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Pocos  grandes  hombres  pucden  citarse  en  la  historia  del  ingenio  humano 
cuva  vida  haya  sido  tan  serena  y  feliz  como  la  de  nucstro  primer  poeta 
dramàtico  Calderon.  Espana,  ingrata  madrastra  para  tantos  ilustres  hijos 
suyos,  y  sobre  lodo  para  Cervantes,  fué  para  Lopc  de  Vega  y  Calderon  la 
madré  mas  carinosa  :  —  ambos  vivieron  y  muricron  en  cl  seno  de  su  patria 
en  edad  avanzada,  y  colmados  de  honores  y  de  riquezas.  Verdad  es  tambien 
que  ni  à  uno  ni  à  otro  les  vino  la  fortuna,  como  suele  decirse,  llovida  del 
ciclo,  y  que  ambos  la  conquistaron,  no  solo  â  fuerza  de  genio,  mas  tam- 
bien â  fuerza  de  una  incansable  aplicacion  al  trabajo,  de  una  actividad  que 
parcce  csccder  los  limites  de  la  flaqueza  humana  y  que  verdaderamente 
raya  en  maravillosa. 

Naciô  Calderon  en  Madrid  el  ano  de  1601 ,  el  dia  de  la  circuncision  del 
Senor,  y  murio  tambien  en  Madrid  â  los  81  de  su  edad.  A  los  13  anos  em- 
pezô  à  escribir  para  el  teatro,  estrenândose  con  la  comedia  titulada  El  Carro 
del  cielOy  que  juntamente  con  otras  varias  suyas  no  ha  podido  encontrarse 
â  pesar  de  las  mas  activas  diligencias  *  su  ûltima  composicion  dramâtica 
fué  la  comedia  titulada  Hado  y  Divisa.  Fueron  sus  padres  don  Diego  Cal- 
deron de  la  Barca  Barreda  y  dona  Ana  Maria  de  Ilenao  Riaiîo.  A  los  24  anos 
pasô  â  servir  al  rey  en  los  ejércitos  de  Milan  y  Flândes,  rcstituyéndose  â 
Espana  à  los  doce  anos  de  ausencia  :  à  los  50  tomô  las  ôrdenes  eclesiàstîcas 
y  no  hay  noticia  de  que  volviera  â  salir  de  su  patria. 

Calderon  es  autor  de  320  piezas  teatrales,  ùnicas  obras  suyas  que  han  11e- 
gado  hasta  nuestros  dias;  pero  se  sabe  por  el  testimonio  de  sus  contempo- 
ràneos  que  escribiô  un  poema  titulado  Los  cuatro  Novisimos^  otro  sobre  el 
Diluvio  général  del  mundo  de  que  hace  niencion  Montalvan  en  su  Para  todoSy 
una  descripcion  de  la<cntrada  en  Madrid  de  la  reina  dona  Mîiria  Ana  de  Aus- 
tria,  un  tratado  sobre  la  escelencia  de  la  pintura  y  otro  sobre  la  comedia. 
No  ha  Ucgado  â  nuestra  noticia  que  cscribiese  olras  obras  ademas  de  las 
citadas  y  de  algunas  composicioncs  sucltas  para  las  academias  y  certàmenes, 
ni  aun  creemos  que  llegàran  â  imprimirse  los  dos  poemas  de  que  hemos  he- 
rho  mencion. 

No  podemos,  pues,  considerar  à  Calderon  mas  que  como  poeta  dramàtico; 
pero  aun  bajo  este  solo  aspecto,  jcuàn  vasto  campo  ofrecen  à  la  admiracion 
sus  numerosas  obras I  En  nuestra  opinion,  el  mas  sublime  monumento  de 
Calderon,  como  poeta  cristiano,  es  el  que  dejô  en  sus  autos  sacramen taies, 
en  los  cuales,  {cosa  estrana!  es  casi  tan  vivo  cl  interes  dramàtico  como  en 
sus  comedias,  â  pesar  de  que  los  personagcs  que  figuran  en  elles  son  idéales, 
6  bien  nieras  abstracciones  de  nucstro  cntcndimiento,  como  laMuerte,  la 
Gracia,  el  Demonio,  etc.  Era  costumbre  antiguamente  en  Espana  solemni- 
zar  todas  las  grandes  festividades  con  estas  misticas  represenlaciones,  que 
si  bien  tenian  el  inconveniente  à  veces  de  profanar  los  misterios  de  nues- 
tra religion  con  necias  interpretaciones,  elevaban  el  aima  à  la  mas  ferviente 
dovocion  cuando  se  empleaban  en  elles  un  lenguaje  y  un  aparato  dignes  de 
tan  vénérables  festejos.  Por  mas  de  treinta  y  siete  anos  proveyô  Calderon  es- 
clusivamente  de  autos  sacramentales  à  las  ciudades  de  Madrid,  Toledo,  Se- 
villa  y  Granada,  y  en  casi  ninguno  de  elles  se  quedé  el  autor  inferior  à  si 
mismo.  (  Que  mucho,  pues,  que  estuviera  entonces  tan  arraigado  en  todas 
las  aimas  espanolas  el  sentimiento  religioso,  si  ténia  tan  elocuentes  apôs- 
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tôles  el  cristianismo!!...  Todos  nuestros grandes  poetas  antiguos  escribicron 
autos  sacramentalcs. 

No  nos  dctendremos  à  haccr  aqui  un  examen  deicnido  de  los  principales 
dranias  de  Calderon,  pues  le  hallarà  el  lector  en  los  ligeros  anàlisis  que 
aconipanaran  à  cada  uno  de  los  que  insertamos  en  (;sta  coleccion. 

La  idca  ([uc  nos  heuios  propuesto  al  formar  este  Tesoro  del  teatro  de  Cal- 
dero/i, ha  sido  presentar  â  este  gran  poeta  bajo  todas  sus  faces;  —  darlc  à 
conocer  en  todos  los  géneros  que  ha  cultivado  :  —  ofrecer  à  nuestros  lec- 
tores  pruebaSf  à  nuestro  parecer,  évidentes  d(î  la  universalidad  de  su  genio 
draniàtico.  Esta  idea,  va  que  no  teuga  otro  mérito,  es  por  lo  nienos  nueva, 
pues  hasta  ahora  todos  los  reconipiladores  de  las  que  se  han  llaniado  obras 
escogidas  de  Calderon,  se  han  cenido  à  entresacar  de  sus  dranias  aquellos 
que  les  parecian  mas  ajustados  àlas  reglas  convencionales  ôllàmeose  rece- 
tas  dadas  por  algunos  criticos,  asi  para  hacer  buenas  piezas  de  teatro  como 
para  juzgar  de  ellas  con  acierto.  Cuanto  mas  se  acercaba  una  comedia  de 
Calderon  à  esa  regularidad  clàsica,  tantos  mas  derechos  ténia  al  dictado 
de  buena  y  por  consiguiente  al  honor  de  contarse  enlre  sus  obras  escogi- 
das.  Como  nosotros  pensâmes  de  muy  distinto  modo,  hemos  formado  esta 
coleccion  sobre  bases  casi  diametralmenle  opuestas  à  las  que  rigen  en  las 
otras  colecciones  de  obras  selectas  del  mismo  autor,  à  lo  menos  en  las  que 
nosotros  conocemos.  Y  este,  no  por  efecto  de  una  oposicion  sistemàtica  à 
las  doctrinas  mal  llamadas  clàsicas,  sino  porque  tratamos  de  presentar  en 
este  libre  no  4as  7nas  arregladasj  sino  las  mas  grandiosaê^  las  mejores  obras 
de  Calderon.  Este  mismo  objeto  nos  servira  de  norma  para  la  formacion  de 
los  tomos  siguientcs. 

Fué  Calderon  singularmente  honrado  por  los  principales  senores  de  su 
tiempo,  el  conde  duque  de  Olivares,  los  duques  de  Alba  y  del  Infantado,  el 
condestable  de  Castilla,  y  sobre  todo  por  el  rey-poeta  Felipe  IV,  â  quien  el 
culto  de  las  musas  hizo  olvidar  harto  dolorosamente  para  Espaha  los  cuida- 
dos  del  gobierno  (1).  Su  caràcter  fué  tan  noble  cuanto  era  grande  su  ingénie, 
y  asi  le  vemos  ensalzado,  tanto  en  los  elogios  que  sus  contemporàneos  le  hi- 
cieron  en  vida,  como  en  los  infinitos  panegiricos  suyos  que  se  publicaron 
despues  de  su  muerte,  no  menos  por  su  admirable  talento  como  cscritor 
que  por  sus  muchas  y  grandes  virtudes  como  mero  particular.  Todas  sus 
obras  en  efecto  revelan  el  candor  y  pureza  de  su  aima,  circunstancia  que 
sea  dicho  de  paso  y  sin  ofcnder  à  nadie,  rara  vez  dcja  de  encontrarse  en  la 
historia  de  todos  los  hombres  verdaderamente  grandes. 

Los  despojos  mortales  de  Calderon  yacen  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Salvador  en  Madrid  en  el  monumento  que  le  mandé  erigir  la  congregacion 
de  sacerdotes  naturales  de  la  corte,  de  la  que  fué  electo  en  el  ano  de  63  cape- 
llan  mayor.  Encima  de  la  losa,  en  la  que  se  lec  una  larga  inscripcion  que 
contiene  un  brevisimo  resûmen  de  los  principales  sucesos  de  su  vida,  se 
halla  el  retrato  de  nuestro  gran  poeta,  pintade  de  medio  cuerpo  y  tamano 
natural,  por  don  Juan  de  Âlfaro,  pintor  de  càmara  de  Carlos  IL 

(I)  Est*  mooarct,  siempra  proteetor  de  las  letns,  le  hixo  mereed  del  hibito  de  Santiago,  de  dos  pin- 
gAee  capeUaniaa  y  de  vna  pension  en  Siciiia,  imen  de  otros  machos  y  sefiilidos  fiToies. 
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nedia  ha  sido  siempre  y  en  todas  partes,  una  de  las  mas  celebradas  de  Calde- 
»  porque  es  una  de  las  mas  conocldas,  y  porque  para  saber  positivamente  si 
»  buena  6  mala,  es  menester  por  lo  menos  tomarse  el  trabqjo  de  leerla.  Pocas 
e  mediana  educacion  en  Ëspaiia  han  dejado  de  leer  é  de  ver  represeotada  esta 
creacion  ;  por  eso  es  tan  grande  su  celebridad.  Si  en  el  mismo  caso  estuvieran 
dramas  heroiœs,  religiosos  y  filosdficos  de  Calderon,  es  bien  seguro  que  la 
ebridad  con  corta  diferencia  hubieran  alcanzado,  porque  raro  es  entre  ellos  el 
merece.  Pero  se  los  ha  anatematizado  por  lo  gênerai  sin  conocèrlos,  y  creyén- 
ofi,  se  ha  mirado    con  desden  el  leerlos,  como  cosa  indigna   de  fljar  la 

:imiento  de  /a  Vida  es  Sueno  debiera  haber  bastado  sin  embargo  para  desva- 
idea  tan  gênerai  como  errdnea,  y  que  no  comprendemos  en  verdad  como 
erse  propagado  tanto,  siendo  tan  popular  la  obra  precisamente  mas  é  propô- 
iesmentirla.  Hablamos  de  la  opinion  vulgar,  casi  admitida  ya  como  axioma,  de 
M  los  galanes  de  Calderon  son  uno  mismo.  »  Si  esto  dijeran  los  que  no  cono- 
Ideron  mas  que  las  comedlas  de  capa  y  espadoy  no  harian  mas  que  hablar  con 
»ues  juzgaban  à  un  escritor  sin  conocer  mas  que  una  parte  de  sus  obras;  pero 
an  los  que  conocen  la  Vida  es  Sueno,  por  ejeniplo,  y  otras  composiciones  suyas 
Bturaleza,  es  cosa  en  verdad  que  parece  increibie. 

«o  es  el  pensamiento  de  esta  comedia, tangrandioso  comoelgenio  de  Calderon; 
creemos  equivocamos  en  decir  oue  por  lo  que  mas  descuella  este  admirable 
)  por  la  pintura  del  carâcter  de  âegismundo.  Shalispeare,  tan  gran  pintor  de 
(,  no  tiene  ninguno  que  esté  delineado  con  mas  vigor,  con  mas  originalidad  y 
>  con  mas  ûlosofia.  Esta  es  al  menos  nuestra  opinion, 
este  drama  tan  universalmente  conocido  y  admirado,  no  creemos  necesario  de- 
i  analizarle. 


PERSONAS. 


LIO,  rey  de  Polonia. 
SMUNDO,  principe. 
)LFO,  duque  de  Moscovia. 
*ALDO,  viejo. 
{iSy  gracioso. 
lELLA,  infanta. 


ROSAURA,  dama. 

SOLDADOS. 
GUARDAS. 

Musicos. 
AcohpaSamiknto. 


JORNADA  I. 


LO  ALTO  Di:   UN  MONTE  ROSAURA, 

DE  HOHBRE,  EN  TRAGE  DE  CAMINO, 

CIERDO  LOS  PRIMEROS  VERSOS  BMÂ. 

p<>grifo  violento, 
ste  parejas  con  el  viento, 
ayo  sin  Uama, 
1  matii,  pez  sin  escama, 
in  instinto 
il  conruso  laberinto 
SDodas  penas 
••• 


Te  desbocas,  te  arrastras  y  despenas  ? 

Qnédate  en  este  monte, 

Donde  tengan  los  brutos  su  Faetonte; 

Que  yo,  sin  mas  camino, 

Que  el  que  me  dan  las  leyes  del  destino, 

Ciega  y  desesperada 

Bajaré  la  aspereza  enmaraRada 

Deste  monte  eminente, 

Que  amiga  al  sol  el  ceno  de  su  frente. 

Mal,  Polonia,  recibes 

A  un  estranjero,  pues  con  sangre  escribes 

Su  entrada  en  tus  arenas, 

Y  apenas  llega,  cuando  Uega  &  penas  ; 

Bien  mi  suerte  lo  dice, 

^Mas  dôode  halle  piedad  un  infelice? 
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Baja  CLARIN  por  u  misha  parte. 

Clar,  Di  dos,  y  no  me  dcjos 
En  la  posada  à  nii,  cuando  te  quejes; 
Que  si  dos  hemos  si  do 
Los  que  de  nuestra  patria  hemos  salido 
A  probar  aventuras, 
Dos  les  que  entre  desdichas  y  locuras 
Aqoi  habemos  llegado, 
Y  dos  los  que  del  monte  hemos  rodado, 
^Mo  «  raxon,  que  yo  sienta 
Melenne  en  el  pesar,  y  no  en  la  cueuta? 

Hof .  No  te  quiero  dnr  parte 
En  mis  quejas,  Glarin,  por  no  quilarte, 
Uorando  tu  desveio, 
El  derecho  que  tiencs  tû  al  consuelo  ; 
Que  tanto  gusto  habla 
En  quejarse,  un  fildsofo  dccia, 
Que,  à  trueco  de  quejarsc, 
Hablan  las  desdichas  de  buscarse. 

Ciar.  £1  niésofo  cra 
Un  borracho  barbon  :  oh,  quicn  le  dieru 
Mas  de  mil  bofetadas, 
QiuyArase  despucs  de  muy  bien  dadas. 
jMai  que  haremos,  senora, 
A  plé,  solos,  pei'didos  y  û  esta  hora, 
En  un  deslerto  monte, 
Gnando  se  parte  el  sol  à  olro  horizon  le? 

Rot.  (Qulén  ha  visto  sucesos  tan  ostra- 
Mas  si  la  vista  no  padcce  enganos,     [nos  ! 
Que  hace  la  fantasia, 
A  la  medrosa  luz,  que  auii  ticnc  el  din, 
Mo  parece  que  veo 
Un  edificio. 

Cl€ir.       0  mlentc  mi  deseo, 
0  termine  las  senas. 

Ros.  Rûstico  nace  entre  desnudas  penns 
Un  palacio  tan  brève, 
Que  al  sol  apenas  a  mirar  se  atrevc, 
Gon  tan  rudo  artiflcio 
La  arquitectura  esta  de  su  ediilcio, 
Que  parece  a  las  plantas 
De  tantas  rocas  y  de  penas  tantas, 
Que  al  sol  tocan  la  lunijire, 
Pefiasco  que  ha  rodado  de  la  cuuibre. 

Ciar,  \ûmoao&  accrcaiido. 
Que  este  es  mucho  mhrar,  scûora,  cuando 
Es  mcjor  que  la  gente, 
Que  habita  en  ella,  generosamcnte 
Nos  admita. 

Ros.  La  puerta 

(Mf^or  dire  foiiesta  boca)  ablerta 
Esté,  y  desdc  su  centro 
Nace  la  nodie^  pues  la  engendra  dentro. 

{Sucnan  denffo  cadetias.) 

Ciar»  I  Que  es  lo  que  cscudio^  cielo! 

Ros.  limiùvii  Imllo  soy  do  fuego  y  Uielo. 

Ciar.  ^Cadeuila  hay  que  suenaY 
Métenme,  si  no  es  galeoto  en  pena  : 
tten  mi  temor  lu  dite. 


SEGISMUNW)  PENTno. 

Sngis.  jAy  inisero  de  mil  jay  iiifciirrî 

Ro.\\  \  Qiiû  triste  voz  escucliol 
r.on  nucvas  penas  y  torinentus  lurho. 

Ciar.  Yo  con  nucvos  tcuiorcs. 

Ros.  îCinrin! 

C/ar.  i  .Senora? 

Boff.  llujaiiios  Jo:>  rjg«>ie> 

Dcsta  encantadn  turrc. 

Cia9\  Yo  aun  no  lengo 

Animo  para  Iiuir,  cuando  à  cso  vengo. 

Ros.  ^No  es  bicvc  luz  a(|uelia 
Caduca  exlialacion,  pâiida  estrelia, 
Que  en  trémulos  dcsmayos, 
I^ulsando  ardores  y  latieudo  rayos, 
Ilacc  mas  tenebrosa 
La  oscura  habltacion  con  luz  dudosa? 
Si,  pues  a  sus  reflejos 
Puedo  deteruiinar  (amique  de  lejos) 
Una  prision  oscura, 
Que  es  de  un  vivo  cadâver  sepultura  ; 

Y  porque  mas  me  asombre, 

Kn  el  tragc  de  liera  y  a  ce  un  hombrc, 
De  prisiones  cargado, 

Y  solo  de  una  luz  aconipaûado; 
Pues  huir  no  podemos, 

Uesde  aqui  sus  desdichas  escuchemos; 
Sepamos  lo  que  dico. 

Descobrese  SEGISMl'NDO  com  una  cadema 

Y  LUZ,  VESTIDO  DE  PIELES. 

Scgis.  i  Ay  misoro  de  mi  !  jay  infelice! 
Apurar,  clelos,  pretondo, 
Ya  que  me  t ratais  asi, 
Que  dciilo  cornet  i 
Contra  vosotros  naciendo  : 
Aunque  si  naci,  y  a  entiondo, 
Que  delito  he  cometido  : 
Bastante  causa  ha  tenido 
Vuestra  justlria  y  rigor. 
Pues  el  delito  niayor 
Del  hombre  es  hal:)er  naci  do. 
Solo  quisiera  saber, 
Para  apurar  mis  desvelos, 
(Dejando  à  una  parte,  cieios, 
El  delito  del  nacer) 
;Qué  mas  os  pude  ofender. 
Para  castigarme  mas? 
;No  nacieron  los  demas? 
Pues  si  los  demas  nacieron, 
4  Que  privilégies  tuvieron. 
Que  yo  no  goce  jamàs? 
Niice  el  ave,  y  con  las  galas 
Que  la  dan  belleza  suma, 
Apenas  es  flor  de  pluma, 
0  ramiUete  con  alas, 
Cuando  las  etéreas  salas 
(îorta  con  velocidad. 
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)se  d  la  piedad 
i  que  dejci  en  calma  ; 
»ido  yo  mas  aima, 
aenos  libcrtad? 
bruto,  y  con  la  piel, 
ujan  nianchas  bcllns, 
signo  es  de  estrellas, 
»  al  doc'to  pinœl) 
atrevido  y  cruel 
ann  noc4?sidad 
na  À  tcner  crueldad, 
10  de  su  latierinto; 
on  oiejor  insUnto 
nenos  liliertad? 
pez,  que  no  respira, 
de  ovas  y  lamas, 
18,  bajel  de  escamas, 
is  ondas  se  mira, 
à  todas  partes  gira, 

0  la  iimiensidad 

1  capacidad 

;  da  el  centro  frio; 
on  mas  albedrio 
nenos  libcrtad? 
arroyo,  culebra 
:rc  flores  se  desata, 
is^  sierpe  de  plata, 
18  flores  se  quiebra, 
mùsico  célébra 
lores  la  piedad, 
la  la  magestad 
yo  abierto  à  su  Imida; 
nido  yo  mas  vida, 
nenos  libertad? 
ndo  à  esta  pasion, 
an,  un  Etna  hecho, 
1  arrancar  dcl  peclio 
.  del  coraion  : 
y,  jusUcia  6  razon 
los  hombres  sabe 
io  tan  suave, 
DO  tan  principal, 
«  le  ha  dado  a  un  cristal, 
z,  é  un  bnito  y  â  un  ave? 
remor  y  piedad  en  mi 
ones  han  causado. 
.  ÂQuién  mis  voces  ha  escuchado? 
taldo? 

Di  que  si. 
So  es,  sino  un  triste,  (lay  de  mil) 
estas  iMiredas  frias 
melancolias. 

.  Pues  muerte  aqui  te  daré, 
no  sepas  que  se,  {Asehi) 

es  flaquezas  mias  : 
que  me  has  oido, 
lis  memlirudos  brazos 
>  «le  bacer  pedazos. 
Yo  soy  sordo,  y  no  he  po<lido 
rte. 


Ros.         Si  has  naddo 
Humano,  baste  el  postrarme 
A  tus  pies  para  librarme. 

Segis.  Tu  voz  pudo  enterne^erme, 
Tu  presencia  suspend  orme, 

Y  tu  respeto  turbarme. 
^Quien  ères?  que  aunque  aqui 
Tan  poco  del  mu  ndo  se, 
Que  cuiia  y  sepulcro  fué 
Lsta  torre  para  mi  ; 

Y  aunque  desde  que  naci 

(Si  eslo  es  nacer)  solo  advierto 
Kste  nislico  desierlo, 
Donde  misérable  vivo, 
Slendo  un  esqueleto  vivo, 
Siendo  un  aniuiado  muerto; 

Y  aunque  nunca  vi,  ni  hable, 
Sino  à  un  hombre  sola  mente. 
Que  aqui  mis  desdichas  siente, 
Por  quicn  las  noticias  se 

De  cieio  y  tierra;  y  aunque 
Aqui,  porque  mas  te  asombres 

Y  monstruo  humano  me  nombres, 
Entre  asombros  y  qulmeras, 

Soy  un  hombre  de  las  fleras, 

Y  una  fiera  de  los  hombres  ; 

Y  aunque  en  desdichas  tan  graves 
La  politica  he  estudiado. 

De  los  brutos  ensenado, 
Advertido  de  las  ave?, 

Y  de  los  astros  suaves 
Los  circulos  he  medido  : 
Tû  solo,  tû  has  suspendido 
La  pasion  â  mis  enojos, 
La  suspension  à  mis  ojos, 
La  admiraclon  é  ml  oido. 
Con  cada  vez  que  te  veo 
Nue  va  admiraclon  me  das, 

Y  cuando  te  miro  mas, 
Aun  mas  mlrarte  deseo  : 
Ojos  hidrôpicos  creo 
Que  mis  ojos  deben  ser, 

Pues  cuando  es  muerte  el  licber, 
Deben  mas,  y  desta  suerte, 
Yiendo  que  el  ver  me  da  muerte, 
Estoy  murlendo  por  ver. 
Pero  véate  yo,  y  muera, 
Que  no  se,  rendido  ya. 
Si  el  verte  muerte  me  da, 
El  no  verte  que  me  dicra  : 
Fuera  mas  que  muerte  fiera. 
Ira,  rabia  y  dolor  fuerte  ; 
Fuera  muerte,  desta  suer  le 
Su  rigor  he  poiiderado, 
Pues  dar  vida  &  un  desdichado, 
Es  dar  a  un  dichoso  muerte. 

Ros.  Con  asombro  de  mirarte, 
Con  admiraclon  de  oirte, 
Ni  se  que  pueda  decirte, 
M  que  pueda  preguntarte  • 
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Solo  dire,  que  à  esta  parte 
Hoy  el  cldo  me  ha  guiado, 
Para  haberme  consoiado, 
Si  consuelo  puede  ser 
Del  que  es  desdichado  ver 
Otro  que  es  mas  desdichado. 
Guentan  de  uu  sabio,  que  un  dia 
Tan  pobre  y  niisero  estaba, 
Que  solo  se  sustentaba 
De  unas  yerbas  que  cogia. 
i  Habra  otro  (entre  si  decia) 
Mas  pobre  y  triste  que  yo? 

Y  cuando  el  rostro  volviù 
Hallù  la  respuesta,  viendo 
Que  iba  otro  sabio  cogiendo 
Las  hojns  que  cl  arrojô. 
Qucjoso  de  la  fortuna 
Yo  en  este  nmndo  vivia, 

Y  cuando  entre  mi  decia  : 
^Habrd  otra  persona  alguna 
De  suerte  mas  importuna  ? 
Piadoso  me  bas  rcspondldo  ; 
Pues  vol  viendo  en  mi  sentido, 
liuUo,  que  las  pcnas  mias, 
Para  hacerlas  tus  alegrias, 
Las  hubieras  recogido. 

Y  por  si  acaso  mis  penas 
Pueden  en  algo  aliviarte, 
Oyelas  atento,  y  toma 

Las  que  de  ellas  me  sobraren. 
Yo  »oy... 

Dentro  CLOTALDO. 

Clôt.      Guardas  desta  torre, 
Que  dormidas  6  cobardes 
Disteis  paso  à  dos  personas, 
Que  han  quebrantado  la  cârcel... 

Ros»  Nueva  confusion  padezco. 

Segis.  Este  es  Clotaldo  mi  alcaide  ; 
lAun  DO  acaban  mis  desdichas? 

dot  (Dentro.)  Acudid,  y  vigilantes, 
Sin  que  puedan  defenderse, 
0  prendedles,  6  maladies. 

Todos.  {Dentro.)  jTraicion! 

Ciar,  Guardias  desta  torre, 

Que  entrar  aqui  nos  dejasteis. 
Pues  que  nos  dais  à  escoger, 
El  prendernos  es  mas  lâcil. 

Sale  GLOTALDO  con  uma  pistola  t  Sol- 
dados  lodos  con  los  rostros  cubierto0. 

Clot,  Todos  08  cubrid  los  rostros, 
Que  es  diligeucia  importante, 
Mientras  estamos  aqui. 
Que  no  nos  conoxcii  nadie. 

Ciar.  f,  Enmascaraditos  hay  ? 

dot.  0  vosotros,  que  ignorantes 
De  aqueste  vedado  sitio 


Goto  y  tërmino  pasasteis 
Gontra  el  decreto  del  rey, 
Que  manda  que  no  ose  nadie 
Examinar  el  prodigio 
Que  entre  esos  penascos  yaee, 
Rendid  las  armas  y  vidas, 
0  aquesta  pistola,  dspid 
De  métal,  escupirâ 
El  veneno  ponetrantc 
De  dos  balas,  cuyo  fuegu 
Serd  escândalo  del  aire. 

Segis.  Primero,  tirano  dueno, 
Que  los  ofendas,  ni  agravies, 
Sera  mi  vida  dcspojo 
Destos  lazos  misérables  : 
Pues  en  elles,  ;  vive  Dios  ! 
Tengo  de  dcspedazarme 
(^on  las  manos,  con  los  dlentes, 
Entre  aquestas  peûas,  antes 
Que  su  desdicha  consienta, 

Y  que  llore  sus  ultraje.^. 

Clôt.  Si  sabes,  que  tus  desdichas, 
Segismundo,  son  tan  grandes, 
Que,  antes  de  nacer,  inoriste 
Por  ley  del  cielo  ;  si  sabes, 
Que  antes  prisioncs  son 
De  tus  furias  arrogantes 
Un  freno  que  las  detenga, 

Y  una  rueda  que  las  pare; 
iPorque  blasonas?  —  La  puerla 

{A  los  soldados.) 
Gerrad  de  csa  eslrecha  cârcel, 
Escondedle  en  ella.        (Cierran  la  puerla.) 

Segis.  {Dentro  )  jAh  ciclos. 
Que  bien  haceis  en  quitarme 
La  libertad!  porque  fuera 
Gontra  vosotros  gigante. 
Que  para  quebrar  al  sol 
Esos  vidrios  y  cristales, 
Sobre  cimicntos  de  piedra 
Pusiera  montes  de  jaspe. 

Clôt,  Quizâ,  porque  no  los  pongas, 
Hoy  padeces  tantos  maies. 

Ros.  Va  que  vi  que  la  soberbia 
Te  ofendiô  (anto,  ignorante 
Fuera  en  no  pedirte  humllde 
Vida  que  à  tus  plantas  yace  ; 
Huévate  en  mi  la  piedad, 
Que  sera  rigor  notable, 
Que  no  hallen  favor  en  ti, 
M  soberbias,  ni  humildades. 

Clar,  Y  si  humildad,  ni  soberbia 
No  te  obligan,  personages 
Que  han  movido  y  removido 
Mil  autos  sacramen taies, 
Yo,  ni  buniiliie,  ni  soberbio, 
Sino  entre  las  dos  mitades 
Entrcvebido,  te  pido, 
Que  nos  remédies  y  ampares. 

Clôt.  \  Hola  ! 
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"dos,      jSenor? 

A  los  dos 
as  armas  y  atadles 
,  porque  no  vean 
li  de  dônde  salen. 
U  e^pada  es  esta^  que  à  ti 
ite  ha  de  entregarse, 
il  fin  de  todos  ères 
IpaK  y  no  sabe 
i  i  menos  valor. 
La  mia  es  tal,  que  puede  darse 
ruin;  tomadia  vos.       {A  los  sold») 
'  si  he  de  raorir,  dejarte 
en  fe  desta  piedad, 
que  pudo  estimarse 
uefio  que  algun  dia 
hô,  que  la  guardes 
rgo,  porque  aunque  yo 
le'  secrelo  alcance, 
îsta  dorada  espada 
!  misterios  grandes, 

0  fia  do  en  ella 
Polonia  d  vengarme 
pravlo. 

;  Santos  cielos  !  ap. 

esto?  ya  son  mas  graves 
18  y  conftisiones, 
as  y  mis  pesares.  — 
ela  dié? 

Una  muger. 
;Cômo  se  llama? 

Que  calle 
)re  es  fueraa. 

^Be  que 
aborn,  6  sabes, 
secreto  en  esta  espada  ? 
Ivdtn  me  la  dié^  d(jo  :  Parte 
la,  y  solicita 
nio,  estudio  6  arte, 
ean  esa  espada 
les  y  principales, 
se  que  alguno  dellos 
ezca  y  ampare. 
si  acaso  era  muerto, 
lentonces  nombrarle. 
[  Vàlgame  el  cielo,  que  escucho  f 
se  determinarme,  [ap, 

Hice^os  son 
»  6  verdades. 
la  espada  queyo 

1  bermosa  Violante, 
is,  que  el  que  cenida 
My  babia  de  ballarme 
I  como  hijo, 

^>  como  padre. 

lé  he  de  hac^r  (  ;  ay  de  mi  !  ) 

ision  semejante, 

la  trae  por  favor, 

moerte  la  trae, 

s  Miitencfado  é  muerte 


Llega  &  mis  pies?  iQuë  notable 
Confusion!  îQué  triste  hado! 
I  Que  suerte  tan  inconstante  ! 
Este  es  mi  h|jo,  y  las  senas 
Dicen  bien  con  las  seûales 
Del  corazon,  que  por  verlo 
Llama  al  pecho,  y  en  él  bâte 
Las  alas,  y  no  pudiendo 
Romper  los  candados,  hace 
Lo  que  aquel  que  esté  encerrado, 

Y  oyendo  ruido  en  la  calle. 
Se  asoma  por  la  ventana  ; 
Él  as],  como  no  sabe 

Lo  que  pasa,  y  oye  el  ruido. 

Va  à  los  ojos  à  asomarse, 

Que  son  ventanas  del  pecho, 

Por  donde  en  lâgrimas  sale. 

^Qué  he  de  hacer?  { ;valedme,  cielos!) 

iQué  he  de  hacer?  porque  llevarle 

Al  rey,  es  llevarle  (  \  ay  triste  I  ) 

A  morir  :  pues  ocultarle 

Al  rey  no  puedo,  conrorme 

A  la  ley  del  homenage. 

De  una  parte  el  amor  propio, 

Y  la  lealtad  de  otra  parte 
Me  rinden.  ^Pero  que  dudo  ? 
^La  lealtad  del  rey  no  es  antes 
Que  la  vida  y  que  el  honor? 
Pues  ella  viva,  y  él  faite  : 
Fuera  de  que  si  ahora  atiendo 
A  que  dtjo,  que  à  vengarse 
Viene  de  un  agravlo,  hombre. 
Que  esta  agraviado,  es  infliine, 
No  es  mi  hijo,  no  es  mi  hijo, 
Ni  tiene  mi  noble  sangre. 
Pero  si  ya  ha  sucedido 

Un  peligro,  de  quien  nadie 

Se  librô,  porque  el  honor 

Es  de  materia  tan  fràgil. 

Que  con  una  accion  se  quiebra, 

0  se  mancha  con  un  aire, 

^Quë  mas  puede  hacer,  que  mas, 

El  que  es  noble  de  su  padre, 

Que,  &  Costa  de  tantos  riesgos, 

Haber  venido  é  buscarle? 

Mi  hijo  es,  mi  sangre  tiene. 

Pues  tiene  valor  tan  grande; 

Y  asi,  entre  una  y  otra  duda, 
El  medlo  mas  importante 

Es  irme  al  rey  y  decirle, 
Que  es  mi  hijo,  y  que  le  mate. 
Quizâ  la  misma  piedad 
De  ml  honor  podrâ  obligarle; 

Y  si  le  meresco  vivo, 

Yo  le  ayudaré  i  vengarse 
De  su  agravio;  mas  si  el  rey. 
En  sus  rigores  constante, 
Le  da  muerte,  morirâ 
Sin  saber  que  soy  su  padre.  — 
Venid  comnigo,  estranjeros; 


â 
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No  teniais,  no,  de  (pe  o«  fhlle 
Compania  en  las  dadidias, 
Pues  en  duda  MmcilaDtA 
De  vivir,  u  de  morlr, 
No  s(5  ciidlcs  son  mai  grandes. 


(FaiMe.) 


TOCAN    CAJA8,   T   SALIN    POR   D!l  LAIKI  AS- 
TOLFO  T  SOLDADOS,  T  POK  CL  OTIIO  SAI.E 

LA  iNFAKTA  ESTHELLA  T  Damas 

Ait.  Dien  al  ver  les  eseèlentes 
Rayos,  que  fueron  cometas, 
Mezclan  salvas  diferentes 
Las  cajas  y  Lis  trompetas, 
Los  péjaros  y  las  ftieiites  x 
Siendo  con  mûsica  igual 

Y  con  inaravilla  suma 
A  tu  Tista  celesUal, 
Unos  clarines  de  plmna, 

Y  otras  aves  de  métal  : 

Y  asi  os  saludan,  seftora, 
Como  d  su  reina  las  balas, 
Los  pâjaros  como  à  Aurora, 
Las  trompetas  oomo  i  Pilas, 

Y  las  llores  como  A  Flora; 
Porque  sois,  burlando  el  dia, 
Que  ya  la  noche  destierra, 
Aurora  en  el  alegria, 

Flora  en  pas,  Pâlas  en  guerra, 

Y  reina  en  el  aima  mia. 

Estr.  Si  la  toz  se  ha  de  medJr 
Con  las  acciones  humanas, 
Mal  liabeis  hecho  en  decir 
Finezas  tnn  cortesanas, 
Donde  os  pueda  desmentir 
Todo  ese  marcial  trofèo, 
(iOn  quien  ya  atrevida  luclio  : 
Pues  no  dicen,  segwa  creo, 
Las  lisonjas  que  os  escucbo, 
Con  los  rigores  que  veo  s 

Y  advertid,  que  es  b^Ja  accton, 

Que  solo  à  una  fiera  toca,  , 

Madré  de  engafio  y  tralclOD, 
El  balagar  con  la  boca, 

Y  matar  oon  la  Intencion. 

Ast.  Muy  mal  informada  estais, 
Kstrella,  pues  que  la  fe 
De  mis  ilnezas  dudals, 

Y  os  suplico  que  me  olgals 
La  causa,  à  yer  si  la  se. 
Falleciô  Eustorgio  tercero, 
Rey  de  Polonla,  y  quedd 
Basilio  por  heredero, 

Y  dos  hUas,  de  quien  yo 

Y  Yos  nacimos;  no  quiero 
Cansar  con  lo  que  no  tiene 
Lugar  aqui.  Clorilene, 
Vuestra  madré  y  mi  seikira, 
Que  en  mejor  imperio  ahora 
Dosel  de  (uceros  tiene, 


Fui*  In  mayor.  de  qnlen  tos 
Sois  hija;  fué  la  segunda, 
Madré  y  tia  de  los  dos, 
La  gallardn  Recisunda, 
Que  gunnie  mil  anos  DIos  i 
Cas()  en  Moscovia,  de  quien 
Nnci  yo.  Vol  ver  ahora 
Al  otro  principio  es  bien. 
Basiilo,  que  ya,  seHora, 
Se  rinde  ni  comun  desden 
Del  tiempo,  mas  inclinado 
A  los  estudios  que  dado 
A  mugeres,  enviudô 
Sin  hijos,  y  vos  y  yo 
Aspira mos  à  este  estado. 
Vos  alegais,  que  habeis  sido 
Hija  de  liermniia  mayor  ; 
Yo,  que  varon  he  nacido, 

Y  auuque  de  hermana  mener, 
Os  debo  ser  preferido. 
Vuestrn  intencion  y  la  mia 

A  nuestro  tio  contâmes, 
til  respondié  que  queria 
Componemos,  y  aplazamos 
Este  puesto  y  este  dia. 
Con  esta  intencion  sali 
De  Moscovia  y  de  su  Uerra  ; 
Con  esta  llegué  hasta  aqui. 
En  vez  de  haceros  yo  guerra, 
A  que  me  la  hAgais  i  mi. 
0  quiera  Amor,  sabio  Dios, 
Que  el  vulgo,  astrùlogo  cicrto, 
lloy  lo  sea  con  los  dos, 

Y  que  pare  este  conclerto 
En  que  seais  reina  vos, 
Pero  reina  en  ml  albedrio, 
DÂndoos,  para  mas  honor. 
Su  corona  nuestro  tio , 
Sus  triunfos  vuestro  valor, 

Y  su  imperio  el  amor  mio. 
Estr.  A  tan  certes  bisarria 

Menos  mi  pecho  no  muestra, 
Pues  la  impérial  monarquia, 
Para  solo  hacerla  vuestra, 
Me  holgéra  que  ftiera  mia  : 
Aunque  no  esta  satisfecho 
Mi  amor  de  que  sols  ingrate. 
Si  en  cuanto  decis,  sospecho, 
Que  os  desmiente  ese  retrato, 
Que  esta  pendiente  del  pecho. 

Ast.  Satisfaceros  intente 
Con  él  ;  mas  lugar  no  da 
Tanto  sonore  Instrumente, 
Que  avisa,  que  sale  ya 
El  rey  con  su  parlamento. 

ToCAN   CAJAS,    T  SALI  KL  RBY 
VIEJO,  Y  ACOHFAJiAllllir 

Estr.  Sabio  Tiles... 
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AH.  DoctoEnclides... 

£>//'.  Que  entre  slgnos... 

A^H.  Que  entre  estrellas... 

KHr.  Floy  gobiernas... 

A  st.  Hoy  résides... 

/fv/r.  Y  sua  camfnos... 

Ait.  Sas  huellns... 

Fsfr.  Dpfîrribcs... 

AH.  Tnsns  y  midea... 

Ejitr.  Dcja  que  en  hnuiildes  Inzos... 

.4?/.  Dfja  que  en  tiemos  abrnzos... 

Eitr,  Iliedra  de  eae  tronco  sea. 

AH.  Hendido  a  tus  pies  me  ven. 

Hfi*.  Sobrinosy  dadme  los  brazos, 

Y  riwd,  puos  que  Icales 
A  mi  proreplo  amoroso 
\eni$  c*m  afectos  taies, 
(^ue  a  nadie  deje  quc^oso, 
\  los  dos  quedcis  ignales  : 

Y  asi,  t'uando  me  confleso 
Rendido  al  prolijo  peso, 
Solo  08  pi  do  en  la  ocasion 
Silencio,  que  admiracion 
Ha  de  pediria  el  suceso. 

Ya  sabeis,  estadme  atentos, 
Amados  sobrinos  mlos, 
Corle  iliistre  de  Polooia, 
Vasallos,  deudos  y  amigos, 
Ya  s;il>oi!«,  (pic  yo  en  el  mundo 
Por  uii  ciencia  lie  merecido 
Kl  sobrenonibre  de  docto, 
Pups,  contra  el  tiempo  y  oWldo, 
Los  pinceles  de  Timantes, 
Los  nicimioles  de  Llslpo 
En  cl  «Imbito  del  orbe 
Me  nrlainan  el  gran  Basillo. 
Ya  siiJMMs,  que  son  las  clencias 
Quo  mas  curso  y  mas  estlmo, 
Mateniâticas  sûtiles, 
Por  quien  al  tiempo  le  qnito, 
Por  quien  é  la  iama  rompo 
La  jurisdiccion  y  oflcio 
f>e  onsefiar  mas  cada  dla  : 
Pues  ruando  en  rois  tablas  mlro 
l»rcsentca  las  novedades 
l)e  los  venideros  siglos, 
Le  ^ano  al  tiempo  las  gracias 
Dr  conlar  lo  que  yo  he  diclio 
!•>»>  circulos  de  iileve, 
Ksi^s  doseles  do  vidrio, 
Que  cl  soi  ilumina  é  rayos, 
<^ue  parte  la  luna  à  giros, 
I-.sos  orbes  de  diaroantea, 
i>')i  ;;iob(is  (Tistalinos, 
Qui'  l:is  estrellas  adornan, 
^  que  «ainpean  los  signos. 
Son  tl  estudio  niayor 
Dp  mis  aiios,  son  los  libros, 
It'Kiderii  pupel  de  diamanta, 
i.ri  ruadernos  de  zafiro 


Escribe  con  lineas  de  oro, 
En  caractères  distintos 
El  ciclo  nuestrosBucesos, 
Y'a  adversos,  6  ya  benignos  : 
Estos  Ico  tan  veloz, 
Que  con  mi  espiritu  sigo 
Sus  râpidos  movimlentos 
Por  nimbos  y  por  caminos  : 
Pluguiera  al  clelo,  prlmero 
Que  mi  ingenio  hubiera  sido 
De  sus  mérgenes  comento, 

Y  de  sus  hojas  re^latro, 
Hubiera  sido  mi  vida 
El  primero  desperdiclo 
De  sus  iras,  y  que  en  ellas 
Mi  Iragedia  hubiera  sido, 
Porquc  de  loa  infelices 
Aun  el  merito  es  cnchlllo. 
Que  !i  quien  le  dnha  el  saber, 
Homicida  es  de  si  mismo  : 
Digalo  yo,  aunque  mejor 

Lo  dlrdn  sucesos  mlos, 

Para  cuva  admiracion 

Otra  vez  silencio  os  pido. 

En  Clorilene  mi  esposa 

Tuve  un  infelice  hijo, 

En  cuyo  parto  los  cielos 

Se  agotaron  de  prodigios. 

Antea  que  à  la  lus  hermosa 

Le  dièse  el  sepulcro  vivo 

De  un  vientre,  porque  el  nacer 

Y'  el  morir  son  parecidos, 

Su  madré  iiiflnltas  veces. 

Entre  ideas  y  delirios 

Del  sueûo,  viô  que  rompia 

Sus  entranas  atrevido 

Un  monstrao  en  forma  de  hombre, 

Y  entfe  su  sangrc  tenido 
La  daba  muerte,  naciendo 
Yibora  humana  del  siglo. 
LIego  de  su  parto  el  dla, 
Y'  los  presagios  cumplidos, 
Porque  tarde  6  nunca  son 
Mentirosos  los  impios. 
Naciô  en  horéscopo  tal, 

Que  el  sol,  en  su  sangre  tinto, 
Entraba  sanudamente 
(]on  la  luna  en  desafîo  : 

Y  siendo  valla  la  tlerra, 
Los  dos  faroles  divinoa 
A  luz  entera  luchaban, 
Y'a  que  no  d  brazo  partido. 
Kl  mayor,  el  mas  horrendo 
Eclipse  que  ha  padeeido 

El  sol,  despues  que  con  sangre 
Llorô  la  muerte  de  Cristo, 
Este  filé,  porque  anegado 
El  orbe  en  inc>endios  vlvos, 
Presumiô  que  padecia 
I  El  ûltimo  parastamo  : 
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Los  cieloB  se  oscorecieron, 

Temblaron  los  edificios, 

Llovieron  piedras  las  nubes, 

Gorrieron  sangre  los  rios. 

En  aqueste  pues  del  sol, 

Ya  frenesi,  6  ya  delirio, 

Nacié  Segismundo,  dando 

De  su  condicion  indicios, 

Pues  diu  la  iimerte  à  su  madré, 

Con  cuya  flereza  dijo  : 

Hombre  soy,  pues  que  ya  empiezo 

A  pngar  mal  bénéficies. 

Yo,  acudiendo  à  mis  estudlos, 

En  elles  y  en  todo  miro, 

Que  Segismundo  séria 

El  hombre  mas  atrevido, 

El  principe  mas  cruel, 

Y  el  monarca  mas  impio, 
Por  quien  su  reino  vendria 
A  ser  parcial  y  divise, 
Escuela  de  las  tralciones, 

Y  academia  de  los  vicies  ; 

Y  ël,  de  su  furor  Uevado, 
Entre  asombros  y  delitos, 
Habia  de  poner  en  mi 
Las  plantas,  y  yo  rendido 

A  sus  pies  me  habia  de  ver, 
(  iCon  que  vergûenza  lo  digo  !  ) 
Siendo  alfombra  de  sus  plantas, 
Las  canas  del  rostre  mio. 
iQulén  no  da  crédite  al  daûo^ 

Y  mas  al  dafio  que  ha  visto 
En  8U  estudio,  donde  hace 
El  amor  propio  su  oûcio? 
Pues  dando  crédite  yo 

A  los  hados,  que  adivinos 
Me  pronoBticaban  danos 
En  fatales  vaticinios. 
Déterminé  de  eucerrar 
La  fiera  que  habia  nacido, 
Por  ver,  si  el  sabio  ténia 
En  las  estrellas  dominio. 
Publicése,  que  el  infante 
Nacié  muerto,  y  prevenldo 
Hloe  labrar  una  torre 
Entre  las  petias  y  riscos 
De  esos  montes,  donde  apenai 
La  lui  ha  hallado  camino, 
Por  defenderlc  la  entrada 
Sus  rÙBticos  obeliscos. 
Las  graves  penas  y  leyes, 
Qm  con  pûblicos  édictés 
Declararon,  que  ninguno 
Entrase  A  un  vedado  sitio 
Del  monte,  se  ocasionaron 
De  las  causas  que  os  he  dicho. 
Alli  Segismundo  vive, 
Hisero,  pobre  y  caatlvo, 
Adonde  solo  Clotaldo 
Le  ha  hablado,  tratado  j  Tlato. 


Este  le  ha  ensefiado  ciencias , 
Este  en  la  ley  le  ha  instruido 
Catéllca,  siendo  solo 
De  sus  mlserias  testigo. 
Aqui  hay  très  cosas  :  la  una. 
Que  yo,  Polonia,  os  estime 
Tanto,  que  os  quiero  librar 
De  la  opresion  y  servicio 
De  un  rey  tirano,  porque 
No  ftiera  sefior  benigno 
El  que  à  su  patria  y  su  imperio 
Pusiera  en  tanto  peligro. 
La  etra  es  considerar, 
Que  si  &  mi  sangre  le  quito 
El  derecho  que  le  dleron 
Humano  ftiero,  y  divine, 
No  es  cristiana  caridad , 
Pues  ninguna  ley  ha  dlcho, 
Que  por  reservar  yo  é  otro 
De  tirano  y  de  atrevido , 
Pueda  yo  série,  supuesto 
Que  si  es  tirano  mi  hljo, 
Porque  él  delitos  no  haga. 
Venge  yo  à  hacer  los  delitos. 
Es  la  ùltima  y  tercera 
El  ver,  cuanto  yerro  ha  sido 
Dar  crédite  fàcilmente 
A  los  sucesos  previstos  ; 
Pues  aunque  su  incllnacion 
Le  dicte  sus  precipicios , 
Quizà  no  le  venceràn, 
Porque  el  hado  mas  esquive , 
La  incllnacion  mas  violenta, 
El  planeta  mas  impie. 
Solo  el  albedrio  Inclinan, 
No  fuerzan  el  albedrio. 

Y  asi,  entre  una  y  etra  causa 
Vacilante  y  discursive, 
Previne  un  remedio  tal , 
Que  os  suspenda  los  scntidos. 
Yo  he  de  ponerle  mafiana, 

Sin  que  él  sepa  que  es  mi  hijo 

Y  rey  vuestro ,  à  Segismundo 
(Que  aqueste  su  nombre  ha  sido) 
En  mi  dosel^  en  mi  silla , 

Y  en  fin  en  el  lugar  mio, 
Donde  os  gobierne  y  os  mande , 

Y  donde  todos  rendidos 
La  obedlencia  le  jureis  : 
Pues  con  aquesto  consigo 
Très  cosas,  con  que  respondo 
A  las  otras  ires  que  he  dicho. 
Es  la  primera,  que  siendo 
Prudente,  coerde  y  benigno, 
Desmlntiendo  en  todo  al  hado. 
Que  del  tantas  cosas  dijo, 
Goiaréis  el  naturel 
Principe  vuestro,  que  ha  sido 
Cortesano  de  unes  montes , 

Y  de  sus  Heras  veciiio. 
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E«  la  segunda,  que  si  ël, 
Solierbiu,  a<^do,  atrevido 

Y  cruel,  con  rienda  suelta 
llorre  el  campo  de  sus  vicios, 
Hnbrtf  vo  jiiadoso  entonces 
Con  mi  oMigacion  cumplido, 

Y  lueço  en  desposecrle 
Hin*  coiiu)  rev  invlcto ; 

m  F 

Siendo  el  volverle  à  la  circel 
>'o  tTueldad,  si  no  castigo. 
Ks  la  tercera,  que  Biendo 
Kl  principe  como  os  digo, 
Por  lo  que  os  amo,  vasalios , 
(M  daré  reyes  mas  dignos 
I)e  la  eorona  y  el  cetro  : 
Pue:^  serén  mis  dos  sobrlnos, 
Qae  junto  en  uno  el  dereclio 
Ue  los  dos ,  y  convenidos 
(^on  la  fe  <lel  matrlmonlo, 
Tendràn  lo  que  han  merecido. 
Esto  como  rey  os  mando, 
Ksto  como  padre  os  pido, 
Esto  como  sabio  os  ruego, 
Esto  como  anciano  os  digo, 

Y  sii  el  Séneca  espanol , 

Que  era  humilde  esclavo,  dijo, 
De  su  repûblica  un  rey, 
Como  esclavo  os  lo  supUco. 

Ast,  Si  à  mi  el  responder  me  toca, 
Como  el  que  en  efect»  ha  sldo 
Aqui  el  mas  interesado, 
En  nombre  de  todos  digo, 
Que  Segismundo  parezca, 
Pues  le  basta  ser  tu  hijo. 

Todos.  Danos  al  principe  nuestro, 
Que  \a  por  rey  le  pedimos. 

Bas.  Vasalios,  esa  fineta 
Os  agradeico  y  esUmo. 
Acompanad  à  sus  cuartos 
A  los  dos  atlantes  mios , 
Que  maiîana  le  yereis. 

Todos.  i  Vira  el  grande  rey  Basilio  ! 
(Éntranse  todos,  acompaHando  d  Esirella 
y  d  Astolfo.) 

QvtDAiE  EL  ReT  solo,  T  SALE  CLOTALDO, 
COM  ROSAURA  T  CLARIN. 

dot.  À  Podréte  hablar r 

Bat.  0  Glotaldo, 

Tu  seas  muy  bien  venido. 

dot.  Aunque  Tinlendo  à  tus  plantas 
Era  fuena  haberlo  sldo, 
Eftta  vex  rompe,  se&or, 
El  hado  triste  y  esqulvo 
El  privilegio  â  la  ley, 

Y  i  la  costumbre  el  estUo. 
Bas.  i  Que  lieues  T 

Ctot.  Una  desdlcha, 

Sefior,  que  me  ba  mcedldo, 


Cuando  pudiera  tenerla 
Por  el  mayor  regooijo. 

Bas.  Prosigue. 

Clôt.  Este  bello  Jôven, 

Osado  6  Inadvertido, 
Entré  en  la  torre,  senor, 
Adonde  al  principe  ha  visto, 

Y  es... 

Bas.  No  os  aflijais,  Glotaldo  ; 
Si  otro  dia  hubiera  sido^ 
Confleso  que  lo  sintiera  ; 
Pero  ya  el  secreto  he  dicho, 

Y  no  importa  que  él  lo  sepa, 
Supuesto  que  yo  lo  digo. 
Vedme  despues,  porque  tengo 
Muchas  cosas  que  advertiros, 

Y  muchas  que  hagais  por  mi, 
Que  habeis  de  ser,  os  aviso, 
Instrumento  del  mayor 
Suceso  que  el  mundo  ha  vlsto  : 

Y  à  esos  presos,  porque  al  fin 
No  présumais  que  castigo 

Descuidos  vuestros,  perdono.  (Vase,) 

Clôt,  l' Vivas,  gran  seiîor,  mil  slglost  — 
Mejoré  el  cielo  la  suerte,  ap, 

Ya  no  dire  que  es  mi  hijo. 
Pues  que  lo  puedo  escusar.  —  * 
Estranjeros  peregrinos , 
Libres  estais. 

Ros.  Tus  pies  bcso 

Mil  veces. 

Clar.      Y  yo  los  piso  ; 
Que  una  letra  mas  ô  menos 
No  reparan  dos  amigos. 

Ros,  La  vida,  senor,  me  has  dado, 

Y  pues  à  tu  cuenta  vivo, 
Eternamente  seré 
Esclavo  tuyo. 

Clôt,  No  ha  sldo 

Vida  la  que  yo  te  he  dado , 
Porque  un  hombre  bien  nacldo, 
Si  esté  agraviado,  no  vive  ; 

Y  supuesto  que  has  venido 
A  vengarte  de  un  agravio, 
Segun  tu  propio  me  has  dicho, 
No  te  he  dado  vida  yo, 
Porque  tû  no  la  has  traido. 
Que  vida  infâme  no  es  vida.  — 

Bien  con  aquesto  le  animo.  ap. 

Ros.  Confleso  que  no  la  tengo, 
Aunque  de  ti  la  recibo  ; 
Pero  yo  con  la  venganxa 
Dejaré  mi  honor  tan  limpio, 
Que  pueda  mi  vida  luego  , 
Atropellando  peligros^ 
Parecer  dédiva  tuya. 

Clôt.  Toma  el  acero  brunido 
Que  trajiste,  que  yo  se 
Que  él  baste,  en  sangre  tefiido 
De  tu  enemigo,  â  vengarte  ; 
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ap. 


ap. 


i 


Porqne  ncero  que  faë  mio 
(Digo  este  instante,  este  rato 
Que  en  ml  poder  le  he  tenido) 
Sabré  vengarte. 

R(n.  En  tu  nombre 

Segunda  vez  me  le  clfio, 

Y  en  él  Juro  mi  vengansa, 
Aunqne  fhesc  mi  cnemigo 
Mas  poderoso. 

Clôt,  ^Eslomucho? 

Bas,  Tanto,  que  no  te  le  digo, 
No  porque  de  tu  prudencia 
Mayores  cosus  no  flo, 
Sino  porque  no  se  vuelvn 
Ck>ntra  mi  ci  favor  que  admiro 
En  tu  piedad. 

Clôt.  Antes  ftiera 

Ganarme  à  mi  con  decirlo  ; 
Pues  fUera  cerrarme  el  paso 
De  ayudar  à  tu  enemigo.  — 
I  0  si  supierA  quien  esl 

Ros.  Porque  no  pienses  que  estime 
Tan  poco  esa  cooilonza, 
Sabe,  que  el  contrario  lia  sido 
No  menos  que  Astolfo,  duque 
De  Mos'jovia. 

Clôt.       $  Mal  resisto 
El  dolor;  porque  es  mas  grave, 
Que  fué  imaginado,  visto  ; 
Apuremos  nins  el  caso.  — 
Si  moscovita  lias  naeido , 
El  que  08  natural  scnor 
Mal  agravlarte  ha  podido  : 
VuélTete  à  tu  patria  pues , 

Y  deja  el  ardicntc  Iirio 
Que  te  despena. 

Ros,  Yo  se, 

Que,  aunque  mi  principe  ha  sido, 
Pado  agraviarme. 

Clôt,  No  pudo, 

Aunque  pusiora  atrcvido 
La  mano  en  tu  rostre.  (  ;  Ay  cielos  !  ) 

Rog,  May  or  fué  el  agravlo  mio. 

Clôt.  Dilo  ya,  pue»  que  no  puedes 
Decir  mas,  que  yo  imagine. 

Ro9,  Si  dijera  ;  maa  no  se 
Gon  que  respeto  te  miro, 
Con  que  afecfo  te  vcncro, 
Gon  que  cstimacion  te  asisto, 
Qoo  no  me  atrevo  d  decirte, 
Que  es  este  cstcrior  veslldo 
Enigma,  pues  no  es  de  quien 
Paroce;  juzga  advertido, 
Si  no  soy  lo  que  paresco, 

Y  Astolfo  d  casarse  vino 
Gon  Estrolla,  si  podrâ 
Agravlarme.  Uario  te  bc  dicho. 

(  Vanse  Rosaura  y  Clarin,) 
Clôt,  l'Escucha,  aguarda,  détente! 
4Qiië  confiiso  lalicrinto 


Es  este,  dondc  no  puede 
Hallar  la  razon  el  hilo? 
Mi  honor  es  el  agraviado, 
Poderoso  el  enemigo, 
Yo  yasallo,  ella  muger, 
Descubra  el  cielo  comlno; 
Aunque  no  se  si  podrâ, 
Cuando  en  tan  conftiso  abisroo 
Es  todo  el  cielo  un  prcsagio, 
Y  es  todo  el  mundo  un  prodigio. 


JORNADA  II. 


Sale  el  Ret  y  CLOTALDO 

Clôt.  Todo  como  lo  mandaste 
Queda  efectuado. 

Bas,  Cucnta, 

Clotaldo,  cumo  pasô. 

Clôt.  Fué,  seûor,  desta  manera  : 
Con  la  apaciiile  itebida, 
Que  de  confeccioncs  llena 
liacer  mandaste,  mezclando 
La  virtud  de  algunas  yerbas, 
(^uyo  tirano  poder 

Y  cuya  sécréta  fuerza 
Asi  al  humano  discurso 
Priva,  roba  y  enagena, 
Que  deja  vivo  caddver 

A  un  hombre,  y  cuya  violencia 
Adormccido  le  quita 
Los  sentidos  y  potencias. 
No  tcnemos  que  nrfçûir 
Que  aquesto  posiMc  sea. 
Pues  tantas  veces,  senor, 
Nos  ha  dicho  la  esperiencia, 

Y  es  cierto,  que  de  secrcius 
Naturalos  esû  Uena 

La  medicina,  y  no  hay 
Animal,  planta,  ni  piedra. 
Que  no  tenga  calidad 
Determinada  ;  y  si  licga 
A  examinar  mil  venenos 
La  humana  malicia  nuestra, 
Que  den  la  inuerte,  ^qué  mucbo 
Que,  templada  su  violencia, 
Pues  hay  venenos  que  niaten, 
Haya  venenos  que  aducrnian  ? 
Dejando  A  parte  el  dudar, 
Si  es  posiiiie  que  suceda, 
Pues  que  ya  quedn  proUido 
Con  razones  y  evidencias  ; 
Con  la  bebida,  en  efocto. 
Que  el  opio,  la  adomiidera 

Y  el  ]>eleno  compusieron, 
Rajé  d  la  càrvol  cstracha 
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Il 


gmando;  con  ël 
n  rato  de  las  letraa 
18,  que  le  ha  enaefiado 
a  Daturaleia 
nontes  y  los  cielos, 
I  diTina  escuela 
Ica  aprendié 
iTes  y  las  fieras, 
rantarle  mas 
Ita  à  la  empresa 
dtas,  tome 
nto  la  prestesa 
^ila  caadalosa, 
preciando  la  esfera 
ito,  pasaba  à  ser 
reglonea  supremas 
10  rayo  de  pluma, 
ido  cometa. 
i  el  vueloalUvo, 

0  :  Al  fin  erea  reina 
lyes,  y  asi,  à  todas 

>  que  la  preûeraa. 
Dbo  menester  mas; 
tocando  esta  mateiia 
lageatad,  discurre 
ibiclon  y  soberbla  : 
eu  efecto  la  aangre 
M,  mueve  y  alienta 
grandes,  y  dijo  : 

1  la  repùblica  inquiéta 
ives  tambien  haya 

es  Jure  la  obediencia  ! 
ando  &  este  discurso, 
Miichas  me  consuelan  ; 
»r  lo  menos,  si  estoy 
lo  estoy  por  fuena; 
Yoluntariamente 
hombre  no  me  riudiera. 
le  y  a  enfurecido 
o,  que  ha  si  do  el  tema 
tolor,  le  brindé 
pôcima,  y  apenas 
Mde  el  voso  al  pecho 
*,  cuando  las  fuersas 
al  suefio,  discurriendo 
miembros  y  las  veoas 
or  frio,  de  modo 
no  ftaber  yo  que  era 
fingid.1,  dudàra 
^ida.  Kn  esto  llegan 
lies  de  quien  tù  flat 
ir  desta  esperieucia, 
éodole  en  un  coche, 
u  cuarto  le  llevan, 
preTenida  estaba 
lestad  y  graudeza, 
dignu  de  su  persona  : 
tu  cama  le  acuestao, 
il  tiempo  que  el  letargo 
erdido  la  fuersa, 


Como  &  \i  mismo,  seQor, 
Le  sirvan  ;  que  asî  lo  ordenas. 

Y  si  haberte  obedecido 

Te  obliga  d  que  yo  merezca 
Galardon,  solo  te  pido, 
(  Perdona  mi  inadvertencia) 
Que  me  digas,  ^  que  es  tu  intenio, 
Travendo  desta  manera 
A  Segismundo  à  palacio? 

lias.  Clotaldo,  muy  justa  es  esa 
Duda  que  tienes,  y  quiero 
Solo  à  ti  satisfacerla. 
A  Segismundo  mi  lUjo 
El  influjo  de  su  estrella 
(Vos  lo  sabeis)  amenaxa 
Mil  desdichas  y  tragedias  ; 
Quiero  examinar,  si  el  cie lo, 
Que  no  es  posible  que  mienta, 

Y  mas  habiéndonos  dado 
De  su  rigor  tan  tas  muestraa 
En  su  cruel  condicion, 

0  se  mitiga,  6  se  templa 
Por  lo  mcnos,  y  vencido 
Con  valor  y  con  prudencia 
Se  desdice;  porque  el  hombre 
Prédomina  en  las  estrellas. 
Esto  quiero  examinar, 
Trayéndole  donde  sepa 
Que  es  mi  hijo,  y  donde  haga 
De  su  talento  la  prueba. 
Si  magnànimo  le  vence, 
Reinarà  ;  pero  si  muestra 
El  ser  cruel  y  tirano, 
Le  voiveré  d  su  cadena. 
Ahora  preguntarâs, 
Que  para  aquesta  esperiencla, 
âQuc  importô  haberle  traido 
Dormi lio  desta  manera  P 

Y  quiero  satisfacerte, 
Ddiidote  d  todo  respuesta. 

Si  él  supiera,  que  es  mi  hijo 
Hoy,  y  maùana  se  viera 
Segunda  vez  reducido 
A  su  prision  y  miseria, 
Cierto  es  de  su  condicion. 
Que  desesperàra  en  ella; 
Porque  sabiendo  quien  es, 
^Qué  consuelo  habrd  que  tenga? 

Y  asî  he  querido  dejar 
Abierta  al  daho  la  puerta 
Del  decir,  que  fud  soûadu 
Cuanto  viô.  (Ion  esto  llegan 
A  examinarse  dos  cosas  j 
Su  condicion  la  primera; 
Pues  él  despierto  procède 

En  cuanto  imagina  y  piensa  : 

Y  el  consuelo  la  segunda  ; 
Pues  aunque  ahora  se  vea 
Obedecido,  y  despues 

A  sus  prisiones  se  vuelva, 


à 
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Podrà  oitender,  que  Boiié. 

Y  harà  bien  cuando  lo  entienda  ; 
Porque  en  el  mundo,  Clotaldo, 
Todos  los  que  viven  suenan. 

dot,  Razones  no  me  fnltàran 
Para  probar  que  no  aciertas, 
Mas  ya  no  tiene  reme-dio, 

Y  aegiun  dicen  Ins  seûas, 
Parece  que  ha  despertado, 

Y  hida  nosotros  8e  acerca. 
Bas,  Yo  me  quicro  retirar. 

Tù,  como  ayo  suyo,  llega, 

Y  de  tantas  confùsiones, 
Como  BU  discurso  cercan , 
Letaca  con  la  verdad. 

Cioi,  j  En  fin,  que  me  das  licencia 
Para  que  lo  dlga? 

Bas.  Si  ; 

Que  podré  ser,  con  saberla, 
Que,  conocido  el  peligro, 
Maa  filcilmente  se  venia.  (Vase.) 


Sale  GLARIN. 

» 

Clar,  A  Costa  de  cuatro  palos, 
Que  el  Uegar  aqui  me  cuesta 
âe  un  alabardero  nibio, 
Que  barbé  de  su  librea, 
Tengo  de  ver  cuanto  pasa  ; 
Que  DO  hay  ventana  mas  cierta, 
Que  aqvella,  que,  sln  rogar 
A  un  minlstro  de  boletas, 
Un  hombre  se  trae  consigo; 
Pœs  para  todas  las  flestas, 
Deapojado  y  despejado 
Se  aaoma  é  su  desvergûenza. 

Cioi,  Este  es  Clarin,  el  criado 
De  aquella  (jay  cielos!  ),  de  aquella, 
Que,  tratante  de  desdichas, 
Pâté  à  Polonla  mi  aft^nta.  — 
Qarin,  ^qué  hay  de  nuevo? 

Ciar.  Hay, 

Sefior,  que  tu  gran  clemencio, 
Dlipueeta  à  vengar  agravios 
De  Rosaura,  la  aconseja, 
Que  tome  su  propio  trage. 

Cid,  Y  es  bien,  porque  no  parezca 
LiTlandad. 

Ciar,       Hay,  que  mudando 
Sa  nombre,  y  tomando  cuerda 
Nombre  de  sobrlna  tuya, 
Hoy  tanto  honor  se  acreclenta, 
Que  dama  en  palaclo  ya 
De  la  Bingular  Estrella 
Vive. 

Cioi,  Es  bien,  que  de  una  vez 
Tome  su  honor  por  mt  cuenta. 

Ciar.  Hay,  que  ella  estil  espcrando, 
Que  ocaslon  y  tiempo  yenga 
En  que  TuelTas  por  su  honor. 


ap. 


ap. 


dot,  Prevenclon  segura  es  esa; 
Que  al  fin  el  tiempo  ha  de  ser 
Qulen  haga  esas  dlligencias. 

Ciar.  Hay,  que  ella  esta  regalada, 
Servida  como  una  reina, 
En  fe  de  sobrina  tuya. 

Y  hay,  que  viniendo  con  ella, 
Estoy  yo  muriendo  de  bambre, 

Y  nadie  de  mi  se  acuerda, 
Sln  mirar  que  soy  Clarin, 

Y  que,  si  el  fal  Clarin  suena, 
Podrà  decir  cuanto  pasa 

Al  rey,  à  Astoifo  y  â  Estrella  ; 
Porque  Clarin  y  criado 
Son  dos  cosas,  que  se  llevan 
Con  el  secreto  muy  mal  ; 

Y  podrà  ser,  si  me  déjà 
El  sUencio  de  su  mano, 

Se  cante  por  mi  esta  letra  : 
Clarin  que  rompe  el  albor 
No  suena  mejor. 

dot.  Tu  queja  esta  bien  fundada  ; 
Yo  satlsfaré  tu  queja, 

Y  en  tanto  sirveme  à  mi. 

Clar,  Pues  ya  Segismundo  llega. 

SaLEN  MUSICOS  CANTANDO,  T  CrIADOS  DANIM) 
DE  VESTIR  A  SEGISMUNDO,  QUE  SALE 
COMO  A80MBRAD0. 

Segis,  jVàlgame  cl  cielo,  que  \'eo! 
{Yàlgame  el  cielo,  que  miro! 
Con  poco  espanto  lo  admiro, 
Con  mucba  duda  lo  creo. 
l  Yo  en  palacios  suntuosos? 
i  Yo  entre  telas  y  brocados  ? 
l  Yo  cercado  de  criados 
Tan  lùcidos  y  briosos  ? 
l  Yo  dispertar  de  dormir 
En  lecho  tan  escelente? 
l  Yo  en  medio  de  tanta  gente. 
Que  me  siiTC  de  vestir? 
Decir  que  sueno,  es  engano, 
Bien  se  que  desplerto  estoy. 
i  Yo  Segismundo  no  soy  ? 
Dadme,  cielos,  desengaîio. 
Decidme,  i  que  pudo  ser 
Esto,  que  à  mi  fantasia 
Sucedid,  mientras  dormia, 
Que  aqui  me  he  Uegado  à  ver? 
Pero  sea  lo  que  fuere, 
i  Qulén  me  mete  en  discurrlr? 
Dcyarme  quiero  servir, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Cr.  1*.  i  Que  melancélico  esta  ! 

(Ap.  iosdûs.) 
Cr.  2*.  i  Pues  à  quiën  le  sucediera 
Esto,  que  no  lo  estuviera  ? 
Ciar.  A  mi. 
Cr.  7r.        Llega  à  hablarle  ya. 
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Cr,  1*.  {  Volverén  A  canUr? 

(A  Seqùmundo,) 

Segis.  No, 

No  quiero  que  canten  mas. 

Cr.  2*.  Como  tan  suspenso  esUs, 
Quise  divertirte. 

Segis.  Yo 

No  tengo  de  divertir 
Cou  »U5  Toces  mis  pesares; 
Lai^  niûsicas  militares 
Solo  he  gustado  de  oir. 

Clôt.  Vuestra  alteia,  gran  sefior, 
Me  dé  su  rnano  à  besar, 
Que  el  primero  le  ha  de  dar 
Esta  otiediencia  ml  honor. 

Segit.  Clotaldo  es,  ^pues  cémo  asi,  op. 
Quién  en  prision  me  maltrata, 
<^n  tal  re^peto  me  trata? 
i  Que  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

dot.  Con  la  grande  confusion. 
Que  el  nuevo  esta  do  te  da, 
Nil  dudas  padecerâ 
U  discurso  y  la  razon  ; 
Pero  ya  librarte  quiero 
De  todas  (si  poésie  ser), 
Porque  bas,  senor,  de  saber, 
Que  ères  principe  heredero 
De  Polonla  ;  si  bas  eslado 
Retirado  y  escondldo, 
Por  obedecer  ha  sido 
A  la  Indemencia  del  hado, 
Que  mil  tragedias  consiente 
A  este  imperio,  cuando  en  él 
El  soberano  laurel 
Corone  tu  augusta  frente. 
Mas  fiando  à  tu  atencion, 
Que  Tenceris  las  estrellas, 
Porque  es  posible  veucellas 
In  magnanimo  varon, 
A  palacio  te  han  traldo 
De  la  torre  en  que  Tivias, 
Xientras  al  sueno  ténias 
El  espiritu  rendido. 
Tu  padre,  el  rey  mi  senor. 
Vendra  à  verte,  y  dél  sabrés, 
Segismundo,  lo  demas. 

Segis.  Pues  vil,  Infâme,  traldor, 
iQué  tengo  mas  que  saber 
Despues  de  saber  quien  soy, 
Para  mostrar  desde  hoy 
Mi  sobfTbln  y  mi  poder? 
i  OWno  d  tu  patria  le  has  hecho 
Tal  trniciou,  que  me  ocultaste 
A  uii,  pues  que  me  negaste, 
<>)ntra  razon  y  derecho, 
Kiite  pstado? 

C/ot.  i  Ay  de  mi  triste  ! 

Segis.  Traidor  ftiiste  cou  la  ley, 
Lii$^»njero  con  el  rey, 
Y  cruel  conmigo  folste; 


Y  asi,  el  rey,  la  ley  y  yo, 
Entre  desdichas  tan  fleras. 
Te  condenan  à  que  mueras 
A  mis  manos. 

Cr.  2^.  Senor... 

Scgis.  No 

Me  estorbe  nadie;  que  es  vana 
Diligencia;  y  }  vive  Dios  I 
Si  08  poneis  delante  vos, 
Que  os  écho  por  la  ventana. 

Cr.  2«.  Huye,  Uotaldo. 

Clôt.  i  Ay  de  tf, 

Que  soberbia  vas  mostrando, 
Sin  8a))er  que  estas  soûando  !         (  Vase,) 

Cr.  2".  Advierte... 

Segis.  Aparla  de  aqui. 

Cr.  2*.  Que  ù.  su  rey  obedecié. 

Segis.  En  lo  que  no  es  justa  ley, 
No  ha  de  obedecer  ni  rey, 

Y  su  principe  era  yo. 

Cr.  2*.  Él  no  debiô  examinar, 
Si  cra  bien  hecho,  ô  mal  hecho. 

Segis.  Que  estais  mal  con  vos,  sospecho. 
Pues  me  dais  que  rcplicar. 

Clar,  Dice  el  principe  muy  bien, 

Y  vos  hicisteis  muy  mal. 

Cr.  2*.  ^Quiën  os  dié  licencia  igual? 
Clnr.  Yo  me  la  he  tomado. 
Segis,  i  Qulcn 

Eres  tù,  di  ? 
Clar.         Entremetido, 

Y  deste  oflcio  soy  gefe, 
Porque  soy  el  mequetrefe 
Mayor,  que  se  ha  conocido. 

Segis.  Tù  solo  en  tan  nuevos  mundot 
Me  has  agradado. 

Clar.  Senor, 

Soy  un  grande  agradador 
De  todos  los  Segismundos. 

Sale  ASTOLFO. 

Ast,  Feliz  mil  veces  el  dia, 
0  principe,  que  os  mostrais. 
Sol  de  Polonia,  y  llenals 
De  resplandor  y  alegria 
Todos  esos  horizontes 
Con  tan  divino  arrebol; 
Pues  que  salis  como  el  sol 
De  los  senos  de  los  montes. 
Salid  pues,  y  aunque  tan  tarde 
Se  corona  vuestra  frente 
Del  laurel  respiandeciente, 
Tarde  muera. 

Segis.  Dios  os  guarde. 

Ast.  El  no  haberme  conocido 
Solo  por  disculpa  os  doy 
De  no  honrarme  mas.  Yo  soy 
Astolfo,  duque  he  nacido 
De  Moscovia,  y  prhno  vuestro; 
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No  jantes  el  ocaso  y  el  oriente, 

Huyendo  al  primer  paso, 

Que  juntas  el  oriente  y  el  ocaso, 

La  lui  y  sombra  fria, 

Seras  sin  cUida  sincopa  del  dla. 

iPero  que  es  lo  que  veo?  [y  crco. 

Ros,  Lo  mismo  que  estoy  viendo  dudo 

Seyis,  Yo  ho  visto  esta  belleza 
Otra  vez. 

Ros,     Yo  esta  pompa,  esta  grandeza 
He  visto  reducida 
A  una  estrecha  prision. 

Segis.  Ya  halle  ml  vida. 

Muger,  que  aqueste  nombre 
Es  el  mejor  requiebro  para  el  hombre, 
iQuién  ères?  que  sin  verte, 
Adoracion  me  debes,  y  de  suerte 
Por  la  fe  te  conquisto, 
Que  me  persuado  à  que  otra  vei  te  he  visto. 
4Qaién  ères,  muger  beUa? 

Ros.  Disimular  me  importa,  {ap,)  Soy  de 
Estrella 
Una  infelice  dama. 

Segis.  No  digas  tal  ;  di  el  sol,  à  cuya  llama 
Aquella  estrella  vive, 
Pues  de  tus  rayos  resplandor  recibe. 
Yo  vi  en  reino  de  olores, 
Que  presidia  entre  escuadron  de  flores 
La  deidad  de  la  rosa, 

Y  era  su  emperatriz^  por  mas  hermosa  : 
Yo  vi  entre  piedras  flnas 

De  la  docta  academla  de  sus  minas 
Preferir  el  dlamante, 

Y  ser  su  emperador,  por  mas  brillante  : 
Yo  en  esas  côrtes  bellas 

De  la  inquiéta  repdblica  de  estrellas 

Vi  en  el  lugar  primero 

Por  rey  de  las  estrellas  al  lucero  : 

Yo  en  esferas  perfectas, 

Llamando  el  sol  â  certes  los  planetas, 

Le  vi  que  presidia, 

Como  mayor  oréculo  del  dia  : 

}Pues  cémo,  si  entre  flores,  entre  estreUas, 

Piedras,  signes,  planetas,  las  mas  bellas 

Prefleren,  tû  bas  servido 

La  de  menos  beldad,  habiendo  sido 

Por  mas  bella  y  hermosa, 

Sol,  lucero,  diamante,  estrella  y  rosa? 

Sale  GLOTALDO,  t  qui£dase  al  paSo. 

Clôt,  A  Scgismundo  reducir  deseo  ;  ap, 
Porque  en  fin  le  he  criado  :  mas  iquë  veo! 

Rosn  Tu  favor  reverencio, 
Respdttdate  retùrico  el  silencio; 
Cudndo  tan  torpe  la  razon  se  halla, 
Mc^or  habla,  senor,  quien  mejor  calla. 

Segis.  No  has  de  ausentarte,  espéra  ; 
jGômo  quieres  dejar  de  esa  manera 
A  oscuras  mi  sentido  t 


Ros,  Esta  licencia  à  vuestra  alteza  pido. 

Segis.  Irte  con  tal  violencia, 
No  es  pedirla,  es  tomarte  la  licencia, 

Ros.  Pues  si  tii  no  la  das,  tomarla  espéra 

Segis.  Haras  que  de  certes  pase  à  gro 
Porque  la  resistencia  [sero 

Es  veneno  cruel  de  mi  paciencia. 

Ros.  Pues  cuando  ese  veneno, 
De  furia,  de  rigor  y  saûa  Ileuo^ 
La  paciencia  venciera, 
Mi  respeto  no  osâra,  ni  pudiera. 

Segis.  Solo  por  ver  si  puedo. 
Haras  que  pierda  à  tu  hermosura  el  miedo 
Que  soy  muy  incllnado 
A  vencer  lo  imposlble  :  boy  he  arrojado 
De  ese  balcon  à  un  hombre,  que  decia 
Que  hacerse  no  podia  ; 

Y  asi  por  ver  si  puedo,  cosa  es  llana, 
Que  arrojaré  tu  honor  por  la  ventana. 

Ciot,  Mucho  se  va  empennndo.  ap 

c  Que  he  de  hacer,  cielos,  cuando 
Tras  un  loco  deseo 
Mi  honor  .<o^unda  vez  â  riesgo  veo? 

Ros.  No  en  vano  prevenia 
A  este  reino  infeliz  tu  tlrania 
Escândalos  tan  fuertes 
De  delitos,  traiciones,  iras,  muertes. 
^Mas  que  ha  de  hacer  un  hombre, 
Que  no  tiene  de  humano  mas  que  el  nom- 
Atrevido,  inhumano,  [bre 

Cruel,  soberbio,  barbare  y  tirano, 
Nacido  entre  las  fleras? 

Segis.  Porque  tu  ese  baldon  no  me  di 
Tan  certes  me  mostraba,  [jeras 

Pensando  que  con  ese  te  obligaba; 
Mas  si  lo  sey,  hal)Iande  deste  modo, 
Has  de  decirle,  vive  Dios,  por  todo.  — 
Hela,  dejadnos  soles,  y  esa  puerta 
Se  cierre,  y  no  entre  nadie. 

{Vase  Clarin.) 

Ros.  Yo  soy  muerta  ; 

Advierte. 

Segis.   Soy  tirano, 

Y  ya  prétendes  reducirme  en  vano. 
CloL  \  0  que  lance  tan  flierte  !  ap 

Saldré  à  estorbarlo ,   aunque  me  dé  Is 

muerte.  — 
Seher,  atiende,  mira.  [Uega.] 

Segis.  Segunda  vei  me  has  provocado  i 
Viejo  caduco  y  loco.  [ira. 

iMi  enoje  y  mi  rigor  tienes  en  poco? 
^Cômo  hasta  aquî  has  llegado? 

Clol.  De  los  acentos  desta  voi  llamado, 
A  decirte,  que  seas 
Mas  apacible,  si  reinar  deseas  ; 

Y  no,  por  verte  ya  de  todos  duefio, 
Seas  cruel,  porque  quizà  es  un  sueîîo. 

Segis.  A  rabia  me  provocas, 
Cuando  la  luz  del  desengaho  tocas. 
Veré,  dândote  muerte, 
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Si  M  saeiio,  ô  si  es  Terdad. 
{Al  ir  d  sacar  la  daga  se  la  deiiene  Clo- 
taldo,  y  se  pone  derodillas.) 

Clôt  Yo  desta  suerte 

Librar  mi  Tida  espero. 

Segis.  Qui  ta  la  osada  mano  del  acero. 

Clôt.  Hasta  que  ^ente  venga, 
Que  tu  rigor  y  côlera  detenga, 
No  he  de  soltarte. 

Ros.  lAycielost 

Segis,  Saelta,  digo, 

Caduco,  loco,  Mrl>arOy  enemigo, 
0  sera  deata  suerte,  {Luchan.) 

Dindote  ahora  entre  mis  braxos  muerte. 

Ros,  Acudid  todoe  presto. 
Que  matau  i  Qotaldo.  {Vase.) 

Salb  ASTOLFO  a  TinM  que  cae  CX.0- 
TALDO  A  sus  ntSy  t  él  se  pome  en 

MSDIO. 

Ast.  ^Poes  que  es  esto, 

Principe  generoso? 
i  Asj  se  mancha  acero  tan  brioso 
En  uoa  sangre  helada? 
Vuelva  à  la  yaina  tan  lùcida  espada. 

Segis.  En  Tiéndola  tefiida 
En  esa  inlame  sangre. 

Ast.  Ya  su  vida 

Tomo  é  mis  pies  sagrado, 
Y  de  algo  ha  de  senirle  haber  Uegado. 

Segis.  Sirvate  de  morir  ;  pues  desta  suerte 
Tambien  sabré  Tengarme  con  tu  muerte 
De  aquel  pasado  enojo. 

Ast.  Yo  defiendo 

Mi  Tida,  asi  la  magestad  no  ofendo. 

{Saca  Astolfo  la  espada  y  rinen.) 

Salen  EL  Ret,  ESTRELLA  t  acohpana- 

■lEHTO. 

Clôt.  No  le  ofendas,  sefior. 

Bas.  iPues  aqui  espadas? 

Estr.  i  Astolfo  es,  ay  de  mi,  pcnas  aira- 
das! 

Bas.  iPues  que  es  lo  que  ha  pasado? 

Ast,  Nada,  seâor,  hablendo  tu  Ilegado. 

{Envainan.) 

Segis.  Mucho,  sefior,  aunque  hayas  tu 
vonido; 
Yo  à  ese  viejo  matar  he  pretendido. 

Bas.  ;Respeto  no  ténias 
A  e«tas  canas? 

CUtt.  Senor,  ved  que  son  nilus; 

Que  no  importa  vereis. 

Segis.  Acciones  vanas, 

Querer  que  tenga  yo  respeto  i  canas } 
Pue«  aun  esas  podria 
Srr  que  viese  é  mis  plantas  alfun  dia  ; 
PorqiM  aun  no  estoy  veogado 
••• 


Del  modo  injusto  con  que  me  has  criado. 

{Vase.) 

Bas.  Pues  antes  que  lo  veas, 
Volveras  à  dormir,  adonde  créas, 
Que  cunnto  se  ha  pasado, 
Como  fuc  bien  del  mundo,  taé  sonado. 
{Vanse  et  rey  y  Clotaldo,  y  quedan  Estre- 
lia  y  Astolfo.) 

Ast.  i  Que  pocas  veces  el  hado, 
Que  dice  desdichas,  mientel 
Pues  es  tan  clcrto  en  los  maies, 
Cuanto  dudoso  en  los  bienes. 
i  Que  buen  astrôlogo  fuera. 
Si  siempre  casos  crueles 
Anunciara  ;  pues  no  hay  duda. 
Que  ellos  fuernn  verdad  siempre  ! 
Conocerse  esta  esperiencia 
En  mi  y  Segismundo  puede, 
EstreUa  ;  pues  en  los  dos 
Hace  muestras  diferentes. 
En  cl  previno  rigores, 
Soberbias,  desdichas,  muertes, 

Y  en  todo  dijo  verdad, 
Porque  todo,  ni  fln,  sucede  : 
Pero  en  mi,  que  al  ver,  sehora, 
Esos  rayos  escelentes, 

De  quien  el  sol  fué  una  sombra, 

Y  el  cielo  un  amago  brève. 
Que  me  previno  venturas, 
Trofeos,  nplausos,  bienes, 
Dijo  mal,  y  dijo  bien; 

Pues  solo  es  justo  que  acierte, 
(^uando  amaga  con  favores, 

Y  ejecuta  con  desdenes. 

Estr,  No  dudo  que  esas  flnezas 
Son  verdades  évidentes; 
Mas  serën  por  otra  dama, 
Cuyo  retrato  pendiente 
Al  cuello  trajisteis,  cuando 
Llegasteis,  Astolfo,  à  verme; 

Y  siendo  asi,  esos  requiebros 
Ella  scia  los  merece. 
Acudid  à  que  ella  os  pague; 
Que  no  son  t)uenos  papeles 
En  el  conscjo  de  amor 

Las  flnezas,  ni  las  fées, 
Que  se  hicieron  en  serviclo 
De  otras  damas,  y  otros  reyes. 

Sale  ROSAURA  al  pa^o. 

Hos.  Gracias  à  Dios,  que  Uegaron      t^t, 
Ya  mis  desdichas  crueles 
Al  ténnino  suyo;  pues 
Quien  esto  ve,  nada  teme. 

Ast.  Yo  hard  que  el  retrato  saïga 
Del  peclio,  para  que  entre 
La  imëgen  de  tu  hermosura  ; 
Donde  entra  estrella  no  tiene 
Lugar  la  sombra,  ni  estrella 
Donde  el  sol;  voy  à  traerle.  •- 
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Perdona,  Rosaura  bennosa, 
Este  agravio;  porque  nusentes 
No  se  guardan  mas  le,  que  esta» 
Lo«  hombres  y  las  mugeres. 

SàLE  ROSAURA. 


ap. 


IV  ose.) 


ap. 


Bo$.  Nada  he  podldo  escuchar, 
Temerosa  que  me  viese. 

EHr,  {Astreal 

Rot,  Sei^ora  mia. 

JBstr.  Heme  holgado,  que  tu  fasses 
La  qoellegaste  hasta  aqui; 
Porque  de  ti  solamente 
Flàrâ  un  secrète. 

Roê.  Honras, 

Seôora,  é  quien  te  obedece. 

Esir,  En  el  poco  tlempo,  Astrea, 
Qne  ha  que  te  conozco,  tienes 
Demi  Toluntad  las  Uaves; 
Por  esto,  y  por  ser  quicn  ères, 
Me  atrevo  d  flar  de  ti 
Lo  que  aun  de  mi  muchas  veces 
Recatë. 

Ros,  Tu  esclava  soy. 

Ettr,  Pues  para  decirlo  en  lireve, 
Mi  primo  Astoiro  (btistàra 
Que  mi  primo  te  dijeso, 
Porque  iiay  cosas  que  se  dicen 
Gon  pensarlas  solamente) 
Ha  de  casarse  conmigo, 
Si  es  que  la  fortuna  quiere^ 
Que  con  una  dicha  sola 
Tantas  desdichas  descuentc. 
Pe8<Sme,  que  el  primer  dia 
Echado  al  cnello  trajese 
El  retrato  de  una  dama  : 
Habléle  en  él  cortesmcnte, 
Es  galan,  y  quiere  bien, 
Pué  por  él,  y  ha  de  traerle 
Aqui;  embaràzame  mucho, 
Que  él  à  mi  A  derme  le  llcgue  : 
Quëdate  aqui,  y  cuando  venga, 
Le  dires,  que  te  le  entregue 
A  ti.  No  te  digo  nias  ; 
Discreta  y  hermosn  ères, 
Bien  sabrds  lo  que  es  amor.  {Vase,) 

Ros.  iOjalâ  no  losuplese! 
1  Vélgame  el  clelo!  iquïén  foera 
Tan  atenta  y  tan  prudente, 
Que  supiera  aconsejarsc 
Hoy  en  ocaslon  tan  fuertef 
^Habré  persona  en  el  mundo, 
A  quien  el  cielo  Inclcmente 
Gon  mas  desdichas  combata, 
Y  con  mas  pesares  cerque? 
^Qué  haré  en  tantas  confusiones, 
fiionde  imposible  parece, 
Que  balle  razon,  que  me  alirle. 
Ni  alivio,  que  me  consuele? 


Desdc  la  primer  desdicha 
No  hay  suceso,  ni  accidente, 
Que  otra  desdiclia  no  sea  ; 
Que  uaas  à  otrns  sucedcn, 
Heredenns  de  si  mismas. 
A  la  Imitacion  dei  fénix 
Unas  de  las  otras  nacen, 
Vivicndo  de  lo  que  mueren, 

Y  slempre  de  sus  cenizas 
Esta  ei  sepulcro  caliente. 
Que  eran  cobardes,  decia 
Un  sabio,  por  parecerle, 
Que  nuncii  andaba  una  sola; 
Yo  digo,  que  son  valientes, 
Pues  siempre  van  adelante, 

Y  nunca  la  espalda  Yuelven. 
Quien  las  Ilevare  consigo, 

A  todo  podré  atreverse; 
Pues  en  niuguna  ocasion 
No  baya  miedo  que  le  dejen. 
Digalo  yo,  pues  en  tantas 
Como  à  mi  vida  suceden, 
Nunca  me  he  hallado  sln  allas, 
Ni  se  han  cansado»  hasta  verme, 
Herida  de  la  fortuna, 
En  los  brazos  de  la  muerte. 
;Ay  de  mil  ^qué  debo  hacer 
Hoy  en  la  ocasion  présente? 
Si  digo  quien  soy,  Clotaldo, 
A  quien  mi  vida  le  debe 
Este  amparo  y  este  honor, 
Conmigo  orcnderse  puede; 
Pues  me  dice,  que  callando 
Honor  y  rcmedio  espère. 
Si  no  he  de  decir  quien  soy 
A  Astoiro,  y  él  llega  à  verme, 
iCémo  he  de  disiniular; 
Pues  aunque  llngirlo  intenten 
La  voz,  la  lengua  y  los  ojos, 
Les  dird  el  aima  que  mlenten? 
iQué  haré?  ,i  Mas  para  que  estudio 
Lo  que  haré  ?  si  es  évidente 
Que  por  mas  que  lo  prevenga, 
Que  lo  estudie,  y  que  lo  pieuse. 
En  llegando  la  ocasion, 
Ha  de  hacer  lo  que  quisiere 
£1  dolor;  porque  ninguno 
Imperio  en  sus  penas  tiene. 

Y  pues  à  determinar 

Lo  que  ha  de  hacer  no  se  atreve 

El  aima,  llegue  el  dolor 

Hoy  à  su  térniino,  llegue 

La  pena  d  su  estremo,  y  saïga 

De  dudas  y  parecercs 

De  una  vez  ;  pero  hasta  entonces 

Valedme,  cielos,  valedme. 

Sale  ASTOLPO  cok  el  rbtiuto. 
Asi,  Esters,  seliora,  el  retrato. 
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Mas  ;  a  y  Dios  ! 

Ros.  iQué  M  suspende 

Voestra  niteza?  ^ que  se  admira? 

Aff.  De  oirte,  Rosaura,  y  verte. 

Ro^.  i\o  Rosaura?  Hase  engaûado 
Vuei^tra  alteza,  si  me  tieoe 
Por  otra  dama  :  que  yo 
Soy  Astrea,  y  no  merece 
Mi  humildad  tan  grande  diclia, 
Que  esn  turbacion  le  cueste. 

Ast.  Basta,  Rosaura,  elengaûo; 
I*orque  el  aima  nunca  miente, 

Y  aunqiie  como  à  Astrea  te  mire, 
Como  à  Rosaura  te  quiere. 

Rof.  No  iie  entendido  é  roestra  alteza, 

Y  asi  no  se  responderle  : 
Solo  lo  que  yo  dire, 

Ks,  que  Estrella  (que  lo  pnede 
Ser  de  Yénus)  me  mandd, 
Que  en  esta  parte  la  espère, 

Y  de  la  suya  le  diga, 

Que  aquel  retrato  me  entregne, 
Que  ef  ta  muy  puesto  en  razon, 

Y  yo  misina  se  io  lleve. 
K-ftrella  lo  quiere  asf  ; 
Porque  aun  las  cosas  mas  levés, 
Como  sean  en  mi  dafto, 

K*  Estrella  quien  las  quiere. 

Ast.  Aunque  mas  esfUerzos  hagas, 
;  0  que  mal,  Rosaura,  puedes 
Disimular  !  Di  é  les  ojos. 
Que  su  mûsica  concierten 
Con  la  voz;  porque  esforzoso 
Que  desdiga  y  que  disuene 
Tan  destemplado  instrumento. 
Que  ajustar  y  medir  quiere 
La  falsedad  de  quien  dlee 
i^on  la  verdad  de  quien  siente. 

Ros.  Ya  digo  que  solo  espero 
CI  retrato. 

Att.        Pues  que  quieres 
IJevar  al  fln  el  engafk), 
ù>i\  él  quiero  responderte. 
I>irâsle,  Astrea,  à  la  infanta, 
Que  yo  la  estimo  de  soerte, 
Que,  pidléndome  un  retrato, 
l'ora  iîneza  pareoe 
Luviàrsele;  y  asf, 
l'orque  le  estine  y  le  precie. 
Le  envio  el  original  ; 
\  iù  llerârsele  puedes. 
Pues  y  a  le  lieras  oontigo, 
Coino  a  fi  misma  te  lieves. 

Roi.  Cuando  un  hombre  se  dispoiie, 
n* r'.n<io^  altivo  y  valiente, 
\    nlir  con  una  empresa, 
V'ifique  por  trato  le  entreguen 
Lo  que  Taïga  mas,  iln  ella 
Nfcio  y  desairado  melvc. 
\  0  veogo  por  on  retrato. 


Y  aunque  un  original  lleve, 
Que  va  le  mas,  volverd 
Desairada  :  y  asf,  déme 
Yuestra  alteza  cse  retrato  ; 
Que  sin  él  no  he  de  volverme. 

Ast.  iPucA  c<Smo,  si  no  he  de  darle, 
Le  bas  de  llevar? 

Ros.  Desta  suerte  : 

Suellale,  ingrate. 

Ast.  Es  en  vano. 

Ros.  i  Yive  Dios  I  que  no  ha  de  verse 
Kn  ma  nos  de  otra  niuger. 

Ast.  Terrible  estas. 

Ros.  Y  tû  aleve. 

Ast.  Ya  basta,  Rosaura  mia. 

Ros.  ;Yo  tuya?  villano,  mientes. 

(Esidn  asidos  ambos  dêi  retrato.) 

Sale  ESTRELLA. 

Estr,  ^Astrea,  Astolfo?  i  que  es  este? 

Ast.  Aquesta  es  Estrella. 

i^os.  Déme,         ap. 

Para  cobrar  mi  retrato, 
Ingenio  el  amor.  —  Si  quieres       (A  Estr.) 
Sabcr  lo  que  es,  yo,  senora, 
Te  lo  dire. 

Ast.        ^Qué  prétendes?    («p.  d  Ros,) 

Ros,  Mandàsteme  que  esperase 
Aqui  à  Astolfo,  y  le  pidiesc 
Un  retrato  de  tu  parte. 
Quedé  sola,  y  como  vienen 
De  unos  discursos  à  otros 
Las  noticias  fôcilmente, 
Viéndote  hablar  de  rctralos , 
Con  su  memoria,  acordcmo 
De  que  ténia  uno  mio 
En  la  manga.  Quiso  vcrie  ; 
Porque  una  persona  soi» 
Con  locuras  se  divierte; 
Cayôsemc  de  la  mano 
Al  suelo.  Astolfo,  que  viene 
A  entregarte  el  de  otra  dama, 
Le  levante),  y  tan  rebelde 
Esta  en  dar  el  que  le  pides, 
Que  en  vez  de  dar  uno,  quiere 
Llevar  otro  ;  pues  el  mio 
Aun  no  es  posible  volverme 
(^on  ruegos  y  persuasiones  i 
(^o'erica  é  impaciente 
Yo  se  le  quise  quitar. 
Aquel  que  en  la  mano  tiene 
Es  mio,  tu  lo  verâs, 
Con  ver  si  se  me  parecc. 

Estr.  Sollad,  Astolfo,  el  retrato. 

(Quitasele  de  la  numo.) 
Ast.  Seûora... 

Estr.  No  son  cruelei 

A  la  verdad  los  matioea. 
Ros,  iHoeB  mio? 
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JS9tr.  iQué  dada  tieneP 

Ros.  Ahora  di  que  te  dé  el  otro. 

JBêir.  Toma  ta  retrato,  y  rete. 

Ros.  Yo  he  cobrado  ml  retrato,  ap, 

Vcnga  ahora  lo  que  viniere.  (Vase,) 

Esir,  I>adme  ahora  el  retrato  vos, 
Que  08  pedi  ;  que  aunque  no  piense 
Vcro»,  n!  hahlaros  jamâ», 
No  quiero,  no,  que  se  quede 
En  vuestro  poder,  siquiera 
Porque  yo  tan  neciamente 
Le  he  pedido. 

Ast,  ^Cômopuedo  ap. 

Salir  de  lance  tan  fuerte  ?  — 
Aunque  quiera,  hermosa  Estrella, 
Servirte  y  obedecerte, 
No  podré  darte  el  retrato 
Que  me  pides;  porque... 

^'^-  Eres 

Villano  y  grosero  amante. 
No  quicro  que  me  le  entregues; 
Porque  yo  tampooo  quiero, 
Con  tomarle,  que  me  acuerdes 
Que  te  le  he  pedido  yo.  (Vase,) 

Ast  Oye,  escucha,  mira,  adrierte.  — 
Vilgate  DIos  por  Rosaura^ 
i  Dônde,  cômo,  6  de  que  suerte 
Hoy  é  Polonla  has  yenido 
A  perderme  y  i  perderte?  (Vase.) 

Descdbrese  SEGISMUNDO  coao  al  prin- 

CIMO  COlf    PIELES  T   CADENA ,    DUHVIENDO 
Kf  EL  80EL0,    T  8ALEN  CLOTALDO,  DOS 

ciUADOs  T  CLARIN. 

Clôt  Aqui  le  habeis  de  dejar, 
Pues  hoy  su  soberbia  acaba 
DoDde  empezé. 

Cr.  Como  estaba 

La  cadena  Tuelvo  à  atar. 

Clar.  No  acabes  de  dispertar, 
Segismundo,  para  verte 
Perder,  trocada  la  suerte, 
Siendo  tu  glorla  flngida 
Una  sombra  de  la  vida, 

Y  una  llama  de  la  muerte. 
Clôt.  ,A  quien  sabe  discurrlr, 

As!  es  bleu  que  se  prevenga 

Una  estancia,  donde  tenga 

Harto  lugar  de  argûir.  — 

Este  es  al  que  habeis  de  asir,    (A  los  cHa.) 

Y  en  ese  cuarto  encerrar. 
Clar,  ^Porque  à  mi? 

CM.  Porque  ha  de  estar 

Gaardado  en  prision  tan  grave 
Glarin  que  secretos  sabe, 
Donde  no  pueda  sonar. 

Clar,  ^Yo,  por  dicha,  soliclto 
Dar  muerte  é  ml  padre?  No. 
^Arrojé  del  balcon  yo 


Al  Icaro  de  poquito  ? 

^Yo  sueno,  6  duermo?  ^A  que  fin 

Me  encierran  ? 

Clôt  Eres  Clarln. 

Clar,  Pues  ya  digo  que  serë 
Cometa,  y  que  callaré, 
Que  es  instrumento  ruln. 

{Uévanle,  y  queda  solo  Cloialdo, 

Sale  el  Rey  reoozado. 

Bas,  iClotaldo? 

Clôt,  Senor,  ^asi 

Viene  vuestra  magestad  ? 

Bas.  La  necla  curiosldad 
De  ver  lo  que  pasa  aqui 
A  Segismundo  (  i  ay  de  mi  !  ) 
Deste  modo  me  ha  traldo. 

Clôt.  Mirale  alli  reducido 
A  su  misérable  estado. 

Bas,  ;  Ay  principe  desdichado 

Y  en  triste  punto  nacido  I 
Llega  à  dispertarle,  ya 
Que  ftierza  y  vigor  pcrdio 
Con  el  opio  que  bebid. 

Clôt  Inquieto,  senor,  esté, 

Y  hablando. 

Bas.  iQiié  sonarà 

Ahora?  Escuchemos  pues. 

{Dice  entre  suenos  Segismundo.] 

Segis.  Pladoso  principe  es 
El  que  castiga  tininos. 
Clotaldo  muera  à  mis  manos  ; 
Mi  padre  bese  mis  pies. 

Clôt  Con  la  muerte  me  amenaxa. 

Bas,  A  mi  con  rigor  y  afrenta. 

Clôt.  Quitarme  la  vida  intenta. 

Bas.  Rendlrme  à  sus  plantas  traza. 
{Vuelve  d  hahlar  entre  suenos  Segismundo.) 

Segis.  Saïga  é  la  anchurosa  plaza 
Del  gran  teatro  del  mundo 
Este  valor  sin  segundo  ; 
Porque  mi  venganza  cuadre, 
Vean  triunfar  de  su  padre 
Al  principe  Segismundo.  —      {Despierta.) 
iMas  ay  de  mi  !  ^dônde  estoy? 

Bas.  Pues  à  mi  no  me  ha  de  ver  ; 

(il  Clotaldo. 
Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 
Desde  alli  à  escucharte  voy.       {Retirase.) 

Segis.  iSoy  yo,  por  ventura?  ^soy 
El  que  preso  y  aherrojado 
Uego  â  venue  en  tal  estado? 
jNo  sois  mi  sepulcro  vos, 
Torre?  Si.  jVàlgame  DIos, 
Que  de  cosas  he  sofiado  ! 

Clôt.  A  mi  me  toca  llegar,  ap. 

A  hacer  la  desecha  ahora.  ~ 
^  Es  y  a  de  dispertar  hora? 
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Segis.  Si\  hora  es  ya  de  dispertar. 

dot.  iTodo  el  dla  te  bas  de  estar 
Dunniendo?  ^Desde  que  70 
Al  àgoila  que  volô 
Con  tardo  vuelo  segui, 

Y  te  quedaste  tu  aqui, 
Nunca  has  dispertado? 

Segis.  No  ; 

Ni  aun  ahora  he  dispertado  ; 
Que  segun,  Clotaldo,  entiendo, 
Todavia  estoy  duroiiendo. 

Y  no  estoy  muy  enganado  ; 
Porque  si  ha  sido  so&ado 
Lo  que  vi  palpable  y  cierto, 
Lo  que  veo  sera  iocierto  ; 

Y  110  es  mucho  que  rendldo, 
Pues  veo  estando  dormi  do, 
Que  suene  estando  despierto. 

Clôt.  Lo  que  soûaste  me  di. 

Segis.  Supuesto  que  sue&o  ftié, 
No  dire  lo  que  soné, 
Lo  que  vi,  Glotaldo,  si. 
Yo  dispertë,  yo  me  vi 
(  ;  Que  craeldad  tan  lisoi^jera  I  ) 
En  un  lecho,  que  pudiera 
Con  matices  y  colores 
Ser  el  catre  de  las  flores, 
Que  tejié  la  primavera. 
Aqui  mil  nobles  rendldos 
A  mis  pies  nombre  me  dieron 
De  su  principe,  y  sirvieron 
Galas,  joyas  y  vestidos. 
La  calma  de  mis  sentldos 
Tu  trocaste  en  alegria, 
Diciendo  la  dicha  mia; 
Que,  aunque  estoy  desta  manera, 
Principe  en  Polonla  era. 

Clôt.  iBoenaa  albrielas  tendria  ? 

Segis.  No  muy  buenas;  por  traldor, 
Con  pecho  atrevido  y  fuerte, 
Dos  veces  te  daba  muerte. 

Clôt.  iPara  mi  tanto  rigor? 

Segis.  De  todos  era  sefior, 

Y  de  todot  me  vengaba  ; 
Solo  à  una  muger  amaba, 
Que  foé  verdad,  creo  yo, 
Kn  que  todo  se  acabô, 

Y  esto  solo  no  se  acaba.         {Vase  el  rey.) 
Clôt.  Entemecldo  se  ba  ido  np. 

El  rey  de  haberle  escuchado.  — 

(k>mo  babiamos  bablado 

De  aquella  àguila,  dormido, 

Tu  êueho  imperios  ban  sldo; 

Mas  en  sueûos  fuera  bien 

Honrar  entonces  é  quien 

Te  crié  en  tantos  empefioa, 

Segismundo;  que  aun  en  soefios 

No  se  pierde  el  bacer  bien.  {Vase.) 

Segis.  Es  verdad;  pues  réprimâmes 
Eau  flen  coDdicioo, 


Esta  fùria,  esta  amblclao, 
Por  si  alguna  vez  sofiamos  : 

Y  si  haremos;  pues  estamos 
En  mundo  tan  singular, 
Que  el  vlvir  solo  es  sonar; 

Y  la  esperiencia  me  cnse&a, 
Que  ei  hombre  que  vive  sueûa 
Lo  que  es,  hasta  dispertar. 
Suena  el  rey,  que  es  rey,  y  vive 
(^on  este  engano  mandando, 
Disponiendo  y  gobernando; 

Y  este  apiauso,  que  recibe 
Prestado,  en  el  viento  escribe, 

Y  en  cenizas  le  convierte 

La  muerte;  (;desdicba  fuerte!) 
i  Que  huy  quien  intente  reinar, 
Viendo  que  ha  de  dispertar 
En  cl  suefio  de  la  muerte? 
Suefia  el  rico  en  su  riqueza. 
Que  mas  cuidados  le  ofrece  ; 
Suena  el  pobre  que  padece 
Su  miseria  y  su  pobreza  ; 
Suena  cl  que  ù,  medrar  empieza, 
Suena  el  que  afana  y  prétende, 
Suena  el  que  agravia  y  ofende  ; 

Y  en  el  mundo,  en  conclusion, 
Todos  suenan  lo  que  son, 
Aunque  ninguno  lo  entiende. 
Yo  sueno,  que  estoy  aqui 
De«tas  prisiones  cargado, 

Y  soné,  que  en  otro  estado 
Mas  lisonjero  me  vi. 

^Qué  es  la  vida?  Un  frenesi  : 
^Qué  es  la  vidaP  Una  ilusiou, 
Tna  sombra,  una  flccion, 

Y  el  mayor  bien  es  pequeâo; 
Que  toda  la  vida  es  sueîio, 

Y  los  suenos  sueno  son. 
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Clar,  En  una  encantada  torre, 
Por  lo  que  se,  vivo  preso, 
^Quë  me  haràn  por  lo  que  Ignoro, 
Si  por  lo  que  se  me  ban  muerto  ? 
i  Que  un  hombre  con  tanta  hambre 
Vlnlese  à  morir  viviendo  ! 
Lâstima  tengo  de  mi  ; 
Todos  dirén,  bien  lo  creo, 
Y  bien  se  puede  créer, 
Pues  para  mi  este  silenclo 
No  conforma  con  el  nombre 
Glario,  y  callar  no  puedo. 
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Qalen  me  hace  comjMâia 

Aquf,  si  à  decirlo  acierto, 

Son  aranas  y  ratones  ; 

iMirea  que  dulces  jilgueros  ! 

])e  ]05  sueilos  dcsta  iioclie 

La  triste  cabeza  tengo 

Llena  de  mil  chirimias, 

De  trompetas  y  embclecos, 

De  proccsiones,  de  cruces, 

De  discipiinantes,  y  cstos 

UnoB  suben,  otros  Ijajan, 

Unes  se  desmayan,  viendo 

La  saDgre  que  llevan  otros. 

Mas  yo,  la  verdad  diciendo, 

De  no  comer  me  dosmnyo  ; 

Que  en  esta  pris) on  me  veo, 

Donde  ya  todos  los  dias 

En  el  fllésofo  leo 

Nicomedcs,  y  las  noches 

En  el  concilie  Niceno. 

Si  llaman  santo  al  callar, 

Como  en  calendario  nuevo, 

San  Secreto  es  para  mi, 

Pues  le  ayuno,  y  no  le  huelgo  ; 

Aunque  esti  bien  mcrecido 

El  castigo  que  padezco, 

Pues  callé  siendo  criado, 

Que  es  el  mayor  sacrilegio. 

(/tttû/o  de  cajas  y  clarines^  y  dicen  dentro:) 

Sold,  r.  Esta  es  la  torro  en  que  esta. 
Echad  la  pucrta  en  el  suelo  ; 
Entrad  todos. 

Ciar.  lYlvcDios! 

Que  à  mi  me  buscan,  es  cierto, 
Pues  que  diccn  que  aqui  estoy. 
^Qué  mequerran? 

Sold.  V.  Entrad  dentro. 

SaUEN  LOS  SOLDADOS  QUE  PUDIEREN. 

Soid,  2**.  Aqui  esta. 

Ciar,  No  esté. 

Todos.  Seûor. 

Clar,  a  Si  vienen  borrachos  estes?      aju 

Soid,  V.  Tii  nuestro  principe  ères, 
Ni  admitimos,  ni  queremos, 
Sino  al  senor  natural, 

Y  DO  à  principe  estrai^ero. 
A  todos  nos  da  los  pies. 

Todos»  i  Yiva  el  gran  principe  nuestro  ! 

Ciar,  Vive  Dios,  que  va  de  veras.       ap, 
^Sl  es  costumbre  en  este  reino 
Prender  uno  cada  dia 

Y  hacerle  principe,  y  luego 
Vdverle  à  la  torre?  Si  ; 
'Pnei  cada  dia  lo  veo. 
Fkiersa  es  hacer  ml  papel. 

Todos,  Dano»  tus  plantas. 

Ciar.  Nopuedo; 


Porque  las  he  menester 
Para  mi,  y  ftiera  defocto 
Ser  principe  desplantado. 

Sold.  2".  Todos  à  tu  padrc  mcsmo 
Lcdijimos,  que  à  ti  solo 
Por  principe  conoceraos, 
No  ni  de  Moscovia. 

Clar,  iAmipadre 

Le  perdisteis  el  respeto? 
Sois  unos  taies  por  cuales. 

Sold,  1".  Fuë  icaltad  de  nuestro  pecbo. 

Clar,  Si  fuc  lealtad,  yo  os  perdono. 

Sold.  2",  Sal  a  restaurar  tu  imperio. 
;  Yiva  Segismundo  i 

Todos.  I  Yiva  ! 

Clar.  i  Segismundo  dicen?  Bueno  :     ap 
Segismundo  llaman  todos 
Los  principes  contrahecbos. 

Sale  SEGISMUNDO. 

Segis,   <îQuicn   nombra    aqui  à  Segis- 
mundo? 

Clar,  i  Mas  que  soy  principe  huero!    ap. 

Sold,  1°.  ^Quién  es  Segismundo? 

Segis.  Yo. 

Sold,  2?,  ^Pues  cômo,  atrevido  y  oecio, 
Tù  te  bacias  Segismundo? 

Clar.  ;Yo  Segismundo?  Eso  niego; 
Yosotros  fuisteis  los  que 
Me  segismundeasleis  :  luego 
Yuestra  ha  sldo  solamente 
Necedad  y  atrevimiento. 

Sold.  V.  Gran  principe  Segismundo, 
Que  las  seîîas  que  traemos 
Tuyas  son,  aunque  por  fe 
Te  aclamamos  senor  nuestro. 
Tu  padre  el  gran  rey  Basiiio, 
Temeroso  que  los  cielos 
Cumplan  un  hado,  que  dice 
Que  ha  de  verse  à  tus  pies  puesto, 
Vencido  de  ti,  prétende 
Quitarte  accion  y  derecho, 
Y  dàrselo  À  Astolfo,  duque 
De  Moscovia.  Para  ^to 
Juntd  su  corte,  y  el  vulgo, 
Penetrando  ya  y  sabiendo 
Que  tiene  rey  natural, 
No  quiere  que  un  estraojero 
Venga  d  maudarle.  Y  asi, 
Haciendo  noble  desprecio 
De  la  inclemencia  del  bado. 
Te  ha  buscado  donde  preso 
Vives,  para  que  asistido 
De  sus  armas,  y  saliendo 
Desta  torre  à  restaurar 
Tu  impérial  corona  y  cetro, 
Se  la  quites  à  un  Urano. 
Sal  pues;  que  en  ese  desierto 
£9ército  nomeroso 
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De  bandidos  y  plebeyos 

Te  aciama  ;  la  libertad 

Te  e«pera  ;  oye  sas  acentos. 

;  Viva  Se^ismundo,  vl?a  !  {Dentro.) 

Segis.  ^Otra  ve«,  (jquë  es  esto,  clelo?!) 
QuereU,  que  suefie  grandeias, 
(^le  ha  de  deshacer  el  tiempo? 
iOfra  voi  quereifl,  que  vea 
Kntre  sombras  y  bosquejos 
La  inagestad  y  la  pompa 
Desvanecida  del  viento? 
«Otra  ves  quereis,  que  toque 
El  desengano,  6  el  riesgo 
A  que  el  humano  poder 
Nace  humiide,  y  Tlve  atento? 
I^ues  DO  ha  de  ser,  no  ha  de  ser; 
.Mfradme  otra  ves  sujeto 
A  mi  fortuna  ;  y  pues  se 
Que  toda  esta  vida  es  sueôo, 
Idos,  sombras,  que  flngis 
Hoy  à  mis  sentidos  muertos 
Cuerpo  y  tos,  sleodo  verdad 
Que  ni  teneis  vos  Di  caerpo. 
Que  no  quiero  magestades 
Fingidas,  pompas  no  quiero 
Fantâsticas,  ilusiones, 
Que  al  soplo  menos  ligero 
Del  aura  han  de  deshacerse, 
Bien  como  el  llorido  almendro, 
Que  por  madrugar  sas  flores, 
Sin  aviso  y  sin  consejo. 
Al  primer  soplo  se  apagan, 
Marchitando  y  deslucieodo 
De  sus  rosados  capillot 
Belleza,  lux  y  ornamento* 
Ya  os  conoxco,  ya  os  coooseo» 
Y'  se  que  os  pasa  lo  mesmo 
Con  cual(|uiera  que  se  duerme. 
Para  mi  no  hay  flogimieotosi 
Que  desengaîiado  ya, 
Se  bien,  que  la  vida  es  sueno. 

Sold.  2*.  Si  piensas  que  te  enga&amoa, 
Vuelve  à  ese  monte  soberbio 
Los  ojos,  para  que  veas 
La  gente  que  aguarda  en  ello» 
Para  obedecerte. 

Segis.  Ya 

Otra  vez  vi  aquesto  mesmo 
Tan  Clara  y  distintamente 
C/imo  ahora  le  estoy  viendo, 

Y  fut*  ^upfio. 
Soid.  2".   Cosas  grandes 

Siempre,  gran  seûor,  tr^jeroo 
Anuncio:»  ;  y  esto  séria, 
Si  lo  eonasle  primera. 
Segis.  Dices  bien,  anunoio  foé  ; 

Y  caiM>  que  Aiese  cleito, 
Pue5  que  la  vida  es  tan  oorta, 
Sonemos,  aima,  sofiemos 
f  nra  ves  ;  pero  ha  de  ser 


Con  ntencion  y  consejo 
De  que  hemos  de  dispertar 
Deste  gusto  al  mejor  tiempo  : 
Que  llevi'iiidolo  sabido, 
Sera  el  dcsengafio  menos  ; 
Que  es  Iincer  l)urla  del  dafio, 
Adelaiitarle  al  consejo. 

Y  con  esta  prcvencion, 

Oc  que  cuando  fuese  clerto, 
Es  to«lo  el  poder  prestado, 

Y  ha  de  volverse  â  su  dueno, 
Atievâuionos  a  todo.  — 
Vasallos,  yo  os  agradezco 

La  lealtad  ;  en  mi  Uevais 
Quien  os  libre  osado  y  diestr 
De  estranjera  esclavitud. 
Tocad  al  arma  ;  que  prest 
Vereis  nii  inmenso  valor. 
Contra  mi  padre  pretendo 
Tomar  armas,  y  sacar 
Verdaderos  à  los  clelos, 
Puesto  he  de  verle  a  mis  plantas,  — 
Mas  si  an  tes  desto  despierto,  ap, 

À  No  sera  bien  no  decirlo, 
Supuesto  que  no  he  de  bacerlo? 
Todos,  I  Viva  Segismundo,  vival 

Sale  CLOTALDO. 

dot.  iQué  alboroto  es  este,  oldoer 

Segis,  ^Gotaldo? 

Clôt.  Seâor?  — Snmi    ap. 

Su  rigor  pruetja. 

Clar,  Yo  apuesto,  ap. 

Que      despena  del  monte.  {Voie,) 

Ci      A  tus  reaies  plantas  Uego, 
Ya  se  que  à  morlr. 

Segis,  Levanta, 

Levanta,  padre,  del  suelo; 
Que  tû  has  de  ser  norte  y  guia. 
De  quien  Ae  mis  aciertos  ; 
Que  ya  se  que  mi  crianza 
A  tu  niucha  lealtad  debo. 
Dame  los  braxos. 

Clôt.  iQiié  dices? 

Segis.  Que  estoy  sonando,  y  que  quiero 
Obrar  bien,  pues  no  se  pierde 
El  liacer  bien,  aun  en  suenos. 

Clôt,  Pues,  senor,  si  el  obrar  bien 
Es  ya  tu  blason,  es  clerto 
Que  no  te  ofenda  el  que  yo 
lloy  solicite  lo  mesmo. 
À  A  tu  padre  has  de  hacer  guerra? 
Yo  aconsejarte  no  puedo 
Contra  nii  rey,  ni  valerte. 
A  tus  plantas  estoy  puesto, 
Dame  la  muerte. 

Segis,  j  Viilano, 

Traidor,  Ingrato  1  —  Mas  cielos  I  ap. 

El  reportarme  conviene  ; 
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Que  aun  no  Bé  si  pstoy  despierto.  — 

Clotaldo,  vuestro  valor 

Os  envidio  y  agradezco. 

Ido8  à  servir  al  rey  ; 

Que  en  el  campo  nos  veremos.  — 

Vosotros  tocad  al  arma. 

Clôt.  Mil  veces  tus  plantas  beso. 

{Vase.) 

Segis.  A  reinar,  fortuna,  vamos; 
^0  me  despiertes,  si  duernio, 
Y  si  es  verdad,  no  me  aduermas. 
Mas  sea  verdad  6  suefio, 
Obrar  bien  es  lo  que  importa  ; 
Si  fuere  verdad,  por  serlo  ; 
Si  no,  por  ganar  amigos, 
Para  cuando  despertemos. 

(Vansej  tocando  cajas.) 

Salen  EL  RET  BASILIO  T  ASTOLFO. 

Bas.  ^Quién,  Astolfo,  podrâ  parar  pru- 
dente 
La  furia  de  un  caballo  desbocado? 
l  Quién  detener  de  un  rio  la  corriente, 
Que  corre  al  mar  soberbio  y  despenado? 
j  Quién  un  peûasco  suspender  valicnte 
De  la  cima  de  un  monte  desgajado  ? 
Pues  todo  fôcil  de  parar  se  mira 
Mas,  que  de  un  vulgo  la  soberbia  ira. 
Digalo  en  bandos  el  rumor  partido; 
Pues  se  oye  resonar  en  lo  profundo 
De  les  montes  el  eco  repetido, 
Unos  Astolfo,  y  otros  Segismundo. 
El  dosel  de  la  jura,  reducido 
A  segunda  intencion,  d  horror  segundo, 
Teatro  funesto  es,  donde  importuna 
Représenta  tragedias  la  fortuna. 

Ast.  Senor,  suspéndasc  hoy  tanta  ale- 
Cese  el  aplauso  y  gusto  lisonjero,      [gria, 
Que  tu  mano  feliz  me  prometia  ; 
Que  si  Polonia  (d  quien  manda r  espero) 
Hoy  se  résiste  à  la  obediencia  mia, 
Es,  porque  la  merezca  yo  primero. 
Dadme  un  caballo,  y  de  arrogancia  lleno 
Rayo  descienda  el  que  blasona  trueno. 

(Va»e.) 

Bas.  Poco  reparo  tiene  lo  infallble, 
Y  mucho  riesgo  lo  previsto  tiene  ; 
Si  ha  de  ser,  la  defensa  es  imposible, 
Que  quien  la  escusa  mas,  mas  la  previene. 
Dura  ley  !  fuerte  caso  !  horror  terrible  I 
Quien  pensa  huir  el  riesgo,  al  riesgo  viene; 
Con  lo  que  yo  guardaba  me  he  perdido, 
Yo  mismo,  yo  mi  patria  he  destmido. 

Sale  ESTRELLA. 

Eslr.  Si  tu  presencia,  gran  senor,  do 
De  enfrenar  el  tumulte  sucedido,  [trata 
Que  de  uno  en  otro  bando  se  dUi^ta 


Por  las  calles  y  plazas  dividido, 
Veràs  tu  reino  eu  ondas  de  escarlata 
Nadar,  entre  la  purpura  tenido 
De  su  sangre  ;  que  ya  con  triste  modo, 
Todo  es  desdichas,  y  tragedias  todo. 
Tanta  es  la  ruina  de  tu  imperio,  tanta 
La  fuerza  del  rigor  duro  y  sangriento. 
Que  visto  admira,  y  escuchado  espanta. 
El  sol  se  turba,  y  se  embaraza  el  viento, 
Cada  piedra  un  pirâmide  levanta, 

Y  cada  flor  construye  un  monumento, 
Cada  ediOcio  es  un  sépulcre  altivo, 
Cada  soldado  un  esqueleto  vivo. 

Sale  CLOTALDO. 

dot.  Gracias  à  Dios,  que  vivo  à  tus  pies 
Uego.  [mundo? 

Bas.  Clotaldo^  ^pues  que  hay  de  Segis- 
Ciot.  Que  el  vulgo,  monstruo  despenado 
y  clego, 
La  torre  pénétré,  y  de  lo  profundo 
Délia  sacô  su  principe,  que,  luego 
Que  vie  segunda  vez  su  honor  segundo, 
Yaliente  se  mostrô,  diciendo  flero, 
Que  ha  de  sacar  al  cielo  verdadero. 
Bas.  Dadme  un  caballo  ;  porque  yo  en 
persona 
Vencer  valiente  un  h^jo  Ingrate  quiero, 

Y  en  la  defensa  ya  de  mi  corona, 

Lo  que  la  ciencia  erré,  venza  el  acero. 

(Vase.) 
Estr.  Pues  yo  al  lado  del  sol  seré  Belooa, 
Poner  ml  nonibre  junto  al  suyo  espero  ; 
Que  he  de  volar  sobre  tendidas  alas 
A  competir  con  la  deidad  de  Pàlas. 

(Vase y  y  tocan  al  arma.) 

Sale  ROSAURA  t  detiene  a  CLOTALDO. 

Ros.  Aunque  el  valor,  que  se  encierra 
En  tu  pecho,  desde  alli 
Da  voces,  ôyeme  à.  mi; 
Que  yo  se  que  todo  es  guerra. 
Bien  sabes,  que  yo  llegué 
Pobre,  humllde  y  desdichada 
A  Polonia,  y  amparada 
De  tu  valor,  en  tî  halle 
Pledad;  mandàsteme,  (;aycielos!) 
Que  disfrazada  viviese 
En  palacio,  y  pretendiesc 
(  Disimulando  mis  zelos  ) 
Guardarme  de  Astolfo.  En  fin 
El  me  vie,  y  tanto  atropelia 
Mi  honor,  que,  viéndome,  à  Estrella 
De  noche  habla  en  un  jardin  ; 
Deste  la  llave  he  tomado, 

Y  te  podré  dar  lugar 

De  que  en  él  puedas  entrar 
I  A  dar  fin  A  mi  cuidado. 


JORNADA  III. 


25 


Aqui  altivo,  oflado  y  ftierte, 
Volver  por  mi  honor  podràg, 
Pue5  que  \a  resuelto  esUs 
A  vengarme  con  su  muerte. 

Clôt.  Yerdad  es,  que  me  incliné 
DeiMie  el  punto  que  te  vi 
A  haoer,  Rosaura,  por  ti, 
(Tfstîço  tu  liante  fué) 
Coanto  mi  vida  pudiése. 
Lo  priDiero  que  intenté, 
Quitarte  aquei  trage  fbé  ; 
Porque  si  acaso  te  viese 
Astolfo  en  tu  propio  trage, 
Sin  juzgar  é  liTiandad 
La  loca  temeridad. 
Que  hace  del  honor  ultri^o. 
En  este  tiempo  trazaba, 
Como  cobrar  se  pudiese 
Tu  tionor  perdido,  aunque  ftiese 
(Tanto  tu  honor  me  arrastral») 
Dando  muerte  é  Astolfo.  iMira 
Que  caduco  desrario  I 
Si  bien,  no  siendo  rey  mio. 
Ni  me  asombra,  ni  me  admira. 
Darie  pensé  muerte,  coando 
Segismundo  pretendié 
Dénnela  à  mi,  y  él  llegô. 
Sa  peligro  atropellando, 
A  hacer  en  defensa  mia 
Muestras  de  su  Toluntad, 
Que  fueron  temeridad, 
Pasando  de  valentia. 
4  Pues  cômo  yo  ahora,  (adYierte) 
Teniendo  aima  agradecida, 
A  quien  me  ha  dado  la  Tida 
Le  tengo  de  dar  la  muerte? 

Y  asi,  entre  los  dos  partido 
El  afecto  y  el  cuidado, 
Viendo  que  A  ti  te  la  he  dado, 

Y  que  dél  la  he  recibido, 
No  se  à  que  parte  acodlr, 
No  se  i  que  parte  ayndar, 
Si  A  ti  me  obligué  oon  dar^ 
Dél  io  estoy  con  reclbir. 

Y  asi,  en  la  accion  que  se  ofreœ, 
Nada  i  ml  amor  satisface; 
Porque  soy  persona  que  hace, 

Y  persona  que  padece. 

Hos.  No  tengo  que  preTenir, 
Que  en  un  varon  singôlar, 
Cuanto  es  noble  accion  el  dar, 
£4  bigesa  el  recibir. 

Y  este  principio  asentado, 

No  bas  de  estarle  agradeddo, 
Sopoesto  que  si  él  ha  sido 
£1  que  la  vida  te  ha  dado, 

Y  tu  i  mi,  évidente  cota 
Es,  que  él  foné  ta  nobltta 
A  que  hiclese  ona  h^esa, 

Y  yo  uiM  acdon  geoeraia. 


Luego  estas  dél  ofendido, 
Luego  estes  de  mi  obligado, 
Supuesto  que  à  mi  me  bas  dado 
Lo  que  dél  has  recibido  ; 

Y  asi  debes  acudir 

A  mi  honor  en  riesgo  tanto, 
Pues  yo  le  preflero,  cuanto 
Va  de  dar  à  recibir. 

Clôt  Aunque  la  noblesa  vive 
De  la  parte  del  que  da, 
El  agradecerla  esta 
De  parte  del  que  recibe. 

Y  pues  ya  dar  he  sabido, 

Ya  tengo  con  nombre  honroeo 
El  nombre  de  generoso; 
Déjame  el  de  agradecido  ; 
Pues  le  puedo  conseguir, 
Siendo  agradecido,  cuanto 
Libéral;  pues  honra  tanto 
El  dar,  como  el  recibir. 
Ros,  De  ti  recibi  la  vida, 

Y  tû  mismo  me  dijiste, 
Cuando  la  vida  me  diste, 
Que  la  que  estaba  ofendida 
No  era  vida  :  luego  yo 
Nada  de  ti  he  recibido  ; 

Pues  vida  no  vida  ha  sido       * 
La  que  tu  mano  me  diô. 

Y  si  del)e8  ser  primero 
Libéral,  que  agradecido, 

(  Como  de  ti  mismo  he  oido  ) 
Que  me  des  la  vida  cspero, 
Que  no  me  la  has  dado;  y  pues 
El  dar  eugrandece  mas. 
Si  antes  lit)eral,  seras 
Agradecido  despues. 

Clôt,  Vencido  de  tu  argomento, 
Antes  libéral  seré. 
Yo,  Rosaura,  te  daré 
Mi  hacienda,  y  en  un  convento 
Vive;  que  esta  bien  pensado 
£1  medio  que  solicito  ; 
Pues  huyendo  de  un  delito, 
Te  recoges  à  un  sagrado  : 
Que  cuando  desdichas  siente 
£1  reino,  tan  dividido, 
Habiendo  noble  nacido, 
No  he  de  ser  quien  las  aumente. 
Con  el  remedio  elegido 
Soy  con  el  reino  leal, 
Soy  contigo  libéral, 
Con  Astolfo  agradecido; 
Y  asi  escoge  el  que  te  cuadre, 
Quedàndose  entre  los  dos. 
Que  no  hidera,  i  vive  Diost 
Mas,  cuando  ftiera  tu  padre. 

Roi.  Cuando  tù  mi  padre  fherts, 
Sufriera  esa  injuria  yo; 
Pero  no  siéndolo,  no. 

Cht.  ^  Pues  qtié  es  lo  qoft  \i»o«r  «K^niX 
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Ros.  Matar  al  doque. 

Clôt.  i  Uaa  dama, 

Que  padre  no  ha  conocido» 
Tanto  valor  ha  tenido  ? 

Ros.  Si. 

Clôt.       i  Quién  te  allaDta  ? 

Ros.  Mi  fama. 

Clôt.  Mira  que  é  Astolfo  has  de  ver 

Ros.  Todo  mi  honor  lo  atropella. 

Clôt.  Tu  rey,  y  esposo  de  Eatrella. 

Ro9.  \  Vive  Dios,  que  no  ha  de  ser  ! 

Clôt.  Eb  locura. 

Ros.  Va  lo  veo. 

Clôt.  Pues  vénoela. 

Ros.  Mo  podré. 

Clôt.  Pues  perderés..... 

Ros.  Ya  lo  aé. 

Clôt.  Vida  y  honor. 

Ros.  Bien  lo  creo. 

Clôt,  c  Que  iotentaa  ? 

Ros.  Ml  muerte. 

Clôt.  Mira, 

Que  eso  es  despecho. 

Ro9,  Es  honor. 

Clôt.  Es  desatino. 

Ros.  Es  valor. 

Clôt,  Es  frenesi. 

Aoj.  Es  rabia,  et  ira. 

Clôt.  iEn  fin,  que  no  se  da  medio 
A  tu  ciegapasion? 

Ros.  No. 

Clôt.  ^  Quién  ha  de  ayudarteY 

Ros.  Yo. 

Clôt,  i^o  hay  remedio? 

Ros.  No  hay  remedio. 

Clôt.  Piensa  bien,  si  hay  otros  modoi... 

Ros.  Perderme  de  otra  manera. 

(Voie.) 

Clôt.  Pues  si  bas  de  perderte»  eepera, 
Hija,  y  perdémonos  todos.  (  Vase») 

TOCAN  CAJAS»  Y  SALEN  HARCHANDO  SOLDADOI 

T  CLARIN,  Y  SEGISMUKDO  vimno  de 

PIELES. 

Segis.  Si  este  dia  me  Yieia 
Roma  en  los  triunfos  de  au  edad  primerai 
\  0  cuénto  se  alegràra, 
Viendo  lograr  una  ocasion  tan  rara, 
De  tener  una  fiera, 
Que  sus  grandes  ejércitos  rigieray 
A  cuyo  altivo  aliento 
Puera  poca  conquista  el  ûrmamentol 
Pero  el  vuelo  abatamos, 
Espiritu  ;  no  asi  desvanescamoi 
Aqueste  apiauso  incierto, 
Si  ha  de  peaarme,  cuando  eat^  despierto, 
De  haberlo  conseguido. 
Para  haberlo  perdido  ; 
Pues  mientras  menos  fuere, 


Menos  se  sentira  ai  se  perdlore. 

{Toean  un  clarin.) 

Clar.  En  un  veloi  caballo, 
(Perdôname,  que  fuerxa  es  el  pintallo, 
En  Tiniéndome  à  cuento) 
En  quien  un  mapa  se  dil)i^a  atento, 
Pues  el  cuerpo  es  la  tlerra, 
El  fuego  el  aima  que  en  el  pecho  encierra, 
La  espuma  el  mar,  y  el  aire  es  el  suspiro. 
En  cuva  confusion  un  caos  admiro  ; 
Pues  en  el  aima,  e»puma,  cuerpo,  aliento, 
Monstruo  es  de  fucgo,  ticrrn,  mar  y  viento; 
De  color  remendado, 
Rucio,  y  a  su  proposito  rodado, 
Del  que  bato  la  espuela, 
Que  en  vez  de  correr,  vuela; 
A  tu  presencia  llega 
Airosa  una  muger. 

Segis.  Su  luz  me  ciega.   • 

Clar.  Vive  Dlos,  que  es  Roeaura. 

(KoJt.) 

Segis.  El  cielo  d  ml  presencia  la  res- 
taura. 

Sale  ROSAURA  gon  vaquero,  espaaa  t 

DA6A. 

Ros,  Generoso  Segismondo, 
Cuya  magestad  heréica 
Sale  al  dia  de  sus  hechos 
De  la  uoche  de  sus  sombras  ; 

Y  como  el  mayor  planeta, 
Que  en  los  brazos  de  la  aurora 
Se  restituye  luciente 

A  las  plantas  y  à  las  rosas, 

Y  sobre  montes  y  mares, 
Cuando  coronado  asoma, 
Luz  esparce,  rayes  brilla, 
Cumbres  bana,  espumas  borda  ; 
Asi  amanezcas  al  mundo, 
Luciente  sol  de  Polonia, 

Que  à  una  muger  infelice. 
Que  hoy  à  tus  plantas  se  arroja, 
Ampares,  por  ser  muger 

Y  desdicliada,  dos  cosas, 

Que  para  obllgarle  à  on  hombre, 
Que  de  valiente  blasona, 
Cuaiquiera  de  las  dos  basta, 
Cualquiera  de  las  dos  sobra. 
Très  veces  son  las  que  ya 
Me  admiras,  très  las  que  ignoras 
Quien  soy  ;  pues  las  très  me  viste 
En  di verso  trage  y  forma. 
La  primera,  me  creiste 
Varon  en  la  rigurosa 
Prision,  donde  fué  tu  vida 
De  mis  desdichas  lisonja  : 
La  segunda,  me  admiraste 
Muger,  cuando  fué  la  pompa 
De  tu  magestad  un  sueôo, 
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Una  faDtasma,  ona  sombra  : 
La  tercera  es  hoy,  qoe  slendo 
Monstruo  de  ona  espede  y  otra, 
Ffitre  galas  de  muger 
Armas  de  varoD  me  adornan. 

Y  porque  compadecido 
Mejor  mi  aniparo  dispongaa, 
Es  bien  que  de  mis  sucesoa 
Trâgicas  fortunas  oigas. 

De  iioltle  madré  naci 
En  la  corte  de  Moscovia, 
Que,  segun  fuê  desdicbada, 
Dcbiù  de  ser  muy  bermosa. 
En  esta  puso  los  ojos 
lo  traidor,  que  no  le  nombra 
Mi  voz,  por  no  conocerle, 
De  cuyo  valor  me  informa 
El  mio;  pues  siendo  objeto 
De  sa  idea,  siento  ahora 
No  haber  nacido  gentil, 
Para  persuadirme  loca, 
A  que  fUé  algun  dioa  de  aqueliot, 
Que  en  metamorldaifl  llora 
Uuvia  de  oro,  cisoe  y  toro 
En  Danae,  Leda  y  Europa. 
Cuando  pense  que  alargaba, 
Citando  aleves  biatoriaa, 
El  discurso,  ballo  que  en  û 
Te  be  diobo  en  razones  pocai, 
Que  mi  madré,  penuadida 
A  dnezas  amorosas, 
Fué  eomo  nlnguna  bella, 

Y  fué  infelii  como  todas. 
Âquella  necia  disculpa 
De  fe  y  palabra  de  eaposa 

La  alcaiizù  tanto,  que  auo  hoy 
El  pensamiento  la  Uora  ; 
Habiendo  sido  un  tirano 
Tan  Enéas  de  su  Troya, 
Que  la  dejé  hasta  la  espada. 
Euvàineâe  aqui  su  hoja  i 
Que  >o  la  desnudare 
Antes  que  acabe  la  biatoria. 
Deste  pues  mal  dado  nudo, 
Que  ni  ata,  ni  apriaiona, 
0  mntrimonio,  6  dellto, 
Si  bien  todo  es  una  coM» 
Ndci  yo  tan  parecida, 
Que  fui  un  retrato,  una  copia, 

Y  a  que  en  la  bermosura  no, 
En  la  dicba  y  en  las  obru. 

Y  oâi  no  liabré  menester 
Decir,  que  poco  dichosa, 
Ileredera  de  fortunas, 
Corri  con  ella  una  propit. 
Lo  mas,  que  podré  deêirte 
De  mi,  es  el  dueno  que  roba 
Los  trafeos  de  ml  bonor, 
Los  despojos  de  ml  bonra* 
Astolfo,  (iaydBmil  alBonbnito 


Se  encoleriza  y  se  enoja 
El  corazon,  propio  efecto 
De  que  enemigo  le  nombra  ) 
Astolfo  fué  el  dueno  ingrate, 
Que  olvidado  de  las  glorias, 
(Porque  en  un  pasado  amor 
Se  olvida  liasta  la  memoria) 
Vino  à  Polonia,  llamado 
De  su  conquista  famosa, 
A  casarse  con  Estrella, 
Que  fué  de  mi  ocaso  antorcha. 
^  Quién  créera ,  que  babiendo  ildo 
Una  estrella  quien  conforma 
Dos  amantes,  sea  una  Estrella 
La  que  los  divida  abora? 
Yo  ofendida,  yo  burlada, 
Quedé  triste,  quedë  loca, 
Quedé  muerta,  quedé  yo, 
Que  es  decir,  que  quedô  toda 
La  confusion  del  inilemo 
Clfradaen  mi  Dabilonia; 

Y  declarândome  muda, 

(  Porque  bay  penas  y  congojta 
Que  la  dicen  los  afectos 
Mucbo  mejor,  que  la  boca) 
Dije  mis  penas  callando, 
Hasta  que  una  vas  à  solas 
Violante  mi  madré  (  i  ay  ddot!) 
Romplo  la  prision,  y  en  tropa 
Del  pecho  salleron  juntas, 
Tropezando  unas  con  otrai. 
No  me  enibaracé  en  decirlas; 
Que  en  sabiendo  una  per8<ma, 
Que  à  quien  sus  flaquezas  cuentM, 
Ha  sido  complice  en  otras, 
Parece  que  ya  le  bace 
La  salva,  y  le  desaboga; 
Que  à  veces  el  mal  eyemplo 
Sirve  de  algo.  En  Un  piadOMi 
Oyé  mis  quejas,  y  quiso 
Consolarme  con  las  proplas  t 
i  Juez  que  ha  sido  delincueote. 
Que  fâcilmente  perdona  ! 
Ëscarmentando  en  si  misma, 

Y  por  negar  é  la  odosa 
Libertad,  al  tlempo  fiàdl 
El  remédie  de  su  honra. 

No  le  tuvo  en  mis  desdichas, 
Por  mejor  consejo  toma, 
Que  le  siga,  y  que  le  obligue 
Con  linezas  prodigiosas 
A  la  deuda  de  mi  bonor. 

Y  para  que  d  menas  costa 
Fuese,  quiso  mi  fortune. 

Que  en  trage  de  hombre  me  pooga. 
Descuelga  una  antigua  espada^ 
Que  es  esta  que  dûo  :  abora 
Es  tiempo  que  se  desnude 
(Como  promet!)  la  bo^Ja; 
Pues  cooflada  ea  mu  Mûai> 
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Me  dUo  :  Parte  à  Polonia, 

Y  procura ,  que  te  vean 
Ege  acero  que  te  adoma 

Los  mas  nobles;  que  en  ajguno 
Podrâ  ser,  que  hallen  piadosa 
Acogida  tus  fortunas, 

Y  consuelo  tus  congojas. 
LIegué  à  Polonia  en  efecto  ; 
Pasemos,  pues  que  no  importa 
El  decirlo,  y  ya  se  sabe, 

Que  un  bruto  que  se  desboca 
Me  llevé  à  tu  cueva,  adonde 
Tii  de  mirarme  te  asombras. 
Pasemos,  que  alii  Clotaldo 
De  mi  parte  se  apasiona. 
Que  pide  mi  vida  al  rey, 
Que  el  rey  mi  vida  le  otorga, 
Que  informado  de  quien  soy, 
Me  persuade  à  que  me  ponga 
Mi  propio  trage,  y  que  sirva 
A  Estrella,  donde  ingeniosa 
Estorbë  el  amor  de  Astolfo, 

Y  el  ser  Estrella  su  esposa. 
Pasemos,  que  aqui  me  viste 
Otra  vez  confuse,  y  otra 
Con  el  trage  de  muger 
Confùndiste  entrambas  formas, 

Y  vamos  é  que  Clotaldo, 
Persuadido  à  que  le  importa 
Que  se  casen  y  que  reinen 
Astolfo  y  Estrella  hermosa, 
Contra  mi  honor  me  aconseja, 
Que  la-pretension  deponga. 
Yo,  yiendo  que  tù,  o  valiente 
Segismundo,  à  quien  hoy  toca 
La  venganza,  pues  el  cieio 
Quiere  que  la  cârcel  rompas 
De  esa  rùstica  prisfon, 
Donde  ha  sido  tu  persona 

Al  sentlmiento  una  fiera, 
Al  sufrimiento  una  roca. 
Lai  armas  contra  tu  patria 

Y  contra  tu  padre  tomas, 
Vengo  à  ayudarte,  mezclando 
Entre  las  galas  costosas 

De  Diana  los  ameses 

De  PàlaSy  vistiendo  ahora 

Ya  la  tela,  y  ya  el  acero, 

Que  entrambos  juntos  me  adoman. 

Ea  pues,  fùerte  caudillo, 

A  los  dos  juntos  Importa 

Impedir  y  deshacer 

Estas  concertadas  bodas  i 

A  mi,  porque  no  se  case 

El  que  ml  esposo  se  nombra  ; 

Y  à  ti,  porque,  estando  juntos 
Sus  dos  estados,  no  pongan 
Con  mas  poder  y  mas  fueria 
En  duda  nuestra  Victoria. 
Nnger  vengo  à  persuadirte 


Al  remédie  de  mi  honra; 

Y  varon  vengo  é  alen  tarte 
A  que  cobres  tu  corona. 
Muger  vengo  à  enternecerte, 
Cuando  à  tus  plantas  me  ponga; 

Y  varon  vengo  é  servirte 
Con  mi  acero  y  mi  persona. 

Y  asi  piensa,  que  si  hoy 
Como  muger  me  enamoras, 
Como  varon  te  daré 

La  muerte  en  defensa  honrosa 
De  mi  honor  ;  porque  he  de  ser, 
En  su  conquista  amorosa, 
Muger  para  darte  quejas, 
Varon  para  ganar  honras. 

Segis.  Gielos,  si  es  verdad  que  suefto,  a 
Suspendedme  la  memoria; 
Que  no  es  posible  que  quepan 
En  un  suefio  tantas  cosas. 
]  Vàlgame  Dios,  qulën  supiera 
0  saber  salir  de  todas, 
0  no  pensar  en  ninguna! 
(^Qulén  vie  penas  tan  dudosas? 
Si  soné  aquella  grandeza 
En  que  me  vi,  i  cémo  ahora 
Esta  muger  me  reflere 
Unas  senas  tan  netorias? 
Luego  fué  verdad,  no  suefio; 

Y  si  fué  verdad,  que  es  otra 
Confusion,  y  no  mener, 
^Cômo  mi  vida  le  nombra 
Suenoy  ^Pues  tan  parecidas 
A  los  suenos  son  las  glorias, 
Que  las  verdaderas  son 
Tenidas  por  mentirosas, 

Y  las  flngidas  por  ciertas  ? 
jTan  poco  hay  de  unas  à  otras, 
Que  hay  cuestion  sobre  saber, 
Si  lo  que  se  ve  y  se  goza 

Es  mentira,  ô  es  verdad? 
^Tan  semejante  es  la  copia 
Al  original,  que  hay  duda 
En  saber  si  es  ella  propia  ? 
Pues  si  es  asi,  y  ha  de  verse 
Desvanecida  entre  sombras 
La  grandexa  y  el  poder, 
La  magestad  y  la  pompa, 
Sepamos  aprovechar 
Este  rato  que  nos  toca  ; 
Pues  solo  se  goza  en  ella 
Lo  que  entre  suenos  se  goza. 
Rosaura  esti  en  mi  poder. 
Su  hermosura  el  aima  adora , 
Gocemos  pues  la  ocasion  ; 
El  amor  las  leyes  rompa 
Del  valor,  y  la  conflanza 
Con  que  A  mis  plantas  se  postra. 
Este  es  sueho  ;  y  pues  lo  es, 
Sonemos  dichas  ahora. 
Que  despues  serén  pesareft. 
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eoQ  mis  raxones  propias 
0  i  convencerme  à  mi  ! 
suenOy  91  68  Tanagloria, 
n  por  vanagloria  humana 
e  ana  divina  gloria? 
pasado  bien  no  es  suefio? 
in  tQTo  dichaa  herôicas, 
ntre  si  no  diga,  cuando 
eruelTe  en  sa  memoria, 
Ida  que  ftaë  sonado 

0  Tî  ?  Pues  si  esto  toca 
sengaîîo,  si  se 

s  el  gusto  llama  hermosa, 
a  conTierte  en  centias 
niera  riento  que  sopla, 
imos  i  lo  eterno, 
8  la  fama  viridora, 
e  ni  duennen  las  dichas, 
t  grandezas  reposan. 
ira  esta  sin  honor  ; 

1  nn  principe  le  toca 

r  honor,  que  quitarle. 

;  Dios  !  que  de  su  honra 

i  ser  conquistador 

\  que  de  mi  corona. 

moe  de  la  ocasion, 

»  muy  fuerte.  —  Al  arma  toca  ; 

(il  los  soldados.) 
io\  he  de  dar  la  batalla, 
I  que  la  oscura  sombra 
Ite  los  rayos  de  oro 
i  Terdinegras  ondas. 
r.  Seiior,  ipues  asi  te  ansentas? 
s  ni  una  palabra  sola 
!  debe  ml  cuidado, 
erece  mi  congoja  ? 
10  es  posible^  senor, 
ni  me  mires,  ni  oigas? 
I  no  me  ruelves  el  rostro? 
fis.  Rosaura,  al  honor  le  importa^ 
«r  piadoso  contigo^ 
ruel  contigo  ahora  : 
ï  responde  mi  toi, 
ne  mi  honor  te  responda; 
\  hablo,  porque  quiero 
te  hablen  por  mi  mis  obras  ; 
!  miro,  porque  es  fuerza 
ena  tan  rigurosa^ 
no  mire  tu  hermosura 
n  ha  de  mirar  tu  honra.  (Vase.) 

s.  «Quëenigmas,  cielos,  son  estas? 
pues  de  tanto  pesar, 
nie  queda  que  dudar, 
equiTocas  respuestas? 

Sale  CLARIN. 

or.  Senora,  ^cs  hora  de  TerteP 
s,  Xy  Clarln,  i  dônde  has  estado? 
ar.  En  nna  torre  encenrado. 


Brqjuleando  mi  muerte, 
Si  me  da,  ô  si  no  me  da, 

Y  i  figura  que  me  diera, 
Pasante  quinola  fuera 
Mi  Tida,  que  estuvc  ya 
Para  dar  un  estaUldo. 

Ros,  j Porque? 

Clar,  Porque  se  el  secreto 

De  quien  ères,  y  en  efecto 
Clotaldo...  ^Pero  que  ruido  (Cq/as.] 

Es  este? 

Ros.   ;Qué  puede  ser? 

Clar,  Que  del  palacio  sitiado 
Sale  un  escuadron  armado 
A  resistir  y  vencer 
El  del  flero  Segismundo. 

Ros.  i  Pues  cémo  cobarde  estoy, 

Y  ya  â  su  lado  no  soy, 
Un  escândalo  del  mundo, 
Cuando  ya  tanta  crueldad 
Cierra  sin  érden,  ni  ley? 

(Vase,  y  dicen  dentro.) 
Unos,  I  Viva  nuestro  invicto  rey! 
Otros,  îVivanuestra  libertad! 
Clar,  \  La  libertad  y  el  rey  Tivan  ! 

ViTan  muy  enhorabuena; 

Que  à  mi  nada  me  da  pena, 

Como  en  cuenta  me  reciban, 

Que  yo,  apartado  este  dia 

En  tan  grande  confusion, 

Haga  el  papel  de  Néron, 

Que  de  nada  se  dolia. 

Si  bien,  me  quiero  doler 

De  algo,  y  ha  de  ser  de  mi  ; 

Escondido,  desdeaqui 

Toda  la  flesta  he  de  ver. 

El  sitio  es  oculto  y  fuerte 

Entre  estas  penas,  pues  ya 

La  muerte  no  me  hallaré  ; 

Dos  higas  para  la  muerte.        {Escôndese,) 

TOCAN    CAJAS,    SDBNA    RUIDO    DE    ARMAS,    Y 

SALEN  EL  Ret,  CLOTALDO  T  ASTOLFO, 

HUTRNDO. 

Bas.  I  Ray  mas  infelice  rey  ! 
I  Hay  padre  mas  perseguido  ! 

Clôt.  Ya  tu  ejército  vencido 
Baja  sin  tino,  ni  ley. 

Ast.  Los  traidores  vencedores 
Quedan. 

Bas.    En  bataUas  taies 
Los  que  veneen  son  leales, 
Los  Yencidos  los  traidores. 
Huyamos,  Clotaldo,  pues 
Del  cruel,  del  inhumano 
Rigor  de  un  hijo  tirano. 

(  Disparan  dentro^  y  cae  Clarin  herido 
de  donde  estd,) 

Clar,  \  Vélgame  el  delo  ! 
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LA  VIDA  ES  SUENO. 


Has  de  estar  alli  con  guardas  ; 
Que  el  traidor  no  es  menester, 
Siendo  la  traicioa  pasada. 

Bas.  Tu  ingenio  à  todos  admira. 

Ast,  i  Que  condicion  tan  madada  ! 

Ros.  i  Que  discreto  y  que  prudente! 

Segis.  i  Que  os  admira  ?  i,q\ié  os  espanUi? 
Si  fné  mi  maestro  un  sueno, 
Y  estoy  temiendo  en  mis  ansias, 
Que  lie  de  di8[>ertar,  y  hallarme 
Otra  yez  en  ml  cerrada 


Prision  ;  y  cuaudo  no  sea, 
El  sonarlo  solo  basta  ; 
Pues  asî  Uegué  à  saber, 
Que  toda  la  dicha  humana 
En  fin  pasa  como  sueno, 
Y  quiero  hoy  aprovecharla 
El  tiempo  que  me  durare  : 
Pidlendo  de  nuestras  faltas 
Perdon,  pues  de  pechos  nobles 
Es  tan  propio  el  perdonarlas. 


CASA  CON  DOS  PUERTAS 


MALA  ES  DE  GUARDAR. 


-0-!>*0<0«- 


Esta  comedia  de  capa  y  espada  6  de  costumbres,  pasa  por  la  mas  perfecta  de  Calderoii 
en  su  genero,  elogio  que  ciertamente  nos  guardarémos  muy  bien  de  disputarle.  Aun 
ruando  no  tuviera  otros  méritos  que  los  de  su  admirable  vcrsiflcacion  y  su  siempre  sos- 
tenida  pureza  de  estilo,  estos  hubieran  bastado  para  decidirnos  à  insertarla  en  esta  co- 
ieccion ,  en  la  cual  lleyamos  por  objeto  principal  presentar  el  grnio  de  CaMeroD  bi^ 
todas  FUS  faces,  por  decirlo  asi,  haciendo  ver  todos  los  géneros  en  que  dejô  produodMies 
dramiticas  que  si  no  la  alcanzan,  se  acercan  mucho  por  lo  menos  a  la  perfeccion.  Y  de- 
rimos  que  no  alcanzan  la  perfeccion  en  el  senlido  en  que  no  le  es  dado  alcaniarla  à 
ninguna  obra  del  hombre. 

En  ef^ta  comedia  se  ve,  en  nuestra  opinion,  la  pintura  mas  exacta  que  nos  han  dijado 
los  escritores  del  gran  siglo  de  Felipe  1 V,  de  las  costumbres  de  aquella  ëpoca. 

Podrà  decirse,  y  cx>n  razon,  que  esta  comedia  se  parece  en  el  rondo  à  todas  las  demas 
de  râpa  y  espnda  de  Caldertn,  es  decir  que  los  caractères  de  las  damas  y  gaUmes,  de 
102^  herroanos,  de  los  graciosos,  de  las  criadas  son  siempre  los  mismos  en  sas  comedias  de 
rostumbres;  pero  nosotros  preguntarémos  ôqué  se  propuso  Calderon  ante  todas  eosaa  al 
e^chbir  estas  comedias?  Evidentemente  se  propuso  pintar  su  ëpoca,  pintar  la  verdad, 
lo  Que  pasaba  entonces,  lo  que  él  mismo  veia.  —  dQui^n  negara  que  lo  conslguié  adml- 
raMemente? 

Mas  no  fué  esto  lo  ûnico  oue  se  propuso,  ni  lo  ûnico  que  consigu^ô.  Se  propnso  trl- 
butar  un  holocausto  à  la  religion  del  siglo,  al  honor  ;  ser  su  apôstol,  su  misionero,  y 
rodas  sus  comedias  de  capa  y  espada  son  otras  tantas  predicaciones  de  ese  culto,  de  esa 
idea,—  culto  impio  por  desgracia,  idea  antitlloséflca  y  perjudicial,  porque  su  exagéradon, 
en  la  que  es  muy  fëcil  caer,  y  en  la  que  cayeron  evidentemente  nuestros  antiguos  poetas 
dramâtlcos ,  es  îin  atentado  contra  el  verdadero  espîritu  de  la  moral  cristiana.  Podrà 
pues  decirse  que  hizo  mal  en  propouerse  ese  resultado,  pero  no  se  podré  negar  qae  le 
consiguio. 

Y  en  efecto ,  si  alguna  Impresion  duradera  dejan  en  el  dnimo  del  espectador  6  del 
lector  las  comedias  de  capa  y  espada  de  Calderon,  es  una  ciega  veneracion  al  sangriento 
ciidigo  del  honor,  asi  en  sus  dogmas  ajustados  a  la  razon  y  al  derecho  reciproco  de  los 
hombres  en  sociedad,  como  é  las  at)surdas  exigencias  de  una  delicadeza  mail  entendlda. 
En  k)  primero  hizo  un  bien,  y  por  la  misma  causa,  en  lo  segundo  hizo  un  mal. 

Pero  Âdisminuye  esto  en  algo  el  mérito  de  Calderon?  >o.  Mucho  se  ha  discotido  la 
iofloencia  del  teâtro  sobre  las  costumbres,  y  si  no  todos  estân  de  acuerdo  en  que  paede 
s^T,  como  debiera,  una  câtedra  de  virtud,  todos  convienen  en  que  no  debe  oonTerUrse 
en  una  escuela  de  corrupcion.  Mas  el  que  de  buena  fe  acusase  de  inmoralldad  al  teatro 
d4*  Calderon  y  en  gênerai  al  teatro  espanol,  lé.  cuàl  otro  eximiria  de  tan  severo  anatexnat 

Hemos  hecho  estas  refle'xiones  con  el  objeto  de  manifestar  que  tambien  en  sua  come- 
dias de  capa  y  espada,  que  muchos  criticos  han  afectado  mirar  como  unos  meroe  Juguetes 
de  una  imaginacion  vagamunda,  tiene  Calderon  un  uensamiento  social^  grande,  dlrigldo 
i  infiuir  directamente  en  cl  aima,  no  a  recrcar  solo  la  curiosidad  y  à  cautivar  la  Imagi- 
nacion. Un  genio  tan  vasto  como  el  de  nuestro  gran  poeta  no  podia  satisfacerse  COD  on 
resultado  tan  mezquino. 

No  entran  en  el  plan  de  esta  obra  que  nos  engolfemos  ahora  en  la  cnestion  de  si,  escrl- 
biendo  para  el  teatro  y  en  el  siglo  XVII,  pudo  Calderon  hablar  de  otro  modo  à  su  pé- 
blico,  y  lo  que  es  aun  mas  importante,  si  el  bien  que  hizo  en  las  costumbreB,  con  la 
representacion  de  tantos  nobles  sentimientos  como  campcan  en  sus  composiciones  foé 
mayor  que  el  mal  que  causé  con  las  erroneas  màximas  de  honor  exagerado  que  poao  en 
boc'a  de  sus  galanes,  y  con  ia  pintura  liel  de  las  costumbres  algo  desenvuettaB  de  ta 
sislo.  Nuestra  opinion  personal,  es  en  el  primer  punto  que  no,  y  en  el  segundo  que  «i, 
pero  el  demostrark)  nos  llevarla  demasiado  lejos. 

Esta  comedia  es,  sobre  todo,  notable  por  su  bello  lenguaje,  por  la  Ingeniosa  y  perfec- 
lamente  desenlazada  combinacion  del  argumento  y  por  las  sales  cômicas  en  que  abonda, 
(ferr»  no  brilla  por  la  pintura  y  elevacion  de  los  caractères,  materia  en  qoe  era  «in  em- 
barçço  Calderon  tan  gran  maestro. 
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CASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA  ES  DE  GUAKDAK. 


DON  FELIX,  galan. 
LISARDO,  galan. 
FABIO,  viejo. 
CALABAZAS,  lacayo. 
HERRERA,  escudero. 


PERSONAS. 


LAURA,  dama. 
MARCELA,  dama. 
SILVIA,  crfada. 
CHiLIA,  criada. 
LELIO,  criado. 


JORNADA  I. 


Saun  HARCELA  Y  SILVIA  OOM  h Aivrof  » 

fiOttO  RBCKLANDOSI  »    T  BITIIA8  LlSARDO 

Y  CALABA2AS. 

Marc,  ^Vienen  tras  nosotras? 

Siiv,  Si. 

Marc.  Pues  pinte.  —  Caballeroi, 
Diflde  aqui  babeis  de  volveros, 
No  babeii  de  pasar  de  aqui  ; 
Porque  Bi  intentais  asi 
Stber  quien  êoy,  intentais 
Qne  no  Yuelva  donde  estais 
Otra  vez  ;  y  si  esto  no 
Basta,  Volveos,  porque  yo 
Oe  suplioo  que  os  volvais. 

iÀê,  Difieiimente  puuiera 
Goatefuir»  seAora»  ei  sol, 
Oiie  la  flor  del  girasol 
Su  reeplandor  no  sjguiera  ; 
Difieiimente  quisiera 
El  norte,  flja  lus  clara, 
Que  el  iman  no  lo  mirera  ; 

Y  il  iman  difieiimente 
Intentàra,  que  obediénte 
El  acero  le  dejAra. 

Si  sol  eê  Yuestro  esplendor, 
Girasol  la  diobamia; 
Si  norte  Yuestra  porHa, 
Piedra  iman  es  mi  dolor  ; 
Si  et  iman  Yuestro  rigor, 
Aoero  mi  ardor  seYero  ;  • 

jPues  cdmo  quedarmé  espero, 
Cubtido  Yêo  que  se  van 
Mi  sol.  mi  norte  y  mi  iman, 
Sieodo  flor,. piedra  y  acero? 

Marc.  A  esa  flor  bermoia  y  bella 
Tëhnioos  èl  dia  concède» 
Bien  eomo  A  esa  piedra  puede 
ConoederloB  una  est  relia  : 

Y  pues  ël  se  ausenta,  y  ellA, 
No  culpeis  la  ausencia  mia  ; 
Decid  i  Yuestra  porUa, 
Piedra,  aoeso  <^  girasol, 
Que  es  de  noche  para  el  sol, 
Para  la  c«trella  do  dia. 


Y  quedaos  aqui  :  porque 
Si  este  secreto  apurais, 

Y  A  saber  quien  soy  Uegais» 
Nunca  i  Yeros  volveré 

A  aqueste  sitio,  que  ftié 
CampaAa  de  nuestro  duelo; 

Y  pueeto  que  mi  desvelo 
Me  trae  A  veros  aqui, 

Creed  de  mi,  que  importa  asi. 
Lis.  De  Yuestro  recato  apelû, 
Senora,  A  ml  voluntad  ; 

Y  8upue.^to  que  scria 
Noseguiros  cottesia, 
Tambien  seré  necedad. 
Necio  Q  descortes,  mirad, 
Cuâl  mayor  defeclo  es; 
Vereis^  que  el  de  necio,  pues 

No  se  enuiienda  ;  y  asi,  à  precio 
De  no  ser,  sefiora,  necio, 
Tengo  de  ser  descortes. 
Seis  aurores  esta  aurora 
Hace,  que  en  este  camlno 
Ciego  el  amor  os  p  evino, 
Para  ser  mi  salteadora  : 
Tentas  faa  que  â  aquella  bora 
Os  ballo  à  la  ui  primera 
Ocuito  sol  de  su  esfera, 
De  iu  campo  rebosada 
Ninfti,  deidad  ignoada 
De  Su  hermosa  priniavera. 
Vos  me  llamasteis  primero 
Que  à  bablaroB  llegâra  yo; 
Que  no  me  atreviera,  no. 
Tan  de  peso  y  forastero. 
Con  estiio  lisonjero, 
Aspid  ya  de  sus  verdores, 
No  deidad  de  sus  pri mores, 
Desde  entonces  fuisteis;  pue^ 
Aspid,  que  no  deidad,  eê 
Quien  lia  muerte  entré  las  flores. 
Dijisteisme,  que  rolviera 
Otra  mafiana  à  este  prado, 

Y  puntuai  mi  cuidado 

Me  trajo  como  â  ml  esfera  : 
No  addanté  la  primera 
Ocasion,  poique  bastante 
No  fué  mi  ruego  conetaute 
A  que  corriese  la  fe 
(Que  adora  lo  que  no  ve) 
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^Je  vélo  de  delante. 

Viendo  pues,  que  liempre  es  nnevo 

El  riesgo,  y  el  fayor  do, 

QuJero  à  mi  deberme  yo 

Lo  que  à  vuestra  lui  no  debo  ; 

Y  asi  a  i^eguirot  tne  atrero. 
Que  hoy  he  de  Teros  6  T«r 
Quien  sois. 

Mnrc.      Hoy  no  puede  ter; 

Y  asi  dejadme  por  hoy  ; 
Que  yo  mi  palabra  m  doy, 
De  que  niuy  presto  seber 
Podais  mi  casa,  y  entrar 
A  \erme  en  ella. 

Cal,  jYéeUa,  {ASilvia.) 

Doncella  de  esa  donc«lla, 
{ La  verdad  en  su  lugar, 
Que  yo  no  quiero  infemar 
Mi  aima  )  hay  cosa  que  la  obligue 
A  taparse? 

Stiv.       Y  si  me  signe, 
Tenga  por  muy  cierto... 

Cai.  iQnéP 

Sifv.  Que  me  persigue;  porque 
Quien  me  sigue,  me  persigue. 

Cai.  i  Ya  se  el  caso,  ?ive  Dios  ! 

Siir.  iQué  va  que  no  le  déclaras? 

Cai.  Muy  maldltislmas  caras 
Debeis  de  tener  las  dos. 

Stic.  Mucho  mejores  que  vos. 

Cai.  Y  esté  bien  encarecido, 
Porque  yo  soy  un  Cupido. 

Siiv.  Cupido  somos  yo  y  tu. 

Cal.  iCômo? 

Siiv.  Yo  el  pido,  y  W  el  eu. 

Cal.  No  me  esti  bien  el  partldo. 

Marc.  Esto  os  vuelvo  i  asegtirar 
(Hra  vei. 

Lis.      i  Pues  que  flanza 
Le  dejais  à  mi  esperanza 
Ite  las  dos,  que  he  de  logrart 

Marc.  La  de  dejanne  mirar. 

(Descûhrese.) 

Lis.  Usar  de  esa  alevoifa, 
Para  turbar  rai  osadia, 
Ha  eido  traicion  ;  ^pues  ya 
Viéndoos  cémo  os  dejafi, 
Quien  sin  veros  os  segulaf 

Mure.  Quedad  pues  de  ml  segur(i  ; 
Que  en  brève  tiempo  sabrels 
Ni  casa,  y  entenderels 
f  jjauto  servi ros  procaro  : 
L»to  otra  vei  asegnro. 

Lii.  Ya  en  seguins  soy  de  hielo. 

Marc.  Y  yo  sin  algun  recelo, 
De  que  agradecida  estoy» 
Por  esia  caiie  me  Toy. 

Us.  Id  COQ  Dlos. 

Marc.  Guirdeos  el  clelo. 

(VfliMe  las  do^. 


Cai.  Linda  tramoya,  seftor. 
Sigàmosia,  hasta  saber 
Quien  ha  sido  una  muger 
Tan  embustera. 

Lis.  Es  error, 

Calabazas,  si  en  rigor 
Ella  se  recata  asf, 
Seguirla. 

Cai.      iEso  dices? 

Lis.  SI. 

Cai.  {Vive  Dios!  que  la  signtêra 
Yo,  aunque  basta  el  inflerno  fuera. 

Lis.  iQué  me  debe  necfo,  di, 
De  haber  cuatro  dias  hablado 
Gonmigo  en  este  lugar, 
Para  darla  yo  un  pesar, 
De  quien  ella  se  ha  guardado? 

Cai.  Debe  el  haber  madrugado 
Estos  dias. 

Us.         Ya  que  estamoft 
Soios,  y  que  asi  quedamos, 
Sobre  io  que  podrtf  ser 
Tan  recatada  muger, 
Discurramos. 

Cai.  Discurramos. 

Dime  tù,  ^qué  bas  presumido, 
De  lo  que  bas  visto  y  notadot 

Us.  De  estilo  tan  bien  hablado, 
De  trage  tan  bien  vestido, 
Lo  que  lie  pensado  y  creido 
Es,  que  esta  debe  de  ser 
Alguna  noble  muger, 
Que,  donde  no  es  conoolda, 
Disimulada  y  (Inglda 
Gusta  de  hablar  y  de  ver  : 
Y  por  orastero,  é  mi 
Para  este  efpclo  ellgl6. 

Cal.  Mucho  mejor  piento  yo. 

Lis.  Pues  no  te  detengas,  di. 

Cai.  Muger,  que  se  viene  asi 
A  hablar  con  quien  no  la  vea, 
Donde  ostentarse  cesea 
Dachlliera  é  impo  tuna, 
Que  nie  maten,  si  no  es  una 
Muy  discretisima  fea, 
Que  por  ei  pico  ha  querido 
Pescarnos. 

Lis.        A  Y  si  la  hublera 
Visto  }o,  y  un  ângcl  ftjcra? 

Cai  I  Vive  Dios  !  que  me  hai  eoKldo  ; 
La  Dama  duendc  hnbrà  sldo, 
Que  volver  à  vivlr  qulere. 

Us.  Aun  bien,  sea  lo  que  ftittV, 
Que  manana  se  sabre. 

Cnf.  i  Luego  crées,  que  vendra 
Maùnna? 

Us.      Si  no  vlnlere, 
I^oco  6  nnda  babrâ  perdido 
La  neciaVsperanza  mia. 
Cai.  ;.  tl  madrugar  otro  A\li 
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Poca  perdidA  habrà  sido  ? 

Us.  El  negocio  à  que  he  venido 
A  madrugar  me  ha  obligado  ; 
No  lo  debo  â  este  cuidado. 

Caf.  Cerca  de  casa  vivi6  ; 
Pues  de  vista  se  perdiô, 
Cuando  &  casa  hemos  llegado. 

Lis,  Y  tarde  debe  de  ser. 

Cal.  Si,  pues  vistiëndose  saie 
Quien  à  los  dos  nos  niantienc, 
Sin  ser  los  dos  justas  reaies. 

Salen  don  FELIX,  como  tistiéndose, 
Y  HERRERA. 

Us.  Don  Félix,  besoos  las  manos. 

Fel.  El  cielo,  Lisardo,  os  guarde. 

£is.  ^Tan  de  manana  vestldo? 

Fel.  Un  cuidado,  que  me  trae 
Desvelado,  no  permite 
Que  sosiegue,  ni  descanse  : 
Pero  vos,  que  os  admirais 
De  que  à  esta  hora  me  levante, 
«No  me  dijisteis  anoche. 
Que  é  dar  unos  memoriales 
Habiais  de  ir  à  Aranjuez? 
jPues  cômo  à  Ocaîia  os  tornasleis 
Desde  el  camino  ? 

Us.  'Si  bien 

He  acuerdo,  régla  es  del  arte, 
Que  la  pregunta  y  respuesta 
Siempre  un  mismo  caso  guarden  ; 

Y  puesto  que  é  mi  pregunta 
Fué  la  respuesta  mns  fàcil 
Un  cuidado,  de  la  vuestra 
Otro  cuidado  me  saque, 

Que  es,  quien  à  Ocana  me  vuelve. 
Fel.  ^Apenas  ayer  liegasteis, 

Y  hoy  teneis  cuidado? 
Us.  Si. 

Fel.  Pues  que  obligaros,  anles 
Que  me  obiigueis  à  decirle. 
Este  es  el  mio;  escuchadme. 

Cal.  En  tanto  que  ellos  se  pegan 
Dos  grandis! mos  romances, 
^Tendreis,  Herrera,  algo,  que 
Se  atreva  à  desayunnrme? 

Her.  Vamos  hécia  mi  aposento, 
Calabazas,  que  al  instante 
Que  bayais  vos  entrado  en  ël. 
No  faltaré  algo  fiambre.      (  Vanse  los  dos.) 

Fel.  Bien  os  acordais  de  aquellas 
Felicisimas  edades 
Nuestras,  cuando  los  dos  Aiimos 
En  Salamanca  estudiantes. 
Bien  os  acordais  tambien 
Del  libre  el  glorioso  ultraje, 
Con  que  de  Venus  y  iVmor 
Traté  las  vanas  deidades, 
De  su  hermosura  y  sus  fléchas 


Tan  â  su  pesar  trlunfante. 
Que  de  rayos  y  de  plumas 
Coronë  mis  libertades. 
jOh,  nunca  hubieran,  Lisardo, 
Luchado  tan  desiguales 
Fuerzas,  porque  nunca  hubieran 
Podido  los  dos  vengarse! 
îOh,  hubiera  sido  su  golpe, 
Puesto  que  à  todos  alcance, 
Por  costumbre  solamente 
Flécha  disparada  al  aire, 

Y  no  por  venganza  flécha, 
Banada  en  venenos  taies, 
Que  saliô  del  arco  pluma, 
Corrié  por  el  viento  ave, 
Llegé  rayo  al  corazon, 
Donde  se  alimenta  éspid  ! 
La  primer  vez  que  senti 
Este  golpe  pénétrante, 
(Que  sabe  herir  sin  matar, 

Y  aun  esto  es  lo  mas  que  sabe) 
En  la  juventud  del  ano, 

Una  tarde  fué  agiadable 
Del  abrll  ;  pero  mal  dije, 
Al  alba  fuë.  No  os  espante 
Ser  por  la  tarde  y  al  alba  ; 
Que  con  prestados  celages. 
Si  bien  me  acuerdo,  aquel  dia 
Amaneciô  por  la  tarde. 
Este  pues,  como  otros  muchos, 
Por  diverti rme  y  holgarme, 
Sali  à  caza,  y  empeîîado, 
Lleguë  de  un  lance  à  otro  lance 
Al  real  sitio  de  Aranjuez, 
Que,  como  poco  distante 
Esté  de  Ocaôa,  él  es  siempre 
Nuestro  prado  y  nuestro  parque. 
Quise  entrar  à  sus  jardines, 
Sin  saber  que  me  Uevase, 
A  ver  lo  que  tantas  veces 
Habia  visto;  que  esto  es  fâcil 
Todo  el  tiempo  que  no  asisten 
Al  sltlo  sus  magestades. 
En  el  de  la  isla  entre  : 
i  Oh  cômo,  Lisardo,  sabe 
La  desdicha  prevenirse, 
Eldaho  facili tarse! 
Pues  como  la  mariposa, 
Que  halagùeîiamente  hace 
Tornos  à  su  muerte,  cuando 
Sobre  la  llama  flamante 
Las  alas  de  vidrio  mueve. 
Las  hojas  de  carmin  bâte; 
Asi  el  infeliz,  llevado 
De  su  desdicha  al  examen, 
Ronda  el  peligro,  sin  ver 
Quien  al  peligro  le  trae. 
Estaba  en  la  primer  fuente, 
(Que  es  un  peûasco  agradable, 
bonde,  temiendo  el  diluvio 
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m  CTuiûdoa  cristales, 
«  que  van  viniendo 
odos  los  animales) 
nager,  recostada 
siempre  yerde  roârgen 
urta,  que  la  guarnece, 
•  cenefa  6  engaste 
meralda,  à  cuyo  aniUo 
da  el  agua  diamante. 
liTertida  en  mirar 
irmosura  en  el  estanque 
a,  que  puse  duda 
1  si  es  muger  6  Imégen  ; 
le  como  ninfas  bellas 
ita  brunida  hacen 
la  é  la  fuente,  tan  yivas, 
lay  quien  espère  que  hablen; 
i  miraba  tan  muerta, 
€  pudo  esperar  nadie, 
e  pudiese  mover. 
turaleza  al  arte, 
ireciô,  que  decia  : 
asones,  no  te  alabes 
€  lo  muerto  desmientes 
nas  fuerza  en  esta  parte, 
ro  desmiento  lo  yivo; 
sn  lo  contrario  iguales, 
cer  una  estatua  yo, 
^r  tu  una  muger  sabes, 
ra  un  aima  sin  vida, 
ï  esti  con  vida  un  jaspe. 
Ido  que  entre  las  hojas 
l'ay  de  mi!  )  por  llegarme 
aria  de  mas  cerca, 
(tasis  agradable 
ftiesede  amor?)  volvlô 
Igun  susto  à  mirarme. 
!  acuerdo  si  la  dije, 
fana  no  contemplase 
beldad,  por  el  riesgo 
'de  si  misma  amante; 
onde  hubo  ninfa  y  fuente, 
i  posible  escaparme 
ncepto  de  Narciso. 
onestamente  grave, 
sponderme,  volviô 
tâlda,  y  sigufô  el  alcance 
alropa  de  mugeres, 
ndaba  mas  adelante, 
ido  de  los  Jardines 
i  cuadros,  ya  las  calies, 
que  sn  plé  Uegé 
er  à  todos  iguales  ; 
e  al  pequeno  contacto, 
produjo  fragrantes 
I  la  arena,  que  ya 
lo  detenninarse, 
D  calies,  6  eran  cuadros 
Un  por  todas  partes  ; 
^leron  rotas  despues 


Las  que  eran  veredas  antes. 

El  trage  que  se  vestia 

Era  un  bien  mezclado  trage. 

Ni  bien  de  corte,  ni  bien 

De  aldea,  sino  à  mitades, 

Deseîiora  en  el  alino. 

De  aldeana  en  el  donaire. 

En  un  airoso  sombrero 

Llevaba  un  rizo  plumage, 

A  quien  tuvieron  accion 

La  tierra  despues  y  el  aire, 

Por  el  matiz  6  la  pluma. 

Sobre  si  era  (lor  6  ave. 

Seguila  hasta  que  llegô 

A  la  cuadrlUa,  que  errante 

Coro  tejido  de  ninfas, 

A  los  templados  compases 

De  hojas,  pdjaros  y  fuentes, 

Sonoramente  suaves, 

Cada  paso  era  un  festin, 

Cada  descuido  era  un  baile. 

A  todas  las  conocia 

En  fin,  como  nalurales 

De  Ocana,  y  solo  ignoré 

Quien  era  de  mis  pesares 

La  ocasion;  que  ya  lo  era; 

Porque,  desde  el  mismo  instante 

Que  la  vi,  senti  en  el  aima 

Todo  lo  que  hoy  siento.  Nadie 

Diga,  que  quiso  dos  veces  ; 

Que  aunque  aqui  mire,  alli  hable, 

Aqui  festeje,  alli  escriba, 

Aqui  pieida  y  alli  alcance, 

No  ha  de  querer  mas  que  una  ; 

Que  no  pueden  ser  iguales 

En  el  mundo  dos  efectos, 

Si  de  una  causa  no  nacen. 

De  algunas  de  las  que  iban 

Con  ella  pu  de  infermarme 

De  quien  era,  y  halle  en  ella 

Mas  calidad  por  su  sangre. 

Que  por  su  beldad.  La  causa 

De  no  haherla  visto  antes, 

Fué,  por  haberse  criado 

En  la  corte  con  su  padre, 

Hasta  que  à  Ocana  se  vino, 

Porque  viva,  donde  mate. 

No  os  digO;  que  la  servi 

Feliz  y  dichoso  amante, 

Porque  dichas  que  se  pierden 

Son  las  desdichas  mas  grandes  : 

Solo  digo,  que  obligada 

A  mis  ilnezas  constantes, 

A  mis  servicios  cortesea 

Y  à  mis  afectos  leales, 

Merecl,  que  alguna  noche 

Por  una  reja  me  hablase 

De  un  jardin,  donde  testigos 

Fucron  de  venturas  taies 

La  noche  y  Jardin,  que  solo 
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A  los  doR  qulse  ûnrme  : 
Porque  al  jardin  y  à  la  uoobe, 
Que  son  el  vistoao  alarde, 
Ya  de  flores,  ya  de  estrellas, 
Hlciera  mal  de  negarles, 
A  las  unas  lo  que  influyen, 
Y  à  las  otras  lo  que  saben  ; 
Puesto  que  estreilns  y  flores 
Siempre  en  amorosas  paces, 
Enlazadas  unas  de  otras , 
Eran  t  rceras  de  amantes. 
Desta  suerte  pues,  teniendo 
La  fortuna  de  mi  parte, 
Viento  en  popa  del  amor, 
Corri  los  inciertos  mares, 
Hasta  que,  el  viento  mudado, 
Levantaron  urncanes 
De  una  tormenta  de  xelos, 
Montes  de  diticultndes. 
Tormenta  de  zelos  dfje  : 
A'ed,  si  alguna  vex  amasteis, 
ôQuéesperanza  hay  dei  pUoto? 
^Quéseguro  de  In  nave? 
Bien  creeréis,  Lisnrdo,  bien, 
Cuando  asi  escucheis  quejarme 
De  los  zelos,  que  soy  yo 
Quien  los  Uene  :  no  os  engane 
£1  afecto  de  senti rlos 
Desta  suerte;  porque  antes 
Soy  quien  los  he  dado,  y  ellos 
Son  en  sus  efectos  taies, 
Que  me  matan  dados,  como 
Tenidos  pueden  matanne. 
{Oh  à  que  nacen  los  que  à  ser 
Dados  ni  tenidos  nacen  ! 
Hay  una  dama  en  Ocana, 
A  quien  yo  rendido  amante 
Festejé  un  tiempo;  esta  pues, 
Por  darme  muerte  y  vengarst*, 
Se  ha  declarado  con  ella, 
Fingiendo  flnezas  grandes. 
Que  à  mi  amor  debe.  ;  Ay  Lisardo, 
Que  pron lamente,  que  fàcil 
En  los  zelos  las  mentiras 
Sientan  plaza  de  verdades! 
Con  esto  se  ha  retirado 
Tal,  que  aun  para  disculparme 
No  permite  que  la  vea, 
No  me  déjà  que  la  habie. 
Mirad  pues,  si  este  cuidado 
Consentira,  que  descanse, 
Cercado  de  tantas  penas, 
Cargado  de  tantos  maies, 
Muerto  de  tantos  disgustus, 
Lleno  de  tantos  pesaresj 
Y  flnalmente  teniendo 
Sin  culpa  ofendido  à  un  àugel  ; 
Pues  el  padecer  aîo  culpa 
Es  la  desdicha  mas  grande. 
Lis,  DoD  Félix,  aunque  los  lalot, 


De  quien  asi  os  quejais,  basten 

A  dar  pesadumbre  dados. 

En  no  ser  tenidos,  traen 

Anticipado  ei  consuelo; 

Que  el  dolor  es  tan  distante, 

Desde  darlos  é  tenerlos, 

Cuanto  hay  de  ser  un  amante 

La  persona  que  padece, 

0  la  persona  que  hace. 

Con  làstima  empece  â  olro£(, 

Cuando  los  zelos  nombrastels; 

Mas  cuando  dijisteis,  que  eran 

Enganos  y  no  verdades, 

La  làstima  se  hizo  envidia; 

Porque  no  hay  gusto  tan  grande, 

Cuando  hay  desengafio,  como 

Hacer  damas  y  galanes, 

0  paces  para  renir, 

0  renir  para  hacer  paces. 

Id  à  ver  à  vue^tra  dama. 

Que  yo  se,  aunque  mas  se  guarde. 

Pues  ella  tiene  los  zelos. 

Que  ella  esta  en  aqueste  instante , 

Mas  que  vos  desenganarla , 

Deseando  desengaoarse. 

Salen    MARCELA    t    SILVU,    AUigRM 

VNA  PCERTA,  QUE  ESTARA  COBISaTA  COU 
UNA  ANTEPUERTA,  T  Q0ÉDAM8K  LAS  OOt 
DETRAS  DELLA. 

Marc.  Por  e^ta  puerta,  que  al  cuarto 

{Aparté  las  dos,) 
De  mi  hermano,  Silvia,  sale 
Desde  el  mio,  â  verle  vengo  ; 
Porque  aunque  él  esté  ignorante 
De  que  he  salido  hoy  de  casa, 
Con  esto  he  de  asegurarle. 

Silv.  Détente,  que  esté  con  él 
El  tal  huésped ,  y  ya  sabes , 
Que  no  quiere  mi  senor, 
Que  liegue  à  verte,  ni  hablarte. 

Marc.  Y  aun  esa  fué  mi  desdicha  ; 
Oigamos  desde  esta  parte. 

Lis.  Y  si  en  tanto  que  e«te  gusto 
Llega,  quereis  que  yo  trate 
De  dlvertiros,  pues  Uié 
Concierto  que  os  escuchase 
Un  cuidado,  y  que  os  dijese 
El  mio,  oidme,  escuchadme. 

Marc.  Oye. 

Us,  Despues  que  troqué 

El  hàbito  de  estudiante 
Al  de  soldado,  la  pluma 
A  la  espada.  la  suave 
Tranquila  paz  de  Minerva 
Al  sangriento  horror  do  Marte, 
La  escuela  de  Salamanca 
A  la  campana  de  Flandas, 
Y  despuea  en  fin  que  hube 
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dor  que  me  ampara) 
una  gineta, 
mis  senrldoigranda, 
rme  reformado 
)8  capitines, 
ipana  acabada , 
me  vinjera  antea) 
icia,  y  parti 
;  por  ver,  si  hoorannt 
î  pecho  con  una 
jces  mllitares, 
)  el  oro  del  alnia 
aa  noble  realce. 
prétention  vine, 
;eatad,  que  guarde 
para  que  «ea 
nuesfras  edadei, 
ni  memoiial, 
que  â  d<  sa}iogar»e 
Jas  cortesana«, 
-anjuei,  admirable 
la  primavera. 
mucbo  que  se  alabe 
si  la  mas  liella, 
ura,  ma^  fragrnnto 
or  de  lis,  la  reina 
res,  tras  si  trae 
.  envidia  del  sol 
illan,  lus  (sparcen? 
C4)rte,  trnido 
li  afecto  constante , 
li  nccesidad  ; 
B  miuistros  taies 
y  se  sirve.  que 
nérlto  importante 
icia,  porque  todos 
todo  sabeu, 
I  oelo  de  aquel 
1  ei  peso  leparte 
màquIiia,  bien 
ides  con  Atlante. 
I  eiecto  à  Aranjueiy 
s  me  visltasleis 
osada,  y  viendo 
modo  hospedage , 
len  en  los  bosques 
»  y  pleiteantes , 
r'inlese  con  vos 
me  aconseJai>teis; 
lias  de  la  audiencia  , 
s  era  tan  fàcil 
por  la  mafiana, 
is  por  Ici  tarde, 
ruestro  gusto  mas, 
Diîs  coniuaidades , 
Todo  e»to 

a  amistadlosabe; 
orta  baLerlo  dicbo, 
de  aqui  se  enlace 
^rana  novela 


De  amor,  que  escribl6  Gervantei. 
Marc,  Aqui  entro  yo  abora.  ap, 

lis.  Un  dia, 

Que  madmgué  vigilante , 

Por  llegar  an  tes  que  el  sol 

Nuestro  horizonte  rayasa, 

Junto  à  un  convento,  que  esta 

De  OcaSapoco  distante, 

Entre  unos  ilamos  verdes 

Vi  una  muger  de  buen  alrc; 

Saludëla  cortesmente, 

Y  ella,  antes  que  yo  pasase, 
Por  nii  nombre  me  llami^ 
Volvi  en  oyendo  nombrarme , 

Y  diciendo  à  Odabazas, 

Que  con  el  rocin  me  aguarde, 
Llegué,  diciendo  :  Dlchoso 
LI  forastero,  à  quien  saben 
Su  nombre  las  damas }  y  eUt 
Con  mas  cuidado  en  taparse, 
Me  respondi(^  é,  média  voz  : 
Caballero  de  esas  partes 
No  es  forastero  en  ninguoa; 

Y  aiiadié  favores  taies, 
Que  me  obliga  la  vergûenza 
Por  ml  mismo,  é  que  los  callf  ; 
Porque  no  se  como  bay  bombres 
Tnn  vanos,  tan  arrogantes, 
Que,  de  que  ba  babido  mugeres 
Que  los  buscaron,  se  alaben. 

Siiv.  El  cueota  nuestro  suceso. 

{Afiarie  ias  dçs, 

Marc,  \  Ob  quién  pudlera  estorbarle, 
Antes  que  en  Félix  las  seâas 
Alguna  malicia  causen  1 

Fel.  Proseguid. 

Lis.  Ella  enefecto, 

Siempre  embozado  el  semblante , 
Me  despidiô  con  decirme. 
Que  como  no  examinase 
Quien  era,  ni  la  siguiese, 
Otro  dia  estaria  à  hablarme. 
Seis  veces  pues  corrid  al  sol 
Las  cortinas  orientales 
Sumiller  el  alba,  y  seis 
Tapada  halle  entre  unos  sauces 
Esta  muger.  Yo  enfadado 
De  recato  sem^ante» 
Déterminé  de  seguiila 
Hoy,  cuando  à  Ocan:i  tornase  ; 
Pero  no  pude,  porque 
Volviendo  elJa  por  instantes. 
Me  vie,  y  no  quiso  pasar 
De  la  vuelta  desfa  caiie. 

Fel,  iDesta  calie? 

Lis.  Y  à  la  cueota 

Vive  bàcia  aqui  ;  que  al  instante 
La  perdi  de  vista.  Aqui 
Me  dijo  que  la  dc(Jase 
Qtra  vez,  porque  su  vidi 
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Ya  es  fiierza,  ap. 


Aventuraba  mi  examen. 

Fel.  {Estrana  muger! 

Marc, 
Qae  las  senas  me  declaren. 

Fel,  ProseguJd. 

Lis,  Yo  pues... 

Sale  CELIA  con  manto. 

Cet,  DoD  Félix, 

iPodrà  una  muger  à  parte 
HablaroB? 
Fel.       ;Pue8  porqué  no? 
Marc.  \  Oh  à  que  buen  tiempo  llegaste, 
Muger,  6  âugel  para  mi  !  {ap. 

Fel.  Luego  Ira  el  cueuto  adelante  : 
Permitid  ahora,  por  Dios, 
Que  con  esta  muger  bable, 
Que  es  criada  de  la  dama 
Que  08  dije. 

Lis.  Pues  que  me  maten, 

Si  ello  no  es  lo  que  yo  he  dicho. 
Ved  el  recado  que  os  trae, 
Y  i  Dios  ;  porque  para  estotro 
No  importa  que  tiempo  faite.  {Vase.) 

Fel.  iEra  hora  de  vernos,  Celia? 
CeL  No  te  admires,  ni  te  espantes, 
Que  no  me  atreva  à  venir 
A  verte,  porque  si  sat)e 
Mi  senora,  que  te  he  visto, 
No  habrà  duda,  que  me  mate. 
Fel.  ^Tan  cruel  conmigo  esté? 
Cel.  Viniendo  yo  hâcia  esta  parte 
A  un  recado,  no  he  querido 
Dejar  de  verte  y  hablarte. 
Fel.  i  Y  que  hace  tu  hermoso  dueno? 
Cel.  Sentir  es  lo  mas  que  hace 
Tu  ingratitud. 

Fel.  Plegue  â  Dios , 

Si  la  ofendi,  que  él  me  faite. 
Cel.  ^Porque  A  ella  no  se  lo  dices? 
Fel.  Porque  no  quiere  escucharme. 
Cel.  Si  tu  hubieras  de  callar, 
Yo  me  atreviera  à  llevarte 
Donde  la  hablàras. 

Fel.  iAy  Celia! 

No  habré  màrmol,  que  asi  calle. 

Cel.  Pues  vente  ahora  conmigo  ; 
Yo  haré  una  sena,  si  sale 
Mi  senor,  y  dejaré 
La  puerta  abierta  ;  tù  entrarte 
Hasta  su  cuarto  podrâs. 

Fel.  Dasme  nuevo  aliento,  dasme 
Nueva  vida. 

Cel.  Aquesta  es 

La  hora  mejor  ;  mas  no  aguardes, 
Vente  iras  mi. 
FeL  Iras  ti  voy. 

Cel.  l'Ay  bobillos,  y  que  fëcil  ap. 

A  la  casa  de  su  dama 


Es  de  llevar  un  amante  I      { Vanse  las  dot. 

Marc.  Yo  sali  de  lindo  susto. 

Siiv.  f,  Pues  cômo  aflrmas  que  sales? 
Si  luego  han  de  verse,  luego 
Proseguirâ  el  cuento. 

Marc.  Antes 

Lo  habré  remediado. 

Siiv.  iC6mo? 

Marc.  Escribiëndole,  que  calle, 
Hasta  que  se  vea  conmigo  ; 
Y  esto  ha  de  ser  esta  tarde. 

Siiv.  i  Declarada  por  quien  ères  ? 

Marc,  i  Jésus,  el  cielo  me  guarde! 

Siiv.  i  Pues  que  bas  de  hacer? 

Marc.  ifio  es  mi  hermano 

De  Laura  mi  amiga  amante  ? 
l  No  sabe  lo  que  es  amor? 
Pues  hoy  he  de  declararme 
Con  ella,  y  hoy  has  de  ver, 
Silvia,  el  mas  estrano  lance 
De  amor;  porque  yo  flngida... 
Pero  no  quiero  contarle; 
Que  no  tendra  despues  gusto 
El  paso,  contado  antes.  {Vanse.) 

Salen  laura  t  FABIO  sd  padre. 

Fab.  Notable  es  la  tristeza, 
Que  el  rosicler  turbô  de  tu  belleza. 
iQué  Uenes  estos  dias, 
Que  enti-egada  (  ;  ay  de  mi  !  )  à  melancolias 
Taies,  à  todas  horas 
Triste  suspiras,  y  rendida  Uoras? 

Laur.  Si  yo,  sefior,  supiera 
La  causa  de  ini  mal,  (à  Dios  plugulera,  ap. 
No  la  supiera  tanto) 
El  consuelo  mayor^  mener  el  Ilanto 
Fuera ,  pues  fuera  entonces  el  sabella 
El  primer  aforismo  de  vencella  : 
Pero  la  pena  mia 
Es,  senor,  natural  melancolia; 
Y  asi  el  efecto  hace , 
Sin  que  Ilegue  a  saber  de  lo  que  nace  ; 
Que  esta  distancia  diô  naturaleza 
En  la  melancolia  y  la  tristeza. 

Fab.  No  se  lo  que  te  diga, 
Sino  que  à.  tanto  tu  dolor  obliga, 
Que  riguroso  y  fuerte 
Padeces  ti'i  el  dolor,  y  yo  la  muerte  ; 
Pues  ya  vivir  no  espero, 
Mientras  tan  triste  a  ti  te  considero.  (Vûse.) 

Laur.  f^  Que  haré  yo,  que  rendida , 
A  pesar  de  mi  vida, 
Vivo?  c  Que  es  esto,  cielos? 
Mas  bien  se  déjà  ver,  que  estos  son  zelos  : 
Porque  una  ardiente  rabia, 
Que  el  sentimicnto  agravia  ; 
Una  rabiosa  ira, 
Que  la  razon  admira  ; 
Un  compuesto  veneno, 
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I  d  pecho  esta  Ueno  ; 

mplada  furia, 

corazon  injuria; 

lapid,  que  monstnio,  que  animal,  que 

oeno  y  que  ira,  que  no  fuera     [flera 

etta  de  tan  varios  desconsuelos 

ra  de  los  zelos  ? 

Llos  solos  son  à  quien  los  mira , 

rabia,  veneno,  injuria  é  ira. 

lien  antes  supiera 

I  Yoluntad,  Félix,  primera 

Que  no  empenéra 

a  mia,  que  hasta  el  un  llegdra  ; 

inque  no  8al)ia 

»r,  cuandolan  libre  (layDios!)  viyia, 

co  no  ignoraba, 

rde,  ô  nunca  el  que  lo  fué  se  acaba. 

à  Sise  en  buen  hora, 

^jame  à  mi  morir. 

lELIA  COMO    QUlTAMDOSe    EL   MAMTO. 

^Seîiora? 
.  Celia,  ^qué  hay? 

Que  ya  he  hecbo 
û ,  y  sospecho, 

muy  mal  ;  ;  asi  tu  beldad  Yiva  ! 
n  su  casa,  dijele,  que  iba 
ecado,  y  que  acaso 
0  por  su  calle,  aunque  de  paso, 
tt  ver.  Con  un  suspiro  entonces, 
landira  los  mârmoles  y  bronces^ 
nioté  por  ti,  turbado  y  ciego. 
tile  luego 

jo,  y  que  si  acaso  tu  supieras, 
habia  ido  à  ver,  muerte  me  dieras  ; 
)  que  salia 

le  dije,  i  porqué  no  venia 
tantes  à  darte 
«iones  y  desenojarte? 
le  porque  estabas 
e  no  le  escuchabas  : 
que  Tiniera  : 

,  aunque  à  tanto  riesgo  me  pnsiera, 
a  mismo  cuarto  le  entraria  ; 
,  que  no  dijese  en  algun  dia, 
le  babia  traido. 
secreto,  y  muy  agradecido, 
se  concierta, 

esperando  enfrente  de  la  puerta 
i  ;  TOila  à  hacer,  pues  no  esta  en  casn 
(r.  Esto  es  todo  lo  que  pasa.  (Vtue.) 
.  LMmale  pues;  que  aunque  de  Nise 
M  que  me  da,  tanto  deseo  [creo 
mo  se  disculpa, 

iero  hacerle  espaldas  k  la  culpa  : 
que  mas  zelosa 
Btra ,  mas  colërica  y  fiiriosa, 
jODces  desea 
tciones ,  aunque  no  las  créa  ; 


Que  es  dolor  el  de  zelos  tan  estraAo, 
Que  se  déjà  curar  aun  del  engano  : 
Pues  cuando  el  desengano  no  conslga, 
Gonseguiré  é  lo  menos,  que  él  lo  dlga. 

Salen  celia  y  FELIX. 

Cel.  Fuera  esta  de  casa  Fabio, 

(Aparté  los  dos,) 
Mi  senor  ;  el  tiempo  es  este 
Mejor  para  entrar  é  hablarla. 

Fel.  Vida  y  ventura  me  ofreces. 

Cel.  Disimula,  que  Uamado 
De  mi  à  entrar  aqui  te  atreves.  — 
Senor  don  Félix,  ;  que  es  esto? 
iCùmo  08  entrais...? 

FeL  Celia,  tente, 

Cel.  À  Hasta  aqui? 

Fel.  Celia,  por  Dios, 

Que  calles. 

Laur.      i  Que  ruido  es  ese  ? 

Cel.  i  Que  ha  de  ser?  que  hasta  esta  sala 
Se  ha  entrado  el  scîior  don  Félix , 
Sin  mirar,  sin  advertir, 
Que  si  acaso  ahora  vlniese 
Mi  seûor,  tii... 

Laur,  Caballero, 

^Pues  que  atrevimiento  es  este? 
i  Cômo  en  mi  casa,  en  mi  cuarto 
Os  entrais  de  aquesta  suerte  ? 

Fel.  Como,  quien  morir  desea, 
Nada  mira ,  nada  teme  ; 

Y  si  mi  muerte  ha  de  ser 
Venganza  de  tus  desdenes, 
Quiero  morir  a  tus  ojos, 
Por  hacer  feliz  mi  muerte. 

Laur.  Tu  tienes  la  culpa  desto.  {A  Celia,) 

Cel.  i  Yo,  senora  ? 

Laur,  Si  tuvieses 

Cerrada  esa  puerta  tù... 

Cel.  Cerrada  estaba. 

Fel.  No  tienes 

Que  renir  à  Celia  ;  que  ella 
De  mi  error  i  que  culpa  adquiere  ? 
Yo  solo  tengo  la  culpa  ; 
Rineme  à  mi  solamente, 
Castigame  solo  d  mi, 
Sino  es  ya,  que  à  renir  llegues 
A  Celia ,  por  la  costumbre 
Con  que  la  inocencia  ofendes. 

Laur,  Dices  bien  ;  error  es  mio , 
De  que  me  he  dejado  siempre 
Llevar,  pues  no  habiendo  tù 
Escrito  à  Nise  papeles, 
No  habiendo  entrado  en  su  casa, 

Y  no  habiendo  ella  ido  à  verte 
A  la  tuya,  yo  cruel, 
Colérica  é  impaciente, 
Inocente  te  persigo  ; 

Que  ères  tu  muy  inocente. 
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Y  sieodo  ati,  que  yo  loy 

Tan  desigual,  tan  aleva, 

TaD  JQjuata,  tan  mudable, 

i  Que  me  bascai?  iqué  me  qulerei  f 

Fel.  Solo  quiero  persuadirte 
AI  engafio  que  padeces 
De  tus  zelos. 

Liiur.         i  Quién  te  ha  dicbo , 
Que  yo  tengo  lelos ,  Félix  ? 

Fef,  Tu  misma  te  contradices. 

Laur.  i  De  que  Buerte  T 

Fel.  Deata  suerte  : 

0  tienes  zelos ,  6  no  : 

Si  dices,  que  no  los  tienes, 

1  Para  que  flnges  enojos  , 
Laura,  de  lo  que  no  sientesT 
Si  los  tienes,  Âporqué,  Laura, 
Desenganarte  no  quieres  ; 
Pues  ninguno  al  desengano 
Zeloso  la  espalda  vuelve  ? 
Luego  para  disculparme, 

0  para  Batisfacerte, 

Si  los  tienes ,  has  de  oirme, 

0  hablarme,  si  no  los  tiehea. 

Laur.  Si  fuera  argumente  tal , 
Que  negarse  no  pudiese 
Quien  esta  enojada,  esta 
Zelosa,  muy  BÙtilmente 
Arguyeras  ;  mas  si  no 
Se  sigue  precisamente, 
Pues  puedo  ester  enojada , 
Sin  que  à  estar  zelosa  llegue. 
Ni  yo  tengo  que  escucharte, 
Ni  tù  que  decirme  tienes. 

Fel.  \  Pues,  vive  Dios  !  que  haB  de  oIrme 
Antes  que  de  aqui  me  ausente, 
Zelosa  6  quejosa. 

Laur.  ilrdste, 

Si  te  oigo  ? 

Fel.         Si. 

Laur.  Pues  di,  y  vête. 

Fel.  Negarte,  que  yo  he  querido, 
Laura,  à  Nise... 

Laur,  Oye,  détente. 

i  Y  es  estilo  de  obiigarme^ 
Modo  de  satisfacerme , 
Decirme,  cui.ndo  aguardaba 
Mil  rendimientos  corteses , 
Mil  Ûnezas  amorosas , 
Fuesen  verdad,  ô  no  fuesen, 
Que  hay  duelos  de  amor,  adonde 
Queda  bien  puesto  el  que  miente, 
Decirme  en  mi  misma  cara , 
Que  à  Nise  bas  querido  ?  Advlerte , 
Que  con  lo  mismo  que  pieuBaB 
Que  desenojas,  orenues. 

Fel.  Si  no  me  oyes  haBti  el  fin... 

Laur.  ^Desto  disculparte  puedee? 

FeL  Si. 

Laur.     \  Plegue  à  Amor  I  «p. 


Fel.  Oye  pue«. 

Laur.  ilràste? 

Fel.  Si. 

Laur.  Pue«  dl,  y  vête. 

Fel.  Negarte,  que  yo  he  quèrldo, 
Laura,  é  Nise,  fuera  error; 
Mas  penser  tû,  que  este  nmor 
Ks  como  el  que  te  he  tenido, 
May  or  error,  Laura,  ha  Mdo; 
Pues  si  à  Nise  un  fiempo  amë , 
No  fue'  amor,  ensnyo  (né 
De  amar  tu  luz  slngular; 
Que ,  para  saber  amar 
A  Laura ,  en  Nise  estudié. 

Laur.  A  cicncias  de  voluntad 
Las  liace  el  estudio  agravio; 
PueB  amor,  para  »er  sabio, 
No  va  à  la  universidnd; 
Porque  es  de  tal  calidad. 
Que  tiene  sus  libres  ilenos 
De  errores  propios  y  agenos  ; 

Y  asi  en  su  ciencia  veras , 
Que  los  que  la  cursan  mas , 
Son  los  que  la  saben  menos. 

Fel.  Pues  espliqueme  niejor 
Olro  ejempio  :  nace  ciego 
Un  hombre,  y  discurre  luego 
Como  sera  el  respiandor 
Del  sol,  planeta  mayor, 
Que  rumbos  de  zaflr  gira; 

Y  cuando  por  fe  le  admira , 
Cobra  en  una  noche  belle 
La  vista,  y  es  una  estrella 
La  primer  cosa  que  mira. 
Admirando  el  tornasol 

De  la  esti'ella,  dice  :  Si, 
Este  es  el  sol  ;  que  yo  asi 
Tengo  imaginado  al  sol; 
Pero  cuando  su  ar^eboi 
Tanta  admiracion  le  ofrece, 
Sale  el  sol,  y  le  oscureoe. 
Pregunto  yo  :  iOfenderi 
Lna  estreiia,  que  se  va , 
A  todo  un  sol,  que  amanece? 
Yo  asi,  que  dego  vivia 
De  amor,  cuanUo  no  te  amaba, 
Como  ciego  imaginaba , 
Como  <-:quel  amor  séria  : 
Adoraba  lo  que  via  ; 
Presumiendo,  que  era  asi 
El  amor;  mas  ;  ay  de  mi! 
Que  no  vî  al  sol,  vi  una  estreiia, 

Y  entretûveme  con  eila , 
Uasia  que  el  sol  mismo  vi. 

Laur.  Eso  no  ;  pues  si  me  doy 
Por  entendida  contigo. 
Que  Nise  fué  mi  sol  uigo, 

Y  que  yo  su  estreiia  soy. 
Pruébolo  :  pues  si  yo  estoy 
Contigo  la  noche  fria, 
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dia  te  envia 
,  y  esta»  con  ella, 
eré  el  sol,  ô  la  estrella? 
•  la  noche,  ô  d  (lia? 
Vive  Diofi  !  Laura^  qua  son 
tuyoa,  y  plegue 
que  si  la  he  visto, 
"ayo  me  dé  la  muerte , 
le  à  Ocana  veniste. 
18  desengafjos  quieres 
e  caenta  de  mi, 
ichar,  que  ella  lo  cuente  ; 
ri  mayor  desaire 
>  de  lai  inugeres, 
'  sus  zelos  dou«le 
;ha  de  quieu  los  tieoe? 
Yo  sa,  que  bau  sido  verdades, 
laiioiapai  entes. 
De  que  lo  sabesT 

De  que 
que  à  mi  me  sucede, 
ede  ser  mentira  : 
ie  lofl  maies  suele 
Félix,  que  fuerou 
08  escelentes, 
siempre  adivinaron , 
D  verdad  siempre. 
H)r  lo  meuos  ya  conllesas, 
tflos ,  y  los  sientes. 
Si  me  estes  dan  do  tormento, 
cho,  que  los  conflese? 
>i  tanto  aprïetao  ilogidos, 
que....? 

m  sefior  viene. 
Vête  por  aquesa  puerta 

0  cuarto;  pues  tiene 

1  la  calle. 

Di ,  i  c6mo 

105? 

Como  qoisieres. 
o  querré  desenojada... 
A  verme  esta  nocbe  vuelve  ; 
ero  verte  esta  noche, 
de  Nise  me  acuerde. 
Ay  Laura,  cuénto  teengafiai! 
i  Ay  cuénto  me  agravias,  Félix  ! 
Aj  cuénto  nos  sirve  una 
ledos  puertas  tiene! 
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•M   V!fA  PUERTA  LAURA  T  GRLIA, 

i  OTRA  MARCELA  T  8ILVIA  Oon 
a ,  r  HERRËRA. 

Tù  seas  muy  bien  vtnida 


Marc.        Y  tû  seas, 
Amiga,  muy  bien  hallada. 

Laur.  Con  tai  visita  ya  ea  fuona 
Que  lo  esté. 

Marc.       Yopienso  antes, 
Que  te  bas  de  ballar  mal  coq  ellii 
Que  vengo  à  darte  cuitiado. 

Laur.  Yo  le  tengo,  bagta  que  sapa 
En  que  te  puedo  servir.  — 
Llega  aquesa^  sillas,  Celia; 
Que  aqui  estarémos  mcijor, 
Que  en  el  estrado. 

Her.  Quisiara 

Saber  &  que  bora  vendre. 

Marc.  Al  anochecer,  Herrera, 
Podrà  venir. 

Her.  El  sereno 

A  esa  bora  tiene  mas  fueria.  (F««e.) 

Marc.  Mi  amiga  ères,  Laura  bannosa, 
A  quien  dié  naturalesa 
Noble  sangre,  claro  ingenio  i 
;Pues  de  quién  con  mas  certexa 
Me  fiaré,  que  de  quien  es 
Mi  amiga,  noble  y  discretaT 

Laur.  Con  tan  grandes  prevandones 
La  proposidon  empiezas, 
Que  ya  mas,  que  tu  dedrla, 
Estoy  deseando  saberla. 

Marc,  ^EstamoB  solas? 

Laur.  Si  estamoi.-- 

Celia,  salte  tù  alla  l^era. 

Marc.  No  importa  que  Celia  lo  oiga. 

Laur.  Prosigue  pues. 

Marc.  Oye  atenta. 

Mi  bermano  don  Félix,  Laura, 
Por  amistad  que  profesan 
El  y  un  noble  cabaliero 
Desde  sus  edades  tiernas. 
Le  trajo  à  casa  estes  dias» 
Que  Aranjuez,  sagrada  esfera 
Del  Cuarto  Felipe,  cifra 
La  luz  del  cuarto  planeta. 
Este  bospedage  en  efecto 
Fué  con  tan  vana  advertencla. 
Que  para  traerle  à  casa, 
La  primer  cosa  que  ordena 
Es,  que  retirada  yo 
A  un  cuarto  pequeûo  délia, 
Les  deje  é  los  dos  el  mio, 

Y  que  tal  recato  tenga^ 
Que  escondida  siempre  dël , 

Ni  alcance,  Laura,  ni  eotienda, 

Que  vivo  en  casa  ;  que  asi 

(  Mas  i  que  accion  tan  poco  atenta  !  ) 

Peusô  sanear  la  malicia 

De  que  Ocaûa  no  dijera. 

Que  traia  à  casa  un  buésped 

Tan  mozo,  teniendo  en  ella 

Una  bermana  por  casar  : 

Y  fué  aquesto  de  manera, 
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Que  retirada  &  este  cuarto 
Que  te  he  dicho,  aun  iina  puerta , 
Que  sale  al  cuarto  de  Félix, 
(  Porque  nunca  presumiera , 
Que  habia  mas  casa)  la  hizo 
Cubrir  con  una  antepuerta , 

Y  por  ella  é  aderezarle 
Sola  SilYla  sale  y  entra. 
Dejemos  pues  à  Lisardo, 
Que,  sin  que  jamas  entienda, 
Que  hay  muger  en  casa,  vive 
Con  este  descuido  en  ella  ; 
Dejemos  tambien  à  Félix, 
Que  con  esto  solo  piensa, 
Que  curé  en  salud  el  dano 

De  que  me  hable,  y  que  me  vea  ; 

Y  vamos  à  mi,  que  viendo 
La  prevencion  con  que  intenta 
Mi  hermano  ocultarme;  hice 

,  De  la  preyencion  ofensa; 
Porque  no  bay  cosa,  que  tanto 
Désespère  à  la  mas  cuerda, 
Como  la  desconflanza. 
i  Cuànto  ignora,  cuànto  yerra 
En  esta  parte  el  bonor  ! 
Que  es  como  el  que  oWidar  piensa 
Una  cosa,  que  el  cuidado 
De  olvidarla  es  quien  la  acuerda; 
Es  como  el  que  des  vêla  do 
Se  quiere  dormir  por  fuerza, 
Que  llamando  al  sueîîo,  es 
El  sueno  quien  le  despierta; 

Y  es  como  el  que  halla  en  un  libre 
Borradas  algunas  letras, 

Que,  por  solo  estar  borradas, 
Le  da  mas  gana  de  leerlas. 
Este  recato  en  efecto 
En  Félix  mi  hermano,  esta 
Curiosidad,  Laura,  en  mi, 
0  este  destine  en  mi  estrella, 
Despertaron  un  deseo 
De  saber,  si  el  huésped  era, 
Como  gaUardo,  entendido, 
Cosa  que  qulzâ  no  hiciera, 
A  no  habërmelo  vedado  ; 
Que  en  fin  la  culpa  primera 
De  la  primera  muger 
Esto  nos  dejô  en  herencia. 

Y  para  poder  mejor 
Hablarle,  sin  que  supiera 
Quien  era  la  que  le  hablaba. 
Fui  una  maâana  à  esas  huertas, 
Paso  de  Arai^juez,  por  donde 
Habia  de  pasar  por  ftierza. 
Llaméle,  pensando,  Laura, 

Que  el  hablarle  no  turiera 
Mayor  empeâo,  que  hablarle 
Por  curiosidad  6  tema. 
|Mas  ay,  que  es  fàcil  la  entrada, 
Cuanto  dificil  la  vuelta 


Del  mas  hermoso  peligro  ! 

Digalo  el  mar  desde  afuera, 

Convidando  con  la  paz 

A  cuantos  à  verle  llegan, 

Cuando  jugando  las  ondas 

Unas  con  otras  se  encuentran  ; 

Pues  el  que  mas  conflado 

Pisé  su  inconstante  selva, 

Ese  lloré  mas  perdido 

La  sana  de  sus  ofensas. 

Yo  asi  apacible  juzgué 

El  mar  de  amor,  pero  apenas 

Reconoci  sus  halagos, 

Cuando  senti  sus  violenclas. 

Pensaràs,  que  este  cuidado 

Solo  alcanza,  solo  llega 

A  hallarme  Iioy  enamorada  : 

Pues  mas  m:il  hay,  que  el  que  piensas  ; 

Porque  de  amor  y  de  honor 

Estoy  corriendo  tormenta. 

Hoy  pues  Lisardo  é  don  Félix 

(  Que  yo  detras  de  la  puerta, 

Que  te  he  dicho,  lo  escuchaba) 

De  todo  le  daba  cuenta, 

Si  (no  importa  declararme) 

No  se  lo  estorbâra  Cella. 

Doblada  quedé  la  hoja, 

Y  temo,  que  por  las  senas 
Del  rostro,  que  ya  me  vie 
Lisardo,  é  por  la  cautela 

Con  que  le  hablé,  é  por  haber 
Seguidome  hasta  tan  cerca 
De  casa,  puedan  en  Félix 
Moverse  algunas  sospechas  ; 

Y  asi,  antes  que  el  discurso 
A  enlazarse,  Laura,  vuelva. 
Me  importa  hablar  à  Lisardo, 
Para  cuyo  efecto  queda 
Silvia  ya  con  un  papel, 

En  que  le  digo,  que  venga 
A  verme  à  esta  casa,  donde 
Yohe  de  estar... 

lotir.  Détente,  espéra; 

Que  bas  usado  neciamente, 
Marcela,  de  la  licencia 
De  la  amistad  ;  pues  primero 
Que  à  ese  Lisardo  escribieras, 
Ni  à  mi  casa  le  llaméras, 
Debieras  mirar,  debieras 
Advertir  desde  la  tuya 
Los  inconvenientes  desta. 

Marc.  Ya,  Laura,  los  he  mlrado, 
Sin  que  corran  por  tu  cuenta. 

Laur,  cDe  que  manera?  Si  yo... 

Marc,  Escucha  de  que  manera  : 
Tu  casa  tiene  dos  cuartos, 

Y  del  uno  cae  la  puerta 

A  otra  calle;  à  Silvia  dije, 

Que  le  tri^ese  por  ella  ; 

De  suerte,  que  entrando,  Laura, 
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ie  saber  no  pueda, 

MDO  forastero, 

a  taya,  à  que  artiesgas? 

Arriesgo  el  que  lo  pregaute, 

t  hoy  no  sabe,  sepa 

y  piense  que  yo 
ipada. 

Que  adyiertas, 

qoe  yo  he  de  estar 

y  descubierta, 
ftiera  mi  casa^ 
le  la  tuya  mesma. 
Cuando  el  verte  à  ii  me  libre 
n  esa  cautela, 
ne  podrë  librar 
To,  de  que  yenga 
!,  y  halle  aqui  un  hooilire  ? 

^Luego  ha  de  venir  por  fuerza 
lego  han  de  cogernos 
mer  hurto?  Esta 
las  de  hacer  por  mi. 
MB  digna  fineza 
Dgre  y  mi  amistad. 
{0  quien  decirla  pudiera  ap. 

Inconveniente! 
es  el  de  menor  pena, 
irte  à  venir  don  Félix, 
lie  à  mi  hecha  tercera 
srmana  y  de  su  amigo. 

Sale  SILYIA  con  mamto 

A  Ocaûa  he  dado  mil  vueltas 
allarle. 

Silvia,  iqné  hay? 
Que  di  tu  papel,  y  apeoas 
cuando  tras  mi 
qaeda  ya  à  la  puerta 
dijiste. 

Ya^  Laura, 
como  escusarte  puedas. 
De  mala  gana  te  sirvo 

Qufitame,  Celia, 
iDto  ;  Uama,  Silvia, 
Ardo,  y  tû  no  quieras  {VaseSilvia.) 
|ue  ères  muy  hermosa, 
lada. 

Yaquedas 
loena  de  mi  casa  ; 
,  mira  por  ella.  — 
lié  de  cosas  se  obliga  op. 

ene  una  amiga  necia  I  (  Vase,) 

:  FOI  OTRA  VUEUTA  SILYIA  CON 

USARDO. 

Esta  es  la  casa,  sefior, 
Ua  dama  encubierta, 
descubierta  veis. 


Lis.  ^Qniën  viô  dicha  como  esta? 

Marc.  Estariades,  sehor 
Lisardo,  muy  olvidado 
De  que  iria  mi  cuidado 
A  buscaros. 

Lis,  Mi  temor 

Confleso,  y  que  la  esperanza 
Desta  Ventura  perdi  ; 
Que  siempre  andar  juntos  fi 
Fortuna  y  desconflanza. 

Marc,  Aunque  es  verdad,  que  pudiera 
Hoy,  por  el  gusto  de  hablaros, 
Senor  Lisardo,  liamaros 
A  roi  casa,  no  lo  hiciera, 
A  no  tener  que  reûiros 
Un  descuido  contra  mi. 

Lis.  j Descuido  contra  vos? 

Marc.  Si, 

De  que  me  importa  advertiros. 

Lis.  Si  vos  misma  disculpais 
Mi  ignorancia,  con  que  ha  sido 
Descuido  mal  advertido, 
Ya  importa,  que  le  digais, 
Porque  no  vuelva  à  incurrir 
En  lo  que  ignorante  estoy. 

Marc,  ^Aquiën  empezasteis  hoy 
Nuestro  suceso  à  decir. 
Que  os  estorbô  una  criada 
La  relacion? 

Lis.  Ya  os  entiendo, 

Y  aunque  pueda,  no  pretendo 
Satisfaceros  en  nada  ; 
Porque  muger,  que  de  mi, 
Donde  no  soy  conocido, 
Tanta  noticia  ha  tenido  ; 
Muger,  que  se  guarda  asi 

De  un  bombre,  de  quien  yo  soy 
Amigo  ;  muger,  que  tiene  - 
Criada  en  su  casa,  que  viene 
Con  las  nuevas  que  le  doy, 
Harto  callando  la  digo  ; 
Harto  con  irme  la  muestro, 
Porque  antes  que  galan  vuestro 
Fui  de  don  Félix  amigo. 

Marc,  Habeis  sin  duda  pensado, 
Por  las  nuevas  que  yo  os  doy, 
Que  dama  de  Félix  soy  : 
Pues  estais  muy  engaîiado; 

Y  esto  me  habeis  de  créer. 

Si  algo  crée  quien  dice  que  ama, 
Que  no  solo  soy  su  dama, 
Mas  que  no  lo  puedo  ser. 

Lis.  Si  los  principios  negals. 
Mal  argumento  teneis. 
^De  quien  mi  nombre  sabeis, 

Y  de  mi  informada  estais? 
^De  quiën  pues  habeis  sabido 
(Decir  puedo,  en  un  momento) 
Lo  que  en  su  mismo  aposento 
A  los  dos  ha  sucedido? 
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Marc.  Para  que  aqui  ge  concluya 
Lo  que  à  dudar  os  obliga, 
Sabed,  que  yo  soy  amiga 
De  una  hermosa  dama  suya  : 
Esta,  hablaudo  pues  c^nmigo 
En  Félix,  nuevas  me  diô 
De  vos,  porque  en  vos  hablô, 
Como  de  Félix  amigo; 

Y  aunque  él  es  tan  caballero, 
En  nadie  un  secreto  cupo 
Mejor,  que  en  quien  no  le  supo  ; 

Y  asi  suplicaros  quiero, 
Que  à  don  Félix  no  le  deis, 
Senor,  mas  senas  de  mi, 
Ni  le  digais,  que  yo  os  vf , 
Ni  que  mi  casa  sabeis  ; 
Porque  me  van  en  rlgor, 
A  una  sospecha  crelda, 
Hoy  por  lo  menos  la  vida, 

Y  por  lo  mas  el  honor. 

Lis.  Bien  pensa réis,  que  ha  césado 
De  mis  dudas  la  razon, 

Y  antes  mayor  confusion 

Es  la  que  me  habeis  dejado  : 
Porque  si  no  sois... 

Sale  GËLIA. 

Cel.  ^Senora? 

Marc,  i  Que  bay,  Celia? 

Cel.  Que  ml  senor 

Viene  por  el  corredor.  [Celia. 

Marc.  Esto  me  faltaba  ahora.       op.  cou 
^Podrà  salir? 

Cel.  No,  que  viene 

Por  la  puerta  que  él  entré, 

Y  saber  que  hay  otra  otra,  no 
Es  posibie,  ni  conviene; 
Hasta  aqui  entra  ya. 

lÂs.  iQué  haré? 

Cei.  Esconderos  es  forzoso 
En  esta  cuadra. 

Lis.  Dudoso 

Estoy. 

if  arc.  Presto  ;  que  si  os  ve... 

Us.  \  Vive  Dios,  que  estoy  perdido! 

(  Èscôndese  en  un  aposento.) 

Sale  LÂURA. 

Marc.  Cercada  de  penas  mUero. 

Laur.  iVes,  Marcela?  en  el  primero 
Hurto  al  fin  nos  han  cogldo. 
En  buena  ocasion  me  bas  puesto. 

Marc,  i  Quién  pudiera  prévenir, 
Que  ahora  hublese  de  venir 
Tu  padreT 

Sale  FABIO. 

Fab,       Celia,  ^ que  es  esto? 
«Esta  puerta  cuàndo  abierta 


Sueles,  por  dicha,  tener? 
Laur,  Vinome  Marcela  à  ver, 

Y  por  estar  esa  puerta 
La  mas  cerca  de  una  casa 
Adonde  ella  estaba,  yo 

La  hice  abrir  ;  por  ella  entré, 

Y  quedése  asi  :  esto  pasn. 

Fab.  Perdonad,  bella  Marcela  ; 

Que  como  la  lu2  del  dia 

Va  se  va  à  poner,  no  os  via. 
Laur.  l'Gran  dano  el  aima  recelai     op. 
Cel.  \  Que  confusion  î  (  Vase.) 

Silv.  iQudlcmorl 

Marc.  Yo,  habiendo  ahora  sabtdo 

La  tristeza  que  ha  tenido 

Laura,  me  trajo  mi  amor 

A  verla,  y  ver,  si  merezco 

De  sus  penas  consolar 

La  tristeza  y  el  pesar. 
Laur.  Son  tantas  las  que  padeico 

Que  me  anade  mas  dolor 

El  remedlo  prevenido; 

Y  antes  pienso  que  bas  venido 
A  hacérmele  tû  mayor  ; 

Que  créée  con  el  remedlo 
Este  accidente. 

Fab.  No  se 

Que  te  diga,  ni  sabre 
Hailar  à  tus  maies  medlo.  — 
Hola,  traed  luces  aqui. 

Sale  CELIA  con  luces,  péNSLAS  soitE  vs 

BUFETE,   T  SALE  HERRERA. 

Cel.  Ya  aqui  las  luces  cstàn. 

Her.  Las  ocho  y  média  serén^ 
^Habemos  de  irnos  de  aqui 
Esta  noche,  pues  que  ya 
Ha  anocliecido,  ser^ora? 
cNo  es  de  recogernos  hora? 

Marc.  Pena  el  dejarte  me  da, 
Laura,  con  este  cuidado; 
Pero  escusarie  no  puedo. 

Laur.  Yo  en  tin  é  pagar  me  qucdo 
Las  culpas,  que  no  he  pecado. 

Marc,  c  Que  puedo  hacer  ?  (  i  ay  de  mi  !  ) 
Dame  licencia. 

Fab.  Yo  iré 

Sirviéndoos. 

Marc.        No  hay  para  que 
Me  trateis,  seîior,  asi; 
Quedad  con  Dios. 

Laur.  Mejor  es      (ap.  d  Marc. 

Dejarle  fr,  para  que  pueda 
Irse  este  hombre  que  aqui  queda. 

Fab.  Yo  tengo  de  ir  con  vos. 

Marc.  Pup? 

Me  honrais  tanto,  replicar 
A  vuestra  gran  cortesia 
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iroseria. 

mino  me  habdi  de  dar. 

)is  tan  galan,  que  no  puedo 

«  favor. 

bio,  Morcela^  Herrera  y  Silvia.) 

flay,  Celia,  pensa  mayor, 

a  con  que  quedo? 

sera,  que  yo  encerrado 

)  un  hombre,  que 

9?  i  Y  Bi  me  te, 

esengafiado 

ircela  no  ha  sido 

le  aque»ta  casa? 

lo  cuanto  aqui  DOt  pasa 

ienda  ha  tenido 

hora  mi  senor. 

i  de  aqui , 

iré  de  alll, 

leda  tel  error, 

té,  deMngaftarse, 

n  veros  se  ira, 

é  Marceia. 

Ya 
efectnarae. 

abre;  mas  détente; 
e,  que  he  lentido 
la  ruido. 
.  es  otro  el  Inconvenlente. 

Sali  DON  PEUX. 


«nas  la  sombra  fria 
aura,  el  manto  negro, 
U)che,  que  viste 
razarse  el  cielo , 
.  tu  puerta  me  bailaron 
lias  ;  que  el  de^eo 
ticipa  las  boras, 
rte  à  estas  horas  vengo  : 
el  tiempo  en  tu  calle* 
0  se  pîerda  el  tiempo, 
il  bermana  salia 
«,  y  advirtiendo, 
adre  la  acompana, 
hasta  aqui  me  atrevo  ; 
is  paces  oe  boy 
\  con  tal  contente, 
uise  dilatnr 
tstante,  un  momento 
lesenojatla.  tfierto, 

Pues  no  baces  Wen,  si  es  que  ad- 
nojo  apenas  quitas, 
[»tro  vas  diftpouiendo. 
;M>uia  taniar 

à  habiarle  acierto  )  ^' 

erse  la  rasa, 
ertrio  y  resuello 
18  aqui,  sin  mirar 
te  volver  al  momento 

,9 


Fei.        Solo  he  qucrldo 
Que  sepas,  Laura,  que  espero 
Kn  la  calle  à  que  sea  hora 
Para  hablarte;  porque  luegO 
No  digas,  que  de  otra  parte 
Vengo,  cuando  é  verte  vengo  : 
En  la  calle  pues  estoy. 

Laur.  Eso  si;  vuélvete  preeto; 
Que  al  punto  que  se  recoja 
Ml  padre,  hablarnos  podemos 
Mas  despacio.  No  me  tengas 
Con  tanto  susto,  que  creo, 
Que  sospechoso  (  i  ay  de  mi  !  ) 
Esta  ya  del  amor  nuestro , 
Tanto ,  que  â  esa  puerta  fiilsa 
La  llave  ha  quilado,  (esto  ùp. 

Digo ,  por  asegurar 
El  paso  al  que  estA  acé  dentro) 
Y  anda  todos  estes  dias 
A  casa  yendo  y  vlniendo. 

Fe/.  Por  quitarte  ese  temor, 
Me  voy,  y  en  la  calle  espero. 

Dektro  FABIO. 


Fab.  Hola,  b^ad  una  lui. 

Laur,  El  viene  y  a. 

Cel.  Dicbo  y  hecho. 

(  Toma  Ceiia  una  lui  y  voie,) 

Fel.  Si  de  esotra  puerta  dlces 
Que  quitô  la  llave,  es  cierto, 
Que  no  hay  por  donde  salir; 
Y  asi  rn  aqueste  aposento 
Me  esconderë. 

{Va  a  erUrar  donde  ettd  LisardOf  y  $e 
pone  deiante  Laura,  ) 

Laur,  Aguarda,  espéra; 

Que  no  bas  de  entrar  aqui  dentro. 

Fel.  ^Porqué? 

Laur,  Porque  siempre  aqui 

Esta  ml  padre  escribieniio 
Mucha  parte  de  la  nocbe. 

Fel.  i  Vive  bios  !  que  no  es  por  eto; 
Porque  al  entreabrir  la  puerta 
He  visto  un  bulto  allé  deutro. 

Laur.  Mbra... 

Fel,  i  Aqui  que  hay  que  mirar? 

Laur.  Advierte... 

Fel.  Ya  nada  temo. 

Laur.  Que  entra  ya  mi  padre. 

Fel.  iAy  triste, 

En  que  gran  duda  estoy  puesto! 
Si  aqui  haao  alboroto,  a  Fabio 
De  sus  ofensas  advierto; 
Si  callO;  sufro  las  mias. 

Sale  FABIO. 
Fab.  iVosaqni,  FellxT  ^quéei  «stoT 
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Laur.  Mira,  por  Dio8,  lo  que  haces; 

(  Aparté  d  Félix.) 
Pues  en  quien  es  caballero, 
£1  honor  de  las  mugeres 
Siempre  ha  de  ser  lo  primero. 

Fel,  Es  verdad  ;  disimular  ap. 

Tomo  por  mejor  acuerdo, 
Si  xelos  se  disimulan.  — 
Buscando  à  mi  hermana  vengo; 

(il  Fabio.) 
Que  me  dijeron,  que  aqui 
E8tal>a. 

Fab.  Ya  yo  la  dejo 
En  su  casa,  y  vengo  ahora 
De  servirla  de  escudero. 

Laur,  Eso  es  lo  mismo,  que  yo 
Le  estaba,  senor,  diciendo. 

Fel.  Dios  os  guarde  por  la  honra, 
Que  à  mi  hermana  la  haheis  hecho. 
Fab,  Ella  os  espéra  ya  en  casa. 
Fe/.  No  se  ^  î  ay  Dios  !  )  lo  que  haoer  det>o  ; 
Estarme  aqui,  es  necedad;  [ap. 

Inné,  si  aqui  un  hombre  dejo, 
Es  desaire;  alborotar 
Aquesta  casa,  desprecio  ; 
l  Pues  esperarle  en  la  calle, 
Si  hay  dos  puertas,  c6mo  puedo 
Yo  solo?  tOh  quiën  é  Lisardo, 
Que  es  mi  amigo  verdadero, 
Gonsigo  hubiera  traido  ! 
Mas  ya  he  pensado  ei  remedio.  — 
Quedad  con  Dios. 
Fab,  El  os  guarde. 

Fel.  Hoy  he  de  ver,  ivive  el  cielo!     ap. 
Si  es  yerdad,  que  la  fortuna 
Ayuda  al  atrevimlento. 
(Don  Félix  se   va   muy  apriesa,  Fabio 
llega  hasta  la  puerta  con  él,  y   Celia 
despues  toma  una  lut  y  se  va,  y  Fabio 
toma  otra  luz,) 

Fab,  Alumbra,  Celia,  à  Don  Félix. 
Laura,  ëntrate  tù  acâ  dentro  ; 
Que  tengo  que  hablar  à  solas 
Contigo. 

Laur.  \  Otro  susto,  cielos  !  ap, 

iMi  padre  que  me  querrà? 
Laura,  ^en  qud  ha  de  parftr  esto? 

(Vanse  losdos,) 

Sale  CELIA  con  la  luz  que  lletô,  como 

COM   TEMOR. 

Cel,  Sin  esperar  que  bajëra 
A  alumbrarle,  en  un  momento 
Me  desaparecié  Félix. 
Bien  se  deja  ver  su  Intento, 
Que  es  de  dar  presto  la  vuelta 
A  la  calle  ;  mas  primero 
Que  él  llegue,  ya  habrà  salido 
Estotro;  que  en  su  aposento 


Esta  mi  senor  con  Laura. 

No  hay  que  esperar.  —  Caballero, 

(A  Lisardo.) 
En  gran  confusion  estamos 
Por  vos. 

Sale  LISARDO. 

Lis,     Ya  se  lo  que  os  debo; 
Que  aunque  he  entendido  muy  poco 
Del  caso,  porque  aqui  dentro 
LIegaban  muertas  las  voces, 
He  entendido  por  lo  menos 
Los  empenos  desta  casa. 

Cel.  Vamos  de  aqui. 

Lis,  Vamos  presto. 

Cel.  Saïga  ël  una  vez  de  casa,  ap, 

Y  mas  que  sucedan  luego 
Muertes  de  hombres  en  la  calle. 

(Mata  la  luz  y  llévale.) 

Sale  DON  FELIX. 

Fel.  En  un  esconce  pequeno 
Que  hace  la  escalera,  antes 
Que  la  luz  bajàra,  muerto 
De  zelos  y  de  desdichas, 
Pude  quedarme  encubierto. 
Poco  lugar  han  tenido 
De  echar  à  este  hombre,  y  no  creo, 
Que  sabiendo  que  en  la  calle 
Estoy,  se  atrevan  à  hacerlo. 
El  fin  con  que  he  quedado, 
A  mis  desdichas  atento. 
Es,  de  sacjirle  conmigo 
Hasta  la  calle,  flngiendo. 
Que  soy  criado  de  casa, 

Y  que  se  todo  el  suceso. 

{Llégase  d  la  puerta,) 
Esta  es  la  puerta,  y  esta 
Abierta.  Ce,  caballero, 
Seguidme;  seguro  soy. 
;No  me  respondeis?  iQué  es  esto? 
Obligarëisme  callando, 
;  Vive  Dios!  à  que  entre  dentro. 

(Entra  dentro.) 

Sale  LAURA  con  luz. 

Laur.  Nada  me  queria  mi  padre. 
Que  ftiese  de  mas  momento, 
Quedecirme,  que  manana 
Ha  de  ir  à  un  cercano  pueblo, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  yo  à  mis  desdichas  vuelvo. 
Celia,  Celia,  ^dônde  estas? 
Pondre,  que  se  han  ido  huyendo 
Todos,  y  que  me  han  dejado 

En  el  peligro  ;  y  es  cierto  ; 
Pues  nadie  parece  {\  ay  triste! ) 
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B  de  hacer  en  tanto  aprieto? 
•tara  en  la  celle, 
estotro  esU  aqui  dentro. 
nqne  todo  lo  arriesgue, 
1  de  ser  ;  que  primero 

Perdone,  Harcela, 
t.  Ce,  caballero, 

necia  una  muger 

0  peligro  ha  puesto, 
spanteis  de  mlrarme. 

:  LA  PCEITA,  T  SALE  DON  FELIX 
EMIIOZADO. 

iCémo  puedo,  c6mo  poedo 
e  espantarme,  Laura, 
utc...? 

iAy  Dios,  quéyeol 
iTan  madable? 

lAylnfelice! 
;T  tan  falsa  ? 

i  Ay  DIos  I  iqaé  es  este? 
Ssto  es,  Laora.  este  es, 
ne  yo  à  decirlo  acierto  ) 
igano  mayor, 

m  hombre  ban  dado  los  xelos  : 
ento  ;  que  no  son 
Lno  agravios  estos. 

{Paséase,  y  eîla  iras  éL) 
(lYoestoy  muerta!)  —  Félix  mlo, 
,  mi  senor,  mi  daeno. 
fi  mal,  mi  muerte,  mi  ofensa, 
e  quieres? 

Que  te  qniero; 
!0  no  mas'. 

Yyo. 
lo  dices,  lo  creo  ; 
no  habiendo  tenido 
bre  en  este  aposento, 
Hido  dicbo,  que  estaba 
el  pajM)  por  este, 
endo  yenido  tii 
nne  por  él,  no  habiendo 
....  À  Que  he  de  haber  visto? 
{o,  nada  entiendo. 

1  yo,  porque  estuve 
ta  honor  atento, 

K  Dios  Laura,  é  DIos  Laura. 
Détente  ;  porque  primero 
ayas  has  de  oirme. 
Puede  ser  mentira  esto? 
Si,  bien  puede  ser  mentira. 
Mentira  lo  que  estoy  Tiendof 
iQuéTiste? 

El  bulto  de  un  hombre, 
ba  en  este  aposento. 
Algon  criado  séria. 


Sale  GELIA  mot  alborozada. 


CeL  Sefiora,  ya  por  lo  menos 
Nada  sacederâ  en  casa; 
Que  ya  en  la  calle  los  dejo. 

{Ve  d  don  Félix,  y  tùrbase.) 

Fel,  Mira,  si  era  algun  criado. 

Cel.  ^Pues  esto  abora  tenemos? 
iCômo  aqui?...  No  puedo  hablar. 

Laur,  i  Ves,  Félix,  con  cuanto  aprieto 
Se  eslabonan  mis  desdichas? 
Pues  culpa  ninguna  tengo. 

Fel.  Pues  yo  la  culpa  tendre. 

Laur,  Tanto  te  estime  y  te  quiero, 
Que  aun  no  quiero  yo  decirlo, 
Porque  te  esté  mal  saberlo. 

FeL  I  Que  antiguo  sagrado  es  ese 
De  un  culpado,  en  no  teniendo 
Que  responder  !  Esto  en  fin 
Se  acabô,  Laura,  esto  es  hecho. 
A  Dios,  à  Dios. 

Laur,  Mira... 

Fel,  SuelU... 

Laur,  No  has  de  irte  asi. 

Fel.  iViveelcido! 

Que  de  voces,  que  despierten 
A  tu  padre,  al  mundo  entero, 
Didendo  quien  ères. 

Laur.  i  Félix? 

Fel,  Haras,  que  pierda  el  respeto 
A  tu  hermosura  ;  porque 
Nadie  le  tuvo  con  zelos.  {Vase,) 

Laur,  Tenle,  Gelia. 

Cel,  iYo  tenerle? 

Laur,  Pues  aunque  vayas  huyendo, 
Yo  te  buscaré.  ;  Ay  Mnrcela, 
En  que  de  dudas  me  has  puesto!  {Vanse,) 

Salen  LISARDO  t  CALABAZAS. 

Cal,  Senor,  ^quë  es  lo  que  tienes? 
^De  dénde,  6  c<imo  à  taies  horas  vienes? 

Us,  Ni  se  de  donde  vengo, 
Calabazas,  ni  se  lo  que  me  tengo. 

Cal.  Despues  de  haberte  ido 
Sin  mi  (cosa  que  nunca  ha  sucedldo. 
Ni  héchose  con  lacayo 
De  bien)  vuelves  à  casa  como  un  rayo, 
Gasi  ni  amanecer,  descolorido, 
Colérico,  furioso,  acontecido, 
Airado.. . 

Us,      No  me  mates. 
Ni  empieces  à  decirme  disparates, 
Sino  pon  las  maletas  ;  porque  luego 
Me  tengo  de  ir  ;  y  en  tanto  que  à  esto  Uego, 
A  esutra  cuadra  pasa. 
Mira,  si  hablar  à  Félix  puedo. 

Caf,  En  casa 

Él  no  esta  ;  qae,  aunque  yaha  amanetV4o> 
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Creo  que  no  ha  renido 
A  acostaree  hasta  ahora. 
lÂs.  Feliz  ël,  que  babrà  estado  (;quién  1o 
ignora?) 
Gelebrando  las  paces  con  su  dama, 

fie  es  la  felicidad  del  que  bien  ama  ; 
yo  fnfeliz,  i,  quien  han  sucedido 
Tantas  cosas. 

Cal,  iQué  han  sido? 

Lis.  Oye,  porque  me  dejeg, 
Con  condicion,  que  luego  no  acons(^es. 
Llaméme  por  un  papel 
Aquella  dama  tapada, 
A  que  en  su  casa  la  viese. 
A  verla  ftii,  y  la  criada 
Por  un  jardin  me  guié, 
Hasta  que  llegué  à  una  sala 
De  estrado,  donde  la  misma, 
Que  vi  en  las  huertas,  estaba 
Tan  bella  como  entendida  : 
Esto,  que  te  diga,  basta. 
Muy  à  los  primeros  lances 
Me  dié  à  entender  enojada 
No  se  bien  que  quejas,  cuando 
^  padre  â  la  puerta  llama. 
Mëtenme  en  un  aposento, 
Donde,  despues  de  pasadas 
Algunas  conversacibnes, 
De  quien  poco  entendi,  6  nada; 
Porque  como  retirado 
Estaba  à  puerta  cerrada, 
Lle^aban  à  mi  confusas 
Las  Toces  sin  las  palabras. 
La  puerta  un  hombre  entrcabri(^; 
La  capa  tefcië,  y  la  espada 
Empuîië,  y  al  mismo  instante 
Me  volvleron  à  cerrarla 
Por  defuera,  sin  poder 
Ver  el  talle,  ni  la  cara 
Del  hombre.  De  alli  à  otro  rato 
Triste,  confusa  y  turbada 
Otr<|  moza  me  sac6 
Hasta  la  calle,  con  varias 
Preirenciones  de  que  Félix 
No  supiera  desto  nada. 
Yo  pues,  cercado  de  dudas 

Y  de  sospechas  contrarias 
Estoy,  sin  saber  que  hacerme 
En  confusion  tan  estrnna; 
Porque  si  à  Félix  le  callo 

El  lance,  ya  acreditada 
La  sospecba  de  que  ha  sido 
Dama  suya,  sera  ingrata 
Gorrespondencia,  que  él  tenga 
A  su  enemiço  en  su  casa  ; 
SI  86  lo  digo,  y  no  es 
Su  dama,  sino  otra  dama. 
Que  de  mi  se  lia,  el  decirlo 
Es  de  mi  nobleza  infamia. 

Y  asi  entre  hablar  y  callar 


La  opinion  mas  acertada 

Es,  pues  dos  dpHos  me  embist^n, 

Volver  à  los  dos  la  espalda. 

Asi  con  esto  â  don  Félix 

No  ofende  lo  que  se  cal!a, 

Ni  lo  que  se  dice  ofende 

A  la  muger.  Luego  Irata 

De  poner  toda  In  ropa  ; 

Que  antes  que  amanezca  el  al|)a, 

Con  ocasion  de  que  ya 

Hecha  mi  consulta  baja, 

De  Ocana  me  tengo  de  ir, 

Aunque  me  deje  en  OcaBa 

En  un  ingenio  la  vida, 

Y  en  una  hermosura  el  aima. 
Cal,  iHonrada  resolucionî 

Lis.  Porque  apruebas  y  no  causas, 
Toma  aquel  vestido  que  hice 
De  camino,  Calabazas. 

Cal.  Tus  manos,  seaor,  te  beso 
De  résulta  de  las  plantas. 
No  tanto  por  el  véstido, 
Aunque  es  (^âdiva  ^str«inada, 
Como  por  dérmele  héchp  ; 

Y  en  tanto  que  se  levanta 
Quien  la  ropa  me  ha  de  dar, 
Escûchame  en  dos  palabras 

Lo  que  beçho  yn  vestido  ah  orra. 

[flnblq  mudando  las  w)ç«. 
Senor  maestro,  icuéntas  varas 
De  pano  son  nienester 
Para  mî?  Sietè  y  très  cuartas. 
Con  sels  v  média  le  hace 
Quinones.  Pues  que  le  haga; 
Mas  si  él  salière  cumplido, 
Yo  me  pelarc  las  barbas. 
iQué  tafetan  ?  Ocho.  Siete 
Han  de  ser.  No  quite  nada 
De  siete  y  média  ^Ruan? 
Cuatro.  No.  Si  un  dedo  faltn, 
No  puede  salir.  ^De  seda? 
Dos  onzas;  treinta  de  lana. 
iBocaci  é  los  bebedercs? 
Media  vara.  ^Àngéo?  Olra  taufa. 
iBotones?  Treifita  docenas. 
A  Treinta?  ^Hab^é  mas  de  coqtarla^? 
Cintas,  faltriqueras,  hilo; 
Vamos  con  todp  esto  ë  casa. 
Junte  vuesarccd  los  pics, 
Ponga  derecha  la  cara, 
Tienda  el  brazo.  Seor  maestro, 
;iSon  niatachines?  ;Quc  gracia 
.Harà  el  calzon  î  Oye  usted, 
La  ropilla  ancha  de  e^^paldas, 
Derribadica  de  hombros, 

Y  redondita  de  falda. 
Frisa  para  las  faldillas 
Haber  sacado  nos  falta. 
Pôngala  usted.  Que  me  place, 
i  Ah,  si  !  esto  se  me  olvidaba  ; 
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Deflte  Tiejo 

me  las  haga. 

irlo  al  momento. 

sndrà  esto?  Manana 

p.  La  unn  es  : 

)  este  sastre  tarda  1 

tro,  todo  el  dia 

do  usted  en  casa. 

Ido  mas  ;  que  he  estadp 

unas  ennguas, 

•  mil  paûos  llevan, 

ible  acabarlas. 

(Mudalavoz.) 
fo,  may  seca 
»bra.  Remojarla. 
ino  el  calzoji. 
s,  no  importa  nada; 
darà  de  si. 
a  esta  ancha. 
a  nada;  es  de  pafio, 
mbeberâ  :  asi  basta  ; 
ino0  dan  y  embebeu, 
istre  se  lo  manda. 
;Io  esté  corto. 
*dia  liga  tapa, 
)  se  usan  largos. 
ebe?Poco,  6  nada: 
calzon,  y  veinte 
Ja  y  sus  mangas, 
(rreruelo,  treinta 
les  y  taillas 
ncias,  que  en  fin, 
nga  ô  que  me  vaya,  < 

da  un  vestido  hecbo, 
nejor  albaja. 
ler  voy  las  tu  vas. 
a,  y  despues  gracia.  (  Vase.) 

iëlocaras!  i  Quién  tuviera 
,  y  no  llegàra 
tir  les  estremos 
penas,  de  tantas 
es  y  sospecbas  ! 
los  por  tapada, 
.erios,  y  toda 
nés,  sin  que  h.iya 
to  la  Terdad. 

YOELTE  CALABAZAS. 

i  la  dije  à  una  crlada, 
acase  la  ropa  ; 
)y  nos  Tamos  â  Irlanda. 
efecto,  me  destierran 
tiempo  de  Ocaûa 
;  de  una  niugcr. 

RCELA    coN    MANTo ,   ^    SiLVIxV 

,     Y     HABL\:f,     QCEPANDOSK    A    LA 

ira  i  9M  te  ttrevw. 


Marc.  Nadâ 

Me  digas;  porque  no  estoy 
Para  escucharfe  palabra. 
iQue  boy  se  va,  no  dices? 

St/v.  Si. 

Marc,  iPnes,  Silvia,  de  que  te  espantas. 
Que  haga  locuras  mi  amort 
Sin  duda  le  dijo  Laura 
Quien  soy,  y  de  mi  va  huyendo. 

Siiv.  Pues  si  eso  ternes,  iqué  tratas? 

Marc.  Hablarle  va  claramente  ; 
Que  puesto  que  à  esta  hora  falta 
Mi  bermano,  y  a  no  vendre, 
Hasta  que  le  lleven  capa 

Y  valona,  6  sea  de  nocbe. 

Tû,  Silvia,  à  esa  puerta  aguarda. 

(Vase  Siivia.) 

Lis.  Mira  si  ba  venido  Félix. 

Cai.  Félix  no  ;  pero  la  dama 
Tapada  si  que  ba  venido. 

Lis.  iQué  dices? 

Cal.  Ecce  quam  amas. 

Marc.  Sefior  Lisardo,  no  se. 
Que  sea  accion  cortesana 
El  iros,  sin  despediros 
Hoy  de  una  muger,  que  os  ama. 

Us.  ^Tan  presto  tuvisteis  nueva 
De  mi  partida? 

Marc.  Las  malas 

Vuelan  mucbo. 

Cal.  \  Vive  Dios  !  ttp. 

Que  con  los  demonios  babla. 
A  Si  es  Catalina  de  Acosta, 
Que  anda  buscando  su  estataa? 

Marc.  En  fln,  ios  vais? 

Lis.  Si,  y  hoyendo 

De  vos  ;  que  vos  sois  la  causa. 

Marc.  De  eso  inflero,  que  sabels 
Ya  quien  soy  ;  (  {estoy  turbadal) 

Y  si  el  baberlo  sabido 
Anticipa  la  jornada, 

Id  con  Dios  ;  pero  advirtiendo, 
Que  fué  en  mi  y  en  vos  la  causa 
Imposible  de  decirla, 
È  imposible  de  cal  aria. 

Lis.  No  entiendo ,  pues  no  se 
De  vos  (  esta  es  verdad  clara  ) 
Mas  de  lo  que  se  de  vos  : 

Y  antes  la  desconflanza 

Que  baceis  de  mi ,  es  quien  me  mnevc 
A  irme.  (  Mira  Calabazas  aderUro.) 

Cal.   Ce;  por  la  sala 
Entra  don  Félix. 

More.  ;Ay  tri>(p! 

Lis.  ;,Qiic  os  lurba?  oQuc  os  enibaraia? 
Conmigo  estais. 

Marc.  Es  verdad  ; 

Mas  pucnlo  que  mis  de^gracias 
L'nas  con  otras  tropiezan, 

Y  tan  en  ml  alcance  andan , 
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Sabed,  que  yo  soy...  No  puedo, 

No  puedo  hablar  mas  palabra; 

Que  entra  ya.  Mi  vida  esta 

En  vuestras  manos;  guardadla; 

Que  yo  aqui  me  escondo.        {Escômfesc.) 

Lis.  Cielos, 

Sacadme  de  dudas  tantas. 
Ella  es  su  dama  sin  duda, 
Pues  que  tanto  dél  se  guarda. 

Sale  DON  FELIX. 

Fel.  ;Ll8ardo? 

Lis.  i  Que  hay  r  i  Que  traeis, 

Don  Félix? 
Fel.         Traigo  un  pesar, 

Y  véngole  à  consolar 

Con  vos,  que  me  aconsejeis. 

Lis.  Cuando,  por  haber  faitado 
De  casa...  Vête  de  aqui.  (  A  Calab.) 

(  Vase  Calabasas.) 
Toda  la  noche,  crei , 
Que  habiades  celebrado 
Las  paces  con  vue^tra  dama, 
ik\  amanecer  venis 
Con  el  pesar  que  decis  ? 

Fel.  Si  ;  que  un  mal  à  otro  mal  Uama. 
jAy  Lisardo!  bien  dijistes, 
Guando  bablasteis  de  los  lelos, 
Que  sus  mortales  desvelos, 

Y  que  sus  efectos  tristes 
Eran  tan  otros  tenidos , 
Que  dados,  cuanto  se  ofrece 
Entre  quien  hace  y  padece; 
Pues  padecen  mis  sentidos 
El  daûo,  que  an  tes  hicieron. 
;  0  quiën  un  siglo  los  diera, 

Y  un  punto  no  los  tuviera  ! 

Lis.  ;Pues  cômo,  ô  de  que  nacieronf  — 
i  Vive  Dios  !  que  él  ba  seguido  ap. 

Esta  dama,  y  que  sus  zelos 
Son  de  mi  y  della. 

Marc.  Los  cielos  ap. 

Den  mis  penas  à  partido. 

Fel.  Muy  rendido  ayer  llegué , 
Donde  (  i  ay  de  mi  !  )  satisflce 
Con  los.estremos  que  bice. 
Las  làgrimas  que  Uoré, 
Las  mal  fundadas  sospechas, 
Que  de  mi  (  ay  cielos  !  )  ténia 
La  hermosa  enemiga  mia; 

Y  cuando  ya  satisfechas 
Estaban,  yo  esperaba 

De  los  sembrados  rigores 
Coger  el  fruto  en  favores, 
De  la  calle,  en  que  aguardaba , 
Entré  à  verla  muy  contente , 

Y  porque  fué  fuerza  asi. 
Un  aposento  entreabri, 
(Mal  baya  mi  sufrlmiento) 


Y  en  él  (î  que  torpes  desvelos!) 
El  bulto  de  un  hombre  vi. 

Lis.  \  Esto  es  b  que  anoche  i  mi 
Me  pasô,  viven  los  cielos  ! 

Fel.  1 0  mal  baya  yo,  porque , 
Aunque  su  padre  viniera, 

Y  aunque  su  honor  se  perdiera, 
A  darle  muerte  no  entre! 
Quedéme  pues  escondido, 

Con  énimo  de  volver 

A  buscar  el  bombre,  y  ver 

Quiën  era« 

Lis.         ^Habéislo  sabido? 

Fel.  No  ;  porque  ya  una  criada 
Le  babia  sacado  de  alli. 
Tras  él  al  punto  sali  ; 
Pero  no  pude  hallnr  nada. 
Asi  hnsta  el  medio  dia 
Toda  la  manana  he  estado , 
(Mirad  que  necio  cuidado) 
Pensando,  que  vol  ver  la. 
Ved,  si  babré  en  el  mundo  quien 
Tenga  el  dolor,  que  yo  tengo, 
Pues  boy  aqui  â  tener  vengo 
Zelos,  sin  saber  de  quien. 

Lis.  En  este  punto  crei 
Todo  cuanto  Imaginé  : 
La  dama  esta  dama  fué, 

Y  yo  el  encerrado  fui. 

Las seîîas  son;  mas  supuesto, 
Que  él  no  sabe  que  fui  yo, 
,Ni  que  ella  aqui  se  ocultd, 
Ponga  fin  à  todo  esto 
Mi  ausencia,  puesto  que  asi 
Todo  el  silencio  lo  sella  ; 
Pues  no  sabra  agravios  della, 
Ni  tendra  quejas  de  mi. 

Fel.  iAhora  suspenso  estais? 
^Cdmo  no  me  respondels? 

Lis.  Como  admirado  me  babeis 
Aun  mas  de  lo  que  pensais. 

Fel.  ^Qué  puedo  bacer? 

Lis.  Olvldar. 

Fel.  jAy  Lisardo,  quién  pudieral 

Sale  CALABAZAS. 

Cal.  Senor,  una  dama  ahi  fuera 
Dice.  que  te  quiere  hablar. 

Fel.  Ella  es,  que  babrà  venido 
A  verme.  Yo  no  he  de  vella. 

Lis.  Mirad  primero,  si  es  ella. 

Sale  LAURA  tapada. 

Fel.  jNo  he  de  haberla  conocidoP 
Ella  es,  que  en  conclusion 
Querré  ahora,  que  yo  créa 
Que  todo  mentira  sea. 

Lis.  Ya  es  otra  mi  confosioa  : 


ap. 


ap. 


ap. 
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s  la  que  Félix  ama, 

»  en  su  casa  vi6 

bre,  y  este  fui  yo, 

»,  quién,  estotra  dama? 

LIsardo,  por  cabaUero, 

>,  que  os  auseuteis, 

iUxmedejeis; 

dablar  cod  Félix  qniero. 

Quiën  te  ha  dicho,  que  querrà 

bablarte  à  1 1  ? 

Dejadnos  solos. 

Pormf 
a  estais  ya. 

s  dejar  encerrada  ap. 

dama  hasta  despues, 
I  la  Yista.  Nada 
I  que  temer,  pues 
dama  mi  tapada. 

(  Vanse  Calabazas  y  Lisardo,) 
Ya  que  estamos  los  dos  solos, 
:,  y  que  podrë 

9  que  be  venido, 
ne. 

iPara  que? 
ne  quieres  decirme, 
on,  que  engaûo  fué, 
lli  vi,  y  cuanto  oi; 
en  fin  lia  de  ser, 
les  que  decir, 
go  que  saber. 
I Y  si  nada  de  eso  ftiese, 
»e8oal  rêves? 
^émo? 

Escocba,  oirislo. 

ilriste, 
icho? 
Si. 

Di  pues. 

$ALE  HARCELA  AL  PAftO. 

i^rte,  que  estaba  un  hombre 
oaento... 

iDeten! 

10  de  obligar, 
•atistecer, 
coando  esperaba 

niento  cortes, 

ilpa  amorosa, 

la  ofensa?  iVes, 

a  ve2  la  repites, 

I  sien  ta  otra  vez? 

»l  no  me  oyes  hasta  el  fin... 

i  Quién  viô  lance  mas  crael  !     ap. 

iné  he  de  escuchar? 

Mncho. 

ilritte, 
ichor 
Si. 

IN  paes. 


iMur.  Negnrte,  que  estaba  un  hombre 
En  n)i  uposento,  y  tambien 
Que  (lelia  le  abriô  la  puerta, 
No  fuera  justo  ;  porque 
Negarle  à  un  hombre  en  su  cara 
Lo  mismo  que  escucha  y  ve , 
Es  darle  à  un  desesperado 
Para  consuelo  un  cordel; 
Mas  pensar  tu,  que  fuë  agravio 
De  tu  amor  y  de  mi  fe , 
Es  pensar,  que  cupo  mancha 
En  el  puro  rosicler 
Del  sol  ;  porque  con  mi  honor 
Aim  es  sombra  todo  él. 

Fei.  ô  Pues  quién  aquel  hombre  era  ? 

Laur.  No  puodo  decirte  quién. 

Marc,  j  Quiën  vie  confusion  igual!     ap. 

Fel.  c  Porque  V 

Laur.  Porque  no  lo  se. 

Fel.  i  Que  hacia  escondido  olli  ? 

Laur.  No  lo  se  tampoco. 

Fel.  iPues 

Donde  la  satisfacdon 
Esta? 

Laur.  En  no  saberlo. 

Fel.  Rien; 

No  saberlo  es  la  disculpa, 
La  culpa  el  saberlo  es  : 
l  Pues  cômo  quieres,  que  venxa 
Lo  que  se  à  lo  que  no  se  f 
Laura ,  Laura,  no  hay  disculpa. 

Laur.  Félix,  Félix,  déjame; 
Que ,  aunque  lo  puedo  decir, 
Tu  no  lo  puedes  saber. 

Fel.  Otra  Tes  me  has  dicho  ya 
(  Raldon  6  despecho  fùé  ) 
Eso  mismo,  y  i  Tive  Dios  ! 
De  no  escucharlo  otra  yei  ; 
Porque  aqui  me  has  de  decir 
La  verdad  desto... 

Marc.  iQuëharéf  ap. 

Que,  por  disculparse  à.  si , 
Me  ha  de  echar  A  mi  à  perder. 

Fel.  Que  nada  me  esti  peor, 
Que  el  pensarlo. 

Laur,  Si  dire. 

Marc.  No  dires  ;  porque  primero       ap. 
Tus  Yoces  estorbaré 
Con  esta  resolncion. 
Amor  Ventura  me  de , 
Como  me  da  atrevimiento.  — 
Solo  esto  he  querido  ver. 
{Posa  por  delanie  tapada ,  como  jurdndo- 

sela  d  don  Félix  ;  él  quiere  seguirla , 

y  Laura  le  detiene.) 

Fel.  i  Que  muger  es  esta  T 

Laur.  Haste 

De  nuetas. 

Fel.        Déjame,  que 
La  siga  y  U  reconosca. 


54 


CASA  CON  DOS  PUERTAS  MALA  ES  DE  GUARDAR. 


Umr,  Eso  qaerfas  tù ,  porque 
Padieras  desenojarla, 
Diciéndola  a  ella  despues , 
Que  me  dejaste,  por  ir 
Tras  elJa  ;  pues  no  ha  de  ser. 

Fel,  Laura  mia ,  mi  senora, 
El  cielo  me  faite,  amen , 
Si  se,  que  muger  es  esta. 

Laur.  Yo  si  ;  jo  te  lo  dire  : 
Nise  era  ;  que  al  pasar 
Yo  la  conoci  muy  bien. 

Fel.  Ni  era  Nise,  ni  se  yo 
Como  estaba  aqui. 

Laur.  Muy  bien  ; 

La  diteulpa  es  no  saberlo  ; 
La  culpa  el  saberlo  es; 
g  Pues  cdmo  quiéres,  que  venza 
Lo  que  se  à  lo  que  no  se? 
A  Dios,  FeUx. 

Fel,  Si  no  basta 

El  desengano,  que  ves, 
l  Gômo  quieres ,  que  yo  créa 
Lo  que  tù,  Laura,  no  crées? 

Lttur.  Porque  yo  digo  vertlad , 

Y  Boy  quien  soy. 

Fel,  Yo  taml)ien, 

Y  vi  en  tu  aposento  un  bombre. 
Laur,  Yo  en  el  tuyo  una  mugsr. 
Fel.  No  se  quien  fuc. 

Laur.  Yo  tampoco, 

Fel.  Si  supiste,  Laura  ;  pues 
Ya  me  lo  ibas  decir. 

Laur.  Ya,  sin  decirk)  me  iré, 
Por  no  dar  satisfacciones 
A  un  bombre  tan  descortes. 

Fel.  liiia,  Laura... 

Laur.  Suelta ,  Félix. 

Fel.  Vête,  que  es  cosa  cruel 
Haber  de  rogar  quejoso. 

Laur.  Quédate  ;  que  es  rabia  haber 
Be  llevar  traiciones,  euaudo 
Finexas  vine  â  traer. 

Fel.  Yo  bien  disculpado  estoy. 

Laur.  Si  â  eso  vamos,  yo  tambien. 

Fel.  Pues  vi  en  tu  aposento  un  b6mbre. 

Laur.  Yo  en  el  tuyo  una  muger. 

Fel.  61  esto,  delos,  es  amar.;. 

Laur.  Si  esto,  fortuna,  es  querer... 

Los  dos.  Puego  de  Dlos  en  el  querer  bien. 
Amen,  ameu. 


JORNADA  III. 


Salem  HARCELA  y  SILVIA. 
Silv.  Grande  atretiffllMito  faë.' 


Marc.  Como  perdida  me  vi, 
Cuando  ya  é,  Luura  escuchë. 
Que  iba  à  descubrir  alli 
Cuanto  en  su  casa  pasé, 
Estorbar  la  reiacion 
Quise  con  tan  loca  accion  ; 
Que  ya  précise  un  pesar, 
Algo  se  ha  de  aventurar. 

Silv.  Asi  es  verdad. 

Marc.  La  rnzon, 

Que  me  animé  mas ,  fué  ver 
A  Lisardo,  que  esperaba 
Mas  afuera,  al  parecer. 
En  que  el  suceso  paraba 
De  su  encerrada  muger; 

Y  como  yo  lo  sabia , 

No  terni  la  empresa  mla  : 
Pues ,  à  no  suceder  bien , 
Yà  en  Lisardo  al  menos  quien 
Me  defendlese  ténia  : 

Y  en  Un  elio  sucediô 
Mejor,  que  esperaba  yo  ; 
Pues  yo  à  mi  cuarto  pase , 

Y  en  los  zelos  que  dejë , 
£1  lance  se  barajé 

De  suerte,  que  ni  Lisardo 
Se  empeîîù  por  mi  gallardo, 
Ni  Laura  el  caso  conté , 
Ni  Félix  me  conocié, 
Ni  yo  mayur  susto  aguardo. 
Silv.  Digo,  que  fuë  estrano  cuento, 

Y  si  escarmiento  ha  dejado, 
Sera  de  mas  fundamento. 

Marc,  i  Pues  cuàndo  dejo  escarmiento, 
SUvid,  u]a  peligro  pasado? 
Antes  el  haber  salido 
Deste  tan  bien,  me  ha  movido 
A  pensar,  como  pudiefa 
Ser  que  Lisardo  volvlera 
A  verme. 

Silv.       Oye,  que  hacen  i-uido. 

Por  la  puerta  escondida  sale  DON  FELIX. 

Fel.  i  Harcela  ? 

Marc.  i,Qné  noTedfld 

Es  entrar  tù  en  ml  aposento  ? 

Fel.  Es  venir  mi  voluntad 
Por  luz  à  tu  entendimiento, 
Por  consuelo  à  tu  piedad. 
Anoche,  cuando  saliste 
De  ver  é  Laura,  yo  ent^ë 
En  su  casa  (  i  ay  de  mi  triste  !  ) 

Y  vi  en  su  casa,  y  halle... 

Marc.  Di,  iqiié  hallaste?  dl,  ;qué  Tiste? 
Fel.  Uh  bombre. 
Marc.  i  Tal  pudo  ser? 

Fel.  Vinome  à  satisracer, 

Y  una  muger,  que  salie 
De  mi  alcoba,  lo  ettorbé... 


JORiNADA  ill. 


SS 


.  \  Miren  la  mala  muger  ! 
iae  con  Lisardo  Uebia 
*.  El ,  cuerdo  y  disereto, 
iendo  que  ofeudia 
:asa  asi  el  respeto, 
le  tal  no  saLia. 
tea  lo  que  fuere, 
<  bay  nadie  que  lo  diga, 
Laura,  no  quiere, 
MDganos  consiga , 
disculpât  espère. 
r  no  dar  é  toréer 
co  mi  sentimiento  » 
fuiero  hablar,  ni  Yer  ; 
iiiâiera  saber 
1  menor  pensamiento 
^ra  esto  ha  pensado 
dustria  mi  cuidaiïo. 
r.  ^  Y  es,  si  me  la  has  de  decîr? 
Que  tu ,  hermana ,  bas  de  flngir, 
I  gran  disgusto,  un  enrado 
$0  bas  tenido,  y  que 
to  que  esto  se  pasa , 
ères  ir  a  su  casa  : 
una  espia  tendre 
1  fuego  que  me  abrasa; 
i  i  la  mira  estarâs, 
X»  lances  verâs^ 
estç  embocado  es^ 
wereto  despues 
0  me  avisaràs. 

;.  Aunque  bay  bien  que  replicar^ 
e  lit  à  su  casa. 

No 
hoy  ser  ;  que  por  mostrar 
loco  mi  mal  sintié, 
larme  este  pesar, 
)  sa  casa  ba  saiido, 
ar  de  Hontigola  ba  ido. 
?.  Pups  digo,  que  irë  minana. 
La  vida  me  das ,  hermana  ; 
leade  hoy  habrà  sido.  (Fore.) 

;.  i  Hay  cosa  como  llegar 
dôme  lo  que  yo 
,  SilTia,  desear  ? 
lira  quién  se  entré 
uiarto  sin  iiamar. 
.  Laura  y  Celia  son,  seûora. 

L.\URA  T  CELIA  coK   capotillos 

T  eOVBREBOS. 

c.  Laura  mia,  là  aquesta  born? 

r.   >'o  te  espantes  desto,  amiga; 

tanto  una  fH.*iia  oblign. 

c.  ^Qoléu  lu  dudaY  ^  Quién  lo  igtiora  ? 

'.  De  la  suerte,  que  de  mi 

Ile  ayer  à  vuler, 

à  Talenne  de  ti. 

Apnoded,  damiB,  de  aquî 


Lo  que  va  desde  boy  à  ayer. 

Laur.  Aquel  bombre,  qua  dévaste 
Cerrado,  Marcela  miq, 
Kn  mi  casa,  vie  don  Felii. 

Marc.  1  Jésus!  .     ,  . 

Laur,  No  importa  que  dlffi 

El  cômo  6  el  cuàndo,  pueeto» 
Que  bastaba  ser  desdieba, 
Para  que  dla  se  estuviese 
Desde  luego  sucedida. 
Quisele  satisfacer, 

Y  vine  à  tu  casa,  amiga, 
Sin  mirar  à  loâ  respetot 

A  que  el  ser  quien  soy  me  ebllga. 
Entré  en  su  aposento»  )r  eilandd 
A  representarle  iba 
Disculpas,  que  no  tocasen 
En  tu  opinion,  ni  en  la  mia, 
Una  muger,  que  detras 
De  su  aposento  ténia; 

Y  que  era,  sin  duda,  Niie... 

Marc.  iQuiën  duda,  que  ellâ  aeria?.    . 

Laur.  Salie  à  dar  zeloe  pdr  aelos. 

Marc.  iHay  'an  gran  bellaqueria! 
^Y  que  bizo  Félix  à  eso? 

Laur.  El,  aunque  qniao  Beguirlai- 
Yo  no  le  dejé.  En  efecto, 
Las  dos  quejas  repetidasi 
Ni  las  suyas  quise  oir^ 
Ni  él  saber  quiso  las  mias. 
Por  mostrar,  que  estaba  ({ay  eleltft!)  . 
Gustosa  y  eiitretenida, 
(  ;  0  cuàn  à  costa  del  aima» 
Marcela,  un  triste  se  anima!) 
Al  mar  de  Hontigoia  boy 
Sali  con  unas  amigas, 
Donde,  aunque  debié  alegrarme 
Su  bermosa  apaclble  vidta, 
No  pudo  ;  que  para  mi 
Ya  se  murio  la  alegria^ 
Tanto,  que  ni  el  ver  la  reina» 
Que  infinitos  siglos  vira, 
Para  que  flores  de  Francia 
Nos  den  el  Truto  en  Castilla, 
Como  en  su  verde  carrosa. 
Que  cabellos  del  sol  tlran» 
Barado  b^uel  de  tierra, 
Llegô  à  bordar  à  la  orilla  : 
Ni  el  ver  tan  ufano  entonces 
Ese  brève  mar,  que  imita 
I)(>i  oceano  las  ondas 
Kncrespadas  y  movidas 
De  los  zéiiros  suaves, 
Cuando  al  mirar  quien  las  pisa, 
(^omo  plata  las  entorcba, 

Y  como  vidrio  las  riia  ! 

Ni  cl  ver  que  ya  el  bergantin. 
Coche  del  mar,  pues  le  guian, 
Como  caballos,  los  remos, 
A  quien  el  freno  regtitra 
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De  un  timoD,  abrié  el  estribo 
De  su  hermosa  barandilla. 
Para  que  su  popa  ocupe, 
Para  que  su  esfera  admita 
Un  soi,  à  quien  hixo  guarda 
No  menos,  que  el  alba  misma  : 
Ni  el  ver  las  bermosas  damas, 
Que  como  flores  seguian 
La  rosa,  bien  asi  como 
Tc{Jido  coro  de  ninfas 
En  las  selvas  de  Diana 
Profanas  fabulas  pintan: 
Ni  el  ver  en  fin,  que  tan  bello 
Ya  el  b^el  bogando  Iba 
El  piëlago  de  cristal, 
Que  al  acercarse  â  la  isla 
Del  cenador,  que  con  tantas 
Flores  el  estanque  habita, 
No  pudo  determinar 
Desde  aparté,  no,  la  vista, 
Guai  el  bergantin,  6  cual 
Era  el  cenador;  pues  via 
Flores  en  cualquiera  tantas, 
Que  unas  à  otras  competidas, 
Naval  batalla  de  flores 
Se  dieron  muertas  y  vivas, 
Me  pudo  aliviar;  pues  toda 
Esta  pompa  hermosa  y  rica, 
En  los  cristales  bullicio, 
En  las  flores  alegria. 
En  los  vientos  suavidad, 
En  las  hojas  armonia, 
En  las  damas  hermosura, 

Y  en  todos  los  campos  risa, 
Llanto  fùé,  llaoto  en  mis  ojos, 
Zelosa  de  Félix.  Mira, 

Si  à  quien  esto  no  divierte, 
Bastantemente  peligra. 
Yo  no  he  de  hablarle;  porque 
Es  triste  cosa,  es  indigna 
Accion  darle  yo  à  torcer 
Mis  zelos;  y  asi  querria 
De  una  industria  aqui  valerme, 
Si  es  que  mi  amistad  codicias; 

Y  es,  que  para  que  yo  vea, 
Si  Nise  en  su  cuarto  habita. 
Le  he  de  acechar  esta  noche 
Por  aqueiia  puerta,  amiga, 
Que  dijiste,  y  que  à  su  cuarto 
Cae,  y  él  tiene  escondida. 
^Gômo  faltar  de  mi  casa 
PodréT  es  fuerza,  que  aqui  digas; 

Y  responderéte  yo. 

Que  boy  mi  padre  fué  é  una  villa, 
Adonde  su  hacienda  tiene, 

Y  no  vendra  en  cuatro  dias. 
Asi  que  estas  noches  puedo 
Ser  tu  huéspeda,  si  obliga 
Mi  amistad  à  esta  flneza, 
Pues  et  flneza  de  amiga 


Tan  principal,  tan  discreta, 
Tan  noble  y  tan  entendida. 

Marc,  jCômo  te  podré  uegar, 
Laura,  lo  que  solicitas, 
Si  con  mi  razon  me  arguyes. 
Si  con  mi  doior  me  obiigas? 
Solo  hay  un  inconveniente; 
Mas  si  tû  lo  facilitas. 
Yen  desde  luego  à  mi  casa  ; 
Mal  dije,  à  la  tuya  misma. 

Laur,  iCuàl  es  el  inconveniente? 

Marc.  Tanto  mi  hermano  te  imita 
En  el  dolor  y  en  la  causa, 
(No  importa  que  te  lo  diga; 
Primeros  somos  nosotras  ) 
Que  boy  me  ha  pedido,  que  flnja 
Con  él  un  enojo,  y  vaya 
A  ser  por  algunos  dias 
Tu  huéspeda;  porque  yo 
Alli  de  adalid  le  sirva  : 
Pues  si  no  voy  à  tu  casa 
Yo,  porque  estas  tù  en  la  mia. 
Dira... 

Laur.  Escucha  ;  antes  mejor 
Es,  que  desde  luego  flnjas 
Tii  el  enojo,  y  que  te  vayas  ; 
Pues  con  aquesto  le  obiigas 
A  que  él  esté  mas  seguro 
De  que  yo  en  su  casa  asista.     « 

Marc.  Dices  bien  ;  que  con  mi  aosenda 
Se  sanea  esta  malicia. 

Laur.  ^Cémo  se  ha  de  hacer? 

Marc.  Asi  : 

Dame  el  manfo,  y  diras,  Silvia, 
Que  fui  en  casa  de  Laura  ; 
Que  para  hacer  mas  creida 
La  causa,  quise  ir  de  noche.        {Pânete  d 

Y  despues  (é  parte  mira)  [manto.] 
Busca  à  Lisardo,  y  diràsle, 

Como  mi  afecto  le  avisa. 
Que  à  verme  vaya  esta  noche; 

Y  quédate  donde  sir  vas 
A  Laura.  Tû,  Celia,  ven 
Conmigo;  pues  nos  oi)Iiga 
Esto  â  trocar  con  las  casas 
Las  criadas. 

Laur.         ^Tan  aprisa? 

Marc.  Estas  cosas  mas  se  aciertan, 
Mientras  menos  se  imaginan. 

Laur.  Marcela,  à  mi  casa  vas, 
Por  ella  y  por  mi  honor  mira. 

Marc.  Por  ella  mira,  y  ml  honor, 
Pues  te  quedas  tû  en  la  mia. 
4 En  que  ha  de  parar  aqueste 
Trueco? 

Cel.    ^Quieres  que  lo  diga? 
En  algun  lance,  que  à  todas, 
0  nos  case,  6  nos  aflija. 
(  Vawf€  por  una  parte  Celia  y  Marcela ,  y 
por  otra  Silvia  y  Laura.) 


JORNADA  III. 


5t 


JX!(  USARDO  T  GALABAZAS. 


iQué  papel  es  ese? 


Es 


ha  de  ser,  es  y  ha  sido 
npo  que  te  be  servido 
estrecha. 

Dime  pues, 
propôsito  ahora? 
A  propésito  de  que  hoy 
lervicio  me  voy. 
^Por  que  causa? 

ÂQniénlo  ignora? 
audas  aquestos  dias 
screto. 

4  Que  has  querido 

Que  andas  divertido. 
Taies  son  las  penas  mlat . 
Y  no  ha  de  ser  tan  discrète 
,  que  ha  de  pensar, 
le  puede  guardar 
:as  el  secreto. 
indas  solo  contigo, 
»  ioio  te  estis, 
»  vienes  y  vas, 
I  coniigo  y  sin  migo, 
Iquier  parte  te  ven  ; 
recemos,  senor, 
ro  y  el  amor  : 
ïon  quien,  y  sln  quien. 
na  tapada  viene 
:  salte  alla  fuera  ; 
ï  verla  :  aqui  espéra; 
ir  aM  no  convlene. 
tsto  ha  de  ser  asi? 
le  quien  me  parié, 
[ué  te  sirvo  yo? 
liero  desde  aqui 
amo  mas  humano; 
para  mi,  en  rigor, 

0  sera  peor, 

t  sea  un  luterano, 

1  sea  un  presumido 
0,  siendo  menguado 
^nio  un  desdichado, 
m  entremetido, 

M,  que  hace  traxas 
cdias,  y  seamos 
idoe  y  los  amos 
I  casa  Calabaïas , 
sea  un  lindo  compuesto, 
»le  meliduo  y  despacio, 
le  galantee  en  palacio, 
peor  que  todo  esto. 
MB  cosas,  que  me  han  pasado 
>Ucas  han  venido, 
18,  que  no  ha  sldo 
hai^las  contado, 


Para  que  las  sepas;  pues 

Hablar  à  aquella  tapada 

En  el  campo;  tan  guardada 

Verla  en  su  casa  despues, 

Adonde  me  sucediô 

Aquel  lance  parecido 

Al  de  Félix,  que  escondido 

En  su  casa  me  paso  ; 

Venir  à  verme  à  la  mia, 

Adonde  desenganado 

De  que  esotra  me  ha  dejado, 

La  que  don  Félix  queria; 

Salir  de  alli  tan  veloz; 

Irse  en  fin,  como  se  fué  : 

EUo  se  dice  y  se  ve, 

Sin  que  aqui  tenga  mi  vox 

Que  contar;  pues  aunque  qulera , 

No  te  puedo  decir  mas 

De  lo  que  tu  viendo  estas. 

Cal.  Ella  es  gentil  embustera. 

lÀs.  En  cuanto  ha  que  estoy  pensando, 
Que  es  lo  que  me  ha  sucedido. 
Es  verdad,  y  estoy  corrido 
De  estar  creyendo  y  dudando, 
Que  mugeres  esta;  pues 
Cuando  yo  ser  presumia 
Dama  de  Félix,  vivia 
Sin  discurrir  :  mas  despues 
Que,  estando  conmigo  ella. 
De  Félix  la  dama  entrô, 
Y  que  me  desengahé 
De  que  era  otra  dama  aquella, 
Mayor  deseo  me  ha  dado 
De  saber  quién  es  ;  pues  puedo 
Perder  à  su  honor  el  miedo. 
Que  por  Félix  le  he  guardado. 

Cai,  Yo  bien  pudiera  decir 
Quién  es. 

Lis.      iTû? 

Cal.  Yo. 

Lis,  Dilo  pues. 

Cal.  I  Vi?e  Dios!  que  se  quién  es. 

Lis.  Pues  no  me  hagas  discurrir. 

Cal,  iElla  no  es  enredadora? 
Quién  es  se  :  ^  no  es  embustera? 
Quién  es  se  :  «  no  es  bachillera? 
Quién  es  se  :  iuo  es  habladora? 
La  misma  razon  lo  enseâa 
Quién  es,  si,  jurado  à  Dios. 

Lis.  Dilo. 

Cal.         Aqui  para  los  dos... 

Us,  Prosigue. 

CuL  Es  alguna  duefia. 

Lis.  îQué  disparate! 

Sale  SILVIA. 

Silv.  LIsardo, 

Que  aqui  me  escucheis  os  pldo. 
Cal.  Mnger,  idedénde  has  ca  Ido? 
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Us,  Ya  lo  que  quieres  aguardo. 

Silv,  Una  dama,  de  quieû  yos 
La  casa^  senor,  sabeis, 
Que  à  su  ventana  llameis 
Esta  Doche,  os  pide.  Â  Dibs.  (  Vase,  ) 

Cal.  Tapada  de  las  tapadas, 
Oye. 

lÀs,  Tente;  idôndevas? 

Cal.  Déjà  ;  que  no  quierô  mas 
De  darla  dos  bofetadas, 
Que  las  lleve  à  su  sefïora... 

JJs.  ^Hay  quiën  tus  locuràs  créa  ? 

Coi.  Porque  otra  vei  tio  me  sell 
Duena  engerta. 

lÀs.  Escucha  ahora; 

Pues  que  ya  la  noche  fria, 
En  mal  distlntô  arrebol, 
Da  priesa,  diciendo  al  sol. 
Que  se  vaya  con  el  dla, 

Y  à  mi  esperdndome  estân, 
Damé  Un  broquel,  y  tû  àqUi 
Me  espéra. 

Cal.        îYo  esperar? 
Lis.  Sii 

Cal.  Espère  un  judio  dèOrdd; 

Que  à  casa,  donde  encerfadd 

Estuviste,  y  aun  corrldo, 

Y  hay  padre  de  conocido^ 

Y  galan  de  Imaginadd, 
No  bas  de  ir  solo. 

lis.  Si  he  d«  l^. 

Sale  DON  î?ÊLli. 

Fel.  ^Dénde,  Lisardo? 

Lis.  Md  se 

Como  callaros  podrë, 
Ni  como  os  podré  decir 
Lo  que  en  Ocana  me  pasa. 
jTenels  que  hacer  ahora  t 

Fel.  i\o? 

Ni  en  tdd&  eàïÀ  hocïhe. 

Lis.  iNd? 

Fel.  No  ;  qhë  el  hiegd  ^ué  ihè  (ibrasà, 
Por  acrecentai'  sil  ài-dor, 
Treguas  por  ahôra  hû  dâdo. 

Lis.  Pues  yo  quiero  ml  cuidado 
Fiaros  yasin  temor; 
Que  si  hasta  aqUi  tiè  suspendidb 
La  relacion  que  empecé, 
Respeto  que  os  tUTè  fùë  ; 
Pero  habiendo  ya  sabido, 
Que  nada  bs  pùede  tocar^ 

Y  sois  quien  sois  en  éf^ctb, 
De  mi  amor  todo  el  secreto 
Hoy  os  tengo  db  fier. 
Venid  conmigo,  y  sabreis, 
Porque  el  tieni{^  lio  perdamos, 
Estranos  suceM. 

Fel.  Vanws; 


Que  mucha  merced  me  hareis 
En  divertir  el  dolor 
De  que  nii  pecho  esté  lleno  ; 
Porque  de  amor  el  veneno 
Cure  triaca  de  amor. 

Cal.  ^Yo  que  he  de  hacer? 

Lis,  Esperar 

Aqui  en  casa  à  que  vengamos. 

{Vanse  los  dàs.] 

Cal.  {Buenos,  paciencia,  qiiedamos, 
Sin  ver,  ni  olr,  àcallar! 
Cuando  no  tiene  el  servir 
Otro  gusto,  otro  placer, 
Que  escuchar  para  saber, 

Y  saber  para  decir, 

Aun  deste  gusto  me  priva 

El  reca tarse  de  mi. 

Pues  no  ha  de  pasar  asi , 

Asi  CalaLazas  viva. 

Que  por  aquel  mismo  caso. 

Que  aqui  de  mi  se  guardd, 

Tengo  de  seguirle  yo; 

Tras  ellos  paso  entre  paso 

Tengo  de  irme  rel/ozado. 

Porque  si  yo,  cual  sospechd^ 

No  le  murmure  y  acecho, 

^Para  que  soy  su  criado?  (Fuje.) 

HaCEN  RUIDO  DEMtRO,  T  SXLEN  CbÉti  tllO^E- 

ZANDO  FABIO  T  LËLIO  cilUito. 

Lel.  Aliéntate }  que  ya  eêtàB 
Cerca  de  Ocaûa,  spfior. 

Fab.  Es  tan  notable  el  dolor; 
Lelio,  que  no  puedo  mas} 
Que  aunque  yo,  por  descansar^ 
De  la  yegua  me  apeé, 

Y  quise  venir  à  pië 
Este  rato,  por  dejar, 
Con  ejercicio,  vencldo 
El  dolor  de  la  caida, 

Te  confieso,  que  en  ml  vida 
No  me  he  visto  tan  rendido. 

Lel,  Ello  tué  dicha,  seftori 
Pues  apenas  una  légua 
Andada,  cayô  la  yegua, 
Porque  pudieras  mejor 
Yolverte  à  tu  casa,  donde 
Con  mas  cuidado  podràs 
Curarte. 

Fab.    A  esta  pierna  mas 
Todo  el  dolor  corresponde; 
Que  fué  la  que  me  cogié 
Debajo. 

Lel.    Sùbetepues; 
Iras  an  tes. 

Fab.       Mejor  es 
Andar  otro  poco,  y  no 
Dejar,  Lello,  resfriar 
La  caida. 
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Dices  bien; 
idero  taniblen, 
a  empezado  à  cerrar 
,  y  que  lu  que  andado 
irte  se  majora, 
las  à  desbora 
,  y  quizaSy  cuando, 
da,  DO  habrà 
curarte* 

Bieo 

yegua  preven, 
I  à  ese  tronco  esté, 

si  esto  restaura 
;  auuque  yo  creo, 
casa  no  deseo, 
ir  cuidado  é  Laura. 
[uiere  de  manera, 
>  que  hoy  ha  de  ser 
l  me  ve  volver 
pena  tan  fiera. 
»mo  bija,  claro  esta 
enta  mi  senora. 
ondré  que  aquesta  es  la  hora, 
recogida  ya. 
tuiénloduda? 

jOcuAnto  sleuto 
le  despertar  ! 
»  puedo  escusar. 
laré,  sera,  que  atento 
Btudy  llumaré 
uerta  principal; 

prevencion  igual 
r,  pues  que  se  ve 
arto  mas  distante, 

Dispon  ahora 
;  que  mi  senora 
àl-i. 

No  te  espante 
>n  tanta  flneza; 
en  mi  senectud 
de  su  virtud, 
ro6  de  BU  belleza. 


{Vanse.) 


<!«  LISARDO  Y  DON  FELIX. 

ucho  me  he  holgado  de  oiros, 
la  novpla  estraîla. 
(to  M  por  mayor  ;  que  dejo 
ir  mil  circunstancias, 
'.ânsaros,  don  Félix  ; 
abels  que  me  aguarda, 
Dios;  que  ya  es  hora. 
lecirme  à  mi,  que  una  dama 
tr,  y  haiierme  dicho, 
iftteis  en  sa  casa 
f  decir,  que  me  quede, 
cosas  muy  coutrarias; 
aoy  de  los  amigos 
quien  solo  se  bablan 


Las  cosas;  que  precio  mas 
Las  obras,  que  las  palabras. 
Id  à  lograr  vueslro  amor 
Norabuena  ;  que  hasta  el  alba 
Yo  sabré  estar  en  la  calle. 

JÂs.  A  amistad,  don  Félix,  tanta^ 
Mal  hiciera  en  resistlrme. 

Sale  CALABAZAS  como  acechamdo. 

Cal.  Si,  cual  veo,  lo  que  andan,        np. 
Lo  que  hablan  viera,  yo  viera 
Lo  que  andan,  y  lo  que  hablan. 
Llegarme  quiero. 

Lis.  i  Que  es  esto  7 

Fel.  Un  hombre,  si  no  me  engafia 
La  vista,  que  tras  nosotros 
Viene. 

Lis.  Pues  sacad  la  espada. 

Fei.  ^Quién  va? 

Cal.  Nadie  ya  :  porque 

No  diz  que  va  el  que  se  para. 

Fel,  jQuién  sois? 

Cal.  Un  hombre  de  bien. 

Lis.  Pues  pase,  si  acaso  pasa. 

Cal.  No  paso  ;  que  me  hago  hombre. 

Fel,  Pues  jugaré  yo  de  espadas. 

Lis.  Dadle  la  muerte. 

Cal.  "        i  Détente  1 

lAy,  ay!  senor,  que  me  matas; 
Que  soy  Calabazas. 

Fel.  cQui^n? 

Cal,  Calabazas. 

Lis.  iCsAaibai^? 

iQaé  es  esto? 

Cal.  Es  venir  à  ver 

Donde  vais.  {Darde  lot  dos,) 

Fel.  îPorDios...! 

Cal.  Ya  basta. 

Lis.  Dejadle  :  no  alboroteis; 
Porque  esta  cerca  la  casa 
Que  buscamos. 

Fel.  ^Hâcia  aqui 

Vive,  Lisardo,  la  dama 
Que  venis  à  ver  ? 

Lis.  Si,  Félix. 

Fel.  4  Y  es  bizarra? 

Lis.  Muy  bizarra. 

F?/.  ^Tienepadre? 

Lis.  Si. 

Fel.  iY  aqui 

Os  cerriisteis  en  la  cuadraP 

Lis.  Si. 

Fel.       i\  estando  eUa  con  vos, 
Entré  la  que  me  buscaba? 

Lis.  Si. 

Fel.       Ved,  que  como  la  nociie 
Llena  esta  de  sombras  pardas, 
Mas  oscura  que  otras  veoes, 
Pues  aun  la  laoa  la  ftilta, 
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PodrA  ser,  que  os  engafieis. 

Lis.  No  me  engano.  A  esta  ventant 
He  de  llanmr,  y  esta  paerta 
Han  de  abrir. 

Cal,  Ya  se  la  casa.  ap. 

Fel,  ^Esta  ventana?  jEsta  poerta? 
2  Ay  de  mi  I  el  cielo  me  valga  !  «p. 

Que  estas  las  de  Laura  son, 
Para  mi  dos  yeces  falsas. 

Us,  Retiraos  ;  porque  yo 
La  sena,  que  es  esta,  haga. 

(Haee  la  sena  d  la  reja.) 

Fel.  Si  mal  no  me  acuerdo  (ity  triste  1} 
En  la  relacion  pasada 
Dijisteis,  que  la  muger, 
Que  para  hablaros  aguarda, 
Es  la  que  hoy  escondida 
Dentro  de  mi  cuarto  estaba. 

Us.  Es  verdad. 

Fel.  Y  que  la  otra 

Que  Yino.... 

Sale  GEUA  a  la  tehtaiia. 

Cel.  Cit. 

lis.  Ya  me  Daman. 

Ce/.  iEsLisardo? 

Lis.  Sig  yo  soy. 

Fel.  Celia  es  esta.  op. 

Cel.  Pues  aguarda, 

Abri  ré  la  puerta. 

Lis.  Ya 

Conmigo  hablô  la  criada, 
Y  dice,  que  viene  i  abrirme 
La  puerta. 

Fel.       Antes  que  la  abra, 
Decid...  {Abre  la  puerta  Celia,) 

Us.    No  puede  ser  antes. 

Fel.  Si  es... 

Us,  A  Dios;  porque  me  aguarda. 

Fel.  La  dama... 

Cel.  Entrad  presto. 

Us.  Luego 

Hablarémos.  (Vase.) 

{Alentrar  UsardOf  quiere  entrar  don  Félix, 

y  Celia  cierra  apriesa.) 

Fel.  I Y  en  la  cara 

Con  la  puerta  me  diô  Celia! 

Cal.  Con  cerradura  no  agravla 
Una  puerta,  aunque  es  de  palo; 
Que  el  tener  hierro  la  salva. 

Fel.  iQué  es  lo  que  pasa  por  mi?       op. 
iQuién  lïd  confùsiones  tantas? 
iEn  casa  de  Laura,  {cielosi 
Viene  buscando  la  dama, 
Que  hoy  de  ml  cuarto  saliô, 
Cuando  entré  en  mi  cuarto  Laura? 
Luego  ella  no  puede  ser. 
;Mas  quién  ser  puede  en  su  casa? 
{Oh qoien  no  la  hubiera  dicho 


A  Harcela,  que  dejira 

Para  manaiia  el  venir 

Aqui  ;  que  ella  lo  apurera  ! 

Pero  mientras  mas  discurro, 

Mas  lugar  doy  à  mi  infamia. 

Pues  no  discurramos,  xelos, 

Sino  à  ver  la  verdad  clara 

Caminemos  mas  aprisa; 

Pues  ella  es  Laura,  ô  no  es  Laora  : 

Si  no  es  ella,  i  que  se  pierde 

En  desenganar  mis  ansias? 

^  Y  que  se  pierde,  si  es  ella, 

En  perder  la  vida  y  aima 

Despues  de  Laura  perdida? 

La  puerta  en  el  suelo  caiga. 

iPero  cômo  à  esto  me  atrevo, 

Si  A.  Lisardo  la  palabra 

Le  he  dado?  ^Pero  que  importa 

La  amistad,  la  conHanxa, 

El  respeto,  ni  el  decoroT  , 

Que  donde  hay  xelos,  se  acaba 

Todo,  porque  no  hay  honor, 

Ni  amistad,  que  tanto  valga. 

[Da  golpes  d  la  puerta,  eomo  para  den 
barla,  y  d  este  iiempo,  eomo  moê  l^ 
dan  tambien  golpes  dentro.) 
Cal.  iQué  haces,  sefiorP 
Fel.  Darte  nmerte 

Cal.  Si  es  posible,  no  lo  hagas. 
Fel.  4  Mas  que  golpes  son  aqudhMF 
Cal.  ibe  que  te  admiras  y  espantast 

Otro  sera  en  otra  parte, 

Que  le  habrà  dado  otra  rabia, 

Y  da  golpes  é  otra  puerta. 

Demtro  FABIO. 
Fab.  Abre  aqui,  Celia;  abre,  Lanra. 

Deittro  CEUA. 

Cel.  iU\  senor  es,  ay  de  mi! 

Fel.  Fabio  es  aquel. 

{Cuchilladas  denir 

Fab.  (Dentro.)  \  Esta  infiunit 

Llegoà  ver! 

Cal.  Por  Dios,  que  allé 

Ya  han  llegado  à  las  espadas. 

Fel.  Mal  haya  la  puerta. 

Cal.  lAmeo! 

Sale  LISARDO  con  MARCELA  kr  lo 
brazos,  coho  a  oscokas. 

Lis.  No  temais,  sefiora,  nada: 
Que,  aunque  llaman  â  esta  puerta, 
Seguro  es  qulen  à  ella  llama. 

Marc.  Con  vos,  Lisardo,  lie  de  ir; 
Que  eomo  yo  é  vuestra  casa 
Llegue,  nada  hay  que  temer. 
Si  es  que  ella  una  véi  me  ampara. 

Us.  Venid,  y  no  os  recelele 
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MHnbre,  que  me  acompaiîa. 
iEs  Félix? 

Si. 

Pues  mirad, 
Pdix... 

lEn  que  reparas? 
s  tiempo  de  recatos.  ~ 

^Qniéo  Ta? 

Mis  desgracias. 
Que'  ha  sido  aquesto? 

Que  estando 

0  con  esta  dama, 
padre  de  ftaera  ; 

y  Tiendo  que  tardalmn 
le,  derrlbé 
ta,  y  sacé  la  espada. 
se  apagé  la  lus, 
Sar  de  librarla. 

1  ;  que  yo  me  quedo 
aros  las  espaldas, 

s  ninguno  os  siga  ; 
migo  Calabasas 
. 

No  quedarà. 
Ic^r  es,  con  ella  vaya, 
ledemos  los  dos. 
Tan  sola  hemos  de  dejaria? 
joo  ;  pues  la  primera 
iD  es  la  dama 
trance;  asi,  Félix, 
habeis  de  Uevarla 
la  en  salvo. 

Es  juste.  — 
bas  Teoido,  Laura,  {ap,  con  Marc.) 
1er? 

jAy  de  mil 
o  estoy  muerto. 

Estoy  turbada. 
en  conmigo;  que  antique  do 
floezas  tantas, 
n  soy,  y  he  de  librarte. 
|Hay  mnger  mas  desgraciadal 
Bay  hombre  mas  inCelioe  1 

{Vœue  don  Félix  y  Morcela,) 

ABH)  T  LELIO  coH  un,  t  criadm 

SON  LAS  BSPA0A8  DESNODAS. 

Unique  las  fàersas  me  fisltan, 
lenas  del  honor, 
lar  mil  Teoganzas. 
eteneos  ;  que  nioguno 
ha  depasar. 

Mi  espada 
w  por  el  pecho 

(AtVien  todoi.) 
Infèliz  Calabasas, 
emetiden  acechar? 
net  que  ya  Félix  se  alarga. 


Antes  que  aqui  me  conozcan, 

Mejor  es  Tolver  la  espalda; 

Esto  es  valor,  no  temor.  (Vase,) 

Fab,  Espéra,  cobarde,  aguarda. 

Cal,  ^Quiën  creyera,  que  Lisardo 
En  la  ocasion  me  dejéra? 

Lel,  Aqui  se  quedô  uno  dellos. 

Fab.  Pues  muera,  Lelio.  i  Que  aguardas? 

Cal.  t  Deteneos,  por  Dios  t 

Fab,  ^Quiénsois? 

Cal.  Si  es  que  el  miedo  no  me  engafta, 
Un  curioso  impertinente. 

Fab.  Dejad  la  espada. 

Cal.  La  espada 

Es  poca  cosa  ;  el  sombrero, 
La  daga,  el  broquel,  la  capa, 
La  ropilla  y  los  caliones. 

Fab.  ^Sois  criado  del  que  agravia 
Esta  casa? 

Cal,       Si  senor, 
Porque  es  un  agravia  casas. 
Que  no  se  puede  sufrir. 

Fab,  iQaién  es,  y  cdmo  se  llama? 

Cal.  Lisardo  se  lia  ma,  y  es 
Un  soldado,  camarada 
De  Félix. 

Fab,     Porque  no  emplece 
Por  lo  mener  mi  venganza. 
No  te  doy  muerte. 

Cal,  Haces  bien. 

Fab.  Y  pues  alguna  luz  hallan 
Mis  desdichas,  à  buscar 
Iré  à  Félix.  {Oh  mal  baya 
Casa  con  dos  puertas,  pues 
Tan  mal  el  honor  se  guarda!  {Vitme  todos.) 

Sale  DON  FELIX  con  MARCELA  de  la 

■ANO,  COMO  A  OSCOaAS,  HABIBNDO  DICIO 
DENTIO  LOS  PaiMBROS  VBISOS,  T  POB  LA 
OTBA  PUBETA  SALEN  LAURA  T  SILVIA. 

FeL  l'Hola!  traed  aqui  una  lus. 

Dentro  HERRERA. 

Her.  Ya  la  llevo,  si  es  que  hallan 
Luz  unes  ojos  dormidos. 

lotir.  Ya  dentro  del  cuarto  andan  : 

{Siempre  aparté  con  Silvia,) 
Escuchemos  desde  aqui. 

Fel.  Ya  por  lo  menos,  ingrata, 
Ya  por  lo  menos,  no  puedes 
Negarme... 

Laur.      Con  muger  habla. 

Fel.  En  este  lance,  que  ères 
Mudable,  inconstante,  falsa, 
Cruel,  aleve,  engaôosa  ; 
Pues  à  nadie  desenganan 
Mas  cara  à  cara  sus  zelos. 

Marc.  Aqui  mi  vida  se  acaba.  op. 
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Fel.  i  Para  esto  Tenlste  hoy 
A  mi  casa? 

Laur.       La  qne  estaba 
Tapada  hoy  es,  pues  la  dice 
Que  hoy  hà  veni()o  à  su  casa. 

Fel.  En  mi  poder  estas,  mira, 
Si  habré  disculpa.  Sjfal  haya 
Cuanto  tiempd  te  he  querido, 
Cuantas  penas,  cuantas  ansias 
Padecf,  y  cuantas  Ûnezas 
Hizo  mi  amor  por  tu  causa. 

Laur.  i  No  escuchas,  como  conflesa 
Que  la  ha  queridoT^Qué  aguarda 
Mi  paciencia? 

SUv.  ^Dônde  vas? 

Laur.  No  se,  (;  ay  Silvia,  estoy  turbada  !) 
A  escucharle  de  maç  cerca. 

Fel.  i  Oh  cuànto  con  la  Inz  tardas  ! 

Her.  (Dentro.)  Ya  va  la  luz. 

Marc.  i  Que  he  de  hacer, 

Si  la  trae? 

Fel.         ^No  dires  nada? 
Pero  si  estis  convencida, 
^Quë  bas  de  decir? 

{Suéltala  de  la  manOy  y  vate  re^rçmdo 
Morcela^  y  Laura,  acercdndose,  viene 
d  ponerse  en  niedio  de  los  dos,  y  él  la 
coge  la  mano,  entendiendo  que  ^s  Har- 
cela.) 

Marc.  Oh  si  ballàra  op. 

Por  donde  irme;  que  4  1q  menos 
La  vida  asi  asegurâr^. 

Fel.  Détente  ;  no  l^uyas,  no  Im}  as  ; 
Qu^  QP  quiero  mas  yenganxa 
De  ti,  que  sepas,  que  se 
Es^o. 

laur.  ppr  ptra  p^e  hab)a,  i\p. 

Y  he  dp  call^r  pUs  agravios, 
Ha8^  qufl  las  luçes  traigan, 

Y  veà,  que  yo  soy  con  quien 
Esta. 

Marc.  Confusa  y  turbada,  f/y. 

La  puerta  balje  de  mi  cu^rtp  ; 
Este  sagrado  me  valga, 
Pues  fué  dicha  estar  abierii|. 

SUv.  jEres  Laur^? 

Marc.  1^0  so)  Lapra. 

Â^rps  tii,  Siivia? 

SUv,  Yo  80|. 

jQué  es  esto? 

Marc.  Fortupas  varias. 
Gierra  esa  puerta,  y  conmigo 
Yen,  Silvia,  aprjsa.  ^Qué  agH^fdas? 

{y anse  y  ccrrando  iras  si  la  fueria.) 

Sale  por  otra  puerta  HERHERA  com  loz. 

Her.  Ya  estân  las  Inces  aqnf • 
fel.  Dëjalas,  y  afuera  aguarda. 


{Vase  Herrera,  y  va  d  cerrar  la  puerta 
don  Félix.) 

Laur.  Aqui  es  ello,  cuando  vuelva       ap. 
A  verme. 

Fel.       En  efecto,  Lnura, 
Yo  soy  quien  solo  guardé 
A  sus  zeloR  las  espaldas. 

Laur.  i  Que  es  esto?  cCôino  de  vernie  ap. 
Ni  se  turba,  ni  embaraza? 

Fel.  Solo  yo  en  el  mundo  traje 
Para  otro  galan  su  dama. 
Di  abora,  que  yo  te  ofendo. 

Laur.  No  esta  la  desecha  mala. 
Bien  te  alientas  à  iingir 
La  razon  con  que  me  agravias  ; 
Pues  viéndote  convencido, 
Cuando  en  tus  brazos  me  hallas, 
De  haberme  hablado  por  otra 
A  quien  traes  â  tu  casa, 
Prosigues  las  quejas  délia 
Conmigo. 

Fel.       Solo  eso  falta 
A  mi  paciencia  ofendida, 
Que  tiî  abora  créer  me  hagas, 
Que  habiaba  con  otra  yo. 

Laur.  ^Pues  de  que,  Félix,  te  espastas, 
Si  es  verdad  ? 

Fel.  ^Pues  d6nde  esté 

La  muger  con  quien  yo  habiaba? 

Laur.  Si  una  casa  con  dos  puertai 
Mala  es  de  guardar,  repara, 
Que  peor  de  guardar  sera 
Con  dos  puertas  una  sala. 
Ya  se  fué. 

Fel.       Laura,  por  Dios, 
Que  me  dejes.  Vête,  Laura; 
Que  me  harës  perder  el  juicio  : 
Si  quieres  que  yo  no  haya 
Trajdote  aqui,  porque 
Estando(la  voz  mefolta) 
Tu  padre  ftiera,  Lisardo... 
No  puedo  hablar. 

Laur.  Tu  te  engauas  ; 

Que  yo  escondida  esta  noche 
En  el  cuarto  de  tu  hermana 
He  estado^  por  solo  ver 
Esto  que  à  los  dos  nos  pasa  ; 
Y  eila... 

Fel.  Détente  ;  que  ahora 
Lo  veré.  —  i  Marcela  ?  i  hermana  ? 


Salen  MARCELA  Y  SILVIA. 

Marc.  ^Qué  quieres?  —  Disimular 
Importa,  pues  informada 
Estoy  de  todo. 

Fel.  Di,  iha  estado 

Contigo  esta  noohe  Laura? 

Marc.  (^  Laura  conmigo,  sefior, 
A  que  efecto  V  Yo  manana 


ap. 
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Habia  de  ir  à  esfar  con  ella; 
^Pero  ella  coomigo  ? 

Laur.  ^yoJ|rda. 

4^0  Tine  esta  tarde  yo 
A  pe«lirte,  que  en  ta  casa 
Me  tuvieras  ?  i  Y  à  la  mia 
Tù...? 

Marc,  No  prosigas;  que  nada 
De  eso  es  verdad. 

Fei.  t^qr4,ive^ 

Que  mal  te  sallô  la  traza? 
i  Bftise  esotra  en  la  caarto 
Recogida  y  retirada, 
Y  dices,  que  estas  con  ella? 
'  Laur.  4  pues  ti),  Marcha,  me^niYl*^? 

Marc.  9i;  que  soy  pripMÎrp  yo.  qp. 

laur,  Pue4  taqip  me  apum,  «algan 
Yerdadet  i  Ipx  :  Mareela 

sido...  [Uaman  dentro.) 

SUv.     A  la  pnerta  llaman. 

Dehtbo  LISARDO. 


Us.  Abrid,  don  Félix. 

Fel.  Ahora 

Verés,  que  todo  se  acaba; 
Pues  to  galan,  Laura»  vleiu). 

(j&ur.  Ahi  tango  yo  mi  esperapsa. 

Mare.  Aqui  se  deshace  todo. 
jQniéD  i  Lisardo  avisera 
Dç  mipellgro! 


ap. 


Sale  |.I8ARD0. 

Ut.  Don  Félix, 

Pvrqoe  Dlngi^no  llegira 
A  scgi|irp[ie«  i^rdé.  iDàj^^ 
Hfbeif  puestq  aque)Ifi  dao)a? 

Pei.  Veilla  aqui;  pero  pcimerp 
Que  acabe  coo  mi  eaperansa 
El  rerla  en  Tuestro  poder, 
Me  habeis  de  sacar  el  aima. 

Us.  Hasta  ahora  no  crei, 
Que  caballeros  en^a&an 
De  Tuestras  obligaciones 
A  los  que  dellos  se  amparan. 
La  dama ,  que  os  entr^oé, 
Os  pido. 

Fel.    4  No  es  esta  dama 
La  que  me  entregasteis  ? 

Us.  No. 

Fel.  Solo  aquesto  me  faltaba. 
Para  acabar  de  perder 
La  paciencia. 

Marc.         I  Ay  desdich ada  ! 

Us.  Si  esta  suponeis,  don  Félix, 
Porque  os  obliga  otra  causa, 
Hablad  mas  claro  conmigo. 

laur.  Yo  de  confbslones  tantas 


ap. 


Os  sacaré.  —  Dl,  Lisardo, 

^Es  esta  à  quien  buscas  y  amas? 

Us.  Esta  f»t  si  ;  aqui  lu  teneis. 
;Quë  os  ha  obligado  A  ocultarla? 

Uiur.  Mira,  si  se  esta  en  su  cuarto 

(il  don  Félix,) 
Recogida  y  retirada. 
Prlmero  soy  yo,  Mareela.         (il  Mareela.) 

Fel.  Corriflo  estoy;  esta  daga 
Dé  4  una  vil  bermana  muerte. 

Marc.  Lisardo,  mi  vida  ampara. 

Us.  ^Hermana  de  Félix  sois? 

(  Pônela  çleiras  df  si.) 

Ftl,  Y  en  ^ien  fomaré  vengansa. 

Lis.  Sabelç  quien  soy,  y  e9  yjpf\f^ 
P()fendef)a  y  ampararlà 
Ppr  Q^uger. 

Fel.        Jàmhleu  sabeis 
Quien  yo  soy,  y  ^e  en  mi  casa 
Menos  que  quien  sea  su  esposo 
No  ha  de  atreverse  à  mirarla. 

Us.  Luegp  pon  serlo  quedamos 
Bien  los  dos. 

Sale  FABIO,  CALABAZAS  t  cehte. 

Fab.  Estaes  la  caça; 

Entrad. 
Fel,    4Qqëefle9tQ? 

^9  honor. 

Cal.      îQuëlinda  danza 
Se  va  urdlendo  I 


Fab. 


xDôn^e  esta 


Un  (iisardOf  pami^radâ 
V^p^frp? 

fÀs.     Yp  soy  ;  porviue  nimca 
A  nadie  escondi  la  cara. 

Cal.  Nunca  la  cara  escondlé  ; 
Pero  volvié  las  espaldas. 

Fab.  iOtraidorl 

Fel,  Fabio,  teneos; 

{Pônense  los  dos  d  un  lado.) 
Que  la  cèlera  os  engaùa. 
£1  enojo  que  traeis. 
Si  ha  sido  la  ocasion  Laura, 
Es  conmigo,  y  me  ha  tocado, 
Como  â  ml  esposa  guardarla. 

Fab.  No  tengo  que  responderoç. 
Si  Laura  con  vos  se  casa. 

Fel.  Pues  para  que  veais,  si  es  (^ij^flA, 
Âquesta  es  mi  mano,  Laura. 
Y  pues  ei  haber  tenido 
Dos  puertas  esta  y  tu  casa. 
Causa  fuë  de  los  enganos. 
Que  À  mi  y  Lisardo  nos  pasan. 
De  la  Casa  con  dos  puertas 
Aqui  la  comedia  acaba. 
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Este  es  el  drama  en  que,  al  par  qpe  en  el  del  Principe  constante,  se  fanda  Schlegel  pan 
ealiâcar  à  Galderon  de  «  grande  y  diTioo  maestro  en  la  poesia  dramâtica  cristiaBa.  »  Por 
€80  le  Uama  el  pœta  romàntico  por  escelencia. 

La  opinion  de  un  critico  tan  célèbre  como  el  que  acabamos  de  citar  tiene  por  ai  aola 
baatante  peso  para  que  no  créâmes  necesario  anadir  à  ella  las  de  otros  de  menoa  nom- 
bradia,  y  enfin,  despues  de  todaa  como  la  mas  humilde,  la  nuestra  propia. 

Es  un  gran  pensamiento  dramàtico  y  una  idea  altamente  social  presentar  en  la  eicena 
on  personage  misterioso  (Eusebio)  à  quien  la  fe,  esa  antorcha  celestial  de  los  cristianos, 
salva  desde  la  infancia  de  todos  los  escollos  de  la  vida.  Esta  pieza  es  el  coroiario  de  aqoel 
pensamiento  sublime  que  ep  los  cuatro  mejores  versos  que  posée  nuestra  lengna,  espresà 
Calderon  en  otro  drama  semejante  à  este  por  el  pensamiento  flioséflco  en  que  esta  ftin- 
dado,  si  no  en  el  tejido  esterior  de  la  fabula.  En  la  Exaltacion  de  la  cruz,  dlce  el  pa- 
triarca  Zacarias,  hablando  del  signo  sagrado  de  la  redencion,  estas  profundas  y  admira- 
bles palabras  : 

jEl  madero  soberano 
Iris  de  pas,  que  se  piiso 
Entre  las  iras  del  cielo 
T  los  delitos  del  mundo  I 

Este  es  nno  de  los  dogmas  de  nuestra  creencia,  pnesto  en  accion  por  el  mas  creyente 
de  nuestros  pœtas ,  aplicado  à  un  pueblo  en  la  Exaltacion  de  la  cruz ,  é  un  indiîrldiio 
en  la  Devocion  de  la  cruz.  Hasta  en  estes  tf tulos  se  ve  la  profunda  filosoffa  del  poeta  ; 
en  el  primero  hay  mas  grandexa,  mas  solenmidad;  en  el  segundo  hay  mas  temura,  mas 
fe.  Sepresiente  en  el  primero  el  grandiose  triunfo  de  la  cruz  sobre  un  pueblo  entero;  d 
secundo  es  la  pleaaria  de  un  corazon  que  ama  y  espéra. 

£s  précise  estudiar  seriamente  esta  sublime  composicion  para  apreciar  debldamente 
todas  sus  bellezas  :  un  examen  detenido  de  todas  ellas  ocuparia  un  volùmen  entero.  No 
goeremos  pues  desflorar  con  un  anâlisis  necesariamente  incompleto  esta  materia  tan 
fecunda  ;  dejarémos  el  campo  abierto  i,  las  reflexiones  del  lector,  y  mucho  nos  enga&a- 
rëmos  si  estas  reflexiones  no  le  conducen  à  la  conviccion  intima  en  que  nosotros  estamoi 
de  que  Calderon  es ,  no  el  mas  correcte,  no  el  mas  peinado  v  pulido ,  no  el  mas  à  pro- 
pdsito  por  la  indole  peculiar  de  su  genio  para  servir  de  guia  a  la  juventud,  pero  si  el  mas 
grande  de  los  poetas  modernes.  Dante  plnta  con  mas  vigorosas  colores  la  naturaleza  ma- 
terlal,  los  efectos  esteriores  de  las  pasiones.  pero  Calderon  conoce  mejor  al  hombre  inte- 
rlor,  y  por  eso,  sin  herir  acaso  tan  proflmdamente  los  senUdos ,  habla  mas  al  aima. 


PERSONAS. 


EUSEBIO. 

CURCIO.  vi€sJo. 

LI8ARD0. 

OCTAVIO. 

ALBERTO,  viejo. 

GEUO, 

RICARDO,  }  bandoleros. 

GHILINDRINA, 


GIL,  viUano  gracioso. 
BRAS,         ; 
TIRSO,        >  villanos. 
TORIBIO,     ) 
JULIA,  dama. 
ARMiNDA,  criada. 
MENGA,  viUana  graclosa. 

BaMDOLEROS  t  VILLAMOS. 
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JORNADA  I. 


(  DENTRO  MENGA  Y  GIL. 

\Tà  por  do  Ta  la  burra. 
muno,  jo  mohiDa. 
1  verà  por  do  camlna  : 

El  diabro  to  abarra  ! 

ién  uoa  cola  tenga, 

snella  mil?         {Salen  los  dos.) 

ena  hacienda  bas  hecho,  G  il. 

la  hacienda  bas  hecho,  Menga  : 

colpa  tuviste; 

bas  caballera, 

oyo  se  metiera, 

lijiste, 

le  reganar. 

•r  Terme  caer  à  mi, 

s,  eso  si. 

no  la  hemos  de  sacarf 

ties  en  el  lodo  la  dejas? 

•uede  mi  fuerza  scia. 

itirarëde  la  cola, 

las  orejas. 

)r  remedio  séria 

i«  aprovecho 

3,  que  se  atascô 

iesotro  dia. 

Dios  delantc, 
*ado  de  dos  potros, 
re  los  otros 
B  Tergonzante. 
iicion  muy  cierta 
«8  (  ;  hado  esqulTO  !  ) 
Ibo  en  estribo, 
de  puerta  en  puerta, 
Sro  atascado. 

eicaballero, 
d  cochero, 

za,  ya  por  grado,  ' 

to,  ya  por  miedo, 
n  procura ban  : 
le  lo  manda  ban, 
ledo  que  quedo. 
I  no  importun  nada 
nedios  hicieron, 
»che  pusieron 
de  cebada. 
s,  por  corner, 
era  tiraron, 
n  y  arrancaron  ; 
nnos  hacer. 

^é  nunca  Talen  dos  cuartos 
«I 

Menga,  yo  siento 
mal  hambriento, 

animales  bartos. 


Meng.  Voy  al  camlno  â  mlrar 
Si  pasa  de  nnestra  aldea 
Gente,  cualquiera  que  sea, 
Porque  te  Tenga  à  ayudar^ 
Pues  te  das  tan  pocas  manas. 

Gil,  ^VuelTes,  Menga,  à,  tu  porfia? 

Meng.  |Ay  burra  del  aima  mia!  (Vase.) 

Gii,  lAy  burra  de  mis  entraiias! 
Tû  fùiste  la  mas  honrada 
Burra  de  toda  la  aldea  ; 
Que  no  ha  habido  quien  te  Tea 
Nunca  mal  acompanada. 
No  eras  nada  callejera. 
De  m^or  gana  te  estabas 
En  tu  pesebre,  que  andabas, 
Cuando  te  llcTaban  fbera. 
Pues  altanera  y  liTiana , 
Bien  me  atreTo  é  Jurar  yo. 
Que  ningun  burro  la  Tid 
Asomada  à  la  Tentana. 
Yo  se  que  no  merecia 
Su  lengua  desdicha  tal; 
Pues  jamas  para  babrar  mal 
Dijo,  aquesta  boca  es  mia. 
Pues  como  à  ella  la  sobre 
De  lo  que  comiendo  esta, 
Luego  al  punto  se  lo  da 
A  alguna  borrica  pobre.      (DerUro  ruido») 
iMas  que  ruido  es  este?  Alli 
De  dos  caballos  se  apean 
Dos  hombres,  y  hâcia  mi  Tienen, 
Despues  que  atados  los  dejan. 
^Descoioridos,  y  al  campo 
De  manana?  Gosa  es  cierta. 
Que  comen  barro,  6  estàn 
Opilados.  Mas  si  fueran 
Bandoleros;  aqui  es  ello! 
Pero  lo  que  fuere  sea, 
Aqui  meescondo;  que  andan, 
Que  corren^  que  salen,  que  entran. 

(Escôndese.) 

Salen  LISARDO  t  EUSEBIO. 

Lis.  No  pasemos  adelante  ; 
Porque  esta  estancia,  encubierta 
Y  apartada  del  camino, 
Es  para  mi  intento  buena. 
Sacad,  Eusebio,  la  espada  ; 
Que  yo  de  aquesta  manera 
A  los  hombres  como  tos 
Saco  à  renir. 

Eus.  Aunque  tenga 

Bastante  causa  en  haber 
Llegado  al  campo,  quisiera 
Saber  lo  que  à  tos  os  mueTC. 
Decid,  Lisardo,  la  queja, 
Que  de  mi  teneis. 

Lis.  Son  tantas. 

Que  falta  toz  â  la  lengua , 
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Raxones  à  la  rafon , 

Y  al  sufrimiento  pAct^riofii. 
Quisiera,  Eusebitf,  eâUarlaS , 

Y  aun  olvidarlas  <Ittisléra  ; 
Porque  cuaudo  0e  i^plteû , 
Hacen  de  nueVo  la  O^ttêé. 
À  Oonocels  estos  papeleë  ? 

fu^.Arrojadlos  en  là  tiém, 

Y  los  aliaré. 

Us.  Tomad. 

c'Qué  05  suspendels?  ^quë  M  àlftttii 

Eus.  Mal  haya  el  hombre,  inai  hâ}a 
Mil  veces  aquel ,  que  entltga 
Sus  secretos  à  un  papel  ; 
Porque  es  disparadë  pi<^fai 
Que  se  sabe  quien  là  tii'éi, 

Y  no  se  sabe  à  quied  llegà» 
lÂs,  i  Habeislos  ya  conoeidb? 
Eus,  Todos  esUn  de  iDi  letriii 

Que  no  la  puedo  negar. 

Lis.  Pues  yo  soy  Lièai^,  to  BeMi 
Hijo  de  Lisardo  Curcid. 
Bien  escusadas  grandeJÉAI 
De  mi  padre  consutnieron 
En  brève  tiempo  la  hacienda, 
Que  los  suyos  le  deJdiDil  ; 
Que  no  sabe  cuanto  yefra 
Qufeti,  por  escesivos  gastod , 
Pobres  à  sus  bijos  deja. 
Pero  la  necesidad, 
Aunque  ultri^e  la  noblotfl, 
No  escusa  de  obligaclone^ 
A  los  que  nacen  cotl  Cillai. 
Julia  pues  (i  saben  los  ciélM, 
Cuanto  en  nombrarla  me  peu  t  ) 
0  no  supo  conservarlàs , 

0  no  llegô  à  conocerias. 

Pero  al  fin,  Julia  es  m!  hermanft  i 

1  Pluguiera  à  Dios  no  lo  fuera  ! 

Y  advertld^  que  no  se  slrren 
Lns  tnugeres  de  sus  prendas 
Con  amorosos  papeles , 
Con  razones  llsonjeras , 
Con  ilicitos  recados , 

Ni  con  infâmes  terceras. 
No  os  culpo  en  e!  todo  A  ros  ; 
Que  yo  confleso,  que  hlclera 
Lo  mismo,  à.  darme  utla  datlla 
Para  servirla  licencia  : 
Pero  cùlpoos  en  la  parte 
De  ser  mi  amigo,  y  en  esta 
Con  mas  cuipa  os  comprehende 
La  culpa  que  tuTO  ella. 
Si  mi  hermana  os  agradô 
Para  muger,  que  no  Pin 
Posible,  ni  yo  lo  crco 
Que  os  ntrevierais  à  rerla 
Con  otro  fin,  ni  aun  con  este; 
Pues,  i  vive  Dios  !  que  Quisiera 
Antes,  que  con  vos  casada , 


Mirarla  à  mis  manos  muerta. 
En  fin,  si  vos  la  elcgisteis 
Para  muger,  justo  ftiera 
Descubrir  vuestros  deseos 
A  mi  padre,  antes  que  A  ella. 
Este  era  tërmino  justo, 

Y  entonces  mi  padre  viera, 
Si  le  estaba  bien  el  darla, 
Que  pienso  que  no  os  la  dlera  ; 
Porque  un  caballero  pobre, 
Cuando  en  cosas  como  estas 
No  puede  medir  igilales 

La  calldad  y  la  hacienda, 
Por  no  desluclr  su  sangre 
Con  una  hlja  doncella, 
Hace  sagrado  un  conrento  ; 
Que  es  delito  la  pobreia. 
Aqueste  A  Julia  ml  hermana 
Con  tanta  prisa  la  espéra, 
Que  maiiana  ha  de  ser  ttionja , 
Por  Toluntad,  6  por  flierta. 

Y  porque  no  sera  bien, 
Que  una  religiosa  tenga 
Prendas  de  tan  loco  amor, 

Y  de  voluntad  tan  necia, 

A  vuestras  manos  las  vuelro , 
Con  resolucion  tan  cicga, 
Que  no  solo  he  de  quitarlas, 
Mas  tambien  la  causa  délias. 
Sacad  la  espada,  y  aqui 
El  uno  de  los  dos  muerd; 
Vos ,  porque  no  la  sirvais , 
0  yo,  porque  no  lo  ren. 
Eus.  Tened,  Lisardo,  la  espJldK, 

Y  pues  yo  he  tenido  flema 
Para  oir  desprecios  mios, 
Escuchadme  la  respuesta  ; 

Y  aunque  el  discurso  sea  largo 
De  mi  suceso,  y  parezcA 
Que,  estando  soles  los  dos, 
Es  demasiada  paciencia, 
Pues  que  ya  es  fuerza  refilr, 

Y  morir  el  uno  es  fUerxa  ; 
Por  si  los  cielos  permiten, 
Que  yo  el  infelice  sea, 

Oid  prodigios  que  admlrnn , 

Y  ma  ravi  lias  que  elcvan  ; 

Que  no  es  bien ,  que  con  mi  ttitiéfte 

Eterno  silenclo  tengan. 

Yo  no  se  quien  fuë  ml  padre, 

Pero  se,  que  la  primera 

Cuna  fuë  el  plë  de  una  crdz, 

Y  el  primer  lecbo  una  picdra. 
Raro  fuë  mi  nacinilento, 
Segun  los  pastores  cuentan , 
Que  desta  suerte  me  hallafon 
En  la  falda  de  esas  sierras. 
Très  dias  dicen  que  oyefon 
Mi  liante,  y  que  A  la  aspereza, 
Donde  estaba,  no  Uegarort 
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lor  de  las  iieias , 
{uoa  me  ofendiesc  : 
en  duda  c^e  era 

0  de  la  cniz, 
BO  mi  defeDsa? 

Q  pastor,  que  acaso 
perdida  oveja 
ireza  del  monte, 
wae  à  la  aldca 
3,  que  no  sin  causa 
x>nces  en  ella , 
ni  prodigioso 
0,  y  la  clemencia 
isistio  à  la  su^a. 
fia,  que  me  tr^eron 
y  como  à  bijo 
ciiansa  eu  ella. 
>y  de  la  Cruz , 
inbre,  y  por  aquclla , 
li  primera  guia^ 
puarda  primera, 
gnsto  las  armas , 
empo  las  letra.s  ; 
iebio,  y  yo  quedé 
de  su  hacienda, 
digioso  el  parte  ^ 
menos  la  cstrella, 
Jga  me  aineuaza , 
me  reson'a. 
ante  era  en  les  hrazos 
cuando  nii  liera 
,  bàrbara  en  todo, 
)  rlgores  muestra  ; 
solas  las  eucias , 
ibôlicn  fuerza, 
xho  de  qulen  tuve 
ilimeuto;  y  ella, 
descsperuda , 
dera  cicga, 
EO  me  arrojô , 
ilnguno  supicra 
éndome  reir, 
él,  y  nienlah, 
a  sobre  las  aguas« 

1  las  nianos  tieruas 
icruz  fonnada, 

»s  labios  puesta. 

e  se  abrasaba 

r  la  llaina  Qera 

i  paso  à  la  vida, 

lida  la  puerta, 

llamas  esluve 

que  me  ofendleran  : 

despues,  dudandu 

en  el  fuego  clemencia, 

ia  de  la  Cruz. 

■ot  contaba  apenas^ 

)rel  ma  r  fui  âîloma, 

brava  tormcnta, 

da  mi  nave 


Choco  en  una  oculta  pcàa, 
En  pedazos  dlvidida, 
Por  los  costadoB  abierta  t 
Abrazado  de  un  madaro 
Sali  venturoso  é  tierra, 

Y  este  madero  ténia    > 
Forma  de  cruz.  Por  las  8ierra« 
De  esos  montes  camlnaba 

Cou  otro  hombre ,  y  en  la  aenda» 
Que  dos  caminos  partiai 
Una  cruz  estaba  puesta. 
En  tanto  que  me  quedë, 
Haciendo  oracion  eu  ella, 
Se  adelanto  el  compafiero  ; 

Y  despues  dândome  prlesa 
Para  alcanzarle,  le  halle 
Muerto  à  las  manos  sangrientas 
De  baudoleros.  Un  dia, 
Rinendo  en  una  pendenciai 

De  una  estocada  cai, 
Sin  que  hiciese  resistencia, 
En  la  tierra  ;  y  cuando  todos 
Pensaron  haliarla  agena 
De  remédie,  solo  ballaroo 
Seual  de  la  punta  liera 
En  una  cruz  que  traia 
AI  cuello^  que  en  mi  defensa 
Recibio  el  golpe.  Gazando 
Una  Tez  por  la  aspereta 
Des  te  monte,  se  cubrlô 
El  cielo  de  nubes  negras« 

Y  pul)licando  con  tnienos 
Al  mundo  espantosa  guerrn, 
Lanzas  arrojaha  en  agua, 
•Balas  disparaba  en  piedras. 
Todos  hicicron  las  hojas 
(Montra  las  nubes  defensa, 
Sicndo  ya  tiendas  de  campo 
Las  mas  ocultas  malesas; 

Y  un  rayo,  que  fué  en  ei  Ylento 
Caliginoso  cometa, 

Volvié  en  ceniza  à  los  dos, 
Que  de  mi  estaban  mas  cerca. 
Ciego,  turbado  y  confuso 
Vuelvo  à  mirar  lo  que  era, 

Y  halle  a  mi  lado  una  crue, 
Que  yo  pienso  que  es  la  mesma, 
Que  asistio  à  mi  nacimiento, 

Y  la  que  yo  tengo  impresa 
En  los  pechos;  pues  los  cielos 
Me  han  seûalado  con  ella 
Para  pûblicos  efectos 

De  alguna  causa  sécréta. 
Pero  aunque  no  se  quién  ioy, 
Tal  espiritu  nie  alienta, 
Tal  inclinacion  me  anima, 

Y  tal  ânimo  me  fuersa, 
Que  por  mi  me  da  valor 
Para  que  il  Julia  nierezca; 
Porque  no  es  mas  la  hercda  !a 
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Qae  la  adqnirida  nobleza. 
Este  8oy,  y  aunque  conozoo 
La  razon,  y  aunque  pudiera 
Dar  satisfaccion  bastante 
A  voestro  agravio,  me  ciega 
Tanto  la  pasion  de  veros 
Hablando  de  esa  manera, 
Que  ni  os  quiero  dar  disculpa, 
Ni  os  quiero  admitir  la  queja; 

Y  puesquereis  estorbar, 
Que  yo  su  marido  sea, 
Aunque  su  casa  la  guarde, 
Aunque  un  con?ento  la  tenga, 
De  mi  no  ha  de  estar  segura  ; 

Y  la  que  no  ha  sido  buena 
Para  muger,  lo  sera 
Para  dama  ;  asi  desea 
Desesperado  mi  amor, 

Y  ofendida  mi  paciencia, 
CasUgar  vuestro  desprecio, 

Y  satisfacer  mi  afrenta. 

Lis,  Eusebio,  donde  el  acero 
Ha  de  hablar,  calie  la  lengua. 
(Sacan  las  espadas  y  rihen,  y  Lisardo  cae 

en  el  suclOy  y  procurando  levant ar se, 

toma  à  caer.) 
iHerido  estoy! 

Eus.  ;Y  no  muerto? 

Lis.  No  ;  que  en  los  braios  me  queda 
Aliento  para...  ;  Ay  de  mi  ! 
Faite  à  mis  plantas  la  tierra. 

Eus.  Y  faite  à  tu  yoz  la  vida. 

Lis.  No  me  permitas  que  muera 
Sin  confesion. 

Eus.  i  Muere,  infome  I 

Lis.  No  me  mates,  por  aquella 
Cruz  en  que  Cristo  muriô. 

Eus.  Aquesa  voz  te  deûenda 
De  la  muerte.  Alza  del  suelo; 
Que  cuando  por  elia  ruegas, 
Faita  rigor  à  la  ira, 

Y  falta  à  los  brazos  fuerza. 
Alza  del  sueio. 

Lis.  Nopuedo; 

Porque  ya  en  mi  sangre  envuelta 
Voy  despreciando  la  vida, 

Y  el  aima  pienso  que  espéra 
A  salir,  porque  entre  tantas 
No  sabe  cuàl  es  la  puerta. 

Eus.  Pues  ftate  de  mis  brazos, 

Y  animate;  que  aqui  cerca 
De  unes  pénitentes  monges 
Hay  una  ermita  pequeila, 
Donde  podrés  confesnrte, 

Si  vivo  à  sus  puertas  Uegas. 

Us.  Pues  yo  te  doy  mi  palabrn, 
Por  esa  piedad  que  muestrns, 
Que  si  yo  merezco  verme 
En  la  divina  presencia 
De  Dios,  pedirë,  que  tù 


Sin  confesarte  no  mueras. 

(Uévale  en  braxo 

Sale  GIL  de  dokde  estaba  esgordido, 

POR  OTBA  PARTE  BRAS,  TIRSO,  VESi 
Y  TORIBIO. 

Gil,  {Han  visto  lo  que  le  debe  ! 
La  caridad  esta  buena, 
Pero  yo  se  la  perdono. 
jMatarle,  y  lievarle  à  cuestas! 

Tor.  ^Aqui  dices  que  quedaba? 

Meng.  Aqui  se  quedé  con  ella. 

Tirs.  Mirale  alii  embelesado. 

Meng.  Gil,  iqué  mirabas? 

Gil.  lAyMenga 

Tirs.  iQué  te  ha  sucedido? 

Gil.  I  Ay  Tirw 

Tor.  iQué  Yiste?  Danos  respuesta. 

Gil.  \  Ay  Toribio  ! 

Bras,  Di,  ^qué  tienes, 

Gil,  û  de  que  te  lamentas? 

Gil.  lAy  Bras!  \ay  amigos  mioal 
No  lo  se  mas  que  una  bestia  : 
Matdie,  y  cargo  con  él; 
Sin  duda  à  salar  le  lleYa. 

Meng,  ^Quién  le  matô? 

Gil,  Que  se  yo. 

Jjr*.iQuién  muriô? 

Gil,  No  se  quiën  era. 

Tor,  iQuién  cargo? 

Gil.  Que  se  yo  qulcn. 

Bras,  iY  quién  le  lleYÔ? 

Gil,  Quien  qoien 

Pero  porque  lo  sepais, 
Venid  todos. 

Tirs.        ihô  nos  Uevas? 

Gil,  Nolo  se;  pero  Yenid, 
Que  los  dos  Yaa  aqui  cerca. 

{Vanse  tod 

Salen  JULIA  Y  ARMINDA. 

Jul,  Déjamc,  Arminda,  llorar 
Una  libertad  perdida, 
Pues  donde  ncnba  la  Yida, 
Tambien  acaba  el  pesar. 
^Nunca  bas  visto  de  una  ftiente 
Bajar  un  arroyo  manso, 
Siendo  apacible  descanso 
El  valle  de  su  corriente  ; 

Y  cuando  le  juzgan  falto 
De  fùerza  las  flores  bellas, 
Pasa  por  encima  délias, 
Rompiendo  por  lo  mas  alto? 
Pues  mis  penas,  mis  enojos 

La  misma  esperiencla  han  hecho  ; 
Detuviéronse  en  el  pecho, 

Y  salieron  por  los  ojos. 
Dcja  que  llore  el  rigor 
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De  un  padre. 

Arm.         SeSora,  advierte... 

JW.  iQué  mas  venturosa  soerte 
Hay,  que  inorir  de  dolor? 
Peoa  que  deja  yeocida 
La  Tida,  ser  gloila  ordena  ; 
Que  no  es  muy  grande  la  pena, 
Quxe  no  ac^ba  con  la  Yida. 

Arm,  ;Qué  novedad  obligé 
Tu  llanto? 

Jul.        \  Ay,  Arminda  mia  ! 
Cuantos  papeles  ténia 
De  Eusebio,  Lisardo  liall6 
En  mi  escritoiio. 

Arm.  iPues  él 

Supo  que  estaban  alli? 

Jul.  Como  aqoeso  contra  mi 
Harà  mi  estrella  cruel. 
Yo,  (;  ay  de  mi  !)  euando  le  via 
El  cuidado  coo  que  andaba, 
Pensé  que  lo  sospechaba, 
Peru  no  que  lo  sabia. 
Llegé  à  mi  deseolorido, 

Y  entre  apacible  y  airado, 
Me  dijo,  que  babia  Jugado, 
Aiminda,  y  que  habia  perdido  ; 
Que  una  joya  le  prestase 
Para  volver  é,  Jugar. 

Por  presto  que  la  iba  i  dar. 
No  aguardé  à  que  la  sacase  : 
Tome  él  la  llave,  y  abrié 
Con  una  cèlera  inquiéta, 

Y  en  la  primera  naveta 
Los  papeles  encontre. 
Mirôme  y  toItIô  à  cerrar. 

Y  sin  decir  nada  ({ay  Dios!) 
Buscè  i  mi  padre,  y  los  dos 
(à  Quién  duda  es  para  tratar 

ifi  muerte?)  gran  rato  bablaron, 
Orrados  en  su  aposento; 
Salieron,  y  bida  el  convento 
Los  dos  sus  pasos  guiaroo, 
Segun  Octario  me  dyo. 

Y  si  lo  que  esta  tratado, 
Ya  mi  padre  ha  efectuado, 
Con  jnsta  causa  me  aflijo, 
Porque  si  de  aquesta  suerte. 
Que  oiTide  i.  Eusebio,  desea, 
Antes  que  monja  me  Tea, 
Yo  misma  me  daré  muerte. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus.  Ninguno  tan  atrevido, 
Si  no  tan  desesperado, 
Yiene  i  tomar  por  sagrado 
La  ca»a  del  ofendido. 
Antes  que  sepa  la  muerte 
De  Lisardo  Julla  belle, 
Hablar  qaialera  eoo  eUa, 


ap. 


Porque  é  mi  tirana  suerte 
Algun  remedio  consigo, 
Si  ignorando  mi  rlgor, 
Puede  obligarla  el  amor 
A  que  se  vaya  conmigo; 

Y  euando  Ilegue  à  saber 
De  Lisardo  el  hado  injusto, 
Harà  de  la  fuerza  gusto, 
Mirândose  en  mi  poder.  ~ 
ÂHermosa  Julia? 

Jul.  ^Qué  es  esto? 

îTùen  esta  casa? 

Eus.  El  rigor 

De  mi  desdiclia,  y  tu  amor 
En  tal  pellgro  me  ha  puesto. 

JuL  ^Pues  cémo  bas  entrado  aqui» 

Y  emprendes  tan  loco  estremo? 
Eus.  Como  la  muerte  no  temo. 
Jul.  c'Qué  es  lo  que  intentas  asi? 
Eus.  Hoy  obligarte  deseo, 

Julla,  porque  agradecida 
Des  à  mi  amor  nueva  vida, 
Nueva  gloria  i  mi  deseo. 
Yo  he  sabido  cuanto  ofende 
A  tu  padre  mi  cuidado. 
Que  â  su  noticia  ha  Uegado 
Nuestro  amor,  y  que  prétende, 
Que  tii  recibas  mafiana 
El  estado  que  desea. 
Para  que  mi  dicha  sea, 
Como  mi  esperanza,  vana. 
Si  ha  sido  gusto,  si  ha  sido 
Amor  el  que  me  bas  mostrado, 
Si  es  verdad  que  me  bas  amado. 
Si  es  cierto  que  me  bas  querido. 
Vente  conmigo  ;  pues  ves 
Que  no  tiene  resistencia 
De  tu  padre  la  obediencia. 
DeJa  tu  casa,  y  despues 
Que  habrà  mil  remediospiensa; 
Pues  ya  en  mi  poder,  es  juste 
Que  haga  de  la  fuerza  gusto, 

Y  obligacion  de  la  ofensa. 
Villas  tengo  en  que  guardarte, 
Gente  con  que  defenderte, 
Hacienda  para  ofrecerte, 

Y  un  aima  para  adorarte. 
Si  darme  vida  deseas, 

Si  es  verdadero  tu  amor, 
Atrévete,  6  el  dolor 
Harà  que  mi  muerte  veas. 

Jul.  Oye,  Eusebio. 

Arm.  Mi  se&or 

Viene,  senora. 

JuL  îAydemi! 

Eus.  Âpudiera  ballar  contra  mi 
La  fortuna  mas  rigor? 

Jul.  iPodri  salir? 

Arm.  Noesposible 

Que  se  vaya;  porque  ya 
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Llamando  à  \a  puerta  mU. 

M.  i  Grave  mal  ! 

Eus.  fPena  terrible! 

iQué  haré? 

Jul.  Esconderte  es  forsosé. 

Eus.  ^Dônde? 

Jul,  En  aquese  aposento. 

Arm.  Presto,  que  sus  pasos  slento. 

{Eicândese  Busebio.) 

Sale  CURCIO. 

Cure.  Hija,  si  por  el  dichoso 
Estado,  que  tù  oodleias, 

Y  que  ya  seguro  tienes, 
No  daa  à  mis  parabienes 
La  Tida  y  aima  en  albrlcias, 
Del  deseo  que  he  tenfdo 

No  agradeces  el  ouidado. 
Todo  queda  efectuado, 

Y  todo  tan  prevenido, 
Que  solo  falta  ponerte 

La  mas  bizarra  y  hermosa, 
Para  ser  de  Cristo  esposa  ; 
Mira  que  dichosa  suerte. 
Hoy  aventajas  é  todas 
Cuantas  se  ven  envidlar, 
Pues  te  verân  celebrar 
Aquestas  divinas  bodas. 
^Qué  dices? 

Jul,  ^Quépuedo  hacer?  ap. 

Eus.  Yo  me  doy  la  muerte  aquf,       ap. 
Si  ella  le  dice  que  si. 

Jul.  No  se  como  responder.  —  ap. 

Bien,  seiîor,  la  autoridad 
De  padre,  que  es  preferida, 
Imperlo  tiene  en  la  vida  ; 
Pero  no  en  la  libertad. 
jPues,  que  suplera  antes  yo 
Tu  intento,  no  fùera  bien  ? 
^Y  que  tù,  seftor,  tambien 
Supieras  migusto? 

Cure.  No; 

Que  soia  mi  voluntad, 
En  lo  justo,  6  en  io  injusto, 
Has  de  tener  tû  por  gusto. 

Jul.  ;Solo  tiene  libertad 
Un  h^'o  para  escoger 
Estado,  que  el  bado  impfo 
No  ftierza  ei  libre  albedrioV 
D^ame  pensa r  y  ver 
De  espaclo  eso  ;  y  no  te  espante 
Ver,  que  término  te  pida  ; 
Que  el  estado  de  una  vida 
No  se  toma  en  un  instante. 

Cttre.  Dasta  que  yo  lo  he  mlrado, 

Y  yo  por  tf  he  dado  el  si. 

/tt/.  Pues  si  tû  vives  por  mi, 
Toma  tambien  per  mi  estado. 
Cure.  l'GalIa,  infuraef  loalla,  local 


Que  haré  de  aquese  cal)ello 
Un  lazo  para  tu  enello, 
0  sacaré  de  tu  boca 
Con  mis  manos  la  atrevida 
Lengua.  que  de  oir  me  ofsndo. 
Jul.  La  libertad  te  defiendo, 
Senor,  pero  no  la  vida. 
Acaba  su  curso  triste, 

Y  acabarâ  tu  pesar; 
Que  mal  te  puedo  negar 
La  vida^  que  tù  me  diste. 
La  libertad,  que  me  dié 
El  cielo,  es  la  que  te  nlego. 

Cure.  En  este  punto  à  ereer  Uago 
Lo  que  el  aima  sospechù, 
Que  no  fué  buena  tu  madré, 

Y  manche  ml  honor  algunoi 
Pues  hoy  tu  error  importune 
Ofende  el  honor  de  un  padrs, 
A  quien  el  sol  no  igualô 

En  resplandor  y  belleza, 
Sangre,  honor^  lustre  y  nobleza. 

Jul.  £so  no  he  entendidoyo, 
Por  eso  no  he  respondido. 

Cure.  Arminda,  salte  allé  fuera.  -<- 

{Vase 

Y  ya  que  mi  pena  fiera 
Tantos  anos  he  tenido 
Sécréta,  de  mis  enojos 
La  ciega  pas  ion  obliga 
A  que  la  lengua  te  diga 
Lo  que  te  ban  dicho  los  ojos. 
La  senoria  de  Sena, 
Por  dar  &  mi  sangre  fama, 
En  su  nombre  me  envié 
A  dar  la  obediencia  al  papa 
Urbano  Tercio.  Tu  madré, 
Que  con  opinion  de  santa 
Fué  en  Sena  comun  ejemplo 
De  las  matronas  romanas, 

Y  aun  de  lus  nuestras,  (  no  se 
Como  mi  lengua  la  agravia  ; 
Mas,  |*ay  infelice!  tanto 
La  satisfaccion  engaîia,) 
En  Sena  quedé,  y  yo  estuve 
En  Roma  con  la  embajada 
Ocho  mescs;  porque  entoncas 
Por  concierto  se  trataba, 
Que  esta  senoria  ftiese 
Del  pontiûce;  Dios  haga 
Lo  que  à  su  estado  convenga, 
Que  aquî  importa  poco,  à  nada 
Volvi  i  Sena,  y  halle  en  ella 
(Aqui  el  aliento  me  falta, 
Aqui  la  lengua  enmudece, 

Y  aqui  cl  dnimo  desmaya) 
HalIé  ({ay  injuste  temor!) 
A  tu  madré  tan  prefiada, 
Que  para  el  infeliz  parto, 
Cumplia  las  nueve  Alitas. 
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Ya  me  habia  prevtnido 
Por  sus  mentirosas  cartas 
Esta  desdicha,  dicfeodût 
Que,  cuando  me  fiii,  quedoba 
Cou  sospecha  ;  y  yo  la  tuV9 
De  mi  deshonra  tan  clara, 
Que  discQiTiendo  mi  agraYio, 
Imaginé  mi  desgracia. 
No  digo  que  verdad  leaj 
Ma?  quien  tiene  laiigre  lîldaif  ft 
No  ha  de  aguardar  â  créer, 
Que  el  imaginar  le  basta. 
iQué  importa  que  un  noble  «ea 
Desdichado,  (îo  ley  tlrana 
De  honor,  o  barbare  fuero 
Del  inundo  !  )  si  la  ignorancia 
Le  disculpa?  Xlenten,  mienten 
Las  levés  ;  porque  no  alc^nin 
Los  mistei  ioB  al  efeoto 
Quien  no  previene  k  cauaa. 
c  Que  ley  culpa  à  on  inQcenteî 
;.QuL*  opinion  à  un  libre  agravii|Y 
Miente  otra  vei;  que  no  ee 
Deshonra,  slno  desgraeia. 
i  Bueno  es,  que  en  leyea  de  boner 
Le  comprenda  tenta  infamie 
Al  Mercurio  que  le  robe, 
Como  al  Argoi  que  le  guarda  I 
cQué  déjà  el  mundo,  que  dt^a* 
Si  asi  al  inocente  Infiuna 
De  deshonra,  para  aqual 
Que  lo  sabe,  y  que  lo  callaT 
Yo  entre  tantos  pensamientoe, 
Yo  entre  confttaioneB  tantaa^ 
Ni  vi  regalo  en  la  mesa, 
Ni  hice  descanso  en  la  oama. 
Tan  desabrido  conmigo 
Eâtuve,  que  me  trataba 
Como  ageno  el  conuon, 

Y  como  à  tirano  el  aima. 

Y  aunque  é  Tecet  discurria 
En  su  abono,  y  aunque  ballaba 
Verisimil  la  disculpa, 

Pudo  en  mi  tanto  \à  Instancla 
Del  temer  que  me  ofendia, 
Que  con  saber  que  fuë  easta, 
Tome  de  mis  pensamlentos, 
No  de  sus  culpai ,  Tengania. 

Y  porque  con  mas  leereto 
Kuese,  prcTine  une  eaxa 
Fingida  ;  porque  é  un  leloso 
Ficciones  solo  le  agradan, 

Al  monte  ftii,  y  cuando  todoe 
Entretenidos  estaban 
Eu  su  alegre  regooljo, 
(^n  a  moroses  palabrai, 
I  ;  Que  bien  las  dice  quien  miente! 
;  Que  bien  las  crée  quien  ama  !  ) 
Llfvé  i  Rosmlra,  tu  madré, 
Por  une  lenda  apartada 


Del  camino,  y  dlTertida 
Llegé  d  una  décréta  estançia 
Deste  monte,  i  cuyo  albergne 
El  sol  ignoré  la  entrada  i 
Porque  se  le  4efen4ien 
Rûsticamente  eplazada^, 
Por  no  decir,  que  amoroaas, 
Arboles,  hojas  y  ramaa. 
Aqui  pues,  adoqde  apenaa 
Huella  imprimi^  mortel  planta, 
Soloe  loa  dos... 

&4i«p  ARHINBA. 

Arm,  61  el  valor, 

Que  el  noble  pecho  acompaâa, 
Seiîor,  y  si  la  eiperlepcia. 
Que  te  ban  dado  bonroiai  cana», 
En  la  desdieba  présente 
No  te  niega  6  no  te  bltaf 
Exémen  serA  el  valor 
De  tu  ânlmo. 

Cure.         ^Qué  causa 
Te  obllga  i  que  asi  intemunpas 
Mi  razon? 

At^m,     Sefior... 

Cure,  Aoaba  i 

Que  mas  la  duda  me  ofende. 

Jul.  ^Porque  te  suspendes P  Habla. 

Arm,  No  quislera  ser  la  toi 
De  mi  pena  y  tu  desgracia. 

Cure.  No  temu  decirla  ta. 
Pues  yo  no  temo  eseucharla. 

Arm.  A  Llsardo,  ml  seftor... 

Eus,  Este  solo  me  fdtaba. 

Arm,  Baûado  en  su  sangre  traen 
En  una  eilla  por  endas 
Cuatro  rùsticos  pastores, 
Muerto  (  i  ay  Dios  I)  i  pnlialadas. 
Mas  ya  à  tu  presencla  llegas 
No  le  veas. 

Cure.      Cielos,  itantas 
Penas  para  un  desdiobedo? 
I  Ay  de  mi  I 

SaLEN  LOS  ViLLANOS  CON  LISARDO  «UBiTO 
EN  UNA  SILLA,  ENSANOBENTADO  EL  nOSTaO. 

Jul.  ^  Pues  que  inhumane 

Fuerza  ensangrentd  la  ira 
En  su  pecho?  ^qué  tlrana 
Mono  se  bafiô  en  ml  sangre, 
Contra  su  inocencla  alradaf 
i  Ay  de  mi  ! 

Arm,      Mira,  seRora. 

Bras.  No  Uegues  A  yerle. 

Cure.  Aparta. 

Tirs.  Détente,  seûor. 

Cure.  Amigoe, 

No  puede  suCrlrlo  el  aima. 
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Dejadme  ver  ese  cadàyer  fiio, 
Depôsito  infeliz  de  heladas  venas, 
RuiDa  del  tiempo,  estrago  del  impfo 
Hado,  teatro  funesto  de  mis  penas. 
^Quë  tIraDO  rigor  (  i  ay  hyo  miol  ) 
Trégico  monumento  en  las  arenas 
Gonstniyô,  porque  hiciese  en  qnejas  vanas 
Mortaja  triste  de  mis  blancas  canas? 
Ay,  amigos,  decid,  i  quién  ftië  homiclda 
De  un  hijo,  en  cuya  ¥ida  yo  animaba? 

Meng.  Gil  lo  dira  ;  que  ai  verle  dar  la  he- 
Oculto  entre  unos  àrboles  estaba.        [rida 

Cure,  Di,  amigo,  di,  j  quién  me  quité 
esta  vida? 

Gil.  Yo  solo  se,  que  Eusebio  se  llamaba, 
Cuando  con  él  renia. 

Cure,  ^Hay  mas  deshonra? 

Eusebio  me  ha  quitado  vida  y  honra. 
Disculpa  ahora  tù  de  sus  crueles  (il  Juiia,] 
Deseos  la  ambicion  ;  di,  que  concibe 
Gasto  amor,  pues,  à  falta  de  papeles, 
Lascivos  gustos  con  tu  sangre  escribe. 

Jul.  Senor... 

Cure.       No  me  respondas  como  sueles; 
A  tomar  boy  estado  te  apercibe, 
0  apercibe  tambien  à  tu  hermosura 
Con  Lisardo  temprana  sepultura. 
Los  dos  â  un  Uempo  el  sentimiento  esquivo 
En  este  dia  sepultar  concierta, 
El  muerto  al  mundo,  en  mi  memorla  vivo, 
Tû  viva  al  mundo,  en  mi  memoria  muerta. 

Y  en  tanto  que  el  entierro  os  apercibe, 
Porque  no  huyas,  cerraré  esta  puerta. 
Queda  con  él,  porque  de  aquesa  suerte 
Lecciones  al  morir  te  dé  su  muerte. 

(  Vanse  todos,  y  queda  Juiia  en  medio  de 
Lisardo  y  Eusebio  y  que  sale  par  otra 
puerta,) 
Jul.  Mil  veces  procuro  hablarte, 

Tirano  Eusebio,  y  mil  veces 

El  aima  duda,  el  aliento 

Falta,  y  la  lengua  enmudece. 

No  se,  no  se  como  pueda 

Hablar;  porque  à  un  tiempo  vienen 

Envueltas  iras  piadosas 

Entre  piedades  crueles. 

Quisiera  cerrar  los  ojos 

A  aquesta  sangre  inocente. 

Que  esté  pidiendo  venganxa, 

Desperdiciando  claveles  : 

Y  quisiera  hallar  disculpa 
En  las  làgrimas  que  vicrtes; 
Que  al  fin  heridas  y  ojos 

Son  bocas  que  nunca  mlenten. 

Y  en  una  mano  el  omor, 

Y  en  otra  el  rigor  présente, 
A  un  mismo  tiempo  quisiera 
Oastigarte  y  defenderte. 

Y  entre  clegas  conftisiones 
De  pensamieotos  tau  fuertes 


La  clemencia  me  combate, 

Y  el  sentimiento  me  vence. 
«îDesta  suerte  solicitas 
Obligarme?  ^desta  suerte, 
Eusebio,  en  vez  de  flnezas, 
Con  crueldades  me  prétendes? 
i  Cuando  de  mi  boda  el  dia 
Resuelta  esperaba,  quieres 
Que,  en  vez  de  apacibles  bodas, 
Tristes  obsequias  célèbre? 
^Cuando  por  tu  gusto  era 

A  mi  padre  inobediente, 
Lutos  funestos  me  das, 
En  vez  de  galas  alegres  ? 
^Cuando,  arriesgando  mi  vida, 
Hice  posible  el  quererte, 
En  vez  de  tâlamo  (  i  ay  cielos  !  ) 
Un  sepulcro  me  previenes? 
iY  cuando  mi  mano  ofrezco, 
Despreciando  inconvenientes 
De  honor,  la  tuya  banada 
En  mi  sangre  me  la  ofreces  ? 
^Qué  gusto  tendre  en  tus  braxos, 
Si  para  llegar  à  verme, 
Dando  vida  à  nuestro  amor, 
Voy  tropezando  en  la  muerte? 
;Qué  dira  el  mundo  de  mi, 
Sabiendo  que  tengo  siempre. 
Si  no  présente  el  agravio, 
Qui  en  le  cometiô  présente  ? 
Pues  cuando  quiera  el  olvido 
Sepultarle,  solo  el  verte 
Entre  mis  brazos  sera 
Memoria  con  que  me  acuerde. 
Yo  entonces,  yo,  aunque  te  adore, 
Los  amorosos  placeres 
Trocaré  en  iras,  pidiendo 
Yenganzas;  ^pues  cômo  quieres 
Que  viva  sujeta  un  aima 
A  efectoâ  tan  diferentes. 
Que  esté  esperando  el  eastigo, 

Y  deseando  que  no  llegue? 
Basta,  por  lo  que  te  quise, 
Perdonarte,  sin  que  espères 
Verme  en  tu  vida,  ni  hablarme 
Esa  ventana,  que  tiene 
Salida  al  jardin,  podrà 

Darte  paso;  por  ahi  puedes 
Ëscaparte;  huye  el  peligro, 
Porque,  si  mi  padre  viene. 
No  te  halle  aqui.  Vête,  Eusebio, 

Y  mira  que  no  te  acuerdes 
De  mi  ;  que  boy  me  pierdes  til, 
Porque  quisiste  perderme. 
Vête,  y  vive  tan  dichoso, 

Que  tengas  felicemente 
Bienes,  sin  que  à  los  pesares 
Pagues  pension  de  los  bienes. 
Que  yo  haré  para  mi  vida 
Una  celda  prision  brève, 
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epulcro,  paes  ya 
re  enterranne  qoiere. 
-are  desdichas 
lado  tan  indemente, 

fbrtuna  tan  fiera, 
IndinacioD  tan  ftierte, 
tlaneta  tan  opueato, 

estrellatan  rebelde, 
imor  tan  desdichado, 

mano  tan  aleye, 

ha  quitado  la  vida, 
te  ba  dado  la  muerte, 
entre  tantos  pesares, 
e  Tira,  y  muera  siempre. 
Si  acaso  mas  que  tua  Toces 
tus  manos  crueles 
»mar  la  Tenganza, 
0  à  tus  pies  me  tienes. 
le  trae  mi  deiito, 
)r  es  la  circel  ftierte, 
leoas  son  mis  yerros, 
es  que  el  aima  teme, 

0  es  mi  pensamiento, 
tus  ojoslosjueces, 

me  dan  la  sentencia, 
na  sera  de  muerte. 
rà  entonces  la  fama 
;»regon  :  este  mnere, 
quiso  ;  pues  que  solo 
dtèlito  quererte. 
MO  darte  disculpa, 
eiea  que  la  tiene 
ande  error,  solo  quiero 
e  mates  y  te  Tengues. 
»ta  daga,  y  con  ella 
un  pecbo  que  te  ofende, 
n  aima  que  te  adora, 
liaou  sangre  vierte. 
j  quieres  matarme, 
ne  à  vengarse  Uegue 
ire,  dire  que  estoy 
apoaento. 

I  Détente! 
(Utima  raxon, 
»  de  hablarte  etemamente, 

1  hacer  lo  que  te  digo. 
.  Yo  lo  concedo. 

Pues  vête 
le  guardes  tu  vida  ; 
ida  tienes,  y  gente 
:  podri  delènder. 
.  Mejor  seré  que  yo  quede 
la;  porque  si  Tivo, 
mposible  que  deje 
>rarte,  y  no  bas  de  estar, 
le  un  convento  te  encierre 
I. 

Goirdatetù; 
>  sabré  defendenne. 
.  j  Vohreré  yo  à  Tsrte? 


Jul.  No. 

Eus,  ^No  bay  remedio? 

Jul.  No  le  espères. 

Eus,  «rQue  al  fin  me  aborreces  ya? 

Jul,  Haré  por  aborrecerte. 

Eus,  ^OlvldaràsmeT 

Jul,  No  se. 

Eus,  ^Veréte  yo? 

Jul,  Etemamente. 

Eus.  jPues  aquel  pasado  amor?... 

Jul.  iPues  esta  sangre  présente?... 
La  puerta  abren  ;  vête,  Eusebio. 

Eus.  Irë  por  obedecerte. 
îQué  no  be  de  volverte  i  ver! 

Jul.  iQué  no  bas  de  volver  à  vermel 
{Suena  ruidOj  vanse  los  dos,  coda  unopor 

su  parte,  y  entran  el  cuerpo  algunos 

criados.) 


JORNADA  IL 


DlSPARAM    DENTRO    UN    ARCABOZ,    T    SALIN 

RICARDO,  CELIO  t  EUSEBIO  en  tba«i 

DE  BANDOLEROS,  CON  ARCABCCES. 

Aie.  Pas6  el  plomo  violento 
Su  pecbo. 

Cel.        Y  bace  el  golpe  mas  sangriento 
Que  con  su  sangre  la  tragedia  imprima 
En  tierna  flor. 

Eus,  Ponle  una  en»  encima, 

Y  perdônele  DIos. 

Aie.  Las  devodones 

Nunca  faltan  del  todo  à  los  iadrones. 

(Vanse  Ricardo  y  Celio,) 

Eus.  Y  pues  mis  bados  fleros 
Me  traen  à  capitan  de  bandoleros, 
Llegaràn  mis  delitos 
A  ser,  como  mis  penas,  inflnitos. 
Como  si  dlera  muerte 
A  Lisardo  à  traicion,  de  aquesta  saerte 
Mi  patria  me  peraigue , 
Porque  su  fùria  y  mi  despecbo  obligue 
A  que  guarde  una  vida, 
Siendo  de  tantas  bàrbaro  bomicida. 
Mi  bacienda  me  ban  quitado. 
Mis  villas  conflscado , 

Y  à  tanto  rigor  llegan. 
Que  d  sustento  me  niegan. 
No  toque  pasagero 
El  término  dd  monte,  si  primero 
No  rinde  bacienda  y  vida. 

Salen  ricardo  t  Bandoleros 
coN  ALBERTO. 

I     Rie.  Uegando  à  ver  U  boca  dftUboVIi^ 
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Escucha,  copitan,  el  mas  estrafio 
Suoeso. 

Sus.  Ya  des^o  el  desengano. 

Rie,  ^9Ïié  el  plomo  de^heoho 
En  este  llbro  que  teoia  en  el  peqbp, 
Sin  haber  penetrado, 

Y  al  caminante  solo  desmayado  : 
Vesie  aqui  sano  y  bueno. 

Eus.  De  espanto  estoy  y  admlraolones 
iQuiën  ères,  Yener^ble  [Uepo. 

Caduco,  à  qulen  los  clelos  admirable 
Han  hecho  couprodiglo  mllagrosof 

Alb.  Yo  soy,  0  capitan,  el  mas  dicboeo 
De  cuantos  hombreg  hayi  que  he  mfu^do 
Ser  sacerdote  indigno,  y  he  leido 
So  Bplonla  sagrada  teologia 
Gaarenta  y  cuatro  ailog  con  desTelOi 
Diôme  su  santidad,  por  este  celo, 
De  Trento  el  obispado , 
Premiando  mis  estudios)  y  admirado 
Yo  de  ver,  que  ténia 
Guenta  de  tantas  aimas, 

Y  que  apenas  la  daba  de  la  mia, 
Los  laureles  dejë,  dejë  las  palmas, 

Y  Imyendo  sus  enganos, 

Yepgo  4  buscar  seguros  desengi^oa 

En  estas  spledades, 

Donde  viven  desnudas  las  verdades. 

Paso  é.  Roma,  â  que  el  papa  me  concedi( 

Licencia,  capitan,  para  que  pueda 

Fonder  un  érden  santo  de  eremitas. 

Mai  tu  sana  atrevida 

Quita  el  hilo  à  mi  suerte  y  é  la  vida. 

Eus,  4  Que  llbro  es  este,  di  ? 

Alb.  Este  es  el  fhito. 

Que  rinde  à  mis  estudios  el  tributo 
De  tantûg  adoa. 

Sus.  iQué  es  lo  que  contiene? 

Alb.  El  trata  del  origen  verdadero 
De  aquel  divine  y  celestlal  madero, 
En  que  animoso  y  fuerte, 
Muriendo,  triunfô  Cristo  de  la  muerte. 
£1  llbro,  en  fin,  se  llama  : 
MilagroB  de  la  Crus. 

Eus.  I  Que  bien  la  llama 

De  aquel  plomo  inolemente, 
Mas  que  la  cera,  se  mostré  obedientel 
iPlugulera  à  U\ob,  mi  mano 
Antes,  que  blanco  tu  papel  hlciera 
De  aquel  golpe  tirano, 
Entre  su  fùego  ardiera  1 
Lleva  ropa  y  dinero 

Y  la  vida,  solo  este  libre  quiero  ; 

Y  vosotroB  lalidle  acompanando, 
Hasta  dejarle  libre. 

Alb.  Iré  rogando 

Al  Seâor,  te  dé  lui  para  que  veas 
El  error  en  que  vives. 

Eus.  Si  deseas 

Mi  bien,  pfdele  à  Dioa,  que  no  permita 


Muera  sin  confesion. 

Alb.  Yp  te  prometo, 

Seré  ministro  en  tan  piadoep  pfeto, 
Y  te  doy  mi  palabra, 
(Tanto  en  mi  pecbo  tu  cleipepcia  labra  J 
Que  si  me  Uamas  en  cp^lqi^era  partf, 
Dejaré  mi  desierto , 
Por  ir  à  confesarte  ; 
Un  sacerdote  soy,  mi  nombre  AU^Hq. 

Eus.  i  Tal  palabra  p^e  da»î 

Alb.  Y  la  contoc 

Con  la  mano. 

Eus.  Otra  vei  tus  plantas  beso. 

(  Vase  Alberto  con  Rtcardo  y  los  Umdt 

leros,) 

Sale  Cmi^WPRINA. 

Chil.  Hastn  venir  i  bablarte, 
El  monte  atravesé  de  parte  4  parte. 

Eus.  i  Que  hay,  amigo  ? 

Chil.  Dos  nuevas  harto  malai 

Eus.  A  mi  temor  el  sentimiento  igiMilas. 
6 Que  son? 

Chil.      Es  la  prln^era, 
(Décida  no  quisiera) 
Que  al  padre  de  Lisardo 
Han  dado... 

Eus.         Acaba,  que  el  efecto  acuavdi 

Chil.  Comislon  de  preuderte  é  de  ma 

Eus.  Esotra  nueva  temo  [taiti 

Mas,  porque  en  un  confuse  estranio 
Al  corazon  parece  que  camina 
Toda  el  aima,  adivlna 
De  algun  futuro  da&o. 
^Quë  ha  sucedido? 

Chil.  A  Julia... 

Eus.  No  me  engaSi 

En  prévenir  tristeias, 
Si  para  ver  mi  mal,  por  Julia  empieiai. 
^Julia  no  me  dijlste? 
Pues  eso  basta  para  verme  triste. 
Mal  baya  amen  la  rigurosa  estrella , 
Que  me  obligé  à  querella. 
En  fin,  Julia,  prosigue. 

Chil.  En  un  convento 

Seglar  este. 

Eus.         Ya  falta  el  sufrimiento. 
i  Que  el  cielo  me  castigue 
Con  tan  grandes  venganzas 
De  perdidos  deseos. 
De  muertas  esperanias , 
Que  de  los  mismos  cielos, 
Por  qulën  me  déjà,  vengo  à  tener  lelos  l 
Mas  ya  tan  atrevido. 
Que  viviendo  matando, 
Me  sustente  robando. 
No  puedo  ser  peor  de  lo  que  he  lido  s 
Despënese  el  intento, 
Pues  ya  se  ha  despefiado  el  peniamioiito. 
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ï  Celio  y  Rictrdo.  (  lAmando  muero!  ) 
Voy  por  elloi.  (Fim^.) 

Ve,  y  diles»  qœ  aipii  espAfo.  — 
é  d  conyeoto  que  la  giiarda. 
graye  castigo  meacobarda; 
*  yerme  lenor  de  sa  hennosura, 
amor  me  fùena 
eter  la  ftiena, 
ler  la  clausura, 
ilar  el  ugrado  ; 
del  todo  estoy  desperado. 
DO  me  pusiera 
D  taies  puotoe, 
nte  lo  hicicra 
oeter  tantôt  deUtcajontoa. 

Salim  GIL  t  MfiNGA. 

.  i  Mas  que  encontramoa  con  ë1, 
nezquina  nacil 
ienga,  ^yo  no  voy  aquif 
as  ese  cruel 

de  bunuleroi, 
illarlos  te  alborote, 
ida  Uevo  yo,  y  garrote. 
.  Temo,  Gil,  sus  hechot  /leros; 
ï  SilTia  à  mirar  ponte* 

aqui  la  acometié; 
icella  al  monte  entra, 
a  salie  del  monte, 
es  peligro  pequeuo. 
[>)nmigo  ftjera  cruel, 
abien  entro  doncel, 
ra  salir  dueno. 

(Beparan  en  Ewebio.) 
.  Ab  ténor,  que  va  perdido, 
la  Eutebio  por  aqui. 
Yo  ecbe,  senor,  por  ahi. 
Estos  no  me  ban  conocido,         ap, 
)  disfmular. 
Quiere  que  aquete  ladron 


Villanos  son.  — 
ê  podrc  yo  pagar 
so? 

Con  hulr 
>ellaco. 

Si  os  coge, 
onque  no  le  enoje 
ro  bacer,  ni  decir, 
imatarà;  y  creed, 
poner,  trat  la  ofensa, 
tencima,  pienta, 
lace  mucha  merce(|. 

Salen  RICARDO  y  GEUO. 

Dônde  le  dejattef 

Aqui. 
!•  an  ladnint  no  le  etperes. 


ap. 


Ris.  Eusebio,  ^que  ea  lo  que  q\|ierea^ 

GiY.  ^  Eutebio  le  Ilamé? 

Meng.  Bi« 

Eus,  Yo  soy  Eutebio  ;  ^quë  ot  n^pav^ 
Contra  mi?  ^No  bay  quiën  retpondaf 

Meng.  Gil,  itienet  garrote  y  bondaT 

Gii.  Tengo  el  diabro  que  te  lleve. 

CeL  Por  los  apaoibles  Uanos» 
Que  hace  del  monte  la  falda, 
A  quien  guarda  el  mar  la  etpalda, 
Vi  un  escuadron  de  viUanot, 
Que  armado  contra  ti  vlene, 

Y  pienso  que  se  aveoina  ; 
Que  asi  Curcio  détermina 
La  venganza  que  preyiene. 
Mira  que  piensat  hacer  : 
Junta  tu  gente,  y  partamot. 

Eus.  Mejor  es  que  ahora  huyamos; 
Que  esta  nocbe  bay  mat  que  bacer. 
Venid  conmigo  los  dos. 
De  quien  justamente  Qo 
La  opinion  y  el  bonor  ipio. 

Rie.  Muy  bien  puedes;  que  p^  OiQS, 
Que  he  de  morir  i  tu  lado. 

Eus.  Villanos,  vida  tenels^ 
Solo  porque  le  lleveit 
A  mi  enemigo  un  recado. 
Decid  à  Curcio,  que  yo 
Con  tanta  gente  atrevida 
Solo  defiendo  la  vida, 
Pero  que  le  busco  no. 

Y  que  no  tiene  ocasion 
De  buscarme  desta  suertej 
Pues  no  di  à  Lisardo  muer  te 
Con  engano,  à  con  traidon. 
Cuerpo  à  cuerpo  le  maté, 
Sin  ventaja  conocida, 

Y  antes  de  acabar  la  vida 
En  mis  braios  le  Ilevé, 
Adonde  se  confesô] 

Digna  acciou  para  estimarte, 
Mas  que  si  quiere  vengarte. 
Que  be  de  defenderme  yo.  — 

Y  abora,  porque  no  vean 

(A  los  handoleros.) 

Aquestos  por  donde  vamos, 
Atadios  entre  ettot  ramot, 
Vendados  sus  ojos  sean, 
Porque  no  avisen. 

Rie.  Aqui 

Hay  cordel. 

Cel.         Pues  llega  presto. 

CmH.  De  san  Sébastian  me  ban  pueato* 

Meng.  De  san  Sebastiana  a  mi. 
Mas  ate  cuanto  quisiere, 
Seiior,  como  no  me  mate. 

Gil.  Oye,  senor,  no  me  i^te, 

Y  puto  sea  yo,  ti  buyere, 
Jura  tù,  Menga,  tambien 
Este  mismo  juramento. 
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CeL  Ya  estân  atados. 

Eus,  Mi  intento 

Se  va  ejecutando  bien  ; 
La  noche  amenaza  oscura^ 
Tendieodo  sa  negro  vélo  : 
Jalia,  aunque  te  guarde  el  cielo, 
He  de  gozar  tu  hermosura. 
(  Vanae  los  dos  bandoleras,  dejando  d  Gil 
y  Menga  atados,) 

Gil,  iQalén  habrâ  que  ahora  nos  vea, 
Menga,  aunque  caro  nos  cueste, 
Que  no  diga,  que  es  aqueste 
PeralWllo  de  la  aldea? 

Meng.  Vête  llegando  hécia  aqui^ 
Gil  ;  que  yo  no  puedo  andar. 

Gil.  Menga,  venme  à  desatar, 
Y  te  desataré  é  ti 
Luego  al  punto. 

Meng.  Yen  primero 

Tù,  que  ya  estas  importune. 

Gil.  lÈs  decir,  que  vendre  alguno? 
Pondre  que  falta  un  arrière, 
Las  très  ànades  cantando, 
Un  caminante  pidlendo, 
Un  estudiante  comlendo, 
Una  sautera  rezando, 
Hoy  en  aqueste  camino, 
Lo  que  à  ninguno  faite  : 
Mas  la  culpa  tengo  yo. 

{Dentro,)  Hàcia  esta  parte  imagino 
Que  oigo  voces;  llegad  presto. 

Gil,  Sefior,  en  buena  hora  acuda 
A  desatar  una  duda 
En  que  ha  rato  que  estoy  puesto. 

Meng,  Si  acaso  buscais,  seûor. 
For  el  monte  algun  cordel, 
Yo  os  puedo  servir  con  él. 

Gil.  Este  es  mas  gordo  y  mejor. 

Meng.  Yo,  por  ser  muger,  espero 
Remédie  en  las  ansias  mias. 

Gil.  No  repare  en  cortesias, 
Desàteme  A  mi  primero. 

Salem  TIRSO,  BRAS,  CURCIO 
Y  OCTAVIO. 

Tirs.  Hàcia  aquesta  parte  suena 
La  vos. 

Gil,  iQuétequemas! 

Tirs,  GU. 

iQuëes  ester 

Gil.  Eldiabroessutil; 

Deaata,  Tirso,  y  ml  pena 
Te  dire  despues. 

Cure.  jQuéesesto? 

Meng.  Venga  en  buen  hora,  seilor, 
A  castigar  un  traidor. 

Cure.  iQuïén  desta  suerte  os  ba  puesto? 

Gil.  4  Quiën  ?  Eusebio,  que  en  efeto 
Dice  : ...  Pero  que  se  yo 


Lo  que  dice  :  él  nos  deJ6 
Aqui  en  semejante  aprieto. 

Tirs.  No  llores  pues,  que  no  ha  estado 
Hoy  muy  poco  libéral 
Contigo. 

Bras.  No  lo  ha  hecho  mal. 
Pues  d  Menga  te  ha  dejado. 

Gil.  Ay  Tirso,  no  lloro  yo, 
Porque  piadoso  no  fuë. 

Tirs.  ^Pues  porqué  lieras? 

OU.  iPorquë? 

Porque  â  Menga  me  dejd  : 
La  de  Anton  llevô,  y  al  cabo 
De  sels,  que  no  parecia , 
Hallô  à  su  muger  un  dia; 
Hicimos  un  baile  bravo 
De  hallazgo,  y  gastô  cien  realea. 

Bras.  itBartolo  no  se  casô 
Con  Catalina,  y  pariu 
A  seis  meses  no  cabales? 

Y  andaba  con  gran  placer 
Diciendo  :  Si  tu  le  vieses, 

Lo  que  otra  hace  en  nueve  meees, 
Hace  en  cinco  mi  muger. 

Tirs.  EUo  no  hay  honra  segura. 

Cure,  i  Que  este  llegue  é,  escuchar  yo 
Deste  tirano  ?  ^  quiën  vi6 
Tan  notable  desventura? 

Meng.  Como  destruirle  piensa  ; 
Que  hasta  las  mismas  mugeres 
Tomarëmos,  si  tû  quieres. 
Las  armas  para  su  ofensa. 

Gil.  Que  aqui  acude  es  lo  mas  clerto; 

Y  toda  esta  procesion 

De  cruces,  que  miras,  son, 

Senor,  por  hombres  que  ha  muerto. 

Oct.  Es  aqui  lo  mas  secreto 
De  todo  el  monte. 

Cure.  Y  aqui 

Fuë,  cielos,  donde  yo  vi 
Aquel  milagroso  efeto 
De  inocencia  y  castidad, 
Guya  beldad  atrevido 
Tantas  veces  he  ofendido 
Con  dudas,  siendo  verdad 
Un  milagro  tan  patente. 

Oct.  Senor,  ^qué  nue  va  pasion 
Causa  tu  imaginacion? 

Cure.  Rigores,  que  el  aima  siente, 
Son,  Octavio;  y  mis  enojos, 
*  Para  publlcar  mi  mengua, 
Como  los  niego  à  la  lengua, 
Me  van  sallendo  é  los  ojos. 
Haz,  Octavio,  que  me  deje 
Sola  esa  gente  que  sigo, 
Porque  aqui  de  mi  y  conmigo 
Hoy  à  los  cielos  me  queje. 

Oct.  Ea,  soldados^  despejad. 

Bras.  iQué  decis? 

Tirs.  iQaëpretendeit? 
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Despiojad,  ino  lo  entendeis? 
M  Tamos  â  espulgar.  (Vanse.) 

?.  iA  quiéD  no  habrà  raoedido 
I,  lleno  de  pesares, 
Mar  consigo  à  solas, 
descabrine  A  nadie? 
[oien  tantos  pensamlentos 
iempo  afligen,  que  haœn 
jrimas  y  suspiros 
teneia  al  mar  y  al  aire, 
ôero  de  mi  mismo 
modaa  soledades, 
pension  de  mis  bienes 
diTertir  mis  maies, 
aves,  ni  las  fuentes 
Mtigos  bastantes, 
fin  las  fuentes  mnnnuran, 
en  lengua  las  aves. 
ero  mas  compania, 
[uestoe  rûsticos  sauces; 
oien  escucha,  y  no  aprende, 
lena  que  no  hable. 
•  este  monte  fné 
ceso  mas  notable, 
itre  prodigios  de  lelos 
m  las  antigûedades 
I  inocente  verdad. 
quiën  podri  llbrarse 
péchas,  en  quien  son 
osas  las  verdades? 
)  de  amor  son  los  zelos, 
>  perdonan  é  nadie, 
humllde  le  dejan, 
etpetan  por  grave. 
«es,  donde  yo  digo, 
ra  y  yo...  de  acordarme, 
amcho  que  el  aima  tiemble, 
mncbo  que  la  vos  faite; 
)  hay  flor,  que  no  me  asombre, 
f  hoja,  que  no  me  espante, 
f  piedra,  que  no  me  admire, 
>,  que  no  me  acobarde, 
:o,  que  no  me  oprima, 
que  no  me  amenace  ; 
)  todos  son  testigos 
I  hazana  tan  infâme, 
al  fin  la  espada,  y  ella, 
nerme  y  sin  turbarse, 
i  en  riesgos  de  honor  nunca 
sente  es  cobarde, 
,d|jo,  détente; 

0  que  no  me  mates, 
a  gnsto,  porque  yo 

»  be  de  poder  negarte 
ma  Tida  que  es  tuya? 

1  pido,  que  antes 

as  por  lo  que  mnero; 
[ne  que  te  abrace. 
lije  :  En  tus  entranas, 
a  Tibora,  traes 


A  quien  te  ha  de  dar  la  muerte. 
Indicio  ha  sido  bastante 
El  parto  infâme  que  espéras  : 
Mas  no  le  veràs,  que  antes, 
Dindote  muerte,  serë 
Verdugo  tuyo  y  de  un  éngel. 
Si  acaso,  me  dijo  enfonces. 
Si  acaso,  esposo,  llegaste 
A  créer  flaquezas  mias, 
Justo  sera  que  me  mates. 
Mas  à  esta  cruz  abrazada, 
A  esta  que  estaba  delante, 
Prosiguié,  doy  por  testigo, 
De  que  no  supe  agraviarte. 
Ni  ofenderte;  que  ella  sola 
Sera  justo  que  me  ampare. 
Bien  quisiera  enfonces  yo, 
Arrepentido,  arrojarme 
A  sus  pies,  porque  se  via 
Su  inocencia  en  su  semblante. 
El  que  una  traicion  intenta 
Antes  mire  lo  que  hace; 
Porque  una  vez  declarado, 
Aunque  procure  enmendarse, 
Por  decir  que  tuvo  causa, 
Lo  ha  de  llevar  adelante. 
Yo  pues,  no  porque  dudaba 
Ser  la  disculpa  bastante, 
Sino  porque  mi  delito 
Mas  amparado  quedase, 
El  brazo  levante  airado, 
Tirando  por  varias  partes 
Mil  heridas  ;  pero  solo 
Las  ejecuté  en  el  aire. 
Por  muerta  al  pié  de  la  Cruz 
Quedé,  y  queriendo  escaparme, 
A  casa  Uegué,  y  halléla 
Con  mas  belleza  que  sale 
El  alba,  cuando  en  sus  braios 
Nos  présenta  el  sol  infante. 
EUa  en  sus  brazos  ténia 
A  JuUa,  divina  imàgen 
De  hermosura  y  discrecion  : 
(jQuë  gloria  pudo  igualarse 
A  la  mia  P  )  que  su  parto 
Habia  sido  aquella  tarde 
Al  mismo  pië  de  la  cruz  ; 

Y  por  divinas  seiiales, 

Con  que  al  mundo  descnbria 
Dios  un  milagro  tan  grande, 
La  nina  que  habia  parido, 
Dichosa  con  sehas  taies. 
Ténia  en  el  pecho  una  cruz, 
Labrada  de  fuego  y  sangre. 
Pero  que  tanta  ventura 
Templaba  el  que  se  quedase 
Otra  cria.ura  en  el  monte  ; 
Que  ella,  entre  penas  tan  graves, 
Sintiô  haber  parido  dos  ; 

Y  yo  enfonces... 
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Eus,         Mager,  i que  Intentas? 
Dëjame,  que  voy  huyendo 
De  tus  brazos,  porque  he  vlsto 
No  se  que  deidad  en  ellos. 
Llamas  arrojan  tus  ojos , 
Tus  suspiros  son  de  fuego, 
Un  volcan  cada  razon, 
Un  rayo  cada  cabello , 
Cada  palabra  es  mi  muerte, 
Cada  regalo  un  inûerno  : 
Tantos  temores  me  causa 
La  cruz  que  he  visto  en  tu  pecho  ; 
Senal  prodigiosa  ha  sido, 
Y  no  permitan  los  cielos, 
Que,  aunque  tanto  los  ofenda, 
Pierda  à  la  cruz  el  respeto. 
Pues  si  la  hago  testigo 
De  las  culpas  que  cometo, 
iCon  que  vergûenza  despues 
Llamarla  en  mi  ayuda  puedo? 
Quëdate  en  tu  religion  , 
JuUa,  yo  no  te  desprecio, 
Que  mas  ahora  te  adoro. 

Jul.  Escucha,  détente ,  Eusebio. 

Eus.  Esta  es  la  escala. 

Jui.  Détente, 

0  llévame  alli. 

Eus,  No  puedo.  (Baja,) 

Pues  que»  sin  gozar  la  glorla 
Que  tanto  espéré,  te  dejo. 

1  Vilgame  el  cielo!  cai.  (Cae,) 

Bic.  ^Quéhasido? 

Eus.  ;No  yeis  el  viento 

Poblado  de  ardientes  rayos? 
j  No  mirais  sangriento  el  cielo, 
Que  todo  sobre  mi  viene? 
jD<Snde  estar  seguro  puedo, 
Si  airado  el  cielo  se  muestra? 
DiTina  cruz,  yo  os  prometo, 
Y  os  hago  solemne  voto 
Con  cuantas  clàusulas  puedo, 
De  en  cualquier  parte  que  os  rea. 
Las  rodillas  por  el  suelo, 
Rezar  un  Ave  Maria. 

{Levdntase,  y  vanse  los  Ires,  dejando  la 
escala  puestaJ) 

Jul,  Turbada  y  confusa  quedo. 
^Aquestas  fueron,  ingrato. 
Las  flrmezas  ?  ^  Estos  lùeron 
Los  estremos  de  tu  amor  ? 
i  0  son  de  mi  amor  estremos  ? 
Hasta  vencerme  é  tu  gusto, 
Con  amenazas,  con  ruegos, 
Aqui  amante,  alli  tirano, 
Porflaste  ;  pero  luego 
Que  de  tu  gusto  y  mi  pena 
Pudiste  llamarte  dueiio, 
Antes  de  vencer  huiste. 
l  Quién,  sino  tù,  venciô  huyendo  T 
{ Muerta  soy,  cielos  piadosos  ! 


l  Porquë  introdo^o  venenos 

Naturaleza,  si  habia. 

Para  dar  muerte,  despredos? 

Ellos  me  quitan  la  vida  ; 

Pues  que  con  nuevo  tormento 

Lo  que  me  desprecia  busco. 

l  Quién  viô  tan  dudoso  efecto 

De  amor  ?  Cuando  me  rogaba 

Con  mil  làgrimas  Eusebio , 

Le  dejaba  ;  pero  ahora, 

Porque  él  me  déjà,  le  ruego. 

Taies  somos  las  mugeres , 

Que  contra  nuestros  deseos, 

Aun  no  queremos  dar  gusto 

Con  lo  mismo  que  queremos. 

Ninguno  nos  quiera  bien , 

Si  prétende  alcanzar  pr^o  ; 

Que  queridas  despreciamos  ; 

Y  aborrecidas  queremos. 

No  siento  que  no  me  quiera. 

Solo  que  me  deje  siento. 

Por  aqui  cayô,  tras  él 

Me  arrojoré.  i  Mas  que  es  este? 

i  Esta  no  es  escala  ?  Si. 

I  Que  terrible  pensamiento  ! 

Détente,  imaginacion, 

No  me  despenes;  que  creo, 

Que  si  liego  â  consentir, 

A  hacer  el  delito  llego. 

^No  saltô  Eusebio  por  mi 

Las  paredes  del  con  vente? 

l  No  me  holgué  de  verle  yo 

En  tantos  peligros  puesto 

Por  mi  causa  ?  ^pues  que  dudo? 

^Quë  me  acobardo?  ^quë  temo? 

Lo  mismo  haré  yo  en  salir, 

Que  él  en  entrar  ;  si  es  lo  mesmo , 

Tambien  se  holgarà  de  verme 

Por  su  causa  en  taies  riesgos. 

Ya  por  haber  consentido , 

La  misma  culpa  merezco  ; 

Pues  si  es  tan  grande  el  pecado, 

i Porque  el  gusto  ha  de  ser  mènes? 

Si  consenti,  y  me  dejô 

Dios  de  su  mano,  ^no  puedo 

De  una  culpa,  que  es  tan  grande 

Tener  perdon?  jpues  que  espero? 

(Baja por  la  etcal 
Al  mundo,  al  honor,  à  Dios 
Hallo  perdido  el  respeto, 
Cuando  à  ceguedad  tan  grande 
Vendados  los  ojos  vuelvo. 
Demonio  soy,  que  he  caido 
Despeâado  deste  cielo. 
Pues  sin  tener  esperanza 
De  subir,  no  me  arrepiento. 
Ya  estoy  fuera  de  sagrado, 
Y  de  la  noche  el  siiencio 
Con  su  oscuridad  me  tiene 
Cubierta  de  horror  y  miedo. 
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Tan  defllnmbrada  eamioo» 
Que  en  las  tinieblas  tropiexo , 

Y  auD  no  caigo  en  mi  pecado. 
/.DOnde  voy?cqué  hago?  iqué  intento? 
Om  la  muda  confusion 
De  tantos  horrores  temo. 
Que  se  me  altéra  la  sangre. 
Que  se  me  erixa  d  cabello. 
Turbada  la  fantasia, 
P^n  el  aire  forma  cuerpos, 

Y  sentencias  contra  mi 
Pronuncia  la  vos  del  eco. 
Kl  delito,  que  antes  era 
Quien  me  animaba  soberbio, 
Es  quien  me  acobarda  ahora. 
Apenas  las  plantas  puedo 
Mover,  que  el  mlsmo  temor 
Grillos  é  mis  pies  ha  puesto. 
Sobre  mis  hombros  parece 
Que  carga  un  proiyo  peso, 
Que  me  oprirae,  y  toda  yo 
»tov  cubierta  de  hielo. 

.No  quiero  pasar  de  aqui, 
Quiero  volverme  al  convento, 
Donde  de  aqueste  pecado 
Aloance  perdon;  pues  creo 
Ile  la  clemencia  dlTina, 
Que  no  hay  luces  en  el  delo. 
Que  no  bay  en  el  mar  arenas, 
No  bay  étomos  en  el  vlento, 
Que.  sumados  todos  Juntos, 
No  sean  numéro  pequeno 
Df*  los  pecados  que  sabe 
Uios  [lerdonar.  Pasos  aiento, 
\  esta  parte  me  retiro 
Lu  tanto  que  pasan;  luego 
Subiré,  sin  qoe  me  vean. 

Salem  RICARDO  t  GEUO. 

Rie.  Con  el  espanto  de  Eusebio 
Aquî  se  quedô  la  eacaia, 
Y  ahora  por  ella  Yuel¥o, 
No  adare  el  dia,  y  la  Teaa 
A  esta  pared. 

(Quitan  la  escala  y  voiue,  y  Julia  Ueya 
dimde  esiaba  la  escala.) 

JuL  Y'a  se  fueron  ; 

Ahora  podré  subir, 
Sin  que  me  sientan.  ^Qué  es  esto? 
îNu  es  aquesta  la  pared 
bf  la  escala?  Pero  creo, 
Oup  hicia  estotra  parte  esti. 
Ni  Hqui  tampoco  esti.  i Gidos  1 
;0>iri9  he  de  subir  sin  dlaT 
^a«  >a  mi  desdlcba  entiendo; 
rke3^ta  suerte  me  negals 
La  entrada  vuestra,  poee  creo, 
Que,  cuando  quUro  sabir 
Arrepentlda,  no  poedo. 


Pues  si  ya  me  habeis  negado 
Vuestra  clemencia,  mis  hecbos 
De  muger  dese^perada 
Daràn  asombros  al  delo  ; 
Darân  espantos  al  mundo, 
Admiracion  à  los  tiempos, 
Horror  al  mismo  pecado, 
Y  terror  al  mismo  inflemo. 
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Gil.  Por  leûa  à  este  monte  voy, 
Que  Menga  me  1o  ha  mandade, 
Y  para  ir  seguro,  he  ballade 
Una  brava  invencion  hoy. 
De  la  cruz,  dicen,  que  es 
Devoto  Eusebio  ;  y  asi 
He  salido  armado  aqui 
De  la  cabeza  à  los  pies. 
Dlcho  y  hecho;  el  es  par  dlez  ! 
No  encuentro,  lleno  de  miedo, 
Donde  estar  seguro  puedo  ; 
Sin  aima  quedo.  Esta  vei 
No  me  ha  vi8to,  yo  quisiera 
Escondcrme  hdcia  este  lado, 
Mientras  pnsa;  yo  he  tomado 
Por  guarda  una  cambronera 
Para  esconderme.  No  es  nada, 
Tanta  pua  es  la  mas  chica  : 
iPlcguete  Cristo!  mas  pica, 
Que  perder  una  trocada  ; 
Mas,  que  sentir  un  despredo 
De  una  dama  Fierabras, 
Que  à  todos  admite;  y  mas 
Que  tener  zelos  de  un  neclo. 

Sale  EUSEBIO. 

Eus.  No  se  adonde  podré  ir; 
Larga  vida  un  triste  tiene, 
Que  nunca  la  muerte  viene 
A  quien  le  causa  el  vlvir. 
Julia,  yo  me  vi  en  tus  brazos; 
Cuando  tan  dichoso  era, 
Que  de  tus  brazos  pudiera 
Uacer  amor  nuevos  laxos. 
Sin  gozar  al  fin  dejé 
La  gloria  que  no  ténia  ; 
Mas  no  fUc  la  causa  mia, 
(^ausa  mas  sécréta  îaé; 
Pues  tenieudo  mi  dtiedrio, 
Superior  efecto  ha  hecho, 
Que  yo  respeté  en  tu  pccho 
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La  cruz  que  tengo  en  el  mio. 

Y  pues  con  ella  lofi  dos, 
lAy  Julia!  habcmos  nacido, 
Secreto  misterio  ha  sido, 
Que  lo  entiende  solo  Dios. 

GiL  Mucho  pica,  ya  no  paedo  op. 

Mas  sufrillo. 

Eus.  Entre  efltos  ramos 

Haygente.  iQuién  va? 

Gil.  Aqui  echamos 

A  perder  todo  el  enredo. 

Eus.  Un  hombre  à  un  àrbol  atado, 

Y  una  crus  al  cuello  tiene; 
Cumplir  mi  voto  conviene 
En  el  suelo  arrodillado. 

Gil.  iA  quién,  Ëusebio,  endereias 
La  oracioD,  û  de  quû  tratas? 
Si  me  adoras,  ^ que  me  atas? 
Si  me  atas,  ^quc  me  rezas? 

Eus.  iQuiénes? 

Gil.  4  A  Gil  no  conoces? 

Desde  que  con  el  recado 
Aqui  me  dejaste  atado, 
No  han  aprovechado  voces 
Para  que  alguien  (  ;  que  rigor  t  ) 
Me  llegase  à  desatar. 

Eus.  Pues  no  es  aqueste  el  lugar 
Donde  te  dejé. 

Gil,  Senor, 

£8  verdad  ;  mas  yo  que  vi 
Que  nadie  llegaba,  he  andado, 
De  ârbol  en  ârbol  atado, 
Hasta  haber  Uegado  aqui. 
Aquesta  la  causa  fué 
De  suceso  tan  estrafio. 

Eus.  Este  es  simple,  y  de  mi  dafio    qp» 
C.ualquier  suceso  sabré.  — 
Gil,  yo  te  tengo  aflcion, 
Desde  que  otra  vez  bablamos, 

Y  aqui  quicro  que  seamos 
Ainigos. 

Gil.     Tiene  razon, 

Y  quisiera,  pues  nos  venios 
Tan  amigos,  no  ir  allé, 
Sino  andarme  por  acâ. 
Pues  aqui  todos  seremos 
Duôoleros,  que  dis  que  c^ 
Ilolgada  vida,  y  no  andar 
Todo  el  aho  à  trabi^ar. 

Eus.  Quédate  conmigo  pues. 

Salen  RICARDO  y  Bandoleros,  t  tkakh 
a  julia  vestida  de  hombiib  t  gobiërto 
el  rostro. 

Rie,  En  lo  bajo  del  camino, 
Que  esta  montnna  atraviesa, 
Ahora  hicimos  una  presa, 
Que  segun  es,  iinagino, 
Que  te  dé  gusto. 


Eus.  Esta  bien, 

Luego  délia  tratarémos. 
Sabe  ahora,  que  tenemos 
Un  nuevo  soldado. 

Rie.  ^Quién? 

Gil.  Gil;  iuo  me  ve? 

Eus.  Este  TiUano, 

Aunque  le  vels  inocente, 
Conoce  notablemente 
Desta  tierra  monte  y  Ilano, 

Y  en  él  scré  nuestra  guia  : 
Fuera  desto,  al  campo  Ira 
Del  eneniigo,  y  sera 

En  él  mi  perdida  espfa. 
Arcabuz  le  podeis  dar, 

Y  un  vestido. 

Cel.  Ya  esti  aqili. 

Gil.  Tengan  lëstima  de  mf , 
Que  me  quedo  à  enbandolear. 

Eus.  ^Q^iën  es  ese  gentil  hombnî. 
Que  el  rostro  encubret 

Rie.  Ko  ha  sido 

Posible,  que  haya  querido 
Decir  la  patria,  ni  el  nombre  ; 
Porque  al  capitan  no  mas 
Dlce  que  lo  lia  de  decir. 

Eus.  Bien  te  puedes  descnbrir. 
Pues  ya  en  mi  presencia  estas. 

Jul.  ^Soisel  capitan? 

Eus.  Si. 

Jul.  jAyDIos!    itit 

Eus.  Dime  quicn  ères,  y  i  qné 
Venisle. 

Jul.     Yo  lo  dinf, 
Estando  solos  lus  dos. 

Eus.  Retiraus  todos  un  poco. 

(  VansCf  y  quedan  lo$  dus  solos. 
Ya  estas  à  soins  conmigo, 
Solo  ârboles  y  ilores 
Pueden  ser  mudos  testigos 
De  tus  voces  ;  quita  el  vélo 
Con  que  cubierto  has  traido 
El  rostro,  y  dime  :  ^quién  eresf 
ÂDûnde  vas?  ^qué  has  pretendido? 
Hal)la. 

Jul.  Porque  de  una  vez 

{Saca  la  espeda. 
Sepas  d  lo  que  he  venido, 

Y  quien  soy,  sacn  la  espada; 
Pues  desta  manera  digo. 

Que  soy  quien  vione  é  matarte. 

Eus.  Con  la  derensa  resisto 
Tu  osadia  y  mi  temor, 
Porque  ninyor  habia  sido 
De  la  acclon.  que  de  la  voz. 

Jul.  Rific,  Gobarde,  conmigo, 

Y  verds,  (jue  con  tu  muerte 
Vida  y  confusion  te  quito. 

Eus.  Yo  por  defenderme  mas. 
Que  por  ofendertc  riôo  ; 
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Que  }a  tu  Tida  me  Importa, 
Pues  si  en  este  desallo 
Te  mato,  no  se  por  qaé^ 

Y  si  me  matas,  lo  missM. 
Descùbrete  ahora  pues, 
^^i  te  agrada. 

Ju/.  Bien  bu  dielio, 

Porque  en  venganiM  de  taolior, 
Sino  es  que  conste  el  eattlgo 
AI  que  fùé  ofensor,  no  qoeda 
SaUsfecho  el  oimdkio.  {Dnc^rete.) 

cConécesme?  xqué  teespaiitis? 
îQué  me  miras? 

Eus,  Que  reodldo 

A  la  verdad  y  i  11  dodâ, 
En  confuses  desvarios, 
Me  e«panto  de  lo  qae  veo, 
Me  asombro  de  lo  qoe  mlro. 

M,  Ya  me  has  Ttoto. 

Eiu,  Si,  y  de  verte 

Mi  confusion  ht  erecldo 
Tante,  que  si  antes  de  ahora 
Altcrados  mis  stntidos 
Desearen  verte,  ya 
Desenganades  lo  inismo, 
Que  dieran  antes  por  Terte, 
bieran  per  no  haberte  visto. 
c  Tû,  Julia,  en  este  monte? 
ilù  cen  profeno  vestldo, 
Dos  veces  violente  en  tl? 
^Cémo  sola  aqui  has  YeAido? 
fQué  es  este? 

Jui.  Detpredos  tnyet 

Son,  y  desengafios  miot. 

Y  porque  veas,  que  es  flécha 
l)i»parada,  ardiente  tiro, 
Veloz  raye  una  muger, 

Que  corn  tras  su  apeiklo, 
No  solo  me  ban  dado  gusto 
Loâ  pecados  comctidos 
Ha^ta  ahora,  mas  tambien 
Me  le  dan,  si  los  replto. 
Sali  dei  convento,  fui 
Al  monte,  y  porque  me  dljo 
In  pastor,  que  mal  guiada 
Iba  por  aquel  camino, 
Neciamente  temerosa, 
Por  evitar  mi  peligro. 
Le  aseguré,  y  fe  df  muette, 
Sieode  instnimento  un  cuchlUo, 
Que  él  en  so  efnta  trala. 
fxin  este,  que  fué  mlnfstro 
De  la  muerte,  à  un  caminantc, 
Que  certesmente  prerlno 
tn  la^  ancas  et  un  edmllo 
A  tante  cansancio  alivio, 
A  la  ¥ifta  de  una  aldea, 
Piirque  entrar  en  ella  quiso. 
Le  pagué  en  un  despoMado 
CoD  la  mueite  el  beaaflcfo. 


Très  dias  ftieron,  y  fioefaes 
Los  que  aquel  desierto  me  hlzo 
Mesa  de  silvestres  plantas, 
Lecho  de  peôasooe  (Hos. 
Uegué  à  una  pobre  cabafta, 
A  cuyo  techo  pqjifo 
Juzgué  pabeUon  dorado 
En  la  pas  de  mis  setttldoa. 
Libéral  huéspeda  foé 
Una  serrana  conmigo, 
Compitiendo  en  los  deseos 
Cen  el  pastor  su  màrido. 
A  la  hambre  y  al  cansando 
Dejé  en  su  albergue  rendidoe 
Con  buena  mesa,  aonque  pobre, 
Manjar,  aunque  hnmilde,  limpio. 
Pero  al  despedirme  dellos, 
Habiendo  antes  prerenldo, 
Que  al  buscarme  no  pudiesra 
Decir  :  nosotros  la  vîmes  ; 
Al  cortes  pastor,  que  al  monte 
Saliô  à  ensenarme  e!  camino, 
Maté,  y  entre  donde  hiego 
Hago  en  su  muger  le  mismo. 
Mas  considerando  entonces, 
Que  en  el  propfo  trage  mlo 
Mi  pesquisidor  llevaba, 
Mudàrmele  détermine. 
Al  fin  pues,  por  varios  easos, 
Con  las  armas  y  el  Testldo 
De  un  cazador,  cuyo  snefio, 
No  imàgen,  trasunto  vivo 
Fué  de  la  muerte,  llegué 
Aqui,  veiiciendo  peHgros, 
Despreciando  inconvenientes, 

Y  atropellando  designios. 

Eus.  Con  tanto  asombro  te  escuchu^ 
Con  tanto  temor  te  mlro, 
Que  ères  al  oido  encanto, 
Si  à  la  vista  basillsco. 
Julia,  yo  no  te  despredo, 
Pero  temo  los  pellgros 
Cou  que  el  cielo  me  amenaia, 

Y  por  eso  me  retire. 
Vuélvete  tii  é  tu  convento  ; 
Que  yo  tenieroso  vivo 

De  esu  cruz,  tante  que  huyo 

De  ti.  —  ^Mas  que  es  este  ruli!o? 

Salem  los  Bàhik>lcros. 

Aie.  Preven,  sefîor,  la  defeosa  ; 
Que  apartados  del  camino. 
Al  monte  Curcio  y  su  gentc 
En  busca  tuya  ban  salido, 
(  De  todas  esas  aldeas 
Tanto  el  numéro  ha  crecido, 
Que  han  venldo  contra  tf 
Yiejos,  mugeres  y  nlfios} 
Dicieudo,  que  ha  de  vengar 
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En  tu  sangre  la  de  un  hijo 
Muerto  à  tus  manos,  y  jura 
De  llevarte  por  castigo, 
0  por  venganza  de  tantos, 
Preso  à  Sena,  muerto  à  tÎvo. 

Eus.  Julia,  despues  hahlaremos. 
Cubre  el  rostro,  y  ven  conmigo  ; 
Que  DO  es  bien,  que  en  poder  quedes 
De  tu  padre  y  tu  enemigo-  — 
Soldados,  este  es  el  dia 
De  mostrar  aliento  y  brio. 
Porque  ninguno  desmaye, 
Considère,  que  atrevidos 
Vienen  é  darnos  la  muerte, 
0  prendernos,  que  es  lo  mismo  : 

Y  si  no,  en  pùblica  cércel, 
De  desdichas  perseguidos, 

Y  siu  honra  nos  veremos. 
Pues  si  esto  hemos  conocido, 
;,Por  la  vida,  y  por  la  honra, 
Quién  temléel  inayor  peligroT 
No  piensen  que  los  tememos, 
Salgamos  à  recibirlos; 

Que  siempre  esta  la  fortuna 
De  parte  del  atrevido. 

jRic.  No  hay  que  salir;  que  ya  Uegan 
A  nosotros. 

Eus.         Prevenios, 

Y  ninguno  sea  cobarde  ; 

i  Que  vive  el  cielo  !  si  miro 
Iluir  alguno  6  retirarse, 
Que  he  de  ensangrentar  lo&  Ûlos 
De  aqueste  acero  en  su  pecho 
Primero  que  en  mi  enemigo. 

Dentro  CURCIO. 

Cure.  En  lo  encubierto  del  monte 
Al  traidor  Eusebio  he  visto, 

Y  para  inûtil  defen^^a 

Ilace  murallas  sus  riscos.  [ramns 

Otros.  {Deniro.)  Ya  entre  las  cspesas 

Desde  aqui  los  descubrimos. 
Jui.  \k  cllos!  {Vase) 

Eus.  Esperad,  villanos; 

Que  i  vive  Dios  !  que  teùidos 

Con  vuestra  sangre  los  campos, 

Han  de  ser  undosos  rios. 
Rie,  De  los  cobardes  villanos 

Es  el  numéro  cscesivo.  [escondcs? 

Cure,  (Dentro.)  ^Adonde,  Eusebio,   le 
Eus.  No  me  escondo,  ya  te  sigo. 
(Vanse  iodos,  y  disparan  arcabuces 
dentro.) 

Sale  IULU. 

Jul,  Del  monte  que  yo  he  boscado 
Apenas  las  yerbas  piso, 
Cuando  horribles  voces  oigo, 


(ViUi 


Marciales  campa  fias  miro  : 
De  la  pôlvora  los  ecos, 

Y  del  acero  los  filos, 
Unos  orenden  la  vista, 

Y  otros  turban  el  oido. 
^Mas  que  es  aquello  que  veo? 
Desbaratado  y  vencido 

Todo  el  e«cuadron  de  Eusebio 
Le  dejn  ya  al  enemigo. 
Quiero  volver  é  juntar 
Toda  la  gentc  que  ha  habido 
De  Eusebio,  y  volver  é  darle 
Favor;  que  si  los  animo, 
Seré  en  su  defensa  asombro 
Del  mundo,  seré  cuchiUo 
De  la  parca,  estrago  flero 
De  sus  vidas,  vengativo 
Espanto  de  los  futures, 

Y  admiracion  destos  siglos. 

Sale  G  IL  de  bamdoleko. 

Gil,  Por  estar  seguro,  apenas 
Fui  bandolero  novicio, 
(Cuando,  por  ser  bandolero, 
Me  veo  en  tanto  peligro. 
Cuando  yo  era  labrador, 
Eran  ellos  los  vencidos  ; 

Y  hoy,  porque  soy  de  la  carda , 
Va  sucediendo  lo  mismo. 

Sin  ser  avariento  traig^ 
La  desventura  conmigo  ; 
Pues  tan  desgraciado  soy, 
Que  mil  veces  imagine, 
Que  à  ser  yo  judio,  fueran 
Desgraciados  los  judios. 


Salen  MENGA,  bras,  TIRSO 
t  otros  villamos. 

Meng.  \  A  ellos,  que  van  huyendo  ! 

Bras,  No  ha  de  quedar  uno  vivo 
Tan  solamente. 

Meng.  Hâcia  aqui 

Uno  dellos  se  ha  escondido. 

Bras.  Muera  este  ladron. 

Gil.  Mirad, 

Que  yo  soy. 

Meng.       Ya  nos  ha  dicho 
El  trage,  que  es  bandolero, 

Gil.  El  trage  les  ha  mentido, 
Como  muy  grande  bellaco. 

Meng,  Dale  tù. 

Bras.  Pégale  digo. 

Gil.  Bien  dado  estoy  y  pegado  : 
Advertid. 

Tirs,    No  hay  que  advertimos, 
Bandolero  sois. 

Gil,  Mirad 

Que  soy  Gil,  \  votado  à  Cristot 
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let  no  hablâras  antes,  Gil  ? 
es,  Gfl,  no  lo  habieras  dicho? 
mas  antes,  si  el  yo  soy 
e  el  principio  ? 
né  haces  aqui? 


M  en  el  qnlnto  ; 
as,  que  juDtos 
f  on  estio. 
né  trage  es  este? 

,  y  su  YesUdo 


iNo  lo  yeis? 


Es  el  diablo. 


lies  cémo,  di, 
sangre  tenido, 
te? 

Eso  es  fàcll; 
iledo,  esta  ha  sido 

Ten  con  nosotros, 

Mos  seguimos 

sros,  que  ahora 

os  ban  huido. 

nas  Testido,  aunque  vayn 

de  firio.  [Vanse.] 

XEAifDO  EUSEBIO  Y  CURGIO. 

t  estamos  solos  los  dos, 
eielo,  que  quiso 
;anza  é  mi  mano 
iber  remitido 
is  mi  agravio, 
te  à  agenos  fllos. 
ha  sido  en  esta  ocasion 
lelo  conmigo, 
haberte  encontrado  ; 
a  pecho  Tino 
rolferà 
f  ofendido. 
se  que  respeto 
en  mi,  que  he  temido 
Jo,  que  tu  acero  : 
^dieran  tus  brios 
tor,  solo  temo, 
nesas  canas  miro, 
sen  cobarde. 

Eusebio, 
),  que  bas  podido 
n  mi  de  la  ira, 
pwTiado  te  miro, 
B;  pero  no  quiero , 
»  Inadvertido, 
I  temor  mis  canas, 
lede  el  valor  mio. 
«ftlr;  que  una  estrelia^ 
iTorable  signo 
iDte  à  que  yo  pierda 
ta  que  eontigo. 
«Air. 


Eus.  lYo  temor? 

Neciamente  bas  presumido, 
Que  es  temor  lo  que  es  respeto  ; 
Aunque,  si  yerdad  te  digo, 
La  Victoria  que  deseo 
Es,  à  tus  plantas  rendldo, 
Pedirte  perdon  ;  y  à  elles 
Pongo  la  espada,  que  ha  sido 
Temor  de  tantos. 

Cure.  Eusebio, 

No  bas  de  penser,  que  me  anfmo 
A  ma  tarte  con  ventaja; 
Esta  es  mi  espada.  (Asi  quito  ap, 

La  ocasion  de  darle  muerte.) 
Yen  à  los  brazos  conmigo. 

(Abrdzanse  los  dos,  y  luchan.) 

Eus.  No  se  que  efecto  bas  hecho 
En  mi,  que  el  corazon  dentro  del  pecho, 
A  pesar  de  venganzas  y  de  enbjos , 
En  lAgrimas  se  asoma  por  los  ojos, 

Y  en  confusion  tan  fuerte, 
Quislera,  por  yengarte,  darme  muerte. 
Yëngate  en  mi  ;  rendida 

A  tus  plantas,  seftor,  esta  mi  vida,    [dido, 
Cure.  El  acero  de  un  noble ,  aunque  ofen- 

No  se  mancha  en  la  sangre  de  un  reudido; 

Que  quita  grande  parte  de  la  gloria 

El  que  con  sangre  borra  la  Victoria. 
{Dentro.)  Hécia  aqui  estàn. 
Cure.  Mi  gente  Victorlosa 

Yiene  é  buscarme,  cuando  temerosa 

La  tuya  vuelve  buyendo. 

Darte  vida  prétende  ; 

Escôndete  ;  que  en  vano 

I>efenderé  el  enojo  vengativo 

De  un  escuadron  villano , 

Y  solo  tû,  imposible  es  quedar  vivo. 
Eus.  Yo,  Curcio,  nunca  huyo 

De  otro  poder,  aunque  he  temido  el  tuyo; 
Que  si  mi  mano  aquesta  espada  cobra, 
Veré  cuanto  valor  en  ti  me  falta, 
Que  en  tu  gente  me  sobra. 

Salen  OCTAVIO  Y  TODOs  los  yillanos. 

Oct.  Desde  el  mas  hondo  vaile  à  la  mas 
alu 
Cumbre  de  aqueste  monte  no  ha  quedado 
Alguno  vivo;  solo  se  ha  escapade 
Eusebio^  porque  buyendo  aquesta  tarde... 

Eus.  Mientes;  que  Eusebio  nunca  taé 
cobarde. 

Todos.  iKqui  esta  Eusebio?  ;  Muera! 

Eus.  îLlegad,  villanost 

Cure  \  Tente,  Octavio ,  espéra  ! 

Oct.  ^Pues  tû,  seîîor,  que  habias 
De  animâmes,  ahora  desconflas? 

Brcu.  iUn  hombre  emparas,  que  en  ta 
sangre  y  honra 
Introdujo  el  acero  y  la  MhoTiTa^ 
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Gil,  ikun  homtkre,  que  atrerido 
Toda  aquesta  montaôa  ha  destrui^e  T 
i  A  quien  en  el  aldea  no  ha  d^fada 
Melon,  doncella,  que  él  no  baya  caUda? 
A  Y  à  quien  tantos  ha  naiertoa 
Cémo  asi  le  deflendet?  [jpretendetf 

Oct.  ^Qué  es,  senor,  lo  que  diees?  ^quë 

Cure.  Esperad,  escuchad,  (trUte  aaceao!) 
iCuénto  es  mejor  que  à  Sena  vaya  preso^ 
Date  à  prision,  Euiehio;  que  prometo, 
Y  como  nohle  juro,  de  ampararte , 
Siendo  abogado  tuyo,  aunque  soy  parte. 

Mus.  Como  i  Curck)  no  maa,  yo  me  riu- 
Mai  como  àjuei,  no  puedo;  [di^a, 

Porque  aquel  es  respeto,  y  este  es  nded^- 

Oct.  {Muera  Eusehio! 

Cure.  Adyertid... 

Oet,  i  Pues  que,  tu  quierei 

Defenderle?  ^é  la  patria  traidor  ères? 

Cure.  iYo  traidor?  Pues  me  agravian 
desta  suerte, 
Perdona,  Eusebio,  porque  yo  el  primero 
Tengo  de  ser  en  darte  triste  rouerte. 

Mut.  Quitate  de  delante, 
SeSk>r,  porque  tu  vista  no  me  espantei 
Que,  viëndote,  no  dudo, 
Que  te  tenga  tu  gante  por  escudo. 

{Vanse  iodos  peleando  eon  él.) 

Cure.  Apretàndole  van.  )  Oh  quién  pudiera 
mrte  ahora  la  vida , 
Eusebio,  aunque  la  suya  misma  dieral 
En  el  monte  se  h^  entrado, 
Por  mil  partes  herldo, 
Hetiràndose  baja  despenado 
Al  valle.  Voy  yolando; 
Que  aquella  sangre  fria, 
Que  con  timida  voz  me  nU  Uamando, 
Algo  tiene  de  mia  ; 
Que  sangre,  que  no  fuera 
Propia«  ni  dm  Uamdra,  ni  la  oy ara .    (  Vase.) 

Baja  DESPEJlADO  EUSEBIO. 

Mus.  Guando,  de  \^  vida  incierto, 
Me  despena  la  mas  alta 
Cunribre,  yeo  que  me  folta 
Tierra  donde  caiga  muerto  : 
Paro  ai  mi  ou)pa  advierto, 
Al  aima  reoonocida, 
No  al  ver  la  vida  perdida 
lé^  atormente,  sino  el  ver 
Como  ha  de  satisfacer 
Tantas  pulpaa  una  vida. 
Ya  me  vuelve  à  perseguir 
Este  eacuadron  vengativo  ; 
Pues  no  puedo  quedar  vivo, 
He  de  matar,  6  morir  e 
Aupque  mejor  ser4  ir 
Donde  al  cielo  perdoq  pide  ; 
Pero  mis  pgfw  Impida 


La  cnu,  porque  dette  suerte 
Ellos  me  den  brève  muerli, 

Y  ella  me  dé  etema  vida. 
Arbol,  donde  el  ctelo  qulao 
Dar  el  fruto  verdadero 
Contra  el  boeado  primero, 
Flor  del  nuevo  paraiso, 
Arco  de  luz,  cuyo  aviso 
En  piélago  mas  proftindo 
La  paz  publiée  del  mondo. 
Planta  hermosa,  fërtil  vid, 
Harpa  del  nuevo  David, 
Tabla  del  Moïses  segundo  : 
Pecador  soy,  tus  favorea 
Pido  por  justicia  yo  x 
Pues  Dios  en  ti  padeciô 
Solo  por  los  pecadorea. 

A  mi  me  debes  tut  loores; 
Que  por  mi  solo  muriera 
Dios,  si  mas  mundo  no  hubiem  f 
Luego  ères  tû,  crus,  por  mi } 
Que  Dios  no  muriera  en  ti, 
Si  yo  pecador  no  (ùera. 
Mi  natural  devooioa 
Siempra  os  pidié  con  fe  taota. 
No  permitieseis,  cruz  santa, 
Murlese  sln  eonfétlon. 
No  seré  el  primer  ladron. 
Que  en  vos  se  conflese  à  Dios. 

Y  pues  que  yà  somos  dot, 

Y  yo  no  le  he  de  negar, 
Tampoco  me  ha  de  faltar 
Redencion  que  se  obré  en  vot. 
Lisardo,  cuando  en  mis  braiot 
Pudc  ofendido  matarte, 
Lugar  di  de  confesarte, 

Antes  que  en  tan  brèves  plaioa 
Se  desatasen  los  laioa 
Mortales.  Y  ahora  adviertâ 
En  aquel  vlejo,  aunque  muerto  ; 
Piedad  de  los  dos  aguardo. 
Mira  que  muero,  Lisardo; 
Mira  que  te  Uamo,  Alberttt. 

Salb  CUBOIO. 

Cure.  Hâcia  aquesta  parte  etté. 

Eus.  Si  es  que  venis  à  matarme» 
Muy  poco  hareis  en  quitarmi) 
Vida,  que  no  tengo  ya. 

Cure.  \  Que  bronoe  no  ablandaré 
Tanta  sangre  derramada  1 
Eusebio,  rinde  la  espada. 

Eus.  i,X  quiën? 

Cure.  A  Curelo. 

Eus.  EeU  M.  im$sl$ 

Y  yo  tnmbicn  é  tus  piët 
De  aquella  ofensa  pasad^ 
Te  pido  perdon.  No  puedo 
Hablar  mns;  porque  una  heHflft 
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l  aliento  à  la  rida, 
ido  de  borror  y  middo 


Confuso  quedo. 
n  ella  de  provecho 

0  bumajior 

Sospecho, 
nejor  medicina 
aima  e^  la  divina. 
cD<3nde  es  la  herida? 

Enelpecho. 

Dejame  poner  en  ellt 
o,  à  ver  si  résista 
to.  (jAy  demi  triste!) 
nal  divina  y  bella 
f  que  al  conocella, 

aima  se  turbô. 
Son  las  armas  que  me  di6 
U,  à  cuyo  pié 
:>rque  mas  no  se 
acimiento  yo. 
e,  à  quien  no  seûalo, 
:una  me  negô  ; 

duda  imaginô, 
lia  de  ser  tao  malo. 
ci. 

Y  aqui  igualo 
'  con  el  contento, 
nisto  el  sentimiento, 
de  un  hado  impio 
able.  jAy  hijo  miol 
^oria  en  Terte  siento. 
,  Eusebio,  mi  hijo, 
f  ienas  advierto, 
•a  llorarte  muerto 
noente  me  aflijo. 
'axones  colijo 
el  aima  adivinfS. 
re  aqui  te  dejé 
gar  que  te  he  hallatlo  ; 
ometi  el  pecado, 
me  ca<itig6. 
ste  lugar  previene 
cion  (le  mi  error; 
uàl  .«efia  mayor, 
ie«ta  cruz,  que  conviene 

1  que  JuUa  tleneî 
lin  mi.sterio  el  cielo 
!é,  porque  al  soelo 
prodigio  los  dos. 

<o  puedo  liâhinr,  pndre,  \A  Dios! 

ra  de  un  mortnl  ve)o 

B  el  cuf'rpo,  y  la  muorte 

a«nn<l()  vcloi, 

ponderte  voi, 

•a  ciiiiocerte, 

para  oU'derprte. 

el  Rolpe  mas  fuerte, 

el  tranee  mas  cierto. 


Cure,    iQae  llore  moerto 
A  quien  tborred  rïrol 

Eus.  {Yen,  Alberto! 

Cure.  ;  0  tnnea  esqulTO  ! 

{Guerrainjnstal 

Eus.  1  Alberto  !  t  Alberto  !  (Muera.) 

Cure.  Ya  al  golpe  mas  yiolento 
Rindiô  el  dltlmo  aliento; 
Paguen  mis  blancas  canas 
Tanto  dolor.  (Tirase  de  h§  eaéefhs.) 

Salb  bras. 

Bras.         Ya  son  tus  quejas  yanas  ; 
^Cuàndo  pnso  inconstante  la  fortuna 
En  tu  valor  estremos? 

Cure,  En  nioguna 

Llegô  el  rigor  à  tanto. 
Abrasen  mis  enojos 
Este  monte  con  llanto, 
Puesto  que  es  ftiego  el  liante  de  rois  ojos. 
i  0  triste  estrella  !  |o  rigurosa  loertel 
iOatrevido  dolor! 

Sale  OCTAVIO. 

Oct.  Hoy,  Gupclo,  advierte 

La  rortuna  en  los  maies  de  tu  estado, 
Cuantos  puede  sufrir  un  desdlcbado. 
El  cielo  sabe  cuanto  hablarta  siento. 

Cure.  iQué  ha  sido? 

Oct.  Julia  faka  del  convento. 

Cure.  iE\  mlsmo  pensamiento,  di,  pu- 
dicra 
Con  el  dlscurr^o  hallar  peqa  tan  flanit 
{^ue  es  mi  desdicha  airada, 
Sucedida  aun  mayor,  que  iraaglnadi. 
Este  cadàver  frio, 
Este  que  ves,  Octavlo,  es  hijo  mio. 
Mira  si  basta  en  conftiiion  tan  ftierta 
Cualquiera  pena  destas  à  una  mnertc. 
Dadme  paciencia,  cielos, 
0  quitadme  la  vida, 
Ahora  perseguida 
De  tormeiitos  tan  fleros. 

Sales  GIL,  TIRSO  t  VaLAiios^ 

Cil.  l'Seuor! 

Cure.       ^Hay  mas  dolorf 

<''il-  Los  bandoltros, 

Que  huyeron  castigados, 
Kn  busca  tuya  vuelven,  animados 
De  un  démon  io  de  un  bomhre, 
Que   encubre  de   ellos   miemos  rostro  y 
nombre. 

Cure.  Ahora  que  mis  penas  ftieron  tales^ 
Que  son  lisonjas  los  mayores  maies. 
El  cuerpo  se  retire  Instimoso  [rete 

De  Eusebio,  en  taniD  que  «n  sepnlero  lion- 
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A  sus  cenizas  da  mi  desventura. 

Tirs,  i  Pues  como  piensas  darle  sepultura 
Hoy  en  lugar  sagrado, 
Guando  sabes  que  ha  muerto  escomulgado  ? 

Bras.  Quien  desta  suerte  ha  muerto, 
Digno  sepulcro  sea  este  desierto. 

Cure.  \  0  Yillana  yenganza  ! 
jTanto  poder  en  ti  la  ofensa  alcanza, 
Que  pasas  desta  suerte 
Los  ûltlmos  umbrales  de  la  muerte? 

{Vase  llorando,) 

Bras.  Sea  en  penas  tan  graves 
Su  sepulcro  las  fieras  y  las  aves. 

Otro.  Del  monte  despenado 
Caiga,  por  mas  rigor,  despedazado. 

Tirs.  Mejor  es  darle  ahora  sepultura 
Entre  de  aquestos  ramos  la  espesura. 
Pues  y  a  la  noche  baja, 
Envuelta  en  esa  lôbrega  mortaja, 
Aqui  en  el  monte,  Gil,  con  él  te  qneda; 
Porque  sola  tu  voz  avisar  pueda, 
Si  algunas  gentes  vienen 
De  las  que  huyeron.  (Vanse.) 

GiL  Linda  flema  tienen. 

A  Eusebio  han  enterrado 
Alli,  y  à  mi  aqui  solo  me  han  dejado. 
SeSor  Eusebio,  acuérdese,  le  digo, 
Que  un  tiempo  fui  su  amigo. 
iMas  que  es  esto?  ô  me  engana  mi  deseo, 
0  mil  personas  à  esta  parte  veo. 

Sale  ALBERTO. 

Alh.  Viniendo  ahora  de  Roma, 
Con  la  muda  suspension 
De  la  noche  en  este  monte 
Perdido  otra  yez  estoy. 
Aquesta  es  la  parte  adonde 
La  Tida  Eus«bio  me  dié, 
Y  de  sus  soldados  temo, 
Que  en  grande  peligro  estoy. 

Eus,  \  Alberto  I 

Âlb.  ^Qué  aliento  es  este 

De  una  temerosa  voz, 
Que,  repitiendo  mi  nombre, 
En  misoidos  sonô? 

Eus.  I Alberto! 

Alh.  Otra  vez  pronuncla 

Mi  nombre,  y  me  pareciô 
Que  es  é.  esta  parte;  yo  quiero 
Ir  llegando. 

Gil.  {Santo  Dios! 

Eusebio  es,  y  ya  es  mi  miedo 
De  los  miedos  el  mayor. 

Etis.  {Alberto! 

Alb.  Mas  cerca  suena. 

Voz,  que  dlscurres  veloz 
El  viento,  y  mi  nombre  dices, 
iQoiéneres? 

Eus,        Eusebio  soy; 


Llega,  Alberto,  hàcia  esta  parte, 
Adonde  enterrado  estoy; 
Llega,  levanta  estos  ramos  ; 
No  tomas. 

Alb.        No  temo  yo. 

Gil.  Yo  si.  {Alberto  le  descuhre) 

Alb.  Ya  estis  descubierto. 

Dime  de  parte  de  Dios, 
jQué  me  quieres? 

Eus.  De  su  parte 

Mi  fe,  Alberto,  te  llamo, 
Para  que,  antes  de  morlr. 
Me  oyese^  de  confesion. 
Rato  ha  que  hubiera  muerto, 
Pcro  libre  se  quedô 
Del  espiritu  el  cadàver  ; 
Que  de  la  muerte  el  feroz 
Golpe  le  privé  del  uso, 
Pero  no  le  dividié.  (Levdnlùse) 

Yen  adonde  mis  pecados 
Confiese,  Alberto,  que  son 
Mas,  que  del  mar  las  arenas, 

Y  los  âtomos  del  sol. 
Tanto  con  el  cielo  puede 
De  la  cruz  la  devocion. 

Alh.  Pues  yo  cuantas  penitencias 
Hice  hasta  ahora  te  doy. 
Para  que  en  tu  culpa  sirvan 
De  alguna  satisfaccion. 

Gil.  Por  Dios,  que  va  por  su  pié; 

Y  para  verlo  mejor, 

El  sol  descubre  sus  rayos. 
A  decirlo  à  todos  voy. 

(Vanse  Eusebio  y  Alberto.) 

SaLEN  por  EL  OTRO  LADO  JULIA  T  ALGUKOS 

Bandoleros. 

Jul.  Ahora,  que  descuidados 
La  Victoria  los  dejé 
Entre  los  brazos  del  sueno. 
Nos  dan  bastante  ocasion. 

Vno.  Si  bas  de  salirlos  al  pnso, 
Por  esta  parte  es  mejor; 
Que  ellos  vienen  por  aqui. 

SaLEN  CURCIO  T  TODOS. 

Cure.  Sin  duda  que  inmortal  soy 
En  los  maies  que  me  matan. 
Pues  no  me  ha  muerto  el  dolor. 

GiL  A  todas  partes  hay  gente; 
Sepan  todos  de  mi  voz 
El  mas  admirable  caso. 
Que  jamas  el  mundo  vie. 
De  donde  enterrado  estaba 
Eusebio,  se  levante, 
Llamando  â  un  clérigo  â  voces. 
^Mas  para  que  os  cuento  yo 
Lo  que  todos  podcis  ver? 
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n  la  devocioD 
puesto  de  rodfUas. 
|Mihijoes!DivinoDio8, 
rayillas  son  estas? 
Quién  Tiu  prodigio  mayor? 
Asi  como  el  santo  anciano 
la  absolucion 
I,  segunda  yez 
i  sus  plantas  cayô. 

Sale  ALBERTO. 

!ntre  sus  grandezas  tantas, 
nuindo  la  mayor 

I  de  las  suyas, 

a  ensalce  mi  yoz. 

de  haber  muertô  Ensebio, 

ieposito 

if  n  en  su  cadëver, 

le  se  confesé; 

0  con  Dios  alcanxa 

II  la  devocion. 

{ Ay  hijo  del  aima  mla  ! 
psdichado,  no, 

1  su  tràglca  muerte 
florias  mereciô. 

conociera 
as. 

iVilgameDios! 
lo  que  estoy  escuchando? 
Mligio  eseste?,;  Yo 
le  à  Eusebio  prétende, 


Y  hermana  de  Eusebio  soy? 
Pues  sepa  Curcio,  mi  padre» 
Sepa  el  mundo  y  todos  hoy 
Mis  graves  culpas;  yo  misma^ 
Asombrada  à  tanto  horror, 
Daré  voces  :  sepan  todos 
Cuantos  hoy  viven,  que  yo 
Soy  JuUa,  en  numéro  infâme 
De  las  malas  la  peor. 
Mas  ya  que  ha  sido  comun 
Mi  pecado,  desde  hoy 
Lo  sera  mi  penilencia  ; 
Pidiendo  humilde  perdon 
Al  mundo  del  mal  ejemplo, 
De  la  mala  vida  à  Dios. 

Cure,  \0  asombro  de  1ns  maldades! 
Con  mis  propias  manos  yo 
Te  mataré,  porque  sea 
Tu  vida  y  tu  muerte  atroz. 

Jul.  Valedme  vos,  crus  divina, 
Que  yo  mi  palabra  os  doy, 
De  hacer,  volviendo  al  convento, 
Penitencia  de  mi  error. 
{Al  qtterer  herir/a  CurciOf  se  abraza  de  la 

eruz  que  esiaba  en  el  sepulcro  de  Euse^ 

bio,  y  vuela.) 

Alb,  iGranmllagro! 

Cure.  Y  con  el  fin 

De  tan  grande  admiracioo, 
La  Devocion  de  la  cruz 
Felice  acaba  su  autor. 
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EL  MÉDICO  DE  SU  HO]NRA. 


Ya  sea  porque  este  drama  ha  sido  tradocido  à  casi  todas  las  lenfnias,  ya  porqae  ra  ti- 
tulo  es  UDO  de  aquellos  que  neceaariameQte  hieren  la  imaginacion  y  se  imprlmen  oôn 
vehemencia  en  la  memoria,  lo  cierto  es  que  el  Médico  de  su  honru  ç^,  despues  de  la 
Vida  es  sueno,  el  draina  de  Galderon  mas  conocldo  v  celebrado  ftiera  de  Espaûa.  Raro 
es  el  estranjero  de  medlana  Instruccion,  que  al  habfar  de  literatura  espai^ola,  no  saque 
i  relucir  à  las  primeras  palabras  el  Inévitable  Quijote,  Lope  de  Yoga  y  el  Médico  de  su 
honra  de  Galderon.  —  Un  aplauso  tan  unlversal  y  sostenido,  no  puede  menos  de  tener, 
ademas  de  las  causas  que  nemos  espuesto  al  principio  de  esta  ligera  noticia,  algun  ftan- 
damento  sélido. 

AsuQto  es  este  en  que  hemos  pensado  mucho,  porque  empexamos  por  declr  que  esta 
drama  es,  à  pesar  de  toda  su  ionoensa  celebridad,  uno  de  los  que  menos  nos  agradan 
entre  las  grandes  creaciones  de  Galderon;  pero  creemos  haber  dado  con  la  verdadera 
causa  de  la  admiracion  que  esclta  y  que,  aun  contra  el  dictàmen  de  la  raxon  y  de  una 
critica  imparcial,  nos  arranca  i  nosotros  mismos.  Esa  admiracion  proviene  del  grau 
pensamiento,  si  bien  mal  desenvuelto  à  nuestro  entender,  que  domina  en  todo  este 
drama  :  en  todo  él  se  trasluce  conftisamente,  es  verdad,  pero  sin  que  sea  posible  dc^jar 
de  percibirla  cuando  se  lee  esta  obra  con  detenimiento,  una  intencion  tan  eminrate- 
mente  trégica  y  grandiosa,  que  seducido  desde  luego  el  pensamlento  por  su  atractlTo, 
no  gueda  con  baslante  serenidad  para  Juzgar  à  sangre  ft-ia  del  mërito  de  las  partes.  81 
nos  es  licito  emplear  una  comparacion  para  hacer  mas  clara  nuestra  idea,  dirémos  oue 
sucede  con  este  drama  lo  que  con  un  pensamiento  sublime,  pero  cuya  espresion  verbal 
peca  contra  las  reglas  de  la  gramética.  y  que  no  por  eso  déjà  de  cautivar  é  cuantos  le 
escuchan,  aunque  sin  duda  los  cautivaiia  mas  si  estuviera  mejor  espresado.  Las  palabras 

Sue  YirglUo  pone  en  boca  de  Andr^maca  cuando  al  ver  à  un  ni  no  se  acuerda  de  su  per- 
ido  hijo,  no  son  mas  sublimes  ciertamente  que  las  que  inspira  el  dolor  à  toda  madré 
que  ha  perdido  al  tiemo  firuto  de  sus  entranas,  y  por  eso,  aunque  aquellas  estàn  admira- 
blemente  dichas,  y  las  de  una  muger  ignorante  no  se  halien  ni  con  nmcho  en  el  mismo 
caso,  casi  igualmente  admiran  y  conmueven  el  aima  las  unas  como  las  otras.  i  Porque P 
Porque  si  en  aquellas  se  ve  y  se  palpa  un  pensamiento  sublime  y  un  dolor  proiundo,  en 
estas  se  presiente  el  mismo  pensamiento,  el  mismo  dolor.  La  intencion,  la  idea,  y  esto  es 
lo  que  habla  al  corazon,  es  la  misma  en  la  locucion  perfecta  que  pone  Yirgilio  en  boca 
de  Andrômaca,  que  en  la  frase  inculta  con  que  espresa  su  amargura  una  misérable 
aldeana,  y  si  no  existieran  los  bellisimos  versos  de  Yirgilio  en  el  pasage  que  hemos  citado, 
en  que  vemos  bien  espresada  una  idea  bellisima,  casi  tanto  la  admirariamos  en  otro 
escritor,  aunque  la  huoiese  espresado  mal,  como  la  admiramos  en  el  gran  poeta  latlno. 
Esto  sucede  precisamente  con  el  Médico  de  su  honra  :  le  admiramos  porque  en  e'I  ve- 
mos un  gran  pensamiento  original,  (pero  cuànto  mas  le  admirariamos  si  ese  pensamiento 
estuviera  bien  espresado! 

Para  esto,  hubiera  sido  menester  ante  todas  cosas  que  Galderon  no  hubiese  llevado  el 
desalino  con  que  manejô  el  escelente  argumento  de  su  fôbula  hasta  el  punto  de  privar 
à  su  protagoniste  don  Gutierre  de  toda  especie  de  caràcter  dramàtico.  Don  Gutierre  es 
uno  de  los  personages  mas  nulos  que  puedan  verse  en  la  escena.  Hace  y  dice  cosas  pro- 
pias  de  la  tragedia  ;  pero  permitasenos  esta  f^ase  trivial  que  espresa  exactamente  nuestra 
idea,  nada  de  lo  que  hace  y  dice  le  sale  de  adentro  :  es  una  especie  de  manequi  que 
babla  en  tono  terrible  y  mata,  porque  es  preciso  que  el  héroe  de  este  drama  acabe  por 
matar  à  su  muger,  no  poroue  su  caràcter  y  sus  pasiones  le  impelan  à  ello.  Gompàrese 
este  personage  con  el  Othello  de  Shakspeare  y  con  el  Tetrarca  del  mismo  Galderon  y  se 
verà  cuan  verdadero  es  esto  que  decimos. 

Efecto  de  una  imperdonable  indolencia  fué  en  el  antor,  y  no  en  manera  alguna  falta 
de  talento,  dar  al  protagoniste  un  caràcter  tan  insigniflcante,  y  combinar  con  tan  poco 
tino  el  tejido  de  la  accion.  Los  amores  de  don  Enrique  y  dona  Mencia  no  interesan  nada. 
Gon  sentimiento  lo  decimos,  pero  no  podemos  callarlo  en  justicia;—  iqué  diferencia  tan 
Inmensa  entre  la  Oesdemona  de  Shalispeare  y  la  dona  Mencia  de  Galderon  !  Mas  por  for- 
tune créé  este  tambien  en  el  Tetrarca  de  Jerusalen,  que  insertamos  mas  adelante,  una 
Mariene  superior  con  mucho,  en  nuestro  entender,  à  la  heroina  del  poeta  ingles. 

Es  cosa  que  suspende  y  maravilla  leyendo  las  obras  de  este  poeta  y  las  de  nuestro 
Galderon  la  identidad  de  pensamientos  y  de  situaciones  dramàticas  que  se  hallan  à  cada 
peso  entre  aquellos  dos  ingenios  casi  côntemporàneos  y  que  ciertamente  ne  se  copiaron 
uno  à  otro.  Ninguno  de  los  que  han  escrito  la  vida  de  Galderon  dice  que  supiera  el  ingles, 
aunque  es  notoria  la  concienzuda  prollijidad  con  que  hacian  mencion  de  las  mas  insigni- 
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lartictilaridadei,  y  todayia  no  bay  en  Espafia  una  tradooclon  da  Sbakanaare, 
xido  el  Othello  mas  que  por  uoa  venion  de  la  pâlida  copia  que  de  él  tiifQ 

Kvr  te  adora,  el  honor  te  aborrece,  t  asi  el  uno  te  mata  y  el  otro  te  avisa.  Dos 

es  de  Tida}  cristiana  ères,  salva  el  aima,  que  la  vida  es  imposible.  » 

\o  esciibiese  un  poetii  contempor&neo,  iquiën  no  lo  creerla  un  pIa§lo  eseanda- 

es  admirable,  tan  admirable  comq  el  :  Mttve  youpray*d  to  nigkt^  Desdemona? 

.  —  I  Listima  es  que  lo  diga  don  Gutierre  ! 

le  nada  fidte  en  oomprobacion  de  la  ligereza  con  que  escribié  Caideron  Mta 

opea  en  ella  el  ûptco  fnecioco  ain  sracia,  que  présenta  el  teatro  de  Ga)deron. 

wr  mas  ipsiilao  é  Imnertlnepte  que  el  buen  Coquin. 

os,  pues,  en  lo  que  dijimos  al  principio  :  este  drama  es  digno  de  la  admiracloq 

a  por  su  pepsamlento  ftmdamentaf  ;  pero  en  nuestra  opiqlon,  ^ta  p^nsfit 

ta  muy  mal  desenvuelto. 


PERSONAS. 


m  PEDRO. 

■  DON  ENRIQUE. 

[ERRE  ALPONSO. 

IS. 

iO. 

Acayo. 

\  sangrador. 

KciA  me  ACUNA. 


DOS  A  LEONOR. 
INES,  criada. 
JACINTA,  esclava. 
Pretendibhtes. 
soldados. 
MnsicA. 

ACOMPAJiAMIENTO. 
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IM>  D|  CAIA  ,  T  8AUB  OATEWO  EL 

DON  BNRIQUE,  T  AU20  diespubs 
ai  ARIAS  T  DON  DIEGO,  t  el 
u,  MT  DW  PEDRO. 


esusmilvecM 


{Slcieb 


^QuéfUéY 

Cayé 
,y  arrqjé 
I  infiintê  al  suelû, 
las  torret  de  |iie?illft 
asa  manera, 
fvUla  Finiera, 
ira  4  Gastilla. 
jbermanoj 

|6eûorI 
ofoelTeT 

A  on  tiempo  ba  petdldo 
or  y  aentido. 
icha! 

iOmidolorl 
egad  i  esa  quinta  belUy  . 
lel  camino  al  paio» 
,  é  ftr,  al  aeaso 


Recogido  un  poco  en  ella 
Cobra  salud  el  infante. 
Todos  08  quedad  aqui, 

Y  dadme  un  caballo  à  mi. 
Que  be  de  pasar  adalantSi 

Que  aunque  este  borror  y  maoelUa 

Mi  rémora  pudo  ser. 

No  me  quiero  detener, 

Hasta  llegar  à  Sevilia. 

Allé  llegaré  la  nueva 

Del  suceso.  (Filtf.) 

Arias,     Esta  ocasion 
De  su  fiera  oondicion 
Ha  iido  battante  pruebQ, 
^Quién  à  un  hermano  dejàra, 
Tropezando  desta  suerte 
En  los  braioa  de  la  muerte? 
îViveDios!... 

Dieg.  Calla,  y  repara 

En  que  si  oyen  las  parades, 
Los  troncos,  don  Arias,  ven, 

Y  nada  nos  esta  bien. 

Arias,  Tù,  don  Diego,  llegar  poedes 
A  esa  quinta  ;  di,  que  aqui 
El  infante  mi  sefior 
Cayô.  —  Pero  no  ;  mejor 
Sera,  que  loa  do«  asi 
Le  lleTemos  dopde  pueda 
Descansar. 

Dieg.       Hu  dicbo  bien. 
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Arias.  VIva  Enrique,  y  otro  bien 
La  suerte  do  me  concéda 

{Llevan  al  infante.) 

Salen  DONA  MENCIA  y  JACINTA, 
esclava  herrada. 

Mène.  Desde  la  torre  le  vi , 

Y  aunque  quien  son  no  podré 
Dlstinguir,  Jacinta,  se, 

Qne  una  gran  desdlcba  allf 
Ha  sucedldo.  Venta 
Un  bizarro  caballero 
En  un  bnito  tan  ligero, 
Que  en  el  viento  parecia 
Un  pàjaro  que  volaba. 

Y  68  razon,  que  lo  présumas , 
Porque  un  penacbo  de  plumas 
Malices  al  aire  daba; 

£1  campo  y  el  sol  en  ellas 
Compitieron  resplandores  ; 
Que  el  campo  le  diô  sus  flores, 

Y  el  sol  le  dlô  sus  estrellas  ; 
Porque  cambiaban  de  modo, 

Y  de  modo  relucian, 

Que  en  todo  al  sol  parecian , 

Y  é  la  primavera  en  todo. 
CoiTié  pues,  y  tropezô 

El  caballo,  de  manera, 
Que  lo  que  ave  entonces  era, 
Coando  en  la  tierra  cayô, 
Fué  rosa;  y  asi  en  rigor 
Imité  su  lucimiento 
En  sol,  cielo,  tierra  y  yiento, 
Ave,  bruto,  estrella  y  flor. 

Jac.  \Xy  sefiora!  en  casa  ha  entrado... 

Mène.  iQuién? 

Jac.  Un  conftiBO  tropel 

Degente. 

Mené.  ^Mas  que  con  ël 
A  nuestra  quinta  han  llegado  ? 

Salen  don  arias  t  DON  DIEGO,  t  sacan 

EN   BRAZOS    AL  ImFANTE,  T  SIÉOTARLE    EN 
CNA  SILLA. 

Dieg.  En  las  casas  de  los  nobles 

Tiene  tan  divino  imperio 

La  sangre  del  rey,  que  ha  dado 

En  la  vuestra  atrevlmiento 

Para  entrar  desta  manera. 
Mène,  i  Que  es  esto  que  mlro,  cielos  P 
Dieg.  El  infante  don  Enrique , 

Hermano  del  rey  don  Pedro, 

A  Tuestras  puertas  cayô, 

Y  Uega  aqui  medio  muerto. 

Mène,  i  VAlgame  Dios,  que  desdieha  ! 

Arias.  Decidnos,  à  que  aposento 
Podrà  retirarse,  en  tanto 
Qae  Toelva  al  primero  allento 


Su  vida.  —  i  Pero  que  miro! 
jSenora? 

Mené.   ^ Don  Arias? 

Arias.  Creo, 

Que  es  sueSo  6  flngido  cnanto 
Esloy  escuchando  y  viendo. 
jQue  el  infante  don  Enrique, 
Mas  amante,  que  primero, 
Vuelva  à  Sevilla,  y  te  halle 
Con  tan  infeliz  encaentro, 
Puede  ser  yerdad  ? 

Mène.  Sfes; 

i  Ojalà  que  ftiera  suefio  ! 

Arias.  ^Pues  que  haces  aqui? 

Mené.  De  espado 

Lo  sabras  ;  que  ahora  no  es  tiempo, 
Sino  solo  de  acudir 
A  la  vida  de  tu  dueâo. 

Arias,  i  Quiën  le  dijera,  que  asI 
Llegàra  é  verte  ! 

Mené,  Silendo, 

Que  importa  mucho,  don  Arias. 

Arias,  a  Porque? 

Mené.  Va  mi  honor  en  eDo.  - 

Entrad  en  ese  retrete, 
Donde  esta  un  catre  cubierto 
De  un  cuero  turco  y  de  flores, 

Y  en  él,  aunque  humilde  lecho, 
Podrà  descansar.  —  Jacinta, 
Saca  tû  ropa  al  momento , 
Aguas  y  olores ,  que  sean 

Dignos  de  tan  alto  empleo.  (Vase  Jaeiniû.] 

Arias.  Los  dos,  mientras  se  aderesa, 
Aqui  al  infante  dejemos, 

Y  à  su  remedio  acudamos. 
Si  hay  en  desdichas  remedio. 

(  Voue  ioÊ  dot.) 
Mené.  Ya  se  lùeron,  ya  he  quedado 
Sola.  ;  Oh  quién  pudiera,  cielos, 
Con  licencia  de  su  honor, 
Hacer  aqui  sentimientos! 
{ Oh  quién  pudiera  dar  voces, 

Y  romper  con  el  silencio 
CArceles  de  nieve,  donde 
Esta  aprisionado  el  fùego, 
Que  ya,  resuelto  en  cenizas» 
Es  ruina,  que  esta  diciendo  : 

I  Aqui  fùë  amor!  —  a  Mas  que  digof 
iQuë  es  esto,  cielos,  que  es  esto? 
Yo  soy  quien  soy.  Vuelva  el  aire 
Los  repetidos  acentos. 
Que  llevô,  porque  aun  perdidos. 
No  es  bien  que  publiquen  elles 
Lo  que  yo  debo  callar; 
Porque  ya  con  mas  acuerdo 
Ni  para  sentir  soy  mia  ; 

Y  solamente  me  huelgo 
De  tener  hoy  que  sentir, 
Por  tener  en  mis  deseos 

Que  vencer  ;  pnes  no  hay  Tirtod 
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riencia.  Peiiécto 
10  en  el  crisol, 
en  el  acero, 
inte  en  el  diamante, 
lies  en  el  fuego  ; 
honor  en  si  mûmo 
lia,  cuando  llego 
me,  pues  nofuera 
riencias  perfecto. 
divînos  cielos  ! 

Llando,  pues  callando  mnero  ! 
t!  ;seûor! 

i  Quién  llama  ? 
Albricias... 

i  Vàlgame  el  cielo  ! 
Que  Tive  ta  altexa. 

iDônde 

En  parte  à  lo  menos, 
i  vuestra  salud 
u  se  huelgue. 

Lo  creo, 
licha,  por  ser  mia» 
diace  en  el  viento; 
isiiltando  conmigo 
despierto  sueno, 
nido  djscurro; 
D  tiempo  duenno  y  Telo. 
ra  que  averiguo, 
•  à  mayores  riesgos 
d?  Niinca  despierte, 
dad,  que  ahora  duermo; 
duerma  en  mi  vida , 
dad,  que  estoy  despierto. 
Vaestra  altexa,  gran  senor, 
«Tenido  y  cuerdo, 
Uid,  cuyaYida 
XoB  eternos, 
su  misma  fama, 
al  que  en  el  fuego 
la,  aacua  y  gusano, 
a,  TOI  é  incendio, 
rc,  dura  y  muere, 
dre  de  si  mesmo; 
tues  sabré  de  mi 
ià. 

No  lo  deseo  ; 
toy  viTo,  y  te  miro, 
r  dicha  no  espero, 
r  dicha  tampoco, 
o,  estando  muerto; 
uerza  que  sea  gloiia, 
Te  ângel  tan  belio. 
quiero  saber, 
KM,  ni  que  sucesos 
Tida  gniaron, 
a  tuya  trajeron; 
taber,  que  estoy  donde 
tIto  cootento; 
tu  que  decirme. 


Ni  yo  que  escocharte  tengo. 

Mène,  Presto  de  tantos  favores 
Sera  desengaûo  el  tiempo. 
Digame  ahora,  ^cômo  esti 
Vuestra  alteza? 

Enr.  Estoy  tan  bueno, 

Que  nunca  estuve  mcyor  ; 
Solo  en  esta  pieroa  siento 
Un  dolor. 

Mène,    Fué  gran  calda  ; 
Pero  en  descansando,  pienso, 
Que  cobraréis  la  salud  ; 

Y  ya  os  estân  previniendo 
Cama,  donde  descanseis. 
Que  me  perdoneis,  os  ruego, 
La  humildad  de  la  posada, 
Aunque  disculpada  quedo. 

Enr,  Muy  como  senora  hablals, 
Mencia.  i  Sois  vos  el  dueho 
De  esta  casa? 

Mène.         No,  sefior  ; 
Pero  de  quien  lo  es,  sospecho, 
Que  lo  soy. 

Enr,        ^Y  quién  lo  es? 

Mené.  Un  ilustre  cat>allero, 
Gutierre  Alfonso  Solis, 
Mi  esposo  y  esclavo  vuestro. 

Enr,  i  Vuestro  esposo  ?         (  Levàntase») 

Mène,  SiySeôor. 

Noos  levanteis,  deteneos; 
Ved,  que  no  podeis  estar 
En  pie. 

Eni\  Si  puedo,  si  puedo. 

Sale  DON  ARIAS. 

Arias.  Dame,  gran  senor,  las  plantas, 
Que  mil  veces  toco  y  l>eso, 
Agradecido  à  la  dicha, 
Que  en  tu  salud  nos  ha  vuelto 
La  vida  à  todos. 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  Ya  puede 

Vuestra  alteza  à  ese  aposento 
Retira  rse,  donde  esta 
Preveoido  todo  aquello. 
Que  pudo  en  la  fantasia 
Bosquejar  el  pensamiento. 

Enr.  Don  Arias,  dadme  un  caballo, 
Dadme  un  caballo,  don  Diego  ; 
Salgamos  presto  de  aqui. 

Arias,  i  Que  decls? 

Enr,  Que  me  deis  presto 

Un  caballo. 

Dieg,       Pnes,  senor... 

Arias,  Mira... 

Enr,  Estise  Troya  ardiendo, 

Y  Eneas  de  mis  sentidos, 


é 


91 


£L  MÉDICO  DB  SU  HONRA. 


He  de  librarlos  del  ftiego. 

\  Ay  don  Arias,  la  caida 

No  fué  acaso,  sino  agûero 

De  mi  niuerte  !  Y  con  raioo, 

Pues  fué  diviuo  decreto, 

Que  vinlese  à  morir  yo, 

Gon  tan  justo  sentimiento, 

Doiide  tû  esta  bas  casada, 

Porque  nos  diesen  à  un  tiempo 

Pesâmes  y  parabienca 

De  tu  boda  y  de  ml  eotiem. 

De  verse  el  bruto  à  tu  sombra, 

Pensé,  que  altivo  y  soberbio 

Engendro  con  osadia 

Bizarros  atrevimientos, 

Cuando  presumiendo  de  ave, 

Con  rellnchos  cuerpo  à  cuerpo 

Desafiaba  los  rayos. 

Despues  que  veneié  los  vientes. 

Y  no  fué,  sino  que  al  ver 

Tu  casa  montes  de  ibIm 

Se  le  pusieroQ  delante, 

Porque  tropezase  en  ellos  ; 

Que  aun  un  brato  se  desboca 

Ck)n  zelos.  Y  no  hay  tan  diestro 

Ginete,  que  alli  no  pierda 

Los  estribos  al  correrlos* 

Milagro  de  tu  hermosora 

Presumi  el  felii  suceso 

De  mi  vida  ;  pero  ya 

Mas  desenganado,  pienso, 

Que  no  fué,  sino  venganza 

De  mi  muerte  ;  pues  es  cierto, 

Que  muero,  y  que  no  hay  milagros, 

Que  se  examinen  muriendo. 

Mène.  Quien  oyere  à  vuestra  alteza 
Quejas,  agravlos,  despnclos^ 
Podrà  forma r  de  mi  honor 
Presuncioncs  y  conceptoa 
Indigoo^  dél.  Y  yo  afaora, 
Por  si  acaso  ilevô  el  viento 
Cabal  aiguna  razon, 
Sln  que  en  partidos  aceutos 
La  troncase,  responder 
A  tantos  agravios  quiero, 
Porque  donde  fderon  qu^as, 
Vayan  con  ei  niismo  alfento 
Desenganos.  Vuestra  alteta, 
Libéral  de  sus  deseos, 
Generoso  de  sus  gustee, 
Prôdigo  de  sus  ollKtos, 
Puso  ios  ojos  en  mi, 
Es  verdad,  yo  lo  coDflefle  ; 
Bien  sabe  de  tantos  aAos 
De  esperiencias  el  respeto, 
Con  que  constante  mi  honor 
Fué  una  montana  de  hielo, 
Conquistada  de  las  flores, 
Escaadrones  que  arma  el  tiempo. 
Si  me  casé,  i  de  que  engafto 


Se  queja,  siendo  sugeto 
Imposible  à  sus  pasiones, 
Reservado  à  sus  intentas; 
Pues  soy  para  dama  mas, 
Lo  que  para  esposa  menos? 

Y  asi,  en  esta  parte  ya 
Disculpada,  en  la  que  tengo 
De  muger,  é  vuestros  plëa 
Humiide,  senor,  os  ruego» 
No  os  ausenteis  desta  casa^ 
Poniendo  é  tan  ciaros  rieagoe 
La  saiud. 

Enr.      ^Guénto  mayor 
En  esta  casa  le  tengo  ? 

SiOBN  DON  GOTIERRE  t  GOQUIK 

Gui.  berne  los  pies  vuestra  alteza, 
Si  puedo  de  tanto  sol 
Tocar,  ;  o  rayo  espafiel  ! 
La  magestad  y  grandeza. 
Con  aiegria  y  trtsteca 
Hoy  à  vuestras  plantas  llego, 

Y  mi  aliento  lince  y  clego 
Entre  asombros  y  desmayos 
Es  éguila  a  tantos  ray<», 
Mariposa  à  tanto  fbego. 
Tristeza  de  la  caida. 

Que  puso  con  triste  efeto 
A  Castilla  en  tanto  aprieto, 

Y  aiegria  de  la  vida, 
Que  vuelve  resUtuida 

A  su  pompa,  à  su  beUesa  : 
Cuando  en  gusto  vuestra  alteza 
Trueca  ya  la  pena  mia, 
c  Quién  viô  triste  la  alegriaf 
ôQuicn  viô  alegre  la  tristexaP 
Honrad  por  tan  lireve  espacto 
Esta  esfera,  aunque  peqoefta  $ 
Porque  el  sol  no  as  desdeiia. 
Despues  que  i lustré  un  palacio, 
De  iluminar  el  topacio 
De  algun  pajizo  arrebol. 

Y  pues  sois  rayo  espaôol, 
De^causad  aqui  ;  que  ea  ley 
Hacer  el  palacio  el  rey 
Tambien,  si  hace  eefera  el  sol. 

Enr.  El  gusto  y  pesar  eatifflo 
Del  modo  que  le  sentis, 
Gutierre  AlfonsoSoUs; 

Y  asi  eu  ei  aima  le  imprime, 
Donde  à  tenerle  me  anioio 
Guardado. 

Gut.       Sabe  tu  alieia 
Hoiirar. 

Enr,  Y  aunque  la  granéeia 
Desta  casa  fuera  aqui 
Grande  esfiBra  para  mi. 
Pues  lo  fué  de  otra  belleta, 
No  me  puedo  deteoer; 
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80,  que  est»  oaidà 
stanne  la  ridt  ; 
)  por  caer, 
ibien  por  hacer, 
tasase  adelaole 

0.  Y  es  importante 

te  hasta  un  desengafio 
luto  es  un  afto, 
;lo  cada  instants, 
enor,  ^vuestra  aUeia  tiMie 

1,  que  su  inquietttd 
la  salud 

ida,  que  prevlene 
plausos? 

Conviene 
Se  villa  hoy. 
ecio  en  apnrar  estoy 
ntento  ;  pero  creo, 
ealtad  y  deseo... 
si  }o  la  causa  oc  doy, 
eis? 

Yo  no  06  la  pido  ; 
s,  seftor,  no  es  bien  hetsho 
ros  el  pecho. 
*aes  escttctiad  :  yo  he  tenido 

0  tal,  que  ha  sfdo 

Dichoso  fud. 

.  este  en  aosencia  flë 

la  vida,  el  gosto 

Duger.  ^Fué  justo, 

peUando  la  fe, 

ô  al  respeto  mio, 

nauseoda? 

No. 
^uai  à  otro  dnefto  le  diô 
sa^uelalbedrio; 
,  que  yo  le  flo, 

otro  seilor, 
i  su  favor; 
iD  hombre  enamorado 
on  tal  caidado, 
r  eon  tal  dolorf 
o,  seûor. 

Cuando  lot  eielof 
e  fatigan  boy, 
^alquier  parte  que  estoy, 
rando  mis  teios, 
•iites  mis  desvelos 
ante  de  ml, 
los  miro,  y  âsf 
usentarme  deteo, 
[ue  van  conmigo,  ereo, 
m  de  quedar  aqol. 
Oicen,  que  el  primer  cons^jo 

de  la  nuiger  ; 
Qor,  quiero  ser, 

1  si  os  aconsejo, 
dé  consuelo.  Dejo 
los,  y  digo, 


Que  aguardeis  à  ruestro  alnlj^, 
Hasta  ver  si  se  disculpa  ; 
Que  hay  calldades  de  culpa, 
Que  no  merecen  castigo. 
No  08  despene  vuestro  brio, 
Mirad,  aunque  esteis  zeloso, 
Que  ninguno  es  poderoso 
En  el  ageno  albedrio. 
Cuanto  al  amigo  conflo, 
Que  os  he  respondido  ya, 
Cuanto  é  la  dama,  quizà 
Fuerza,  y  no  mudania  taé, 
Oidla  vos  ;  que  yo  se, 
Que  ella  se  disculpait. 

Enr.  No  es  posible. 

Dieg.  Ya  esté  aîM 

El  caballo  apercibido. 

Gut.  Si  es  del  que  hoy  habieis  caido, 
No  subais  en  él,  y  aqui 
Recibid,  senor,  de  mi 
Una  pia  hermosa  y  bella, 
A  quien  una  palma  sella, 
Signo,  que  vuestra  la  haee; 
Que  tambien  un  brtito  nace 
Con  mala,  6  con  buena  estrsUa. 
Es  este  prodigio  pues 
Proporcionado  y  bien  hecho, 
Dilatado  de  anca  y  pecho, 
De  cabeza  y  cuello  es 
Corto,  de  brazos  y  plés 
Fuerte,  à  uno  y  otro  elemento 
Les  da  en  si  lugar  y  asiento, 
Siendo  el  bruto  de  là  palma 
Tierra  el  cuerpo,  fuego  el  idMa, 
Mar  la  espuma,  y  todo  Tfento. 

Enr.  El  aima  aquf  no  podria 
Distinguir  lo  que  procura 
La  pia  de  la  pintura, 
0  por  mejor  bizarria, 
La  pintura  de  la  pia. 

Coq.  Aqui  entro  yo.  A  mf  me  tSë 
Vuestra  alteza  mano,  6  pié, 
Lo  que  esta,  que  esto  es  mas  llatM, 
0  mas  à  pié,  6  mas  à  mano. 

Gitt.  Aparta,  necio. 

Enr.  jPofiiaé? 

Dejadle;  su  humor  le  abona. 

Coq»  En  hablando  de  la  pia> 
Entra  la  persona  mia, 
Que  es  su  segunda  persona. 

Enr.  ^Poes  quién  soie? 

Coq.  ^NolepregoM 

Mi  estilo?  Yo  soy  en  fin 
Coquin,  hi]o  de  Coquin, 
De  aquesta  casa  eseudero, 
De  la  pia  despensero, 
Pues  la  siso  al  celemln 
La  mitad  da4a  eomida; 
Y  en  efecto,  senor,  hoy, 
Por  ser  vuestro  dta,  os  doy 


96 


EL  MÉDICO  DE  SU  HONRÀ. 


Norabuena  muy  cumplida. 

Enr,  ^Mi  dia? 

Coq.  Es  cosa  sabida. 

Enr.  Su  dia  Uama  uno  aquel, 
Que  es  â  sus  gustos  ûel  ; 
Si  lo  fué  à  la  pena  mia , 
;C6mo  pudo  ser  ml  diat 

Coq.  Cayendo,  seâor,  en  â; 

Y  para  que  se  publique 
Ed  cuantos  lunarios  hay, 
Desde  hoy  dire  :  à  tantos  cay 
San  infante  don  Enrique. 

Gut.  Tu  alteza,  senor,  apllque 
La  espuela  al  Ijar  ;  que  el  dia 
Ya  en  la  tumba  helada  y  fria, 
Huësped  del  undoso  Dios, 
Hace  noche. 

Enr,         Guàrdeos  Dios, 
Hermosisima  Mencia. 

Y  porque  veais,  que  estime 
El  consejo,  buscaré 

A  esta  dama,  y  délia  oiré 
La  disculpa.  —  Mal  reprimo 
El  dolor,  cuando  me  auimo 
A  no  decir  lo  que  callo. 
Lo  que  en  este  lance  hallo, 
Ganar  y  perder  se  Uama  ; 
Pues  ël  me  ganu  la  dama, 

Y  yo  le  gané  el  caballo. 

{Vanse  el  infante  y  don  Arias,  don  Diego 
y  Coquin,) 
Gut.  BeUisimo  dueno  mio, 
Ya  que  vive  tau  unida 
A  dos  aimas  una  vida, 
Dos  vidas  à  un  albedrio, 
De  tu  amor  y  ingenio  fio 
Hoy,  que  licencia  me  des. 
Para  ir  à  besar  los  pies 
Al  rey  mi  senor,  que  viene 
De  Gastilla,  y  le  conviene 
A  quien  caballero  es, 
Irle  à  dar  la  bienvenida; 

Y  fuera  desto,  ir  sirviendo 
Ai  infante  Enrique,  entiendo, 
Que  es  accion  Justa  y  debida, 
Ya  que  debi  à  su  caida 

El  honor,  que  hoy  ha  ganado 
Nuestra  casa. 

Mène.         iQjdé  cuidado 
Mas  te  lleva  é  darme  enojos? 

Gut.  \  No  otra  cosa,  por  tus  ojes/! 

Mène,  iQuiën  duda,  que  haya  causado 
Algun  deseo  LeonorT 

Gut.  iEso  dices?  No  la  nombres. 

Mené.  jOh  que  taies  sois  los  hombres! 
î  Hoy  olvido,  ayer  amor, 
Ayergusto,yhoyrigorl 

Gut.  Ayer,  como  ai  sol  no  via, 
Hermosa  me  parecia 
La  luna;  mas  boy,  que  adoro 


Al  sol,  ni  dudo,  ni  ignoro 
Lo  que  hay  de  la  noche  al  dia. 
Escûchame  un  argumento  : 
Una  Uama  en  noche  oscura 
Arde  hermosa,  luce  pura, 
Cuyos  rayos,  cuyo  aiiento 
Dulce  ilumina  del  viento 
La  esfera;  sale  el  farol 
Del  cielo,  y  à  su  arrebol 
Todo  à  sombra  se  reduce, 
Ni  arde,  ni  alumbra,  ni  luce, 
Que  es  ma r  de  rayos  el  sol. 
Aplicolo  ahora  :  yo  amaba 
Una  luz,  cuyo  esplendor 
Yivié  planeta  mayor, 
Que  sus  rayos  sepultaba  : 
Una  Uama  me  alumbraba, 
Pero  era  una  Uama  aquella. 
Que  ecUpsas  divina  y  belia, 
Siendo  de  luces  crisol  ; 
Porque  hasta  que  sale  el  sol, 
Parece  hermosa  una  estrella. 

Mené.  iQué  lisoi^ero  os  escacho! 
Muy  metafisico  estais. 
Gut.  ^En  fin,  licencia  me  dais? 
Mène.  Pienso,  que  la  deseais  macho; 
Por  eso  cobarde  lucho 
Ck)nmigo. 

Gut.     ^Puede  en  lOs  dos 
Haber  engano,  si  en  vos 
Quedo  yo,  y  vos  vais  en  miP 

Mené.  Pues  como  os  quedels  aqui, 
A  Dios,  don  Gutterre. 
Gut.  A  Dios.  (Vu 

Jae.  ^Triste,  se&ora,  has  quedado? 
Mené.  Si,  Jacinta,  y  con  raxon. 
Jac.  No  se,  que  nueva  ocasion 
Te  ha  suspendido  y  turbado, 
Que  una  inquietud,  un  cuidado 
Te  ha  divertido. 
Mené.  Es  asi. 

Jae.  Bien  puedes  flar  de  mi. 
Mené.  ^Quieres  ver,  si  de  ti  fio 
Mi  vida  y  el  honor  mio? 
Pues  escucha  atenta. 
Jae.  Di. 

Mené.  Naci  en  SeviUa,  y  en  ella 
Me  viô  Enrique;  festejé 
Mis  desdenes,  célébré 
Mi  nombre,  feUce  estreUa. 
Fuése,  y  mi  padre  atropella 
La  Ubertad  que  hubo  en  mi  ; 
La  mano  à  Gutierre  di. 
Volviô  Enrique,  y  en  rigor 
Tuve  amor,  y  tengo  honor. 
Esto  es  cuanto  se  de  mi.  {Vm 
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DOiSA  LEONOR  É  INES  con 

MANTOS. 

1  sale  para  entrar  en  la  capilla  ; 
spora,  y  a  sus  pies  te  humilia. 
X)grarc  mi  esperfmza, 
ni  agravio  la  venganza. 

Rey,  Chiados  y  Pretendi entes. 

îentro,  \  Plaza  ! 

Tu  magestad  aqucste  lea. 
)  le  haré  ver. 

Tu  alteza,  seûor,  Yea 

ULieii. 

Pocas  palabras  gasta.  ap, 

El  mémorial  solo  me  basta. 

0.  i  Turbado  estoy  ;  mal  el  temor 

isto! 

\t  que  osturbais? 

9.  ^  >'o  basta  haberos  Tlsto  ? 

,  i  basta!  îQué  pedis? 

b.  Yo  soy  soldado, 

flja. 

Poco  habeis  pedldo, 
eros  turbado. 
ta  08  doy. 

0.  Felice  he  sido. 

Un  pobre  Yiejo  soy,  llmosna  os 
lo. 

»mad  este  diamante. 
(Para  mi  os  le  quitals? 

Y  no  08  espante; 
1  darle  de  uiia  Yez,  qulsiera 
liamante  to(!o  el  mundo  fuera. 
ieîîor,  éi  Yuestras  plantas 
turbados  llegan; 
de  mi  honor  Ycngo  d  pediros 
»,  que  se  aiiegan  en  suspiros, 
iros,  que  en  lâgriinas  se  anegan, 
ara  vos,  y  â  Dios  apelo. 
)segao3,  seûora,  alzad  del  suelo. 

0  soy...  {Levant ose.) 
No  proslgais  de  esa  manera.  — « 

lo8  afuera.  — 

{Vanse  ios  pretendienies.} 
lora  ;  porque  si  venisteis 
del  honor,  como  dijisteis, 
06a  fuera, 

kblico  el  honor  sus  quejas  diera, 
tao  bella  cara 

1  la  justicia  le  costira. 

^edro,  a  quien  llama  cl  mundo 

ciero, 

oberano  de  Oistilla, 

z  se  alumhra  este  emisfero, 

paâol,  cuya  cuchilla 

••• 


Rayos  esgrime  de  templado  accro, 
Cuàndo  blandida  al  aire  alnmbra  y  brilla, 
Sangriento  giro,  que  entre  nubes  de  oro 
Corta  Ios  cuellos  de  une  y  otro  moro  : 

Yo  soy  Leonor,  à  quien  Andalucia 
Llama  'lisonja  fuc)  Leonor  la  Bella; 
.No  porque  fuese  la  hcrmosura  mîa 
Quien  el  nombre  adquiriô,  sino  la  estrella; 
Que  quien  decia  bella,  ya  decia 
Infelicc;  que  el  nombre  incluye  y  sella 
A  la  sombra  no  mas  de  la  hermosura 
Poca  dicha,  senor,  poca  ventura. 

Puso  ios  ojos,  para  darme  enojos, 
Un  caballero  en  mi,  que  ojalé  fUera 
Basilisco  de  amor  é,  mis  despojos, 
Aspid  de  zelos  â  mi  primavera  : 
Luego  el  deseo  sucediô  a  Ios  ojos, 
El  amor  al  deseo,  y  de  manera 
Mi  calle  festejô,  que  en  ella  via 
.Morir  la  noche,  y  espirar  el  dia. 

^Con  que  razones,  gran  senor,  herlda 
La  Yoz,  dire,  que  à  tanto  amor  postrada, 
Aunque  el  desden  me  publico  ofendida , 
La  voluntad  me  confeso  obllgada  ? 
De  obligada  pasé  é  agradecida, 
Luego  de  agradecida  à  apasionada  ; 
Que  en  la  universidad  de  enamorados 
Dignidades  de  amor  se  dan  por  gradoSt 

Poca  centella  incita  mucho  fuego, 
Poco  Yiento  moviô  mucha  tormenta, 
Poca  nube  al  principio  arroja  luego 
Mucho  diluvio,  poca  luz  ulienta 
Mucho  rayo  despues,  poco  amor  ciego 
Descubre  mucho  enganu  ;  y  asi  intenta, 
Siendo  centella,  viento,  nube,  ensayo, 
Ser  tormenta,  diluvio,  incendio  y  rayo. 

Diéme  palabra,  que  séria  mi  esposo; 
Que  ese  de  las  mugeres  es  el  cebo, 
Con  que  engafia  al  honor  el  cautdoso 
Pescador,  cuya  pasta  es  el  Erebo, 
Que  aduerme  Ios  sentidos  temeroso.  — 
El  labio  aqui  fallece,  y  no  me  atrevo 
A  decir,  que  mintiô,  no  es  maravilla. 
Que  palabra  se  diô  para  cumplilla. 

Con  esta  libertad  entré  en  mi  casa; 
Si  bien  siempre  el  honor  fué  reservado, 
Porque  yo,  libéral  de  amor,  y  escasa 
De  honor,  me  atuve  siempre  à  este  sagrado. 
Mas  la  publicidad  à  tanto  pasa, 

Y  tanto  esta  opinion  se  ha  dilatado, 
Que  en  secreto  quisiera  mas  perderla, 
Que  con  pûblico  escëndalo  tenerla. 

Pedi  justicia,  pero  soy  muy  pobre; 
Qupjéme  dél,  pero  es  muy  poderoso; 

Y  ya  que  es  imposiblc,  que  yo  cobre, 
Pues  se  casô,  mi  honor,  Pedro  famoso. 
Si  sobre  tu  piedad  divina,  sobre 

Tu  justicia  me  admîtes  gcneroso, 
Que  me  sustente  en  un  convcnto  pido  : 
Gutierro  Alfonso  de  Solis  ha  8ido. 
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Bey.  SeSora,  tnestros  eiMjos 
Siento  con  raxon,  por  ser 
Un  Atlante,  ai  qoien  descâott 
Todo  el  peso  de  la  ley. 
Si  Gutierre  esti  casado^ 
No  podrà  satisfiacer, 
Como  decis,  por  entero 
Yuestro  hoDor;  pero  yo  haré 
Justicia  como  cooTenga 
En  esta  parte  ;  si  bien 
No  03  debe  restitnir 
Honor,  que  tos  os  teneis. 
Oigamos  i  la  otra  parte 
Disculpas  suyas  ;  que  es  bteo 
Guardar  el  segundo  oido 
Para  quien  Uega  despues  ; 
Y  liad,  Leonor,  de  mi. 
Que  Yuestra  causa  veré 
De  suerte,  que  no  os  obllgue 
A  que  digais  otra  vez. 
Que  sois  pobre,  él  poderosu, 
Siendo  yo  en  Castilla  rey.  — 
Mas  Gutierre  Tiene  aili  ; 
Podré,  si  conmigo  os  ve, 
Conocer  que  me  informasteis 
Primero.  Aquese  caucel 
Os  encubra;  aqui  aguardad, 
Hasta  que  salgais  despues. 
Léon.  £d  todo  he  de  obedeceros. 

[Bscôndcse.) 

Sale  COQUIN. 

Coq,  De  sala  en  sala,  ;pardiez! 
A  la  sombra  de  mi  amo , 
Que  alii  se  quedé,  llegué 
Hasta  aqui.  —  ;El  cielo  me  valga! 
;  Vive  Dios,  que  esta  aqui  el  rey! 
El  me  ha  visto,  y  se  mesura, 
i  Plegue  al  cielo  I  que  no  este 
Muy  alto  aquesle  balcon, 
Por  si  me  arroja  por  e1. 

Rey.  cQuién  sois? 

Cog.  ;Yo,  senor? 

Rey.  Vos. 

Coq.  Yo 

(  I  Vàlgame  el  cielo  !  )  soy  qulen 
Yuestra  magestad  quislere» 
Sio  qultar,  y  sin  poner  ; 
Porque  on  bombre  muy  discreto 
Me  di6  por  conacjo  ayer, 
No  ftiese  qulen  en  ml  vida 
Vos  no  quisieseis  ;  y  fuë 
De  manera  la  llcion. 
Que  tntes,  ahora  y  despues, 
Quien  vos  qulsiéredes  solo 
Fui,  quien  gustireis  seré, 
Qnlen  os  place  soy;  y  en  esto 
Mirad  con  qnlen,  y  sin  quien. 
Y  asi,  con  vuestra  licencia. 


Por  donde  Tine  me  iré 
HoT  eon  mis  pies  de  compas. 
Si  no  con  compas  de  pies. 

Rey.  Anoque  me  habeis  r&poaéido 
Coanto  pudiera  saber, 
Qoien  sois  os  he  pregontado. 

Coq.  Y  yo  06  hnbiera  tambfêD 
Al  ténor  de  la  pregunta 
Respondido,  à  no  temer, 
Qoe  en  diciéndoos  qoién  soy»  Inego 
Por  on  balcon  me  arrojeis , 
Por  haberme  entrado  aqoi 
Tan  sin  qoé,  ni  para  qoé , 
Teniendo  un  oûcio  yo, 
Qoe  vos  no  habeis  menester. 

Rey.  iQué  oûcio  teneis? 

Coq.  Yo  SOT 

Cierto  correo  de  a  plë, 
Portador  de  todas  noevas, 
Huion  de  todo  interes, 
Sin  que  se  me  baya  escapado 
Seôor,  profeso,  6  novel; 

Y  del  que  me  ha  dado  mas, 
Digo  mal,  mas  digo  bien. 
Todas  las  casas  son  mias, 

Y  aunqoe  lo  sou,  esta  vez 
La  de  don  Gutierre  ^Vlfonso 
Ks  mi  accesoria,  en  quien  fué 
Mi  pasto  meridiano 

L'n  andoluz  cordobes. 
Soy  cofrade  del  contento  ; 
El  pesar  no  se  quien  es, 
M  aun  para  servirle.  En  fin 
Soy,  aqui  donde  veis, 
Mayordomo  de  la  risa , 
Gentilhombre  del  placer 

Y  camarero  del  gusto, 
Pues  que  me  visto  con  él. 

Y  por  ser  esto,  he  temido 
£1  darme  aqui  é  conocer; 
Porque  un  rey,  que  no>8e  rie , 
Temo,  que  me  libre  cien 
EsportlUas  batanadas , 

Con  pespuntes  al  enves, 
Por  vagamundo. 

Rey.  ^En  fin  sois 

Hombre,  que  à  cargo  tenels 
La  risa? 

Coq.     Si,  ml  senor; 

Y  porque  lo  echeis  de  ver, 
Esto  es  Jogar  de  gracioso 

En  palacio.  Cùbretf.) 

Rey.        Esti  moy  bien  ; 

Y  pues  se  qulen  sois,  hagamos 
Los  dos  un  conderto. 

Coq.  iYest 

Rey.  iHacer  reirprofesaisT 
Coq,  Es  verdad. 
Rey.  Pues  cada  vex 

Que  me  hiciéredes  relr, 
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€udo8  05  daré; 
me  hubiereii  iMcho 
térmlDO  de  nn  mes, 
de  sacar  loe  dientes. 

Testigo  falso  me  baeeSs, 

dto  coutrato 

rme  lésion. 

^Porqoër 
Porque  quedaré  lisiado 

:q>to;  ioo  se  Te? 

cuaDdo  ono  se  rie, 

seôa  los  dientee,  paes 

rioe  yo  Uorando» 

tinne  al  reTes. 

que  sois  tan  sefero, 

todos  dientes  haceit; 

s  hice  yo,  qae  à  mi  solo 

érmelos  quereisT 

mgo  en  el  partido, 

orque  abora  me  dejeis 

t,  no  lo  rehuso  ; 

or  lo  menos  un  mes 

lo  aqui,  como  en  la  caUe, 

1,  y  al  cabo  dél, 

nucbo,  que  tome  postas 

boca  la  vejez. 

oj  à  eiaminarme 

]oilla8:svotoà  dlesl 
habeis  de  relr.  A  Dios, 

Qonos  despoes. 


{Vase.) 


DON  ENRIQUE,  DON  GUTIERRE, 
I  DI£GO,  DON  ARIAS  T  GauMs. 

Deme  Toestra  magestad 
no. 

Vengais  eon  bien, 
e.  i Como  os  sentis? 
.  Mas,  senor,  d  susto  fttë, 
golpe;  estoy  bueno. 

Amf 
1  magestad  me  de 
00,  si  ml  bomlMad 
;  tan  alto  ïÀm  ; 
t  el  snelo,  que  plsais> 
eraiio  doeel, 
moina  de  los  Tientos 
otro  rosicler. 
;als  con  la  salud , 
ite  reino  ba  menester, 
ne  os  adore  Espafta, 
ido  de  laurel. 

De  Tos ,  don  Gutlerre  Alfbnso... 
4  Las  eepaldas  me  Tolyeis  ? 
Grandes  querellas  me  dan. 
Injustas  deben  de  ser. 
l  Quién  es ,  deddme,  Leonor, 
teeipal  mvger 
lUa? 

Unasenota 


Bella,  llustre  y  noble  es. 
De  lo  mejor  de  esta  tlerra. 

Rey,  i  Que  obllgaclon  la  lenefs, 
A  que  babels  correspondldo 
Necio,  ingrate  y  descortes  ? 

Gut  No  os  he  de  mentir  en  nada  ; 
Que  el  hombre,  sefior,  de  bien 
No  sabe  mentir  jamas, 

Y  mas  delante  del  rey. 
Servila,  y  mi  intente  entonces 
Casarme  con  ella  fùé. 

Si  no  mudàra  las  cosas 
De  los  tiempos  el  valven. 
Visitéla,  entré  en  su  casa 
Pùbiicamente  ;  si  bien 
No  le  debo  â  su  opinion 
De  una  mano  el  interes. 
Viéndome  desobligado, 
Pude  mudarme  despues. 

Y  asi,  libre  deste  amor^ 
En  Sevilla  me  casé 

Con  dona  Mencia  de  Acuûa, 
Dama  principal ,  con  qulen 
Vivo,  fuera  de  Sevilla , 
Una  casa  de  placer. 
Leonor,  mal  aconsejada , 
Que  no  la  aconseja  bien 
Quien  destruye  su  opinion, 
Pleitos  intentô  poner 
A  ml  desposorio,  donde 
£1  mas  riguroso  Juez 
No  hallô  causa  contra  mi , 
Aunque  ella  dice,  que  fuë 
Diligencia  del  favor. 
Minid  vos,  si  é  una  muger 
Hermosa  favor  faltâra, 
Si  le  hubiera  menester. 
Con  este  engaiio  prétende , 
Puesto  que  vos  lo  sabels , 
Valerse  de  vos  ;  y  asi 
Yo  me  pongo  à  vuestros  pies , 
Donde  à  la  justicia  vuestra 
Daré  la  espada  mi  fe, 

Y  mi  lealtad  la  cabeia. 

Rey.  AQuécausatuvIsteis  pues 
Para  tan  grande  mudanxa  ? 

GiU.  j  Novedad  tan  grande  es 
Mudarse  un  bombre  ?  ^  No  es  cosa, 
Que  cada  dia  se  ve  ? 

Rey.  Si  ;  pero  de  estremo  i  eslremd 
Pasar  el  que  quiso  bien, 
No  fué  sin  grande  ocasion. 

Gut.  Suplicoos,  no  me  apreteis  ; 
Que  sôy  bombre,  que^  en  aosencia 
De  las  mugeres,  daré 
La  vida,  por  no  decir 
Cosa  indigna  de  su  ser. 

Rey.  i  Luego  vos  causa  luvisteis  f 

GtU.  Si  y  senor  :  pero  creed^ 
I  Que  si  para  mi  descargo 
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Hoy  hubiera  nienester 
Decirlo»  cuando  importâra 
Vida  y  aima,  amnnte  flel 
De  su  lionor  no  lo  djjera. 

Reij,  Pues  yo  lo  quiero  saber. 

Gut.  Seûor... 

Rey.  Ks  curiosidad. 

Gut.  Mirad... 

Ref/.  No  me  repliqueis; 

Que  me  enojare,  por  vida... 

Gut.  Senor,  senor,  nojureis; 
Que  mucho  mcnos  importa, 
Que  yo  deje  aqui  de  ser 
Quien  soy,  que  veros  airado. 

Rey.  Que  dijese,  le  apuré,  ap. 

El  suceso  en  ait  a  voz , 
Porque  pueda  responder 
Leonor,  si  aqucstc  me  engaua  ; 

Y  si  hal)la  vcrdad,  porque 
Convencida  con  su  culpa , 
Sepa  Leonor,  que  lo  se.  — 
Decid  pues. 

Gut,         A  mi  pcsar 
Lo  digo.  Ina  nochc  entré 
En  su  casa,  scnli  ruido 
En  una  cuadra,  Ilegué , 

Y  al  mismo  tienipo  que  fui 
A  enlrar,  pude  el  Lulto  ver 
De  un  hombre,  que  se  arrojô 
Del  balcon;  bajc  tras  él, 

Y  sin  conocerle  al  fin 
Pudo  escaparse  por  pies. 

Avias.  iVâlgame  el  cielo  1  ^qué  es  eslo 
Que  miro.'  [ap, 

Gut,       Y  aunque  escuciié 
Satisfacciones ,  y  nunca 
Di  é  mi  agravio  entera  fc, 
Fué  bastante  esta  aprehenslon 
A  no  casarme;  porque 
Si  amor  y  honor  sou  pasiones 
Del  ànimo,  d  mi  entender, 
Quien  hizo  al  amor  ofcnsa, 
Se  le  hace  al  honor  en  él; 
Porque  el  agravio  del  gusto 
Al  aima  toca  tambien. 

Sale  LEONOR. 

Léon.  Vuestra  magestad  pcrdone. 
Que  no  puedo  detcner 
El  golpe  à  tan  tas  desdichas , 
Que  lian  llfgado  de  tropcl. 

Rey.  \  Vive  Dios ,  que  me  cnganaba  !    op. 
La  pruebs  sucodiO  bien. 

ùon.  Y  oyendo  contra  mi  honor 
Presunciones ,  fuora  ley 
Injusta,  que  yo  cobarde 
D^âra  de  respondcr  ; 
Que  menos  pcrder  importa 
La  vida,  cuando  me  dé 


Este  atrevimicnto  muerte. 
Que  vida  y  honor  perder. 
Don  Arias  entré  en  mi  casa... 

Arias.  Senora,  espéra,  deten 
La  voz.  Vuestra  magestad 
Licencia ,  senor,  me  dé , 
Porque  el  honor  desta  dama 
Me  toca  à  mi  defender. 
Esta  nochc  estaba  en  casa 
De  Leonor  una  mugcr, 
Con  quien  me  hubiera  casado. 
Si  de  la  Parca  el  cruel 
Golpe  no  cortira  fiera 
Su  vida.  Yo,  amante  flel 
De  su  hermosura ,  segui 
Sus  pasos,  y  en  casa  entré 
De  Leonor  :  atrevimiento 
De  cnamorado,  sin  ser 
Parte  a  cstorbarlo  Leonor. 
Llego  don  Gutierre  pues; 
Temerosa  Leonor  dijo. 
Que  me  retirase  à  aquel 
Aposento  ;  yo  lo  hice. 
!  Mil  veces  mal  haya  amen, 
Quien  de  una  muger  se  rinde 
A  admitir  el  parecer! 
Sintiôme,  entré,  y  à  la  voz 
De  marido  me  arrojé 
Por  cl  balcon.  Y  si  entonces 
Voivi  el  rostro  d  su  poder, 
Porque  era  marido,  hoy. 
Que  dice  que  no  lo  es , 
Vuelvo  à  ponerme  dclanie. 
Vuestra  magestad  me  dé 
Gampo,  en  que  defienda  altivo, 
Que  no  ha  faltado  à  quien  es 
Leonor,  pues  à  un  caballero 
Se  le  concède  la  ley. 

Gut.  Yo  saldrc  donde...  (Empunt 

l<cy.  jQuéesesto? 

i  Cômo  las  manos  teneis 
En  Ins  espadas  delante 
De  mi  ?  i  no  lemblais  de  ver 
Mi  semblante?  ^  donde  estoy 
Hay  soberbla ,  ni  altivez  ?  — 
Presos  los  Uevad  al  punto, 
En  dos  terres  los  poned  ; 
Y  agradeced,  que  no  os  pongo 
Las  cabezas  a  los  pies.  {Vas^ 

Arias.  Si  perdiô  Leonor  por  mi 
Su  opinion,  por  mi  tambien 
La  tendrd  ;  que  esto  se  debe 
Al  honor  de  una  muger. 

Gut,  No  siento  en  desdicha  tal 
Ver  riguroso  y  cruel 
Al  rey,  solo  siento,  que  hoy, 
Mencia,  no  te  he  de  ver. 

(Uévanlos  presos  los  soidadoi 

Enr,  Cou  ocasioo  de  la  caza,  d; 

Prcso  Gutierre,  podré 
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tnrûe  à  Mencia. 

),  coDmigo  yen  ; 

I  de  porOnr 

rir,  6  vencer.  {Vanse.) 

Muerta  quedol  fPlegue  à  Dios , 
ilcTC  y  cruel , 
anador,  flngido, 
3  Dios  y  sin  ley, 
ù  inocente  pierdo 

venganza  me  dé 
;  El  mismo  dolor 
|U6  siento,  y  é  Ter 
banado  en  tu  sangre , 
i  tuyas  »  porque 
m  las  mismas  armas, 
s,  amen,  amenl 
i ,  ml  honor  perdi  ! 
li,  mi  muerte  hallél 
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JACINTA  Y  DON  ENRIQUE, 

C0«0  A  OSCURAS. 

ega  con  silencio. 

Apenas 
in  la  tierra  pnse. 
te  es  el  jardin,  y  aqui, 
a  noche  te  encubre 
,  y  pues  don  Gutierre 
0,  no  bay  que  dudes, 
consegufràs 
de  amor  tan  dulces. 
I  la  libertad,  Jacinta, 
ometi,  présumes 
nie  à  bien  tan  grande, 
,  y  no  te  escuses 
lad;  vida  y  aima 
ue  por  tuyas  juzgués. 
[ai  mi  sefiora  siempre 
liene  por  costumbre 
poco  la  nocbe. 
alla,  calla,  no  pronuncies 
n,  porque  temo, 
ientot  nos  escuchen. 
»,  para  que  tanta  ausencia 
dicie,  6  no  me  culpe 
to,  no  quiero 
alli.  {Vase.) 

Amor  ayude 
).  Estas  verdes  hojas 
dan  y  disimulen; 
;rë  yo  el  primero, 
istras  espaldas  hurte 
soi.  Acteon 
t  me  dlsmlpf».  {K^e^ndffe.) 


Salen  DOf^A  MENCFA  y  Criabas. 

Mène.  iSilvIa!  iTeodoral  iJaeInta! 

Jac.  iQiié  mandas? 

Mène.  Que  tralgais  luces, 

Y  venid  todas  conmigo 
A  divertir  pesadumbres 

De  la  ausencia  de  Gutierre, 
Donde  el  natural  présume 
Vencer  hermosos  paises 
Que  el  arte  dlbuja  y  pule. 
iTeodora! 

Teod.      «Senoramia? 

Mené.  Dlvierte  con  voces  dulces 
Esta  tristezn. 

Teod.         Holgarëme, 
Que  de  letra  y  tono  gustes. 
(  Han  puesto  luz  sobre  un  bufetiilo ,  sien- 

tase  doîia  Mencia  en  dos  almohadas ,  y 

canta  Teodora.) 

Teod.  (eanta.)  Rnisefior,  qne  con  tu  canto 
Alegras  este  recinto, 
No  te  ansentes  tan  aprisa, 
Qne  me  dis  pena  y  marlirio. 

(Se  queda  dormida  dona  Mencia.) 
Jac.  No  cantes  mas  ;  que  parece , 

Que  ya  el  sueno  al  aima  inftinde 

Sosiego  y  descanso.  Y  pues 

Hallaron  sus  inquiétudes 

En  cl  sagrado ,  nosotras 

No  la  despertemos. 
Teod.  Huye 

Con  silencio  la  ocasion. 
Jac.  Yo  la  harë,  porque  la  busqué 

Quien  la  deseô.  \  0  criadas , 

Y  cuantas  honras  llustres 

Se  han  perdido  por  vosotrns!        (Vanse.) 

Sale  DON  ENRIQUE. 

Enr.  So^la  se  qnedé.  No  duden 
Mis  sentidos  tanta  dicha. 

Y  ya  que  à  esto  me  dispuse , 
Pues  la  Ventura  me  falta, 
Tlempo  y  lugar  me  aseguren.  — 
i  Hermosisima  Mencia  ! 

Mené,  \  Yélgame  Dios  !  (Despierta,) 

Enr.  No  te  asustes. 

Mène,  ^Quéesesto? 

Enr.  Un  atrevimiento, 

A  quien  es  bien  que  disculpen 
Tantos  anos  de  esperanza. 

Mène.  cPucs,  senor,  vos?.., 

Enr.  No  te  tnrbes 

Mené.  Desta  suerte... 

Enr.  No  te  altères. 

Mené.  Entrasteis... 

Enr,  No  te  disgustes. 

Mène.  A  En  ml  casa,  sin  temer, 
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Que  asi  à  una  muger  destraye, 

Y  que  asi  ofende  i  on  Tasallo 
Tan  generofto  é  llustre? 

Enr,  Esto  es  tomar  tu  consejo. 
Tu  me  aconsejos,  que  escuche 
Disculpai  de  aquella  dama, 

Y  vengo  à  que  te  disculpes 
Conmigo  de  mis  agraTios. 

Mène.  Esverdad,  la  culpatuve; 
Kero  si  he  de  disculparme. 
Tu  alteza,  senor»  no  dude, 
Que  es  en  érden  à  ml  honor. 

Enr,  iQue  ignoro,  nc^iso  présumes, 
RI  respeto,  que  les  debo 
A  tu  sangre  y  tus  costumbres? 
El  achaque  de  In  caza. 
Que  en  estos  campes  dispute, 
No  fué  fatigar  la  casa, 
Estorbando  que  salude 
A  la  Tenida  del  dia, 
Sino  é  ti,  gana,  que  su])es 
Tan  remontada,  que  tocas 
Por  las  canipanas  azules 
De  los  palacios  del  sol 
Los  dorados  balaustres. 

Mené.  Muy  bien,  seftor,  vuestra  alteza 
A  las  garias  atribuye 
Esta  lucha;  pues  la  garza 
De  tal  instinto  présume. 
Que  volando  hasta  los  cieloe, 
Rayo  de  pluma  sin  lumbre, 
Ave  de  fuego  con  nlmn, 
Con  instinto  alada  nube, 
Pardo  cometa  sin  fuego, 
Quiere,  que  su  Intento  burlen 
Axores  reaies  ;  y  aun  diceu, 
Que,  cuando  de  todos  huye, 
(lonooe  al  que  ha  de  matarla  ; 
Y  asi,  antes  que  con  él  luche, 
El  temor  la  baoe  que  tiemble. 
Se  estremeica  y  se  espeluce  : 
Asi  yo,  vieodo  i  tu  altesa, 
Quedé  muda,  absorta  esture, 
Gonoci  el  riesgo,  y  temblé, 
Tuve  miedo,  y  horror  tuvt; 
Porque  mi  temor  no  Ignore, 
Porque  mi  espanto  no  dude, 
Que  es  quien  me  ha  de  dar  la  moerte. 

Knr.  Yt  Ueguë  à  hoblarte,  ya  tuYe 
Ocasion,  no  he  de  perderU. 

Mette.  iCômo  este  los  cielos  sufren? 
(DaréTocesl 

Enr.         A  ti  mlsma 
Te  infamas. 

JCfiic,       iCémo  no  acuden 
A  darme  favor  las  fieras? 

Enr,  Porque  de  enojarme  huyen. 


DON  GUHERRS  mditeo. 

Gui,  Ten  ese  estribo,  Coquin, 

Y  llama  à  esa  puerta. 
Mène,  \C\ék»} 

No  mintieron  mis  reoelos, 

Llegô  de  mi  vida  el  fin. 

Don  Gutlerre  es  este,  |  ay  Dloe! 
Enr.  \  0  que  infelice  naci  1 
Mène.  iQué  ha  de  ser,  sefior,  de  mi, 

Si  os  halla  conmigo  à  vos? 
Enr.  i  Pues  que  he  de  hacer  î 
Mené,  Reliran 

Enr.  lYo  me  tengo  de  escondert 
Mène.  El  honor  de  nna  moger 

A  mas  que  esto  ha  de  obllgaros. 

No  podeis  salir;  (sey  mnertal  ) 

Que  como  alla  no  sabian 

Mis  criadas  lo  que  haclan, 

Abrieron  luego  la  puerta; 

Aun  salir  no  podeis  ya. 
Enr.  iQué  haré  en  tanta  eonftislonr 
3fene.  Detras  de  ese  pabellon , 

Que  en  mi  misma  cuadra  esta. 

Os  esconded. 
Enr.  No  he  sabido, 

Hnsta  la  ocasion  présente , 

Que  es  temor.  i  Oh  que  vaîlenle 

Debe  de  ser  un  marido  !  (  £«c<Msfi 

Mené.  Si  Inocente  una  muger. 

No  hay  desdicha  que  no  aguarde, 

I  Vdlgame  Dios,  que  oobarde 

La  culpa  debe  de  ser  ! 

Salen  DON  GLTIERRE,  GOQULN 
T  JACINTA. 

Gut.  Mi  bien,  seiiora,  los  braioa 
Darme  una  y  mil  veces  poedee* 

Mené.  Con  envldia  destas  redea, 
Que  en  tan  amorosos  lazos 
Estin  inventando  abraios. 

Gut.  ^No  dires,  que  no  he  wnido 
A  verte? 

Mené.  Fineza  ha  sido 
De  amante  firme  y  constante. 

Gut.  No  dejo  de  ser  amante 
Yo,  mi  bien,  por  ser  marido; 
Que  por  prepia  la  hermosura 
No  desmerece  jamas 
Las  finezas,  antes  mas 
Las  allenta  y  asegura  ; 

Y  asi  à.  su  riesgo  procura 
Los  medios,  las  ocasiones. 

Mené.  En  obligadon  me  pooet. 
Gut,  El  alcaide,  que  conmigo 
Esta,  es  mi  deudo  y  amlgo  ; 

Y  quitindome  prisiones 
Al  euerpo»  me  las  eefad 
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I,  porqiM  ma  ba  dêdo 
I  de  haber  llegado 
Tande  dicba  yo , 
ks  à  Terte. 

iQoléD  viô 
SloriaT 

Que  la  mia; 
I»  ai  bien  advertia, 
ny  poco  por  mi 
inne,  que  hasta  aqui 
;  pues  si  Tivia 
afana  eo  la  priaion, 
MT  eu  ti,  mi  bieo, 
Ubertad  tué  bien, 
ne  en  esta  ocasion 
'  Tlda  con  razon 
»  se  Tiese  nnida; 
estaba  dividida, 
do  prolija  calma, 
prision  el  aima, 
la  prision  la  Tida. 
'.  Dicen,  que  dos  instrumentes 
nemente  teroplados 
ecos  dilatados 
fcan  los  acentoai 
!l  uno,  y  los  Tienfos 
l  otro,  sin  que  alli 
6  toque;  y  en  ml 
^riencia  se  Tiera; 
el  golpe  alli  te  biriora, 
1  yo  d^e  aqui. 
i\  no  le  darës,  senora, 
10  por  un  momento 
reso  de  cumplimiento, 
»ni,  sientfi,  é  ignora, 
iiente,  y  porquc  llora, 
m  muerte  esperando, 
er  porqaéy  ni  cuindoT 

.  Coqnin,  ^qoé  bay  en  fln? 
Fin  al  principio  en  Coquin 
le  eso  estoy  contanUo  : 
el  rey  me  quiere,  espero» 
gor  posa  adeiante, 
sera  muerto  andante, 
i  con  escudero. 
.  Poco  regalarte  espero, 

{A  don  Guiierrc,) 
eomo  no  aguardaba 
i,  descuidada  estaba  ; 
(  qulcro  apercebfr. 
Una  C5clava  pucde  ir. 
.  i  Hà,  seAor,  no  va  una  esclavn? 
>y,  y  lo  be  de  ser. 
,  Tenme  à  ayudar.  — 
d  me  be  de  curar,  ap. 

Dor,  como  lia  de  ser, 
me  be  de  resoivcr 
emuaria  aedoo.    {Vânse  ht  do^.) 
Td,  Coquin ,  â  esta  oeasioii 


Aqui  te  queda,  y  estremos 
Olyida,  y  mira,  que  babemoe 
De  Tolyer  é  la  prision 
Antes  del  dia,  y  ya  falta 
Poco ,  aqui  puedes  quedarte. 

Coq.  Yo  quisiera  aconsejarte 
Una  industria,  la  mas  alta , 
Que  el  ingenio  humano  esmalta  ; 
En  ella  tu  vida  esta, 
i  Oh  que  industria  ! 

Gut.  Dila  ya. 

Coq.  Para  salir  sin  lésion 
Sano  y  bueno  de  prision. 

GW.  «Guéles? 

Coq.  No  volver  alld. 

i  No  estas  bueno,  no  cstds  sano, 
Con  00  Tolver  ?  Claro  ha  sido, 
Que  sano  y  bueno  bas  salido. 

Gut.  \  Vive  Dios  ,  necio,  villano , 
Que  te  mate  por  mi  mano  1 
i  Pues  tu  me  bas  de  acons^r 
Tan  vil  accion,  sin  mirar 
La  conflanza,  que  aqui 
Hizo  el  alcaido  de  mi? 

Coq.  Senor,  yo  llego  i  dudar, 
Que  soy  mas  desconûado 
De  la  coDdlcion  del  rey  ; 

Y  asi  al  bonor  de  esa  ley 
No  se  entiende  en  el  criado, 

Y  boy  estoy  determinado 
A  dejarte,  y  no  volver. 

Gu^4Dcdarmetû? 

Coq.  i  Que  he  de  hacer  ? 

Gut,  lY  de  ti  que  ban  de  decir? 

Coq.  4  Y  berne  de  d^ar  morir, 
Por  solo  bien  parecer? 
Si  el  morir,  senor,  tuviera 
Descarte  6  enmienda  alguna , 
Cosa ,  que,  de  dos  la  una, 
Un  bombre  bacerla  pudiera , 
Yo  probdra  la  primera , 
Por  servirte;  ^mas  no  ves, 
Que  ri  fa  la  vida  es? 
Entro  en  elIa,  vengo,  y  tomo 
Cartes  y  piërdola;  icômo 
Mo  desqui taré  despues? 
Perdida  se  quedarâ , 
Si  la  pierdo  por  tu  engaûo, 
Dcsdc  aqui  â  ciento  y  un  ano. 

Sale  HENGIA  mot  alrorotada. 

Mène.  Senor,  tu  £avor  me  da. 

Gui,  i  Vâlgame  Dios!  ^quë  sera? 
,;  Que  puede  haber  sucedido? 

Mène,  Un  bombre... 

Gut.  i  Presto! 

Mène,  F4^oondi<Io 

En  mi  aposento  he  enconlrado  • 
Encubierto  y  reboudo. 
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Favor,  Gulierre,  te  pldo. 

Gut.  ^Qué  dtcesP  i  Vàlgame  el  clelo! 
Ya  es  forzoso  qae  me  asombre. 
jEmbozado  en  casa  un  hombre? 

Mène.  Yo  le  vi. 

Gut.  iTodo  soy  hielo! 

Toma  esa  luz. 

Coq.  iYoP 

Gut.  El  recclo. 

Pierde,  pues  conmigo  vas. 

Mène.  VillanOy  cobarde  estas  ; 
Saca  tu  espada  y  yo 
Iré.  —  La  luz  se  cayô. 
{Al  tomar  la  luz,  la  mata  disimulada- 

mente,) 

Salen  JâCINTA  t  don  ENRIQUE 
sigoiéndola. 

Gut.  Esto  me  faltaba  mas  ; 
Pero  à  oscuras  entraré.  (  Entra.) 

Jac.  Siguete,  sefior,  por  mi  ; 

(  Aparté  d  Enrique,) 
Seguro  vas  por  aqui , 
Que  toda  la  cnsa  se. 
(Mientras  don  Gulierre  ha  entrado  den- 

tro  por  una  piierta ,  lleva  Jacinta  d  don 

Enrique  por  otra,  Vuelve  à  salir  don 

Gutierre,  y  encuentra  d  Coquin,  y  cô- 

gelé.) 

Coq.  ^Dônde  iré  yo? 

Gut.  Ya  encontre 

El  hombre. 

Coq.        Seîior,  advierte... 

Gut.  {ViveDios!  que  destasuerte^ 
Hasta  que  sepa  quien  es, 
Le  he  de  tener  ;  que  despues 
Le  daràn  mis  manos  muerte. 

Coq.  Mira,  que  yo... 

Mène.  iQué  rlgor!       ap. 

l  Si  es  que  con  é\  ha  encontrado? 
j  Ay  de  mi  ! 

Sale  JACINTA  con  luz. 

Gut.  Luz  han  sacado. 

aQuiën  ères,  hombre P 

Coq.  Sefior, 

Yo  soy. 

Gut.  iQuë  enganol  iqué  error! 

Coq.  ^Poes  yo  no  te  lo  decia? 

Gui.  Que  me  hablabas  presumia, 
Pero  no  que  eras  el  mismo 
Que  ténia.  {0  clego  abismo 
Del  aima  y  paciencia  mia! 

Mène.  ^Saliô  ya,  Jacinta?      (ap.  d  ella.) 

Jac.  Si. 

Mené.  ^Côrno  esto  en  tu  ausencia  pasa  ? 
Mira  bien  todo  la  casa  ; 
Que  como  saben ,  que  aqui 


No  estas,  so  atreven  asf 
Ladrones. 

Gut.      A  verla  vov. 
Suspiros  al  cielo  doy, 
Que  mis  sentimientoslleven, 
Si  es  que  a  mi  casa  se  atreven, 
Por  ver,  que  en  ella  no  estoy. 

(  Vase  él  y  Coquin) 

Jac.  Grande  atrevimiento  fùé 
Determinarse,  senora^ 
A  tan  grande  accion  ahora. 

Mené.  En  ella  mi  vida  halle. 

Jac.  iPorqué  lo  hiciste? 

Mène.  Porquc, 

Si  yo  no  se  lo  dijera, 

Y  Gutierre  lo  sintiera, 
La  presuncion  era  clara, 
Pues  no  se  desenganâra 
De  que  yo  complice  era; 

Y  no  fué  dificultad 
En  ocasion  tan  cruel, 
Haciendo  del  ladron  fiel, 
Engaîiar  con  la  verdad. 

Sale  DON  GUTIERRE,  t  debajo  de  u 

CAPA  TRAE  UNA  DACA. 


Gut.  i  Que  ilusion,  que  vanldad 
Desta  suerte  te  burlé? 
Toda  la  casa  vi  yo, 
Pero  en  ella  no  encontre 
Sombra  de  que  verdad  fné 
Lo  qu%à  ti  te  pareci6.  — 
Mas  engànome,  \  ay  de  mi  ! 
Que  esta  daga  que  halle,  \  cielos  ! 
Con  sospechas  y  recelos 
Previene  mi  muerte  en  sL 
Mas  no  es  esto  para  aqui.  ~ 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencia, 
Ya  la  noche  en  sombra  Iria 
Su  manto  va  recogiendo, 
Y  cobardemente  huyendo 
De  la  hermosa  luz  del  dia; 
Mucho  siento,  claro  esta, 
El  dejarte  en  esta  parte, 
Por  dejarte,  y  por  dejarte 
Con  este  temor;  mas  ya 
Es  hora. 

Mené.  Los  brazos  da 
A  qulen  te  adora. 

Gut.  El  favor 

Estimo. 

(Al  ir  d  abrazarle  ve  la  daga.) 
Mené,  j  Tente,  seîior  î 
iTûladaga  para  mi? 
iEnmi  vidateofendi; 
Deten  la  mano  al  rigor, 
Deten!... 

Gut.     ^  De  que  estas  turbada. 
Mi  bien,  mi  esposa,  Mencia? 


ap. 
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rerte  asi,  presamla, 
ti  sangre  Laôada, 
lesangrada. 

0  à  ver  la  casa  entre, 
^a  saqué. 

da  5oy  una  llusion. 
os,  que  ima^inacion  ! 

mi  vida  te  he  ofendido. 
c  necia  disculpa  ha  sido! 
ma  nprehension 
ts  prévenir. 

s  tristczns,  mis  enojos, 
leras  y  antojos 
ingano  flngir. 
ro  podiere  venir, 
i  nocbe  ;  y  à  Dios. 

vaya ,  senor,  con  vos.  — 
nbros!  io  quéestremos!      ap, 
,  honor,  mucho  tenemos      ap. 
à  solaslosdosl 
{Vanse  coda  uno  por  su  parte.) 

DIEGO  T  EL  Ret  con  broqdel 

)E    COLOR,     T    MIENTRAS    REPRE- 
:  MUDA  EN  TRACE  DE  MECRO. 

1,  don  Diego,  esa  rodela. 
rde  vienes  à  acostarte. 
la  la  noche  ronde 
ciudad  las  calles; 
saber  asi 
lovedadcs 
que  es  luç^ar, 

1  nocbe  sjilen 
levos  ;  y  deseo 
era  informarme 
ara  saber 
ivenga. 

Bien  h  aces  ; 

debc  ser  un  Argos 
0  vigilante  : 
la  de  aqoel  cetro 
06  lo  déclare, 
fié  tu  magestad? 

recatados  galanes, 
veladas  vi, 
lestas  y  balles, 
iritos,  de  quien 
ipre  voces  grandes 
,  que  decia  : 
uego,  ca minante. 
»  inflnitos, 
^sa,  que  me  canse 
no  ver  valientes, 

oflcio  pase 
aliente  aqui. 
le  no  se  me  alaben, 
»y  examen  yo 
in  Importante, 
pu  de  Talleoteë 


Probe'  solo  en  una  calle. 

Di^.  Mal  hizo  tu  magestad. 

Rey,  Antes  bien  ;  pues  con  su  sangre 
Llevaron  iluminada... 

Dieg.  iQue? 

Rey,  La  carta  de!  examen. 

Sale  COQUIN. 


Coq.  No  quise  entrar  en  la  torre      ap. 
Con  mi  amo,  por  quedarme 
A  saber  lo  que  se  dice 
De  su  prision.  Pero  tate! 
Que  es  un  pero  muy  honrado 
Del  celebrado  linage 
De  los  ta  tes  de  Castilla, 
Porque  el  rey  esta  delante. 
Rey.  {Coquin! 
Coq.  i  Senor t 

Rey.  iCômo  va? 

Coq.  Responderé  é  lo  estudlante. 
Rey.  iCômo? 

Coq.  De  corpore  bene, 

Pero  de  pecuniis  maie. 

Rey.  Decid  algo,  pues  sabeis, 
Coquin,  que,  como  me  agrade, 
Teneis  aqui  cien  escudos. 

Coq.  Fuera  hacer  tù  aquesta  tarde 
El  papel  de  una  comedia, 
Que  se  intitula  :  el  Rey  Angel. 
Pero  con  todo  eso  traigo 
Hoy  un  cuento  que  contarte, 
Que  remata  en  epigrama. 

Rey.  Si  es  vuestra,  sera  élégante. 
Yaya  el  cuento. 

Coq.  Yo  vi  ayer 

De  la  cama  levantarse 
Un  capon  con  bigotera. 
^No  te  ries  de  pensarle, 
Curândose  sobre  sano, 
Con  tan  vagamundo  parcheP 
A  esto  un  epigrama  hlce  : 
No  te  pido,  Pedro  el  grande^ 
Casas,  ni  viâas,  que  solo 
Risa  pido  :  en  este  guante 
Dad  vuestra  bendita  risa 
A  un  gracioso  vergonzante. 
Floro,  casa  muy  desierta 
La  tuya  debe  de  ser, 
Porque  eso  nos  da  à  entender 
La  cédula  de  la  puerta  : 
^Dondeno  hay  carta,  hay  coblerta? 
^Càscara  sin  fruta?  No, 
No  pierdas  tiempo  ;  que  yo, 
Esperando  los  provechos, 
He  visto  labrar  barbecho?, 
Mas  barbides  hechos  no, 
Rqf.  iQuéfrialdadI 
Coq.  No  es  mas  callente. 
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Salk  kl  Infante. 


Enr.  Dadme  vueslra  mano. 

Bey,  Infante, 

iCémo  eitaisf 

Enr,  Tengo  salud, 

Contento  de  que  se  halle 
Vuestra  magestad  con  ella  ; 

Y  esto^  seûor,  â  uim  parte, 
Don  Arias... 

Rejj.  Don  Arias  e.<t 

Vuestra  privaiizn,  sacadle 
De  la  prlsion,  y  haced  voa, 
Enrique,  esas  amistadea. 
Que  à  vos  os  deben  las  vidas.  [Vase,) 

Enr,  La  tuya  loa  oielos  guarden» 

Y  heredero  de  ti  mismo, 
Apuestes  eternidades 

Con  el  tiempo.  ^  Ireis ,  don  Diego, 

A  la  torre,  y  al  alcalde 

Le  direis,  que  traiga  aqui 

Los  dos  presoa.  —  iCieloi,  dadme 

(Fow  don  Diego.) 
Paciencia  en  taies  desdicbaa, 

Y  prudencia  en  tantos  maies  1 
Coquin,  liû  esta  bas  aqui? 

Coq,  Y  mas  me  valiera  en  FUndes. 

Enr.  ^Cémo? 

Coq,  Es  el  rey  un  prodigio 

De  todos  los  animales. 

Enr,  iPorqué? 

Coq.  La  naturaleza 

Permite,  que  el  toro  brame, 
Ruja  el  leon,  muja  cl  bucy, 
El  asno  rebuzne,  el  ave 
Cante,  el  caballo  relinche, 
Ladre  el  perro,  el  gato  maye, 
Aulle  el  lobo,  el  lechon  gruûa, 

Y  solo  permiliu  darie 

Risa  al  homi>re,  y  Aristôteles 
Pasible  animal  le  baco, 
Por  deflnicion  perfecta  ; 

Y  el  rey,  contra  el  orden  y  arte, 
No  quiere  reirse.  Déme 

El  cielo,  para  sa  carie 

Risa,  todas  las  tenasas 

Del  buen  gusto  y  del  donalre.  {Vase*) 

Salem  DON  GUTIËRRE,  DON  ARUS 
T  DON  DIEGO. 

Dieg.  Ya,  senor,  estiln  aqui 
Los  presos. 

Gui,        Danos  tus  plantas. 

Arias,  Hoy  al  cielo  nos  le  vantas. 

Enr.  El  rey  mi  senor  de  mi, 
Porque  humilde  le  pedi 
Voestras  vidas  este  dia, 
Estas  amistades  fia. 


Gut.  El  hanrar  es  dado  à  tqs.  — 
iQué  es  este  que  miro,  ay  Dios  ! 
(Coteja  la  daga  am  la 

Enr,  Lai  manoi  oa  dad. 

Arias,  La  mla 

Es  esta. 

Gut.    Y  estos  mis  braios, 
Cuyo  laso  y  nudo  ftierte 
No  desatarà  la  mnerte, 
Sin  que  los  haga  pedaios. 

Arias.  Conflrmen  estos  abrasoi 
Firme  amistad  desde  aquî. 

Enr.  Este  queda  bien  asi  ; 
Entrambos  sois  caballeroa 
En  acudlr  los  prlmerot 
A  su  obligaclon  ;  y  asi 
Esta  bien  el  ser  amlgo 
Une  y  otro  ;  y  qaien  penura. 
Que  no  queda  bien,  repare 
En  que  ha  de  refiir  conmlgo. 

GuL  A  oumplir,  aeâor,  me  obligo 
Las  amistades,  que  jure  ; 
Obedeceros  procuroi 

Y  pienso,  que  me  honraréia 
Tanto,  que  de  mi  creeréis 
Lo  que  de  mi  estais  seguro. 
Sois  fuerte  enemlgo  voa, 

Y  cuando  lealtad  no  tuén, 
Por  temor  no  me  atreviera 
A  romperlas,  |viveDlos! 
Vos,  y  yo  para  otros  dos, 
Me  estuviera  à  mi  muy  bien 
Mostrar  entonces  tambien. 
Que  se  cumplir  lo  que  digo; 
Mas  con  vos  por  enemigo^ 
iQuién  ha  deatreverae?  jqniën^ 
Tanto  enojaros  temiera 

El  aima  cuerda  y  prudente. 
Que  à  miraros  selamente 
Tal  vez  aun  no  me  atreviera; 

Y  si  en  ocasion  me  viera 
De  probar  vuestros  aoeroa, 
Cuando  yo  sin  c^noceroa 
A  tal  estremo  Uegàra, 
Que  se  muriera  estimera 
La  luz  del  sol,  por  no  veroa, 

Enr.  De  sus  quejas  y  suaplroa  9^ 

Grandes  sospechas  prevengo.  -— 
Venid  conmigo,  que  tengo 
Muchas  cosas  que  deciros, 
Don  Arias. 

Arias.     Iré  â  servlros. 
{Vanse  Enrique,  don  Diego  y  datk  Ânat.) 

Gut.  Nada  Enrique  respondi^, 
.Sin  duda  se  convenci6 
De  mi  razon  (lay  de  mil) 
^Podrë  ya  quejarmel  Si; 
Pero  consolarme,  no« 
Ya  estoy  solo,  ya  biao  poedo 
Hablar.  { Ay  Dios,  quinn  anj^era 
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'  solo  é  on  dlieorM, 
on  Bola  una  idet 
généras  de  agraTiot, 
linages  de  penas, 
obardes  me  asaltan, 
treTidos  me  cercan  ! 
»  ahora,  valor, 
epetido  en  qocjas, 
n  lâgrimas  envuelto 
ion  i  las  puertas 
a,  que  son  los  ojos  ! 
KuisioD  como  esta 
deis,  ojos,  llorar; 
îjeis  de  vergûenia  ! 
,  Talor,  ahora 
ipo  de  que  se  Yea, 
eis  medir  igualea 
r  y  la  pradencia  ! 
se  el  sentimiento, 
rza  de  honor,  y  à  ftiena 
r,  aun  no  me  dé 
lejanne  licencia  ; 
adula  sus  penai 
pide  i  la  yox  Justida  délias, 
ngamos  al  caao, 
allarémoB  respuesta. 
tego  â  Dios  que  la  haya, 
gue  à  IMos  que  la  tenga  I 
llegué  à  mi  casa, 
ad  ;  pera  las  puertas 
eron  luego,  y  mi  esposa 
segura  y  quieta. 
ito  à  que  me  avisaron 
eitaba  on  hombre  en  dla, 
lisculpa  en  que  fùé 
me  aviso  ella  meima; 
Ito  à  que  se  maté 
iqué  testigo  prueba 
le  no  podo  ser 
•  de  contingencia  ? 
Ito  à  que  balle  esta  daga, 
idos  de  qulen  pueda 
cnanto  (  i  ay  dolor  mio  !  ) 
1  la  espada  convenga 
nte  puede  ser 
lada  como  ella  ; 
es  labor  tan  estraito, 
hay  mil  que  la  parescan. 
indo  mas  el  caso, 
i,  (;ay  de  mil)  que  sea 
nte,  y  mas  confleso, 
iba  alli,  aunque  no  fuera 
dejar  de  Yerle  ; 
odolo,  ^nopudiera 
'  cnlpada  Mencia  ? 
)ro  es  llaYe  maestra, 
gnardas  de  criadas 
antee  nos  falsean. 
into  me  estime  haber 
esta  satileH  I 


Y  asi  acortemos  dlscnrsof. 
Pues  todos  Jontos  se  clerran, 
Kn  que  Mencia  es  qulen  es» 

Y  soy  quien  soy.  No  hay  qulen  pneda 
Borrar  de  tanto  esplendor 

La  hermosura  y  la  puresa; 

Pero  si  puede,  mal  digo, 

Que  al  sol  uoa  nube  negra, 

Si  no  le  mancha,  le  turba. 

Si  no  le  éclipsa,  le  hiela  ; 

;.Qué  li\Justa  ley  condena, 

Que  muera  el  inocente,  y  que  padetcaT 

A  peligro  estai»,  honor, 

No  hay  hora  en  yos,  que  no  sea 

Critica  ;  en  vuestro  sepuloro 

Vivis,  puesto  que  os  alienta 

Ln  muger,  en  ella  estais 

Pisando  siempre  la  huesa. 

Yo  os  he  de  curar,  honor  ; 

Y  pues  al  priiicipio  muestra 
Este  primero  accidente 
Tan  grave  peligro,  sea 

La  primera  mediclna, 
Cerrar  al  dano  las  puertas, 
At^ar  al  mal  los  pasos. 

Y  asi  os  receta  y  ordena 
El  médioo  de  su  honra 
Primeramente  la  dieta 

Del  silencio,  que  es  guardar 

La  boca,  tener  paciencla  : 

Luego  dice,  que  apliqueis 

A  vuestra  niuger  tlnesas, 

Agrados,  gustos,  amores, 

Lisonjas,  que  son  las  fùersat 

Oefensililes,  porque  el  mal, 

Con  el  despego,  no  cresca  ; 

Que  seutimientos,  disgustos, 

Zelos,  agrnvios,  sospechas 

Con  la  muger,  y  mas  propla, 

Aun  mas  que  sanan,  enferman. 

Esta  noche  iré  é  mi  casa, 

De  secreto  entrarc  en  ella, 

Por  ver,  que  malicia  tiene 

El  mal;  y  hasta apurer  esta, 

Disimularé,  si  puedo, 

Esta  desdicha,  esta  pena. 

Este  rigor,  este  agravio. 

Este  dolor,  esta  ofensa. 

Este  asombro,  este  delirio, 

Este  cuidado,  esta  afrenta, 

Estos  xelos...  «Zelos  dije? 

i  Que  mal  hice  1  Vuelva,  vuelva 

Al  pecho  la  vos.  Mas  no; 

Que  si  es  ponzoôa,  que  engendra 

Mi  pecho,  si  no  me  dié 

La  muerte  (  |  ay  de  mi  1  )  al  Yerterla, 

Al  volverla  â  mi  podrà; 

Que  de  la  vibora  ouentan» 

Que  la  mata  su  pomo&a. 

Si  fuera  de  si  la  enoneotn. 
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jZelos  dije?  ^zelos  dije? 

Pues  bnsta  ;  que  cuando  llega 

Un  mari  do  à  saber,  que  hay 

Zelos,  faltarâ  la  ciencia  ; 

Y  es  la  cura  postrera, 

Que  el  médlco  de  honor  Iiacer  intenta. 

(Vase.) 

Salen  don  arias  y  LEONOR. 

Arias.  No  pensais,  bella  Lconor, 
Que  el  no  baberos  visto  fué, 
Porque  negar  intenté 
Las  deudns,  que  à  vuestro  honor 
Tengo  ;  y  acreedor,  à  quicn 
Tanta  deuda  se  previene, 
El  deudor  busc^ndo  viene, 
No  é,  pagar,  porque  no  es  bien, 
Que  necio  y  loco  présuma. 
Que  pueda  janias  llegar 
A  satisfacer  y  dar 
('.antidad  que  fué  tan  suma  ; 
Pero  en  fin,  ya  que  no  pago, 
Que  soy  el  deudor  confleso, 
No  os  vuelvo  el  rostro,  y  con  eso 
La  obligacion  satisfago. 

Léon.  Sefior  don  Arias,  yo  lie  sido 
La  que  obligada  de  vos, 
En  las  cuentas  de  los  dos 
Mas  interes  ha  tenido. 
Confleso,  que  me  quitasteis 
Un  esposo  é.  quien  queria  ; 
Mas  quizà  la  suerte  mia 
Por  Ventura  mejorasteis  ; 
Pues  es  mejor,  que  sin  vida, 
Sin  opinion,  sin  honor 
Yiva,  que  no  sin  amor, 
De  un  marido  aborrecida. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo 
La  pena  siento,  y  asi 
Solo  me  quejo  de  mi 

Y  de  mi  estrella. 
Arias,  Eso  no; 

Quitarme,  Leonor  hermosa, 

La  culpa,  es  querer  negar 

A  mis  deseos  lugar  ; 

Pues  si  mi  pena  amorosa 

Os  signiflco,  ella  diga 

En  clfra  sucinta  y  brève. 

Que  es  vuestro  amor  quien  me  mueve, 

Mi  deseo  quien  me  obliga 

A  deciros,  que  pues  fui 

(lausa  de  penas  tan  tristes. 

Si  esposo  por  mi  perdistes, 

Tengais  esposo  por  mi. 

Léon,  Senor  don  Arias,  estime, 
Como  es  razon,  la  eleccion; 

Y  aunque  con  tanta  razon 
Dentro  del  aima  la  imprimo. 
Licencia  me  habels  de  dar 


De  ref^ponderos  tambien; 
Que  no  puede  estarroe  bien, 
No,  senor,  porque  a  ganar 
No  llegaba  yo  infinito, 
Sino  porque  si  vos  fuisteis 
Quien  â  Gutierre  le  disteis 
De  un  mal  formado  delito 
La  ocaslon,  y  ahora  viera. 
Que  me  cnsaba  con  vos, 
Fâcilmente  entre  los  dos 
De  aquella  sospecha  hiciera 
Evidencia  ;  y  disculpado 
Con  demostracion  tan  clara, 
Con  todo  el  mundo  quedâra 
De  haberme  d  mi  despreciado. 

Y  yo  estimo  de  manera 
El  quejarme  con  razon. 
Que  no  hc  de  darle  ocasion 
A  la  disculpa  primera  ; 
Porque,  si  en  un  lance  tal 
Le  culpan  cuantos  le  ven, 

No  ban  de  pensar,  que  hizo  bien 
Quien  yo  pienso,  que  hizo  mal. 

Arias.  Frivola  re«puesta  ha  sido 
La  vuestra,  bella  Leonor; 
Pues  cuando  de  antiguo  amor 
Os  hubiera  convencido 
La  esperlencia,  ella  tambien 
Disculpa  en  la  enmienda  osda; 
^Cuànto  peor  os  estaré, 
Que  tenga  porcierto,  quicn 
Le  imaginé,  vuestro  agravio, 

Y  no  le  constô  despues 
La  satisfaccion  ? 

Léon.  No  es 

Amante  prudente  y  sabio, 
Don  Arias,  quien  aconseja 
Lo  que  en  mi  dano  se  ve  ; 
Pues  si  «?gravio  entonces  ftié. 
No  por  eso  ahora  déjà 
De  scr  agravio  tambien  ; 

Y  peor,  cuanto  haber  sido 
De  imaginado  d  creido  ; 

Y  a  vos  no  os  estaré  bien 
Tampoco. 

Arias.  Como  yo  se 
La  inocencia  de  ese  peclio, 
En  la  ocasion  satisfecho 
Siempre  de  v(»s  estaré. 
En  mi  vida  hc  conocido 
Galan  nccio,  escrupuloso 

Y  con  estremo  zeloso, 

Que  en  Uegando  à  ser  marido. 
No  le  castigueu  los  cielos. 
Cutierrc  pudiera  bien 
Decirlo,  Leonor;  pues  quien 
Levanto  tantos  desvelos 
De  un  hombre  en  la  agena  casa, 
Estremos  pudiera  hacer 
Mayores,  pues  llega  é  ver 
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Dla  propia  le  pasa. 
icîior  don  Arias,  no  quiero 

lo  que  decis^ 
nganais,  ô  mentis, 
erre  es  caballero, 
odas  las  ocasiones 
\T  y  con  decir 
vive  Dios!  cumplir 
I  sus  obligaciones; 
obre,  cuva  cuchilla» 
onsejo  sabio 
•  sufrir  su  agravio 
infante  de  Castilla. 
is  vos ,  que  con  eso 
>s  adulais, 

[,  don  Arias,  pensais; 
erdad  conûcso, 
erdisteis  conmigo; 
uerais  noble  vos, 
irades,  j  vive  Dios! 
uestro  enemigo. 
nquc  ofendida  estoy, 
e  la  muerte  le  diera 
manos,  si  pudiera, 
iirmuràra  boy 
tnor  desleal. 
on  Arias,  queqoien 
le  quiso  bien , 
Dgaré  en  su  mal.  (  Vase.) 

No  supeque  responder; 
ode  ha  sido  mi  error, 
escueias  de  honor 
do  una  muger 
eoce.  Ire  al  infante, 
de  le  rogaré , 
tos  cuidado6  dé 

de  nqui  adelante 
y  porque  no  lo  yerre, 
el  dla  va  d  morir, 
e  matar,  6  no  ha  de  ir 
de  don  Gutierre.  {Vase,) 

X)N  GUTIERRE,  como  saltando 

U2fAS  TAPI  AS. 

Sn  el  modo  silenclo 

cbe,  que  adoro  y  reverencio 

bra  aborrecida, 

polcro  de  la  liumaoa  vida , 

to  he  venido 

i  casa,  sin  haber  querido 

3Iencia 

a  libertad  del  rey  ténia , 

i  descuidada 

e  (  i  ay  de  mi  !  )  desta  jornada. 

le  mi  honra 

),  pues  procuro  mi  deshoora 

f  asi  he  venido 

r  mi  eofermo  à  hora  que  ha  sido 

la  misoia,  (;cieIosI) 


A  ver,  si  el  accidente  de  mis  zelos 

A  su  tiempo  repite, 

£1  dolor  mis  intentos  facilite. 

Las  tapias  de  la  huerta 

Salté,  porque  no  quise  por  la  puerla 

Entrar.  lAy  Dios,  que  introducido  ciiganu 

Es  en  el  mundo ,  no  querer  su  dano 

Examinar  un  hombre, 

Sin  que  el  recelo,  ni  cl  temor  le  asombreî 

Dice  mal  quien  lo  dice , 

Que  no  es  posibie ,  no,  que  un  infelice 

No  Uore  sus  desvelos  ; 

Mintiô  quien  dijo,  que  calld  con  zelos , 

0  confléseme  aqui,  que  no  los  siente  ; 
Mas  sentir  y  callar,  otra  vez  mienfe. 
Este  es  el  sitio  donde 

Suele  de  ooche  estai*;  aun  no  responde 

El  eco  entre  estos  ramos. 

Vamos  pasito,  honor,  que  ya  llegamos  ; 

Que  en  estas  ocasiones 

Tienen  en  los  zelos  pasos  de  ladrones.  — 

{Ve  à  Mencia  durmiendo,) 
;Ay  herraosa  Mencia, 
Que  mal  tratas  mi  amor  y  la  fe  mia  ! 
Volverme  otra  vez  quiero  ; 
Bueno  he  hallado  mi  honor,  hacer  no  quiero 
Por  ahora  otra  cura , 
Pues  la  salud  en  él  esta  segura. 
Pero  ni  una  criada 
La  acompaûa.  ^Si  acaso  rctirada 
Aguarda?  —  iOpensauiiento 
Injusto!  jo  vil  temor!  jo  infâme  aliento  ! 
Ya  con  esta  sospecba 

No  he  de  volverme;  y  pues  que  no  aprovecha 
Tan  grave  desengano, 
Apuremos  de  todo  en  todo  el  daîio. 
Mato  la  luz ,  y  llego  (  Apaga  la  luz.) 

Sin  luz  y  sin  razon,  dos  vcces  clego; 
Pues  bien  encubrir  puedo 
£1  métal  de  la  voz,  hablando  quedo. 

1  Mencia  1  {Dcspiérlala.) 

Mène,  i  Ay  Dios  !  ^qué  es  esto  ? 

Oui,  No  des  voces. 

Mène,  i  Quién  es? 

Gut.     Mi  bien,  yo  soy  ;  ^ no  me  conoces? 

Mené.  Si,  senor  ;  que  no  fuera 
Otro  tan  atrevido... 

Gut,  Ella  me  ha  conocido.  ap. 

Mené,  \  Que  asi  hasta  aqui  violera  I  —  ap. 
;  Quién  hasta  aqui  llegâra, 
Que  no  fuérades  vos,  que  no  dejàra 
En  mis  manos  la  vida , 
Con  valor  y  con  honra  defcndida? 

Gut.  jQué  dulce  desengaiio!  ap. 

Bien  baya,  amen,  el  que  apuré  su  dano.  — 
Mencia ,  no  te  espantes  de  haber  visto 
Tal  estremo. 

Mène.         I  Que  mal,  temor,  resisto 
£1  sentimiento  ! 

Gui,  Mucha  razon  tieoe 
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Tu  valor. 

Mène.    iQué  disculpa  me  previene?.». 

Gut.  NiDguna. 

Mène.  iDe  Tenir  asf  tu  alteiaf 

Gut.  A  Tu  altezar  No  es  conmigo.  îAy 
Oios,  que  escuchot  ap» 

Gon  nuevas  dudas  lucho. 
iQué  pesar!  iquë  deadichat  tquëtristeta! 

Jfeiic.  iSegunda  vez  prétende  ver  mi 
iPiensa,  que  cada  uoche!...         [muerte? 

Gut.  \0  traucefkiertet  op. 

Mené,  Puede  esconderae... 

Gut,  iCieloaî    ap. 

Mené.  Y  matando  la  lux... 

Gut,  iMatadme,  Kelos!  «p. 

Mène.  Salir  à  rlesgo  mio 
Delante  de  Gutierre? 

Gut.  D&tcondo  ap. 

De  mi ,  poea  que  dilate 
Horir,  y  con  mi  alicnto  no  la  ma(o. 
4  El  venir  no  ha  estraflado 
El  infante,  ni  dél  se  ha  recutado, 
Sino  solo  ha  sentido 

Que  en  ocasion  se  ponga  (  { estoy  perdidû  t] 
De  que  otra  \ez  se  escondaf 
{Hi  venganxa  A  mi  agravfo  corresponda! 

Mène.  Sefior,  vuélvase  luego.  [ap. 

Gut.  i  Ay  Dios,  todo  soy  rabia,  todo  ftKgo  ! 

Mené.  Tu  alteza  asi  otra  Tes  no  llegue  A 
verse. 

Gut.  jQuiën  por  eso  no  mas  ha  de  vol* 
verse?  ap» 

Mené.  Mirad,  que  es  hora  que  Gutierre 
venga» 

Crtt^.  ^Habrà  en  el  mundo  quien  paclencia 
tengar  op. 

6f|  ai  prudente  alcanza 
Oportuoa  ocasion  à  su  venganxa. 
No  vendra ,  yo  le  d^o 
Entretenidot  y  guàrdame  un  amigo 
Las  espaldas  el  tiempo,  que  conmigo 
Estais;  él  no  vendra,  yo  estoy  seguro. 
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Jaci  Temerosa  procuro 
Ver  quien  hablaba  aqui» 

Mené.  Gente  he  sentido. 

Gut.  iQué  haré? 

Mené.  i  Que  ?  Retirarte  { 

No  â  mi  aposento,  sino  i  otra  parte. 

{Retirase  don  Gutierre  ni  paîio.) 
iHolai 

Jac.  iSe&orat 

Mène.  El  aire ,  que  corria 

Entre  eaos  ramoa,  mlentras  yo  dormla, 
La  luz  ha  muerto;  luego 
Traed  laces.  (  Vase  Jadnia.) 

Gut.         Encendidas  en  ml  ftiego.    ap. 
Si  aqui  ealoy  eaoondMto, 


Ilan  de  verme,  y  de  todas  conocido, 

Podrâ  saber  Mencia , 

Que  he  Uegado  à  entender  la  pena  mia. 

Y  porqoe  no  lo  entienda, 

Y  dos  véces  ofenda, 
Una  con  ta!  intento, 

Y  otra  pensando  que  losé,  y  conslento, 
Dilatando  su  muerte. 

He  de  hacer  la  desecha  desta  suerte. 

[Èntrase  dentro^  y  dUce  en  eoz  alta  :  ) 
Hola  !  i  cômo  esta  aqui  desta  maneni? 
Mène.  Este  es  Gutierre;  otra  desdlelM 
espéra  <ip. 

Mi  espiritu  cobarde. 
Gut.  ^No  han  cncendido  laces,  y  es  tan 
tarde? 

Sale  JACINTA  coM  Us,  T  DON  GUTIERRE 

POR  OTRA  PCERTA,  DE  DOMDt  il  BSC0lfBl6. 

Jœ.  Ya  la  luz  esti  aqui. 

Gut.  (Bella  Mencia  f 

Mené.  ;  0  mi  esposo,  mi  bien  y  gloria 
mial 

Gut.  i  Que  flngidos  estremoa  t  op. 

;  Mas,  aima  y  corazon,  disimulefflOB  ! 

Mené.  Seûor,  4por  dénde  entrastelsP 

Gut.  De  esa  huerta 

Con  la  llave,  que  tengo,  abri  la  poerta. 
Mi  esposa,  miaenora, 
iEn  que  te  entreteniasP 

Mené.  Vine  ahora 

A  este  jardin,  y  entre  estas  ftientea  pures 
Me  dejé  el  aire  A  oscuras. 

Gut.  No  me  espanto,  bien  mio  ; 
Que  el  aire,  que  maté  la  luz,  tan  frio 
Corre,  que  es  un  aliento 
Respirado  del  léfiro  violente, 

Y  que  no  solo  advierte 

Muerte  é  las  luces,  à  las  vidas  muerte, 

Y  pudleras  dormida 

A  sus  soplos  perder  tambicn  la  vida. 
Mené.  Entenderte  prétende, 

Y  aunque  mas  lo  procure,  no  te  entiendo. 
Gut.  ^No  bas  vlsto  ardiente  llama 

Perder  la  luz  al  aire,  que  la  hiere, 

Y  que  à  este  tiempo  de  otra  luz  inflama 
La  pavesa,  una  vive,  y  otra  muere 

A  solo  un  soplo  ?  Asi  desta  manera 
La  lengua  de  los  vientos  lisonjera 
Matarte  la  luz  pudo, 

Y  darme  luz  à  mi. 

Mené.  El  sentido  dudo. 

Parece,  que  zeloso 
Hablas  en  dos  aentidos. 

Gut.  RiguroBO  ap. 

Es  el  dolor  de  agravios; 
Mas  con  zelos  ningunos  iberoo  sabios.  — 
iZeloao?  iSabea  tu  lo  qoe  aon  leloa? 
Que  yo  no  se  que  ion,  {vtvea  IobcMmI 
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il  lo  sopiera» 

•• 

.  i  Ay  de  mi  !  ap. 

Uegar  padiera 
i^qnësontelos? 
,  ilusiones  y  desvieloe 
que  de  ona  esclaya,  ont  eiiada , 
ibraimagfnada, 
ho8  inhumanos, 
OB  sacira  coo  mis  manoe 
loo,  y  luego 

»  ea  laiigre,  desatado  en  fuego, 
son  comlera 

06,  la  sangre  me  bebiera, 
le  sàcara, 

sa,  {TiTe  Diostdeapedaiâra 
:  de  dolor  el  aima  (liera. 
6mo  bablo  70  deata  manera  T 
Tèmor  al  aima  ofjreces. 
Jésus,  Jésus  mil  veces! 
ml  esposQ,  cielo,  gloria  mU) 
laefio,  ah  Mcncia, 
por  tus  ojos 

icompoetura,  estes  enojos, 
:o  on  ûngimiento 
;  mi  Uefé  nii  pensamiento  ; 
lor  tu  vida,  que  prometo, 
Qiro  con  miedo  y  con  respeto, 
deste  esceso. 

no  estuve  en  mi,  no  tUYe  seso  ! 
Miedo,  espanto,  temor  y  horror 
fuerte,  [ap. 

nos  ban  sido  de  ml  moerte 
?mé  médieo  me  llamo  de  mi  honra, 

[np. 
iré  con  Uerra  mi  deshonra. 
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EL  Rit,  don  GUTIERRE  t  todo 

EL  AOOEFA^ABIEinO. 

Pedro,  à  quion  el  Indio  polo 
de  lux  espéra, 
i  sobiB  (piislen. 
dos  todos.  —  Ya  estoy  solo. 

(Vast  el  acompafiamiefUo.) 
>Mt  i  ti,  espanol  Apolo, 
ttellano  Atlante, 
•  bombros  constante 
irar  y  tltlr 
orbe  de  xaflr, 
globo  de  diamante, 
sa  rindo  en  despojos 
mal  defèndida 
f  peoas,  si  es  tida 


Vida  con  tanlos  enojos. 
No  te  espantes,  que  los  oJos 
Tambien  se  quejeo,  sefior  *, 
Que  dieen,  que  amer  y  bonor 
Pueden,  sln  que  à,  nadie  asombre, 
Permitir,  que  llore  un  hombre; 

Y  yo  tengo  honor  y  amer. 
Honor,  que  siempre  be  guard&do 
Como  noble  y  bien  naeido, 

Y  nmor,  que  siempre  hc  tenido 
Como  esposo  enamorado  : 
Adquirido  y  heredado 

Uho  y  otro  en  mi  se  ve, 
Hasta  que  tirann  tùé 
La  nube,  que  turbar  Osn 
Tante  esplendor  en  mi  esposa, 

Y  tanlo  lustre  en  ml  fe. 
No  se,  como  signiflque 
Mi  pena.  Turbado  estoy, 

Y  mas  cuaiido  à  decir  voy, 

Que  fué  Yuestro  liermano  Enrique, 

Contra  quien  pido  se  apliqoe 

Desta  justlcia  el  rigor  : 

No  porque  sepa,  seftor, 

Que  el  poder  mi  bonor  contrasta  ; 

ppro  imnglnarlo  bnsta 

Quien  sabc,  que  tiene  honor. 

I.a  vida  de  vos  espero 

De  ml  honra,  asi  la  euro 

Con  prevencion,  y  procuro, 

Que  esta  la  sane  primero; 

Porque  si  en  rigor  tan  flero 

Malicia  en  el  mal  hubiera, 

Junta  de  agravios  biciera, 

A  mi  bonor  desahuciéra, 

Con  la  sangre  le  la  fera, 

Con  la  tierra  le  cubriera. 

No  os  turbeis  ;  ron  sangre  dlgo 

Sola mente  de  mi  pecho  ; 

Que  Enrique,  estad  satisfecho, 

Esté  seguro  conmigo. 

Y  para  esto  bable  un  iestlgo  ; 
Esta  daga,  esta  brillante 
Lengua  de  acero  élégante, 
Suya  fùé;  ved  estedia 

Si  esta  seguro,  pues  fia 
De  mi  su  daga  el  infante. 
iiey.  Don  Gutierre,  bien  esté; 

Y  quien  de  tan  invenclbto 
Honor  corona  las  sienea. 
Que  con  los  rayos  complten 
Del  sol,  satisfecbo  Tiva 

De  que  su  bonor... 

Gut  No  me  oMIgue 

Vuestra  magestad,  sefior, 
A  que  piense,  qae  Imagine, 
Que  yo  be  menesler  consaeloê. 
Que  mi  opinion  aeredilen. 
i  Vive  Dios  !  que  tengo  esposa 
Tan  bonesta,  caste  y  firme, 
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Que  déjà  nlras  las  romanas, 
Lucrecia,  Porcia  y  Tomiris. 
Esta  ha  sido  prcvciicion 
Solamente. 

Rq/.         Pues  decidme, 
l  Para  lantas  prcvciicione« , 
Gutierre,  que  es  lo  que  visteis  'i 

Gut.  Nada  ;  que  hombres  como  yo 
No  ven,  l-asla  que  ioiaginen, 
Que  sospeclien,  que  prevengan, 
Que  recelcn,  que  adiviuen, 
Que...  no  se  como  lo  diga  ; 
Que  110  hay  voz,  que  signiûque 
Una  cosa,  que  aun  no  sea 
Un  âtomo  indivisible. 
Solo  îi  vuestra  magestad 
Di  parte,  para  que  évite 
El  dano,  que  no  Iiay;  porque 
Si  le  hubiera,  de  mi  fie, 
Que  yo  le  diera  el  remedio , 
Ed  vez,  senor,  de  pcdirle. 

Rey,  Pues  ya  que  do  vuestro  honor 
Médico  os  Harnais,  decidmc, 
Don  Gutierre,  iquc  remedios 
Ântes  del  ûltimo  hicisteis? 

Gut.  No  pedi  a  mi  muger  zelos, 

Y  desde  enlonces  la  quisc 
Mas  ;  vivia  en  una  quinta 
Deleitosa  y  apacible, 

Y  para  que  no  estuviera 
En  las  soledades  triste, 
Traje  é.  Seviiia  mi  casa, 

Y  â  vivir  en  cila  vine, 
Âdonde  todo  lo  goza, 

Sin  que  nada  à  uadie  envidie; 
Porque  malos  trntamientos 
Son  para  maridos  viles, 
Que  pierden  â  sus  agravios 
El  miedo,  cuando  los  dicen. 
Rey,  El  infante  viene  alli; 

Y  si  aqui  os  ve,  no  es  posible 
Que  dejc  de  couocer 

Las  quejas  que  dél  me  disteis. 
Mas  acuérdome,  que  un  dia 
Me  dieron  con  voces  tristes 
Quejas  de  vos,  y  yo  entonccs 
Detras  de  aquellos  tapices 
Ëscondi  à  quien  se  quejaba  ; 

Y  en  el  mismo  caso  pide 
El  dano  cl  propio  remedio , 
Pues  al  rêves  lo  repite. 

Y  asi  quiero  hacer  con  vos 
Lo  mismo  que  entonces  hlce  ; 
Pero  con  un  ôrden  mas, 

Y  es,  que  nada  aqui  os  obligue 
A  descubriros;  cailad 

Â  cuanto  viereis. 

Gut,  Humilde 

Ëstoy,  seiior,  d  tus  pies  ; 
Seré  el  p^aro  que  llugen 


Con  una  picdra  on  la  boca.        (Escôndese.] 

Sale  el  Ikfakte. 

Rey.  Veiîgais  norabuena,  Enrique, 
Aunque  mala  habrâ  de  ser, 
Pues  me  liallais... 
Enr.  ;  Ay  de  mi  triste  ! 

Rey.  Enojado. 
Efir.  Pues,  senor, 

èCon  quién  lo  estais,  que  os  oldigue? 
Rey,  Con  vos,  infante,  con  vos. 
Ejit\  Sera  mi  vida  infelice. 
Si  enojado  tengo  al  sol, 
Vere  mi  mortal  éclipse. 

Rey.  i  Vos,  Enrique,  no  sabeis 
Que  nias  de  un  acero  tine 
El  agravio  en  sangre  real  ? 

Enr.  ^Pues  por  quién,  seîîor,  lo  dice 
Vuestra  magestad? 

Rey.  Por  vos 

Lo  digo,  por  vos,  Enrique. 
El  honor  es  reservado 
Lugar,  donde  el  aima  asiste. 
Yo  no  soy  rey  de  las  aimas; 
Harto  en  esto  solo  os  dije. 
Enr.  No  os  entiendo. 
Rey.  Si  à  la  enmieoda 

Vuestro  amor  no  se  apercibc, 
Dejando  vanos  intenlos 
De  beliezas  imposibles, 
Donde  el  aima  de  un  vasallo 
Con  ley  soberana  vive, 
Podré  ser  de  mi  justicia, 
Que  aun  mi  sangre  no  se  libre. 

Enr.  Senor,  aunque  tu  precepfo 
Es  ley,  que  tu  lengua  imprime 
En  mi  corazon,  y  en  el, 
Como  en  el  bronce,  se  escribc, 
Escucha  disculpas  mias  ; 
Que  no  sera  bien,  que  ol vides, 
Que  con  iguales  orejas 
Ambas  partes  han  de  oirse. 
Yo,  senor,  quise  â  una  dama, 
Que  y  a  se  por  quien  lo  dices. 
Si  bien,  con  poca  ocasion; 
En  efecto,  yo  la  quise 
Tanto... 

R^J'    iQué  importa,  si  ella 
Es  beldad  tan  imposible? 
Enr.  Es  verdad;  pero... 
Rey.  Cailad. 

Enr.  iPues,  senor,  no  me  permîtes 
Disculparme? 

Rey.  No  hay  disculpa; 

Que  es  ])ellcza,  que  no  admite 
Objecion. 

Enr.     Es  cierto;  pero 
El  tlenipo  todo  lo  rinde, 
El  amor  todo  lo  puede. 
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ilgame  Dios,  que  mal  hiee     ap. 

criGutierre!  — 

lUad! 

No  te  incites 
tra  mi^  ignorando 
que  à  esto  me  obligue. 
lo  se  todo  muy  bien.  — 
tce  tan  terrible  !  ap. 

es  yo,  senor,  he  de  hablar  : 
ocdia  la  quise. 
Bcid,  agravié  à  quién? 
cisallo... 

jAy  infelicel  ap 

le  antes  que  fuese  su  esposa, 

i  tenels  que  decirme; 
llad,  que  ya  se, 
Lisculpa  flngisteis 
ira.  Infante,  infante, 
ediando  los  Unes. 
:  aquesta  daga? 
io  ella  â  palacio  vins 
e. 

^Y  no  sabeis 
dagaperdisteis? 

0,  senor. 

Yo  si  ;  pues  fnë 
liera  posible 
e  con  sangre  vuestra, 
el  que  la  rige 
ble  y  leal  vasallo. 
que  venganza  pide 
"e,  que  aun  ofendido 
y  las  armas  rinde? 
e  punal  dorado? 
u>  es,  que  dice 
lelito  ;  à  quejarse 
Tos,  y  he  de  oirle. 
<u  acero,  y  en  cl 
.  ;  vcreis,  £nrique, 
defectos. 

Senor, 

1,  que  me  rifies 
ro,  que  turbado... 

daga,  y  al  tomarla,  turbado  el 
f  cor  ta  al  rey  la  mono,) 
orna  la  daga.  ^Quc  hiciste, 

iYo? 

^Destamanera 
»  en  mi  sangre  tinesT 
laga,  que  te  di, 
xa  mi  pecho  esgrimes? 
quieres  dar  la  muerte? 
f  ira,  seHor,  lo  que  dices  ; 
turbado... 

^Tùàmi 
es?  jËnrique,  Enrique, 
panai,  ya  muero  ! 
Hay  confusiones  mas  tristes  ! 


Mejor  es  volrer  la  espalda, 

Y  aun  ansentarme  y  partlrme 
I>ODde  en  mi  vida  te  ven, 

{Càesele  la  daga.) 
Porque  de  mi  no  imagines, 
Que  puedo  verter  tu  sangre 
Yo  mil  vcc^s  infelice.  (  Vase.) 

Rey.  iVàlgame  el  cielo!  cQué  es  esto? 
;  0  que  aprehension  insuft'ible  ! 
Banado  me  vi  en  mi  sangre, 
Muerto  estuve.  ;Qué  infeHce 
Imaginacion  me  cerca, 
Que  con  espantos  horribles 

Y  con  helados  temores 

Kl  pecho  y  el  aima  oprlmen  ! 

Huego  à  Dios,  que  estes  principios 

No  Ueguen  i  taies  fines. 

Que  con  diluYlos  de  sangre 

Kl  mundo  se  escandalice.  {Vase.) 

Sale  DON  GUTIERRE. 


Gui,  iTodo  es  prodigios  el  dial 
Con  asombros  tan  terribles. 
De  que  yo  estaba  escondido 
No  es  mucho  que  el  rey  se  olvide. 
iVélgame  Dios!  ^qué  escuché? 
^Mas  para  que  lo  repite 
La  lengua,  cuando  mi  agravio 
Con  mi  desdicha  se  mide? 
Arranquemos  de  una  vez 
De  tanto  mal  las  raices. 
Muera  Mencia;  su  sangre 
Bane  el  lecho  donde  asiste; 

Y  pues  aqueste  punal 
Hoy  segunda  vez  me  rinde 
El  infante,  con  él  muera. 

[Levanta  la  daga,) 

Mas  no  es  bien  que  lo  publique; 
Porque  si  se,  que  el  secrète 
Aitas  victorias  consigne^ 

Y  que  agravio,  que  es  oculto, 
Oculta  venganza  pide, 
Muera  Mencia  de  suerte. 
Que  ninguno  lo  imagine. 
Pero  antes  que  llegue  à  esto, 
La  vida  el  cielo  me  quite, 
Porque  no  vea  tragedias 

De  un  amor  tan  infelice. 

i Para  cuéndo,  para  cuândo 

Esos  azules  viriles 

Guardan  un  rayo?  ^No  es  tiempo 

De  que  sus  puntas  se  vibren, 

Preciando  de  tan  pladosos? 

tNo  hay,  claros  cielos,  decidme. 

Para  un  desdichado  muerte? 

«  No  hay  OD  rayo  para  un  triste  ?       (  Vase.) 


^ 
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Salbn  MBHCIA  t  JàCINTA* 

Jae,  Seôora,  jqué  tristeia 
Turba  la  admiracion  i  tu  bellesa. 
Que  la  noche  y  el  dia 
No  haces  sino  llorar? 

Mène.  La  pena  mia 

No  se  riqde  é  raiooea, 
En  una  confùsioo  de  confusionea, 
Ni  medidas,  ni  coerdae. 
Defuje  la  noche  triste,  si  te  acuerdas, 
Que  viviendo  en  la  quinta, 
Te  dije,  que  conmigo  habia»  Jadota, 
Hablado  don  Enrique, 
(No  se  como  mi  mal  te  signlfique) 

Y  tû  despues  dijiste,  que  no  era 
Posible,  porque  aruera 

A  aquella  misma  hora,  que  yo  dlgo, 
El  infante  tambien  hablô  contigo, 
Estoy  triste  y  dudosa, 
Confusa,  dlvertida  y  temerosa, 
Pensando,  que  no  fuese 
Gutierre  quien  conmigo  habl6. 

Jac,  iPueaeae 

Es  engano,  que  pudo 
Sucederf 

Mène.  Si,  Jacinta;  que  no  dttdOf 
Que  de  noche,  y  hablando 
Quedo,  y  yo  tan  turbada,  imagioando 
En  él  mismo,  vendria, 
Bien  tal  engaiio  suceder  podria* 
Con  este,  el  verle  abora 
Conmigo  alegre,  y  que  consigo  Uora» 
Porque  al  flu  los  enojos, 
Que  son  grandes  amigos  de  loi  ojofi 
No  les  encubren  nada, 
Me  tlene  en  tantas  penas  anegada. 

Sale  COQUIN. 

Coq,  jSenoral     • 

Mène.  iQué  hay  de  nuevo? 

Coq.  Apenas  à  contàrtdo  me  atrevo. 
Don  Enrique  el  infante... 

Mène.  Tente,  Coquin,  no  pases  adelanlr, 
Que  su  nombre  no  mas  me  causa  esptnto^ 
Tanto  le  temo,  6  le  aborresco  tanto. 

Coq.  No  es  de  amor  el  suceso, 

Y  por  eso  lo  digo. 

Mené.  Y  yo  por  eso 

Lo  escucharé. 

Coq.  El  infiante, 

Que  fué,  senora,  tu  imposible  amantei 
Con  don  Pedro  su  hermano 
Hoy  un  lance  ha  teiiido.  Pero  en  yaoo 
Gootirtele  pretendo, 
Por  no  saberle  bien^  é  porque  entiendo. 
Que  no  son  justas  leyes, 
Que  hofflbres  de  burlas  hablen  de  los  reyes. 


Esto  aptrte;  en  efeeto 

Enrique  me  Ilamé,  y  coll  grtn  Mcitto 

Dijo  :  A  dona  Mencia 

Este  recado  da  de  parte  mia, 

Que  su  desden  tirauo 

Me  ha  quitado  la  gracia  de  ml  kemntio  ; 

Y  huyendo  desta  tierra, 

Hoy  à  la  agena  patria  me  deatlem, 

Donde  TiTir  no  espero, 

Pues  de  Mencia  aborrecido  mnero. 

Mené,  «  Por  mi  el  intente  auMolèi 
Sin  la  gracia  del  rey?  ;  Cosa  que  intente 
Con  novedad  tan  grande. 
Que  mi  opinion  en  vos  del  tiilgo  fende! 
iQuéharé,  cielos? 

JacT  Ahora 

El  remedio  mejor  seri,  aefiora, 
Prévenir  este  daûo. 

Coq.  ^Cômopoèdef 

Jae.  Rogàndole  al  infante,  que  te  qiiedc 
Pues  si  una  vez  se  ausenta , 
Como  dicen,  por  ti,  sera  tu  afirenU 
Pùblica  ;  que  no  es  cosa 
La  ausencia  de  un  Infante  tan  dudoeâ, 
Que  no  se  diga  luego, 
Cémo  y  porque. 

Coq.  a  Pues  cuàndo  oiré  ese  mego, 

Si,  cabcada  la  espuela, 
Va  en  su  imaginacion  Enrique  Tuela? 

Jac.  Escribiéndoie  ahora 
Un  papel,  en  que  diga  mi  sefiom, 
Que  à  su  opinion  convlene, 
Que  no  se  ausente  ;  pues  para  eso  tiaoe 
Lugar,  si  tû  le  llevas.  [pmebtl 

Mené.  Pruebas  de  honor  son  peligfMi 
Pero  con  todo  quiero 
Escribir  el  papel,  pues  considero, 

Y  no  con  necio  engaiio. 

Que  es  de  dos  daSos  este  el  menor  dafto, 
Si  hay  menor  en  los  danoa  qne  recilM). 
Quedaos  aqui  los  dos  mientras  yo  eseribo. 

(Fiw.) 

Jac,  ^Qué  tienes  estos  diaa. 
Coquin,  que  andas  tan  tristat  ^no  aoUas 
Ser  alegre?  ^qué  efeeto 
Te  tiene  asiP 

Coq.         Metime  A  ser  dlsereto 
Por  mi  mal,  y  hame  dado 
Tan  grande  hlpocondria  en  este  lado, 
Que  me  muero. 

Jac,  1 Y  que  es  hlpoooûdriat 

Coq.  Es  una  enfermedad,  que  no  la  biU 
Habrà  dos  afios,  ni  en  el  mundo  ara* 
Usése  poco  ha,  y  de  manera 
Lo  que  se  usa,  amiga,  no  se  eseasa, 
Que  una  dama,  sabiendo  que  se  ttsa. 
Le  dijo  li  su  gnlan  muy  triste  un  dia  i 
Tràigame  un  poco  uced  de  hipoeoodrit.  * 
Mas  mi  senor  entra  ahora. 

Jac,  {AyDioel  Voy  é  aTisar  A  ni  sfllen 


JORNADA  m. 


iii^ 


Salk  DON  GtmERRI. 


Tente,  Jacinta,  espéra! 
M)rrieDdo  ras  de  esa  manerat 
Tisar  pretendia 
lora,  de  que  ya  renia 
na. 

i  0  criados,  op, 

>  enemigos  no  escnsados  1 
}  de  temor  los  dos  se  han  pnesto.— 
dime  tû  lo  que  hay  en  esto  ;  {A  Jac,  ) 
lorqué  cordas? 
olo  por  aTfsar  de  que  renlaê, 
mi  se&ora. 

El  labio  sella;       ci/). 
B  lo  sabre  mejor,  que  délia.  — 
ù  me  has  senrido 
mpre,  en  mi  casa  te  has  crlado. 
vo  rendido, 

me,  i  por  Dios  !  lo  que  ha  patado. 
Mot,  si  algo  supiera, 
la  no  mas  te  lo  dijera. 
i  Dios!  misefior... 

2  No,  no  deêTooes! 
iqui  te  turhaste?  [baste. 

»omos  de  buen  turbar;  mas  csto 
enas  los  dos  se  han  hecho,      np. 
D  cobardias  de  provecho.  -^ 
qm  los  dos.  — *  Solos  estamos, 

{Vanse  los  dos*) 
egoemos  ya  ;  desdicha,  vamos. 
iu  en  tantos  enojos 
I  manos  y  llorar  los  oJOB? 
tdo  Mencia 
es  fuerza  ver  lo  que  escrlbia. 

V  d   dona  Mencia    etcribiendo , 
i  elia,  quitaia  d  popely  y  ella  te 

/«.) 

I  Ay  Dios!  I Tilgame  el oielo ! 
Èitatiia  riva  se  quedé  de  hielo! 
f'uestra  aitcia,  seôor...  i»  iQué  por 
a 

bonor  à  dar  é  tal  bi^esa  ! 
tasaite...  •  Détente, 
i  le  niega  aqui,  que  nose  auseote.— 
nal  meofresGO, 

las  desdichas  me  agradesco.  -* 
la  doyla  muerte? 
ha  de  pensarse  desta  suerte  i 
\  criadas  y  criados, 
1  de  quedarse  mis  cuidadoe 
y  ya  que  ba  sido 
I  muger  que  yo  he  querido 
il  Tida,  quiero, 
I  ùltlmo  Taie,  en  el  postrero 
»,  me  deba 

lera  piedad,  la  aedon  mat  mnva  ( 
i  cura  he  de  apUcar  pottrera, 


No  muera  el  aima,  aunque  la  vida  Boaia. 

(Escribe  y  vote.) 
(Vuelve  en  si  dona  Mencia,) 
Mène.  I  Senor,  deten  la  espada, 
No  me  Juigues  culpada, 
£i  cielo  sabe,  que  inocente  muero  ! 
i  Que  ûera  mano  !  |  que  sangriento  acero 
En  mi  pecho  ejecutas  !  ;  tente,  tente  ! 
I  Una  muger  no  mates  inocente  I  — 
jMas  que  es  estof  jay  de  mi!  ^no  estaba 

ahora 
Gutierre  aqui?  ino  via,  (  iquiën  lo  ignora  ?) 
Que  en  mi  sangre  banada, 
M oria  en  rubias  ondas  anegadat 
I  Ay  Dios,  este  desmayo 
Fué  de  rai  vida  aqui  mortal  ensayo  ! 
i  Que  ilusion  t  \  por  verdad  lo  dudo  y  ci«o  ! 
El  papel  romperé.  —  jPero  que  veo! 
De  mi  esposo  es  la  letra,  y  desta  suerte 
La  sentencia  me  intima  de  ml  muerte  : 

{Lee.)  «  El  amor  te  adora,  el  honor  te 
a  aborrece;  y  asi  el  uno  te  raata,  y  ei  olro 
<c  te  avisa.  Dos  horas  tienes  de  vida  ;  eris- 
«  tiana  eres^  salva  el  aima,  que  la  vida  es 
«  iraposible.  »  — 

i  Vélgame  Dios  t  { Jacinta,  hola  1  i  que  es  esto? 

iNadie  responde  ?  |otro  temor  fUnestol 

^No  hay  alguna  criada? 

{Mas  ay  de  mil  la  puerta  esté  cerrada, 

Nadie  en  casa  me  escucha. 

Mucha  es  mi  turbacion,  mi  pena  esmuclia. 

Destas  ventanas  son  los  hierros  rejas, 

Y  en  vano  à  nadie  le  dire  mis  qu^as» 
Que  caen  à  unos  jardines,  donde  apenaa 
Habrà  quien  oiga  repetidas  penas. 

^  D6nde  iré  desta  suerte, 
Tropexando  en  ia  sombra  de  mi  muerte? 

[Vase.) 

Salen  il  Rit  t  DON  DIEGO. 

Rey.  4Enûn,  Enrique  se  taé? 

Dieg.  Si,  senor,  aquesta  tarde 
Saiiô  de  SeviUa. 

Hey.  Creo, 

Que  ba  presumido  arrogante, 
Que  él  solamente  de  mi 
Podrà  en  el  mundo  librarse. 
i  Y  dônde  va  ? 

Dieg.  Yo  presumo 

Que  é  Consuegra. 

Hey,  Esta  el  infante 

Maestre  alli,  y  querràn  los  dos 
A  mis  espaldas  vengarae 
De  mi. 

Dieg,  Tus  hermanos  son, 

Y  es  forsoso  que  te  amen 
Como  à  hermano,  y  como  à  r^ 
Te  adoren;  dos  naturales 
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Obedlendafl  son. 

Rey.  «Y  Enri<ine 

Quién  Ueva  que  le  acompaner 

Dieg,  Don  Arias. 

Rey.  Es  so  privanza. 

Dieg,  Mûsica  hay  en  esta  calle. 

Rey.  Vâmonos  Uegando  à  ellos, 
Quizà  con  lo  que  cantaren 
Me  templaré. 

Dieg.         La  harmonia 
Es  antidoto  à  los  maies. 

Mûskë.  El  infante  don  Enriqne 
Hoy  se  despidiô  del  rey  : 
Su  pesadnmbre  y  sa  tosencia 
Qoiera  Bios  que  pare  en  bien. 

Rey.  *,Quë  triste  vozl  Vos,  don  Diego, 
Echad  por  aquesa  calle, 
No  se  nos  escape  quien 
Ganta  desatinos  taies. 

{Vase  cada  uno  por  su  parte.) 

Salen  don  GUTIERRË  t  LUOOVICO, 

SAKGRADOR,  CUBIERTO  EL  ROSTRO. 

Gut.  Entra,  no  tengas  temor; 
Que  ya  es  tiempo,  que  destape 
Tu  rostro,  y  encubra  el  mio. 

Lud.  iVàlgame  Dios! 

Gui.  Notee8pante(7(rpa«f.) 

Nada  que  vieres. 

Lud.  Seûor, 

De  mi  casa  me  sacasteis 
Esta  noche  ;  pero  apenas 
Me  tuvisteis  en  la  calle, 
Cuando  un  punal  me  pusisteis 
Al  pecho,  sin  que,  cobarde, 
Vuestro  intento  resistiese, 
Que  fùë ,  cubrirme  y  vendarme 
El  rostro,  y  darme  mil  vueltas 
Luego  é  mis  propios  umbrales  ; 
Dijisteisme,  que  mi  vida 
Estaba  en  no  destaparme. 
Una  hora  he  andado  con  vos , 
Sin  saber  por  doiide  andc. 
Y  con  ser  la  admiracion 
De  aqueste  caso  tan  grave, 
Mas  me  turi)a  y  me  suspende 
Impensadamente  hallarme 
En  una  casa  tan  rica, 
Sin  ver,  que  la  habite  nadie , 
Sino  vos ,  babiéndoos  visto 
Siempre  esc  embozo  delante. 
i  Que  me  qucreis? 

Gut.  Que  te  espères 

Aqui  solo  un  brève  instante.  (  Vase.) 

Lud.  \  Que  confusiones  son  estas , 
Que  à  tal  estremo  me  traen  ! 
I  Vtflgame  Dios  ! 


VoiLVK  DON  GUTIERRË. 

Gut.  Tiempo  es  ya 

De  que  entres  aqui  ;  mas  antes 
Ëscùcbame  :  aqueste  acero 
Sera  de  tu  pecho  esmalte, 
Si  résistes  lo  que  yo 
Tengo  ahora  de  mandartc. 
Asomate  à  ese  aposento. 
6  Que  ves  en  ël? 

Lud,  Una  imâgen 

De  la  muerte,  un  bulto  veo, 
Que  sobre  una  cama  y  ace; 
Dos  vêlas  tiene  à  los  lados, 

Y  un  crucifljo  delante. 
Quién  es,  no  puedo  decir  ; 
Que  con  unes  tafetanes 
El  rostro  tiene  cubierto. 

Gut.  Pues  à  ese  vivo  cadàver 
Qae  ves,  has  de  dar  la  muerte. 
Lud.  ^Pues  que  quieres? 
Gut.  Que  la  sangr 

Y  la  dejes,  que  rendida 
A  su  violencia  desmaye 

La  ftierza ,  y  que  eu  tante  horror 
Tii  atrevido  la  acompanes, 
Hasta  que  por  brève  herida 
Ella  espire  y  se  desangre. 
No  tienes  que  replicar. 
Si  buscas  en  mi  piedades , 
Sino  obedecer,  si  quieres 
Vivir. 

Lud.  Se&or,  tan  cobarde 
Te  escucho,  que  no  podré 
Obedecerte. 

Gut.        Quien  hace 
Por  consejos  rigurosos 
Mayores  temeridades, 
Darte  la  muerte  sabra. 

Lud.  Puerza  es,  que  mi  vida  guarde. 

Gut.  Haces  bien  ;  que  ya  en  d  mundo 
Hay  quien  viva  porque  mate. 
Desde  aqui  te  estoy  mirando , 
Ludovico,  entra  adelante. 

(Èntrose  LmMe, 
Este  fuë  el  mas  sùtil  medio  ; 
Para  que  mi  afrentaacabe 
Disimulada,  supuesto. 
Que  el  veueno  i'uera  fàcil 
De  averiguar,  las  heridas 
Iniposibles  de  ocultarse. 

Y  asi,  contando  la  muerte, 

Y  diclendo,  que  fué  lance 
Forzoso  bacer  la  sangria, 
NInguno  podrd  probarme 
Lo  contrario,  si  es  posibie 
Que  una  venda  se  desate. 
ilaber  traido  à  este  hombre 
Gon  reeato  semejante, 
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tn;  iHies  si  deacubierto 
,  y  Tiera  sangrane 
oger,  y  por  fuena, 
iresuDcion  notable, 
podrà  decir, 
»  reflera  este  trance, 
fbë  la  muger;  demas, 
ando  de  aqui  le  saque, 
[os  ya  de  rai  casa, 
lispuesto  à  matarle. 
soy  de  mi  houor, 
1  prelendo  darle 
a  sangria;  que  todos 
l  Costa  de  saiigre. 


{Vase.) 


H  A  SALIR  IL  Ret  t  DON  D1£G0 , 

CMO    POR     SO     FARTE,     T     CANTAM 
10. 

kë.  Para  Gonsuegn  cimina, 
oDde  ptensa  que  han  de  atr 
eatros  de  mil  tragediis 
is  montafias  de  AIootieL 

{Don  Diego I 

iSenort 

Supoesto 
)tan  en  esta  calle, 
mos  de  saber  quién  es  F 
por  Tentura  el  aire? 
.  No  te  desvele,  seôor, 
is  necedades; 
à  Yoestro  enojo  ya 
m  Serilla  se  haoen. 
Dos  hombres  vienen  aqoi. 
.  Es  verdad;  no  hay  que  esperarles 
ita.  Hoy  d  conocerios 
I. 

DON  GUTIERRE  A  LUDOVIGO 

TEIIDADO. 

^Qoeasi  me  ataje  op. 

,  qae  con  la  muerte 
ombre  ecbe  otra  llaTe 
!to  !  ~  Ya  me  es  ftiersa 
(stosdosretirarme; 
la  me  esti  peor, 
locerme  en  tal  parte. 
(  en  este  puesto.  {Va^c) 

De  los  dos,  senor,  que  an  tes 

se  TolTiô  el  uno, 
0  se  quedé. 

A  darme 
on  ;  que  si  le  veo 
ca  los ,  que  esparce 
t,  no  tiene  forma 
ro;  confbsa  imàgen 
>mal  acabado, 
de  un  blaneo  jaspe. 


Dieg,  Téngase  ta  magestad, 
Que  yo  U^arë. 

Rey.  Dejadme, 

Don  Diego.  —  i  Quién  ères,  hombre? 

Lud.  Dos  conftisiones  son  parte , 
Senor,  à  no  responderos  :      (Dticûbrese,) 
La  una,  la  humlldad  que  trae 
Consigo  un  pobre  oflcial 
Para  que  con  reyes  bable; 
Que  ya  os  conoci  en  la  vos , 
Lus,  que  tan  notorio  os  hace; 
La  otra ,  la  novedad 
Dei  suceso  mas  notable. 
Que  el  Tulgo,  archivo  conftiso, 
Caiiflca  en  sus  anales. 

Rey.  ^Quë  os  ha  sucedido? 

Lud.  A  vos 

Lo  diréj  escuchadme  aparté. 

Rey.  Rctiraos  alli,  don  Diego. 

Dieg,  Sucesos  son  admirables 
Cuantos  esta  noche  vco; 
Dios  con  bien  délia  me  saque. 

Lud.  No  la  vi  el  rostro,  mas  solo 
Entre  repetidos  ayes 
Escuche'  :  inocente  muero; 
El  cielo  no  te  demande 
Mi  muerte.  Esto  dijo,  y  luego 
Espirô;  y  en  este  instante 
El  hombre  maté  la  lux. 

Y  por  los  pasos,  que  antes 
Entré ,  sali.  Sintiô  ruido 
Al  Ilegar  é  aquesta  calle , 

Y  dejéme  en  ella  solo. 
Fàltame  ahora  de  avisarte , 
Senor,  que  saqué  baAadas 
Las  manos  en  roja  sangre , 

Y  que  fui  por  las  paredes , 
Como  que  quise  arrimarme, 
Manchando  todas  las  puertas, 
Por  si  pueden  las  sefiales 
Descubrir  la  casa. 

Rey.  Bien 

Hicisteis.  Venid  i  haUanne 
Con  lo  que  hubiereis  sabldo , 

Y  tomad  este  diamante, 

Y  decid,  que  por  las  seiias 
Dé  los  permitan  hablarme 
A  cualquier  hora  que  vais. 

Lud.  El  cielo,  seiior,  os  goarde.    (Foie. 

Rey.  Yamos,  don  Diego. 

Dieg»  ^Quéeseso? 

Rey.  El  suceso  mas  notable 
Del  mundo. 

Dieg.       Triste  bas  quedado. 

Rey.  Forzoso  ha  sldo  asombrarme. 

Dieg.  Yente  à  acostar  ;  que  ya  el  dia 
Entre  dorades  celages 
Asoma. 

Rey.  No  he  de  poder 
Sosegar,  hasta  que  halle 
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Una  cosa ,  que  deseo. 
Dieg.  ^No  miras,  qoe  ya  el  sol  sale, 

Y  que  podrân  conocerte 
Desta  Buerte? 

Saub  coquin. 

Coq.  Aunque  me  mates, 

HnLicndote  coiiockïo  , 
0  senor,  tengo  de  hablarte  ; 
Escûchame. 

Rey.  Pues,  Coquin, 

^De  que  los  estremos  son? 

Coq.  Esta  es  unn  honrada  acclon 
De  homLre  bien  nncido  en  fin  ; 
Que  aunque  homlire  me  considéras 
De  burlas,  con  loco  Iiumor, 
Llegando  <i  veras ,  sefior, 
Soy  liombre  de  muchns  Teras. 
Oye  lo  que  lie  de  decir, 
Pues  de  veras  vengo  d  tiablar; 
Que  quiero  hacerle  ilorar, 
Ya  que  no  puedo  reir. 
Gutierre,  mai  inrormado 
Por  nparentes  receios, 
Llegô  à  tener  viles  zelos 
De  su  honor;  y  hoy  obiigado 
A  tai  sospecba,  que  hallô 
Ëscribiendo  (;error  cruel!) 
Para  el  infante  un  papel 
A  su  esposa,  que  intenta 
Con  ël,  que  no  se  ausentase, 
Porque  ella  causa  no  faese 
De  que  en  Sevilla  se  viese 
La  novedad,  que  causase 
Pensar,  que  ella  le  ausentaba  : 
Con  esta  inocencia  pues, 
Que  à  mi  me  consta,  oon  pies 
Cobardes  adonde  estaba 
Llegô,  y  el  papel  tomiS,* 

Y  sus  zelos  declarados, 
Despidiendo  à  los  criados, 
Todas  las  puertas  eerrd, 
Solo  se  quedô  con  ella. 
Yo  enternecido  de  ver 
Una  Infelice  muger 
Perseguida  de  su  estrella, 
Vengo,  se&or,  à  avlsarte, 
Qoe  ta  braio  altlvo  y  ftierte 
Hoy  la  libre  de  la  muerte. 

Bey.  iCon  que  he  de  poder  pagarte 
Talpledad? 

Coq.         Con  darme  aprisa 
Libre,  sin  mas  accidentes, 
De  la  accion  contra  mis  dientes. 

Rey.  No  es  ahora  tiempo  de  risa. 

Coq,  ^Cuàndo  lo  fué? 

Rey.  Y  pues  el  dia 

Aun  no  se  muestra,  Ileguemos, 
Don  Diego.  Asi  pues  daremos 


Color  à  nna  indottria  niUiy 
De  entrer  en  casa  mctfor, 
Dlciendo,  que  me  ha  oogido 
Cerca  el  dia,  y  he  qnerido 
Disimular  el  color 
Del  vestido;  y  una  Tes 
Allé,  el  estado  veremoa 
Del  suceso  ;  y  asi  haremos, 
Como  rey,  supremo  Juez. 

Dieg.  No  hubiera  indnstria  mcjor. 

Coq.  De  su  casa  lo  has  tratado; 
Tan  cerca,  que  ya  has  Uegado; 
Que  esta  es  su  casa,  sefior. 

Rey.  Don  Diego,  espéra. 

Dieg.  iQuévcsî 

Rey.  iNo  Tes  sangrienta  una  mano 
Impresa  en  la  puerta  ? 

Dieg.  Es  llano. 

Rey.  Gutierre  sin  duda  es  q 

El  cruel,  que  anoche  hiio 
Una  accion  tan  inclemeote. 
No  se  que  hacer.  Cuerdamente 
Sus  agravios  satisflso. 

Salen  DONA  LEONOR  t  INES,  OiiâM 
CON  HAirros. 

Léon.  Salgo  à  misa  antas  del  dia, 
Porque  ninguno  me  vèa 
En  Sevilla,  donde  créa. 
Que  olvido  la  pena  mia. 
Mns  gente  hay  aqui.  jAylnea! 
À  El  rey  que  harâ  en  esta  easaT 

Inès.  Tàpate  en  tanto  que  pasa. 

Rey.  Accion  escusada  es, 
Porque  ya  estais  conocida. 

Léon,  No  fuë  encubrirme,  seûor, 
Por  escusar  el  honor 
De  dar  à  tus  pies  la  vida. 

Rey.  Esa  accion  es  para  mi 
D.^  recatarme  de  vos. 
Pues  sois  acreedor,  ;  por  Dios  ! 
De  mis  honras;  que  yo  oi  dl 
Palabra,  y  con  gran  raioQ, 
De  que  he  de  satisfacer 
Vueslro  honor;  y  lo  he  de  hacer 
En  la  primera  ocasion. 

DON  GUTIERRE  DEimo. 

Gut.  { Hoy  me  he  de  desesperar, 
Cielo  airado,  si  no  biga 
Un  rayo  de  esas  esferas, 
Y  en  cenlzas  me  desata  ! 

Rey.  iQué  es  estot 

Dieg.  Loco  fùrioso 

Don  Gutierre  de  su  casa 
Sale. 

Rey.  c-Dûncle  vais,  Gutierre» 
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Sau  DOM  GUnSlttE. 

A  boaar,  aeâor,  tas  plantas  ; 
I  mayor  deadioba, 
ragodla  maa  rara 
la  la  admtraoioD, 
efra,  admira  y  espanta. 
i,  mi  amada  eapoaa, 
snnosa  como  easta, 
sa  como  beUa, 
i  Toces  lafama; 
I,  à  qaien  adoré 
▼Ida  7  con  el  aima, 
a  é  mi  grave  aocidaota 
perfeccion  postrada» 
«Dentirln  divina 
eeldente  de  homana. 
ÛUco,  que  lo  es 
nayor  nombre  y  fama, 
ne  en  el  mundo  merece 
taies  alabanzas, 
etô  ona  sangria, 
i  con  ella  esperaba 
ilr  la  salud 

lal  de  tanta  importancia. 
ise  en  fin;  que  yo  mismo, 
tar  sola  la  casa, 
al  sangrador,  no  habiendo 
dos,  ni  criadas. 
I  en  su  cuarto  pues 
entrar  esta  manana; 
i  la  lengua  enmudece  1 
el  aliento  me  falta  !  ) 
i  ftinesta  sangre 
i  toda  la  cama, 
a  ropa  cubierta, 
en  ella  (  ;  ay  Dios  !  )  estaba 
L,  que  se  babia  muerto 
ache  desangrada. 
re,  cuan  fâciimente 
nda  se  desata. 
para  que  presumo 
r  hoy  à  palabras 
itimosas  desdlchas? 
é  esta  parte  la  cara, 
a  sangriento  el  sol, 
la  lona  eclipsada, 
Idas  las  estrellas, 
«feras  borradas  ; 
a  é  la  hermosora 
iste  y  mas  desdicliada, 
or  darme  mayor  muerte, 
ha  dejado  sin  aima. 


A  DOfilA  MENGIA  en  la  caua. 


I  Notable  suceso!  Aqni 
denda  es  de  importancia. 
en  reportamne  harë; 


np. 


Tomd  notable  vangania.  — 
Guhrid  aae  horror,  que  asombra  ; 
Ese  prodigio,  que  espanta  ; 
Especticolo,  qna  admira, 
Simbolo  de  la  desgracia. 
Gatierre,  menester  es 
Consuelo  i  y  porqne  le  haya 
En  pérdida,  que  es  tan  grande, 
Con  otra  tanta  gananda, 
Dadle  la  mano  à  Leonor; 
Que  es  tiempo,  que  satisfaga 
Vuestro  valor  lo  que  debe, 

Y  yo  cumpla  la  palabra 
De  volver  en  la  ocaslon 
Por  su  valor  y  su  fama. 

Gut  Senor,  si  de  tanto  fuego 
Aun  las  oenizas  se  hallan 
Calientes,  dadme  lugar 
Para  que  llore  mis  ansias. 
^No  quereis,  que  escarmentado 
Queder 

Rey.  Esto  ha  de  ser,  y  basta. 

Gut.  Senor,  i  quereis,  que  otra  ves, 
No  libre  de  la  borrasca, 
Vuelva  al  mar?  ^Con  que  disculpa? 

Rey,  Con  que  vuestro  rey  lo  manda . 

Gut  Seûor,  escuchad  aparté 
Disculpas. 

Rey,       Son  escusadas. 
^Cuàles  son? 

Gui.  i  Si  vuelvo  â  venue 

En  desdlchas  tan  estranas, 
Que  de  noche  halle  embozado 
A  vuestro  hermano  en  ml  casa? 

Rey.  No  dar  crédito  à  sospechas. 

Gut.  iY  si  detras  de  mi  cama 
Hallase  tal  vez,  senor, 
De  don  Enrlque  la  daga? 

Rey,  Presumir,  que  hay  en  el  mnndo 
Mil  sobornadas  criadas, 

Y  apelar  é  la  cordura. 

Gui.  A  veces,  seRor,  no  basta  : 
jSl  veo  rondar  despues 
De  noche  y  de  dia  mi  casa? 

Rey.  Quejàrseme  à  mi. 

Gut.  aY  si  cuando 

Llego  à  quejarme,  me  aguarda 
Mayor  desdlcha,  escuchando? 

Rey.  iQué  importa,  si  él  desengaQa, 
Que  fùé  slempre  su  hermosura 
Una  constante  muralla 
De  los  vientos  defendida? 

Gut,  ;Y  si  volvlendo  é  mi  casa, 
Hallo  algun  papel,  que  plde. 
Que  el  Infante  no  se  vaya? 

Rey.  Para  todo  habrà  remedio. 

Gut,  ^Poslble  es  que  â  esto  le  haya? 

Rey.  Si,  Gutierre. 

Gut.  iCudl,  senor? 

Rey.Àino  vuestro. 
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Sangrarla. 


Gui.  jQaéesP 

Key, 

GuU  ^Qué  decist 

Hey.  Que  hagaU  boirar 

Las  puertas  de  Tuestra  casa  ; 
Que  hay  maoo  sangrlenta  en  eUas. 

GuU  Los  que  de  un  oflcio  tratan , 
Ponen,  sefior,  à  las  puertas 
Un  escudo  de  sus  armas  ; 
Trato  en  honor,  y  asi  pongo 
Ml  mano  en  sangre  banada 
A  la  puerta  ;  que  el  honor 
Gon  sangre,  senor,  se  lava. 

Rey,  Dàdseia  pues  àLeonor; 
Que  yo  se,  que  su  alabanza 
La  merece. 


GuU         Si  la  doy.        {Dale  la  mano.) 
Mas  mira,  que  va  banada 
En  sangre,  Leonor. 

Léon,  No  importa  ; 

Que  no  me  admira,  ni  espanta. 

Gui.  Mira ,  que  médico  be  sido 
De  mi  bonra  ;  no  esta  olvidada 
La  clencia. 

Léon.      Cura  con  ella 
Mi  vida,  en  estando  mala. 

Gut.  Pues  con  esa  condicîon 
Te  la  doy. 

Todos.     Gon  csto  acaba 
El  Mcdico  de  su  bonra  ; 
Pcrdonad  sus  muchas  faltas. 


MANANAS  DE  ABRÏL  Y  MAYO. 


ra  en  esta  preciosa  comedla  toda  la  f^rescnra  de  sU  titulo,  y  de  ella  puede  decirse 
mas  que  la  obra  de  un  gran  talento,  la  emanacion  de  un  aima  profundamente 
Bimoniosa.  Es  reflexion  que  hemos  oido  hacer  à  muchas  personas  de  buen  gusto 
uticular  à  algunas  damas,  jueoes  muy  compétentes,  por  clerto,  en  materias  de 
ioto  y  de  poesia,  que  no  hay  acaso  iiinguna  lectura  que  cause  mayor  sensacion 
!r  que  la  de  esta  comedia,  vivo  reflejo  de  una  imaginacion  embalsamada  y  florida 
na  hermosa  manana  de  prima vera.  No  quisiéramos  equivocarnos,  pero  se  nos 
econocer  un  intimo  y  misterioso  parentesco  de  ideas  entre  esta  lozana  compost- 
û  Sueno  de  una  noche  de  verano  del  inmortal  Shaiispeare.  Pero  Sliakspeare  es 
a  escéptico,  y  Calderon  es  un  poeta  escencialmeute  cristiano  :  por  eso,  en  lo 
,  sus  ooras  se  pnrecen  poco,  aunque  sus  genios  eran  gemelos. 
lean  en  esta  comedia  como  dos  angélicas  creaciones,  los  personages  de  dofîa 
Ion  Juan  ;  de  ellos  ha  dicho  con  razon  un  critico  modemo  de  dellcado  gusto , 
*  Gorostiza,  hermano  del  acreditado  autor  de  Induîgencia  wxra  todos,  comedia 
sitarémos  en  el  5*  y  ùltlmo  tomo  de  esta  coleccion,  «  que  se  nacen  amar  casi  tanto 
los  mismos  se  aman.  »  Este  es  no  solo  ingenioso,  sino  lo  que  es  aun  mas  apre- 
rerdadero  à  todas  luces. 

ado  Arceo  y  la  duena  dona  Lucfa  son  Inimitables  :  el  prlmero  sobre  todo  apenas 
boea  que  no  sea  para  decir  un  chlste.  La  escena  entre  ambos  en  que  ël  la  abruma 
o  responder  à  todas  sus  injurias  :  «Eres  duefia,  »  hasta  que  ella  le  tapa  la 
>D  un  insulto  mayor  Uamândole  «  mal  poeta,  »  yale  ella  sola  una  comedia 

aractëres  de  doua  Clara  y  don  Hipéllto  tienen  aun  mas  novedad  que  los  de  doHa 
don  Juan,  y  estân  perfectamente  sostenidos.  Probablemente  suministrarian  é 
pensamiento  de  su  bellisima  comedia  el  Amor  al  uso,  que  insertarémos  en 
mo  de  esta  coleccion. 


PERSONAS. 


rAM. 

EDRO. 

POLITO. 

JfS. 

,  gncioao. 


PERNFA,  escadero  Tejete. 

DO^A  CLARA. 

DO^A  ANA. 

DOf^A  LUCIA,  duefia. 

INES,  criada. 


JORNADA  I. 


;  DON  JUAN  ehbosado,  t  ARCEO 

Ml  UNA  LUZ  EN  UN  CANDELEAO. 

Ta  he  dicho,  que  no  esta  en  casa 
vTf  y  es,  caballero, 
isma,  6  lo  que  sois, 

0  esperarle,  puesto 

»  fé  é  que  hora  Tendra 
ine. 

Yo  no  pnedo 

1  aqnj,  fin  hablarie. 


Arc,  Pues  en  el  portai  sospecho 
Que  estareis  mucho  mejor. 

Juan.  MeJor  estaré  aqui  dentro. 

Arc.  Muerto  de  capa  y  espada, 
Que  tan  pesado  y  tan  necio 
Has  dado  en  andar  tras  mi 
Hebozado  y  encubierto, 
Agradécele  al  Se5or, 
Que  te  tengo  mucho  miedo; 
Que  si  no,  yo  te  pusiera 
A  cuchiUadas  muy  presto 
l'Jo  la  caUe. 

Juan.       No  lo  dudo; 
Mas  no  os  turbeis,  de  paz  vengo, 
1)0  don  Pedro  soy  amigo, 
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Sosegaoa. 

Arc.      {Undo  sQBle^o! 

Juan.  Y  sentaos  aquf. 

Arc.  Yo  eatoy 

En  mi  casa,  y  si  yo  quiero, 
Me  sentarë. 

Juan.       Pues  estad 
Como  quisiéredes. 

A^,  Cierto 

Que  aoU  fantasma  apacible, 

Y  que  teneis  mil  respetoa 
Del  Convidado  de  piadra. 

JtMM.  Ddcidme,  ^qué  haoa  don  Pedro 
Puera  de  oasa  i  estas  horas  ? 
^Divlërtele  amer  d  Juego? 

Arc,  iuego  ô  amor  le  dlTierte, 

Juan.  Todo  es  uno,  i,  lo  que  pieoiQi 
Puea  amor  y  juego  en  On 
Son  de  la  fortuna  imperioa. 
iAndt  de  ganancia  ahora? 

Arc.  Yo  de  përdida  me  veo. 

Juan.  i^%\Â  desfavorecido? 

Arc,  No  lo  se. 

Jwm,  iPues  sua  secreioa 

No  fla  de  yos? 

Arc,  No  Oa, 

Sino  presta  algunos  dcllos.  — 
4  No  baataba  entremetido, 
Sinopreipinton? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.  ^Qué  es  esto? 

Arc.  Esperad  en  hora  mala 
En  la  cnlle  6  en  ei  inflcrno, 
Sinoquereis... 

Ped,  Dime,  loco, 

ÂQuéhasido? 

Arc,  Vienes  à  tiempo; 

Que  si  un  poco  mas  tardâraa, 
A  ese  emliozado  sospecho 
Que  le  ecbo  por  la  ventana 
Tan  alto,  que  deste  vuelo, 
Ya  que  no  Sietedurmiente, 
Unovolante,  primero 
Que  voiviera,  te  muditran 
Los  trages  y  los  dineros, 

Y  se  habléran  otras  lenguai. 
Ped,  ^Qulënes? 

Arc.  No  lo  sd ,  maa  pienao, 

Que  es  algun  hombre  oaaado, 
Que  viene  à  verte  encubierto  i 
Pues  no  se  ba  dejado  ver 
La  cara. 

Ped.     Pues,  catiallero, 
^A  qùiën  buscais  asiV 

Juan.  A  vos. 

Ped.  Decid,  4 que  quereia? 

Juan.  DIrélo, 

En  quedando  soloa. 


Are.  iVe», 

Sidigobienî 

Ped.  UtitÂeto, 

Salte  allé  fùera. 

Arc.  Enbaenhora; 

Porque  aonque  ir  à  parler  tengo  «y 

Con  dona  Lucîa,  la  duena 
De  mi  recina,  maa  quiero 
Ser  boy  criado,  que  amante» 

Y  be  de  eatarme  aqui,  par  aerio. 
EaouobaQdo  euando  digaii.  (Fear. 

Ped,  Ya  eatoy  aolo,  y  aolo  eap«M 
Que  me  digala,  que  quereia. 

Juan.  Gerrad  la  puerta. 

Ped,  Sqapeofo 

Me  tenela;  ya  eati  cerrada. 

Jwm,  Puea  ahora,  é  eaoa  plée  iioesUi 

Me  dad,  don  Pedro,  loa  brtioe. 

Ped.  Don  Juan,  amigo,  ^qaé  et  eatof 
lOtmfi  oa  atreveia  é  entrer 
Asi  en  Madrid,  aln  que  el  rleagQ 
De  vueatra  vida  mireia? 

Juan,  Gûmo  la  muerte  no  tema» 
Aal  no  guardo  U  vida, 
Que  ya  de  tratariaa  tengo, 
Con  la  compania,  perdido 
A  mia  desdlebas  el  miede. 
Ya  aabels  (como  quien  ftid, 
Por  la  vecindad,  tercero 
De  mi  desdicbado  amor) 
Aquel  venturoso  tiempo, 
Que  amé  à  dona  Ana  de  Lara, 
Cuyo  divino  sugeto 
Se  Cûfonô  de  bermosura, 
Se  laureô  de  entendimiento. 
Ufano  con  mi  esperanza, 

Y  con  su  favor  soberbio 
Vivi.  En  esto  no  me  alabo, 
Antes  me  desluzgo  en  esto  ; 
Que  en  materia  de  favores 

Ks  tan  desdicbado  el  premlo, 
Que  es  el  que  los  goza  mas, 
El  que  los  merece  menos. 
Ya  sabeis,  que  viento  en  popa 
Este  amor,  este  daaeo, 
En  el  mar  de  la  fortuna, 
Tuvo  de  su  parte  al  oielo, 
Hasta  que,  alterado  el  mar, 
El  bajel  del  pensamiento 
En  piélagoa  de  desdlchaa 
Corriô  tormenta  de  zeioa. 
Une  noche  (ciegamente 
Lo  que  vos  sabeis  os  euentO| 
Pero  dejad  que  lo  diga, 
Ya  que  es  el  pesar  tan  neelo. 
Que  rcpetirle  el  dolor. 
Es,  repetirle  el  consuelo  ) 
Una  nocbe  pues  sait 
De  su  caaa  yo,  creyendo. 
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1  mi  solo  estaba 

ostigo  abierto 

diD,  cuando,  Hegando 

(  i  ay  Dios  I  )  por  de  dentro, 

parte  de  afùera 

tra  Uave  aiento. 

>  la  accion,  y  é  un  lado 

,  por  si  paedo 

averiguar, 

han  menester  loi  lelot, 
ir  averiguados, 
encia,  que  serlo. 
kvon  el  postigo, 
tca  lux,  que  dieron 
lias  en  la  celle, 
>Io  UD  hombre  Yeo, 
lui  y  sin  rason, 
los  Teees  ciego. 
«udiera  matar 
To  enfonces;  pero 
«irar  la  malicla 
ssdlchas,  y  quedo 
m  un  rato.  \  Mal  haya 
ioso  sufrimiento! 
ndo  las  paredes, 
»taba,  no,  tan  dieitro, 
»  en  elles,  que  habia 
lolas  mas  tiempo, 
tropezar  en  mi, 
imbrado,  Tiendo 
ia  gente  en  el  porUl, 
t¥ido  y  resuelto  s 
e  haber  aqui  nadia, 
tarlo  6  conooerlo 
mporte  ;  otro  no  tenga 
las  que  yo  no  teogo. 
lé  me  retpondt, 
s  con  un  esfùeno 

celle  salimos, 
M  dos  cuerpo  é  euerpo 
»,  hasta  que  Igual 
I  fortune  el  duelo 
s  dos  (  i  ay  de  mi  1  )  I 
ifuien  me  di6  primaro 
i  di  yo  la  muerte, 
nien  dice  i  hoy  intente 
i  pas  de  noestra  lid, 
,  o  tener  selos  ; 
Moe  lo  peor, 
eloso,  y  él  muerto. 
»  de  las  espadas 
1  justicia  luego, 
dando  à  los  pies 
ecncion,  que  hicieron 
nos,  me  pu^  «n  saWo  ; 
tanto,  que  cogiendo 
do,  que  esperaba 
rocin  en  el  puesto, 
ie  à  la  josticia 
ra.  Solo  por  este 


Son  sefiorea  los  sefiores, 

Que  al  fin  se  sinren  de  buenoi. 

(^on  este  declaraclon 

Me  ausenté;  mas  no  pudiendo 

Vivlr  ausente  y  seloso, 

Desta  manera  me  tie  vuelto 

A  Madrid,  y  confiado 

En  vuestra  amiatad,  me  atrevo 

A  venirme  à  vuestra  casa, 

Y  escarmentado  en  efëcto 

De  la  lengun  de  un  crindo. 

Me  he  rccatado  del  vuestro. 

Aqui  estarë  algunos  dias, 

Solo  hasta  saLer,  si  puedo 

Ver  à  dona  Ana,  por  qulen 

Tantas  dcsdichas  padezco. 

Que  aunque  es  verdad,  que  ofendido 

Kstoy,  la  estime  y  la  qulero 

Tanto,  que  solo  à  qnejarme 

Iloy  à  la  corte  me  vuelvo, 

Por  ver,  si  acaso  (  i  ay  de  mi  !  ) 

Se  disculpa  ;  que  si  llego, 

lIal)làndola  alguna  noche, 

Siendo  vos  solo  el  tercero, 

A  oir  satisfaccion,  que  antes 

Que  ella  la  diga,  la  creo, 

Me  iré  à  Flàndes,  consolado 

De  que  sus  disculpas  llevo, 

Que  haciendo  amlstades,  aean 

Camaradas  de  mis  lelos  ; 

Porque  asi  estaré  seguro, 

Que  ni  el  pesar,  ni  el  content© 

Me  maten;  bien  oemo  aquel. 

Que  esta  herido  de  un  veneno, 

Y  otro  veneno  le  cura  ; 

Que  este  es  el  ultime  estremo 
De  un  hombre  zeloso,  pues 
No  puede,  ni  yo  lo  ereo, 
Hacer  de  su  parte  mas 
Que  de^lr  :  quejoso  vengo 
A  créer  cuanto  digals  i 

Y  pues  que  YlYlr  no  puedo , 
Haced,  que  muera  del  goio, 
Si  he  de  morir  del  tormento. 

Ped,  En  dos  empefios  me  poM 
La  merced,  que  me  babels  heeho 
De  valeros  desta  easa 

Y  de  mi  ;  y  es  el  prlmero, 
El  ampararos  en  ella  ; 

Y  asi  cortesmente  ofreaco 
Casa,  hacienda,  honor  y  Tida, 
Don  Juan,  al  servicio  vuestro. 
El  segundo  es,  ayudaros 

En  vuestro  amor.  Para  este, 

Y  para  todo  es  forzoso, 
Supue^to  que  «*1  ha  de  veros , 
Fiaros  dese  crlado  ; 

Que  aunque  ha  poco  que  le  tengo, 

Tengo  dël  satlsfàeeion. 

No  hablo  ahora  en  vuestro  pleito  ; 
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Que  ya  sobets,  que  an  don  Lq!b 

De  Medrano,  que  era  deudo 

Del  muerto^  es  quien  se  ha  mostrado 

Parte. 

Juan,  Ya  nos  conocemos 
Los  dos. 

Ped.    Pues  esto  dcjado, 
Porque  en  efecto  no  qulero 
Hablaros  en  penas  hoy, 
De  dona  Âna  lo  que  puedo 
Deciros,  es,  que  ni  el  rostro 
La  he  visto  desde  el  suceso 
Desa  nochc,  ni  en  ventana , 
Ni  en  iglesia,  ni  en  paseo 
De  Prado  y  Calle  Mayor  ; 
Que  es  mucho  para  mi ,  slendo , 
Como  soy,  vecino  suyo. 

Juan.  Fineza  es,  don  Pedro,  i  Pero 
Quiën  puede  à  mi  segurarme, 
Que  es  por  mi ,  y  no  por  el  muerto 
Ese  luto,  que  ha  vestido 
Su  hermosura? 

Ped.  i  Mas  que  presto 

A  lo  que  le  esta  peor 
Discurre  el  entendimiento  ! 

Juan,  i  Que  quereis?  Es  mas  honrado 
El  mal  que  el  bien. 

Ped.  No  lo  entiendo. 

Juan,  Yo  si ,  pues  dudo  del  bien 
Cuanto  dice ,  y  del  mal  creo 
Cnanto  imagina  ;  y  mirad 
Cual  es  mas  honrado,  puesto 
Que  uno  siempre  esta  tratando 
Verdad,  y  otro  esta  mintiendo. 
Pero  lo  que  de  la  noche 
Restaba  al  nocturno  vélo 
Se  ha  desvanecido  ya, 
De  la  hermosa  luz  huyendo 
Del  sol ,  recogeos ,  y  haced 
Del  dia  noche. 

Ped.  No  puedo, 

Porque  tengo  é  aquestas  horas 
Que  hacer,  y  antes  agradezco 
Haberme  hallado  vesUdo. 

Juan,  DesTelado  galanteo 
Teneis,  pues  os  recogeis 
Tan  tarde,  y  yolyeis  tan  presto. 

Ped.  Ando  por  averiguar, 
Don  Juan  amigo,  unos  zelos, 
Por  dcjar  desengaiiada 
Una  pretension  que  tengo  ; 

Y  he  de  ir  al  parque,  porque 
Su  apacible  sitio  ameno 

De  las  flores  y  las  damas 
Es  el  cortesano  imperio, 
Estas  ma&anas  de  abril 

Y  mayo,  y  he  de  ir  siguiendo 
Esta  dama.  Vos  podeis 
Descansar  en  tanto.  —  ;  Arceo! 


Sale  ARCEO. 

Arc,  o'Senor? 

Ped.  Haz ,  que  luego  al  punit 

Se  haga  en  aqueste  aposeoto 
Una  cama,  y  esto  sea 
Con  recato  y  con  silenclo; 
Que  importa  que  nadle  sepa, 
Que  al  senor  don  Juan  teuemoe 
En  casa  y  de  ti  lo  flo 
Solamente.  —  A  Dios.  (For. 

Arc.  Tii  bas  hacfao 

Conmigo  lo  que  se  snele 
Con  los  galeotes ,  y  es  cierto  ^ 
Pues  dellos  nada  hay  seguro, 
Sino  lo  que  se  fia  dellos. 

Juan.  Yo  me  recaté  de  vos, 
Arceo,  hasta  conoceros.  {Vt 


Salen  DOSa  CLARA,  INES  t  Giiabii. 

Inès.  ^En  un ,  has  dado  en  qa»  hai  del 
Al  parque? 

Clar.       ^Quieres  saber. 
Si  puede  dejar  de  ser, 
Inès?  pues  has  de  avertir. 
Que  me  ha  dicho,  que  no  yaya 
A  él ,  don  Hipôlito,  y  creo, 
Que  fué  alentar  mi  deseo. 
Para  que  mas  presto  le  haya  ; 
Pues  si  ayer,  cuando  me  hablé, 
Que  vinlera,  me  dijera , 
Présume,  que  no  vinlera. 
Y  solo  porque  llegô 
A  persuadirse,  que  habia 
De  obedecerle,  me  ha  dado 
Tal  gana,  que  he  madmgado 
Dos  horas  antes  del  dia. 

Inès.  No  es  en  nosotras  hoy  naera 
Esa  culpa,  ese  pecado  ; 
Que  pecar  en  lo  vedado 
Es  el  patrimonio  de  Eva. 
Pero  no  se  lo  que  diga 
Deste  amor,  deste  deseo 
De  los  dos,  porque  no  creo 
Lo  que  à  los  dos  os  obliga. 
Don  Hipôlito  es  un  hombre, 
Por  loco  y  por  maldiciente 
Conocido  de  la  gente 
Mas ,  que  por  su  propio  nombre; 
Tii  (perdona  que  lo  diga) 
Muger,  en  juste  6  h^usto, 
Muy  amiga  de  tu  gusto, 
De  tu  liber tad  amiga. 
El  ù,  todos  quiso  bien, 
Tù  à  todos  quisiste  mal. 
Dime,  amor  tan  désignai, 
iCômo  ha  de  parar  en  bien? 

Clar.  Pensaràs,  que  me  he  enojado, 
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lor  habenne  dieho 
•richo  y  mi  capricho, 
s  gnn  gasto  me  bas  dado; 
)  no  hay  para  mi  coea, 
bcHubres  de  estrafiM  modos, 
al  fin  me  tengan  todoa 
Da  y  por  capriclioea. 
iquiaieras^  que  estu?iera 
nue  yo,  y  moy  constaote, 
8ok>  é  on  amante, 
il  desaires  me  hictera  » 
I  se  Tiera  queridor 
I  ;  el  que  he  de  qnerer, 
•bresalto  ba  de  ser^ 
u  que  no  es  mi  marido. 
por  dirsele  boy 
Uipélito  qoiero 
•arque,  donde  espero, 
t  disfrazada  Toy^ 
,  bablar^  reir, 
itar  y  responder, 
iU  en  efecto,  y  ver  ; 
I  no  se  ba  de  admitir 
inte  mas  fiel 
gosto  que  ba  de  dar. 

^Pues  porqoér 

Por  el  pesar 
I  le  be  de  dar  é  éi. 
.  Y  tienes  mucba  razon  ; 

cual  bemos  llegado 
Edle,  que  ftiéprado, 
lad  de!  axadon. 
.  Pues  bi^lemos  por  aqui 
s  Alamos ,  que  es 
Mio  del  P^gës.. 

Parece  que  cantan. 

Si. 
{Vansef  y  mena  deniro  miUtca.) 

\mU.  Mifianicat  floridis 
Dealnil  jnuyo, 
Despertad  i  mi  nifia. 
No  dnenna  tanto. 

EH  DON  LUIS  T  DON  HIPOLITO. 

.  Solo  baeeros  compabia, 
ipéiitOypudiera 

de  mi  pena  fiera 
fe  melancolia. 

Por  di?ertiros  yo  à  vos 
•tro  primo  en  la  muerte« 
go  de  aquesia  sœrte 
fue,  donde  los  dos 
DOS  b  maôana. 
,  Mas  bermoso  el  sol  parece , 

embozado  amanece 
inbes  de  oro  y  grana. 

Desde  aqui  podemos  Yer 
te,  que  Ta  bajando. 
emo  Ta  enamorando 


Don  Sancbo  alli  i,  la  mnger 
De  aquel  letrado ,  su  amigo  I 

Lmîs.  Que  es  amistad ,  no  se  ignore, 
Porque  otro  no  la  enamore. 

Hip,  A  un  pleito  esté  aqui,  y  yo  digo, 
Que  parecer  tomaré 
De  los  do8,  pues  le  conviene 
Yeria  é  ella  por  el  que  tiene, 
Como  é  ël  por  el  que  da. 

Luis.  Maldiciente  estais,  i  Que  no 
Os  reduzga  yo! 

Hip.  Advertid , 

Que  no  bay  bombre  boy  en  Madrid 
De  mejor  lengua ,  que  yo. 
l  Aquella  no  es  Flora? 

Luis,  Si. 

Hip.  Harto  es,  que  é  flesta  de  a  pié 
Haya  Yenido. 

Luis.  ^Porqué? 

Hip.  Porque  en  mi  vida  la  vi , 
Sino  en  coche  ;  por  aquesta 
Kué,  por  quien  se  ba  presumido. 
Que  le  dijo  é  su  marido  : 
Con  lo  que  la  casa  cuesta 
De  alquiler,  cchemos  cocbe; 

Y  Yolviëndola  é  decir  : 
iPues  dénde  bemos  de  Tivir 

Y  estar  el  dia  y  la  noche? 
Dijo  :  Si  el  coche  tuviera, 
S  in  casa  vivir  podia, 

En  el  cocbe  todo  el  dia» 

Y  de  noche  en  la  cochera. 
Luis.  Eso  es  como  lo  que  pasa 

A  dofia  Clara  de  Oyalle; 
Pues  viviendo  bâcia  la  calle, 
La  sobra  toda  la  casa. 

Hip.  Es  verdad,  y  cierto  dia, 
Cumpliendo  el  plazo,  el  casero 
Yino  à  pedirle  el  dinero 
De  la  casa  en  que  yivia« 

Y  ella  dijo  :  i  Hay  Ul  traicion  ! 
a  Esta  desvergûenxa  pasa? 
Aunque  yo  alquilo  la  casa. 

No  vivo  sino  al  balcon. 

Luis.  îQué  diera,  porque  os  oyera! 

//(p.  Por  eso  no  lo  oiré,  no  ; 
Que  anoche  la  d(je  yo, 
Que  de  casa  no  saUera. 

Salen  D05!A  CLARA  t  INES  con  hamtos 

T  COM  SOMBREBOS. 

Clar.  Mejor  manana  no  vi 
En  mi  vida. 

Inès.         Ni  yo,  d  fe. 
Pero  tipate. 

Clar.         i  Porque? 

Inès.  Don  Hipôlito  esti  alli. 

Luis,  i  Habeis  visto  en  vucâtia  vida 
Muger  mas  airosa? 
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Hip,  No» 

Ni  al  parque  Jamas  aalld 
Maa  aseada  y  bien  prendida. 

Luis.  Pues  la  donada,  jpor  Dloal 
Qua  no  es  muy  mala. 

Hip,  EmbiBtamos 

Esta  empresa,  pues  estamos 
En  el  campe  dos  à  dos. 

Inès,  Don  Hipôlito  y  don  LuiB 
Llegan  A  hablarnos. 

Cinr.  Ropara 

En  que  de  ninguna  suerte 
Respondas  una  palabra  { 
Que  no  quiero,  que  los  dos 
Me  conozcan. 

Inès.  Si  tapadas 

Estamos,  y  en  este  trage, 
Que  es  en  el  que  todas  andan, 
iCumo  te  han  de  conocer? 

Clar.  Si  le  rcspondo,  en  el  haUa  ; 
Que  persuadirse,  que  puedc 
Estar  segura  una  dama 
Solamente  cou  taparse. 
Es  bueno  para  la  farsa^ 
Mas  no  para  sucedido. 

Hip.  Senora  doua  Tapada» 

{À  doUaClarti.) 
Que  d  honrar  cl  fk^slin  alegre, 
Que  hoy  la  primavera  traia 
En  este  verde  salon, 
Donde  vivas  dores  daman, 
Al  son  del  agua  en  las  piodras, 

Y  al  son  del  viento  en  las  ramas, 
De  rebozo  habcls  venido, 

Dad  licencia  cortesana 

A  un  hombre,  para  que  os  diga, 

Que  ha  slgo  accion  escusada 

Madrugar  tanto,  supuesto, 

Que  àrbitro  del  sol  y  el  albai 

Esa  negra  sutii  nube 

Trae  consigo  la  maAana; 

V  à  cualquier  hora  que  vofl 
Descubriérades  la  llama, 
Amaneciera,  y  tuvicra 
Luz  el  dta,  aliento  el  aura. 
^No  me  respondeis?  ipor  seîtaB 
Mehablais?  No  me  desagrada. 
jNi  aun  para  pedir  no  hablaisf 
No  ;  pues  sois  la  mejor  dama 
Que  he  visto  en  toda  mi  vida. 
Albricias  me  pide  el  aima, 

De  que  me  ha  deparado  una 
Mugcr,  que  no  pide  y  calla. 

Imis.  iY  vos  tanibien  profesais    {A  Inès.) 
La  religion  cartujana? 
îLInda  cosa!  jVivc  Dios, 
Que  ha  dos  mil  aûos,  que  andaba 
Buscândoos  1  Mas  que  seais 
Tuerta,  zurda,  coja  6  manca, 
Pedlgûena,  melindrosa, 


Contrahecha,  roma  6  ealtft, 
Desde  aqui  por  Toa  me  moero. 
Hip.  Ya  que  me  negeis  êl  habta, 

(il  dlinifi  ClerB. 

Como  si  hobiera  reflido 
Con  vos,  mostradme  la  cara. 
«Ni  eso  tampoco?  Mlrad, 
Que  dais  à  entender,  que  es  malt. 
^Es  verdadt  Yo  no  lo  dado; 
Mas  muger  tan  estremada 
No  ha  mcnester  perfecciou 
Mayor,  que  no  hablar  palabra. 
Mas  si  yo  no  entiendo  mal, 
Eso  es  decir,  que  me  vaya. 
Pero  veis  aquf ,  que  yo 
No  quiero  entenderos  nadft; 
Que  en  mi  vida  he  sido  mudo, 

Y  muy  poco  se  me  alcania 
Desto  de  haliiar  por  la  mano. 
iQué  haceis?  À  Volverme  la  a^tldtP 
Arte  de  enseûar  à  hablar 

A  los  mudos,  oye,  aguarda. 

(rojiae  iea  dm. 

Luis.  No  vî  muger  en  ml  Tlda 
De  mejor  gusto» 

Hip.  Su  casa 

Sepamos  ;  que  { vire  el  cielo  ! 
Que  he  de  vcria,  y  he  de  hablaria 
Hoy  en  ella,  hasta  saber, 
En  que  este  embeleco  para. 

Luis.  Sigémosla  pues. 

Hip,  Sigamoa  ) 

Que  ya  veis,  cuanto  me  arraetra 
Una  muger  tramo>era: 
Pues  el  serlo  solo  es  causa 
De  que  d  doua  Clara  amei 

Y  aquesla,  si  no  me  engana 
La  pinta,  lo  es  mucho  mas 

Que  la  misma  doua  Clara.  (Venn. 

Salen  ARCEO  t  DORA  LUGIA^ 

Luc.  No  me  tienes  que  dei^ir^ 
Que  DO  te  has  de  disculpar 
De  hacerme  anoche  esperar. 

Arc.  No  pude  anoche  venir, 
iVive  Dios!  dona  Lucia. 

Luc,  iPues  que  tuviste  que  hicer? 

Arc.  Si  eso  pudieras  saber, 
Supieras,  que  la  fe  mia 
Te  trata  vcrdad. 

Luc,  i  Pues  que  es, 

Que  yo  saberlo  no  puedo  ? 

Arc.  No  es  nada. 

Luc.  Ofendida  quedo 

Dos  veces  de  tf  ;  porque 
No  venir  anoche  à  verme, 
Hoy  venir,  y  no  flarme 
Un  secreto,  es  agraviarme, 
Arceo. 
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ffo  se  que  haeerme, 

0  hayi  secieto  «otero  t 
et  dnefia,  y  soy  criado. 
s  eotr6  rebondo 

casa  un  caballero» 

1  MAor  pregnntando. 

ue  bas  de  callar  adfierte  ). 
les  por  uDa  mtierte 
e  esta,  y  aguardando 
fiôor,  ma  detuTo; 
en  fin  lo  ha  de  snber  ) 
lata  d  amanecer 
do  con  él  estuYO. 
en  casa  se  quedé, 
lice  que  ha  de  estar 
[ue  lo  bas  de  callar) 
ido,  y  solo  yo 
que  en  fin  soy  secreto. 
an  de  Guzman  se  llama. 
asa  de  una  dama, 
o  no  oi  Lien  en  efeto, 

0  una  nocbe,  dié 
iballero  la  muerte. 

1  esta  desta  suerte 
o,  donde  no 

io  mas  que  loe  dos. 

me  fio  de  ti, 

>  saïga  de  aqui. 

U>  sea  mi  Dios, 

li  deste  cuidado! 

Y  yo  por  él  darte  quiero 

{Àbrdgaie») 

IZ06. 

Mas  bien  eq>ero. 

Sale  PERNIA. 

A  may  mal  tiempo  he  llegado.  ap. 
ingranbellaqucria? 
PernJa  é  los  dos  nos  vio. 
Poco  importa;  porque  do 
'  idoso  Pemia. 
e  de  aquI. 

Sfharë, 
mdo  como  un  potro.  [Vase.) 

Doua  Lucia,  si  otro 
,  como  yo  entre, 
1  Lueoo  el  honor 
isaPAmlseAora 
mtar  cuanto  ahora 
«s  de  tu  rigor 
ne,  Ingrata,  no  espero, 
stoy  un  ftiego,  un  rayo. 
Indo  aci  asi  un  lacayo 
ere  â  un  escudero  ? 
Unas  cartas  me  ha  traido 
mbre  de  un  hermano, 
à  en  las  Indlas,  y  es  llano, 
ibraio  el  porte  ha  sido. 
Ko  te  quiero  à  ti. 


Pe>-n.  Pues  frueca  el  modo,  cruel, 
YdesdehoyqulëreleAél, 
Y  dame  el  abrazo  é  mi. 

Luc.  Si  abrazarë,  procurando 

(Abrtizùle.) 
Hacer  que  calles,  supuesto... 
Mas  mi  sefiora. 


Sale  D05iA  ANA  cou  HAirro. 


Ana. 


cQucesesto? 


Petn,  Es,  que  andan  aqui  abrasando. 
Luc,  Hame  traido  Pernia 
ISuevas  de  un  hermano  mio, 

Y  gozoso  mi  al])edrio 
Taies  estremos  hacia. 

Pem.  Es,  senora,  caso  llano, 

Y  creerla  te  convJene, 
Para  cada  abrazo  tieue 
Doua  Lucia  un  hrrmano. 

Ana.  Saïga,  y  mire,  si  estd  pucsto 

(il  Pemia.) 
El  coche  ;  que  es  hora  ya 
De  ir  à  misa.  ^Pues  no  va 
Presto  ?  (  Vase  d  espacio  Pemia.) 

Pem.  i  Aquesto  no  es  ir  presto  P    (  Vase.) 

Luc.  iTù,  seûora,  tan  dc^ada 
Del  alino  y  la  beileia, 
Que  fuera  de  la  tristeza 
Vives  de  ti  descuidadaT 

Ana.  Ko  hay  consuclo  para  mi, 
Ni  me  bas  de  ver  en  tu  vidSi 
Sino  triste  y  afligida. 

Luc.  iPues  qud  remédias  asiT 

Ana.  ÀQuiéii  te  ha  dicho»  que  yo  quiero 
Remediar,  sino  sentir? 
Âunque  si  Ilego  à  advertlr. 
Que  es  el  jemedio  primero 
Del  mal  el  sentir  el  mal, 
Por  seutirle  mas,  no  se, 
Si  al  sentlrle  dejarëj 
Pues  es  mi  desdicha  tal, 
Que  apeteciendo  el  morir, 
Slii  pretender  resistirle, 
Por  no  dejar  de  sentlrle. 
Le  dejâra  de  sentir. 
Desdc  el  dia  que  à  don  Juan 
En  mi  casa  sucediô 
Aquella  desdicha,  y  yo 
Veo,  que  todos  me  dan 
La  culpa ,  sin  nicrccella, 
Tan  nmerta  y  tan  otra  estoy, 
Que  aun  sombra  mia  no  soy. 

Luc.  Si  tan  noble,  como  belln, 
Tu  perfeccion  me  asegura 
De  callarlo ,  yo  dire , 
Que,  adonde  esta  don  Juan,  se. 

Ana,  i  Que  necfamente  procura 
Tu  lisoi^a  divertir 
Mimai! 
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Luc,  Yo  se  donde  esté , 

Y  aunque  tu  no  lo  oigas  ya, 
Lo  tengo  yo  de  decir. 
Don  Juan  â  Madrid  Ilegô, 
(  Mas  que  lo  calles  te  pido  ) 

Y  esta  en  la  casa  escondido 
De  nuestro  veclno.  Yo 
Lo  se ,  porque  una  criada 
Me  lo  ha  dicho  ahora  à  mi  ; 
Pero  no  saïga  de  aqui, 
Ya  Tes  que  es  cosa  pesada. 

Âna,  ^Qué  dices? 

Luc,  Lo  que  es  verdad. 

Ana.  Slendo  dicha  mla,  no  se, 
Si  algun  crédito  la  dé, 
Siendo  esa  temeridad. 

Salen  D05ÎA  CLARA  t  INES  CON  mantos 

T  SOMBREROS. 

Inet.  ^Qué  es  lo  que  tu  paslon  hacer 
procura? 

Clcer,  a  Que?  Llevar  adelanteuna  locura^ 
Que  aunque  nada  importera 
El  verme  don  Hipôlito  de  Lara , 
Por  lo  que  se  ha  picado , 
No  ha  de  salir  hoy,  no,  deste  cuidado. 

Inès,  Que  hay  aqui  gente,  mira. 

Clar»  ^Faltarâ  â  una  muger  una  mentira, 
Que  la  saque  de  otraP  —  Dama  hermosa, 

(  A  dona  Ana.) 
Si  qulen  dice  muger,  dice  piadosa, 
Un  rato  (mal  mi  pena  signiflco) 
Que  me  dejeis  entrar  aqui  os  suplico; 
Mientras  un  homhre  pasa 
Esa  calle,  sagrado  vuestra  casa 
Sea  de  mi  cuidado, 
Pues  casa  de  deidad  siempre  es  sagrado. 

Ana.  Holgaréme  por  cierto. 
Que  sea,  no  sagrado,  sino  puerto. 
Pues  la  congoja  vuestra 
Bien  que  os  importa  el  ocultaros  muestra. 

Luc.  Un  hombre  aqui  se  ha  entrado. 

Clar.  1  Ay  Dios  !  que  es  mi  marido  !  Y 
pues  me  ha  dado 
Vuestra  piedad  licencia , 
Aqui  he  de  retirarme,  con  prudencia 
Haced,  que  una  criada  le  despida, 
Porque  me  va  la  fama ,  honor  y  vida. 

Ana.  Pues  decid... 

Clar.  Nada  espero. 

(  Êntrase  dofia  Clara  y  Inès ,  dejando 
el  sombrero  à  dona  Ana.) 

Ana.  Turbada  me  dejd  con  su  somJbrero. 

Luc.  Yo  voy  tras  ella,  porque  no  sea 
ganga , 
Y  se  eche  alguna  sibana  en  la  manga. 

{Vase.) 


Sale  DON  HIPOLITO. 

Hip.  Perdon^d,  que  à  la  esfera , 
Dosel  florido  de  la  primavera, 
Donde  son  vuestros  bellos  resplandores 
La  primera  oficina  de  las  flores, 
Pisar  mi  pié  présuma, 
CaUado  mas  de  plomo,  que  de  pluma. 

Ana.  Disimular,  flngiendo   enojo,  io- 
tento.  — •  flp. 

jQniën  os  dio  para  tanto  atreTimiento, 
Caballero,  osadia? 

Hip.  Yo  la  tome  de  la  ventnra  mia  ; 
Que  hasta  veros,  divina 
Deidad,  vencer  la  nube,  que,  cortioa 
De  humo,  ocultaba  el  fuego, 
Descanso  no  tuviera;  y  asi  luego 
Con  el  humo  pasado, 

Y  ahora  desos  rayos  abrasado, 
Llorar  y  arder  presumo, 

Arder  del  fuego,  pues  Uoré  del  humo. 

Ana.  No  entiendo,  caballero, 
Estilo  tan  cortes  y  Usonjero. 
No  se  que  causa  he  dado. 
Para  que  desta  suerte  hayais  entrado 
En  ml  casa.  Si  esfera 
La  llamais  de  la  hermosa  primaTera, 
No  Introduzgais  en  ella  tal  desmayo. 
Que  espire  su  esplendor  antes  del  raye; 
Si  humo  seguis,  que  en  sombras  se  resaefre, 
No  le  espereis,  que  el  humo  nunca  vuelve; 

Y  si  buscais  el  ftiego, 

No  os  acerqueis  à  ël,  y  volveos  luego  ; 
Que  no  vive  ensenado  à  acciones  taies 
Ll  antiguo  blason  destos  umbrales. 

Bip,  Vos,  ni  veros,  ni  olros 
En  el  parque  dejasteis,  y  el  segafros 
A  riesgo  de  ofenderos, 
Tambien  fué  por  oiros  y  por  veros  ; 

Y  ahora  advierto,  que  fuera  accion  pladou 
Oiros  discreta,  cuando  os  mJro  hermosa; 
Porque  si  alli,  sin  veros,  os  oyera, 

A  la  dulce  harmonia  suspendiera, 

Kl  aima  y  el  sentido 

Desa  voz,  que  es  veneno  del  oido; 

Y  si  hermosa  os  mirera, 

Sin  oiros  discreta,  aqui  postrira 

Aima  y  vida  en  despojos 

Desa  luz,  que  es  veneno  de  los  ojos. 

Y  asi^  porque  no  muera  al  advertlros 
Tan  hermosa,  me  da  la  vida  oiros  ; 

Y  asi,  porque  no  muera  al  conoceros 
Tan  discreta,  me  da  la  vida  el  veros  : 
De  suerte,  que  mi  vida 

Esta  de  un  dano  y  otro  defendida. 
Quedad  con  Dios,  en  fin;  porque  no  quiero, 
Ya  que  he  sido  atrevido,  ser  grosero; 
Pues  ser  grosero  culpa  mla  hahrà  sido, 

Y  vuestra  lo  ha  de  ser  ser  atrevido.  (  Vase.) 


JORNADA  l. 


IS9 


17  cma  semcjante  I 
un  hombre  marido,  7  saïga 

te! 

nismas  penas  descnidado^ 

Bo,  7  Tuelva  enamoradol 

«5ÎA  LUCIA,  DOSA  CLARA 
É  INES. 


Iiése? 


Si. 


Tus  pies  pido. 
B  teoeis  un  flnisimo  marido. 
irto  à  DioB  lo  que  paao  en  eao 

CO; 

Dios  lo  que  con  el  padeico. 

eyé  en  fin,  que  era  yo  (iraro 

10!) 

lue  Biguiô;  que  ann  para  eso 

lombrero,  y  el  estar  con  manto, 

\  trages  parecidos  tanto, 

en  los  conceptoB  repetidos, 

tran  tambien  dos  en  los  vestldos. 

Sale  PERNIA. 

fa  esté  el  coche  esperando. 
ucia,  mira  ahora 

Bien  podrés  seguramente 


Uiuesa  vida  el  cielo  aumente. 

ed  ai  senriros  puedo 

:osa. 

Yo  obllgada  qoedo,  — 

lofendida;  ^ 

[oe  no  pensé  en  todami  vida 

iderpudiera, 

mer  lelos  yo,  (iqulén  tal  creycraT) 

1  aucedido. 

?utê  dime,  iqné  bas  sentidof 

Que  baya  este  bombre  à  otra  parte 

unorado, 

misma  presencia  requebrado. 

(  Varue  dona  Clara  é  Inès,) 
Nada  oigo,  nada  miro,  nada  siento, 
a  DÛ  no  sea  otro  tormento. 
iPuesqoé  tienes  ahora? 
Ver  que  en  todos  la  suerte  se  mcjora, 
•  convalece, 

ïo  mi  de  cualquier  mal  fallece. 
Ci  culpada,  balla  esta  la  salida , 
eente  pierdo  yo  la  vida  ; 
no  esta  la  culpa  en  que  la  culpa 
eta,  sino  en  no  hailar  disculpa. 

{Vanse.) 

DON  PEDRO   POE  Là  WERTA  DEBI- 

T  DON  JUAN  pon  la  izqciirda  , 

Et  LA  DB  SO  ArOSEXTO. 

Seais,  don  Juan,  bien  hallado. 


Juan.  Vos,  don  Pedro,  bien  venido. 
^Gômo  en  el  parque  os  ha  ido? 

Ped.  Mal. 

Juan,        iCômoP 

Pe(/.  Gomo  no  he  hallado 

La  dama  que  iba  à  buscar, 

Y  creo,  que  son  desvelos 
De  otro  amante,  cuyos  selos 
Ando  por  averlguar 

Para  que,  desengaikado, 

Cure  con  dolor  el  pecho'^ 

Que  es  mi  amigo  el  que  sospecho , 

Y  esta  y  a  desconflado. 

Juan,  4 Es  dona  Clara  la  dama? 

Ped,  Si. 

Juan,     iYelgalan? 

Ped,  Es  un  hombre 

De  buena  opinion  y  nombre; 
Don  Hipélito  se  Uama. 

Y  esto  para  otro  lugar. 
Vos,  cQué  habeis  hechot 

Juan,  Sentir, 

Desesperarme,  morir, 
Sin  poderlo  remediar. 
Decid ,  i  que  traxa  daremo8> 
Para  que  logre  ml  fe 
Ver  à  doîia  Ana  ? 

Ped.  No  se  ; 

Que  no  hay  verlas.  Mas  pensemos 
Si  habré  por  donde. 


Sale  ARCEO. 

Arc,  Sefior, 

Don  Hlpôllto,  nn  tu  amigo, 
Te  busca  ahi  fuera.  Testigo 
No  puede  venir  peor, 
Que  éi  dira  cuanto  suplere. 

Juan,  Por  lo  que  puede  pasar, 
Présente  tcngo  de  estar, 
A  cuanto  aqui  sucediere, 
A  vuestro  lado. 

Ped,  No  es  Jnsto 

Que  os  vea  ;  à  vuestro  aposento 
Os  retirad. 

Juan,      Mucho  siento... 

Ped.  Don  Juan ,  hacedme  este  gusto. 

(Retirase  don  Juan  y  Àrceo.) 

Sale  DON  HIPOLITO. 

Hip.  iQué  hay, don  Pedro?  ;o6mo  estais? 

Ped,  A  vuestro  serviclo.  iY  vos? 

Hip.  Al  vuestro. 

Ped,  i  Pues  que  mirais? 

Hip.  Si  hay  aqul  mas  que  los  dos. 

Ped.  No;  iqué  quereis? 

Hip.  Que  me  olgais. 

Esta  mafiana  sali 
A  ese  verde  hermoso  sitio , 
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A  esadi^i^amaleMt 
A  ese  ameno  pariiiao» 
A  ese  parque^  rica  alfombra 
Del  mas  supremo  edifioiQ, 
Qoae)  del  cuarto  planeta, 
Con  privilegios  de  quintOa 
Estera  en  fin  de  los  riiyqa 
De  Isabel  y  de  Filipo  ; 
Desde  cuyo  heréico  asiento, 
Siempre  bella,  sieinpre  InTicto» 
EstiD,  catôlicas  lucea^ 
Dando  resplapdor  al  indlp, 
Siendo  en  el  jardin  del  aire 
Ramilletes  lùgitiYOS. 

Ped,  i  En  que  pararâ  el  venir 
A  contar  lo  que  yo  1^  visto? 


ap. 


Salkn  don  JUAN  Y  AfUTEQ  àv  ff^o, 

Juan.  Sin  dada  sabe,  que  alU 
Boy  é  su  dama  ha  w^^o^ 

Y  Yiene  quejoso  déL 

De  todo  estaré  adverUçio. 

Bip,  De  cuantas  al  aU>a  dierqn 
Enyidia  en  varias  corrillos, 
Tejiendo  corros  sin  ôrdep/ 
Dando  vueltas  sin  aviso^ 
Una  emboxada  hermosura 
Tal  ventila  à  todas  hixo, 
Que  oscureciô  con  su  sombra 
Las  demas  luces.  Yo  he  visto 
Salir  al  campo  i  traer  rosas 
•  De  sus  jardines  floridos^ 
Pero  à  dejar  rosasi  qo, 
Sino  hoy;  que  al  (lesperdicip 
De  un  pié  debid  el  campo  cvant^s 
Fueron  al  contacte  altivo, 
Quedando  blancos  jaxmineSji 
Quedando  marchitos  lirios. 
S^aba  por  una  cuest^ 
Una  muger,  (  i  que  mal  dljo  !  ) 
Un  encanto  si  embozado , 
Disfrazado  si  uq  bech|so  ; 
El  sutil  manto  en  celages^ 
Ya  oscuros  y  ya  distintos, 
0  negaba  6  concedi^ 
El  rostro.  ^Cuàndo  ha  salido 
Mas  (lermosa  el  alba,  cuândo 
St  mostrô  el  sol  mas  lucido. 
Que  cuando  el  alba  enlrç  sopo^as^ 
Que  cuando  el  sol  entre  visos 
Qtn  recatu^dft  la  lux, 

Y  anda  du4o«o  el  8enti40| 
Haciendo  apuesta  entre  si^ 

81  lo  h4  Ylsto^  (t  no  lo  ha  visto? 

Ped,  Todo  esto  vendre  4  pa?^        op. 
En  que  dofia  Gara  ha  sido, 
Pcx  venir  à  hablar  en  èlla. 

Juan.  \0  que  cansados  estilos  I         qp. 

Hip,  Goronaba  sobfe  el  mtntp 


Los  bien  deacuidadoa  iIkm 
AUposo  u|i  blanco  sombrero, 
Por  una  parte  prendido 
De  un  cercbete  de  ^ianiantes. 
Sobre  on  penacho^  que  hlao 
Lisonja  ai  aire,  diciendo 
A  sus  halagos  rendido  3 
Pues  inclinada  la  Trente , 
Si  à  cuanto  me  dicen  digp, 
Mejor  que  mi  dueno,  yp 
Se  obligarme  de  suspiros. 
El  talle  era  bien  sacado, 

Y  debuen  gusto  el  vestido 
Mas^  que  rico  ;  pero  si  era 
De  buen  gusto  ^  ^qué  mas  rieq? 
Dcjo  aquf,  por  no  cansaros, 
Lo  que  en  à  parque  tuvimos , 

Y  voy  i  que  la  segui 
A  su  casa^  que  atrevido 
Entré  en  ella,  que  vi  al  sol 
Gara  à  cara,  que  rendido, 
Lo  que  antes  diera  por  verla, 
Diera  por  no  haberla  visto 
Despues  ;  porque  de  sus  rayos 
Mariposa  mi  albedrio, 
Entré  enamorando  el  riesgo, 
Saliô  halagando  el  peligro. 
Esta  pues  mal  lisoi^jeada 
Beldad...  Turbado  lo  digo. 

Arc.  lAqui  es  ellol 

Juan,  Escnehi. 

Ped,  Allons 

Se  va  â  declarar  conmigo. 

Hip.  Es  una  vecina  vuestra  : 
Esa  pared  sola  ha  sido 
La  que  su  eefera  divide; 

Y  pues  que,  como  vecino, 
Es  ftiena... 

Juan.  lAydemil^qadeseadio?  ap 
Ped.  i  Que  harë^  si  don  Juan  lo  bi 
oidoT  gp, 

Hip.  Que  sepais  quien  es ,  decldme 

Su  nombre;  porque  atrevido 

Pienso  adorar  su  bellexa, 

Y  para  todo  es  arbitrio 
Entrar,  don  Pedro,  informado, 

Y  mas  de  tan  buen  amigo. 

Jwm.  Estaba  per  responderle  a. 

Yo... 

Are.  {Détente! 

Ped.  Qoién  se  ba  visto       tp- 

En  igual  dudaf  ^qué  haréf 
Si,  quien  es,  aqui  le  digo, 
Sera  alentar  su  esperanza  ; 
Si  lo  niego,  es  desyario, 
Pues  podré  sabeilo  de  otro; 
Si  el  amor  le  signlflco 
De  don  Juan,  su  honor  ofendo; 
Mas  queden  con  buen  estilo 
Un  amor  des^ngaiiado, 
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»r  tegfo^  y  liqipio, 
los  uDos  zelos 
erdad ,  sin  pellgro 
Bcir  la  verdad. 
larë  si  lo  consigo.  — 
élito^  pues  ya 
relacionhe  oldo, 
iroi,  y  agradeced, 
tan  à  los  prlncipios 
este  descngaiio. 
I  que  haheis  segoido, 
ta  de  Lara  es , 
lueporsu  apénido, 
H>r  su  Tlrtud; 
1  casa,  que  hahels  dicho^ 
nplo  de  la  fàma. 
te  desvario 
ate  galanteo; 
aseguro ,  os  aflrmo , 
intais  un  imposible. 
Vo  noticia  os  be  pedido, 
cyo;  y  pues  la  llevo, 
coD  Oios;  que  si  altlYO 
mi  pensamieqtQ 
desvanecido 
rimlento  tan  nob|e, 
ai  premio,  que  el  castigç?  {Vote.) 

Saim,  don  JUAN. 

Decidme  ahora,  don  Pedrq, 
lol  apeoas  ha  viato 
aiueiicla  i  doâa  Ana; 
eis  bleo ,  ai  ha  salido 
Isa  antes  que  el  90) 
el  parque  prodigio, 
Mo  aé  que  os  diga. 

Yqsi, 

Que  huyamoa  el  paligro. 
*  perdido  dos  veces; 
a,  ni  hablarla  estioio;  « 

fue  me  busquen  postas; 
M  Doche  (jah  cielo  impiol  ) 
cirer  de  una  vex 
Ida. 

Mirad... 

Ya  miro, 
ml  presencia  ballo  ^  ot|i> 
asa,  (  \  estoy  sio  juicio  !  ) 
fo  mi  ausencia  despues 
:on  raion  me  ailijo!) 
ista,  liqué  rigor!) 
de  trae  (  i  que  martirio  ! 
amor.  ;  0  quien  quit^ra 
este  mes  tiorido  ! 
tiene  la  culpa  él; 
[ue  una  sombra  sigo; 
[ne  un  ispid  adoro  ; 
[M  amo  UD  basIUteo. 


Mafianas  de  abril  y  nMjo, 
Noches  para  mi  hab^  |f(|^ 
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Sàlen  DONA  Cl^M,  iFMtti^,  I  H(^, 

Inès.  jTû  triste,  tû  pfiM40?(|, 
MelancôUca  y  suspensâ? 
cTan  bien  perdida,  y  tan  vmH 
Hallada  contigo  meap)4? 
^Dùnde,  senor^,  esta  el  hr|a, 
£1  buen  gusto,  1^  t)ellef  a 
Yeldespejo? 

Ciar.  No  1q  se; 

Y  no  es  mucho,  (  ;  ay  DIq^  !  )  q^q  AMI 
Pues  que  no  se  de  q)|  Ytd^ 

De  mis  acciones  ï\q  aepf . 

c Quién  créera  de  mi»  ( 1 9y  4^  llli I) 
Que  yo  llore,  y  que  yp  aleut^ 
Desaires  de  un  hombre?  ^yo, 
Que  tan  ait  va  y  8o()er|4a 
Me  Uamé  la  vengadoril 
De  las  mugeres,  si^et^ 
Tanto  à  un  ^esalre  19e  v^f 

Inès,  Yo  no  se,  que  raxoii  (QQIff 
Para  tanto  9entimiento  ; 
Pues  si  bien  se  considérai 
El  te  seguiô  é  ti,  y  t4  Mitfi 
La  causa  de  la  ftneia; 
Luego  si  estais  orendida, 

Y  obligada  tambien,  sea 
Tu  mal  consuelo  de  ptro; 
Supuesto  que  représentas, 
Despreciada  y  pretendida, 
La  xelosa  de  ti  mesma. 
Ya  fué  el  culdado  por  tf, 
Pues  por  ti  en  la  casa  entra 
De  la  otra  ;  y  si  se  hnlla 
Tan  empenado  con  eila, 
^Cémo  se  pqede  escusar 
De  andar  galan  ?  Considéra, 

Que  si  bas  de  olvidar  à  un  ^ombfe, 
Porque  à  una  hable  y  à  otra  Tta, 
No  bay  que  querer  A  ninjuno  ; 
Que  maldito  de  Dios  sea, 
Senora,  el  que  hay,  que  no  diga 
Lo  mismo  â  cuantas  eneuentra. 
Ciar.  Con  todo  eso,  ya  liegué 
(ConÛeso  que  anduve  neda) 
A  darme  por  entendida 
Deste  agravio  con  mis  peoas, 

Y  me  tengo  de  vengar. 
Inès,  ibe  que  suerte? 

Ciar,  EscQcha  atenta  1 
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Un  papel  le  he  de  eecribir» 
OIsfrazindoIe  ml  letra, 

Y  escriblëndomele  tii. 

En  nombre  de  la  encnblerta 
Dama,  diciéndole  en  â, 
Guan  obligada  me  déjà 
So  cortesia,  y  que  quiero 
Hablarle  à  solas,  que  tenga 
Una  Billa  prevenida, 

Y  una  casa,  donde  pueda 
Yerle  esta  tarde  El  muy  yano, 
Greldo  de  su  soberbia, 
Pensarà,  que  tiene  lance  ; 

Y  pira  que  no  le  tenga, 
Iré  yo,  y  sera  buen  paso 

Lo  que  barà,  cuando  me  rea. 

Inès,  ^  Y  que  consigues  con  eso? 

Ciar,  Dos  cosas  :  es  la  primera, 
Burlarme  dél  ;  la  segunda, 
Desengafiarle,  y  que  sepa, 
Que  fui  la  tapada  yo, 
Porque  no  se  desvanezca, 
Presumiendo  que  la  otra 
Le  dlô  ocasion  de  que  fùera 
Tras  ella,  y  su  galanteo 
Prosiga. 

Inès,   iEsta  diligencla 
No  pudiera  bacerse  en  casa? 

Ciar,  Con  venganza  no  pudiera. 

Inès.  No  se  si  aciertas  en  eso. 

Clar,  ^Gémo? 

Inès.  Yo  te  lo  dijera, 

Si  él  y  aquel  don  Luis  no  entrâran. 

Clar.  Pues  disimula,  no  entiendan, 
Hasta  este  lance,  que  (tiimos 
Las  tapadas. 

Salem  DON  HIPOLITO  y  DON  LUIS. 

Hip.  Considéra, 

Don  Luis,  que  importa  sacarme 
Presto  de  aqui. 

Iui>.  Si  baré. 

Ciar.  iEra, 

Senor  don  Hip<51ito,  hora 
De  Teros?  ^tan  larga  ausencia? 
Desde  ayer  no  me  babels  visto. 

Bip»  Solo  pudiera  esa  qu^a 
Hacer  mi  ausencia  feliz; 
Que  es  sutil  estratagema 
De  amor,  que  una  pena  misma 
Hacerse  lisonja  sepa. 
Mat  no  Tine  esta  mafiana, 
Presumiendo  que  estuvieras 
En  el  parque,  como  anocbe 
DUiste. 

C/or.  Detenlalengua; 
Pues  si  anocbe  me  dijiste, 
Que  de  casa  no  saliera, 
jHabia  de  salir  de  casa? 


;  Jésus  1  de  mi  no  se  créa 
Tal  desenvoltura;  tal 
Liviandad  de  mi  obediencla. 

Luis.  Harto  le  encarezco  yo 
A  don  Hipôlito  esa 
Verdad,  y  cuan  obligado 
Debe  estar  desa  flneza, 

Y  aun  él  la  conoce  bien. 
Pues  la  paga  con  la  mesma. 

Clar,  ;Luego  él  al  parque  no  làé? 

Hip,  {Jésus !  ^pues  tal  de  mi  iitesai, 
Sabiendo  que  para  mi 
No  hay,  Clara,  bolgura,  ni  flesU, 
Donde  tû  no  estas? 

Clar,  Y  yo 

Lo  creo,  como  si  lo  viera; 
Pues  si  tû  hubieras  estado 
Hoy  en  el  parque,  boy  hublera 
Estado  en  el  parque  yo. 
Claro  esta,  y  es  cosa  cierta; 
Pues  si  yo  en  tu  pecho  vivo» 

Y  tû  eu  el  pecbo  me  llevas, 
Contigo  bubiera  yo  estado, 
Disfrazada  y  encubierta. 

Hip,  iQué  fiicil  es  de  ^ng^^nar  Mf. 

A  la  muger  mas  discreta  ! 

Clar.  \  Que  sea  bobo  el  mas  beUaeo  ip. 
De  los  hombres  I 

Inès,  Hombres  y  hembiis     ^• 

Asi  unos  â  olros  se  enganan, 
Cuando  que  se  quieren  piensan. 
(Hdcele  sehas  don  Luis  d  don  BqpSUk») 

Luis.  Aunque  es  el  primer  preoqrto 
De  amor  no  estorbar,  licencia 
Me  dareis  para  que  os  dlga. 
Que  unos  amigos  me  esperan, 
Donde  es  précise  llevar 
AdonHipK5Iito:  esta 
Ausencia  os  deba  el  ser  yo 
Tan  vuestro  criado. 

Clar,  Cesa, 

Don  Luis;  que  no  es  esta  sala, 
Donde  bablar  la  parte  es  fhersa 
Por  procurador.  Si  él  quiere 
Hablar,  hable,  y  no  por  seEîas.  — 
Id,  don  liipélito,  à  Dios; 
Que  esta  casa  es  siempre  raestra 
Para  iros  y  para  estaros, 
Pues  siempre  de  la  mènera 
Que  abierta  para  que  entreis. 
Para  que  os  vais  esté  abierta.  — 
Pon  esos  bombres,  Inès, 
En  la  celle,  y  luego  cierra 
Las  puertas. 

Hip.         Escucha. 

Clar,  iYo 

Escucbarte? 

Luis.        Considéra, 
Que,  si  yo  tuve  la  culpa, 
No  ha  de  tener  él  la  pena. 
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V*.  Yo  no  me  eofljo  con  â, 

n  Tos;  doy  la  liceDda 

ne  pedii.  —  Mucho  hago  ap, 

0  déclarer  mis  qa^as, 

le  estoy  muy  eofodada 

irioe  hablar  por  se&as. 

[Vante  dona  Clara  i  Inès.) 
i.  iQvé  os  parece,  don  Lois» 

amor,  desta  flnesat 
Lf .  Que  Tos  babeis  reducido 
eepto  y  obediencia 
odidon  mas  rebdde 
la  muger.  ^Quién  creyera, 
lofia  Clara  llegéra 
a  à  verse  tan  sojeta, 
lo  salière  de  casa, 
(edr,  que  no  sellera? 
I,  Tos  lo  rendis  todo. 
K  Yo  tengo  notable  estrella 
nogeres. 

^.  Bien  se  re, 

babeis  triunfado  desta. 
deddme,  i  à  qoé  efècto 
lo  toda  la  priesa 
le  salgamos  de  aqni? 
K  Tan  mal  mi  dolor  lo  muestra, 
m  meneeter  espllcarle, 
pM  el  afecto^  la  lengua. 
M  dije,  que  la  tapada 

sa  casa  descubierta, 
s»  porque  entrera  yo» 
•dasteis  à  la  pnertaf 
•  dlje,  eomo  la  bablë, 
(  es  enlendlda  y  belle» 
ne  snbaidlos  de  bermosa 
iscusados  de  neda? 
M  d^  como  informado 
m  Pedro,  dijo,  que  ère 
f  noble? 
s.  Si. 

».  ^Pnes  etoo 

il  donde  Toy  ?  ino  es  Ibena 
aya  à  estarme  en  su  calle? 
go  bien,  Àcn  la  esfera 
nie  dd  mejor  sol, 
«  dulce  Tiolenda 
abrasada  la  pluma, 
reUda  la  cera? 
kf.  iNo  creeis  al  desengafio 
dr  don  Pedro,  que  era 
«tendon  impodble, 
B  Tirtud  y  sus  prendu  ? 
>.  Si  es  esa  otra  parte  mas 
ser  amada,  esa 
y  la  que  mas  me  anima, 
y  la  que  mas  me  dienta. 
>.  ^Pues,  y  la  oomodldadT 
>•  jPues  no  es  comodidad  esta  ? 
irica,  nobleybermota, 
lena  opinion  y  booesta, 


Y  puedo  dentro  de  un  mes 
Estar  casado  con  ella? 

Sale  INES  cou  iumto. 

Ine*.  Apriesa  escrfbld  ml  ama  ap» 

El  papel,  y  mas  apriesa 
Yo  tras  ellos  me  be  renldo, 

Y  cogiiSndoIes  las  rueltas, 
Hasta  la  celle  be  llegado 
De  la  madame,  y  ann  esta 
Es  su  casa,  alli  se  paran. 
Yo  no  quiero,  que  me  Tean 
Tras  ellos,  porque  no  ecben 
De  ver,  que  les  segui;  sea 
Otra  vez  de  mi  ddito 
Sagrado  su  casa  mesma. 

Hip.  Esta  es  la  celle  fells. 
jPero  quién  dudar  pudiera. 
Que  babia  de  vivir  Flore 
En  la  celle  de  las  Huertai  ? 
Este  es  d  bdcon,  por  donde. 
En  tomasoles  envuelta, 
Sde  el  alba,  à  todas  bons 
De  jasmlnes  y  azucenas 
Corouada,  pues  d  dia 
En  sus  umbrales  despierta. 

/nef.  Ya  de  que  los  be  seguldo  ap, 

Desmentida  la  sospecba 
Esti,  daréle  d  papel, 
Como  mi  ama  lo  ordena. 
Vudvo  à  penar  en  lo  mndo. 

Luis,  Une  muger  encnbierta 
Ha  salido  de  su  casa. 

Bip,  Y  bicla  nosotroe  se  aeerea. 

Luis.  De  las  dos  debe  de  ser. 
Pues  que  vueive  à  bablar  por  sefias. 

Hip,  Estas  mugeres.  sin  doda. 
En  casa  d  habler  se  dejan, 
Cuando  salen  délia,  pues 
Solo  bablan  dentro  délia.  » 
^Es  i  mi?  ^Si?  Pues  ya  ettoy      (à hm,) 
Aqui  ;  ^qué  quieres?  Espen, 
Muger. 

Itiir.  Aquello  es  deoir. 
Que  no  la  sigais. 

Bip.  Ligera 

Volviô  la  espdda,  avisando 
Que  celle,  y  el  papd  lea. 

(Lee,)  «  El  mayor  argumento  de  la  noblesa 
«  Àié  siempre  la  cortesia.  La  Tuestra  me 
«  asegura  la  verdad  de  todo;  y  ad  os  be 
«  menester  para  Aar  de  vos  un  seereto.  To- 
«  ned  una  silla  para  Inego  en  San  Sébastian, 
«  y  una  casa  donde  pu^  baUaros.  Dioi  oa 
«guarde.  » 

«  La  Dama  hoaa.  » 
l  Que  decis  deste  papd  ?  {RepreseiUa.) 

Dedd  abon,  que  créa 
A  don  Pedro,  y  que  désista 
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De  la  preteoBiOD. 

Luis,  Empresa 

NotaUe  leguis. 

Bip.  iN«08dJgo, 

Que  yo  tengo  linda  estrella 
GtB  mugerttT 

Ïmù.  iYqnëhtbeis 

De  hacer? 

Bip.       Todo  caaiito  ordeoa. 
Y  aai  entre  los  dos  partanàoi 
Ahora  las  diligendaii 
Que  este  es  oflcio  de  amigo. 
Id^  don  Luis,  por  Tida  Tuestra^ 
Pues  venimos  sin  coidado^ 
Por  la  silla,  y  esté  pueeta 
Al  punto  en  San  Sel>asUail) 
Como  dice;  y  cuando  renga, 
Le  direis,  que  pot  no  dar 
De  aquesto  à  un  eriado  cuenta, 
Os  la  di  à  vos,  porqua  hagamoa 
La  oecesidad  flneta } 
Que  yo  os  espero  en  mi  cjiia. 

Luis.  ^Y  si  do&a  Glara  aeierta 
AiralUP 

Ftp.      Habels  reparado 
Bien  ;  que  gran  disgusto  fttera, 
Que  ella  llegàra  A  lalMrlo. 
ÂQnë  haremohP 

Luis.  Pues  que  ea  tah  MM 

La  casa  deste  don  Pedli», 
Mejor  es  llevarla  à  ella. 

Bip.  Es  verdail  )  pretenid  t«i 
La  silla,  por  tidà  Tueatra, 
Hlentras  prevengo  la  caia< 

Luis.  (Hé,  de  la  Miya  mestna 
Otras  dos  salea. 

Bip.  Miràd , 

Si  lo  han  tomado  de  teru; 
No  malogremos  la  dicha  ^ 
Vémonos  sin  que  nos  Tean| 
Que  estando  aqui»  podrâ  ser, 
Qm  ir  à  otra  parte  qo  qulèrailk 
Luis.  Voy  à  pnrtnit  la  aiUl.     {VêMti] 

Salen  PERNIA,  WM  ANA  t  DOFlA 
UJCIA. 

Luc.  iQné  es,  se&ora,  lo  que  Ihtenta^t 
^En  este  trage  de  casa 
SAlest 

âtitt.  A  esto  anlor  me  fue^. 
KH  Ift  caia  de  doti  Pedro 
Hé  dé  étitrar,  ya  estov  t^suéltâi 
Haaté  laber,  si  don  Juan 
KA  tila  se  oculta  6  cierra. 

Luc.  ^Pues  dénde  vas?  Esta  el 
La  cafté. 

àntt.    jNo  ères  màê  iiaclét 
Pasa  de  largo,  porqui 
Deslambremos  IftI  ft6ft(»éélMié. 


Si  acaso  me  ha  tlsto  algmio 

Salir  de  casa,  no  entienda 

Qaé é  esotra  voy.  —  i  Ay  don  Jaan, 

Ay  amor,  lo  que  taie  cuestas!  [Vanse.) 

Salen  DON  JUAN  T  DON  PEDRO. 

Ped.  Notable  sols,  por  ciertd. 

Juan.  iNo  lo  he  de  aef ,  don  Pedro,  si 
estoy  muerto 
De  zelos  y  de  agravios, 
Las  maoos  sin  accion,  la  vtit  Sin  lablOàf 

Ped.  Si  yo  de  tuestros  fceloé 
Hoy  traigo  averiguados  loB  reédoe , 

Y  deshecho  el  engafio, 
^Qué  osquejais? 

Juan.  Pitn  M  AohhyâeseOgallo 

Ped.  Pues  yo  puedo  deetfos. 
Que  solo,  por  serviros , 
Ahora  cauteloso^ 

Y  con  vuestro  poder,  dota  Juan,  seloao, 
De  uno  y  otro  criado, 

En  casa  de  dohà  Ana  me  be  inlbniiàdo, 

Si  saliô  esta  mahana 

Al  parque,  y  dicen  todos,  qtie  doié  AlM 

Solo  à  misa  ha  salido 

En  su  coche  é  las  once,  y  Dédie  hk  hâMée 

Que  lo  contrario  diga.  [ObUga, 

Juan.  i?ue&  quién  é   doU  BipdfilD  le 
Don  Pedro,  à  haber  mentido? 

Ped.  Asegurad  vos  bien  YuesttO  pailido; 
Pero  no  averigùeis  tan  neéiamenté, 
Puesto  que  mienta  el  otro,  porqoé  mléfttt. 

Juan.  iQuereis  ver,  cuan  atentd 
Estoy  à  mi  dolor  y  é  mi  torfflentot 
Pues  con  créer  el  daho  como  é  da&o. 
Me  ha  sosegado  en  parte  el  deseogaM; 

Y  asi,  aunque  no  queria 

Ver  é  doha  Ana,  al  espirar  del  dla 
Verla  y  hablaria  quiero, 

Y  decir,  ya  que  muero,  porqué  muerdf 
Quejàndome  de  todo.  [ni  tliodo 

Ped.  Pues  yo  os  dire,  ya  qiie  asi  eMIb, 
Que  me  parece  que  hay  de  pretenlUé» 
Vos  habeis  de  escribilla 
Un  papel,  que  ha  de  darle  esé  crtadO. 
Mas  luego  lo  dire,  porqua  han  lUUfiédo. 

Sale  ARCEO. 


Arc.  Ha8ta  aqui  don  Hipélito  éê  eilba. 

Ped.  Ya  veis  lô  que  perdeis,  Si  aqui  oi 
Yo  saldré  â  recibille.  [ebeuent^a 

Juan.  Eso  no ,  porque  yO  tengO  de  oUk 

Ped.  ^Pues  no  os  fiais  de  mi  f 

Juan.  Yeafmeéa; 

Mas  es  desconflado  el  valor  mib. 

Ped.  Yo  estoy  tan  satiafeebo 
Del  honor  de  do&é  Alla,  qtie  BOBpéelk», 
Que  viene  é  retiratétfté  ; 
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Y  a»i  muy  poco  Ilcga  à  ayenturane. 
Retiraot. 

Juan.    iPiedad,  deloai 
Eacnckt  dialiaa  qoien  eMucha  aelas. 

{Rgtitmse  dm  Jwm.) 

Sale  DON  HIPOUTO. 

Bip,  Don  Pedro,  ilempre  Teiigb 
A  vos,  6  COQ  el  mal,  6  êl  bien  que  tèâgo, 
Ya  qna  de  tos  tne  flo  ; 
Amparadme,  poM  boU  amlgo  tbid. 
Do&a  Ana... 

Ped,         I  Hay  semejante  ap, 

Confasion  !  —  No  paaeia  mas  addante  ; 
No  teneis  que  decinne, 
Que  Toestra  pretenslon  cottstalite  y  firme 
Es  tal,  que  yo  la  ereo,  como  eè  Jûsto. 

Hip,  Lcjoe  dais  de  ml  dicha  y  de  ml  guito  ; 
Que  es  lo  contrario  lo  qne  haUaroB  qaiero. 

Fed,  I  Clelos  1  iqaé  es  esto?  ap, 

JiMm.  Hasta  escneharlo  e<pero.  ap, 

Ped.  i  Que  he  de  bacert  porqnetemo  ap. 
Que  pase  este  negodo  i  tnas  estremo.    ap. 

Hip.  Dofia  Ana,  en  fin... 

Juan,     i  Quién  mi  desdieba  Ignora?  ap, 
{ Cierra  don  Pedro  la  tmeria  dei  apasento 
dtmde  ettd  don  Juan,) 

Ped,  Esperad  un  instante,  fiablad  aborà. 

Hip,  i  Porqué  cerralsT 

Ped,  No  qniero  que  esa  puerta, 

Coando  ftaera  me  Toy,  le  qttede  abierta.  "- 
Con  esto  he  asegurado  ap, 

Aqui  de  dos  culdados  nn  ctildado; 
Zdos  y  rieago  le  ban  buscado,  \  clelos! 
Eitorbe  el  riej>go,  ya  que  no  loe  xelos. 

Hip.  Dofia  Ana  pues  este  papel  mé  es- 
crlbe, 
Que  basque  donde  hablarla  me  aperclbe  ; 

Y  pues  ml  dicha  pasa 

Tan  adelante,  dadme  mestra  casa, 

Adonde  pueda  vella  ; 

Tapada  vendri  à.  ella. 

Yo  he  nKnester  A  Arceo, 

Que  se  Tenga  conmigo;  que  deseo, 

Mientras  llega ,  advertido , 

Tener  algun  regalo  prevenldo. 

Y  pues  que  la  respuesta 

Ha  de  ser  ayudar  dicha  como  esta, 
Qoedad  con  Dios;  que  con  el  bien  que  toco, 
Loco  debo  de  estar,  si  no  Toy  loco. 

Ped.  iOid,  miradi 

Hip.  No  mè  dcda  ml  deseo, 

M  lo  esperels,  que  me  llevo  A  Arceo. 

{Vase  con  Arceo.) 

Ped.  i  Que  hâté ,  de  dos  amigos  empe- 
fiado, 
Si  uno  me  bnsca,  y  otro  eslA  eneerrado, 

Y  ambos  de  ml  se  flân?  Triste  Uego 

A  abrlr  las  pitertaf  ^  y  en  las  dudaa  ciegô. 

{Àbré  la  puerta.) 


Sali  DON  XUAN. 


Pèd,  t)on  Juan,  vlehdo  «tué  àqhi  (  ]  èôn* 
fbslon  braTal  ) 
Una  desdlcha  y  otra  acA  os  buscaba 
En  deshecha  fortuna, 
Quise  de  dos  embarasarla  una, 

Y  porque  no  saliérades  retado^ 
Ya  que  xdoso... 

Juan,  Todo  ftaé  escosado  ; 

Que  oyendo  lo  que  oi,  aunque  estaytira 
Abierto,  no  sallera  ; 
Pues  A  tal  deséngafio,  cosa  es  clara. 
Que  esperAra  hasta  verle  cara  A  carai 
Necedad  en  el  tnuhdo  Introducida , 
Solicitar  lo  que  quité  la  Yida. 

Ped,  Esa  abora  es  mi  duda, 
Yo  no  se,  como  A  tanto  empefio  aeada  ; 
Don  Hlpôllto  (  I  ay  delos  !  )  este  dla 
De  mi  su  giisto  y  Tuestra  peoa  fia  ; 
Mi  obligacion  en  Tuestras  manos  d^o, 
i  Que  hldérades  ?  (  î  ay  Dios  !  )   Dadme 
eonsejo. 

Juan,  Yo  no  s^  lo  que  hiciera, 
Si  vos,  don  Pedro,  fuera, 
En  un  easo  tan  nueto; 
Mas  siendo  yo,  bien  se  lo  que  hacer  debo  ; 
Que  es ,  aunque  el  ahna  en  idos  ië  me 

abraza, 
El  respeto  guardaf  A  Ttiestra  ôala  | 
Mas  fùera  délia  le  daré  la  muette, 
Ya  que  el  duelo  de  amor  es  ley  tan  flIëHe, 
Que  dispone  severa , 
Que  ofenda  la  muger,  y  d  hbmbtè  fOûÊtê. 

Ped.  Vos  no  habeis  de  salir  de  aqui. 

Juan,  Eaentàdfi; 

Que  he  de  salir. 

Ped,  Yuestro  pelIgro«8  llahè. 

Juan,  2  Y  esotro  no  lo  asf  ^QserelA 
que  vea 
Hoy  mis  desdichas  yo?  Phes  asi  lèa^ 
Que  aqui  me  estarë^  digo, 

Y  que  de  mi  dolor  seré  testigo  ; 
Yenga  dona  Ana,  de  otro  enamorada , 
Y,  mucho  iba  A  dedr,  no  digo  nada^ 

Ped,  Eso  tampoco  es  justo*      [da  gdito, 

Juan.  Pues  ni  irme,  ni  quedarme ,  né  os 
(  i  Estoy  perdido  y  loco  1  ) 
;Qué  quereisP 

Ped.  No  k)  se. 

Juan.  Ni  yo  taifipoeè. 

Ped.  Solo  deciros  quiero. 
Que,  aunque  como  desdichas  las  efeiperi, 
Estoy  tan  conflado 

Del  honor  de  doQa  Ana,  que  hé  pedsado, 
Que  este  se  desTaneee, 
0  que  su  amor  algun  error  padece. 

Juan.  iConflanxa  tan  vana 
De  que  os  nace  ? 
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Ped,  De  ser  quien  es  dofia  Ana, 

Que  es  muger  principal. 

Juan,  Necio  an  duvisteis , 

Si  antes,  que  principal,  muger  dijisteis. 

Y  Ted,  si  engafio  habrâ,  que  ya  han  entrado 
Dos  mugeres. 

Ped.  Yo  estoy  desesperado, 

Pues  consultando  estremos , 
Tratando  mucho,  nada  resolvemos , 

Y  ya  el  lance  lie^,  no  se  que  hacerme  ; 
Escondeos. 

Jtian.       Yo  no  tengo  de  esconderme. 

Ped.  iPues  quereis,  que  aqui  os  Yen  n? 

Juan,  ^Habrà  desdichas,  que  mayores 
sean?  [pamos 

Ped.  Haced  esto  por  mi ,  hasta  que  st;- 
La  verdad,  y  despues  los  dos  muramos 
En  la  defensa  del  agravio  vuestro. 

Juan,  Mi  amlstad  asi  os  muestro; 
Pero  con  coiidicion ,  (  i  desdicha  grave  !  ] 
Que  à  aquesta  puerta  be  de  quitar  la  Ilave, 

Y  ha  de  estar  siempre  abierta.  (Vase) 

Salem  DORA  ANA  ,  DORA  LUCIA 
T  PERNÎA. 

Luc,  Oye,  Pemia ,  quédese  à  la  puerta. 

{VoMe  Pemia,) 

Ana.  SehoT  don  Pedro  Giron, 
Muy  admirado  estaréis 
De  ver  boy  en  vuestra  casa 
Entrarse  asi  una  muger. 
Galan  y  discreto  sois, 

Y  como  todo  sabeis, 

Que  estremos  de  amor  obligan 

A  mas  estremos  ;  y  pues 

De  alguno  se  han  de  flar, 

l  De  quién,  don  Pedro,  de  quién 

Mejor,  que  de  vos,  que  sois 

Noble,  entendido  y  cortes?     (Desctibrese.) 

Ped,  Ya  no  me  queda  esperanza  ;      ap, 
Dona  Ana,  {vive  Diosi  es. 

Juan,  Y  querrén,  que  calle  yo.  ap, 

Mas  puesto  que  asi  ha  de  ser, 
Arded ,  corazon ,  arded , 
Que  yo  no  os  puedo  valer. 

Ana,  Ya  que  con  vos  declarada 
Estoy,  don  Pedro,  sabed, 
En  làgrimas  y  suspiros, 
Mis  desdichas  de  una  vez. 
Y  pues  sabeis,  que  be  venido 
A  vuestra  casa,  entended 
(  \  Cuànta  vergûenza  me  cuesta  !  ) 
Ya,  seâor  don  Pedro,  d  que. 
Un  hombre  vengo  à  buscar, 
Porque  de  muy  cierto  se, 
Que  le  puedo  hallar  en  ella. 


Sale  DON  JUAN. 

Juan,  A  Dios ,  don  Pedro  ;  porqoe 
Darme  tormento  de  zelos , 
Y  querer  que  calle,  es 
Nuevo  rigor.  Yo  confieso, 
Que  es  mi  delito  querer, 
Si  eso  pretendeis  de  mi... 

Ana,  Don  Juan ,  mi  sefior,  mi  hieiL 

Juan.  Doiia  Ana,  mi  mal,  mi  mnerti. 

Ana,  Dame  los  brazos. 

Juan,  Deten , 

No  con  los  brazos  aSadas 
Al  tormento  otro  cordel. 
Pues  ya  he  dicho  la  verdad. 

Ped,  No  se,  i  vive  Dios!  que  liacer. 
Mas  porque  ni  uno  entre,  ni  otro 
Saïga,  el  paso  cerraré. 

Juan,  No  cerreis,  porque  he  de  irme. 

Ana,  No  bas  de  irte.  —  Si  cerrelt.  — 
l  Pues  cémo  tan  riguroso , 
Cômo  tan  tirano  pues , 
Agradeces  des  a  suerte 
Haberte  venido  à  ver? 

Juan,  i  A  quién? 

Ana,  A  ti  porqae  sope 

Que  aqui  estabas. 

Juan.  Bienàfe, 

Buena  disculpa  bas  ballado. 
;  Ah  fiera  !  i  ah  ingrata  1  i  ah  cmel! 

\  Que  pronto  vive  à  mentir 
El  ingenio  en  la  muger  I 
Ana,  Don  Juan ,  si  de  las  pasadaa 

Ofensas,  al  parecer 

Justa ,  te  dura  el  enojo, 

Y  huyes  de  mi,  (,*  ay  Dios!  )  porque 

Estas  enganado,  ya 

Te  vengo  à  satisfacer. 

Aquel  hombre,  à  quien  le  diste 

La  mucrte... 
Juan,         Yo  no  hablo  dél; 

Mira,  mira  tus  enganos, 

Cuales  han  llegado  à  ser. 

Pues  quejàndome  de  uno, 

A  otro  respondes  ;  y  pues 

Son  tantos ,  que  unos  à  otros    . 

Se  embarazan ,  no  me  des 

Satisfaccion  de  ninguno; 

Que  mejor  ser<i  tener 

Queja  de  todos ,  que  al  fin 

Esta  mejor  puesto  aquel , 

Que  antes  que  mal  satisfecbo , 

Se  qucda  quejoso  bien. 
Ana.  No  te  entiendo,  y  si  es  la 

Que  yo  imagino,  que  es 

La  que  tu  sientes,  sefior, 

£De  que  te  quejasP  ^de  que? 

Ii  Que  nueva  causa  te  he  dado  ? 
Pero  si  no  puede  ser 
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Daria  yo,  4  que  nurra  caïua 
Te  ha  dado  mi  ettreUaP  Ten 
El  paao,  y  dlme,  iqoé  es  ettoP 

Juan.  Traicionet  tuvas;  si  bien 
No  siento,  que  sean  tràiclones, 
Porque  te  Ue^  à  perder  ; 
Pues  lo  que  llego  à  aeotir, 
Solo  (he  de  decirlo)  es, 
Que  otro  merexca  en  un  dia 
Lo  que  en  stglos  no  alcancë 
A  merecer  yo  ;  y  en  fin 
Me  consuela  en  parte,  que 
Û  no  te  ha  Uegado  à  amar, 
Pues  te  Ilega  à  merecer. 

Ana.  Si  mi  desdicha,  don  ioan. 
Te  ha  sabido  dlsponer 
Otra  eridencla  aparente, 
Que  yo  no  alcanzo,  ni  se, 
cCômo  he  de  desengafiarte  ? 
^Como  te  he  de  responderf 
{Vive  Dios,  que  te  han  mentido! 

Juan,  Es  verdad,  oontigo  hablé. 

Ana.  iQuién  te  lo  d^o  T 

Juan,  Elgalan 

A  quien  tii  Tlenes  é  ver. 

Ana,  Yo  i  verte  é  ti,  don  Juan,  vengo... 

Juan.  Es  verdad,  dices  muy  bien. 

Ana,  Porque  supe,  que  aqui  estabas. 

Juan,  i  De  quiën  pudlste  ?  i  de  quién  ? 

Ana.  Desta  criada. 

Juan,  Por  cuanto 

Uegira  el  testigo  i  ser. 
Que  no  fuera  tu  criada; 
Que  criadas  y  amas  teneis 
Pacto  esplicito  à  mentir. 

Ana,  Esta  es  verdad. 

Juan.  i  Quiën  tal  crée? 

Ana.  Quien  quiere  bien. 

Juan.  Pues  yo  quiero 

Muy  mal  por  aquesta  vex. 

Ana.  Pues  muera  de  desdichada. 

Juan,  Y  yo  de  infelix  tamblen. 

Dnrrao  ARGEO. 

Arc,  Abranaqni. 

Juan.  Esto  es  peor. 

Ped.  No  se,  \  vive  Dios  !  que  hacer,     ap. 
Que  don  HipéUto  viene. 

Juan.  ^Quieres,  ingrata,  saber, 
Si  me  bas  mentido?  Pues  este 
El  galan  que  buscas  es. 

Ana.  Yo  me  huelgo  de  que  sea, 
Puerto  que  no  puede  ser 
El  que  busco,  el  que  imaginas. 
Abrid,  don  Pedro,  entre  pues, 
Y  tepa  don  Juan,  que  miente 
El  que  contra  mi  alUves 
bajo  concepto  ha  formado. 

Juan.  iPlegne  à  Dlos!  Y  aquesta  ves, 


0  por  vivir,  6  morir, 
Escuchando  te  estaré, 
Supuesto  que  es  ya  soi  vida 
Eljuego  del  esconder. 

(Escéndeie  y  abre  don  Pedro.) 

Sale  ARCEO  con  uha  fdkhtb  m  bousbs. 

Arc.  ^Tanto  tardan  en  abrir 
A  quien  llama  con  los  plés. 
Que  es  senal,  que  trae  algo 
En  las  manos?  {Vive  diei. 
Que  queda  saqueada  toda 
La  tienda  del  portugues  I  -^ 
Ya  don  Uipôlito  viene,  (il  doiia  Am.) 

Seâora.  —  (Pero  quëven 
Mis  ojos?  idona  Lucia 
En  ml  casa? 

Luc.  Aquesta  vex,  op, 

Por  el  chisme  de  una  duefia, 
Muertes  de  hombres  ha  de  haber. 

Sale  DON  HIPOUTO. 

Hip.  i  Si  habrë  ya  don  Luis  Uegado    ap. 
Con  la  silla?  Si;  pues  ver 
Puedoladama.  {Ayamort 
Todo  ha  sucedido  bien.  — 
Seais,  senora,  bien  venida 
A  este,  aunque  humilde  dosel 
Del  mnyo  y  el  sol,  ya  esièra 
De  verdor  y  rosicler. 

Ana.  \  Cielos,  que  pasa  por  mi! 
^Este  el  marido  no  es 
De  la  que  hoy  ae  entn^  en  mi  casa  ? 

Juan,  i  Quién  vlô  lance  mas  cruel  I  ■  ap. 

Ped.  Mal  se  va  poniendo  todo, 
Lo  que  resuelva  no  se. 

Hip.  Don  Pedro,  no  tan  penada 
Tengais  é  esta  dama;  ved, 
Que  por  vos  no  se  descubre. 

Ped.  Yo,  por  no  estorbar,  me  irë;  — 
Mas  sera  à  estar  à  la  mira.  op. 

Ana.  Don  Pedro,  no  os  ausenteis, 
Porque  habeis  de  ser  aqui 
De  cuanto  pasare  Juez.  <- 
Caballero,  i  quien  apenas 

(A  don  Hip&lUo.) 
Vi,  pues  si  os  vi,  i  penas  ftié, 
Ya  que  por  vos  las  padexco, 
^Conoceisme? 

Hip,  No,  y  si  ;  pues 

En  este  instante  os  conoxco, 

Y  os  desconosco  tamblen. 
Conôzcoos  pues,  que  quien  sois, 
Muy  bien  informado,  se  ; 

Y  desconéscoos,  sehora, 
Porque  desa  suerte  hablais. 

Si  os  vi  en  el  parque  primera, 

Y  en  vuestra  casa  despues. 
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Si  para  yenir  i  hablaros 
Llaiotuido  fui  de  un  papel^ 

Y  si  habeis  Tenido  adonde 

Yo  08  traigo,  i  c6mo,  6  poUjUë 
Aai  08  estràfialt  de  venne, 
Donde  me  venis  à  ver? 

/mm.  ^Querrén  doQa  A&à  y  i(A  Véàtô, 
Qae  este  llegue  à  oir  y  ver,  [ap, 

Y  no  saïga?  iViveDiofl, 
Que  infamia  del  amor  es! 

Ana,  i\o  é,  veroÉ  A  tosP  Mittd 
Lo  que  deds  ;  nO  busqueto 
Desengafios;  que  â  tôs  sdlo 
Mal  el  saberlos  esté. 
Vo  «o  ml  vida  al  parque  ftil; 
Ni  en  él  os  yi,  ni  ôs  hablé. 
Si  os  entrasteis  en  mi  oasi, 
No  me  pregunteis  à  que; 
Qtie  aunque  lo  puedo  dedr, 
Vos  no  lo  podeis  saber; 
Que  habeis  de  ser  el  postrero, 
Que  el  desengano  toquels. 
Basta  decir,  qU6  engafiado 
Estais;  y  que  me  dejeis; 
Que  puede  ser,  sea  causa 
De  todo  vuestra  inugeir. 

Bip,  jMi  mugerf  Ahora  eônôico 
De  que  ha  podido  nacer 
Vuestro  enojo.  Yo  hice  mal 
En  traeros  a<)ui,  haced 
La  deshecha  norabuena, 
Pero  no  me  acumuleis, 
Que  soy  casado  j  que  es  stisto, 
De  que  Jamas  sanaré. 

Ped,  Ya  hi  àun  A  mentir  adertA 
Dofia  Ana. 

Juan.     Ni  yo  A  tener 
Padencia;  pero  si  salgo, 
Rompo  de  amistad  la  ley, 
A  dona  Ana  la  destniyo, 

Y  A  mi  me  pierdo  lambleh 
Sin  efëcto,  pues  enmedio 
Han  de  estar  su  criado  y  ël, 

Y  es  hacer  ruido  no  mas, 
Dejando  la  duda  en  pië  ; 
Pues  sufririo,  es  impoBi]E)ie; 
Que  iquién  ha  podido,  quiën, 
Olr  requebraf  A  su  dama? 
Haya  un  medio  entre  les  très, 
Gomo  yo  solo  me  pierda, 
Donde...  Pero  esto  despues 
Ha  de  dedr  el  suceso, 

Ya  he  visto  cômo  ha  de  ser.  [Vase,) 

Ana.  {Dejadme,  seiior,  por  DIost 

Y  porque  mejor  mirels, 
Que  huyo  de  vos,  y  lo  mais 
A  que  se  puede  atrever 
Una  muger  como  yo, 

A  voces  dig«,  que  quieti 
En  este  aposentf  ftÉÛI, 


Mi  dueSo  y  ml  amante  es, 

Y  es  A  quien  vine  A  busear, 

Y  es  A  quieb  yô  (|uiero  bieti; 
Porque  A  vde  no  os  escribi, 
Ni  os  vi  en  mi  vida,  ni  hablë» 
Desmintiendo  desta  suerte 

Su  peligro  y  mi  desden.  (Y^^*) 

Uip.  Cerré  la  puerU.  jQuién  tiO 

Mas  tramoyera  muger  T 

Desde  d  punto  que  la  vi| 

Enredadora  la  hailë. 
Ped.  Bien  cuerda  resoladon  «fh 

Tomô  dofia  Ana»  porque 

Con  esto  estorl>a,  que  salgt 

Don  JuaU)  qUe  es  lo  que  A  iemër 

Llegué  siempre. 
Hip.  Estoy  coUAiBOi 

Y  que  he  de  dedr  no  se* 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.  Yo  llego  A  muy  buena  hora. 
Don  Hipélito,  ahi  estA 
Aquella  sefiora  ya 
En  la  silla. 

Hip.       iQuëseiiorat 

Luis.  La  que  espérais. 

Hip.  iQoé  dedsf 

Luis.  Que  tomô  en  San  SebaAtlail 
La  silla,  y  que  ahi  fuera  estAn. 

Hip.  Enga&ado  estais,  don  Luis; 
Porque  la  dama,  A  quien  yo 
Vengo  A  ver,  ya  estaba  aquf, 
Guando  vine. 

Luis.  (jOSmo  asi, 

Si  ahora  conmlgo  lleg6 
En  la  silla  la  muger. 
Que  boy  en  el  parque  encohtramoA, 
A  quien  seguimos  y  habiamos? 

Hip.  ^Eso  cômo  puede  sef, 
Si  la  mistna,  destaoada, 
Aqui  la  he  visto  y  hablado, 

Y  en  este  aposento  ha  entrado  ? 
Luis.  No  quiero  deciros  nada, 

Sine  que  entra  ya. 

Hip.  iPor  Dlos, 

Que  es  rigurosa  mi  estrella  ! 

Salen  DONA  CXARA  é  INES  'tk^àhàS. 

Luis.  Ahora  decid,  si  es  aquella. 
'  Hip.  0  es  eila,  6  ellas  son  dos. 

Ped.  ^Veis,  don  Hipôlito,  veis, 
Como  la  dama,  que  estaba 
Hoy  aqui^  A  vos  no  os  buscaba? 

Hip.  Quitantie  eljulcio  qtteréia.  -^ 
Muger,  dos  veces  tapada,    [A  doHàCtétû.) 
Que  A  mi  deshecha  fortuna , 
Por  si  se  me  pierde  unA, 
Se  me  ébYlà  doplicAdA, 
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ÉblàHs  en  el  ^irqni  boy? 
tû  la  que  segaiY 
I  en  tu  casa  vi  r 
tri  Tefe  estoy. 

ui  d  todiu  itU  p9ifgfuêiëê  fièspén'- 
•  «dlM,  y  ahorà  f»  ifejeliffe.) 
'o  8oy,  el  ml  eaballefo, 
fiscubierta  m  hablo, 
ibladora  mudâ, 
cciones  de  lin  manto, 
f>  que  era  mtoy  pocft 
nuy  pooo  aj^auao 
luesta  mugef 
•e  no  maA,  boicAndd 
B  que  alcanséA 
parte  del  lauit, 
lar  de  ventila 
ion  à  ml  gafbo. 
»  ttieia  mèfcedi 
y  mu  y  confiado, 
mnerta  fll  Viielo 
ara  de  loécam|M>i; 
enor  Para-todal, 
escarmentadO) 
do  Tuesa  metcéd, 
iodldo  6  lo  raro, 
La  de  8u  amor, 
este  desengaRo 
.  la  hermosa  Pillfl 
lenes  de  Pablo. 
do  fùera  Vehlad, 
unara,  pues  cuando 
lady  que  zeiosa 
biera  buscado, 
Irengada  solo 
1  el  amor  qultado. 
r  con  que  baya  vlstd, 
los,  que  me  ha  dàdo, 
onmlgo  mlsma, 
i  pudiera  darloa 
B,  que  no  fùefa 
desembaraxo. 
lesa  merced 
;rande  aparato 
de  Portugal , 
salido  tan  agrlos, 
la  boda  por  boy  ; 
lezca  el  culdado, 
a  ba  puesto  el  senor 
iro  del  diablo  ; 
que  de  su  parte 
.  porque  ha  estado 
I  puntuaiidad, 
ilÛa  esperando, 
y  bien  el  papel, 
nId  el  recato, 
ioilgo  muy  fine 
amante  muy  falso. 
Dlot.  y  nlnguno 
[oe  si  eeho  el  maàio^ 


Si  vuelvo  la  ealle,  si  oM 

Embeleco  desédYaitto» 

Les  baré  créer,  qu6  soy 

Otra  danla,  aunque  al  èstfâdo 

Me  entre  de  una  niesuluda, 

Como  esta  mafiana,  cuando 

Le  bizo  créer  que  era  otra, 

Solo  un  sombrefiilo  blanco.  {Voée,) 

Hip,  Oye,  aguarda,  espefà.  dsâttehn. 

Luit.  En  toda  ml  vida  hé  hallado 
Hombre  de  tan  buena  estrellft 
Con  mugeres. 

Hip.  \  Que  burlando 

Estais,  cuando  estoy  muriendo  1  — 
Détente,  Ineë. 

Inès,  Sera  en  yano  ; 

Que  vamos  muy  enojadas.  (  Vase.  ) 

Hip.  No  té  que  hacer  en  tal  ttsoi 
Mas  si  se,  que  es  apelar 
De  todo  aJ  desimbaraio, 
Desenganando  boy  la  una, 

Y  la  otra  despues  amando. 

{yanse  don  Hipôltfo  y  âék  IMC:\ 
Ped.  Gracias  â  Dios,  que  oon  MtO 
Ya  los  zelos  se  acabaroo 
De  doba  Ana  y  de  don  isaO) 
Pues  todo  lo  ban  eicuchado» 

Y  mi  amor,  pues  dona  Qara 
Viene  é  Hipôlito  buscando. 
Gielos,  sin  querer,  be  Tista 
Mis  zelos  averiguados* 

Are.  Y  si  el  galan  y  la  dattlH 
Estàn  ya  desenganadoi» 
Aqui  acaba  la  comedla* 

Ped.  iOistels  ya  61  desengafiOi 
Don  Juan? 

Sale  DOltA  AHA. 

Ana.      No  soy  tan  diOhésA 
Yo. 

Ped.  iComù  àsi? 

Ana.  Corné  eaândd 

Yo  entré,  solo  vi  un  bombrll, 
Que  atrevido  y  temerai^io 
Se  echaba  por  la  yentadai 
Que  hay,  senor,  à  esoi  tljadol. 

Arc.  Pues  no  aoaba  la  ebmédlia 

Ped.  iQué  riguroto,  quëestraflo 
Afecto  de  amor  y  lelosi 
El  iba  à  salir  al  paso  ; 
Seguir  é  los  dos  importa. 
No  suceda  algnn  fracaso*  (Faite.) 

Ana.  Grande  desdioba  es  ta  miai 
Pues  cuando  vengo  buseando 
Hoy,  don  Juan,  flneiai  tuyAa, 
Solas  mis  desdlobas  ballOi 
^Cuando  tè  tigtten  sotpMhil^ 
Tû  las  estas  eeperandtf 
Vlraw^  y  TMlres  las  espaldas. 
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Si  te  Bigaen  desengafios? 
iQué  muger  es  esta,  jcielosl 
Que  hoy  en  mi  casa  se  ha  eotradoî 
iQuë  hombre  es  este^  que  asegnit, 
Que  yo  le  yengo  buscando? 
lO  DUDca  en  el  tiempo  hublera, 
0  nunca  hubiera  en  el  ano, 
Si  es  que  la  culpa  ban  tenido 
De  enredos  y  enojos  tantos, 
Las  mafianas  floridas 
De  abril  y  mayo  ! 


JORNADA  III. 


Sali  DON  JUAN  cmo  a  oecimAs. 

Juan,  Nada  me  sucede  bien. 
iQué  roca  babri,  que  contraste 
Tanta  avenlda  de  penas» 
Tantos  golpes  de  pesares? 
Del  aposento  en  que  estaba 
Por  testigo  de  mis  males^ 
Imposibles  de  sufrirlos, 
É  imposibles  de  yengarme, 
Zeloso  y  desesperado, 
Salir  pretendo  à  la  calle 
A  esperar  aquel  galan 
Tan  felii,  que  coronarse 
Pudo  de  tantos  foyores, 
De  dichas,  que  son  tan  grandes, 
Ecbëme  por  la  yentana, 
Porque  aUi  no  me  estorbasen 
La  yenganza  de  mis  zelos, 
Presumiendo  que  era  fàcil, 
Ganando  desde  el  tejado 
De  la  puerta  los  umbrales  ; 

Y  saltando  dél  â  un  patio, 
Donde  la  yentana  sale, 

Perdi  el  tino,  y  di  é  otra  casa; 
Pero  parece^  que  abren 
Una  puerta,  y  entra  gente, 

Y  con  las  luces  que  traen 
Percibo  mejor  las  sefias. 
^Hay  suceso  semejante? 

2  Viye  Dios,  que  esta  es  la  casa 

De  doAa  Ana  1  ;Si  tomase 

Hoy  puerto  en  el  mismo  golfo 

Esta  derrotada  nave  ! 

Ella  es;  ;qué  he  de  hacer,  oleloe? 

Que  no  es  bien,  que  aqui  me  halle, 

Y  présuma,  que  he  yenido 
(k>bardemente  A  quejarme 
De  mis  selos,  sin  yengarlos. 
^Hay  conftision  mas  notable  P 

4  Que  hare?  Que  no  me  estii  bleo 
Ya  ni  el  irme,  ni  el  quedarme. 


Salen  DOKA  ana  t  DOSA  LDCOA 

C0«  LUE. 

Ana.  Quitame  este  manto.  t  Gnelai 
A  ml  fortuna  inconstante. 
Que  me  ha  dado  (layinfeUeel) 
Un  solo  punto,  un  Instante 
De  tiempo  para  Uorar, 
De  lugar  para  quejarme! 
Y  asi,  ya  que  estoy  à  solas, 
Scan  tormentas,  sean  nurea 
Mis  ligrimas  y  mis  qoejai 
Entre  k  tierra  y  el  aire. 

Luc,  Senora,  si  dese  modo 
Tan  Justos  estremos  haees, 
Triunfarà  de  amor  la  muerte. 
Consuelo  tus  penas  hallen  ; 
Que  para  todo  hay  consoiào. 
Que  si  don  Juan,  por  guardarle. 
A  don  Pedro  aquel  decoro. 
Que  debié  à  sus  amlstades. 
Se  arrojé  por  la  yentana, 
Ya  en  su  seguimiento  parteo 
Don  Pedro,  Arceo  y  Pernia; 
Porque  los  dos  no  se  maten. 

Ana.  i  Y  cuindo  remédie  (  lay  trialei^ 
Mi  temor,  para  adelante 
Puede  ya  dejar  de  ser 
Lo  que  ftié?  ipueden  boirane 
De  la  memoria  los  zelot. 
En  que  yo  no  tuye  parte? 

Sale  DON  JUAN  al  faJIo. 

Juan.  De  cuanto  yo  deade  aqoi 
Puedo  à  las  dos  escucharles, 
Nada  entiendo,  y  solo  enpendo. 
Que  temo,  que  me  declaren 
Mis  congojas,  mis  desdichas. 
Mis  recelos,  mis  pesares; 
Porque  no  es  posible,  no, 
Que  un  zeloso  sufra  y  calle. 

Luc,  Acuéstate  por  tu  yida, 
Porque  en  la  cama  descanaes. 

Ana,  No  hay  descanso  para  ml, 
Fuera  de  que  he  de  esperarle 
A  don  Pedro,  que  le  d^e. 
Que  con  lo  que  le  pasase 
En  alcance  de  don  Juan, 
Pues  todos  yan  à  buscarle, 
Viniese  à  avisarme;  y  ya 
Parece  que  llaman,  abre. 

Salrn  DON  PEDRO,  ARCEO  t  PERNl 

Ana,  Sehor  don  Pedro,  j  que  hay? 
Ped.  Que  todo  ha  salido  en  balde. 
Ana.  iCômo? 

Ped.  No  habemoa  hallâdo 

A  don  Juan,  y  es  bien  notable 


torque  de  aqoella 

(pw  al  patio  cae, 
rai  portai 
fwerta,  y  la  Uare 
da  de  manera, 
io  Imposible  hallarlè, 
l  en  mi  casa  esté, 
odo  i  la  calle. 
»  le  hemos  buscado  bien, 
cir  las  verdades  ; 
on  seloso,  seâora, 
iKiMar  el  que  hallarlè 
ibogado  por  los  posos, 

0  por  los  desranes. 

a  le  he  dicho,  que  se  meta 
sus  oonsonantes, 
)  palabra  donde 

Oafnola  pasante, 
fo  le  tengo  dicbo , 
rlanxadastrate, 
M)  para  el  toio, 
»70  el  alfo^Je, 

Entre  dos  ruines 
no  el  montante. 
M  posible  hallarlè  en  fin. 
n  mis  penas,  no  os  espante, 
&  que  son  mias , 
Uiponer  saben 
uapariencias, 
P«i  y  le  agravien. 
^los,  senor  don  Pedro, 
testruyaymefaite, 
bombre  tî  en  mi  vida, 
lœ  pudo  entrarse 
na  moger, 
oiô  desde  el  parque 
niiiMas  porquë 
ay  Dioe!  ;  si  escueharme 
on  Juan,  y  doy 
les  al  aire? 

dad,  seiiora,  con  Dios; 
nielve  à  buscarme 
Tuelvo  à  elle, 
lis? 

No  es  bien  que  os  mande, 
M  si,  que  Tolvais 
A  à  contarme 
1ère  sucedido. 
lad  con  Dios.  (Vase.) 

fSl  os  guarde.  — 
t  esas  puertas, 
mes  à  acostarme; 
Mdmgar  manana 
9  saUr  al  parque 
dllJgencia.— 

1  TiTo  cadàTer 
0  de  pluma 

rade  Jaspe!  (Vase,) 
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Juan.  lAl  parque  mafianaP  |Ay  ddos! 


No  estes  desengafios  basten, 
Vuelvan  atras  mis  desdichas, 
Pues  pasa  cl  riesgo  adelante. 

Arc  De  todos  estos  enredos. 
De  todos  estos  debates^ 
Vostcncis,  doîiaLucia, 
La  culpa,  pues  tos  contasteis 
A  vuestra  ama,  que  en  mi  casa 
Estaba  don  Juan. 

^.  De  talcs 

Sucesos,  quicn  me  lo  dyo 
A  mi  tiene  mayor  parte; 
Que  ya  sabe  quicn  me  cuenta 
A  mi  d  suceso  que  sabe , 
Que  es  decirme  que  io  diga , 
El  decirme  que  lo  calle. 

1^''^'  ^'^  **°  dueiia,  que  puedes 
Servir  desde  aqui  adelante 
De  molde  de  raciar  duenas. 
Luc.  Tii  cscudero  vergonxante. 
Arc,  Eres  dueha. 

^^'  ^  Tu  ères  loco. 

Arc,  Eres  duefia. 

^C'  Tû  un  beigante. 

Arc.  Eres  duefia. 

^^'  Tû  un  bufon. 

Arc,  Eres  duena. 

^^-  Tii  un  infâme. 

Arc,  Eres  duefia. 

^^-  Td  un  bribon. 

I     Arc.  Item  mas  duefia  y  no  trates 
De  desquitarte,  porque 
No  has  de  poder  desquitarte. 
Luc.  iCômo  noT  Eres  un... 

^'^'  |Di,  dll 

Luc.  Mal  poeta. 

Arc.  ;Tate,  tate! 

<{  Poeta  déiste  r  A  Dios,  duefia  ; 
Que  ya  quedamos  iguales. 

Luc.  ^Desa  manera  te  vas? 

Arc.  iPues  que  quieres? 

.  ^-  .  Que  te  aguardes 

Aqul,  mientras  que  mi  ama 

Acaba  de  desnudarse, 

Y  volveré  é  hablar  contigo 

Unrato.  (1^^^) 

Arc,   Aqui  espero.  —  Hadres, 
Las  que  i  ios  hijos  paristeis 
Para  nocturnes  amantes 
De  viejas,  mirad  en  mi 
Las  desdichas  é  que  nacen. 
Esperando  una  estantigua 
Estoy,  conftiso  y  cobarde , 
Aqui,  donde  mis  suspiros 
Pueblan  estas  soledades. 


[op> 


Sale  DON  JUAN. 
Juan.  Abora,  desconflanzas, 


ap. 
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^  tiempo  de  açops^arme, 
SI  esto,  que  pasa  por  mi. 
Son  mentiras  6  yerdades. 
El  recatarme  me  importa 
De  doîia  Ana;  ella  no  aabe 
Que  la  escucho,  y  en  suspiros, 
Que  mal  pronunciados  siden 
Desde  el  corazon  al  labio, 
Me  ha  dado  ciertas  se&ales 
I>e  que  mi  desdicha  llora. 
De  que  siente  mis  pesares. 
Estos  criados  no  pueden 
Engaîlarse,  ni  engaâarme, 
Puesto  que  Arceo  â  Lucia 
La  conté,  como  ocultarme 
Puede  en  casa  de  don  Pedro, 

Y  ella  à,  dona  Ana,  bastante 
Desenga&o  de  que  ftié 
Entonces  ella  à  buscarme. 
iMas  ay  de  mi  I  si  es  aqaesto, 
Como  dicen  sefias  taies, 
iDon  Hipôlito  à  que  efecto 
Dijo,  que  à  ël  iba  é  buscarle? 
^0  que  muger  es  aquesta? 

Y  en  fin,  i  para  que  ir  al  parque 
Mafiana  quiere  do&a  Ana , 
Para  que  à  mi  no  me  faite 
CuidadoP  |Pues  viye  Dios^ 
Que  tengo  de  averiguarle  ! 

Si  aqui  estey,  seré  imposiblç, 
Que  disimule  y  que  calle, 
E  imposible,  si  me  ven , 
De  que  la  Ida  del  parque 
Averigûe;  luego  irme 
Sera  lo  mas  importante. 
Este  criado  à  Lucia 
Espéra  ;  mientras  no  sale, 
Pues  no  ha  cerrado  la  puerta, 
Salir  prétende  à  la  ealle, 
Por  seguirla  donde  ftiere; 
Que  me  prendan  ô  me  maten, 
Todo,  todo  importa  menos. 
Que  no  que  me  desengane. 

Are.  Ya  siento  pesos.  Lucia, 
Seas  bien  yenida,  dame 
Los  brazos.  ^Barbada  Tienes? 

{Abraxa  â  don  Juan.) 
^Qulënes? 

Juan,     Callad,  que  no  es  oadie. 

Arc,  ^Cémo  no  es  nadieP  Yo  soy 
Tan  cortes  y  tan  galante, 
Que  antes  creeré,  que  sois  muchos. 
i  Ay,  ay  I 

Juan.    {Vive  Dloi,  que  os  mate, 
Si  no  caUals! 


Ana, 
.K«  aquelr 


Dentro  D05IA  ANA. 
iQué  ruido 


Sale  D057A  LUCIA,  t  SKCflOiTU 
coM  DON  JU4{f. 

Iak,       {Eres  notable! 
iEs  posible,  que  tu  miedo 
Tan  grandes  estremoe  haca. 
Que  des  voces?  Salte  presto. 
Para  que  aqui  no  te  hallen; 
Vente  tru  mi.  (Vue.) 

Juan,  Vamos.  •—  (  Glelofl  !  ^ 

Hasta  que  me  désengage 
He  de  callar;  que  esta  es 
Propia  condicion  de  amantes. 
{Al  entrarse,  encuentra  don  Jumn  epm  Arcto,) 

Arc,  Otro  diable,  ] lire  Dios! 
Que  tienen  aquestos  lances 
Cosas  de  la  Dama  dnende. 

Sale  DONA  ANA  uud  HHunmi,  om  uz. 

Ana,  I  Hola  !  ^Np  responde  na^isî 
i  Mas  ay  de  mi  ! 

Arc.  Yo  me  emboio,  19. 

Por  ver,  si  puedo  escusarme 
De  que  me  conozcan. 

Sale  DOFfA  LUCIA. 

Luc,  Ya  fp. 

No  hay  peligro  que  me  espaata, 

Pues  ya  en  la  calle  esU  Araet. 

^Mas  no  es  el  que  esti  delastef 

i  Quién  era ,  si  él  esta  aqu{ , 

El  que  yo  puse  en  la  oaUe? 
Arc,  lAqui  muerol  $^ 

Ana,  CabaUspa, 

Que,  recatado  el  aemblanle, 

La  noble  clausura  rompes 

Destos  sagrados  umbraîea, 

Si  necesidad  acaio 

Te  ha  obligado  à  estreraos  ti|ka. 

De  mis  joyas  y  yestidos 

Francas  te  daré  las  llayes; 

Ceba  tu  hidnipiea  sed 

En  sus  telas  y  diamantes. 

Pero  si ,  mas  codicioso 

De  honor,  que  de  hacienda,  haMS 

Kstot  estremos ,  te  ruego , 

(  jEstoy  muertal)  que  no  IratM 

Con  til  desprecio  (iay  de  mil) 

El  honor  (  i  estoy  cobarde!  ) 

De  una  muger  infellee, 

SuJeta  à  desdicbas  taies. 

Porque  si  osado  à  mi  afreuia 

A  aqueste  cuarto  llegaste, 

iVive  Dios!  que  antes  que  IntetilM 

Hablarme  palabra,  y  anies 

Que  ofenda  al  due5o  que  ftftora , 

Ya  con  mis  manoa  le  mate  ; 

Porque  si  légrimas  aelâs 

No  entemecen  un  diamanle, 


iyiVNÀPA  MU 
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(o  Ubrvéii,  si  yç)  pnej^i 

1  mncho  dctsairç 

«m  uoa  dama. 

radora  on  4n8t!lt 

easoB  de  fortqna 

a  casa  me  traen, 

«r  mella  eD  Yueatr^  JO|f^| 

•tra  opiniop  lUtri^Oi 

B  osasegorei^ 

rmino  gal^te, 

iiedaUde  m\\ 

lefiora,  que  o|  gmil^       (V^ie.) 

Que  mlrol 

:ctia  i  ei#  paerta  }f^  IUt«| 

a  la  blança  i)iirora 

^  la«  sombras  sale, 

lifliro  deaoïidar, 

1  loan,  si  esta  mlfAsef! 

e  que  oo  es  culpfi  iffi% 

deseugafiarte!  (^Wf^t) 

ySX  CLABA  t  INE8,  «i  i^  Vi^t 
ooETo,  c;qmo  paniMOt 

Al  faïqueTuelTepf 

Ea^didâ» 
raion,  oi  seotida, 

▼idabeperdidQ» 
lues,  i  hallar  la  Yida. 
iPMtaote  fnul  lo  seatldo, 
DO  me  he  engafiado, 

gloriaba  parada 
Ma.  seôora ,  advertido 
llrarQ  suoeso, 
LUe  que  sinriera  oagat 
sngua  mi  pesar, 
into  lo  Gonflesof 
que  liallarsa  luibia 
iUto  burlado, 
9  y  su  deseofado 
la  industria  mia. 
(foe  es  ferdad,  qna  h|B  dié 
loues,  quealli 
espetoerei, 
'mifustoQOj 
ï  mt  pudo  negar, 
loode  otra  mngar 
ba,  y  ml  placer 
irtlé  en  mi  peear. 
la  (iaydeinii)eiicaBdi 
eu  que  triste  peuo; 
doné  al  Teueno 
nlsma  mebebi; 
ladesperté,  yo^ 
que  me  ha  desbeaho; 
denlra  dd  peeho 


El  âspid  que  me  m«idlé« 
Arda ,  gima ,  paae  y  muera 
Qulen  soplé,  conflciQiié, 
Alimenté,  desperté 
VeneoQ,  ardor,  éspid,  flara. 

Inès.  Bien  en  tantes  p^ir^cgm 
Hoy  dirân  cuantos  te  yen , 
Que  solo  queramos  biçp 
Tratadas  mal  las  mugeres. 
d  Para  que  habemp9  yenido 
Al  parque  cou  tal  cruel 
Pena? 

Clar.  A  v§r,  §1  Tieoe  4  û 
Don  Hipélito. 

Inès.  El  haiido, 

Por  cierto,  muy  lludaeusaya. 

Clar,  Si  hay  doy  tregua  à  mil  leaafM, 
Yo  os  coronaré  de  flores , 
Mananas  de  abrU  y  maya.  (Fosm.) 

Salen  don  HIPOLUO  t  Qûlf  LUIS. 

Bip.  En  elbotQ ,  bMU  su  eaia 
A  dona  Clara  s^pil  » 
Gomo  visteis,  y  la  di 
Del  engafio  que  ipa  pasa 
Satisfacciones ,  (Uclendo, 
l  Que  ofensa  ara  ir  4  ver, 
Llamado  de  una  moger, 
Lo  que  mandaba  9  Y  haéiendo 
Estremos  de  aoamorade  » 
Que  supe  flngir  muy  bien, 
Porque  ya  no  hay,  don  Luis,  qaiaa 
No  haga  el  papel  estudiado, 
La  dejé  desenujada, 
Atentaémi  desengafio; 

Y  al  fin ,  con  su  mismo  dafia , 
Vino  ella  é  ser  la  eogalada. 
Pues  mis  estremos  creyô; 
Siendo  asi,  don  Luis,  verdad» 
Que  aima ,  vida  y  Yoluntad 
La  dofta  Ana  me  robe  ; 
Porque  una  ves  persuadido 

De  que  me  llaœaba  é  mi, 

Y  hailarla  despues  alil , 

Me  empenô  en  babar  creido , 
Que  ella  fùë  quien  me  llam6. 

Luis.  Voa  teaeis  llndo  despejo. 

Hip.  ^Fuera  mas  cuerdo  eonsajo 
Darme  por  yenoldoP 

Luis.  No. 

Mas  à  haberme  sueedido 
A  mi  lo  que  é  vos  eon  eUas, 
Jamas  volyiera  ya  à  velias 
De  turbado  y  de  aorrido. 

Hip.  Fuera  linda  aeeedad. 
Puntualidadei  tenais 
Tan  necias,  que  panoeia 
Gaballero  de  ciudad. 
Mira  si  aquesta  fértuna 
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A  eorrellt  te  aoomodas , 
Qaerer  por  ta  gasto  à  todas , 
Por  ta  pesar  é  nlngona. 

8ALBN  DONA  LUCIA  t  Wf^k  ANA 
\C8TIDA  COMO  DONA  CLARA. 

Luc.  Ya  estas  en  el  parque,  ya 

{Aparté  lot  dos,) 
Decinne,  sefîora,  puedes, 
l  Gon  que  intente  deste  modo 
A  sa  hermoso  sitio  vienes  ? 

Ana,  Si  bas  de  Terlo,  ^para  qaé 
Ahora  que  lo  diga  quieresP 
Que  es  retôrica  escusada 
Decir  las  cosas  dos  veces, 

Y  mas  cuando  estàn  tan  cerca 
De  soceder,  que  présente 
Esta  d  que  vengo  buscando. 

Luc.  El  hombre,  senora,  es  este 
De  los  enganos  de  ayer, 
Si  mis  ojos  no  me  mienten. 

Ana.  Por  él  lo  digo;  pues  solo 
He  salido  à  bablarle  y  verle, 
Donde  por  la  obligacion , 
Que  à  ser  caballero  tiene, 
Desengabe  mi  opinion  ; 
Pues  los  que  son  mas  corteses 
Caballeros,  siempre  amparan 
El  bonor  de  las  mugeres. 

Luc,  ^Para  aquesto  de  tu  casa 
Al  parque,  senora,  vienes, 
Doode  es  una  culpa  mas. 
Si  aqui  acertâran  â  verte? 

Ana  Don  Juan  esta  retraido 
Donde  quiera  que  estuviere, 

Y  solo  à  este  sitio,  donde 
Hay  tal  concurso  de  gente. 
No  se  atreverà  à  venir. 

Y  asi  mas  seguramente 
Es  donde  le  puedo  bablar. 

Luc.  {Plegue  é  Dios,  que  no  lo  yerres! 

Ana,  Tàpate,  y  Uega  à  llamarle; 
Di,  que  una  muger  prétende 
Hablarle ,  que  se  retire 
Del  amigo  con  quien  viene. 

Luc.  Caballero,  una  tapada 

{A  don  Hipélito,) 
A  solas  bablaros  quiere , 
Que  es  la  que  mirais;  seguidnos. 

Hip.  Doua  Clara  es,  claramente        ap. 
Lo  dice  el  trage  ;  otra  ves 
Al  engabo  de  ayer  vuelve; 
Mas  boy  no  lo  ba  de  lograr.  — 
Notable,  i  vive  Dios  !  ères, 
Pues  que  tan  mal  te  aseguras 
De  quien  te  estima,  y  no  ofende. 
Sibuscas  satisfacciones 
Mayores  de  las  que  tienes. 
No  es  menester  que  me  sigas, 


Pues  en  el  aima  estas  siempre. 

Ana.  Por  otra  me  habeis  tenido. 
En  vuestras  voces  se  infiere, 

Y  quiero  desengabaros 

Desde  luego.  ^Conoceisme?    {Dacûbitte,] 

Hip,  Otra  ves  me  preguntastete 
En  otra  ocasion  mas  fiierte 
Eso  mismo^  y  respondi 
Que  si  y  que  no,  y  me  parece. 
Pues  siempre  es  una  la  duda, 
Dar  una  respuesta  siempre. 
Si  os  conozco,  pues  que  os  mlro  j 
No  os  conozco,  porque  soelen 
Los  bienes  pasarse  i  maies, 

Y  boy  al  rêves  me  sucede. 

Ana,  Seguidme  bâcla  la  Florldaj 
Porque  bablaros  me  convlene 
Donde  esteis  solo,  y  decidle 
A  ese  amigo,  que  se  qœde. 

{Vàme  Ut  dot.) 

Hip.  Don  Luis,  de  nuera  ayentnn 
Podeis  darme  parabienes. 
Dona  Ana  es  esta  tapada  ; 
Abora  no  puede  bacerme 
Engano,  que  yo  la  be  visto 
Con  mis  oJos  claramente. 
jVeis  como  taé  la  de  ayer 
Esta  la  misma?  ^Veis,  si  vuelve 
A  buscarme?  Aqui  os  quedad, 

Y  murmurad,  si  os  parece, 
El  baber  diclio,  que  tengo 
Buena  estrella  con  mugeres. 

Salen  D05IA  CLARA  t  INES. 

Inès,  Don  Hipélito  esté  aqnl. 

{Aparté  d  dona  CItrv.) 

Clar,  Pues  no  andemos  mas,  détente. 

Hip.  Ya  os  sigo,  guiad,  se&ora 
Dona  Ana,  donde  quisiereis  ; 
Que  yendo  con  vos,  bermosa 
Deidad  destos  campos  verdes, 
Cualquiera  sitio  sera 
La  Florida,  que  le  deben 
A  vuestroB  ojos  de  fuego, 

Y  é  vuestra  planta  de  nieve, 
Purpura  y  verde  las  flores. 
Cristal  y  aljôfar  las  fuentes. 

Clar.  Dona  Ana  dijo,  \  ay  de  mi  !       ap. 
i  Mas  que  nuevo  engaîlo  es  este? 
Mas  no  tarde  en  discurrillo 
Quien  averiguarlo  puede. 
La  Florida  es  el  lugar 
Citado,  y  é  él  me  conviene 
Llevarle.  — •  Venid. 

Hip,  îFortuna,  tf. 

0  cuanto  mi  amor  te  debe. 
Pues  seguro  de  los  zelos 
De  doîia  Ciara,  me  ofreces 
A  doba  Ana  !  Triunfo  bermwo 
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^n  deidad  es  este. 

Vante  todos  y  queda  solo  don  Luis,) 

Sale  DON  JUAN. 

».  Bâcla  esta  parte  h^ô 
Ana;  que  entre  la  gente 
«nia  la  perdi 
ta;  pero  no  puede 
derse,  y  es  verdad  ; 
cuando  i  mi  me  mlotiesea 
s  seûas,  me  dijera 
d  mi  infellce  suerte. 
on  Hipolito  Ya 
ndo,  ya  no  hay  que  espère, 
i  de  cèlera  y  rabia 
de  amor  y  zelos  muere. 
r.  I  Vàlgame  el  cielo  !  i  que  miro  !    op. 
Juan  de  Guzman  no  es  este? — 
r  don  Juan  de  Guzman!  [fuerte 

n.  îQuién   llama?  ^Quién  Yié  mas 
sion?  Este  es  don  Luis. 
f .  Donde  quiera  que  yo  viere 
en  agniTia  mi  sangre, 
uien  mi  opinion  ofende, 
•To  que  con  la  lengua, 
eremonias  corteses, 
udo  con  la  espada, 
e  honor  mas  elocuente. 
l  la  Tuestra,  porque 
nas  opinion  me  vengue. 
n.  Yo  no  he  rehusado  en  mi  vida 
i  mia  responderle 
en  me  habla  con  la  suya  ; 
natarme  os  conviene, 
priesa  ;  que  si  os  tardais, 
drà  quitar  la  suerte 
berida,  y  no  es  capaz 
rida  de  dos  muertes. 
s.  No  08  respondo,  porque  ya 
iT  d  acero  debe.  {Rinen,) 

9».  Con  dona  Ana  entré  en  la  huerta 
flipôlito.  iOaleye 
!  ^Quién  créera,  que  alli 
^ravien,  y  aqui  se  venguen? 
is.  Desguarneciése  la  espada. 
M.  Daros  pudiera  la  muerte; 
porque  echeis  de  ver, 
»  ml  valor  procède, 
no  debi  de  darla 
sstro  primo  igualmente, 
el  que  fuera  una  vez 
lor,  lo  fuera  dos  veces  ; 
le  ser  uno  cobarde, 
t  defecto  que  se  pierde; 
r  espada,  que  aqui 
pero. 

if.       ;Trance  ftierte!  ap, 

qnien  me  agravia  me  obliga  ; 
me  balaga  quieu  me  ofeude. 


Mas  ya  se  que  debo  hacer.  — 
Esperad,  que  brevemente 
Volveré. 

Juan,  Ya  veis  el  riesgo 
A  que  estoy,  si  aqui  me  vies^, 

Y  por  quitarme  del  paso, 
Puesto  que  veis  que  lo  es  este, 
Dentro  estoy  de  la  Florida. 

Imis,  Antes  de  un  instante  brève 
A  ella  volveré  â  buscaros.  (  Voie,) 

Juan.  iQaé  baré  en  penas  tan  croeles, 
Que  un  Inconveniente  es 
Sombra  de  otro  inconveniente? 
Cuando  sigo  un  dano,  otro 
En  mi  seguimlento  viene  ; 
Uno  busco,  y  otro  ballo, 

Y  en  todos  no  se  que  hacenne; 
Que  soy  en  un  caso  mismo 
Persona,  que  bace  y  padece. 
Si  é  don  Hipolito  sigo, 
Faltq  à  don  Luis  neciamente, 

Y  si  espero  à  don  Luis,  falto 
A  mis  zelos.  ^Mas  que  teme 
Mi  valor.*  ^no  es  morlr  todo? 
Materne  el  que  antes  pudiere, 
Don  Hipdlito  û  don  Luis; 
Pues  cosa  justa  parece, 

Si  me  busca  el  que  yo  ofendo, 

Que  busqué  yo  al  que  me  ofende.     {Vase,) 

Sàlen  DONA  CLARA  Y  DON  HIPOLITO. 

Hip,  En  aqueste  hermoso  m^rgen, 
En  este  florido  albergue. 
Que  la  hermosa  primavera 
A  tanto  estudio  guamece, 
Podeis  decirme,  senora 
Dofïa  Ana,  lo  que  à  esto  os  mneve, 
Pues  ya  sabeis,  que  be  de  estar 
A  vuestro  serviclo  siempre. 

Y  no  esa  grosera  nube 
Tan  bellos  rayos  afrente; 
Amanezca  vuestro  sol. 
Pues  y  a  el  del  cielo  amanece. 

Clar.  Yoharé  lo  que  me  mandais; 
Que  à  conceptos  tan  corteses, 
Que  à  discursos  tan  galantes, 
Hace  mal  quien  no  obedece.   {DesiMrefe.) 

Hip.  Dona  Clara  es,  ivive  Diosi        ap. 

Clar.  iQuéos  admira?^  que  06  suspende  t 
Yo  soy,  proseguid,  que  va 
El  discursillo  escelente. 

Hip.  Ni  me  suspendo,  ni  admiro, 
Sino  solo  de  que  pieuses, 
Que  no  te  habia  conoddo, 

Y  sabido,  que  tù  ères. 
Pero  quiseme  vengar 

De  que  saïgas  desta  suerte 
De  casa,  trocando  el  nombre. 
I      Ciai\  i  Ob  que  anciono  chiste  es  cse 
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Hip.  {Vive  DiMl  que  cuando  d^e 
A  don  Luis,  que  do  vioieM 
Tra»  mi,  le  dlje  quien  eras; 
Venga  él,  y  si  no  d^jere. 
Que  es  verdad,  casUga  entonces 
Mis  culpas  con  tus  desdenes. 
Yo  voy  por  él,  y  dira... 

Clar,  Todo  cuinto  tû  qoiiiens. 
No  le  liâmes. 

Hip,  iPuea  porqué? 

Çlar.  Porque  es  el  Muî^os,  qae  miente 
Mas  que  vos,  del  refrancUlo. 

Hip.  No,  DO)  DM^or  es  que  entre 
A  desenganarte. — No  es»  op* 

Sino  que  yo  busco  este 
Desahogo,  con  que  pueda 
Admlranne  y  suspenderme. 
De  que  de  una  mano  à  otra 
Asi  una  muger  se  trueqoe.  (Vase.) 

Salk  don  JUAN,  Y  TAFASK  DORA  CI.ARA. 

Juan.  De  toda  la  Florida   ,  «p. 

La  esfera,  de  matices  guarnecida, 
Zeloso  he  discurrido, 

Y  hallar  en  ella  (  ;  ay  cielos  !  )  no  he  podido 
Mis  zelos.  êCuéndo,  i cielos! 
Se  hicieron  de  logar  Unto  los  selos, 
Que  se  escondeo  tmscadosP 
Mas  huyen,  porque  estàn  ya  declarados. 
iNo  es  aqoeila  dona  Ana? 
Vano  es  mi  enojo,  y  mi  venganza  vana, 
Paes  sola  U  he  encootrado. 
i  Quién  créera,  que  es  tan  nedo  mi  coidado, 
Que  me  pesa  de  yelLa, 
No  estando  don  Hipélito  eon  ella? 
Volverme  quiero;  iperocômo,  ;  cielos! 
Podré,  que  son  mis  rémoras  los  seios?— ' 
Fiera  enemiga  mia, 
Falsa  sirena  y  enganosa  arpfa, 
Esflnge  mentirosa, 
Aspid  de  nieve  y  rosa, 
;Dônde  esta  aquel  amante, 
Que  tan  firme  te  adora,  tan  constante, 
Porque  me  vengue  en  él  de  ti  mi  acero, 
Y  no  en  ti  demi  lengua? 

Clar.  '  Caballero, 

Vos  veols  enganado, 
Con  tanta  peoa  y  tanto  desenfado  ; 
Pues  ocasioQ  no  ha  habido,    (  Descultrese.  ) 
Para  que  à  mi,  tan  necio  y  atrevido, 
Me  hableis,  sin  conooerme,  con  despreeio. 
Juan.  Decis  bien,  atrevido  aoduve  y 
necio; 
Por  otra  dama  os  tavei 
Que  como  à  luna  y  sol  guaida  ont  nube, 
Con  embozos  de  sol  haUé  una  luna. 
Perdonad,  mi  sefiora. 
Que  no  hablaba  coq  vos. 


Salen  DOfîA  ANA  v  DORA  LUQA. 

Ana.  Y  pnedo  ahora 

Serviros  de  testigo. 
Pues  no  hablaba  c^n  vos,  sino  conmlgo. 

Clar.  Pues  si  con  vos  hablaba, 
Hable  con  vos  ;  que  aqui  mi  enojo  acaba. 

[Voie 

Ana.  Mucho  me  alegro,  don  luan, 
De  que  hayais  llegado  à  àempo 
Que  08  desenganen  y  enga&en 
A  vos  vuestros  ojos  mesmos  ; 
Porque  si  vos  padeceis 
A  un  mismo  instante  esos  yerros, 
Ya  es  fuerza  que  lo  créais, 
Como  quien  pasa  por  elles  : 
Pues  penser,  que  lo  que  vos 
Creeis,  no  puede  otro  creerlo. 
Es  hacer  mas  advertido 
Al  otro,  y  â  vos  mas  necio; 
Y  no  hay  ninguno  que  quiera 
Tan  mal  à  su  entendimiento. 

Juan,  i  0  que  necio  desengafio, 
Doâa  Ana  !  pues  cuando  veo, 
Que  es  verdad,  que  me  enganaron 
Mis  ojos,  tambien  advierto. 
Que  el  desengaûo  me  ofende; 
Pues  tû  le  traes  à  este  puesto  : 
Luego  engano  y  desengano 
Todo  ha  sido  engafîo  :  luego 
No  te  pnedes  escusar 
Del  agravio  de  mis  zelos  ; 
Pues  hoy,  como  dcl  engafio, 
Del  desengano  me  ofendo, 
Pues  el  engano  era  agravio, 
Y  el  desengano  es  despreeio. 

Ana.  En  haber  venido  aqul, 
Ni  te  engano,  ni  te  ofendo  ; 
Pues  por  U  solo  he  venido. 
Juan.  ^Pues  pudiste  tû  saberlo? 
Ana.  No;  mas  pude  adlvlnarlo, 
Desta  manera  viuiendo , 
Por  hacer  que  te  buscâra 
Don  Hipélito. 
Juan.  6  A  que  efecto? 

Ana.  A  efecto  de  que  te  dicse 
La  satisfaccion  cl  mesmo. 
Juan.  jOh  que  necla  prevencion! 
I  Porque  cuando  da  muy  necio, 
El  que  fué  segundo  amante^ 
Al  que  fué  amante  primero, 
De  zelos  satisfacclones. 
Es  cuando  le  da  mas  zelos. 

Ana.  No  hagas  gradpacion  de  amore 
Que  no  soy  muger,  que  puédo 
Tener  primero  y  segundo. 

Juan.  Calla,  calla  ;  que  me  acuerdo 
De  una  noche.  Pero  aqui, 
Mas  que  yo,  dice  el  silencio. 
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Ana.  iPluguiera  à  Dio6,  Ita  diaculpa», 
Que  yo  desa  noehe  tengo, 
Pudjera  signiflcarte! 
Pero  puedo,  si  no  puedo, 
Con  decir,  que  8oy  qnien  soy. 

Juan,  i  Ojalà  baitira  etol 

Ana.  Si  bastàra,  li  me  amiru. 

Juan.  Porqne  te  amo  do  te  ereo. 

Ana.  Pues  Tes  aqui,  que  en  ml  casa 
Anoche  un  hombre  encubierto 
Estaba,  que  alli  m  entré... 

Juan.  Di. 

Ana.        De  la  Jostida  hoyendo, 

Y  en  efecto,  enteinecido 

A  mi  liante  6  àm  etftieiio, 
Se  lue  ;  y  si  le  Tlerat  tû 
Salir  de  mi  casa,  ea  cierto, 
Que  pagira  yo  la  pena 
De  la  culpa,  que  no  tengo. 

Juan.  No  hiciera,cuandoaqnelliombre 
Fuera  un  hombre  como  Areeo, 
Que  es  el  que  anoche  en  tn  casa 
Escondido  y  encubierto 
Le  tuTo  dona  Lucia. 

Luc.  iPorDios,quemeveneljuego!    ap, 

Ana.  iQué  dioes? 

Juan.  Lo  que  es  verdad. 

Ana.  îHay  tan  grande  atrevimlento  ! 

Juan,  Pero  siendo  un  hombre  noble 
£1  que  entonces  quedé  muerto, 

Y  abriendo  con  liave,  no 
Entraba...  Pero  no  qiiiero 
Pronunciarlo,  por  no  ser 
Vibora  yo  de  mi  alfento. 
Qoëdote  à  Dios,  que  te  guarde, 
Dona  Âna,  para  otro  duefio; 
Que  son  muchos  desengaiîos 

Para  un  hombre,  que  va  huyendo.  — 
Por  esperar  à  don  Luis  ap. 

Solo  me  voy  y  me  quedo.  (Vase.) 

Ana.  i  Tente,  espéra,  escncha,  aguarda! 
îQuién  créera  mis  sentimientos? 

Sale  DON  HIPOLITO,  t  TâAS  él  DONâ 

CLARA,  GOMO  SIGUIÉNDOLE. 

Hip.  No  pude  hallar  é  don  Luis         ap. 
En  todo  el  parque. 

Clar.  Yo  vuelvo  ap. 

Tras  don  Hipélito,  à  ver 
En  que  paran  sus  enredos. 

Luc.  I  Que  hubiese  tan  mala  lengua  1    ap, 

Hip.  Pero,  {vive  Dios!  que  es  cierto, 
Clara,  que  te  conoci  (A  dona  Ana.) 

Desde  el  instante  primero. 

Ana.  No  hicisteis,  porque  si  hubierais 
Conocidome,  sospecho, 
Que  no  os  deUera  oïl  honor, 
Doo  lUpdlIto,  eatof  rteagos. 


Advertid,  que  iiablais  coluaigo» 

(Deicûbr^.) 

Hip.  ^Quétramoya  es  esta,  delosP 

Clar.  No  habiabais,  sino  comnigo, 
Ck>mo  vos  dijisteis,  puedo 
Decir  yo,  que  yo  tambien 
Quien  hable  conmigo  tengo.    (J>e9cù6re$e.) 

Hip.  i  Vive  Dios,  que  me  han  oogido    ap. 
Por  hambre  las  dos  enmedio! 

Ana.  Pues  aunque  tos  me  imitais 
A  mi,  imitaros  no  puedo 
Yo  à  vos  ;  que  no  he  de  dctfariM» 
Sin  averiguar  primero 
Un  engano  con  los  dos. 

Luc.  îQué  baya  en  el  mundo  parle* 
ros!  ap. 

Hip.  ^Pues  que  espérais? 

Ana.  Un  tesUgo, 

Que  ha  de  oirlo,  y  ha  de  verio, 

Y  él  viene  ya  ;  que  esta  sola 
Piedad  al  cielo  le  debo. 

Salem  DON  PEDRO,  DON  JUAN 
T  ARCEO. 

Ped.  No  habeis  de  ir  desa  suerte, 
Ya  que  en  el  parque  os  encuentro. 
Despues  que  toda  la  noche 
Os  busqué. 

Juan.      Mirad  que  tengo 
Que  hacer,  y  me  va  el  honor. 

Ped.  Oid  à  dona  Ana  primero. 

Arc.  iQiïé  hay,  Lucia?       (Ap.  d  elia.) 

Luc.  Parlerias. 

Ya  todo  se  sabe,  Arceo. 

Ana.  Gracias  à  Dios,  que  llegais, 
Don  Juan,  una  vez  à  tiempo, 
Que  mi  verdad  me  ha  informado. 
Decid,  dona  Clara,  ^es  cierto, 
Que  ayer  fuisteis  à  mi  casa, 
De  don  Hipôlito  huyendo, 

Y  que  éi  creyô,  que  yo  fui 
La  tapada? 

Clar.       Si  ;  y  queriendo 
Cortesanamente  hacerle 
Una  buria,  escribi  iuego 
Un  papel  en  vuestro  nombre, 

Y  en  la  casa  de  don  Pedro 
Le  fui  é  ver^  donde  pasô 

Lo  que  proseguirà  cl  mesmo. 

Ana.  Con  esto,  don  Juan,  he  dado 
Los  desengaAos  que  puedo, 
El  cicio  en  los  otros  hable. 
Pues  solo  los  sabe  el  cido. 

Sale  DON  LUIS. 

Luis,  i  Seiîor  don  Juan  de  Guxmanl 
Ped.  Peor  se  va  poniendo  esto« 
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Arc,  \  Por  Dios?  qoe  le  ha  conocido 
Don  Luis,  el  primo  del  muerto. 

Hip,  lEste  es  don  Juan  de  Guzman? 
El  no  conocerle  siento, 
Para  haber  en  vuestra  ausencia 
Hecho... 

Luis,  Esperad,  deteneos; 
Que  este  duelo  ha  de  vencer 
La  hidalguia,  y  no  el  acero. 

Juan,  Pudiérades  esperar 
A  verme  solo  en  el  puesto. 

Luis.  Importa  que  haya  testigos 
Para  lo  que  hacer  intento. 
A  que  fùese  por  espada, 
Que  se  me  quebrô  rinendo 
Con  vos,  me  disteis  lugar; 
Si  tardo,  disculpa  tengo, 
Pues  por  haberos  escrito 
Este  papel ,  me  detengo. 
De  la  causa  en  que  soy  parte 
Este  es  el  apartamiento  ; 
Que  si  deudor  de  una  vida 
Erais  mio,  y  noble  y  cuerdo 
Me  la  disteis  ;  contra  vos 
Derecho  niuguno  tengo  ; 


Y  si  entonces  no  lo  hice, 
Fué,  porque  alli ,  no  teniendo 
Espnda,  no  pre^umierais. 

Que  os  daba  el  perdon  de  miedo  ; 

Y  asi  os  la  entrego,  don  Juan  , 
Cuando  en  la  cinta  la  tengo. 

Juan,  No  solo  me  dais  la  vida , 
Sino  el  honor  ;  y  pues  viendo 
Estais  la  dama,  que  fué 
La  ocasion  deste  suceso, 
Ella  os  pague  con  los  braxos^ 
Lo  que  con  aima  no  puedo. 

Arta.  Pues  con  vuestras  amistades 
Todas  las  nuestras  hacemos. 

Clar.  No  hacemos  ;  porque  si  ya 
No  tengo  quien  me  dé  zelos , 
No  tengo  à  quien  quiera  bien. 

Hip.  c  Pues  hay  mas  de  no  quereros? 

Ana.  Arceo  y  dona  Lucia 
Se  casen  luego  al  momento. 

Arc,  Mas  que  nace  cl  Antecristo 
De  Lucias  y  de  Arceos. 

Juan.  Mananas  de  abril  y  mayo 
Dan  fin  ;  perdonad  sus  yerros. 
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A  SECRETO  AGRAVIO 


SECRETA  YENGANZA 


Calderon  clasifica  esta  composicion  de  tragicomedia,  nombre  à  que  se  ha  sastituldo 
n  el  dia  el  de  drama  de  pasion,  que  es  en  sustancia  lo  mismo  ciertamente  :  —  una 
ceioo  trigica,  no  subordinada  i  ciertas  reglas  convencionales ,  mas  6  menos  rlgorosas, 
us  ô  menos  acertadas,  sino  coplada  literalmente,  diffàmoslo  asi,  del  gran  libro  de  la 
laUinlexa.  La  tragioomedia  (y  si  este  nombre  es  bàroaro,  como  dicen  algunos  escri- 
ores  coo  soberbio  desden ,  desele  otro,  que  el  nombre  poco  importa  con  tal  que  no  se 
Mlnltere  la  idea),  la  tragicomedia  como  la  comprendian  nuestros  antlguos  poetas^  y  el 
Inina  como  le  comprenden  los  escritores  raodernos,  son  en  nuestro  concepto  la  espreslon 
nas  exacta  de  la  verdad  dramàtica^  porque  son  la  pintura  mas  fiel  y  sobre  todo  mas  fllo- 
iàflca  de  la  naturaleza.  En  yano  se  buscarla  en  elia  esa  linea  divisoria,  esa  muralla  de 
»ronce  que  han  intentado  levantar  los  preceptlstas ,  entre  la  risa  y  las  làgrimas  :  al  con- 
rario,  acaso  no  bay  pueblo  en  el  mundo  en  que  no  sea  proverbial  la  estrecha  cuanto 
iMal  union  que  por  desgracia  existe  entre  el  bien  y  el  mal ,  entre  las  penas  y  las  alegrias 
le  este  mundo. 

Por  eso  la  tragedia  puramente  clâsica^  es  imposible,  imposible  fllosôficamente  hn- 
>Uodo.  La  tragrïia  esencialmente  grave  y  Uorona  flaquea  por  el  mismo  defecto  que  la 
»media  llamada  de  flguron  6  el  sainete  del  género  enteramente  chocarrero  ;  adolece  ne- 
Msariamente  de  monotonia,  y  sobre  todo,  de  falta  de  fliosofia  y  de  verdad.  Y  en  la  tra- 
^a  es  aun  mas  palpable  este  defecto ,  porque  nadie  ignora  que  lo  muy  ridiculo  es 
nas  comnn  en  el  mundo  que  lo  muy  tremendo.  El  sainete  es ,  en  rigor,  mas  verdadero 
[M  la  tragedia  clésica. 

A  tecreto  agravio  secreia  venganza  es  una  de  las  mas  grandiosas  composiciones  de 
laideron  ;  es  tambien  una  de  aquellas  en  que  mas  à  manos  llenas  prodigo  el  tesoro  de 
u  admirable  poesia.  Los  siguientes  versos  son ,  no  solo  de  los  mas  oermosos  que  posée 
loestra  lengua,  como  dechado  de  dicclon  y  de  armonia ,  mas  encierran  tambien  un 
>en8amiento  tan  nuevo.  tan  profundo,  tan  lleno  de  sentimiento  y  dulzura  que  no  cree- 
noe  en  verdad  elogiarle  demasiado  poniéndole  en  parangon  con  los  mas  belles  del 
lelicado  VirgiUo  : 


Y  con  aeento  snare 

Se  qneja  aaa  simple  are, 

Y  eo  aaiorosa  pncios 


Asi  allTiarse  prétende; 

Que  al  fin  la  queja  se  entienda 

Si  se  ignora  U  cancion. 

ACTO  I,  ESCENA  lY. 


No  es  meno9  sublime  que  el  tan  celebrado  de  Corneille  en  los  Horacios.  el  sigulente 
lliîogo  entre  don  Luis  y  Celio,  euando  dice  este  ai  primero,  que  acaba  de  ver  desva- 
leeidas  todas  sus  esperanzas  : 


Ceiiû.  Sefior,  pnes  qne  de  esta  snerte 
Hailaste  ta  desengaflo, 
YoelTe  en  tl,  repara  el  dallo 
De  tu  Tida  y  de  so  mnote. 
Ya  00  baj  estilo  ni  medio 


One  tû  debas  elegir. 
Luis.  Si  hay,  Gelio. 
Celic.  ;Gnil  es? 

Luis.  iMorir!... 


Tëngase  présente  que ,  aunque  esta  escena  es  cas!  contemporànea  de  la  de  Corneille, 
û  mismo  Voltaire,  tan  celoso  de  las  glorias  de  su  nacion,  no  puede  menos  de  confesar 
{M  «  ningun  autor  espanol  ha  traducido  ni  imitado  â  ningun  autor  frances  basta  el  rei- 
I  Dado  de  Felipe  V  ;  nosotrospor  el  contrario,  anade,  desde  los  reinados  de  Luis  XIII 
V  7  Luis  XIV  hemos  tomado  é  los  espanoles  mas  de  cuarenta  composiciones  dramàtlcas.  » 
If  FonteneUe  observa  que  «  en  tiempo  de  Corneille  era  costumbre  tomar  casi  ente- 
■  ramente  del  teatro  espaiîol  las  piezas  del  frances.  »  Si  asi  se  hacia  con  las  piezas  en- 
teras, leaànXo  mas  no  se  haria  con  una  escena,  con  una  respuesta  feiizP  No  présentâmes 
ssla  opinion  sin  embargo  mas  que  como  una  mera  conjetura  que  puede  muy  bien  ser  6 
È^ÊT  de  ser  infundada.  No  es  ciertamente  imposible  que  se  les  haya  ocurrido  esponU- 
neamente  on  mismo  pensamiento  grande  à  dos  grandes  poetas. 
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Por  lo  demas  si  estas  ligeras  notas  nos  dierao  espacio  para  ello,  no  vacilariamos  en 
sostener  y  tal  vez  en  nrobar  esta  tésis  gênerai  :  —  «  Que  no  hay  sitaacion  dramàtica  ni 
«  caràcter  bueno  é  malo  que  no  se  hallen ,  6  magniflcamente  desenvueltos .  6  bosquejados 
«  A  lo  menos  en  el  antiguo  teatro  espanol.  •  No  creemos  por  eao  que  todos  hayan  imi- 
tado  é  copiado  &  noestro  (eatro  ;  tan  lejos  estamos  de  suponerlo,  que  en  algun  escritor 
fhuices  contemporâneo ,  de  quien  ciertamente  no  sospechamos  siquiera  que  conoica 
mas  que  de  oidas  el  nombre  de  Calderon,  hemos  Tisto  una  situacion  Idéntica  à  la  de 
don  Lope  en  la  escena  vu  de  la  sQganda  Jornada  del  drama  justamente  que  estâmes 
analizando.  Aludimos  é  la  linda  plececita  en  dos  actos  tHulada  Une  faute,  en  la  cual, 
si  hay  algo  verdnderamente  bello  es  lo  ùnico  que  parece  hasta  la  cvidencia  tomado  de 
Calderon  ;  es  la  situacion  de  un  marido  ultrajado.  que,  por  poner  à  cubierto  de  la  mâ- 
ledlcencia  su  honra  y  la  de  su  muser,  Ange  ser  el  mismo  embozndo  â  quien  ban  visto 
salir  del  cuarto  de  esta.  Esto  es  bello,  esto  es  de  Calderon  que  lo  imaginé  y  escribiô  en 
el  clglo  XTii ,  y  no  creemos  sin  embargo  que  el  autor  de  Une  fouie  lo  haya  tomado  de 
miestro  gran  poeta.  Pero  de  donde  lo  tomarla  probablemente  es  de  un  drama  de  Midi- 
ner,  que  hemos  leldo  hace  tiempo,  pero  cayo  titulo  no  tenemos  présente,  y  en  el  eaal 
nos  Bofprendld  la  misma  colncidencla  con  este  hermoso  pensamiento  de  Calderon.  Sooade 
con  las  rlquezas  de  nuestro  teatro  lo  que  con  aquellas  joyas  robadas  que  paaan  de  miM 
en  mano,  culdando  todos  de  ocultar  su  procedencla  clandestins ,  hasta  que  à  ftient  de 
tmeoues  y  de  trastrneques  llega  i  peroerse  hasta  la  memoria  del  primero  y  legitiiM 
propietario. 

{  Que  bnena  es  la  respuesta  del  graeioso  Manrlgue  d  don  Lope  que  le  pregunti  ri 
pieQSil  seguir  al  rey  don  Sébastian  à  la  guerra  de  Africa  ! 

PodrI  ser  Qne  sei  moro,  ni  eristiano  : 

Que  raya;  mas  sera  i  Ter  No  matar  die«.  T  los  dos 

For  teoer  ma^  qae  decir,  Esto  me  Tereis  gaaidar  ; 

No  i  matar,  qoebraodo  en  raao  Qae  yo  no  he  de  Interpretar 

La  ley  en  que  rivo  y  creo,  Los  mandamientos  de  Diof , 
Pues  aUi  eipUcar  no  Teo 

No  creemos  aue  se  necesita  muoha  penetraclon  para  ver  en  estas  raxonea  on  gérmen 
de  oposicion  fitantrôpica  à  las  bërbaras  ideas  de  intolerancia  religiosa  oue  ban  for- 
madfo  la  baie  de  la  tenebrosa  politioa  del  gobierno  espanol  desde  remanao  d  Y  hasta 
CérioellI. 

Estoi  dos  bellisimoi  Tersos  de  Leonor  i  don  Lope ,  nos  parecen  una  esprcaion  (an 
eiaota  como  ooncisa  del  espiritu  del  ilglo  en  que  escribia  Calderon  : 

Otie  es  la  tangre  de  los  nobles, 
PatrimoDio  de  los  reyes. 

En  fin,  bajo  todos  aspectos,  por  el  intercs,  por  los  cnractcres,  por  cl  lenguaje,  por 
todo,  nos  parece  este  drama  uno  de  los  mejores  de  Calderon. 


PERSONAGES. 


El  rey  don  SEBASTIAN. 
DON  LOPE  DE  ALMEIDA. 
DON  JUAN  DE  SILVA. 
DON  LUIS  DE  DENAVIDES. 
DON  BERNARDINO.  viejo. 
El  duqdk  DE  BERGANZA. 
MAmiQUE,  criado. 


CELIO,  criado. 
LEONOR,  dama. 
SIRENA,  criada. 
Un  Barquero. 

Dos   SOLDADOS. 

AcompaRamiento. 
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EL    RET  DON  SEBASTIAN,  DON 
DE    ALMËIDA,    MANRIQUE   i 

àftAMIENTO. 

)tra  Tes ,  gran  sefior,  os  he  pedido 
socia,  y  otra  habeis  teoido 
I  mi  casamiento; 

que  siempre  é  tanta  ha  atento 
▼ueatro  semblante^  vengo  A  daros 
le  mi  eleccioo,  y  A  supUcarot, 
fuestra  gracia  pueda 
IB  annasy  y  que  Marte  oeda 
la  gloria,  cuando  en.paz  reciba , 
le  alto  laurel,  sagrada  oliva. 

seiTldo,  y  solamente  espero 
xed  par  galardon  postrero, 
1  esta  licencia  venturosa 
ré  à  recebir  mi  amada  esposa. 
(o  estimo  Yuestro  gusto  y  Tueitro 
lumento, 

Bgro  de  yuestro  casamiento; 
star  ocupado 

lerra.  que  en  AfMca  he  intenttdo, 
lestro  padrioo. 

Sterao  dure  ese  laurel  divine, 
ftieues  corona.  [sona. 

Sstimo  en  mucho  yo  vuestra  per- 

(V€ue  ei  rey  y  acampanamiento,) 

Contento  esUs. 

Mal  supiera 

y  la  gloria  mia 
ir  su  aiegria. 
*,  si  pudiera 

y. 

Al  viento  igualas. 
>oco  aprovecha;  que  el  Tiento 
MO  elemento. 
el  amor  sus  alas, 
brasado  y  ciego; 
eu  ai  viento  se  entrega, 
rientonavega, 

amor  son  de  ftiego. 
Para  que  desenganarme 
sreyendo  que  tienes 
lime  à  lo  que  vienes 
a  priesa. 

A  casarme. 
4  Y  no  miras ,  que  es  error, 

que  al  mundo  asombre, 
I  à  casarse  un  hombre 
I  priesa,  sefior  t 
ne  fe  vas  à  casar, 
M)  Tiento  tequejas, 
las  que  hacer,  que  dejas, 
rayaa  à  envludar  F 


Sale  DON  JUAN  DE  SILVA  br  tkaob 

Juan.  \  Guén  diferenta  pensé  op. 

Yolver  à  ti ,  patria  mia  » 
Aquel  infelice  dia, 
Que  tus  umbrales  d^él 
i  Quiën  no  te  bublera  pisado  I 
Pues  siempre  m^or  ha  sido, 
Adonde  no  es  conocido 
Vivir  el  que  es  desdichado.  -^ 
Gente  hay  aqui , .  no  es  raaon 
Venue  en  el  mal  que  me  veo* 

Lop,  I  Aguirdate!  No  lo  cre0| 
;  Si  es  verdadP  ôsi  es  Uusionr 
iDon  Juan? 

Juan.       ÀDonLopeT 

l/>p.  Dudoso 

De  tanta  dicha,  mis  brasos 
Han  suspendido  sus  lasos. 

Juan,  Deteneos  ;  que  es  forzoso, 
Que  me  defienda  de  quien 
Tanto  honor  y  valor  tiene  ; 
Que  hombre,  que  tan  pobre  vlene, 
Don  Lope  amigo,  no  es  bien 
Que  toque  (  ;  o  suerte  Iniportanal  ) 
Pecho  de  rlquezas  Ueno. 

Lop,  Vuestras  raiones  condeno^ 
Porque  si  da  la  fortuna 
Humanos  blenes  del  suelo, 
El  cielo  un  amigo  da, 
Como  vos  ;  ved  lo  que  va 
Desde  la  fortuna  al  delo. 

Juan,  Aunque  hacels,  que  aliento  eobM, 
En  mi  mayor  mal  esté  ; 
Mirad,  cuan  grande  seré 
Mal ,  que  es  mayor  que  ser  pobre. 

Y  porque  mi  sentlmiento 
Algun  alivio  prevenga*, 

Si  es  posible  que  le  tenga, 
Escuchad ,  don  Lope,  atento. 
A  la  conquista  famosa 
De  la  Indla ,  que  eligiô 
Para  su  tumba  la  noohe, 

Y  para  su  cuna  el  sol, 
Amlgos,  y  tan  amlgos 
Pasamos  Juntos  los  dos. 

Que  asistieron  en  dos  euerpOs 
Un  aima  y  un  corason. 
No  codicla  de  riqueza , 
Sino  codicia  de  honor^ 
Obligé  nuestros  deseoe 
A  tan  atrevida  acdon , 
Como  tocar  cou  bigeles 
La  provlncia,  que  ignorô 
Por  tantos  afios  la  ciencia , 
Nunca  creida  hasta  hoy* 
La  noblexa  lusitana 
De  sa  fortuna  flô 
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Naves ,  que  clerf as  esceden 
Las  flngidas  de  Jason. 
Dejo  esta  alabanza  é  qulen 
Pueda  con  mas  dulce  yoz 
Gontar  los  famosos  hechos 
Desta  Invencible  naclon; 
Porque  el  gran  Luis  de  Camoens , 
Escribiendo  lo  que  obrô 
Con  pluma  y  espada,  muestra 
Ya  el  ingenio,  y  ya  el  valor 
En  esta  parte.  Despues, 
Don  Lope  invicto,  que  vos, 
Por  muerte  de  vuestro  padre, 
Volvistefs ,  me  quedë  yo  : 
Bien  sabeis  con  cuanta  fàma 
De  amfgos  y  de  opinion , 
Que ,  aliora  perdidos,  hacen 
El  senti mienlo  mayor  ; 
Pero  en  efecto  es  consuelo, 
Ved  si  desgraciado  soy, 
Que  nunca  le  di,  mal  quisto, 
A  la  fortuna  ocasion. 
Habia  en  Goa  una  senora, 
Hija  de  un  hombre,  à  quien  diô 
Grande  cantidad  de  hacienda, 
Godicia  y  contratacion. 
Era  hermosa,  era  discreta; 
Que,  aunque  enemigas  las  dos. 
En  ella  hicieron  las  paces 
Hermosura  y  discrecion. 
Servila  tan  venturoso. 
Que  mereci  algun  favor; 
iPero  quién  gané  ai  prindpio, 
Que  à  la  postre  no  perdiô? 
4  Quién  lùé  antes  tan  felice, 
Que  despues  no  décliné? 
Porque  son  muy  paiecidos 
Juego,  fortuna  y  amor. 
Don  Manuel  de  Sosa,  un  bombre 
(Hijo  delgobernador 
Manuel  de  Sosa)  por  si 
De  mucha  resolucion, 
Muyvaliente,  muy  cortes, 
Biznrro  y  cuerdo,  (que  yo, 
Aunque  le  quité  la  vida. 
No  be  de  quitarle  el  bonor) 
De  Violante  enamorado, 
(Que  este  es  el  nombre,  que  did 
Ocasion  à  mi  ventura, 
Y  à  mi  desdicha  ocasion  ) 
En  Goa  pùblicamente 
Era  mi  competidor. 
Poco  cuidado  me  daba 
Su  amorosa  pretension  ; 
Porque  siendo,  como  era, 
El  favorecido  yo, 
La  pena  del  despreciado 
Hiso  mi  dicba  mayor. 
Un  dia,  que  el  sol  hermoso 
Saliera,  (pluguiera  é  Dios, 


Sepultâra  eterna  noche 
Su  continuo  resplandor!) 
Salie  con  el  sol  Violante; 
Bastaba  pedirle  yo. 
Que  aun  el  uno  no  saliera. 
Para  que  salieran  dos. 
De  criados  rodeada, 
A  la  marina  llegé , 
Donde  estaba  mucha  gente  ; 
Porque  en  aquella  ocasion 
Habia  llegado  una  nave 
Al  puerto,  y  su  admiracion 
Dié  causa  â  aqueste  concurso, 
Y  à  mi  desdicha  la  dié. 
Estàbamos  en  un  corro 
De  mucha  gente  los  dos, 
Todos  soldados  y  amigos, 
Guando  à  la  vista  pasô 
Violante.  Iba  tan  airosa , 
Que  alli  ninguno  dejé 
De  poner  el  aima  en  ella  ; 
Porque  su  planta  veloz 
Era  el  mf^vil,  que  llevaba 
Tras  si  la  imaginacion. 
Dijo  un  capitan  :  i  Que  bella 
Muger  !  A  quien  respondié 
Don  Manuel  :  Y  como  tal 
Ha  sido  la  condicion  : 
Sera  cruel.  No  por  eso 
Le  digo,  (le  replicô) 
Sino  por  ver,  que  ha  escogido, 
Gomo  hermosa,  lo  peor. 

Yo  eutonces  dije  :  Ninguno 

Sus  favores  mereciô, 

Porque  no  hay  quien  les  merezea  ; 

Y  si  hay  alguno,  soy  yo. 

Mentis,  dijo.  —  Aqui  no  puedo 

Proseguir,  porque  la  voz 

Muda,  la  lengua  turbada, 

Frio  ei  cuerpo,  el  corazon 

Palpitante,  los  sentidos 

Muerlos,  y  vivo  cl  dolor, 

Quedan  repitiendo  aquella 

Afrenta.  lO  tirano  error 

De  los  hombres!  jo  vil  ley 

Del  mundo  !  i  que  una  razoD, 

0  que  una  sinrazon  pueda 

Manchar  el  altivo  bonor, 

Tantos  anos  adquirido  ! 

;  Y  que  la  antigua  opinion 

De  honrado  quede  postrada 

A  lo  fàcil  de  una  voz  ! 

;  Que  el  bonor,  siendo  un  diamante, 

Pueda  un  fràgil  soplo  (i  ay  DiosI) 

Abrasarle  y  consumirle! 

\  Y  que  siendo  su  esplendor 

Mas  que  el  sol  puro,  un  allento 

Sirva  de  nube  à  este  soi  ! 

Mucho  del  caso  me  aparto, 

Llevado  de  la  pasion  ; 
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d,  YuelTo  al  snceso. 
:1  proDoncié 
umtB,  don  Lope, 
ml  espada  reloi 
là  vaina  al  pecho, 
à  todos  parecié, 
uron  tnieno  y  rayo 
li  espada  y  su  voz. 
en  sa  mlsma  sangre, 
iD  la  arena  cayô, 
para  mi  defensa 
Ml  iglesia,  à  qulen  diô 
l  Bitio  lugar 
da  religion 
risco  ;  que,  por  ser 
)  el  gobernador, 
»rzoso  esconderme, 
o  asombro  y  temor, 
.  diaa  lin  gepulcro 

Ivo.  cQul^n^i<^f 
do  el  contrario  el  muerto, 
sepultado  yo? 
de  les  très  dias, 
itad  y  faYor^ 
in  de  la  nave, 
lestro  puerto  llegé, 
Ltsboa  venia, 
me  recibid 
he,  cuyo  manto 
ni  Yida  ocasion. 
naye  escondido 
hasta  que  el  Teloz 
to  del  viento  y  del  agua 
Bgos  dlYidiô 
tnno.  Injusto  enga&o 
ia,  ô  su  pasion, 
)r  infâme  al  hombre, 
te  su  deshonor, 
por  discuipado, 
(Oga  ;  que  es  error 
lafrenta  castigo, 
castigo  perdon. 
llegado  à  Lisboa 
Un  pobre  estoy, 
osaba  entrar  en  ella. 
is  fortunas  son, 
listes,  sino  alegres, 
e  dieron  ocasion 
ir  à  Yuestros  brazos. 
lil  Yeces  os  doy, 
ombre  tan  Infelice 
aereeer  de  vos, 
don  Lope  de  Almeida, 
roed,  honra  y  favor. 
I^tentamente  escuchë, 
m  de  Silva,  las  quêtas, 
Ugrimas  an^adas 
ide  el  pecho  é  la  lengua, 
amente  he  pensado, 
ba  j  opIoiMit  que  pueda, 


Por  mas  sûtil  que  discurra, 
Tenerdudosa  la  vuestra. 
iQuién  en  naciendo  no  vive 
Sigeto  à  las  incleroencias 
Del  tiempo  y  de  la  fortuna? 
^Quién  se  libnt,  quién  se  escepta 
De  unaintencion  mal  segura? 
^De  un  pecho  doble,  que  alienta 
La  ponzoâa  de  nna  mano, 

Y  el  veneno  de  una  lengua? 
iNinguno!  Solo  dichoso 
Puede  llamarse  el  que  déjà, 
Como  vos,  limpio  su  honor, 

Y  castigada  su  ofensa. 
Honrado  estais  ;  negras  sombras 
No  deslustren,  no  oscurezcan 
Vuestro  honor  antiguo  ;  y  hoy 
En  nuestra  amistad  se  vea 

La  virtud  de  aquellas  plantas, 
Tan  conformemente  opuestas , 
Que  una  con  calor  consume, 

Y  otra  con  frialdad  pénétra , 
Siendo  veneno  las  dos, 

Y  estando  juntas,  se  templan 
De  suerte,  que  son  entonces 
Salud  mas  segura  y  cierta. 
Vos  estais  triste,  yo  alegre  ; 
Partamos  la  diferencia 
Entre  los  dos,  y  templando 
El  contento  y  la  tristeza, 
Queden  en  igual  balanza 

Mi  alegria,  y  vuestra  pena. 
Mi  gusto,  y  vuestro  dolor, 
Mi  Ventura,  y  vuestra  queja, 
Porque  el  pesar  6  el  placer 
Matar  à  ninguno  pueda. 
Yo  me  he  casado  en  Castilla, 
Por  poder,  con  la  mas  bella 
Muger,  mas  para  ser  propla. 
Es  lo  menos  la  beliesa  ; 
Con  la  mas  noble,  mas  rlca, 
Mas  virtuosa  y  mas  cuerda, 
Que  pudo  en  el  pensamlento 
Hacer  dibnjos  la  Idea. 
Dona  Leonor  de  Mendoza 
Es  su  nombre,  y  hoy  con  ella 
Don  Bernardino,  mi  tio, 
Llegarà  à  Aldea  Gallega, 
Donde  saigo  é  recibirla 
Con  tan  venturosas  muestras, 
Como  veis;  y  un  belle  barco 
Tan  venturoso  la  espéra , 
Que  juzga  por  perezosas 
Hoy  del  tiempo  las  ligeras 
Alas  ;  porque  el  bien,  que  tarda. 
No  llega  bien  cuando  Uega. 
Esta  es  mi  dicha  mayor, 
Por  ver  cuanto  la  acrecienta 
Vuestra  venida,  don  Juan. 
No  08  dé  temor,  no  ot  dé  pena 
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Venir  pobre  ;  rico  soy, 
Mi  casa,  amigo,  mi  niesa, 
Mis  caballos,  mis  criados, 
Mihonor,  ml  vida,  mihaclendit 
Todo  es  \iiestro.  CoDsolaos 
De  que  la  fortuna  os  déjà 
Un  amigo  verdadero, 

Y  que  no  ha  tenido  fuena 
Contra  vos,  que  no  os  quitd 
Este  valor,  que  os  alienta» 
Esta  aima,  que  os  anima, 

Y  este  brazo,  que  os  deflenda. 
No  me  respondais,  dc;Jad 
Las  cortesanas  flnczas, 
Entre  amigos  escusadas, 

Y  venid  adonde  sea 
Testjgo  vuestra  persona 
De  la  dicha  que  me  espéra  ; 
Que  hoy  en  Lisboa  ha  de  entrar 
Mi  esposa,  y  estas  très  léguas 
De  mar,  para  mi  de  fuego, 
Hemos  de  venir  con  ella, 

Que  de  esotra  parte  esta 
Sin  duda. 

Juan.     Pues  no  pretenda 
Con  mi  humildad  deslucirse, 
Don  Lope,  vuestra  noblexa  ; 
Porque  el  mundo,  no  la  sangre, 
Sino  el  vestido  rcspeta. 

Lop.  Ese  es  engano  del  mundo, 
Que  no  ve,  ni  considéra, 
Que  al  cuerpo  le  viste  el  oro, 
Pero  al  aima  la  uoblesa. 
I  Venid  conmigo  !  Susplros, 
Ofreced  vlento  é  las  vêlas, 
Si  es  que  en  los  mares  del  ftiego 
Bajeles  de  amor  navogan. 

(  VanMt  loi  dos.) 

Manr,  Yo  me  quiero  adelantar 
En  alguna  barca  destas, 
Que  llaman  muletes,  y  hoy 
SIendo  cojo  con  muletas, 
Pedlré  é  mi  nueva  ama 
Las  albricias  de  que  Uega 
Su  esposo  ;  que  el  primer  dia 
Da  las  albricias  cualquiera, 
Porque  sale  de  foriada, 
Si  es  lo  mismo  que  doncella.  (Fiue.) 

Salen  don  BERNARDINO,  vibio, 
T  DONA  LEONOR  t  SIRENA. 

Bern,  En  la  falda  lisoi^era 
Deste  monte,  coronado 
De  flores,  donde  ha  llamtdo 
A  certes  la  prlmavera, 
Puedes  descansar^  en  tanto, 
Bella  Leonor,  que  diohoso 
Llega  don  Lope  tu  esposo, 

Y  perdona  al  dulcellanto; 


Aunque  no  es  gran  maravilU, 
Que  con  sentimiento  igual, 
A  vista  de  Portugal, 
Te  despidas  de  Castilia. 

Léon.  Ilustre  don  BerDardino 
De  Ahneida,  mi  tiemo  Uanto 
No  es  ingratitud  A  tanto 
Honor,  como  me  previno 
La  suerte  y  la  dicha  mia. 
Viendo  tan  cercano  el  bien, 
Gusto  ha  sido  ;  que  tambien 
Hay  làgrimas  de  alegria. 

Bern.  Cuerdamente  te  disculpa 
La  discrecion  lisonjera  ; 

Y  aunque  por  disculpa  fùera, 
Te  agradeciera  la  culpa. 

Yo  quiero  dar  mas  lugar 

A  divertir  la  porfia 

De  aquesta  melancolia. 

Aqui  puedes  descansar, 

Venciendo  el  rigor  aqui 

Del  sol,  que  en  sus  rayos  arde. 

El  cielo  tu  vida  guarde.  (F 

Léon.  ^Fuése  ya,  Sirenaf 

Sir.  SI. 

Léon.  iOyemos  algulen? 

Sir.  Sospeeho» 

Que  estamos  solas  las  dos. 

Léon.  Pues  saïga  mi  pena  (  ;  ay  DkK 
De  mi  vida  y  de  mi  pecho  ; 
Saïga  en  Mgrlmas  deshecho 
El  dolor,  que  me  provoca, 
El  fuego,  que  al  aima  tooa, 
Remitiendo  sus  enojos 
En  làgrimas  à  los  ojos, 

Y  en  susplros  à  la  boca. 

Y  sin  paz,  y  sin  sosiego 
Todo  lo  abrasen  veloces, 
Pues  son  de  fuego  mis  Toeet, 

Y  mis  làgrimas  de  fùego  : 
Abrasen,  cuando  navego 
Tanto  mar,  y  vlento  tanto, 
Mi  vida  y  mi  ftiego  cnanto 
Consume  el  fùego  violento, 
Pues  ml  vos  es  ftiego  y  viento. 
Mis  làgrimas  fuego  y  Uanto. 

Sir.  iQuë  dices,  seAoraT  Adflerte 
En  tu  peligro  y  tu  honor. 

Léon.  ^Tû  que  sabes  ml  dolor, 
Tû  que  conoces  mi  muerte, 
Me  reportas  desta  suerte  P 
^Tù  de  mi  ilanto  me  alejas? 
ô  Tu  que  calle  me  aoonsejat? 

Sir.  Tu  inùtil  queja  escachando 
Estoy. 

Léon.  ]Xy  Sirena!  iCoAndo 
Son  inutiles  las  quejasr 
Quéjase  una  flor  constante, 
Si  el  aura  sus  hojas  hlere, 
Cuando  el  lol  ctdnco  mnere 
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de  diamante; 
monte  arrogante 
ias  del  Tiento, 
>feode  Tiolento; 
nfa  vocal, 

ù%  su  mal, 

\  éltimo  acento. 

"que  amar  salw, 

,  al  perdié 

lUo,  que  amô  ; 

to  Boare 

a  aimple  are, 

sa  prision 

e  prétende; 

1  queja  se  entlende, 

la  cancion. 
oar  i  la  tlerra, 
enguas  de  agua  toca 
le  opaesta  roca; 
uego^  si  encierra 
il  mundo  hacen  gnerra  : 

0  pues,  que  mi  aliento 
dolor  Tiolento, 
monte,  pledra^ 

io,  sol,  hiedra, 
o,  mar  y  ylento? 
.  mas  que  remedio  asf 
esesperada  ? 
aoerto,  y  td  casada, 

i  Ay  de  mi  ! 
ermosa,  dl, 
aerto,  y  muerta  yo. 
elo  me  forsd^ 
esta  calma, 
In  ser,  sin  alma^ 
asada  no. 
na  vez  amé, 
rei  aprendf, 
rk),  jay  de  ml! 
)  podré. 
le  hubo  fe  t 
»r!  i  Cdmo  se  hallani 
dad  tan  clarat 
constante  ftiera, 
ai  quisiera, 
ai  olYidira. 
De  senti, 
Querte  eseachë, 

1  me  casé, 
igarme  en  mi  ; 
Uma  aqni 

mi  dolor. 

as,  amor, 

lé;  aqui  tequedas, 

Terte  no  puedas 

lel  honor. 

Sali  MANRIQUE. 
ckoio  yoy  que  lie  Uegado, 


Venturoso  yo^  que  hc  sido, 
Felice  yo,  que  he  renldo, 
Refelice  yo,  que  he  dado 
El  primero  labio  mio 
A  la  estampa  dese  pié. 
Que,  lleno  de  flores,  fué 
PrimaTera  del  estio. 

Y  pues  he  llegado  à  vos, 
Beso  y  vuelvo  A  rebesar 
Cuanto  se  puede  hesar, 
Sin  ofender  é  mi  Dios. 

Léon.  iQuién  sois? 

Manr.  El  menoreriado 

De  don  Lope,  mi  seSor; 
Mas  no  el  hablador  menor, 
Que  veloE  me  he  adelantado 
Por  albricias  de  que  viene. 

Léon.  Descuido  fùë,  bien  decls, 
Tomad.  ^  Y  de  que  servis 
A  don  Lope? 

Manr.       ^Hombre,  que  tiane 
Este  humor,  ya  no  avisa. 
Que  es  gentilhombre  su  nombre? 

Léon.  2  Y  de  que  sols  gentilhombre  P 

Manr.  De  la  boca  de  la  risa. 
Criado,  à  quien  le  prefleren 
A  los  mayores  cuidados. 
Es  pendanga  de  criados, 
Hecha  del  palo  que  quieren  ; 
Cuando  gnardo,  mayordomo; 
Cuando  algun  vestido  espero 
De  ml  amo,  camarero  ; 
Maestresala,  cuando  tomo 
Para  mi  el  mejor  bocado  ; 
Seoretario  poco  amigo, 
Cuando  sus  secrètes  digo; 
Caballerizo  estremado, 
Cuando,  por  no  andar  A  pié, 
Con  achaque  de  pasealle, 
Salgo  à  caballo  à  la  celle; 
Cuando  alguna  cosa  fbë 
Tal,  que  se  guarda  de  mi, 
Soy  entonces  su  veedor, 

Y  despues  su  contador; 
Pues  à  todos  desde  alli 

Lo  cuento,  é  todos  Io  aviso; 
Cuando  hurto  lo  que  quiero 
De  la  plata,  repostero; 
Despensero,  cuando  siso  ; 
Soy  valiente,  cuando  huyo; 

Y  soy  su  cochero  el  dia 
Que  sus  amores  me  fia; 

Y  asi  claramente  arguyo, 
Que  soy  por  tan  varios  modes, 
Slrvlcndole  slempre  asf, 
Cada  oflcio  de  por  si  ; 

Y  murmurAndole,  todos. 

(Hablan  aparté  Leonor  y  Sirena.) 
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Salen    don   DEHNARDINO,   DON   LUIS 

T   CELIO,    CBIADO. 

Luis.  Soy  mercader,  y  trato  en  los  dia* 
mantes, 
Que  hoy  son  piedras,  y  rayos  fueron  antes 
De  sol,  que  perflciona  é  ilumina 
Rûstico  grano  en  la  abrasada  mina. 
Paso  desde  Lisboa  hasta  Castilla, 

Y  en  esta  aldea  vi  la  maravilla 
Del  cielo,  reducida  en  una  dama, 
Que  acompaûais  ;  y  luego  de  la  fama 
Supe,  que  va  casada,  6  à  casarse; 

Y  como  suele  en  todas  emplearse 
Este  caudal  mas  bien,  porque  las  bodas 
En  la  gala  y  la  joya  empiezan  todas, 
Ensenaros  quisiera  algunas  délias. 
Que  no  son  mas  lucientes  las  estrelias, 
Por  ver,  si  la  ocasion  con  el  deseo 
Hacen  en  el  camino  algun  empleo. 

Btm.  La  prevencion  y  la  advertencia 
ha  sido 
Acertada  ;  à  buen  tiempo  habeis  venido. 
Pues  yo,  por  divertirla  y  alegrarla, 
Que  esta  triste,  una  Joya  he  de  feriarla. 
Aqui  esperad,  y  llcgaré  primero 
A  prevenirla. 

Luis.  Pues  ahora  quiero, 

Que  la  lleveis,  senor,  para  bastante 
Prueba  de  mi  verdad,  este  diamante; 

(Ddsele.) 
Que,  visto  su  valor  y  su  escelencia, 
No  dudo  yo,  senor,  que  os  dé  licencia 
De  llegar  à  sus  pies.  {Apdrtase.) 

Bem.  i  Es  piedra  rara  1 

j  Que  fonde  !  \  que  caudal  i  { que  limpia  y 
Aqui,  divina  Leonor,  [clara!  •— 

Ha  ilegado  un  mercader. 
En  cuya  mano  bas  de  ver 
Joyas  de  grande  valor, 
Ricas,  costosas  y  bellas. 
Divierte  un  poco  el  pesar; 
Que  yo  te  quiero  feriar 
Lo  que  te  agradare  délias. 
Este  diamante,  farol, 
Que  con  lux  hermosa  y  nue  va. 
Para  su  limpieza,  prueba 
Ser  iuciente  hijo  dei  sol, 
Viene  por  testigo  aqui. 
Toma  el  diamante.  (Ddsele.) 

Léon.  iQuéyeo?  {Àdmirase.) 

iCielosl 

Bem.  Dime... 

Léon.  Aun  no  lo  creo.  tq), 

Bem.  Si  ha  de  llegar. 

Léon.  lAydemi!      ap. 

Este  diamante  es  el  mismo... 
Dile,  que  llegue.  —  i  Sirena  ! 
SAqueme  amor  desta  pena, 


Deste  encanto,  deste  abismo. 
Este  diamante,  que  ves, 
Luz,  que  con  el  sol  la  m  ides, 
Di  à  don  Luis  de  Benavides, 
Prenda  mia,  y  suya  es. 
0  mis  làgrimas  me  ciegan, 
0  es  el  mismo.  Hoy  sabré  yo, 
Como  à  mis  manos  volviô. 

Sir.  Dlsimula,  que  ya  Uegan. 

{Uega  don  Luit.) 

Luis.  Yo  soy,  hermosa  se&ora... 

Léon.  Aima  de  la  pena  mla,  ap. 

Cuerpo  de  mi  fantasia. 

Sir.  Disimula,ycaliaahora;  {Ap.dLeon.) 
Que  ya  veo  la  razon 
Que  tienes,  para  admirarte. 

Luis.  Yo  soy,  quien  en  esta  parte 
Piensa  lograr  la  ocasion, 
Habiendo  é  tiempo  Ilegado, 
Eu  que  pueda  mi  deseo 
Hacer  el  felice  empleo, 
Tantos  aûos  esperado. 
Traigo  joyas  que  vender. 
De  innumerable  riqueza; 

Y  entre  otras  una  flrmeza 
Se  que  os  ha  de  parecer 
Bien;  porque  délia  sospecbo. 
Que  aîiorne  esa  bizarha. 

Si  es  que  la  flrmeza  mia 
LIega  à  verse  en  vuestro  pe-cho. 
Un  Cupido  de  di  amantes 
Traigo,  de  grande  valor; 
Que  quise  hacer  al  amor 
Yo  de  piedras  semejantes; 
Porque,  labràndole  asi, 
Cuando  alguno  le  culpase 
De  varie  y  fâcii,  le  hailase 
Firme  soiamente  en  mi. 
Un  corazon  traigo,  en  quien 
No  hay  piedra  falsa  ninguna  ; 
Sortijas  bellas,  y  en  una 
Unas  memorias  se  ven. 
Una  esmeralda,  que  habia. 
Me  hurtaron  en  el  camino, 
Por  el  color,  imagine, 
Que  perfecto  le  ténia. 
Estaba  con  un  zaflro; 
Mas  la  esmeralda  llevaron 
Soiamente,  y  me  dejaron 
Esta  azul  piedra  que  miro; 

Y  asi  dije  à  mis  desvelos  : 
^Cémo  con  tanta  venganza 
Me  lievasteis  la  esperanza, 
Para  dejarme  los  zelos? 

Si  gusta  vuestra  belleza, 
Descubriré,  por  mas  glorias, 
El  corazon,  las  memorias, 
El  amor  y  la  flrmeza. 

Bem.  El  mercader  es  discrète, 
i  Que  bieo  à  las  Joyas  bellas. 
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de  vellas, 
ido  su  efeto! 
t  vuestras  Joyas  son 
careceis, 
8,  habeis 
i  ocasion. 
I  hermoso  alarde, 
sra  tenido, 
raia  Ycnido; 
oido  tarde. 
de  mi, 
ada  soy, 
anmdo  estoy 
M>fto,  aqui 
tristeza, 
nacion 
"azon, 
a  flrmeza? 
s  ;  que  no  es  bien, 
impo  miradas, 
aadas 
liras  esten. 
tio  diamante, 
9  pierdo  eu  él 
sa  y  fiel, 
semejante. 
condicion, 
esquiva  hallasteis; 
,  que  Uegasteis 

4n  ocasion.    (Ruido  dentro,) 
on  Lope,  mi  seûor, 

(Mirando  adentro.) 

à  en  desdicha  igual  ap. 

dta  à  mi  mal, 
dolor? 

veneno I  ap, 

îQué  cmeldad!    ap. 
ibirle  lleguemos.         {Vase.) 
o  todos,  y  escuchemos 
ecedad; 

vio,  à  quien  le  place 
verla  llega, 
des  juega, 

dice  y  bace.  (  Vaae.) 

me  podrés  responder, 
^11,  liviana, 
toatante  y  vana, 
lo,  muger, 
titffacer 
ly  tu  olvido? 
r  tu  muer  te  creido, 
i  Uorado, 
ludanza  ha  dado, 
ido  no  ha  podido  ; 
te  llego  à  ver, 
desposada, 
sterminada, 
le  6  muger. 
or  poder. 


Luis.  Y  bien  por  poder  se  advierte  : 
Por  poder  borrar  mi  suerte, 
Por  poder  dejarme  en  calma, 
Por  poder  quitarme  el  aima, 
Por  poder  darme  la  muerte. 
Esta  dices  que  creiste, 

Y  no  fué  vana  apariencia. 
Que  si  creiste  mi  ausencia , 
Es  lo  mismo ,  bien  dijiste. 

Léon.  No  puedo,  no  puedo,  { ay  triste  ! 
Responder  ;  que  esta  conmigo, 
No  mi  esposo,  mi  enemigo. 
Mas,  porque  me  culpas  fiel, 
Lo  que  le  dijere  à  él , 
Tambien  hablaré  contigo. 

(Retirase  don  Luis  d  un  lado.) 

salen  don  lope,  don  BERNARDINO 

Y  MANRIQUE. 

Lop,  Cuando  la  fama  en  lenguas  dilatada 
Vuestra  rara  hermosura  encarecia , 
Por  fe  os  amaba  yo,  por  fe  os  ténia, 
Leonor,  dentro  del  aima  idoiatrada. 

Cuando  os  mira  suspensa  y  elevada 
El  aima,  que  os  amaba  y  os  queria, 
Culpa  la  imàgen  de  su  fantasia , 
Que  sois  vista  mayor,  que  imaginada. 

Vos  sola  à  vos  podeis  acreditaros^ 
Dichoso  aquel  que  llega  à  mereceros, 

Y  mas  dichoso,  si  acerté  d  estimaros. 
iMas  cômo  ha  de  olvidaros^  ni  ofen- 

deros? 
Que  quien  antes  de  Teros  pudo  amaros , 
Mal  os  podré  olvidar  despueè  de  veros. 
Léon.  Yo  me  firme  rendida  antes  que  os 
viese, 

Y  vivo  y  muerto,  solo  en  vos  estaba  ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  bastd,  que  sombra  vuestra  fuese. 

Dichosa  yo  mil  veces ,  si  pudiese 
Amaros  como  el  aima  imaginaba  ; 
Que  la  deuda  comun  asi  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  riudlese. 

Disculpa  tengo,  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  aiiior  llega  à  miraros, 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoso. 

De  vos,  y  no  de  mi,  podeis  quejaros; 
Pues  aunque  yo  os  estime  como  à  esposo. 
Es  imposible,  como  sois,  amaros. 

Lop.  Ahora,  tio  y  sehor, 
Me  dad  los  invictos  brazos. 

Bem.  Y  seràn  eternos  iazos 
De  deudo,  amistad  y  amor. 

Y  porque  no  culpe  ahora 
La  diladon,  à  embarcar 
Nos  lleguemos. 

Lop.  Hoy  el  mar 

Segunda  Vénus  adora. 
Manr,  Y  pues  que  con  tan  la  gloriu 
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Dama  y  galan  se  han  casado, 

Perdonad,  noble  senado, 

Que  aqui  se  acaba  la  historia. 

(  Vanse,  y  quedan  solos  don  Luû  y  Celio,  ) 

Cet.  Senor,  pues  que  desta  auerte 
Hallaste  tu  de>engano, 
Vuelve  en  tî ,  repara  el  daôo 
De  tu  vida  y  de  tu  muerte. 
Ya  no  hay  estilo,  ni  medio«     ^ 
Que  tù  debas  elegir. 

Luis.  Si  hay,  Celio. 

Cel.  iCuilesT 

Luis.  Morir, 

Que  es  el  ûltimo  remédie. 
Huera  yo,  pues  vi  casada 
A  Leonor,  pues  que  Leonor 
Dejô  burlado  mi  amor, 

Y  mi  eaperansa  buriada. 

i  Mas  que  me  podré  matar> 
Si  los  zelos  me  han  dejado 
Con  vida  ?  Aunque  mi  cuidado 
Me  prétende  coniolar, 
Dàndome  alguna  esperanza; 
Pues  cuando  â  su  etposo  habld, 
Conmigo  se  disculpé 
De  su  olvido  y  su  mudania. 

Cel.  ;C6mo  disculpar  contigo? 
A  mil  locuras  te  pones. 

Luis.  Estas  fùeron  sus  razones , 
Mira  si  hablaban  conmigo. 

«  Yo  me  firme  rendida  antes  que  os  Tiese, 

Y  vivo  y  muertO;  solo  en  vos  estaba  ; 
Porque  sola  una  sombra  vuestra  amaba, 
Pero  basté,  que  sombra  vuestra  ftiese. 

Dicbosa  yo  mil  veces ,  si  pudiese 
Amaros  como  el  aima  imaginaba; 
Que  la  deuda  comnn  asî  pagaba 
La  vida ,  cuando  humilde  me  rindlese. 

Disculpa  tengo^  cuando  temerosa 

Y  cobarde  mi  amor  llega  é  miraroa , 
Si  no  pago  un  amor  tan  generoeo. 

De  vos,  y  no  de  mi^  podeis  quejaros  ; 
Pues ,  aunque  yo  os  estime  como  i,  eeposo , 
Es  imposible,  como  sois,  amaros.  » 

Y  puesto  que  aai  me  ha  dado 
Disculpa  de  lu  mudania , 
Sea  mi  loca  esperanza 
Veneno  y  punal  dorado. 
Si  ha  de  matarme  el  dolor, 
Mejor  es  el  gusto^  t  cielos  I 

Y  si  he  de  morir  de  zeloe , 
Mejor  es  morir  de  amor. 
Siga  mi  suerte  atrevida 
Su  fin  contra  tanto  honor, 
Porque  he  de  amar  d  Leonor, 
Aunque  me  cueste  la  vida. 


JORNADA  II. 


Salem  SIRENA  t  MANRIQUE. 

Manr.  Sirena  de  mis  enfrafiM, 
Que,  para  aumentar  mi  pena, 
Eres  la  misma  Sirena^ 
Pues  enamoras  y  engafias  : 
Duélate  ver  el  rigor, 
Ck>n  que  tratas  mis  caidados  ; 
Que  tambien  à  los  criados 
Hiere  de  barato  amor. 
Dame  un  favor  de  tu  mano. 

Sir.  i  Pues  que  puedo  daite  yof 

Manr,  Mucho  paedes  ;  pero  no 
Quiero  bien  mas  soberano^ 
Que  aquese  verde  liston, 
Con  que  yaces  declarada 
Por  dama  de  la  lazada , 
0  fregona  del  tuson. 

Sir.  ^Una  cinta  qnierw? 

Manr.  Si. 

Sir.  Ya  aquese  tiempo  paaé^ 
Que  un  galan  se  contenté 
Con  una  cinta. 

Manr.  Es  asi  ; 

Pero  si  yo  la  tuviera , 
Desparramando  concetos^ 
Mil  y  ciento  y  un  sonetos 
Hoy  en  tu  alabanza  hiciera. 

Sir.  Por  verme  tan  soneteada 
Te  la  doy,  y  vête  ahora , 
Porque  viene  mi  seûora.  {Vase  Momi 

Sali  LEONOR. 

Léon,  Ya  vuelvo  determlnada. 
Esto,  Sirena,  es  forzoso; 
Declârese  mi  rigor, 
Porque  mi  vida  y  ml  honor 
Ya  no  es  mia,  es  de  mi  esposo. 
Dile  à  don  Luis ,  que  pues  es 
Principal,  noble  y  honrado, 
Por  espaîîol  y  soldado, 
Obligado  à  ser  certes. 
Que  una  niuger,  no  Leonor^ 
(Porque  le  basta  saber 
A  un  noble,  que  una  muger 
Le  suplica) ,  que  su  amor 
Olvide  ;  que  maravilla 
Cuidado  en  la  calle  ta! , 
Y  no  sufre  Portugal 
Galanteos  de  Castilla  ; 
Que  con  légrimas  baflada 
Vuelvo  à  pedirle  se  vuelva 
A  Castilla ,  y  se  resuelva 
A  no  hacerme  mal  casada  ; 


y  orendldi, 
«,  I  Tin  DkM  I 
er,  que  à  iM  dos 

HierU  la  dirf, 

'!«  j  baUalle. 

indo  lïlta  de  la  callet 

■  eo  elle,  te 

!■  poMda. 

0,  Kâora,  te  atravea.  {Vase.) 

DON  LOPE  ,  DON  JDAH 

T  MAHHIQUE. 
hoDor,  tanebo  me  debee  1 

nedacD  loda  Lliboa 

iballero, 

ttttat  el  primera. 


La  alegria  d  la  trUteia  ? 

lûp.  La  alegria. 

Jfonr.  jPuet  que,  quleret 

Que  deje  jo  lo  m^or 


i«tHi.  jVos  estais  trlale,  lenor? 
Huy  pow  ml  pecbo  oi  debe, 
0  yole  debo 
Pues  Tuestro  -n, 


en  ml  maertt, 

Dl  cDlreniH. 

Nueilro  rey,  que  Tl»a  sJempw 

«0  tù  DO  pieiuaa  ir 

Heredaro  de  la 

idriMr 

Hoyal 

zit  leri  i  ter. 

No  hay  caballero,  que  qiude 

u  que  dedr, 

En  Partugal  ;  que  i  la*  vocea 

quebfando  ea  nao 

De  la  rama  oadie  duerme. 

Jcarnoïeo,' 

rme 

o,  al  eriidanoi 

*ido. 

«.  Y  IM  doi 

Ueve 

"sT"-" 

m                       mis: 

Esta  roerced  has  de  bacerme. 

leob 

En  este  caso  bai  de  bonrarme, 

Yesteguslo      Kffli^ifA'', 

lEipMômIer 

Icn^n  »Id  Terme? 

que  me  hJcieMia 

elamor 

me  animen, 

letqueplerde. 

ten. 

l_5^«sliisT 

im|ai,ceceii 

ÛaetM. 

Fuera  pronuQclar  yo  mlïma 

a  portuguesee 

La  senlencia  de  ml  muerle. 

lodejamoe. 

Idos  vos,  »ln  que  lo  dlga 

irque  el  que  qulrre, 

Ul lengua;  pue»  que  do  puede 

dlce,  qalU 

MegaroB  la  Toluntad, 

>  qm  ilenle. 

ïê 

clïgo  el  amor. 

Ida. 

Y  dna  «ner  te 

lonlado  ha  sido. 

Sino  el  vaior  me  aeoD«i|e. 

ire,  Hanrlqnc,  pnnM, 

SerTld  bay  i  Sebaadan, 

que  yo  e»toy  triste, 

Cuya  Tlda  al 

tantoyalegre. 

Oue  ea  la  aangre  • 

me.  jMiéleimejor 

Palrlmonio  de  loi  rejes. 

UfettoM, 

Que  no  quiero,  que  ee  diga, 

160 


A  SEGRETO  ÂGRAVIO  SECRETA  VENGANZA. 


Que  las  cobardes  mogeres 

Quitan  el  valor  à  un  hombre, 

Guando  €8  razon  que  le  aumenten. 

Esto  el  aima  os  aconseja, 

Aunque  como  el  aima  os  quiere; 

Mas  como  agena  lo  dice, 

Si  como  propia  lo  siente.  {Vase,) 

Lop.  i  Habeis  vlsto  en  vaestra  Tlda 
Igual  valor? 

Juan.       Dignamente 
Es  bien,  que  leiiguas  y  plumas 
De  la  fama  la  celebren. 

Lop.  ^Y  vos  que  me  aconsejaisf 

Juan.  Yo,  don  Lope,  de  otra  suerte 
Os  respondlera. 

Lop.  Decid. 

Juan.  Quien  ya  colgô  los  laurdes 
De  Marte,  y  en  blanda  pai 
Glne  de  palma  las  sienes, 
l  Para  que  otra  vez,  decidme, 
Ha  de  limpiar  los  paveses 
Tomados  de  orin  y  polvo, 
En  que  ahora  yacen  y  duermen? 
Yo  fuera  justo  que  fuera, 
A  no  estar  por  esta  muerte 
Retirado  y  escondido; 

Y  no  es  razon  ofrecerme, 
Porque  à  los  ojos  del  rey 
Llega  mal  un  delincuente. 
Si  esto  me  disculpa  à  mi, 
Bnstante  disculpa  tiene 
Quien  soldado  fué  soldado. 
No  os  vais,  amigo,  y  creedme, 
Aunque  un  hombre  os  acobarde, 

Y  una  muger  os  aliente.  {Vase.) 
Lop.  iVàlgame  Dios,  quien  pudiera 

Aconsejarse  prudente, 
Si  en  la  ocasion  hay  alguuo 
Que  à  si  mismo  se  aconseje! 
^Quién  hiciera  de  si  otra 
Mitad,  con  quien  ël  pudiese 
Descansar?  Pero  mal  digo  : 
i  Quien  hiciera  cuerdamente 
De  si  mismo  otra  mitad, 
Porque  en  partes  diferentes 
Pudiera  la  voz  qucjarse, 
Sin  que  el  pecho  lo  supiese? 
{ Pudiera  sentir  el  pecho, 
Sin  que  la  voz  lo  dijese! 
i  Pudiera  yo,  sin  que  yo 
Llegàra  à  oirme,  ni  à  venue, 
Conmigo  mismo  culpaime, 

Y  conmigo  defenderme! 
Porque  unas  veces  cobarde, 
CiOmo  atrevido  otras  veces, 
Tengo  vergùenza  de  mi. 
îQué  tal  diga!  iqué  tal  piense! 
l  Que  tenga  el  honor  mil  ojos 
Para  ver  lo  que  le  pesé. 

Mil  oidos  paru  uirlo, 


Y  una  lengua  solamente 
Para  qu^arse  de  todo  I 
Fuera  todo  lenguas,  ftiese 
Nada  oidos,  nada  ojos, 
Porque  oprimido  de  verse 
Guardado  no  rompa  el  pecho, 

Y  como  mina  reviente. 

Ahora  bien,  fuerza  es  qoejaraie; 

Mas  no  se  por  dônde  empiece; 

Que,  como  en  guerra  y  en  pai 

Vivi  tan  honrado  siempre. 

Para  quejarme  ofendldo. 

No  es  mucho  que  no  aprendiese 

Razones;  porque  ninguno 

Previno  lo  que  no  teme. 

Osarà  decir  la  lengua, 

Que  tengo...  {Lengua,  détente! 

No  pronuncies,  no  articules 

Mi  afrenta;  que  si  me  ofendes, 

Podrà  ser  que  castigada 

Con  mi  vida,  6  con  mi  muerte, 

Siendo  ofcnsor  y  ofendldo, 

Yo  me  agravie,  y  yo  me  vengne. 

No  digas,  que  tengo  zelos... 

Ya  lo  dije,  ya  no  puede 

Volverse  al  pecho  la  voz. 

iPosible  es,  que  tal  dijese, 

Sin  que  desde  el  corazon 

Al  lablo  consuma  y  queme 

El  pecho  este  aliento,  esta 

Respiracion  fâcil,  este 

Veneno  infâme,  de  todos 

Tan  distinto  y  diferente. 

Que  otros  desde  el  lablo  al  pecho 

Hacer  sus  efectos  suelen, 

Y  este  desde  el  pecho  al  labio? 
lA  que  aspid,  à  que  serpiente 
Matô  su  proplo  veneno? 

I A  mi,  cielos!  solamente; 

Porque  quiere  mi  dolor. 

Que  él  me  mate,  y  yo  le  engendre. 

Zelos  tengo,  ya  lo  dije. 

I  Vâlgame  Dios!  ÂQuién  es  este 

Caballero  castellano, 

Que  à  mis  puertas,  à  mis  redes 

Y  à  mis  umbrales  clavado, 
Estntua  viva  parece? 

En  la  calle,  en  la  visita^ 
En  la  iglesia,  atentamente 
Es  girasol  de  mi  honor, 
Debiendo  sus  rayos  siempre. 
i  Vâigame  Dios!  ^Qué  sera 
Darme  Leonor  fàcilmente 
Licencia  para  ausentarme, 

Y  con  un  sembUmte  alegre. 
No  solo  darme  licencia, 
Slno  decirme  y  hacerme 
Discursos  taies,  que  aun  ellos 
Me  oliligâran  â  que  fuëse, 
Cuando  yo  no  lo  intentera? 
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I  finalmenlc 

II  Juan  de  Silva, 
vaya,  ui  ausente? 
;oD  no  estuYiera, 
ludados  viniesen 
a  y  de  mi  esposa 
[Nireceres? 

lejor,  si  fuera, 
iàran  las  suertes, 
luan  me  animase, 
le  detuYiese? 
era,  mejor. 
5  el  cargo  es  este. 
n  el  descargo, 
1  honor  do  quierc 
îles  discursos 
ijQstamente. 
ser,  que  LeoDor 
jo8  me  dièse, 
>le,  como  es, 
;bi,  prudente, 
idiDdome  yo, 
00  padeciese? 
ser,  pues  que  dice 
•jODtejo,  y  lo  sien  te. 
er,  que  don  Juan, 
sdaM,  dtjese, 
le,  que  estaba 
r  parecerle, 
dlflgujBto  â  Leonor? 
er.  ^Yno  paede 
1,  que  este  gaian 
e  diferente? 
»  mas  el  caso, 
ra,  cuando  espère, 
re,  coando  quiera, 
t  agraria  ni  ofende? 
iiien  es,  y  yo 
oy,  y  nadle  puede 
itan  segm'a, 
tan  escelente. 
de;  d'ay  de  mi!) 
daro  y  limpio  siempre, 
B  no  le  éclipsa, 
ut  M  le  atreve, 
mcha,  le  turba, 
An  le  oacurece. 
r,  maa  sutilezas 
e  y  proponerme  ? 
atos,  que  me  aflyanT 
i  que  me  atormenten  ? 
ÛOB,  que  me  maten  ? 
Vf,  que  me  cerquen? 
ioe,  que  me  ahoguen, 
,  que  me  afrenten? 
»  podràa  matarme, 
Nlerno  tlenes; 
ré  procéder 
atlo,  prudente  : 


Soiicito  y  asistentc; 
Ilasta  tocar  la  ocasion 
De  mi  vida  y  de  mi  muerte; 
Y  en  tanto  que  esta  se  llega , 
Valedme,  cielos,  valedme. 


{Vase.) 


Sale  SIRENA  con  manto,  t  MANRIQUE 

tras  ella. 

Sir.  Escaparme  no  he  podido  ap. 

De  Manrique,  para  entrar 
En  casa  ;  todo  el  lugar 
Hoy  siguiéndome  ha  venido. 
iQué  haré? 

Manr.      Tapada  de  azar. 
Que  mira,  camina  y  calla, 
Con  el  arte  de  batalla, 

Y  el  tallazo  de  picar, 
La  de  entrecano  picote, 

Que  con  viento  en  popa  vuelas, 
(^on  el  manto  de  très  suolas, 

Y  chinelas  de  anascote, 
Habla  6  descûbrete,  y  sea 
Desengano  tu  fachada; 
Porque  callando  y  tapada, 
Dice  boba ,  sobre  fea  ; 
Aunque  en  tu  brio,  confleso, 
Que  indicio  de  todo  das. 

Sir.  ;No  dice  mas? 

Manr,  No  se  mas. 

Sir,  i\  i  cuéntaa  ha  dicho  eso? 

Manr.  Antes  soy  muy  recatado; 
No  he  hablado,  {à  fe  de  quten  soy  ! 
Sino  cinco  en  todo  hoy, 
Que  ya  estoy  muy  reformado. 

Sir.  \  Gracias  al  cielo,  que  yeo 
Un  hombre  firme  y  constante! 
Yo  tampoco  soy  amante 
De  mas  que  nueve. 

Manr.  Si,  creo; 

Y  porque  me  créas  é  mi. 
De  todas  mostrarte  quiero 

Un  favor.  Sea  el  primero  {Sdealot,} 

El  mono,  que  sale  aqui. 

Este  mono  pecador 

Su  papel  un  tiempo  hizo, 

Y  de  rliado  y  postizo. 
Pué  mirtir  y  confesor. 

No  es  de  aU^far  lo  ensartado; 
Liendres  son,  con  que  me  alegro, 
Que  desde  lejos  mirado 
Parece  un  penacho  negro, 
De  biancas  moscas  nevado. 
Aquesta  sutil  varilla 
^  barba  de  la  ballena, 
Sacada  de  una  cotilla , 
Que  fué  entregar  &  mi  pena 
Lo  mismo  que  una  costûla. 
Vara  es  de  virtudes  llena. 
Que  hace  bueno  el  pecbo»  y  bufE&iL 
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Iros  à  servir  al  rey. 
Fuisteis  d  Flnndes... 

Luis.  Si  fui, 

Que  aqueso  yo  lo  dire, 
Donde  dimos  un  asalto, 

Y  murié  valiente  en  él 

Un  don  Juan  de  Benavides, 

Gaballero  aragones. 

La  equivocacion  del  nombre 

Diô  causa  para  entender, 

Que  fuese  yo  el  muerto,  cuanto 

IJna  mentira  se  crée. 

Llego  la  nueva  à  Tolède. . 

L^on.  Eso  dire  yo  mas  bien , 
Que  sin  vida  la  senti, 

Y  con  vida  la  Uoré  ; 

Pero  callo  aqui,  nunque  aqui 
Os  pudlera  cncarecer 
Los  sentlmientos  que  hice. 
Las  tristezas  que  pasë. 
En  efecto»  persuasiones 
De  muchos  pudieron  ser 
Bastantes  à  que  en  Toledo 
Me  casase  por  poder. 
Luis.  Yo  lo  supe  en  el  camino^ 

Y  pensando  dcshacer 
El  casamiento,  corri, 
Hasta  que  os  vi,  y  os  habld 
Con  equivocas  razones, 
En  trage  de  mercader. 

Léon,  Estaba  casada  ya  ; 

Y  pues  os  desengané , 

i  A  que  habeis  venido  aqui? 

Luis,  Solo  he  venido  por  ver, 
Si  hay  ocasion  de  quejarme  ; 
Que,  si  culpando  tu  fe 
Descanso ,  iré  luego  à  Flandes , 
Donde  un  a  bala  me  dé , 
Porque  la  pôlvora  cumpln 
Lo  que  me  ofreciô  otra  vez. 

Sir,  Gente  sube  la  escalera. 

Léon,  i  Ay  cielos!  i  que  puedo  hacer? 
Oscura  estd  aquesta  sain. 
Que  aqui  te  quedes  es  bien, 
Porque  à  ti  solo  te  hallen  ; 

Y  habiendo  entrado  quien  es, 
Podràs  irte,  no  à  Castilla , 
Que  ocasion  habrà  despues 
Para  acabar  de  quejarte. 

Sir.  Yo  voy  contigo  tambien. 

[Vanse  las  dos.) 

Luis.  À  Que  confusion  es  esta. 
Que  à  mi  desdicha  iguala  ? 
Oàcura  esté  la  sala , 

Y  la  nochc  funesta 

Ya  de  sombras  cubierta 
Baja.  No  se  la  casa,  ni  la  puerta  ; 
Que  otra  vez  no  he  llegado 
Aqui  ;  (  I  forzosa  pena  !  ) 
Temeroêa  Sinna 


Y  Lfonor  me  h  an  dejado 
Confuso  y  sin  sentido. 

Sale  DON  JUAN  couo  a  oscuras,  encoertia 

COM  DON  LUIS  T  SAGAN  LAS  ESPAOAS. 

Jucui.  iX  estas  horas  no  hubieran  encen- 
dido 
Una  luz?  —  ^Mas  que  es  esto? 
^Quién  es?  ino  me  responde? 

Luis.  Halle  puerta  por  donde 
Salir.  {Éntrase  tcntando  por  otra  puerta.) 

Juan.  Responda  presto, 
0  ya  desenvainada , 
Lengua  de  acero,  lo  dira  mi  espada. 

Salen  como  a  oscdras  don  LOPE 
Y  MANRIQUE. 

Ijop.  ;.Ruido  de  cuchilladas, 

Y  oscuro  el  aposento? 

Juan.  Aqui  los  pasos  siento. 

Manr.  Voy  por  luz.  {Vase.) 

Lop.  ^  Aqui  espadas  ? 

Ya  es  fuerza  que  me  asombi-e. 
Juan.  Ya  le  he  dicho  otra  vez,  que  diga 

el  nombre. 
Lop.  ^  Quien  mi  nombre  pregontaî 
Juan.  Quien,  porque  hableis,  sospecho. 

Que  abrird  en  vuestio  pecho 

Mil  liocas  con  la  punta 

De^te  acero. 

Dentro  LEONOR. 
Léon.         ;Luz  presto! 

Salen  LEONOR,  SIRENA  y  MANRIQUE 

CON  LUZ. 

Lop.  ^ Don  Juan? 

Juan.  iDon  Lopc? 

Léon,  l'Ay  cielos! 

Lop.  f^  Pues  que  es  esto  ? 

Juan.  En  esta  cuadra  entraba, 
(luando  un  hombre  saHa. 

Léon.  Algun  hombre  séria, 
Que  robarla  intentaba. 

Lop,  ;  Hombre? 

Juan.  Si,  y  preguntaudo 

Quien  era,  la  respuesta  dié  callando. 

Lop.  Disimular  conviene,  ap- 

No  créa  que  yo  puedo 
Tcncr  tan  l;ajo  niiedo^ 
Que  mi  valor  condene.  — 
i  Bueno  fuera,  à  fe  mia  ! 
Mataros,  yo  era  el  mismo  que  salia  ; 
Que  tan  desconocida 
I  La  voz.  viendo  que  un  hombre 


JORNADA  II. 


165 


gantaba  el  nombre 

casa,  ofendida 

iencia,  y  furbada, 

lo,  doy  respuesta  con  la  espada. 

Por  cuaDto  aqui  se  viera 

tlix  suceso. 

.  cCémo  puede  ser  eso, 

lie  yo  digo  que  era 

esta,  cosa  es  cierta^ 

>  pudo  salir  por  esta  puerta 
s  entrasteis? 

Digo, 
1  yo. 

Es  cosa  estrafia. 

iOh  euënto  à  un  hombre  daîîa    ap. 
orante  amigo  ! 

G  puedan  los  euerdos,  los  mas  sabios 
e  un  necio  amigo  los  agravios!  -~ 

por  cosa  cierta 

que  dentro  ha  entrado, 
y  determinado 
dme  aquella  puerta , 
to,  s!  eso  pasa, 

examino  toda  aquesta  casa. 
.  Pues  no  saldrâ  por  ella, 
eguro  puedes. 
Mira  que  en  ella  quedes, 
!  apartés  délia.  — 

(  Vase  don  Juan.) 
'é  cuerdamente,  op. 

le  ofendldo  soy,  el  mas  prudente, 
renganza  mla 

ejemplos  el  mundo^ 

en  callar  la  fundo.  — 
irfque,  guia 
i  lus. 

No  oso, 
de  duendes  soy  poco  goloso. 

>  don  Lope  entrar  en  un  aposenio, 

y  dctiénele  Leonor.) 
.  No  entrais,  seûor,  aqui,  yo  soy 
slJgo, 

iguraros  este  cuarto  puedo. 
^Pues  de  que  tienes  miedo? 

(A  Manrique.) 
\  De  todo. 

;  Suelta  digo  !  {À  Léon.) 
tte  de  aqui  ;  {A  Manr.)  —  que  «nntes 
\  dicha,  ap. 

te  otro  testigo  A  mi  desdicha. 
la  iuz  y  éntrase,  y  Manrique  se  va 
por  olra  puerta.) 

îAy  Sirenn,  que  suerte 

tan  airada  ! 
lese^perarla, 
me  aqui  la  muerte; 
I  es  fuerza  que  tope 
uis  cf&condido  (  ;  ay  Dios  !  )  don  Lope. 
ù,  que  salia 
Nierta,  que  entraha 


A  mi  cuarto,  alli  estaba. 

À  Mas  porqué  mi  porfin 

Duda  lo  que  ha  pasado? 

Ya  le  ha  visto  don  Lope,  ya  le  ha  hablado. 

À  Que  haré?  Irme  no  puedo  ; 

Porque  en  desdichas  tantas, 

Oprimidas  las  plantas, 

Cadenas  pone  el  miedo 

De  cobardes  prisiones. 

Toda  soy  confusion  de  confusiones. 

Salen  don  luis  con  la  espada  desmoda 
y  ehbozado,  y  tras  el  don  lope  cor 
la  espada  dksnuda  y  luz. 

Lop.  No  OS  encubrais,  caballero. 

Luis.  Detened,  sehor,  la  espada  ; 
Que  en  la  sangre  de  un  rendido, 
Mas  que  se  ilustra,  se  mancha. 
Yo  soy  de  Castilla,  donde, 
Por  los  zelos  de  una  dama, 
Di  &  un  caballero  la  muerte 
Guerpo  é  cuerpo  en  la  campaûa. 
Vine  à  ampararme  é  Lisboa, 
Donde  estoy  por  esta  causa 
De  Castilla  desterrado. 
He  sabido  esta  manana. 
Que  aqui  un  hermano  del  muerto 
Cautelosamente  anda 
Encubierto,  por  vengarse, 
Con  traiciou  y  con  ventaja. 
Con  ese  cuidado  pues 
Por  esta  calle  pasaba, 
Cuando  très  hombres  me  embistcn 
A  las  puertas  desta  casa. 
Yiendo  que  (aunque  el  corazon 
Algunas  veces  se  engana) 
Era  imposible  defensa 
Contra  très  de  mano  armada, 
Subime  por  la  escalera; 

Y  ellos,  ô  por  ver  que  estaba 
En  sagrado,  ô  por  no  hacer 
Tan  dudosa  la  venganza. 
No  me  slguieron,  y  estuve 
En  esa  primera  sala, 
Esperando  à  que  se  fùesen  ; 

Y  sintiendo  sosegada 
La  calle,  bajarme  quise. 
Pero  al  snlir  de  la  cuadra, 
Hnlle  un  hombre,  que  me  dijo  : 
^Quiën  va?  Yo,  que  imaginaba, 
Que  eran  mis  propios  contraries, 
No  le  respondo  palabra  ; 

De  una  sala  en  otra  entre 
llnsta  aqui.  Esta  es  la  causa 
De  haberme  hallado,  senor, 
Kscondido  en  vuestra  casa. 
Aliora  dadme  la  muerte  ; 
Que  como  yo  dicho  haya 
La  vcrdad,  y  no  padezca 
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Alguna  virtud  sin  causa, 
Moriré  alegre,  rindiendo 
£1  ser,  la  vida  y  el  aima 
A  un  honrado  sentimiento, 

Y  no  à  una  infâme  Yengania. 

lop.  jPuedenJuntarseen  un  hombre  op. 
Gonfiisiones  mas  estra&as? 
l  Tantos  asombros  y  miedos, 
Penas  y  desdichas  tantas  ? 
Si  en  la  calle  eete  hombre  (  { cielos  !  ) 
Tantos  pesares  me  daba, 
A  Que  TendrA  A  darme  escondido 
Dentro  de  ml  misma  casa? 
i  Basta^  basta^  pensamiento  t 
i  Sufrimiento,  basta,  basta  ! 
Que  yerdad  puede  ser  todo  ; 

Y  cuando  no,  aqui  no  hay  causa 
Para  mayores  estremos. 

{ Sufre^  disimula  y  callal  — 
Caballero  casteliano, 
Yo  me  alegro  de  que  haya 
Sido  contra  una  traicion 
Sagrado  vuestro  mi  casa. 
En  ella,  à  ser  boy  soltero, 
Os  sirviera  y  hospedéra  ; 
Porque  un  caballero  debe 
Amparar  nobles  desgracias. 
Lo  que  podrë  hacer  por  vos, 
Sera,  acudlros  en  cuantas 
Ocasiones  se  os  ofrescan, 
Porque  à  ese  lado  mi  espada, 
Contra  très  mil,  no  os  suceda 
Otra  vez  volver  la  espalda. 

Y  ahora^  porque  salgais 
Mas  secreto  de  mi  casa, 
Podreis  salir  del  jardin 
Por  aquella  puerta  falsa. 

Yo  la  abriré,  y  tambien  hago 
Prevencion  tan  recatada, 
Porque  criados,  que  al  fin 
Son  enemigos  de  casa, 
No  cuenten,  que  os  halle  en  alla, 

Y  sea  (ùerza  que  vaya 
A  todoB  satisfaciendo 

De  cual  ha  sido  la  causa; 
Porque  aunque  es  cierto,  que  nadit 
Uude  una  verdad  tan  clara, 

Y  yo  de  mi  mismo  tengo 
La  satisfaccion  que  basta, 
^Quién  de  una  maliciahuyeî 
^Quiën  de  una  sospecha  escapaf    . 
jQuién  de  una  lengua  se  libra? 
^Quién  de  una  intencion  se  guarda  ? 

Y  si  llegàra  à  créer... 

l  Que  es  é  créer?  si  Uegàra 

A  imaginar,  à  pensar, 

Que  olguien  pudo  poner  mancha 

En  mi  honor...  ^qué  es  en  mi  honor? 

En  mi  opinion,  y  en  mi  fàma, 

Y  en  la  voz  tan  solamente 


De  una  criada,  una  esclaya, 
No  tuviera,  {vive  Dios! 
Vidas,  que  no  le  quitira, 
Sangre,  que  no  le  yertiera, 
Aimas,  que  no  le  sacAra  ; 
Y  estas  rompiera  despues, 
A  ser  visibles  las  aimas. 
Venid,  iréos  alumbrando 
Hasta  que  salgais. 

Imîs.  Helada  ap. 

Tengo  la  voz  en  el  pecho. 
i  Que  portuguesa  arrogaiicia  ! 

(  Vanse  lot  doi.] 

Léon,  Aun  mejor  ha  suoedido, 
Sirena,  que  yo  esperaba. 
Sola  una  vez  vino  el  mal 
Menor,  que  el  que  se  esperaba. 
Ya  puedo  hablar,  y  ya  puedo 
Mover  las  heladas  plantas, 
i  Ay,  Sirena,  en  que  me  vi  1 
Vuelva  à  respirar  el  aima. 

VOELVE  A  SALIR  DON  LOPB. 

Lop.  ;LeonorI 

Léon,  SehoT,  ^puea  que  intentai? 

l  Ya  no  supiste  la  causa, 
Con  que  él  entru  ?  ya  supiste, 
Que  yo  no  he  sido  culpada. 

Lop.  iTal  pudiera  Imaginar 
Quien  te  estima  y  quien  te  ama? 
No,  Leonor  ;  solo  te  digo, 
Que  ya  que  aqui  se  déclara 
Con  nosotros... 

Léon.  ^Yaelnodijo, 

Que  aqui  de  Caslilla  estaba 
Ausente  por  una  muerte  ? 
Pues  yo,  senor,  no  se  nada. 

Lop,  No  te  disculpes,  Leonor; 
Mira,  mira,  que  me  matai. 
Tii,  Leonor,  ipues  de  que  habiai 
De  saberlo?  Pero  basta, 
Que  él  se  fle  de  nosotros, 
Para  que  de  aqui  no  saïga. 

Y  tû,  Sirena,  no  digas 

Lo  que  entre  los  très  nos  pasa 
A  ninguno,  ni  à  don  Juan. 

Sale  DON  JUAN. 

Juan,  Tanto  don  Lope  se  tarda,        ^• 
Que  me  ha  dado  algun  cuidado. 

Lop.  i  Por  Dios  !  don  Juan ,  lioda  gracia 
Es ,  hacerme  andar  asi 
Mirando  toda  la  casa , 
Siendo  cierto  que  fui  yo. 
Tomad  otro  poco  el  hacha , 

Y  nndadla  vos. 

Juan.  ^Para  que, 

Si  ya  aqui  me  desengana 
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her,  que  ftilstèit  TOS  f 

onoBCO  ml  Ignoraoeia. 

p.  Con  todo  haliemos  lOB  dos 

inda  vex  de  mirarla. 

un.  \  Que  pradencia  tan  notable  1     ap. 

an.  \  Que  valor,  y  que  arrogancia  !    ap. 

p.  iQué  temor!  ap. 

p.  Desta  manera         op. 

je  de  vengarse  trata\ 

1  mejor  ocasion, 

i,  disimula  y  calla. 
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lALEH  DON  JUAN  T  MANRIQUE. 


m,  c  Dénde  esti  don  Lope  f 


»  en  palado,  yo  aqui 


Guando 


ifi«      BiUcale,  y  dl , 
jfO  le  estoy  etperando. 

[Voiê  Manrique.) 
aréme  Imaginando 
Mf  tin  mi,  y  oonmigo, 
mImo  fin  que  sigo» 
oblîgadon  que  tiene 
1  à  hacar  discursot  Tiene 
i  opinion  de  un  amigo. 
\  doo  Lope  lo  8oy, 
I»  que  no  ha  celebrado 

0  mai  obligado 
lUgAedad  hasta  boy. 
I>ed  en  su  casa  estoy^ 
Kienda  gaato,  y  es  mla , 
da  y  aima  me  fia  : 

1  cémo,  icielos!  podré 
ignito  à  tanta  té, 
tad  y  cortesia? 

ré  yo  ver  y  callar, 
u  limpio  honor  padezca , 
ne  nui  rida  le  ofrezca^ 
ayudarie  à  vengar? 
ré  yo  Ter  murmurar, 
este  easteilano  adore 
ODor,  que  U  enamore , 
dé  lugar  Leonor; 
Jeciendo  su  honor, 
scpa,  y  ël  lo  ignore? 
>dré  ;  pues  si  él  queddra 
'écho,  siendo  m  la 
ïngansa,  en  este  dia 
stellano  matera. 
Un  él  yo  le  vengàra 
ïnte  ,  advertido  y  sabio  ; 
Je  la  iiitenclon  del  labio 
GKdon  m  se  alcania , 


Si  el  brazo  de  la  Tengania 
No  es  del  caerpo  del  agraTlo. 
Yo  é  don  Lope  le  dire 
Clara  y  descubiertamente, 
Que  no  bable  al  rey,  ni  se  ansente. 
Mas  si  me  dice,  porqué, 
^Cômo  le  responderé 
La  causa?  Duda  mayor 
Es  esta  ;  que  al  que  el  Talor 
Ëterno  honor  le  previene, 
Qulen  dice  que  no  le  tiene ,  - 
Es  qulen  le  quita  el  honor. 
i  Que  de])e  hacer  un  amigo 
En  tal  caso?  Pues  entiendo, 
Que  si  le  callo,  le  ofendo  ; 

Y  le  ofendo,  si  lo  digo. 
Ofëndole ,  si  castigo 

Su  agravio.  Yo  fui  su  espejo^ 
l  Porqué  bien  no  le  aconsejo  f  -- 
Mas  él  mismo  Tiene  alli  ; 
No  ha  de  quejarse  de  mi , 
Ël  me  ha  de  dar  el  cons^o. 

Salen  DON  LOPE  T  MANRIQUB. 

Lop.  VuélTete,  Manrique,  )[dl| 
Que  luego  à  la  quinta  Toy  ; 
Que  esperando  A  hablar  estoy 
Al  rey. 

Manr.  Don  Juan  esté  alli , 

Y  viene  à  hablarte.  (Feev.) 
Lop.                   I  Ay  de  mi  I  ly. 

iQué  puede  haber  sueedidof 

^A  que  puede  haber  Tenido  ?  -- 

Don  Juan^  ^  pues  que  hay  por  acA  f  -^ 

i  0  cômo  un  cobarde  esta  ap* 

Siempre  à  su  temor  rendido  1 

Juan.  Don  Lope,  amigo,  yo  TSOg*| 
Si  estâmes  solos  los  dos  i 
A  aconsejarme  con  tos 
En  una  duda  que  tengo. 

Lop.  Ya  para  olr  me  preTSOgo  qi. 

Aiguna  desdicha  mla.  — 
Decid. 

Juan.  Un  caso  me  eoTla 
Un  amigo  à  preguntar, 

Y  quiërole  consultar 
(Ion  vos. 

Lop,    i  Y  es  ? 

Juan,  Jugando  un  dia 

Dos  hidalgos ,  se  ofirecld 
Una  duda,  en  caso  tai 
Korzosa ,  sobre  la  cual 
Uno  à  otro  desmintld. 
(^on  las  Toces,  no  lo  oyé 
Entonces  ei  dcsmentldo  ; 
Un  amigo  lo  ba  sabido^ 

Y  que  se  murmura  dél  ; 

Y  por  serlo  tan  fiel , 
Esta  duda  se  ha  ofreoido  : 
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l  Si  este  tendra  obligacion 
De  decirlo  claramente 
Al  otro,  que  esta  inocente , 
0  si  dejar  es  razon , 
Que  padezca  su  opinion  , 
Pues  él  no  tmsta  à  vengalle  ? 
Si  lo  calla,  es  agravinllo, 

Y  si  lo  dice,  es  error 

De  amigo.  ^Cuâl  es  mejur, 
Que  lo  diga,  6  que  lo  callc  ? 

Lop.  Dejadme  pensar  un  poco.  — 
Honor,  mucho  te  adelantas  ;  ap. 

Que  una  duda  sobre  tantas 
Bastarà  à  volverme  loco. 
En  otro  sugeto  toco 
Lo  que  ha  pasado  por  mi. 
Don  Juan  pregunta  por  si, 
Luego  alguna  cosa  viô. 
i  Haré,  que  la  diga  ?  no; 
i  Pero  que  !a  calle  ?  si,  — 
Don  Juan ,  \o  lie  considerado, 
Si  es  que  mi  voto  he  de  dar, 
Que  no  puede  un  homhre  estar 
Ignorante  y  agraviado. 
Aquel  que  ha  disimulado 
Su  ofensa,  por  no  vengalla , 
Es  quien  culpado  se  hàlla  ; 
Porque  en  un  caso  tan  grave 
No  yerra  el  que  no  lo  sabe , 
Sino  el  que  lo  sabe  y  calla. 

Y  yo  de  mi  se  decir, 

Que  si  un  amigo,  cual  vos , 
Siendo  quien  somos  los  dos , 
Tal  me  llegàra  à  decir, 
Tal  pudiera  presumir 
De  mi,  tal  imaginera. 
Que  el  primero,  en  quien  Tengara 
Mi  desdicha,  fuera  en  él  ; 
Porque  es  cosa  muy  cruel 
Para  dicha  cara  à  cara. 

Y  no  se,  que  en  tal  rigor 
Haya  razon,  que  no  asombre, 

Y  que  se  le  puede  â  un  hon]d)re 
Decir  :  no  teneis  honor. 
Darme  el  amigo  mayor 

El  mayor  pesar,  testigo 
Es  Dios ,  otra  vez  lo  digo, 
Que  si  yo  me  lo  dijera, 
A  mi  la  muerte  me  diera , 

Y  soy  mi  mayor  amigo. 
Juan.  Ya  quedo  ahora  de  vos 

Ensenado  ;  eso  dire , 

Y  à  este  amigo  nvlsarë, 

Que  calle.  i  Quednd  con  Dios  !         {Vase.) 

Lop.  i  Quien  duda,  que  entra  los  dos 
Pasn  el  caso,  que  ponia 
En  tercero,  y  que  sabia, 
Que  Leonor  matarme  intenta  ? 
Pues  el  que  supo  mi  afrenta, 
Sabra  la  venganza  mia, 


Y  el  mundo  la  ha  de  saber. 
Basta ,  honor,  no  hay  que  esp^nt  ; 
Que,  quien  llega  é  sospechar, 

No  ha  de  llegar  à  créer, 
Ni  esperar  à  suceder 
El  mal  ;  y  pues  su  mudanza 
Logra  tan  baja  esperanza , 
Volveré,  donde  contemplo , 
Que  dé  su  traicion  ejeniplo, 

Y  escarmiento  mi  venganza. 

Salc  EL  Ret  y  acompakamierto. 

Bey,  Aunque  en  la  quinta,  que  del  rti 
la  Uama 
El  vulgo,  aque^ta  noche  duerma.  digo, 
Que  no  me  he  de  quedar  hoy  en  Lisboa. 
Esté  la  gente  toda  prevenida , 
Que  desde  alli  saldrà  la  mas  lucida 
A  competir  con  plumas  y  colores 
Del  soi  los  rayos,  del  abrll  las  flores. 

Lop.  Cobarde  al  rey  me  Uego  ;  if. 

Que  esta  pena,  esta  rabia  y  este  ftiego 
Tan  cobarde  me  tlene,  que  sospecbo 
(}on  vergùenza,  dolor  y  cobardia, 
Que  todos  saben  la  desdicba  mia.  — 
Dame  tus  pies  ;  sera  feliz  uni  boca. 
Si  con  su  aliento  esas  esteras  toca. 

Rey.  i  Ah,  don  Lope  de  Almeida  1  Si  taiflen 
En  Africa  esa  espada,  yo  venciera 
La  morisca  arrogante  bizarria. 

Lop.  2  Pues  pudiera  quedar  la  eqMda  mil 
En  la  paz,  en  la  vaina,  que  se  os  moeitn. 
Cuando  vos,  gran  senor,  sacais  la  Tuestrit 
Ck>n  vos  voy  é.  morir.  i  Que  causa  haUent, 
Que  en  Portugal,  se&or,  me  detavlart 
En  aquesta  ocasion? 

Rey.  ^No  estais  easado! 

Lop.  Si  senor  ;  mas  no  el  serlo  me  ht 
estorbado 
El  ser  quien  soy  ;  porque  an  tes  hoy  mellamii 
Tener  mayor  honor,  à  mayor  fama. 

Rey.  ^Cômo,  recien  casada, 
Quedarà  vuestra  esposa? 

Lop.  Muy  honrada 

En  ver,  que  os  ha  ofrecido 
A  esta  emprcsn  un  soldado  en  su  marido; 
Que  es  noble,  c^  varonil,  y  mas  sintlera, 
Que  à  vuestro  lado,  gran  senor,  no  fuera: 
Pues  si  antes  por  mi  Umn  os  acodia, 
Ahorn  por  la  suya,  y  por  In  mia; 

Y  no  es  inconveniente  û  mi  deseo 
Ei  nusentarmc  délia. 

Rey.  Asi  lo  creo  ; 

Que  >o  lo  dijc,  porque  no  era  justo 
Descasaros  tan  presto,  y  desto  gusto; 
Que  en  vuestra  casa,  aunque  la  eropreta  ei 

ni  ta, 
Podreis  hacer,  don  Lope,  mayor  fiilta. 

{Vase  eirey  y  acampanamiml^) 
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{V^lgame  el  delo!  iqaé  es  esto? 
lë  pasan  mis  sentldos  ? 
que  habeis  escuchado? 
fuë  es  lo  que  habeis  visto? 
âblica  es  va  mi  afrenta, 
Ilegado  à  los  oidos 
?  cQué  mucho,  si  es  fuerza 
postreros  los  mios? 
)mbre  mas  infellce? 
ra  menos  castigo, 
!  desatar  un  rayo, 
1  mortal  precipicio 
isira,  viendo  antes 
idio,  que  el  aviso, 
palabra  del  rey, 
iTe  y  severo  dyo, 
haré  falta  en  mi  casa? 
uë  rayo  mas  vivo, 
:  de  las  desdichas, 
Isa  de  mi  mismo? 
1  sobre  mis  hombros 
mtes  y  obeliscos 
ra,  fueran  sepulcroi, 
aepulUran  vivo  ; 
leao  fueran,  menos, 
a  afrenta  en  que  he  caido, 
gran  pesadumbre, 
aayado  me  rindo. 
lor!  mucho  me  debes; 
à  cuentas  conmlgo. 
icjas  tienes  de  mi? 
S,  dime,  te  he  ofendido? 
fidado  Talor 
mtado  el  adquirido, 
io  la  Tida  en  mi 
lo  al  mayor  peligro? 
da  se  ba  ofrecido  : 
r  no  ponerte  à  riesgo, 
I  Tfda  no  he  sido 
tminilde  coites, 
calMillero  amigo, 
lobre  libéral, 
Boldado  bien  quisto? 
»,  (  ay  de  mi  !  )  casado, 
he  faltado?  ^en  que  I^e  sido 
>?  ^no  hice  eleccion 
le  sangre,  de  antiguo 
ij  ahora  à  ml  esposa 
laiero?  «no  la  estimo? 
yo  en  nada  he  faltado, 
lis  costumbres  no  ha  habido 
is,  que  te  ocasionen, 
lorancia  6  con  vido, 
é  me  afrentas?  iporquë? 
é  tribonal  se  ha  visto 
ar  al  iDoeente? 
idas  hay  sin  delito  ? 
ladones  sin  cargo? 
:alpa8  hay  castigo? 
I  levés  dd  muDdo! 


;  Que  un  hombre,  que  por  si  hizo 

Cuanto  pudo  para  honrado, 

No  sepa  si  esta  ofendido  ! 

i  Que  de  agena  causa  ahora 

Yenga  el  defecto  à  ser  mio 

Para  el  mal,  no  para  el  bien. 

Pues  nunca  el  mundo  ha  tenido 

Por  las  virtudes  de  aquel 

A  este  en  mas!  ^Pues  porquë  (digo 

Otra  vez  )  h  an  de  tener 

A  este  en  menos,  por  los  viclos 

De  aquella,  que  fécilmente 

Rindiô  alcâzar  tan  altivo 

A  las  faciles  lisonjas 

De  su  iiviano  apetito? 

iQuiën  puso  el  honor  en  vaso, 

Que  es  tan  fràgil?  iy  quién  hizo 

Esperiencias  en  redoma, 

No  habiendo  esperiencia  en  vidrio 

Pero  acortemos  discursos; 

Porque  sera  un  ofendido 

Culpar  las  costumbres  necias, 

Procéder  en  inûnito. 

Yo  no  basto  à  reducirlas, 

(Con  tal  condicion  nacimos) 

Yo  vivo  para  vengarlas, 

No  para  enmendarlas  vivo. 

Irë  con  el  rey,  y  luego 

Yolviéndome  del  camino, 

Que  ocasion  habrà,  tambien 

La  tendre  para  el  castigo. 

La  mas  pûblica  venganza 

Sera,  que  el  mundo  haya  visto. 

Sabra  el  rey,  sabra  don  Juan, 

Sabré  el  mundo,  y  aun  los  siglos 

Futuros,  i  cielos  I  quien  es 

Un  portugues  ofendido. 

RUIDO  DE  CUCHILUDAS  DENTRO',  T  SALI 
DON  JUAN  RlivERDO  COM  OTROS,  QOK 
VAN    HUYENDO. 

Juan.  Cobardes^  el  satisfecho 
Soy  yo,  que  no  el  desmentido. 

Uno.  Huye,  que  es  rayo  su  espida. 

{Voie.) 

Lop.  ^No  es  don  Juan  aquel  que  miro? 
A  vuestro  lado  me  hallais. 

Otro  { deniro  ) .  \  Muer (o  soy  1 

Juan.  Si  estais  conmlgo, 

Poco  ftiera  el  mundo. 

Lop.  Ya 

Huyeron.  Decid,  que  ha  sido, 
Si  la  ocasion  que  teneis 
No  nos  obliga  à  seguirlos. 

Juan.  \ky  don  Lope,  muerto  estoy! 
Hoy  nuevamente  recibo 
La  afrenta,  que  en  la  venganza 
Pense  que  estaba  en  su  olvido. 
i  Mns  ay  de  mi  !  ha  sido  engaSo; 
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Porque  baitante  no  ha  iido 
La  venganza  à  sepultar 
Un  agravio  recibido. 
Guando  me  aparté  de  vos, 
Llegud  hasta  este  propio  sitio, 
Que  bâte  el  mar,  con  el  fin 
Que  vos  propio  habeis  venido, 
Que  es  de  volver  à  la  quinta, 
Adonde  habeis  reducido 
Vuestra  casa,  previniendo 
Vuestra  ausencia.  Divertido 
Llegué  pues,  y  en  esta  parte 
Estaban  en  un  corrillo 
Unes  hombres,  y  al  pasar 
El  uno  é,  los  otros  dijo  : 
Aqueste  es  don  Juan  de  Silva. 
Yo  oyendo  mi  nombre  mismo, 
Que  es  lo  que  se  oye  mas  fàdl, 
Apliqué  entrambos  oidos. 
Otro  pregunté  :  i  Y  quién  es 
Este  don  Juan?  —  iNo  bas  oido 
(  Le  respondiô  )  su  suceso  ? 
Pues  este  fué  el  desmenti  do 
De  Manuel  de  Sosa.  —  Yo, 
Que  ya  no  pude  sufrirlo, 
Saco  la  espada,  y  à  un  tiempo 
Taies  razones  le  digo  : 
Yo  soy  aquel  que  maté 
A  don  Manuel,  mi  enemigo, 
Tan  presto,  que  de  mi  agravio 
La  ûltima  razon  no  diJo. 
Yo  soy  ei  desagraviado, 
Que  no  soy  el  desmentido; 
Pues  con  su  sangre  quedô 
Lavado  mi  honor,  y  limpio. 
Dije,  y  cerrando  los  ojos, 
Siguiéndolos  he  venido 
Hasta  aqui,  porque  me  huyeron 
Luego  ;  que  es  usado  estilo, 
Ser  cobarde  el  maldiciente  : 
Y  asi  ninguno  se  ha  visto 
Valiente,  que  todos  hacen 
A  las  espaldas  su  oflcio. 
Esta  es  mi  pena,  don  Lope, 
{ Y  vive  Dios  !  que  atrevido, 
Que  loco  y  desesperado, 
De  aqui  no  me  precipito 
Al  mar,  6  con  esta  espada 
Mi  propia  vida  me  quito, 
Porque  me  mate  el  dolor. 
Este  es  aquel  desmentido, 
Dijo,  no  aquel  satisfecho. 
^  Quién  en  el  mundo  previno 
Su  desdicha?  cno  hizo  harto 
Aquel  que  lu  satisflzo? 
^  Aquel  que  puso  su  vida 
Desesperado  al  peligro, 
Por  quedar  muerto  y  honrado 
Antes,  que  afrentado  y  vivo? 
Mas  no  es  asI  s  que  mil  veces, 


Por  vengarse  uno  atrevido, 

Por  salisfacerse  honrado, 

Publicô  su  agravio  mismo, 

Porque  dijo  la  venganza 

Lo  que  la  ofensa  no  dijo.  (  Vote.) 

Lop.  i  Porque  dijo  la  vengania 
Lo  que  la  ofensa  no  dijo  ? 
Luego  si  me  vengo  yo 
De  aquella  que  me  ofendld, 
La  publico,  claro  esta 
Que  la  venganza  dira 
Lo  que  la  desdicha  no. 

Y  despues  de  haber  vengado 
Mis  ofensas  atrevido, 

Ei  vulgo  dira  enganado  : 
Este  es  aquel  ofendldo, 

Y  no  aquel  desagraviado. 

Y  cuando  la  mano  mla 

Se  bahe  en  sangre  este  dia, 
Ella  ml  agravio  dire  ; 
Pues  la  venganza  sabra 
Qulen  la  ofensa  no  sabla. 
Pues  ya  no  quieio  buscalla 
f  i  Ay  cielo  !  )  pûblicamente, 
Sino  encubrilla  y  celalla  ; 
Que  un  ofendido  prudente 
Sufre,  disimula  y  calla. 
Que  del  secreto  colijo 
Mas  honra,  mas  alabania; 
Callando  mi  intento  rijo, 
Porque  dijo  la  venganza 
Lo  que  el  agravio  no  dijo. 
Pues  de  don  Juan,  que  atrevido 
Su  honor  ha  restituido. 
No  dijo  el  otro  soldado  s 
Este  es  el  desagraviado  ; 
Sino  :  este  es  el  desmentido. 
Pues  tal  mi  venganza  sea, 
Obrando  discreto  y  sabio. 
Que  apenas  el  sol  la  vea, 
Porque  el  que  creyô  mi  agravio, 
Me  bastaré  que  la  créa. 

Y  hasta  que  pueda  logralla 
Con  mas  sécréta  ocasion, 
Ofendido  corazon, 

Sufre,  disimula  y  calla.  — 
;  Barquero  ! 

Salb  un  Barquero. 

Barq.       iSefior? 

Lop.  iNo  tlenea 

{In  barco  aprestado? 

Barq.  Si, 

No  faltard  para  ti; 
Aunque  en  una  ocasion  viencs, 
Que  siguiendo  <l  Sébastian^ 
Nuestro  rey,  iqueel  cielo  guardel 
Hasta  su  quinta  esta  tarde 
Los  barcos  vienen  y  van. 
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nés  preTBolê;  porqoe  tengo 
ta  mi  quinta  yo. 
iHa  de  nr  loego? 

iPuesDof 
41  momento  le  prevengOb    (Vase.) 

DON  LUIS  LETENDO  Vif  PAPEL. 

)tra  vei  qulero  leer  ap. 

emivida  juecet; 
a  es  placer  dos  yecet 
do  placer. 

K  Esta  Docbe  Ta  el  rey  é  la  quinta  ; 
a  gente  podeis  venir  disimulado, 
lubrà  ocasion  para  que  acabemos, 
quejaros,  y  yo  de  disculparme. 
M  guardei  Lbomor.  » 
baya  un  barco,  en  que  puedn 

0  snerte  importuna  I 
i  DioB,  que  la  (brtuna 
n  gusto  me  concéda  I 

^eyendo  viene  un  papel,  ap. 

ni  vengania  pre?iene  ? 

1  dudarà,  que  Yiene 
ml  afirenta  en  élF 
torde  es  el  honor  ! 
ucbo,  nada  veo, 
ml  pena  no  creo. 

Don  Lope  es  este.  ap- 

RIgor,  ap. 

mos,  y  dando 
i  toda  la  pasion, 
OAOcasion, 

0  y  disimnlando  ; 

1  ierpieote  balaga 
M)  de  ofensas  lleno, 
m  Terter  mi  veneoo, 
que  lo  mismo  baga.— 
poeo,  caballero, 
imiento  estimais, 

I  nada  me  mandais, 
lerriros  espero. 
I  Un  oUigado 
rm  gran  cortesia, 
n  y  vaientia, 
Uaboa  os  be  buscado, 
i  à  Tuestro  valor 
il  espada  pudiera, 
oln  Tes  pretendiera 
)  el  competidor^ 
i  08  busca  aventi^ado  ; 
que  desta  suerte 
I  diros  la  muerte, 
BStels  mas  descuidado. 
Ï9f  sefior  don  Lope,  estime 
que  pagar  espero  ; 
eomo  forastero, 
s  no  me  animo, 
•U  ocaslon  me  bonreis, 
mpefiaroif  Môor, 


Con  ese  competidor. 
De  quien  vos  me  defendels  ; 
l'huera  de  que  ya  ios  dos, 
Que  estamos  amigos,  creo; 
l^ues  ya  le  habio  y  le  veo 
Del  modo,  que  estoy  con  vos. 

Lop,  Gréolo;  pero  mirad 
Vuestro  riesgo  con  cuidado; 
Que  amistad  de  bombre  agraviado 
No  es  muy  segura  amistad. 

Luis.  Yo  al  contrario  siento  y  digo, 
Cuando  su  amistad  procura, 
i  De  quién  no  estarë  seguro, 
Si  lo  estoy  de  mi  enemigo.^ 

Lop.  Aunque  argûiros  podia 
(^n  razon,  ô  sin  razon, 
Seguid  vos  vuestra  opinion. 
Que  yo  seguiré  la  mia. 

Y  decidme,  ,îqué  buscais 
Por  aqui  T 

Luis,      Un  barco  quislera, 
En  que  basta  la  quinta  filera 
Del  rey. 

Lop,  A  Uempo  llegais, 
Que  os  podré  servir;  creed, 
Que  ya  le  tengo  fletado. 

Luis,  Ocasion  la  génte  ba  dado 
A  recibir  tal  merced. 
Que  siendo  tanto,  no  ba  babido 
En  que  pasar;  y  yo  quiero 
Ver  faccion,  que  considéra 
Que  otra  vei  no  ba  sucedido. 

Lop,  Pues  conmigo  ireis.  —  Llegô      ap, 
La  ocasion  de  mi  vengansa. 

Luis,  jGuAl  bombre  en  el  mundo  air 
cansa  .  ap, 

Mayor  veotura,  que  yo? 

Lop  A  mis  manos  ha  venidOi  ap. 

Y  en  elles  ba  de  morir. 

Luis.  iQue  me  viniese  à  servir  ap. 

De  tercero  su  marido  1 

Sale  el  Barqcbro. 

Barq,  Ya  el  barco  ba  llegado. 

Lop,  Ëntrad  {Ai  barqutro,) 

Vos  en  el  barco  primera, 
Porque  yo  à  un  criado  espero. 
Pero  no,  vos  le  esperad. 
Pues  conoceis  al  criado  ; 
Que  al  barco  nos  vamos  ya. 

Barq.  No  entreis  en  ël;  porque  esta 
Solo,  y  à  una  cuerda  atado. 
Que  no  estera  muy  segura. 

Lop.  Buscad  al  criado  vos. 
Que  alli  espéra mos  ios  dos. 

Luis,  i  Quién  ha  vlsto  Igual  ventura  ?  ap» 
Ël  me  lleva  desta  suerte 
Ailunde  à  su  bonor  me  atrovo. 

Lop,  Yo  desta  suerte  le  Uevo>  u^i. 
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Donde  le  darë  la  muerte. 

{Vanse  loi  dos,) 
Barq.  El  criado  no  vendre 
En  mil  horas,  segun  creo. 
^Mas  que  es  aquello  que  veo? 
Desasido  el  barco  esta, 
Rompida  la  cuerda.  Dius 
Solo  los  puede  Ubrar; 
Que  Bin  duda  que  en  el  mar 
Tendràn  sepulcros  los  dos.  (Vase,) 

Salen  MANRIQUE  t  SIRENA. 

Manr.  Sirena,  cuyo  mirar 
Suspende,  enamora,  encanta, 
<{Vienes  acaso  à  escuchar 
A  su  orilla  como  canta 
La  sirena  de  la  mar? 
Oye  un  soneto  oportuno, 
Heréico,  grave  y  discreto; 
No  te  paresca  importuno, 
Porque  este  es  el  un  soneto 
De  los  mil  y  ciento  y  uno. 

(Saca  Manrique  un  ftapel,  y  lee,) 

«  Cinta  verde,  que  en  tërmino  sucinta^ 
«  Su  cinta  pudo  hacerte  aquel  Dips  tinto 
«  En  sangre,  que  gobierna  el  globo  quinte, 
M  Para  que  Vénus  estuviese  en  cinta. 

•  La  primavera  tus  colores  pinta , 
«  Por  quien  yo  traigo  en  este  laberinto  • 
«c  Tamaûo  como  pasa  de  Gorinto 
M  El  corazon  mas  negro  que  la  tinta. 

M  Hoy  tu  esperanza  i  mi  temor  se  Junte, 
«  Porque  en  su  verde  y  amarillo  tinte 
«  Amor  flemas  y  cèleras  barrunte  : 

tf  Que  como  à  mi  de  su  color  me  pinte, 
«c  No  podrà  hacer,  aunque  en  arpon  me 

apunte, 
«  Que  mi  esperanza  no  se  encaraminte.  • 

Sir,  I  Que  Hndo  soneto  bas  becho  ! 
Pero  ensena  à  ver,  si  es  verde 
La  cinta. 

Manr.    En  bien  se  me  acuerde 
Lo  que  la  cinta  se  ba  becbo. 
Asi  estaba  cierto  dia 
Junto  al  Tajo,  en  su  frescura 
Contemplando  tu  bermosura, 
Sirena,  y  la  dicha  mia. 
Saqué  aquella  cinta  bella. 
Para  aliviar  mi  esperanza, 

Y  culpando  tu  mudanza, 
Empecé  à  llornr  con  ella; 
Resàbala  con  placer, 

Y  un  ëguiln,  que  me  viô 
Llegarla  al  labio,  pensô. 
Que  era  cosa  de  comer; 
BaJ(3  de  una  piedra  viva, 

Y  con  grnn  resolucion 
Arrebatéme  el  liston, 

Y  volviô  à  subir  arriba. 


Vo,  aunque  con  gran  ligereza 
Subir  é  su  nldo  quiero. 
No  pude  baliar  un  caldero. 
Que  ponerme  en  la  cabeza. 
Con  esta  ocasion  se  pierde 
De  tu  liston  la  memoria. 
Esta  es,  Sirena,  la  bistorla, 
Llamada  el  âguila  verde. 

Sir.  Pues  éyeme  lo  que  à  mi 
Despues  acâ  me  pasd  : 
Estando  en  el  campo  yo, 
Volar  un  âguila  vi. 
Que  era  la  misma;  pues  viendo 
No  ser  cosa  de  corner, 
La  cinta  dejô  caer 
Junto  à  mi  ;  y  yo  acudiendo 
A  ver  lo  que  babia  caido, 
Halle  entre  las  flores  puesta 
La  cinta  ;  mira  si  es  esta. 

Manr,  ;  Notable  suceso  ha  sido  ! 

Sir.  Mas  notable  sera  hora 
La  venganza. 

Manr.  Mejor  es 

Dejarlo  para  despues: 
Que  sale  al  campo  seûora.  (Vête 

Sale  DO.^A  LE(»fOR. 

Léon.  {Sirena! 

Sir.  iSeîiora? 

Léon.  Mucha 

Es  mi  tristeza. 

Sir.  cPues  no 

Sabré  que  es  la  causa  yo? 

Léon.  Ya  la  sabes;  pero  escueha  : 

Desde  la  nocbe  triste. 
Que,  en  tantas  confusionea,  abraaada 
Troya  à  mi  casa  viste, 
Quedando  yo  de  todos  disculpada, 
Don  Juan  mas  engafiado. 
Libre  don  Luis,  don  Lope  aaegurado; 

Despues  que  por  la  ausenefa , 
Que  quiere  liacer  en  esta  bennosa  quioti, 
Adonde  la  escelencia 
De  la  naturaleza  borda  y  pinta 
Campana  y  monte  altivo, 
Mas  estimada  de  don  Lope  vivo, 

Perdi,  Sirena,  el  miedo, 
Que  à  mi  propio  respeto  le  tenii; 
Pues  si  cscnparme  puedo 
De  lance  tan  forzoso,  la  osadia 
Ya  sin  freno  me  alienfa. 
Que  peligro  pnsado  no  cscarmlenta. 

A  aquesto  se  ba  Uegado 
Ver  a  don  Lope  mas  amante  ahora; 
Pon|ue  desenganado, 
Si  «nigo  temiû,  su  desengaHo  adora, 
Y  en  amor  le  convierte. 
iOb  cuéntos  ban  amado  desta  sucrlr! 

i  Oh  cu^ntoit  ban  querido. 
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ndo  por  gracias  los  agravios  ! 

rror  no  han  podido 

e  los  nias  doctos,  los  mas  sabios  ; 

mugcr  mas  cuerda, 

T  auiado,  amada  no  se  acaerda. 

do  don  Luis  me  amaba, 

,  que  à  don  Luis  aborrecia; 

sin  culpa  estaba, 
,  qoe  temia  ; 

que  loco  estremo  !  ) 

querida,  ni  cuipada  temo; 

amo  olvidada  y  ofendida, 
i«  atrevo,  cuando  estoy  cuipada. 
para  mi  vida 

le  al  rey  don  Lope  en  la  Jornada, 
,  que  don  Luis  à  yerme  Tenga , 

fin  mi  amor,  porque  él  le  tenga. 

Sale  DON  JUAN. 

i  No  se,  como  el  coraion  ap, 

mdes  rigores  sufre, 

se  rinda  à  los  golpes 

y  otra  pesadumbre! 

Senor  don  Juan,  ^pues  no  Tiene 
'  don  Lope? 

No  pude 
le,  aunque  él  me  dijo, 
tes  que  en  el  mar  sepulte 
18  rayos,  vendra. 

i  Cémo  puede,  si  ya  cubren 
do  pàlidas  sonobras, 
(lo  lébregas  nubes? 

A  mi  me  tuvo  violento 
1  disgusto  que  tuve, 
tr  DO  puede  à  nadie 
le  si  mismo  huye. 

Dektro  don  luis. 

{Vàlgame  el  cielo! 

i  Que  voz 
timosa  dlscurre 

0? 

En  tierra  no  hay  nadie. 

En  las  ondas  se  descubrc 
*  un  bulto  ;  que  ya 
trémulas  las  luces 

no  se  détermina 

Osado  présume 
le;  pues  parecc, 
ia  nosotras  le  induce 
Jel  cielo,  lleguemos 
alientes  le  ayuden 
i  brazos. 

)N  LOPE  ■OJADO,  T  CON  UN  A  DA6A. 

i  Ay  de  mi  ! 


Juan.  jLlega! 

lop*  \  0  tierra,  patria  dulce 

Del  liombre  ! 

Juan.         iQué  es  lo  que  veol 
À  Don  Lope? 

Léon.         i  Esposo  ?  , 

Lop.  No  pude 

Hallar  puerto  mas  piadoso, 
Que  el  que  en  tal  favor  acude 
A  mi  fatiga.  ;  0  Leonor  ! 
i  0  mi  bien  !  No  es  bien  que  dude, 
Que  el  cielo  me  ha  prevenido 
('On  sus  favores  comunes 
Tan  grande  dlcha,  en  descuento 
De  tan  grande  pesadumbre. 
;  Amigo  I 

Juan,  i  Que  ha  sido  esto? 

Lop.  La  mayor  làstima  incluye 
Aquesta  ventura  mia, 
Que  vi6  el  mundo. 

Léon.  Como  ayude 

El  cielo  mis  esperanzas, 

Y  vivo  esteis,  no  hay  quien  culpe 
A  ia  fortuna,  aunque  usase 

De  su  tràgica  costumbre. 
Lop.  Hablé  al  rey,  busquées  à  vos, 

Y  como  hallaros  no  pude, 
Fletc  un  barco.  Estando  ya 
Para  hacer  que  el  agua  sulque, 
A  mi  un  gai  an  caballero, 
(^uyo  nombre  apenas  supe, 

Que  pienso,  que  era  un  don  Luis 

De  Benavides,  acude , 

Diciéndome,  que  por  ser 

Forastero,  à  quien  se  suple 

Un  certes  atrevimiento , 

Me  ruega,  que  no  le  culpe 

El  pedirme,  que  en  el  barco 

Le  traiga,  que  es  bien  procure 

Ver  en  la  quinta  del  rey 

La  gente,  cuando  se  Junte. 

Obligome  à  que  le  dièse 

Un  lugar,  y  apenas  hube 

Entrado  con  él,  y  el  barco 

De  los  dos  el  peso  sufre, 

Que  el  barquero  aun  no  habia  entrado , 

Cuando  el  cabo,  à  quien  le  pudren 

Las  mismas  aguas  del  mar, 

Falta,  porque  le  recude 

Una  onda  reciamente, 

A  cuyo  golpe  no  pude 

Resistir,  aunque  tome 

Los  remos.  Al  fin  no  tuve 

Fuerza,  y  los  dos  en  el  barco, 

Entrando  por  las  azules 

Ondas  del  mar,  padecimof 

Mil  saladas  inquiétudes. 

Ya  de  los  montes  de  agua 

Ocupé  las  altas  cambres, 

Ya  ea  bévedas  de  zaflr 
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Sepulcro  en  su  arena  tuve. 
Al  fin,  guiado  à  esta  parte, 
A  yista  ya  de  las  luces 
De  tierra,  chocando  el  barco, 
De  arena  y  agua  se  cubre. 
El  gallardo  caballero, 
A  quien  yo  librar  no  pudc, 
Por  apartarnos  la  fuerza 
Del  golpe,  sin  que  se  ayude 
A  si  mismo,  se  rindio 
Al  mar,  donde  le  sepulte 
Su  olvido. 

Uon.      j  Ay  de  mi  !  {Cae  desmaycula.) 

Lop.  \  Leoiior, 

Mi  bien»  mi  esposa,  no  turbes 
Tu  hermosura  !  \  Ay  cielo  mio  ! 
Un  hielo  manso  discurre 
Por  el  cristal  de  sus  manos. 
i  Ay  don  Juan  !  la  pesadumbre 
De  verme  asi,  no  fuc  mucho 
Que  la  rindiese;  no  sufren 
Corazones  de  muger, 
Que  estas  Ugrimas  etcuchen.  — 
Llevadla  al  lecho  entre  todos. 

{Uévanla  enii^  dos.) 

Juan,  iQuë  bien  en  un  hombre  luce, 


Que  callando  sus  agravios, 
Âun  las  venganzas  sepulte! 
Desta  suerte  ha  de  vengarse 
Quien  espéra,  calla  y  sufre. 

Lop.  Bien  habemos  aplicado, 
Honor,  con  cuerda  esperanza, 
Disimulada  venganza 
A  agravio  disimulado. 
Bien  la  ocasion  adTerti, 
Cuando  la  cuerda  corté, 
Cuando  los  remos  tome, 
Para  apaitarme  de  alli, 
Haciendo  que  pretendia 
Acercarme,  y  bien  logré 
Mi  intento,  pues  que  maté 
Al  que  ofenderme  queria, 
(Testigo  es  este  punal  j 
Al  agresor  de  mi  afrenta , 
A  quien  di  en  urna  violenta 
Monomento  de  cristal. 
Bien  en  la  tierra  rompi 
El  barco,  dando  à  entender, 
Que  esto  pudo  suceder, 
Sin  sospecharse  de  mi. 
Pues  y  a  que,  conrorme  à  ley 
De  honrado,  maté  primero 
Al  galan,  matar  espero 
A  Leonor;  no  diga  el  rey, 
Vieiido  que  su  sangre  esmalta 
El  lecho,  que  aun  no  vioiù, 
Que  no  vaya^  porque  yo 
En  mi  casa  no  haga  falta. 
Pues  esta  noche  ha  de  ver 
El  fin  de  mi  desagrayio, 


[ap. 


{Vase.) 


Medio  mas  prudente  y  sabio 
Para  acabarlo  de  hacer. 
Leonor,  (  ;  ay  de  mi  !  )  Leonor, 
Bella  como  licenciosa. 
Tan  infeliz  como  hermosa, 
Ruina  fatal  de  mi  honor; 
Leonor,  que  al  dolor  rendida, 

Y  al  sentimiento  postrada, 
Dej6  la  muerte  burlada 
En  las  manos  de  la  vida, 
Ha  de  morir.  Mis  intentos 
Solo  los  he  de  flar, 
Porque  los  sabrén  caUar, 
De  todos  cuatro  elementoe. 
Alli  al  agua  y  viento  entrego 
La  média  venganza  mia  ; 

Y  aqui  la  otra  mltad  fia 
Mi  dolor  de  tierra  y  fiiego; 
Pues  esta  noche  mi  casa 
Pienso  intrépide  abrasar; 
Fuego  al  cuarto  he  de  pogar, 

Y  yo,  en  tanto  que  se  abrata, 
Osado,  atrevido  y  ciago 
La  muerte  à  Leonor  daré, 
Porque  presuman,  que  fué 
Sangriento  verdugo  el  faego. 
Sacaré  acendrado  dël 
El  honor,  que  me  ilustrô, 
Ya  que  la  liga  ensuciô 
Una  mancha  tan  cruel  ; 

Y  en  una  esperiencia  tal, 
Por  los  cristales  no  ignoro 
Que  saïga  acendrado  el  oro, 
Sin  aquel  bajo  métal 
De  la  liga  que  ténia, 

Y  su  valor  deslustraba. 
Asi  el  mar  las  manchas  lava 
De  la  gran  desdicha  mia, 
El  viento  la  lleve  luego 
Donde  no  se  sepa  délia, 
La  tierra  ande  por  no  vella, 

Y  cenizas  la  haga  el  fuego; 
Porque  asi  el  mortal  aliento, 
Que  â  turbar  el  sol  se  atreve , 
Consuma,  lave,  arda  y  lleve 
Tierra,  agua,  fuego  y  viento. 

SaLEN  EL  Hey,  EL   DUQDE   DE  BERGANZA 
V  ACOMPA^AMIKNTO. 

Duq.  Pensando  el  mar,  que  dormia 
Segundo  sol  en  su  csfera, 
Mansamente  retratô 
A  sus  ondas  las  estrellas. 

Rey.  Vlne,  duque,  por  el  mar; 
Que  aunque  pude  por  la  tierra, 
Me  pareciô,  que  tardaba, 
Guanto  por  aqui  es  mas  oarca. 

Y  habiendo  estado  las  aguas 
Tan  dulces  y  lisoojeras, 
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cielo,  nardto  ainl^ 
contemplando  en  ellas, 
justo  venir 
lantos  barcos  vea^ 
anales  parecen 
asados  c^metas^ 
ios  cisnes,  pues 
ido  esta  competencia, 
>n  las  alas  corren, 
con  lo8  remos  vnelan. 
A  todo  ofrece  ocasion 
le  apacible  y  fresca. 
Entre  la  tierra  y  el  mar 
a  Tjsta  es  esta  ; 
mirar  tantaa  qointas, 
lantas  Uaonjean 
lel  mar,  qat  obedientes 
ta  quietad  las  cercan, 
m  monte  portitil, 
ma  errante  selva; 
(tas  dentro  del  mar, 
[ue  se  menean. 
dulce  patria  mia^ 
ël  espero  que  vuelva, 
lue  es  la  causa  suya, 
efiido  me  veas 
-el  entrar  triunfante 
rictorias  sangrientas, 
mi  honor  nueva  fama, 
triunfos  à  la  Iglesia, 
tro  ver. 

dentro,  l  Fuego,  fuego  ! 
Que  voces,  duque,  son  estas? 
Fu^e  dicen  ;  y  hâcia  alli 
ta,  que  esté  mas  cerca, 
me  engano,  es 
Ml  Lope  de  Almeida^ 
abrasando. 

Ya  veo 
tu  salir  della^ 
D  Tolcan  de  humo  y  fuego, 
H  y  las  centellas. 
incendio,  al  parecer, 
I  partes  la  cerca  : 
aaposlble  cosa, 
le  escaparse  pueda. 
BI0DO8  à  ver^ 
ontra  el  fuego  defeosa. 
iSenor,  tal  temeridad? 
liiqoe,  accion  piadosa  es  esta, 
ridad. 

E  DON  JUAN  MEDtO  DESKtIDO. 

Aunque 
mlTlda  sea, 
car  à  don  Lope, 
u  cuarto  el  que  se  quema. 
Detened  aquese  hombre  ! 
[>esesperado,  iqué  intentas? 


Juan.  Dejar  en  el  mundo  fama 
De  una  amistad  rerdadera. 
Y  pues  que  présente  estas, 
Es  bien  que  la  causa  sepas. 
Apenas,  o  gran  sefior, 
Nos  recogimos,  apenas, 
Cuando  en  un  punto,  un  instante 
Creciù  el  fuego  de  manera^ 
Que  parece  que  tomaba 
Venganza  de  su  violencia. 
Don  Lope  de  Almelda  esta 
Con  su  esposa,  y  yo  quisiera 
Librarlos. 

Sale  HANRIQUE. 

Manr,    Echando  chispas^ 
Como  diablo  de  comedla, 
Salgo  buyendo  de  mi  casa, 
Que  soy  desta  Troya  Enéas. 
Al  mar  me  voy  à  arrojar^ 
Aunque  menor  dano  fuera 
Quemarme,  que  beber  agua. 

Sale  DON  LOPE  medio  desnudo,  t  saga 
A  LEONOR  EN  LOS  bkazos  mcerta. 

Lop.  \  Piadosos  clelos,  clemencia, 
Porque,  aunque  arriesgue  mi  vida^ 
Escapar  la  suya  pueda  ! 
i  Leonor  1 

Rey.      ;Es  don  Lope? 

Lop.  Yo 

Soy,  senor,  si  es  que  me  deja 
El  sentimiento,  no  el  fuego, 
Aima  y  vida,  con  que  pueda 
Conoceros,  para  hablaros> 
Cuando  vida  y  aima  atentas 
A  esta  desdicba,  à  este  asombrOf 
A  este  horror,  à  esta  tragedia. 
Yace  en  pâlldas  cenizas 
Esta  muerta  beldad^  esta 
Flor>  en  tanto  fuego  helada; 
Que  solo  el  fuego  pudiera 
Abrasarla,  que  de  envidia 
Quiso,  que  no  resplandezca. 
Esta,  senor^  ftié  mi  esposa. 
Noble,  altiya,  honrada,  honesta> 
Que  en  los  labios  de  la  fama 
Deja  esta  alabanza  etema. 
Esta  es  mi  esposa,  ci  quien  yo 
Quise  con  tanta  temeza 
De  amor,  porque  sienta  mas 
El  no  verla  y  el  perderla. 
Con  una  tan  gran  desdicba, 
Como  en  vivo  fuego  envuelta. 
En  humo  denso  anegada; 
Pues  cuando  libraria  intenta 
Mi  valor,  rindiô  la  vida 
En  mis  braxos.  i  Dura  pena  ! 
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i  Triste  horror  I  ;  (ùerte  suceso  ! 
Aunque  un  consuelo  me  deja^ 

Y  es,  que  ya  podré  serviros  ; 
Pues  libre  desta  manera^ 
En  mi  casa  no  haré  falta. 
Con  vos  ire,  donde  pueda 
Tener  mi  vida  su  iin, 

Si  hay  desdicha,  que  fin  tenga.  — 

Y  vos,  valiente  don  Juan, 
Decid  il  quien  se  aconseja 

Gon  vos,  como  ha  de  veogarse, 
Sin  que  ninguno  lo  sepa  ; 

Y  no  dira  la  venganza 

Lo  que  no  dijo  la  afrenta. 

Rey.  \  Notable  desdicha  ha  sido  ! 

Juan.  Pues  ôigame  vuestra  alteia 
A  parte  ;  porque  es  razon, 
Que  solo  este  caso  sepa  : 
Don  Lope  sospechas  tuvo. 


Que  pasaron  de  sospcchat, 

Y  Ilegaroiî  d  verdades  ; 

Y  en  resolucion  tan  cuerda, 
Por  dar  à  secreto  agravio  • 
Tambien  venganza  sécréta, 
Al  galan  matû  en  el  mar, 
Porque  en  un  barco  se  entra 
Con  cl  solo  :  asi  el  secreto 
Al  agua  y  fuego  le  entrega, 
Porque  el  que  supo  el  agravio, 
Solo  la  venganza  sepa. 

Rey.  Es  el  caso  mas  notable. 
Que  la  antigùedàd  célébra, 
Porque  sécréta  venganza 
Requière  sécréta  ofensa. 

Juan.  Esta  es  verdadera  historU 
Del  gran  don  Lope  de  Almelda, 
Dando  con  su  admiracion 
Fin  à  la  tragicomedia. 


LA  CISMA  DE  INGLATERRA. 


on  el  nombre  de  historia  de  una  nacion  se  han  de  designar  aun  las  que  en  reaiidad 
I  sino  indecorosas  memorias  de  las  pasiones  dégradantes  de  aquellos  reyes  que  ci- 
una  corona  solo  para  escandalizar  al  mundo ,  renovando  las  leyea  sangrtentas  de 
I  6  las  impuras  orgîas  de  fialtasar,  nos  abstendremos  de  llamar  drama  histôrlco 
bellisima  creacion  del  mas  profundo  de  nuestros  poetas ,  à  esta  pintura  enérgiea 
ecorosa  de  una  revolucion  politica  y  religiosa ,  la  mas  contaminada  con  la  mei- 
id  y  la  torpeza.  Porque  en  efecto,  tanto  en  la  reproducclon  de  los  caractères  como 
accidentes  y  peripecias  à  que  conduce  cl  desenvolvimiento  de  la  pasion  impetuost 
f  Enrique  hàcia  la  hermosa  Ana  Boleyn  (Bolena],  verdadera  aunque  vergonsosa 
del  cisma,  muy  poco  habré  que  pueda  satisfacer  à  la  escrupulosa  conciencia  del 
ptifo.  Pero  para  los  que  no  buscan  en  las  producciones  del  aenio  dramético  cuali- 
de  historiador,  que  lejos  de  favorecer  el  vuelo  del  genio  sueien  sofocarlo,  el  inge- 
artiflclo  con  que  en  ia  cisma  de  Inglaterra  supo  Galderon  reallzar  esta  especle  de 
ion  y  modiflcacion  partJcular  de  la  tradlcion  hlstôrica  para  reducir  una  cadena 
tos  désignai  y  prolija  à  un  punto  comun,  y  encerrar  eu  este  centro  como  en  un 

0  vigoroso  y  acabado  una  transmutacion  entera  de  principios  veriflc^ida  en  muchos 
kjos  de  dar  ocasion  à  la  critica  engendrarà  admiracion  y  alabanza. 

solo  aquellos  hecbos  sino  tambien  los  acaecidos  anos  antes  en  Alemania,  y  que 
roQ  al  monarca  ingles  de  arrimo  y  de  defensa  en  sus  pretensiones,  debieron  série 
xtro  poeta  harto  famlliares  tanto  por  lo  reciente  de  la  época  como  par  la  impor- 

1  SQina  de  una  doctrina  que,  tomando  su  fuente  en  el  labio  profético  de  Juau  de 
se  reprodujo  antes  de  los  cien  anos  en  el  canto ,  no  siempre  arnionioso,  del  cisne 
itemberg  para  estenderse  como  una  inundacion  repentina  desde  un  oscuro  convento 
aii  todo  el  septentrion  de  la  Europa.  Mas  Galderon  babia  concebido  un  proyecto 
isiado  grandioso  para  bumillar  ante  ia  autoridad  histôrica  nquelia  vénérable  frente, 
a  rebelde  contra  ia  autoridad  de  la  tiara.  El  eje  al  rededor  del  cual  giraba  toda 
readon  poética  era  la  defensa  de  una  religion  en  cuyo  amor  babia  encanecido ,  de 
ligion  de  toda  la  Espana,  de  la  religion  que  gloriflcé  con  una  didàctica  sublime  en 
nmortaies  autos  sacramentales.  Muéstrase  el  fiel  sacerdote  ardiente  y  noble  ene- 

<lelagu8tino,  y  desde  la  corte  de  Felipe,  à  la  cual  domina  conel  encanto  de  la 
^  linza  à  la  Europa  reformada  el  descrédito  y  la  indignacion  de  toda  una  sociedad 
i*KrU.  Si,  muerta  ya  y  desmembrada,  porque  ia  colosal  unidad  de  los  quince  pri- 
*iiglo«  va  habin  afrojado  de  si  un  elemento  que  le  destruia,  porque  la  antigua  y 
'  fc  catouca  cedia  débil  y  trabt^ada  en  la  tremenda  lucba  con  elesceptlciamo  que  le 
■Ulka  el  dominio  del  mundo  entero. 

*  le  basque  pues  en  la  obra  del  grau  poeta  del  siglo  xvii  una  reproducclon  vlva  de  la 
Çloo  liistdrica  adornada  de  galas  poëticas,  solo  con  el  intente  de  divertir  el  Anime» 
U  coriosa  leyenda  reviste  otros  ecos  en  la  lira  de  Galderon,  la  relaclon  hlstdrlca 

*  de  formas  entre  1ns  manos  del  ingenioso  artista  teôlogo  à  quien  sabiamente 
iSdilegel  el  ûltimo  canto  de  la  edad  média  y  se  convierte  siempre  en  una  formi- 
Kleedon  moral,  en  un  saludable  principio  que  el  pueblo,  al  cual  la  demostracion 
^  es  desconocida,  admite  bido  la  forma  seductora  de  l<i  representacion  con  las 
eai  del  bufon  y  el  liante  del  desgraciado.  Momento  solemne  es  por  cierto  aquel 
Mi  doeno  el  poeta  de  las  sensaciones  de  un  pueblo  entero  que  se  reune  a  contemplar 
eacion,  en  la  sola  fe  del  halago  lirico,  derrama  sobre  su  auditorlo  un  torrente  de 
y  de  creencia  que  con  la  doble  percepclon  de  la  vista  y  del  oido  se  convierte  en 
lero  Secundo  de  virtudes  morales  y  politicas  ;  Ay  del  que  abusando  de  tan  sagrado 
locio  busca  malvado  y  caiiteioso  un  momento  de  espansion  inocente  para  depositar 
Kno  de  un  corazon  puro  el  gërmen  de  la  impiedao  y  de  la  rebelion  !  El  teatro  y  la 
a  valiëndose  de  procedlmientos  diverses,  completan  una  obra  cnteramente  igiial  ; 
>n  la  austeridad  de  la  dogmética,  aquel  con  el  juego  de  las  sensaciones  y  afcctos 
<s  ;  pero  la  responsabilidad  moral  del  poeta  es  mayor  que  la  del  maestro  porque  en 
Utorio  bay  mayor  numéro  de  corazones  y  su  método  es  mas  favorable  a  la  inlen- 
Intre  aquella  multitud  nunca  faltan  un  nino  6  una  virgen  t imida  qii^  sonrio  nibo- 
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rixada  de  iina làgrima  que  una  educacion  torcida  le  manda  reprimir....  jOh  poeta!  si 
quieres  ofrecer  à  su  candor  cosa  digna  de  tu  alto  destino,  deposita  en  aquella  alnia  tîerna 
una  flor  fragante  y  delicada,  no  la  hieras  con  las  espinas  de  la  duda  ni  la  manches  con 
el  11  cor  de  la  Impureza! 

De  cuantos  autores  dramâticos  puede  cltar  con  orgullo  la  antigua  escena  espanola, 
ninguno  ciertamente  comprendlé  como  Calderon  lo  necesidad  de  este  princlpiu.  Si  Ilevado 
alguna  ves  de  una  Interpratacion  demAsiado  esiricfa  de  esta  necesidad  moral,  destigurô 
enteramente  algunos  nechos  especlales  para  presentar  en  In  soluclon  de  sus  profundos 
oonceptos  compléta  y  acabada  la  gloriflcacion  y  triunfo  de  la  Idea  esencialmente  catélica 

nconstituye  la  intencion  de  sus  mas  belles  dramas  histôricos ,  puede  asegurarse  que 
jue  faite  por  parte  de  la  exactitud  se  compensé  sobradamente  con  la  interpretadon 
fllosôflca  del  necho.  Y  en  efecto,  la  cisma  de  Inglaterra  nos  ofrece  dos  ejemplos  muy 
notables  de  esto,  que  mencionaremos  desde  luego,  absteniéndonos  de  bacer  una  narracioo 
de  su  argumente,  que  ademas  de  prolija  Juzgamos  de  todo  punto  inûtil. 

El  cardinal  Wolsey,  despues  de  haber  perdido  la  gracia  de  Ënrique  VIII  con  el  san- 
tnofto  palaclo  de  York  por  el  resentimlento  de  Ana  Bolena  y  los  manejos  de  Tarios 
grandes  del  reino,  reftidfô  en  una  casa  de  campo  del  obispado  de  Winchester  por  algonoi 
metes  durante  los  cuales  recibiô  del  inconstante  monarca  y  de  la  mfsma  Ana  rqtetldas 
muestras  de  afteto.  Sin  embargo,  las  persecucionee  contra  el  antiguo  privado  m  reiio- 
târon,  y  obligado  à  flJar  su  resiciencla  en  Cawood,  empleô  grandes  sumas  levantando 
Mberbias  ftbricas  en  el  arzoblspado,  hasta  que  preso  como  reo  de  alta  traicion  en  medio 
de  un  banqueté  que  celebmba  en  Yorkshire,  muriô  é  pocos  dias  en  la  abadia  de 
Leioester  con  entera  calma  y  franquilidad  de  espfritu.  Esta  historié  no  se  |>restaba  A  h 
Idea  de  Calderon  ;  creyô  este  que  una  maerte  Violenta  y  desesperada  oft^ia  un  eeca^ 
Bilento  mas  formidable  que  la  simple  perdida  de  los  bienes  mundanos,  y  por  oonsi- 
ralente  despues  de  représentâmes  al  Talido  mendigando  un  misérable  sustento,  le  haee 
deepeAaree  desde  una  roca ,  poniemlo  A  SU  inddmita  soberfoia  un  horrible  complemeiito 
en  el  suicidio.  A  la  muerte  de  WolMy  sigue  la  de  la  reina  Ana,  dispuesta  por  el  reir  se* 
eretamente  (hecho  sobre  modo  hfpotético);  y  otro  acontecimiento  falso,  la  jura  de  la 
prineesa  dona  Maria,  sirve  de  glorioso  deseniace  é.  la  accion  dramàtica.  El  pensamlento 
moral  queda  coropleto  :  la  realldad  histôrica  lo  desmiente 

La  muerte  de  Ana  Bolena,  lejos  de  ser  una  eapecie  de  espiacion  del  arrepentimlento  de 
Mpiel  rey  impetuoso  y  altanero,  taé  solo  efecto  de  una  nue  va  pasion  iiispirada  por  Juana 
8«ymour,  la  oual  subie  al  trono  de  Inglaterra  sobre  el  cadàver  de  ia  desgraclada  miiger 
A  em  penrersidad  atribuyeron  injustamente  muy  distinguidos  escritores  el  dlirorcio  de 
€atiflM  y  el  erimen  de  la  iglesia  anglicana. 


PERSONAGES. 


Kl  Mt  ENRiQtJE  OGTAVO. 
El  gaamuial  BOLSEO. 
eAtlL08,  embAjador  de  Francia. 
TQMAS  BOLENO,  viejo. 
DIONIS,  criado. 
PASQUIH,  gradoso. 

EÈ  COlTAll. 
4  MINA  DORA  CATALmA. 


La  infantà  maria. 
ANA  BOLENA, 
MABGARITA  POLO, 
JUANA  SEMEIRA, 
Solda  Bos. 
Musicos. 

AcOIIPAftAKlENTO. 
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«1A8,  Y  CORRCSE  ONA  CORTIHA, 
EL  RET  ENRIQUE  DtmMIENDO , 
5A  VESA,  CON  EECADO  DE  ESCEI- 

Dfi  LA  DO  ANA  BOLENA,  t  dicb 

!ITRE  SOEftOS. 

tte ,  Kombra  dirina ,   imécen 
0,  desluclda  estrella  ;      [bella, 
sol  ofendes, 

ràt  tanto  esplendor  prétendes. 
lUa  mi  |>echo  airada  vives  f 
eilgo  de  borrar  cuanto  tû  es- 
i.  {Vase,) 

irda,  esebcha,  espéra; 
»8  en  velox  esfera 
an  presto, 

EL  CARDENAL  BOLSEO. 


ilor! 

ATâestésaqulr 

^Quéesesto? 
en  es  una  muger,  que  ahora 
f  Di.  [ha  salido 

Del  snefio  ha  si  do 
ue  nadie  aqui  ha  llegado. 
les,  sehor,  lo  que  has  sofiado. 
^ardenal!  escucha; 
:  fué  ml  pena  mueha. 
ero  es  fonoso 
nque  lo  sepas) 
el  OGtavo 
igalaterra, 
mo  Enrique, 
luerte  violenta 
là  en  mis  sienes 
diadema, 
tro,  no  solo 
ios  por  ella, 
is  hermosa 
;a  reina, 
Ios  ingleses, 
su  edad  primera 
»Dibros  colunma 
:e  Iglesia, 
latalina, 
mta  y  bella 
os  Reyes, 
de  la  tlerra, 
lermmo  Arturo, 
I  edad  tan  tierna, 
salud, 

mas  sécrétas, 
1  matrimonio. 


Quedando  entonces  la  reina, 
Muerto  el  principe  de  Walia, 
A  un  tlempo  viuda  y  doncella. 
Los  ingieses  y  espaôoles, 
Viendo  las  paces  deshechas, 
Los  deseos  malogrados 

Y  las  esperanzas  muertas^ 
Para  conserva  r  la  pas 
De  ios  dos  relnos,  conciertan, 
(^on  parecer  de  hombres  doctos, 
Que  yo  me  case  con  ella  ; 

Y  atento  é  la  utilidad, 
Julio  segundo  dispensa, 
Que  todo  es  posihle  à  quien 
Es  vice  Dios  en  su  iglesia. 
De  cuya  felice  union 
Sallô,  para  dicha  nuestra, 
Un  rayo  de  aquelia  luz, 

Y  de  aquel  cielo  una  estrella, 
La  infanta  doha  Maria, 
Que  habeis  de  jurar  princesa 
De  Walia,  con  que  la  nombro 
Mi  légitima  beredera. 

Esto  he  dicho,  por  mostrar 
Con  el  gusto  y  obediencia, 
Que  se  reciben  las  cosas 
De  la  fe  en  Ingalaterra  ; 
Pues  dicen  asi,  que  ftié 
Légitima,  santa  y  cuerda 
La  dispensacion  del  papa, 
Pues  todos  vienen  en  eUa  ; 

Y  para  decir  tambien, 
Cardenal«  de  la  manera, 
Que  la  deflendo^  asistiendo 
Con  el  ingenio  y  las  fuersas  ; 
Pues  ahora  que  Marte  duermc 
Sobre  las  armas  sangrientas^ 
Vélo  yo  sobre  Ios  libros, 
Escribiendo  en  la  defensa 

De  Ios  siete  sacramentos 

Aqueste,  con  que  boy  intenta 

Mi  deseo  confùndir 

Los  errores  y  las  sectas. 

Que  Lutero  ha  derramado  ; 

Pues  en  él,  para  su  ofensa, 

Todo  es  refutar  errores 

De  un  libro,  que  se  interpréta, 

Cautividad  babilonia, 

Que  es  veneno,  es  peste  flera 

De  Ios  hombres.  Escribiendo 

Estaba...  Oye;  que  aqui  empieza 

El  horror  de  mas  espanto, 

El  prodigio  de  mas  fuerza, 

Que  entre  las  sombras  del  sueho 

Imâgenes  diô  à  la  idea. 

Escribiendo  estaba  pues, 

(  En  el  sacramento  era 

Del  matrimonio.  îAy  de  mi!) 

Y  cargada  la  cabesa, 

Entorpecido  el  Ingenio 


/ 
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De  un  pesado  sueno>  apenas 
A  su  fuerza  me  rendi, 
Cuando  vi  entrar  por  la  puerta 
Uiia  muger.  Aqui  el  aima 
Deiitro  de  mi  mismo  tiembla, 
lîarlia  y  calello  se  eriza, 
Toda  la  sangre  se  hiela, 
Late  el  corazon,  la  voz 
Falta,  enmudece  la  lengua. 
Esta  llegô  à  mi,  y  turbado 
De  considerarla  y  verla , 
Ya  110  accrtaba  à  cscribir; 
Pues  cuanto  con  la  dcrecha 
Mano  escribla  y  notaba, 
Iba  borrando  la  izqnierda. 
Con  esta  imaginacion, 
Que  hixo  caso,  y  tuvo  fùerza 
De  verdad,  csloy  dispuesto, 
Considerando  las  senas, 
Tanto,  que  ahora  la  miro 
Con  aquella  forma,  aquella 
Imâgen,  que  antes  la  vi  ; 
Y  aun  picnso,  que  cl  aima  suena, 
Pues  en  tantas  confusiones, 
Tuntos  asombros  y  penas, 
Si  puede  dormir  el  aima, 
No  debe  de  cstar  desplerta. 

Bols,  No  haga  la  imaginaclon 
Desos  discursos  empefio; 
Que  las  quimeras  del  sueno 
Sombras  y  figuras  son. 
Kstas  cartas  han  venido, 
Con  cuya  ocasion  entré 
llasta  el  retrcte,  porque 
La  brevedad  he  entendido 
Que  importa. 

Rey,  Saber  espero 

Cuyas  son. 

Bols,      Aquesta  pues 
De  Léon  décimo  es.  (Ddselas.) 

Rey,  ^Y  esta? 

BoU*  De  Martin  Lotero. 

Rcy.  Si  fucra  lirito  dar 
Al  sueno  interpretacion, 
Yieras,  que  estas  cartas  son 
Lo  que  acaiK)  de  sonar. 
La  mano  ton  que  escribla 
Kra  la  dercclin,  y  era 
La  doctrina  Nordadera, 
Que  celoso  (iofendia. 
Aquesto  la  caria  mucslra 
Del  ponlifice.  Y  querer 
Deslucir  v  deshacer 

«F 

Yo  con  la  mano  siniestra 
Su  luz,  bien  dice,  que  lleno 
De  confuslonrs  veria 
Juntos  la  ncK'hc  y  cl  dia, 
La  triaca  y  el  veneno. 
Mas  por  decir  mi  grandcza 
Cuya  la  Victoria  es, 


UajC  Lutero  a  mis  pies, 

Y  I^on  suba  à  mi  cabeza. 

(Por  nrrojar  la  cavia  de  Lutero  d 

pies ,  y  paner  la  del  pontifice  sobr\ 

cahezQ,  Ins  t ruera.) 
Aliora  verc  lo  que  dicc 
Su  santidad.  ;^Mas  que  es  este? 
En  nuevas  dudas  me  ha  puesto 
Otro  suceso  Infelice. 
La  carfa  fue  de  Lutero 
La  que  sobre  mi  cabeza 
Puse.  i  Que  error  !  *,  que  tristesa  ! 
iOtro  prodigio,  otro  agûero 
Me  amenaza  I  i  Muerto  soy  ! 
iSantos  cielosi  ^qué  ha  de  ser 
Lo  que  hoy  me  ha  de  suceder  ? 

Bols,  Que  tendras  mil  gustos  hoy. 
ÂQuécometi  has  visto  dnr, 
Con  macilentos  desmayos, 
Al  alba  trémulos  rayos? 
ÂQué  monte  has  visto  temblar? 
é  En  que  eclipsado  arrebol, 
Previnlendo  otra  fortuna, 
Lloro  é.  los  pies  de  la  luna 
Diluvios  de  sangre  el  sol? 
Pues  si  no,  ^qué  agûero  es 
Al  dar  dos  cartas,  seQor, 
Trocarlas  yo  por  error, 
0  entenderlas  tû  al  rêves P 

Rey.  Bien  me  consuelas,  Bolseo  ; 
Fucra  de  que  aqueste  error 
Ya  le  juzgo  en  mi  favor, 

Y  por  mi  dicha  lo  creo  ; 
Pues  si  el  pontifice  es 
Basa  firme  y  fundamento 
De  la  fe,  como  cimiento 
Quiso  ponerse  il  los  pies. 
Que  él  es  la  piedra  confieso, 
\'o  la  coiunma  ;  y  asi 

Es  bien,  que  cl  me  tenga  à  mi, 
Para  que  yo  sufra  el  peso, 
Que  pone  sobre  mis  hombros 
Esta  bestia,  este  portento. 
Que  hoy  en  las  alas  del  viento 
Carga  montafias  de  asombros. 
Baje  la  piedra  oprimida, 
Suba  la  llama  abrasada. 
Esta  en  rayos  dilatada, 
Y'  aquella  del  peso  herida; 
Que  yo  de  las  dos  présume. 
Que  buscan  en  esta  acclon 
Su  mismo  centro,  pues  son 
Una  piedra  y  otra  liumo. 
No  entre  nadie  a  verme  hoy, 
Sino  tû  ;  que  escribir  quiero 
A  Léon  décimo  y  Lutero. 

Bols.  Tus  pies  beso. 

Rey.  Triste  estoy. 

Bols.  Aunquc  yo  desdc  la  cuna 
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nmllde  y  bi^o  soy, 
à  la  cumbre  voy 
de  ml  fortuna. 
mo  soberano 
un  escalon. 
lano,  ambicioD  ; 
une  la  inano  ; 
'  Tosotras  medro 
Isolugar, 
altlTO  sentar 
i  de  San  Pedro, 
estadlante  fui, 
hamildes  hijo. 
igo  me  dljo, 
r  sinrieae,  que  asi 
ugar  tendria, 
lèse  à  ml  deseo. 
i,  Tomas  Bolseo, 
lé  la  astrologia 
tldo  lugar  ; 
[De  tan  alto  estoy, 
que  papa  no  soy, 
que  desear. 
ae  una  muger 
Jestniicion. 
los  reyes  son 
ne  dan  su  poder, 
!Sto  fin  ofrece 
T  à  mi  estado? 
soy  y  legado, 
oe  fayorece, 
,  que  es  rey  de  Franda, 
emperador 
inia,  mi  favor 
I,  que  con  instanda 
à  Ënrique  quiere 
otro,  y  en  mi  esta 
daeno  sera 
itiflce  me  hidere. 

TOMAS  BOLENO,  CARLOS, 

FBANCES,  T    DIOMS. 

1  embajador  frances, 
ias  que  se  detiene 
le,  à  pedir  viene 
I. 

Vengn  de8i)ue8; 
a  i  su  mâgeslad 
Bde  halilar.  (  Vase.) 

îQuien  fué 
respondiô? 

No  se, 
litma  vaiiidad, 
>la  ù  la  nrrogauda, 
esto,  segun  creo, 
denai  liolseo. 

io  os  Irntaron  asi  en  Franda. 
io  su  yo  qur  ciicanto  lia  sido 
>lseo  le  ha  dado 


A  un  hombre  tan  celcbrado, 
Tan  prudente  y  advertido, 
Tan  docto  y  sabio,  que  bien 
Leer  en  cscuclas  podia 
Cânones,  filosofia, 

Y  teologia  tambien. 

Y  pues  hablar  es  forzoso 
De  otra  cosa  ;  suplicaros 
Quiero,  monsiur,  y  rogaros, 
Como  â  frances  generoso 

Me  honreis  con  vuestra  persona 
Esta  tarde.  Ya  supistels, 
(Puesto  que  en  Francia  la  vistels) 
Que  tengo  una  hija,  corona 
De  cuantas  bellezas  diû 
Al  mundo  naturaleza  ; 
Pues  à  su  rara  belleza 
Otra  ninguna  igualé. 
Esta  pues  por  dama  viene 
Hoy  à  palacio  ;  que  asi 
Honrarme  prétende  à  mi 
La  que  menos  causa  tiene  ; 
Pues  la  relna  (que  Dios  guarde) 
Honrar  mi  sangre  ha  querido, 

Y  à  palacio  la  ha  traido, 
Donde  ha  de  entrar  esta  tarde. 
En  el  acompanamiento 

Os  suplico  que  os  halleis, 
Para  honrarnos. 

Cdrl.  Ya  sabeis, 

Boleno,  que  solo  intento 
Serviros,  y  yo  seré 
El  que  asi  de  vos  reciba 
Honra  y  merced  escesiva. 
Por  criado  vuestro  ire. 

Tom.  El  cielo  os  guarde. 

Car/.  Y  a  vos 

Felice  os  deje  vivir. 

Tom.  Tarde  es,  voy  à  prévenir 
Lo  que  es  necesario.  A  Dioà.  (Vase.) 

Dion.  iQué  triste  mi  amo  esta!  —      ap. 
Senor,  a  no  me  dices  nada? 
;0>éte  d  rey  la  emb(\jada? 
iEstia  despachado  ya? 
^Daremos  presto,  senor, 
La  Yuelta  à  Fraucia.' 

Cdrl.  iAydemi! 

;  No  lo  quiera  Dios  ! 

Dion.  Pues  di, 

^Ircmonos  hoy? 

Cdrl.  Mcjor 

Lo  hizo  la  suerte  conmigo. 
Ni  el  rey  mi  embajada  o>ô, 
Ni  estoy  despachado  yo, 
Ni  il  Francia  me  vuclvo. 

Dion.  Digo, 

Que  no  te  entiendo,  ni  se 
En  que  esa  razon  consiste. 
La  embajada  prétendis  le, 

Y  nunca  supe  porquc 
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Con  tanto  gusto  venin <t 

A  Inglaterra,  y  ostils 

En  ella  con  mucho  mas, 

AI  cabo  de  tnntos  (lias; 

Y  ciiando  de  Francia  tratas, 

Te  entristeces,  en  pensa r 

Que  de  aqui  te  has  de  ansentar. 

;.Qué  es  esto?  (;Porqué  dilatas 

Decirme  la  causa  â  nn', 

Si  al  cabo  la  he  de  saher? 

Cdrl.  Pues  fueraa  y  gusto  ha  de  ser 
El  contarlo,  escucha. 

Dion,  Di. 

Cdrl,  0  y  a  porquc  d  su  rey  6  ai  nuestro 
importe, 
Lleno  de  lionor  y  de  prudencia  l'cno, 
De  Inglaterra  à  la  francesa  cortc 
Fuë  por  embajador  Tomas  Boleno. 
No  fié  de  los  cardmbanos  del  norte, 
<^mo  en  ftiego  llevô  tanto  veneno  ; 
Pero  ese  môvil  de  cristal  y  plala 
En  su  curso  los  clelos  arrebata. 

Este  llevô  tras  si,  por  mi  ventura, 
(Slempre  la  tuve  yo  para  mas  pena) 
Usurpada  de  Londres  la  hermosura 
En  su  gallarda  hija  Ana  Holena. 
En  aquella  deidad  hcrmosa  y  pura, 
De  los  hombres  bellisima  sirena, 
Pues  aduerme  à  su  encanto  los  sentldos, 
(liega  los  ojos  y  abre  los  oidos. 

Vila  en  Paris  un  dia.  j  A  DIos  pluguiera, 
No  que,  como  se  dice,  antes  cegàra, 
Sino  que  à  tantas  plumas  rayos  diera, 
Que  al  ave  mas  hermosa  nsi  imitâra  ! 
Fuera  el  pavon  de  Juno  enlonces,  ftiera 
El  aura  celestial  en  noclie  clara; 
Que  para  ver  de  un  sol  las  luces  bellas, 
Bien  Aieran  menester  tantas  estrellas. 

En  un  festin  acompanada  entraba 
De  la  mayor  belieza,  que  \\6  el  suelo; 
De  plata  y  seda  azul  vestida  e»taba  ; 
(cCuàndo  no  se  vistlô  de  azul  el  cielo?) 
Yo,  que  entonces  de  libre  blasonaba. 
Quedo  al  mirarla  envuelto  en  fùego  y  hielo; 
Que  como  amor  e:;  rayo  sin  violencia, 
Crece,  y  crece  en  su  misma  re&istencia, 

Fàcil  hace  un  diamante  â  otro  diamante, 
Y  posible  un  acero  hace  A  otro  acero; 
El  iman  al  iman  es  somejantc; 
Felice  es  siempre  el  que  Ilegô  primero. 
l  Pues  que  mucho,  que  amor  en  un  instante 
Postrase  hunnide  corazon  tan  flero; 
Si  en  tanta  confusion  dispuso  cl  ciego 
Iman,  rayo,  diamante,  acero  y  fuego? 
Danzo  ;  dance  con  elia  ;  no  quisiera 
Docirte  como  aili  mis  conllanzas 
Resucitaron,  conociendo  que  cra 
Muger  quien  supo  hacer  tantas  mudanzas. 
DeJ6  en  mi  mano  un  lienzo,  lisonjora 
Prenda,  con  que  animé  mis  esperanxas. 


Y  astrologo  favor,  cuyoB  despQjos 
Anunciaron  el  llanto  de  mU  ojos. 

Ame,  qui^,  estimé  mansos  rigorei; 
Servi,  sufri,  espère  locos  desTekM; 
Mostré,  dije,  escribi  locos  amores; 
Senti,  lloré,  temi  tirano*  xelos; 
Gocé,  tuve,  alcancë  dulcet  favom  ; 
Dejé,  perdi,  olvidé  vanos  recelos. 
Testigos  fueron  de  la  gloria  mia 
Muda  la  noche  y  pregonero  el  dia. 

Porque  apenas  el  sol  se  coronabt 
De  nueva  luz  en  la  estacion  primera, 
Cuando  yo  en  sus  umbrales  aderaba 
Segundo  sol  en  abreviada  esfera. 
La  noche  apenas  trémula  lnUaln, 
A  solos  mis  deseos  Usoiijera, 
Cuando  un  jardin,  repùbUca  de  flores, 
Era  tercero  fiel  de  mis  auiorea. 

Alii  el  siiencio  de  la  noche  fria, 
El  jazmin,  que  en  las  rodes  se  eolmbii 
El  cristal  de  la  fuente,  que  corrfi, 
El  arroyo,  que  à  solas  murmuraba, 
£1  viento,  que  en  las  hojas  se  movia, 
El  aura,  que  en  las  flores  respiraba, 
Todo  era  amor.   i  Que  mucho ,  si  en  tal 

calma 
Aves,  fUentes  y  flores  tienen  aima? 

;No  has  visto  provi dente  y  oflclosa 
Mover  el  aire  iluminada  abfltja, 
Que  hasta  beber  la  purpura  à  la  rosi, 
Ya  se  acerca  cobarde,  ya  se  al^a? 
^No  has  vlsto  enamorada  maripoaa 
Dar  cercos  à  la  luz,  hasta  que  d^a 
En  monumento  fécil  abrasadaa 
Las  alas  de  color  tomasoladasT 

Asi  mi  amor  cobarde  muchos  dias 
Tornos  hizo  à  la  rose  y  à  la  llama, 
Temor,  que  ha  sido  entre  eeuisai  flriai 
Tantas  veces  liorado  de  quien  ama; 
Pero  el  amor,  que  vence  con  porfîas, 

Y  la  ocasion,  que  con  disculpât  Uama, 
Me  animaron^  y  abi^a  y  mariposa 
Quemé  las  alas,  y  llegué  à  la  rosa. 

1 0  mil  veces  felii  aquel  que  alcansa 
Un  imposible,  à  tanto  amor  rendide! 
iQuién  dice,  que,  murlendo  la  esperaon» 
Nace  de  sus  cenizas  el  olvidoP 
Quien  dice,  que  se  Igualan  la  mudam 

Y  poscsion,  ni  quiere  ni  ha  querido; 
Porquc  À  como  querria  enamorado 
Quien  lo  nicga  despues  que  esta  obligado? 

En  este  tiempo  acaba  la  emb^ada 
Su  padre,  y  eiia  vuelve  à  Inglaterra, 
Quedando  yo,  como  en  la  noche  hdada, 
Ausente  el  sol,  suele  quedar  la  tierra. 
Considéra  de  una  aima  enamorada 
Cuantos  discursos  imagina  y  yerra, 
Que  tantos  hice.  porque  no  la  via. 
^Qué  mucho,  si  es  el  norte  que  me  guia? 

Pedi  al  rey  la  embajada,  que  be  traido 
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la,  Tioe  A  Léadrat,  y  goMse 
de  Ter,  que  el  r^  me  ha  detenido. 
fùera  an  siglo  pereioM  ! 
le  parte  del  bien  me  ha  suependido 
ne  hoj  Tieoe  i  palado  mi  amoroso 
>.  Mi  pena  es  eita  y  mi  cuidado. 
I  estoy  coD  eauta  enamorado. 
«.  Si  al  fln  has  de  ler  sa  esposo, 
ué  TiTes  con  temer? 
/.  Tiene  mi  padre  sa  amor 
1  parte  dadoso, 
ina  miiger  altlTa  ; 
nidad,  su  ambicion, 
tigaDcia  y  presanoion 
cen  à.  veces  esquira, 
mte,  loca  y  vaiia. 
que  en  pûblico  la  ves 
:a,  pienso  que  es 
'.reto  luterana. 
imorado  y  dudeso 
idicion  sem^aatt 
ra  gozarla  amante, 
que  llorarla  esposo. 
qoé  es  estof  {Denirû  putdo.) 

t.  Qae  llega 

I  à  palaeio. 
r.  Di 

que  me  abrasa  é  mi, 
ilandor,  que  me  elega. 

PASQUIN  TESTiMi  ainicaLaiiiTi. 

^.  iQné  galan  vey  à  mi  Ter! 
iné  es  este?  iLIndo  eqentol 

el  aeompaAamiento 

se  ha  podido  liaoerT 
raaon,  Jasticia  y  ley. 
le  maspoeo  i  poeo^ 
Itoyo. 

I.         Este  es  «i  leeo, 
en  gasta  macho  ^  rey. 
r.  iQoe  sey  gahui  de  galanes  ! 
.  { Qoe  un  rey^  que  es  tan  singular, 
:  Usonjear 
«  y  de  tmhanes  ! 
I.  Vlëndole  en  el  corredor 
iciOy  preguntë 
era.  Desto  lo  se. 
)mbre  de  tal  hnmor, 
împre  anda  adivinando. 
M  ooeas  futures 
s  temas  y  locuras. 
.  Mira  que  vienea  entrando. 
.  Hàganme  luego  lugar 
I  parte  los  buenos  ; 
iii  un  loco  mas  ù  menos 
«  puede  f  storbar. 
.  A  recibirla  ha  salide 
la.  Mugar  divina 
pfna  Catalina. 


{Notable fkfor  ha  sida! 


SAtm  ÀNA  BOLENA,  su  stàMi  TCHfAS, 

UN    CAPITAN    T    ACOnrAftAMlgaVil    M»    «f 

LADO,  T  poa  orao  la  Reima,  la  lariRTA 
MARIA  T  MAR6AR1TA  POLO. 

Ana,  Si  favor  tan  soberano 
Hoy  merece  mi  humildad, 
Déme  vuestra  magestad 
A  besar  su  blanca  mano, 
Llegarâ  mi  aliento  ufimo 
A  la  esfera  de  la  Iqnil, 

Y  no  habrà  pena  ningond, 
Que  tema  mi  suerte  ;  pqes 
Tendre  la  en?i(}ia  i  mis  plës, 

Y  en  mi  ma  no  la  fortana. 
Viva  en  mayor  magestad 

La  que  asi  honrarme  proGura, 
Cuanto  el  sol  en  siglos  dura 
De  una  edad  en  otra  edad  ; 
Cuente  su  posteridad 
El  tiempo,  y  en  él  preflera 
Al  ave,  que  en  blanda  begiiera 
La  sucesion  etemiia, 
Porque  en  el  caliente  caniia 
Siempre  viva  y  nunca  mq^ra. 

IDe  rodHl^t. 
Rein,  Los  braxos,  Ana,  tomad, 

Y  el  aima  misma  en  los  braxos, 
Porque  confirme  en  sus  lasos, 
No  imperio,  sino  nmist^d. 

De  la  tierra  os  loTantad  ; 
Que  esas  ceremonias  son 
De  qulen  con  vana  ambicion 
A  lo  divine  se  atreïe, 
Porque  solo  à  Dios  se  debe 
Tan  debida  adoraclon. 
En  vano  el  hombre  prooiira 
Esto  para  si  usarpar  i 
Porque  no  debe  adorar. 
La  criatura  à  la  criatuf^. 

Y  mas  quien  en  su  henoofuia 
Trae  favor  tan  soberano. 

Que  muestra  en  sugeto  humanoi 
Con  beldad  y  resplandor, 
Amagos  de  su  oflador 
En  los  rayos  de  sa  miiqo. 
Besad  la  suya  é  Maria, 

Y  â  las  damas,  que  espe^rando 
Estiiii  ya  los  braxos. 

Ana.  iCuéndo, 

Princesa  y  senora  mia, 
Mereci  ver  en  un  dia 
Dos  soles,  pues  de  honor  llena, 
Aponns  uno  enagena 
Su  luz,  cuando  à  otro  me  atrevp? 
Dadme  la  mano* 

Inf.  Yo  os  debe 

Los  braxos,  Ana  Memi. 
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Ana.  Ya  no  sera  el  fenix  solo, 
Si  tantos  puede  admirer. 

Rein.  La  que  abora  os  llega  i,  hablar, 
Ana,  es  Margarita  Poto. 

Ana,  Décima  musa  de  Apolo 
Ln  fama  hacerla  procura. 

Marg,  Sera  mi  opinion  segura 
Ya,  pues  que  robar  intento 
Lu<  â  vuestro  entendimiento, 
Ray  os  à  vuestra  hermosura. 

Pasq.  Aunque  te  suele  cansar 
Verme  â  mi  en  conversacion, 
Solo  en  aquesta  ocasion 
Me  da  licencia  de  hablar. 
Reina  mia  singular, 
Permiteme^  que  hable  on  poco; 
Pues  con  causa  me  provoco, 
Porque  en  precepto  tan  fiero, 
Si  no  dlgo  lo  que  quiero, 
^De  que  me  sirve  ser  loco? 

Rein,  Yo  no  me  canso  de  ti^ 
Pasquin  ;  mas  me  pone  triste 
Pensar,  que  hombre  docto  fuiste, 

Y  que  con  Juicio  te  yi  ; 

Y  de  verte  atiora  asi 

Me  pesa,  y  que  estes  contente. 
Esto  es,  Pusquin^  lo  que  sienlo. 
Pasq.  Por  eso  nos  hizo  Dios, 
A  mi  loco,  y  cuerda  à  vos, 

Y  para  esto  viene  un  cuento. 
Un  ciego  en  Londres  habia 
Tal,  que  no  determinaba 
Los  bultos  con  quien  hablaba 
En  el  resplandor  del  dia. 

Y  una  noche  que  llovia 
(Gomo  una  de  las  pasadas) 
A  càntaros  y  à  lanzadas, 
Por  las  calies  caminando. 
Se  iba  mi  ciego  alumbrando 
Con  unas  pajas  quemadas. 
Uno,  que  le  conociô, 

Dijo  :  Si  no  os  alumbrais, 
4  Para  que  esa  lus  llevais? 

Y  el  ciego  le  respondiô  : 
Si  no  veo  la  lus  yo, 

La  ve  el  que  viene.  Y  asi 
No  encuentra  conmigo  aqui  ; 
Con  que  aquesta  luz  que  ves, 
SI  no  es  para  ver  yo,  es 
Para  que  me  vean  &  mi. 
Yo  soy  ciego,  (aplico  el  cuento) 

Y  si  me  iiego  hdcia  vos, 
Para  eso  os  dej6  Dios 

La  luz  (tel  entendimiento. 
Apartad,  si  estoy  contento, 

Y  estais  triste;  y  cuando  esteis 
Alegre,  no  os  aparleis; 
Porque  yo  con  mis  locuras 
Soy  ciego,  y  alumbro  à  oscuras, 
Huid  de  mi,  pues  que  vels. 


Y  ahora  dadme  licencia, 
Pues  que  la  ocasion  me  obllga^ 
Para  que  à  Bolena  diga 

En  vuestra  misma  presencia, 
Segun  mi  astrôloga  ciencia, 
El  hado  que  la  previene 
El  cielo,  y  el  fin  que  tiene 
Reservado  â  su  hermosura. 

Marg,  Aquesta  ftië  su  locura. 

Inf,  iQué,  aquesto  no  te  entretiem? 
Di. 

Pasq.  Lo  primero,  que  Mca 
La  profecia  que  veis , 
Es,  que  vos ,  Ana,  teneis 
Cara  de  muy  gran  beilaca; 

Y  aunque  vuestro  amor  aplaca 
Con  rigor  y  con  desden 

La  hermosura,  que  en  vos  veo, 
Muy  hermosa  y  muy  ufana 
Venis  à  palacio,  Ana. 
I  Plegue  à  Dios  que  sea  por  bleo 

Y  si  sera  ;  pues  espero, 

Que  en  él  sereis  muy  amada, 
Muy  querida  y  respetada, 
Tanto,  que  ya  os  considero 
Con  aplauso  lisonjero 
Subir,  merecer,  privar, 
Hasta  poderos  alzar 
Con  todo  el  imperio  inglea , 
Viniendo  à  morir  despues 
En  el  mas  alto  lugar. 

Ana,  Yo  tomo  por  buen  agûero 
Aquesta  vei  su  locora  ; 
Pues  siendo  yo  vuestra  hechura, 
Tanto  levantarme  espero , 
Que  en  el  sol  me  considero. 

Rein,  Vos  mereceis  mas  boDor. 
Nunca  esta  ocioso  el  amor, 

Y  mas  el  que  desconfla. 
Digolo,  porque  este  dia 

No  he  visto  al  rey  mi  sefior. 
Entrar  en  su  cuarto  intento 
A  saber  de  su  salud.  {Va  d  mUnr.) 

Cdrl,  \  Que  belleza  ! 
Tom.  îQaëvlrtadl 

{Vanse  Bofeno,  Cdrlos ,  Dùmii  yé 
capitan,  ) 
Pasq.  i  0  que  raro  entendimiento  I 
Rein,  i  Que  hace  Enrlque? 

Sale  BOLSEO,  y  ikSnese  a  la  fukita. 


En  su  apMeat» 


Bols, 
Esta  escribiendo,  seQora. 
Tu  mngestnd  no  entre  ahora , 
Porque  mandé,  que  no  entrase 
Persona  que  le  estorbase. 

Rein.  iConoceisme? 

Bols.  i  QoJéQ  ignora 

Que  vos  mi  reina  habeis  sido? 
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»peto  y  magestad 

cubren  sa  deldad. 

.  Pues  cémo  tan  atrevido, 

labeis  detenido 

I? 

Goardo  el  precepto 
e  tiene  sujcto 

i  Loco,  necio,  vano  ! 

cipe  soberano 

eaia,  hoy  os  respeto. 

purpura  santa, 

falso  y  lisoi^ero, 

le  on  carnicero 

los  08  levanta , 

I,  admire  y  espanta, 

I  deje  de  hacer... 

tarésaber, 

kman  os  considero, 

preœptos  de  Asoero 

itlenden  con  Ester.  (Vase,) 

Seâora... 

{Basta^Bolseo! 

Td  altesa  advierta,  qae  ya 
aotas... 

Bien  esté. 
Solo  serriria  deseo.   (De  rodillas.) 
evantad  ;  que  yo  lo  creo. 

{Vanse  todas  las  dœnas.) 
Y  caando  hablar  al  rey  quiera, 
(torbe  mi  carrera  ; 
uonan  os  considero , 
septos  de  don  Suero 
tlenden  con  Estera.  (Vase.) 

iQoé  escucbé?  aqué  Ti  ?  ;qué  oi  ? 

reina  Catallna 

i  todoe  se  inclina , 
ada  para  mi  ! 
1  eoraion  fiel 
jada  terrible) 
dos  apacible, 
[  solo  cruel  ! 
que  me  crié, 
,  qoe  una  muger 
nilekm  ha  de  ser. 
idemas  acerté, 

0  en  esto  tambien 
leoclon  acertada  ; 

no  es  tii ,  reIna  airada, 

1  pnede  atreverse?  Âquicn? 
la  sin  dada  es 

oposicion  me  Uene , 
rainas  me  previeiie  ; 
1  la  reina  pues. 
I  de  mano  espero, 
con  civil  guerra 
ro  de  Ingalaterra 
del  carnicero .  (  *'û«-  ) 


Salen  TOMAS  BOLENO  y  ANA  BOLENA. 


Tom.  Ana,  ya  esUs  en  palacio. 
Ahora  en  tu  mano  tienes 
El  inconstante  albedrio 
De  la  fortuna  y  la  suerte. 
Kl  rey  me  honra  é  mi ,  la  reina 
Te  estima  y  te  favorece. 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
llaz  tu  ahora  lo  que  debes. 

Ana.  No  porque  de  padre  sean 
No  seràn  impertinentes 
Tus  consejos ,  cuando  son 
Tan  sin  propésito  siempre. 
i  A  que  imperlo  me  bas  traido, 
Donde ,  cenidas  las  sienes 
De  rayos  del  sol,  me  vea 
Adorada  de  las  gentes , 
Para  decir,  que  procuras 
Mi  aumento?  Llegar  à  verme 
A  los  pies  de  una  muger, 
l  Que  gloria,  que  triunfo  es  este? 
i  Yo  la  rodiUa  en  la  tierra? 
i  Yo  besar  con  rostro  alegre 
La  mano  à  la  reina  ,  aunque 
De  cuatro  imperios  lo  fùese? 
Llevàrasme  à  un  monte  antes  ; 
Que  mas  estimàra  verme 
Reina  de  fieras  y  brutos, 
A  mis  plantas  obedientes , 
Que  adorando  magestades^ 
Entre  sagrados  laureles , 
Nunca  envidiada  de  alguna, 
De  alguna  envidiada  siempre. 
Mas  ya  que  de  mi  fortuna 
El  mayor  aplauso  es  este, 
Yo  serviré  ;  que  no  importa , 
Supuesto  que  tû  lo  quieres. 

Tom.  Siempre  de  tu  condiclon , 
Por  los  discursos  crueles, 
Temi  lastimosos  fines. 
Mas  puesto  que  cuerda  ères, 
Sabe  vencerte  ;  y  pues  hoy 
Te  ponen  un  trasparente 
Cristal  en  la  reina  santa, 
Mirate  en  él,  que  bien  puedes 
Componer  tus  pensamientos. 
De  sus  virtudes  aprende , 
Que  yo  hice  lo  que  pude , 
Tiî  verés  lo  que  convipne. 
Dios  hay  ;  y  aunque  soy  tu  padre, 
Tal  vez  podrà  ser,  que  niegue 
La  sangre  por  el  honor, 
Y  no  rehusaré  tu  muerte.  (  Vase.  ) 

Salen  CARLOS  t  DIONIS. 

Càrl.  Sola  ha  quedado. 

Dion.  Pues  llega. 

Càrl.  i  Podré  en  palacio  atrevermef 
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^Podrà  el  aima,  que  te  adora, 
Con  el  respeto,  que  debe 
A  estas  paredes  (que  en  fin 
Son  sagrado  estas  paredes  ) 
Decirte,  perdido  dueno, 
Los  suspiros  que  me  debes , 
Las  làgrimas  que  me  cue«tas, 
De  tus  dos  soles  ausente? 
Sin  ellos,  Bolena,  vivo 
A  oscuras,  no  de  otra  suerte, 
Que  el  girasol  amarillo, 
Iman,  que  abrasado  mueve 
Las  hojas,  siguiendo  el  nortc 
Del  sol ,  y  cuando  le  pierde 
De  vista,  marchita  y  seca 
Granos  de  oro  y  hojns  verdes. 
Asi  yo,  atento  d  tus  rayos , 
Vivoaquel  instante  brève, 
Que  tu  vista  me  permite, 
Siendo  girasol,  que  mqero 
Con  la  luz,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  é  verte. 

Ana.  Y  yo  podré,  noble  Cirlos , 
Decirte,  cuando  se  ofrecen 
Del  honor  y  del  respeto 
Tan  grandes  inconvenientes, 
Pues  soy  una  llama  fàcil 
Entre  dos  suspiros  levés  ^ 
Que  con  el  uno  se  apaga , 
Y  con  el  otro  se  enciende  ; 
Pues  estando  en  tu  presencia , 
Vivo;  y  â  tu  vista  ausente, 
El  fuego  es  pavesa,  es  humo^ 
Hasta  que  tu  aliento  vuelve 
A  darme  luz,  aima  y  vida; 
Siendo  la  Uama^  que  muere, 
Ausente ,  para  vivir 
Otra  vez  que  llegue  à  verte. 

Cdrl.  4  Que  consuelo  tendra»  quien 
Tantas  ocasiones  pierde 
De  verte,  si  no  saber 
Que  esta  en  tu  memoria  siempre  ? 

Ana.  Pues  ama,  espéra  y  confia, 
Que  en  ella  vives. 

Cdrl.  No  puede 

Dejar  de  temer  quien  ama , 
De  dudar  quien  vive  ausente. 
Ni  puede  estar  conflado 
Quien  sabe  que  no  merece. 

Ana.  Ame  firme  el  que  es  querido, 
Quien  vive  admitido,  espère, 
Y  confie  el  que  constante 
Mira  el  cielo  que  prétende. 

Cdrl.  iPues  quien  es  querido? 

Ana.  Carlos. 

Cdrl.iQuién  admitido? 

Ana,  Quien  tiene 

Mi  voluntad  en  su  mano. 

Cdrl,  iQuién  es  constante? 

Awi.  Quien  «tnce 


Tantos  imposibles. 

Cdrl.  iCômo  ? 

Ana.  Amando. 

Cdrl,  Mi  pecho  es  ese. 

Ana.  ^Pues  ama  tu  pecho? 

Cdrl.  Si. 

Ana.  i  A  quién  ? 

Cdrl.  Es  fuerza  perderte 

El  respeto  ;  tu  lo  sabes. 

Ana.  ^Mudaràste? 

Cdrl.  Etemamente. 

Ana  i  Tendras  otro  dueno? 

Cdrl.  Nunca. 

Ana.  i  Pues  que  serés  ? 

Cdrl,  '  Tuyo  siempre. 

Ana,  ^  Quién  lo  asegura? 

Cdrl,  Esta  mi|no. 

Ana.  ^De  esposo? 

Cdrl.  Digo  mil  veces 

Que  si,  aunque  mi  padre  ingrato 
En  Francia  casarme  quiere; 
Mas  ahora  estoy  en  Londres. 

Ana,  La  reina  con  el  rey  vuelve. 

Cdrl.  Pues  hasta  que  me  dé  aadieneia. 
Que  no  me  vea  conviene. 
A  Dios,  senora.    {Vanse  Cdrlos  y  Dùmis.) 

Ana,  El  te  guarde. 

Salen  EL  Rbt,  DOLSEO,  la  Reina  ,  la  Ir- 
FANTA  Y  Damas  ,  t  el  Ret,  em  vibnig  a 
ANA  DOLËNA,  se  tvrba. 

Ana.  Ya  sera  fuerza  que  llegue  ap, 

A  pedir  la  mano  al  rey. 
^ûtra  vez  tengo  de  verme 
Con  la  rodilla  en  la  tierra? 
2  Esta  es  gloria  ?  Agravio  es  ette.  — 
Yuestra  magestad,  senor, 
Me  dé  la  mano.  {De  rodiiiês.) 

Rey.  iQuémIro?  ap. 

(Cielos! 

Ana.  Si  puede... 

Rey.  Hoy  admiro...         op. 

Ana.  Merecer  tanto  favor... 

Rey.  Aqui  el  asombro  mayor.  tp, 

Ana.  Una  esdava. 

Rein.  )  Que  elevado        c|p. 

El  rey  de  verla  ha  quedado  i 

Ana.  Yo  soy... 

Rey.  iRigurosa  pena!         ap, 

Ana.  La  dichosa  Ana  Boleua, 
Pues  à  esos  pies  he  llegado. 
Dadme  à  besar  vuestrn  mano. 

Rey.  lOtra  vez,  aima,  os  turbaisf     ttp. 
Ojos,  c  otra  vez  mirais 
Sombras  en  el  aire  vano? 
^Otra  vez,  prodigio  humano, 
Rendido  à  tu  visti  estoy?  — 
Esta  es  la  mismn,  que  hoy  {A  Bolx^o.  ) 

Aima  de  mi  sueno  ha  sido  ; 


\ 
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no  estoy  dormido, 
»toy,  vivo  estoy.  — 
t?^o6mote  nombras, 
dddad  pareces 
id  me  enterneces, 
tro8  me  asombrns  ? 
,  entre  sombras 
»  y  das  horror, 
d  y  rigor 
as  y  me  espantas, 
re  dichas  tantas 
iedo  y  amor. 
imula. 

A  tanta  pena 
10  es  consuelo.  — 
steisenelsuelo, 
.ni  Bolena; 
»  me  condena 
laces  tenido 
disculpa  ha  sido 
na,  quedado 
•  fuego  helado, 
nieve  encendido. 
iscolpa  en  mi , 
î  absuelve,  condena  ; 
«ta,  Ana  Bolena^ 
vex  que  os  vi. 
00  esteis  asi. 
m  tus  braxos  me  levantas, 
luces  santas 
B  no  sera  bien, 
Mf  alto,  quien 
,  à  tus  plantas, 
o  dicbosa, 
trabiando  muero!) 
«  no  quiero. 
discreta,  como  hermosa, 
cielo. 

Envidiosa 
os  estuviera, 
^ettad  copiera 


ap. 


mit  desvelos 
taviera  xelos, 
lia  aqui  suplera. 
id,  senora,  por  Dios , 
à  mi  amor  haceis. 
nio  DO  ;  que  bien  teneis 
idia  las  dos; 
s  mican  à  vos , 

vina  y  bella.  (Vase.) 

n  muy  favorable  estrella, 
Milacio  entrais. 
*lo,  que  saïga  is 
|ue  importa)  con  ella. 
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Salen  BOLSEO  y  EL  Ret. 

Bois.  Sosiégate. 

Rey.  Mal  podré; 

Que  quien  sin  discurso  ama, 
Solo  en  sus  penas  sosiega, 
Solo  en  su  llanto  descansa. 
En  las  muertes  de  los  reyes 
Se  Yen  sombras  y  fantasmas , 
Aves  de  fuego  que  vuelan , 
Cometas  de  luz  que  pasan. 
Yo  vi  el  cometa  y  las  lumbres 
De  mis  desdichas  presagas, 
Cuando  aquel  sueno  introdujo 
Miedo  al  cuerpo,  horror  al  aima. 
Dëjame  pues,  que  yo  muera 
A  manos  de  quien  me  mata  ; 
Que  sera  lisonja,  siendo 
Ana  Bolena  la  causa. 

Sale  PASQUIN. 

Pasq.  Triste  esta  el  rey.  i  De  que  Mfve 
Cuanto  puede,  cuanto  mandfl,  [ap. 

Si  no  puede  estar  alegre , 
Cuando  quiere  ?  —  ,|  Pues  hay  causa, 
Que  os  tenga  é  vos  triste  ? 

Rey.  Si  ; 

Que  las  pasiones  del  aima, 
Ni  las  gobierna  el  poder, 
Ni  la  magestad  las  manda. 
Triste  estoy, 

Pasq.         Pues  abora  digo , 
Que  d  mi  no  se  n^e  da  ïi^^ti 
De  no  ser  rey,  ouando  estoy 
Alegre.  Y  un  cuento  vaya, 
Que  me  ocurrid  en  este  piinto. 
Lu  fllésofo,  que  esta|)a 
En  un  monte  6  en  un  Ta|le, 
(  Que  no  importa  â  la  manipa, 
Que  esté  en  bajo  ô  esté  en  ^\\q  ) 

Y  un  soldado,  que  pasaba , 
Se  puso  à  parlar  con  él. 

Y  al  Un  de  plàticas  largas 
Le  dijo  :  iPosîblc  ha  sido. 
Que  nunca  bas  visto  la  cara 
De  Alejandro,  nuestro  César  ? 
l  De  aquel,  cuyas  alabanxas 
Le  coronan  de  laureles, 

Y  rey  del  orbe  le  aclaman? 
El  niôsofo  le  dijo  : 

^No  es  un  hombre?  j  Que  importancia 
Tendra  ei  verle  mas  que  à  ti? 
0  sino,  para  que  saïgas 
Desa  adulacion  coiQun, 
Del  suelo  una  flor  J^viiQta  ; 
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Llévala,  ydile  d  AJejandro, 
Que  digo  yo^  que  me  haga 
Sola  uDa  flor  como  ella  ; 
Verds  luego,  que  no  pasun 
Trofeos,  aplausos,  glorias, 
Lauros,  triunfos  y  alabnnzas 
De  lo  humano;  pues  no  puede, 
Despues  de  victorias  tantas, 
Hacer  una  flor  tan  fàcil , 
Que  en  cualquier  campo  se  halla. 
Asi  ^os,  despues  de  ser 
Un  soberano  monarca, 
Rey  temido  y  estimado 
Por  el  ingenio  y  las  armas, 
No  podeis  estar  alegre, 
Gosa  tan  vil  y  tan  baja , 
Que  en  un  picaro  desnudo 

Y  muerto  de  hambre  se  halla. 
Rey.  Gusto  me  has  dado,  Pasquin. 
Pasq,  Y  tù  no  me  has  dado  nada, 

Por  no  darme  gusto  à  mi. 

Bey.  Di,  iqaé  quieres.' 

Pasq,  Que  me  hagas 

De  tu  corte  figurin, 
Te  suplico,  y  de  tu  casa  ; 
Que  esto  es  ser  denunclador 
De  figuras  ;  que  es  bien  que  haya 
Juex  de  figuras,  que  tenga 
Del  que  fuere  declarada 
Figura,  solo  un  diuero. 

Rey,  Tengo  de  ver  en  que  para         ap, 
Aquesta  nueva  locura.  — 
Pasquin,  yo  te  hago  la  gracia. 

Pasq.  Pues  pagadme,  cardeoal. 

Bals,  iPorquëP 

Pasq,  Porque  traeis  la  barba, 

No  mas  de  porque  se  usa, 
Como  chibo,  larga  y  ancha. 
Mas  si  es  uso,  no  me  espanto, 
Yo  vi  muy  triste  à  una  dama, 
(  Y  esto  es  verdad,  i  vive  Dios  I  ) 

Y  solo  porque  no  estaba 
Hipocondriaca,  siendo 

La  enfermedad  que  se  usaba... 
Pero  yo  me  voy,  que  viene 
Con  doscientas  y  très  damas 
La  reina,  por  divertirte 
De  aquesa  grave,  pesada 
Melancolia  que  tienes  ; 

Y  siempre  à  la  reina  cansa 
El  verme  aqui. 

Rey,  Eso  sera 

Por  no  darme  gusto  en  nada.  — 
No  te  vayas,  cardenal  ; 
Dime  (porque  yo  no  haga 
Algun  estremo,  volviendo 
A  verlaj  ÀQU^^n  acompaîia 
A  la  reina? 

Bols,       La  primera 
Es  mi  senora  la  infanta; 


Luego  Margarita  Polo. 

Rey.  iCuânto  esa  Leidad  me  cansa! 

Bols.  Es  valida  de  la  reina. 

Rey.  cQuicn  se  signe  luego? 

Bols.  Juana 

Semeira. 

Rey,     Aunque  no  es  bermosa, 
Tiene  algun  donaire  y  gracia. 

Bols.  Luego  viene  Ana  Bolena. 

Rey,  No  digas  mas  ;  que  ya  el  almt, 
Por  asomarse  â  los  ojos, 
El  corazon  desampara. 
Por  este  gusto,  ^quc  quieres 
Que  te  dé? 

Bols.       Solo  que  hagas 
De  una  vez  aquesta  hechura. 
Que  empezaste  ë  hacer  de  tantas. 
Por  la  muerte  de  Léon 
Décimo  ahora  esta  vaca 
La  silla  pontifical; 

Y  si  tû,  seAor,  me  amparas, 
Como  lo  hacen  Carlos  Quinte 

Y  Francisco,  rey  de  Francia, 
No  habrd  duda  de  que  cifia 
Las  très  divinas  tiaras. 

Rey.  Eso  es  lo  que  mas  deaeo. 
Mi  favor  tendras. 

Bols.  Levantas 

Al  lugar  mas  soberano 
Un  vasallo,  que  te  ama. 

Salen  là  Reina,  la  Impahta,  MARGA- 
RITA  POLO,  JUANA  SEMEIRA,  AKi 
BOLENA  1  Damas. 

Rein,  jVos  sin  salud,  se&or  mio, 

Y  yo  viva?  ^Vos  con  causa 
De  tristeza,  y  yo  no  muero? 
Poco  siente  quien  os  ama. 
^Como  os  hallais? 

Rey.  iQuéproiyal  tp. 

Rein,  ^Estais  mejor? 

Rey.  \  Que  cansada  !  —  iq». 

Falta  de  gusto  y  salud 
Es  aquesta. 

Rein.        \  Quién  llegéra 
A  poder  partir  con  vos, 
No  el  gusto,  que  si  él  os  falta, 
Mal  podré  tenerle  yo  I 
Conniigo  vienen  las  damas 
A  diverti ros  con  juegos, 
Versos,  fcstines  y  danzas. 
La  bella  Semeira  es 
Dulcc  sireua,  que  encanta 
Con  sus  voces  los  oidos; 
Margarita  es  cclebrada 
Por  sus  versos,  pues  con  ellos 
Hoy  a  todos  aventaja; 
Analtolena... 

Rey*  i  Ay  de  ml  !  op- 
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Ireinadamenle  daoza. 

»  y  verso» 

rten  ni  agradan, 

Uosofia 

cipios  la  infanta. 

uas  diferentes. 

re  cotas  varias^ 

al^rarte. 

Ya       {Ap,  d  Boiseo.) 
alegrarme  nada, 
le  dance  Bolena. 
lea  para  que  no  se  haga 

(Ap.  d  il.) 
le  ta  eleccion, 
otras  damas, 
n  primero,  y  digan 

» 

^Quë  es  lo  que  habla 
ad  con  fiolseo  ? 
^oe  son  de  importancia. 
rdenal,  salios  afiàera. 
ios  no  se  tratan 
.  y  donde  estoy, 
teoer  mas  privanza 
agestad.  ^No  os  vais? 
»  me  iré  donde  dé  traza         ap. 
ine  ha  de  tener 

»  y  mi  yenganza.  {Vase.) 

D  que  tendre  gusto  yo^ 
rade? 

Justas  causas 
D.  Tengo  à  Boiseo 
!ro,  y  que  entabla 
niento,  que  el  provecho 
que  solo  trata 
1  sol,  midiendo 
a  y  la  arrogancia. 
Lfos  mas  pesar, 
.  Empiecen  las  damas 
w.  —  Maria, 
Dstrumento  y  canta. 
jitaré  un  tono,  aunque  antiguo, 
letra  estremada. 

I.)  "Esi  un  inHerno  Ios  dos, 
iria  bibemos  de  tener  ; 
f  en  Terme  padecer 
fo  en  Ter  qoe  lo  Tels  tos. 

remado  tono  y  letra. 
no  lo  es  menos  la  gracia 

Si  por  cierto  ; 

jUguerillo  canta. 

>ma  esta  piedra.  —  Y  por  Ter, 

la  letra  agrada 

itad,  dire 

suya. 

Vaya. 
Sn  un  inflemo  Ios  dos, 
abemoe  de  tener; 
enne  padeoer, 


«  Y  yo  en  ver  que  lo  vcis  vos.  » 

A  dos  fmposibles  fleros 
Quiere  mi  amor  atreverme; 

Y  son,  cuando  llego  â  veros, 
Que  dejeis  de  aborrecerme, 
0  que  deje  de  quereros. 
Sln  esperanza  yo  y  vos 
Aborrecemos  y  amamos  ; 

Y  pues  nos  condena  un  dios 
A  tanta  pena,  ya  estamos 

«  En  un  inflemo  Ios  dos.  » 

De  un  lisonjero  clavel, 
Que  hermoso  A  la  vista  engana, 
Una  dulce,  otra  cruel, 
Saca  ponzona  la  arana, 
La  abeja  destila  miel. 
Asi  de  veros  querer 
Tened  pena,  gusto  no; 
Vos  de  verme  aborrecer 
Mis  pensamientos,  y  yo 
«  Gloria  habemos  de  tener.  » 

Si  vos,  por  solo  vengaros, 
No  dejeis  de  despreciarme, 
Faciles  elcastigaros; 
Pues  yo,  por  solo  vengarme, 
Nunca  dejarë  de  amaros. 
Si  cl  olvidar  y  querer 
Castigo  entre  dos  alcanza, 
Yo  en  veros  aborrecer 
Me  vengo,  y  tomais  venganza 
«  Vos  en  verme  padecer.  » 

Aunque  yo  contento  espcro 
De  que  mudaros  podeis^ 
Pues  en  tormento  tan  flero. 
Si  se,  que  me  aborrcceis. 
Vos  tambien  sabeis,  que  os  quiero. 
El  amor  vive,  que  es  dios, 
Mas  no  el  aborrecimiento; 

Y  asi  esperemos  Ios  dos, 
Vos  en  ver  lo  que  yo  siento, 

«  Y  yo  en  ver  que  lo  veis  vos.  » 

Rey.  {Buenos  versos! 

Pa^q.  No  muy  boenos, 

Razonablejos  les  basta. 

Inf,  iPues  que  tienen? 

Pasq.  Soy  poeta, 

Y  asi  ningunos  me  agradan, 
Si  no  son  mis  propios  versos; 
Los  demas  no  valen  nada. 

înf.  Dance  Ana  Bolena  ahora. 

Ana.  Danzard,  pues  tû  lo  mandas. 

Hey.  Distmulemos,  amor.  ap. 

Pasq.  iQué  tocarén? 

Ana.  La  gaUarda. 

(  Danza  Ana  Bolena,  y  cae  d  Ios  pies  del 

rey-) 
Rey.  A  mis  plantas  bas  caido. 

Ana.  Mejor  dire  que  à  tus  plantas, 

Pues  son  estera  dlvina, 

Me  he  levantado  tan  alta. 
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Que  entre  loe  rayos  del  sol 
Mis  pensamientos  se  abrasan 
Mas  remontados. 

Rey.  No  temas, 

Si  mis  hrazus  te  levantan. 
Quiera  amor  que  sea,  liolena, 
AI  pecho,  en  que  idolatrada 
Vives. 

Ana.  Ya  se  lo  que  os  delio, 
Senor  ;  por  ahora  basta. 

Pasq.  ^Ha  danzado  bien  Bolena? 
Que  yo  no  entiendo  de  damas. 
Todas  me  parecen  unas, 
Pues  todas  veo,  que  paran 
En  ir  saltando  hàcia  aquî 
0  hdcin  alli;  una  vez  se  alargan 
Con  carreras,  y  otras  veces, 
Dando  saiticos,  se  paran  ; 
Siendo  pelota  de  viento 
Al  compas  de  una  guitarra. 

Sale  TOMAS  BOUiNO. 

Tom.  Hablarte  quiere,  seiîor, 
El  embajador  de  Francia. 

Rein.  Dias  ha  que  le  detiene 
Bolseo,  y  no  se  la  causa. 

Pasq.  Entrando  cosas  de  veras, 
Sobro  yo;  quiero  ir  à  caza 
De  figuras.  Ojo  alerta, 
Senores,  que  soy  la  parca.  (Vase,) 

Rey.  Entre.  [Vase  Tomas  Boleno.) 

VuELVE  TOMAS  BOLENO  cou  CARLOS. 

Cârl,  A  tus  invictOB  pies, 

Cristianisimo  monarca, 
Beso  la  mano,  que  ha  sido, 
Con  la  pluma  y  con  la  espada, 
Admiracion  de  dos  tnundos. 
Desde  el  dia  que  las  cartas 
De  creencia  di  y  besë 
Tu  mano,  hasta  ahora  aguarda 
Mi  deseo  esta  ocasion. 

Rey,  Mi  poca  salud  y  largas 
Ocupaclones,  frances, 
Vuestro  despacho  dilatan. 

Cdrl.  Pues  ya,  sefior,  que  he  llegado 
A  verte,  en  pocas  palabras 
Dire  el  fin  é  que  he  venido,— 
Si  puede  decirlo  el  aima.—  ap. 

Francisco,  de  Francia  rey, 
Para  lograr  la  esperanza. 
Que  oft«cen  rosas  y  flores, 
Ya  con  las  lises  de  Francia, 
Ya  con  las  ingleses  lirios 
En  las  vencedoras  armas, 
Quiere  unir  dos  prirnaveras 
De  juventudes  iozanas, 
A  quien  ni  el  tiempo  se  opoDfa, 


Ni  se  atreva  la  mudania. 

Y  asi,  para  conservar 

La  paz,  escusando  tantas 

Disensiones  como  tieiie 

Hoy  la  religion  cristiana. 

Para  el  principe  de  Orliens, 

(Sol  à  quien  los  rayos  faltan) 

En  casaniiento  te  pide 

A  mi  senora  la  infanta. 

Vuestra  magestad  ahora 

Con  su  parlamento  haga 

La  union  destos  dos  imperios  ; 

Que  esta  es,  scnor,  mi  emb^jada. 

Rey.  Yo  lo  verë  mas  despacio. 

Cdrl.  El  cielo  te  dé  tan  larga 
Vida,  que  inmortal  escedas 
A  aquel  pàjaro  de  Arabia, 
Que  el  fuego,  en  que  nace  y  muere, 
Sopla  él  mismo  con  sus  alas. 

Rein,  Triste  vais,  iré  oon  vos  ; 
Que  aima  nunca  se  aparta 
De  donde  vive. 

Rey,  Si  hace;  ap. 

Que  si  tû  la  tienes,  Ana, 
Cierto  es,  que  con  aima  muero, 
Gierto  es,  que  vivo  sin  ahna. 

Salb  BOLSEO; 

Bols.  No  liay  cosa  que  me  suceda 
Bien ,  ya  es  mi  suerte  importuna* 
No  des  la  vuelta,  fbrtuna, 
Deten  un  poco  la  rueda. 
Contra  las  humanas  leyea, 
Al  emb^ador  ténia 
Suspenso,  asi  pretendia 
Tener  amigos  dos  reyes  ; 
Porque  no  determinando, 
A  quien  la  infanta  le  daba, 
A  Càrlos  lisoi^eaba, 

Y  à  Francisco,  procurando, 
Que  los  dos  favoreciesen 
Mi  pretension  :  que  despues 
El  espanol  6  el  frances 

No  importa  que  se  ofendleaen. 

Y  no  solo  el  rey  ha  oido 
El  embajador  de  Francia, 
Estorbéndome  esta  instanda, 
Pero  Càrlos  ha  querido 
Hacer  à  su  maestro  Adriano, 
Quitândome  à  mi  este  honory 
Dignisimo  sucesor 

Del  pontiflce  romano. 

Y  pues  la  reina  este  dia 
Venganza  à  todo  me  ofrece. 
Muera,  pues  que  me  aborrece, 

Y  muera,  porque  es  su  lia. 

Y  aun  contra  el  papa  me  atrevo^ 
Por  ser  mi  competidor, 


lOHNADA  H. 


I»! 


ÉBwror 
ligioM  y  nuero. 
m  tiempo  rlene; 
a  Ilamé. 
istria  verë, 
imo  tiene 
ne  ;  que  en  ella 
mi  esperanza. 
mi  Tenganxa 
6  mala  estreiia. 

ILE  ANA  ÛOLENA. 

estad,  sefiora,... 
f  Como  dejé 
na,  llegue 
Ido  ahora, 
ego.  Perdonad, 
on  al)ODe 

4  Que  perdone, 
1  magestad, 
Iscursos  tan  claros 
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eto  me  ofreces, 
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Que  en  mi  todo  lo  hàllarâS) 
Secreto  tendre,  y  valor; 
Porque  no  me  puede  dar, 
Ni  todo  el  cielo  pesar, 
Ni  todo  el  inflerno  iiorfor. 

Bols.  Pues  tù  mi  reina  seras. 
En  Ingalaterra  espero 
Coronarte,  si  primero 
Mano  y  palabra  me  das, 
De  que  no  bas  de  ser  ingraia  ; 
Que  temo,  que  una  muger 
Mi  destruicion  ha  de  ser; 
Por  eso  mi  ingenio  trata 
De  asegurar  ese  agravio 
Con  amagos  y  querellas  ; 
Porque  sobre  las  estrellas 
Alcanza  dominio  el  sabio. 

Ana,  Palabra  te  daré  aquii 
Con  solemne  jurnmento 
De  ayudar  tu  pensamiento. 

Bols,  iDe  que  suerte? 

Ana,  Ëscucha. 

Bols.  Di« 

Ana,  Plegue  à  Dios,  que  cuando  intente 
Ofensa  tuya,  (despues 
Que  tenga  el  cetro  à  mis  pies, 

Y  la  corona  en  mi  frente) 
Que  el  aplauso  y  el  honor, 
Que  tanta  dicba  concierta, 
Tristemente  se  convierta 
En  pena,  llanto  y  dolor; 

Y  por  Un  mas  lastimoso 
De  lo  que  al  cielo  le  plugo, 
Muera  à  manos  de  un  verdugo^ 
En  desgracia  de  mi  esposo. 
Esto  juro,  esto  prometo. 

Bols.  Y  yo  satisfeeho  estoy. 

Y  para  que  empieces  hoy 
A  tener  dichoso  elbto, 
Oye  la  mayor  maldad, 

Que  hombre  mortal  intenté, 
Ni  que  el  sol  veré  ni  Tié 
De  una  edad  en  otra  edad. 
Solo  obedecer  procora. 
Ya  sabes,  que  el  rey  te  quiere^ 

Y  que  enamorado  muere 
Por  tu  dlvina  hermosura; 
Ya  sabes,  que  Enrique  es 
Hombre  fàcil,  y  se  dega 
Tanto,  que,  si  é  querer  llega,  * 
No  hay  respeto  ni  interes 

A  que  se  rinda  su  amor. 
Pues  como  tù  flnjas  bien, 
Que  le  quieres,  y  tambièn, 
Que  por  tu  sangre  y  tu  honor 
No  puedes  favorecerle, 

Y  que,  si  su  eaposa  fueraB, 
Le  amiras  y  le  quisieras, 
Yo  sabré  despues  ponerle 
A  los  ojos  tal  eogajk», 
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Que  brote  el  aima  del  pecho, 
Para  que  nuestro  provecho 
Resuite  en  ageno  dafio. 

Ana,  Yo  pensé,  que  habia  de  hacer 
Prodigios  ;  porque  pedir, 
Que  solo  sepa  fingir, 
Sabiendo  que  soy  muger, 

Y  que  soy  Bolena  yo. 
Bien  escusarse  pudiera  ; 
Pues  por  ser  muger  iingiera, 
Guando  por  ser  relna  do. 

Bols,  El  viene.  [Vase.) 

Ana.  Carlos,  perdona, 

Si  tu  firme  amor  ofèndo, 

Guando  hoy  aspirar  pretendo 

Al  lustre  de  una  corona. 

Muger  he  sido  en  dejar. 

Que  me  renza  el  interes, 

Séalo  en  mudar  despues, 

Y  séalo  en  olvidar. 

Que  cuando  lleguen  à  ver, 
Que  el  interes  me  ha  vencido, 
Que  he  olvldado  y  he  flngido, 
Todo  cabe  en  ser  muger. 

Sale  el  Ret. 

iRey.  No  en  balde  el  aima  mia, 
Que  ausente  de  ti  estaba, 
Errando  me  guiaba 
Donde  tu  luz  ardla  ; 
Que  en  tan  feliz  encuentro 
Llama  ha  sido  mi  amor,  subiô  à  su  centre, 
i  Ay,  Ana  hermosa  y  bella  ! 
Nuevo  prodigio  ha  sido 
De  amor  el  que  ha  rendldo 
Ml  pecho  ;  no  una  estrella 
Favorable  me  inclina, 
Slno  toda  la  esfera  cristalina. 
Puesto  que  mi  albedrio 
A  quererte  me  fuerza, 
Sin  que  mi  amor  se  tuerza, 
Ya  no  es  libre  ni  es  mio. 
Dame  esa  blanca  mano. 

Ana.  D«ten,  sefior,  la  tuya;  porque  en 
El  labio  helado  mueves  [vano 

Gon  amorosas  quejas, 
Guando  de  ti  te  alejas, 

Y  à  tanto  honor  te  atreves; 
Que  si  amor  te  provoca, 

Es  rayo  amor,  y  abrasa  cuanto  toca. 

No  porque  yo  no  estimo 

Tu  amoroso  desvelo; 

Que  tambien  sabe  el  cielo, 

Que  me  venzo  y  reprimo  ; 

Si  quiero  mas,  à  que  quieres? 

Pero  soy  tu  vasalla,  y  mi  rey  ères. 

I  Qjalà  no  lo  fueras  ! 

I  Pueras  (  \  ay  Dios  !  )  un  hombre 

De  bajo  estado  y  nombre, 


Pobre  (}  ay  de  mi!  )  naderas! 
Que  quien  tus  partes  tlene, 
Poca  piedad  el  cetro  le  previene. 
Yo  entonces  te  estimâra, 
Yo  entonces  te  qulslera, 
Rsposa  tuya  fuera, 

Y  como  tal  te  amâra. 
Mira  à  lo  que  bas  llegado, 

Que  para  ti  es  desmérito  el  estado. 

l  Mas  para  que  es  ponerte 

En  desdichas  terribles 

Discursos  imposible^  ? 

Pues  aunque  merecerte 

Gomo  relna  pudiera, 

Mas  vale,  que  tû  reines  y  yo  muera. 

{Hace  que  te  m. 

Rey.  ;  Ana,  détente,  aguarda! 

Ana.  Aqui  esta  quien  te  estima. 

Rey.  Tu  hermosura  me  anima... 

Ana.  Tu  deidad  me  acoltarda... 

Rey.  ;Ay  Bolena!  à  adorarte. 

Ana.  \Xy  Enrique!  à  perderte  y  àoM 
darte. 

Rey.  jSi  yo  hombre  humilde  ftien, 
Tu  aflcion  me  estimera  ? 

Ana.  Mi  respeto  humiUira, 

Y  tu  humildad  subiera  ; 
Porque  en  estremos  taies 

El  amor  à  los  dos  hiciera  ignales. 

Rey.  Pues  menos  aventuras, 
SI  favores  previenes, 
Sin  humillarte,  y  vienes 
A  mas  honor. 

Ana.  Procuras 

Tû  mi  deshonra  clara; 
Que  el  ser  tu  esposa  ya  me  discolpiii, 
Pero  no  el  ser  tu  dama. 

Y  asi  piedad  no  espères. 
SI  me  estimas  y  quieres, 
No  borres  hoy  la  fnma, 
Que  limpia  y  dara  vive. 

Rey.  No  es  descortes  mi  amor, 
Finezas  amorosas,  [i 

Si  fuera  ûnico  dueno 
Del  mundo,  honor  pequefto 
A  tus  plantas  hermosas, 
Gomo  libre  me  hallàra, 
De  los  rayos  del  sol  te  coronéra. 
No  puedo;  tengo  esposa, 
Soy  casado;  no  puedo. 

Ana.  Pues  dlsculpada  quedo. 

Rey.  Dame  una  mano  hennoM, 
Ya  que  &  matarme  vienes. 

Ana.  No  puedo  ;  ères  casado, 
Ni  tû  puedes  casarte,  [t 

Ni  yo  puedo  quererte; 

Y  en  tan  dudosa  suerte 
Es  forzoso  dejarte; 
No  digan  los  enojos. 
Que  callo  con  la  leogua  y  con  los  ojos. 
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ot,  rey  mio, 

ni  daefio; 

ti  naeyo  empeno 

nto  mio. 

»,  si  quicro...  (Vase,) 

delo  sabe,  si  rabiando  muero. 

Sale  BOLSEO. 

D  que  grave  tristeza  ap. 

iqaedadol 

midado; 

eogafio  empieza, 
0  como  creo.  — 
imagestad? 

Morir,  Bolseo. 
emo  Janto 
D  sa  llanto 
«nto  tanto, 
esta  punto; 
marte  desliecho, 

eorazoD,  volcan  el  pecho. 
lue  me  abraso  ! 
loemequemo! 
or  esta  estremo. 
edoel  paso. 
iio  ha  sido 

s  en  mi  se  ha  revestido. 
ëgate. 

Sosiego 
^rtniMii 
i  la  luna, 
al  fuego, 
rsalado; 

i  Ana  Bolena  enamorado. 
ler  à  caànto 
sscade? 

k)  que  poede 
lento  tanto? 

casira, 

ita  pnnto  me  mirira. 
lo  que  hiciera 
ConOeso, 
»,  sin  seso. 
»r,  pena  tan  fiera 
îDgua  mueve,  ap. 

i  ocasion,  al  sol  te  atreve) 
io  plde. 

la  vida 

ne  ver  perdida 
,  que  os  mide 
îles  de  oro. 
î  me  quieres  decir? 

Seîior,  no  ignoro, 
Mtra  alteza 
à  saber  Uego; 
ime,  y  luego 
:abeia, 
ta  la  vida, 
oardada  y  bien  perdida. 


Mil  veces  ha  querido 

Mi  lealtad;  que  te  adora, 

Decirte  Io  que  ahora; 

Pero  no  me  he  atrevido; 

Que  por  ii^'ustas  leyes 

No  se  dlcen  verdades  i  los  reyes. 

Mas  hoy,  que  en  tu  provecho 

Puedo  hablar  libremente. 

Saïga  aqueste  véhémente 

Kscnipulo  del  pecho. 

Tu  estis^  sefior,  soltero  ; 

No  fùé  ta  matrimonio  verdadero. 

Ni  humana  ni  divina 

Ley  habri,  que  concéda, 

Que  ser  tu  esposa  pueda 

La  reina  Catalina, 

Siendo  caso  tan  Uano, 

Que  fuë  primero  esposa  de  tu  hermano. 

Rey,  Al  aima  me  bas  llegado 
Con  aquesa  razon.  jSi  ha  âspensado 
£1  papa? 

Bois.  iQué  recelas? 
Esa  opinion  se  trate  en  las  escuelas, 
No  aqui  ;  porque  en  andando  con  rajtones 
Equivocas  la  causa  en  opiniones, 
Todos^  cuando  se  arguya, 
Por  rey,  por  doclo,  han  de  tcner  la  tuya. 
Cuando  verdad  no  fuera, 

Y  ciegamente  tu  aficion  qulslera 
Deshacer  la  raxon  y  la  Justicia, 
iQuiën  pensaré  de  ti,  que  fuë  malicia? 

«  Quién  pensarà  de  tî,  que  no  lo  bas  hecho, 
Aconsejado  del  comun  provecho 

Y  tu  misma  conciencia? 

Sal  del  yugo,  sacude  la  obediencla, 
Répudia  é  Catalina; 
En  un  convento  este,  pues  es  divina; 
Que,  cuando  este  parti  do  se  la  ofi^ica, 
No  dudo  yo,  sehor,  que  la  agradezca. 
Sin  gusto,  sin  amor  estis  casado  ; 
Repûdiala,  senor,  pues  bas  llegado 
A  tan  notable  estremo. 
iQue  tienes  que  temer? 

Rey-  Yo  nada  tamo 

En  intentarlo  todo; 
Solo  temo,  fiolseo,  hallar  el  modo. 

Bols,  Llama  tu  parlamento, 

Y  junto  bas  un  retôrico  argumenlo, 
Diciendo,  que  te  aflige  la  conciencia 
A  tomar  contra  el  papa  esta  licenciai 

Y  mostrando,  que  es  celo  aquesta  Intanto, 
Haz  estremos,  sehor,  de  sentimiento. 
Aptf  rtala  de  ti  ;  quedaris  luego 

Libre  para  apagar  el  vivo  fuego 
Que  te  abrasa,  y  despues  se  tendra  modo, 
Para  que  el  papa  lo  componga  todo; 
Que  yo  solo  deseo 
Tu  gusto  y  tu  salud. 

Rey.  Parte,  Rolsao  ; 

Pues  tu  solo  procuras  dar  la  vida 
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A  tu  rey,  que  la  tlcnc  ya  perdidà 
A  manos  de  un  amor  desatinadd  ; 
Jiinta  lo8  consejeros  de  ml  estado; 
Porque  las  confusiones,  con  que  lucnb, 
Nimca  permilen,  que  &e  piense  mucho  ; 
Que  en  cosas  graves  siempre  las  disculpa 
La  prisa  con  que  se  hacen. 

Bols.  Va  me  culpa  ap. 

A  mi  la  dilaclon  y  la  tardanza. 
Ml  vida  se  asegura,  y  mi  privania, 
Aunque  se  pierda  todo  ; 
Pues  pienso  hdccr  de  modo , 
Que  el  que  enganado  ahora  y  clegô  queda, 
Cuando  se  quiera  arrepentir,  no  pueda. 

(  Vase.) 

Rey.  Conneso,  que  estoy  loco,  y  estoy  ciego, 
Pues  la  verdad,que  àdôhJ,  es  la  que  nlego; 
Pero  si  Un  hombre  el  daBo  no  alcanzâra, 
Aunque  erràra,  parece  que  no  ertâra; 
Qae  en  tan  conrusa  guerra 
Solo  erràra  el  que  sabe  cuando  y  erra. 
Bien  se,  que  me  ha  enganado 
Bolseo,  y  que  he  quedado 
De  su  fàlso  argumento  satisrecho  ; 
Y  es,  que  el  (Uego  infernal,  que  esli  eii  el 
Hace,  que  ciega  mi  turbada  idea       [pecho 
Niegue  vetdades  y  mentiras  créa. 
Bien  se,  que  no  répugna  (caso  es  Uano) 
El  casamiento,  que  hace  el  un  hermano 
Con  muger  del  hermano,  porque  Judas, 
(Para  satisfoccion  de  aquestas  dudas) 
Gran  patriarca,  dijo, 
Que  con  Tamar,  viuda  de  fier,  su  hijo 
Gasase.  Era  tambien  hijo  segundo. 
Todo  en  ley  natural  tambien  lo  ftmdo, 

Y  en  escritura;  pues  que  ftié  forzoso. 
Que  la  muger,  despues  del  muerto  esposo 

Y  mas  cuando  sin  hijos  se  quedase, 
Con  el  hermano  suyo  se  casase. 
Luego  si  esto  no  fué  contra  el  derecho 
Escrito  y  natural,  por  el  provecho 
Comun  el  papa  pudo 

(Confleso  que  es  verdad,  y  no  lo  dudo) 
En  la  ley  eclcslàstica  y  humaua 
Dispensar,  es  verdad,  es  cosa  llana. 
^Y  cuando  en  mi  argumento  no  se  quede^ 
El  papa  es  vice-Dlos,  todo  lo  pucde. 
Pero  aunque  lo  confieso. 
Faite  en  ihi  la  raÉon^  pues  faltô  el  scso. 
Padezca  Cataliha 

Por  cristlimâ,  por  santa,  por  divina; 
Si,  pues  quieren  los  ciclos 
Hoy  acabarme  ;  si,  pues  mis  desvelos 
Me  ponen  desta  suerte 
En  las  ûltlmas  lineas  de  la  muerté. 
Gatalina,  perdona, 
SI  quito  de  lus  sienes  la  corona, 
Para  ponerla  en  otras ,  pues  el  cielo, 
Que  mira  tus  desdichas  y  tu  celo, 
Por  roayor  alabanza. 


Me  daré  à  mi  cast^,  à  U  Têàgaiiza; 
Pues  si  la  pierdes  tii  por  vlttuosa, 
Otra  podré  perdella 
Por  vana,  por  lasciva  y  ambiclMâ. 
Esta  Ihé  mi  desdicba,  esta  ml  estrélla. 

Sale  PASQUIN. 

Pasq.  Con  una  duda  vengo 
Del  cîirgo  flguritero  que  tengo. 
iEl  que  es  flgura  doblc. 
Figura  de  dos  hierros,  de  dos  ùkê^ 
De  dos  haces,  cansadoe  los  esUlot, 
Debe  pagar  dos  veces?  Parque  he  halladi 

Un  flgura  de  à  dos. 

Hey,  I  Terrible  estado  1 

Si  no  alcanzo  el  efecto  que  hoy  espero» 
Muero  de  amor  ;  y  si  lo  alcanio,  mauv 
De  dolor.  Pues  ya  estoy  dc«ta  manira. 
Muera  de  gusto,  y  no  de  peoa  nHuni 
Pues  de  cualquiera  suerte 
VoY  Disando  las  sombras  de  la  nMrtoi 
^  ^  (Faia) 

Pasq.  No  quiso  respondenne.  PeÛgMi 
Alcance  sigue  el  hombre  que  es  graeioi^ 
Pues  llega  en  ocasion  donde  ae  eoMa» 
Cuando  dice  una  gracla,ynoliayquleiiilfc 
Pero  à  palaclo  vlene 

Mucha  gente;  à  esta  puerta  me  cotivical 
Estar,  y  como  vayan  hoy  entrando, 
Del  que  fuere  flgura  Iré  cobrando» 

Salen  por  una  partb    TOMAS  BOURi 

Y  EL  CaPITAN,    y   por  OTRA   GARLM  I 

DIONIS. 


Tom,  cQué  querrà  el  reyt 

Cap.  Si  al  pariameatolkM 

Cosa  grave  sera. 

Tom.  Volô  la  fama. 

Que  dice,  que  le  raueve  su  eoDGlendi 
Una  gran  novedad. 

Pasq.  Tened  paclenda, 

Sefior  Tomas  Boleno; 
Que  estas  son  cosas  que  haœ  Dloa.  Cooiv 
El  caballo. 

Tom.      iPorquëP 

Pasq.  i  No  ha  reparadt, 

Que  fuc  alazan,  y  es  hoy  nido  rodaéoT 
Pero  no  me  responda,  porque  vieneii 
Las  damas.  Todas  sus  perloos  tieneot 
Llegaré  à  cobrar  délias  ; 
Pero  cuando  no,  hay  soplo,  por  ser  bttti 

Salen  las  Damas,  côrresb  una  ookiim 

Y  ESTARAN  SENTAIH)S  EL  RcT  T  Là  Rtf 
CON  CORONAS  Y  CETROS ,  T  Là  llWAM 
SENTADA  JUNTO  A  LA  ReINA,  T  BQLSI 
DETRAS  DEL  ReY  EN  Plt. 

Ccirl.  Ya  el  rey  esta  sentado 


iORNADA  11. 


IBft 


y  la  infiuita. 

iQuéturbado 
ai  tu  semblante! 
ta  eorte,  sefior,  esta  delante. 
Ilos,  deudos  y  amlgoft^ 
«08  hombros 
B  de  un  tmperio^ 
s  de  dos  polos  t 
ne  yo  en  ei  mtmdo 
ligloso, 
ente  al  papa, 
imenombro; 
M  Tigilante 
(  me  opongo, 
Btra  fe  perturba 
,  ese  monstnio 
ya  sabels, 
lo  y  cuidadoso 
A  los  escritos) 
urique  el  docto. 
en  tantas  acclones 
fis,  que  os  propongo, 
1  ha  evftado 
se  y  asombros, 
(,  que  no  preteodo 
«alborotos 
idad;  pues  antes, 
los  estoibos 
ssiarcas, 
causa  enojoB) 
ariamento, 
llamado,  solo 
eonciencla 
«chadme  todos. 
stra  reina^ 
o  y  dudoso 
,  que  las  voces, 
en  los  ojos) 
To  ejemplo 
lie  mas  dichoso, 
le  dos  imperios^ 
r  aer  su  esposo) 
fltnano  muger. 
•  notorio. 

0  DO  pudo 
matrimonlo. 
)  yo  no  estoy 
lia,  pongo 

il  Gonclencia^ 
»  si  lo  Uoro) 
i  de  mi. 

1  despojo 

f  é  sus  manos 
\  y  laurel  de  orO, 
!Odo  ml  esposa^ 
ider  Impropio. 
(sar  cristiano, 
mger,  que  adoro 
f,  pues  à  una  sanla 
os  tlepoiigo, 


Sabe  el  cielo^  si  sintiera 
Apartarme  de  mi  propitf 
Tanto  ;  pero  don  de  es  ley, 
Es  obedecer  forzoso. 
La  Infanta  doha  Maria» 
Yerde  rama  deste  troneoj 
Mi  sucesion  asegura  ) 

Y  asi,  aunque  es  dé  matrlittOM 
Disuelto,  princesa  queda, 

Tal  la  juro  y  reconotco.  •» 

Y  tù,  Catalina,  vête 
En  hado  tan  rigiiroso, 
Donde  Uores  tu  fortune, 

Y  des  à  la  envldia  asombros. 
Cérlos  Quinto  es  tu  sobrinoi 
Yele  à  Espana,  6  con  plidosd 
Celo  vive  en  un  convento , 

Que  es  à  tus  costumbrel  propiOi 
Que  yo  triste  y  condolido 
De  un  acto  tan  lastimolOy 
No  puedo  verte,  porque 
Tus  fortunas  siento  y  llôrO*  -« 

Y  el  vasallo,  que  sintiert 
Mal,  advierta  temerosO) 
Que  le  quitaré  al  instante 
La  cabeza  de  los  hombros* 

Rein,  Escucha,  seâor»  si  puedo 
Hablar  ;  que  el  aire,  medroto 
De  sus  preceptos,  parece 
Que  se  niega  à  mis  solloiOB) 

Y  yo,  por  obedecerte, 
Leyes  à  mi  lengua  pongo» 
Con  mis  làgrimas  me  anego, 
Con  mis  suspiros  me  ahogo. 
Mi  Enrique,  mi  rey,  mi  duefio^ 
Mi  sehor,  mi  dulce  esposo  i 

(  Que  este  nombre  entre  los  doe 
Comoâ  sacramento  adoro) 
No  siento  ver  à  mis  plantas 
La  corooa  y  cetro  de  oro» 
Depuesta  de  mis  ettados. 
Esta  seca  y  aquel  roto  t 
No  siento,  que  de  tu  Impeflo 
Trofeos  del  ambicloso 
Me  aparten  ;  pues  de  la  muefte 
Seràn  caducos  despojos) 
Siento  verme  sin  tu  gracia, 
Siento  verte  con  enoJos« 

Y  haberte  dado  ocasion 

A  estremos  tan  rigurosos  i 

Y  sino,  para  saber 

Cual  destas  desdichas  Uoro, 
Ponme  en  oscura  prision, 
Donde  los  rayos  hermosos 
Del  sol  me  nieguen  sus  lucesi 
Uévame  à  lo  mas  remoto 
Del  mundo,  donde  entre  flera!< 

Y  en  un  monte  dures  troncos 
Me  escuchen,  5  ya  an  el  mar> 
Entre  nevados  escolios, 


19« 


LA  CISMA  DE  INGLATERRA. 


Desoadas  pefias  habite; 
Pues  ya  en  nnos  é  ya  en  otros 
ViTiré  pobre  y  contenta, 
Gomo  aepa,  que  mis  ojos 
Estin,  senor,  en  tu  gracia. 
Que  pueda  llamarte  esposo. 

Y  caando  quiera  mi  amor. 
Que,  por  darte  gusto  en  todo, 
No  sienta  el  estar  sin  tî, 
(l'Qué  de  imposibles  propongo!  ) 
jCémo  dejarë,  senor, 

De  sentir  el  peligroso 
Estremo  en  que  vives,  siendo 
Causa  à  nue  vos  alborotos? 
^Tii,  cristianisimo  rey. 
Que  prudente  y  religioso 
Las  columnas  de  la  Iglesia 
Tri^iste  sobre  tus  hombros  ; 
Tûy  que  sabio  confundiste, 
Con  estudios  cuidadosos^ 
A  Lntero,  pones  duda 
Sobre  los  rayos  de  Apolo? 
Menos  se  que  tu,  senor; 
Mas  cuando  las  cosas  toco 
De  la  fe  y  su  religion, 
Creo,  cerrados  los  ojos. 
Que  el  peregrino  en  el  mar 
Fin  tuviera  lastimoso, 
Si  el  gobiemo  de  la  nave 
Tiranizâra  el  piloto. 
Las  cismas  y  los  errores 
Con  miscaras  de  piadosos 
Se  introducen  ;  pero  luego 
Se  van  quitando  el  embozo. 
Mira  no  vayas,  senor, 
Deslizando  poco  é  poco; 
Porque  el  volver  sobre  ti 
Seré  mas  diflcultoso. 
El  pontiflceDios  es; 
Pues  si  Dios  lo  puede  todo. 
No  hay  duda,  todo  lo  pudo. 
Esto  se,  y  esto  conozco. 
«  Para  él  apelo,  y  à  Roma, 
Arrastrando  con  los  ojos, 
Partiré  peregrinando, 
A  pedir  Justicia  solo. 

Y  asi,  aunque  à  Espafia  pudiera 
Irme,  adonde  el  victorioso 
Cirloe  me  diera  su  amparo, 

Ni  le  pido,  ni  le  invoco, 
Por  no  pedirle  venganza 
Contra  tl  ;  pues  si  animoso 
Solicitera  vengarme, 
Mi  pecho,  mi  pecho  propio 
Puera  tu  escudo,  y  en  ël 
Deshicieran  lo-^  enojos 
Golpes  del  templado  acero. 
Iras  del  ardiente  plomo. 
Irme  i  un  convento,  senor, 
Por  religiosa,  tampoco  ; 


Porque,  si  yo  estoy  casada. 
En  vano  otro  estado  tomo. 

Y  asi  en  palacio  he  de  estar, 
A  vuestros  umbrales  propioe, 

Y  sabràn,  nuuiendo  en  eîloe. 
Que  os  estimo  y  reconozco 
Por  mi  dueno,  por  ml  bien, 
Por  mi  rey  y  por  mi  esposo. 

{Vuelve  el  rey  la  espaldUi,  y  se  vaoM 
Bolseo  poco  d  poco.) 
iLsLB  espaldas  me  volveis? 
^No  merezco  vuestro  roetrof 
Aunque,  si  he  de  verle  aindo, 
Por  mejor  partido  escojo 
No  miraros.  Muera  yo, 

Y  vos  no  tengais  enojos. 
Pûsoseelsol,  («ay  de  mil) 
Tinieblas  y  sombras  toco. 

Cdrl.  No  he  visto  en  toda  mi  vida  9p. 

Teatro  mas  lastimoso. 
Cap.  jQuë  tirania!  ap.  (Foie.) 

Tom.  |-Qué  agraviol     tp, 

Dion.  \  Que  maravilla  !  âp. 

Cdrl.  îQué  aaombro!  op. 

Volveré  à  Francia  con  esto  ; 

Que,  no  siendo  el  matrimonio 

LiCgitimo,  no  querrà 

Mi  principe  ser  esposo 

De  Maria.  A  Ftancia  voy, 

Y  acabados  los  enojos 

Del  rey,  vendre  luego  adonde 
Célèbre  mi  desposorio. 

(  Vanse  Cdrias  y  Dioms.) 

Reina.  i Maria! 

Inf.  iSenora? 

Rein.  Dame 

El  postrer  abrazo. 

Inf.  ^Cômo 

Podrà  hablaros  quien  os  pierde? 
Sirvan  lengua  de  los  ojos. 

ESTANDO  ABRAZAOAS,   SALE  BOLSEO, 
T  APARTA  A  LA  IlfFAHTA. 

Bols,  El  rey,  seiiora,  os  espéra. 

Rein,  ;Aun  no  aguardaréls  mi  poco? 
^Asi,  tirano,  cruel, 
La  vid  desasis  del  oimo? 
l  Asi  del  mar  de  mi  Uanto 
Sacais  ese  brève  arroyo?  — 
i  Hija,  à  Dios  ! 

Inf.  jSefiora,  â  Dios! 

Rein.  Hàgate  el  cielo  piadoso 
Mas  dichosa  que  à  tu  madré.  — 
Cardenal,  por  Dios,  que  es  solo 
Juez  supremo,  os  ruego  y  pido, 
(Ved,  que  en  la  tierra  me  pongo) 
Que  advirtais,  que  acons^els 
Bien  al  rey. 

Bols.         El  rey  e«  docto. 
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leoDscja  coDsigo, 

û  70  puedo  poco. 

adme,  que  este  gasio 

lo.  {Vase  eom  la  imfmUa.) 

.    Yo  08  lo  perdoDo, 

I  Teo,  que  el  cordero 

«  Us  manos  del  lobo.  — 

,  pues  que  las  canas 

CreDo  de  los  mosos, 

il  rey  coanto  yem. 

.  El  rey  es  sabio,  y  codoido 

00  ;  mas  no  me  atreTo 

ipîritQ  ftirioso. 

coDsoele  ;  que  asi 

0  mi  Tida  pongo.  (  Vote,) 
.  Ana,  pues  que  la  hennosnra 
oidos  mas  sordos 

liedad,  id  al  rey, 

iacursos  amorosos 

le  en  mi,  y  de  ml  parte 

ospiros  qne  arroijo 

ad.  Decid,  que  en  llanto 

r  de  ligrinias  formo. 

(VaseJbm  Bolma.) 
{  que  todos  me  dejan? 
le  desamparan  todos? 
igesUd  vire  ya 

1  aplausos  y  adomos? 

0  tengo  i  quien  qnejarme» 

el  oonsoelo  que  solo 

esdichado  le  queda? 

r.  Yo,  que  tus  desdlchaa  oigo, 

i  Uorarlas  contigo. 

i,  se&ora,  pongo 

iés;  esta  teofresco; 

«ro  un  nombre  famoso, 

por  Dios  y  por  ti 
iargarita  Polo. 

IremosT 

A  un  castillo. 
lelo  proceloso^ 
enga&os  y  desdichas, 
ton  panos  de  oro, 
donde  se  guarda 
Bstad  Tuelta  en  poWo! 
ierro  para  viTos, 
s,  ay  imperio  todo  I 
ire  por  ti!  i  Ay  Enrique! 
»  te  abra  los  ojos  ! 
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Salbh  CARLOS  t  DIONIS. 


iQué  medicesP 


Lo  que  pasa. 


CM.  iBolena  en  tan  brève  tlempo 
Se  mudô?  ^Mas  que  me  espanta. 
Si  son  de  muger  efectos? 
Fui  à  Frauda,  y  i  ml  rey  dye 
Las  mudanzas,  los  estremos, 
Sediciones  y  alborotos 
De  Enrique,  y  mandé  al  momento. 
Que  no  se  tratase  mas 
De  la  inCuita.  En  este  tiempo 
Murié  mi  padre.  Yo,  triste 

Y  alegre  en  un  punto,  Tiendo 
Ya  mla  ml  libertad, 

El  tratado  casamienio 
Dye  al  rey.  Diome  licencia, 
Despedime  de  mis  deudos, 
Todos  contentos  de  Terme 
De  tantas  venturas  due&o; 
\  enia  por  los  caminos 
En  alas  de  mis  deseos. 
{0  cuàntas  veces,  Dionis, 
lie  parecié  torpe  el  Tiento! 
:Quë  alegre  me  imaginaba 
En  sus  braxos  !  i  Que  oontento 
Pensé,  que  me  redbiera 
Ana  agradecida  en  ellos! 

Y  esté  casada. 

Dion.  Despues 

Que  tû  dejaste  reYuelto 
Con  el  repudio  infelix 
Todo  este  cristiano  imperio, 
Con  Ana  Bolena  el  rey 
Se  desposé  de  secreto; 
Que  diœn,  que  enamorado 
Hizo  aquel  notable  estremo, 
Que  de  Catalina  santa 
Vimos  en  el  parlamento. 
A  todo  esto  el  reino  estaba 
En  bandos,  y  à  todo  esto 
El  rey  vive  con  Bolena. 
La  reina,  firme  en  su  intento, 
Esta  en  un  pobre  castillo, 
Junto  à  Londres,  padeciendo 
Mil  desdichas.  Esto  pasa, 
Seûor,  en  tan  brève  tiempo; 
No  hay  sino  tener  paclencia, 

Y  Tolverte  i  Francia  luego  ; 
Porque  hoy  en  Londres  esUs 
A  mil  peligros  espuesto. 

Cdrl,  Fuerxa  seri  que  me  Tuelva, 
Dionis,  si  ya  no  es  que  quedo 
Muerto  en  Londres  à  las  manos 
De  mi  amor  6  de  mis  selos. 
Mas  antes  que  à  Francia  vaya, 
Yeré  à  la  reina.  Resuelto 
Estoy,  con  ella  he  de  hablar, 

Y  denme  mil  muertes  luego. 
jMas  quién  i  palado  viene 
Con  tanto  acompaûamlento? 

Dïofi.  Ya  su  vanidad  nos  dice, 
Qne  es  el  cardenal  Bolseo. 
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CàrL  IMitle,  vent^  conmigo; 
GoDtarëte  oomo  plemo 
Hablar  à  Boleoa. 

Dion.  Mira 

Ta  pellgro. 

Cdrl.       Ya  le  T8o. 
Mas,  Dionii,  no  me  acooicifes; 
Que  ml  loco  pensamiento 
En  esta  ocasjoq  no  esta 
Para  admitlr  tus  copscjos. 


(F<tiij«,) 


h. 


Salim  BOLSEO  arrojamm  a  oios  Solda- 

SOS,    QUE    TRAElf    MBVOilAU»,    T    PAS- 

QUIN. 

BoU.  iQné  cansadoi  memorlalesl 
Dejadme  ya;  que  no  puedo 
Sufriros.  Nadie  me  slga. 

Sold,  1*.  iQuéUranial 

Sold.2^,  |Los  deloa 

Me  den  vengania  de  ti  1 

Sold.  1  ».  i  Qoé  cruel  I  (  Vomb.) 

Sold.  2«.  t  Y  que  soberbio  !  (Vase.) 

Pasq.  iK  mi,  senor  cardenalt 

Boli.  Pasquio,  iqaé  hay  de  nae?oV 

Pasq.  Vengo 

Tan  elerado  y  absorto, 
Como  admirado  y  suspenso, 
De  una  cosa  que  hoy  he  visto. 

Bols.  ^Pues  que  has  visto  f 

Pasq.  Vuestro  antierro. 

;0  que  gran  capilla  haceis! 
Para  un  péjaro  pequefio 
Muy  grande  Jaiùa  es  aquella. 
iMas  no  sabeis  lo  que  pienso? 
Que  no  os  habeis  de  enterrar 
Vos  en  ella. 

Bols.       Loco,  neclo, 
Malicioso,  calla,  y  mira 
Lo  que  te  mando.  Al  momento 
Sal  de  palacio,  Pasquin; 
No  entres  en  él. 

Pasq.  Esto  et  hecho.       (Fa#0.) 

Sai^I  ANA  90LENA. 

Bols.  Vuestra  magettad,  seftoft, 
Me  dé  sus  pies.  (D«  rodillûs,) 

Ana,  Levantad. 

Bols.  Ya  que  vuestra  magestad 
De  los  rayos  del  sol  dora 
La  frente,  pedirla  quiero 
Una  merced. 

Ana.  iPues  que  habré 

Que  pueda  negaros?  Ya 
Saber  vuestro  gusto  espero, 
Gardenal. 

Bols.  La  presideneia 
Del  reino  en  aqueste  dia 
Al  rey  pedirle  queria; 


Y  siendo  en  vuestra  preseocii, 
Si  ayudais  mi  pretensiQn, 
Tendra  efecto. 

Ana.  No  tendra; 

Que  la  tengo  dada  ya. 
Sin  saber  vuestra  intenciont 
A  ml  padre  se  la  di. 

Bols.  Yo,  senora,  no  oreyera, 
Que  tu  magestad  la  diera, 
Sin  saber  antes  de  mi, 
Si  la  queria. 

Ana.         iPorquéf 

Bols.  Porque  mi  pecho  entfindiô. 
Que  estaba  mas  oerca  yo, 
Que  tu  padre  ;  pues  si  él  fùë 
Quien  de  muger  te  diô  el  ser, 
Yo  el  de  reina  ;  y  asi  estas 
Obligada,  lo  que  vas 
De  ser  reina  à  ser  muger. 
Pero  vuestra  magestad 
Con  mayor  cuidado  advierta. 
Que  no  se  cerrô  la  puerta 
Por  donde  entrô  esa  deidad; 

Y  que  ei  mismo  que  la  abriô 
Para  una  reina  tirana, 
Abrirla  podrà  manana 

A  quien  por  ella  saliô. 

Pues  quien  &  la  tirania 

Hallô  paso,  claro  esté, 

Que  mas  franco  le  hallaré 

A  la  justicia  otro  dia.  (  Vê^se 

Ana.  \0h  que  cosa  tan  pesada 
En  la  gloria  consegulda 
Es  quedar  agradecida 
Una  muger,  y  obiigada  î 
Porque  i  à  quien  no  causa  enfedo 
Cada  punto,  cada  instante, 
Ver  un  acreedor  delante 
De  las  glorias  de  su  estado? 
i  Muera  Bolseol  Tirana 
Me  Uaman,  ingrata  soy. 
^Quien  la  puerta  me  abriô  hoy, 
Podrà  cerrarla  manana? 
Pues  no  queda.  Esto  ha  de  ser. 
Firme  en  mi  venganza  estoy. 
Derriben  mis  manos  hoy 
A  quien  me  levante  ayer. 

SaLB  EL  ReT. 

Rey.  Esta  c^rta  reclbi 
De  Catalina,  y  sin  vella, 
Quise,  Ana  hermosa,  traella. 
Para  entregértela  &  tf. 
Abrela  tù  ;  que  es  razon, 
Que  mi  amor  y  mi  obediencia 
Te  pidan  esta  licencia. 
Quejas  inutiles  son 
De  una  muger  despreciada. 

Ana.  A  Para  que  quieres  que  vea 
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le  listlma  sea  ? 
que  esté  cerrada 
ino  tambien 
eas  y  respondas 
y  que  correspondas 
dad  ;  porque  es  bien 
atienda  A  lo  que  ha  sido, 
'  perdié  con  el  sefi 
ido  tu  muger 
loa. 

Agradecido 
iedad  soberana, 

0  un  pecho  fiel, 
gan  que  ères  cruel, 
lan  afable,  Ana? 

stimo  lo  que  bas  )iecl)0, 

'  tu  gusto  este  dia 

a  infanta  Maria 

cio  y  de  mi  pecho. 

triste  madré  viva, 

espuesta  verds, 

envio,  pues  me  da£| 

i  de  que  la  escriba. 

Si,  yo  la  doy,  coipo  vea 

I,  para  saber 

tscribes. 

«Que  ha  de  ser, 

engafio,  que  sea 

an  pecho  tan  lleno 

iebast 

Yo  veré 

i,  y  sera,  porque 

ponga  veneno.  — 

ecida«  senor, 

rced  de  enviar 

inta,  08  quiero  dar 

os.  Pero  mayor 

)  y  el  vuestro  fùera, 

ueste  mismo  dIa 

n  antes  que  Marî(i, 

tro  pecho  saliera. 

A  quién  podré  ^eservar, 

hija  desterré 

Prosigue.  ^  Quién  fué 

ti  te  pudo  dar 
> 

El  que  Ilegô 
me  tan  librementfi 
»peto. 

;  Détente  ! 
3  humano  se  atrevi6 
Ismo?  iDesIeal 
le  con  vil  efeto 
(Crdiô  el  respeto? 
ucho!  l'Que  oigo  tal! 

1  nombre  deseo. 
das?  Prosigue  pues, 
femo  declrte,  que  es... 
;  Quién? 

El  cardenal  Bolseo. 


ap. 


Rey.  iQm  BoUeo  se  atreylô 
A  ti,  y  quejosa  te  ofreces? 
Pues  si  ya  tu  le  aborreces^ 
No  podré  quererle  yo. 
Vête,  no  te  vean  connilgp; 

Y  crée,  que  l)py  sera  Poûép 
De  su  yanidad  trpfeo. 

Ana.  Beso  tus  plés.  --  S|  conalgD       ap. 
Las  très  cosas  que  lntentë| 
Las  très  muertes  que  empreqdf  | 
Dichosa  dire  que  ftii  ; 

Y  mas  dichosa  seré, 

Si ,  cual  mi  pecho  ima(ina| 
En  el  Imperio  me  veo  / 

SIn  el  cardenal  Bolfeo 

Y  la  reina  Gatallna.  {Vase.) 

Sale  PA3Q0IN. 

Pasg.  i  Podré  llegar  hasta  aqnf  • 

Sin  tener  licencia,  yoî 
Rey.  i  Quién  à  ti  te  la  negéf 
Pasq.  Quien  te  la  negàra  2  ti , 

Como  à  él  se  le  antojàra  ; 

Pues  si  el  cardenal  quisiera , 

De  aquella  mlsma  manera , 

Que  à  mi ,  à  ti  te  desterréra. 

SaLEH  LO^   DOS  SopADOS. 

Sold,  1*.  TiS,  seRor,  ères  ml  rey  ; 
Si  à  ti ,  senor,  te  servi , 
Poniendo  à  riesgo  por  tf 
La  misma  vida ,  i  que  ley 
Hay ,  para  que  al  cardenal 
Acuda,  y  que  él  me  dilate 
Mis  pretcnsiones ,  y  trate , 
Siendo  tu  soldado,  n^al? 

Sale  el  cardenal  BOLSEO ,  t  tibhdo  a 

LOS  SOLDADOS,  81  PONB  MOT  AIBABO. 

Bols,  i  Que  es  esto?  i  No  he  dicho  ya, 
Que  ninguno  entre  hasta  aqui? 
i  Guàrdanse  y  cùmplense  asi 
Mis  érdenes? 

Rey.  pien  esta,  (Jlfti^  severo.) 

Cardenal  ;  basta ,  Bolseo. 

Bols.  Como  solo  he  procurado 
Escusarte  del  enfado, 
Quemendigos... 

Rey.  Yo  lo  creo, 

Y  mejor  le  escusard, 
Remediando  su  porfia, 

La  hacienda  que  tenels  mia. 
No  sois  cancelario  ya  ; 
Vuestros  bienes ,  grangeados 
Con  codicia  y  ambicion , 
No  los  gozaréls,  que  son 
De  aquesos  pobres  soldados.  — 
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A  saquear  podrels  ir       (il  ios  soldados,) 
Sus  casas. 

Bols.       i  Pnes  que  me  dejas 
Entre  làgrimas  y  quejas 
Para  que  pueda  vivir? 

Rey,  Aunque  os  pudiera  quitar 
Vida,  que  es  tan  atrevida, 
Quiero  dejaros  la  vida, 
Por  dejaros  mas  pesar. 
YiYid ,  morid  ;  que  es  penoso 
Estado  llegarse  à  ver 
Un  avaro  sin  poder, 

Y  sin  mando  un  ambidoso.  (Vase.) 
Sold.  1*.  Llegô  el  deseado  efeto 

Que  mi  suerte  pretendid. 

(Vase,  hadendo  burla.) 
Bols,  \  Apenas  este  me  vie, 

Y  sin  temor  ni  respeto 
Pasa  delante  de  mi  t 

Sold,  2*.  Solo  este  dia  espéré  ; 
Castigo  del  cielo  fué.  (Vase,) 

Bols.  \  Que  estos  me  traten  asi  t 
Llegue  de  mi  vida  el  fin, 
Porque  sinra  de  escarmiento 
Al  ambicioso. 

Pasq.  Al  momento 

Sal  de  palaclo,  Pasquin  ; 
No  entres  en  ël  mas.  A  fe, 
Que  todo  mando  se  acaba.  {Vase.) 

Bols.  Esto  solo  me  faltaba. 
Un  soplo  mi  vida  fué. 
2  Ay,  dudosa  astrologia , 

Y  que  bien  me  preveniste! 

I  Que  con  tiempo  me  déiste 

El  que  una  muger  séria 

Mi  destruicion  !  i  Ay  Boiena  ! 

Por  engrandecerte  à  ti 

Sobre  las  nubes,  cai 

Al  abismo  de  mi  pena. 

\  Plegue  i  Dios,  que,  pues  ingrata 

Mi  infâme  muerte  deseas, 

Que  como  me  veo  te  veas  I 

}  Muera  asi ,  quien  asi  mata  ! 

Y  pues  al  cielo  le  plugo 
Darme  On  tan  lastimoso, 
I  A  ti  te  mate  tu  esposo 

A  las  manos  de  un  verdugo  I  {Vase.) 

Salen  la  reina  CATAL1^'A 
Y  MARGARITA. 

Marg.  Divierte  aquesa  pasion 
En  estos  campos,  senora; 
Sal  à  yer  la  blanca  aurora  ; 
Que  la  torre  no  es  prision , 
Pues  nunca  délia  saliste. 

Rein.  Mal  dijiste  ; 
Que  é  un  triste  solo  consuela, 
Margarita,  el  estar  triste. 

Marg.  Esta  cadena  te  envia 


Mi  tio  Reinaldo  Polo 
Con  grande  secreto. 

Rein,  A  él  solo 

Debe  la  tristeza  mia 
Su  alegria  ; 

Pues  solamente  à  Ios  dos 
Debo  tanta  caridad. 

Marg.  Voluntad 
Muestra ,  como  pobre. 

Rein.  Dios 

Os  pague  tanta  piedad. 

Y  en  tanto  que  estos  clave!es 
Matizo  entre  aquestas  rosas 
Apacibles  y  amorosas , 
Dime  aquel  tono  que  sneles. 

Marg,  i  Que  consueles 
Tu  liante  y  tus  penas  hoy 
Con  aquella  letra  ? 

Rein.  Si; 

Porque  se  escribiô  por  mi; 
Pues  en  tal  estado  estoy^ 
Que  ayer  maravilla  ftii, 

Y  boy  sombra  mia  aun  no  soy. 

Marg.  [Cauta.)  Aprended,  flores,  de  mi, 
Lo  que  t&  de  ayer  i  hoy  ; 
Qne  ayer  maravilla  fui, 
T  boy  sombra  mia  aon  no  soj. 

ESTANDO  CANTAMDO,   SALE  BOLSEO  VISTll 
POBREHENTE,  COMO  OTENDO  LA  YOS. 

Bols,  i  Que  ayer  maravilla  fui , 

Y  hoy  sombra  mia  aun  no  soy? 
Siguiendo  el  aceuto  voy 

De»ta  dulce  voz  que  oi  ; 

Pues  que  asi 

De  Ios  ecos  el  rumor 

Arrebaté  mi  sentido, 

Que  en  mi  ha  sido 

Un  reloj  despertador 

De  mi  sueîio  y  de  mi  olvido.  — 

Vuelve  con  voz  homicida, 

Serrana  hermosa,  à  cantar  ; 

Vuelve  y  vuelve  à  senalar  , 

Los  instantes  de  mi  vida, 

Que  perdida 

Huye  de  mi. 

Marg.         Gente  viene.   {Ap.  la$  dos. 

Rein.  Cubre  el  rostro. 

Marg.  A  lo  que  creo. 

Este  es  Bolseo. 

Rein.  Novedad  el  verle  tiene. 
Saber  la  causa  deseo. 

Bols.  Belias  serranas,  si  han  sldo 
Vuestros  divines  despojos 
Tan  dulces  para  ios  ojos, 
Como  son  para  el  oido, 
Hoy  os  pido^ 

Que  à  un  peregrino  ampareis^ 
Tan  pobre  y  tan  desdichado, 
Que  ha  llegado 
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M.  <ïue  le  dels 
^  lo  qoe  ha  dejado. 
oma  à  pedir  Uega 
yer  la  pudo  dar, 
seapado  del  mar, 
tro  arroyo  se  anega. 
ciega, 

el  sol  le  Ti6  asf , 
\  ooaftisassoy. 

eis  cantar  de  mi, 

jrer  maravillafùi, 

sombra  mia  aim  do  soy.  » 

Wslmula,  Margarila.  — 

{Ap.  d 
5  denibôp 

Una  ingrata. 

i  Maera  asi ,  quien  asi  mata  ! 
Si  ta  muerte  solicita, 
ta 

nda,  causa  la  obliga 
ia,  4  tal  desden. 
Lntes  bien 
ne  Dios  me  castlga, 
ue  la  hice  bien, 
liciérasle  tù  à  quien  fuera 
la. 

Sospecho, 
fen  bubiera  becho 
irsona,  tuviera 
lera 

iento  doblado  ; 
1  suerte  que  sigo 
'digo, 

er  otro  obligado, 
I  otro  enemigo. 
)iié  à  tal  estremo  bas  Uegadol 
iaé  mas  te  puede  decir 
menester  pedir, 
mas  hnmilde  estado? 
î  bas  ballado 
ledlo  felice, 
consuelo  en  ti  ; 
ri 
s  tan  infelice, 

menester  à  mi. 
loDsaelo  te  da  ml  pena? 
;  pues,  aunque  pobre  quedo, 
ilarte  puedo. 
la  esa  cadena. 
,  eualliberal,  el  cieb 
dosa,  que  es  mas , 
emedlo  me  das, 
ues  el  consuelo  ; 
tlo 

I  piadosos  nombres. 
m  el  mio  saber  quieres, 

\  los  hombres, 
)  las  mugeres. 
Ima  te  diera, 


elia.) 


Por  consolarte,  Bolseo. 
iConôcesme? 

^'*.  Ya  en  ti  veo 

La  piedad  mas  verdadera, 
Que  venera 

Todo  el  orbe.  jOb  cuànto  yerra 
El  que  bien  bace!  Repara , 
Si  es  cosa  clara, 
Pues  Bolena  me  destierra, 

Y  CataJina  me  ampara. 

Marg.  Senora^  gente  de  goarda 
Se  va  llegando  hasta  aqui. 

Bols,  Sin  duda  vienen  tras  mi  ; 
Ya  aqui  el  temor  me  acobarda. 
Por  mi  Tienen.  Si  me  alcanxa 
Su  furor,  me  darti  muerte; 
Pues  acabe  desta  suerte, 

Y  no  logren  su  esperanza. 
Mi  venganza 

Yo  mismo  la  he  de  tomar  ; 

Que  no  ban  de  triunfar  de  mi. 

Desdeaili 

Despefiado  be  de  acabar, 

Y  muera  como  vivi. 
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{Desciîbrese,) 


(Vase.) 


SaLEN  EL  CaPITAN,  la  InFANTA  T  SOLDADOl. 

Cap.  El  rey,  ml  seôor,  te  envia, 

De  su  corte  desterrada, 

Del  eetro  desheredada, 

A  la  princesa  Maria. 
Inf,  iQué  alegria 

Mayor  pudo  en  taies  plazos 

Darme  mi  padre  cruel? 

Paesflel 

Como  yo  viva  en  tus  brazos, 

iQvté  Importan  cetro  y  laurel? 
Rein.  Pierda  yo  cetro  y  corona, 

Pierda  al  mundo,  y  viva  aqui, 

Donde  no  te  pierda  à  ti.  — 

iCémo  esté  el  rey? 
Cap.  Bien  te  abona 

Tu  virtud.  Esta  te  envia  {Daie  una  caria,) 
En  respuesta. 

Rein,  |  Muerta  estoy. 

Pues  en  albriclas  no  doy 
La  vida  à  tanta  alegria  I 
^Que  el  ver  mereci  en  ml  mano 
Carta  del  rey,  mi  se&or? 
;Hay  dicba,  hay  glorla  mayor, 
Hay  favor  tan  soberano? 
Decidle  à  Enrique,  à  mi  bien, 
A  ml  seiior,  é  mi  esposo, 
Cuanto  ml  pecbo  amoroso 
Estima  tan  alto  bien  ; 
Que  estoy  tan  agradecida 
Y  tan  contenta  en  estremo, 

IQue  boy  aqueste  gusto  temo, 
Que  me  ha  de  costar  la  vida.        {Vame.) 
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Sale  el  Ret. 

Bey,  El  pecho  de  un  alevoso 
îQué  inquieto  y  conftaso  Yivel 
I  Que  de  sospechas  le  cercan  ! 
I  Que  de  temores  le  rindeo  1 
DeseoBo  de  saber, 
Como  en  mi  corte  se  admiten 
Las  novedades,  pretendo, 
Hecho  Argos,  hecho  lince, 
Escuchar  lo  que  de  m| 
En  el  palacio  se  dice; 
Desde  aqui  suelo  escuchar^ 
De  cuyos  efectos  vine 
A  conocer,  que  vasallos 
0  me  niegan  6  me  siguen. 

{fieiirast  ai  pano») 

Salen  CARLOS,  TOMAS  QOLE;^'Q 
Y  DIONIS. 

Cdrl.  De  todo  os  doy  parabienes. 

Tom.  Y  todo  es  de  quien  os  sirve 
Como  amigo. 

CdvL  De  mi  rey 

Ofendido,  vengo  à  Enrique , 
A  que  en  su  corte  me  ampare. 

Dion.  { 0  que  bien  la  causa  Ange       ap. 
De  haber  vuelto  ! 

Salen  ANA  BOLENA  t  SEMEIRA. 

Tom,  Esta  es  la  reina. 

Cdrl.  Déjà  que  â  tus  pies  se  humilie 
Un  nuevo  vasallo  tuyo, 
Que  ahora  ha  Uegado  à  servirte. 
Dame  tu  mano,  y  dire , 
Que  por  ella  sol^  vine. 
A  tus  pies  llego  &  ampararme , 
Donde  justicia  te  pide 
Mi  valor  de  cierto  agravio, 
Que  me  hizo  el  rey. 

Dion.  {Qud  bienfinge!     ap. 

Ana.  ^Agravio  el  rey? 

Cdrl.  Si,  seiiora, 

Ana.  i\  que  fùé? 

Cdrl.  En  mi  ausenci^  triste 

Me  quité  lo  que  era  mio. 

Ana.  Ya  se,  que  por  m\  lo  dice.  r-     ap. 
c'Qud  os  quitô? 

Cdrl.  Una  fortaleza, 

Al  parecer  invencible; 
Pero  al  fin  quedé  por  suya. 

Ana.  No  hay  muralla,  que  no  hqmiUe 
La  magestad. 

Cdrl.  Es  verdad  ; 

Son  reyes,  todo  lo  rindeo. 

Ana,  lEra  vuestra? 

Cdrl.  La  ténia 

Yo  por  posesion  felice, 
Y  como  duefio  pensaba 


Verla  en  mi  podcr  humllde; 
Pero  al  fin  todo  se  muda. 

Ana.  Por  mi  os  juro,  y  por  Enriqfoe , 
De  satisfaceros  hoy, 
Si  es  que  vuestro  agravlo  pide 
Satisfaccion. 

Cdrl,  No  la  tiene. 

Ana.  iPorqué,  Cârlosf 

Cûrl.  No  es  poiib^ 

Ana.  îSemeiral 

Sem,  iSefiora? 

Ana.  Bajeii 

Mûsicos  à  los  jardines) 
Que  ya  voy. 

{Va^  Semdn.) 
El  rey  espéra, 
Boleno. 

Tom.  Y  yo  iré  4  servirte, 
Que  es  obligaclon. 

{Vase  TomasBokm.) 

Ana,  Y  yo 

En  aquesta  cuadra  quise 
Quedar  sola,  para  hablarte, 
Carlos,  y  para  decirte, 
Que  no  es  la  satisfaccion 
De  a  quel  agravio  imposible. 
Si  un  rey  me  quiere,  si  un  rey 
Me  adora,  si  un  rey  me  slrve, 
^Qué  resistencia  tuviera 
Una  muger? 

Cdrl.        ^Qué  me  dices? 
Si  me  dijeras... 

Rey.  \  Que  oigo  I  Êf. 

Cdrl.  Tu  te  ausentaste  y  te  ftiiste, 
Cùipnte  à  tî,  pues  no  hay 
Muger  en  ausencia  firme, 
Dijeras  bien  ;  pero  el  rey 
No  es  disculpa  ;  que  no  rinde 
El  poder  la  voluntad  ; 
Porque  esta  siempre  fùé  libre. 
Toma  esos  falsos  papeles, 
Toma  aqucsas  prcndas  viles. 
Que  en  mi  poder  estân  mal, 
Cuando,  huyendo  como  Ulises, 
Pienso  cerrar  los  oldos 
A  los  encantos  de  Circe. 
Mas  no  me  quejo,  (  ;  ay  triste  !  ) 
Eres  muger,  y  como  tal  hicistfl. 

{Dale  los  papeles j  y  vase  com  Dioms.] 

Ana.  I  Espéra,  Cërlos,  détente I 
I  Ay  de  mi  i  Oprimida  y  libre 
Entre  el  amor  y  el  respeto 
El  aima  dudosa  vive.  (Tte) 

Sale  el  Ret  de  donde  estabà  isacumot* 

Rey.  iQué  es  esfo  que  eseneho,  delos? 
{Que  es  posible,  que  es  posible, 
Que  pasen  por  mi  en  un  punto 
Tantasdesdichas»!  j  Terrible 
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SOS 


loD  !  i  flera  toq^cha  ! 

^usta  !  { bado  infelice  ! 

lado  ?  Ageno  dueâo 

aquella  que  boy  inide 

del  sol.  iQue  maebo? 

legé  8u  eclipce, 

l  se  ca>é  (4/2a/e.) 

ellos.  ^Qaiënresiita 

or?  Letra  es  suya. 

,  Carlos,  »  y  prosigue,         (lae.) 

0.  »  —  iTai  prooandë? 

amores  le  escribef 

mucbo,  que  le  eseriba 

i  à  mis  ojos  dice, 

mor  y  el  respeto 

udosa  TiveP 

aya  duda  en  ml  fiuBa, 

y  yo  confirme*  — 

iguardal 

Sali  il  Capitam. 

Âfienor? 
9  el  respeto,  que  pido 
ad,  à  la  reina... 
a  r  i  Que  mal  dija  1 
er,  à  esa  flera, 
nto,  falsa  esûnge, 
isco,  éese 
»e  airado  tigre, 
na  prended, 
tillo  invencible 
),  que  del  pabicio 
Dte,  en  nocbe  triste 
.  Y  al  frances, 
ibajador,  y  libre 
dacio,  tambien.-^ 

(Fa#tf  e/copitefi.) 
ludosa  YlTe 
lor  y  el  respetot 
la  ya  concibe 
y  en  esta  parte 
le  se  imagine; 
ue  à  dudar  llega, 
»i4ndo  se  résista  ? 
t,  desde  el  centrq 
iXe,  y  subiste 
e  de  nubes! 
tolento  esta  flmitr 

ALB  TOMAS  BOLENO. 

û,  lefior,  Toces  al  Tianto? 

1  es  el  que  rinde 

id. 

t  Ay  Boleno  ! 
idente,  tii  riges 
,  tù  le  gobiemas, 
ite  te  bice, 
t  debes  justicia. 


Hoy  be  de  ver,  como  midea 
La  piedad  con  el  rigor. 

Tom.  Ocioso  es  el  prevenirme 
Con  tantos  e^tremos.  Jure 
A  los  cielos,  que  administre 
Justicia  en  mi  propia  sangre, 
Tan  limpia  desde  su  ôrigen. 

Rey.  Pues  esa  palabra  ac^to. 
Toma,  toma,  y  no  examines 
Mas  testigo.  [Dole  el  papeL) 

Tom.        Aonque  pudiera, 
Como  padre  en  fln,  rendirme 
A  la  pasion,  no  prétende, 
Sino  que  el  mundo  publique. 
Que  be  sido  juex,  y  no  padre. 
Libre  estoy,  quedarë  libre. 
Lavaré  en  mi  mlsma  sangre 
Las  manos. 

Salen  ANA  BOLENA,  il  Cafitan 
t  souiaoos. 

Ana.         i  Villanos  vilee  ! 
{Vive  Dios,  que  en  vuestro  pecho 
Hoy  mi  furor  examine  ! 
i  Yo  presa?  ^Qniën  en  el  monde 
Pudo  atrevido  medirse 
Con  mi  poder  y  mi  mano? 

Cap,  Orden  es  del  rey;  ël  dice, 
Que  te  prendan. 

Ana,  Si  ël  me  escacha, 

Ël  lo  dira.  —  iTû,  invencible 
César,  me  mandas  prenderP 

Rey.  Yo  lo  mande. 

Ana.  jQuiën  résiste 

A  tus  preceptos?  Yo  estoy 
Siempre  à  tus  plantas  bumUde, 
En  ellos  pondre  la  boca, 
iMas  que  causas  bay,  que  obUgnen 
A  este  estremo? 

Rey.  Tu  lai  sabei, 

Y  mi  voz  no  las  repite, 
Hasta  que  ofensa  y  caatigo 

Con  tu  muerte  se  pabliquen«  (Fine.) 

Ana.  Aqui  diô  fln  mj  fortima, 
Aqui  los  triunfos  sublimes, 
Aqui  las  doradas  glorias, 
Aqui  las  bonras  insignes, 
i  Ay,  fortune,  lo  que  al  monde 
Sin  razon,  sin  tiempo,  diste 
Rosadas  bojas!  ^Quë  importai 
Que  à  sus  giros  ilumine 
El  sol  tus  flores,  si  luego 
Airados  Tientoa  eoibisteo, 

Y  becbos  cadàver  del  campo 
Tus  destroncados  nutices, 
Aves  sin  aima,  en  el  vieoto 
Fueron  despojos  autUes9 

Tom.  Id  con  ella»  y  ese  4rdeo 
Se  ejecute. 
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Se  cumpliril. 
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(Fa/i.«».) 


Sale  el  Ret. 


Rey.  Ay  discuno, 

«Que  me  atormentas  y  afligesf 
Iluslon,  ^quë  me  amenazas? 
Temor,  ^porqué  me  persigues? 
]Tantos  enemigos  Juntos 
A  solo  un  pecho  le  embistenl 
Socorred,  senor  piadoso, 
Al  hombre  mas  infelice, 
Que  verà  el  mundo  en  sus  toroos, 
Aunque  etemamente  glren. 

(Quédase  un  poco  suspenso.) 
Ya  que  me  Inspirais,  presamo, 
Mucho  aliento  con  que  alivie 
Mis  anslas,  si  yo  lo  admito, 
Pues  comenzais,  conduidle. 
Que  Yuelva  con  Catallna, 
Me  decis.  Bien  se  permite, 
Buen  consejo,  mas  el  cielo 
jCuândo  le  dié  malo,  Enriquef 
,*Ea,  tràiganme  à  mi  esposa 
Verdadera,  â  quien  huinilde 
Pedlré,  que  pida  â  Dios, 
Que  con  su  piedad  me  mire!  — 
{Hola,  guarda! 

Salen  la  Imfanta  t  MARGARITA, 

con  LUTO. 

Inf,  Aunque  ml  vida 

Ponga  i  riesgo,  he  de  pedirle 
Justicia  à  ml  padre  el  rey. 
A  tus  pies,  Invicto  Enrique, 
Y  no  como  hlja  tuya, 
Slno  como  la  mas  triste 
Muger,  te  pido  justicia. 

Rey.  ^Porqué  negro  luto  Tlstes? 
^Murlô  CataUna? 

Inf.  Sf; 

Trab^os  fueron  poslUes 
A  deshacer  una  vida 
Tan  santa,  y  vengo  i  pedirte 
Yenganza.  De  aquesos  pies 
No  he  de  levantarme  humilde, 
Hasta  que  me  la  concédas, 
A  que  la  mia  me  quites. 
\  Justicia,  senor,  Justicia  ! 

Rey.  \  Ay  de  mi  !  Ya  el  aima  Tive 
En  mejor  Imperlo.  ;Ah  clelos! 
i  Que  mal  hice  !  ;  que  mal  hice! 
Mas  si  no  tengo  remedio, 
^De  que  slrve  arrepentirme? 
^De  que  slrven  desengaiiOB? 
i  Y  deseos  de  que  slrven, 
SI  esta  cerrada  la  puerta  P 
Yo  negar  al  papa  qulse 


La  poleslad;  yo  usurpé 
De  la  Iglesia  un  increible 
Tesoro,  tanto,  que  es  ya 
Restltuclon  Imposlble. 
SI  à  los  grandes  hoy  les  qolto 
Las  renias,  y  à  los  que  hoy  TiTen 
Libres  les  vuelvo  à  poner 
Leyes,  haré  que  apelllden 
Llbertad.  —  Angel  hermoso, 
Que  en  trono  de  lux  aslstes, 

Y  en  tu  venturosa  moerte 
Màrtlr  generosa  fuiste, 
Dame  favor,  dame  ayuda. 
Pues  ya  quiero  arrepentirme. 
Pero  es  muy  tarde,  no  puedo. 
îQué  mal  hice!  îqué  mal  hice!  — 
Tù  seras  de  Ingalaterra        (il  ia  hf 
Reina  ;  y  porque  se  confirme, 

Hoy  te  ha  de  jurar  el  reino. 
Para  que  en  ti  resuciten 
De  tu  siempre  sauta  madré 
Memorlas,  que  lo  acredlten. 

Y  casaréte  en  Ëspana 
Con  el  segundo  Felipe, 
Hijo  de  Carlos,  honor 
De  los  flamencos  paises; 

Y  daréte  la  venganza 
De  la  Jezabel  que  pides. 
Porque  tu  coronaclon 
Tenga  principios  felices, 
Llamen  à  la  jura  al  relno. 

Inf.  En  el  dia,  que  tan  triste 
Estas,  senor,  y  lo  estoy, 
No  sera  bien  que  me  obllgnes 
A  tan  festiyas  acclones, 
Como  los  aplausos  piden; 
Otro  dla  podrà  ser. 

Rey.  Hoy  ha  de  ser;  no  répliques  ; 
Que  ya  que  à  tu  madré  no 
Pude,  aunque  tanto  la  qalse, 
Restltulrla  en  su  relno, 
Quiero  en  él  restltulrte. 
Para  ella  seré  la  gloria, 
Cuando  del  clelo  lo  mire, 

Y  para  Bolena  horror; 

SI  ya  en  el  mayor  no  asiate. 
Yete,  y  vistete  de  gala. 

Inf,  Con  obedecerte,  dice 
Ml  humlldad,  que  es  ley  tu  gnsto. 

(Viue  conMêTf 

Aey.i Que  mal  hice!  {quémalhlee 

Sale  TOMAS  BOLEIIO. 

m 

Tom.  Ya  hice  lo  que  mandaste. 

Rey.  Callad;  mlrad,  preYenldine, 
Ya  me  entendeis,  A  la  jura 
Lo  necesario. 

Tom.  SI  hice 

Lo  mas,  en  lo  que  es  lo  menée. 
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odré  no  senrirte? 
C6mo  tengo  de  mirar, 
rerlo  es  Imposible, 
tnesto  teatro 
Icolo  mas  triste, 
excM'dio  del  mundo 
fodo  mire 
el  ^obo  infeiior 
sus  orbes  ilnce? 


(  Vote.) 


m  de  la  Jora 
dUcto  preyenirme 
larme  afable, 
ido  flngirme. 
or,  ayudadme; 
or,  permitidme, 
lire  aqui  del  qae  tave 
efia  Tisible. 
pii,  poderoso 
le  el  bajel  Ta  à  pique, 
piëlagos  navega 
siooes  Enriqne! 


[Tocan  deniro.) 


(  Vase.  ) 


■imiBUs  T  CLARima,  t  saleii  a  la 

os  QUE  PUDIEREN ,  T  EL  ReT  T  LA 
A,  QUE  SUBEN  EH  ON  TIONO,  A  CUTOS 
KM  LCCAE  DE  ALMOHADA ,  HA  DE 
KL  COERFO  DE  ANA  BOLENA, 
TO  CON  UN  TAFETAN;  T  EN  E8TAND0 
OS,  LA  DE8CUBREN. 

2aé  bien  Toestra  magestad 

mis  ofensas, 
I  me  ha  puesto  à  los  pies 
naô  ser  mi  cabeia! 
alegres  principios 
as  seràn  etemas  ; 
I  trionfos  me  agoardan, 
lies  glorias  me  esperan. 
□  cristianisimo  Enrique, 
la  corona  inglesa, 
IMD  grande,  le  viene 
ëritos  pequeâa, 
r  satisfaccion 
>,  monstnio,  que  piensa, 
«ina  Catalina 
egitlma  reina, 
liuria,  su  UUa, 
f  sefiora  nuestra, 
eredera  suya, 
jimrla  prinoesa. 
ya  acdon  heréica, 
ides  de  logalaterra, 
dos  à  Londres 
dnœ  su  obediencia. 
a,  como  rey  suyo, 
niTersal  cabesa 
imbos  fueros,  que 
nento  procedan. 

obedecen  todos? 


Todos,  Si,  obedecemos. 

Cap.  Su  alteza 

{A  la  infanla.) 
Ha  de  jurar  de  cumplir 
Su  obligaciOD,  que  es  aquesta  : 
Que  ha  de  conservar  en  paz 
Sus  Tasallos,  aunque  sea 
A  Costa  de  su  descanso, 
Obligacion  de  quien  reina  ; 
Que  à  nadie  ha  de  compeler 
Ck>n  alteraciones  nuevas. 
En  materia  de  costumbres, 
A  la  estirpacion  de  sectas; 
Con  Roma  y  con  su  prelado, 
Para  escusar  diferencias, 
Si  quiere  procéder  bien, 
Gomo  su  padre,  procéda; 
No  ha  de  quitar  é  los  legos 
Las  eclesiàsticas  rentas, 
Ni  ha  de  presumir,  que  es  robo 
Quitirselas  à  la  Iglesia. 
Si  esto  Tuestra  alteia  Jura 
Cumplir,  toda  la  nobleza 
Princesa  la  Jurarâ. 

Inf.  Pues  no  quiero  ser  princesa.  — 
jVuestra  magestad,  senor, 
Este  juramento  ordena 
Que  haga? 

Rey.       El  reino  lo  plde, 

Y  no  pide  cosa  nueva. 

Inf.  Si  el  reino  piensa  de  mi, 
Que  be  de  jurarlo,  mal  piensa, 
Cuando  de  mil  reines  juntos 
Imperios  me  prometiera. 

Y  pues  Tuestra  magestad 
Sabe  la  yerdad,  no  quiera. 
Que  por  razones  de  estado 
La  ley  de  Dios  se  penrierta. 

i  Quien  los  siete  sacramentos 
Escribié  con  escelencia 
Tan  grande,  que  los  mas  doctos 
Como  milagro  veneran; 
Quien  la  inobediencia  al  papa 
Condenô  de  tal  manera. 
Que  al  herege  mas  soflsta 
Concluyen  sus  consecuencias; 
Quien  délia  escribié  tan  alto. 
Que  confùndié  la  protenria 
Del  sacrUego  Lutero, 
Aquella  alemana  bestia, 
Hoy  ha  de  contradecirla? 

Rey.  Dices  verdad;  mas  ya  es  ftaena, 
Por  mi  opinion.  —  {Pobre  Enrique,       ap. 
Que  de  dafios  que  te  esperan  !  -« 
Maria,  moza  y  muger 
Sois,  y  la  poca  esperiencia 
Os  hace  hablar  dc»e  modo. 
Tocaréis  las  conveniencias, 

Y  vereis  lo  que  os  importa. 

Inf.  Lo  que  importa  es,  que  à  la  Iglesia 
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Humildes  obedezcamos  ; 
Y  yo,  postrada  por  tierra, 
La  obedezco,  renunciando 
Cuantas  humanas  promesas 
Me  ofrezcan,  si  ha  de  costarme 
Negnr  la  ley  verdadera. 

Rey.  No  se  niega  aquf  la  ley, 
Alguoos  preceptos  della 
Si. 

Inf.  Pues  quien  en  uno  falta, 
A  todos  los  hace  ofensa. 

Marg.  \0  catélica  sefiora, 
Vivas  edades  eternas! 

Tom.  Vuestra  magestad  tDodete 
El  pensamiento  à  su  altesa, 
Porque  no  la  jura  el  reine. 

Inf.  Harà  muy  Lien,  pofqtie  cfea, 
Que  al  que  me  jure,  y  faltare 
A  lo  que  mi  ley  profesa, 
Si  no  le  quemare  vivo, 
Seré  porque  se  arrepienta^ 

Rey.  Efimeras  de  la  edad 
De  Maria  son  aquestas. 
Ella  es  cuerda^  y  sabra  bien 


Moderarse^  como  cuerda. 
El  reino  puede  jurarla, 

Y  si,  cuando  llegue  é  reina, 
No  fùere  del  reino  à  gusto, 
Depôngala  Ingalaterra.  — 

Callad  y  dislmulad;  {A  la  6i/Mt.) 

Que  tiempo  vendra,  en  que  ptieda 
Ese  celo  ejecutarse, 
Ser  incendio  esa  centella. 

Cap.  i  Quiere  el  reino  hacer  la  Jiin? 

Todos.  Si  ;  pues  nuestro  rey  lo  ordttil* 

Tom.  Con  las  condiclones  dicbftté 

Inf.  Yo  la  recibo  sin  ellas.  9. 

{Tocan  chirimias,   y  béfoniù  ià 
con  las  ceremonias  ordtnariài,) 

Rey.  Ya  sois  princeaa  de  Walla 
Jurada,  ya  Lôndrea  muestra 
En  sus  aplausos  su  gusto. 

Todos.  i  Viva,  viva  la  prinoasa 
Muchos  anosi 

Inf.  Dios  08  gnarde. 

Cap.  Y  aqui  acaba  la  comedia 
Del  docto  ignorante  Enrlque, 

Y  muette  de  Ana  Bolena. 
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Esta  es  una  comedia  lindisima  en  que  se  admira,  como  en  casi  todas  las  de  OtlMtrd 
aDtiguo  repertorio,  la  invencion.  Su  arguniento  no  puede  ser  mas  felii;  asi  es  que  esta 
comedia  es  sin  disputa  uua  de  las  mas  iiiteiesantes  de  su  autor.  Pertenece  al  genero  de 
las  de  enredo  6  capa  y  espadoy  y  por  su  misina  naturaieza,  io  mismo  que  las  demas  de 
este  género,  presta  poco  a  las  otiservacioncs  de  un  anâlisis  detenido.  Séria  menester  Irla 
repitiendo  en  compendio.  escena  por  escena,  para  dar  de  ella  una  idca  al  lector,  lo  que 
séria  de  todo  punto  indtii,  pues  solo  resultaria  una  copia  descolorida  de  un  beUo  origi- 
nal, cuya  lectura  le  entretendria  ciertamente,  pero  sin  dejarle  ninguna  Impresion  dti^a- 
dera  Ksta  clase  de  composiciones  ademas,  de  suyo  delicadas,  no  resisten  A  la  prtieba  de 
un  exémen  severo  :  obras  meramente  de  recreo,  solo  puede  exigirse  de  ellas  que  redreen 
Éta  perjutcio  de  la  sana  moral.  Cuando  se  trata  de  analizarlas,  todo  su  mérito  se  evapOiili 
c  in«ensiblemente  se  las  siente  destiacerse  entre  las  manos. 

Hay  en  esta  comedia  cuentos  preciosos  ;  los  personages  de  Flora  y  Tristan  son  de  lot  WM 
graciosos  que  ha  producido  en  este  género  el  peregrino  ingeuio  de  Calderon. 


PERSONAS. 


DON  FELIX  COLONA. 

DON  CESAR  FARNESIO. 

El  PRi!fciPE  DE  URBU<(0. 

USARDO. 

LIDORO,  padre  de  SeraOna. 

AL'RELIO,  padre  de  Violante* 

LIBIO. 

TRISTAN,  criado. 


FABIO,  criado. 
SERAFINA,  j  ^^^ 


MOLANTE, 
NISE,  1 

FLORA,  1 

Musicos. 
acompanahiento. 
Mascaras. 


crladas. 


JORNADA  I. 


Sales  DOM  CÉSAR,  DON  FELIX  T 
TRISTAN. 

Fei.  AlegM  estais. 

Ces.  iNo  ^ueîelB 

Que  lo  esté,  si  hoy  mis  deseos 
Lleganisutnejorfln? 

Fei.  4  De  que  suerte? 

Cet,  Estadme  ateuto. 

Ya  sabeis,  como  qulen  es 
Mi  amigo  tan  verdadero, 
Que  en  cada  cnerpo  hay  dos  aimas, 
Si  ya  no  un  aima  en  dos.cuerpos; 
Ya  'f^atieis,  cuantos  diftgustos, 
fluantas  penas  y  desvelos, 
A«islencias  y  culdados, 
Finezas,  ansits  y  riesgos 
Me  coesta  el  porflado  amor 
De  Violante,  pretendiendo 


Con  lâgrimas  y  susplros, 
Municiones  de  agua  y  viento, 
Bâtir  muros  de  diamante, 
Romper  montafias  de  acero, 
Minas  penetrar  de  piedra 
Y  fosos  vencer  de  Hiego  ; 
Siendo  el  no  menor,  don  Feilx, 
De  todos  mis  sentimientos 
La  no  olvidada  desdicha 
De  la  muerte  de  Laurencio, 
Su  primo,  à  quien  ya  anheis, 
Que  con  el  facil  pretesto 
De  no  se  que  tema,  acaso 
En  el  campo  cuerpo  à  cuerpo 
Zeloso  maté,  porque 
Trataba  su  casamiento, 
En  cuyo  trance  partido 
Se  viô  entre  los  dos  el  duelo, 
Dejaudo  à  dos  iguales 
Dicha  y  desdicha  ;  pues  siendo 
Laurencio  el  favorecido, 
Y'  yo  el  despreciado,  atento 
Con  ambos  el  hado,  quLso, 
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Que  quedâsemos  à  nn  tiempo 

Dichosos  y  desdichados; 

Pues  dejar  era  lo  mesmo 

A  un  aborrecido  vivo, 

Que  à  un  favorecido  muerto. 

Ausentéme  pues  de  Parma, 

Sin  que  de  la  ausencia  el  ceuo 

Pudiese  mirar  en  mi 

Vencido  el  mener  afecto. 

Gual  debe  de  ser  la  dura 

Prision  mla,  os  encarezco  ; 

Poes  aun  gastarla  no  pudo 

La  sorda  lima  del  tiempo. 

Al  cabo  de  algunos  dias, 

£1  duque,  mi  seôor,  viendo, 

Que  no  se  mostraba  parte 

Nadie  en  la  causa,  respecte 

De  que  Lisardo,  un  hermano 

Del  infelice  Laurencio, 

Que  esta  desde  nino  al  césar 

En  Alemania  sirviendo, 

No  ha  querido  por  la  jusUcia 

Declararse;  y  an  tes  pienso, 

Que  à  mas  iiustre  venganza 

Aspiran  sus  ardimientos. 

En  fin  la  causa  sin  parte, 

El  duque  pudo  ser  dueno 

Del  perdon,  con  que  yo,  Félix, 

A  Parma  volvi,  trayendo 

Mi  amor  y  zelos  conmigo. 

^Pero  que  mucho,  si  es  cierto, 

Que  el  olvido  es  tan  cobarde, 

Que  nunca  rine  con  riesgo, 

Siempre  ventajoso  rine? 

Pues  cuando  embestir  le  vemos. 

Es  cuando  esta  solo  amor, 

No  cuando  esta  amor  con  zelos. 

Halle  à  Violante,  si  fué 

Posible,  mas  cruel,  haciendo 

De  su  ofensa  nuevo  agravio. 

De  mi  amor  nuevo  desprecio. 

Pero  como  no  hay  diamante, 

Si  à  los  ejemplares  vudvo 

Pasados,  acero  no  hay. 

No  hay  piedra,  al  fin  no  hay  inoendio, 

Que  no  se  rinda  à  parUdos  ,* 

Puesto  que  ei  diamante  vemos 

A  la  porfia  del  arte 

Dôcil,  tratable  el  acero, 

Cavada  la  piedra  al  agua, 

Y  el  fuego  apagado  al  viento  : 

Asf  Violante,  trocando 

Los  rigurosos  estremos 

En  estremos  mas  piadosos, 

Milagros,  que  amor  ha  hecho 

Tantas  veces  cuantas  vimos, 

Si  é  la  antlgûedad  creemos, 

Orlar  tablas  y  cadenas 

Las  paredes  de  su  templo, 

Hoy  me  ha  escrito,  que  ma&ana... 


Salb  FABIO. 

Fab.\SehoTl 

Ces,  ^Qué  me  quieres,  nedo? 

Fab,  El  duque  te  esta  esperando, 
Y  me  ha  dicho,  que  al  momento 
Que  te  halle,  diga,  que  importa 
Que  vayas  à  verle  presto. 

Ces.  Mirad,  cual  es  ml  desdicha. 
Que,  para  decir  tormentos, 
Ansias  y  penalidades, 
Tiempo  me  sobrô;  y  en  viendo» 
Que  voy  à  decir  venturas, 
Dichas,  gustos  y  contentos» 
Me  falta;  mas  yo  lo  harë; 
Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

{Vanse  don  César  y  Fakà 
Fel.  Poco  teneis  que  decirme. 
Pues  à  bastante  luz  veo, 
Que  Violante  pagarà 
Vuestro  amor  ;  porque  en  efècto 
La  deidad  mas  ofendida, 

De  verse  adorada,  es  cierto. 

Que  hàcia  la  parte  del  aima 

Nunca  le  pesa  de  serlo. 
Trist.  iY  cômo!  Yo  galanteaba, 

(  Perdona,  que  el  galanteo 

Ponga  hoy  en  tan  bajos  pa&os  ) 

Cierta  mozuela  en  mi  pueblo» 

Tan  pedregosa,  que  era 

Ribazo  de  carne  y  hueso. 

Y  como  yo,  gloria  A  DIos, 

Soy  tan  fàcii,  como  tierno. 

Me  cansé;  y  apenas  ella 

Echo  mi  asistencia  menos, 

Cuando  me  dijo  :  Picano, 

Infâme,  vil  y  grosero, 

Queredme,  pues  comenzasteis 

A  quererme,  6  vive  el  cielo. 

Que  os  haga  matar  à  palos; 

Que,  aunque  atrevimiento  inmenao 

Fué  el  quererme,  el  no  quererma 

Es  mayor  atrevimiento. 
Fel.  6  Que  cosa  habrà  â  qae  no  sa^ 

Tristan,  la  frialdad  de  un  cuentof 
Trist.  Estaba  un  hidalgo  un  dla 

Remendando  sus  gregûescos, 

Y  un  amigo,  que  entrô  à  verle, 
Lepreguntô  :  a  Que  hay  de  naOYO? 

Y  él  le  respondié,  que  el  hllo. 
Yo  asi  te  digo  lo  mesmo  ; 
Que,  si  à  vejeces  de  amor 
Procure  echar  un  remiendo, 
Lo  que  habrà  de  nuevo  solo, 
Sera  el  hilo  de  mis  cuentos. 

Sale  DON  CËSAR. 

Ces,  ^ Habrà  hombre  mas  infelice 
Que  yo?  i  Ay,  don  Félix,  que  presto 
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!  pesar  on  placer, 
tristeia  un  contento  ! 
nia,  que  me  habia 
r  al  gusto  el  tiempo, 
a  pena  me  sobraba.  [eso? 

HÈts  bien,  ^que  ha  habido?  ^qué  es 
B,  ^traeis  disgostoP 
Y  tal,  que  no  pudo  el  cielo 
melemayor; 
tando  08  iba  diciendo, 
liante,  redncida 
de  mto  deseoa, 
!  ha  escrito,  que  manana 
à  un  cercano  pueblo, 
tiene  la  hacienda, 
re,  flarà  al  silencio 
Dche  el  darme  entrada 
jardines,  me  tco 
lieranza  tan  cerca^ 
dicha  tan  lejoe, 
es  posible  lograria, 
se  ponen  en  medio 
de  dificultades. 
|Tan  presto,  César? 

Tan  presto, 
os,  que  no  servis 
is!  Y  si  qnereis  verlo, 
ehasabido... 

iQué? 
Que  ha  Hegado  de  secreto... 
Quién? 

A  Milan  el  de  Urblno, 
ne,  segnn  entiendo, 
oania^  gênerai 
irmas  del  imperio^ 
»guixaro6;  y  como 
u  amigo  y  su  deudo, 
la  bienvenida 
Miena  del  puesto, 
'm.  con  esta  carta, 
len  de  que  al  momento 
B  Parma.  Mirad, 
confusion  me  veo; 
no  parto,  don  Félix, 
la  del  duque  pierdo  ; 
to,  la  ocasion 
mil  siglos  que  deseo. 
que  podré  Violante 
Ine  à  que  prétende 
«ta  ausencia,  en  yenganxa 
Mttados  desprecios; 
idopor  desalre 
68  fnersa,  sera  cierto, 
irreeimiento,  que 
li  flneza  ha  hecho, 
!>Cra  Tes  mi  desdicha 
le  aborrecimiento. 
io  se  que  os  diga,  si  no  es, 
ta  mahana  secreto 
qui,  que  las  postas 
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Podràn  supllr  ese  tiempo. 

Ces,  No  podrén  ;  porque  me  manda. 
Que  las  tome  desde  luc^  ; 

Y  en  Jornada  de  seis  dias, 
Dos  es  fuerza  echarse  roenos. 

Fel.  Pues  avisarlo  à  Violante 
Con  mil  rendidos  estremos. 

Ces.  Ese  es  medio  à  la  disculpa, 
Mas  no  à  la  pérdida  medio. 
Pues  de  la  ausencia  del  padre 
Manana  la  ocasion  pierdo. 

Fel,  i  Que  dice  la  carta  ? 

Ces,  iQpé 

Ha  de  decir?  Gnmplimlentos 
Ordinarios. 

Fel,         iNômbraos? 

Ces,  Si, 

Como  es  costumbre,  diciendo  : 
César  Famesio,  mi  primo, 
Va  en  mi  nombre.  Porque  aquesto 
Es  estilo,  para  que 
Se  sepa  alla  el  cumplimiento, 
Que  se  debe  a  la  persona 
Que  va. 

Fel,    4  No  dice  mas  que  esoP 

Ces.  No. 

Fel.        ik  vos  conéceos  Urbino  ? 

Ces,  Nunca  me  vid,  ni  sospecho. 
Que  haya  en  su  casa  persona 
Que  me  conoxca;  respecte 
Que  ha  tantes  aiios,  que  esté 
En  Alemania  sirviendo. 

Fel.  Pues  si  vos  os  atrevels 
A  una  causa,  yo  me  ofrexco, 
Ya  que  en  cuanto  à  conocerme 
A  nii,  me  pasa  lo  mesmo, 
A  hacer  esa  dlligencia  ; 
Con  que,  quedàndoos  secreto, 
Podreis  lograr  vuestro  amor. 
Pues  consiste  todo  en  este, 
Sin  que  ni  al  duque  ni  à  Urbino 
Se  les  haga  agravio  en  ello. 
Pues  logra  une  su  visita, 

Y  otro  hace  su  cumplimiento. 
En  llegar,  dar  una  carta, 
Traer  respuesta  y  venir  presto. 

Ces,  Cuando  no  ftiera  tan  fâcil, 
Yo  estoy  de  suerte,  que  pienso. 
Que  aun  lo  mas  dificultoso 
Aventurera. 

Trist.       Yo  creo, 
Que  diera  un  medio  mejor 
Para  todo. 

Fel.       Calla,  necio. 

Ces.  jEn  fin  haceis  la  flnexa 
Por  mi? 

Fel.    No  soy  yo  de  aquellos. 
Que  dan  el  consejo,  para 
No  ejecutar  el  consc^o. 
Yo  con  vuestro  nombre  iré. 
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Ces.  Mil  veces  los  pies... 

Fel,  Teneos  ; 

Que  entre  amigos  deMirado 
Esta  el  agradecimieoto. 

Ces.  Sola  uoa  diflcultad 
Resta  ahora. 

Fel.  i Que  es? 

Ces.  Yo  tengo 

De  cobrar  de  Aurelio,  padre 
De  Violante,  udos  dlDeroe, 
Que  para  ayuda  de  costa 
Me  ha  librado  el  duque,  haclendo 
Asî  mejor  la  deshecha 
De  que  es  verdad  que  me  aosento; 
Con  que  no  me  esperarà 
Maâana  Violante. 

Fel.  A  eso 

Hay  escribirla  un  papel. 

Ces.  No  hay  ;  que  la  ocasion,  que  teogo 
De  escribir  yo,  una  criada 
Es,  que  viene  à  vernie  ;  y  creo, 
Que,  con  pensar  que  me  voy, 
No  me  buscarà  tan  presto. 

Fel.  Ahi  entra  bien  la  libranza, 
Pues  con  ella  un  criado  vuestro 
Podré  à  entrambas  diligcuclas 
Ir  à  su  casa  sin  riesgo. 

Ces.  iCômo  sin  riesgo  à  su  casa? 
Desde  el  infelii  suceso 
De  su  sobrino,  aunque  esta 
De  mi  amor  y  de  mis  zelos 
Desimaginado,  no 
De  su  venganza;  y  sospecho, 
Si  ve  en  ella  criado  mio, 
Que,  antes  que  sepa  el  efecto 
A  que  va,  ha  de  hacer  con  ëi 
Alguna  accion. 

Fel.  Buen  remedio; 

Vaya  Tristan,  que  sabré, 
Sagaz,  advertido  y  cuerdo, 
Desmentir  ambas  sospechat. 

Trist.  No  sabré. 

Fel.  À  Que  ternes  r 

Trist,  Temo, 

Que  sospechas  tan  honradas 
Me  maten,  si  las  desmiento. 

Ces.  Si  vas  de  mi  parle,  é  mi 
Sera  el  desaire. 

Trist.  Eso  et  bueno 

Para  quien  sabe,  que  un  dia 
Mal  persuadido  un  portero^ 
Llegé  à  su  corregidor, 
En  altas  voces  diciendo  : 
Una  moza  de  servicio, 
Antes  de  hora,  mostro  el  serlo; 

Y  al  tiempo  que  estaba  yo 
La  denunciacion  haciendo, 
Otra  moza  sobre  mi 

Hizo  el  desacato  mesmo; 

Y  estando  yo^  como  csUbat 


Mandatos  de  usté  eecrihiendo» 
Esto  no  se  ha  hecho  conmigo, 
Sino  con  usted.  Severo 
El  corregidor  entonœa 
Le  dijo  :  ^Pues,  majadero, 
Quién  08  mete  en  sentir  tos 
Lo  que  conmigo  se  ba  hecho  F 
Con  que  si  me  dan  con  alge, 
Cuando  venga  medio  muerto* 
Habiéndose  hecho  oontigo^ 
Podràs  tu  decir  lo  mesmo. 

Fel.  No  te  causes;  que  has  de  ir 
Con  el  papel  ahora,  y  luego 
Conmigo  à  Milan. 

Trist.  Contigo 

Vaya  ;  que  deso  me  hoelg o, 
Cuanto  me  pesa  de  esotro* 

Ces.  iPorqué,  Tristan? 

Trist.  Porqnt  sieMle, 

Como  son,  carnestolendas, 
Que  es  tan  festejado  tiempo 
En  Milan,  me  pienso  bolgar 
Como  un  padre. 

Fel.  Vamos  presto, 

Y  prevcndremos  las  postas, 
Mientras  estais  escriblendo, 

Y  lleva  el  papel  Tristan» 

Ces.  Y  mas,  que  ahora  tentmee 
Buena  ocasion. 

Fel.  iCàiaot 

Ces.  Cmilo 

Sale  de  su  casa  Aurelio» 

Y  no  estando  en  ella.  da 
El  espéra  rie  mas  medios 
Para  el  papel. 

Sale  AURELIO  litihdo  «u  gaiu* 

Fel.  Divertldo 

Viene  una  carta  leyendo. 

Ces.  Mejor  es,  que  no  no§  reâ* 
Ven  ;  que  alla  decirte  pienso 
A  que  criada  has  de  dar 
El  papel. 

(  Quédase  Tristan  mirando  à  ÀwnUo.] 

Fel.       ^Quë  espéras,  necio? 

Trist.  Dcjame. 

Fel.  iQaé  haooeT 

Trist.  £e(Q| 

Tanteando  la  fuerza  al  tI^o, 
Para  ver,  que  tantos  paloe 
Podré  darme  de  un  aliento.  (fmfv 

Aur.  {Lee.)  «Tlo  y  acûor  mio.  Ye  be 
«  llegado  é  esta  corte  de  Milan  9  aiMi' 
«  briendo  nombre  y  patria,  eo  tenMi 
«  del  principe  de  Urbinoj  y  auiique  ém 
a  ilegar  é  mi  casa,  no  me  atre^o  à  ptMM 
«  en  ella,  hasta  vengar  la  muerte  di  pi 
«  hermano.  Y  pues  é  todoa  toca  eiU  éth 
«  dicha ,  avisadme,  ai  esté  en  tona  ém 
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ar  Farnesio...» 
pr.  )  HoDrada  resolucion 
de  Lisardo.  iPero 
(lucho,  si  es  sangre  mia? 
he  de  iiacerPque,  auDgaeini  peolio 
1  eabierto  es  de  Dieve, 
Monde  iaa  llamas  dentro, 
aena  esta  yanganxa 
il  reocor  que  yo  teogo, 
Booia  por  la  parte 
prudencla  que  debo 
;  poiqœ  ya  en  mi  edad 
OD,  que  yalga  menos 
cor,  que  la  cordura, 
lojo,  que  el  cons^^o. 
iaardo,  mi  sobrino, 
Tengama  do  aliento, 
Dplo  con  mi  valor; 
ira  ella  le  esfàerio, 
i  obligacioD  do  cumplo  ; 
té  mal,  al  en  tanto  empeno, 

0  un  sobrino,  doy 
con  que  d  otro  pierdo. 
que  muriô  peniaba 

i  Violante;  y  sieodo 

'4ero  Lisardo 

'MNL  y  de  mi  Intento, 

rarle  al  enojo 

[ue,  que  criado  y  deudo 

à  César,  es  Tolver 

li  primer  deseo, 

1  de  perder  la  patria. 

s  de  hacer,  { vàlgame  el  cielo  1 
te  cuerdo  y  honrado 
con  ambos  afèctoa? 
lien  ;  à  responderle 
E  en  casa  entro  ; 
me  faltaré  eetilo, 
i  entrelener  tuspenso 
liasta  que  yo  tome 
ion.  Y  à  este  efecto 
mil  Tocea  la  carta 
K>briDO  à  leer  vnelto. 
)  «Avisadme,  li  eatà  en  Parma 
iéaar  Farneaio,  para  que  pongais 
s  espias  y  yo  la  ejecucion  para  bus- 
Y  cuando  reapondais,  diga  el  so- 
Ho  t  à  Ceiio,  en  casa  del  principe 
»lno.  »  (Kflw.) 

Sal»  VIOUNTE  y  NISE. 

So  caaa  se  ha  vuello  à  cntrar, 
pdes  leyendo, 

{Oquëcobarde 
,  «1  atrerimiento  I 
iiMio  se  arrci|a  mêtf 
[o  le  anima  menos. 
m  eacribi  à  don  GéMr, 


Dândome  à  partido  al  ru^o 
De  tanto  rendldo  amor, 
De  ml  misma  sombra  tlemblo. 
Desde  boy  acâ  me  parece,... 

Nis.  iQué? 

Viol,  Que  es  de  cristal  mi  pecho, 

Y  que  puede  ver  mi  padre 
Lo  que  hace  el  coraion  dentro. 

Salk  AURfiLIO. 


i  Sefiorl 
Aur.  i  Violante? 
VioL 


4  Que  traes? 


Que  sobre  Tolver  tan  presto 
Me  da  que  pensar  el  verte 
Tan  confuse  y  tan  suspense. 

Aur.  Nada.  Al  salir  me  did  un  propio 
Una  carta;  y  porque  luego 
Es  précise  que  se  vue! va, 
A  responder  à  ella  vengo; 
Y  asi...  ^Mas  quién  hasta  aqui 
Se  entra? 

Salb  TRISTAN. 

Trist.    Pues  que  se,  que  el  vliyo 
No^estâ  en  casa,  me  he  de  entrar 
Hasta  el  ûitimo  aposento, 
Buscando  à  Nise,  que  es 
A  quien  despachado  vengo. 

Aur,  ^A  quién,  hidalao,  buscais? 

Trùt,  Volvlôseazarelencaentro.       ap, 
A  vos. 

Aur,  iAmi? 

TrisL  A  vos. 

Aur.  iNohabia 

Puertas  à  que  llamar? 

Trist.  Tengo, 

Se^un  soy  de  mal  cristiano, 
Muy  tibios  los  llamamientos. 

Aur,  Y  en  fin,  ^qué  me  qaereli? 

Trist.  Daroa 

E;$te  papel. 

Aur,        iCuyo  es? 

Trist.  Vuestro, 

Pues  que  vlene  para  vos. 

Aur,  Bachiller  sois. 

Trist.  Aun  no  tengo 

El  grado,  bien  que  los  cursos 
Ya  me  sobran  para  serlo. 

Aur.  j Quién  es  vuestro  amo.' 

Trist,  Don  Félix; 

Y  usted  tenga  entendido  esto, 
Porque  Importa  à  la  maraîia. 
Don  Félix,  â  decir  vuelvo 
Una  y  cuatrocientas  veces... 
Aur,  No  soy  amigo  de  cuentoa. 

Trist.  Yo  si,  y  mnchiaimo. 

Aur,  IMee  : 
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(  Lee.  )  n  Aurelio,  m!  tesorero, 
•  De  ]08  maravedis,  que 
««  Pararen  en  poder  vuestro, 
«  Dad  à  César...  >»  (Repr,)  ^Cômo,  si  es 
De  César  el  libramiento^ 
Félix  â  vos  os  envia? 

7m/.  Porque  ha  de  haber  el  dinero 
Félix,  por  deberle  César 
No  se  que  partida  dello. 

Aur,  (Lee,)  «  Qulnientos  escudos,  que 
«  Le  libro  para  el  efecto 
«  De  la  jomada,  que  hoy  hace 
M  De  ôrden  mia.  » 

Viol,  iOyes aquello,   {Âp,  délia.) 

NiseP  don  César  se  ausenta. 
Sin  duda  ({valedme,  cielos!) 
No  quiso  mas,  que  vengar 
Mis  desprecios  con  desprecios. 

{Hace  senas  Tristan  con  un  papel  ) 

Trist,  iNise! 

iVi>.  Con  un  papel  hace 

Seôa  el  criado. 

(  Vélo  Aurelio.) 

Aur,  i  Que  es  cso  ? 

Trist,  Nada. 

Aur,  ^Qué  papel  es  ese? 

Trist,  Estos  son  otros  quiiiientos; 
Mas  vlenen  en  otra  finca. 

Aur,  çDon  César  va? 

Trist,  Al  infierno 

Debe  de  ser;  o*qué  se  yo? 

Aur,  Esperad  aqui  ;  —  que,  â  precio    ap. 
De  no  verle  algunos  dias, 
He  de  despacharle.  Cielos, 
^Si  ba  sabido,  que  Lisardo 
Esta  en  Milan,  y  por  eso 
Le  ausenta  el  duque  de  nqui?  {Vase.) 

Viol.  No  se  como  no  revlento 
De  côlera.  ^A  mi  desaires 
César?  iQuicn  en  tanto  tiempo 
No  volvié  al  desden  la  espalda, 
La  vuelve  al  favor? 

Trist,  Pues  puedo 

Hablar,  escucha,  y  sabrés, 
Que,  aunque  ves,  que  à  cobrar  vengo, 
Mas  vengo  à  pagar,  senora, 
La  obligacion  de  un  deseo. 
César  con  este  papel 
Me  envia. 

Nis,       Tômale,  y  sca  presto; 
Que  vuelve  à  salir  mi  amo. 

Viol,  De  pensar,  si  le  viô,  tiemblo. 

VcELVE  AURELIO. 

Aur,  Tomad  é  id  con  Dios. 

Trist.  El  guardo 

Tu  Vida  siglos  ctemos. 
Y  advicrte,  que  es  la  primera 
Cosa  aqacsta,  que  no  cuento.  — 


Yo  voy  mejor  despachado,  op. 

Que  pensé,  pues  por  lo  menos 

Dado  el  papel  dejo,  y  voy 

Sin  palos  y  con  dinero.  {VoMe^ 

Viol,  iSi  veria  el  papel,  Nise? 

{Ap.  la*  dos.) 

Nis,  No;  pues  no  hace  sentimiento. 

Aur,  Hija,  yo  me  voy  maJIana 
Como  sabes,  à  ese  pneblo. 

Viol.  îAlbricias,  aima,  qae  aada      17. 
Entendiô,  pues  habla  desto  I 

Aur,  Que  esti  la  hacienda  perdida 
Sin  los  ojos  de  su  duefîo. 

Y  asi,  lo  que  has  de  hacer,  es, 
Darme  un  papel,  que  en  el  pecho 
Ahora  guardaste. 

Viol.  iYo 

Papel,  senor? 
Nis.  Malo  es  esto.  §^ 

Aur.  Espéra  ;  que  tii  tampoco     (il  Nitt.) 

Te  has  de  Ir.  —  Dame  el  papel  praito; 

Que,  si  dejé  ir  al  criado, 

Viéndole  dar,  ftié,  que  caerdo 

No  quise,  que  mi  venganza 

Enipezase  por  lo  menos. 

Ni  enviar  el  ruido  fuera, 

Quedando  el  agravio  dentro  ; 

Y  asi  caiié,  hasta  informanne, 
A  Costa  del  sufrimlento. 
Dame  el  papel. 

Viol,  Yo,  si,  cuando... 

Aur.  jOh  que  cansados  estremos, 
Pudiendo  tomarle  yo!  (QuiiiueU^ 

Entrate  ahora  allé  dentro  ; 
Que  no  quiero,  que  irritada 
La  cèlera,  que  no  quiero. 
Que  apurada  la  paciencia, 
Me  cieguen,  sin  que  primero 
Me  informe,  ingrata,  del  dafio, 
Antes  que  aplique  el  remedio. 
Quitateme  de  delante. 

Viol,  jDadme  vuestro  amparo,  cielos! 
Que,  aunque  quiera  diacolpanne,        («p^ 
Razon  ni  razones  tengo.  {Vax.) 

Aur.  Vête  tii  tamblen. 

Nis,  Si  hare. 

{Quiere  huir  Nise^  y  deUMê.) 

Aur,  No  por  ahf,  sino  alla  dentro. 
Mas  dimc  antes,  porque  à  cle^as 
No  corran  mas  sentimientos^ 
De  Félix  siendo  el  criado, 

Y  de  César  el  dinero, 
,{Cuyo  es  el  papel? 

Nis,  Si  dlgo,  â^ 

Que  es  de  César,... 

Aur,  Habla. 

Nis,  Siendo,       V- 

Como  es,  su  enemlgo  ml  amo. 
Sera  aûadir  yerro  A  yerro.  •— 
No  se;  mas  de  César  no  es.  (ttH') 


IL 
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Harto  me  has  dicho  con  esto.  — 
creerë,  (jay  de  mi  infelicc!) 
ahrir  un  papel  tiemble? 
No  h.ny,  mi  bien,  inconveniente, 
le  prive  de  no  veros;...  » 
2 Que  dignamente  (jay  de  mi !) 
aU  veces  se  hlcieron 
lateria  el  papel, 
Ude  veneno! 
Y  asi  teoed  entendido, 
itropellando  los  riesgos, 
)  me  ponen  delante, 
la  estaré,  en  salieodo 
•0  padfe,  en  los  Jardines 
Mis.  Gaàrdeos  el  cielo.  »  — 
[Qaé  es  lo  que  miro?  iDon  Félix 
uto  atrevimiento, 
agrado  de  mi  honor 
1  indignos  medios, 
•ouy*  el  achaque 
ir  por  el  dlnero 
traidor  sa  amigo? 
lin  duda  lo  cierto 
e,  y  el  criado 
elix  sirvo,  haciendo 
K>rque  no  entendiese 
i  su  parte,  cielos, 
de  hacer?  Porque  querer, 
emejante  empeno 
e  de  lo  ofendido, 
uerde  de  lo  cuerdo, 
r  quitarme  todo 
el  sentimiento; 
!  que  es  destruir 
anza,  que  yo  (engo 
la  con  su  primo; 
■',  cuando  mas  pretendo, 
no  se  vengue,  darme 
ision  para  hacerlo  ; 
ido  asi,  que  no  es 
que  baya  coosejo, 
tropelle  la  ira, 
irme  me  resuelvo 
'aidores  amigos, 
y  honor  me  han  muerto. 
0  eacribiré, 
ésar,  y  lo  mesmo 
Ion  Félix  yo, 
boena  ocasion  tengo 
tarie,  y  dejar 
Jdio  encubierto; 

cerrar  este  cuarto,  (Cierra.) 

à  esta  Ingrata  dentro, 
hasta  maûana  pueda 
t,  sera  cierto, 
*udrâ  sobre  seguro, 
Ire  con  secreto, 
een  mis  jardines, 
donde...  Mas  csto 
dire  la  fama. 


Cuando  en  laminas  de  acero 
Deje  mi  venganza  escrita 
A  los  anales  del  tiempo. 


iVase,) 


ROIDO  DENTRO  DE  HASCABAS,  HDSICA 
t  IMSTRUMENTOS. 

Mûiic,  Yaya  de  baile, 
De  mùsica  y  flesta  ; 
Que  todos  son  locos 
En  cunestolendas. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA. 

Ser,  Cierra  esa  ventana»  Flora, 

Y  tu  ni  otra  criada  mia 
Se  ponga  à  la  celosia. 

Flor.  Dejame  por  Dios,  seSora, 
Solo  llegar  â  ver  esta 
Mascara,  que  va  pasando 
Hàcia  palacio  cantando. 

[Baila  ella,  y  dice  la  mûsica.) 

Mûtie,  Viya  de  baUe, 
Bemûsicayfiesta;... 

Ser,  Darme  pesar  no  pretendas, 
Pues  ves,  que  deso  me  ofendo. 
Flor.  (iNo  miras,  que  va  diclendo  : 

Ella  y  wiii.  Que  todos  sou  locos 
En  carnestolendas? 

Ser,  Por  eso  quiero  yo  ser 
Cuerda. 

Flor.  lEs  posible,  que  dia 
De  tan  comun  alegria. 
Ni  bas  de  ser  vista  ni  ver? 

Ser.  Si  inconveniente  no  hubiera 
En  ver  y  ser  vista,  no 
Peino  tantas  canas  yo. 
Que  alegrarme  no  pudlera 
Con  los  disfraces  y  Juegos 
Que  festcjan  à  Milan. 

Y  mas  abora,  que  dan 
Las  lumlnarias  y  fuegos 
Con  la  noche  mas  belleza 
A  las  danzas  y  mas  ser 
A  las  mùsicas. 

Flor,  Saber 

Quisiera,  si  no  es  tristeza, 
^Qué  inconveniente  hay,  senoraP 

Ser,  Aunque  tù  le  sabes,  no 
Le  quieres  saber,  y  yo 
Quiero  decirtele  ahora. 
En  mi  calle  un  cabnllero, 
Que  â  Milan  estos  dlas  vino 
Con  el  principe  de  Urbino, 
De  mascara  esti,  y  no  quiero. 
Que,  habiéndose  declarado 
Conmigo,  présuma,  que 
Es  favor,  que  yo  me  esté 
A  la  reja;  que  me  enfado 
De  ver  la  necia  porfïa. 
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Fior.  Quizâ  es  otro^  qae^  restldo 
De  diifraz,  le  ha  parecfdo. 

Ser.  ^Cômo  puede  ser? 

Flor.  Senria 

En  palacio  un  estranjero 
Conde;  y  cuandoel  sol  feltaba^ 
Se  iba  A  acostar,  y  dcjaba 
Un  esclavo  en  el  terrero, 
Con  su  capa  de  color 

Y  plumas.  La  dama  un  dia, 
Que  nevaba  y  que  llovia^ 

Le  quiso  hacer  un  fsTor. 
La  reja  abrid,  y  en  falsete  : 
IdoSy  conde,  pronnncld, 
A  que  el  moro  respondid  : 
No  estar  conde,  estar  Hamete. 

Y  asi  puede  ser,  sefiora, 

Que  al  que  la  mascara  esconde^ 
Sea  Hamete,  y  no  sea  conde. 

Ser,  iX  todo  su  cuento,  Flora? 

Flor.  Ya  es  mal  vlejo. 

Ser,  En  fin  deJAra 

Por  él  aun  flestas  mayores. 

Fior.  Bien  lo  dicen  los  rigores 
Con  que  él  lo  Uora. 

Ser.  Repara, 

Que  no  quiero,  que  en  tu  vida 
Me  encarezcas  su  pasion. 

Flor.  Pues  va  otra  conTersaclon. 
Si  el  mirarle  alH  ofendida 
Te  tlene,  yo  te  daré 
Medio,  con  que^  sln  que  seai 
Yista  dél  ni  de  otro^  veas 
Toda  la  flesta. 

Ser.  iCnàl  (taé? 

Flor.  Aqueste.  Muy  bien,  sefiora^ 
Sabes,  que  en  carnestolendas 
Las  sefioras  de  mas  prendas 
Se  dlsfrazan.  Pues  si  nhora 
Te  disfrazases  tù,  à  fin 
De  que,  sin  ser  vista,  vicses^ 
A  cuyo  efecto  salieses 
Por  la  puer  ta  del  jardin, 
Presumo,  que  no  séria 
Mal  modo  de  castigalle, 
Dcijândotele  en  la  calle, 
Goiar  lo  que  resta  al  dla. 
Mira,  un  capote,  un  sombrero, 
Una  hacha,  una  mascarilia, 
Mesclàndote  à  la  cuadrilla 
De  cualquier  disfraz  primero, 
Lo  hace  todo. 

Ser.  iYsiviniese 

Mi  padre  en  tanto? 

Flor.  No  harâ; 

Que,  como  es  justicia,  va 
Por  todas  las  calles.  Y  ese 
Aun  no  es  escrùpulo;  pues 
Con  dejar  dicho,  que  vas 
Con  algima  amiga,  estes 


Disculpada. 

Ser.         Cosa  es, 
Que  hiciera  de  bnena  gana; 
Pero  no  se  si  me  atreva. 

Flor.  Burlar  à  un  necio  te  muera. 
Yen,  y  veràs,  cuan  galana 
Te  pongo.  Apuesto,  si  sales, 
Que  à  todas  mil  higas  dat, 
Pues  con  tu  taile  no  mai, 
Mas  que  todas  Juntas  Talei . 

Ser.  No,  Flora,  me  persuadât 
Por  la  vanidad  ;  que  creo, 
Que  mas  que  tù  lo  deieo. 

Flor.  Manos  à  labor. 

Ser.  Criadai, 

Si  por  Tototras  no  fiiera, 
Mas  de  un  yerro... 

Flor.  No  et  de  aipii 

La  moraleja.  ^Hat  de  irî 

Ser.  Si| 

Que  es  triste  cosa,  qne  qnitra 
Dese  necio  laporffa. 
Que  à  tantos  estremot  pata, 
Tenerme  dentro  de  casa 
Encerrada  todo  el  dia. 
Yen  é  vestirme.  [V^ 

Flor.  \  Que  airota 

Ponerte,  seAora,  espero  !  ^ 
^Criada  no  dijoV  Puet  quiero 
Parecerlo  en  otra  oosa.  — 

(il6re  una  veniêm,) 
\0e,  senorCelio! 

DEiffRO  LISARDO. 

Lit.  âQoI^i^  llamaT 

Flor.  Quien  es  servirot  ta  Un. 

Por  la  puerta  del  Jardin 

Ya  disfrazada  ml  ama  ; 

Y  como  acaso  Ilegueis, 

Sin  daros  por  entendido 

De  que  la  habeis  conocido, 

Hablar  con  elias  podreis, 

Chiton  ;  y  à  Dios.  (Cierra  y  atif.) 


Salen  LISARDO  t  LIBIO  DortAUioi 

T  CON  HASCARILLàt. 

lÀs.  Tarde  creo, 

Flora,  que  he  de  agradtcer 
Tu  flneza  ;  pues  à  ver 
LIego  el  fin  de  mi  deteo 
En  la  nueva  que  me  das. 

Lib.  iKl  fin  de  tu  deseo? 

Lis.  Si; 

Pues  no  pararâ  en  que  aqai 
Pueda  liabiarln,  porque  à  mas 
Se  ha  de  atrevcr  mi  osadia. 

Lib.  iPues  que  prétendes  hacer? 

Lis.  Que  se  acabe  de  perder 


JORNADA  î. 
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Tex  la  toerte  mit. 
es,  que  yo  be  venido 
Libio,  niuerte  à  un  hombre , 
?n  solameiite  el  nombre 
ihora  be  conocldo. 
io  le  eteribi, 
I  tTiio  me  diera, 
buscarle  pudiera 
;uro;  y  siendo  asi, 
lo  estoy  espertndo 
sU  ;  en  cuyo  intermedio, 
lardar  mas  remedio , 
)rir,  estoy  amando 
Mible  mayor, 
vie  en  deidadbomana, 
igratitud  tirana 
Oot  bace  à  rof  amor. 
mo  y  otro  pesar 
à  entrambas  aeudlr  ; 
es  despiqae  el  morir, 
lien  Tiene  à  matar  ; 
tengo  de  Tolver 
lania  el  mismo  dfa, 
Ue  la  Tengaiisa  mia 
poes  si  be  de  perder 
,  y  de  cualquler  modo 
mbre  restado,  ya 
{rar  mi  amor  leril, 
ne  pierda  por  todo  ; 
n  tanto  que  yo,  A  un 
€rder  la  ocasion, 
amor  é  mi  pasion, 
a  Tuelta  al  Jardin, 
tû  bas  de  bacer... 

KHTRO,  T  SAliflAN  TESniKM  DE  LOCOS 
LOS  QfnS  raHEKElf. 

Aqui 
proeiga,  pues 
1  Jastieia  et. 

^tro  vente  abora  tras  mi  ; 
etengai;  que  allé 
bas  de  hacer  te  dire  ; 
1  en  tanto. 

No  se 
diga. 

Nada  ya; 
re  resolnelon 
eonsejo,  y  no  es  poslble, 
t  divine  imposible 
oejor  ocasion. 
>  tengo  yo  de  hallar 
disfraz,  bulla  y  ruido, 
eee,  qae  ban  venido 
e  liempo  y  lugar, 
no  me  den  ventara  ? 
lay  que  decirme.  Vamo^.    (Van.^e.) 
Aqui  el  balle  prosigamos  ; 
r  todo  ha  de  ser  loeara. 


Miitic.  Vtyt  de  bail*. 
De  miisica  y  fipsU; 
Qae  todof  son  locos 
En  carnestolendas. 

Salen  SERAFINA  y  FLORA  vestiikab 

DE  MASCARA. 

Ser,  Por  mal  agûero  he  t^do, 
Que  el  primer  balle  que  yea, 
Florn,  el  de  los  locos  sea. 

Fior.  Antes  yo  pienso»  que  ha  sldo 
A  propôsito  buscado  ; 
Pues  entrar  en  él  podremos, 
Sin  miedo  de  que  le  erremos. 
Pues  que  ya  viene  ensayado. 

Todot.  Vaya  de  bail*. 
De  mûsica  y  ftesta; 
Que  todoa  soq  locos 
En  carnestolendas. 

Unos,  Ea;  à  otra  parte  à  bailar. 

(  Faille.) 
Ser.  Déjà  esa  cuadrlUa,  Flora. 

Sali  LISARDO. 


Lis.  Mascara,  esperad  ;  que  ahora 
Conmigo  habeis  de  danxar. 

Ser.  illay  mas  estraâo  pesarl 

F/or.  iQiie  buir  dël  no  nos  baitéf 

Ser.  ^Si  me  ha  conocldo? 

Fior.  No 

Esa  sospecha  te  inquiète. 

Ser.  ^Pues  que  es  este? 

Fior.  Ser  Hamete 

El  que  en  la  celle  qoedô. 

Lis.  No  la  espalda  me  Tolvals 
Sin  responder,  pues  sabeis, 
Cuando  de  mascara  os  vels, 
La  obligacion  en  que  estais. 

Ser.  Vos  sois  el  que  la  Ignorais; 
Que,  aunque  es  verdad,  que  ha  tenldo 
Qui  en  de  mascara  ha  venido, 
A  quien  de  mascara  va , 
Licencia  de  bablar,  no  esté 
En  estilo  reclbido, 
A  quien  no  respoRde,  hacer 
Fuerza  ;  y  asi ,  (  { que  pesar  !  ) 
Aunque  vos  podais  bablar, 
Puedo  yo  no  responder. 

Lis.  A  mi  me  basta  saber. 
Que  bablar  puedo. 

Ser.  i  No  sera 

Locura,  à  quien  sorda  esté? 

Lis.  Y  locura  de  no  pocos. 

Ser,  Pues  la  dania  de  los  locos 
Por  esotra  parte  va, 
Id  tras  ella,  si  sois  délia. 

Lis,  Si  lo  soy;  pero  en  segnir... 

Fior.  Mas  que  se  ha  de  desenbrir. 
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Lis,  La  locura  de  mi  estrella, 
Trns  una  sirena  bella. 
Ser,  Pues  conmigo  seràn  dos; 

Y  agi,  mascara,  id  con  Dios  ; 
Que  hablar  de  otra  es  groseria. 

Lis.  No  es,  si  de  su  tiranfa 
Prétendu  vengarme  en  vos. 

Ser.  Pudiera  û,  ese  desatino 
Responder,  que  quien  procura 
Estar  falso  con  la  cura. 
No  esta  con  el  dolor  flno  ; 
Pero  hacerlo  no  imagino, 
Por  no  oiros.  Id  con  Dios. 

Lis.  Yo  he  de  seguir  à  las  dos; 
Que  me  ha  dado  un  no  se  que 
De  vislumbre. 

Ser.  I  Hablar  no  se  !  — 

l  De  que?  decid. 

Lis.  De  que  vos... 

VDELTEN  LOS  DE  LA  MASCARA  CANTAKDO 
T  DAILANDO. 

Mûsic.  Vos,  VOS,  Tos,  sefiora,  vos, 
Vos  me  vengareis  de  vos. 

Lis.  De  que  soin  habeis  podido 
Vos  aliviar  mi  cuidado  ; 

Y  aun  ese  baile  imitado 
Parece,  que  de  mi  ha  sido 
A  propôsito  traido  ; 

Pues  cuando  de  un  ciego  Dios 
Me  estoy  quejando  â  las  dos, 

Y  en  vos  vengarme  pretendo. 
Os  va  en  mi  nombre  diciendo  : 

El  y  m&tie.  Vos  me  vengareis  de  vof . 

Ser.  Mirad,  que,  si  pertinaz 
Me  quereis  reconocer 
0  seguir,  sera  romper 
Los  seguros  del  disfrax. 

Y  asi,  mascara,  id  en  paz  ; 
No  me  obligueis  à  que  pida 
Favor,  de  vos  ofendida  ; 
Porque  todos  cuantos  van 
Disfrazados,  tomaràn 

La  defensa  de  mi  vida  ; 
Porque  é  todos  juntos  toca 
La  violencia  de  cualquiera. 

Llega  LIBIO  y  otros. 

Lis.  ^Libio? 

Ub.  Si. 

Us.  iDb  que  manera 

El  enojo  que  os  provoca 
Podrd,  con  cordura  poca, 
De  mi  iibraros  ? 

Ser.  Asi.  — 

Mdscaras^  ese  hombre  aqui, 
Que  me  siga,  embarazad. 


Lis.  Mascaras,  de  aqui  lievad 
Esa  muger. 

Ser,         jAydemi!  {Asenla.) 

\  Traicion  ! 

lÀb.         Las  voces  deten. 

Lis.  Llevadla  donde  he  mandado. 

Flor.  ^No  habrâ  algun  desesperado, 
Que  à  mi  me  robe  tambien? 

Ser,  Primero... 

Lis.  Conmigo  ven. 

Ser,  Pedazos  me  habeis  de  ïutoer, 

Flor,  Muy  fea  debo  de  ser, 
Pues  nadie  hay,  que  me  apetezca. 

Ser,  i  Gielos  I  ;  No  hay  quien  fovorezca 
A  una  infelice  muger  ? 

Dentro  don  FELIX  t  TRISTAN. 

Fel.  i  Muger  é  infelice  dijo, 
Y  que  ninguno  la  ampara  ?  — 
Déjà  la  posta,  Tristan. 

Trist.  Déjeme  ella  é  mi. 

Lis.  iQuëagaardas, 

Libio?  A  la  quinta  con  ella. 

Ser.  ^No  hay  quien  socorra,  quien  valga 
A  una  muger  infelice? 

Salen  don  FELIX  T  TRISTAN. 

Fei.  Si  ;  que  decir  muger  baata, 
Cuando  infeliz  no  dijeras. 

Lis.  Hidalgo,  si  cuatro  balas 
No  quereis  que  de  otra  suerte 
Os  lo  pidan ,  las  espaldas 
Volved. 

Fel,    No  sabré,  aunque  quiera. 

Lis.  Pues  si  un  paso  mas,  é  causa 
De  seguirnos ,  dais,  no  tiene 
Vuestra  vida  mas  distancia , 
Que  de  una  boca ,  que  pide, 
Hay  à  otra  boca,  que  manda. 

Trist.  ^Mas  que  va,  que  este  y  las  postas 
A  un  mfsmo  tiempo  disparan? 

Fel.  Ya  me  empeHé,  y  el  temor 
Nunca  mi  pecho  acobarda. 
Tira,  y  mira  no  me  yerres. 

Trist,  A  mi  si. 

Lis.  Vuestra  arrogancia 

Castigaré.  —  Mas  la  lumbre 

{Dispara  y  no  da  lumbrt,) 
Me  faltâ. 

Trist.    i  De  que  te  espnntas , 
Si  é,  mi  me  faltan  las  postas , 
Que  à  ti  te  falten  las  balas? 
(  Pônense  las  damas  detras  de  don  Félix 
y  Tristan.) 

Fel.  Ahora  verets  si  castigo 
A  quien  mugeres  agravia. 

Flor,  iDe  dônde  nos  vino  este 
Don  Quijote  de  la  ManchaP 
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la  Pefia  Pobre ,  donde 

08  cstaba 
penitencia , 
Sancho  Panza. 

[ÀcuchUlanse.) 

Dertro  Vocts. 

.)  Sacad  luces  à  las  rejas; 
le  hay  cuchliladas. 

rs  PODIEREN  CON  HACHAS,  MAS- 

nuHEirros,  t  UDORO^  yiejo. 
^era!  iTëoganse!  jQué  es 

in  yïô  Gonftisiones  tantas  ? 
>r  al  rey  ! 

En  tal  caso,       ap, 
lUo  una  dama  : 
.  ciuta  verde. 

dre.  Solo  faltaba  ap, 

ml  desdicha. 
lUcia  es. 

l  Pues  que  aguardas? 

9  nos  conozcan. 

^y* >  ( i  ay  de  mi!  )  mal  haya 
■ada  ocasion , 
iida  esperanza  ! 

(  Vanse  H  y  Libio.) 
à  prision  tos  y  esas 
s  han  sido  causa , 
ra,  de  que 
imiento  liaya 
te  sacado 
ara  la  espada  ; 
pie  ellos^  en  fe 
'an  sin  aimas. 
»  es  dos  6  ires  plstolas 


Ly  desdicbada  ! 
te  el  honor 
a  aqui ,  ahora  falta , 
tanîbien  la  vida, 
peligrose  halla, 

En  oyendo 
bombre,  que  acaba 
»ra  i  Milan , 
ml  ignorancia. 
n  abora,  que  las  postas 
)  sa  palabra, 
iqoestas  damas  conosco, 
Km.  El  Ubraiias 
neia  empeûé 

)  00  basta, 
roa  j  à  allas  deje. 
pooo  importa,  ô  nada  ; 
oiiparoéeUas, 


ap. 


Senor,  no  habefs  de  lleTarlas. 

Lid,  ^Cômo  podrels  impedirlo? 

Fel.  Desta  suerte.  —  Poneos ,  damas , 
En  sal?o  ;  que  yo  me  quedo 
A  guardaros  las  espaldas. 

Ser.  No  se  si  podré  ;  que  torpe 
Muevo  un  monte  en  cada  planta. 

Plor,  Yen;  que  para  huir,  senora, 
A  nadie  el  ànimo  falta.  (Vanse,) 

Trist.  Si  encontrâredes  dos  postas, 
Decidlas ,  que  no  se  vayan. 

Flor.  No  ha  de  seguirlas  ninguno, 
Si  primero  no  me  matan. 

lAd,  {Muera este atrevido! 

Todos.  {Muera!  (Ainen.) 

Fel.  Ya  que  ellas  de  aqui  se  alargan... 

7m/.  Lo  mismo  hicieron  las  postas. 

Fel,  Asegurar  las  espaldas, 
Tristan,  procuremos  deste 
Umbral. 

Salen  EL  PaiMciPE  T  GaïADoa  con  hachas  , 

T   LISARDO    POR  OTRA   PARTE,  SIN    DIS- 
FRAZ. 

Prin,   Esas  luces  bi^a.— 
l  Pues  que  atrevimlento  es  este  ? 
^  Dentro,  sefior,  de  mi  casa 
Se  signe  à  nadie,  aunque  sea 
Delincuente? 

Lis.  El  cielo  haga ,  ap. 

Que ,  quitado  el  disft'az ,  pueda 
Desmentir  sospechas  tantas , 
Como  hay  contra  mi.  —  Se&or, 
i  Que  es  esto?  ^Pues  cdmo?... 

Prin.  Aguarda. 

Lid.  Sefior  principe  de  Urbino, 
Ninguno  mas,  que  yo,  trata 
Senriros  ;  pero  tal  vez 
Los  accidentes  arrastran 
La  razon.  Ese  hombre  ha  hecho 
Temeridad  tan  estraîia , 
Como  romper  el  seguro 
Que  la  fe  pûblica  guarda 
A  los  mascaras,  con  pocos 
^emplares  de  que  haya 
Alguno,  que  para  ellos 
Sacase  Jamas  la  espada; 
Y  esto  por  una  muger, 
Que  mas  el  dellto  agrava  ; 
Pues  da  â  entender,  que  el  haberla 
Conocido  disfrazada 
Le  empené,  siendo  sin  duda. 
Que  debe  de  ser  su  dama , 
Seguri  el  riesgo,  à  que  puso 
La  vida,  para  Ubrarla. 
Llegô  hasta  el  umbral,  y  como 
La  colera  no  repara 
Fâcilmente,  no  previne 
La  iamimidad  que  le  ampara. 
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Perdonad  ;  y  puet  llegô 
A  él ,  su  sagrado  le  valga. 

Fel,  Esperad  ;  que,  pues  mi  dicha 
Fué  llegar  à  tiles  plantas, 
Quiero,  que  de  mi  inocencia 
La  verdad  os  satlsfaga^ 
Y  no  quedar  delincuente, 
Si  me  viéredes  manana. 
Ni  aquella  dama  conoieo, 
Ni  se  cuàl  era  la  causa, 
Que  afiigida  la  ténia, 
De  quien  traidor  intentaba , 
Usando  mal  dcl  disfrax , 
A  lo  que  se  viô ,  robarla. 
Empeftéronme  sus  quejas 
Primero,  despues  sus  ansias  ; 
Porque  su  honor  y  su  rida 
Me  dijo  que  peligrabu 
En  ser  conocida.  Desto 
Sea  satisfaccion  clara , 
Ser  forastero,  y  venir 
A  TDS  con  aquesta  carta , 
Que  os  Informarà  mejor. 

Trist.  Y  si  ella,  senor,  no  basta, 
Lo  diràn  mejor  dos  postas , 
Que  por  ahî  descarriadas 
Van  de  mascara  tambien. 

Prin.  iCuya  es? 

FeL  Del  duque  de  Parma. 

Prin.  Pues  ya  que  los  cumplimientos 
Del  recibirla  embaraza 
El  lance,  tengo  de  leerla 
En  pûblico,  porque  saïga 
Una  verdad  mas  airosa. 
Uegad  esa  luz  ;  no  baya 
Espacio,  que  me  dilate 
Una  dicha  con  dos  causas. 
(Lee.)  (c  Primo  y  senor  mio  :  Por  no 
«  Hallarme  ventura  tanta, 
«  Como  es  para  mi  teneros 
c  En  los  estados  de  Italie, 
«  Con  salud,  no  voy  yo  mismo 
«  Alla  en  persona  é  lograrla, 
(C  Y  à  daros  la  bienvenida 
«  Y  parabien  de  las  armas. 
«  Y  asi  don  César  Farnesio...  » 

Lis.  \  Que  escucho  l  op. 

Lid.  \  Ventura  rara  !     op. 

Prin.  n  Mi  deudo  y  mi  secretario...  » 

Ud.  \  Que  buena  nueva  !  ap. 

Lis.  iQuéansia!  ap. 

Prin.  «  Va  en  mi  nombre  à  vlsitaros, 
«  Porque  de  mas  cerca  traiga...  » 

Lid.  ^Este  es  César,  é  quien  yo  ap. 

Tengo  obligaciones  tentas? 

Prin.  «  Lns  nuevas  que  yo  deseo 
«  De  vos  y  de  vuestra  casa.  » 

II*.  ^Este  os  César,  y  quién  diô         ap. 
Muerte  à  mi  hermano?  ;  Que  rabla! 

Prin.  «  Dios  oe  guarde.  VoefUo  prim* 


«  Y  amigo.  El  duqob  db  Pakiia.  » 

Lid.  ;Cuànto  el  verle  estimo!  ^ 

Us.  iCuénlo  Êf. 

El  verle  me  sobresalta! 

Prin.  {Repr.)  No  solo  le  debo  al  daqoe 
Finezas,  sino  que  anada, 
Siendo  vos,  seùor  don  César, 
El  que  me  trneis  la  carta, 
A  lo  principal  de  tanto 
Fnvor,  tan  gran  circunstancia. 

Fel.  La  mayor  para  mi  es 
Merecer  besar  tus  plantas. 

Prin.  Cansado  vendreis,  y  mat 
Cuando  por  fin  de  Jornada 
Os  espéré  una  pendencia. 
Que  mas  que  las  postas  canst. 

Triit.  Y  mas  la  mia,  que  à  traseo 
De  no  verla  angosta  y  larga, 
Me  huelgo  que  se  baya  ido, 
Con  toda  mi  ropa  blânca. 

Prin.  Id  é  descansar.  —  Haeed, 
Celio,  que  le  den  posada 
Cerca  de  la  mia  é  don  César. 

Lis.  Este  solo  me  faltaba,  tf^ 

Mandarme  que  yo  le  sirva. 
Muy  bien  le  esti  à  mi  vengania.  <-« 
Venid;  que  en  mi  casa  misma 
Estareis.  {Adm/Obi 

Lid.     Détente,  aguarda  ; 
Que  no  ba  de  ir  contigo  César.  [i^ 

Lis.  jAy  de  mi  !  ^  SI  es  que  algo  alanB 
A  saber?  —  i  Porque  no  ? 

Lid.  Porqoa, 

Si  merezco  dicha  tanta, 
Permitir  habeis,  que  yo 
El  aposento  le  haga  ; 
Que  quiero  desenojarle, 

Y  que  sepa,  que  en  mf  casa 
Hay,  sehor,  quien  le  recibe 
Con  mil  vidas  y  mil  aimas  ; 
Porque,  aunque  no  me  eonoea. 
Ni  nunca  le  vi  la  cara, 

Por  el  nombre  y  las  notloias 
Tengo  obligaciones  y  hartas. 
De  servi  rie,  porque  fui  mot 
Su  padre  y  yo  camaradns, 
A  quien  en  una  ocasioo 
Le  debi  honor,  vida  y  fama, 

Y  quiero  reconocerla, 

Ya  que  no  puedo  pagaria. 

Prin.  ^Céroo  puedo  yo  i  quien  debe 
Agasajar  con  mil  rares 
Finezas  de  amor,  quitar, 
Lidoro,  ventura  tanta, 
Como  el  hospedagevaestroT 
Pues  solo  con  cl  Ilegdra 
A  desempenarme  yo. 

Fel.  Ignoro  con  que  palabras 
Responder  deba  à  esas  honras, 
Si  las  del  callar  no  bastaa. 
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Yo  responderé  à  ml  primo. 
Mot,  hatta  mafiana. 
2fie  lea  presto,  solamente 
ieo;  quebagofalta 
leiTicio  del  daque. 

Mal  hidera,  si  os  dejàra 
Inego  ;  que  Milan 
ias  es  estaDcia 
ra  los  forasteros, 

0  es  que  no  os  agradan 
tejos,  por  los  sustos.  — 

ad  con  esas  hachas  {A  lo$eriados,) 
>sar  y  à  Lidoro, 

[uedar  en  su  casa.  (Voie.) 

^  enid,  sefior  César. 

iClelos!        np. 

1  aato  que  por  mi  pasa  ? 
dio  la  muerte  à  mi  hermano 
iiaino  que  embaraxa 

>n  de  mi  amor,  y  et  mlsmo 

à  aer  huésped  (jquë  rabia!) 

ilna?(iquépena!) 

lé  me  turba  (iqnë  ansiat) 

otro,  si  à  las  manos 

enido  la  yengansa?  {Voie.) 

.  Mientras  Tamos  i  lograr, 

rentura  tan  alta, 

A  hien  discurrir, 

otro  no  lo  haga, 

habràn  hecho  las  postas? 

Qaé  qnleres,  necio,  que  se  hayan 

El  moKO  las  habrà 

o. 

Que  no  baya 

0  las  maletas 
so. 

Yo  roaftana 
le  parezcan. 

Es 
,  seûor. 

Mi  casa 
ya  desde  boy  Tuastra.  — 
qui  unas  luees  saca.  — 
qai  podeis  volveros;  [Aioêcriadot,} 
de  mi  cuarto  iMûan. 

(  Voue  ioi  eriùdoi,) 

1  SERAFINA  T  FLORA  cou  vn. 

Senor,  seas  bien  venido; 

ha  tenido  asnstada, 

que  en  nuestra  calle 
abido  euebilladas, 
i  estabas  en  ellas. 
ilën  es  quien  te  aeompaRa? 
dvertida,  ereyendo 
solo... 

Oye,  aguarda  ; 
que  el  pasado  snsto 
dirba  nuestra  pém,  I 


Como  merecer  an  huésped, 
Que  viene  é  bonrar  nuestra  casa, 
Por  obligaciones,  que 
Mi  honor  en  mi  pecho  guarda. 

Y  es  don  César,  à  quien  biio 
El  socorro  de  una  dama 
Empenar,  sin  conocerla, 
Pidiendo,  que  la  amparéra, 
Para  no  ser  conocida 

De  esposo  6  padre,  que  agrayia. 

Ser,  Ahora  digo  yo,  que  hay 
Mugeres  ocasionadas. 
\  Miren  por  cuanto  pudiera 
Suceder  una  desgracia!  — 
Vos  seais  muy  bien  venido,  {A  don  Félix.) 
Donde  con  vida  y  con  aima 
Procuren  senriros;  bien 
Que  babeis  de  suplir  lus  ftiltas. 

Trist,  Ese  mas  parece  fin  ap. 

De  loa,  que  de  jomada. 

Fel,  Dicha  la  desdicha  ha  sido 
Para  mi,  pues  no  llegàra 
A  mcrecerla,  si  no 
Se  equivocasen  entrambas. 

Ser,  i  Que  dices,  Flora,  de  Mr 

(Aparté  loi  dos.) 
Ml  huésped  el  que  me  amparaP 

Flor.  i  Oh  que  cuento  te  dijera, 
Si  no  temiera  ser  larga  ! 

Fel,  ^Viste,  Tristan,  en  tu  Tida 

(Apearieloidot,) 
Mas  peregrina,  mas  rara 
Hermosura? 

Trist.        Muchu  veoes; 

Y  un  cuento  lo  déclarera. 
Si  fùera  ocatloo. 

Ud.  Haï,  Flora, 

Que  aquese  cuarto  se  abra.  — 
Venid  conmigo,  porqua         (il  dom  PeU^*) 
Reconoxcais  vuestra  estancia 
Pobre  y  corta;  pero  en  fin 
En  Yoluntad  rica  y  ancha. 
iOh  lo  que  bemos  de  bablar  de 
Vuestro  padre,  que  Diot  baya  I         (  Vai9.  ] 

Trist.  Darà  muy  buena  raion 
De  todo.  —  ({Pero  que  aguardas? 
iPorqué  no  dices? 

Fel,  No  se; 

Que  mayor  fuersa  me  arrutra 
Hàcla  otra  parte. 

Ser.  Yen,  Flora. 

Flor.  iQué  Ueyas? 

Ser.  No  llevo  nada, 

Si  no  que  de  aquel  pasado 
Susto  aun  no  esté  libre  el  aima. 

Flor.  {Jésus,  y  con  la  peresa 
Que  entrambos  mueven  las  plantas  ! 

Trist.  Si  asi  lo  hicieran  las  poatu, 
Fâcii  ftiera  el  alcaniarlas. 

Ser.  i  Porqué  no  os  rais,  caballero. 
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Donde  mi  padre  os  aguarda  ? 

Fel.  Porque  espero  que  os  vais  tos^ 
Por  no  volveros  la  espalda. 

Ser.  Segura  con  vos  la  tengo. 

Fel.  Y  todo  bien  lo  déclara 
La  dicha  de  mi  desdicha. 

Ser.  Pues  creed...  Mas  no  créais  nada. 
Id  con  DIos. 

Fel.  Quedad  con  Dios. 

Los  dos.  iQué  venturosa  desgracia! 


JORNADA  II. 


Salen  don  FELIX  YisnéNDOSE, 
T  TRISTAN. 

Trist.  Ahora  digo,  que  no  hay  cosa, 
Como  ser  otro  cualquiera. 
Que  un  hombre  pueda  ser,  como 
El  mlsmo  que  él  es  no  sea. 

Fel.  iPorquélodlces? 

Trist.  Porque 

Siempre  la  ventura  agena 

0  es  mayor  é  lo  parece, 

Que  la  propia.  Esto  se  prueba, 
Con  que,  siendo  Félix  tu 
En  buen  romance,  no  llegas 
Nunca  à  serlo  en  buen  latin, 
Sino  un  dia,  que  ères  César. 
jQué  cuarto!  iquc  galeriast 
iQué  colgaduras!  iqué  telast 
2  Que'  escaparatesl  îqué  espejos! 

1  Que  escritorios  !  i  que  alacenas  ! 
1  Que  ropa  blanca  l  i  que  cama  ! 

i  Que  aparadores  !  ;  que  mesas  ! 
iQué  viandas!  iqué  familias! 
\  Que  cantimploras!  { que  cenas  I 

Y  sobre  todo,  ;  que  vino  ! 

Fel.  i  Ay  Tristan,  que  yo,  entre  aquesas 
Delicias  del  hospedage, 
Solo  vi  una  hermosa  fiera, 
Que  vista  y  no  vista  mata  ! 

Trist.  Mi  posta,  senor,  es  esa. 
El  verla  me  maté  antes, 

Y  ahora  me  mata  el  no  verla. 
Fel.  \  Que  no  se  pueda  contlgo 

Hablar  un  rato  de  veras  ! 
Trist.  Criaba  una  dueûa  una  enana, 

Y  un  dia... 

Fel.        Deten  la  lengua, 

Y  en  tu  vida  no  nie  cuentes 
Cuento,  ô  vivo  Dios,  si  llegas 
A  contérmele,  que  tengo 

De  romperte  la  cabeza. 
Trist.  iNo  ha  de  haber  mas  cuentos? 
Fel.  No. 


Trist.  Pues,  senor,  hagamos  coenta. 

Fel.  ;  Que  loco  estds  !  Pero  eseucha. 

(  Uaman  dentro.) 
6  Don  de  Uaman? 

Trist.  A  esa  puerta. 

Que  deste  cuarto  â  otra  calle 
Sale. 

Fel.  iQuiéa  puede  por  ella 
Buscarme  à  mi? 

Trist.  No  seré 

A  ti. 

Fel.  Responde,  que  vengan 
Por  esotra  parte. 

Trist.  iNo  es 

Mejor,  que  abra,  y  quién  es  sepaP 

Fel.  ôPodrés? 

Trist.  Si  ;  que  esta  la  ilSTe 

En  la  cerradura  puesta.  {f^àte.) 

Fel.  Pues  abre  y  mira  quiéa  es.  -- 
i  Ay  infeliz  1 1  quién  creyera, 
Que  podia  ser  verdad 
Aquella  comun  sentencia 
De  decir,  que  Amor  usaba 
Antes  del  arco  y  las  fléchas, 
Porque  la  pélvora  aun  no 
Habia  ostentado  su  fuerza  ; 
Pero  que  despues!... 

Sale  TRISTAN. 

Trist.  lAlbricias! 

Fel.  i  Que  habré  de  que  yo  las  debt? 

Trist.  Ser  hecho  y  derecho  andaote 
Caballero  de  novela. 
De  mascara  una  muger 
Disfraxada  y  encubierta, 
Que  desde  anoche  flambre 
Debié  de  dejar  la  fiesta 
Para  almorzar,  y  trayendo 
No  se  que  en  una  bandeja, 
Por  ti  pregunta. 

Fel.  i  Por  mi? 

iPues  quién  hay,  que  en  Milan  pueda 
Saber  mi  nombre? 

Trist.  No  dijo 

Por  Félix,  sino  por  César. 

Fel.  Lo  mismo  es  para  dudario. 
Pero  en  fin,  quien  fuere  sea, 
Di,  que  entre. 

Trist.  Ya  ella  se  toma, 

Sin  dârsela,  la  licencia. 

Sale  FLORA  de  mascara  cozf  dm  aiafa». 

Flor.  ;Plegue  à  Dios,  que  esta  tiamojai 
Que  mi  ama  hacer  intenta,  [a^ 

No  se  vcnga  abajo,  y  démos 
Con  todo  el  dngel  en  tierra  ! 
(  Todo  lo  que  él  dice  en  los  versos,  haot 
ella  por  tenas.  ) 
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uiën,  seîîorn,  bascaisf 

si  decis  por  senas? 
twishablar?  ^No? 
Y  que  no  salie  hablarl  Esta 
tOy  senor.        (  Dale  un  papeL) 

mandais?  ^Qae  tome,  y  lea, 

I,  esperad. 

ie  lievar  respuesta  ? 

lonque  esto  sea  burla, 

«ta  tlerra 

08  dias  qae 

trnestolendas, 

ero.  Tomad. 

/or  una  sortija ,  y  no  la  toma,) 

ielos  !  ^qoé  muger  ca  esta^ 

116  da  y  no  toma? 

Lidoro  entra. 

oe  no  08  halle  aqui,  os  dejo 

ir  Dios,  que  he  de  ir  tras  ella  ! 

r  dar  no  es 

que  se  pierda. 

Biga,  porque  habrâ 

»mpa  la  cabeza? 

3,  que  lea  y  calle? 

(Dale  otropapcl.) 
mbien  bay  letra  ? 
acé  los  picaôos 
«n?  iNo  echns 
esto  de  los  motes 
088  montesas 

lontesinos?  {Vase  Flora.) 

IMilda  y  la  puerta. 
oala  ;  que  despues 
lé  buria  es  esta. 

Sale  LIDORO. 
no  habeis,  César,  pasado 

Cômo  pudiera, 
sntnra  mia, 
en  casa  vuestra? 
880,  César,  no  debc 
io,  88  cosa  cierta, 
de  mal  hospedado 
Bfia  eTidencla 
resto  vestido. 
»  en  eso  se  prueba 
itto  el  hospednge, 
,  que  nada  dél  pierda  ; 
esairar  la  dicha, 
un  dichoso  duerma. 
écortesanol  Mas  no 
cosa  nueva 
jo  de  tal  padre, 
x>rtesia  mesma, 
(alanteria. 
hidera,  si  os  vlera 
y  tan  galan! 


I  DIos  en  su  glorin  le  f  enga  ! 
Que  yo  perdi  un  buen  amigo. 
Fel,  Ésa  es  ml  mejor  herencia, 

Y  que  mas  debo  estimar. 

Lid,  Acuérdome,  que  û  las  guerras 
De  Borgona  fuimos  juntos  ; 

Y  à  fe,  que  en  una  refriega, 
Si  por  él  no  fuera,  yo 
Ilecho  pedazos  muriera 

A  manos  del  cnemigo. 
;  Oh  lo  que  un  Yiejo  se  huelga, 
Cuando  de  sus  mocedades 
El  pasado  siglo  acuerda! 
À  Que  se  hizo  vuestro  tio? 

Trist.  {Aqui  es  adonde  le  pesca!        ap, 

Fel.  iVoT  cuàl  pregun tais ?  —  <i Que  haré? 
Que,  aunque  amigo  soy  de  César,         [ap. 
A  un  amigo  no  le  toca 
Saber  estas  menudencias. 

Lid,  Don  Alejandro  Farnesio. 

Trist  |Dios  ponga  tiento  en  tu  lengna! 

FeL  Tambien  murio...  [ap. 

Trist,  Eso  es  echar  ap. 

Por  el  atajo. 

Fel,  En  la  guerra. 

'  Lid.  iPuesfuéâ  la  guerra  Alejandro? 
^A  que  propôsito?  ^N'o  era 
Letrado  en  Parma? 

Fel,  Al  Piamonto 

Pasô  audltor. 

Trist.         Bien  lo  cnmiendas.  ap, 

Lid.  i  Mi  senora  doua  Laura 
Su  muger? 

Trist.      Es  abadesa. 

Lid,  ^En  que  convento? 

Trist,  En  Uclcs. 

Fel.  Este  es,  sehor,  una  bestia; 
Dira  dos  mil  desatinos. 
Mi  tia  doha  Laura  queda 
Con  salud  en  Parma. 

Trist.  Yo 

Lo  dije,  porque  pacicncia 
No  tengo,  para  que  hableis 
En  taies  impertinencias, 
Cuando  era  mejor  tratar 
De  que  las  postas  parezcan  ; 
Porque  de  color  vestido, 
Ya  que  hoy  aqui  te  quedas, 
Al  principe  à  ver  no  vayas. 

Ud.  Yo  enviaré  à  saber  délias. 
Dccidme... 

Sale  un  Criado. 

Criado.    El  gobernador 
Envia,  que  à  toda  priesa 
Vaya  à  verle;  que  importa 
riacer  una  diligencin 
lOn  razon  de  un  delincuente , 
Que  es  preciso  que  hoy  se  prenda.     (  Vase.) 
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Ltd.  No  crceréis  lo  que  este  cargo 
Frac  tras  si  de  impertiuencias. 
Perdonadme,  que  no  os  deje 
lui  coche;  y  por  vida  vuestra. 
Pues  temprano  es,  no  salgals 
lasta  que  yo  por  vos  vuelva.  {Vase.) 

Trist,  Si  ha  de  ser  à  pregUDtarnos, 
Mas  que  en  su  vida  no  vcnga  ; 
Cuâl  te  tuvo! 

Fel.  Lo  peor  es, 

[)ue  en  pie  la  duda  se  queda 
I^ra  otra  vez. 

Trist,  Y  otr«s  luiL 

Pero  volvamos  â  nuestra 
iventura.  cQué  seré 
Lo  que  la  mascara  dc(ja  f 

Fel.  Leamos  primero  el  papel. 
rodo  en  dos  versos  se  encierra. 
Lee.)  «  Ahi  va  esa  ayuda  de  costa , 
c  Mientras  parece  la  posta.  »  — 
Repr.)  Bien  digo  yo,  que  esto  es  hurla. 
Ifiria  que  hay  en  la  handeja. 

{Descubre  la  loalla.) 

Trist.  Guantes,  panuelos,  pastillas 
If  alguna  ropa. 

Fel.  Oye,  espéra  ; 

}ue  (amhien  hay  una  ci^a, 
If  una  joya  dentro  délia 
)e  diamantes. 

Trist.  À  ^  diamantes  ? 

tfas  que  las  postas  se  pierdan. 
}len  digo  yo,  que  no  hay  cosa, 
^omo  ser  otro.  «Que  diera 
]lesar,  por  hal>er  venido  P 

Fel.  Bien  esta  con  su  amor  César. 
[Quién  sera  la  que  esto  envia? 

Trist.  ^  Quién  quieres,  seûor,  que  sea 
^en  calla,  no  toma  y  da, 
Uno  algun  àngel,  que  intenta , 
)e  mascara  disfrazado, 
)rillas  de  la  cuaresma , 
'Jnscnar  â  las  mugeres 
Près  virtudes  tan  escelsas, 
lailar,  dar  y  no  toinar? 

Fel.  Sin  duda,  Tristan,  aquello^ 
}ue  socorri,  agradecida 
le  quiere  pagar  la  deuda. 

Trist.  iCômo  tiahia  do  saber^ 
fendo  tan  turliada  y  ciega, 
)onde  te  hahia  de  hallur, 
SI  nombre,  el  cuorto  y  la  puerta  ? 

Fel.  cQué  se  yo? 

Trist.  Ni  yo  tampoco. 

*ero  no  discurras;  déjà... 

Fel.  iQué? 

Trist.  Que  lo  que  ftiere  raya, 

f  lo  que  viniere  venga  ; 
lue  eûo  dira. 

Fel.  Quita  esto 

le  aqui  porqae  no  lo  reà 


Alguien  de  casa.  « 

Trist.  Primero 

Sera  bien,  senor,  que  sepa, 
Qutf  me  toca  desto  i  mi» 

Fel.c^  ti? 

Trist.         Esa  es  muy  Uoda  flema. 
l  Pues  yo  no  perdi  mi  posta 
Tanibien?  ;.Y  tambien  boleta 
Aqui  no  tengo? 

Fel.  ^Qucdice? 

Trist.  Tente;  que  yo  sabré  leerla. 
{Lee.)  «  Si  no  ois,  veis  y  callais 
«  De  vucstro  amo  los  regaloa, 
«  Serin  para  vos  cien  palos.  » 

Fel.  Eso  viene  para  ti. 

Trist.  I  Pues,  vive  DIos,  de  una  piNR 
Mascarilla,  si  acé  vuelvel... 

(  Dentro  inatrumeié 

Fel.  Oye  ;  que  instrumentos  suenan. 

Trist.  ^No  digo  yo,  que  alojados 
Estamos  en  una  sel  va? 

Mus.  Si  acaso  mis  dcsvarios 
Liegaren  i  tns  umbrtles , 
La  lastima  de  ser  malei 
Quite  el  horror  de  ler  aiiosy 

Fel.  \  Buena  letra  I 
Trist.  Esta  es  là  mala. 

Fel,  Quita,  que  no  se  quién  entra, 
Esto. 
Trist.  A  quien  no  dan,  no  qaitcn. 

Sale  FLORA. 

Flor.  Viendo,  que  va  mi  amo  ftiera. 
Mi  ama  de  espia  perdida 
Quiere,  que  à  conocer  venga 
El  campo  del  enemigo, 
Y  à  saber  en  que  sospecha 
L«  habrà  puesto  mi  visita. 
Ahora  bien,  va  de  desliecha. 
Quiero  volvermc  ;  que  ann  hay 
Todavia  geute.  {Hœe  que  te  t 

Fel.  Detenla, 

Tristan. 

Trist.  ^Pues  porqué,  madanul, 
Tan  presto  tomais  la  vuelta? 

Flor.  Pensando ,  que  con  ml  âmo 
Habiades  ido,  quisiera 
El  cuartoaderezar;  pero 
Hallândoos  en  él,  es  fuerxa 
Volverme. 

Fel.       iCon  tanta  priesa? 

Flor.  Si  ;  que,  si  mi  ama  enteodlon, 
Que  estando  aqui  me  detave, 
No  dudo,  que  su  impaciencia 
Me  matera. 

Fel.         2  Tan  crael 
Es? 

Flor.  Fué  Anfljarte  con  eUl 
Una  nina  de  Loreto. 
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ya  que  el  acaso  dcija 
del  error 
a  Uceoda, 
hora  que  haoe  ? 
mii£ica  podiera 
M",  que  yoy... 

Que  tocindose  queda. 
que  tocar  y  caotar 
ma  cosa  mesma. 
qnioi  le  fùera  posible 
I  parte  veria  ! 

cane?  Eso  que  no  es  nadn. 
e  de  una  belleia 
eeenradof 

•  quëalhiOM  ton  estas, 
«to  no  es 
an  presto  Uegas 
n  ta  régale? 
iré,  que  aprenda 
(e  hacer. 

No  la  digas 
ï  fe,  qiWf  aunque  quiera 
1  ahi  lo  tnOo» 

jido  lo  sepas, 
B  importa? 

Nada. 
ro  qnlén  fuéP 

Uua  embusteni. 
M  te  honre  ! 

Una  enredadora 
calla,  y  da,  y  deja 
que  la  dan* 

y  tan  grandisima  bestial 
entré? 

Poresotra 

I  sahia  la  puerta» 
iqulénes? 

No. 
]iiién  présumes  que  sea? 

se  yo»  sino  es  la  dama 
efiôensudefensa? 
k)  sablé,  si  alla  Tiiel?e. 
rqué  estais  tan  mai  con  alla? 
nqoe  é  mi  me  libre  en  paloa 
apendencia* 
sqMseloGo,  ydime» 
f  Flora,  Terla  7 
I;  yo  bien  te  aTisârsi 
easo  salieras 

y  paseando 
»ta  una  reja, 
las  celosias 
nines  cubiertas» 
rU;  mas  no 

lo,  noieatretasi 


Fei,  El  aviso 

Te  estime.  Perdona,  y  esta 
Sortija  supla  la  falta 
Ahora  de  mejor  prends. 

Flor,  De  dos  la  una,  muy  mal  Gorre 
Quien  la  sortija  no  lieva  ; 
No  hay  para  que.  (  Tômala,) 

Trist.  Noporcierto; 

Masporque  loiiaya... 

Flor.  jQuisiera, 

Que  fueramos  todas  bobas? 
(Los  instrumentos  y  e/  iono  dentrû  â  me^ 

dia  voi,) 
Otra  vez  el  tono  empiesa. 
Con  eso  podràs  meJor 
Liegar. 

Fel,   Tristan,  aqui  espéra.— 
Ciego  vas  para  goiarme, 
Amor;  quitate  la  venda.  (Vtai,) 

Trist.  Oye  uced,  reina* 

Flor.  Asf,  asi. 

Trist.  Pues  yo  habiarë  asi,  uL  Atiailda. 
Un  dia  un  comisario  à  unes 
Quintados  pasai»  muestra... 

Flor.  «A  mi  cuento?  ;  No  en  mis  dlss! 
Pagarémela  en  la  conciencfa. 

Trist.  Y  diijole  à  su  oflcial, 
Que  ojo  à  la  mârgen  puaiara 
A  les  viejos  ë  impedidos, 
Por  no  llevar  gente  enferma. 
Pasé  un  tuerto,  y  dijo  t  A  este 
Poned  ojo.  Oyôle  apenas 
Un  cojo,  que  le  seguia, 
Cuando  d^o  :  Pues  ordenas 
Que  al  tuerto  le  pongan  ojo, 
Haz  que  à  mi  me  pongan  piemai 
Si  al  ciego  amor  de  mi  amo 
Le  das  ojos  con  que  vea, 
Dale  pies  con  que  ande  al  mio, 
Pues  ves  de  que  pic  cojea. 

Flor»  Un  vizeaino  servia 
A  un  cura ,  y  en  el  aldea 
Se  Uamaba  el  carnicero 
David. 

Trist,  Diéme  con  la  mesma. 

Flor.  Yendo  â  predicar,  le  dUo| 
Que  ai  carnicero  pidiera 
Una  asadura  fiada. 
Al  voiver  con  la  respuestai 
I^  haiié  predicando  ya, 

Y  hablando  de  otros  profetas  i 
Preguntô  x  à  David  que  dice? 

Y  éi  dijo  desde  la  puerta  : 
Que  juras  à  Dios,  sefior, 
Que  si  dinero  no  llevas, 

Que  aunque  edies  el  bo ,  no  hay  bores. 
Entienda  uced,  é  no  entianda, 
Si  quien  no  paga  no  come, 
Quien  no  da  ni  ande  ni  vea. 
Trist,  Encorozada  sacaron 
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Una  vez  à  una  hechjcera  ; 

Y  despues  para  soltarlla, 
La  pusieron  en  la  cucuta , 
Del  papel  de  la  coroza 
Tanto,  tauto  para  ella 
Del  engrudo,  de  pin  1  aria 
Tanto,  tanto  de  coserla. 
Viendo  lo  que  liabia  costado , 
Dénmela,  dljo  la  vieja, 

Para  otra  vcz;  que  no  esUin 
Los  ticmpos ,  para  que  pueda 
Echar  una  vluda  honrada 
Coroza  cada  dia  nueva. 
Si  el  tiempo  esta  tal ,  que  sinre 
Una  coroza  à  dos  flestas , 
Slrva  à  dos  una  sortija  ; 
Entienda  uced ,  ô  no  enUenda. 
Flor,  Descalabrû  à  su  muger 
Un  hombre;  y  mirando  ella 
Lo  que  la  cura  costaba, 
Decia  entre  si  muy  contenta  : 
No  me  descalabrard 
Otra  Yez.  Yiéndola  baena 
El  marido,  con  barhero 

Y  boticario  hlzo  cuenta , 

Y  diô  el  dinero  doblado. 
Mira,  hjjo^  que  te  yerras , 
Dyo  ella.  No  yerro,  h^ja  ; 
Que  la  mitad  desto  es  desta 
Descalabradura  de  boy, 

Y  la  otra  mitad  à  cuenta 
De  la  primera  desca- 
Labradura  que  se  ofrezca  ; 

Y  es  dar  doblado  el  dinero 
Santisima  providencia. 

7m^  Criaba  una  duena  nna  enana... 

Denteo  SERAFINA. 

Ser.  (Flora! 

Flor.  Mi  ama  llama  ;  espéra. 

Tritt,  iEn  que  quedamos? 

Flor.  En  que 

Criaba  i  una  enana  una  dueîîa. 

TrisL  Pues  à  Dios,  senora  Flora , 
Hasta  que  la  enana  crezca.  (Vanse.) 

Salbn  SERAFINA  por  una  puerta,  y  DON 

FELIX  POR  OTRA. 

Ser.  (Flora! 

Sale  FLORA. 

Flor,  i  Senora  P 

Ser,  Qaien  anda^ 

llira,  detras  desas  rejas. 

Fel,  Quien  no  negarà  el  delito  ; 
No  tanto  porque  no  pueda 
egarle,  hallAndole  en  él , 


Cuanto  porque  dël  se  preda, 
Sin  qucrcr^  que  la  disculpa 
Qui  te  el  mérito  à  la  pena. 

Ser.  Lso  es  hacer  de  una  dos  ; 
Que  en  licenciosas  ofensas 
^^uele  ser  el  confesarlas 
Aun  mas  delito,  que  hacerias. 

Fel,  Cuando  el  delito  es  tan  noUe  « 
Que  al  que  enoja  lisonjea, 
Hacerle  para  negarle, 
Mas  es  miedo,  que  vergûenia. 

Ser,  Siempre  el  agravio  es  agrario, 
Por  mas  airoso  que  sea , 

Y  hacerle  para  decirle, 
Sera  discrecion  muy  necla. 

Fel.  Darme  quiero  por  Yencldo  ; 
No  tanto  porque  no  tenga 
Razones,  cuanto  porque 
Quede  la  cuestion  por  voestra. 

Ser,  Eso  es  querer,  que  el  ingeolo 
La  sallda  os  agradezca  , 
Haciendo  cortesania 
Lo  que  habia  de  ser  ftieria. 

Fel,  Pues  ya  que  nada  me  T^, 
Acaso  sali  à  la  esfera 
Destos  jardines;  las  voces 
De  sus  hermosas  sirenas 
Tras  si  hasta  aqui  me  tri^eion  ; 

Y  si  aun  no  es  disculpa  esta, 
La  letra  tiene  la  culpa. 

Ser,  c Porque? 

Fel.  Por  decir  la  letra  : 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  é  tus  umbrales, 
La  lâstima  de  ser  maies 
Quite  el  horror  de  ser  mioe.  • 

Ser.  i  Pues  de  que  manera,  caao^s 
Ese  susentido  sea, 
Podrà  Yuestro  atrevimiento 
Disculpar? 

Fel,        Desta  manera  : 
Un  acaso  y  un  cuidado 
Loco  y  cuerdo  me  han  traido  ; 
Loco,  donde  os  he  ofendido; 
Cuerdo,  donde  os  he  mlrado. 
Bien  uno  y  otro  han  dudado, 
Si  hay  en  mi  dos  albedrios , 
Al  Ter,  que  à  taies  desvios 
Me  acercan  con  pies  Indertoe 
De  cuidado  mis  aciertos, 
Si  acaso  mis  desvarios. 
Sin  dudar  y  sin  temer 
Llegué  hasta  aqui ,  por  penaar. 
Que  no  se  atreve  à,  obligar 
Quien  no  se  atreve  â  ofender. 
El  modo  de  merecer 
Bienes,  es  llorando  maies  ; 

Y  asi  no  temo  iras  taies , 
Aunque  sordas  tus  orejas 
Vea ,  siempre  que  mis  qocju 
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à  tus  umbrales. 
ntado,  no  es  bien 
90iifle  mi  amor; 
«  6l  bien  de  on  faTor» 
■afina ,  i  qoien 
mw  de  un  desden; 
|De  hixo  en  penas  taies 
Uenesigoales, 
ibrà  tas  desdenes, 
iTidia  de  ser  bienes, 
M  de  ser  maies. 
nde  mi  osadia, 
1  bdleia  arguya  ; 
n  fbé  ia  causa  tuya , 
16  la  coipa  mia. 
etti  la  porfia 
tnM  dos  albedrios; 
w  pics  é  impios 
dtoetos  soyos , 
,  que  bay  de  ser  tuyos, 
borror  de  ser  mios. 
id  ;  que  escncbar  ofensas 
PQi  (  i  ay  infelice  !  ) 
i  TOI  9  si  lo  dice,       • 
1  aima ,  si  lo  piensa , 
'  en  mi  ia  inmensa 
km  singniar 
[ulen  soy.  ;  Qoë  pesar  ! 
igosto  !  I  que  coDgoja  ! 
IMos,  qoé  mai  se  enoja 
»  se  qoiere  enojar  ! 
^Porqué ,  senora,  si  estas 
agradedda, 
itras  tan  olèndida 
oor? 

Porque  sabras, 
es  que  atenta  estas 
I  mi  à  un  tiempo  fleies 
é  iras  erneies, 
porque  quiere  ei  amor, 
a  hoy  de  agrado  y  rigor 
iru  dos  papeies. 
laberiqnien,  diô 
y  aai  yeiî  el  bien , 
I  aaber,  Flora,  quien , 
iradeua  ;  y  pues  no 

leacubierta,  yo 

la^diTldida 

mitades  mi  vida, 

le  Ter  tan  trasformada, 

la»  baréla  enojada, 

,  la  agradecida. 

BsU  bien.  Mas  si  el  rigor 

baee  olvidar,  di, 

dr^  leios  de  ti^ 

ta  mismo  faror 

poner  el  amor 

le  no  conj6tura 

(  tiiî 

Eso  se  asQgura 


(Vûse,) 
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Con  los  disfraces  que  intento  ; 
Pues  darà  el  entendimiento 
Los  xeios  à  la  hermosura. 
Cuando  sepa  quIen  soy,  quiero 
Dar  la  yictoria  é  los  ojos  ; 
Cuando  lo  ignore,  despojos 
Del  ingenio  bacer  espero 
Los  oidos  ;  con  que  infiero, 
Que  no  sentiré,  que  aqui 
A  mi  me  deje  por  mi. 

Flor.  Una  mona  y  sus  amigas... 

Ser.  Cuento  en  ta  vida  me  digas. 

Y  ya  que  ha  de  ser  asi. 
Esta  tarde  quiero,  Flora, 
A  la  espafiola  vestida, 
Por  ser  menos  conocida, 

Ir  donde...  ^Mas  quién  abora 
Entra  alli? 

Sali  LISARIX) 

Flor.     Gelio  es,  senora. 
Ser.  Mo  se ,  como  en  lance  Ui\ 
Me  porte  ;  que  cstoy  mortal 

Y  conozco,  que  tambien 
No  baré  en  declararme  bien 

Fior.  Disimula. 

Ser.  Podré  mal.  — 

A  A  quiën  buscals,  caballero?  — 
Mucho  temo,  que  los  ojos  ap. 

No  descubran  los  enojos, 
Que  en  la  vos  esconder  quiero. 

Lis.  Gobarde  al  mirarla  muero.         ap. 
Pero  pues  ella  advertida 
No  se  da  por  entendida, 
Si  puedo  flngir,  es  bien.  — 
Vuestro  buësped  es  à  quien 
Vengo  à  Ter  d'ay  de  mi  vidai]; 
Que  el  principe,  mi  senor, 
Me  envia  é  que  sepa  dél. 

Ser.  No  es  este  su  cuarto  ;  aquel 
Es  su  coarto.  (Yéndose.) 

Lis.  Cuerdo  error 

Fué  ei  mio.  Y  pues  el  rigor 
floy  no  ocasiono,  no  os  vais. 
Ved,  que  busco  otro,  y  que  estais 
Segura  de  mi  locura. 

Ser.  Ya  yo  se,  que  estoy  segurn, 
Ihiesto  que  se  é  quien  buscais. 

Lis.  Eso  no  entiendo. 

Ser.  Ni  yo. 

Pero  si  cl  asegurarme 
Es,  no  venir  à  buscarme 
A  mi,  sino  à  otro,  no 
Es  muy  diflcil. 

Lis.  iQulén  \\ô 

Tal  ripor?  Porque  aunque  useis 
Siempre  dcl,  nnnci  linllarels 
Vengnda  en  vos  mi  porfia. 

Ser.  iCOmo? 
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Algun  dia 


JJ^.  Como... 

Ser.  iQuél 

Lu. 
Vos  de  vos  me  vengaréis. 

Ser,  Ë60  no  entlendo  yo;  j  dad 
Mil  gracias  dello  ;  porque^ 
Si  lo  entendiera,  no  se 
Si...  jPero  que  necedad! 

Y  pues  nii  seguridad 

Ks  buscar  à  otio,  id  con  Dioft; 
Que  no  estamos  Men  los  dos, 
Sin  César,  à  quien  busc^is; 

Y  este  desden,  que  en  mi  hallais, 

Kl  me  vengaré  de  vos.  (Vase.) 

Lis.  ^Cuàndo,  Flora,  este  castigo 
S«'râ  posible,  que  venxa 
.Mi  amor? 

Flor.      ^No  tienes  vergûenza, 
Aleve,  faiso,  enemigo^ 
i)e  ponerte  hablar  conmigoP 

Lis.  l'iù  tiimbien  airada  y  fiera? 

Flor.  i  Pues  con  qud  negra  se  hiciera, 
Robando  à  su  ama,  dejarla 
Kn  la  calle,  sin  robarla 
Por  cortesia  siquiera?  {Vase,) 

Lis.  i  Que  no  estamos  bien  los  dos, 
Sin  César,  à  quien  buscais  ; 

Y  este  desden,  que  en  mi  hallais, 
tX  me  vengarë  de  vos? 

En  equivocos  sentidos, 
Por  mas  que  oculte  la  qucja 
Seraflna,  el  corazon 
Se  ha  deslizado  â  la  lengua. 
Casi  (  i  ay  de  mi  !  )  de  cobarde 
Me  ha  motejado  con  César, 
Mi  enemigo.  Aunque  de  paso, 
Discurso,  entremos  en  cuentas. 
No  aveiiturar  mi  venganza, 
Me  hizo  negar  nombre  y  tierra; 
Pues  si  ahoni  sobre  seguro 
Le  doy  muertc,  serd  fuerza, 
Que,  cunndo  se  sepa,  pues 
Es  preciso  que  se  sepa, 
Porquc  yo,  para  negarla, 
No  me  empenara  en  liacerla. 
Que  d  ser  venga  en  Seraflna 
La  presnncion  evidencia. 
^No  pudo  decirlo  acaso? 
Si.  Mas  cuaiido  acaso  sea, 
Los  acas<i3  de  las  <Iamas 
Mas,  que  imaginan.  arriesgan. 
Ahora  bien,  honor,  nmdemos 
De  propôsilos;  prudnicia, 
Mejoremos  de  intencion. 
Pues  cuando  nada  le  deba, 
Sino  esto,  à  Seraflna, 
Ya  hay  algo  que  la  agradezca. 
;  Vive  Dios,  que  cuerpo  â  cuerjM)^ 
Antes  que  quien  soy  se  cntlenda. 
Se  ha  de  saber  ;  que  soy  quien 


Sabra  : . ..  Pero  César  Ikga. 

Sale  DON  FELIX. 

Fel.  i  Mandais  algo,  cabâllero? 

Lis,  \  Que  mal  se  Ange  tioa  ofenft!- 
El  principe,  mi  se5or, 
Me  manda,  que  a  saber  veDga, 
Como  la  noche  pasasteis. 

Fel.  Los  pies  beso  i  su  esceleDcil; 

Y  que  yo  iré  desta  bonra 
A  1  leva  rie  la  respuesta. 

Lis.  Quedad  con  Dlos. 

Fel.  £1  08  guarde 

Lis.  Mi  resolucion  et  esta. 
«Este  no  es  su  cuarto?  Pues... 
Pero  digalo  ella  mesma.  (F 

Fel.  Raro  modo  de  visita. 

Sale  THISTAN. 

Trist.  ;SeAor,  sefiorl 

Fel.  iQuétealtei 

ôQué  ha  sucedido?  ^qué  traea? 

Trist.  Traigo  una  tiueva,  tan  nneri, 
Que  es  làstima  el  estrenarla 
Adonde  no  han  de  creerla. 
A  la  puerta  por  ti  esti 
Preguntando... 

Fel.  ÀÛulén? 

Trist,  Don  César. 

Fel,  ^César  en  Milan?  ^A  qaé 
Proposito? 

Trist,      No  se;  llega, 

Y  reconôcele  tii  ; 

Que  yo,  por  venir  apriesa» 
No  me  detuve. 

Fel,  Verdad 

Dices.  El  es. 

Trist         Buena  hacienda 
Ilemo^i  hecho.  El  ha  sabido 
Lo  que  en  su  nombre  te  hnelgas, 

Y  viene  â  holgai^e  otro  poco. 

Fel,  Por  mi  pregunta;  pues  entra 
Al  cuarto.  sin  que  le  impida 
Flora  ni  uadie  la  puerta. 

Sale  DON  CSSAR. 

Ces.  Don  Fell\,  dadme  los  brazos. 

Fel.  César,  ^qué  venida  es  esta? 
ÂSupo  el  duque^  que  finglda 
Habia  sido  vucstra  ausenda, 

Y  mando,  que  vengais? 
Ces.  No. 

i  Plugulera  al  cielo,  que  ftiéra 
Esa  la  causa  ! 

Fel.  cloues  que 

Hay,  que  asi  à  venir  os  mueva? 

Ces,  j  Estamos  solos? 
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Si  estanios.  — 
iélapuerta,        {À  Tristan.) 
ino  nos  oiga. 

es  no  soy  yo  de  la  audiencia? 
es  lo  sabras.  Decid, 

>  esto? 

(  Vase  Tristan.) 
La  mas  nueva, 
,  mas  tirana, 
,  mas  fiera 
!  en  humano  pecho 
^r  engendra. 
Bgrade.'ida 
L  la  fineia, 
ito  obligada, 
B  mis  penas, 
»,  don  Félix, 
no  antes  ciega, 
ii  constante, 
;anzas  atenta, 
Querte  en  ellos  ; 
>r  6  cautela 
entre  las  flores 
I  encubiertn. 
e,  qne  vos 
n  la  deshecha 

>  quien  partla, 
e  la  ausencla, 
ez  la  noche, 
perania  muerta, 

lisonja, 
a  tragedia. 
lo  en  su  culle 
na  espia  puesta, 

habia  partido, 
iro  apenas 
mas  hormosns 
e,...  {Ohcuénà  ciegfis 
ite,  pues  tiene 
I  las  tinieblas! 
é  à  sus  jardines, 
n  ellos  la  sens, 
I  (nunca  mas 
i)  su  falsa  pucrla. 
ileoraion 
la  oculta  clencla  { 
sin  saber 
ido  le  aprenda. 
le  al  llegar 
on  mil  violentas 
je  >o  cntendia, 
endo  entenderlas, 
tKi.  Rehiie 
lacientlo  délias 
I  medio  tomaron, 
lor  y  soapecha, 
la  ni  es  vaior, 
a  advertencia. 
;nerLa,  Félix, 
;  de  no  tenerla, 


No  reparàra  en  que  forpe 
La  voz,  que  me  dijo  :  entra; 
No  era  la  de  la  criada, 
Que  yo  esperaba  que  fuera; 

Y  asi,  cubriéndome  el  rostro 
De  unn  pequena  rodela  : 

c  Quien  cres?  le  pregunté; 
\  ai  Terme  enti'ar  en  sospecha, 
Por  no  aventurarlo,  una 
Pistola  diô  ja  respuesta. 
Lo  que  Dios  quiere  guardar, 
Lo  guarda,  sin  que  se  sepa 
C6nio  ni  porqué  lo  guarda. 
Digalo  su  provldenuia; 
Pues  no  sin  ella  podia 
Brrarme  desde  tan  cerca. 
Kn  la  rodela  las  balas 
Dieron  ;  pero  de  manera, 
Que  al  soslayo  desmentidas 
Pasaron,  sin  resisteucia. 
A  este  tieinpo  infâme  tropa, 
(largada  de  armas  diversas, 
Me  embistiô,  por  rematar 
Conmigo.  Puesto  en  defeosa 
Me  fui  retirando  hasta 
El  estrecbo  de  la  vuelta. 
Al  ruido  de  la  pistola. 
Al  rumor  de  la  pendencia 
Se  alborotô  todo  el  barrio  ; 
De  suerte,  que  nos  fué  fuerza 
A  ellos  y  à  mi  retirarnos  ; 
A  ellos,  porque  no  quisleran 
Ser  conocidos;  y  a  mi, 
Por  tomar  a  la  hora  mesma 
Postas,  y  salir  de  Parnia. 
Direis  que  ^.qué  convenienda 
Tuve  en  salir  tan  apriesa? 
Oid  ;  que  dejando  en  esta 
Parte  del  rigor  de  una  ingrata, 
Que  infaniemente  halagùena, 
Aun  mas,  que  con  los  despreoioflf 
Con  los  Tavores  se  Tenga, 
Dire  el  motivo  que  tuve, 
Pues  saberle  vos  es  AierUé 
Ellos  bien  saben  quien  soy, 
(iiaro  es,  pero,  aunque  lo  sepanr 
No  han  de  atreverse  A  decirlo, 
Por  no  dejar  manifiesta 
Tan  malograda  venganza. 

Y  asi  quise  con  presteza 
Yo  para  con  los  demas 
Desmentir  el  lance,  fuera 
De  que  pienso,  <[ne  asegnro 

Al  duque,  caando  algo  entiendc, 
De  que  no  fui  yo,  probando 
La  coartada  con  mi  ausencla  i 
Plies  llevnndo  de  Milan 
Mas  por  estpiiso  las  sefias, 
(iUando  à  ellos  no  los  destele, 
Al  duque  y  a  otros  es  fneffa^ 
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Y  por  lo  menos  se  hace 
Duda,  Félix,  la  que  fkiera, 
Si  acaso  se  traslucia, 

Que  estaba  en  Parma,  evldencia. 
A  este  fln  parti  tras  vos, 
Presumiendo,  que  pudiera 
(Supuesto  que  corre  mas 
Quien  huye,  que  quien  se  ausenta] 
Alcauzaros  antes  que 
Hicieseis  la  diligencia  ; 
Pero  informado  ya  en  casa 
Del  principe,  que  esta  hecha, 

Y  vos  hospedado  aqui, 
Vengo  para  daros  cuenta 
De  todo.  Ved  vos  ahora, 

Que  hareinos,  para  que  tenga 

Tanto  prevenido  dano, 

Ya  que  no  reparo,  enmienda. 

Fel.  Con  atencion  os  he  oido, 
Teniendo  el  aima  suspensa, 
Ver,  que  en  pecho  de  muger 
Tan  no  vista  traicion  quepa, 
Como  halagar  con  favores. 
Para  matar  con  violencias  ; 
Pero  al  fln,  dejando  à  parte 
Sus  rencores,  que  hay  quien  délias 
Dijo,  que  eran  enojadas 
Hidra  sobre  hidra  puesta, 
Voy  â  qae  habeis  hecho  bien 
Kn  venir;  pues  con  la  ausencia 
Se  desmiente  en  algo,  cnando 
En  todo  no  se  desmien  ta. 
Lo  malo  que  hay,  es,  que  yo, 
A  causa  de  otra  novela 
No  menos  estrana,  aunque 
Es  mas  feliz,  tengo  hecha 
La  visita  ya,  y  la  carta 
Dada  ;  y  asi  sera  fuena 
Que  veamos  à  Milan 
Aquestas  carnestolendas, 
Que  el  principe  me  detiene, 
Vos  don  Félix,  yo  don  César; 
Hasta  que  juntos  volvamos  ; 
Pues  cabe  en  la  amistad  nuestra 
El  que  acompanàndoos  vine. 
Y  una  vez  allé  de  vuelta, 
^  Qulén  nos  ha  de  averiguar 
Si  César  6  Félix  era 
El  que  dié  û  no  dié  la  carta? 

Céi,  Esta  bien.  Solo  quisiera, 
Que  sobre  tantos  rigores 
Dièse  â  mi  discurso  treguas 
La  memoria  de  una  ingrata. 
Que  aun  no  acierto  â  aborrecerla, 
Saber,  supuesto  que  anoche 
Liegasteis,  segun  mi  cuenta, 
iQué  os  movid  à  hacer  la  visita 
Tan  presto,  y  de  que  manera 
bl  justicia  us  hospedu? 

Fel,  Decirosio  todo  es  fueria. 


Oid  ;  que  à  fe,  que  do  es  mi  historia 
Menos  rara  que  la  vuestra. 
Apenas  llegué  à  Milan 
Ayer,  cuando  llegué  i  penas  ; 
Pues  aun  antes  de  dejar 
Las  postas... 

Sale  TRISTAN. 
7m/.         Lidoro  entra. 

Sale  LIDORO. 

Fel.  Despucs  lo  sabreis. 

Lid.  Tristan, 

La  hosteria  de  In  Eâtrella 
Tiene  la  ropa  ;  Id  por  ella  ; 
Que  en  llegando  os  la  darén. 

TiHst.  a  Y  cômo  que  iré?  que  tengo 
Alla  mi  hacienda,  y  aqui 
No  hay  quien  se  duela  de  mi.  (Ki 

Lid,  Perdonad,  César,  si  vengo 
Tarde;  que  un  negocio  ha  sido 
Bien  grave,  por  ser  de  honor, 
Para  que  cl  gobernador 
Me  llamo,  y  ël  lia  tenido 
La  culpa  de  no  volver 
Mas  presto.  Y  aun  ahora  no 
Es  mu  y  despacio,  pues  yo 
Traigo  ôrden  de  prender, 
Si  à  Milan  revuelvo,  à.  un  hombre; 
Que  diera,  por  hallarle  hoy^ 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy, 

Y  no  lo  se  mas  que  el  nombre. 

Fel,  Yo  al  principe  Ir  é  ver  qoiera, 

Y  desde  alli  podreis  vos 
Iros.  Venid  con  los  dos. 

Lid.  ^Quiën  es  este  caballero? 

Fel.  Un  amigo  mio,  senor. 
Que  hoy  à  un  negocio  ha  venido 
A  Milan  ;  y  habiendo  oido. 
Que  aqui  estoy,  me  ha  hecho  Tavor 
De  venirme  a  ver.  —  Llegad, 
Don  Félix. 

Lid.       \  Que  es  lo  que  ci  ! 
i  Don  Félix  se  llama? 

Fel,  Si. 

Ces,  Suplid  i  ml  cortedad 
El  no  besaros  la  mano, 
Antes  que  en  César  tuviera 
Tan  buen  padrino. 

L-id,  Aunque  quien        ^ 

Eâcusarlo,  sera  en  vano.  — 
Vuestra  gallarda  persona 
Crcdito  es  de  vuestra  fama.  — 
^Don  Félix  de  que  se  Uama, 
César? 

Fel.  Don  Félix  Coloiia. 

Lû(.  ^jOoiî  Fciix  Coloua.^ 

t'cL  Si. 
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os  hnbeis  suspendido? 
same  de  haberk)  oido. 
e  oir  mi  nombre  oë  pesa? 

Sii 
onque  noy  os  he  buscado, 
ites  de  ahora  hubiera 
hallaros,  dlera 
>  haberos  hallado. 
ues  que  novedad,  seûor, 
nombre? 

No  se 
diga,  César,  que 
•,  vida  y  honor 
rie.  Y  siendo  asi, 
larle,  vive  Dios, 
casa  con  vos. 
render  à  don  Félix  ? 

Si. 
mi?^Porqué? 

No  OA  hagai.'} 
(,  pues  vos  sabeis 
)  yo,  si  teneis 
),  pues  que  dejais 
entrando  en  eila, 
3  un  caballero, 
in  anclanu  escudero, 
jna  hija  bella. 
le  Parma  ha  escrito 
pbemador 
dia  de  amor, 
del  dclito, 
venis  aqui, 
à  vos  y  i  la  dama. 
padre  se  Ilama, 
la  ;  y  si  es  asi, 
inded  bien  los  dos, 
I  mas  que  puedo  hacer  ? 
B  de  prender 
auoque  esté  con  vos. 
lén  viu  duda  semejante?        ap, 
isca,  y  no  é  mi  ? 
mi,  y  no  à  César?  ^pues  fui    op. 
û  que  amé  à  Violante? 
ra  matarme,  me  miente,       ap, 
i  la  be  robado? 

soy  yo  el  enamorado,  ap, 

«r  eldeliucuente? 
té  decis? 

Senor,  que  yo 
ma  he  robado, 
Is  mal  informado. 
me  holgaré  de  que  no 
pues  con  esto  aqui, 
i  boy  en  prision, 
mi  obligacion, 
mestro  ;  y  asi, 
m  tened. 

Mirad, 
engaûo  ha  podido 
ider,  que  Iiaya  siiio 


Félix  desa  novedad 
Agresor. 

Ces,     Quizi  se  errô 
Quien  el  nombre  os  dijo  aqm'. 

Ud,  i  Sois  Félix  Colona  ? 

Ces.  Si. 

Ud.  iHay  otro  allé  en  Parma? 

Ces.  No. 

Ud.  Pues  vos  sois  el  que  me  han  dado 
Por  érden  ;  y  pues  ha  sido 
Dicha  haberos  acogido 
De  don  César  al  sagrado, 
Mejor  sera,  que  tratemos 
Por  los  mas  suaves  modos 
De  que  quedemo^  bien  todos, 
Antes  que  nos  empenemos. 
Yo  no  me  espanto  de  nada  ; 

Y  advertid,  que  soy  primero, 
Que  justicia,  caballero, 

Y  que,  à  no  serlo,  ml  espada 
HalUrais  â  vuestro  lado  ; 
Que  va  se,  que  es  noble  error 
Kl  que  nace  de  un  amor 
Que  lAJusto  persigue  el  hado. 
Parezca  pues  esta  dama. 
Decid,  ^donde  esta?  Por  ella 
Iré  yo,  para  traella 

A  mi  casa.  De  su  fama 

Y  su  honor  quiero  yo  ser 
Medianero,  y  acabar 

De  una  vez  vuestro  pesar. 

Céi.  i  De  quién  pudiera  yo  hacer 
MasconÛanza,  ieiïov. 
Que  de  vos?  Si  la  tuvlera, 
Vive  Dios^que  os  lo  dijera; 

Y  vuelvo  à  decir,  que  error 
Padeceis  ;  porque  no  ha  sido 
Félix  à  quien  ha  pasado 
Ese  lance. 

Ud.       Si  es  causado 
De  error,  doime  é  otro  partido  ; 
Que  es,  ya  que  llegué  i  oftreceros 
El  favor  que  espero  daros, 
Ni  prenderos  ni  dcyaros; 
Pues  dejaros  ni  prenderos 
Sera  en  duda  tan  cruel, 
Decir,  que  espereis  los  dos. 
No  queda  preso  ;  mas  vos 
Me  habeis  de  dar  cuenta  dél.  — 
De  estar  aqui  echaré  fama  ;  ap. 

Y  asi,  poniéndole  espias, 
Hoy  las  diligencias  mias 

Han  de  descubrir  la  dama.  (^^u^.) 

Ces,  i  Que  es,  Félix,  lo  que  nos  pasaP 
Fei.  A  mi  discurso  debiera 

Mncho,  si  yo  lo  supiera. 
Ces,  Que  baya  escalada  la  casa 

De  Aurelio  y  Violante  yo, 

Alguna  lux  tiene.  Vaya. 

Mas  ser  yo  vos,  y  que  haya 
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Robado  a  Violante,  no 

Se  que  haya  quien  lo  entienda. 

FeL  Ni  yo  ;  que  el  mismo  que  aqut, 
Por  ser  yo  VO0,  me  honra  i  mi, 
Hoy  â  vos,  por  ser  yo,  os  prends. 

Ces,  iPor  mi  os  honra? 

Fel.  Por  pensar 

Que  sois  vos,  aqui  me  tiene. 

Céf.  A  mi  prenderme  previene, 
Por  llegar  à  imaginar, 
Que  sois  vos. 

Fel.  Aunque  no  pueda 

Aqui  hablar,  adentro  vamos  ; 
Sabrélo  hoy  yo  ;  mas  no  estamos; 
Que  dudo,  que  me  concéda 
Alguna  luz  mi  culdado, 
Para  hallarnos  ta!  suceso, 
A  vos  con  mi  nombre  preso, 

Y  é  mi  con  el  vuestro  honrado. 

Ces.  Justo  es,  que  uno  y  otro  asombre. 
^Mas  que  pensais? 

FeL  Venid  pues  ; 

Que  lo  que  es  no  se ,  slno  es 
Dicha  y  desdicha  del  nombre.        (  Vanse.) 

Salen  como  de  CAMiNO  VIOLANTE 
Y  MSE. 

Viol.  ^Dônde  Fabio  ha  salldo? 

Nt>.  Pienso,  senora,  que  é  buscar  ha  Ido 
Por  todas  las  posadas  y  hosterias^ 
Si  hay  nnevas  de  don  Gesar. 

Viol.  Ansias  mias, 

jDônde  pensais  llegar  numéro  tanto, 
Como  vais  anadiéndole  à  ml  llanto? 
Ved,  que,  si  à  cada  paso  se  acrecienta, 
Perderà  el  mismo  numéro  la  cuenta. 
jQuién  créera,  (  \  ay  infellce!  )  que  afligida, 
Sin  ser,  sin  fama,  sin  honor,  sin  vida, 
Venga  yo  desta  suerte, 
Tropezando  en  las  sombras  de  mi  muerte  ? 
Mas  todos  lo  creerân  ;  porque  aun  no  sea 
Alivio  ver,  que  alguno  no  lo  créa, 
i  Oh,  nunca,  Mse,  hubiera 
Dado  é  partido  el  pecho  de  una  fiera, 
Pasando  tan  vlolento 
A  ser  amor  quien  fUë  aiiorreclmiento  ! 
;  Nunca  à  César  llamara 
A  mis  jardines I  [Nunca  me  enviAra 
Aquel  aviso  él  de  que  vendria! 

Y  ya  que  fùese  tal  la  suerte  mla, 
Que  mi  padre  le  viese. 

S  Nunca  conmigo  tan  piadoso  ftiese, 
Que  alli  no  me  matase  ! 
i  Nunca  la  noche  (]ay  infeliz!  )  liegase, 
Ed  que,  estando  encerrada^ 
Despues  que  hubo  flngido  su  Jornada, 
Espero  à  Césai*  !  ;  Nunca  de  su  efécto 
Se  siguiera  aquel  ruido  !  ;  Y  en  efecto 
Nunca  piadoâo  Fabio, 


Hurtàndome  i  las  Iras  de  su  agravio, 

Me  rompiese  la  puerta  ! 

i  Y  nunca  yo  saliese^  al  verla  abferta, 

A  buscar  â  don  César,  que  anipanire 

Mi  vida!  i Nunca,  ya  que  noie  haliân 

La  triste  suerte  mla, 

Me  hubieran  dicho,  que  à  Milan  Ténia  ! 

l' Nunca  tras  él,  pis^ndole  la  haella, 

El  meson  me  hospedAra  de  la  EstreUa! 

Pues  y  a  desde  este  dia 

A  todo  sera  mala,  por  ser  mia. 

Aï^.  c  A  quien,  senora,  dicet. 
Pues  yo  las  se,  tus  penas  inlèUcett 

Viol,  A  mi,  Mse  ;  é  mi  mltma  me  bi 
Déjame  à  solas  descansar  conmigo;  [d§ft 
Que  un  dolor  solo  al  llanto  se  sojéta. 

Sale  TRISTAN  con  dos  haixtas. 

Trist.  Gracias  é  Dios,  que  di  con  mi  M- 
leta; 
De  mi  amo  no  ;  que,  aunque  tambien  i  feOi 
Llegué,  él  alla  darà  las  gracias  deUa. 
Vamos  pues,  componiëndolas  ahora. 
Para  cargar  con  ellas. 

Nt>.  iAy  senora! 

a  No  es  aquel  el  criado 
De  don  Félix? 

Viol.  El  es.  Ya  mi  euidado 

Alguna  luz  halle.  Ventura  ha  sido. 
Que  Félix  a  Milan  haya  venido; 
Pues,  sieudo  tan  aniigo 
De  César,  be  de  ver,  si  asi  oonsigo, 
Que  sepa  dél,  ô  é  su  amistad  atente, 
Se  encargarâ  ({ ay  de  mi  !  )  de  mi  tonnât»- 
Llémale.  Mas  détente. 

Nis,  i  Pues  que  reparas?  Di. 

Viol.  Un  incouTniesli. 

Que  se  yo,  si  que  estoy  aqui  la  digo, 
Si  se  embarasarà  Félix  conmigo } 

Y  cuando  â  ytrmt  venga, 

Ya  la  disculpa  prevenida  tenga. 

Para  no  hacer  empeno. 

Que  el  mas  amigo  no  obra  oomo  dueito, 

Y  aun  podrà  ser  no  venga,  7  que  se  eieoodi. 
Trist,  El  entremes  parece  de  la  roodi. 
Viol.  Y  asi  fùera  mejor,  que  no  supieft 

De  mi,  hasta  que  me  viera. 

Nis.  Duen  remedio.  Al  criado 
Seguiré  yo;  y  habléndome  informads, 
Iras,  cuando  la  casa  yo  te  avise. 
Viol.  No  bas  dicho  mal.  Mas  diflM,  c^- 
mo,  Nise, 
Iras,  que  al  verte  no  le  cause  espanio? 
Nis.  El  mas  brève  disAras  es  el  di  ■ 
manto, 

Y  espanolas,  que  estiin  en  la  posada, 
Nos  los  darûn. 

Viol,  Yen  pues  ;  que  en  poco  6  01^ 

Repara  ya  la  que  lo  perdi<(  todo.    {Ymu»*] 
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Has  han  de  ir  de  un  modo  li  de 
ro  modo; 

Ito,  ganapao  me  llanio. 
i  la  maleta  de  mi  amo  I 
«D  ella  mas  dinero  arguya, 
le  una  es  mia  y  otra  suya. 
18  leal  criado  es  silogismo, 
oas  lo  ageoo^  que  lo  mismo, 

E  TAPAOA,  T  sicoe  A  TRISTAN* 

he  de  perderle  un  ponto  en  todo 
dia.  op. 

1  ha  rato  que  reparo,  reina  mia, 
li  llevo,  hurtàndome  las  tretas, 
a  mas,  que  mis  raaletas. 

algo?  iQue  no?  —  {Bien  por 
a  Tida  ! 

la  de  hoy,  que,  arrepentida,  ap, 
tende,  cuando  asi  me  topaj 
1  ver,  que  pareciô  la  ropa. 
fà  usted  su  camino.      [imagino. 
Hablar  sabeis  ?  No   sois  la  que 
elvo  à  seguirle  ahora.  ap, 

ye  usted,  mi  se&ora , 
forastero, 

e  en  las  maletas  va  dinero^ 
Tiene,  holgàndoee  de  vellas, 
i  de  Dios  blanca  bay  en  ellas. 
a  mia  podré  dacla, 
0,  mas  sera  para  lavarla; 
,  cosa  su  discurso  pasa, 
on  papel  ;  que  esta  es  mi  casa. 
Ogome  de  sabeUa, 
,— Abora  mi  ama  veodrA  i  ella. 

(Vase,) 
Aoà  saber  la  casa  me  seguia. 
^  de  Ter  la  bixarria 
mgo  sudadoT 

{Àrroja  ias  maietas.) 

DON  CESAR  T  DON  FELIX. 

'as  cosas,  por  Dios,  me  habeis 
do.  [do. 

lo  esto  desde  ayer  me  ba  sucedi- 
fin,  en  cuanto  babemos  discur- 

mbrarnos,  Félix,  es  bastante, 
;  Yoa  robasteis  é  Violante. 
y  ei  faltar  ella,  siendo  suya 
,  110  bay  ingenio,  que  lo  arguya. 
il6ode  bas  esiado? 
ui  à  una  pendeucia,  en  que  sali 
do.  [  clerta 

f  «Qué  preguntas?  cNo  es  bien 
on  ?  (  Llanmn  dentro,) 

^No  llaman  d  esa  puerta? 
es. 

Mal  baya 


Yo,  cuando  é  abrirla  vaya. 

Fef.  aPorqué? 

Trist.  Porque  me  corro 

De  ver,  que  esta  es  la  puerta  del  socorro; 
\  cuando  entren  por  ella  cien  regalos 
Para  ti,  para  mi  entraràn  cien  palos. 

Fel,  Anda,  ve,  no  seas  loco. 

Trist.   Sehora  muda,  espère   uced  un 
poco.  [Vase.) 

Ces.  Dos  damas  disfrazadas 
A  la  espaiiola  son,  y  entran  tapadas. 

Fel.  Las  que  os  conté  serân. 

Ces.  Adentro  espero, 

Porque  no  se  embaracen. 

Fei.  Cerrar  quiero 

La  puerta,  que  conflua 
A  esotros  cuartos,  porque  Sera''na, 
Flora  ni  otras  crladas, 
Sepan,  que  entran  aqui  damas  tapadas. 

Salen  SERAFINA  t  FLORA  tapadas 
V  TRISTAN. 

Ser.  Aunque  de  vuestra  salnd 
Noticias  boy  he  t»  nido, 
Porque  quejosos  no  esten  * 

Los  ojos  de  los  oidos, 
Pasando  acaso  por  esta 
Calle,  veros  he  querido, 
Por  ver  lo  que  escuché  antes. 

Fel.  Ambas  finezas  estimo 
Con  el  reconocimlento, 
Que  debo  à  tan  nuevo  estilo 
De  obllgar. 

Ser.         Es  mas,  don  Cësai^, 
De  lo  que  habeis  presumido, 
Lo  que  os  debo  ;  y  asi  es  menos 
Lo  que  os  pago. 

Fel.  En  nadaossirvo; 

Porque  aventurar  un  hombre. 
Si  sois  vos  la  que  imagino, 
La  vida  por  una  dama, 
Es  empeiio  tan  preciso, 
Que  no  bay  porque  agradecerle, 
Pues  obra  en  el  por  si  mismo. 

Ser.  La  que  imaginais  soy;  pero 
No  à  vuestra  rnzon  me  rindo; 
Pues  obrar  por  vos,  no  es 
No  ser  en  mi  beneflclo, 

Y  no  quita  el  ser  la  causa 
Vuestra  al  pf»Tto  ser  mio. 

Fel.  Dijo  un  cortesano... 

Ser.  iQué? 

Fel.  Que  era  el  ingenio  de  vidrto  ; 

Y  ahora  veo,  que  el  concepto 
No  errô. 

Ser.      ^Pues  porque  lo  dijo? 

Fel.  Por  lo  que  se  trasparenta, 
Senora,  con  cualquier  vlso. 
Discreta  sois,  y  os  importa 
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Desvanerpr  un  peligro. 
Que  trae  Iras  si  Jo  discreto. 

Ser.  Con  bueu  aire  me  habeis  dicho 
El  pesar  de  si  soy  fea. 

Fei,  Con  desmenti rme  os  le  ^ito. 

Ser.  No  soy  tan  duelista. 

Fel,  Pues 

Si  por  aqui  no  os  obligo, 
A  vuestro  primer  concepto 
Vuelvo  de  los  dos  sentidos. 
Vos,  porque  no  esten  quejosos 
Los  ojosde  los  oidos, 
Quereis  ver  lo  que  escuchais; 
Pues  yo,  por  los  propios  fllos, 
Lo  que  escucho  ver  deseo. 
No  os  retlreis  ;  descubrîos  ; 
Sepa  à  quien  tantos  favores 
Debo.  Mirnd,  que  es  indicio 
De  traicion  guardar  la  cara. 

Ser,  Antes  tengo  yo  entendido, 
Que  hacer  favor,  y  esconderla, 
Es  crecer  el  beneflclo  ; 
Pues  es  no  querer,  que  os  quite 
El  quedar  agradecido. 

Fel.  No  puedo  dejar  de  estarlo 
De  vos  ya,  bien  que  ofendido 
De  vos  taniblen. 

Ser.  i  Pues  que  ofensa 

Mi  conocimiento  os  hlzo? 

Fel,  La  de  pasar  un  panuelo; 
Que  dar  dama  dones  ricos, 
Como  Joyas,  mas  son  paga , 
Que  favor  ;  y  asi  os  suplico, 
Me  deis  licencia  de  que 
A  esa  criada... 

Ser.  Ya  estimo 

Mas  no  haberme  descubierto. 

Fel.  ^Porqué? 

Ser,  Porque  no  bayais  Tisto 

Los  colores  que  é  mi  rostro 
Me  van  saliendo  de  oirlo. 

Fel,  No  os  creeré,  si  no  los  veo. 

Ser,  A  eso  solo  no  me  animo  ; 
Que,  aunque  no  soy  féa,  que  espanto, 
Con  mas  causa  lo  resisto, 
Que  imaginais. 

Fel.  iC6mo? 

Ser.  Como 

A  Seraflna  habreis  visto, 
De  quien  dicen  en  el  barrio, 
Que  es  un  admirable  hecbizo  ; 

Y  tras  ella,  pareceros 
Bien  no  puedo. 

Fel.  En  gran  conflicto 

Me  babeis  puesto. 

Ser.  iYo?i  porque? 

Fel.  Porque,  si  ser  verdad  digo , 
Que  es  hermosa,  es  ser  grosero 
Con  vos,  uunque  no  os  be  visto  ; 

Y  si  no  lo  digo,  e«  serlo 


Con  ella. 

Ser.       Pues  indécise 
Podeis  dejar  por  abora 
Para  otra  ocasion  el  julcio. 

Trist.  i  Ha  cobrado  uced  au  habla 

{AFlon 
Desdehoy  acâ? 

Flor,  Un  poqoitito. 

Triai.  Pues  de  uced  y  de  uoa  Fkra, 
Que  hay  acâ  en  casa,  imagino , 
Que  hiciéramos  un  buen  medio. 

Flor.  iCômo? 

Trist.  Como  habla  inflDito 

Ella,  uced  calla  ;  y  asi, 
Prendidas  en  un  oriUo, 
En  termines  monetarios, 
Hicieran  buen  equilibrio. 

Flor.  Senor  Tristan,  ias  mogeres 
No  ban  de  perder  por  su  pico  ; 
Porque  el  bablar  mucho  es 
Perniciosisimo  vicio. 

Trist,  Si  me  prediciLra  ahoni 
Uced,  habiendo  venido 
De  tramoya  con  su  ama 
A  vemos,  fUera  lo  mismo. 
Que  un  ciego,  que  por  las  calles 
iija  pregonaudo  â  gritos 
El  acto  de  contricion , 

Y  copias  de  Calainos. 

Flor.  Pareoe  eso  é  lo  que  ona 
Dama  â  un  caballero  dijo. 

Trist.  iQuéftié? 

Flor,  Haga  uced,  que  eu  mut 

Me  aforren  ese  cillcio. 

Trist.  i  Mas  que  poco  é,  poco  uced 

Y  Flora  son  de  un  oûcio  ? 

Flor,  ^Mas  que  mucho  é  macho  uced 

Y  Tristan  son  dos  pollinos? 
Fel.  Poco,  seûora,  con  vos 

Yale  el  ruego  de  un  rendido. 

Ser,  ^Porque,  si,  en  no  deacabririM, 
Nada  os  doy  y  nada  os  qulto? 

Fel.  iCômo? 

Ser,  Como  i  ona  tapada 

Favoreclsteis  altivo, 

Y  si  una  tapada  veis, 

Claro  es,  que  en  igual  partldo 
Solo  es  ponerse  el  favor 
La  mascara  del  dellto. 
Quedad  con  Dios  ;  que  otro  dia 
Me  vereis;  y  yo  os  aflrmo. 
Que  no  pasaré  de  hoy. 

Fel.  Esperad;  no  habeis  de  Iras;    ^ 
Que,  si  de  necio,  si  os  dejo, 
U  de  grosero,  si  os  mlro. 
No  puedo  escapar,  mas  quiero, 
Ya  que  ambos  daâos  eiyo, 
El  mciior,  y...  (Uaman  dentr^. 
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Abrid  aqui. 
ién  Ilama  con  tanto  ruido? 
es  voz  de  mi  padreP 

(Aparté  d  Flora.) 
;  Y  cômo...  I 
,  Tristan,  quiën  ha  sido. 
4)  mireis,  hasta  que 
lies  imagino, 
a  de  haber  otra  poerta. 

00  ;  porque  es  indigno, 
a,  salir 

to;  yloresisto, 
^era  raion, 
1,  que  desestimo 

1  hospedage. 

ak>  es  esto,  vive  Gristo  ! 
ro  es  quien  Ilama. 
me  dejels,  os  suplico, 
lui. 

Eso  no; 
•orta,  que  conmlgo 
ima^  y  me  importa,.. 

5? 

Que  DO  faite  al  debido 
$erafioa. 
\\  os  lo  digo, 
nesalgais. 

Ella 
i,  y  yo  lo  aflrmo. 
lué  suerte? 

Desta  suerte, 

[Descubrese,) 
»  fuerza  decirlo; 
is,  que  me  yea. 
laginarlo.  Idos,  idos 
,  porque  auo  la  sombra 
i  ver,  me  auticipo 
detenerle, 
I  abris,  yo  mlsmo. 
Flora. 

Presto;  que  Uega. 

LA  POCBTA,  T  AL  SALIR    IMTRAII 

>A8  VIOLANTE  T  NISE. 

me  dlgais,  os  supllco, 

cuarto  de  Félix. 

se  yo  cuyo  es,  ni  ha  sido? 

[Vase  con  Flora.) 
ida  va  esta  dama. 
hay  quien  podru  decirlo. 

Sale  LIDORO. 

ruestra  casa,  senor, 
eàndalo  y  ruido 

;  pues  en  ml  casa 
trafk»  me  mlro 


Tratar,  que  sobre  no  abrirme 
Ëstoy  en  ella  ofendido 
De  quien  mas  servir  deseo. 

Fei.  ^En  que,  senor,  os  desîrvo? 

Ud.  En  mucho. 

ff^l'  ]  Ay  de  mi  infelice  I    ap. 

De  todo  viene  advertido. 
Y  es  lo  pcor,  que  Seraflna, 
0  de  heladn  no  se  ha  ido, 
0  la  puerta,  que  encontre, 
Sin  duda  abrir  no  ha  podldo. 

Sale  DON  CÉSAR. 

Ces.  iQué  ruido  es  este,  se&or? 

Viol,  i  Ay  Nise,  d  César  he  vlsto  ! 

{Aparté  las  dos.) 

Nis.  Llégale  é,  hablar. 

Viol,  No  me  atrevo 

Ahora  con  tantos  testigos. 
Oye  y  calla. 

I^d-  6  Que  ha  de  ser, 

Sino  andar  los  dos  conmlgo 
Tan  dobles.* 

Fel,  El  se  déclara.  ap. 

Ud.  Que  tratar  no  hayais  querldo 
Ml  amistad  por  caballero 
Primero,  que  por  ministro. 
Bueno  es  preguntaros  yo 
Hoy  à  los  dos,  como  amlgo, 
Donde  aquella  dama  estaba. 
Para  haceros  el  servlcio 
De  componer  vuestro  duelo, 
Negarlo,  y  no  haber  corrido 
Bien  la  voz  de  que  estais  preso, 
Cuando  os  busca. 

Viol.  ^  Preso  dUoP  ap, 

Fel.  Ya  esto  no  importera  nada,        ap. 
Como  ella  se  hubfera  Ido. 

Ud.  De  las  espias,  que  puse 
A  ambas  puertas,  una  dljo. 
Que  pregunté  por  don  Félix  ; 

Y  pues  salir  no  ha  podldo, 
Porque  estân  tomadas  todas, 
Yo  la  hallaré,  y  ya  la  he  vlsto. 

Fel.  SeAor,  esta  dama  no  es 
La  que  habels  vos  presumido  ; 
Que  aqui  acaso  entré  esta  dama. 

lÀd,  A  hombres  tan  redenvenidos 
No  buscan  damas  acaso 

Y  en  mi  casa.  Apartad,  digo.— 
Sefiora,  yn  conocida 

Estais;  y  asi  descubrlos. 

Ces,  El  présume,  que  es  Violante,      ap. 

Fel.  César,  cuidado  conmlgo. 
Que  hay  mas  empeno  en  Ins  dos, 
Que  pensais. 

Viul.  i  Que  es  lo  que  he  oido?    ap. 

Ud.  i  Vos  no  sois  Violante,  hlja 
De  AureUot  4N0  habeis  venldo 
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/W.  <QcK  es  csioir  if^t:* 
A  44f«>  tau  griD  tnieqiie  biio? 

Violaole  â  csU  caM  r-oo?  tfi>. 

lit/.  Ved  abora,  tî  eofiôa^lo 
Kit4^  de  roi. 

C/#.  Poes  admiro 

El  Teiia,  ao  os  eD|;aâé.  — 
lograto,  fiero  eoeinigo 
Ile  iDi  rida  v  de  mi  alnu, 
c'QuiMi  o  c/>aio  t«  ha  traido 
Aqui? 

Vioi,  ^({ué  dodas,  si  sabes. 
Que  erei  tû  solo  i  quieo  ti^, 
i'jinienéft  por  ti  fortimafy 
Aniias,  htvçffi  y  peligroi? 

/ie/,  Mirad,  iJoo  Géûr,  fi  et  dU. 

Céf.  4. No  basto,  trajdor  prodigio. 
Tu  fngaiio  alla,  sino  aqui...  ? 

Viol,  4 Que  enfaâo? 

Céi.  El  de  tus  esUloi. 

Vioi.  Bieo  me  pagas. 

C^f.  îQuâtedebo? 

Ud.  No  es  tkojpo  deso.  Muy  Undo 
Kê  ponersa  à  averiguar 
Cueritas  ahora.  -  Conmigo 
Venid,  senora  ;  que  >o, 
Aunque  no  se  lo  be  debido 
A  don  Félix  ni  i  dou  César, 
Soy  quien  soy,  y  à  bacer  me  oblJgo 
Siempre  lo  migor.  ^  Y  vos 
Ksperadme. 

Vioi.         Ciega  os  sigo. 

Lifl.  Porqoe,  en  dcyando  en  el  cuarto, 
(No  por  vos,  mas  por  mi  mismo} 
De  Serallna  à  Violante, 
PrcKo  hniieis  dn  ir  â  un  castillo.    {Vanse,} 

CV.v.  iWoiiiniQ,  cielos,  aqui,.,. 

Fel.  iSerannaaquî  conniigo,... 

Ces.  Diciendo,  que  a  Félix  busca? 

Ff!i.  Con  la  ace  ion  de  aquel  pellgro? 

Cég.  i  Félix,  que  es  eslo? 

Fel.  Mal  puedo 

Sabcrlo. 

Ces,     ^Luego  pcpriso 
Snrâ,  que  el  tieinpo  le  Uign? 

Ftl,  Si.  iQuieu  supiera  un  caoïiQo 
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!  Teoco  raiMi? 

Ud.  Si,  la 

Mas  u>  para  taoto 

TaD  poco  alenio  .j 
Que  lo  diga  étsu'mktftt 
Coamîao,  qii«  no  tan  mIo 
A  casa  vue  traes  an  hocaped  ; 
IVro  â  mi  cuarto  ooa  dama. 
Que  de  amor  corrieiMlo  Tiêoe 
Fortunas,  v.^ 

Ud.  Agoarda, 

Que  quiero  satisfacerte 
A  ambascosas,  porqoeoo 
Quejarte  coo  raioo  pienses 
De  mi.  Aqueste  cabaUera, 
Ya  te  lo  be  dicbo  otias 
Es  bijo  de  un  grande  auiigo. 
De  quien  bov  tengo  preacnte 
La  obligacion  de  la  Tida. 
Pense,  que  à  otro  dia  se  foese. 
SI  à  causa  de  festejarle 
El  principe  le  detieoe, 
Por  ser  estos  en  Milan 
Tan  festivos,  tan  alegras, 
4  Que  colpa  be  tenido  yof 
La  dama  â  amparar  me  miw?a, 
Saber,  que  es  ilustre  dama  ; 

Y  aunque  es  rerdad,  que  aoeldeotes 
De  amor  de&lucen  tal  vei 

La  sangre  mas  escelente, 
Uace  mai  ei  bombre,  que 
No  los  restaura,  ai  puede; 
Pues,  aunque  niegues  que  obligan, 
No  negarés  que  entemeoen. 
Demas  desto  el  caballero. 
Que  basta  aqui  aiguiendo  Tleoet 
Es  amigo  de  don  O^ar; 
Llegue  à  preniierU  y  preoderla 
En  mi  casa  y  à  su  lado, 

Y  debo  satisfacerle 

De  que,  justicia  y  amigo, 
Con  touo  cuniplo  igualmente. 

Y  si  lie  de  decirlo  todo, 

llay  mas  causas,  que  me  fuercêo 
A  agasajarle;  su  sangre 
Es  ilustre  sumamente. 
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'nda  es  mucha,  la  gracia 
le  de  Parma  tiene, 
su  deudo  l6  trata, 
todo  esto,  adquierc 
acion  y  cariHo. 
bligues,  cuerda  ères, 
'  diga,  eato  basta; 
ria,  no  te  pesé, 
(  se  quedase  dueno 
la  venido  por buésped.         {Vase.) 
Que  escucho,  cielos?  lAlbrieias, 
ue  boy  es  solamcnte 
|up,  a  su  pesar, 
m  bien  se  convierte  ! 
>  teroerosa  estaba, 
mi  padre  entendiese 
mi,  no  tan  solo 
nce  que  lo  enoiiende, 
r^quelo  mejore?  — 


Sale  VIOLANTE. 

Senora,  iqué  quieres? 

i  una  criada  llaoïaba. 

No,  que  te  bas  errado,  pienses  ; 

-  eso  be  respondido, 

0  que  en  mi  la  Uenes. 
iuàrdete  el  cielo,  Violante; 
quiero,  que  te  muestre« 

I,  que  en  esta  casa 
la,  no  criada  ères  ; 
tique  es  verdad,  que  senti, 
padre  te  trqjese 
•nternecida  ya 
>rtunas,  me  tienes 
ga  ;  que  te  debo 

îA  mi?  4 Pues  que  me  debes, 
un  mal  ejemplar 
le  puede  traerte? 
Iquese  ejemplar.  Violante, 

1  malo  te  parece, 
s  bueno  para  mi; 
sabes  ni  entiendes, 
vienes  à  mi  casa, 
iHjena  ocasion  vienes. 

4  Pues  en  quû  puedo  servirte? 
in  nada;  que  en  lo  que  puedes, 
isbeclio. 

Pues,  senora, 
piadosa  agradeces, 
no  se,  que  por  ti 
fcho,  justamente, 
I  fe  de  obligarte, 
D  favor  merecerte. 
in  cuanto  pueda  me  obligo 
irle.  ;Qué  me  quieres? 
Vo  uo  quiero  disculparme, 
)r  la  cuïpa  empiece  ; 


Que  en  qulen  la  tiene,  es  disculpa 

Solo  el  decir,  que  la  tiene. 

Al  cabo  de  algunos  dias 

De  ligores  y  desdenes, 

Bien  à  pesar  de  mi  sangre, 

Pues  dlô  à  un  primo  mio  muerte, 

Favoreci  à  un  caballero. 

Que  es  el  que  conmigo  prende 

Tu  padre  en  su  misma  casa  ; 

Pero  con  tan  poca  suerte, 

Que  al  primer  favor  perdi 

La  vida,  porque  se  muestre 

En  mi,  que  de  enojo  à  amor 

No  se  pase  fdcilmente, 

Sin  que  les  cielos  dispongan 

Precisos  Inconvenientes, 

Como  en  castigo  de  que 

Nadie  ame  lo  que  aborrece. 

Perdôname,  que  mi  historia 

Tan  por  estenso  te  cuentei 

Que,  como  voy  à  obligarte, 

Solicito  enternecerte. 

Escribile,  que  à  un  jardin 

Vi niera  una  noche  ik  verme; 

Respondiôme.  que  vendria. 

Lo  ([ue  debiô  de  moverle 

Filé,  que  no  pensase  yo, 

Que  otro  dia  estaria  ausente, 

Hespecto  (  ;  ay  de  mi  I  )  que  el  duque 

Le  mandaba,  que  viniese 

A  esta  Jornada.  Mi  padre 

Vie  el  papel... 

Ser.  Oye,  détente. 

i  Que  viniese  à  esta  Jornada, 
£1  duque  le  mandô? 

Viol.  Ese 

Fuë  el  dano,  para  que  ël 
Se  obligase  à  responderme. 
^En  que  bas  reparado? 

Ser.  En  nada  ; 

Divertime;  y  por  bacerme 
Capaz,  prosigue. 

Viol.  Mi  padre 

Vi6  el  papel  ;  y  aunque  prudente 
Disimular  pretendiô, 
No  pudo  ;  y  haciendo  fuerte 
Prision  de  mi  cuarto... 

Ser.  Y  dime, 

;.Es  (il  el  que  à  Milan  viene 
De  parte  del  duque.' 

Viol.  Si. 

Mucho  (jay  de  mi!)  te  diviertes. 

Ser.  Estoy  triste;  no  te  cspantes. 

Viol.  Dejarélo,  si  te  ofendes. 

Ser.  i  Yo,  de  que  ?  Prosigue. 

Viol.  Temo, 

Senora... 

Ser.      ;  Ay  de  mi  !  iqué  ternes? 

Viol.  Que  no  alenderi  al  remédie 
La  que  al  peligro  no  atlende  ; 
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Y  asi  mc^r  et  dcjaiio. 

Ser.  £figaâa«te;  que  antês  qoiere, 
La  que  se  informa  mejor, 
4Salier  mejor  lo  que  emprende. 

Viol.  Uegô  la  noche  infelice, 
Sin  que  ariso  mio  toviese 
De  que  mi  padre  esperaba 
CoD  armas  ocolto  y  gente. 

Ser.  ^El  que  habia  de  venir 
A  Milan? 

Viol.    El  dano  fnë  ese. 

Ser,  Acaba  ya  de  nombrarie,  ap. 

Si  ya  no  es  que  hacerse  quieren 
Tambien  de  rogar  los  maies, 
Por  dar  envidla  â  tos  bienes. 

Viol.  Vino  en  efecto. 

Ser,  ^Qaién  vino? 

Viol,  César,  que  se  fingié  ansente. 

Ser,  ^César? 

Viol.  Si. 

Ser.  îNuncaacabâras!      ap, 

i  Ay  de  mi  I  Que  neciamente 
Hice  en  darle  priesa  al  mal, 
Una  vez  que  él  se  detiene  I  — 
jYenlln? 

Viol.      Im  que  sucediô 
No  lo  se  yo  formalmente; 
Solo  se,  que,  oyendo  el  roido 
De  pistolas  y  broqueles, 
Entre  mi  padre  y  mi  amante, 
El  aima  ténia  pendiente, 
Cuando  un  criado  anciaoo  mio, 
Cruel,  pensando  que  clémente, 
Rompié  la  puerta  del  cuarto. 
Yo  entonces... 

Ser.  Porque  no  deje 

De  entenderlo  todo,  dime. 
Si  era  César,  ^cômo  Tienes, 
Cuando  vienes  i  mi  casa, 
Buscando  en  ella  à  don  Félix? 

Viol,  Porque  es  un  amigo  suyo. 
Que  sin  duda,  por  hacerle 
Compa5ia,  con  él  Tino. 

Ser.  Bien  esta.  Al  discurso  vuelve. 

Viol.  Yo  entonces  (aqui  quedamos) 
Llegando  en  un  tiempo  à  verme 
Presa  entre  tantos  embates. 
Libre  entre  tantos  vaivenes 
De  honor,  fortuna  y  amor, 
Sin  saber  lo  que  me  hiciese, 
Sali  é  la  calle.  No  aqui 
Me  culpe  nadie  ;  pues  siempre 
Mal  consejero  el  temor 
A  lo  peor  se  resuelve  ; 

Y  asi  à  ampararme  no  fùé 
De  amigns  ni  de  parientes, 
Sino  del  complice  mismo 
Del  dnRo,  por  pnrecerme. 
Que  solo  se  opone  ni  dnûo 
Quien  oomo  propio  le  tiente. 


No  le  halle. 

Ser.  iPoesiqoéftDy 

Aunque  aquel  su  amigo  ftiese, 
Preguntaste  por  él  antes. 
Que  por  el  mismo  à  qnieo  Tienes 
Buscando? 

Viol.       Porque  on  criado. 
Que  \i,  era  de  don  Félix, 

Y  no  8u\o. 

m 

Ser.        4Y  en  efecto?... 

Viol.  Llegando  dél  i  Talerme, 
No  le  halle.  Supe  en  sa  casa. 
Que  eu  aquel  instante  brere 
Habia  venido  à  Milan. 
Sola  y  triste,  en  mal  tan  taerte, 
Tropezando  à  cada  paso 
En  el  umhral  de  mi  muerte, 
Me  parecio,  que  no  estaba 
Segura  en  ningun  albergue, 
Sino  dentro  del  delito, 
Sagrado,  que  tantas  yeces, 
Por  mas  desimaginado, 
Favoreciô  al  delincuente  ; 

Y  asi  hice  al  mismo  criado. 
Que  à  aqueUa  hora  dispusieae 
Una  carroza,  y... 

Ser,  iVues  cémo 

Los  avisos,  que  aci  vienen. 
De  que  te  busquen,  no  dicen 
Con  César,  sino  con  Félix? 

Kio/.  ^Quiéntaldice? 

Ser.  Yo  lo  digo 

Y  lo  prueba  claramente 
Ser  Félix  el  preso,  y  no 
César. 

Viol.  Mucho  te  suspenden 
Tus  tristezas.  ^Ahora  sales 
Con  eso?  Yo  flnalmente 
(Que  al  verte  tan  divertida. 
Es  bien  que  el  discurso  abrevie) 
A  tus  plés  lle^o,  senora  ; 
Fuese  del  modo  que  fùese, 
A  ellos  esloy.  y  asi  en  ellos. 
Que  halle  amparo  es  évidente. 
No  porque  soy  desdichada, 
Sino  porque  ères  quien  ères. 

Y  asi  te  suplico,  que 

En  mis  desventuras  medies 
Con  tu  padre  y  con  ml  padre  ; 
Que  no  dudo,  cuando  à  él  llegue 
Esta  nue  va,  venga  aqui. 
Disponlo  tu  antes  de  suerte. 
Que  ya  con  César  casada 
Me  halle,  porque  se  remedien 
De  una  vez  tantos  pesares; 
Que  yo,  por  no  entristecerte, 
Quiero  ë  llorar  retirarme, 
Porque  tu  mal  no  se  numente 
Con  el  mlo  ;  que  hay  quien  diga 
No  ser  penn?  diferentes 
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an  entre  quien 

f  padece.  {Vase.) 

Tdad,  y  mas  (|ay  triste!) 
10  Te  sentir,  siente 
M  Tt  sentir, 
las  do8  sucedC; 

'4IDdO 

FeUx, 
IU8  maies, 
i  bienes. 
re,  que  César, 
asa  por  hoésped, 
I  ay  clelos  I  )  que 
a  ella  se  quede  ; 
mis  venturas 
abienes, 
en  debo  la  vida 
Minto  fuese 
n  de  mt  padre, 
B  Inconvenientes, 
>rran  mis  dichas, 
1  que  tropiecen. 
brève  instante^ 
iempo  brève, 
«ares 
Q  placeres! 
curso  mio  : 
la  muger  viene 
ix  acusada, 
aante  don  Félix, 
1  con  que 
r,  y  prétende, 
todos  alla, 
>]amente 
P  Y  dado  caso^ 
amante  fuese, 
i  dice.  cuando 
elix  é  quien  prenden? 
dos 
ente, 
m  ellos, 
quien  miente. 
antas  confusioncs, 
»  por  no  habermc 
^décida, 
Ubremente 
era  los  lances  I 
iay  infeliz!)  puede 
es  el  dano, 
les  no  le  previene 
Que  no  estin 
identes 
raxon, 

en  no  la  tiene. 
le  Uora 
se  a  trêve, 
1  es  nunca, 
es  slempre  ! 
(  empefie,  cieio:*, 
gradecrle 


El  favor,  ^  quien  me  metiô 
En  que  disfrazada  fuese 
A  hacer  vanidad  hablarle  ? 
^Mas  à  que  muger  parece. 
Que  vence  con  la  hermosura, 
Si  con  el  aima  no  vence? 

Y  es  verdad  ;  porque  el  ingenio 
Ni  sabe  ni  crée  ni  entiende. 
Que  es  Victoria  la  que  no 

Le  consagra  à  él  los  laureles. 
Porque  enamorar 
Solo  lo  aparente. 
Un  marmol  lo  hace. 
Que  ni  habla  ni  siente. 
Mal  hubiesen  las  licencias 
De  mi  patria,  que  conceden 
Ai  pundonor  sus  disfraces; 
Mas  ellos  ^qué  culpa  tienen. 
Si  quien  usa  dellos  mal, 
Es  solo  quien  la  comète? 

Y  asi  mal  hubiesen,  digo 
Otra  vei  y  otras  mil  veces, 
Mis  vnnidades  ;  pues  ellas 
La  han  tenido  solamente; 

Y  aun  ellas  no  la  han  tenido, 
Sino  (îay  demi!)  si  se  advierte, 
Que  cuando  à  otros  matan, 
Porque  no  agradecen, 

Ser  agradecida, 

Me  ha  dado  la  muerte. 

i  Que  diera  à  estas  horas  yo 

({Ay  infeliz!)  por  no  haberme 

Descubierto  !  Pues  con  eso 

El  Etnn,  que  el  aima  enciende, 

Hipécrita  de  su  fuego, 

Yo  lo  cubrlera  de  nieve. 

Pcro  descubierta,  huir 

El  rostro,  que  llegtS  à  verme 

Una  vez,  no,  no  ha  de  ser; 

Perdone  el  inconveniente, 

Que  no  han  de  darse  à  partido 

T«in  bajo  mis  altiveces  ; 

Que  es  bien  que  los  hombres. 

Que  tenemos,  piensen, 

Nuestra  ley  del  duelo 

Tambien  las  mugeres.  — 

î  Flora! 

Sale  FLORA. 

Fior.  Sefiora,  iqné  mandas? 
Ser.  Que  al  cuarto  de  César  llegues 

Y  como  que  de  ti  sale. 

Le  digas,  que  estoy  en  ese 
Jardin.  —  A  campa  fin  os  llamo, 
Dudas,  temores,  desdenes, 
Engnnos,  penas,  rigores, 
Ansias,  iras,  accidentes, 
Hccelos,  desdichas,  miedos, 
Discursos  y  agravios  fùcrtei*. 
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Salid  todos,  u  dire, 

Que  vuestro  miedo  os  detienc. 

i  Mas  ay!  que  si  zelos 

Sabeis,  que  me  ofenden, 

«Quién  à  una  niuger 

Zelosa  no  terne  ?  (Vase.) 

F/or.  ^Qué  sera  esto?  ^Mas  à  mi 
Quiën  en  discurrir  me  metc. 
Que  me  haré  vieja  en  dos  diaB  ?  — 
î  TrisUo  I 

Sale  TRISTAN. 

Trùt.  0  Flora  escelente, 
Que,  siendo  Flora  Ualiana, 
Floresta  espanola  ères, 
cQuë  me  mandas?  Dl,  ^tu  ama 
No  esta  en  casa? 

Flor.  No.  A  DIos. 

Trist.  Tente; 

No  te  has  de  ir,  sin  que  hagamos 
Un  concierto. 

Flor.  lY  cuàl  esP 

Trist.  Este  : 

Que  me  digas  lo  primero, 
Flora  mia,  cuanto  quieres, 
Por  perder  por  ml  tu  Julclo 
Media  hota  solamente, 

Y  me  moriré  otra  média 
De  amor  por  ti  de  repente. 

Flor.  I  Bien  nuevo  concierto  es  ! 
Trist.  No  es  muy  nuevo. 
Flor.  ^  De  que  sucrte? 

Trist.  Moriase  un  misérable... 
Flor.  Cuanto  va,  que  cl  cuento  es  ese 
Del  que  Ilamo  al  sacristan, 

Y  le  dijo  :  À^u^nlo  qulere 
Vuesarced  por  enterrarme? 
El  dijo  :  Supongo^  veinte 
Reaies.  ^Quiere  dieï  y  sels? 
Dijo.  Mas  Costa  me  tiene, 
Le  repli c6  el  sacristan. 

A  que  respondiô  el  dollente  i 
Pues  mire  si  le  esté  bien, 

Y  entiérreme  en  tliez  y  siete, 
Porque  no  me  moriré, 

(^omo  un  cuarto  mas  me  cueste. 
Asi  uced,  para  morirse 
Por  mi  de  amor,  saber  qulere, 
Que  Costa  le  ha  de  tener; 
Pues  scpa,  si  el  cuento  es  ese, 
Que  una  mona  y  sus  amlgas... 

Trist.  Eso  no,  mugcr;  détente. 
Quitar  uno  y  dar  con  otro 
Es  beber  arreo  dos  veces. 
Criaba  una  duefia  una  enana... 

Flor.  Yo  empecé  anles. 

Trist.  Aunque  empleces, 

Yo  me  sigo. 

Flor.        Un  dia... 


Los  dos. 

Flor.  La  mona... 


La  dùeôa... 


Sale  DON  FELIX. 

^cl.  ^Quëroido  eses 

Trist.  Acâ  es  un  cuento  de  cuento; 

Flor.  Acâ  es  un  cuento  de  uueces. 

Trist.  jVâlgateol  diablo  por  duefia 

Flor.  |Y  por  mona  que  te  Uere! 

Trist.  i  Que  nunca  te  he  de  acabar 

Flor.  \  Que  me  han  de  embaratar 
pre! 

Fel.  Flora,  iqué  haces  aqni?  4  Que 
Lo  que  por  acâ  se  ofrece? 

Flor.  Avisarte,  que  ml  ama 
Sola  en  el  florido  albergue 
Dese  jardin  esta.  Yo, 
Porque  habiendo  alguien,  110  Hegues, 
Que  no  de  todas  se  fia, 
Y  mas  ahora,  que  tlene 
Esa  huéspeda,  cantando 
Varios  tonos  diferenles, 
Te  dire  en  sus  letras,  que 
Te  retires  6  te  acerques. 
Cuidado  conmigo;  âDlos. — 
Uced  mire,  que  me  debe  (d  Tri 

Un  cuento  para  otra  vez. 

Trist.  Tû  dos  para  otras  dos  veces. 

Fel.  iCon  que  he  de  poder  pagarte, 
Flora,  el  favor  que  me  ofreces? 

{Vase  F 

Trist.  En  fin  ^yo  no  he  de  snbcr^ 
Senor,  que  tapado  duende 
Fuc  aquel,  que  se  trasformù 
En  Violante? 

Fel,  Necio  ères. 

^No  le  hasconocido? 

Trist.  No. 

Fel,  Pues  no  importa.  Pero  Utieude 

[Deniro  instmmt 

Flor,  (Cant.)  Al  campo  te  desafla 
La  coiiueueruela  ; 
Yen,  amor,  si  ères  dios,  y  vneU. 

Fel  Que  vaya  dice.  —  Tû  aqui 
Me  aguarda. 

Sale  DON  CËSAH. 

Ces.  îDônde,  don  Fcllx, 

Sin  decirme  a  lo  que  fulstds, 
Os  volveis  tan  brrvemente? 

Fel.  Luego  os  dire  ;  que  he  acabadc 
Con  el  principe,  que  os  deje 
Preso  aqui  Lidoro,  que  ahora 
Ocasion  mi  vida  pierde, 
Que  esta  sola  Seraûna 
En  la  liermosa  esfera  alegre 
Dese  jardin,  y  esa  voz 
Me  esta  diciendo,  que  llogue. 
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Isperad;  que  no  habeis  de  ir. 
Qné  os  oûlga  à  detenermeP 
Ugo  me  oblige. 

Drjadme. 
(ty  mayor  inconvenfente. 
Que  ineoiiTen tente?  si  dice... 

Deiitro  FLORA. 

{Cmmi.)  Deten  r\  conn,  y  advierte, 
>,  li  nud«les  pr(>5aiii«i, 
eipitada  la  pierdes. 

ne  me  detengn,  me  avisa.  ~ 
M,  pero  sea  brève;  (A  don  César,) 
il  vueire  A  llnmarnie, 
dso  que  os  dejc. 

0  serd.  —  Salte  alià  fuera. 

{A  Tristan.) 
^De  mi  recalarse  quleren?  ap. 
r  Dios,  que  he  de  cscucharlos! 

{Escôndese  Junio  al  patio.') 
idme  ahora  atenfanicnte. 
irrii,  Félix,  de  mi, 
ilrogusto  deâ.a 
ad. 

Fuena  es  lo  créa. 
Vos  no  Mis  mi  amigo? 

Si. 
nés  ooa  fineza... 

Hablad. 
lor  mi  habeis  de  hacer. 

Si  haré. 
i  ai  la  fineza? 

fluc 
mal  demi  aniislad. 
Félix,  con  mi  nombre 
!  Lidoro  honrado, 
y  Icttejado; 

Itaerza  que  me  asomlire, 
ml  nombre  atrevido 

1  aleve  trato 

>  bonras  ingrato, 
•toy  reconocido. 
M  hecho  por  vos  aqui 
wr  mi  lo  ha  hecho, 
roa;  y  asi  sospecho, 
mIo  ma  toca  à  mi 

0  qoêde  ofendido, 
afianalos  dos, 
ncîdo  vos, 
dctagradecido. 
laejusto  no  es, 

1  en  ml  nombre  caulela. 

DEjrrao  FLORA. 

Cma.)  Ten,  Anor,  si  «vs  Aios  y  rarln. 

I  OS  responderé  dc^pue^. 
0^  sino  ahora. 

Cuando  veo. 


Que  pierdc  la  suerte  mia... 

Flor,  [CgtU.)  AI  eampo  te  desifia 
La  colmeneraela, 
Yen,  Amor,  li  ères  dios,  y  ruela. 

Fel,  La  ocasion... 

Ces,  SI  eso  deseo.«. 

DfiXTao  SERAFINA. 

Ser,  No  cantes  mas. 

Fel.  Que  es  rigor, 

Mirad. 

Ces.  No,  no  habeis  de  ir 
Ahora. 

Fel,  El  querer  impedlr 
Esta  ocasion  à  mi  amor... 

Ces.  Oid,  esperad;  que  un  papel 
Echaron  por  esa  r^a. 

PeL  ^Qué  va  que  viene  la  queja 
De  lo  que  me  tardo  en  él? 

Ces.  A  César  dlce. 

FeL  Mostrad , 

Pues  yo  soy  César  aqui  ; 
Oiréisie,  por  ver,  si  asi 
(k>nvenxo  vuestra  amistad. 
Mas  no  es  letra  de  muger. 

Ces,  Ya  saber  cuyo  es  aguardo. 

FeL  La  firma  dice  :  Llsardo. 

Ces.  (iLisardo?  îQuépuedc  ser? 

Fel.  [Ue.)  «  Aunque  pudiera  tomar  ven- 
«  t^osa  satisfaccion  de  la  muerte  de  mi 
«  hermano  Laurencio...  » 
ifiepr.)  Todo  esto  es  burla. 

Ces.  Eso  no. 

Habeisle,  César,  de  leer; 
Que  ya  me  importa  saber, 
Si  el  César  sols  vos  ô  yo. 

Fel.  Estas  son  hurlas.  Estremos 
No  hagais,  supuesto  que  aqui 
El  César  soy  yo,  y  i  mi 
Yiene  el  papel. 

Ces.  Aunque  estemos 

Trocàdos  por  un  engaAo, 
Que  no  lo  estamos,  mirad. 
César,  para  uua  rerdad, 

Y  verdad,  que  toca  en  dafio 
De  mi  honor. 

Fel.  Seguro  esta 

Siempre  vuestro  honor  conmigo; 
Que  soy,  César,  vuestro  amigo. 

Ces.  No  lo  dudo;  pero  ya, 
S  in  ver  el  papel,  no  es 
Posible  que  )o  sosiegue. 

Fel.  M  que  yo  à  ense&arle  llegue 
Es  posible. 

Ces.       Advertid,  pues 
Que  satisfacerse  quiera 
Dese  renglon  se  percibe. 
Que  he  de  ver  de  donde  escrlbe, 

Y  donde  Llsardo  espéra. 
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FH,  A  mi  H  papH  ba  Tcnklo, 

Y  To  responderé  é  éL 

Ce».  AiifK}ae  â  tm  Tino  d  pqwi, 
Fué  eqoîTocado  d  smddo; 
Que  bâbli  ooninifo  mind. 

Y  aunqiK  ser  yo  tos  argoya. 
No  seri  bteo,  que  dettinya 
Un  engano  i  ooa  Terdad. 

FeL  Ser  yo  aqni  César  abooa. 
Que  à  mi  en  su  sentido  enderra  ; 
Pues,  aunque  el  Domiyre  me  yerra. 
No  me  yerra  la  persona. 

Cet,  i\o  DO  hice  esta  moerte? 

Fel.  Si. 

CéM.  ^Vo8  8oia  sa  enemigo? 

Fel.  No. 

Cit.  Loego,  aooqne  à  tos  se  escribié 
H  papel,  es  para  mi. 

Fel,  ^Vos  sois  aqni  César? 

Cit.  No. 

Fel,  ^Yo  soy  aqoi  César? 

Ces,  Si. 

Fel,  Loego  Tiene  para  mi, 
Pues  i  vos  no  os  conocié, 
Qaien  à  mi  hallarme  desea. 

Ces.  Bueno  es,  que  tos  prétendais, 
Porque  César  os  llamais, 
Quitarme  que  yo  lo  sea. 

Fel.  Mejor  es  haber  yo  sido 
César,  para  haberme  baliado 
De  un  caballero  hospedado, 
De  un  àngel  favorecido, 

Y  que  dejàra  de  ser. 
Despues  de  gozar  los  gustos, 
César  para  los  disgustos. 
Eso  no;  ni  es  de  créer, 

Que  un  hombre  en  empeno  tal, 
Sea  é  cuantos  hoy  le  ven. 
César,  cuando  le  esta  bien, 

Y  no,  cuando  le  esté  mal. 

Y  asi,  pues  que  no  8oy  bombre. 
Que  al  bien  y  no  al  mal  me  obligo, 
Por  Dlos,  que  ban  de  andar  conmigo 
Dicha  y  desdicba  del  nombre. 

Ces,  Argùid;  mas  no  guardeis 
El  papel,  porque  be  de  leerle. 

Fel,  Vos,  César,  no  babeis  de  verle. 

Cis,  No  en  aqueso  os  empefieis, 
Porque  lo  be  de  ver. 

Fel,  iSl  yo 

Ln  guardo,  c6mo  ba  de  ser? 

Ces.  No  se;  pero  sabré  bacer... 

Fel,  iQué? 

Ces,  Que  tampoco  vos  no 

Lo  leais. 

Fel.     iDe  que  manera? 

Cis,  No  apartàndome  de  vos 
Un  instante;  y  vive  Dios, 
Que  con  vos,  adonde  quiera 
Que  vais,  be  de  ir,  y  no  babeis 


De  dar  on  paso  sio  ml. 
Vofstra  sombra  desde  aqoi 
He  de  iev. 

Fel.       «Gômo,  si  Tds, 
Que  estais  preso? 

Cis,  Eso  me  haré 

Romper  d  incoovenieDte, 

Y  aon  poblicar  daramente 
Qnien  soy. 

Fel.        Aqueso  seri 
Aventnrar  tema  tal 
Vucstro  bonor  y  d  mio  tambieo; 
Porque,  por  quedar  vos  bien, 
Ambos  quedaremos  mal. 

Ces.  Pues  veamos  el  papel, 
\  una  Tel  visto,  sabremoa 
Lo  que  bacer  los  dos  debemot. 

Fel,  Yo  os  dire  lo  que  bay  eo  Û 
Despoes.  A  Dios. 

Cis,  Vamoa  pues; 

Que  yo  os  tengo  de  seguir. 

Fel,  Tos  no  babeis  de  ir. 

Ce's.  He  de  ir. 

Fel,  AdTertid... 

Cis.  Mirad... 

Salb  LIDORO. 

Ud,  iQoêcs 

Esto? 

Fel.  Nada.  —  Bien  seré 
Gozar  de  aquesta  ocasion. 

lid.  i  Sobre  que  era  la  caestion? 

Fel.  Don  Félix  os  lo  dira. 

Ces,  Si  dire  ;  pero  ba  de  ser 
Oyéndola  él,  porque  no 
Penseis,  que  otrn  flnjo  yo  ; 

Y  asi  hacedie  detener. 

lÀd,  ô  Para  que  ?  Lo  que  digali 
Creeré  yo. 

Ces.       I  Lance  cruel  ! 
Dejad  que  Taya  tras  él. 

Lid,  Advertid,  que  preso  estais, 
Y'  que  basta  haber  mandado 
El  principe,  que  sea  aqui , 
Sin  que  tambien... 

Cis,  \  Ay  de  mi  ! 

Lid.  Querais  salir.  «*  Que  ba  pan^* 

Ces.  a  Que  le  dire?  que  dedr, 
Que  desafiado  va , 
Bien  à  mi  bonor  no  lo  esté  ; 
Mas  no  babiendo  de  reîîir 
Yo  en  ocasion ,  que  es  tan  mia. 
No  baré  mal ,  si  estorbos  doy. 
Pues  quttàndosela  é  d  boy, 
Podré  lograrla  otro  dia. 

Ud.  i  Que  iuquietud  tends  end! 

Ces,  i  Vos  no  le  quereis  Uamar? 

Lid.  No. 

Ces.        ^  Ni  me  quereis  dejar 
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ine  Taya  tras  élf 
rampooo. 

Pues  deaairado 
Dodo  û  otro,  por  Dioa, 
de  aer  de  aqueste.  Id  Toa, 
Ta  desaflado. 

l  Poea  que  causa  Gësar  did? 
Eto  es  lo  qae  yo  no  wé.  < 
i  Y  ddnde  el  desafio  taét 
Eêo  ea  lo  que  no  se  yo. 
Biperadme  Toa  aqni  ; 

•  qaedao  goardas,  digo, 

•  70  aolo  le  rigo.  (  Vote,) 
{Oh  lo  que  diiin  de  mi 

iaa  dneUataa,  ddos! 
lUeelilenômaly 
«r»  que  en  lance  ta! 
el  dôeSo  del  daelo, 
railr  por  ml  pensaba, 
ooeatopodré 
a  yo»  poesto  que 
iQgimientoacaba, 
ma  à  mas  tarder  ; 
tena  que  Violante 


Sàu  VICHJkNTE. 

Ed  Teotoroto  instante, 
ma  leaolTi  i  entrer 
«arto^  Tiendo  que 
laSenflna 
k  eifera  dlTlna 
nlDy  pues  que  ftië 
BO(|ayDl08l  )queoi 
la  Donâbre  en  tus  labios  { 
0,  amiqne  sea  en  agravioB , 
teacoerdeadenu. 
Giaroesti,  que  lo  ban  de  ser, 
mal  de  una  homicide 
kaa  y  de  ml  vida 
■emoriatener, 
ra  agraTioa  no  sea. 
4  Qné  qui(ja ,  César,  de  mî 
larmar,  si  por  ti 
il  delb,  que  me  Yea 
Mfeoioreallena 
■Dft  taneacasa. 
toa  ain  mi  casa  9 
tprasaanlaagena? 
lao  todo  es,  que,  no  habiendo 
laqMOatraicion, 
liagida  intendon 

0  matar,  haciendo 
laladronflel, 

ido  é  deamentir 
tnUky  por  declr, 
ena  cdmpUœ  en  éU 

1  Cémo  ea  poelUe,  que  quepa 
taedeiaaoo 


Tan  grande  desproporcion, 
Gomo,  porqne  no  se  sepa 
De  mi,  que  yo  te  oigaiîé, 
Qnerer  se  sepa  de  mi, 
Que  padre  y  patrie  perdi , 
Pues  padre  y  patrie  dejé 
Por  aeguirte? 

Ces,  Si  no  ftiera 

Esto,  icdmo  me  esperira 
AurelioF  ^cémo  intentera 
Matarme  r  ^  y  o6mo  pudiera 
Saberlo,  sino  de  ti  ? 

Vioi»  Habiendo  el  papel  tomado 
Tuyo,  que  llevô  el  criado 
De  Félix. 

Ces.     iDeFeiUr 

Viol.  Si. 

Ces,  Aguarda  ;  que  va  mostraudo 
Mucho  campo  esa  raxon , 
Si  no  lo  hace  la  pasion 
Gon  que  lo  estoy  deseando. 
iElpàpel,  que  te  llevô 
De  don  Félix  el  criado, 
Vie  tu  padre? 

Vioi.         É  inforïnado 
Por  él  de  todo,  flngid, 
Cerrindome  i  mi,  su  ausencia. 

Cis.  Sin  duda  de  aqui  ba  nacido 
Penser,  que  Félix  ba  sido 
El  duefio  de  la  pendencia 
De  tu  casa,  porque  aqui 
Yo  preso.  Violante,  estoy, 
Pensando  que  Félix  soy. 

Viol.  iPensando  ser  Félix  ? 

Ces.  Si  i 

Porque,  por  quedarme  yo 
Aquella  nocbe  infelice, 
Tomar  mi  nombre  ie  bice. 

Viol,  i  Que  aqui  no  ères  CésarP 

Ces.  No. 

Viol.  Y  aun  por  eso  Seraflna, 
Que  no  era  César  porfiaba 
El  que  por  mi  preso  estaba , 
En  cuyo  yerro  imagina 
Por  ti  lo  que  à  mi  me  pasa; 
Pues  de  la  misma  mènera 
Que  creiste... 

Sale  NISE. 

Nis.  Bien  pudiera 

Buscarte  toda  la  casa. 
AdTierte,  que  esta  por  ti 
Preguntando  Seraibia. 

Viol.  Vamos;  porque,  si  imagina 
Que  be  entrado.  César,  aqui , 
8e  ofenderé  ;  y  considéra 
A  scias  tù  mi  veidad. 

Ces.  Si  baré  ;  y  aun  mi  volunlaii , 
Sin  olrlo,  lo  creyera. 
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Viol,  ^Porqué? 

Ces,  Porque  deseaba, 

Que  la  culpa  no  tuvieaes... 

Viol,  i  De  que  ? 

Ces.  De  que  ingrata  ftieaes. . .. 

Viol,  i  A  quién  f 

Ces,  A  quiën  te  adortba. 

Viol.  ^  Que  mayor  satisfecdoD . . . 

Ces.  iQué? 

Viol.  Que  verme  padeoer? 

Ces.  Aun  otra  hay  mayor. 

Viol.  À  Que  et? 

Ces.  Ser 

En  favor  de  mi  pasion. 

Viol.  iCômo? 

Ces,  Como  ella  en  los  dos 

Ha  vuelto  i  encender  la  Uama. 

Dentro  SëRAFINA. 
Ser.  î  Flora!  i  Violante  I 


Nis. 

Otra  vez. 

Viol        Dios. 

Ces,  A  Dlos. 


Que  Ilama 


[Vanse.) 


Sale  LISARDO. 

Us.  Desde  aquf  eché  por  la  reja 
El  papel,  buscando  tlempo 
De  que  César  estuvieie 
En  su  cuarto,  pretendiendo, 
Que  no  se  scpa  qulen  soy, 
Uasta  que  concluya  el  duelo, 
Porque  entienda  Seraflna, 
Matândole  ouerpo  à  cuerpo, 
Si  él  la  vengarà  de  mî 
0  yo  de  los  dos  me  vengo. 
Esperândole  en  la  calle , 
Voy  sus  pisadas  siguiendo  ; 
Que ,  aunquc  de  su  ilustre  sangrc 

Y  de  su  valor  no  temo , 
Que  ira  solo  donde  digo 

Que  le  aguardo,  con  todo  eso , 

Puesto  que  no  me  conoce, 

Asi  asegurarmc  quiero 

De  todo,  que  yo  dire 

Quien  soy,  en  llegando  al  puesto. 

Salen  don  FELIX  y  TRISTAN. 

Fel.  Vuélvete,  Tristan,  de  aqui , 

Y  mira,  que,  vive  el  clelo, 
Que  si  me  signes  6  dices 
Por  donde  voy,  que  te  tengo 
De  dar  muerte. 

Trist.  Ya  tu  sabes 

Como  siempre  te  obedezco, 

Y  mas  en  aquestos  casos. 

Fel.  Ea  pues ,  vuélvete  presto. 
Trist,  i  Aqui  de  toda  mi  honra  î 
i  Que  debo  boy  hacer  sabiendo 
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Que  va  à  renir,  y  por  oUro, 

Siendo  el  desafio  primcro 

Que  se  hace  por  poderes, 

Cual  si  fuera  caumientof 

^Mas  que  debo  bacer?  pregunto. 

No  hallarme  en  él,  lo  primero; 

Y  lo  segundo,  oontarlo 

A  quien  lo  estorbe;  y  con  etto 

Seré  la  primera  coia, 

Que  pago  de  cuantas  debo.  (K 

Us.  Solo  ha  quedado.  Mal  paét 
Dudar  nunca  de  su  esfuerzo. 

Fei.  Para  informanne  mc^or 
Donde  me  espéra,  à  leer  Yuelvo. 

(Lee.)  «<  Aunque  pudiera  tomar 
c<  satisfaccion  de  la  muerte  de  mi 
«  Laurencio,...  » 

Salen  UBIO  y  AURKLIO. 


Ub,  Senor,  por  ti  pfeguntando 

Viene  un  caballero  viejo, 
Y  sabiendo,  que  hécia  aqui 
Estas,  à  buscarte  vengo. 

Us.  ;  0  â  que  mal  tiempo  haa  Tenido! 

Uh,  Llegad,  seitor;  que  este  es  Celio. 

Aur.  Dadme  mil  veces  los  braioe. 

Us.  Aunque  no  os  conoieo,  debo 
Responder  agradecido 
A  tan  certes  rendlmiento.  — 
No  se  me  pierda  de  vista.  Êf, 

Aur,  Aun  mas  me  debeia,  que  eao. 

Fel.  lUe.)  »  Yo  siempre  deaearé  haeer  fe 
«  mejor;  y  para  ver,  si  tenels  ooamlgo  taa 
«  buena  fortuna,  como  con  él  tUTiateb,...  > 

Us.  Para  procurer  pagailo. 
Me  holgâra  yo  de  saberlo. 

Aur.  Pues  en  sola  una  palabra 
Dire  quien  soy  y  A  que  Tengo. 

Us  Merced  me  haréis;  que  me  Imparti 
La  bi-evedad  en  estremo. 

Fel.  {Lee.)  «  Os  espero  detraaddeaatflt* 
«  Dios  os  guarde.  » 

Aur.  Pues  abrazadme  ahora,  como 
Lisardo,  y  no  como  CdiO; 
Que  yo  se,  que  sois  Lisardo. 

Lis.  Harto  me  habela  dioho  en  eao; 
Pues  me  habeis  dicho,  qoe  soie. 
Que  olro  no  lo  sabe,  AureHo. 

Fel.  Detras  del  castillo  dioe. 
;Por  donde  se  ira  mas  presto? 

Aur.  Es  verdad;  y  mis  deedJcèu, 
Por  mi  bonor  y  por  el  vueatro, 
Me  liacen,  que  venga  à  buscaroe. 

Lis.  La  fineza  os  agradetoo.  — 
Sin  duda,  como  esté  aqui  ^* 

Ccsar,  d  avisarme  dello 
Viene,  y  à  ballarse  eonmigo. 

Aur,  Porque  sabréis... 


I; 
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Caballerofi» 
drë  al  casUHo 
li? 

iQué  veoî 

{Sacan  las  espadas.) 
onde  à  tu  muerte 
ïber  mas  presto, 
sumi. 

Que  embarace, 
uelo  i  otro  duelo. 
le  mi  no  se  diga,  op. 

lamado  tengo, 
rent^'oso 
al  puesto, 
Aurelio  sea» 
icr.  —  Teneos, 

08  à  su  lado 

qne  este  empcûo 

t  me  toca. 

n  yo  boscando  vengo 

s  mi  honor, 

',  de  Yuestio, 

5? 

Si. 
os  agradexco» 
Sro  tanto, 
le  deseo, 
mi  defensa.  — 
ior  Aurelio, 
08  be  ofendido. 
don  Félix,  si  bas  hecho. 
)  lUffiér  jQué  escudio?  ap, 
0  sabré... 

LIDORO  T  GurrE. 

A  buen  tiempo 
mestro  lado 
ir.  ^Qué  es  esto? 
a  resolucion 
mdido.  Pero 
i  impedirla, 
sejor  tiempo» 
ai  mis  desdiclia? 
•  enmedio.  (Vase.) 

,   <|Qé  barë?  que,  aunque 

ap, 
i  AureUo, 
»r  de  vlsta 
le  no  quiero, 
i  ha  llamado, 
Itar  del  puesto. 
t  etto,  César? 

No  se. 
es  este  caballero? 
idre  de  Violante, 
ecis?  iÏAie  es  Aurelio? 

eCODTOS^ 


FeL  Ser 

Amigo  de  Félix  pienso. 

Ltd.  Celio,  mientras  voy  trat  él. 
Para  Intentar  oompooerlo. 
Pues  fuc  dicha  hal)er  Uegado 
En  esta  ocasion  à  veros. 
No  dejeis  à  César  to8.  (Vase,) 

Lis.  De  no  d^arle  os  ofreieo, 
Por  lo  que  me  importa  i  mi 
Asistir  à  sus  intentes. 

Fel.  No  en  aqueso  oa  empeoeli; 
Porque  donde  ir  solo  teiigo».. 

Us.  No  taiieia. 

Fel.  ;Qu6  sabeU  votT 

Lis.  Nada  se  ;  pero  sospocbo, 
Senor  César  6  seoor 
Félix,  que  uno  y  otro  veo 
Llamaros,  que  oo  tendreis 
Que  bacer,  la  bora  que  yo  quedo 
lËIncargado  de  guardaros  ; 
Porque,  à  mi  finesa  ateuto, 
No  dejaros  ir  me  toca. 

Fel.  Ya  yo  se,  que  basta  aqui  oa  debo 
La  hidalguia  de  pasaros 
A  mi  lado,  y  asi  espero 
Deberos  tambien... 

Sale  LIDORO. 

Lid.  No  pude 

Alcanzarle;  mas  sabiendo, 
Que  es  el  padre  de  YiolanU, 
A  quien  en  mi  casa  tiengo... 

Lis.  ^Cômo?  a  Violante  en  su  casa?    ap> 

Ud,  Importarâ,  que  tratemos, 
De  que  casada  con  Félix 
La  halle,  para  que  coo  eso 
FeUxmente  acabe  todo.  — 
Venid ,  César  ;  y  veremos 
Como  ha  de  ser. 

FeL  Perdooadmi  ; 

Que  ya  voy  tras  vos. 

Lid.  Mal  puedo 

Dejaros. 

Lis,     De  un  lance  à  otro 
Van  mis  desdichas  creciendo. 

Ud.  Venid.  Seiior  Gelio,  â  Dios. 

Lis.  El  os  guarde. 

Fel.  Sefior  Celio» 

(  Pues  que  no  puedo  salir, 
En  dar  razomne  resuelvo;) 
Pues  tanto  os  habeis  mostrado 
En  mi  favor,  bien  me  atrevo 
A  fiar  de  tos  mi  honor. 

Lis.  i  Que  mandais? 

Fel.  Por  caballero 

Os  toca  vnicr  â  quIen 
De  vos  se  vale.  Yo  tengo 
Esperéndome  eo  el  ctmpo 
Un  hombre,  con  qnlen  deeto 
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Verme,  aunque  no  le  conozco  ; 
Lisardo  es  sa  nombre  :  el  puesto 
Es  à  espaldas  del  castillo. 
Qae  vos  le  busqueis,  os  niego, 

Y  le  digais  de  ml  parte 
Estos  precisos  empeûos , 

De  que  vos  sois  buen  testigo , 
Que  me  perdone,  que  tiempo 
Oespues  habré.  ^Haréislof 

Lis.  Si  ; 

Con  tal  flneia,  que  crée, 
Que  podreis  imaginar, 
Que  se  lo  habeis  dicho  à  el  mesmo. 

Fel,  Guârdeos  el  clelo  mil  a&os. 

Lid,  itso  venis? 

Fel.  Ya  voy.— Con  esto,  ap. 

Ya  que  al  todo  de  ml  honor 
No  acudo,  una  parte  enmiendo. 

(  Vanse  Udoro  y  dm  Félix.) 

Us,  i  Que  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
l  llabra  algun  discurso,  cielos, 
Que  se  atreva  à  atar  los  caboe 
De  las  dudas  que  padezco  ? 
^A  don  César,  à  quien  yo 
Hoy  desaflë,  por  serlo, 
Con  el  nombre  de  don  Félix 
Le  viene  buscando  Aurelio  ; 

Y  cuando  pensé,  que  hacia 
Por  ofensa  niia  el  empeno, 
Hallo,  que  es  la  ofensa  suya, 
Despues  à  Lidoro  oyendo, 
Que  esta  Violante  en  su  casa? 
^Pues  c6mo,  si  es  César,  cielos, 
Aurelio  no  le  conoceT 

^Y  cômo,  si  es  Félix,  luego 
Dicen,  que  con  Félix  van 
A  tratar  el  casamiento  T 
Esto  es  discurrir  en  vano. 

Y  pues  solo  podrâ  el  tiempo 
Descifrarme  tantas  dudas, 
Buscarë  volando  à  Aurelio  ; 
Que  acabada  la  hidalguia 
Que  me  hizo  poner  en  medio, 
He  de  asistir  à  su  lado, 

Hasta  que  ambos  nos  venguemos 
Dél,  6  Félix  sea  ô  sea  César. 

Y  hasta  entonces  dadme,  cielos, 
Discurso  para  dudarlo, 

0  ànimo  para  saberlo.  (  Vase.) 

Salin  SERAFINA  t  FLORA  de  mascaras. 

Ser.  jQué  bas  dicho  û  Violante? 

Flor.  Que 

Unas  amigas  te  han  hecho 
Disfirazar,  y  que  con  ellas 
Vas  à  un  festin. 

Ser.  Pues  ven  presto. 

Flor.  iA  eso  te  resaelves? 

Ser.  Si; 


Que,  habiendo  oido  primero 
El  desengaiio  en  Violante, 
De  que  César  es  el  dueno 
De  sus  penas,  ver  despues, 
Que  no  va,  cuando  le  ofrexco 
Ocasion  de  hablarme,  aunque 
Le  llamaron  tus  acentos, 
Es  sin  duda,  que  el  no  ir 
Fué  por  no  darla  à  ella  zeloc; 
Con  que,  si  la  verdad  digo^ 
Los  que  A  ella  no  la  da,  tengo; 

Y  asi,  puesto  que  él  rehnsa 
Verme  en  mi  jardin,  pretendo 
En  su  cuarto  disfrazada 
Decirle  mis  sentimientos; 
Que,  si  una  vez  dcsahogo 
Esta  c(31ern  del  pccho, 

Yo  sabré  despues  vengarme 
A  dcsdenes  y  à  desprecios. 
Vamos,  Flora. 

Flor.  No  quisiera... 

Ser,  Nada  me  digas  ;  ya  veo, 
Que  tiejies  razon.  4  Mas  que 
Razon  manda  en  los  afectos? 

Y  mas  de  muger,  que,  altiva 

Y  soberbia,  en  algun  tiempo        ' 
Se  ve  desairada,  pues 

No  tiene  el  Vesubio  incendio, 

No  tiene  violencia  el  raye, 

No  tiene...  Pero  no  quiero 

Comparaciones,  pues  sola 

Ella  es  su  encarecimiento,  {Vûi 

Salcn  VIOLANTE  T  NI8E. 

Nis.  Dime,  sefiora,  iqné  Intentas? 

Viol.  \  Ay  Nise,  si  hallira  inedlOy 
Como  (pues  falta  esta  tarde, 
A  causa  de  sus  festejos, 
Seraflna)  hablar  pudiera 
Yo  à  César,  à  quien  ya  tengo 
Casi  persuadido  à  que 
Son  falsos  sus  sentimientos! 

Y  mas  si  llegëra  Fabio, 

A  quien  ya  he  llamado  à  tiempo 
De  ser  un  testigo  mas 
Al  desengano  que  intento; 
Que  filera  gran  dicha  mla, 
Que,  de  mi  fe  satisfecho, 
Cuando  viniera  ml  padré, 
I^  templàra  el  casamiento. 

Nis.  No  se  que  diga,  porque 
Pasar  al  cuarto,  es  à  riesgo, 
Como  otra  vez,  de  que  en  â 
Te  busquen  ;  y  fuera  deso, 
^Qué  sabemos,  si  entrari 
Alguien  en  cl  â  esc  tiempo? 

Viol.  Solo  de  una  sucrtc,  Nlse, 
Puede  ser  sin  ese  mledo. 

Nis.  lOùmo? 
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Ufuindo  los  disfraces 
todos. 

Pues  yo  tengo 
la,  que  mas 
mi  amiga  se  ha  hecho^ 
"itrages. 

Pues 
Nlse,  teruego, 
le,  si  llegare 
ido  an  liombre  Tiejo 
Iga...  Mas  despues 
;  que  ahora  veo 
y  à  don  Félix 
casa,  y  no  quiero, 
i  me  liallen.  Tù  aqui 
porque,  si  oyeron 
i  te  ?ean.  iPortuna, 
$  te  encomiendo  ! 
ma  de  mf,  pues 
nocente  padeico 
(  que  tû  tienes, 
[ue  yo  no  tengo!  {Vase.) 

CM  LIDORO  T  DON  FELIX. 

aéhace  Seraflna,  Nise? 
1  nnas  amigas  creo 
lido. 

iY  tij  que  liaces 
!rate  aM  dentro. 

(Vaiê  Nise.) 
lo  que  ahora  importa 
Félix  en  esto. 
dodo,  que  si  éi  llegàra, 
estar  satisfecho 
liante  no  tuvo 
b1  pasado  riesgo, 
Da  se  casera, 
asti  bien  liacerlo  ; 
lie  dé  Violante 
Ml,  es  primero 
dillgencia. 

Pues 
lantes  estremos 
iD  entre  amigos, 
;  que  entre  terceros, 
ceroft  A  quien 
Igon  complimiento; 
M  es  Tuestro  amigo, 
,  ya  que  sois  cuerdo, 
aUé  hahlen  sin  mi 
;  y  ann  para  esto 
t,  que  no  esté  en  casa 

f  o  me  ofresco 
rio. 

Pœs  yo 
ed  que  al  punto  vuelvo. 


to  se  Ta  declarando 


{Vase.) 


Muy  aprfesa,  y  nada,  clelos, 

Meemhnraza  con  Lidoro 

Ni  el  principe  en  cuanto  al  troeco 

Del  nombre,  sino  no  mas 

Que  con  Seraflna,  puesto 

Que  en  viendo,  que  no  soy  César, 

Quizé... 

Sàlen  TRISTAN  T  DON  CÉSAR. 

Trist.  iQue  estas  sano  y  bueno, 
SefiorrDame... 

Fei,  Quita,  loco. 

Ces.  jCuénto,  don  Félix,  me  huelgo 
De  veros,  que  con  Lidoro 
Volvais!  pues  arguyo  deso. 
Que  no  fuisteis  adonde  ibais. 

Fei.  A  mi  me  pesa  de  veros; 
Pues  nunca  en  vuestra  amistad 
Crei,  que  hubiera  sentimiento^ 
Ilasta  hoy. 

Ces.        i  Pues  que  querlais  ? 

Fei.  Nada  ;  que  no  es  tiempo  deso% 
Aurelio  en  Milan  esté. 

Ces.  iQué  decis? 

Fei.  Lo  que  es  tau  cierto. 

Que  la  espada  para  mi 
Ha  sacado.  Y  en  efecto 
Todo  esto  vlene,  don  César, 
A  parar,  en  que  tratemos, 
Para  que  acabe  bien  todo, 
De  Violante  el  casamiento. 
Ved  vos,  que  pensais  hacer. 

Ces.  Yo  estoy,  si  no  satisfecho 
En  el  todo,  en  muchii  parte 
De  Violante;  porque  hablendo, 
Segun  dice  ella,  y  segun 
Yo  estoy  deseando  creerlo, 
Su  padre  visto  el  papel 
Que  llevé  Tristan,  inflero. 
Que  dël  résulté  el  pensar, 
Ser  Yos  el  amante. 

Fei.  Es  cierto.  — 

lEn  que  ocasion  el  papel  (A  Ttislan,) 

Diste? 

Trist.  Mientras  el  dinero 
Contaba. 

Fei.     iLuego  alli  estaba? 

Trist,  No  estaba,  sUio  allé  dentro. 

Ces.  El  le  Yié  dar,  y  callé: 

Tiist.  Miren  el  maldito  viejo. 

Fei.  Pues  siendo  asi...  jMas  no  llaman 

[Uanum.) 
A  esa  puerta? 

Trist.         El  duende  creo 
Que  sera. 

Fei.      Abre  pues. 

Ces.  No  abras. 

Fei.  ^Porqué? 

Ces.  Porque  en  ver  ma  ofendo., 
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Fel.  Ksperad;  que,  porque  no 
Escrupuliceis,  ofreico, 
Quedaodo  con  ella  airoso, 
Despedir  su  favor,  puesto 
Que  es  fUerza  que  ya  se  sepa 
Todo  nuestro  fingimfento. 

Ces,  Pues  con  esa  condicfon 
Abre. 

Fel,  RetlraoB,  os  ruego, 
Y  oid  un  cortes  desenga&o, 
Que  es  lo  que  yo  darie  intento. 

{Retiraie  don  César.  > 

Ralbn  SERAFINA  y  FLORA. 

Ser,  Pensa réis,  seRor  don  Céstr, 
Que  hoy  agradecida  Tuelvo 
A  saber  de  vos  ;  pues  no  ; 
Que  lo  que  hoy  me  obliga  â  esto, 
Ya  que  vos  no  vais  adonde 
Yo  os  Uamo,  es  solo  el  intento 
De  que  favorezcais  una 
Pretension,  que  con  vos  tengo. 

Trist.  lY  uced  no  tlene  conmigo 

[A  Flora.) 
PretensionP 

Flor,        2 Pues  yo  i  que  efbctoT 

Tritt,  De  consentir,  que  por  mi 
Perdiera  el  entendlmlento. 

Fel.  iPretension  conmigo  vos? 

Ser,  Si. 

Fel.       iQué  mandais? 

Ser,  Oid  atento. 

Fel,  Aqui  de  todo  mi  honor. 

Ser,  Aqui  de  todo  ml  esfùeno.  — 
Violante  me  ha  dlcho,  que 
Vos,  don  César,  sols  el  dueQo 
De  sus  fortunas.  Su  llanto 
Me  ha  enternecido,  su  ruego, 
Su  flneza,  su  verdad, 
Su  fe,  su  amor  y  su  afecto. 

Y  asi,  que  délia  os  dolais, 
De  su  honor,  de  sa  respeto, 
De  sa  opinion  y  su  sangre, 
Es  la  pretension  que  tengo. 
Ved,  que  quereis  que  la  diga; 
Pero  ha  de  ser,  advirtlendo, 
Que  el  si  6  el  no,  que  dlgals, 
Todo  es  ofiBnsa,  supuesto, 

Que  el  no,  es  no  hacer  lô  que  pldo, 

Y  el  si,  lo  que  no  deseo. 

Fel,  Un  si  6  un  no  me  mandais 
Que  os  dé  ;  y  aunque  son  opuestos 
Tanto  un  no  y  un  si,  que  nonca 
Han  cabidoen  un  sugeto, 
Yo  soy  tan  poco  dichoso, 
Que  caben  en  el  mio,  vlendo 
Que  con  el  no  os  desobligo, 

Y  que  con  el  si  os  ofendo. 

Y  asi  el  si,  se&ora,  es, 


Que  es  verdad,  que  es  César  dueûo 
De  Violante;  el  no,  que  no 
Lo  soy  yo  ;  cuyo  argumento 
Ahora  el  contrario  es,  senora, 
El  no,  que  otra  vez  os  vuelvo. 
Que  no  lo  es  Félix,  y  el  si, 
Que  lo  soy  yo. 

Ser.  No  os  entiendo. 

Fel.  No  me  espanto;  yo  tampoco. 

Ser,  Hablad  mas  claro. 

Fel,  No  paedo. 

Ser,  iCômo? 

Fel.  Como  no  me  anime. 

Ser.  iPorqué? 

Fel.  Porque  no  me  atrevo. 

Ser.  ^X  que?  decid. 

Fel,  A  enojaros. 

Ser.  iQué  oè  acobarda? 

Fel.  Perderos. 

Ser,  i César  no  1m  amado  A  Violante! 

Fel.  Esc  es  el  si,  que  os  oflreseo. 

Ser.  iSoisio  vos? 

Fel,  Ese  es  el  no. 

Ser.  i Que  es  la  causai 

Fel.  Un  flnglmient 

Ser.  iAqué  fin? 

Fel.  De  una  amlstad. 

Ser,  i  De  que  suerte? 

Fel.  Padeciendo... 

Ser,  iQué? 

Fel,  Las  dichas  y  desdichas. 

Ser.  iDe  quién? 

Fel.  Del  nombre  que  t«o 

Ser,  Hablad  mas  claro. 

Fel,  Si  haié. 

Ser,  Nada  temais. 

Fel.  iAquëefeeto? 

Ser,  De  que  nada... 

Fel.  Prosegoid. 

Ser.  Os  esté  mal... 

Fel.  Decld  pratto. 

Ser.  Sino  que  César  seuls, 
Si  es  César  de  otro  amor  dueno. 

Fel.  Pues  con  esa  conflanxa, 
Oid.  Yo  soy... 

Dentro  VIOLANTE,  AUREUO 
Y  LISARDO. 

Viol.  i  Valedme,  cleloa  ! 

Aur.  \  Muere,  ingrata  ! 

Us.  iY  mueran  en 

Intentaren  defenderlo! 

Ser.  ;  Ay  de  mi  !  i  Que  ruido  ^  eie 

Flor.  Buena  hacienda  habemos  heet 

Trist.  Grande  alboroto  hay  60  eaïa. 

Fel.  Mientras  yo  voy  i  laberlo, 
Aqui  esperad. 

Ces,  Do  Violante  (So/sfi 

Et  la  vos;  yo  Iré  prlmero. 
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i  Hayamos  !  i  Huye,  lefiora  ! 
J>re  esa  paerta. 

No  puedo  ; 
iri  como  otras  Teces. 

iUC  \10LANTE  DISFRÀUDA. 

iolante,  dîme,  iqaé  es  esto? 
as  aqui  disfrazadaT 
(o  en  este  trage  (  iel  allento 
! }  para  pasar 
ccrtc  (  i  ay  cielos  !  ) 
;uando  me  djjo 
da,  que  un  vicjo 
iba.  Crei,  que  Fabio 
neguë,  donde  encuentro 
Ire.  Pero  él  entra 

Q  algun  aposento 

1,  en  tanto  que 

le  detenemos. 

M,  aefiora,  porque  aqui 

(il  Serafina.) 
an,  entrad  tambien  dentro. 
rimero  Vioiantey  cierra  lapuerta,) 
iierza  sera.  —  Pero  aguarda. 
[Dent)  Perdona;  que  li  no  cierro 
dentro... 

i  Ay  de  mf  1 
)ue  estoy  aegura  pienso. 
Tire  tal,  que  del  pasado 
▼engé. 

miELIO,  LISAHDO  T  LIDORO, 

COK  I8PADAS  DBSRUDAS. 

iQutf  es  êstef 
:asa  este  alborotot 
o  hay  sagrado  A  los  despeehos 
>Dor.  Si  en  vuestra  casa 
a  ingrata,  à  quien  vengo 
0,  y  â  este  traidor, 
admira  ? 

I  Deteneos  ! 
Que  no  pudiese  Violante  ap. 

•se! 

Por  io  menos  ap. 

como  sal>e 
se  entré  alla  dentro. 
Caànto  de  que  Seraflna  ap. 

sti  en  casa  me  huelgo  ! 
,^0  lie  de  Tengarme;  apartad. 
.d?erti(l,  senor  Aurelio, 
casa  en  que  estais, 
yo  quien  la  deiiendo. 
ie&or  don  César,  en  vauo 
e  pongais  vos  en  medio, 
imbien  mi  enemigo 
uerte  de  l^aurcnrio. 
ru  diste  muprtc  i  mi  tierinano, 

Pues  ya  descubierto 


En  decir,  que  soy  Lisardo, 
No  lie  de  guardar  otro  dueio. 

Fel.  Pues  tiaced  este  conmigo. 
Pues  soy  à  quien  antes  desto 
Teniais  desaflado. 

Aur.  ^No  basta,  Félix  soberbie, 
El  ser  dueno  de  un  agraTio, 
Sino  tiacerte  de  otro  duefio? 

Lid.  ^Qué  es  lo  que  escucho?  ^  A  don 
César  ap. 

LIama  don  Félix,  y  luego 
A  don  Félix  César  llamaP 

Ser,  { Ooleos  de  mi  vida,  clelosi        op. 

Aur,  Tu  enemigo  y  ml  enemigo, 
Lisardo,  son  los  que  vemos. 

Lis.  Morir,  6  vengarme. 

Fel.  Pues 

Morir  sera  lo  mas  cierto. 

Lid.  ;Teneos  todos! 

Vnces.  {Dentro.)       jPâra,  para  ! 

SaLEN  EL  PailfClPK  T  GaïADOS. 

Prin.  iQué  ruido  es  este?  que  slande 
En  vuestra  casa,  no  es  bien 
Que  me  pase,  sin  saberlo  ; 
Y  mas  ahora  que  miro 
En  eUa  é  César  y  Celio. 

Lid.  Yo  os  lo  dire,  si  es  que  yo 
Puedo  alcaniar  A  saberlo. 
Aquesa  dama  es  Violante, 
Hija... 

Ser.  îAy  infcllz!  ap. 

Lid.  De  Aurelio. 

Consigo  la  trajo  Félix, 
Que  es  aqueste  caballero. 
De  César  amigo. 

Aur.  Oid; 

Que  padeceis  algun  yerro  ; 
Que  este  es  Félix,  ese  es  César. 

Prin.  Eso  es  meterme  en  el  duelo 
A  mî  ;  pues  é  mi  me  engaûa 
Nadie. 

Lid,  Y  à  mi  tambien,  puesto 
Que  yo  à  mi  casa  le  traje. 

Fei.  Yo  os  dejaré  satisfecho, 
Si  me  ois;  pues  no  es  delito 
Ser  amigo  verdadero. 
César  de  Violante  es 
El  amante;  y  siendo  d  tiempo 
El  venir  a  visitaros, 
Que  su  dicha  habia  dispuesto 
Ver  el  favor  de  Violante, 
Con  su  nombre  y  con  el  pllego 
Vine  yo.  Lo  que  despues 
Le  obligé  à  venir  huyendo, 
Fué,  que  un  papel  un  criado 
Mio  ilevo,  y  le  (lié  d  Aurelio 
La  nolicia  y  el  engano 
De  pensar,  que  yo  le  ofendo. 
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No  68  yerro  hncer  un  amfgo 
Una  flneza;  y  si  es  yerro, 
Es  yerro  rouy  disciilpado; 
Y  mas  cuando  todo  esto 
PÂra,  en  que  se  case  César 
(U>n  Violante,  que,  saliiendo 
Su  poca  culpa,  la  mano 
Por  mi  la  ofrece. 

Ces.  SI  ofrecco. 

Aur,  Pues  con  aquesa  palabra 
Yo  me  doy  por  satisfecho. 

Us,  Yo  no.  Perdona,  sefior, 
Porque,  aunque  soy,  como  Gelio, 
Tu  criado,  no  lo  soy, 
Como  Lisardo  ;  y  no  tengo 
De  dejar  yo  de  vengarme, 
Porque  ël  haga  el  casamiento. 

Aur.  Pondréme  à  su  lado  yo. 
Pues  ya  es  don  César  mi  yemo. 

Prin,  0  Celio  seais  ô  Lisardo, 
Estando  yo  de  por  medio,. 
Pues  mi  agravio  les  perdono, 
Fuersa  es  perdonar  el  vuestro.  — 
Dadle  la  mano  i  Violante.   • 

Ces.  Con  mil  aimas.  -^  Y  supuesto 

{A  Serafina.  ) 
Que  estes  perdonada  ya, 
Descûbrete*  Pues  iqué  es  esto? 
Llega,  Violante;  iqué  ternes? 

Ud,  ^Porqué  os  retirais,  habiendo 
Conseguido  su  perdon? 

Fei.  Yo  que  os  descubrais  os  ruego, 
Porque  al  principe  la  mano 
Beseis,  sefiora,  y  à  Aurelio. 

Ser.  ^Vos  decis,  que  me  descubra? 

Fel.  Claro  esta. 

Ser,  Fuena  es  hacerlo. 

Mas  yed  en  que  os  empehais.   (Descûln^se.) 


LUI,  lAylnfelice!  ,*qiië  veo!  — 
Hija  ingrata,  ^tù  en  aquese 
Trage,  y  aqui? 

Tados,  iDeteneos! 

Lid,  iC6mo  es  posible? 

Fei.  Tomando 

Los  ejemplares  de  Aurelio  ; 
Pues  dândola  yo  la  mano, 
Se&or,  que  no  desmereico 
Por  sangre  y  obligaeloDes, 
Fuersa  es  quedar  satisfecho. 
Al  ver,  que  al  dérmela  èOa, 
No  teneis  otro  rem«dk>. 

Ud,  iQaé  he  de  hacer,  al  de  k  Ami 
Hacer  virtud  es  ooni^o 
Prudente? 

PHn.     £Y  dônde  Violante 
Esté? 

Sale  VKKJIMTE. 


Viol.  A  Yuestros  pies,  hactend» 
Dellos  seguro  à  ml  Tida. 

Ces.  Dadme  la  mano. 

Lis.  Yo 

Solamente  desalrado, 
Sin  vengansa  y  con  mis  léloa. 

Trist,  Flora,  ;qoé  hacemotloi 

F/or.  ^Qué?  Contamoe  lot  dos 
De  la  due&a  y  de  la  mona. 

Trist.  Otro  dia;  que  no  m 
Ahora  de  mas,  que  pedlr 
El  perdon  de  nuestros  yemt. 

Fel.  Y  si  la  dicha  y  dcsdidn 
Del  nombre  diô  este  suceao, 
La  dicha  de  quien  le  ha  eacrito 
Supla  en  el  sagrado  voestro, 
Seiior,  que  le  perdonels 
La  desdicha  del  ingenlo. 


MAYOR  MONSTRUO  LOS  ZELOS. 


loi  poetas  dramàticos  que  han  presentado  en  el  teatro  con  colores  trégicos 
B  los  lelos,  los  que  ma8  aplauso  han  obtenido  son  :  Calderon  en  este  drama  y 
ieo  de  m  honra  :  Shakspeare  en  el  Othello  :  Rojas  en  el  Garcia  del  Cas- 
iltaire  en  la  Jaira  (1).  De  un  exémen  de  estos  cuatro  dramas  comparados  en 
on  Mgaddad  v  conclencia,  resultarian  clara  y  perfectamente  deslindados  los 
itictéres  pecullares  de  los  teatros  espaôol,  ingles  y  frances  en  lo  relativo  d  la 

temos  sldo  seyeros  en  d  examen  del  Médico  de  su  honra,  porque  jprocuramos 
le  desprendernoB  de  toda  pasion  al  Ju2gar  é  nuestro  poeta  preoilecto  entre 
pie  han  eserito  para  el  teatro,  antiguos  é  modemos,  naturales  6  estranjeros, 
los  pr6di(ro8  de  admiracion  y  elogios  para  esta  gigantesca  creaclon  del  carécter 
t'ofo  y  dd  caricter  mas  beilo  que  conocemos  :  —  hablamos  de  los  caractères 
y  de  Mariene.  Porque  esto  es  en  realldad  lo  verdaderamente  arande  y  bello 
1  esta  piexa,  cuya  combinadon  dramàtica  es  sobradamente  desallhada  y  floja. 
es  el  tipo  idéal  de  los  amantes  flnos  :  Mariene  es  un  Angd  en  forma  de  muger. 
le  los  oefectos  que  afean  esta  composicion  y  que  son  de  demasiadobulto  para 
«  necesario  sehalarlos  aqui,  hay  en  ella  una  circunstancia  que  le  comunica 
tlto  grado  aqud  terror  tragico  que  tan  diflcil  es  al  poeta  Insplrar  rerdadera- 
I  de  acercarse  la  catâstrofe  :  ^  tal  es  aquel  punal  que  desde  la  primera  escena 
la  espada  de  Damodes,  suspendido  continuamente  sobre  las  cabesas  de  los 
iges  principales.  El  espectador  crée  en  la  profecia  del  astréiogo  hebreo  y 
I  presiente  akun  terribk  suceso ,  pero  no  puede  imaginarse  que  seré  lo  one 
de  agui,  y  de  la  vivlsima  simpatia  que  inspiran  las  nobles  aimas  de  Herocles 
proTltne  el  interes,  m^or  dlriamos  la  angustia,  con  que  siempre  se  lee  y  se 
itar  este  drama.  Obsënrese  en  cuan  pocos  de  otros  autores  se  hallan  estos  dos 
i,  Juntos  con  d  de  una  locadon  admirable  y  una  gran  maestria,  que  rara  vei 
te,  en  pintar  los  caractères,  constltuyen,  por  decirlo  asi,  la  flsonomia  especial 
le  Calderon  :  —  interesar  desde  las  primeras  palabras ,  y  no  dci)ar  nunca 
eeenlace.  En  este  punto  no  tiene  Calderon,  no  solo  quien  compita  con  ël, 
quien  se  le  acerque  con  mucho. 

tan  terrible,  pero  menos  dellcado  que  d  Tetrarca:  Orosman  es  menos  ter- 
MM  dellcado.  Los  lelos  del  moro  de  Venecia  son  tan  brutales  como  d  mismo  ; 
M  de  un  hombre  que  da  de  pnftadas  i  su  amada  y  le  aplica  cuando  se  Irrita, 
DU  b^Jo  y  soes  que  puede  dar  un  hombre  à  una  dama,  pero  tamblen  d  mas 
l  easo  :  esta  pintura  oe  Shakspeare  no  puede  ser  mas  admirable.  Los  seUw  de 
soen  poca  energla  ;  estin  pintades  con  mucho  arte  pero  con  poco  genlo  poë- 
dos  de  Herodes  son  véhémentes  como  los  de  Otdo,  recaen  sobre  un  perso- 
Ito  y  tan  esclavo  del  honor  como  Orosman ,  y  tienen  sobre  ellos  ademas  la 
estar  unidos  à  unes  sentimientos  tan  proftinoos  y  mdancélicos  que  à  cada 
idan  las  mas  puras  creaclones  del  yago  y  esencialmente  poético  espirltuallsmo 
te  idéalisme  que  folta  i  Otelo  y  à  Orosman ,  constituye  la  superlorldad  que 
etlos  Herodes.  El  sublime  bardo  de  Romeo  y  JuUeta  no  se  la  olé  A  su  Otdo 
Botraba  en  su  plan,  pero  se  la  hubiera  dado  si  hubiera  querido;  el  autor  de  la 
Puceile  no  huniera  podido  mny  probablemente,  por  mucho  que  se  hublese 
nello. 


raaot  6tto  nombre  I  Zêhe  porque  as  d  qas  U  diô  Hnerta  en  m  tradoedon  y  por  el  qoe  e« 
Itpdift  Cita  tragedia. 


à 
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PERSONAS. 


El  Tetrarca. 

OCTAVIANO. 

ARISTOBOLO. 

FIUPO. 

TOLOMEO. 

POLIDORO,  gracioao. 

Un  Capitan. 


MARIENE. 

SIRENE. 

LIBIA. 

ARMINDA. 

Solda  DOS. 

Musicos. 


JORNADA  I. 


Salin  los  Mùsicos  cantando,  t  detras 
EL  Tktrarca,  MARUSME,  LIBIA, 
SIRENE  T  FILIPO. 

MUêe.  La  dîTina  Mtriene, 
El  Bol  de  JerutaleB, 
Por  diTertir  sus  trittexai, 
yi6  el  etmpo  al  amanecM*. 
Las  area,  foentea  y  floftt 
La  dan  dulea  parabicn, 
Rcpitiendo  por  lervirlo 
Al  aire  una  y  otra  va  : 
Sea  trinnfo  da  sm  manoi 
Lo  que  es  pompa  de  sas  pies  ; 
Foentes,  sus  espejos  sed, 

GorredfCorred; 
Aves,  tn  lui  saladad, 

Volad,  TOlad  : 
Flores,  peso  preteaid, 

Vivid,  vivid. 

Tetr,  Hermosû  Mariene, 
A  quien  el  orbe  de  zaûr  previene 
Ya  soberano  asiento, 
Como  estreUa  a&adida  al  flrmamento, 
No  eon  tanta  tristes  a 
Turbes  el  rosicler  de  tu  belleia. 
^Qaé  deseaa?  ^qaé  quieres? 
jQué  enridlas?  ^qué  te  flilta?  ^tû  no  ères, 
Amada  gloria  mia, 
Reioa  en  Jerusalen?  isu  monarquia, 
En  cuanto  dôe  el  sol,  el  mar  abarca. 
No  me  aclama  su  inclito  monarca? 
Como  dan  testlmonlo 
Letras  de  Marco  Antonio, 
Y  Armas  de  Octaviano; 
Porque  los  dos  intentan,  aunque  en  vano, 
Repartir  el  imperio 
Que  dilata  y  estiende  su  emisferio 
Desde  el  Tiber  al  Nilo. 
l\  yo  con  cauto  pecho  y  doble  estilo 
De  Antonio  no  defleudo 
La  parte,  porque  asi  turl)ar  pretendo 
La  paz,  y  que  la  guerra 
Dure,  porque  despues,  cuando  la  tierra 


De  BUS  huestes  padesca  atomeQtada, 

Y  el  mar  cansado  de  una  y  otra  araudi, 
Pueda  yo  declararme, 

Y  en  Roma,  tû  à  mi  lado,  corooaime? 
iTu  hermano  y  Tolomeo 

No  son  à  quien  les  flo  mi  deno, 

Y  ley  de  ml  albedrfo, 

Pues  con  los  dos  socorro  à  Antonio  tavli? 

Y  eu  tanto  (;o  cielo  hermoto!) 
Que  at  triunfo  llega  el  dia  venturoaQ» 
îNo  estis  de  mi  adorada? 

iDe  mis  gentes  no  estas  idolatradaf 

jNo  habitas  esta  quinta, 

Que  sobre  el  mar  de  Jopo  el  cielo  pints! 

Pues  no  tan  fâellmente 

Se  postre  todo  el  sol  A  un  aceidente. 

Libéral  restituya  tu  alegria 

Su  lus  al  alba,  su  espleodor  al  dU, 

Su  fragranda  à  las  florea, 

Al  campo  sus  colores, 

Sus  roatlces  é  Flora, 

Sus  perlas  à  la  Aurora, 

Su  mùslca  à  las  aves, 

m  vida  A  mi  ;  pues  con  dlscursot  graTM 

A  zelos  me  ocaslonan  tus  desreloa  : 

No  se  que  mas  deoir,  ya  d^e  fokM. 

Mar,  Tetrarca  generoso, 
Mi  duefio  amante,  y  mi  gaian  osposOb 
Ingrata  al  cielo  fùera, 

Y  d  mi  Ventura  ingrata,  si  rindtera 
El  sentimlento  mio 

A  pequeuo  accidente  su  albedrio. 
La  pena,  que  me  aflige. 
De  causa  (tay  delosl)  sKperior  §•  t%s^ 
Tanto,  que  es  todo  el  cielo 
Depésito  inrelix  de  mi  desvelo; 
Pues  todo  el  cielo  escribo 
Mi  desdicha,  que  en  él  grabada  vive, 
En  papel  de  cristal  con  letras  4i  oio; 
No  con  causa  menor  mi  muerte  Uoit» 
Tetr.  Menos  entiendo  abora  yo,  y  mi' 
dudo 
El  mio  y  tu  doior;  y  si  ea  que  podo 
Tanto  mi  amor  contigo, 
llazme  y  a  de  tu  mal,  mi  bien,  testigo; 
Sepa  tu  pena  yo,  porque  la  llore, 


JORNADA  1. 


S5t 


mpo  DO  ignore 

ne  ya  con  mis  sentidos  lucha. 
inca  pensé  decirlo;  peroescucha  : 
imo  hebreo 
ualen,  cuyo  deseo 
M  sido  estodioBO 
*  al  tiempo  presaroso 
como  si  ftiera 
acordtrle  que  corrtera. 
▼IgUante, 

ta  leyendo  de  diamante 
I  de  estrellaa, 
toroB  contingentes  délias 
deUnta, 

A  Aiena  de  sa  estadlo,  tanta, 
iculo  vivo 
M  cuaderno  fugitivo, 
rcolos  de  nieve 
iiq>ira^  y  un  aliento  bebe. 
loger  naci  (con  esto  digo, 
i  de  saber),  docto  testfgo 
>  tu  fortuna  y  mi  fortuna  ; 
endo,  que  al  orbe  de  la  luna 
iiaa  la  Trente , 
[irevine  contingente. 
)  Juzgô  tu  naciniiento, 
Urfofi  de  la  suerte  atento, 
qui  el  labio  nUo 
Ida  la  vos,  el  pecho  ''rio, 
fa,  se  cansa  y  de^fallece, 
lo  mi  cuerpo  se  estremece.  — 
In,  que  seiia, 
08(0  yo(i  que  tiranial] 
•nttruo  el  mas  cruel,  horrible  y 
rte  [muerte 

do;  hallô    tambien,   que    daria 
io  no  se  teme  pretenido?) 
p  que  ahora  te  bas  ceîijdo, 
mas  en  este  mundo  amare!!. 
lies  penas,  si  pesares 
les  es  forzoso 
D  mi  discurso  temeroso, 
Tlda  y  vivo  el  sentlmiento; 
istos  loft  dos,  con  lin  sangrieuto, 
!  nue.4tro8  bndos, 
1  desdichas  destinados: 
le  ese  puRal  sera  homicida 
mas  amares  en  tu  vida  ; 
do  con  Ilanto  tan  profùndo 
mayor  monstruo  del  mundo. 
dlisima  Mariene, 
le  libro  inmortal 
lojas  de  cristal 
llscursos  eontlene, 
oooconviene 
ctosqueencierra; 
icta  que  tanto  yerra, 
I  punto  solamente 
istanclas  mleote, 
eade  el  cielo  à  la  tierra. 


De  esa  ciencia  singular 
Solo  se  debe  salier 
El  mal  que  se  ha  de  temcr, 
Mas  no  el  que  se  ha  de  esperar. 
Sentir,  padecer,  Oorar 
Desdichas,  que  no  han  llegado, 
Ya  lo  son  ;  pues  tu  cuidado 
No  puede  haberte  oprimido, 
Despues  de  haber  sucedido, 
A  mas  que  haberlas  llorado. 

Y  si  ahora  ta  desvelo 

Lo  que  ha  de  suceder  llora, 

Tu  haces  tu  desdicha  ahora 

Mucho  primero  que  el  cielo. 

Que  llorar  con  desconsuelo, 

Por  imaginada  dicha, 

0  la  desdicha,  6  la  dicha, 

Ya  es  hacer  cara  en  rigor, 

Pues  110  hay  desdicha  mayor, 

Que  el  esperar  la  desdicha. 

Con  otro  argumento  yo 

Vencer  tu  dolor  quisiera  : 

Si  Ventura  acaso  (\iera 

La  que  el  astrélogo  vi6, 

^Diérasla  crédlto?  No, 

Ni  la  estimeras,  ni  oyeras  ; 

;Pues  porqué  en  nuestras  quimeras 

Han  de  ser  escrupulosas 

Las  venturas  menti  rosas, 

Las  desdichas  verdaderas? 

Dé  erëdito  el  Ilanto  Igual 

Al  favor  como  al  desden^ 

Ni  aquel  dudes  porque  es  bien, 

Ni  este  créas  porque  es  mal. 

Y  si  en  argumento  tal 
No  estes  satisfecha,  mira 
Otro,  que  al  discurso  admira  : 
Esta  prevlsta  crueldad, 

O  es  mentira,  ô  es  verdad  ; 
Dejémosia,  si  es  mentira. 
Pues  nada  nos  asegura, 

Y  aunque  sea  verdad,  vamos, 
Porque  siéndolo,  arguyamos. 
Que  es  el  saberhi  ventora. 
Ninguna  vida  hay  segura 

Un  instante  :  cuantos  viven, 

En  su  principio  aperciben 

Tan  contados  los  allentos, 

Que  se  cumplen  por  momentos 

Los  numéros  que  reciben. 

Yo  en  aqueste  Instante  no 

Se,  si  mi  caenta  cumpli. 

Ni  si  la  vi  ya  ;  td  si, 

A  quien  el  cielo  guardé 

Para  un  monstruo  :  luego  yo 

Llorar  debiera  ignorante 

Mi  fin,  tû  no,  si  este  instante 

A  Ber  tan  dlchosa  vienes. 

Que  seguro  el  vivir  ticncs. 

Pues  no  esté  el  moiifttnio  Ou^aiilb. 
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Y  pnsando  al  fùndamento 
De  lo  que  sabes  de  mi, 
iCémo  es  compatible,  di, 
Que  aqueste  punal  sangriento 
Dé  en  niogim  tiempo  violento 
Muerte  à  lo  que  y  mas  quiero, 

Y  à  ti  un  monstru .     Ver  no  espero 
Cosa  de  mi  mas  quei    i  : 
^Luego  amenazan  tu  \    i 

Aquel  moDStruo  y  este  a.   ^"0? 
Pues  si  boy  el  hado  impon  jo, 
Que  es  de  los  gentiles  dios. 
Te  ha  amenazado  con  dos 
Fines,  no  temas  ninguno. 
No  hay  mas  rigor  para  el  uno, 
Que  para  el  otro  piedad  : 
Luego  sera  necedad 
Temer,  al  rigor  atenta, 
Cuando  es  ftiena  que  uno  mienta, 
Que  el  otro  diga  verdad. 

Y  porque  veas  aqui, 
Como  mienten  las  estrelias, 

Y  que  triunfar  puedo  délias , 
Mira  el  pu&al. 

Mar.  lAy  demi! 

{Tente,  seiiori 

Tetr.  lUe  que  asi 

Tiemblas?  idil 

Mar.  Mi  muerte  advierte 

Mirarle  en  tu  mano  fuerte. 

Tetr,  Pues  porque  no  temas  mas, 
Desde  hoyinmortal  seras; 
Yo  haré  imposible  tu  muerte. 
Sea  el  mar,  campo  de  hielo, 
Sea  el  orbe  de  cristal 
Deste  funesto  punal, 
Monstruo  acerado  del  suelo, 
Sepulcro.  {Arroja  el  punal  al  mar,) 

TOLOMEO  DENTRO. 

Toi.     i  Vélgame  el  cielo  ! 

Mar,  i  Oh  que  toz  tan  triste  he  oido  ! 

Fel.  Aire  y  agua  han  respondldo 
Con  asombro  6  con  desmayo. 

Lib.  El  trueno  fué  de  aquel  rayo 
Un  lastimoso  gemido. 

Mar.  iQué  mucho  que  é  mi  me  asombre 
Acero  tan  pénétrante, 
Que  hace  heridas  en  las  ondas, 
E  impresiones  en  los  aires? 

Tetr,  Los  pequenos  accidentes 
NuBca  son  prodigios  grandes; 
Acaso  la  voz  se  queja. 

Y  porque  te  desenganes. 
Ire  à  saber  lo  que  ha  sido, 
Penetrando  i  todas  partes 
Las  entraînas  de  los  montes, 
Los  concavos  de  los  mares. 

{Vanxe  el  tetrarca,  Filipo  y  los  criados.) 


I      Af^r.  jToda  soyhorror! 

Lib.  El  mar 

Es  monumento  inconstante 
De  un  miseroy  que  rendido 
Entre  sus  espumas  trae. 

Sir,  Ya  tu  esposo,  el  gran  tetrarca 
Con  generosas  piedades 
Movido,  al  bajel  humano 
Ha  dado  puerto  en  la  màrgeo. 

Mar,  El  puôal,  que  filé  cometa 
De  dos  esferas  errantes, 
Arpon  del  arco  del  cielo, 
Clavado  en  un  hombro  trae. 

Lib.  Tolomeo  es,  {ay  de  mi  ! 
Mas  bastaba  ser  mi  amante. 
Para  ser  tan  infelice. 
;  Que  prodigio  tan  notable  ! 
iQué  espectâculo  tan  triste! 

Mar,  iQué  asombro  tan  admirable! 
Vamos  de  aqui,  que  no  tengo 
Animo  para  mirarle.  {Vante.) 

VUELTEN   A    SALIR    EL   TeTRARCA,     FILIPO 

T  LOS  Criados,  que  traem  a  TOLOMEX), 

CON  EL  POÎiAL  CLAVADO. 

Tetr.  Ya  del  mar  estais  seguro, 
Infelice  navegante  ; 
Asi  la  mortal  herlda 
Diera  treguas  à  mis  maies. 

Toi,  {Détente^  senor,  détente! 
Ese  pufial  no  me  saques, 
Porque,  al  ver  la  puerta  abierta, 
Sus  espiritus  no  exhale 
El  aima;  ya  que  los  cielos 
Solamente  en  esta  parte 
Son  piadosos^  pues  me  dan , 
Para  verte  y  para  hablarte, 
Tiempo,  no  se  pierda  el  tiempo. 
Mi  muerte,  y  la  tuya  sabe. 

Tetr.  i  Tolomeo? 

Toi.  Si,  seiîor. 

Tetr.  Llevadle  de  aqui,  Ueradle 
A  eurar. 

Toi.      Aqueso  no; 
Que  cuando  el  riesgo  es  tan  gmode, 
Menos  importa  mi  vida 
Que  la  tuya.  Y  asi,  antes 
Que  acaben  mi  poco  aliento 
Oesdichas  que  son  tan  grandes, 
Oye  lastuyas,  seiior; 
Y  cuando  helado  cadéver, 
Me  falta  el  tiempo  al  decirlas» 
AI  saberlas  no  te  faite. 
Octaviano  en  tierra  y  mar, 
Ondas  ocupando  y  valles, 
Llegd  à  Egipto;  saliô  Antonio, 
Con  tu  socorro,  à  buscarle, 
De  Cleopatra  acompanado. 
En  el  Bucentoro,  nave, 
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>r6  para  él  Cleopatra, 
rflles  y  corales. 
»riiicipio«  ftié  nuestra 
:e  pcna  !  \  iqjusto  trance  !  ) 
ma;  4perocaindo 
firme  un  Instante? 
Mise  las  ondas, 
ir,  Membrot  de  los  aires, 
puso  sobre  montes, 
B8  aobre  ciudades. 
lada  del  enemigo, 
»taba  hâda  la  parte 
srto  abrigada,  en  él 
1  cielo  que  se  ampare; 
nuestra,  dividida, 
ba  y  sin  érden,  sale 
mpafia  del  mar, 
impelida  mi  nave 
»  ftié  desbocado, 
I  hay  freno  que  le  pare. 
»itada  en  efecto, 
Dtelado  el  Teldmen, 
boles  destroncados , 
afiados  les  cables, 
endo  flnalmente 
y  agua  por  lastre, 
i  ya  de  las  torres 
nsialen  la  grande, 
lina  en  un  eseollo, 
;  una  Ubla,  à  los  ayes 
doe»  ftié  ddfin, 
ado  à  sus  pledades. 
1  créera,  que  la  fortuna 
tiombre,  que  se  Taie 
[>ledad  de  on  fragmento, 
■a  hacer  otro  lance? 
aflrmo  ;  pues  yo  ri 
sroun  cometa  errante 
1  este  hamano  bajel 
r  la  esfera  del  aire. 
oea,  que  de  mi  Yida 
ido  etti  los  instantes, 
si  decir  me  permite, 
a  enemigo  ^unfante 
I  en  Egipto,  y  Antonio, 
dido,  6  muerto  yaoe  ; 
ie  Aristobolo,  bermano 
esposa,  no  sesabe; 
fin,  que  tus  esperanzas, 
)  el  humo,  se  desbaoen. 
que  de  tus  desdicbas, 
lo  el  todo,  no  soy  parte, 
sepulcro  à  las  niias, 
ue  las  mias  son  taies, 
illas  se  haràn  su  sepulcro, 
tienen  para  iabrarie 
re  y  aeero,  y  podrà 
rnecer  un  diamante; 
aan  los  diamantes  se  rinden 
ero  >  i  la  fangre. 


{Uévanie.) 


Teir,  Ser  un  bombre  desdicbado, 
Todos  ban  dicbo,  que  es  fàcil, 

Y  yo  digo,  que  es  dificil; 
Porque  es  estudio  tan  grande 
Aqueste  de  las  desdicbas^ 
Que  no  le  ba  alcanzado  nadie.  — 
Quitadme  ese  asombro,  ese 
Funesto  borror  de  delante, 
Llevadle  donde  le  curen. 

Y  aquese  punal  guardadle  ; 
Que  importa  saber,  que  debo 
Hacer  del,  que  ya  él  me  bace 
Tenerle  por  prodigioso. 
l'Ay  Fllipo!  bagan  alarde 
Mis  suspiros  de  mis  penas, 
Mis  légrimas  de  mis  maies. 

Fil,  Senor,  los  grandes  sucesos 
Para  los  sugetos  grandes 
Se  bicieron,  porque  el  valor 
Es  de  la  fortuna  examen. 
Ensancba  el  pecbo  ;  que  en  él 
Cabràn  todos  tus  pesares, 
Sin  que  i  la  voz,  ni  é  los  ojos 
Se  asomen. 

Tetr,        {Ay  que  no  sabes^ 
Filipo,  cnal  es  ml  pena, 
Pues  quieres  darla  esa  circel! 

FiL  Si  se  ;  pues  sé^  que  bas  perdido 
Tal  repûblica  de  naves. 

Tetr.  No  es  su  pérdida  la  mia. 

Fil.  Seràlo  el  mirar  triunfante 
A  tu  enemigo. 

Tetr.  No  tengo 

Miedo  à  las  ad?ersidades. 

Fil.  De  Aristobolo  tu  bermano, 
Ni  de  Marco  Antonio  sabes. 

Tetr.  Guando  sepa  que  mnrieron, 
Tendre  envidia  à  bien  tan  grande. 

Fil.  Los  prodigios  del  puAal 
Preneces  son  admirables. 

Tetr.  Al  magnénimo  varon 
No  bay  prodigio  que  le  espante. 

Fil.  Pues  si  prodigios,  îbrtonas, 
Pérdidas  y  adversidades 
No  te  rinden,  iqué  te  rinde? 

Tetr.  \  Ay  Fllipo  !  no  te  canses 
En  adivinarlo,  paesto 
Que  mientras  no  adlTlnares 
Que  el  amor  de  Mariene, 
Todo  es  discurrir  en  balde. 
Todos  mis  intentos  son, 
Entrer  con  ella  triunfante 
En  Roma,  porque  no  tenga 
Que  envidiar  mi  esposa  à  nadie. 
i  Porque  ba  de  gozar  bellesa. 
Que  no  bay  otra  que  la  Iguale, 
(  Error  del  mcrito)  un  bombre, 
Que  hay  otro  que  le  avent^e  f 
Piérdase  la  armada,  muera 
El  César  Antonio,  faite 
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Aristobolo,  Octaviano 

De  un  polo  é  otro  polo  mande, 

Con  tràgicas  preveociones 

Hoy  los  cielos  me  amenacen, 

Vuehra  el  prodigioso  acero 

A  mi  poder,  que  à  postrarme 

Nada  basta,  nada  importa, 

Siempre  con  igual  semblante, 

SiDo  solamente  el  ver, 

Que  yo  no  he  sido  bastante 

A  hacer  reina  i  Mariene 

Del  mundo.  Y  en  esta  parte 

Diras,  y  dirânio  todos, 

Que  es  locura.  No  te  eapantea  : 

Que  cuando  amor  no  es  locura, 

No  es  amor  ;  y  el  medio  et  tan  grande , 

Que  temo,  advierte  Filipo, 

Que  pasando  los  umbrales 

De  la  vida,  y  que  llegando 

De  la  muerte  à  esotra  parte. 

Ha  de  quedar  en  el  mundo 

Por  un  prodlgio  admirable 

De  las  fortunas  de  amor 

A  las  fùturas edades.  (Vame,) 

Salen  octaviano  t  Soldados. 

Oct.  Felice  es  la  suerte  mia, 
Pues  de  Eglpto  victorioso, 
Dilato  la  monarquia 
De  Roma,  dueAo  famoso 
De  los  términos  del  dla. 
Gante  pues  Victoria  tanta 
La  fama,  y  en  testimonio 
De  que  à  todas  se  adelanta, 
Sean  triunro  de  mi  planta 
Hoy  Cleopatra  y  Marco  Antonio. 
Presos  à  los  dos  procura 
Llevar  mi  herûica  ventura, 
Porque,  lidiador  bizarro, 
Sean  fieras  de  mi  carro 
£1  poder  y  la  hermosura. 

Salen  POLIDORO,  ARISTOBOLO 
T  UN  Capitan. 

Capit,  Aunque  habenios  discurrido 
De  Cleopatra  el  gran  paiacio, 
Hallarla  no  hemos  podido, 
Ni  à  Antonio  ;  porque  su  espacio 
Laberinto  de  oro  ha  sido. 
Solamente  licnios  haiiado 
A  Aristobolo,  cuûado 
Del  que  hoy  en  Jerusalen 
Tetrarca  asiste,  de  quien 
Nos  informô  este  criado. 
Tu  contrario  fùé;  y  asi, 
Porque  averigûes  aqui 
Sus  designios,  le  Iraemos 
De  la  parte  en  que  le  habemos 


Hallndo.  —  LIega.  (À  Midoro,] 

PoL  iAy  de  niiî  ap. 

^Cuél  diablo  me  metiù,  cuél, 
;  Cielos  !  eu  engano  igual  r 
^No  son  notables  errores. 
Que  otros  vivan  de  traidores, 

Y  yo  muera  de  leal  ? 

Arist.  Si  asi  la  vida  ma  d«s,    (^.  dé/. 
No  temas,  seguro  estis. 
Que  yo  é  ti  te  la  daré. 
Disimula. 

Pol,      Yo  lo  haré , 
Hasta  que  no  pueda  mat.  — 
Grande  César  OctaviâDO,       {ArrwiiUuL 
Cuyo  renombre  inmortal 
El  tiempo  asegure  urano 
En  léminas  de  métal. 
Que  intente  borrar  en  vano. 
No  manches,  no.  riguroto, 
Los  aplausos  que  bat  teoido, 
Con  sangre  ;  que  es  ser  j>iadoso 
Vencedor  con  el  vencido, 
Ser  dos  veces  victorioto. 

Oct.  Aunque  pudiera,  o  Talientt 
Aristobolo,  vengarme 
En  tu  vida  dignamente 
De  ti  y  tu  hermano,  mottnime 
Quiero  piadoso  y  clémente. 
Alzate  del  suelo,  y  puet 
El  flo  de  mis  glorias  es 
Entrar  en  Roma  triunfaote, 
Con  Marco  Antonio  delante 

Y  con  Cleopatra  à  los  piéi, 
Dimc  donde  estàn;  que  no 
He  sabido  delios  yo 
Dcsde  que  aquel  Buceotoro, 
Armada  nave  de  oro, 
De  la  batalia  saliô. 

Pol.  Yo  de  los  dos  te  dijera, 
Si  yo  de  los  dos  supiera  ; 
Pues  por  mis  discursos  ballo, 
Que  hiciera  mas  en  callallo 
Yo,  que  en  decirtelo  hiciera. 
Mas  desdc  que  Uegué  aqui, 
Nunca  mas  â  los  dot  vi. 

Oct,  Eso  no  es  agradeoer 
Mi  piedad.  Yo  he  de  stber 
Delios,  y  ha  de  ser  ati  t 
i  Hola  ! 

Capit.  iSenorf 

{Enticnde  OctaviatiOt  yue  Polies  ^ 
Aristobolo.) 

Oct,  Al  infante 

Aristobolo  llevad 
A  una  torre,  y  ni  un  inttanta 
Goce  de  la  daridad 
Del  sol,  la  noche  le  espante 
Por  eterna. 

Pol.        Aqui  llegô,  {Àp.  d  Arid.) 

Senor,  de  tu  engafio  «1  fia. 
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Snfre.  (Ap,  d  él.) 

iTom  oseora  yo? 

El  demonio  ain 
aiistobolô; 

iCalla! 

^Quëescallar? 
\o,  que  he  de  bablar  ! 
cipe?  Muy  errado, 
ido  y  muy  culpado 

lo  teneis  que  esperar  ! 

ido  pdmero 

m  tormento  fiera, 

enéldeleal. 

lue  ei  tormento?  M«l  por  mal, 

lo,  noche  quiero. 

la  torre;  yo 

ObolOyBO 

errado,  aeguA 
1  duda,  que  algun 
taiialoMû. 

Enfreaa  un  poco  el  rigor, 
B  ioa  doe,  leâor» 
ma  advertido, 
«  kM  doa  ban  aido 
trtiiniiM  de  amor^ 
otatu  annada 
nio,  eitando  la  atoda 
dëndoae  é  la  Tela, 
Dsando  que  ruela» 
sisando  que  nada  ; 
iigereza  sumn, 
Mcama  nadaba, 
Um  siu  pluma, 
i,  que  no  le  ^aba 
ixo  à  su  espuma* 
en  fin  Uegé, 
hacerse  pensé 
dida,  y  tornar 
ipafia  del  mar, 
u  desdlchae  Tié  ; 
do  que  le  Mguiaa 
t  y  que  traiaa 
rte  é  la  fortuna» 
fbe  de  la  hina 
suyas  snbiaf  » 
ndo  mal  y  tarde 
la  de  su  gent8« 
i  ser  despojo  aguarde» 
mo  de  Tallaetei 
tremo  de  cobardei 
(0  y  desesparado, 
»,  eolocado 
s  reyes,  entré, 
poltura  abriô, 
TO  y  enterrado, 
ando  el  aoero  : 
de  trionfàr  primero 


De  mi,  que  yo  miamo;  asi 
Triunfo  yo  mismo  de  mi, 
Pues  yo  mismo  mato  y  muero.  — 
Cleopatra,  que  le  seguia, 
Viendo  que  ya  agoniaaba, 
Banado  en  su  sangre  fria, 
Cuyo  aliento  pronunciaba 
Mas,  cuanto  menos  decia. 
Muera,  dijo,  yo  tambien, 
Pues  por  piedad,  ô  por  ira. 
No  cumple  con  menoa  quicn 
Llega  à  querer  bien,  y  mira 
Muerto  à  lo  que  quiao  bien.  ^ 

Y  asieodo  un  é^id  mortal 
De  las  flores  de  un  jardin, 
Dyo  :  Si  otro  de  métal 
Dié  à  Antonio  tràgico  fin, 
Tû  serds  vivo  pu&al 

De  mi  pecho,  aunqne  sospecho. 
Que  no  moriré  à  despeobo 
De  un  àspid,  pnea  en  rigof 
No  hay  îapid  como  el  amor, 

Y  ba  diaa  que  eaté  en  mi  p^cb».  — 

Y  él  con  la  aed  venenoea 
Midrôpicamente  bebe, 
Cebado  en  Cleopatra  bermoaa. 
Cristal,  que  esprimié  bi  ni«Te, 
Sangre,  que  vertié  la  roaa. 

Yo  lo  vi  todo,  porque 
Asi  como  aqui  Ilegué, 
El  palacio  examinando, 
A  Aristobolo  buacando, 
Hasta  el  sepulcro  me  entré, 
Donde  él  rendido  al  valor, 

Y  ella  postr  ada  al  dolor, 
Yacen,  porque  desta  anerte 
Aun  no  diride  la  muerte 
A  dos,  que  junta  el  amor. 

Oct.  Aquî  dié  fin  mi  eaperanxa, 
Aqui  murid  mi  alabanza, 
Pues  por  asombro  tan  fuerte 
No  ha  de  paaar  mi  venganaa 
Los  umbralea  de  la  muerte. 
Ya  triuoiu'  delloa  no  eapero  ; 
Que  yo  solamente  quiero 
Saber,  que  infento  ha  obUgado 
Al  tetrarca,  tu  cufiado, 
Para  que  sanudo,  y  fiero 
Te  enviase  contra  mi? 

Pol.  iS\  tù  eatia  didendo  aqui» 
Que  es  cuiiado,  no  ea  error 
Preguntarme,  que  ea,  aeôor, 
Su  intento?  Puea  diceaaii 
Que  lo  que  é  esto  le  ha  obUgado 
Es  el  verme  desta  auertet 
Pues  solo  me  habrd  enviado 
A  que  tii  me  des  la  muerte, 
Propia  alhaja  de  un  cu&ado. 

Capit.  Si  examinar  su  intendon 
Quierea,  yote  la  dire; 
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Pues  con  aquesta  ocasion 
Este  cofre  les  quité  ; 
Joyas  y  papeles  son 
Las  que  hay  en  éL 

Oct.  Muestra  â  ver. 

Cifra  es  del  mayor  poder 
Su  inestimable  riqueza  ; 
Mas  la  pintada  belleza 
De  una  estrai^era  muger 
Es  la  mas  noble  y  mejor 
Joya,  y  la  de  mas  valor. 
No  yi  mas  viva  hermosura, 
Que  es  aima  de  la  pintura. 

Arist,  Atento  el  emperador  ap. 

Mira  el  retrato  fiel. 
Mas,  ,'ay  fortuna  cruel! 
Ver  los  papeles  porfia. 
{Mal  haya  el  hombre  que  fia 
Sus  secretos  à  un  papel  ! 
{Saca  Octaviano  del  cofrecillo  una  caria, 
y  pénese  d  leeria.) 

Oct,  {Lee.)  «En  esta  faccion  esta  el  fin  de 
«  mis  deseos;  pues  no  espero,  para  decla- 
«  rarme  emperador  de  Roma,  sino  que  Oc- 
«  taviano  rendido  preso...  » 
iQué  tengo  que  saber  mas? 

Y  pues  sospechoso  estas, 

Y  aun  convencido  conmigo , 
Mientras  pienso  tu  castigo, 
En  una  torre  estaràs. 

Pol,  No  son  buenos  pensamlentos 
Andar  pensando  tormentos. 
ifio  sera  mucho  mejor, 
Que  no  casUgos,  senor, 
Pensar  gustos  y  contentos? 

Oct,  Llevadle  de  aqui. 

Pol,  Escnchar 

Debes,  que... 

Oct,  No  hay  que  aguardar* 

Pol,  Si  hay. 

Oct.  Di. 

Pol,  Solamente  dlgo, 

Que  no  hay  que  esperar  castigo, 
Pues  no  me  dejas  hablar.  {Uévanle,) 

Oct.  Tû  partiras  al  momento 

(Al  capitan.) 
Con  gente  j  armas,  y  atento 
A  mi  cesérea  obediencia, 
Traerés  preso  â  mi  presencia 
Al  tetrarca;  que  es  mi  intento, 
Que,  como  à  césar,  me  dé 
Del  tiempo  que  ha  gobernado 
Residencia.  —  Y  tû,  porque  (A  Aritt.) 

En  efecto  ères  criado, 
En  quien  tal  lealtad  se  ve, 
Darte  libertad  espero; 
Pero  por  rescate  quiero. 
Que  ya  libéral  me  des 
El  dedrme  cuyo  es 
Este  retrato. 


Arist.        Aqui  muero  ap. 

De  conrusion.  Si  le  digo 
Quién  es,  à  amarla  le  oblige  ; 
Desesperarle  es  mejor; 
Halle  imposible  su  amor 
Al  principio,  asi  consigo 
Su  quietud.  —  Esa  pintura, 
Sombra  ya  de  una  escultura, 
Ceniza  de  un  rayo  ardiente. 
Es  memoria  solamente 
De  una  difunta  hermosura. 

Oct.  ^Muerta  es  esta  muger? 

Arist.  Si. 

Oct,  iPara  que,  amor,  ((«y  demi!) 
Sin  esperanzas  la  veof 

Arist.  Bien  se  logré  mi  deieo.  fp- 

Oct,  Libre  estas,  ?ete  de  aqui. 

{Vase  Ari9ioM:) 

La  muerte  y  el  amor  ona  lid  dan 
TuTieron  sobre  cual  era  maa  fnerte, 
Viendo,  que  â  sus  arpones  de  una  suerte 
Vida  ni  libertad  viviô  segura. 

Una  hermosura  amor  dirina  y  para 
Perflcioné,  donde  su  trinnfo  adrierte; 
Pero  borrando  tanto  sol  la  muerte, 
Triunfé  asi  del  amor  y  la  hennosun. 

Viéndose  amor  entonces  esoedido, 
La  deidad  de  una  lémina  aperdbe, 
A  quien  borrar  la  muerte  no  ha  podido. 

Luego  bien  el  laurel  amor  reeibe; 
Pues  de  quien  vive  y  muere  duefio  ha  iMi, 
Y  la  muerte  lo  es  solo  de  quien  rife. 

(F«e.) 

Sale  LIBIA  sola  por  una  pAan. 

Lib.  Por  las  faldas  lisoi^Jeras 
Destos  elevados  riscos, 
Que  son  del  puerto  de  Jalh 
Enamorados  Narcisos, 
A  divertir  mis  pesares 
Melancôlica  he  salido, 
Por  no  escuchar  los  agenos, 
Pudiendo  llorar  los  mios. 
Sola  estoy,  saïga  del  pecho 
En  acentos  repetidos 
Mi  dolor.  lAy  Tolomeo! 
En  tanto  que  lloro  y  gimo 
Desdichas  tuyas,  admite 
Este  liante,  que  te  envio. 
Bastaba  quererte  bien, 
Para  que  (irlgor  impio!) 
Te  sucediese  mal  todo, 
Tropezando  en  tus  peligros. 
^Cuando  victorioso  (iay  triste!) 
Te  esperaba  el  pecho  mio, 
Dulce  fin  de  tus  amores, 
Muerto  bas  ilegado  y  vencido? 


, 
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fOft  OTIA  FAITE  MARIENE 
T  SIRENE. 

bt  Vénus  destos  montes, 
tir  has  Yenido 
ilea  y  las  flores 
kwoidosy 
n  Tuelve  y  la  vista 
>  cristalino, 
ores  sus  celages, 
RM  bramidoe. 
ida  puede  para  ml 
,  de  alivlo. 


n  BL  TeTRARCA  T  FILÎPO. 

s  ety  sefior,  el  punal, 
la  vei  despedido 
«y  Tuelre  à  ella. 
i  coo  asombro  le  miro, 
tal  Instrnmento. 
61110  se  ha  sentido 

No  es  la  herida, 
tanto  peljgro, 
illa  de  sangre. 
laiieDe! 

4ESP0S0  mioP 
rttol  de  tu  bermosura, 
Uis  rayos  sigo, 

la  flor  del  sol, 
4|es  y  Tisos, 
a  à  rayos, 
dot  à  giros, 
itoDdo,  porque, 
hiego  atractivo, 
au  Tista,  6  su  ausencia, 
B^  ya  marchito. 
I  que  del  fùego  te  raies, 

é  sea  artiflcio, 
iD;  pues  como  aquella 
fcOYo  por  nido 
ilero  la  Uama, 
l'Ioelpeligro, 
lérpura  y  oro, 
«mos  de  vidrio  : 
M  à  tantos  rayos 
rlendo,  recibo; 
I  abrasada  muera, 
Kp  que  no  vivo. 
4adD08  80I08.  —  Ya  pues 

(Vanse  todos) 

mndos  testigos 
frimas  y  voces 
es  y  estos  rlscos, 
ariene  bermosa, 
•1  pecbo  mlo 
as  à  las  ondas, 
fias  ea  suspiros. 


Este  sangriento  pufial, 
Sacre  de  acero  bru&ido, 
(Que  no  con  poca  rason 
Sacre  de  acero  le  digo. 
Pues  cuando  desenlazado 
De  mi  mano  le  despido, 
Con  la  presa  vuelve  à  ella, 
En  sangre  y  horror  teQido) 
Es  aquel,  que  la  dudosa 
Cieucia  de  un  astro  previno 
Para  bomicida  de  quien 
Mas  adoro  y  mas  estimo. 

Y  aunque  es  verdad,  que  constante 
A  pellgrosos  juiclos, 

No  doy  crédito,  y  desprecio 
Los  contingentes  dellrios 
Del  bado  y  de  la  fortuna, 
Dioses  que  coloca  el  vicio, 
No  se  que  nuevo  temor 
En  mi  pecbo  ba  introducido 
Verle  volver  â  mi  mano, 
Que  ya  le  temo  y  le  admiro. 

Y  entre  el  miedo  y  el  valor, 
Ya  cobarde,  ya  atrevido  ; 
Sitlado  dentro  de  mi, 

Me  quiero  dar  à  partido; 
Porque  aunque  bien  yo  no  creo 
Los  acasos  prevenidos, 
No  los  dudo  ;  que  no  ignoro , 
Que  ese  estrellado  zaflro, 
Repùblica  de  luceros, 
Vulgo  de  astres  y  de  signos, 
A  quien  le  sabe  leer, 
Es  encuadernado  libro, 
Donde  estin  nuestros  alientos 
Asentados  por  registro. 

Y  asi,  ni  dudando  bien. 

Ni  bien  creyendo,  imagino. 
Que  debe  el  varon  perfecto 
A  los  sucesos  previstos 
Darlos  al  crédito  en  una 
Parte,  y  en  otra  al  olvido, 
Aqui  para  no  esperarlos, 

Y  alli  para  prevenirlos  ; 
Pues  sefior  de  las  estreDas, 
Por  leyes  de  su  albedrio, 
Previniéndose  i  los  riesgos, 
Puede  bacer  virtud  del  vicio. 
Yo  pues  entre  dos  afectos 
Vacilante  y  discursivo, 

Ni  creyendo,  ni  dudando, 
El  pufial  à  tus  pies  rindo. 
Tû  ères,  bellisima  hebrea, 
La  lus  bermosa  que  sigo, 
La  beldad  que  sola  adoro, 
La  im^en  que  sola  admiro. 
No  es  posibie,  que  yo  quiera, 
Si  inmortal  al  tiempo  vivo, 
Otra  cosa  mas  que  é  ti; 
Tanto,  que  mil  vaces  digo, 
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Que  el  mayor  monstmo  del  om^do, 

Que  te  amenaza  d  prpçligi08, 

Es  mi  amor;  pues,  por  qvçrei^i 

A  tantas  cosas  aspirq, 

Que  temo,  que  él  ha  de  9fiX 

Ruina  tuya,  y  blason  ^io. 

Pues  si  lo  que  yo  mas  quiero 

Ere^  tù,  y  ei  cielo  mismo 

No  puede  ser  que  no  seas, 

Sin  t)orrar  lo  que  ya  l^ixQ^ 

Tù  ères  à  quien  amenai^ 

Ese  hermoso  basilisco, 

Que  en  tus  pies  se  dislqci^ri^ 

Entre  dos  cîndidos  lirios. 

Yo  quise  hacer  imposijtile 

Tu  muerte,  cuando  atreyi^p 

Arrojé  al  mar  el  puÂs^I  ; 

Pero  habiendo  una  vez  ylsto, 

Que  aun  en  él  no  esté  sçgqp^ 

Pues  por  casos  esquisJtos 

Podrà  Ile^ar  dondé  estes. 

Siempre  ignorando  el  peilgro, 

Para  mas  s^eguridaçl 

Tuya,  cuerdo  he  prevenido, 

Que  tù,  arbitro  de  tu  vida, 

Traigas  tu  muerte  contl^o; 

Que  mayor  felicidad 

Nadie  en  el  mundo  ha  tenido, 

Que  scr,  â  pesar  del  hado, 

El  juez  de  su  vida  él  mismo. 

La  Parca,  que  nuestras  vidas 

Tlene  pendientcs  de  un  hilo, 

Para  que  el  tuyo  no  cortes. 

Pone  en  tu  ma  no  el  cqchilfo. 

En  tu  ma  no  esti  tu  suerte, 

Vive  tù  sola  à  tu  arbitrfo; 

Pues  si  acprras  el  aliento, 

Podràs  embot^irle  el  flio. 

Si  es  verdad,  6  si  es  mentira 

El  hado,  no  lo  averiguo; 

Mas  prevengo  los  doé  maies, 

Pues  prudente  y  advertido, 

Si  es  mentira,  la  sospecha 

De  que  la  teuias  te  allvfo  ; 

Si  es  verdad,  con  la  raiori 

A  Iiacerla  mentira  aspiro. 

Luego  mentira  6  verdad, 

Para  todo  prevenido, 

Yo  no  puedo  darte  mas 

Que  tu  vida  :  esta  te  rindo. 

Este  acero  y  este  amor 

Son  hoy  tus  dos  enemigos  ; 

Pues  mientras  yo  te  corono 

De  mil  laureles  invictos, 

Triunfa  tù  de  ese,  y  al  fln, 

Dueno  tù  de  tu  albedrio, 

Guàrdate  tu  vida  tù, 

Huye  tù  de  tu  peligro, 

llazte  tù  tu  duracion, 

Liibrate  tù  tus  desi«nios. 


Cuéntate  tù  tus  alientos, 

Y  vive  al  un  tantos  siglos, 
Que  este  amor  y  este  pufiàl 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 

Mar.  Oye,  senor,  oye,  espéra; 
Que  aunque  agradezco  y  eatUno 
El  don,  que  à  mis  plaotas  ppi^ea^ 
M  le  acepto,  ni  le  admitp  ; 
Que  de  purpura  manchado^ 

Y  entre  Hore^  escondido, 
Tanto  me  estremeico,  tanto 
En  verle  me  atemorizp. 
Que,  muda  y  heladi^,  creo, 
Torpe  el  labio,  el  pecho  fr|o. 
Que  soy  de  aquestos  Jardines 
Kstatua  de  mârmol  vivo. 
Mas  rompiendo  à  mi  silencio 
Las  prisiones  y  los  griUos, 
Con  que  en  circeles  de  hieio 
El  temor  los  ha  tenido, 
Quiero  declararme,  y  qtU^rp 
Argùirte,  que  no  ha  sido 
Cuerda  determiiiapioo, 

Si  bien  de  tu  amor  indicio, 
La  que  contigo  bas  ^p^^do, 

Y  ejccutado  conmigo. 
Dejo  à  una  parte,  si  es  bien 
El  darse  por  entendldo 
Hoy  mi  amor,  de  que  yp  sea 
Del  tuyo  sugeto  digno; 

Y  crejendote  cortes, 
Pues^  por  amante  y  marido, 
Me  esta  tan  bien  el  creerlo^ 
En  mi  argumento  prosigo, 
Sin  tocar  si  es  bien  ô  mal 
Tampoco  haberlo  creido; 
Pues  por  verdad  6  m^tira, 
Ya  tù  en  esta  parte  has  dlcbo. 
Que  el  prevenirlo  es  corduraj^ 
Esperarlo,  desatino, 

Y  providencia  discreta, 

No  e.'iperarlo  y  prevenirlo  : 

Y  asi,  esto  à  parte  d^ando, 
Vuelvo  à  mi  argumente,  y  digo  : 
Si  ese  sangrieiito  puAal 

Es  el  que  cruel  y  esquive 
El  hado  esquivo  y  cruel 
Contra  mi  pocho  previno, 
l  Quien  te  persuadiù,  tetrarc2|, 
Quien  le  Inrormô.  qulén  te  dyo, 
Que  era  la  segurldad 
De  nii  vida,  traçr  conmigo 
La  ejecucioq  de  mi  muerte, 

Y  que  podrdn  ser  amigos, 
Ni  haccr  buena  compaRia 
La  vida  y  el  homiçidio? 
Si  este  mi  suer  te  amenaza 
Con  asombros,  ^es  arbitrio 
Para  escusar  que  se  encuentreOi 
Harer  que  niuien  un  ranitno 
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,  siguléndose  siempre 
*  y  el  peligro? 
(ueua  preYencioD 
imano  sentido, 
oriMur  que  se  abraae 
iremo  ediflcio, 
harle  del  fuego? 
icierto  conocido, 
usar  que  un  espejo 
liebre,  junto  à  él  rnismo 
edras  en  que  encuentre  ? 
usa,  que  es  esto  mianio 
ioteotas,  pues  intentas, 
ica  esten  divididos 
ial  y  estepecho; 
3  ser  siempre  enemigos, 

que  juntos  los  veaa, 
id  y  peligro, 
jerte  ë  impiedad, 
y  lui,  Yirtud  y  vfdo, 
io  y  homicida, 
fuego,  piedra  y  vidrio. 
,  que  la  razon 
i,  cuando  adver^ido 
le  no  es  ocultarie 
S  cuando  le  Timos 
lel  mar  à  tu  mano; 
îfà  gran  martirlo, 

tamliien,  estar 

>  siempre  afligido 

0  :  iquién  sera  ahora 
e  los  hadw  miost 
re  apartarle  tanto, 
)re  quien  babré  sido, 
irle  tanto,  que 

le  vieoe  conmigo, 
medio,  que  ea,  poDarte 
duefio,  y  en  tal  sitio, 
epa,  y  no  lo  tema. 
s  de  traer  ceâido  ; 
del  juicio  me  acnerdo, 
»  no  me  dUo, 
liirias  la  muerle 
oua  bas  querido 
ino  que  con  él 
Y  puea  colijo, 

>  poJrà  aborrocer 
û  quleres,  delito 
cbàndole  de  ti, 
as  é  tu  enemigo  ; 
ira  Tenir  à  manos 

1  me  baya  aborrecido. 
jk>r,  yo  te  ruego, 
nor,  te  suplico, 
akaide  de  ml  vida, 

el  punal  contigo. 

seguramente 

le  aquel  tiempo  tIvo, 

(  tienes.  Que  eacndui 

lento,  te  pido. 


0  tii  me  qnieres,  6  no  ; 
Si  me  quieres,  no  peligro, 
Pues  à  lo  que  tu  mas  quieres 
No  bas  de  dar  muerte  tû  mismq  ; 
Si  no  me  quieres,  no  soy 
A  quien  arrastra  el  destino 
De  tu  amor,  y  al  mismo  instante 
De  ia  amenaza  me  libro. 
Luego,  olvidada  à  querida, 
Mi  seguridad  te  pido, 
Mis  temores  deaviMieyco, 
Mis  quiétudes  facilito. 
Mis  deseos  as€^uro, 
Mis  çontentos  solicite. 
Mis  recelés  acobardo. 
Mis  esperan^as  anlmo, 
Cuando  tu  amor  y  mi  vida 
Triunfen  de  muerte  y  olvido. 
Teir,  Ta4)M>  tu  vida  deseo, 
Que  à  ser  tu  aloaide  me  pbll^. 
jOjai^  fi^^a  v^Tdad, 
No  prevencion,  este  estilo , 
Para  que  nunca  mûrier^  1 
Y  asi,  é  tus  voces  movido, 
En  tu  nombre,  dulce  espos^ 
Segunda  vez  me  le  oiûo. 

{Ùentro  anfas.} 
Pero  i  vàlganme  los  cleJos  ! 
;Quë  alboroto,  que  ruido 
Es  este? 

Mar,   El  cielo  parece 
Que  se  bunde  de  sus  quiçioi(. 

Tetr,  iQué  asombrol 

Mar.  {Que  confusion! 

SaLEN  POR  DISTINTAS  PCKRTA8  FILIPO 

T  UBIA. 


Fil.  îSeîior! 

Lib.  I  Sefiora  1 

Tetr.  FIlipo, 

jQué  es  esto? 

Mar.  j  Que  es  aito,  Libla  ? 

lÀà.  No  se  si  sabré  deoirlo. 

Fil.  Gente  del  emperador 
Octaviano,  tu  enemigo, 
A  Jerusalen  ocupa  ; 
Y  ya  todos  sus  vecinos, 
Sabiendo  que  Antonio  es  muerto, 
Parciales  y  divididos, 
Te  buscan  para  prenderte , 
Diciendo  à  voces,  que  bas  sido 
La  causa  de  sus  traicionea. 

Mar,  I  Ay  de  mi  1 

Tetr.  I  Pierdo  d  teotido  I 

Mar.  \  Huye,  sehor  1  Ëse  msnta 
Sea  tu  sagrado  asilo  ; 
Porque  mejor  ias  deadidias 
Se  vencen  en  los  prineipios. 
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Tetr.  êQué  es  huir?  i^lTen  los  ciekK^, 
Qoe  tengo  de  recibirlos! 

Mar,  Mira,  senor... 

Tetr.  i  Qoé  be  de  yer? 

Mar.  Que  es  iid  va'go.... 

Telr.  Ya  lo  miro. 

Mar.  Alborotado.... 

Tetr.  iQoé  Importa? 

Mar.  Tu  vida... 

Tetr.  Mi  Yida  libro. 

Mar.  iCdroo? 

Tetr.  PoDiéndome.... 

Mar.  ^DéDde? 

Tetr.  Delaote  dël. 

Mar.  îEsdelirio! 

Tetr.  No  es. 

Mar.  ^Porqué? 

Tetr.  Porque  con  ferme, 

Yeris,  que  su  orgullo  rindo. 

{Vuelven  d  tocar,. 
A  Dios,  esposa;  queya 
Segunda  vez  dan  aviso 
Las  cajas. 

Mar.      i  Tente! 

Tetr.  ^Quëtemes? 

Mar.  Temo,  senor,  tu  peligro, 
Que  vas  solo. 

Tetr.  No  voy  lai; 

Tu  vas,  senora,  conmigo, 
Y  c'te  acero,  que  me  basta, 
Si  es  de  la  muerte  ministro, 
A  ser  asombro  del  mundo, 
A  ser  rayo,  à  ser  prodigio. 

mBOt     — 
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CdRRESE  UMA  CORTINA ,  T  SE  VE  A  UN  LADO 
DEL  TEATRO  UN  SOLDADO,  COMO  SOSTEN- 
TANDO  DE  LA  PARTIE  DE  ABAJO  UN  KETRATO 
ENTERO  DE  MaR)ENE  ;  Y  DE  LA  PAi>TE  DE 
ARHIRA  HABRA  OTRO  SOLDADO ,  COMO  QUE 
LE  ESTA  C0LGAND(»  SORRE  UNA  PUERTA , 
QUE  HABRA  EN   EL  VESTUARIO. 

Sold.  1".  Ya  que  en  sus  melanrolias 
No  hay  cosa  que  le  divierta 
Mas,  que  en  varios  Irages  ver 
Repetida  esta  belleza, 
Y  este  es  el  niejor  retrato 
De  coantos  de  la  pequefia 
Lamina  al  lienzo  pasô 
Del  noble  arte  la  escelencia  : 
Pongàmosle  de  su  cuarto 
Sobre  el  marco  de  esa  puerta, 
Para  que,  ruando  entre  y  saïga , 


A  todas  horas  le  vea. 

Soid.  2*.  Bien  bas  prevenido. 

Sold.  1*.  Pues 

Sea  presto ,  que  ya  Uega. 

So/d.  2*.  Con  la  priesa  que  me  das, 
No  se  si  bien  puesto  queda. 
Quiera  Dios  que  oo  se  caiga , 
Yencido  el  davo  6  la  coerda. 

{Quitase  el  soldado  de  h  d 

Sale  OCTAYIANO  pok  otea  rann 

DISTINTA  DE  LA  DEL  RBTBATO. 


Oct.  Pasion  tan  desesperada. 
Que  al  primer  paso  tropieza 
En  un  imposible,  y  cae 
En  otro,  queriendo  ciega 
Dar  una  esperanxa  viva 
En  una  hermosura  muerta. 
Bien  se  ve  que  no  es  pasido, 
Sino  locura  ;  y  de  tema 
Tan  Invencible,  que  triunfoa, 
Aplausos,  lauros  y  empresas 
No  la  aljvian,  puesto  que 
Ni  todo,  ni  parte  sean 
A  echar  de  mi  una  aprehensiOD 
Tan  rebeldemente  necia. 

Sold.  Como  mandaste,  sefior. 
Que  en  todo  Ménfls  se  hicieran 
Deste  pequeno  retrato 
Yarias  copias,  traje  esta, 
Por  ser  la  mas  parecida. 

{Date  el  retrato . 

Oct.  Dices  bien;  pues  no  pudierâ 
Haberla  mejor  sacado 
El  pincel,  cuando  cornera 
Las  lineas  y  los  bosquejos 
Al  lienxo  desde  ml  idea. 
iQue  nunca  me  bayas  sabido, 
0  con  mana,  6  con  cautela. 
De  Aristobolo,  quien  fuese 
Aima  de  deidad  tan  bella? 

Sold.  Con  ese  intento  mil  veoes 
A  la  torre  que  le  encierra, 
De  guarda  entré;  pero  nunca 
Lo  supe;  que  de  manera 
AristoLoIo  ha  perdido 
El  juicio,  desde  que  en  ella 
Esta,  que  es  en  vano  ya. 
Que  à  nada  en  razon  atienda. 

Oct.  iQuédicesr 

Sold.  Que  solamcntf 

Desatinos  dice  y  piensa. 

Oct.  No  me  espanto,  (jay  Infelice!» 
Si  la  causa,  que  le  fuerza 
A  perder  el  juicio,  ha  sido 
Perder  esta  hermosa  prenda. 
iCômo  es  compatible,  jo  rara 
Beldnd  !  que  un  delirio  sientan 
Dos  ;  el  uno,  porque  te  halle, 
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o,  porquete  pierdaP 
al  hice,  cuando  necio 
r  y  de  sa  violencia, 
Antonio,  que  adorase 
IJa  gitana,  â  aquella, 
lo8  teatros  de!  mundo 
roayor  tragedia  ! 
\  bien  vengado  esté 
lUvez  y  soberbia  ! 
ra  mayor  trofeo, 
tromento  se  venga 
il,  como  on  retrato , 
5  una  beidad  muerta. 
Deniro  loran  cajas  destempladas.  ) 
né  es  aquesto?  ^Cuando 
»ronuncia  mi  lengua  : 
beidad;  meresponden 
18  y  las  trompetas 
»ladas?^Si  los  cielos, 
tontes,  si  las  selvas, 
entos,  si  los  mares, 
mi  voi  les  acuerda 
I  perdida  la  ruina, 
eddos  celebran 
ilfunta  hermosura 
ifl  las  exequias? 

{Vuelven  las  cajas.) 
: ,  I  piadosos  cielos  ! 
1  rumor  de  mas  cerca. 
en  este  pavor  causa. 
M ucho  estrano,  que  las  senas 
*  digan,  pues  es 
lia  usada  esta 
érbaros  gitanos, 
I  que  rendida  6  presa 
persona  real 
orte  sale  y  entra. 
Pues  qaién  entra  6  sale  boy, 
,  6  rendido  en  ella  P 

Sale  el  CAprrAif. 

.  El  tetrarca,  à  quien  tù  diste 

le  que  yo  le  prenda. 

0  euanto  supone 

lue  por  ti  goblema, 

la  ceremonia 

con  sus  armas  Tenga , 

alva  se  reciba, 

e  tràgica  y  funesta  , 

tus  pies. 


I  A  TOCAR   LAS  CAJAS  DESTEMPLADAS, 

JE  EL  Tetrarca  t  algonos  8ol- 


lias  estime 
trada  esa  soberbia , 
iUo  triunio  con  que 


Roma  recibirme  espéra.  — 

Quede  ël  solo,  y  los  demas      {Al  capitan.y 

Salgan,  Patricio,  alla  fuera; 

Que  por  si  acaso  mi  enojo 

Tras  si  mis  acciones  lleva , 

No  quiero,  que  nadie  airado 

Con  un  rendido  me  vea.  — 

Templad  vos ,  pues  sois  mi  espejo, 

'Al  retrato.) 
Mi  cèlera. 
(  Mira  Octaviano  al  retrato,  que  tendra 

en  la  mono,   y    vanse  los  soldados,) 

Tetr.      Suerte  adverse,  op. 

À  A  que  mas  pudo  llegar 
De  tus  cenos  la  influenci.n  ?  — 
Invicto  Octaviano,  cuyo 
Nombre  en  léminas  etemas 
El  tiempo  escriba,  dictado 
De  las  plumas  y  las  lenguas , 
A  tus  pies  llego  ofendido  ; 
Porque  para  que  vinieran 
Mi  lealtad  y  ml  valor 
A  rendirte  eMa  obediencia , 
No  era  menester  que  fuesen 
Por  mi  ;  que  el  que  se  respela 
Por  fuerza.  cuando  por  gusto 
Puede,  à  sî  mismo  se  afrenta  ; 
Pues  quita  à  la  voluntad 
Lo  que  le  anade  à  la  fuerza. 
[Aiarga    Ortaviano    Vi  mano  en   que  no 

tiene  el  retrato,  y  el  tetrarca,  al  besar 

la  unOf  mira  la  otrn.) 
Dame  tu  mano.  —  Mas,  ,*  cielos  ap. 

Divines  !  al  besar  esta, 
^Qué  es  lo  que  en  aquella  mire? 
l  Habrà  en  el  mundo  quien  beba 
Dos  venenos  à  dos  manos, 
Y  à  un  mismo  tiempo  los  sienta 
En  los  labios  y  en  los  ojosP 
[Vuelve  Octaviano  la  espalda,  y  el  tetrar^ 
ca  le  sigue  de  rodillas-  ) 

Oct.  Si  informado  no  estuvlera 
De  mi  raion ,  à,  la  tuya 
Bastante  crédite  diera  ; 
Pero  si  son  destempladas 
Ciàusulas,  que  no  concuerdan 
Esa  afectada  humildad 
Con  tu  traidora  soberbia, 
No  violencia ,  no  rigor 
La  prevenclon  te  pareica  ; 
gue  con  vasallos ,  que  son 
De  los  de  :  ;  vive  quien  venza! 
Fuerza  es  que  la  voluntad 
Se  aproveche  de  la  fuerza. 

Tetr.  i  Mortel  estoy  !  ;  Dadme,  dièses^  ap. 
Valor,  que  quizà  no  es  ella  1 
;  Que  ahora  me  la  ocultase  !  — 
Si  contra  mi  te  aconseja 
Quien  prétende... 

Oct.  No  prssumas, 


ses 
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Que,  mal  adyertido,  hiciera 
Estremos  taies.  De  U 
Se  la  ambicion  con  que  intentas 
Gonspirar  al  sacro  Imperio, 
A  cuyo  efecto  la  guerra 
Mantenias,  dando  à  Antonio 
Lo8  socorros  para  ella. 
Estas  Armas  te  coDvencen; 
Délias  lo  se.  LIega,  Uega, 
Ifiralas  bien  ;  tuyas  son> 
Miralas. 

{Saca  unas   cartas,  y  pâneseias  cw^   et 

retrato,  ) 

Tetr.   Ya  miro,  al  verlas ,  ap. 

Mi  muerte  mas  declarada 
De  lo  que  aun  tu  mismo  pientas  ; 
Pues  yo,  si... 

Oct.  Ësa  turbacion 

Es  ya  segunda  evidencia. 
Pero  quien  à  un  idumeo 
Honré,  baja  estirpe  hebrea^ 
Rebelada  de  sus  nobles 
Tribus ,  esto  y  mas  mereica. 

Y  asi,  mientras  el  castigo 
A  los  demas  escarmienta , 
Sabe,  que  soy  Octaviano, 
Que  soy  el  ûnico  césar 

De  Roma,  y  el  Nilo  y  Tiber 
Humildes  mis  plantas  besan; 

Y  que  cuantos  contra  mi 
Con  traiciones,  con  cautelas 
Quieran  conspira r,  negando 
A  mi  poder  la  obediencia, 
Seré  yo  quien  los  corone 
De  laurel ,  para  que  sean, 

Con  un  impulso  à  mis  plantas, 
Con  una  accion  à  mis  hueHas, 
Dos  trofeos  de  nna  vei , 
Mi  laurel  y  su  cabeza. 

{Vase  Octaviano  hdcia  in  puerta  del 
retrato.  ) 

Tetr.  i  Que  esto  escuchen  mis  oidoft,  ap. 

Y  aquesto  mis  ojos  vean , 
Sin  que  el  dolor  me  despefie! 
Yo  he  de  morir,  cosa  es  cierta, 
A  sus  manos  ô  a  mis  selos. 
Pues  él  à  mis  zelos  muera, 

Y  é  mis  manos  ;  que  una  Tida 
Tan  grande  no  es  bien  se  renda 
A  menor  precio. 

{Al  entrarse  Octaviano^  va  d  heririe  el 
tetrarca  por  detms;  c«é  rf  retrato  en 
medio  de  los  dos^  clava  el  punai  en  él, 
y  vuelve  Ociaviàno.) 
Oct.  dQué  es  eito? 

Tetr.  Desesperada  impaciencia, 

Que  ba  de  costarme  el  decirla 

Aun  mucho  mas  que  el  haoeria. 
Oct.  i  Tù  con  el  desnddo  acero , 

Cuando  yo  la  espalda  vuelta , 


Y  entre  tu  acero  y  mi  espalda 
Esta  bermosa  imégen  puesta? 
i  Turbado  tù ,  yo  seguro, 

Y  ella  herida?  j^Tû  con  moestna 
De  venganxas ,  yo  de  agravioa^ 

Y  ella  de  piedades  ?  i  Muerta 
Tù  la  accion ,  yo  vivo  el  rieago, 

Y  ella  ofendida  ?  ;  Vive  clla, 

(  Que  como  à  deidad ,  que  adoro , 
Bien  puedo  este  obsequio  faaeerlaj 
Que  este  sacrilego  acero 
Ya  que  horrores  représenta, 
El  instrumento  ba  de  ser, 
Pues  lo  fué  de  tu  violencia, 

{Quita  el  purud  dei  rHt 
De  tu  castigo  !  Vea  el  mimdo, 
Que  el ,  que  me  agravia,  me  venga. 
i  Hola  ! 

SaLEN  EL  GaPITàM  T  SOLBAiOf. 

Capit.  i  SeBor  ? 

Oct.  A  la  torte, 

Donde  su  hermano  se  encierra» 
Llevad  tambien  al  tetrarca, 
Donde  solo  un  criado  tenga 
De  los  que  le  hayan  seguido. 

Tetr.  Cuando  mi  sepulcra  lea^ 
La  vida  debo  &  nn  pufial, 
Yo  le  pagaré  con  ella. 

(Uévanle  loi  soldé 

Oct,  Y  yo  la  vida  â  un  retrato; 
Y  pues  que  de  otra  mnnera 
No  puedo ,  con  adorarlc 
Tambien  pagaré  mi  deoda.  {Vi 

Salen  POLIDORO  t  mm  SouIaM 

Sold.  V.  Grande  es  tu  melancolia. 

Pal.  i  Melancolia  docis, 
Bergantonazo?  i  Mentis! 

Sold.  1».  i  Pues  que  es  eso? 

Pol.  ttlpod» 

Que  un  principe  como  yo 
No  habia  de  adolec^r 
Vulgarmente,  ni  tener 
Mal,  que  tiene  un  sastre. 

Sold.  T  No 

Te  enojes  de  eso. 

Pol.  Si  quiero  ; 

Que  estar  triste  solamente, 
No  es  achaqne  compétente 
De  un  principe  pri.slonero  ; 
Y  mas  si  se  considéra 
La  grande  supercherîa, 
Con  que  de  noche  y  de  din 
Me  tratan. 

Sold.  2«.  ^De  que  manerat 

Pol,  i  De  que  manera ,  picaôoî 
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eipe  86  lAhiieni, 
ifbranm  Aohitmrfti 
olida  é  sa  dafio, 
.as  le  atli^^ 
ibo  del  terreh), 
de  sa  dliiérô 
as  le  ÈohôméTûj 
ina  nocbe  bscura, 
iMillosIosdos, 
1^  i  ta  )^az  de  IMos, 
i  su  Ventura? 
\  Si  eshiYtera  t^bi*  ^<sk, 
algo  trato) 
de  aquel  reirtb, 

•  •  • 

Glaro  i^tâ, 
a  por  Sq  hon6r. 
ï  alli  e^tuTfera 
ifante,  y  tio  hdbl'éril 
nudid  amor, 
bas  acaba'das 
triiloD  crdél, 
berse  Idb  c0n  él, 
70  à  patadàs, 
idoro  ;  y  sospecho, 
de  estoy  suplèra, 
a  Tintera 

.  Lo  medio  esta  hteho  $ 
,  compadecido, 
traeré 

• 

To  un  phiph  hJàïi 
lie  baya  ttbntb, 
ta  de  encaminar 


(tp. 


(Vase.) 


iQué  dicesT 

r  tf  bacc!"  me  obllgo. 
abrazos  te  he  dé  d&r; 
abiendo  avtsàdo, 
le  mi  dama, 
bombre  de  mas  fathà. 
.  IVo  es  aqtlese  ml  cutdado. 
tut  espero  dé  ti, 
no  espert),  puèè 
bri  quien  es 
retrato. 


ap. 


omo  SbLoXi^ô  coA  EscaiéiHiA. 

Aquf 
escribir  recado. 
n  su  tinta  y  pluma  ? 

Enël 
io. 

^Hay  papel  ? 
Tamblen. 

ibatidoy  dorado? 
No;  pero  ëi  que  bastarâ. 


Pol.  iPolvos? 

Sold.  2*.         Myoé  hay. 

Poi.  jOblea, 

Lacre  y  seilo? 

Sold.  ^.      81. 

Pol.  i  Puèl  èa  ! 

Llegadme  et  buftte  aci, 
La  silla. 

Sold.  2*.  Ya  esta  llègada. 
(  Pônenle  iodo  lo  que  kû  dicho,  y  tliga^l^ 
imfète  y  silla.) 

Pol.  i  Papel,  tinta  y  phimti  aquf 
No  hay,  poivos  y  sello? 

Los  dos.  Si. 

Pol,  Piies  auu  rio  teneihoê  nada. 

Sold.  !•.  iQué  fà\tA  de  pretenir? 

Pol.  Lo  mejor. 

Sold.  2".  Sepaqdéltiëi 

Volando  por  etto  irë. 

Pol.  El  que  yo  no  lé  e8erf!>tr. 

{ÈfùlMMîlelosdô^.) 

Sold.  l".  i  Abora  satie  coh  aftô 
El  tonto? 

Sold.  2«.  <{Ellocb! 

Sold.  r.  ^El  mehl^dado? 

Pol.  jQuién  yid  principe  àporreado? 

SàLEN  al  PAfiO  EL  TeTRARCA 
t  EL  CAfrltA!!. 

Capit.  Esta  es  la  torris  ^  qtie  preàb 
Aristobolo  esta,  en  ella 
Dejarte  el  césar  mandé. 

Sold.  2*.  Gentë  en  la  priâion  entrd. 

Sold.  1*.  No  v^àtï,  c)iie  le  atropistlÀ 
Nuestro  enojo  ;  que  ban  méndado 
Ck)n  respeto  le  tratemos. 

{Los  soldados  vuelven  à  ponertê  â  ¥oli- 
doro  capû  ^  sombreràf  ftkyiehdo  que 
le  sirven.) 

Sold.  2<'.  Que  le  servîmes  mostrekmts. 

Capit.  ,!C6mo  tù  alteia  hâpasado 

{À  Polidoro.) 
La  nocbe? 

Pol.        Mal,  y  peot- 
La  manana;  que  à  )M>rrakoA 
Aquestos  pi<'aronazos 
Me  ban  muerto.  (  Da  tras  \Bltos.) 

Capit.  i  Tente,  seMrt 

^Qué  baces? 

Pol.  Reflf r,  ;  vive  Apôlo  ! 

A  manera  de  valiehte 
Al  uso,  que  babla,  si  hay  gente, 
Y  calla,  cuando  este  ftoto. 

Capit  Advierte,  que  à  estar  cohtigo 
Viene  ei  tetrarca  tn  hermano. 

Pol.  El  te...  iQné? 

Capit.  El  tetrarca. 

Pol.  En  Tam^    ap. 

Es  ya  escosarse  el  castigo 
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De  haber  tal  engano  hecho. 

Capit.  Llegad^  bien  podeis  llegar 

{Al  tetrarca.) 
GoD  Aristobolo  à  hablar. 

Tetr.  I  Que  miro  !  Mas  ya  sospecho,   ap. 
Que  hay  algun  secreto  aqui, 
Pues  con  su  nombre,  no  iguoro, 
Que  esté  preso  Polidoro 
Para  grande  fin;  y  asi 
Disimular  me  conviene.— 
Dame  en  mis  ùltimos  plazos, 
Aiistobolo,  los  brazos. 

Pol.  Borracho  el  tetrarca  viene,         ap. 
Aristobolo  me  llama. 

Tetr.  Ya  que  en  mis  penas  el  cielo 
No  me  deja  otro  consuelo, 
Que  ver  mentida  la  fama 
Que  de  tu  muerte  corriô. 

Pol.  i  Vive  Dios,  que  insiste  en  ellol  ap. 
^Que  fuera  que,  sin  sabello, 
Puese  Aristobolo  yo? 

Capit.  Dejaros  solos  es  bien,  ap. 

Que  hablen  los  dos  ;  pues  es  Ilaiio, 
Que  i  algun  efecto  Octaviano 
Quiso,  que  juntos  esten. 

(  Vanse  el  capitan  y  soldados.) 

Tetr.  ^Estamos  ya  solos? 

Pol.  Si. 

Tetr,  iQué  es  aquesto,  Polidoro? 

Pol.  Un  flngimiento,  que  lioro. 

Tetr.  ;  De  que  suerte? 

Pol.  Escucha. 

Tetr.  Di. 

Pol.  Que  este  vestido  Incido 
Me  diô  mi  amo,  es  lo  primero  ; 
Que  parece  caballero 
Un  picaro  bien  vestido, 
Lo  segundo  ;  con  que  el  dia 
Que  el  césar  triunfante  entrô, 

Y  à  Antonio  y  Clopatra  hall6 
En  su  fatal  boberia, 
Prisioneros  nos  hicieron  ; 

Y  como  iba  galan  yo, 
Con  la  c^a  en  que  guardé 
Cartas  y  joyas,  creyeron. 
Que  era  Aristobolo.  El 

El  engano  prosiguiô, 
(k>n  que  él  me  aristobolo, 

Y  yo  le  polidoré. 

Que  fuë  dél,  no  se;  que  estàn 
Mis  ansias  con  lux  tan  ciega, 
Sin  ver  si  viencn,  ni  van. 
En  un  callejon  norvega, 
Aprendiendo  à  gavilan. 

Tetr.  Ya  que  de  aquesto  Informado 
Estoy,  à  un  lado  te  aparta  ; 
Que  tengo  que  hablar  conmigo. 

Pol.  Esa  es  la  dicha  mas  rara 
De  un  buen  hablador,  haliarse 
Con  quien  no  le  diga  nada, 


Y  le  ofga  cuanto  él  diga.  {fm 
Tetr.  Ya  que  solo  me  veo,  salgan 

En  légrimas  y  suspiros, 

Sin  estruendo  de  palabraa, 

A  los  labios  y  â  los  ojos 

T.n  cautelosas  mis  ansias. 

Que  saliendo  délia,  aun  no. 

Las  eche  nienos  el  aima. 

l  Que  es  csto,  clelos,  que  es  eato, 

({Ay  de  mi!)  quepor  mi  pauT 

Que  bien  sera  menester. 

Que  vuestra  autoridad  valga 

Mi  crédito;  porque  es  tal 

El  tropel  de  mis  desgracias. 

Que  aun  pasando  é  la  esperiencla. 

Se  me  queda  en  la  ignorancia. 

Dejo  aparté,  que  dd  sacre 

Laurel  pierda  la  esperanaa; 

Dejo  haberme  convencido 

De  mis  designios  mis  cartas; 

Dejo  el  castigo  forzoso 

De  accion  tan  desesperada, 

Como  que  é  morir  matando 

Me  despenase  mi  sana: 

Pues  la  desesperacion, 

Designios  y  ambicion  paran 

Solo  en  ponsar,  que  ya  tengo 

El  cuchillo  é  la  garganta; 

Y  voy  é  que  otro  dolor 

Es  tal,  que  el  morir  no  basta 
Para  acabar  con  él,  puesto 
Que  en  mi  el  frase  se  adelanta 
De  à  la  garganta  el  cuchillo  ; 
Pues  dira  desde  hoy  mi  patria, 
Que,  el  cuchillo  al  corazon, 
Murié  su  infeliz  tetrarca. 
Al  corazon  dije,  y  dije 
Bien;  queél  es  à  quien  traspasa 
Ver  en  poder  de  Octaviano 
A  Mariene  retratada, 

Y  en  dos  partes,  como  quien 
Dice,  que  la  luna  clara 

De  un  espejo,  si  esta  entera, 
Hace  un  rostro,  y  si  quebrada, 
Dos,  mostrando,  que  en  abusoa 
De  supersticioues  varias 
El  espejo,  que  se  quiebra, 
Siempre  agùeros  amenaza; 

Y  es  el  mayor  haber  visto 
A  Mariene  con  dos  caras. 
Bien  discurro  yo,  que  en  una 
Hermosura  soberana, 

Por  soberana  hermosura 
Solamente  la  retratan, 
Sin  mas  intencion,  que  el  serlo, 
0  la  escelencia,  6  la  gala 
Del  artillce;  bien  creo. 
Que  al  verla,  el  no  recatarla 
De  mi,  es  ignorar  quien  sea  ; 
Que  ser  mi  esposa,  y  moetraria. 
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ndigna 

I  é  carn, 

mi,  por  ella  ; 

losalva 

,  interior 

ni  !)  de  amarla, 

îDto  con  una 

ra  en  la  sala, 

haber 

{ yenganza. 

le  el  puhal 

{Tocan  cajas  denlro,) 
iMas  que  cajas 
in?^habré 
riste  estancia 
archa  es  esta? 

Ule  FILIPO. 


in? 

Yo,  â  qulen  adelanta 
•,  senor, 
«  manda, 
ta. 

j  Oh  cuànto 
me  acompaâa 

ïalel  que 
as  aras, 
"eve  tiempo, 

tu  esperanza 
e  présume 
le  Egipto  saïga 
igor 
lis  canas, 

mi  aima  y  vida 
lié  me  encargas. 
rêve  y  tan  cierta  es 

que  su  Jornada 
vina. 

r 

Como  hace  la  marcha 
r  si  hay, 
dad. 

iCalla, 
0  digasi 
fue  me  matas 

Yo, senor  ? 

Si; 
r  me  adelantas. 
césar? 

îlos  me  valgan!) 
viva 

<6  pintada? 
|ro  muerto 
êQué  aguarda 


Mi  desesperado  amor? 

{Quiereel  tetrarca  quitarle  la  etpada.) 

Fil.  ^Quëhaces? 

Tetr.  Quitarte  la  espada, 

Para  arrojarme  sobre  ella  : 
Que  mas  valor  y  mas  causa 
Tengo  yo,  que  Antonio. 

Fil.  Mira... 

Tetr.  Si  haré,  si  me  das  palabra 
De  bacer  por  mi  una  lîneza. 

Fil.  No  habré  cosa,  que  no  haga 
Yo  por  ti. 

Tetr.      ^Si  es  prodigiosa? 

Fil.  Ningun  prodigio  me  espanta. 

Tetr.  iSies  terrible? 

Fil,  \  Que  lo  sea  ! 

Tetr.  1  Cruel? 

Fil.  iQué  importa? 

Tetr.  iTemeraria? 

Fil.  Valor  tengo  para  todo. 

Je/r.i  Fiera? 

Fil.  Nada  me  acobarda. 

Tetr.  ^  Y  si  es  bàrbara? 

Fil.  Tampoco. 

Tetr.  Pues  escucha...  Pero  aguarda; 
Que  es  tal  la  resolucion, 
Que  para  representarla 
A  los  teatros  del  mundo, 
Como  al  fin  trâgica  farsa, 
Pues  hay  recado,  qulero  antes, 
Con  escribirla,  ensayarla. 

{Pônese  d  escribir.) 

FiL  iQué  sera  resolucion,  ap. 

Que  con  prevenciones  tantas 
Piensa  (  Apenas  dos  renglones 
Escribe,  y  cierra  la  carta, 
Cuando  à  mi  Tuelve. 

Tetr.  Oye  ahora. 

Fil.  Si  haré  con  vida  y  con  aima. 

Tetr.  Si  todas  cuantas  desdichas, 
Si  todas  cuantas  desgracias 
Ha  inventado  la  fortuna, 
Doidad  de  los  hombres  varia, 
Se  perdieran,  todas  juntas 
Hoy  en  mi  solo  se  halléran  ; 
Que  soy  epilogo  y  cifra 
Ue  las  miserias  humanas. 
Yo,  que  ayer,  de  Mariene 
Esposo  y  galan,  con  raras 
Muestras  de  amor  coroné 
De  victorias  mi  esperanza, 
Iloy  lloro  agravios,  sospechas, 
Temores,  desconflanzas  ; 
Y...  zelos  iba  à  decir; 
Pero  imaginarlos  basla  : 
Yo,  que  ayer  de  Palestina 
Gobernador  y  tetrarca, 
No  cupe  amliicioso  cuanto 
El  sol  dora  y  el  mar  bana, 
!loy  pobre,  triste  y  rendido 
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Mira«I,  que  me  mireis  por  su  persona. 

Tôt.  Obe:lecerte  espero. 

Mar.  Y  yo  veros  partir  i  todos  quiero, 
Porqae  os  den  para  iros 
Agua  mis  ojos,  viento  mis  suspiros. 
[Vuelven  d  tocar  la  caja^  vanse  Marient», 

Arùtobolo  y  soldados,  y  quedan  Toio- 

meo  y  Libia.) 

Ub,  Permita  la  ocasfon  é  mi  deseo 
El  que  de  tu  salud,  o  Tolomeo, 
El  parabieD  te  dé  ;  si  bien  pudiera 
Dérmele  à  mi  mejor  de  que  no  hubiera 
Mariene  admitido 
La  flneza  de  ir,  que  hubiera  sido 
Doblada  la  dolen^ia, 
Consolar  un  dolor  con  una  ausencia. 

ToL  Agradezca,  seâora, 
£1  favor  toda  una  aima,  que  te  adora  ; 

Y  pues,  como  i  milagro 

Suyo,  mi  vida  à  tu  deidad  consagro. 

Crée,  que  el  morir  sentla, 

No,  Libia  hermosa,  no  porque  moria, 

Siiio  porque,  sin  verte, 

Pagaba  con  dos  vidas  una  muerte. 

Ub,  Responderte  quisiera  ; 
Mas  la  reina,  que  ocupa  la  ribera, 
Me  echaré  menés  ;  solo  te  prevengo, 
Que  ya  falseaJa,  para  vernos,  tengo 
Del  Jardin  esta  llave. 

ToL  Si  ser  amor  ladron  de  casa  sabe, 
Dame  la  Uave  ahora; 

Y  apenas  desdoblar  veràs,  sefîora, 
La  falda,  que  arrug6  la  noche  fria 
Sobre  la  hermosa  variedad  del  dia, 
Cuando  entre  en  el  jardin,  y  sean  sus  flores 
Los  testigos  no  mas  de  tus  favores, 
Siendo  sus  pompas  bellas. 

Si  flores  para  ti,  para  m   estrellas. 

Lib.  Toma   y  advierte  no  entres,  que 
quc^josa 
De  ti  Sirène,  y  de  mi  amor  zelosa, 
Anda,  hasta...  Mas  no  puedo 
Proseguir;  à  Dios  pues. 

Toi.  Confuso  quedo. 

\  Oye,  espéra  î 

Lib.  No  faites  desta  parte, 

Que  yo,  si  puedo  volveré  â  informarte. 

{Vase.) 

Toi.  Aunque  en  la  pai  me  quedo, 
Temer  mas  guerra  en  mis  sentidos  puedo. 
Que  tienen  mar  y  tierra  ; 
Pues  incluyen  mas  guerra, 
Que  tierra  y  mar,  el  ansia  y  el  cuidado 
Dei  que  nqui  aborrecido,  y  alli  am.ndo, 
Lidia  con  su  deseo, 
Siendo  Sirène  y  Libia... 


Dentro  FILIPO. 


Fil. 


jToIomeo! 


Toi.  iCielûsi  ^LlaoniroDine? 
Fil.  Si. 

fo/.  ^Qulén? 

Sale  FILIPO  con  oha  ba!ii»a  km  el  im 

Fi7.  Un  hombre,  que  ha  Iq 

En  un  barco,  que  ha  volado 
Desde  el  mar  de  Egipto  aqai, 

Y  que  sin  ser  conocido 

De  otro,  i  cuyo  fln,  cubierto 
£1  rostro,  ha  tomado  puerto 
En  sitio  mas  escondido, 
A  solas  tiene  que  hablaros. 
\  Se^uidme  ! 

Toi.  2  No  me  dirais 

Quién  sois? 

Fil.  Despues  lo  sabreis. 

Toi.  i  Quién  vie  socesos  mas  lamt 
Guiad  pues. 

Fil.  Si  haré  ;  que  ningoDO 

Me  ha  de  ver  hablar  con  vos. 
{Entran  por  una  parte,  y  Mienpotà 

Toi.  Ya  estamos  solos  los  dot, 

Y  el  sitio  e^  tan  oportuno, 
Que  es  apartado  lugar. 

Fil,  Pues  leed  ese  papel; 

{Le  da  U  m 
Que  en  viendo  lo  que  hay  en  ël, 
Tenemos  mucho  que  hablar. 

Toi.  Cada  punto,  cada  iostinte 
Ahadis  al  corazon 
Otra  nueva  conrusion. 

Fil.  Aun  mad  quedan  addante. 
Leed  ;  que  mas  duda  os  espéra, 
Por  pindoso,  6  por  cruel. 

Toi.  Del  tetrarca  es  el  papel, 

Y  dire... 

Fil.      Desta  manera,  < 

Descubriendo  su  intendon, 
Lo  que  bay  en  él  he  de  ver. 
Para  ver,  que  debo  hacer. 

Toi.  Notalile  es  mi  conftisioD. 
[Lee.)  «  A  mi  servicio  conviene, 
«  A  mi  honor,  y  é  mi  re«peto, 
«  Que,  muerto  yo,  con  secrète 
»  Deis  la  niuertc  à  Mariene.  »  — 
Hombre,  que,  de  asombros  lleno, 

[A  FHip^ 
Traes  en  caria  tan  sucinta 
Del  rojalgar  de  su  tinta 
Conllcionndo  el  veneno. 
Si  conjurncion  ha  sido 
La  desta  temeridad, 

Y  à  exaniinar  mi  lealtad 
De  parte  suya  bas  venido, 
Ni  solo  en  lo  que  contiene 

Mi  honor  convendrâ,  mas  pieosi. 
Que  he  de  morir  en  defensa 
De  mi  relna  Mariene; 
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Y  poes  tialdor,  irlfe  IMob ! 
Eres  (que  no  te  encubiieras 
D  rofttro,  si  noble  fueras), 
T  estamos  solos  los  dos, 
Te  tengo  de  hacer  pedaios 
Entre  mis  brazos. 

Fi7.  NohariLs;   (Descubrese.) 

Que  yo  no  esperaba  mas, 
Para  darte  mil  abrazos. 

Toi.  Filipo  (  i  que  es  lo  que  veo  !), 
iTii  sospechoso  ?  (  j  que  miro  ! } 
Ya  con  mas  causa  me  admire, 
Con  mas  raxon  no  lo  creo. 

Ftl.  El  tetrarca  pnra  ti 
Con  esta  carta  me  envia  ; 
Que  de  los  dos  solo  fla 
La  accîOQ  que  contieue  en  si. 
Muerto  ëi,  nos  manda,  que  muera 
Mariene  ;  pero  ya 
Que  de  tu  ralor  esta 
Vista  la  fe  verdadera, 
Qaédese  el  caso  encubierto; 
Que  si  él  YîTe,  estarlo  es  bien  ; 

Y  si  acaso  muere,  cquién 

Ha  de  obedecer  à  un  muerto? 

Toi.  Dices  bien  ;  pero  aun  es  mucha 
Mi  dada.  Sepa,  iqué  es  esto, 
Qaién  en  tal  furor  le  ba  puesto? 

PU.  Si  quieres  saberio,  escucha  : 
OctaTiano,  enamorado 
Ile  un  retrato,  que... 

Toi.  Détente  ; 

Que  por  aqui  Tiene  gente. 

Fii.  A  los  dos  DOS  ha  importado, 
Que  no  me  vean  ;  y  asi, 
Por  desmentir  la  sospecba, 
Qoédate  à  hacer  la  deshedia, 

Y  Tente  Uespues  tras  mi  ; 
Que  en  ese  monte  te  espero, 

Y  mil  prodigios  sabras.  {Vase,) 
Toi.  4  Que  tengo  que  saber  mas, 

Si  ya  de  lo  que  se  muero?  — 
Mariene  era;  ya  torcié 
A  los  jardines  el  paso. 

Y  yo  suspense  del  caso 
Que  me  ha  sucedido,  no 
Se  de  una  acdon  tan  crue 
Cuantas  cosas  anticipe. 
Vuelva  à  seguir  à  Filipo, 
Volviendo  à  leer  el  papel. 

Sale  SIRENE. 

Sir.  Decidme,  si  por  aqui 
Ha  pasado  Mariene, 
Que  en  su  segnimfento...  Pero 
Si  hubiera  Tisto  qulen  ères, 
Ni  aun  esto  te  preguntàra, 
Por  DO  habiarte,  por  no  Terte. 

To/.  Espéra,  Sirène,  aguarda. 


Sir.  ^Para  que,  tlrano,  aiere, 
Ingrate,  fa'so,  inconstante? 

Toi.  Para  que  sepas.  Sirène, 
Que  les  hombres  como  yo 
Con  principales  mugeres 
Bien  pueden  no  ser  amantes, 
Pero  no  el  no  ser  corteses. 
Yo  por  soldado  no  tuve 
Inclinacion... 

Sir,  iCese,  cese 

Tu  voz  !  que  aun  satisfacciones 
De  ti  no  quiero. 

Sale  LIBIA,  t  qdéoase  al  paAo. 

Lib.  i  Valedme, 

Cielos!  ^Qué  escucho?  ^Mas  cdmo 
Lo  dudo,  pues  claramente 
Dice,  que  la  satisface 
La  que  dice,  que  no  quiere 
Oir  satisfacciones? 

Toi.  Ya 

Que  aquesta  ocasion  ofrece 
Kl  acaso  de  encontrarme, 
Por  mi  niismo  bas  de  oirme;  atiende. 

Sir.  No  haré  tal  ;  que  cortesana 
Yo  tambien,  no  quiero  hacerte 
El  pesar  de  que  no  leas 
El  papel  que  te  divierte 
Tan  a  solas;  y  asi  es  bien, 
(  Porque  el  sea  el  que  me  vengue, 
Mostrando  cuan  poco  6  uada 
Mis  vanidales  lo  sienten) 
Que  pues  leyénuole  te  hallo, 
Que  leyénuoie  te  deje.  (Vase.) 

Ub.  ;Qué  papel,  i  cielos!  sera 
El  que  la  venga  y  la  ofende? 

Toi.  Haces  bien  ;  pues  aunque  Tuelva 
A  leerle  una  y  mucbas  veces, 
Una  y  mucbas  volveré 
A  duuar  lo  que  contiene. 

lÀb.  ihLï  sufrimieuto  que  aguarda? 

Toi.  (Lee.)  «  A  ml  serviclo  conviene...» 

Sale  LIBIA  t  asele  el  papbl. 

Lib.  iSuelta,  Ingratol 

Toi.  iQué  es  aquesto? 

Lib.  Saber  que  papel  es  este. 

Toi.  Pues  no  lo  bas  de  saber,  Libla. 

Lib.  ^C6mo  no? 

Toi.  Si  es  que  merece 

Algo  contigo  mi  honor. 
Si  me  estimas,  si  me  quieres, 
Diibate  yo  la  flneza 
De  no  verle. 

Lib.         iQué  esnorerle? 
Si  lo  que  à  decirte  Tuelvo 
Es,  que  en  el  jardin  do  entres, 
De  cuya  pucrta  la  Haye 
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Mi  amor  te  entregô  imprudente, 
Hasta  que  uua  seâa  mia 
Te  asegure  de  Sirène, 
Porque  quejosa  de  tj, 

Y  de  nii  zeiosa,  suele 
Estar  en  él  à  deslioras, 
o'Cômo,  di,  ingrato,  prétendes, 
Haliândote  con  ia  misma. 

De  quien  recatarte  debes, 
Déndola  satisfacciones, 

Y  diciéndola,  que  aqueste 
Papel  la  venga  de  ti, 
Que,  sin  mirarle«  le  deje? 

Toi.  Aunque  tienes  razon,  Libia, 
i  Vive  Dios  !  que  no  la  tienes. 
El  papel,  ni  à  ella,  ni  à  ti 
Toca,  y  en  un  no  has  de  verle. 

Lib,  He  de  verle. 

Toi.  Mira... 

lÀb.  I  Aparta  I 

Toi.  Considéra... 

Lib,  iQuita! 

Toi.  AdTierte, 

No  desatento... 

Lib.  «Tù? 

Toi.  Si. 

Lib.  iDe  que  suerte? 

Toi.  De^ta  suerte. 

Lib.  iTû  conmigo  tan  grosero? 

Toi.  iTù  conmigo  tan  aleve? 

Los  dos.  \  Suelta  el  papel  ! 

{Parten  entre  los  dos  el  papel.) 


Sale  MARIENE. 


iQué  paoell 


Mar. 

Toi.  i  Grave  mal! 

Lib.  i  Desdicha  fùerte  1 

Toi,  cQq^  pudiste  engendrar,  Libia, 
Sino  âspides  y  serpientes  ? 

Lib.  ^Que  mas  âspides,  que  zelos? 

Mar.  ÀPuesquéatrevimiéntoeseste? 
i  Asi  mi  esplendor  se  agravia  ? 
^Asi  mi  sombra  se  ofende? 
^Mi  decoro  se  aventura, 
Y  mi  respetose  pierde? 
^En  mi  casa,  y  à  mis  ojos 
Vuestras  acciones  se  atreven 
A  profhnar  un  palacio, 
Templo  de  honor,  tal,  que  i  verle 
El  sol  no  entrera,  é  no  entrar 
Con  disculpa  de  que  viene 
A  darle  la  luz,  que  el  soi 
Aun  no  entrera  de  otra  suerte? 
Dame  tû  esa  parte,  tû 
Esotra;  délias  conviene 
Informar  à  mi  reoato. 

Toi.  Que  es  una  vibora,  advierte, 
Que  dividida  en  mitades, 
Con  cualquiera  estremo  muerde. 


Mar.  Vête  tiî,  Libia,  de  aqai. 

Lib.  Piedad  es  el  que  me  amente^ 
Por  no  verla  tan  airada.  (^<ml) 

Mar.  Tiitambien,  ^qué  aguardaïf  (¥eiél 

Toi.  Si  por  Ventura  han  podido 
Mis  servicios  merecerte 
Sola  una  merced,  que  sea 
Capaz  de  muchas  mercedes. 
Rompe  ese  papel,  y  no 
Le  leas,  senora  ;  attende, 
Que  cuanto  por  verle  ahora, 
Daràs  despues  por  no  verle. 

Mar.  a  Que  deseo  de  muger 
Se  rindié  al  inconveniente? 

Toi.  El  que,  advertido  de  mi, 
Sepa,  que  à  On  diferente 
De  que  llegase  à  tus  manos. 
Esta  iniicionado  ese 
Papel  de  un  mortal  veneno. 
Tan  riguroso  y  tan  fuerte. 
Que  matarâ  à  quien  le  mire. 
Que  es  la  causa  porque  el  leerle 
A  Libia  le  defendia , 
Yiendo,  que  entre  estos  laureles 
Era  ella  quien  le  habia  hallado, 
No  siendo  ella  à  quien  prerfene 
Matar  mi  fe  en  tu  servicio; 
Que  hay  en  él  algun  aleve, 
Vxyn  quien  se  esciibe  Octaviano. 

Y  asi,  que  de  ti  le  eches, 
Con  làgrimas  é  tus  pies 
Te  suplico  humildemente. 

Mar.  Quien  advierte  de  on  peligro, 
Nunca  suplicando  advierte; 
Porque  el  beneflcio  manda, 

Y  no  ruega  :  luego  mientes  ; 
Que  si  estos  e^tremos  haces, 
Cuando  me  acuerdas  los  bleues, 
^Qué  dejas  que  bacer,  que  d^at, 
Cuando  los  maies  acuerdes? 
Letra  del  tetrarca  es, 

Con  que  ya  se  desvanece 
El  que  fuese  tuyo  ;  y  ya. 
Que  viva  é  muera,  he  de  leerle. 

Toi.  i  Ay  in  relice  de  ti! 

Mnr.  Dice  à  partes  desta  auerte  : 
MucRTE  es  la  primera  raxon 
Que  he  hallado;  honor  oontlene 
Esta;  Mariene  aqui 
Se  escribe.  i  Cieios,  valedme  ! 
Que  dicen  mucho  en  très  vooes 
Mariene,  honor,  y  muertb. 
Secreto  aqui,  aqui  resfeto; 
Servicio  aqui,  aqui  conviene, 

Y  aqui,  muehto  to  ,  prosigue. 
^Mas  que  dudo?  Ya  me  advlerten 
Los  dobleces  del  papel 

Adonde  estàn  los  dobleoea, 

Llaméndose  unos  à  otroe. 

(  Pone  los  pedazùs  en  el  sueh^y  /wÊhks-) 


J 
11 

K' 
:i 

■I 

S 

1 

:■ 

r 

c 


JORNADA  II. 


S71 


instéodoloB ,  lea. 
ml  aervicio  cooTiene, 
oor  y  i  mi  respeto, 
lerto  yo  (  i  hadoa  enfles!) 

00  que  uimor  resp^ro  !  ) 
nnerte  à  M ariene.  » 

10,  que  era  flero 
TeDeoo  fuerte, 
e,  bI  no  me  mat4|, 
uuw  lo  prétende. 
Ile  papel  te^ié? 
Upo,  que  con  çl  Tiene 
.  Pero,  seûora , 
ilbcha  puedes 
tedy la  mia; 
lot... 

Otra  Tes  inie«^  ; 
,iii  tû  8oi8  leales, 
irdet,  pues  aleve», 
muera,  no  toi^ 
leis,  obedientea 
to  de  ml  esposo. 
las  es  cémplica  w  este 

Nadie,  sefiora. 

nés  mira  lo  qvie  tç  i^dT^çrt^ 

vb  ninguno  sepa, 

lipo,  queiei^teoderle 

Un  mirmol  seré.  (F<u^-) 

)k  infelfce  una  y  mi)  yeç^ft 

1  T«  aborxeçida 
ique  masquiere! 
wado  e^posui  mlp, 
I  Tlda  te  ofende, 
Ml  de  que  viva 
adorarte  muerç? 
JOtul^]er^d 

I  Unperioft  de  offix^ 

iramis  de  ondai^, 

.  debi^eles; 

D  mi  imagiiiadon , 

Qe  TiTes  auaente , 

ëttoy  tu  soiQbra , 

|ot  aparente, 

r  mi  fantasia, 

aire  mil  vçcea  : 

loecurapriflion, 

liaeroalbergue, 

i  abrazar  mi  imigen, 

ando  mi  muerte  ? 

v,  6  no.  Si  no 

,  iDO  es  mas  d^nte 

le»  que  de  muger 

Ida,  no  se  acuerde? 

lero,  iporqué, 

e  muerto,  prétendes, 

ar^No  sabré  yo, 

arlo,  obederfr^r 


Luego  olfidando  u  ay  de  mi  !  ) 
0  queriendo,  de  una  suerte 
Ofendes  tu  vanidad, 
0  mi  ingratitud  ofendes. 
Si  del  mundo  el  mayor  monstruQ 
Me  esté  amenazaiido  en  ese 
Encuadernado  volûmen, 
Mentira  aiul  de  las  gentes, 

Y  tû  me  matas,  seré 

Bien  decirse  de  ti,  que  ères 
El  mayor  monstruo  del  mMndo* 
i  Mas  ay  !  que  en  llegando  é  e^tç 
Término,  no  se,  que  nuevo 
Espiritu  me  enfurece; 

Y  pues  me  tocan  al  arma 
Afectos  tan  diferentcs 

De  los  mios,  \  plegue  al  cielo  ! 
Fementido  esposo  aleve, 
Que  el  socorro,  que  te  envio , 
Nunca  à  tomar  puerto  Ilegue; 
Entre  las  Sirtes  y  Scilas 
De  Egipto  à  pique  le  echen 
Los  zozobrados  embates  ; 
Los  contrastados  vaivenes 
De  las  réfagas  de  Eolo, 
0  los  sepulcros  de  Tetis. 
No  solo  en  tu  libortad 
Milite,  pero  de  suerte 
Irrite  à  Octayiano,  que 
Apresurando  tu . . .  |  Tente , 
Lengua,  no  su  muerte  digas  I 
Basta  que  ël  diga  mi  muerte; 
Que  una  cosa  es  ser  quien  soy, 

Y  otra  ofènderme  él.  {Oh,  plegue 
Al  cielo,   que  victoriosa , 

Tan  en  su  favor  navegue 
La  armada  de  su  soçprro, 
Que  sobre  el  puerto  dç  B(éi\(ls 
En  tan  grande  est^edio  piuvsa 
La  confusion  de  sus  g^tei, 
Que  temeroeas  de  que 
Las  mias  sus  muros  entren 
A  langre  y  ftiego,  à  partido 
Reducidas,  me  le  entreguen 
Vivo,  para  que  i  mis  brazos...  ! 
iPero  que  digo?  ;  Suspende, 
Lengua,  otra  vez  el  aeento. 
Si  no  es  que  decir  intentes, 
A  mis  brazos,  para  que 
Vengaiiva  é  Impaciente 
En  ellos  le  haga  pedazos  1  -> 
iAy  de  mi  I  {que  fàciimente 
De  un  estremo  à  otn>  se  pasan 
En  afectos  de  mugeres 
Las  lâstimas  é  ser  ir<ia, 

Y  los  fevores  desdenes  1 
De  mugeres,  dije  ;  pero 

D^e  mal,  que  escluirse  deben 
Las  mugeres  como  yo 
De  lo  comon  de  las  leyes; 
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Y  paes  piadosas  en  una 
Parte ,  y  en  otra  crueles, 
Mis  ansias  lidian,  en  tanto 
Tropel  como  me  acometo 
De  divididos  afectos , 

De  encontrados  pareceres 

Y  opuestas  otiligaciones, 
Déme  el  cielo  industria,  dëme 
Medio  el  hado,  para  que 
Tanto  unas  con  otras  temple, 
Que  como  esposa  ofendida, 

Y  como  reina  prudente, 
Cumpla  con  el  mundo,  y  cumpla 
Conmlgo,  cuando  à  ver  lleguen 
Cielo,  sol,  luna  y  estrellas , 
Astros  y  signos  célestes. 
Montes,  mares,  troncos,  plantas, 
Hombres,  fieras,  aves,  peces, 
Que  como  reIna  perdone, 

Y  como  muger  me  vengue. 


(Vase.) 
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SUENAN  INSTRUMENTOS  DE  MUSICA  EN  CNA 
PARTE,  T  EN  HABIENDO  CANTADO  ,  SOKNAN 
EN  OTRA  CAJA8  DESTEMPLADAS,  T  DESPUES 
DE  SCS  VERSOS,  ENMKDiO  SALVA  DE  TIROS 
T    CHlRIMiAS,   SALEN    AL    TABLADO    OCTA- 

VIANO,  EL  Capitan  t  Soldados. 

Uno».  \  YiTa  Octaviano  ! 
Mine.  iViva! 

Unoê.  T  en  los  campos  de  oriente... 
Misic.  Y  en  los  campos  de  oriente... 
Unot.  Gifian  sa  aogusta  Trente... 
Mûsic.  Gifian  sn  angnsta  Trente... 
Unoê.  Sacro  el  laurel,  paciflca  la  oliTi. 

Tocan  las  cajas  destf.mpladas,  t  dice 
dentro  MARIËNË. 

Mar.  La  aclamaclon  festiva, 
CoDTertida  en  lamento 
De  misero  concento, 
Diga  en  mi  pena  fiera. 
Que  muera  yo  donde  mi  esposo  muera. 

Voces,  [Dent.)  |  A  Uerra,  â  tierra! 

(La  salva.) 
Capit.  {Dent.)  Marche, 

Inspirado  el  clarin,  herido  el  parche, 
A  la  cludad  en  érden  nuestra  gcnte. 

Salen  OCTAVIAN'O,  el  Capitan 
Y  Solda DOS. 

Oct.  i Salve,   o  tu  gran  metrôpolj  de 
Jemsalen  divlna  f  [oriente, 


I  Salve,  0  ta  emperatrii  de  Palestina, 

Y  del  Asia  senora, 

Que  en  el  rosado  imperio  del  aurora 

Con  luclente  voz  muda 

El  sol  en  primera  edad  saluda! 

I  Salve  otra  vez,  y  admite 

Tu  césar,  cuyo  nombre,  que  compite 

Al  tiempo  y  al  olvido, 

Dos  veces  al  laurel  restituido, 

Pisa  tu  arena  ;  una , 

En  favor  del  poder  y  la  fortuna, 

Y  otra  por  mas  blasones , 

A  pesar  de  tiaidoras  sediciones! 

Pues  cuando  presumias, 

Que  del  romano  yugo  sacudias 

La  cerviz ,  con  haber  boy  envlado 

A  Aristobolo  en  tanto  leno  alado 

A  librar  tu  tetrarca  : 

Yo,  como  en  fin  caudillo  de  la  Parca, 

Habléndole  encontrado  en  el  camino, 

Y  à  fuerza  del  destino 
Dejâdole  su  armada 

En  las  costas  de  Jafa  derrotada , 

Llego  â  ti ,  donde  Intento, 

Que  el  primer  escarmiento, 

Que  tu  muralla  vea, 

De  tu  tetrarca  la  cabeza  sea , 

A  cuyo  fin ,  por  mas  infellz  suerte 

Su  muerte  dilaté,  porque  su  muerte 

Le  dé  terror  mas  fiero, 

Y  mas  al  filo  deste  infausto  acero  , 
Desagraviando  de  camino  aquella. 
Que  ofendiô,  soberana  deidad  beila. 
Dese  pues  bajel,  donde 

Mas  le  sepulta  el  buque,  que  le  esconde, 

A  tierra  le  sacad  con  el  criado^ 

Que  tambien ,  por  baberme  A  mi  engafiado, 

Y  que  él  era  Aristobolo  flngido. 

Ha  de  morir.  {Vartse  los  soldadoi) 

(Tocan  cajas  destempladas ,  y  tuena  U 

mùsica.) 
^Mas  que  conftiso  roldo 
De  mûsicas  en  una 

Parte  se  escucha  ?  ^quién  en  otra  algont 
Sedicion  cajas  toca  destempladaa, 
Repitiendo  encontradas, 
Al  ï  con  voz  altiva  T... 

Unos.  I  Viva  Octaviano,  vival 

Oct,  i  Y  alii  con  voz  severa  T... 

Mar.    (Dent.)  jY  muera  yo  donde  mi 
esposo  muera  ! 

Capit.  De  la  ciudad  abiertas, 
A  tu  salva,  senor,  miro  dos  puertas. 
Que  de  aqui  se  divisan , 

Y  varias  de  un  estremo  en  otro  avisan  ; 
Que  por  una  de  hombres  cl  festivo 
Vulgo,  aclamando  tu  renombre  alUvo, 
A  recibirte  sale  ; 

Y  porque  el  llanto  al  regocijo  iguale, 
Por  otra,  negros  lutos  arrastrando. 
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las  mugeres  dimyo  bando, 

(n,  diciendo 

)ro8  uno  y  otro  estruendo  : 

;  Vît*  Octâvitoo,  riva  ! 
campos  du  oriente 
vgafta  freate 
.nxel,  paciflca  la  oliva  I 

clamacion  fèstiva, 
n  lamento 
)ncento, 
manera, 

0  doDde  ml  esposo  muera. 

PtTIClON  SALEN  AL  TABLADO  LOS 
FILIPO  CON  ClfA  FUF.NTE^  T   EM 

i    LLAves,   T  TOLOHEO  con 

M  ELL4  UN  LAUREL,  T  POR  LA 
B  MARIENE,  VESTIDA  DE  LUTO, 
:L0  en  EL  ROSTRO,  T  TODAS  LAS 
\VE   PUEDAN. 

« 

la  dudad  no  tiene  iÀ  Filipo.) 
aunque  lo  sienta  Marleoe^ 
iodirooB,  Ilega, 
es  y  el  laurel  le  eotrega. 
Ibricias  del  un  de  penas  tantas, 
(il  Oclaviano.) 
enor,  hoy  i  tus  plantas 
inde... 

Y  8u  laurel  y  ollva, 
Hciendo  à  voces  : 

lOctaTlanoviTal 
is  pies  infellce 
;n  quien  afligida  dice, 
cLàusula  menos  lisonjera  : 
(0  donde  ml  esposo  muera, 
itremos  tan  raros , 

(A  los  hombres.) 
eroe  tengo,  y  que  estimaros 
—  Mas  no  que  agradeceros, 

{A  las  mugeres,) 
»  i  Tos ,  llegando  à  veros 
in  f  unestas 

isos  perturbar  las  flestas.  — > 
impo.  (il  los  soldados.) 

tntano  la  espaida  y  Mariette 
le  detiene,) 
Primero 
icuchar. 

Si  entemecer  no  espero 
ja  que  con  ellas  luchas  ? 
ira  que  tu  gobiernas,  si  no  es- 
m  r  [ignoro, 

1  bien ,  oirte  quiero  ;  mas   no 
9  es  respeto,  mi  decoro, 
escucharte  baya,  sin  verte, 
ibien  tû  dices  bien.  Abora  ad- 

{Quiiafe  el  vélo.) 


Oct.  \  Cielos  !  ;qué  es  lo  que  reoT      ap, 
^De  cuindo  acâ  tomô  cuerpo  el  deseo? 

Mar.  \  Cielos  I  ^quë  es  lo  que  miror     ap. 
Todo  el  aliento  al  coraxon  retlro, 
Al  Terme  en  su  presencia  descubierta. 

Oct.  ^No  es  esta  la  beldad  que  adoré 
muerta? 

Mar.  Suspensa  al  verle  quedo. 

Oct.  Al  mirarla,ni  créer,  ni  dudar  puedo. 

Toi.  ^  Que  estremo  es  este?  ;  Ay  infelis  ! 
sin  duda  ap* 

Viene  à  que  el  césar  à  vengarla  acuda 
De  aquel  rigor.  ^No  basta,  pena  mla , 
Presa  é  Libia  tener  desde  aquel  dla , 
Sino  querer  abora 
Descubrir  el  secretoP 

Fil.  Pues  ignora         ap, 

A  que  ftié  mi  venida, 
No  hay  que  temer,  segura  esta  ml  Tida. 

Mar,  Mal  cobarde  me  aliento.  ap. 

Oct.  Mal  osado  me  animo.  ap, 

Mar.  i  Mas  porquë  me  reprimo  f 

Oct.  i  Pero  porquë  lo  que  be  de  estimar 
Muger,  i  que  quieres  ?  [siento?  — 

Mar.  Que  me  estes  atento. 

Oct  iQaé  aguardas  pues? 

Mar.  i  Escucha  !  ^ 

Mucha  es  mi  turbacion.  ap, 

Oct.  Mi  pena  es  mucba,  ap. 

Pues  la  muerta  cenixa  es  viva  llama. 

Mar.  Indito  césar,  cuya  herôica  fama... 

Salen  LOS  Soldados  con  el  Tetrarca 
Y  POLIDORO. 

Sold,  1*.  Con  el  criado  aqui  el  tetrarca 
viene.  [rieneP  ap. 

Tetr.  i  Que  miro  1  i  Con  el  césar  Ma- 
i  Pues  no  bastaba,  ;  cielos  ! 
Ir  à  morir,  sino  à  morir  de  xelosî 

Pol.  i  Que  son  zelos?  i  Pluguiera      ap. 
A  Baco,  para  mi  zelos  bubiera, 

Y  no  bubiera  un  garrote. 

Que  anda  desde  la  nuei  hasta  el  cogote 
Ya  baciëndome  cosqulllas  ! 

Oct.  Su  castigo 

Dire  despues.  ^  Prosigue.       (il  Mariene,) 

Mar,  Ya  prosigo. 

Inclito  césar,  cuya  herôica  fama 
Al  alcàzar  se  éleva  de  la  luna , 
Cuando  con  labios  de  métal  te  aclama 
Su  Jupiter  y  dios  de  la  fortuna  : 
Si ,  cuando  ël  à  relâmpagos  se  inflama, 
El  iris  le  serena,  en  mi  importuna 
Suerte,  que  ères  mi  Jupiter  se  vea, 

Y  el  iris  de  mi  paz  tu  laurel  sea. 

Y  pues  tu  nombre  en  laminas  se  escribe, 
Que  el  tiempo,  que  mas  vuela,  que  mas 

corre, 
Ni  con  las  torpes  alas  le  derribe, 
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Ni  con  las  plantas  trAgieas  le  boite  : 
Vive  piadoso,  generoso  Tive , 
Y  del  soi  coronadn  la  alta  torre, 
Que  ai  aguila  de  Roma  le  dié  nido, 
Yerâs  ti  iunfar  dei  tiempo  y  del  olvido. 

Yo  8oy  la  desdicliada  Mariene, 
Dijera  bien  la  desdichada  esposa 
De  cse,  contra  quien  ya  tu  ceôo  tiene 
B&andida  la  cuctiiila  rigurosa. 
Si  una  linea  de  purpura  detiene 
Del  mas  noble  animal  la  mas  fàriosa 
AccioD,  deten  tii  ei  paso  à  tus  eoojos , 
Pues  son  lineas  de  purpura  mis  ojos. 

\  Mas  ay  !  que  en  Tano  à  tus  ptedades  pido 
La  vida,  que  bas  de  darme  generoso  : 
Que  ères  rey,  y  lia»  de  ser  compadecldo  ; 
Que  ères  valiente»  y  has  de  ser  piadoso  ( 
Que  ères  noble,  y  bas  de  ser  agradeeido  j 
Que  ères  tiî,  y  has  de  ser  tan  vlctorioeo, 
Que  conozcas,  que  alcanxa  mènes  glorla 
El  que  con  sangre  mancha  la  vietsorla. 

No  pues  ei  que  te  espéra  herôico  asiento, 
GoDStruyas  en  cadaliaUo  duro  y  ftierte, 
No  el  triunial  carro  en  triste  monumento, 
No  ei  fausto  en  ceremonias  de  la  muerte. 
No  la  mûsica  eu  misero  lamento. 
No  la  felicidad  en  triste  suerte , 
La  gala  en  iuto,  en  peoa  la  alegria; 
No  eclies  à  mal  tan  venturoso  dia. 

Entra triunrando,  pero  no  venciendo  ; 
Entra  venciendo,  pero  no  vengando  ; 
Que  mas  aplanso  has  de  ganar,  entiendo, 

Perdonando»  senor,  que  casligando. 

Halle  piedad  la  que  llorô  pidienilo, 

Halle  piedaii  In  que  pi  Jiô  llorando  ; 

Y  pues  son  dos,  siquiera  una  reciba> 

Oque  yo  muera ,  6  que  mi  esposo  riva. 
Tetr.  ^  Quién  dedosmuertessitiada  ap. 

Viô  su  vida  fan  à  un  tieoipoT 

Que,  negnda  ô  concedida, 

lie  cualquiera  suerte  muere. 
Pol.  ;  Huy  tal  infauiia  \  ;  que  Uore        np, 

Por  su  marido,  pudiendo 

Llorar  por  mi,  que  é  estas  horas 

Mas  de  senlenciado  tengo 

La  cara,  que  ei  ! 
Oct.  Bien  se  déjà  ap. 

Ver,  que  Aristobulo  al  trueco 

Del  criado,  y  ver,  que  estaba 

En  el  retrato  suspenso, 

Fingieudo  ser  muerta,  quiso 

Desvanecer  mis  afèctos. 

Por  mi,  por  ella  y  por  él 

Importa  que  satisfecho 

Viva  ;  purs  ha  de  vivir. 

«Adônde  hjliarà  el  ingenio 

Disculpas  para  un  marido, 

Que  es  pliitica  de  tai  riesgo, 

Que  aun  sutisfaciendo  agravia? 

Mas  no  hahlando  con  él,  puedo 


Darle  é  él  la  satishoeiSB.  — 

i  Alzad,  senora,  del  soditl 
Una  vida  me  pedis, 

Y  aunque  es  verdad  que  lo  sleoto, 
Knmiende  el  pesar  de  olroe 

Ei  gusto  de  oi>edeeeros. 
Mas  no  me  lo  agradeiettB; 
Que  si  una  vida  os  orrezcô. 
Es,  porque  os  debo  una  Tida« 
Sin  saber  à  quien  la  debo. 
Vuestro  hermano,  entre  otras  JOSTM» 
Perdiô  este  retrato  vuestro; 

Y  sin  saber  cuyo  ftiese. 

De  que  hago  testigo  al  clelo, 

Y  à,  cuantos  dioses  adoro. 
Solo  por  ser  tan  perfecto. 
Mandé  à  un  pintor,  que  me  hfdeié 
Dél  una  imàgen  de  Vénus. 

Esta  pues  constituida 

Ya  una  vez  en  deidad,  Tiendo 

Un  peligro  en  que  me  hallaba, 

(Decir  cuéi  fuese  no  quiefo, 

Porque  olvidaré  el  perdon. 

Si  del  delito  me  acuerdo  ) 

Dél  me  llbrô,  de  manera 

Que,  aunque  Vénus  fùese  ei  éutté 

Del  acaso,  ftilstels  toS 

Del  acaso  el  instrumento. 

Y  asi,  en  términos  pagando 
El  haberos  Interpuesto 
Entre  otro  acero  y  mi  vida, 

He  de  hacer  con  vos  lo  mesms, 
Hoy  que  os  advierto  interpueita 
Entre  otra  vida  y  mi  acero. 
Viva  vuestro  esposo,  y  no 
Solamente  viva,  pero 
A  su  honor  restituido. 

Y  por  no  dejar  à  riesgo 
Vuestros  ojos  de  que  Iloren 
Olra  vez,  ni  oiros,  ni  veros 
En  ml  vida  (la  voz  miente. 
No  el  aima  ),  perdon  concède 

A  vuestro  hermano  y  à  cuantos 
En  este  levantamiento 
Complices  fueron.  Y  en  fto, 
Porque  ni  al  llanto,  ni  al  hiego 
Quede  nada  que  pedirme, 
Aun  vuestro  retrato  os  vuehra; 
Que  no  es  decoro  ser  mio 
Kl  dia  que  se,  que  es  yuestro. 
Tomad  pues. 

Mar.  i  Viras  loe  siglos 

Del  fénix  ! 

Tetr.      Y  tan  etemos, 
Como  desearâ  esta  vida, 
Que  ya  como  tuya  ofresoo, 
Porque  el  ser  dédiva  tBjê, 
La  crezca  el  mereclmtettlo 
A  Mariene. 

Mar.        Felire, 
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80,  imado  diieâ«; 
Tuelvo  à  yerte 
nos,  quien  en  ellos... 
e  el  de  mi  decoro  ap, 

3  mi  sentimiento. 
ué  dichoflos  deseogiiôos,       ap. 
do,  el  primero, 
ei  retrato  ; 
lo,  hallar  secreto 
*  que  fié 
Tolomeo! 

1  que  tengo  de  temer?  np, 

tan  flna,  es  cierto, 
quiere  su  enojo 
el  del  silencio; 
rén,  que  do  hay 
guarde  seereto. 
cedan  bien 
8  que  tengo  puesU» 
Ud  de  LibU, 
isada  la  tengo 
imo,  que  esta  noche 
ir  el  aposento, 
»ueda  libraria. 

lienda  armad;  que  no  qniero 
lenisalen, 
el  recibimiento 
al  triunro  aperclba.  — 
irodigio  belle,  ap, 

sirve  haberte  hallado, 
te  ballo,  tepierdo? 
ista  uejarte  en  ta  tifloda, 

i08. 

Yo  el  primero, 
sas  interesado 

I  vaya  diciendo  : 
iTiano  ! 

wétU.       iViva! 
M  cunpos  de  orient* 

II  aogasU  freate 

1  lAureL,  paciilea  li  olital 
>eUTiaao,  vift! 

repeticion  se  van  todotj  y  fuedan 

Poiidoro  y  soldachs,) 
»      ;  Porqué  vot,  pues  perdonado 
8U  seguimiento 
làndole  coo  todot 

Porque  no  qulero  ; 
ran  supercberia, 
migo  se  ha  hecho, 
era,  (vive  Apolo! 
o  con  un  negro, 
>n  un  capon, 
s  mucbisimo  ineoos, 
desde  ser  hombn 
pezar  à  serlo. 
*•  iQué  supendMriar 

|No  fblstflls 


Vos,  quien  me  dijo,  vinlendo. 
Que  venia  à  serahorcadoP 

Sold.  !•.  Yo  lo  dije. 

Pol.  iPues  que  es  deUo? 

^Es  bien  hacerme  caer 
En  falta  con  todo  un  pueblo, 
Que  estaba  ya  eonvidado? 
^Es  juego  de  ninos  esto? 
iVenga  usted  à  ser  ahorcado; 
Vaya  usted,  que  ya  esta  absuelto  ! 
iQué  ba  de  decirse  de  mi, 
Sino  que  soy  un  grosero, 

Y  no  valgo  cuatro  cuartos 
Para  ahorcado?  Y  fuera  desto, 
^Qué  ahorcado  no  es  como  un  piiid 
De  oro,  en  el  comun  lamente 

De  las  viejas  que  le  lloran? 
(îEstà  por  Tentura  el  tiempo 
Para  no  ser  pino  de  oro, 
Siquiera  por  un  momento? 
La  Costa  que  ténia  hecha 
De  mas  de  cuatro  mil  gestes. 
Para  escoger  los  que  habia 
De  ir  por  el  camino  haciendo, 
iQué  he  de  hacer  délia?  Y  despnéi 
À  Que  dirén  de  lui  los  ciegos, 
Que  la  jàcara  tendrén 
Escrita  y  a  de  mis  hechos? 
Ello  he  de  morir  ahorcado, 
Que  mi  honra  es  lo  primero; 

Y  asi  ustedes  no  se  cansen  ; 

Que  aunque  les  pesé,  he  de  haeerld. 
Pues  luego  es  bobo  el  delito, 
Sino  oir  al  pregonero  : 
Esta  es  la  justicia  à  esta  hombre, 
Por  principe  contrahecho. 

Soid.  1*.  Ande  el  mengaado. 

Soid.  2*.  Este  es  l«ei». 

PoL  Hablemos  bien,  eaballeros  ; 
Que  no  es  loco,  ni  menguado 
Quien  tiene  mi  entendlmiento. 

Soldados.  Dejarle  para  quien  es. 

Pol.  Han  de  ahorcarme,  6  sobre  eso 
Me  ma  taré  con  mi  padre, 
Con  mi  tio  y  con  mi  abuelo. 

Y  para  satisfacer 

Hoy  à  todo  ei  universo. 

De  que  no  queda  por  mi, 

A  voces  ire  diciendo: 

Esta  es  la  Justicia  é  este  hombre, 

Por  principe  contrahecho. 

Sold.  !•.  jPues  por  yida...! 

Pol.  iQoé  ïhe  Jtm? 

Sale  ARISTOBOLO. 

Af-ist.  Poiidoro,  ^pues  que  es  ettoP 
Sold.  2*.  No  es  nada. 
Pol.  No  68  sino  mMho. 

Arisi,  iQué  es?  di.  ♦ 


276 


EL  MAYOR  MONSTRUO  LOS  ZELOS. 


k 


Pol.  Un  atrevfmientn 

Y  un  desacato  inuy  grande^ 
Que  aqui  contigo  se  ba  hecbo; 
Pues  siendo  yo  tu  persona, 
Aborcarme  quisieron  estos; 

Y  no  pudo  ser  à  mi, 
Cuando  yo  no  era  yo  mesmo, 
Porque  bacia  tu  papel. 

Arist.  Pues  si  conmigo  es  el  duelo, 
Satisfecbo  le  perdouo, 
Porque  no  te  quejes  dellos.  — 
^Dônde  esta  el  emperador? 

Sold.  1*.  Eu  su  tienda. 

Arist.  Pues  yo  quiero 

Irle  à  agradecer  la  vida 
A  la  piedad  de  su  pecbo. 

Pol,  Yo  sabré  de  aqui  adelante 
El  papel  que  represento.       (Vansetodos.) 

Salen  EL  Tetkarca,  MARIENE 
Y  Damas. 

Teir.  ^ Despues  de  darme  la  vida, 
Que  yo  tan  à  costa  compro 
De  los  agravios  que  callo, 
De  las  desdicbas  que  lloro, 
Torciendo  las  blancas  manos, 
iiuinedccipndo  los  ojos, 
Turbada  la  voz  del  pecbo, 
Pâlido  el  color  del  rostro, 
Hasta  el  palacio  bas  llegado, 

Y  eu  cl  à  lo  mas  renioto 

De  sus  cuartos?  ipues  que  es  esto? 

Mira,  que  es  afeclo  impropio 

Del  beneflcio,  cobrarle 

Tan  presto.  No  riguroso 

Tu  pecbo  aquel  bruto  sea, 

Que,  viendo  el  veloz  arroyo 

De  uua  fueute  iuilcionado 

Del  àspid,  nuMe  y  piadoso 

Le  enturbia,  purque  no  beba 

Kl  caminanle,  que  absorto 

De  ver  euturbiar  lu  plata. 

Que  le  brindô  con  sonoro 

Acento  à  beber  cristal 

Kn  penada  copa  de  oro, 

Malîlice  al  bruto,  i^^norando 

El  favor.  Yo  asi  duiioso 

So  agradecei'é  la  vida, 

Si  con  agravios  lu  logro; 

Que  es  turbar  ios  benelicios, 

Kmbozarlos  cou  onojos. 

Mar.  Ya  henios  lleaado  hasta  el  ruarto 

{A  las  damas.) 
Prevenido;  sulios  todos.  — 
Tii  tennie  al»ierla  esa  puerta,     (^4  Siretw.) 
Kn  (auto  que  yo  dispougo 
(îerrar  esotra.  (  Vanse  las  damas.) 

Tetr.  Fortuna,  aji. 

G  Que  es  esto  V 


Mar.  Ya  estamos  soles. 

Teir.  iQué  miras? 

Mar.  Miro  el  pnftal. 

Que  del  reloj  presuroso 
De  mi  vida  fué  el  volante. 

Teir.  En  un  peligro  notorio 
De  mi  vida  le  perdi. 

Mar.  Pues  escucha. 

Tetr.  Ya  te  oigo. 

Mar.  Bien  pensarâs,  o  cobarde 
Amante,  o  tirano  esposo, 
Aleve,  cruel,  sangriento, 
Bàrbaro,  atrevido  y  loco. 
Bien  pensarâs,  que  pedir 
A  aquel  monarca  famoso, 
A  aquel  valiente  romano, 
A  aquel  capitan  heréico^ 
Cuya  vida  el  ave  sea. 
Que  en  sagrado  mauseolo, 
Nace,  vive,  dura  y  muere, 
Hijo  y  padre  de  si  propio, 
I^  tuya  comprando  é  precio 
De  suspiros  y  solloios 
Ha  sldo  piedad  y  amor 
De  mi  pecbo  generoso  ; 
Pues  no  ba  sido,  no,  piedad^ 
Ni  amor;  afecto  rabioso 

Y  venganza  si  ;  porque 

No  bay  otro  estiJo,  no  hay  otro 
Camino  de  castigar 
Un  ingrato  pecbo,  como 
Pagarle  con  beneflcios, 
Cuando  ofende  con  enojos  ; 
Que  merced  hecba  à  un  ingrato, 
Mas  que  merced,  es  oprobrio. 
No  pues  por  librarte,  no, 
Del  veneno  riguroso, 
Tuibë  el  cristal,  aprendiendo 
Piedades  del  unicornio; 
An  tes  para  que  le  bel>as. 
Te  le  euturbié  con  embozos  ; 

Y  al  rêves  de  la  piedad 
De  aquel  animal  piadoso 
Procedi;  pues  èl  cubriù 
Kl  beneflcio  de  polvo, 

Y  yo  de  balagos  la  ofensa. 
Mira  lo  que  bay  de  uno  â  otro. 
Que  el  de^dora  las  piedades, 

Y  yo  las  crueldades  doro. 
No  me  diera,  no,  venganza, 
Verte  morir,  cuando  noto. 
Que  es  la  muerte  en  los  afnneit 
Ultima  linea  de  todos  ; 

Verte  vivir,  si,  ofendido, 

Aborrecido  y  quejoso. 

Porque  en  el  mundo  no  hay 

Castigo  mas  riguroso 

Para  un  ingrato,  que  verse 

Olvidado  de  lo  propio 

Que  se  vi6  amado.  El  que  lleisa 
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6inoTive?^coino? 
to»  por  mi  misma, 
nor,  por  mi  decoro, 
da,  encubriendo 
s  con  que  me  enojo  ; 
1  todos  quieD  soy, 
res  iino  solo; 
ganar  con  uno, 
perder  con  todos. 
edi  en  efecto, 
l>as,  que  no  ignora, 
ivido  en  esta  ausencia 
erte  cuidadoso. 
,  esta  Arma 

(Saca  la  caria  del  tetrarca  ) 
ixa.  iCon  que  asombra 
quedando  viva 
3  nieye  y  plomo! 
Xïo  esta  ;  no  tienes 
Inar  estudioso, 
)  A  eila,  porque 
Tiendo  el  adorao 
osura  que  debe 
italino  globo, 
!a  luna  à  giros, 
ilumina  à  tornos, 
•  de  DO  encubrirle 
u  centra  mas  hondo; 
tofi  cielos,  con  ser  cielos, 
lerccdes  â  logra. 
(jaqui  de  mi  aUento...) 
layo  al  primer  soplo, 
ligrimas  me  anego, 
lusplros  meahogo!) 
len  tetrarca? 
'ama  de  aquel  tranco? 
I  dice  aquel  que  dic«, 
bajo  y  afrentoso 
nya  cuna 

s?^Qaéma8  apoyo 
oioD,  que  tus  zelos 
como  aleTosos? 
1  la  mas  cruel, 
»  el  mas  riguroso, 
o  el  mas  aleye, 
iro  el  mas  ignoto, 
rieniio  ;  pues  antes 
pes,  fieras  y  aves  olgo, 
ren,  daiido  la  vida? 
bramidos  roncos 
I,  que,  mordiendo 
ihas,  poco  à  poco 
taxa,  sacaodo 
ridas  de  un  aborto  ; 
ave,  que  muestra 
en  mil  partes  roto, 
r  U  Yida,  muere 
da  entre  sus  polios  ; 
bérbaro  pues, 
leligro  mas  notorio 


Espuesto  el  pecho,  à  su  espalda 
Pone  i,  su  esposa,  y  piadoso 
Es  escudo  de  su  yida 
Contra  la  pluma  y  el  plomo. 
Mas  tû,  mas  que  todos  flero, 
Mas  tù,  mas  bruto  que  todos, 
Mas  tu,  mas  bàrbaro  en  fin, 
No  solo  apenas,  no  solo 
Favoreces  lo  que  amas. 
Fera  ayaro  de  los  gozos, 
Aun  muriendo  no  los  déjà  s  ; 
Bien  como  el  que  codicioso, 
Amante  de  sus  riquezas, 
Porque  no  las  goce  otra, 
Manda,  que  despues  de  muerto 
Le  entierran  con  su  tesoro. 
Supongo,  que  fué  fineza 
Este  decreto,  supongo, 
Que  fué  con  lelos  ;  que  nada 
Quiera  dejar  en  tu  abono  : 
ÂQuiën  muriendo  puesprevino, 
Avariento  6  cauteloso, 
Lleyar  desde  aqueste  mundo 
Preyenciones  para  el  otro? 
Si  es  nuestra  vida  una  flor, 
Sujeta  al  mas  fàcil  soplo 
De  los  alientos  del  austro, 
De  los  suspiros  del  noto, 
Que,  en  espirando  ella,  espira 
Todo  cuanto  vemos,  todo 
Cuanto  gozaTos,  ^'qué  errar 
Dispuso,  que  tu  zeloso 
Preyengas  para  el  sepulcro 
Las  riquezas  y  los  gozos? 
r:Qué  hazaha  de  amor  es  esta? 
Y  pues  examino  y  toco. 
Que  podré  vivir  mi  pecho 
Mas  seguro  y  mas  dichoso 
Aborrecido,  que  amado, 
Desde  aqui  à  mi  cargo  lomo 
El  hacer  que  me  aborrezcas; 
Que  aunque  pudiera  con  otra 
Meclio  huir  de  ti,  y  vivir 
En  el  clima  mas  remoto. 
Don  de  el  sol  avaramente 
Dispensa  sus  rayos  rojos, 
U  (ionde  prôdigo  abrasa 
Mrmidas  nrenas  de  oro, 
Mas  feliz  sin  ti,  y  conmigo  : 
No  he  de  dar  con  tal  divorcio 
Que  decir  al  mundo  ;  y  esto 
Se  quedaré  entre  nosotros. 
En  tu  vida,  ni  en  mi  vida 
Me  bas  de  mirar  sin  enojos. 
Me  bas  de  bablar  sin  sentimientos, 
Me  bas  de  escucbar  sin  oprobrlos. 
Ver  sin  suspiros  los  labios. 
Ver  sin  légrimas  los  ojos. 
Y  este  oscura  yeio,  puesto 
Siempre  devante  del  rostre, 
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Estorbarà  el  que  te  Yen, 
Sfendo  mis  realM  adornos 
Etemamente  este  luto, 

Y  «*R  aquese  ciiarto  solo 
VIvfrë  con  mis  mugeres, 
Gnardando  viudrx  en  todo. 

Y  nuncn  me  entres  en  cl, 
Que,  îpor  los  dioses  que  adoro! 
Que  de  la  mas  aUa  almena 

Me  arroje  al  sepulcro  nndoso 
Del  mar,  donde  infelizmente 
Me  oculte  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas  :  porque 

Te  mtro  con  tanto  asombro, 
Con  tanto  temor  te  halJo, 
Con  tanto  pavor  te  olgo, 
Que  pienso,  que  va  se  cumple 
De  aquel  judiciario  docto 
El  bado  ;  pues  si  ël  me  dijo, 
Que  tu  acero  prodigioso, 

Y  el  mayor  monstruo  del  mande 
Me  amenazan,  hoy  conoico 

La  Yerdad;  pues  si  entras  dentro, 

Hoyendo  del  uno  al  otro, 

0  me  ha  de  matar  tu  acero^ 

0  el  mar,  que  es  el  mayor  monstmo. 

{Entraxe,  cerrando  iapuerta.) 
Tetr,  l'Hasta  aquî  pudo,  hasta  aquf 
Llegar  un  hado  cruel  ! 
iEl  papel  mismo,  el  papel, 
Que  con  Fllipo  escribi 
A  Tolomeo  (jay  de  mi!) 
Tiene  Mariene  ?  î  Fuerte 
Dolor!  Y  ella,  (|in|usta  suerte!) 
De  mi  rigor  ofendida. 
Me  ha  dllatado  la  vida, 
Por  dilatarme  la  muerte. 
No  me  quejo  del  rigor 
Con  que  se  queja  à  los  cielos; 
Bien  lo  merecen  mis  zelos, 
Bien  lo  merece  mi  amor; 
Mas  quëjome  de  un  traldor 
Tan  aleve  y  tan  cruel. 
iMas  ay  de  mi  !  que  no  es  dël 
La  culpa,  que  solo  es  mia; 
Que  esto  merece  quien  fia 
Sus  secretos  de  un  papel. 
NI  se  que  hacer,  ni  decir  ; 
Que  entre  uno  y  otro  pesar, 
Ya  ni  me  pue4o  quejar^ 
Ni  dejarlo  de  sentir. 
Desenojarla  es  mentir; 
Porque  es  mi  <imor  de  manera, 
Mipasion  tan  dura  y  fiera, 
Que  si  en  tanta  confusion 
Hoy  volviera  à  la  prision, 
Hoy  al  delito  volviera. 
Porque  ella  al  fin  no  ha  de  ser, 
Ni  vivo,  ni  muerto  yo. 
De  otro  naevo  duefto,  no  ; 


Que  mi  amor  se  ha  de  ofender, 
Aunque  no  lo  llegue  à  ver. 
En  parte  gusto  me  ha  dado 
El  que  se  baya  declarado,  * 

Pues  en  esta  ocasion  ya, 
Sin  escândalo,  estaré 
Siempre  este  cuarto  ceirado. 
Cerrarele  por  defuera, 

Y  yo  mismo  no  entraré 

F)n  él  ;  porque  aun  yo  no  se, 
Si  à  mi  otros  zelos  me  diera. 

Y  si  hiciera,  si,  si  hiciera; 
Pues  si  à  mirarme  Ilegéra 
Kn  sus  brazos,  y  pensîra, 
Que  era  tan  dichoso,  alli 
Me  desconociera  à  mi, 

Y  que  era  otro  imaginera. 
De  suerte,  que  mis  desvelos, 
Ensenados  à  desdichas, 
Tuvieran  miedo  à  mis  dlchas. 
Pues  elias  me  dieran  zelos. 
iQuiën  son  estos  desconsndof  ? 
^Quién  es  aqueste  rigor, 
Cuya  pena,  cuyo  horror. 

Que  no  es  discurso  prolijo. 
Ni  envidia,  ni  amor,  es  hijo 
De  la  vida  y  del  amor? 
Hecho  de  heridos  despojos, 
Tiene  de  sirena  el  canto, 

Y  de  cocodrilo  el  llanto, 
De  basilisco  los  ojos, 
Los  oidos  para  enojos 

Del  âspid  :  luego  bien  ftindo^ 

Siendo  monstruo  sin  segundo 

Esta  rabia,  esta  pasion 

De  zelos,  que  lelos  son 

El  mayor  monstruo  del  mnndo. 

Salen  FILIPO  T  TOLOVBD. 

Fil.  r:  C6mo  te  darë,  sefior, 
Elparabien  de  tu  vida? 

Tetr.  Viendo  la  tuya  rendida 
A  manos  de  mi  rigor. 

Fil.  ^En  que  te  ofendf? 

Tetr.  iTraidor, 

Poco  leal,  menos  fiel  ! 
;,Qué  hiciste^  di,  de  un  papel 
Que?... 

Toi.  Ya  mis  desdichas  ereo. 

Fil.  iNo  era  para  Tolomeo? 

Tcfr.  Si. 

Fil.        Pues  él  te  dire  dël. 

Toi.  ;Qué  poco  dunS  (jay  <ieinf!) 
El  secreto  en  la  muger! 

Tetr.  Dl  tu,  traidor...  {A  Wm 

Toi.  «Quëhede  hacerP 

Tetr,  Un  papel,  que  te  escribi, 
iQué  es  del? 

Toi»  La  verdad  aqui 
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!0]|Mini^.— 

I... 
Di. 


inro  para  aapoaa... 
¥oalgaal 

De  mi  mIom, 
elitos  da  amor) 
:ô  de  la  mano, 

No  proilgat,  no, 
B  ese  error  yo... 

{Smea  iû  mpada.) 
Ente,  se&orl 

Por  ml  maiva. 
1  mpenr  aqai  es  es  ftoo; 
li  Tida  gnarde.  (Vase,) 

aye,  Totomaol 

lAhaobtrdet 

no  cielo  ta  Mbee, 

aerén  las  nvbee, 

n  de  mi  honor  alarde. 

«  tra»  il  y  y  Fiiipo  éetmUéndole,) 

•AUR  TOLOMEO,  Huranao  ml 

ICA,  QOB  LI  aiME,  T  FIUPO. 

^mêt  de  lanto  rifor 
^iijro? 

AdTierla,        (ai  iiirarea,) 
endo  tu  acero  ftMrta, 
•  salid,  aeAor; 
emperndor 
tienda  ha  Oagada. 
uea  Yilgale  ese  sagrado 
,  aunqae  no  aé, 

pont»  vivirtfy 
y  no  Tengado. 

teirarca  y  Fiiipo,  y  quédase  To- 
icnwù.) 

SAti  OCTAYIANO. 

»mbre,  que  tarbado  j  ciego, 
I  color,  y  puesta 
en  la  espada,  osas 
trado  eo  mi  tienda, 
le  mandado,  que  todos 
dc^jen  en  ella 
peeares,  si  acaso 
raicion  intentas, 
aaion  bas  haliado. 
lardas? 

Détente,  espéra, 
ialtad,  y  no  traicion, 
.  este  lance  me  fberza. 
}alën  eret? 

Soy  an  aoldado, 
lia  de  la  guerra, 
lé,  por  mis  strrioios. 


A  ser  capitan  en  ella 
De  las  guardias  del  tetrarea, 
Y  de  Sion,  en  su  ausencla 
Gobernador. 

Oct.  iQvté  prétendes? 

Toi,  No  mi  vida,  aunque  pudiera; 
La  de  Mariene  si, 
Que  es  m\  seiiora  y  mi  reina. 

Oci,  Buenas  cartes  de  OiTor 
Traes;  di,  y  lo  que  fùere  sea. 

Toi.  iO  Libia,  cuanto  el  empe&o 
De  tu  libertad  me  arriesga. 
Pues  por  U  de  una  Terdad 
He  de  bacer  una  cautela  !  — 
El  tetrarea  enamorado 
Tanto  de  su  esposa  bella 
Vivié,  que  intenté  pasar 
A  la  pràctica  esperiencia 
De  que  amores  y  priransas, 
Cuando  à  sus  aumentos  llegaa, 
Es  de  la  felicidad 
Declinacion  la  tragédie. 
Viendo  pues,  que  de  eu  mnarte 
Pronunciada  la  sentencia 
Estaba,  y  viendo,  que  til, 
Enamorado  de  verla. 
En  dos  retratos  la  amabas, 
(  Que  todo  aquesto  me  cuenta 
Quien  trajo  una  carta)  aleve 
Dispuso  mandarme  en  ella. 
Que  yo,  como  quien  aqui 
La  asistia  de  mas  eerea, 
La  atosigase  y  matase, 
Cuyos  zelos  de  manera. 
Al  verla  boy  viva  y  oontigo, 
Crecieron,  con  la  soepecha, 
De  que  por  ella  tomaste 
A  Jerusalen  la  vuelta, 
Que  en  vez  de  que  agradeeido 
De  que  su  vida  pidiera 
Con  tentas  ansias,  Uegô 
Con  ella  à  palacio  apenas, 
Cuando  en  un  oscuro  cuarto 
La  encerrô,  y  con  sa&a  fiera 
Conmigo  embistié  à  matarme, 
Por  no  baberia  ballade  muerta. 
Dël  es  de  quien  vengo  buyendo, 
A  darte  la  infeliz  nueva. 
De  que  Mariene  esté 
Por  tî  en  tanto  riesgo  puesta, 
Que  no  tiene  de  su  vida 
Seguridad;  pues  es  fuerza 
Quien  en  ausencia  lo  manda, 
Que  lo  ejecute  en  presencia. 
Pues  ères  césir,  senor, 
Y  tan  generoM)  c<'sar. 
Que  para  victorias  tuyas 
Faltan  plumas,  fjsltan  ienguas, 
Del  poder  deste  tirano 

La  saca,  porquc  te  deba 
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El  sol  su  mejor  aurora, 
Lft  aurora  su  mejor  perla, 
La  tierra  su  mejor  sol, 

Y  el  cielo  su... 

Oct.  {Cesa,ce8a! 

I*  CaUa,  calla  !  {  do  prosigas  ! 
{No  en  la  persuasion  me  ofendasJ 
^Espuesta  Mariene,  jcielost 

Y  por  mi  ocasion  espuesta 

A  tanto  riesgo?  ;qué  aguardot 
No  soy  quien  soy,  si  por  ella 
No  pierdo  la  vida.  Irë 
Donde...  Mas  con  mas  prudencia 
Lo  he  de  mirar;  que  no  es  bien, 
Que  la  informacion  primera 
Me  Ueve  Iras  si  ;  y  mas,  cuando 
No  es  cobarde  la  sospecha 
De  todos  estos.  —  Soldado, 
Mira  si  verdad  me  cnentas. 

Toi,  Tanto,  que  à  la  misma  torre, 
Adonde  encerrada,  presa 

Y  afligida  esté,  seAor, 
Te  llevarë  à  que  la  Teas, 
Luego  que  baje  la  noche 

De  pardas  sombras  cubierta. 

Oct,  ^Ala  misma  torre? 

Toi.  Si; 

Porque  yo  tengo... 

Oct,  iDIapriesa! 

Toi.  i  Para  que  de  cosas  sirve  ap. 

Hoy  mi  amor!  —  Llave  maestra 
De  sus  jardines.  Si  acaso 
De  ml  lealtad  te  recelas, 
Lleva  tus  guardas  cootigo, 

Y  todo  el  palacio  cerca. 
Para  que  en  cualquiera  trance, 
LIegando  una  yex  A  verla, 
Como  he  dicho,  en  su  socorro, 
Asegures  tu  defensa,  — 

Y  yo  la  vida  de  Libia,  ap. 
Pues  que  no  dudo,  que^  puesta 

La  cludad  en  confusion, 
Podré  ir  à  favorecerla. 

Oct  Tan  à  los  reparos  sales, 
Que  ya  nada  dudo,  y  sea 
En  fin  lealtad  ô  traidon, 
Por  verte,  Mariene  bella, 
Irë;  y  si  es  à  darte  vida^ 
Quiera  amor,  que  lo  agradetcas.      (  I  on.^.) 

Salex  MARIENE  t  las  ■ugkres  que  pub- 

DAX  CNAS  COM  LDCBS,  QUE  POHMUM  EN  ON 
BCFETE,  T  OTKAS  COK  AZATATES. 

Mar.  iDejadme  morir! 

Sir.  AdTierte, 

Que  esa  pena,  ese  dolor, 
Mas  que  tristexa,  es  ftiror, 

Y  mas  qoe  ftiror,  es  moerte. 
JMffr.  Es  tan  fiie rte 


Mi  mal,  es  tan  riguroso. 
Que  no  me  mata  de  fiel; 
SIn  ver  él. 

Que  ser  conmigo  piadoso. 
No  es  dejar  de  ser  cruel. 

Dam.  1*.  Ya  que,  aboneelffida  d 
En  el  jardin  te  bas  estado 
Hasta  esta  hora,  dé  el  cuidado 
Blandas  treguas  al  deapecho. 

Mar.  Mal  sospecho. 
Que  pueda  el  sueâo  aliviar 
Mipesar; 

Pero  porque  no  pagoeis 
La  culpa,  que  no  teneis, 
Empeiadme  à  destocar. 
(  Van  recogiendo  en  loi  azafaUt  M 
adomos,  que  se  quùa,) 

Sir.  ^Quieres,  mientras  desalla 
Ai  sol  esplendor  tan  bello, 
Desmaranando  el  cabello 
De  los  adornos  del  dia» 
La  vox  mia, 
jAlgo  te  divierta? 

Mar,  No; 

Porque  yo 

No  quiero,  que  me  mc^jore 
Quien  cante,  sino  quien  liore. 

Sir.  Filôsofo  hubo,  que  haflé 
Causa  en  la  naturalexa 
Para  aumentar  la  armonia 
AI  alegrc  la  alegria. 
Como  al  triste  la  tristexa. 

Mar.  Pues  empiexa, 
Con  calidad,  que  el  doior 
Hngas  mayor. 

Sir.  Con  una  letra  seré. 
Que,  aunque  es  antigua,  podré 
Conseguir  eso  mejor. 

(Ce»/.')  Yen,  maerte,  tan  eseoodida, 
Qoe  no  te  sienU  rwir, 
Porque  el  pUeer  del  morir 
No  me  TiielTa  i  dar  la  vida. 

Mar.  Bien  sentida, 
Y  declarada  pasion. 
^Cuyos  son 
Esos  versos? 

8îr.  No  lo  se, 

Porque  acaso  los  halle, 
E$tudiando  otra  cancioiu 

Mar.  Yuèlvelos  à  repeUr, 
Porque  yo  con  ellos  pida... 

Lmm  iês  Ten,  moerte,  tan  «Mondida, 
Oue  DO  te  sienta  venir. 

Mar.  Mas  si  i  divertir 
Llego  mi  ansia  entieteoida, 
El  canto  impida. 
Que  va  no  los  qaifro  oir... 
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Poiqie  el  placer  dêl  morjr 
raehrkidarla  rida. 

OCTAYIANO  T  TOLOMEO. 

oido  las  negras  sombras 

^ooetonio, 

M  penetrado, 

foe  al  eaarto  suyo 

mdoella. 

tut  Terdades  no  dudo, 

DO;  pues  tansoia 

dda  de  loto 

H  à  la  puerta, 

le  me  asegnro 

SMC  6  malicia, 

•  nildo  haré  uno, 

81  harë,  tenlendo 
pie  has  traido  à  punto 
lier  accidente.  {Vase.) 

ito  de  Yerla  me  turbo, 
wé  dJscnrrir, 
jm  pesar  6  gusto. 
elTe,  Sirène,  pues  es 
Dtento  el  asunto. 
,  elerra  esas  puertas. 
deoerte  procuro. 

Vmkf  mnerte,  tanescondidt... 

.  Y  yo  tambien,  pues  acudo 
m  puertas. 

:£s  donde  esté  Octamano,  il  la 
y  ella  déjà  caer  al  azafate. 

No 
■;  que  es  dolor  somo, 
d,  quedar  ciego 

.  iQnë  Teo,  y  escucho? 
Infelix! 

^Quë  es  eso? 
.  El  mal  f  mbozado  bulto 
ibre,  que  ha  entrado  aqui. 
lombreaqui? 

Ya  hablar  no  escuso. 
idTOcesI 

Yo  no  podré; 
omo  respirar  dudo. 
damai  huyendo  y  dejando  caer 
aiafates  y  adomof.) 

•  Hl  yo,  que  apenas  aliento. 

{Vase.) 
.  NI  yo,  que  medrosa  huyo. 

(Vase.) 
lya  tamblen  yo. 
mbâzase  Octaviano,  y  detiénela,) 

leœos 
aradel  sasto; 


Que  mas,  que  para  enojaros, 
Para  serviros  os  busco. 

Mar.  «Vos,  seftor;  pues  cémo,  si, 
Aqui,  yo,  cuîndo...P 

OcL  Quien  pudo, 

Antes  de  veros,  amaros, 
Despues  de  yeros,  mal  dudo, 
Que  dejar  de  amaros  pueda. 

Mar.  No  son  de  César  Augusto 
Esas  raiones. 

Oct,  Si  son; 

Pues  mas  i  veros  me  indujo 
Vuestro  dafio,  que  mi  afecto, 
Vuestro  riesgo,  que  mi  gusto. 
Yo  he  sabido,  que  en  poder 
De  tirano  dueilo  injusto 
Estais,  espuesta  al  peligro 
De  tan  sacrilego  insulto, 
Como  que  obre  por  su  mano 
Lo  que  à  la  agena  dispuso. 
A  poner  en  salvo  yengo 
Vuestra  vida. 

Mar.  El  labio  mudo 

Quedé  al  veros,  y  al  oiros 
Su  aliento  le  restituyo, 
Animada  para  solo 
Deciros,  que  algun  perjuro, 
Aleve  y  traidor  en  tanto 
Malquisto  concepto  os  puso. 
Mi  esposo  es  mi  esposo,  y  cuando 
Me  mate  algun  error  suyo, 
No  me  matari  mi  error; 

Y  lo  sera,  si  dél  huyo. 

Yo  estoy  segura,  y  vos  mal 
Informadoen  mis  disgustos; 

Y  cuando  no  lo  estuviera, 
Matàndome  un  puisai  duro, 
Mi  error  no  me  diera  muerte, 
Sino  mi  fatal  influ|0; 

Con  que  viene  â  importar  menos 
Morir  inocente,  Juzgo, 
Que  vivir  culpada  à  vista 
De  las  malicias  del  vulgo. 

Y  asi,  si  alguna  flnexa 
Hp  de  deberos,  presumo, 
Que  la  mayor  es,  volveros. 

Oct.  Si  haré,  si  vuestro  discurso, 
Como  salva  mi  primero 
Motivo,  salva  el  segundo. 
Tn  retrato  ténia  vuestro, 
A  cuyo  hermoso  dibujo, 
Sin  saber  cuyo  era,  daba 
Mi  humana  adoracion  culto. 
Por  sanear  sospechas,  (ya 
Lo  visteis)  saliiendo  cuyo 
Fuese,  os  le  di  ;  y  pues  sirviô 
Ya  en  vuestro  abono,  no  dudo, 
Que  con  Justlcia  le  pido. 

Mar.  No  haceis;  que  tenerle  es  ano 
Por  acaso,  y  otro  es 
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Por  volantad  ;  y  <  este  paro 
Fuego  abrasaré  mi  mano, 
Si  en  ella  el  menor  Impolso 
Reconociera  de  que 
Para  volvérosle  tnTû. 

Oct.  No  hicierais;  porqiie  Itnpidfora 
Yo  llegar  al  ardor  suyo, 
Estorbando  asî  la  accion. 

(Quiere  tenerlû  la  mano,  y  êila  h  ré- 
siste. ) 

Mar.  Es  afrevimiento  InjQsto. 

Oct.  No  es  sino  juste  d<»!ieo. 

Mar.  \  Antes,  A  los  clelos  juro  I 
Que  con  vuestro  mismo  acero, 
Que  ya  en  mi  mano  desnudo 
Esta,  me  atraviese  el  peeho. 
[Quita  el  punal  A  Oetaviano ,  q%ie  sera  el 
del  tetrarca.) 

Oct.  ;  Tente,  muger!  que  conftindo 
Mis  sentidoB  al  mirer 
No  se  que  fatal  trasunto, 
Que  vi  otra  vez. 

Mar.  Dcse  pasmo, 

De«e  pavor,  que  en  tf  inHiDdo, 
El  contrntiempo  gozando, 
Huiré,  puesto  el  iracundo 
Acero  al  pecho.  —  ;  Mas  clelos  I 
j  No  es  el  que  flero  y  sanodo 
Me  amenaza?  Con  mas  causa 
Ya  de  los  contra rios  huyo. 

Oct.  |Oye,  espère! 
[Arroja  el  punal  MarienCy  Mrase  y  siguela 

Oetaviano.) 

Sale  el  Tetrarca. 

Tetr.  iQvLïén,  ladron 

Del  mismo  tesoro  suvo, 
Dentro  de  su  misma  casa 
Buscé  sus  bienes  por  hurto  ? 
Hasta  ahore  la  esclava  no 
Abriô.  i  Que  triste  discurro 
El  cuarto  à  la  média  lus 
De  escaso  esplendor  noctumo, 
Que  alli  horrores  laie;  y  mas 
Si  à  sus  reflejos  descubro 
De  mugeriles  adornos, 
Ajadamente  difusos, 
Sembrado  el  suelo!  ^Quë  es  estoT 
No  me  propongas,  discurso, 
Que  bajel,  que  echa  la  ropa 
Al  mar,  padecc  infortunlos  ; 
Que  casa,  que  se  despoja 
De  las  alhaias  que  tuvo, 
Estragos  de  fuego  corre  ; 
Pues  ni  la  tormenta  dudo , 
Ni  el  incendio  ignoro,  cuando 
Entre  dos  aguas  fluctûo, 
Entre  dos  fàegos  me  hielo, 
yjendo,  que  me  embisten  Juntoe, 


Para  xof  obrar,  inspinc» 
Para  hacerme  llorar,  ImiBOt. 
i  Estas  arrojadas  senas 
No  son  d«  iiestres,  de  aii|i«ilat 
FaustoB  despojos?  a  aqueste 

{LnmiÊép 
No  es  el  flero  pufîal  éona. 
Que,  registro  de  lot  êxHtm, 
Es  aguja  de  sne  nnnbosf 
aNo  es  este  el  que  yo  à  Ckslafinii 
Dejé?  iSi  1  «Pues  quién  le  tn^o 
Aqui  entre  arrastradas  pompasF 
^Pero  para  que  lo  aporo, 
Si  es  de  los  desconflados 
La  imaginacion  verdugor 
Tarde  hemos  llegado,  fkM, 
Tarde  ;  tarde  ;  pues  no  àué^ 
Que  quien  arrastra  despojos, 
Habrà  celebrado  trianfoe. 
Si  es  dichoao  el  deadkha^e, 
Que,  siéndolo,  no  lo  tvpo, 
Desdichado  del  dicboeo. 
Que  ya,  sln  serlo,  lo  tavo 
Por  cierto  ;  y  pues  que  me  pQoe 
En  mi  mano  mis  Influjos^ 
A  ellos  muera  antes  que... 

Oct.  {Deniro.)  |8iptnl 

i  Aguarda  ! 

Tetr.       jPero  que  eseucho? 

Salen  MARIENE  t  OGTAVLLNO. 

Mar.  Sera  en  vano  ;  poee  primer» 
Que  logres...  jMas,  clelos  justoi! 
iQué  es  lo  que  mirot 

Tetr.  Turbado 

He  quedado. 

Oct.  Yo  conftiso. 

Mar.  Y  yo  conAisa  y  turliada; 
Pues  entre  dos  danos  de  uno 
Doy  en  otro,  y  ya  no  se, 
Cual  dejo,  ni  cual  procuro, 
Cual  plerdo,  6  cual  sollcito, 
Cual  hallo  al  fin,  6  cual  buseo; 
Pues  slempre  tengo  pellgro, 
Cuando  paro  y  cuando  huyo. 

Tetr.  Vista  tu  fuga,  à  tu  honor 
Este  pecbo  sera  muro. 

Oct.  No  temas,  que  de  tu  rida 
Este  pecho  sertf  escudo. 

Tetr,  Cumple  pues  lo  que  promet»- 

(Sacelaefp» 

Oct,  Asi  Terés,  si  lo  cumplo. 

(Sccfl  la  etf» 

Mar,  I  Ay  de  mf  I  Para  salir 
De  tan  justo  6  tan  injusto 
Duelo,  estas  lucea  apague. 

{Àpaga  las  luceiy  y  los  dos  id^ 

Tetr.  ^Adénde,  césar  perjuro, 
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To  no  me  eecondo. 
No  te  eDcuentro,  aunque  te  husco. 
;  Tenter  etpoflol  ikj  infeUce 

A  mi  Tiolento  impulse 
iloYe! 

Annqne  la  espada 
m  aqneste  agudo 
lorirîs. 
{KnaietUra  d  Mariene,  y  hiértta.) 

jAy  triste!         (Cayendo.) 
»Mad,  dioses  Justes, 
if  maero  lnocente  ! 
Qnéotloqueoigor 

iQué  escucho? 
iflBgiré  sa  mnerte. 

MMM  T0L01I£0  T  SOLOAPOS. 

Eutrad 
{110  01  grande  el  tumulte. 

n  LAS  Damas  t  tbaim  lucbs. 

.  Uegad  todas. 

Sali  LIBIA. 

A  ten  grande 
lo,  romper  no  escoso 
». 

àLBH  ARISTOBOLO,  F1L1P0 
T  POUDORO. 

y  Fil.  Sefior»  ^  que  es  este  7 
ta  haber  goxado  el  induite 
,  cwnoyo. 

fenr  moerte  al  hombre  mas  brato, 
biro  y  mas  sangriento, 
BClIpMdo  el  sol  mas  puro. 


Tetr,  Yo  no  la  he  dado  la  muerte. 

Todos,  i  Pues  qulén  ? 

T€tr.  El  destine  suye  ; 

Pues  que  muriendo  à  mis  zelos, 
Que  son  sangrientos  verdugos, 
Vine  à  merir  à  las  manos 
Del  mayor  monstruo  (M  mundo. 

Arixt.  El  mayor  monstruo  los  xelos 
Son  siempre. 

Tetr,  Perque  ningnne 

De  mf  la  venganza  tome, 
Vengarme  de  mi  procure, 
Buscando  de«de  esa  terre 
En  el  anche  mar  sépulcre.  {Vase,) 

Oct.  Segiildle  todos,  seguidle. 
(  Entran  Tolomeo  y  soldados ,  y  vueiven 

d  saiir,) 

Toi,  Desesperado  y  conftiso 
Se  arrejô  al  mar. 

Oct.  Retirad 

Aquese  clele  caduce, 
Y  diga  en  su  monumento 
Para  l09  sigles  fbturos 
El  epitaflo  :  Aquf  yace, 
Desflgurade  su  bulto, 
La  beldad  mas  milagresa, 
Muerta  por  lelos  injustes. 

Toi.  Libla,  tu  mane  merezca 
Quien  al  peligre  se  espuso 
De  Itberterte. 

Lib,  En  llerande 

De  Mariene  el  infortunie. 

Fil.  En  que  acatta  la  tragedia, 
Donde  se  cumplié  hu  influje. 

Poi.  Como  la  escrihiô  su  auter. 
No  como  la  Imprimiô  el  hurto, 
De  quien  es  su  estudio  ecbar 
A  perder  otros  estudios. 
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Esta  comedia  pertenece  al  género  que  pudieramos  Uamar  caballeresco,  pan 
ciarle  del  de  capa  y  espada,  aunque  tamblen  à  este  le  cuadraria  el  mismo  (fi< 
bien  en  utro  sentido,  en  el  que  tiene  esta  palabra  en  el  dia  — ,  al  paso  que  à  la 
en  cuestion  y  à  otras  del  mismo  género  las  ilamamos  caballerescas  en  et  9eDtid0i 
se  llaman  libros  de  caballenas  losque  tratan  de  las  increibles  aventuras  de  loea 

Î^aladines.  A  este  género  pertenecen  Aurislela  y  Lisidante,  ta  Banda  y  la  Fhr^ 
itlo  de  LindabridiSy  La  purpura  de  la  rosa  y  entre  alguna  que  otra  mas  aue  pi 
mosjïitar,  la  Utulada  Hado  y  Divisa  que  fué  la  ûltima  que  escribié  Calderooi 
81  anos  de  edad ,  y  que  siquiera  por  esta  circunstancia  insertarémoe  en  esta  ot*'^ 
En  alla  podrà  ver  el  lector  cuan  bien  templada  debia  estar  la  imaginacion  de  on 
que  en  aquella  avanzada  edad  en  que  por  lo  comun  claudlcan  los  pocos  que  la 
producla  tantas  bellezas. 

Bien  conocerà  el  lector  que  en  un  pais  tan  altamente  romântico  como  la 
donde  la  aflcion  à  los  libros  de  caha  lerias  llegô  hasta  el  punto  de  trastomar 
bien  organizadas,  testigo  nuestro  divino  Cervantes  y  prueba  de  ello  Don  Qaijole, 
dejaria  de  tener  numerosos  partidarios  el  género  de  las  comedias  cattallerescas.  Gb( 
punto  como  en  otros  muchos,  page  Calderon  un  tributo  al  estragado  gosto  de  wr 
temporàneos,  escribléndolas  tan  disparatadas  como  el  que  mas,  porque  el  talgôi 
decir  verdad,  no  da  de  s  otra  cosa,  pero  siempre  ostentando  en  ellas  su  percgriMl 
genio,  su  rica  y  admirable  elocucion ,  su  inagotable  caudal  de  sales  cémicas ,  y  Mènr 
aquella  versificacion  robusta,  inimitable,  en  que  nadie  hasta  ahora  le  ha  igut  ' 
creemos  que  nadie  Uegue  à  igualarle.  Los  versos  de  Calderon  son ,  como  la  pK 
Cervantes,  un  tipo  de  perfeccion  que  casi  pudieramos  llamar  idéal.  NI  uno  ni  otn 
son  siempre  correctos  sin  embargo:  por  eso  es  muy  peligroso  imitarlos. 

Del  Jardin  de  Falerina  nada  poaemos  decir  que  no  sea  aplicable  i  todai  tal 
comedias  del  mismo  género ,  esceptuando  aquello  que  es  peculiar  ni  genio  de  C 
y  que  por  consigulente  solo  se  ha  la  en  sus  obras.  No  hay  que  buscar  en  esta 
composiciones  ni  pintura  de  caractères,  ni  grandes  pensamientos  dnini4Ue«; 
inesperados,  sutilezas  metafîsicas,  prodigios,  amorios,  patratîas  increibles,  de  ar 
cuanto  se  quiera  se  hallaré.  Esta  clase  de  composicione$^,  partiendo  del  data 
parte  el  autor,  y  una  vez  admitido  sin  discusion  el  género  à  que  pertenecen,  pM*^ 
dan  que  decir  à  una  critica  que  no  anda  buscando  pelillos  à  que  agarrarse  paît  *^ 
perspicacia  é  costa  de  este  6  el  otro  insigniflcante  descutdo  del  autor,  y  que  eu 
las  obras  del  arte  para  juzgarlas ,  mas  bien  que  su  forma  esterior,  su  pensamioitol 
y  por  decirlo  asi  vital.  En  el  Jardin  de  Falerina  no  hay  ningun  pensamiento  V 
no  hay  ningun  cardcter  grande,  niniçuno  de  aquellos  rasgos  sublimes  que  taoto 
en  Calderoi),  —  «:quc  podriamos  pues  no(ar  en  esta  comedia?  Que  en  tal  esooil] 
tal  renglon  se  le  escapd  â  Calderon  un  equivoco  de  mal  gusto,  un  verso  floio,  i 
miento  trivial.  Pero  esto  lo  conoce  cualquiera  y  es  ahsolutamente  inùtil  decirlo; 
de  esta  especie,  6  son  tan  levés  que  pasan  sin' que  se  noten,  é  son  de  tanto  bolto 
menos  sagaz  los  alcanza.  EscusaUo  nos  parece  pues  detenernos  en  hablar  de  esta 
ni  de  nincuna  de  las  de  su  género,  a  menos  que  tuviese,  lo  que  séria  dertameoiej 
estrano,  algun  mérito  particular;  —  esta  no  le  tiene,  por  lo  cual  nos  limitarémosà^ 
que  es  curiosa,  que  debe  leerse,  que  tiene  preciosos  versos,  que  entretiene  y  hiW 
imaginacion,  como  un  canto  del  Orlando  6  un  capitulo  de  Tirante  el  bianco,  peAf 

Î pertenece  é  un  género  herido  de  muerte  por  la  espada  del  sublime  loco  Don  Qu|M|| 
a  Manctia,  —  à  un  género  que,  en  nuestro  concepto,  no  puede  dar  de  si  mas  ^< 
de  un  interes  esenciaimente  poi'o  duradoro.  * 
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ITE. 


A. 


FALERJNA. 
ARGALIA. 
MARFISA. 
FLOR  DE  LIS. 
BRADAMAKTE. 
Un  Salvage. 
Voz  DB  MERLIN. 
Damas. 

NlNFAS. 

Mosicos. 
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10  DB  HORTU  T  ARMLBDA8  ftALBN 
PVBBTA    MARFISA,  YC8TIDA   DE 

POB  OTRA  USiDANTE,   ahdos 

lAS   T  BCM6ÀLA8,   REFEESCIITAIIDO 
>  ÀPABTB,  SIH  TEB  AL  OTRO. 

tu,  de  aqaestos  montes, 
r  en  desiguales  horizonteB 
ane,  oriculo  divino  t... 
I)  tû,  destas  montafias  peregrino 
aoo,  é  coyo  docto  anhelo 
no  Interprète  del  clelo!... 
1,  que  sabia  la  gran  piromancia 
n  pirimidea  de  fuego;... 
'û,  que  en  el  aire,  A  tus  conjuros 
avet  la  eteromancia,...       [ciego, 
ly  que  en  sepulcros  la  nigroman- 

[cia 
Yen  agua 
lancia,  en  quien  sutll  se  fragua 

En  quien  esmera  su  portento . . . 
£1  clelo,... 

El  mar,... 

La  tieira,... 
El  fuego,... 
El  Yiento;... 
&,  que  à  lineas  dlvides 
os  del  sol,  que  à  dedos  mldes,... 
rù  que  é  nimbos  las  sombras  de 

[sus  huellas 
ï  la  luna,  y  las  estrellas 
is  una  A  una,... 
iticipada  vos  de  la  fortuna,... 
'uturo  Tatlcinio  de  la  lama,... 
.  jMigicaFalerina! 


Sale  FALERINA  testida  de  piklbs. 

Fal.  iQuién  me  llamaf 

List.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  cora- 
zon  amante... 

Marf.  Quien,  bien  que  en  fe  de  un  inlmo 
constante... 

List.  De  ti  à  valerse,  o  sabio  asombro^ 
Tiene. 

Marf.  En  tf,  bello  prodigio ,  hallar  pre- 
La  pas  de  sus  sentidos.  [viene 

Fal.  Para  nadie  piadosos  mis  oldos, 
Galan  jôven,  hermosa  dama,  ftieron 
De  cuantos  desle  escollo  trascendleron 
Piëlagos  y  monta&as 
Al  duro  corazon  de  sus  entrafias, 
Donde  de  amor  la  amenazada  ira, 
Quizâ  mas  que  mi  estudio.  me  retira. 
Pero  esto  no  es  de  aqui  ;  y  asi  prosigo. 
Para  nadie,  otra  vez  y  otras  mil  dlgo, 
Mis  oidos  piadosos  se  mostraron , 
De  cuantos  en  mi  busca  penetraron 
Esos  penascos,  mas  que  para  aquellos 
(  0  remediallos  sea,  à  no  temellos  ) 
Cuyos  estragos  ban  de  amor  nacido  ; 
Y  pues  mis  sanas  solo  à  este  partldo 
Se  dan,  sepa  quien  sois;  que  daros  quiero 
Mi  favor.  ^Qué  espérais? 

Lui.  Que  hable  primero 

Esa  dama,  que  fuera  inflel  locura 
Negar  su  preemioencia  à  la  hermosura. 

Marf.  Esa  certes  licencia ,  que  os  per- 
mito, 
No  por  bermosa,  por  muger  la  admito. 
^Adénde  os  retirais? 

{Retirdndose  Lisidante,) 

Lisi.  A  no  escucharos  ; 

Que,  si  en  fueros  de  amor  llega  à  costaros 
Vergùenza,  mi  atencion  à  ser  vendria 
Curiosidad  aun  mas,  que  cortesia. 

Marf.  Oid,  esperad;  no  os  vais;  que 
mis  pasionei 
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Son  tan  mias,  tan  mias  mis  acciones, 
Que  podreis  vos  oirlas, 
Supuesto... 

Li  SI.         i  Que  ? 

Marf.  Que  puedo  yo  decirlas. 

Tan  hija  de  la  fortuna 
Vi  la  luz  desde  el  primero 
liorôscopo  de  mi  siempre 
Triste  infausto  nacimiento, 
Que  no  conoci  mas  padres, 
M  aun  otros  los  conocieron, 
Segun  (despues  que  ilustrado 
En  las  escuelas  del  tiempo, 
Empezô  à  dar  el  discurso 
Leccion  al  entendimiento) 
Me  informaron  las  noticias 
De  los  que  solo  supieron 
De  mi,  ser  un  inconstante 
Aborto  del  mar  y  el  vlento. 
Un  barco  pues  derrotado, 
Sin  vêla,  jarcia,  ni  remo, 
Supe,  que  fué  mi  primera 
Cuna  entregada  ai  inquieto 
Arbitrio  de  ondas  y  embates, 
Tan  inTeliz  desde  luego, 
Que  ràfagas  y  bramidos 
Del  mar  y  del  aire,  fueron 
Idioma  de  mis  arrullos 

Y  frase  de  mis  gorgeos. 
Combat!  da  de  las  ondas 
Fluctuaba,  (;oh  no  pequeno 
Hien  del  mar,  nacer  un  triste 
Tan  en  las  manos  del  riesgo, 
Que  sepa  del  el  sentido, 

Y  no  sepa  el  sentimieuto  I  ) 
Combatida  de  las  ondas 
Fluctuaba,  à  decir  vuelvo, 
Cuando,  de  unos  pescadores 
Socorrida,  me  trajeron 

A  la  orilla,  en  tan  felice 
Ocasion,  que  en  sus  desiertos 
Agiante,  rey  africano, 
Andaba  é  caza,  y  oycndo 
El  no  prevenido  acaso 
De  tomar  à  sus  pies  puerto 
Tan  contrastada  inocencia, 
Que  se  hallaba  en  un  momento, 
Sin  saberlo,  desdichada, 

Y  dichosa,  sin  saberlo. 

Me  Ilevé  à  su  corte,  adonde 

Me  criô.  Quédese  esto 

Aqui  por  ahora,  y  vamos 

A  otra  cosa,  mien  Iras  creico. 

Este  dia,  6  ya  que  no 

Este,  pocos  mas  6  menos, 

Trajeron  al  rey,  por  rara 

Maravilla,  sus  monteros» 

Una  parida  leona, 

Que  encontraron  en  lo  espeso 

Del  bosque,  abrigando  entre  otros 


Cachorros  suyos  un  beUo 
Infante,  à  quien,  como  à  h^o, 
Alimentaba  à  sus  pechos. 
Temiendo  que  peligrase 
Humana  vida  entre  elloa, 
£1  (lia  que  mas  crecidos 
Quisieren  cobrar  soberbioe 
En  su  alimento,  lo  que  â 
Les  quitô  de  su  alimento, 
Le  pusieron  taies  lazos. 
Que  sin  peiigro  pudieron 
Kobàrsele  ;  mas  fué  ta! 
De  la  liera  el  sentimiento, 
Que,  rotas  redes  y  lazos, 
Les  sigui6  à  la  corte,  haciendo 
Con  domesticado  instlnto 
Tan  cariôosos  estremos. 
Que  el  rey,  conmovido  aun  mas, 
Que  à  la  piedad,  al  porteoto, 
Curiosamente,  no  se 
Si  diga  piadoso  6  flero, 
Mandé,  que  los  otros  hyos 
La  trajesen,  y  à  un  pequeno 
Albergue  los  retirasen 
(«on  ei  infante,  poniendo 
A  mi,  por  el  mar,  Marisa 
En  nombre,  y  à  él,  por  loi  ûmm 
Hugidos  de  la  leona, 
Ei  dia  que  le  ecb6  neooa, 
Rugler  :  de  suerte  que  Iguaks 
En  hados  y  en  nacimiealos. 
En  infli^os,  en  destinoty 
En  forlunas  y  sucesos, 
Ambos  nos  criamos  juntM; 

Y  como  dice  el  pro?erWo^ 
Amor  en  nuestras  Dimma 
(Para  seguir  el  conoepto) 
Hiriô  nuestros  corasoma» 
i^ero  no  prosigo  el  veno^ 
Con  arpones  difereatMi 

Pues  fué  el  arpoo  uno  iiMfOM( 
Bien  que  templado  en  tan  dalee 
Yerba,  en  tan  blando  Tniwna, 
Que,  confeséndule  amor» 
No  se  que  11  nage  nuevo 
De  amor  le  coufiese,  piica, 
Entre  cari  no  y  respeto, 
Era  amor  sin  esperanaa, 
Esperanza  sin  deaeo, 
Deseo  sin  presuncion 

Y  presuncion  sin  afecto 

De  mas,  que  amar  por  amar; 
Tanto,  que  asegurar  puedo^ 
i>orque  no  se  alabe  ei  gusto. 
Que  bubo  interes  de  por  medio, 
Que  amàndole  para  todo. 
Para  esposo  le  aborresoo. 
En  esta  confrontacion 
De  estreUas  crecimoa.  ateda 
Mi  ocupaclon  la  aaUtenela 
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98piritu  altiTo 
id  y  el  ingénie, 
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i  acatado  eneuentra, 
calMillo,  quedaae 
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:  con  que  habiendo 
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inda  â  la  campa&a, 
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ledar  ArgaKa 
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roao  aliento, 
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Que  han  sido  el  alofiilrienla, 

Y  cuartel  de  sus  armadas 
Huestes,  vean,  que  no  ha  heeho 
Falta  Marte,  donde  queda 
Pàlas  para  su  gobierno. 
Ëmbarcôse,  pues,  y  apenas, 
Sacra  emulacion  de  Vénus, 

La  vie  el  mar  en  sus  espumat, 
Cuando  dudando  à  ereyendo 
Que  era  el  que  ilNi  à  litigar 
De  la  hermosura  el  imperio, 
En  favor  de  su  deidad, 
Amotiné  su  elemento, 
Tan  saiîudamente  airado. 
Tan  airadamente  ftero, 
Que  los  campes  de  cristal, 
Gigantes  Flegras  de  hido, 
Se  vieron  en  un  instante 
Montes  sobre  montes  puestos. 
Tal  vez  vimos  su  fanal 
Estrella  del  flrmamento; 
Tal  pa?esa  del  abismo, 
Hasta  que  piadoso  d  delo 
Quiso,  que  el  pardo  oelage 
Deste  obelisco  soberbio. 
Que  entre  Caribdis  y  Sdla 
Se  déjà  descollar  (slendo 
Nuestro  norte  y  nuestra  aguja) 
Nos  dièse  prestado  puerto, 
Kn  tauto  que  no  serene 
Las  arrugas  de  su  ceAo 
El  enojado  Neptune. 

Y  siendo  asi,  que  sabiendo 
Antes  de  ahora  de  la  fama, 

Y  ahora  de  los  groseros 
Moradores  deste  escollo, 

Ser  tu  albergue,  à  Terte  venge, 
Desmandada  de  las  tropaa, 
Por  si  pudiese  mi  ruego 
Obligarte  à  que  me  digas, 
Hermoso  sabio  portento, 
Si  Rugero  muere  6  viTe  ; 
Que  modo  de  tratamiente 
Ha  tenido  en  la  prision; 
i  Si  esté  afligido  é  contento^ 

Y  en  fin,  si  de  mi  se  acuerda, 

Y  que  caminos,  que  medios 
Pondre  à  su  libertad  ?  pues 
No  dudo,  con  tu  conscyo 

Y  mi  fliieza ,  que  seau 
En  los  anales  del  tiempo 
Prodigiosas  las  fortunes 
De  Marûsa  y  de  Rugero. 

Fal,  Antes  que  à  ti  te  reapooda, 
Prosigue  tu,  por  si  puedo, 
Habiendo  escuchado  à  entramboe, 
A  entrambos  satisfaceros. 

Usi,  Lisidante  de  Asie,  h^jo 
De  Menodante,  supremo 
Soldan,  soy.  Mi  beréico  padre, 
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De  Gérlos  parcial ,  sabiendo 
Que  con  Aglante  rompia 
La  guerra,  entre  otros  opuestos, 
Que  auxiliares  le  dispuso , 
Quiso  que  fuese  el  no  menos 
Estimable  mi  persona, 
Revalidando  los  fueros 
A  la  jurada  alianza 
Gonmigo  de  amigo  y  deudo. 
Honréme  Gérlos,  sentéme 
A  su  mesa,  con  que  escelso 
Par  de  Francia  me  juré. 
Si  le  pagué  6  no  igual  premio , 
La  fama  lo  diga  en  cuantas 
Ocasiones  se  ofrecieron , 
Hasta  la  Ûrmada  tregua , 
En  cuyo  ocioso  intermedio , 
No  fué  para  mi  la  corte 
Gampana  de  menos  riesgo , 
Que  la  de  Agramante,  pues 
Pasô  tan  de  estremo  à  estremo 
La  distancia  de  una  à  otra, 
Guanto  va  de  vivo  à  muerto, 
De  vencedor  à  vencido , 

Y  de  libre  à  prisionero. 
Bradamante  de  Arles,  hija 
De  sus  duques ,  fuë  el  objeto 
En  quien  lldiaron  mis  ansias , 
Aquel  repetido  duelo, 

A  que  siempre  estân  rendidos 
Amor  y  atK)rrecimiento  ; 
Pero  como  la  hermosura, 
Potentada  de  su  imperio, 
Labra  contra  si  las  armas 
De  su  desden  ;  pues  es  cierto, 
Que  da  armas  contra  si 
La  que  desdenosa  al  mesmo 
Que  escasea  los  favores, 
Grèce  los  merecimientos , 
No  desconflando  à  costa 
De  ansias,  penas  y  des  vélos, 
Siendo  gala  en  ella  usarlos, 

Y  gala  en  mi  padecerlos  : 
Duraba,  no  en  mi  esperanza, 
Sino  en  mi  dolor,  à  tiempo 
Que  despedidas  las  tropas , 
A  causa  de  los  pretestos 

De  la  tregua ,  me  fué  fuerza 

Volver  à  mi  patrio  centro. 

i  Quién  créera,  que  hubo  quien  vuelva 

A  vivir  en  él  violento  ? 

Si  el  que  mas  favorecido 

Se  ausenta,  peligra,  puesto 

Que  ausencia  es  muerte  de  amor, 

i  Que  peligrarà  el  que  ageno 

De  Tavor  se  ausenta  ?  Bien 

Que  le  aventaja  el  consuelo 

De  no  perder  la  ventura 

Que  no  tuvo,  con  que  creo , 

Que  ausente  y  aborrecido 


Llegué  à  vlvir  mas  contento, 
Que  favorecido  ausente 
Yiviera,  pues  por  lo  menos 
Es  sin  aquel  sobresalto , 
Aquel  recate,  aquel  miedo 
De  que  tengo  de  perder 
La  esperanza  que  no  tengo. 
Hasta  aqui  fué  fuerza  darte 
Guenta  de  mis  sentimientos  ; 
Mas  ya  desde  aqui  seré 
Prolija  relacion,  puesto 
Que  desde  aqui  son  tan  unos 
De  Marflsa  los  sucesos , 

Y  los  mios,  que  el  contarlos 
No  importa  para  saberlos. 
La  misma  cumplida  tregua, 
Que  é  ella  trae  en  seguimiento 
De  Argalia,  es  la  que  à  mi 

Me  trae  al  pasado  empeno , 
Bien  que  ahora  forzado  mas 
Del  amor,  que  del  esfuerzo; 
El  temporal  mismo ,  que  à  ella 
Trajo  é  abrigar  é  este  puerto, 
Me  trajo  à  mi  ;  el  mismo  informe 
De  habilar  tù  estos  desiertos, 
Que  é  ella  la  obliga,  me  obliga 
Tambien  à  buscarte.  Y  siendo 
Asi ,  que  lo  que  ella  dijo 

Y  yo  d^era  es  lo  mesmo, 
Séalo  tambien  saber. 

Si  en  esta  ausencia  otro  afecto 
Supo  servi  lia  mejor  ; 

Y  ya  que  à  sus  ojos  vuelvo, 
Que  género  de  agasajos, 
Que  especie  de  rendimientos. 
Que  linage  de  llnezas 

En  su  servicio  hacer  puedo. 
Que  mas  la  obliguen  ;  y  en  fin, 
Si  por  acaso  ô  por  yerro 
Alhajas  de  desdichados 
A  Bradamante  la  debo, 
Ya  que  no  para  favores, 
Memorias  para  desprecios. 

Foi.  Ya  08  dije,  que  de  amoroaas 
Fortunas  me  compadezco, 

Y  aun  di  à  entender,  que  ténia 
Altas  causas  para  hacerlo. 

Y  no  habiendo  de  salir 
Aquestas  jamas  del  pecho, 
Porque,  gusanos  del  aima. 
Se  han  de  morir  acà  dentro, 
Sus  efectos  salgan,  no 

Diga  amor,  que  le  reservo, 
Avarienta  de  sus  triunfos. 
Las  causas  y  los  efectos. 

Y  asi ,  obediente  à  los  dos , 

Y  à  mi  obedientes  aquellos 
Espiritus,  que  hereuados 

De  Merlin ,  padre  y  maestro , 
Guyo  cadiver,  aunque 
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Y  tan  hallado  en  Paris? 

Las  dos.  i  No  nos  respondes? 

Fai,  No  puedo; 

Que  si  habeis  visto  vosotros 
Vuestras  desdichas,  no  menos 
He  visto  yo  mis  desdichas  ; 

Y  pues  que  suspensa  quedo 
Mas  que  vosotros ,  de  mi 

No  hay  que  esperar  el  saberlo. 
Pues  mejor  os  lo  dira 
Su  gozo,  que  mi  tormento, 
CuandOy  pasando  al  oido 
De  les  ojos  el  portento, 
A  las  miisicas  de  alli 
Repitan  aqui  los  ecos  : 

Miiie.  Reinindo  en  Pnncia  Girlos  el  Primaro, 
T  entnndo  i  ser  esposo,  sin  salir  de  anunte, 
Asi  al  lado  felix  de  Bradamante, 
Yencido  de  sa  anior,  dijo  Ragero  : 

Rug,  Ya.  Magno  Cérlos,  ya  invicto 
Herdico  Delfln  escelso, 
Soberana  Flor  de  Lis , 
Relias  damas  9  caballeros 
llustres,  que  mi  fortuna^ 
Mejorando  i  un  mismo  tiempo 
De  religion  y  de  estado, 
Mereciô,  sin  merecerlo, 
De  prisionero  de  Marte, 
Pasarme  â  ser  prisionero 
De  amor,  en  la  esclavitud 
Del  mas  soberano  dueho, 
Que,  sin  hierros  que  dorar, 
Doré  à  mi  prision  los  hierros  : 
Dadme  licencia  é  que  empiece 
Yo  el  festin. 

Cdrl.        Si  consiguiendo 
De  paladin  africano 
Antes  cl  renombre,  etemo 
El  de  ftrances  paladin 
Hoy  conseguis,  y  ei  empleo 
De  mi  sobrina,  ^quién  puede 
Competiros  ese  puestoT 

Rug.  Con  esa  licencia  bien, 
Humildemente  soberbio, 

Y  soberbiamente  humilde, 
Declr  podré,  à  sus  pies  puesto:... 

{Sdcaia  d  danxar.) 
El  y  mus.  Reverencia  os  hace  el  aima, 

Gloria  de  mi  pensamiento. 
Brad.  Si  dispensarà  el  decoro 

Osadias  al  respeto, 

Y  hubiera  de  bablar  la  voz, 
Donde  ha  de  hablar  el  silencio, 
Tambien  os  dijera  yo. 

Que  os  venernba  mi  afecto... 

Ella  y  mus.  Por  idoio  de  su  altar, 
Por  imigen  de  su  tempîo. 

(  Dttnzan  todos,  ) 

Rug,  No  escediërades,  senora, 
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Los  limites  à  que  ttento 
Ha  de  vivir  d  reeato, 
Guando  lo  dijerais,  puesto 
Que  pagàrais  una  fe 
Verdadera,  pues  yo  es  cierto... 

El  y  mus.  Por  vos,  francesa  gallarda, 
La  fe  verdadera  tengo.  {Cuieèrilia.) 

Brad.  No  deslucir  la  flnesa, 
Con  no  conocerla,  quiero, 
Sioo  antes  agradecida 
Estimaros,  que  de  estremo 
A  estremo  pasais,  el  dia 
Que  pasais  de  preso  à  preso... 

Ella  y  mus.  Y  de  caballero  moro, 
Sois  cristlano  caballero. 

Rug.  Vos,  hermosa  Flor  de  Lis, 
No  tengais  à  atrevimiento 
El  suplicaros,  honreis 
De  mis  bodas  el  festejo; 
Pues  para  que  à  dnnzar  snque 
Al  mas  divino  sugeto... 

El  y  mus.  Licencia  ha  dado  el  amor, 
Que  pueda  un  nventurero. 

Brad.  Vos,  principe  generoso, 
No  por  mi,  mas  por  vos  mesmo, 
El  festin  honrad,  y  sea 
Vuestro  el  agradecimiento. 
Que  darle  é  un  gallardo  J6yen 
Ocasion  de  parec«rlo, 
Ya  es  lisonja,  porque  es  darle 
(]ausa  À  que  pueda  discreto... 

Ella  y  mus.  En  el  sarao  à  su  dama 
Décida  su  pensamiento. 

Flor.  Guando  por  mi  prima  no 
Tuviera  razon  de  hacerlo, 
Por  vos,  Hugero,  saliera. 
Pues  desde  hoy  el  honor  vuestro 
A  cueuta  corre  de  todos. 

Delf.  Y  é  la  mla  ebedeceFOS, 
No  por  ml  interes,  sino 
Por  vuestro  gusto,  creyendo, 
Que  mayores  obedjenciag 
Intentardn  mis  deseos... 

El  y  mus.  Si  quisiéredes,  seftora, 
Que  por  el  servicio  vuestro. 

{Danse  las  manos.) 

Dam.  1*.  Ya  los  principes  en  pfë, 
Todos  estarlo  debemos.      (Por  de  dentro.) 

Roid.  Mas  quisiera  ml  valor, 
Para  llegar  à  dcberos 
Algun  agrado,  se&ora, 
Merecido  del  esfuerzo, 

Y  no  de  la  gala,  que  hoy 

Al  son  de  otros  instrumentos... 

El  y  mus.  En  la  plaza  de  Paris 
Se  celebrase  un  torneo. 

Rein.  No  le  pesarà  à.  mi  fama, 
Pues  cuando  su  céda  el  verlo... 

Éi  y  mus.  Yo  seré  el  mantenedor, 

Y  sustentaré  que  puedo, 


Atento  à  vuestros  deedenes, 
Merecer  no  merecerlos. 

Dam.  2".  La  desconflanza  estimo. 

Rug.  Mayor  hiciera  el  empeno 
Yo  entonces,  pues  sustentara, 
Que  soy  solo  el  que  merezco... 

El  y  mus.  Toner  el  cielo  en  mil  lirazot, 
Despues  que  fuisteis  mi  cieio. 

Dur.  Para  cuando  se  disponga 
Trocar  el  sarao  en  duelo... 

(  Très  cruModos.) 

El  y  mus,  Dadme  vos  vuestros  colores, 
Y  vereis  que  galan  entro.    {Hacen  corros.) 

Dam.  3'.  Las  que  hoy  al  roslro  mesalen, 
Gomo  asentara  primero 
Una  condicion. 

Dam.  4".        a  Que  fuera? 

Oliv.  Que  me  deis  cuantos  diversos 
Matices  signiflcaron 
Anslas,  penasy  tormentos... 

El  y  mus.  Gomo  no  me  deis  azul. 
Porque  signilica  selos.  {Cara  d  cara.) 

Las  Dam.  A  esa  condicion  à  todas 
Nos  tocarà  responderog.      {Por  de  fuera.) 

Los  Gai.  i\  à  todos  cl  preguntarnos 
Cômo? 

Las  Dam.  Gomo  el  satisfecho, . . 

Elias  y  mus.  Galan  ,  que  sin  zelos  ama, 
0  no  quiere  bien,  <S  es  necio. 

Los  Gai.  c  Porque  se  debe  culpar 
Desear  vivir  sin  ellos?  {Paradetéu.) 

EU.  y  mus.  Porque  la  descouûanza 
Es  madré  de  los  discretos. 

(  Denlro  suenan  cajas  y  trompetas.) 

Voces.  {Dent.)   {Arma,  armai   igucjrra, 

Unos.  i  Que  horror  I  i  guerra  ! 

Otros.  i  Que  asombro  ! 

Cdrl.  ^QuéeitrtttDdo 

En  este? 

Rold.    Hécia  el  campo  es 
De  Agramante. 

Cdrl.  Acudid  presto 

Todos,  y  queden  por  hoy 
Festin  y  boda  suspensos. 

Todos.  Vamos  todos. 

Voces .  {Dent. )       \  Arma,  arma  I  (  Taean . ) 

Rug.  Aunque  la  dilacion  siento 
De  mi  dicha,  mi  valor 
Quizâ  agradece  el  empeno, 
Por  darme  un  mérito  mas. 

Brad.  No  sea  ventura  menos. 
(  Tocan  las  cajas  y  las  trotnpeias ,   y  se 
corre  la  cortina.) 

Voces.  {Dent.)  ;Arma,  armai   {guerra, 
guerra  ! 

List.  Beilo  prodigio,  ^quë  esesto? 

H^arf.  iQué  es  esto,  divino  asombro? 

Fal.  Esto  es  vengar  vuestros  lelos, 
(  Mejor  dijera  los  mios  ) 
Èspiritus  infundiendo 
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qne  es  quien  hoy, 

i  Agiante  muerto, 

tgue  Argali'a, 

tar  gobierno 

i  africanas, 

on  eso, 

ndan  las  bodas, 

bos  tengais  tiempo 

lé  à  impedirlas. 

nto  el  favor  te  agradezco  ! 

lAnto  el  amparo  te  estimo! 

que  no  eabeis  que  tengo 

tara  estorbarlas 

>tro8)  pues  fleros 

eron  conmigo, 

i  buscar  los  vuestroe. 

)Eimo  ARGALIA. 

rilsal 

Esta  es  Argalia, 
D  mi  seguimiento. 
mt.)  Lisidante! 

Y  los  soldados, 
)  buscan,  son  estos. 
que  ya,  sereno  el  mar, 
rie,  al  encuentro 
lu  gente  saïga, 
veau. 

iVoy  mnerto!... 
fDfusa  voy!... 

De  baber  visto 
s  de  otro  dueôo 
te.  (Vase,) 

De  haber 
ro  à  sentimientos 
é  tener  nunca.  {Vase.) 

;>oco  pensé  tenerlos 
me  han  veni^o 
ncie  mas  lejog 
Ml  ocultarme. 
-à,  que  mis  agùerps 
)8  cornu  propios, 
como  agenos? 
e  cuaotos  caminos 
)ltrio  nuestro, 
r  el  influjo, 
>reciso8  medjos 
le  los  pa408. 
àusto  sueôo, 
I  gallardo  jdven, 
entaba  en  mi  pecbo 
"pon  de  aguda 
.apaba  huyendo, 
0  despavorida 
T,  à  Uempo 
merosas  voces 
obrado  aliento, 
s  de  mi  padre 
e  halle,  que  oyendo 


La  aprehension  del  suefio^  dijo  : 
Nunca  ese  galan  mancebo 
Llegues  à  ver,  plegue  al  hado, 
Pues  ese  dia  les  cenos 
Cor^ju rares  contra  ti 
Del  amer  y  de  los  zelos, 
En  que  solo  dt  sdicbada 
Te  amenazan  los  soberbios 
Hados  en  la  esclavitud 
De  su  mas  tirano  imperio. 
Si  quieres  asegurarlos, 
Pues  dicen  que  tiene  el  cuerdo 
En  las  estrejlas  dominio, 
Huye  à  los  montes  sobei1)los; 
Que  en  ellos  no  te  hallarâ, 
Si  no  le  buscas  tù  en  ellos  ; 

Y  mas  mientras  dure  el  pacto. 
Que  comprometido  tengo 

En  Malgesi,  y  no  descubra 

Cierta  lamina  un  secreto. 

Tan  fija  con  el  asombro, 

Con  el  horror,  con  el  miedo, 

Se  grabé  en  mi  fantasia 

Su  imàgen,  que  al  ver  (jay  cjelosf) 

Hoy  é  Rugero,  jurdra 

Estar  otra  vez  durmiendo. 

Y  pues  no  me  bastô  (  |ay  triste!  ) 
Venir  à  este  risco  huyendo ^ 
Para  que,  sin  que  él  me  busqué. 
Le  busqué  yo,  haliando  el  riesgo 
Tan  no  imaginadas  sendas 

De  ejecutar  sus  decretos, 
Suelte  la  rienda  al  destlno, 

Y  corra  tras  ël,  haciendo, 
(Ya  que  el  verle  tan  gallardo, 

Y  de  dos  damas  à  un  tiempo 
Tan  querido,  es  torcedor 

De  tan  contrario  veneno, 

Que  entrando  é  matar  en  pasmo, 

Viene  à  acabar  en  incendio) 

Que  pues  los  mios  perdi, 

No  consigan  sus  deseos, 

Ni  una  en  amorosos  lazos, 

Ni  otra  en  amantes  afectos. 

Y  asi,  valida  de  mi. 

Pues  yo  é  mi  me  basto,  tengo 
De  ver  si...  Pero  niejor 
Sera  que  lo  diga  el  tiempo, 
Cuando  sol,  luna  y  estiellas, 
Aire,  agua,  tierra,  fiiego, 
Hombres,  aves,  peces,  fieras, 
Montes,  valles,  cumbres,  puertos, 
Hados,  influjos,  destinos, 
Vean,  que  à  todos  opuesto 
El  vaior  de  Faleriiia, 
En  fleros  airados  cehos 
Ënvuelto,  en  rigida  safla, 
Sabe  turbar  à  portentos 
El  amor  de  Bradamante, 
De  Marflsa  y  de  Rugero. 


(Kow.) 
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TOCAN   AL  ARMA,    Y    SALEM    POR    UNA    PARTE 

ZULEMILLA,  moro,  y  por  otra  JAQUES, 

FRAKCES,  RIDICULAMENTE  ARMADOS. 

Voces,  {Dent)  {Arma,  arma!  ignerra, 

Jaq  ^Adéndepodréocultarme...  [guerra! 

Zul,  ^Dônde  esconderme  poder... 

Jaq.  Mientras  la  batalla  pase... 

Zui,  Mientrng  durar  el  batalia... 

Jaq.  Que  las  iras  no  me  alcanceo... 

Zul.  Qae  no  me  alcanznr  el  furias... 

Jaq.  Destos  morillos  infâmes... 

Zu/.  Destos  famés  crestianilios... 

Jaq.  Que  embisten  como  unos  canes? 

Zul.  Que  terar  como  unos  perros? 

Jaq.  Pero  alli  la  boca  abre... 

Zu/.  Pero  hâcia  alli  abrirel  boca... 

Jaq.  Una  gruta,  a  quien  mi  hambre 
Esta  diciendo,  cômeme. 

Zui.  Una  cueva,  que  estar  bastante 
Para  me  tragar. 

Jaq.  En  ella 

Me  esconda. 

ZiU.  En  elia  me  empare. 

(  Àl  entrar  los  dos,  se  ven,  y  tienen  miedo 
uno  de  otro.) 

Jaq.  i  Mas  ay!  que  viene  tras  mi... 

Zul.  {Mas  ay  !  que  venir  mi  alcance... 

Jaq.  Un  morillo  como  un  monte. 

Zul.  Un  frances  como  un  gegante. 

Jaq.  Senor  moro,  buen  cuartel. 

Zul.  Monsiur  bugre,  bon  pasage. 

Jaq.  4  Vive  el  cielo,  que  me  terne! 

Zul.  \  Por  Mahoma,  que  temblarme  ! 

Jaq.  Héblame  claro,  morillo... 

Zul.  Crestianillo,  claro  bablalde... 

Jaq  iEres  por  dlcha  gallina... 

Zul.  i Estar  acaso  cobarde... 

Jaq.  Que  aqui  vienes  à  esconderte  ? 

Zul.  Que  aqui  venir  à  ocultarte? 

Jaq.  Si  tû  me  dlces  que  si, 
Yo  dire  que  si  al  instante. 

Zul.  i  Para  que  decirlo  el  voz, 
Si  el  temor  decirlo  antes? 

Jaq.  Pues  càllate  tû,  y  callemos. 

Zul.  Pues  calienius  tû,  y  calialde. 

Jaq.  Y  â  escondernos... 

Zul.  Yâ  ocultarnos... 

Jaq,  Donde  cl  furor  no  nos  halle. 

Zul.  Dondc  Marte  no  poder 
Nos  pegar  con  la  del  Martes. 

Jaq.  Pase  usted,  senor  morillo. 

Zul.  Seor  crestianillo.  ostedpase. 
Los  dos.  Que  sin  capitulaciones, 
FIrman  dos  gallinas  paces.  {Vame.) 

Todos.  (Dent.)  {Arma,  armai  {guerra, 
guerra! 


Salen    ROLDAN,     OLFVEROS,    DC 
DARTE,    REINALDOS   t    RUGER 

CARLOS  DETENIÉMDOLOS. 

Cdrl.  No  los  sigais  el  alcance , 
Supuesto  que  se  retiran^ 

Y  que  ya  la  noche  esparce 
Sus  sombras  ;  que  puede  ser. 
Que  con  la  fuga  nos  llameo, 

Y  que,  siendo  aquestos  montes, 
Como  son,  tan  fo  midaUes, 
Sea  ardld,  y  que  en  alguna 
Emboscada  nos  aguarden  ; 
Que  el  recato  en  la  milicia 
Siempre  fuë  accion  importante, 

Y  es  pensar  lo  que  yo  hiciera. 
Prévenir  lo  que  ellos  hacen. 

Y  asi  â  retirar,  amigos; 
Que  manana  en  los  celages 
Primei  os  del  alba  espère 
En  sus  cuarteles  pagarles 
La  visita  ;  no  se  diga. 
Que  vinieron  â  buscarme, 

Y  no  fui  â  buscarlos  yo. 

Todos.  A  retirar  toca.      {Caja  y  ci 

Sale  LISIDANTE. 

List.  Dame 

Tus  pies,  pues  soy  tan  dichoso. 
Que  al  primer  paso  te  halle 
En  estos  montes,  que  el  mar 
Repetidamente  bâte, 
Donde  pudo  mi  fortuna 
Tomar  tierra. 

Cdrl.  Lisidante, 

4 Que  venida  es  esta? 

List.  Habiendo 

Sabido,  que  ya  se  acabe 
La  tregua,  vuelvo  al  honor 
De  ser  tu  soldado,  y  darte 
Noticlas  de  que  Argalia, 
Casi  en  el  mismo  parage, 
Desde  Scila,  eu  que  corrimos 
Unos  mismos  temporales, 
Viene  à  reclutar  sus  tropas. 
Tan  altiva  y  arrogante. 
Que  es  en  valor  y  hermosura, 
Uija  de  Vénus  y  Marte. 

Cdrl.  Eso  habrà  mas  que  veneer. 
LIegad  d  todos,  y  dadles 
Los  brazos,  pues  todos  son 
En  flneza  semejante 
Interesados,  teniendo 
Vuestro  esfuerzo  de  su  parte. 

Lisi.  Roldan  invicto^  famoso 
Oliveros,  Durandaite, 
Reinaldos,  dadme  los  braios. 

Rold.  Seais  muy  bien  venido. 

0/iv.  Bdi* 
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Eternas  vivais. 

Dur.  Los  cielos 

Con  bien  os  traigan. 

Rein,  Y  os  guarden. 

Ru  g.  Aunque  à  mi,  al  lado  dei  césar, 
Yue«tras  noticias  me  estraften, 
Por  las  que  yo  de  vos  tengo. 
No  daré  ventaja  à  nadie 
En  scr  vuestro  servidor. 

Cdrl.  Rugero  ya  de  los  Pares 
Es  uno  mas;  gênerai 
Del  ejército  de  Aglante 
Fué,  à  quien  prisionero  vos 
En  esta  torre  dejasteis... 

Lisi.  Ahora  reparo  en  ël. 

Cdrl.  Que  de  los  duques  de  Arles, 
Antiguos  alcaides  suyos, 
Es  heredado  homenage^ 

Y  à  quien  ban  sacado  délia 
Dos  venturas,  y  tan  grandes, 
Como  ser  paladin  mio, 

Y  esposo  de  Bradamante. 
Usi  Uno  y  otro  parabien 

Os  doy.  —  î  Que  yo  (i  ay  de  mi  î)  abrace   ap. 
A  mi  enemigo,  sin  que 
Entre  mis  brazos  le  mate! 

Rug.  Siempre  me  tendreis  por  vuestro. 
{Suencm  cajas  y  trompetas.) 

Cdrl.  Los  acentos  militares 
A  retirar  toquen.  ^Pero 
A  quién  nueva  salva  hacen 
Los  bélicos  estruendos,  que  rennccn^ 
De  clâusulas  llenando  el  aire  vano  ? 

Salen  DELHN,  FLOR   DE  LIS, 
BRADAMANTE  t  Damas. 

Delf,  Permiteme  tus  pies. 

Flor.  Dame  tu  mano. 

Càrl.  ^Delfln?  iFIor  de  Lis  tiella? 
^Pues  que  venida  es  esta? 

Flor.  De  mi  estrella 

El  inUuJo  seguir,  con  la  disculpa 
De  que  nunca  el  valor  pudo  ser  culpa. 
Corriendo  ya  la  voz  de  que  venia 
A  gobemar  su  ejército  Argalia , 
No  es  Justo  que  blasone 
t'na  muger,  que  â  tu  poder  se  opone, 
Sin  que  otra  niuger  sea 
La  que  à  tus  plés  sus  altiveces  vea, 
No  menos  que  ella,  beréicamente  ufann. 

Delf,  Ya  por  los  dos  te  respondiô  nii 
Porque  tampoco  fuera  [hermnna  ; 

Justo  quedarme  yo,  sin  que  vlniera, 
Senor,  à  acompafialia. 

Brad.  Con  que  no  menos  discuipado  se 
El  generoso  espiritu  de  cuantas,         I  balla 
A  su  ejemplo,  llegamos  A  tus  plantas, 
Trocando  el  Usonjero 
EspciJo  de  cristal  al  del  acero. 


Cdrl.  El  amor  la  fineza  os  agradece, 
Mas  no  el  temor,  que  por  instantes  crece, 
Al  veros  en  campana. 
Pero  al  fln  sois  mis  hijos,  y  no  estrana 
Yuestro  berôico  valor  mi  fama  altiva. 
Venld. 

Vnos.  iVivael  Delfln! 

Otros.  \  Flor  de  Lis  viva  ! 

(  Entrdndose  todos  al  son  de  c<njas  y  trom' 

pet  as, } 

Usi.  ;  Ah  tirana  !  Los  cielos 
Tiempo  me  den  en  que  vengar  mis  zelos. 

Rug.  I  Ay  bella  Bradamante  !  [tante 

^ Quién  créera,  que  el  amor,  que  fué  bas- 
Tal  vez  à  algun  cobarde  hacer  valiente^ 
Al  contrario  boy  en  mi  trocar  intente 
Estremos? 

Brad,     iCômo? 

Rug,  Como  mi  despecho 

Tiembla,  al  saber  que  tû  vas  en  mi  pecho, 

Y  por  guardnrte,  temo...  [tremo  , 
Brad.  No  tienes  que,  pues  à  contrario  es- 

Si  en  ti  fallece.  en  mi  se  aumenta  el  brio, 
Al  ronocer,  que  tû  vas  en  el  mio, 

Y  despues  de  aquel  dia,  que  en  la  torre 
De  mi  antiguo  homenage  te  vi,  corre 

El  amor  nuestro  una  fortuna,  vamos 
Donde  Juntos  vivamos  6  muramos. 

(Vame,) 

De!itro  FALERINA. 

Fa/.  Eso  sera  mas  cierto, 
Si  à  ese  fln  tomo  en  vuestros  montes  puerto. 
Sobre  aquesta  oscura  cueva, 
Que  oculta  el  yerto  cadàver 
De  Merim.  llega  esta  noche 
El  encanto  à  fabricarse 
Del  Jardin  de  Falerina. 

Salen  como  a  osccras  ZULEMILLA  t 
JAQUES. 

Jaq.  Camarada,  que  de  lance 
Me  di6  el  miedo... 

Zul.  Cumorada, 

Que  darme  el  temor  de  balde... 
'   Jaq.  iDôndeeBiAi? 

Zul.  Alâ  saber. 

ibônde  estar  tû? 

Jaq.  Aunque  me  halles, 

No  me  hallarés;  que  no  estoy 
En  mi,  pues  desde  el  Instante 
Que  entramos  en  esta  cueva, 

Y  vimos  que  solo  guarde 
Un  sepulcro,  pienso  que 
Me  fui  é  huir  â  otra  parte. 

Zul.  Ël  mesmo  à  mi  soceder, 
Ê  mas,  si  a&adlr  el  grande 
Romor  con  que  el  noche  el  peso 
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Gerrar  eon  oscoridades. 

{Tropiézanse  losdos.) 
l'Has  ay  triste  Zulemilla  ! 

Jaq.  i  Mas  ay  desdichado  Jacfues  ! 

Zul.  iQné  estar  eso? 

Jaq.  i  Que  se  yo  ? 

Pero  algun  dragon  me  ase, 
Segan  que  las  garras  tiene. 

Xui.  A  me  algun  lobo  râpante, 
Segun  que  tener  ël  presas. 

Jaq.  Se5or  dragon,  no  me  trague, 
Porque,  aunque  gallina  soy, 
No  soy  buen  gigote  de  ave. 

Xul.  Ni  me  estar  bon  alcuicui, 
Aunque  tener  calbezate. 

Jaq.  I  Mas  que  miro  ! 

Zul.  i  Que  el  primera 

Lai  del  sol  nos  desengane  ! 

Jo^.i  Zulemilla? 

lui.  ^Jaquecilids? 

Jaq.  iTù  ères? 

Zul.  ^  Ser  tù  ? 

Jaq.  Que  te  ahrace 

Deja  en  albricias. 

Zul,  Me  y  todo. 

{Al  abraiarxe  sale  un  salvage,  y  se  pone  en 
mediOy  y  abraza  d  los  dos.) 

Salv.  Eso  ha  de  ser  à  mi  antes. 

Jaq.  i  San  Jaco  ! 

Zul.  jSan  ZacarronI 

iQuién  ser  vos,  que  nos  despartes? 

Jaq.  ^Quién  puede  entre  dos  amlgos 
Meterse,  sino  un  salvage? 

Salv.  ;  Misérables  hombreclllos! 

Jaq.  Conmigo  no  habla  ;  que  antes 
Soy  en  esta  ocasion  un 
Perdido,  que  un  misérable. 

Zul.  Con  me  si,  pues  que  no  dar 
Por  mi  vida  cuatro  reale.^. 

Salv.  ^Cômo  à  entrar  os  atrevisteis, 
Cômo  à  pénétra r  osasteis 
Deste  encantado  palacio 
Los  reservados  umbiales? 

Jaq.  iQué  palacio  es  una  cueva? 
Borracho  esta  este  gigaiile. 

Zul.  ;(Qué  gcgante  no  lo  estar? 

Y  si  no  el,  ei  que  ie  trae. 

Salv.  £1  que  veieis,  en  abriendo 
Esas  pueitas  de  dianiante, 
Que  estén  dentro  de  la  cuéVa.  — 
Esto  es,  llevar  A  encei  rarles  ;  ap. 

Porque  estando  los  jardines 
Sobre  ella,  no  es  bien  que  pasen 
Por  elios,  y  lo  que  vieren 
Lo  puedan  decir  à  nadic.  — 
Entrad  pues,  porque  Ueguels 
A  besar  las  plantas  reaies 
De  su  reina  Falerina, 

Y  ver,  que  castigo  os  mande 
Dar,  por  estar  aqui  dentro. 


Zul.  ^Dônde  estar  el  magestades 
De  la  reina  Bailarina? 

Salv.  Alla  lo  vereis. 

Jaq.  Agrages, 

No  digas  mas. 

Salv.  Entrad  presto. 

Si  no  quereis  que  os  arrastre. 

Los  dos.  c  Quién  viô  mas  pena,  que  estar 
A  obediencias  de  un  salvage?  {Vanse.) 


JORNADA    II, 


SaLEN  for  UMA  PDEKTA  MIRANDO  A  LO  LCiOft 
ALGUNOS    MOROS,    T    DETRAS    MARS  IL  (0  ^ 

MARFISA  T  ARGALIA  ;  y  por  là  otra 
CARLOS,  EL  DELFIN,  FLOR  DE  LIS, 
BRADAMANTE,  LlSIDAiME,  RUGKRO 

T  LOS  CUATRO  PALADIN  ES. 

Arg.  Ya  que  la  primera  lui 
Del  sol  sus  rayos  esparce... 

Càrl.  Ya  que  el  alba  rompfc  cl  velo 
De  sus  primeros  celages... 

Ary.  Y  en  buena  ordenanza«  Carlos 
Manda,  que  su  campo  marche 
Al  nuestro,  porque  sin  duda. 
Que  le  gobierno  no  sabe. 
Pues  no  le  he  puesto  en  temor... 

Càrl.  Y  el  africano  arrogante, 
Quizà  en  Te  de  Argalia, 
Al  opôsito  nos  saie... 

Arg.  No  hay  que  esperar  ;  las  primeras 
Tropas  de  vanguardia  avancen. 

Cdrl.  No  hay  que  perder  la  ocasion. 

Unos.  Brame  el  bronce. 

Otros.  Gima  el  parcbe. 

Todos.  î  Arma,  arma!  ;guerra,  guerra! 
(Base  la  batnlln,  //  éfitrimse  peleando.) 

Marf.  \  Oh,  quiera  el  cielo,  que  halle 
En  la  batalla  i  Rugero  ! 
Y  para  que  no  recate 
Entrar  en  duelo  conmigo, 
Destos  tupidos  cendales 
Tengo  de  cubrir  el  rostro. 

[Cuhre  con  un  veto  el  rostro^  y  vcute.) 

lÀsi.  ;0h  si  la  ocasion  hallase 
De  dar  é  Rugero  niuerteî  {Vase.) 

Rug.  De  tu  vida,  Bradamante, 
Mi  pecho  sera  el  escudo.  {Vase.) 

Brad.  Del  tuyo  paves  mi  imâgen. 

[Vase.) 

SaLEN  POft  DOS  PARTES  ARGALIA  T  FLOR 

DE  LIS. 

Voces.  {DerU.)  {Arma,  armai  | guerra, 
guerra! 
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Flor,  Ya  qae  en  Ifd  Iob  oampos  arden, 
;  Ah  si  fuese  tan  dichosa 
Mi  suerte,  que  me  encontrasë 
Con  ella  !  j  Argalfa  !  ;  Argalia  ! 

Àrg.  El  nombre  àcudlf  me  hace 
Donde  me  llaman.  —  ^Qulën  ei^^ 
Que,  de  tu  riesgo  ignorante, 
A  mi  me  buscas? 

Flor,  Portïue 

Solo  con  la  voz  te  espante, 

Y  antes  que  con  el  acero, 
Con  el  sonido  te  mate^ 
Flor  de  Lis  soy  yo. 

Arg.  \  Ay  de  ti, 

Infelice,  que  no  sabes. 
Que  la  espada  de  Argalia 
Templada  esta  en  yerbas  taies, 
Que  A  sus  golpes  derribé 
Cuanto  se  puso  delantel 
jlfuere  ë  mis  manosl 

(/Jmew,  y  cae  Flor  de  Lis.) 

Flor.  ;Ay  triste! 

Arg.  iSoIdados! 

Salen  MARSILIO  t  otros. 

Mars.  iQué  hay  que  nos  mandes? 

Arg.  Que  à  Flor  de  Lis  rétif eisj 

Y  hoy  para  triunfo  nos  baste, 
Pues  con  ella  la  Victoria 
Segura  esti  de  mi  parte. 

Y  asi  à  retirai. 

Flor.  i  Piadosos 

Cielos,  valedme,  amparadme  ! 

[Uévanla.) 

Dentro  CARLOS. 

Cdrl.  A  la  voz  de  Flor  de  Lis 
Alli  todo  el  grueso  cargue. 

DEîiTto  BRADAMANTÈ. 

Brad.  Sigueme,  Rugèro. 

Tod.  [Dent.)  Todos 

Moriremos  en  su  alcance.  ' 
iArma,  arma!  iguerra,  guefra! 

TOCAN    CAJAS,    T    SALEN    RINENDO    RUGERO 

T  MARFISA. 

Marf.  Ya  que  de  uno  en  otro  trance, 
Barajada  la  batalla, 
A  la  voz  de  Brada  mante, 
Te  reconoci,  y  ilamado 
I>e  mi  à  singular  combate, 
Has  venido  à  esta  del  monte 
La  mas  retlrada  parte, 
Vuelve  à  la  lid. 

Rug,  Bien  mertfs, 


No  escusarla  de  cobarde, 
Sino  de  atento,  al  mlrar 
En  muger  valor  tan  grande. 

Marf,  ^Porquëf 

Rug.  Porque  si  tt  Ttnio, 

Diràn,  que  es  Victoria  fîcil 
Los  que  tu  valor  ignoran  ; 

Y  si  mevences,  desaire 
Mi  rendlmiento;  y  asi. 
Pues  no  es  posible  que  gane, 
Ni  vencedor,  ni  veneido. 

Te  suplico,  que  dilates 
Conmigo  el  duelo,  y  me  digas, 
^Qué  te  ha  obligado  à  buscarme 
A  mi  mas,  que  â  otro? 

Marf,  Set  tiî 

El  mas  vil,  el  mas  infâme 
De  los  hombres,  mas  traidor 
A  ti,  à  tu  patria  y  tu  sangre. 

Sale  BRADAlfANTE. 

Brad.  Yendo  presa  Flor  de  Lis, 

Y  viendo  que  en  semejante 
Empeno  falta  Hugero, 

Con  temor  vuelvo  à  buscarle; 
Pues  no  es  posible,  que  vivo 
A  mi  y  a  su  opinion  faite. 
Hàcia  esta  parle  fuë  adonde 
De  vista  le  perdi.  l)adme, 
Montes,  dél  noticia.  Pero 
Con  una  aft*icana  aparté 
Retirado  esta. 

Rug.  Por  mas' 

Que  me  injuries  y  me  ultriyes, 
No  has  de  obligarme  à  la  lid, 
Porque  solo  has  de  obligarme 
A  saber  quien  ères. 

Marf.  ^Como? 

/iu^.  Desta  suerte.  {Descù&rela.) 

Marf.  ^  Que  dudases, 

;  Ah,  cruel  !  que  era  yo  â  quien 
Le  tocaban  mas  que  à  nauie 
Tus  sinrazones  ? 

Rug.  Marfisa, 

Ml  bien,  mi  cielo,... 

Marf,  No  traies 

Desenojar  œn  lisonjas 
A  quien  matas  con  pesares. 

^rar/.  i  Que  escucho  f  ap 

Marf.  iTû  ères  aquel 

Paladin  Abencerrage, 
Que  en  real  pavimenio  tuvo 
Una  leona  por  madré? 
^Piies  como  desde  prodigio 
Tan  presto  has  llegado  û  ultraje, 
Que  de  tu  patria  y  tu  ley 
Y  mi  amor  olvido  liaces, 
Tan  del  todo?  que... 

Rug.  MarAia, 
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No  me  culpes  de  inconstante  ; 
Que,  aunque  mudé  religion, 
Por  ma»  superior  dictémen, 
De  amor  no  mudé  ;  que  el  tuyo 
Es  en  el  aima  caràcter. 
Como  te  quise,  te  qulero, 
Y  que  no  te  qulse,  sabes, 
Para  esposa. 

Brad,        Dama  era  ap. 

Suya  sin  duda. 

itarf.  No  baste 

Aquesa  satlsfaccion  ; 
Que  zelos  son  unos  maies 
Tan  faciles  de  nacer. 
Que  de  cualquler  amor  nacen, 
Cuando  no  me  ofenda  el  gusto. 
^Puede  el  olvido  dejarme 
De  ofender,  con  que  abandonas 
Tu  fama?  pues  que  la  abatc» 
Al  ciego  amor  de... 

Brad.  Détente; 

No  à  decir  su  nombre  pases, 
Africana  ;  que  no  es 
Sugeto  lan  relevante 
Para  los  labios  de  quien 
Se  da  à  partldo  tan  fàcil, 
Que  en  que  la  amen  se  consuela, 
Sin  que  para  esposa  la  amen. 

Marf.  Quizâ  es  mas  decoro,  que 
Ni  aun  para  eso  me  mirase 
Su  esperanza,  por  no  haber 
Tenido  prlmero  amante, 
En  quien  el  miedo  perdiese, 
Cjomo  alguna  en  Lisidante. 
Bug.  i  Que  escucho,  cielos? 
Brad.  El  ser 

Sers'ida  una  dama,  no  hace 
Consecuencia  à  los  favores, 
Cuando  eonstan  las  crueldades. 
Y  asf,  aunque  no  me  desluzca 
Tu  voz,  que  me  enoje  baste. 
Para  que,  ya  que  no  vengue, 
Castlgue.  (  Va  d  embestiria.  ) 

Hug.      Ten,  Bradamante, 
La  espada. 
Brad.      iTù  la  defiendes? 
Marf.  Quita,  y  deja  que  la  mate. 
Bug.  Ten  el  acero,  Marflsa. 
Marf.  iTû  la  amparas? 
Bug.  iHabra  algulen 

Tenido,  entre  do'  afectos 
Podcrosamente  iguales, 
El  corazon  dividido 
En  tan  enteras  mitades, 
Que,  aunque  Marûsa  me  injuria 
Con  sus  despecbos,  la  ampare? 
iY  aunque  me  Ué  cou  sus  zelos 
Pena,  valga  à  Bradamante? 
^Slendo  ml  vida  un  acero 
Tirado  de  dos  imanee, 


Tan  â  un  tiempo  t 

Deutro  FALERINA. 


Fal.  Ya  lo  es 

De  que  él  no  se  deseiigaôe, 
Ni  fe  ninguna  asegure. 

Brad.  i  Quita  ! 

Marf.  j-Aparta! 

ESTANDO   RISENDO  LAS  DOS,  Y   th  EN  MEDIO, 

SALEN  JAQUES  Y  ZULEMILLA  de  leo- 

NE8,  Y  CARCAN  CON  RUGERO,  SONANDO 
RUIDO  DE  TERBEMOTO,  TROENOS  Y  RELAM- 
PACOS,  Y  CRCZAN  ALGUN08  EL  TABLADO, 
ASOMBRAD08. 

Rug,  2  Bradamante! 

;  Marflsa!  îValedme,  cielos! 

Zul.  Ya  obedecer  tus  mandatos. 

Jaq.  Ya  tus  préceptes  cumplimos. 

[Uévanle  en  Jiombros.) 

Brad.  \  Que  desdichas !     (El  terremoto.) 

Marf.  l  Que  pesares  ! 

Unos.  (Dent.)  iQuë  asombros! 

Otros.  (Dent.)  \  Que  conftasiones  ! 

Brad.  Dos  leones  de  delante 
Le  han  robado  de  nosotras. 

Marf.  Porque  muera  como  naoe, 
Quien  no  como  nace  vive; 
A  cuyo  pasmo,  en  mortales 
Parasismos  muerto  el  sol, 
Fallece  à  la  média  tarde. 

Brad.  Anticipada  la  noche. 
No  hay  nube  que  no  se  rasgue 
A  relâmpagos  y  truenos.     (El  terremoto.) 
Mas  nada,  mas  nada  baste 
A  que  à  mis  manos  no  mueras. 

Marf.  Ni  tu  à  las  mias  no  acabes. 
Unos.  (Dent.)  jQué  prodigio! 

(Terremoto  grande. 
Otros.  (Dent.)  \  Que  portent©  î 

Sale  ROLDAN. 


Bold.  De  Flor  de  Lis  el  alcance 
No  es  posible  que  prosiga  ; 
Que  en  negras  oscuridades 
Voy  tropezando  en  mis  sombras. 

(El  terremoto.) 

Sale  OLIVEROS. 

Oliv.  Envidioso  de  ver  taies 
Iras,  aun  el  viento  quiere 
Entrar  en  duro  combate 
Con  los  montes. 


List. 


Sale  LISIDANTE. 
Y  no  solo 
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De  los  cfltruendos  bc  vale, 

{TeiTemoto  y  rayos.) 

Pero  de  la  artilleria 
De  los  rayos. 

Sale  DELFIN. 

Delf.  Si  ;  pues  de  aves 

De  globos  de  fuego  pueblan, 
Declinado  vulgo,  el  aire. 


Sale  DURANDARTE. 

Dur.  En  embriones  de  lui 
Sus  seno»  los  riscos abren.      (Terremoto.) 

Sale  REINALDOS. 

Rein.  Y  anxiliares  de  los  riscos, 
Contra  ellos  braman  los  mares. 

{Terremoto.) 

Sale  CARLOS. 

Cdrl.  Sin  duda  contra  nosotros 
Hoy  Argalia  se  vale 
De  Merlin,  à  quien  le  dleron 
Torpe  espiritu  por  padre 
Tantas  diabôlicas  ciencias, 
Siendo  slempre  favorables 
Al  Africa  sus  encantos; 

Y  asi,  porque  no  embarace 
El  que  cobre  à  Flor  de  Lis, 

Y  con  loda  Africa  acabe 

De  una  vez,  nuestra  conqulsta 

v^erà  la  cueva  en  que  yace, 

Hasla  que  abrasado  vuele 

En  cenixas  su  cadâver.  (Vase.) 

Todot.  Todos  en  tan  alta  empresa 
Te  ayudarémos  constantes, 
Luego  que  cobrado  el  sol 
Diga,  publlcando  paces  : 
Cesen,  cesen  rigorcs, 
Cesen  crueldades.  {Vanse  todos.) 

Méfie.  Gesen,  cêsen  rigores, 
Cesen  cmeldades, 
Y  cobrando  lu  f aentes. 
Lu  flores  y  aTes 
Sas  matices,  sas  voces 
T  sns  cristales, 
Pirmea  blandas  tregnts, 
Ya  que  do  paces, 
Lnna,  sol,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aire. 

CON   ESTA   MUSICA  SE    DE8C0BEE    EL    TEATEO 
1>E    LOS    JARDINES.    T     EN    UN    CENADOR    6 

NiCBO  SE  vE  FALERINA  ▼estida  de  nin- 

FA,  EH  ACCION  DE  ESTATOA  DE  ONA  FCENTE, 
T  SACAM  MM  LIONIS  A  RI3GKR0,  BACIEN* 


DO    EN    LAS    ACCIONES    LO    QUE  DICBN  LOS 

VERSOS. 

« 

Rug.  Pues  que  desde  las  primeras 
Luces,  que  gocé,  en  mi  son 
Verdad  y  contradiccion 
Veros  piadosas  y  fieras, 
0  crueldades  lisonjeras, 
0  por  decir  mas  verdades^ 
Crueles  lisonjas,  piedades 
0  iras  de  una  vez  usad, 
0  vida  6  muerte  me  dad, 
No  para  contrariedades... 

El  y  mus.  Cesen,  cesen  rigores, 
Cesen  crueldades. 

Zul.  \  0  quien  hablalde  pudiera, 
Ya  que  mi  amo  moro  ser! 

Jaq.  Ya  que  cristiano,  placer 
Tuvo  en  que  yo  le  sirviera. 
Los  dos.  Le  hablaré  desta  manera. 

[Vanse  los  dos  hadéndole  te  nos,) 
Rug.  A  mis  pies  con  cenos  grayes, 
Halagûenos  y  suaves 
Me  ensenaiî,  yéndose,  aquella 
Estatua  divina  y  bella, 
A  quien  diô  el  abril  las  llaves... 

El  y  mus.  Pues  cobrando  las  fuentes^ 
Las  flores  y  aves... 

Rug.  Su  primero  resplandor, 
En  bello  jardin  me  veo; 
Que  no  pudiera  el  deseo 
imaginarlemejor; 
Mil  aromas  cada  flor, 
Cada  fuente  mil  raudales, 
Cada  ave  mil  celestiales 
Tonos,  y  en  prodlgio  tanto, 
Todo  junto  es  un  encanto, 
Pues  que  suspcnden  iguales... 

El  y  mus.  Sus  matices,  sus  Toces 
Y  sus  cristales. 

Rug.  0  tu,  que  en  confùsa  calma^ 
TIenes,  de  jazmin  vestida. 
Para  estatua,  mucha  vida, 
Para  deidad,  poca  aima, 
Si  deste  jardin  la  palma 
Eres,  pues  de  cuanto  aplaces, 
Viclorlosamente  haces 
Triunfos  à  tu  pié  rendidos, 
Haz  que  tamblen  mis  sentidos 
Entre  asombros  y  solaces... 

El  y  mus.  Firmen  blandas  tregoas, 
Ya  que  no  paces. 

Rug.  Luna  es,  pues  siente  desmayos  ; 
Sol,  pues  brilla  luces  taies; 
Apua,  pues  toda  es  cristales  ; 
Fuego,  pues  que  toda  es  rayos  ; 
Tierra,  pues  florece  mayos, 
Y  aire,  pues  à  su  donaire, 
No  hay  lustre,  que  no  deaaire; 
Con  que  viene  en  mi  consuelo 
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A  ser  de  todo  esto  el  clelo^ 
Paefl  padecen  su  desaire... 

El  y  mus.  Luoa^  sol,  agua,  ftiego, 
TIerra  y  aire. 

Rug.  iCuya  ères,  o  peregiina 
Bella  irnâgen  soberana? 
jDe  Vénus  (3  de  Diana? 
Que  uno  y  otro  te  imagina 
El  que,  dos  veces  divina, 
En  a  adora  dos  deidades  ; 
Si  à  mi  llanto  te  persuades, 
Sepa,  pues  idolo  ères, 
Y  respohderàs,  si  quieres, 
Que  me  dicen  tus  piedades... 

El  y  màiie.  GeMO,  oeten  rigorêft 
Gesen  crof  Idadei, 

Y  cobrando  lis  faentei, 
Lat  flores  y  arei 

Suf  malices,  sas  Toces 

Y  sus  cristales, 
Finnen  blandas  treguas, 
Ya  qne  no  paces, 
Lnna,  «cl,  agua,  fuego, 
Tierra  y  aiiv. 

Sale  del  nicro  FALERINA. 

Fal,  J6ven,  cuyo  valor 
Naciô  à  mas  alto  fin, 
Que  à  caudillo  africaoo, 
Ni  â  frances  paladin, 
No  solo  mi  voz  cre^s, 
Viendo  restituir 
A  vida  y  aima  un  mârmol^ 
Pues  hablaràn  por  mi| 
Para  mayorabono... 

Salen  las  ninfas  quk  pudierën  con  velus 
en    los    rostros,    quedamdo    sus^knso 

RUGERO. 

Ella  y  mus.  Deste  hermoso  Jardin 
En  fuentes  el  cristal, 
En  flores  el  matiz. 

Fal.  El  grande  origen  tuyo, 
Que  te  trajo  hasta  aqui 
De  la  otomana  luna 
A  la  francesa  lis, 
Presagio  fué,  que  dijo, 
Cuan  bajo  bas  de  vivir 
De  una  en  otra  ley,  hasta 
Dar  en  la  del  gentil, 
De  cuyos  dioses  vienes. 

Ella  y  mus.  Digalo  el  ver  vlvlr 
Faiigas  de  un  cincel, 
Afanes  de  un  buril. 

Fal.  Estatua  viva  te  habla 
La  diosa,  que  feliz 
Idolo  es  deste  templo, 
Deidad  deste  pensif. 
No  es  Vénus,  ni  Diana, 


Ninfa  céleste  si. 
En  cuyas  sacras  bodas 
Estrella  bas  de  lucir, 
Cuando  goces  por  ella... 

Ella  y  mus.  En  ese  azul  viril 
Doscl  de  rosicler, 
Tàlamo  de  zn !ir. 

Fal.  NO;  pues  consOrte  hàmana 
Liegues  à  permitif, 
Que  las  dlstancias  mida. 
Que  hay  del  alta  cerviz 
Del  monte  al  valle,  pues 
Aunque  es  noble,  es  asî 
Que  lo  bumano  mas  noble, 
Con  lo  divino,  es  vil; 

Y  mas  cuando  los  bados... 
Ella  y  mus.  Te  sabeo  prévenir 

En  rayos  de  otro  sol, 
Luces  de  otro  zenit. 

Fal.  Hasta  entooces  conmigo 
Goza  deste  pais, 
Donde  dicboso  vivas, 
Sin  llegarte  à  afllgir 
De  firadamante  ausencias. 
Que  ella  no  ba  de  sentir. 
Ni  de  Marfisa  zelos, 
Que  sabra  ecbar  de  si  ; 

Y  cuando  no  los  eche... 

Ella  y  mus.  El  que  en  mc^r  coufin 
Ticno  que  merecer, 
cQiié  tiene  que  sentir? 

Fal.  Vuelve  à  ver  ese  alcâzar, 
Que  labré  para  ii 
Arquitecto  el  amor, 
En  cuyo  ca  marin 
Son  el  bronce  y  el  jaspe 
Materia  mas  civil; 
Pues  de  pérfido  y  oro 
Con  tiene  entre  si 
Columnas  y  linteles... 

Ella  y  mus.  Cueslion  sobre  argûir 
Cual  desangrô  mas  veuas, 
El  c^tav  ô  el  ollr. 

Fal.  Vuelve  â  ver  el  vergel, 
Cuya  menor  raiz 
Da  en  bojas  de  esmeralda 
Claveles  île  rubi  ; 
A  r orna  es  de  coral 
Cada  ttor  carm'îsi, 
Zaliro  cada  lirio, 
Tambien  cada  aieli, 
Topacio,  en  cuya  aurora... 

Ella  y  mus.  Perla  es  cada  jaimiBi 
Que  se  engendro  al  llorar, 
Y  se  cuajô  al  reir. 

Fal.  Eterna  primavera 
El  abd  sera  aqui, 
Sin  que  de  doce  meses 
Sepns  mas  que  el  abril. 
[  Tu  t!V%^  tAti  d  atn^, 
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,  por  acudir 

cura  al  mantel, 

deje  de  ir 

tr  y  ambroti'a... 

y  mûrt.  En  copas^  que  ittUl 

a  de  oro, 

:can  el  perfll. 

Tu  lecho  sera  el  mayo, 

veràs  mullir 

e  primavera 

»  de  marfll  ; 

regaio  de  uno 

ro  trasportin , 

mas  de  aquel  ate, 

lacer  del  morir 

ré  la  hoguera... 

y  mûê.  Cuyo  hermoflo  têrils, 

bado  algodon 

rà  ëmbar  gris. 

Tendres  à  todas  boras 

JDuo  festin 

las,  en  quien  hay 

s,  que  ver,  que  olr; 

0  echare  menoB 
ritu  la  lid, 

1  sabré  batallas 
re  flngir, 

valor  diviertan... 
y  mus,  Viendo  en  ël  embefltir 
as  ciento  à  ciento, 
s  mil  â  mil. 
En  fln  tendres,  Rugero, 
le  no  tendra  fln, 
nl-dios  conmigo 
las  de  vivir, 
s  de  colocarte 
le  el  tiempo,  en  mi 
i  que  te  adore, 
en  siempre  felis 
cuandoel  iris... 
y  mus.  DesplegarA  por  ti 
is  de  esmeralda, 
da  V  de  carmin. 
Hermoso  enigma,  en  qulen, 
isombro,  vl, 
k)  alcanzar  mas 
fue  el  discurrir, 
d  ères,  icomo 
dudar  de  mi, 
iecirme,  que  soy 
de,  que  creî, 
obligacion 
fs  de  acudir 
lisma  iiobleza? 
lo  aquesto  asf, 
iccion  110  implica, 
sntes  conseguir 
rme  mas  noble, 
rme  mas  min  ? 
iCémo? 


Rug.  ^Poeft  bay  mayor 

Ruindad... 
Fal.         iQué? 
Rug,  Que  mentir? 

Y  mas  à  una  muger, 
Obligàndome  aqui 

A  que  te  ofrezca  un  aima, 
Que  ya  à  otro  duefio  di. 
Verdad  es,  que  à  Marflsa 
La  quiero  como  à  mi  ; 
Mas  no  como  à  mi  esposa  ; 

Y  si  grosero  fui, 
Digaio  la  contienda 

En  que  à  las  dos  perdi 
En  querer  allé  à  dos, 
^  Que  sera  à  très  aqui  P 

Y  pues  desenganar 
Mas  noble  es  que  flngir, 
Peruiitemê,  qUe  tiJelta 
Donde  estaba,  al  oir. 
Que  estoy  en  mi  fortuna, 
Desde  que  mereci, 

Para  admitirme  esposo 
De  Bradamante,  el  si, 
Tan  feliz,  que  no  puedes 
Hacerme  mas  f^lli. 
Por  ser  estrella  yo, 
^Cômo  be  de  permitir. 
Que  ella  mi  sol  no  sea? 
Llegando  à  preferlr 
A  todo  un  sol  un  astro  ; 

Y  asi  humilde... 

Fal.  i  Ay  de  ti  ! 

Que  no  sabes,  que  solo 
No  es  el  engafio  vil, 
Que  se  bace  à  declarada 
Muger,  pues  siempre  vi 
Sentir  mas  el  despreclo. 
Que  el  engano  ;  que  en  fln 
Uno  da  que  temer, 
Pero  otro  que  sentir. 

Rug,  Eso  esjuzgarlai  ella, 
Mas  no  juzgarme  â  mi, 
Que  soy  el  que  no  quiero 
Finezas  deslucir 
Con  enganarte,  fuera 
De  que  ères,  como  o(, 
Deidad,  6  no;  si  loeres, 
cCômo  be  de  presumir 
Enganarte?  y  si  no, 
^Qué  aventuro  en  bnir 
De  quien  me  engafia? 

Fa/.  El  ver... 

Rug   iQyié? 

Fal.  Que  aun  sin  prévenir 

Taiitas  felicidades, 
Como  te  prometi, 
Por  mi  sola  el  desaire 
Tomar  debo,  y  que.** 

Rug.  \)\. 
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Fal,  Ks  poca  la  distaucia 
Que  se  (la  entre  rendir 
Un  afecto,  6  Tengar 
Un  (lesden. 

Rug,       Es  asi. 
Mas  si  es  niin  (  ya  lo  dije) 
Quien  niiente  por  mentir, 
Quien  miente  por  temer 
Sera  dos  veces  ruin. 

Fal.  4  Que  auo  bo  flngir«l8? 

Bug,  No. 

fa/.  ^Y  quieres  irte? 

Rug,  Si. 

Foi.  i  Pues  que  vendrào  flneias 
Contigo  é  conseguir? 

Rug,  Darme  que  agradecer, 
Pero  no  que  admitir. 

Fat,  cEn  eso  te  resuelves? 

Rug.  No  esta  mi  arbitrio  en  ml. 

FaL  Pues  pasen  â  otro  estremo 
Mis  iras. 

Rug,    ^Cémo? 

Fal.  Asi  : 

El  tono,  que  adormece 
Los  sentidos,  decid  : 

Ella  y  mus.  \  Ay  misera  de  ti  ! 
Que  lo  feliz  desdcûas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

{ Ay  misera  de  ti  ! 

Rug.  \  Cielos  !  i  que  confusion 
Es  la  que  ha  entrado  en  mi^ 
Que  no  me  deja  (  ;  ay  triste  !  ) 
Ni  hablar  ni  discurrir? 

Mûsic.  I  Ay  misera  de  ti  ! 

Rug.  Un  letargo,  un  delirio^ 
Un  pasmo^  un  frenesi 
Los  sentidos  embarga, 
Sin  ver,  ni  hablar,  ni  oir. 

Mûsic.  I  Ay  misera  de  ti  ! 

Rug.  Turbado  el  corazon , 
Late,  tan  sin  lalir, 
Que  à  no  animar  anima , 

Y  vive  à  no  vivir. 
Mûsic,  I  Ay  misera  de  ti  1 
Rug.  Tan  trabado  el  aliento 

El  pecho  echa  de  si , 

Que  empieza  en  pionunciar^ 

Y  remata  en  gémir. 
Mûsic.  i  Ay  mi^fero  de  ti  ! 
Rug.  Todo  es  entorpecer 

Y  tembiar,  tan  sin  mi. 
Que  viene  à  ser  mi  pena 
Sentir  de  no  sentir. 

Mûsic.  \  Ay  misero  de  ti  î 
Rug,  iQué  es  esto,  cieios? 
Fai.  Esto 

Es,  que,  pues  jofor  ti 

Pasé  de  estatua  à  viva, 

Pases  tù  ahora  por  mi 

De  vivo  à  estatua,  siendo 


Mérmol  deste  jardin^ 

Para  que  en  mi  venganza 

Mejor  pueda  decir... 
Rug.  Ta  m  bien  lo  dire  yo, 

Por  si  descanso  asi  : 

îAy  misero  de  mi! 
Mûsic.  i  Ay  misera  de  ti  I 
Rug.  Que  lo  feliz  desdenas, 

Y  elijo  lo  infeliz. 

Mûsic.  Que  lo  feliz  deadeûas, 

Y  eliges  lo  infeliz. 

Fal  \  Ministros  mlos,  à  quieo 
Las  brutas  formas  di, 
Por  haber  penetrado 
Desta  cueva  el  sibil  ! 

Salen  jaques  t  ZULEMILLA. 

Jaq.  iQaé  mandas? 

Zul.  i  Que  qnererT 

Jaq.  Puesto  que  para  ti 
Somos  los  que  antes  fuimos. 

Fal.  Que  ya  que  me  servis. 
Me  guardeis  esa  estatua, 

Y  à  cualquiera  que  aqui 
En  busca  suya  entre. 
Le  hagais  pedazos  mil. 

Zul.  i  Y  si  él  se  contentar 
Con  novecientos? 

Jaq.  ^Ysi, 

Aunque  yo  leon  parezca, 
Soy  puerco  y  aun  espin, 
Cémo  he  de  defenderle  ? 

Fal,  No  temais,  porque  aqui 
Lo  formidable  basta, 

Y  para  resistir, 

Si  aiguien  se  atreve  é  entrar^ 
El  que  pueda  salir, 
Continuamente  el  eco, 
Que  aduerme,  repetid 
Vosotras,  mientras  yo 
Siembro  eu  este  conûn 
Devenenosns  yerbas. 
Que,  al  pisarlas,  herir 
Puedan  la  planta  à  cuantos 
A  entrar  osen  aqui  : 
Fuern  de  que,  i  que'  temo? 
Si  mientras  de  Merlin 
Dure  el  sepulcro,  y  nadie 
Se  atreve  à  descubrir 
Lo  que  en  si  en.ierra  el  pacto 
De  sus  ciencias,  el  fin 
Nauie  ha  de  ver,  en  cuyo 
Asombro  ha  de  vivir, 
Hecho  inéruioi  à  todos, 
Quien  io  fué  para  mi  ; 
A  cuyo  encanto  una 

Y  mil  veces  decid... 

Ella  y  mus.  \  Ay  misera  de  ti. 
Que  lo  feliz  desdeilas, 


JORNADA  II. 


SOI 


Ui! 

uélvete  d  cerrar  la  eoHina.) 

PAiTB  ROLDAN  Y  DURAN- 
CTE!<(iEi>iDO  A  MARFISA  ;  T 
USIDANTE,    OLIVEROS    y 

,     DETENIENDO     A     BRADA- 


B,  Bradamante  ! 

i  Tente, 

dcsvario... 

0  he  de  ser  la  primera, 
ise  prodigio, 

las  fieras 
(1  dueno  mio 

i  lOS  OJOS; 

sposo  le  estimo,  ap. 

éndan  sus  lelos. 
iolo  ha  de  ser  mi  brio 
le  el  porteoto 
alto  retiro, 
xo  faeron 
struos  esquiYos, 
arrebataton, 

^da  su  olvido,  ap. 

ante  le  adoro. 
e  pudiera,  ofendido 
>or  vengado, 
lor  indiguo  ; 
'or  venganza, 
dama  ha  habido, 
a  liaoe  un  desprecio, 
m  servicio. 

1  fuera  que  Roldan 
testigo 

,  y  Yiera  ir 
al  peligro, 
"a;  y  asi 
û  solicito 
»  que  entre 

9  8itiO 

iita. 

asi 
itermino 
enos  pénètre 
». 

Ese  desvio 
i  mi  fama. 

>oro  mi  pecho  invicto. 
vnlor. 

Yo... 

Sale  CARI.OS. 

iQuë  es  esto? 
labiendo  tù  anoche  dicho, 
>rar  à  Flor 
id,  cnmfno 


No  hay,  mientras  que  milittren 
Los  diabélicos  hechizos 
Del  cadâver  de  Merlin 
PorAfrica  conferimos, 
Que  era  bien  reconocer, 
Uuë  contiene  el  laberinto 
De  sus  intrincadas  quiebras, 
Para  aplicar  los  design ios 
Mas  â  su  ruina  conformes, 
A  que  Bradamanle  dijo  : ... 

Brad.  Rugero  de  dos  leones, 
Que  no  se  si  compasivos 
0  crueles  se  le  ausentaron, 
ViYo  é  muerto  en  su  distrito 
Yace  ;  y  asi  â  nadie  toca, 
Mas  que  é  mi,  entrar  en  su  abismo. 
Si  es  muerto,  â  morir  con  ël, 
0  â  vivir  con  ël,  si  es  vivo. 

lÀsi.  Prosiguiô  à  eso  esta  af ricana:... 

Marf,  Habiendo  anoche  perdido, 
Con  la  oscura  con  usion 
De  aquel  terremoto,  el  tino, 
Que  impidiô  mi  retirada, 

Y  habiendo  entre  otros  cautivo? 
Quedado  à  ser  prisionera, 

Lo  que  me  movid  no  digo, 
Quien  lo  ha  de  saber  lo  sabe. 
Prosegui  :  siempre  fuë  estiio 
Para  inquirir  de  las  simas 
Los  secretos  escondidos, 
Abandonar  un  esclavo  ; 

Y  pues  yo  lo  soy,  me  obiigo 
A  la  iey  de  serlo,  entrando 
La  primera. 

Lisi.         Yo  el  peligro 
De  Bradamante  escusaba. 

Kold,  Yo  el  desta  muger,  movido 
A  que  basta  ser  muger, 
Pues  no  hay  tan  opuesto  rito, 
Que  sus  privilegios  rompa. 

lÀsi.  Cuando  inteotando  lo  mismo 
Todos,... 

Li>$  très.  Todos  pretendemos 
Ser  al  riesgo  preferidos. 

Cdri.  En  cuanto  à  que  es  buen  acuerdo 
Saber  que  hay  a  contenido 
Aquesa  gruta,  convengo  ; 
Pero  no  me  determino 
A  cual  haya  de  vosotros 
De  ser  el  que  ha  de  inquirirlo. 

Rold.  Escùchame  à  mi,  quizil 
A  una  razon  coiivencido, 
Que  milita  en  mi,  y  no  en  otro, 
Podrë  à  todos  reducirlos. 
Ya  sabeis,  que  por  la  bella 
Angëiica  perdi  ei  Juicio, 

Y  que  le  cobrë,  sabeis, 

En  virtud  de  aqueste  anlllo. 

Que  el  màgico  Maigesi 

Me  dié;  pues  si  yo  conmigo 
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Llero  ta]  contrafeneDO, 
Que  faé  bastante  nforismo 
Contra  el  hechizo  de  leloi, 
^Qué  harâ  contra  otros  hechUoi? 
Seguro  pues  con  él  voy 
De  que  no  haya  tan  nociyo 
Espiritu,  que  me  ofenda; 

Y  asi  i  tus  plantas  te  pido 

Me  nombres,  pues  no  es  desden 
Para  los  que  no  han  tenido 
Igual  antidoto. 

Cdrl.  Dices 

Bien.  Ve  pues,  y  trae  aviso 
De  lo  que  vieres,  porque 
Sepa,  una  vez  advertido, 
Si  han  de  ser  acero  6  fuego 
Los  que  arruinen  su  obeliico. 

Rold.  Fia  de  mi,  que  traiga 
Buen  informe.  (  V(ue.) 

Càrl.  Si  no  flo 

,  De  Roldan,  ide  quién  podré...? 

{Suena  un  clarin,) 
iPero  que  clarin  ha  herido 
El  aire? 

Sale  DELFIN. 

Delf.  Llamada  es 
De  paz,  que  hace  ei  enemigo, 
Para  que  à  un  einbi^ador 
Oigas. 

Cdrl.  iQué  habrà  sucedidoT 
I  Ay  Flor  de  Lis  de  mi  vida  ! 
Uegue,  que  yo  le  permito 
De  embajador  el  segurO. 

Sale  ARGALIA. 

Arg.  Con  ese  salvo  te  pIdo 
Mano  y  audiencia. 

Cdrl,  iQuiën  ères? 

Arfj.  Argalîa  ;  que  no  he  querido 
Fiar  de  otro,  que  de  mi, 
Plética,  en  que  solieito, 
Ëmbajalriz  de  mi  misma^ 
Participante  motivos, 
Que  à  esto  me  obligan. 

Cdrl.  Di  pues. 

Arg.  Anoche  mi  valor  bixo 
A  Flor  de  Lis  prisionera  ; 

Y  aunque  triunfo  tan  altivo 
Mcdios  pudo  anticiparme 
De  adelantar  mis  parti  dos 
Con  tantas  ventajas,  cuantas 
Me  propusiera  ei  arbitrio, 

Pues  no  hay  cange,  que  ser  pueda 
De  tanto  mérito  digno  : 
Con  todo,  en  su  estimacion, 
No  tocando  mi  delirio 
En  la  locura  de  bacer 


La  dicha  desprecfo  indigov, 
Yengo  à  hacer  libéral  trueao 
Délia  à  dos  vidas,  que  han  sido. 
Si  no  precio  suyo,  precio 
De  mi  odio  y  de  mi  cariôo. 
Marflsa,  una  dama  mia. 
Que.  criàndose  conmigo. 
Ha  merecido  tener 
Las  llaves  de  mi  albedrio, 
Estrelia  prédominante 
En  mi  goxando  el  dominio, 
Si  es  que  escapô  viva  anoche 
De  tanto  montai  conlllcto. 
Es  la  una  ;  la  otra  es 
Rugero,  un  advenediio, 
Hijo  espurio  de  los  hadot. 
Que  infiel,  desagradecido 
Ë  ingrato  é  tantos  bonom, 
Como  mi  padre  le  biio. 
Contra  mi,  contra  su  ley 

Y  contra  su  patria  ha  aido 
Tau  vil  traidor,  que  ba  tomtdo 
Las  armas  en  tu  servicio. 

Y  asi,  volviendo  à  la  salfa. 
De  que  no  cuerda  remito 
Por  los  dos  é  Flor  de  Lia, 
Disculpen  el  desvario 

Lo  que  à  Rugero  at)orre|co, 

Y  lo  que  à  Marflsa  esUmo. 

Cdrl.  Sepa,  antes  que  reaponda, 
Quien  esta  esclava  haya  sido, 

Y  si  vive. 

Sale  MARFISA. 

Marf.    Si,  senor; 

Y  d  tus  plantas  te  suplico, 
Me  des  licencia,  de  que 

1^  mano  à  mi  dueno  invictq 
Dese  por  tanta  ûneza. 

Cdrl.  No  solo  eso  te  permito, 
Mas  que  cou  ella  te  vayas, 
Sin  pasar  â  mas  parti  dos, 
En  cuanto  à  la  libertad 
De  Flor  de  Lis,  que  indeciso 
No  me  atreveré  à  trntarlos, 
Por  no  atrcverme  à  cumplirlos. 

Arg.  iPorqué? 

Cdrl.  Porque  aun  no  tocao4* 

En  bumanos,  ni  en  divinos 
Fueros  de  ser  va  cristiano. 
Que  importa  mns  que  mis  b^os, 

Y  eslar  en  mi  protecclon, 
Aun  hay  otro  requisito. 

Arg.  À  Que  es? 

Cdrl.  Que  no  se  sabe  dél, 

De  que  Mariisa  es  testigo  ; 
Pues  sabe,  que  en  esa  cuera 
De  Merlin  despojo  ba  sido 
De  dos  leones,  à  cuya 
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sabiendo,  senor, 
Q  esquiftitoft 

ris. 

^Cômo? 
lentro  de^e  fisexi 
ne  llegaBe 
i  impedirlo, 
ilacioK, 
m  ricos 
,  que  Bon 
taraiso  : 
in  horroir 
onmigo, 
ais  seguroi 
Dtos  rindo, 
itrar  dentro. 
Des.  que  y  a  tesigo; 

0  Tisto  ^âombro 

1  Tisto. 

ras ,  i  quiëu  d^jaii 

lan  todos  por  una  puertu,) 
PVERTA  FALERINA,  descu- 

Kk    TEZ   LOS  JARDINES,    CON 
ÂM  LEO!«ES  A  SUS  PIES. 

B,  mfnistros  ! 

18  jardines 

enemigos 

BradanuiD/-' 

tian  tenidc 

I  despreclo.-, 

destniiraos 

à  Roldan, 

[uei  anillo, 

»i  y  Merlin, 

cto  hfzo, 

mis  rencores, 

08  rendidos, 

▼eneno»as 

ios  liecliizo^ 

le  la  voi; 

\  me  retiro 

ferlin  ; 

0  conmigo 

quien  no  tengo 

el  ciistigo 

de  todos.  (Vame) 

LA  OTRA  PÀBTE  TODOS. 

lanso! 

jLeon  paciflco! 
^  podemos  baltlarnos, 


Como  en  aquel  tiempecjjlo 
En  que  hablabao  Ios  leones 
En  tiempo  del  rey  Perlco, 
Dime  por  seRas,  si  anda 
En  el  jardin  algun  ruido? 

ZuL  Y  como  que  andar;  mtti  QO 
Atreverme,  ni  aun  4  oir)o, 
Que  la  reina  Bailarina 
Por  qui  travesar  he  visCo, 
Harendo  no  bon  mudaoïa  ; 
Y  asi  caliar  el  hocico, 
Por  no  poderse  decir 
Por  Ios  dos  caliar  el  pico, 

Cdrl.  iQiilén  vi6  jamas  tan  hermoM 
Bello  deleitable  sitio? 

Arg.  Ni  aun  la  imaginacion  podo 
Atreverse  i  describirlo. 

Todos.  «Debajo  de  tierra,  cieloe, 
Cupo  tan  grande  ediflcio? 

Hold,  Ved,  si  con  seguridad, 
Que  podeis  entrar,  he  dicho. 

Marf,  Y  no  es  lo  mas  admirable 
Lo  suntuoso  y  lo  lindo, 
SIno  lo  que  é  mirar  llego, 
Pues  estatua  de  aquel  nicho 
Hugero  esta. 

Brad.         Y  tan  inùtil, 
Que  no  se  si  muerto  ô  vive. 

Marf.  Pero  à  mirario  me  atrevo. 

Brad.  A  verlo  me  determino. 

Marf.  \  Mas  ay  infelice  ! 

Cdrl.  ^Que'esestof 

Los  dos.  Los  dos  leones,  que  impio9 
Nos  le  robaron,  le  guardan. 

Jaq.  îPor  Dlos,  que  nos  haq  temjdo, 
('.on  ser  leones  de  paz  ! 

Zul.  ^Cômo  csos  moiido  haber  vlsto? 

Rold,  No  Ios  temais. 

Jaq,  Harén  bien. 

Rold.  Pues  yo  i  mis  golpes  Ios  rindo. 

Zul.  Y  aun  mucho  menos  bastar. 

(  Dentro  instrumenios.) 

Todos.  iQué  es  esto,  cielos  divinos? 

Cdrl.  Esperad  ;  que  quizA  quieren 
Sonoras  voces  deciiio. 

Mûsie.  ]En  esU  galeiia, 
Que  amor  para  si  hizo, 
Y  que  tirano  diieûo 
Se  le  eolrtgô  ai  olvido, 
Todos  hao  de  senUr  tan  sin  spatûio. 
Que  i  ser  Teogan  estatuas  de  si  misv^>s. 

Cdrl.  \  Que  dulce  voz  î  A  sus  ecos 
Quedë  absorto  y  suspendido. 
Marf.  Turbada  yo. 
Brad.  Yo  confusa, 

Arg.  iQué  veneno... 
Usi.  4 Que  delirlo... 

Dur.  iQuë  frenesi... 
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Rein,  iQué  pasmo... 
Deff.  c*  Que  parasismo. . 

Todos,  Es  el  que  me  hiela  el  pecho? 
Rold.  iQaé  es  esto,  cielos^  que  miro? 

Todos  y  mus.  En  esta  galerîa, 
Que  amor  para  si  bizo, 

Y  que  tiraoo  dupfio 
Se  la  eotrf'gô  al  oUido, 

Todos  h.in  de  sentir  tan  sin  sentido. 
Que  i  ser  vengan  estatuas  de  si  mismos. 

Rold.  Agenos  de  si,  elevados, 
Aténitos  y  rendidos 
A  profuntlo  embargo,  yacen 
Cuantos  la  vox  han  oido, 
Sino  yo  solo ,  (  î  ay  de  mi  !  ) 
A  cuya  cuenta  ha  corrido 
Su  riesgo  ;  y  pues  à  ml  cuenta 
Habrâ  de  correr  su  allvio, 
Sea  desta  suerte  :  ûeras, 
Ya  que  à  vosotras  me  libro, 
No  à.  mi  os  librareis  vosotras. 
De  Durindana  à  los  fllos 
Morlrels  hoy,  ya  que  sols 
Tan  fantisticos  vestiglos, 
No  me  decis  quien  es  dueûo 
Deste  encanto. 

Zul.  ;Quiën  decirlo 

Poder,  si  no  tener  voz, 
Que  no  sonar  à  rogido? 

Jaq.  Sea  galan  de  Mondonga 
Usted  un  rato,  por  Cristo, 
Y  sabré  hablar  por  la  mano. 

Rold.  A  aquella  parte  me  ban  dicho 
Sus  senas,  donde  lo  Inculto 
Del  jardin  abre  un  resquicio. 
Veré  que  hay  en  él,  en  tanto 
Que  dicen  voi  y  gemido... 

Entha  por  un  lado,  y  sale  por  otro  tras 
FALERINA,  que  uuye  d^l. 

Toioi  y  mût.  En  esta  galeria, 
Qne  amor  para  si  hixo , 

Y  qiie  tirano  daefio 

Se  la  entrfgô  al  olvido, 

Todos  han  de  sentir  tan  sin  sentido, 

Qne  i  ser  vengan  estatuas  de  si  mismns. 

Rold.  iQu\én  ères,  o  prodigiosa 
Muger,  que  en  este  retiro 
Te  ocultas,  acompafiando 
Un  yerto  cadàver  frio, 
De  cuyas  manos  quitë, 
En  fe  de  no  haber  temido 
Su  horror,  esta  de  métal 
Lëmina? 

FaL     Quien  de  haber  visfo, 
Que  tù,  Roldan,  la  hns  quitado 
De  donde  hasta  hoy  no  ha  podido 
Quitarla  nadie,  ni  aun  yo, 


Con  haberlo  pretendido 
Muchas  veces,  à  tus  plés 
Postrada,  de  sus  prodigios 
Rend  ira  la  fuerza,  à  precio 
De  la  vida. 

Rold.       Yo  te  admito 
La  condicion. 

Fal.  Pues  las  voces 

Vuelvan  à  su  conlrahechizo. 

Mûêic.  De  aquesta  galeria, 
Que  amor  para  û  bizo  : 
Aunque  tirano  dueûo 
Se  le  entregô  al  olvido, 
Gese.  cese  el  encanto,  y  en  su  sentido 
Yuelvan  los  gne  estatuas  sou  de  si  mismos. 

Cdrl.  ^Qué  es  lo  que  pasa  por  mi? 

Marf.  Con  nuevo  aliento  respiro. 

Brad.  Como  de  un  sueîîo  despierto. 

Arg.  «Quién  restaura  mi  sentido? 

Lisi.  ^Quién  en  mi  acuerdo  me  cobra? 

Dur.  iMe  restituye  en  mi  juicio? 

Oliv.  ^A  la  nueva  luz  me  vuelve? 

Rein,  c  Quién  me  resenta  en  mi  arbitriol 

Delf.  ^Y  à  mi  en  mi  me  restituye? 

Zul.  Hasta  en  mi  faltar  el  hechizo. 

Jaq.  Hasta  en  mi  falta  el  encanto. 

^^9'  i  Quién ,  cielos ,  dudar  me  hizo, 
Viendo  nqui  todos,  que  ahoia 
Es  cuando  estoy  mas  rendido 
A  aquella  divina  fiera  ? 

Rold.  La  voz  que  a  todos  os  dijo... 

Él  y  mus.  Cese,  cese  el  encanto,  y  en  f 
sentido 
Vuelvan  cuantos  estatuas  son  de  si  mlsmo 

Todos.  i  Que  es  esto,  Roldan  ? 

Rold.  Haber 

Aqueste  asombro  vencido, 
Con  solo  haber  arrancado 
De  un  cadâver,  que  alli  he  visto, 
Esta  làmina. 

Cdrl.         Sepamos , 
Que  es  lo  que  esta  en  ella  escrlto. 

Rold.  Esti  en  aràbigo. 

Arg.  Muestra 

Pues ,  que  yo  podré  decirlo. 
{Lee.)  «  Ay,  Falerina,  de  ti , 
«  El  dia  que  los  dos  hijos 
«  De  Ag  rama  nie  se  conozcan 
«  Por  herederos  de  Egipto, 
«  Que  es  el  término  en  que  esld 
«  El  pacto  comprometido 
«  Que  hice,  para  haber  obrado 
«  Tantos  estrahos  prodigios; 
«  A  cuya  causa ,  tenieudo 
<t  En  sus  fortunas  dominio, 
«  Y  no  en  sus  vidas,  poque 
«  Nunca  llegase  atrevido , 
«  Hurté  à  los  dos  de  sus  cunas , 
M  A  los  isperos  retiros 


JORNADA  U. 


305 


»  De  Agiante  hnyrodo  eon  ellos  ; 
«  Y  para  mas  divldlrios, 
«  AI  uno  en  un  barco  al  mar 
"  Entreguë,  y  entre  unos  riscos 
«  El  otro  à  las  fleras.  Esto 
«  En  el  iiltimo  suspiro 
«  De  ml  Tida  te  declaro, 
«  Porque  viyas  sobre  aviso, 
«  Qoe  en  tu  suefio,  y  en  la  mira 
«  Con  que  aiempre  los  asisto, 
«  M arflsa  y  Rugero  son 
•  En  quien  esta  tu  peligro.  » 

Fol.  No  mas ,  no  mas  ;  que  al  oir, 
Que  el  iàtal  plaxo  complido 
Eiti  i  mis  hados ,  al  mar 
Me  eebaré  desde  este  rlsco, 
Doode  despenada  muera 
En  trigico  precipldo.  (Vase,) 

(Suena  gramde  ruido  de  terremoto,  y  se 
desapareeen  los  jardines.) 

Rvg.  Los  Jardines  y  palaclos 
Todo  ha  desaparecido. 

Unos.  iQuëasombroI 

Otrot.  1  Que  confusion  t 

Olras.  i  Qoé  portento  ! 

(Hras.  i  Que  prodigio  ! 

Cdri.  Sin  duda  escribiendo  esto 
Mario,  y  el  cielo  prerino. 
Que  esta  limioa  en  sus  manos 
Bnrase. 


Marf.  Con  que  habràs  visto, 
Siendo  Rugero  mi  hermano, 
Si  fué  justo  el  amor  mio , 
Bradamante  ;  y  tù,  Argalia, 
Si  en  mis  zeios  causa  ha  hnbido 
Hasta  aquî  para  tenerlos , 
Que  no  la  iiay  para  senUrlos. 
Y  asi  la  mano  le  doy. 

lÂsi,  Con  que  yo,  destltuldo 
De  su  amor,  pues  se,  Marflsa, 
Cuanto  tu  amor  era  digno, 
La  mano  te  ofreico. 

Marf.  Yo, 

Lisidante,  la  recibo. 

Cdrl.  Para  que  cobren  el  reino, 
Mis  militares  auxillos 
Ofresco. 

Arg.    Mis  armas  yo. 

Rug,  Con  que  à  una  accion  redacidos 
Ambos  ejërcltos,  paces 
Flrmaràn. 

Arg.       Y  habiendo  sido 
Flor  de  Lis  el  iris  delln , 
Verâs,  que  al  punto  la  envio, 
Sino  festejada^  al  menos 
Serrida  de  mis  cariiios. 
Con  que  podremos  dar  fin 
Todos,  à  los  pies  rendldos 
De  dos  vidas,  de  que  el  cielo 
Nos  deje  gozar  mil  siglos. 
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Esta  es  una  de  las  comediAS  de  Caideron  que  pertcDecen  i  aquel  Moero  en  que  tanta 
celebridad  ad<|ulriô  en  su  Uempo,  y  que  es  un  compuesto  del  cabculeresco  6  herôieo  y 
del  vulgarmënte  UainaoD  aé  enreao  ;  —  es  una  comediâ  de  capa  y  espada ,  perd  en 
la  que  entran  no  dbstàrite  pet^onàkës  dé  elevada  categoria.  De  estas  comëdias  es(»ribiô 
muchas  Caideron  y  dëblehBn  Hé  estar  nidy  en  boga  en  su  tiempo,  pues  todds  Ibs  poètes 
contemporàneos  suyos  y  en  lo  Kùoeëltô  Htis  Imitadores,  cultivaron  mucho  el  gênero  û  que 
pertenecen  ;  confesaihos  sin  embargo  ^e  somos  poco  partidarios  (îe  él.  La  introducèion 
de  altos  personages  en  on  draina^  debê  necesaria mente  à  nuestroparecer  implicar,  como 
primera  condidon ,  la  pluturajC^  caractères  estraordinarios  ;  esos.  personages  elevados 
que  solo  son  grnndes^p<>f  ;b,u9  Utulos^  4e/eyes  ô  principes,  sin  dlsUnguirse  en  nada  p^r 
lo  dénias  de  los  otros  humanôs  vii|gam^  nacen  siempre  un  papel  tan  desairailô  en  la 
escena  del  teatro  como  en  la  .^el  manob.  Sus  iitulos  y  dignidadeè  parëcen  cdnstàniè- 
mente  postizos  y  como  Ibr^adbs  :  dé  àbui  piroTlënè  que  el  espectador  los  mira  cbrt  cierta 

EreTëncfon  perjudicial  â  la  Intention  ael  [k)«ta,  que  prodlga  eH  vàno  sus  eè(Uer«6s  pbr 
acerios  interesautes. 

Aunque  consideramos  como  el  mtfor  de  los  delirios  la  idea  sostenida  por  los  dâ- 
slcos  puros  de  que  las  gi:;an4es  pasiopes,  los  grandes  infortunios ,  todos  |ps  grandes 
recursos  de  la  escena  en  mik  debeq  èstar  vinculados  en  los  personages  de  alto  co(urno, 
tamblen  conoc^mos  no  obsfânte  que  paiecen  mas  verosimiles  los  grande^  afectos  en 
aquellus  indlvIdUos,  à  qùiènës  su  ^ïc^on  social  Imbone  el  deber  de  ser  srandès  en 
todo ,  que  en  los  que  no  tléiièij  qtfe  sostener  la  gloria  de  un  notnbre  flustrè,  por 
ejemplo,  y  en  quienes  no  hay  motlTOS  para  supoher  tanta  elevacion  de  sentlmlentos 
como  en  los  primeros.  Nadia  ignora  que  hay  una  verosimilitud  teatral  mnjr  diferente 
de  la  verosimilitud  ordinaria  ;  —  un  pHncipe  Insigniflcanle  y  nulo  es  muy  Yerosimil 
en  la  sociedad;  en  el  teatro  i^rprende.y,  digâmoslo  de  una  vex,  desagrada..  ^Porqué? 
porque  cuando  à  nada  cohduce  el  qi^  el  personage  en  cuestion  sea  6  deje  de  aêr 
principe  6  rey ,  pafëce  iiha  puérttidad  rldicula  darle  gratuitamente  con  este  6  al  dtro 
titulo  pomposo  una  importancia  facticia.  Es  inûtil  presentar  personages  elevados  para 
que  no  hagan  mas  que  cosas  vulgares,  y  lo  inûtil  en  las  artes  es  siempre  un  defecto  ; 
no  es  aplicable  à  ellas  lo  de  ie  super flu^  chose  très  -  nécessaire ,  que  dijo  Voltaire  con 
mucha  gracia  de  las  comodidades  de  la  vida.  Por  eso  en  las  comedias  cuyo  interes  fun- 
damental  estriba  en  un  enredo  ingenioso ,  estân  muy  de  sobra,  en  nuestra  opinion ,  los 
grandes  de  la  tierra. 

Minida  pues  la  cuestion  bajo  este  punto  de  vlsta ,  no  déjà  de  estar  fundada  en  la 
conveniencia  teatral  esa  distincion  senalada  por  los  preceptistas  entre  los  personages 
propios  de  la  comedia  y  los  personages  propios  de  la  tragedia  ;  pero  en  su  mania  de  se- 
nalar  en  todo  y  para  todo  princlpios  absolutos ,  cayeron  en  el  gravisimo  error  de  levan- 
tar  entre  esos  do8  génères  una  muralla  de  bronce,  califlcando  en  su  lenguaje  siempre 
altanero  y  mordaz ,  de  drama  lloron  à  todo  aquel  en  que  los  personages  propios  de  la 
comedia  usurpan  las  pasiones  propias  de  là  tragedia.  Para  esto  sin  embargo  no  hay  in- 
convenlente  alguno  en  buena  logica.  Todos  los  hombres  son  capaces  de  grandes  pasio- 
nes ,  desde  el  mas  sabio  hasta  el  mas  ignorante ,  desde  el  mas  poderoso  hasta  cl  mas 
humilde,  desde  el  mas  noble  hasta  el  mas  bajo  en  el  urden  social  ;  por  eso  la  tragedia 
es  el  palrimonio  de  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  y  querer  que  la  monopolicen  los 
principes,  los  reyes  y  sus  fastidiosisimos  confidentes  es  querer  una  estravagancia  no 
fundada  en  razon  alguna. 

Son  tan  obvios  les  motivos  porque  no  pucde  decirse  respectivamente  lo  mismo  de  la 
comedia  (admitiendo  aqui  por  supuesto  la  definicion  de  los  preceptistas  ),  que  creemos 
inûtil  detenernos  û  deniostrarlo. 

En  Agradecer  y  no  amnr  desenvuelve  el  autor  un  pensamiento  ingenioso  y  bello , 
pero  limitandose  à  multiplicar  las  situaciones  inesperadas,  los  lances,  las  aventuras, 
descuida  la  pintura  de  caractères  en  términos  de  convertir  à  sus  personages  en  unos 
verdaderos  manequis.  Es  lâstima  que  Caideron  malgastase  su  ingenio  en  tan  frivolas 
composiciones  ;  Snakspeare  fué  mas  severo  en  este  punto,  perdiendo  de  vista  muy  rara 
vez  la  alta  mislon  del  poeta  dramàtico. 
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PERSONAS. 


SNCIO,       ) 
DO,  I 

NCIPE  DE  URSINO. 
ITO,  gracicMo. 
,  Tiejo. 
DA,  priiic«8a. 


gàlànèè. 


LI8IDA, 

ttMENIA, 

FLORA, 

MUSIOM. 
GllADOS. 


I 

) 


dailiifl. 
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u  FLERIDA,  LiiStDA,  ISMEMIÀ, 
FLORA  T  Dàiias,  de  caza. 

.  Corred  iodas  al  çastiOo, 

que  alcaDzarhos  piieda 

>mbre,  que  dos  sigiie. 

?.  Mal  podremoB,  i>orqùé  liégt 

MMotnu. 

De  sdfl  plantas 
lo  se  oye, 

^  Y  tân  cercà, 

i,  que  yiène  ya 
0  las  sombras  Duéstfas. 
.  SI  te  embaraxa  qîiè  Ilegtie, 
ié  que  la  ésco|)eta 
ai  rostro;  que  yo  tiarJi» 
BU  pesar,  se  detebga. 
.  Tente  ;  que,  audque  recaiànnè 
,  no  quiero  que  éëa 
toda  Costa;  y  pues 
sida  hermosa,  es  ftiena 
or  mas  reclenvenida, 
conocida  seas, 
te  en  aquese  paso 
rie  que  se  Tuelvii; 

0  hacerlo,  podréâ 
dnada  y  resuelta 

1  entonces  ;  porqué, 
Éndonie,  no  sepa, 

y  yo  la  que  yer  pudo 
iscuidada  en  la  seWa. 
Pues  retirate,  y  S  mi 
dado  me  déjà; 
>  haré  que  no  te  slga. 

[Vanse,  y  queèa  LUtda,) 

Sale  LAlUËNCIO. 

.  Esperad,  deldades  bellâs; 
inque  monstruo  de  foituna, 
loy  tanto,  que  pneda 
•  temor. 


Un,  (P<K^tii, 

0  tû.  quien  qulera  oui  seai,,  ..,..,  . 
Pues  mas  por  nombre^  que  monstiuOi 
Nuestro  temor  acrec^eôtas;  „ 

Y  advierte,  que  i  un  paso  mas 
Que  des,  é  à  la  ihas  nequena 
Réplica  que  hagas,  dari 

Este  arcabuz  la  respuesté^  — 
iMas,  ay  infelix,  qi^  .piro!.,  .«..^j 
Lotir.  Aunque  la  xajv,  «tranëti, 
De  hallarte  en  esta  mobtana, 
0  Ingrata,  o  alêre^  »  flèrt 
Enemiga  de  ml  Vida, 
Darme  admiracion  nu^le^, 
Me  la  ha  qultado  el  hallarte  ^ 
Tanto  à  nôî  muêriè  dispuesta; 
Porque  al  ver  quç  çoqtra  ^i 
Fuego  Tibras,  rayos  fléchas, 
Ëscucho  fiicil  la  diida, 

Y  nada  al  discurso  d^us 
De  como  vengas  aqûi, 
Puesto  que  à  matarme  Ten^. 

Y  asi,  sin  saber  la  causa 
De  tu  Tenida  à  estas  s^aa, 
La  de  la  guarda  que  hacet, 
Ni  la  del  rigor  que  osténtas, 
Me  Tolverë  ;  que  no  quiero 
Saber  mas  de  que  tù  seas 
La  que  deflendes  ei  paso, 
Para  que  yo  atras  le  vuelra, 
No  tanto  por  el  temor 

Del  fùego  que  dentro  encierrâ 
Ese  monstruo  escandaloso 
De  acero,  polvora  y  pledia, 
Cuanto  por  el  que  tu  pecho 
Mas  traidoramente  engendra, 
Que  de  pasadas  traiciones 
Es  mina,  es  Tolcan,  es  Etna. 

LUi.  i  Oh  quién  de  tadtôs  engiflos, 
Como  padeces,  pudlera, 
Laurencio,  'deéengafiarte 
I Y  oh  quién  de  tan  tas  dlrè^sas 
Fortunas;  como  por  ti 
Quiere  el  delo  qtie  padezca , 
Pudlera  informarte!  Pero 
Ya  que  no  es  dëaildii  esta , 
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Fio  que  me  la  ha  de  dar 
Algun  dia,  porque  veas 
Guan  erradamente  acusas 
De  mudaDxa  à  la  firmeza, 
De  traicioD  à  la  lealtad , 

Y  à  la  obllgacion  de  ofensa. 

Laur.  Aunque  con  nueyos  empefios 
Satiafacerme  pretendaa^ 
Tarde  podràs. 

List.  Noiodudo; 

Pnes  aanque  al  Instante  ftiera, 
F^era  tarde  para  mi; 

Y  mas  Tiendo,  que  ahora  es  fùerxa 
Dejar  para  otra  ocasion 
Desmentidas  las  sospechas 

De  Terme  hablando  contigo. 

Aqui,  Laurenclo,  te  queda, 

No  me  sigas,  y  de  paso 

Te  pido  solo  que  adviertas, 

Vléndome  en  esta  montafia 

A  ageno  dueno  si^eta, 

Desterrada  de  mi  patria, 

Todo  por  ti,  cuales  sean 

Las  làgrimas  que  me  debes , 

Los  suspiros  que  me  cuestas.  {Vùse,) 

Laur.  i  VÂlgame  Dios,  que  de  cosas 
Tan  contrarias,  tan  dlversas 
Mi  imaginacion  combaten, 

Y  mi  entendimiento  cercan  ! 
^Quién  creyera,  una  y  mil  veces 
Infelice,  quién  creyera , 

Que  la  causa  que  me  Uene 
Entre  esas  incultas  penas, 
Ck>rte8ano  de  sus  riscos, 
Companero  de  sus  sierras, 
Misero,  pobre  y  rendido, 
Viniese  à  encontrar  en  ellas? 
4  Mas  dônde  vive  ignorado 
Un  infeliz,  que  no  venga 
Siempre  su  peiia  tras  dél, 
Como  arrastrada  y  por  fuerza? 
i  Quién  creyera...? 

Dentro  ROBERTO. 

Rob.  {Hola,  Laurencio, 

A  quien  digo  1 

Laur.  Voz  es  esta 

De  Roberto;  ya  le  estimo,... 

Rob.  |Hola,  hao! 

Laur.  Que  à  tiempo  venga , 

Que  me  haga  compaîiia, 
Porque  no  hay  cosa  que  tema 
Tanto  aqui,  como  à  mi  mismo. 

Rob.  iLaurenciol 

Laur.  Roberto,  llega 

Hàcia  aquesta  parte. 

Rob.  c  Dônde 

Es  hàcia  ?  porque  no  encuentran 
Mis  plantas  hécia,  senor^ 
Que  hàcia  donde  caer  no  sea. 


Aparece  roberto  en  lo  alto. 

Laur.  ^Dônde  estas? 

Rob.  Sobre  la  cima 

De  aquesta  pelada  peiîa, 
Tan  sin  mechon,  que  no  tiene 
Donde  otro  mechon  tenga. 

Laur.  i  Quién  te  subie  alla  ? 

Rob.  El  demonio, 

Que  ha  dado  en  esta  flaqueza 
De  andar  subiendo  à  menguados. 

Laur.  Baja  presto. 

Rob.  Cosa  es  esa, 

Que  con  dejarme  caer 
Lo  haré  con  mas  diligencia. 

Laur.  4 Que  buscabas  alla? 

Rob.  A  ti. 

Laur.  ^  A  mi  en  la  cumbre? 

Rob.  Como  en 

Necedad  subir  acà, 
Presumi,  que  tu  la  hicleras  : 

Y  asi  en  tu  busca,  senor, 
Saltando  dn  pena  en  pefia, 

Me  he  hecho  tantos  cardenales, 
Que  todo  soy  eminencias. 

Laur.  B^a  pues  ;  que  hàcia  esta  parte 
Esta  del  risco  la  senda. 

Rob.  i  Mas  que  se  muda  hàcia  esotra, 
Si  vas  à  buscarla  hàcia  esta? 
Mas  no  podrà,  ya  la  halle. 

Laur.  i  Y  para  bajar  te  sientas  ? 

Rob.  iNo  es  mejor  que  lo  mullido 
Lo  pague,  que  pies  y  piemas, 
Que  son  fragiles  canillas?  {Rueda.) 

\  Dios  Yaya  conmigo  !  i  Ah  !  pesia 
El  primero,  que  inventé 
Andar  por  montes  y  selvas, 
Tras  un  conejo  arrastrados, 
Donde  el  primero  no  espéra  ; 

Y  si  se  yerra  al  segundo. 
Al  tercero  no  se  acierta; 
El  cuarto  se  escapa  herido, 
Por  estar  la  boca  cerca; 

El  quinto  salta  à  la  cumbre; 

Muerto  el  sexto,  no  se  encuentra 

Entre  las  matas;  y  al  fin 

Uno  que  se  cobra  cuesta 

De  pôivora  y  municion 

Aun  mas,  que  si  un  hombre  fuera 

En  secreto  natural 

A  comprarlo  à  una  despensa. 

Laur.  No  digas  mal  de  la  caza, 
Roberto,  puesto  que  ella 
En  estas  montanas  es 
La  que  à  los  dos  nos  sustenta. 

Rob.  Pues  ya  que  no  he  de  decirlo, 
Sepamos,  scîior,  si  es  esa 
Ligada  caza  de  hoy, 
Porque  no  vco  que  tengas 
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ha  sido, 
esa 
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,  que  en  tu  tristeza, 
pareoe 

Y  tan  nuera, 
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lue  dijeras, 

oberto, 
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B  que  hablaste? 
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ï,  si  es  mayor  que  esta. 

10  ya  Tiste,  esta  manana, 

s  de  cairoin  y  grana 

al  prado  viste  ; 

carexco  triste; 

olo  el  monte  sigo, 

ena  Ta  conmigo^ 

D,  que  nii  tristeza 


Ya  no  es  pasion,  sino  naturaleza. 

Sali  pues,  procurando 

De  la  tieira  cobrar,  cobrar  del  viento 

El  preclso  allmento, 

A  que  los  dos  se  hlpotecaron,  cuando 

Para  el  hombre,  poblando 

Ya  sus  esferas  graves, 

Vistiô  de  piel  y  pluma  fieras  y  aves, 

A  cuya  providencia, 

Ni  red,  ni  laso,  ni  abrasada  fuerza, 

Que  hace  al  ave,  que  el  giro  velox  tueria  ; 

Al  p4jaro  hlzo  ii^uria, 

Al  misero  animal  hixo  violencia, 

Puesto  que  à  su  obediencia 

Obligados  nacieron. 

Bien  que  en  matarlos  no  piadosos  fneron 

Los  que  solo  por  gusto 

Roban  de  sus  adomos  tierra  y  viento  ; 

Y  como  ya  lo  tienen  por  sustento 
La  crueldad  de  cijercicio  tan  robusto. 

Rob.  Prosigue  ;  que  no  es  Justo 
Pararte  ahora  é  bacer  moralidades, 
Puesto  que  en  estas  selvas 
A  las  fieras,  me  dices,  parecemos  ; 
Porque,  si  no  matamos,  no  comemos. 

Laur,  Digo  pues,  é  crueldad  6  piedad  sea 
Lo  que  boy  à  hacer  me  oblige 
El  gusto  de  otros  misera  fatlga. 
Que  desa  pobre  aldea 
Sali,  sin  dar  un  paso. 
Que  en  cuidado  el  descuido  6  el  acaso 
Contra  mi  no  volviese, 
Sin  que  un  tan  solo  lance  me  saliese, 
En  que  la  suerte  mia 
Sanear  pudiese  tu  malicia  al  dia  ; 

Y  viendo  que  ya  en  todo, 
Mientras  que  busco  el  modo, 
Ese  golfo  de  luces  igual  baiia 
La  cumbre  y  la  cabana, 

Pues  igualmente  todo  lo  divisa, 

Cuando  el  hombre  su  misma  sombra  pisa , 

Del  calor  fatigado. 

Al  cansancio  rendido, 

Oyendo  el  blando  ruido 

Dese  veloz  cristal,  que,  despefiado 

Del  monte  al  valle,  en  ël  alivio  espéra, 

Buscando  alguna  sombra  en  su  ribera, 

Liegué  al  palacio  ameno, 

De  varias  flores  y  bordados  Deno. 

Aqui,  templando  al  sol  la  safia  ardieote, 

Al  màrgen  me  sente  de  su  corriente. 

En  ella  dlvertia  los  varios  casos 

De  mis  desdichas  y  de  mis  fracasos, 

Cuando  en  el  agua  veo, 

Que,  ladron  de  cristal,  para  trofeo 

Del  mar,  adonde  ya  IJegar  pensaba, 

Este  cendal  robado  se  llevaba. 

A  poca  diligencia 

Que  hice,  cortnndo  do»  v^(\u^lkQL%  tbiea&, 

A  Costa  de  pii^ar  ovivs  y  \amH9-, 
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La  preu  le  qnitë  sin  resistencia; 

Y  hacieDdo  consecuencia, 

Que  hasta  su  dueno  rspacio  habia  pequeSo, 

Agoa  arriba  buscando  fui  su  dueno, 

No  en  yano  persuadido 

A  que  hallarle,  ô  patente  6  escondido, 

Dicha  aeria,  pues  iha 

Un  infelii  buscândole  agua  arriba. 

Recatado  en  efeto, 

Ladron  ya  del  ladron,  pude  secreto 

Lle^r,  donde  un  remanso 

Del  fatlgado  arroyo  era  descanso, 

Gomo  que  en  éi  sediento 

Paraba  solo,  hasta  tomar  allento. 

Adelante  pasëra, 

Si,  rémora  bocal,  no  me  parera 

Aqnf,  Roberto,  un  mal  distintb  acento, 

Que,  alempre  adelgazéndose  en  el  viento, 

Dëbll  tr^jo  4  mi  oido 

Sin  palabra  la  vox,  sIn  toz  el  rui^o. 

Sospenso  ettuve  un  rato , 

Remitiendo  las  dudas  al  recato; 

Poco  à  poco  tai  entrando  à  la  espesura, 

Adonde  natural  arquitecturà 

Del  abril  habia  hecho  en  brève  espacio 

La  fibrica  de  un  njstico  pa|acio, 

Guya  alfombra  de  rosas  y  cla vêles, 

Gnyo  dosel  de  sauces  y  laureles 

Daban  con  el  dose!  y  cjou  la  alfombra 

A  una  y  otra  beldad  albergue  y  sombm. 

Paréme,  suspend! do 

Ya  de  la  vista  mas,  que  de}  oido; 

Y  haciendo  celosia 

La  intrincada  marana , 

Que  i  partes  la  campaî)a 

Tal  vei  negaba,  y  tnl  me  concec|ia, 

Que  la  pudo  advertir  la  industria  mla, 

Gon  sefias  no  pequenas, 

Templo  de  Vénus,  puesto  que  sus  penas 

Adomahan  por  una  y  otra  porte, 

Entre  galas  de  Amor,  triunfos  de  Marte; 

Mirando  allf  esparcidos 

Por  las  yerhas  riquisimos  vestidos, 

Y  aquf  colgados  luego 

Por  las  ramas  tambien  rayos  de  fuego, 
Mo8b*ando  asj,  que  Amor,  en  vieudo  en 

tlerra 
Las  banderas  de  paz,  déjà  la  guerra. 
Estaban  pues,  deste  apacible  ^no 
En  lo  mas  retlrado  y  mas  sereno, 
Tropas  de  ninfas  be|las. 
De  cuyo  humaho  cie)o  eran  estrellas 
Las  mas  vis^osas  flores,  [amores. 

Y  en  medid  el  mismo  4^mor  muerto  de 
Deidadera  asistida 

De  aquel  festivo  côro, 

En  cotilla  y  enaguas,  que  no  ignoro 

Salia  del  bano,  pues  ni  bien  vestida , 

Ni  bien  desimda,  daba 

A  entender,  que  de  nuevo  se  adomaba. 


Mal  baya  mi  fortuna. 

Que  una  dicha,  que  solo  tuve  una, 

Hubo  de  ser  llegando  tarde  ;  pero 

A  buen  tiempo  llegué,  si  conâiden», 

Cuanto  el  recato  vive  escnipuloso; 

No  à  lo  lascivo,  vamoe  i  io  hennoio. 

Suelto  ténia  el  cabello, 

Cuyas  ondeadas  hebr{u, 

Golfos  flngiendo  de  erizadaa  qatebras, 

Inundaban  la  nieve  4e  su  cueUp  ; 

Perdone  el  sol,  que  no  es  e)  sol  mu  Mk^ 

Cuando  los  ampos  (fe  las  cumbrai  don, 

Dejando  en  una  pena  y  otra  peôa 

Desmeienar  la  mal  peinada  m&a. 

Que  à  média  Inz  la  destrenzo  la  auronï 

Bien  que  al  rêves  su  efècto  ya  cofigeb 

i  Dije  al  rcves?  Pues  oye,  que  bien  dUe; 

Porque  si  él  sobre  nleve 

Madejas  de  oro  à  deaplog^  se  atrefe, 

Ella  con  mas  decoro 

Esparce  nieve  en  sus  madcdai  de  on^ 

Gayendo  encima  tanto  hielo  i|flUQ, 

Un  copo  y  otro  en  una  y  ofra  iiiaDO« 

Ê1,  por  no  verse  à  leyes  redncIdOj 

Medio  enredado,  resjstié  eq^rc^, 

Gomo  quien  dice,  que  ea  contrario  iaài, 

Dando  los  rayos  libertad  a|  cfdOj 

Que  con  nuevos  desmayos 

El  ctelo  ponf^a  en  su  prision  los  rayai. 

Nécar  y  plata  era 

La  hermosa  primavera 

De  un  guardapié,  que  al  monte  eooniiii 

Pues  un  àtomo  apenas  descubria 

Al  prado  ni  al  deseo  ; 

Si  bien,  que  nada  recata|>^,  cijpp, 

Pues  el  pië  era  de  modo, 

Que  en  el  àtomo  solo  estaba  tpth^  M 

A  este  instante  ceguë;  porque  4^1^ 

Una  de  aquellas  damas,  preyenldf 

Axul  enagua,  A  lineas  guaniecida. 

Se  me  puso«  al  ech4rsela,  delapts- 

jtGuàndo  al  sol  éclipsé  mÛM  venants? 

Mal  hubiese  el  deseo 

De  no  perder  de  vista  la  hemionn; 

Pues  por  mudar  lugar,  mu44  vfntiil% 

Ramas  moviendo,  4  cuyo  ruido  vêo, 

Que  todas  asustadas, 

Confbsas  y  turbadas, 

Gomo  si  un  monstruo  vieran,  reeogieni 

Armas  y  adornos,  y  4  mi  vista  huyeroo 

Por  una  oculta  senda,  tan  vddcei, 

Que  no  digo  mis  plantas,  mas  mfi  ysMi 

Alcanzarlas  en  vano  pretendierai. 

Con  todo  la  slguieron 

Hasta  lo  estrecho  cfese  inculte  paio, 

Donde  ahora  empjeza  mi  segundo  àciio- 

En  ël  pues  la  asustada 

Escuadra  ftigitiva, 

Confùsa  y  alterada, 

Que  por  los  montes  deshilada  i(»a. 


Para  se^ra  hacer  su  retlrada, 
Dejé  de  posta  iina  beldad,  que  armj^da 
Coo  sa  denuedb  dàiba  al  sol  asdml^, 
Teniendo,  porque  el  paso  me  résista 
(Rien  que,  à  no  sèr  qufeq  era,  hiera  en  yano} 
La  coz  del  arcabuz  pegada  ^1  nbmbrq, 
Calado  el  can,  los  puntos  en  la  ylsta, 

Y  en  el  disparador  puesta  la  ipabo. 
l  Quién  rigor  tan  tirano, 
Quién  defensa  tan  flera, 
Pudiera  ser,  que  Lisida  no  ftiera? 
Conocida,  no  tHnto 

En  rostro  y  voz,  como  en  accion  y  e»)anto. 

Ni  se  lo  que  la  d^e,       '      ""       ^ 

Ni  se  lo  que  me  dtjô; 

Solo  se,  que  colijo 

De  uno  y  o^ro  la  pena  qne  me  afllge, 

Por  saber  quien  es  est^  déldad  hélla;, 

Sin  sat>er  que  esté  Lisida  con  ellà.    ' 

Pues  cuanto  aqui  el  dèséo      '" 

Me  anima  à  ayerignallo, 

Tanto  este  sastô  Veo,    ' 

Que  me  acobarda/en  caya  accion  me  hallo 

Obligado  à  sabello  y  â  dodallo, 

Siendo  asi,  que,  en  andar  Llslda  en  ello, 

No  quisiera  dudallo  ni  sabello. 

Rob.  De  las  dos  dudas,  seftor, 
Qne  por  estranas  ine  cuentas, 
Para  mi  no  lo  es  mçs  dé  ukia. 

Laur.iCémo? 

Bob.  Como  se  quien  9jn 

Esta  beldad  que  ehcareces. 

Laur.  i  Pnes  quién  es  F 

Rob.  Flerida  bdla, 

Princesa  de  Bisiniano,  '    ' 

Que  en  aquesta  fortaleza» 
Retirada  de  la  corte, 
Por  gosto  6  conrenlencia 
Vive,  hasta  tomar  estado. 

Laur.  Que  vive  aqui,  mal  pqdifra 
Yo  ignorarlo  ;  pero  deço 
No  se  inflere  que  sea  efla. 

Rob.  Va  que  si  ;  i  pues  quién  que:c!<u, 
Que  tan  scrrlda  esturiera     * 
De  las  damasf 

Laur.  Otra  dama; 

Que  darla  un  yestldo,  no  era 
Accion  tan  rendldà,  que 
Una  amiga  no  pudiera 
Haberlo  hecho  ;  y  e»  sfn  duda, 
Que  A  estar  alli  la  princesa/ 
llabria  guardas  à  16  largo, 

Y  guardas  ni  coto  puestas. 
Rob.  El  acaso  muchas  veces 

Sin  prevencion...  Mas  espéra. 

Laur.  i  Que  divertidos  llegamos 
De  su  palacio  à  las  puertas! 

Y  estân  en  el  mirador 
Algunas  damas. 

Rob.  Y  entre  ellas 


Esta  Lisida. 

Laur.        Tamblen 
EstA  entre  todas  aqnella 
Que  te  he  dicho. 

Rob.  iCaH  es? 

Laur.  Necio, 

iNo  lç|  dice  su  belleza  ? 

Rob.  Si  dira,  mas  yo  ^o  lo  oigo; 
Y  es,  que  à  mi,  como  seaîi  hen^ra^, 
Todas  me  parecen  unas. 
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Salen  al  balcon  FLEBIDi^,  USfPA, 
FLORA  T  0TBA8  Dai^as. 

Fier.  ^ Quién  dices,  Lisida,  que  era? 

Lisi.  Un  humilde  caïadôr, 
Que  acaso  estabà  en  las  selvas. 

Fier.  iPues  à  que  fin  nos  sêgula? 

List.  Ocultar  quien  es  es  ftierzâ.  —     op. 
A  Un,  à  lo  que  yo  Inflero 
De  verle  venir  con  ella. 
De  cobrar  algun  hallaigo 
De  aquella  perdida  prenda, 
Que  al  vestirte  halli^mos  pienos. 

Fier.  Pues" 'si  ese  su  întériVo  era, 
^Porqué  no  la  rescataste? 

Lisi.  Porqué  ti\  verme  tnn  resuelta 
Decir,  que  tuviese  el  paso, 
Fué  su  temor  de  manera, 
Que  se  volviô,  sin  ponerse 
En  demandas  ni  respuestas. 

Fier.  Presumo,  que  dices  bien  ; 
Su  pretensioii  séria  esa, 
Pues  alli  con'otro  habla, 
Mirando  siempre  à  esas  rejas. 

Laur.  Paisa,  Roberto,  a(  desculdo. 

Rob.  Par  Dios,  con  gentil  llbrèa 
Venimos  à  liacer  terrero. 
;No  miras,  no  considéras^ 
Que  es  fnerza  que  las  mondongas 
Asco  de  nosotros  tengan? 

Fier.  Pues  ya  sabemos,  que  es  honfib|re 
En  quien  no  caben  sospecnas, 
Llamadle,  decid  que  Ilegue, 
Rescatémosia^  siquiera 
Porque  fué  mia. 

List.  i  Ha  del  monte  ! 

Flor.  \  Cazador  1 

Laur,  ^Llaman? 

Rob.  Si. 

Laur. 
Tû,  y  aun  llevn  tiî  la  banda; 
Porque,  si  reîiir  intentas, 
Toniarln,  y  llegar  aqui, 
En  ti  se  quiebrc  la  ofensa. 

Roh.  (]omo  lo  que  en  mi  se  quiebre 
Algun  garrote  no  sea, 
Ofensas  yo  las  pcrdono   — 
^Qué  quoreis,  deidadcs  bellas? 

Fier,  i  Querels  feriar  esa  (ianda? 


»n« 
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Rob.  ^Pnes  no  he  de  qoerer,  si  apeoas 

Tenemos  hoy  que  corner 
Mi  camarada  y  yo? 

Lttur.  îBestlt! 

iQué  dioes? 

Rob.         ^Pues  no  es  Terdad? 

Fier.  cQoé  es  lo  que  quereis  por  eUa? 

Rob.  No  me  tengais  por  perdido, 
Dejadme  que  hnga  la  cuenta. 
Aqui  habrà  de  tafetan 
({Y  que  bueno  es! )  Tara  y  médit. 
Que  à  siete  reaies  y  medio, 
Como  se  compra  en  la  tienda, 
Son  once  menos  cuartillo; 
Las  puntas,  i  mi  Ter,  pesan 
Dos  onzas  muy  bien  pesadas, 
A  diez  y  ocho  reaies  nueTas, 

Y  i  cinco  traidas,  que  es  como 
Cualquier  gabacho  las  merca. 
Son  diez  y  once,  Teinte  y  uno, 
Uenos  cuartillo;  abora  Tengan 
Gatorce  reaies. 

Lttur.  ;Quëloco! 

Rob.  Si  son  muchos^  doce  sean. 

Laur,  iVive  Dios!... 

Rob.  iPues  babrà  mas 

De  que  sean  ocbo  siquiera? 
I)e  aqui  no  bajaré  un  cuarto, 

Y  no  gano  en  mi  conclencia, 
Que  eso  me  tiene  de  costa  ; 
Mas  quiero  bacer  feligresas, 
Porque  Tengan  à  mi  casa 
Siempre  que  algo  se  les  pierda  ; 
^Hacemos  algo  en  los  ocbo? 

Fier.  Gusto  me  ba  dado  en  la  cuenta.  — 
Ksperad,  que  cien  escudos 
Quiero  que  os  bj^en  por  ella. 

Rob.  jCien  afios  estais,  senora, 
De  un  lado  en  la  Tida  eterna  ! 
r:Cien  escudos?  Santa  liga, 
lloy  para  mi  mns,  que  aquella. 
Que  hicieron  contra  el  gran  turco 
i'^spafia,  Roma  y  Yenecia; 
Liga,  que  el  amor  ligàra, 

Y  liga,  con  quien  pudiera 
Dejarse  cazar  el  fénix 

A  la  liga  de  su  guerra, 
('omo  quien  no  dice  nada. 
llaced  que  bajen  por  ella; 
<^ue  temo  que  mi  fortuna 
Pocadora  se  arrepienla. 

Fier.  Ya  Tan  por  ella. 

Laur.  Tened  ; 

()ue  bay  quien  iinpida  la  feria, 
<^ues,  sin  licencia  del  dueno, 
îSiempre  es  ninguna  la  venta. 

Rob.  Ten,  que  valc  «!irn  escudos, 
l\0  tires  tan  recio  délia. 

Fier.  ^Pues  qulén  es  el  dueno? 

Laur,  Yo. 


Fier.  i\  T08,  que  qoereis  por  dat 
Laur,  Para  mi  no  hay  preeiOy  pou 
Cnando  Dios  sacado  hubiera. 
No  solo  un  mundo,  mil  mmidoi» 
Del  ejemplar  de  sa  idea, 

Y  el  valor  de  todos,  ado 
A  un  dianunte  redojera. 

De  quien  se  biciera  iina  joja. 
Que,  guarnecida  de  estrellaa, 
Tuviera  al  sol  por  en^aste, 

Y  à  mi  en  precio  se  me  dien. 
No  fuera  bastante  precio, 

Sino  solo  el  que  me  coesU. 
Fier.  iPues  que  os  coasUT 
Laur.  Toda  on  al 

Fior.  Locos  de  enoontradûa  tanas 

Son,  uno  por  lo  que  estima, 

Y  otro  por  lo  que  deqpreda. 

Fier.  iToda  un  alioa  oa  coesta? 
Laur.  Si; 

Y  puesto  que  en  bueoa  gnain, 
Cuando  rendldos  se  haoeo, 
Uno.^  por  otros  se  tmecaD, 

Yo  en  la  lid  de  Tuestros  ojoa 

Dejc  un  aima  prisiODera, 

Vos  este  cendal  ;  y  asi, 

Ya  que  el  cange  se  concierta. 

Si  110  me  Tolveis  el  aima. 

No  es  bien  que  el  ceodal  os  Toeln. 

Fier.  Rlsa  me  da  de  oir  conecpfos 
A  un  bombre  de  bajas  prendas. 

Laur.  No  lo  soy  tanto«  seôora, 
Que  no  tenga  alguna  Tuestra. 

Rob.  Mas  que  nos  matan  à  pak»; 
Ya  los  cien  escudos  diera 
Por  uno  en  que  recibirloa. 

Lisi.  \  Que  este,  fbrtuna,  i  Ter  nogi! 

Fier.  Loco  de  no  mal  capricbo,       ff 
Para  que  el  serlo  os  defienda, 
Decid,  si  sabeis  quien  soy. 

Laur.  Peligrosa  es  la  reqmesta. 
No  lo  se,  mas  si  lo  se. 

Fier.  Si  y  no,  ^cémo  se  coodertaïF 

Laur.  Como,  si  digo  que  oo, 
Seré  culpa  muy  grosera, 
É  ignorancia,  si  lo  aflmio; 
Porque  es  presuncion  muy  Deda 
Ofenderos;  y  asi  es  bien 
Dejar  la  duda  suspensa. 
Allé  van  un  si  y  un  no, 
Tomad  vos  lo  que  os  parezca. 

Fier.  Pues  tambien  yo  equifocadi 
Estoy  en  la  duda  mesma; 
Porque,  si  pienso  que  no, 
Haré  ri  sa  la  flneza  ; 

Y  si  pienso  que  si,  baré 
Castigar  la  desvergûenza; 

Y  pues  entre  estes  estrcmos 
No  bny  inedio  que  serlo  pueda, 
Alla  va  risa  6  castigo, 
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SIS 


lo  que  08  parexca.  — 

1  CSC  loco.  (Vase.) 

iograto,  que  mal  te  vengasl 

{Vase.) 
lien  te  Uyo,  que  es  Tengauxa? 
nos  hecho  buena  hacienda  ! 
B  me  bas  quitado, 
(àldriquera^ 
>  y  uno,  pues  pierdo 
de  la  paciencia. 
'  Roberto  1  yen  conmigo, 
)8  é  la  aldea 
is. 

Y  ninguna 

Deso  te  acuerdasf 
'  yo  de  mârmol  acasor 
'  constante  deidad  beUal 
•ré  de  hacer  un  triste 
tosa  esperiencia? 

Dehtro  USARDO. 

{Yaledme,  cielosl 
lé  ruido,  que  vos  es  esta? 
aballo,  que  del  monte 
B  despefia 
bre. 

jQuë  desdichal 
rrerlepudieral 
10  es  posible,  si  ya, 
I  aquella  arena^ 


AL  TABLADO  LISARDO. 

;  Jésus  mil  tcccs! 

duda  quiso  à  mis  quejas 
i  fortuna; 

él  por  respuesta, 
I  muerte  no  bay  dicba^ 
que  lo  sea. 
erto? 

No,  se&or, 
ira  y  alienta. 
lice  caballero, 
lolor  réserva 
lo  de  un  triste... 

{Quédase  elevado.) 
\  que  mi  duda  es  la  mesma? 
»  es  Lisardo,  mi  enemigo? 
ebor. 

^Lisida  bella 

y  Lisardo 
n  ilud.i  que  sea 
6  i  buscarmeP 

mi  û  por  ella, 
*  suerte  es  agravio, 
'  suerte  es  ofensa. 


Rob.  Aun  bien,  que  (sea  lo  que  ftiere) 
La  fortuna  te  le  eutrega 
Tan  sin  manos,  que  podrés 
Asegurarte... 

Laur,         La  lengua 
Suspende,  calla,  villano. 
No  prosigas,  cesa,  cesa; 
Porque  no  soy  bombre  yo^ 
Que  babia  de  intentar  bi^eza 
Tan  grande^  como  matar 
Mi  enemigo  sin  defensa. 
Mas  làstima  que  rencor 
Me  ba  debido  su  tragedia  ; 
Que  mas  alla  de  la  muerte 
No  pasan  nobles  ofensas. 
Y  no  ban  de  decir  de  mi. 
Que  es  mi  temor  de  manera, 
Que  bube  menester  que  muerto 
Su  desdlcba  me  le  diera 
Para  aseguranne  dél. 
Llega  conmigo. 

Rob.  ^Quë  intentas  y 

Laur.  Que  entre  los  dos  le  Uevamos, 
Donde  à  los  cielos  pluguiera 
Pudiera  bacer  por  su  yida 
Las  mas  costosas  flnesas. 
Pero  baré  io  que  pudiere 
En  la  limitada  esfera 
De  ml  estado.  Llega  pues. 

Rob.  iCuerpo  de  Dios,  lo  que  pesa! 

Laur,  No  le  dejes. 

DlMTRO  EL  PrImCIPI. 

Princ.  jAh  del  monte  1 

\  Caxadores,  que  sus  sendas 
Pénétrais  ! 

Voces.  [DenL)  ôQuiën  es  quienllama? 

Rob.  iMas  que  otra  aventura  es  esta? 

Sale  el  PaiNapi. 

Princ,  ^Habeis  visto  A  un  caballerof 
Pero  no  me  deis  respuesta. 
Pues  mas  que  vuestra  vos  diga, 
Hallo  yo  eu  la  piedad  vuestra.  — 
{ Ay  ainigo  de  mi  vida, 
Que  mucbo  al  serlo  te  cuesta. 
Pues  mi  amistad  te  ba  traido 
A  morir!  iCômo  pudleran 
Signiflcar  mis  afectos, 
Cuanto  el  verte  asi  me  pesa  Y 

Rob.  Harto  mas  me  pesa  à  mi.  ap, 

^Quién  es? 

Laur.       Yo  no  se  quien  sea. 

Prin?.  Amigos,  si  la  piedad 
Os  mucve,  vamos  apriesa 
A  dar  socorro  â  su  vida. 

Laur.  Eso  estaba  ya  â  mi  cuenta. 

Princ.  iQuiéu  creeré,  que  mis  venturas 


su 
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Tan  pretto  se  me  coDTiêrtan 
En  desdlehasr 

Rob,  ^Qaién  créera,  ap. 

Que  hombre  como  70  à  ser  Tenga 
Hoy  en  esta  compania 
Metemuertos  de  la  leana  ? 

iMur.  ^Quién  créera,  ^^e  à  ml  ei)emigo 
Dar  vida  nii  honor  Intenta^  [ttp. 

Cuando  no  la  tiene;  para 
Matarle,  cuandola  tepça?  [Vanse,) 

Salen  FLERIDA  t  las  Qamas.  f  AptlO 
T  LfSIpA. 

Fier,  ^Traels  Instrumentoe? 

Flor.  ^  "Si, 

Senora. 

Fier,  Esperad  con  eUos 
En  esos  jardlh'es  heWoB.  -^ 

{Y^ns^  l(i^  damas.) 
Oye,  Lf8lda;qnei  ti 
No  hay  secreto  reservado 
En  mis  penas  à  ategrf as. 
Di  tù  lo  que  me  querias 
Decir,  pues  sola  he  qneda(|o, 
Que  va  mi  amor  lo  esperô. 

List.  Beso  tu  mano  inll  veces, 
Que  asi  honras  y  favorecea 
A  quien  por  sagrado  halIé 
De  BU  fortuna  tu  casa. 

Fab.  Ûfgo,  sefiora,  que  fùera 
Cas!  traicion,  que  supierà 
Una  novedad,  ^ue  pasa 
En  aquesta  solèdad, 
Y  que  tpcàn^ofe  à  ti, 
No  te  la  dijera. 

Fier,  iX  mi 

Me  toca  la  noyedad? 

Fab.'^i,  seôorà. 

Fier.  ^Y  que  es? 

Fab.  Sabras, 

Que  en  estos  montes  tenemos 
Gon  mil  amantes  estremoa 
Un  emboxado. 

Lisi.  4  Que  mas  ap. 

Ha  de  declararsef  pues . 
Es  sln  duda  (jay  infelicel) 
Que  por  Laurencio  lo  dice. 

Fier.  iEmbozado  aqui?  jqoi.éq  ^? 

Fab.  Carlos,  principe  de  Urslno. 

Lisi.  De  estraûo  susto  salj.  ap. 

Fier.  A  Principe  de  ÛrsinoT 

Fab,  Si. 

Fier,  ^Pues  à  que  A  este  monte  vino? 

Fab.  Como  ban  sus  deudos  tratado 
Tu  casanilento  con  ël, 
U  de  curioso  û  de  flel 
Ha  querido  dlsfrazado 
Verte  prlmero. 

F/er,  Bien  puede 


Dejar  esa  noTeda4 

De  ofender  mi  vanfdad. 

l  No  basta  ser  yo  f 

FtA.  En  tî  qiMde 

Secreto  tt/^e  avi^p  mio^ 
Por  m('  y  por  deco|^  tayp , 
Y  porque  es  de  qq  priadp  sufo 
Esta  carta  que  te  flô.  (A 

Fier.  [Lee.]  «  ^1  p](inc)pe  mi  ae|j 
«  no  echar  mas  i  sus  qidos  que  t  ^ 
«  la  culpa,  y  por  np  i|egar  i  lu  ftalk 
«  de  e-sposo,  sfh  pasar  por  Um  tùêfi 
«amante,  acompaôaclo  solameai^ 
«  amigo,  va  é  ver  é  ]a  pripœea  ml  1 
«  Hame  parecido  daros  este  ariso.  1 
«  no  padeica  desaire  de>  ignor^do.  . 
«  creto  importa,  plos  9$  gvafAe.'» 

{Repr,)  riucho  jmsto  q)ç  ||a>^  k| 
En  babermçi  qiçno,  Fanip. 
Esto,  no  se  si  es  {i^ray^î 
0  lisonja. 

Fab,      De  ml  pecho 
Puedes ,  seâor^,  çrçef > 
Que  solamente  dèseâ 
Tu  servicio. 

Fier.         Que  lo  créa 
Sera  fuerza,  quIen  i  iiaoer 
Llcga  de  vos  conflânixà  ' 
De  hacienda,  vida  y  estado. 
Id  con  Dios,  y  si  el  çuidac|o 
Vuestro  ciencla  desto  atcanM» 
U  otra  novedad,  yendrèfj; 
A  decirmela. 

Fab.  La  mano 

Mil  veces  os  beso  ufano 
Por  la  merced  que  me  baceis.        (  ^^ 

Fier.  îLisida'l 

Lisi.  ^Se^raïqiat 

Fier.  Aonque  esta  c|jrliMlda(t 
Ofende  nii  v«înida(f  | 
Pues  que  bastnba  ser  pilt 
La  voz  que  a  Cirlos  Ue^t 
Para  que  auh  el'eco  fuera 
Bastante  à  que  le  rindfera, 
Confleso  que  me  deJ6 
Corrida  y  descontfâ^a, 
Pensar,  que  hombre  b<^o  huliien. 
Tan  loco,  que  se  atreTiéée' 
A  hablarme  palabra  en  nada. 
Cas!  he  agradeddo... 

Lisi.  iQué^ 

Fier.  Que  el  p|rinclpe  Sa  tljSp  i  fl>M 
Le  traté  con  un  desden. 

Usi.  À  Porqué  lo  dices  ? 

Fier.  Porque 

Es  sin  duda,  que  él  séria 
Quieii  pretendiô  aquel  ftivor. 

Lisi.  Yo  présume  que  eserror; 
Que  aquel  hombre  no  ténia 
Talle  de  que,  auii  dlsfrazado, 


m^^^  I- 
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Hombre  noble  pareciera. 

Fier,  No  digas  tal ,  ni  qulen  fùera 
Hnmilde  hubiera  alcanzado 
El  cortesano  primor 
De  ballarme  en'îil  monte  acaso, 
Saber  at^arme  el  paab, 
Saber  hurtarme  nn  fSTor  ; 

Y  Yiéndote  â  ti  resuelta, 
Por  no  ofen()er  tu  rëspeto, 
Fingirte  amor  y  secreto, 
Tomar  al  muro  la  vuelta, 
Ecbar  delante  arbriado 

A  trabar  conversacion, 
Salir  à  bnefia  ocasion, 

Y  entre  atrevido  y  tnrbado, 
Saber  afèctar  trlateias , 
Cortesanas  las  acclones, 
Equivocas  las  raxones, 

Y  limadas  las  flnezas  ; 
Aqiiel  estilo  de  bablar, 
Aquel  modo  de  sentir, 
No  me  tienes  que  decir, 
Que  no  es  de  pecho  Yulgar. 
El  principe  era  sin  duda. 

Usi.  Pues  le  pareci^  tan  bien 
Laurencio,  enmendar  es  "bien ,' 
Que  mi  senti miento  acuda  ' 
En  sus  principios  ai  âaâq. — 
Digo,  sefiora,  que  ho 
Era  el  principe,  y  que  yo 
Basto  para  el  deseiigàflo, 
Porque  en  Nâpoles  le  vi. 

Fier,  ^Qomo  le  pudiste  ver  T 
Pues  que  yo,  à  mi  parecer, 
Desde  muy  pequeno  oi , 
Que  en  la  corté  se  crié 
Dei  emperador,  y  es  llano, 
Que  hasta  que  murld  suliermano, 
A  quien  un  traidor  matd 
Por  los  zelos  de  una  dama, 

Y  eso  ha  muy  poco,  no  vino 
A  Nâpole^  el  de  Ursino. 

Lisi,  Cuando  ac^  dijo  la  fama , 
Que  haAia  llegado,  ya  habia 
Estado,  aunque  con  iBec'rel!6, 
En  Nàpoleit ,  y  en  efeto 
Pudo  asi  la  vista  mia 
Verle,  senora,  mil  veces  ; 
Mas  no  es  el  que  ha  estado  a^i. 

Fier,  i  Tii  le  viste  ? 

Lisi.  yo  le  ▼!. 

Fier,  Con  eso  me  desvaneces 
Un  consuelo  que  ténia. 
Vuel?an  pues  mis  pensamientos 
A  doblar  sus  sentimientos. 

Lift.  iComo? 

Fier.  Oye  la  pena  mia  : 

De  dos  plantas  dos  venenos 
Nacen,  cada  cualimpio, 
Uno  ardiente  y  otro  frlo, 


ap. 


Es  tin  de  ponioSa  llenos. 
Si  estos  se  aplican  mezcladpa , 
No  solo  del  coraxon  ' 
Tôsigo,  epitima  son, 
Uno  con  otro  templa(}09. 
El  mismo  efecto  violento 
Han  hecho  en  mi  vanidad 
De  uno  la  curiosidad, 

Y  de  otro  el  atrevimiento  ; 
Pues  cada  uno  de  por  si 
Veneno  del  aima  Âié , 
Cuando  en  uno  los  junte, 
Mas  tempiados  los  sentj. 
Pero  ya  que  divididos 

Los  atienden  mis  cuidados , 
Vuelven  à  hacer  apartadps 
Lo  que  no  hiclerah  untdos. 
Yen  conmigo,  pensar^mos 
Como  hemos  de  castiMr 
Esta  especie  de  pei&r. 

Lisi,  Yo  vengera  sus  eatremos 
Con  divertirme,  pues  ya,      "■"' 
Yiéndote  entrar  al  Jardin, 
Suena  la  mùsica','  A  &n 
De  decirte  dondiè  esta. 

Fier.  Dices  bien  ;  y  lo  mçjor 
Es,  dejarlos  al  desprecio  ;     '* 
Que  uno  es  Iclco  y  otro  'es  necio.  — 
Cantad,  y  no  sea  de  anibn     '■'   ^{Vanse.) 

Mus.  (Dent.)  A  iiâdle  puede  pfender  ' 
Querer,  por  solo  querer.  '  '  * 

Salen  LAURENÇIO  y  {fP,^TO. 

Laur.  Vuélvete  à  casa,  Rob^rto; 
Que,  pues  no  be  de  éstaf  yo'en  el|a, 
Seguir  quiero  de  mi  estrellà 
Nuevos  nimbos. 

Rob.    "  No  se  ciertq. 

De  faltar  délia,  que  d|ga, 
Y'de  venir  donde  vienes, 
Cuando  dos  huëspedes  tienes. 

Laur.  i  Que  bas  de  decir?  qu^  me  qj^U^ 
A  aquelJo  honor  y  é  es^  amor. 

Rob.  Déjame  reir  de  tl. 
i  Amor  de  Flerida  ? 

Laur.  Si. 

Rob.  Locura  diras  mcjor. 

Laur.  Si  ;  pero  cuerda  locu|[a. 
i  Sabes  tù  lo  que  guardado 
Tiene  à  ningun  hombre  el  badoP 

Rob.  Amor  es  fuerza  segura  ; 
l  Mas  de  que  suerte  sabre 
Que  esôtro  es  honor  ? 

Laur.  Yo  vi 

Yolver  à  Lisardo  en  si , 

Y  al  instante  imaginé 

La  pena  que  le  ha  de  dar, 
Haber  yo,  Roberto,  sido 
A  quien  la  vida  ha  debido. 
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Y  asi  io  quici*o  escosar  ; 
Porquo,  si  bien  se  repara, 
No  es  de  iiuble  pecho  indicio 
El  hacer  un  beoeflcio , 

Para  dar  con  él  en  cara. 

Yo  he  amparado  à  mi  enemigo, 

Y  en  su  fortuna  cruel 

No  quiero  mas  gracias  dél , 
Que  haber  cumplido  conmigo. 
Vnelve  pues. 

Rob.  ïYsiélàmi 

Me  conoce,  que  he  de  hacer  ? 

Laur.  i  Cômo  te  ha  de  conocer, 
Si  nunca  te  hablé  ? 

Rob.  Es  asi. 

Laur,  Y  procura  por  tu  vida. 
Que  hasta  estar  convaledde, 
Este  asistido  y  senrido. 

Y  en  razon  de  mi  partida , 
A  él  y  al  otro  caballero 
Alguna  disculpa  di  ; 

Y  pues  no  he  de  estar  yo  alli , 
Quiero  estar  adonde  quiero. 

Rob.  Yo  pienso,  que  tus  regalos 
Presto  él  pagaré,  seûor. 

Laitr.  iCômo? 

Rob.  Como  deste  amor 

Has  de  volver  muerto  à  palos, 

Y  habrà,  si  es  buen  cortesano, 
Menester  curarte  à  ti. 

Voy  à  decir,  que  de  alli 

No  se  vaya  él  ciri^ano.  {Vase.) 

Laur.  Demasiada  razon  tiene 
Quien  se  riyere  de  mi, 
Cuando,  mirindome  asi, 
Vea,  que  mi  amor  previene 
Al  sol  atreverme  ;  pero... 

Mus,  {Dent.)  A  nadie  puede  ofeoder 
Querer,  por  solo  querer. 

{Quédase  Laureneio  suspenso.) 

Laur.  i  Querer  por  solo  querer, 
A  nadie  puede  ofender? 
A  mi  propôsito  inflero , 
Que  la  letra  respondiô; 
Que  yo  Io  mismo  dUera, 
Si  la  voz  se  suspendiera. 
Dentro  del  Jardin  soné, 

Y  por  aquestas  paredes, 
Donde  esté  una  obra  empezada, 
No  esti  dtficil  la  entrada. 

I*  Ea,  corazon,  bien  puedes 
Atreverte  à  entrar!  que  al  fin... 

Mus.  (Dent.)  A  nadie  puede  ofender 
Querer,  por  solo  querer. 
(Entra  Laureneio  por  un  lado,  y  sale 
por  otro.  ) 

Laur,  Ya  estoy  dentro  del  jardin. 
A  main  ocasion  llegué, 
Pues  hâcia  esta  parte  sola 
Yiene  Flerida^  dejando 


De  la  mûsica  la  tropa 

Por  el  jardin  esparcida» 

Para  que  de  lejos  se  oiga; 

Pues  regalando,  y  no  hiriendo» 

Es  como  mejor  se  goza. 

Forzoso  es  que  dé  conmigo. 

Estos  rosales  me  escondan. 

Que  su  oflcio  hacen,  paes  son 

HUas  de  Vénus  las  roeas.  {EseM 

Salb  FLERIDA. 

Fier.  Gusto  me  dan  tono  y  letra; 
Volved  à  cantar  la  copia. 

Miê.  £1  que  adora  en  eonflanza 
De  coDsegair  Io  que  adofs, 
Mérito  ninguno  alc&nsa  ; 
Paes  eDJaga  Io  que  Uon 
Al  aire  de  la  esperanxa. 
Mas  el  qne  en  desconfliiua 
Qaiere,  por  solo  qoerer, 
A  nadie  puede  ofender. 

Fier,  Es  verdad,  como  el  amor 
Tanto  en  mi  pecho  se  esconda. 
Que  se  sienta  y  no  se  diga; 
Pero  en  saliendo  à  la  boca, 
Ya  no  es  querer  por  querer, 
Pues  Io  que  se  habla  se  goza; 
Y  asi  yo...  ^Pero  que  miro  ? 
Parece  que  aquellas  hojas 
De  mas  impulso  se  mueyen, 
Que  del  zéflro  que  sopla. 
La  sombra  de  un  hombre  he  Tlsto. 
^Quién  estiaqui? 

Laur.  Yo,  sei^ora  ; 

Que,  à  vista  del  sol,  fuë  fuerza 
Ser  delincuente  la  sombra. 

Fier.  ^Pues  que  haceis  aqui? 

Laur.  Adonro 

Sin  que  podais  rigurosa, 
Porque  es  adore,  ofenderos. 
Pues  solo  en  ofensa  toca... 

Él  y  mus.  El  que  adora  en  conflania 
De  conseguir  Io  que  adora. 

Fier,  ïVillano,  loco,  atreyidot 
«{Cémo  con  cordura  poca 
Os  atreveis,  no  à  adorarme. 
Que  eso  é  mi  altivez  no  importa, 
Sino  à  decirmelo  ?  siendo 
Asi,  que  el  que  amor  blasona... 

Ella  y  mus.  Mérito  ninguno  akaoïti 
Pues  enjuga  Io  que  llora. 

Laur.  Como  yo,  aunque  mi  amor  digt 
No  Io  digo,  que  es  tan  poca 
Parte  dél,  que  sin  decirse 
Se  queda,  por  mns  que  corra... 

Mûsic.  Al  aire  de  la  esperania. 
Mas  el  que  en  desconflania 
Quiere,  por  solo  querer, 
A  uadie  pumic  ofender. 
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or  mi  esa  TOI  08  responda... 
2oé  importa,  si  la  joi  miente? 
oandodice  :... 

Cuando  informa  :... 
y  mus,  Querer  por  solo  querer, 
lede  ofender. 

para  que  veais  si  mienteo, 
itiveces  locas 
desta  suerte  : 
criados? — îHola! 
[uien  me  mate  un  yiUano? 
»  liâmes  quien  te  socorra 
▼Ida;  que  tù 
.  pues  que  te  enojas. 
'odoe  estais  sordos?  ^nadie 


Salkn  las  Damas. 
iSenora? 

Salk  FABIO. 

iSefiora  T 
legé  el  término  à  mi  Tida.    np. 
egé  ei  fin  à  mis  congojas.        op. 
Qé  DOS  mandas? 

Que  le  deis 
ibre  alguna  limosna.         (Vase,) 
'orcié  el  intento  à  la  fuerza. 

{Vase,) 
ohriô  al  enojo  la  hoja.       {Vase.) 
y  de  mi  !  todo  lo  siento^        ap. 
6  si  perdona.  {Vase.) 

snid;  daréos  lo  que  manda 
sa  mi  seiiora. 

k>Dde  hay  limosna  hay  piedad  ; 
sa  accion  herôica. 
i  limosna  vos  ; 
la  piedad  me  sobra.        {Vanse.) 
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»  EL  PatMCiPE  T  LISARDO. 

Los  braios  una  y  mil  veces 
I  à  dar,  Lisardo. 
If  una  y  mil  veces,  senor, 
»  doy  con  los  braxos. 
iCàmo  os  sentis? 

La  caida, 
y  el  sobresalto, 
que  me  tuYieron 
sentldo;  y  tanto, 
a  no  se  quien  dcl  monte 
é  aque^te  poblado. 


Que  curas  en  ^I  me  ban  hecbo. 
Ni  dônde  estoy.  Solo  me  hallo 
Con  fùerzas  para  seguiros; 

Y  asi  08  pido  prosigamos 
El  viage,  porque  por  mi, 
Senor,  no  os  detengais. 

Princ.  Cuando 

No  fuera  aqui  la  jomada, 
La  seguridad,  Lisardo, 
De  Yuestra  vida  me  hiciera 
No  dar  adelante  un  paso. 

Lisar.  ikqui  es  la  Jornada? 

Princ.  Si. 

Lisar.  No  me  atrero  à  preguntaros 
Dônde  estoy,  aunque  lo  ignoro. 
Ni  à  que  vengo,  aunque  no  alcanso 
La  intencion.  Y  pues  sabeis, 
Que  08  sirvo  y  os  acompaQo 
Tan  fino,  que  no  me  atrero 
A  preguntarlo,  llevando 
Adelante  todo  el  duelo 
De  que  no  pueda  uno,  cuando 
Le  dicen,  Tenid  conmigo, 
Preguntar,  ^adônde  vamos? 
Sabed  tainbien,  que  estoy  bueno, 

Y  quedemos  6  partamos, 

Que  yo  é  todo  trance  vuestro, 
Obedeciendo  y  cailaiido, 
Cumpliré  la  obligacion 
De  amigo,  deudo  y  criado. 

Princ.  En  dos  dudas  una  queja 
Disfrazada  me  babeis  dado, 

Y  de  una  queja  dos  dudas 
Satisfaceros  aguardo. 
Asentando,  lo  primero, 

Que  baber  basta  aqui  callado 
Mi  intencion,  fnë,  por  traeros 
Para  complice  de  un  caso. 
Que,  si  os  lo  dijera  allé, 
Me  le  hubiërades  culpado 
Por  inùtilmente  necio, 
Caprichoso  é  temerario; 

Y  asi,  Lisardo,  no  quise 
Decirle,  basta  baber  llegado 
A  la  Yista  dei  empefio  ; 

Y  pues  de  desconflado 

Callé  basta  aqui,  y  ya  la  queja 
Esté  satisfecba,  yamos 
A  las  dudas.  Oid,  sabreis 
Donde  estais,  y  é  lo  que  os  traigo. 
Yo,  beredero  de  mi  casa, 
Por  la  muerte  de  mi  bermano, 
A  quien  desdicbadamente 
(Pero  ya  sateis  el  caso) 
Maté  un  aleve,  un  traidor, 
Sin  poder  basta  boy  vengamos. 
Pues  ni  déi,  ni  de  la  dama, 
Noticia  hemos  alcanzado,... 

Lisar.  No  traigais  à  la  memorla 
Sureso  tan  desd\chaâo, 
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Pues  ya  sabels  que  no  Tf to, 
Hasta  que  me  veogue  de  ambot. 
Princ.  En  obligadoo  me  halle 
De  tomar  diveno  estado. 
Que  pensé,  por  repugnaDdaa, 
Que  acà  en  mU  discunos  hago  ; 
Pues  apenas  la  raion, 
Que  me  dieron  brèves  aûos, 
Midio  el  término  fatal 
Que  hay  desde  la  cuua  al  màrm^^ 
Cuando  estado  tomar  quise. 
Ya  presumireis,  que  habJo 
En  aquel  antiguo  tema, 
En  que  se  perdieron  tantôt. 
Que  es  el  casarse,  poniendo 
Su  honor  puro,  limpio  y  claro 
En  manos  de  una  muger, 
Con  tanto  imperio,  cou  tanto 
Dominio,  que  de  su  culpa 
En  él  resuite  el  agravio. 
Pues  no,  Llsanio,  no  es  eso  ; 
Porque  no  hay  hombre  taii  bi^o, 
Que  su  estimacion  pretenda 
Desluclr,  y  antes  alabo 
Por  niuy  justa  ley,  que  gocen 
Las  mugeres  tanto  aplauso. 
Que  sean  hermosos  duenos 
De  todo;  y  asi,  dejando 
Su  privilegio  en  su  fuerza, 
A  cosas  distintas  paso. 
(lUundo  entre  todos  los  Aieros 
Que  goza  el  comercio  humano, 
AdmitiUos  por  sus  leyes, 
Recibidos  por  sus  tratos, 
Uno  solaniente  halltf, 
Que  entre  los  dlscursos  varios 
De  los  politicos  fuese 
A  mi  inclinacion  contrario; 
Esto  es,  que  un  houibrç  se  case, 
Sin  haber  visto,  ni  hablado 
Con  quién,  y  que  remitlendo 
A  la  razon  de  un  co^trato 
El  unir  dos  voluntades, 
Qui  te  el  olicio  à  los  astros. 
j  Muger,  que  ha  de  serîo  mia, 
La  que  yo  he  de  dar  la  mano, 
Y  à  todas  horas  cohmigo 
Ha  de  vivir  a  mi  lado, 
Me  la  ha  de  clegir  â  wi 
El  gusto  de  mis  vasallos, 
Mis  deudos  y  mis  amigos, 
Conmigo  â  lu  parte  entranUo 
Primero  su  convenleucla, 
Que  mi  eleccion,  arriesgado 
A  morir  aborreciendo 
Lo  que  he  de  vivlr  amande? 
4  Que  me  importa  à  mi,  que  éea 
Prlncesa  de  Bislniano 
Merida,  si  yo  en  Ursino 
^o  ochu  menos  sus  estados? 


^Qué  me  importa,  qiM 
Si  no  siempre  si^etando 
A  la  hennoiura  el  ateo, 
Una  y  mil  Tecet  mirainoa. 
Que  no  logra  una  bellêat 
Siempre  el  no  se  que  del  gufttt 
Nudo  al  matrimonio  Uaman  ; 
No  quiero  que  ageno  taeto 
Le  dé  el  nudo,  cuando  le  tto, 
Que  sabré,  cuando  le  ato, 
Medir  con  el  aufrimiento. 
Si  aprieta  6  no  aprieta  el  liao; 
Porque  esto  de  la  hermomn. 
Pompa,  eaplendor,  luatra  j  faHli 
Queda  en  los  vestidos  todo; 

Y  solo  llega  à  mis  braxos 
El  gusto  con  que  con  ella 
La  niitad  del  gozo  parto. 
Yo  no  me  he  de  cautlYar 
Por  ambiciones  del  mando. 
Pur  acrecentar  mis  rentaa, 
Ni  por  razones  de  éetado. 
Muger  à  mi  gusto  quiero, 
Sea  su  dote  mi  agradoj 

Que  el  que  à  otro  interea  se  mde, 
No  es  marido,  si  no  escïaTo 
De  lu  ambicion  que  le  compra. 

Y  asi  oculto  y  disfrazado. 
Yu  que  à  casai*  me  dispongo, 
Quiero  ver  con  quién  me  caso. 
A  este  un  la  vengo  â  ver, 

En  una  industria  flado, 
Que  ^abeis  de  saber  despoes, 
Doiide  ver  y  hablar  aguardo 
A  Flerida,  piies  no  quiero 
Créer  é  mis  oidos  tanto, 
(^onio  intbrmar  à  la  vlsta. 
Pues  y  a  quedais  infonuado 
De  lu  dudn  a  que  venimot, 
Vaya  la  de  adonde  estamos. 
0  porque  del  sol  la  sana 
Eru  diluvio  de  rayos, 
0  por  no  pasar  de  dia 
A  vista  dese  palacio, 
Determiiianios,  si  bien 
Con  penn  6  con  sobresalto, 
iiaciendo  hora  dt*se  monte 
En  el  mas  ameno  espacio, 
A  que,  sentados  los  dos, 
Esperemos  â  que  el  plaio 
Que  diu  de  treguas  al  dla 
La  noche  rompiese,  cuando 
Interrumpio  nuestro  oido 
La  riûa  de  los  caballos, 
Que,  arrendados  à  sus  ramas, 
Estaban  al  pié  de  un  irbol. 
A  desparcirlos  los  dos 
Fuimos  Juntos,  y  Uegamos 
Al  Uempo  que  por  las  camai 
Ténia  el  mio  hecha  pedaiot 
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lariÀ  la  inàno, 
(ranto  subifttelft, 
Jarie  el  paso, 
){  y  como  estaba 
ido  iriitado» 
f  fogoao, 

-o  ir  por  el  chfnt>6i 
(in  que  pudièMn 
templark), 
)r  el  castfgo, 
lira  el  halago. 
les,  corriendo; 
Tolando, 
:ante  os  vi 
x>s  mas  altoBi 
irosnopude; 
à  lo  largo, 
lo  ciego,  diô 
DOS  peSaseos. 
*  yo  Uegué, 
eo  los  braioè 
s,  que  al  monte 
!Dda  acaso. 
Ida  Yi 
rage  basto 
mas  noble, 
laé  hidalgo, 
i  delios;  pues 
lichas  llorandb, 
a  aquesta  aldefl, 
casa  albergado, 
s,  limpiamente, 
ayrc^o, 
■éy  traeros 
MlaGiOi 
da  vive, 
i^Janos 
.,  y  despues 
si  giiàMiidd, 
vie,  de  db«ae 
D  los  caballos, 
ie  ni  Urià 
las  que  guardo 
les,  a  efecto 
icia  que  trazo; 
ego  à  todo, 
in  corteiahd, 
jue  no  dudo, 
acion  le  estamos 
ida,  que  el  clelo 
r  mil  a&os. 
ique  pudierà,  seBdf, 

0  estrafio 
)n  decir, 

es  el  mUagro 
yor  hechizo, 
6,  mayor  lauro 
ias  de  amor, 

1  replicaros, 


Por  no  sacar  yérdâdero 
Yuestro  temor;  y  asi  vamos 
Solamente  4  que  deseb 
Ver  ese  ptadoso  nldalgo, 
Que  me  diô  vida. 

Princ,  I)e  aqui 

Ha  que  falta  nmcbo  rato; 
Pero  este  nos  dira  déi.  -7  ^ 

^Dénde  esta,  amlgo,  vueatro  àmor 

Sale  ROBëRTÔ. 

Rob.  Plié  à  iîh  negoçio,  que  à  Ifaipbriarie 
Menos  que  la  vida,  es  Hano 
Que  no  os  dejârd. 

Princ.  iIa  vidât 

Rob.  Si. 

Princ.    iCdmo?  .  .^^^^ 

Rob.  Son  çuentos  largos. 

Màâ  baste  qtië,  à  ho  esUIr  vos, 
Cabnllero,  buenO  y  sanb. 
No  OS  (lejéra;  y  que  os  sirvt 
De  su  casa  os  ruega,  en  tahto 
Que  entera  sàlud  cobrais, 
Corrido  y  avergoniado 
De  no  dejaros  en  ellâ 
Cuanto  sea  necesario 
A  vuestro  servlclo.  Pero 
Hasta  un  rocln  y  dos  gâlgos, 
Très  paveses  y  un  lahzoh, 
Una  daga  y  très  6  cuatrb 
âlltàs  de  brida  é  sineta, 
Un  peto  fuerte  y  oos  çascôs, 
Un  Inmpeon  en  èi  patio, 

Y  ujia  aicândarâ  en  ël  bbftS); 
Sin  otras  rninii  dé  tioSë' 
Que  son  los  précises  trastos 
De  una  casa  solariëgM, 
Su  escudero,  sus  vasalldé. 
Sus  rentaé.:. 

Princ.        aTasallos  lîerfe? 
Rob,  Y  hartbs. 
Princ.  iCÔmo? 

Rob,  iABiÔntiirftft 

Las  urracas  dese  soto, 

Y  desa  torre  los  ^i^ôsP 
Princ.  Teneis  mil  ràzonèJ. 
Lisar.  Ito 

Siento  que  se  hayà  aoseniUidd, 
Que  agradecerle  quislèi'â, 
Como  mas  interesadd 
Hoy  en  sus  piedades,  vidM, 
Hospedage  y  agasajo. 

Rob.  Ye  aqui  por  lo  ()tië  ho  biièA6 
Hacer  nada  un  hombre  ttbnfàoo 
Deiante  de  su  amo. 

Lisar,  iCdmo? 

Rob,  Gomo  todo  lo  hace  su  amo. 
iCuerpo  de  Gristo  conmigol 
Yo  tambien  08  tra)e  «n  bnioâ. 
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^H!zo  él  mas  que  yo?  por  sefias 
De  que  sois  hombre  pesado; 
jPues  porqué  é  mi...? 

Lisar.  Ya  os  entiendo. 

Perdonad,  que  no  me  hallo 
Aqui  cou  mejor  albaja, 
Que  esta  cadena. 

Rob.  De  esclayo 

Me  la  echais,  se&or,  al  pié, 
CoD  ponérmela  en  la  mano. 

lÀsar,  iQué  mirais? 

Rob,  Si  ml  amo  Yiene. 

lÂsar,  ;Pues  de  que  teneis  recato? 

Rob.  De  que,  s!  algo  me  da  otro, 
Al  punto  me  da  con  algo. 

Pritic,  Decid,  Lisardo,  ^podreis, 
Porque  tiempo  no  perdamos, 
Ir  de  aqui  à  la  torre? 
lÂsar,  Si. 

Princ,  Pues  la  industria  con  que  vamos 
A  ver  aquesta  hermosura, 
Que  encarecido  habeis  tanto, 
Ha  de  ser...  Pero  venid  ; 
Que  por  el  camino  hablando 
Os  lo  dire.  —  Si  viniere  (il  Roberto.) 

Vuestro  due&o,  amigo,  en  tanto 
Que  Yolvemos,  le  direis, 
Que  se  deje  ver,  que  estamos 
Deseosos  de  servirle. 

Lisar,  Y  yo  mas,  pues  que  me  ballo 
En  obllgacion  de  ser 
Su  amigo.  {Vanse.) 

Rob.        I  Vivais  mil  anos! 
Que  él  desea  serlo  vuestro, 
Gomo  de  todos  los  dlablos. 
Ve  aqui,  que  en  obllgacion 
De  fllosofar  un  rato 

Quedo,  pues  que  solo  quedo. 

Ea,  ingenio,  discurramos. 

Aqui  hay  dos  cosas,  que  importa 

Que  sepa  y  no  sepa  mi  amo. 

^Guàles  son,  pregunta  ahora 

£1  entendimiento  anciano. 

Las  que  ha  de  saber?  Que  va 

A  ver  i  Lisida,  es  llano, 

Puesto  que  es  una  belleia, 

Que  ha  encarecido  Lisardo. 

iY  la  que  no  ha  de  sabcrP 

Que  yo  esta  cadena  guardo 

En  mi  pecho  ;  porque  fuera 

Un  ejemplar  muy  bellaco 

Saber  el  amo  lo  que  hay 

En  el  pecho  del  criado  ; 

Y  asi,  que  sepa  6  no  sepa, 

Yoy  i  buscarle  volando.  {Vase.) 

Gantan  dertro,  t  sale  LISIDA. 

Mûsie.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
Llonndo  y  ardiendo  ttnto, 


Ou  ni  el  fuego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llaato  consnme  el  fuego. 

List.  iArdo  y  lloro  sin  sosiego, 
LIorando  y  ardiendo  tanto, 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  Uanto, 
Ni  el  llanto  consume  el  fuego? 
Por  mi,  sin  duda  ninguna, 
El  concepto  se  escribiô, 
Pues  siempre  ardo  y  lloro  yo, 
Sin  que  nunca  é  mi  fortuna 
Le  deba  piedad  alguna, 
Si  ya  no  es  que,  siempre  que 
Flerida  gozando  este 
La  mûsica,  hagan  los  cielos, 
Que  del  amor  y  los  zelos 
Sea  oréculo,  que  dé 
Respuestas  à  mi  y  Laurencio  ; 
Pues  si  à  entrambos  nos  hablô, 
iNo  basta  que  guarde  yo 
En  mis  desdichas  sllencio, 
Que  por  deidad  reverencio, 
Sino  que  el  viento  prosiga 
Tan  à  voces  mi  fatiga, 
Que  ni  aun  arder  ni  llorar 
Pueda  à  solas  mi  pesar, 
Sin  que  el  viento  me  lo  diga? 
Ya  veloi,  si  muy  sonoro, 
Vuelve  el  triste  acento  tardo  ; 
Ya  se  yo,  que  siempre  ardo, 
Ya  se  yo,  que  siempre  lloro, 
Y  pues  mi  pena  no  ignoro, 
^Para  que  é  escucharte  llego,... 

Ella  y  mûHe.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego, 
LIorando  y  ardiendo  tanto, 
Qofl  ni  el  fnego  apaga  el  llanto, 
Ni  el  llanto  consome  el  fnego? 

Salen  FLERIDA  y  las  Damas. 

Fier,  i  Todo  ha  de  ser  amor,  Flora? 

Avisa,  porque  ir  quisiera 

Al  monte. 
Lisi.       ^Està  puesta  ahi  fuera 

La  carroza? 

Sale  LAURENGIO. 


Laur.       Si,  senora. 

Fier.  ^Técaos  responder  ahora 
A  vos? 

Laur.  No  ;  pero  si  ciego 
A  este  umbral  é  verme  llego. 
En  no  hacerlo,  hiciera  mal. 

Fier,  i  Pues  que  haceis  vos  à  este  umbra 

Laur.  Ardo  y  lloro  sin  sosiego.     (Ko* 

Fier,  Mal  este  loco... 

Lisi.  iAydemi!      a 

Fier.  Usa  de  la  picilad  luia.  — 
Avisa  é  la  monteria, 
Que  voy  al  bosque. 
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Flor.  iEsU  ahi 

La  caza  y  monteros  T 

Sale  LAURENCIO. 

Laur,  Si. 

Fier,  iSoislo  vos? 

Laur,  No;  mas  é  coanto 

Sea  servir  me  adelanto, 
Por  si  sirviendo  consigo 
Obligar,  ya  que  no  obUgo 
LIorando  y  ardiendo  tanto.  (Vase.) 

Fier,  Ya  no  saldré.  Flora,  mira, 
Que  abierto  el  Jardin  esté. 

Isme.  \  Ah  Jardineros  ! 

Sale  LAURENCIO. 

Laur.  Yo  Irë 

A  avisarlos. 

Fier,        Ver  me  admira, 
Que,  ni  i  la  piedad  ni  à  la  Ira 
Atento,  nada  os  dé  espanto. 

Laur.  Pues  ni  el  favor  al  encanto 
Cède,  ni  el  gusto  al  desden, 
iPorqué  no  admirais  tambien, 
Que  ni  el  fuego  apaga  el  Uantof 

Fier,  Pues  vive  Dios,  atrerido, 
Bérbaro,  loco,  villano, 
Que  sea  otra  vez  en  vano 
Torcer  mi  enojo  al  sentido. 

Laur.  Seguro  la  muerte  pido. 

Flor,  ^Seguro? 

Laur.  Si  ;  si  é  ver  llego , 

Que  libre  al  fuego  me  entrego, 
Puesto  que  ahora  ni  despues 
Consuma  la  vida,  pues 
Ni  al  llanto  consume  el  fticgo.    '   (Vase.) 

Fier.  Ya  esta  no  es  tema,  es  agravio. 
i^Qué  tengo  que  esperar  mas?— 
i  Fabio,  hola  ! 

Sale  FABIO. 

Fab.  iCon  quiën  estas 

Tan  airada? 

Fier.         Con  vos,  Fabio. 

Fab,  iConmigo? 

Fier.  Si  ;  pues  ni  sablo, 

Ni  leal  sabeis  servir, 
Vos.  ni  cuantos  â  asistir 
Conmigo  estais. 

Fab,  i  De  que  suerte? 

Fier.  Pues  no  dais  à  un  loco  muerte, 
Llegando  i  ver  y  advertir, 
Poco  flnos  y  leales, 
Ofender  la  altivez  mia  ; 
Pues  de  noche  ni  de  dla 
Se  aparta  destos  umbrales, 

Con  demostracioDes  taies, 

**« 


Que  ya  del  valie,  el  aldea 

Y  aun  de  todo  el  mundo,  sea 
La  desvergûensa  que  pasa, 
Pûblica  nota  en  ml  casa, 
Sin  que  senora  me  vea 

De  ir  al  bosque,  ni  al  jardin, 
Ni  aun  de  ponerme  i.  una  reja, 
Sin  que  le  escuche  mi  queja, 
0  su  sombra  encuentre  en  fin. 

Y  si  no  hay  Jamas  aqui 
Criado  ni  vasaUo  afeto 
A  volver  por  mi  respeto, 
Yo  habré  de  volver  por  mi. 

Lisi.  \  Ay  Infellce  de  mi  !  op. 

Fab,  A  no  pensar  que  el  efeto 
De  su  castigo,  sefiora, 
Uustràra  su  osadia, 
Ya  tu  làmilla  hecho  habria 
Lo  que  la  mandas  ahora. 

Y  presto  veràs  si  Uora, 
Trocados  en  escarmientos, 

Atrevidos  pensamientos.  {Vase.) 

Lisi.  Mal  haya  tan  poco  sabios  ap, 

Afectos,  que  los  agravios 

Convierten  en  sentimientos. 
Fier,  i  De  que,  Lisida,  bas  qnedado 

Tan  triste? 
Lisi,        De  verte  é  ti 

Tan  enojada;  ;que  é  mi 

Que  puede  darme  cuidado, 

Que  este  loco  castigado 

Esté,  ni  deje  de  estar? 

Si  bien  no  puedo  dejar 

Deeulpar,  senora,  d'ay  cielos,  op. 

Valga  yo  mas,  que  mis  xeloe, 

Y  mi  amor,  que  mi  pesar!  ) 
El  rigor,  con  que  ofendida 
Te  muestras  de  verte  amada. 
^Qué  hermosura  celebrada 
Escapé  de  ser  queridaf 
Aun  de  no  serlo  admitida 
Queja  pudieras  tener; 

Que  al  absoluto  poder 

Mas  razon  es,  que  convence, 

Le  ofenda,  que  lo  que  vence, 

Lo  que  déjà  que  vencer. 

Si  esta  en  la  desigualdad. 

Que  hay  de  tu  estrella  é  su  estrella, 

La  culpa,  tambien  en  ella 

Esta  la  seguridad. 

Accion  es  de  la  deidad, 

Muestra  tu  de  scrlo  indicio, 

Y  à  tu  semblante  propicio. 

Que  el  culto  que  à  un  dios  se  da, 
En  ei  sacriflcio  esta, 
No  en  quien  hace  el  sacriQcio. 
iPorqué  aqueste  hombrepadecef 
Dire  el  pregon  de  la  fama  ; 
jHa  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  lo  mereecr 
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No ,  senora  ;  que  parece 
Especie  de  tiranfa, 
Morir  de  amante  séria 
Dejar  un  mal  ejemplar 
Al  mundo,  y  aun  acabar 
Con  todo  el  mundo  en  un  dla. 
Pues  si  eso  tu  amor  siente, 
Ya  procède  en  inflnito, 
Que  de  tan  noble  delito 
Todo  el  mundo  es  delinci^eot^; 
No  hagas  que  el  castigo  cuepte 
Lo  que  calla  la  fatiga, 
Ni  quieras  que  despues  diga 
La  piedra  en  su  sepultura  : 
Yace,  porque  una  hermosura 
Lo  que  ha  de  estimar  castlf  a. 
Digo,  senora,  estimar, 
Nodigo  favorecer; 
Que  bien  puede  una  muger 
Agradecer  y  no  amar. 
Deja  que  le  llegue  à  dar 
Muerte  su  desconflanza. 
Adore  sln  esperanza; 
Que,  fuera  de  tu  memoria^ 
Morir  él,  sera  yietoria, 
Y  matarle  tû,  venganza. 
Que  le  olvides  desde  ahora 
Es  lo  que  pretendo  yo; 
Muera  à  tus  despreclos,  do 
A  agenas  manos. 

Sale  FABIO. 

Fab.  iSeik>ra! 

Fier,  iTurbado,  Fabio... 

Lui,  tAydemi!   6o, 

Fier.  Volveis?  ^Pues  que  ha  sucadidof 
^Dieron  muerte  à  ese  atre?idoT 

Fab.  No;  otra  es  la  causa. 

Lisi.  Eio  %U 

Fier.  Pues  antes  que  i  saber  Uafae 
La  que  ha  sido,  digo... 

Fab,  jQuét 

Fier.  Que  no  hagais  lo  que  mandé; 
No  una  cèlera  me  ciegue 
A  hacer  de  las  hurlas  veras 
Con  un  misero  rendldo. 
Que  he  hecho  lo  que  he  podido. 

Lisi.  Pluguiera  â  Dios  no  lo  hicieras;  ap. 
Que  muerta  entre  dos  desTdos, 
Sln  saber  cual  es  mayor, 
Tu  crueldad  sien  te  mi  amor, 
Tu  piedad  sienten  mis  zeloi. 

Fier.  Decid  vos  ahora,  iqué  hay 
De  nuevo? 

Fab.       Dos  mercaderes 
Dicen,  senora,  si  quieres 
Ver  unas  joyas,  que  tray 
Su  codjcia,  porque  ahora, 
Oyendo  tu  caaaniiento^ 


l 


Te  quicrcn  ver,  con  InteDto 

De  que  aquf  ban  de  hacer,  sefion, 

De  su  caudal  rico  empleo. 

Fier.  i\  eso  que  os  da  que  teoerf 

Fab.  Mucho;  que  el  un  mereader». 

Fier.  iQué? 

Fab.  Que  es  el  principe  a% 

Fier.  iDe  que  lo  Inferip? 

Fab.  Oa  ^ 

Lo  aseguran  modo  j  tr^g|if 
Hibjto,  estilo  y  leDgqage. 

Fier.  Pues  que  tii  ipe  by  diebijifl 
Le  conoces,  desde  aqiii 
Mira,  Lisida,  si  es  ël. 

Lisi.  i  Quiën  vie  lance  mas  cmelf    f 
Que  yo  en  mi  yjda  le  tï; 

Y  el  decirlo  enfonces  fùé 
Segura  de  que  no  era 
Ël  Laurencio. 

Fab.  Ya  ahi  fdera 

Estén. 

Fier.  Llega. 

Lisi.  iQué  dixé?  f 

De  espaldas  el  uno  esta, 

Y  el  otro,  que  cl  rostro  f». 

Me  parece  que  es.  —  No  creo  % 

Que  esto  culparme  podri; 
Pues  cuando  despues  np  tmn, 
Dire  que  me  parecié. 

Fier,  No  es  haber  dlcho  qne  oo, 
Lisida.  No  se  que  inflere 
Mi  pecho  hacer  con  quien  liene 
A  verme,  desconflado 
De  lo  que  de  mi  ha  contado 
La  fama. 

Lisi,     Lo  que  conyiene, 
A  mi  parecer,  hacer. 
Es,  senora,  que  te  Tea, 
Para  que  à  sus  ojos  créa. 

Fier.  Contrario  es  mi  pareecr; 
Que  me  viera,  no  dejàra, 
Por  no  deja  rie  salir 
Con  su  intento,  y  con  huir 
Dël  el  rostro,  me  Tengira. 

Lisi.  Eso  fuera,  que  hasta  lerta 
Se  estuvjera  en  esta  parte, 

Y  tcner  de  que  guardarte 
Otro  loco. 

Fier,      Desa  suerte 
Serd  su  desconflanza 
Salirse  con  merecer. 

Lisi,  iQué  importa  d^arsefer, 
Quien  puede  con  tal  conflaïuaT 

Fier,  Destos  dos  estremos  N| 
Otro  engai^o  el  medlo.  Oid  poep 
El  parecer  mio. 

Lisi.  iQné  es? 

Fier.  Que  me  vea,  y  ao  me  Tel; 
Pues  viéndome,  sln  saber 
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lando  a^i 

Bgue  à  Ter; 

!,  creyendo 

à  oira,  habla  conmlgo, 

castigo, 

5o  afiadiendp. 

t  he  de  mentir, 

en  la  escuela 

cautela. 

\  de  flngir 

:  de  tu  dama; 

esta  ocaaion, 

stimacion 

il  fama. 

ca  por  n^^ 

radecer 

l  poder. 

odas  les  di^ 

mtigo  luego. 

;astigo  es,  si  aqaf 

î\  verme  à  mi  : 

te  Uego, 

»tilo  y  modo, 


ieres  con  él 
papel, 

todO; 

osidad 
ecid  Tos, 


{VaseLUida.) 


Que  entren  lp9  dos. 
inidadl 

[VaseFabio.) 

PEiNQPX  T  LISARPO. 

sefiora 
ir  envia, 
I  galeria 

tal  aurora 
rebol 
esfera, 
que  espéra 
»ca  el  sol  ! 
18  lisoi^as  esti 
poco,  à  fe, 

fué? 

Porque 
0  por  acé. 
lo  Usonjas  trajera, 
I,  llegéra, 
se  empleira 
0  no  fuera. 
ja^  y  son 
'  Uneza, 
y  mas  rfqueza 
larion 


/ 


Las  que  traigo;  si  bien  creo, 
Que  es  inùtil  mi  venida, 

Y  diligencla  perdida 

La  esperanza  de  mi  empleo. 

Fier,  jPorqué? 

Princ.  Porque  ^quiën,  sefiora, 

Llevô  ai  mayo  flores  beiias? 
iAl  campo  del  cielo  estrellas? 
^Luces  à  la  blanca  aurora? 
Pues  si  à  vista  del  crisol 
Fallecen  las  mas  brillantes, 
Lo  mismo  es  poner  diamantes 
Junto  i  los  rayos  del  sol. 

Fier,  ^Finezas?  Ni  eso  tafnp<^ 
Por  acâ  hemos  menester, 
Gortesano  mercader. 

Princ,  iComo? 

Fier,  Gomo  hay  acâ  un  loco, 

Que  nos  dic§  çada  dia 
Muchas  de  aqpesas  temezas, 

Y  nos  causa  oir  flnezas. 
Princ.  Algun  cuerdo  trocaria 

El  Juicio  por  tal  loçura. 

Sale  FAB|0. 
Fab.  Su  alteza  sale. 

Salen  LISIDA  t  Damas. 

Princ.  \  Ay  de  mi  !         ap. 

Que  en  toda  ml  vida  yi 
Mas  peregrina  hermosura.  ~ 
Llegad  à  Flerida  vos,  {A  Lisardo.) 

Porque  pueda  retirado 
Yo  notar,  sin  ser  notado. 

Fier.  iCaàl  sera  de  aqnestos  dos        ap. 
El  principe.'  El  que  me  habld 
Se  retira.  lAy  Dios!  ^quién  niega, 
Que  es  el  que  é  Lisida  Hega, 
Imaginando  soy  yo? 

Lisar.  Si  ha  merecido,  sefiora, 
Siquiera  por  forastero, 
Uu  humilde  mercader 
Besar  Tuestra  mano,  (;  ay  clelos  !  )  ap. 

Dadle  licencia  (j  ay  de  mi  !  )  ap. 

Para  que  pueda  Uqué  es  esto?)  ap. 

A  vuestras  plantas  lograr 
Tan  gran  dicha. 

Lisi.  Alzad  del  suelo; 

Que  la  lisonja  de  haber 
Venido  (à que  es  lo  que  veo?)  op. 

Con  intento  de  servlrme... 
(  i  Turbada  estoy  I  ;  op. 

Usar.  i  Yo  estoy  muerlo!    ap. 

Lisi.  Me  pone  en  obligacion 
De  agradecéroslo.  —  Mlento;  ap. 

Que  no  liaber  vcniJo  fuera 
Do  mas  agradrdmîeuVo. 

Lt\'ar   Yo,  s  ùora,  i^\  wm*,  cvi^ -î^-. 
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PerdoDadme  ;  que  no  puedo 
Con  la  turbacion  hablar. 

List,  i  Pues  de  que  08  turbais? 

lÀsar,  De  veros. 

Lisi.  No  es  poca  la  admiracion  ; 
Que  à  mi  me  pasa  lo  mesmo. 

Itme,  ÉI  se  ha  turbado  de  veria. 

{Aparté  las  damas.) 

Flor.  Claro  nos  ha  dlcho  en  eso, 
Que  es  el  novicF,  pues  se  turba. 

Fter.  En  otra  cosa  es  mas  derto. 

Jsme.  ^ En  que? 

Fier,  En  que  no  es  de  los  dos  ; 

Pero  proseguir  no  quiero; 
Que  para  sentirlo,  es  tarde, 
Y  para  decirlo,  es  presto. 

Lisar.  ^Lislda  en  este  palaciof  ap. 

Lisi.  ^Lisardo  en  este  desierto?         op. 

Lisar.  ^Fingiendo  ser  la  princesaf 

Lisi.  ^  Ser  un  mercader  fingiendoT 

Lisar.  Mal  dlsimular  procuro. 

Lisi.  Mal  dlsimular  intento. 

Princ.  Hermosa  Flerlda  fuera  ap. 

A  no  haber  visto  prfmero 
Otra  mayor  hermosura. 

Fier.  Galan  fùera  el  forastero,  ap. 

Si  no  trimera  à  su  lado 
A  quien  le  esta  desluciendo. 

Lisi.  «iQuë  joyas  de  mas  yalor 
Son  las  que  traeis?  que  quiero 
Feriar  algunas. 

Lisar.      Pues  sea  {Saca  algunas  Joyas.) 
La  primera  aqueste  bello 
Cupido,  que  de  diamantes 
Labre  artifice  discreto, 
Por  verme  firme  algun  amor. 

Lisi.  Antes  anduvo  muy  necio; 
Que  amor  de  diamantes  no  es 
Joya  del  uso,  ni  el  tiempo. 

Lisar.  Esta  una  àguila  es,  sefiora  ; 
Vedla  y  advertid,  que  en  medlo 
Del  pecho  trae  un  diamante 
De  mucho  fondo. 

Lisi.  Si  advierto. 

Mas  no  es  mucho,  que  yo  alcanzo 
Todo  el  fondo  de  su  pecho.  [des  ! 

Lisar.  \  Ah  ingrata ,  que  no  me  entien- 

Lisi.  \  Ah  tirano,  que  si  entiendo  ! 

Fier,  i  Que  bien  lo  flnges  !  De  todo 

(A  Lisida.) 
Muestra  enfado  y  haz  desprecio. 

Lisi.  \  Ay  si  supieras  que  poco  ap. 

Tengo  que  ûiigir  en  esto  1 

Lisar.  Esta  es  firmeza,  sefiora. 

Lisi,  No  abrais  ;  que  veria  no  quiero. 

Lisar .  ^Pucâ  porqué  no  la  mirais? 

Lisi.  Son  joyas  que  yo  me  tengo. 

Fier.  Bien  respoudes. 

Lisi.  Y  tan  bien,     ap. 

Que  te  admirira  el  saberlo. 


Lisar.  Estas  son  unas  OMmoriis. 

Lisi.  Por  lo  contrario  no  inteato 
Gomprarlas. 

Usar.        iPoT  lo  contrario? 

Lisi.  Ficil  es  el  argumento; 
Porque  si  lo  que  es  flrmea  y 
Por  tenerla,  no  la  ferio, 
Lo  que  es  memoria,  seri 
Por  no  tenerla,  supuesto 
Que  memorias  y  flrmeias 
No  me  han  de  ser  de  proyecho, 
Las  unas,  por  no  tenerlas , 
Las  otras,  porque  las  tengo. 

Princ.  Sobre  no  ser  muy  hermoit,  ( 
Tiene  Fierida  despego; 
Si  me  casàra  sin  veria 
Buena  hacienda  hubiera  heeho. 

Lisi.  iQué  Joya  es  eaa? 

Lisar.  Es,  seSon, 

De  menos  estima. 

Liti.  i  Menos? 

Lisar.  Si  ;  porque  no  es  de  dlamautH^ 
De  esmeraldas  es,  y  creo. 
Que  el  color  de  la  esperanxa 
Os  desagrade,  supuesto 
Que  quien  no  estima  Ûrmeias 
Ni  memorias,  es  muy  derto. 
Que  con  mayor  causa  harà 
De  la  esperanxa  despredo. 

Lisi.  Mirad  cuanto  es  al  oontniio; 
Que  antes  la  querré,  por  seilo. 
Esta  joya  he  de  feriar. 

Lisar,  ^Esta? 

Lisi.  Si  ;  porqoe  no  quisn 

Que  volvais  con  esperansa, 
Uabiendo  entrado  aqui  dentro. 

Fier,  En  tu  rida  has  hecbo  cosa, 

{Ap.iM 

Ni  mejor,  ni  mas  â  tiempo. 

Lisi.  Mirad  la  tasa ,  y  haced , 
Fabio,  que  den  el  dinero 
Desta  joya  ;  y  advertid , 
Mercaderes  estrapjeroe. 
Que  Tolveis  sin  esperansa, 
Que  es  con  lo  que  yo  me  quedo. 

Fier,  i  Que  bien  has  heeho  d  pi^''' 

Lisi.  Yen,  senora,  que  tenemoi 
Muchas  cosas  que  pensar. 

Princ.  ;Ay,  Lisardo,  yo  voy  nw**'' 

Lisar.  Yen,  senor,  quehaymnekii*" 
Que  alla  fuera  trataremos. 

(Vanse  todoSy  quedando  el  fri^^ 
Fierida.) 

Princ.  i  Oh  si  fuera  alguna  déliai! 
Pero  en  ?ano  lo  deseo. 

Fier.  Que  no  seré  tan  dichosa; 
f  Ah  si  fùera  alguno!  Pero 
Es  locura  imaginarlo.  — 
^No  despejais,  estra^Jero 
Mercader?  là  que  os  quedais? 
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lo  i  dedroe  me  qaedo, 
rida... 

iQaé?  [vlerto, 

M,  aunque  es  hermosa  la  ad- 
Dvie  ddante, 
sol  de  sa  cielo. 
s  decidle  tos  tamblen 
ada  vuestro, 
render  las  joyas 
«  turbareis  menos. 
dire  ;  porque  si  arguyo 
irbarse  respeto^ 
jsele  ftiera 
oerecimieDto. 

Bgo  TM,  que  no  os  turbasteis, 
tenido? 

A  eso 
iraxon. 

^Cuâl  es? 
t.* 

Que  proeigais  no  quiero. 
irqné? 

Por  qnedar  mejor. 
con  Dios. 

Gnirdeos  el  cielo. 
{Vanse,) 

AURENCIO  T  ROBERTO. 

té  me  dices? 

Lo  que  pasa. 
16  habia  Tenido,  dyeron , 
a  hermosura , 
sardo? 

Es  derto. 
I  doda. 

iQuiën? 
s  que  tenemos  con  eso.^ 
I  enamorado 
»eos  estremos 

Si. 

iPnes  cômo 
Lisida  xelos  ? 

onrado  es,  ni  sera  noble, 
Til  y  necio, 
que  tuvo  amando, 
aborreciendo  ; 
baya  mudado  un  hombre 
de  haber  por  eso 
nadon,  fuera 
I  ahora  hay  otro  duelo, 
;,  habiendo  sido 
Dr,  es  derto, 
i  hacerme  el  agravio, 
me  bace  el  acuerdo. 
fiar  à  un  tiempo  é  dos, 
yo  lo  be  faecho 
s,  y  es  (;ran  cosa  ; 
r  i  dos  à  un  tiempo. 


Laur.  Yo  tampoco;  que  no  son, 
Sino  un  amor  y  unes  zdos, 
De  la  una,  porque  la  quise , 
De  la  otra,  porque  la  quiero. 

Roà.  Yo  me  alegro^  pues  seri 
Ya  con  esa  razon  menos 
DeFlerida  el  amor. 

Laur.  Antes 

Sera  mayor. 

Rob,  No  lo  entiendo. 

Laur,  ^  Viste  pavesa,  que  al  paso 
Que  ardia,  si  d  humo  denso , 
Que  aun  conserva,  se  le  aplica 
Nueva  llama,  aide  al  momento? 
Pues  considéra,  que  à  mi 
Me  ba  sucedido  lo  mesmo. 
Dispuesta  materia  era 
La  pavesa  de  mi  pecbo; 

Y  asi  con  facilidad 

Arde  à  nueva  lux  mas  presto; 
Porque  incendio  que  aun  humea 
No  déjà  de  ser  incendio; 

Y  no  es  tan  grande  locura. 
Si  be  de  contarte  ei  suceso , 
Que  no  baya  merecido 
Alguna  piedad. 

Rob.  Dime  eso, 

i  Que  ba  babido? 

Laur.  Que  alguna  vez , 

Gulpando  mi  atrevimiento, 
Dié  voces,  à  cuyo  ruido 
Los  criados  acudieron. 

Rob.  Y  te  mataron  &  palos. 
I  Linda  piedad  ! 

Lttur.  Calla,  necio; 

Que  de  un  instante  à  otro  instante 
Mudé  de  la  ira  el  afecto, 
Vengàndose  solamente 
En  un  airoso  despredo, 
Motejéndome  de  pobre. 

Rob.  iDe  pobre?  Pues  peor  es  eso, 
Que  matarte;  porque  quien 
En  oprobio  y  menosprecio 
Dijo  pobre,  dUo  todas 
Las  seis  palabras  del  dudo, 
Sin  las  menores  de  calvo, 
Zurdo,  corcovado  y  tuerto. 
i  Pobre  dijo? 

Laur.         I  Vive  Dios^ 
Que  te  dé  muerte,  si  nedo 
Me  quitas  la  estlmadon 
De  una  piedad!  ;Mas  que  es  eso? 

Rob.  Ser  pelicano,  pues  que 
Me  desangro  por  el  pecbo. 

Laur,  iQué  eadena  es  esta? 

Rob.  Una. 

Laur,  (T  Quiéii  te  la  diô? 

Rob.  El  forastero. 

laur.  i  Porque  la  toma*\e? 

Rob,  ^  ^^  w<i. 
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Laur.  Vinano  al  fin,  y  grogero. 

Rob,  Hidalgo  al  priociplo,  y  noble. 
Si  me  la  dejas. 

iMur,  Si  dejo, 

Por  dejarla  y  por  d^arte, 
Porque  ya  apurar  deseo 
A  que  han  venido  los  dos 
A  este  palacio. 

Rob.  Pues  dellos 

Puedes  saberlo,  que  aqui 
Vieneo;  vàmonos. 

Laur.  No  quiero; 

Que  un  lance  puedo  escusarle 
Yo^  pero  huirle  no  puedo  ; 
Que  uno  es  buscarle  yo,  y  otro 
Buscarme  él  ;  y  asi  tengo 
De  esperarle  cara  à  cara^ 
Pues  él  me  viene  al  encaeniro. 

Salen  EL  PaÎNapE  t  LÎSARDO. 

Usar.  No  solo  es  Flerida^  dlgo^ 
Aquella  que  flngié  serlo, 
Pero  es  Lisida,  la  dama, 
Que  por  su  amor  y  sus  lelos 
Costé  la  vida  â  tu  hermano. 

Princ.  Uno  cstimo^  y  otro  siento; 
Estimo,  que  no  sea  ella, 
Por  si  es  la  que  yo  deseo 
Que  lo  sea  ;  y  siento,  que 
Este  agravio  me  hayan  hecho. 
Que  esta  muger  de  mi  asar 
Haya  sido  el  instrumento, 
iQué  habré  sido  la  ocasion? 

Lisar,  No  se  ;  mas  lo  que  yo  siento^ 
Es,  que  Flerlda  ha  sabido, 
Que  tù...  Yo  lo  dire  luego; 
Que  he  visto  eu  el  mirador 
Algunas  damas,  y  quiero. 
Si  esta  nlli,  averiguar  algo 
De  las  dudas  que  padetco.  (Vase,) 

Rob.  Lisardo  se  Ta,  y  el  otro 
Viene  à  nosotros. 

Laur.  No  tengo 

De  buscarle,  ni  de  huirle, 
Venga  6  no  venga  el  empeno. 

Princ,  Flerlda  tan  cautelosa 
Gonmigo,  que...  Mas  ^qué  veo? 
Dadme  mil  veces  los  brazos  ; 
Que  deseaba  niucho  veros. 

Laur.  Guârdc^s  Dios;  que  ml  ausencia 
Fué  précisa,  porque  creo 
Que  os  sirvo  en  clla. 

Prinr.  iAmiî 

jMur.  A  vos. 

Princ.  No  os  entiendo. 

Laur.  Yo  me  entiendo. 

Princ.  Mirad  que  nii  camarada 
Desea  n)ucho  conoccros. 
Venid  coamigo. 


Laur.  Siharé; 

Mas  de  una  cosa  os  advierto. 

Princ.  Decïû,  iqué  cb? 

Laur.  Que  ynf  i 

Princ,  Claro  esti. 

Rob.  Halo  Ta  «itOi 

Que  vuelve  Lisardo. 

Sauc  USARDO. 

Ltsar.  No  era 

Ninguna  Lisida. 

Princ.  A  tiempo 

Venis,  que,  dando  lugar 
Las  dudas  que  padecemoe, 
Conocereis  al  que  os  àià 
La  vida. 

Lisar.  Mucho  me  alegrOt 

Princ.  Pues  lleiad. 

Lisar,  Dadme  ma  m 

Los  braios,  para  que  en  eUos... 
(Vale  d  ubrazar,  y  ai  cimoeeriê  m  « 

y  sactm  la»  espadat,) 
Os  dé  muerte. 

Laur.  Esc  serÂ 

Desta  manera. 

Princ.  iQné  es  csto? 

Lisar,  Haber  un  traidor  baJMOy 
Adonde  una  ingrata  encaentro. 

Laur.  Haber  un  traidor  YenidOb 
Adonde  una  ûera  veo. 

Rob.  Mientras  que  se  mataBi  wj 
Por  una  espada  corrien^o.  | 

Princ.  iTan  presto  el  £iYor  tiQcad 
En  furor,  sois  homicida 
Vos  de  quien  os  dlé  la  vida. 
Vos  de  quien  se  la  habels  dado? 

Usar.  Si  ;  porque  si  yo  /Nipiaia 
Que  él  era  el  que  me  la  àiô, 
Por  no  recibirla,  yp 
Mi  mismo  homicida  fùera. 

Laur.  Si  ;  porque  si  ya  mcjjora 
Del  peligro  en  que  le  vi, 
Solo  entonces  se  la  di. 
Para  quitàrsela  ahora. 

Lisar.  Digo  que  él  es  mi  fnemly. 

Laur.  Ya  ml  piedad  es  cruel. 

Princ.  Ved  vos  que  vengo  cou  A; 
Mirad  que  venis  conmigo. 

Laur.  Mul  esa  accion... 

Lisar.  MalelUlitfl 

Laur.  Piensa  estorbar,... 

Lisar.  QuitupiC 

Laur.  Que  yo  no  vengue  mi  otèiua. 

Lisar,  Que  yo  no  vengue  mi  ag^aVi 

Princ.  ^  Agravio  vos.^  Nada  os  dlgc 
Perdonad  ;  que  ayudar  tengo 
Al  amigo  con  quieu  vengo, 
Obre  bien  ô  mal  mi  amigo. 

Lisar.  Decir  que  me  dejeis,  uo 
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ir  que  me  tyadeli. 

c.  Pues  entnmbos  refUreis> 

do  la  causa  yo. 

œ  de]  laDce  dae&o. 

f.  Yo  DO  lo  puedo  clecir. 

c.  ^Pues  porquëf 

'".  Porno  aiiadir... 

'.  Prose^d. 

r.  Empe&o  â  empefio. 

'.  Yo  si  lo  se,  plenso  que 

c.  Vuestra  voz  do  prôsiga. 
'.  Miedo,  porque  nd  se  diga. 

0  coD  éi,  maté, 
uertas  de  una  daflia^ 

n  basta  aqoi  â  matar  vino, 

rico  de  Ursioo. 

c.  Pues  ya  eso  toca  à  mi  fama. 

Bte  muerte  &  mi  hermano? 

b1  cielô  mis  desêotf. 

'.  iQiïé  es  lo  que  escucho? 

••.  î  Teneos  l 

c.  jVos  defendeis  à  un  tirano, 

derte  A  mi  hermauo  àiôi 

\  Si,  por  pagarle  la  vida, 

t  tengo  r^cibida, 

litirsela  yo. 

.  Pues  porque  Ho  deiëndais 

1  eo  esta  ocasloo, 
"go  la  obllgacion, 

la  Tida  me  estalè.  — 
>riDctpe  de  UrslDO, 
lestro  hermano  maté, 
tt^a  6  traicion  ftié; 

acompafiaado  yIoo 

I  mi  dama  servie; 

J  06  qnereis  Tengar, 

la  de  ser^  consulter 

aestra  bli arria  ; 

,  para  que  os  vengueis, 

T  no  he  de  admitlr; 

liabels  de  renir 

0,  aqui  me  teneis. 

?.  No  cob  Tentée  yo  aqui 

h  he  de  s&tisfïièer. 

«. 

*.   No  ha  de  ser, 

daelo  me  toca  t  m(. 

?.  Yo  soy  mas  InterëMiib. 

*.  Mas  ofendido  estoy  yb. 

?.  Ved  que  à  mi  hermanb  màtd. 

.  Ved  que  le  maté  i  mi  iado. 

;.  Pues  algun  medlo  ha  de  haher. 

.  Ese  etëgidie  los  dos. 

;.  Escoged  el  uno  vos. 

.  Pues  si  tengo  de  escoger, 

)  es,  pues  todayia 

!ide,  viniendo  hoy 

sida  adonde  estby. 

c.  CHd,  que  esa  es  culpa  mia. 


Yo  le  traigo,  |  vive  Dios  ! 
A  ver  à,  Flerida  aqui. 

Laur.  ^A  ver  â  Flerida  f 

Princ.  Sf. 

Laur.  Pues  ahora  os  escojo  i  vos. 

Y  ya  que  d  dos  elegf, 

No  me  he  de  volver  atras; 
Renid  ambos. 
Laur.  Loco  estis  ; 

Y  aunque  yo  pudiera  aqui 
Castigar  esa  osadia, 

No  lo  he  de  hacer,  porque  quiero 
Dar  satisfaccion  primero 
De  renir  solo.  Desvia, 
Pues  yo  la  espada  saqué; 

Y  si  tii  la  sacas  ya, 
Tuya  la  infamie  serd, 

No  mia.  (Men.) 

Lisar.  Ver  no  podré 
Renir  sin  renir,  por  DÏOS; 
Que  ya  no  hay  duelo  nin^uilo, 
Pues  dos  pueden  matar  uno, 
Cuando  uno  se  a  trêve  à  dos. 

Salei«  FABIO,  FLERÎDA,  LISIDA 
T  FLORA. 

Lisi.  Las  espadas  han  8a(;add. 

Fier,  Acudid,  acndid  prcstb. 

Laur.  Su  aiteza  estd  aqtif. 

Fier.  iQdëesééto? 

Princ.  Nada,  habiendo  vos  llegadbj 
Que,  aunque  quien  de  engaBar  trata 
De  atencion  no  necesita, 
Pties  i  si  mismo  se  quita 
Todo  lo  que  se  recata. 
Me  reportaré  al  miraros, 
Porque  el  cielo  pbdré  dSrme 
Otra  ocasion  de  vengarme , 

Y  no  otra  de  respctafos.  (Viiïe.) 
Fier.  ^Gômo  en  mi  casa  Ibs  dosf 

Lisi.  { Ay  de  mi  l  yb  estoy  turbada.     ap. 

Fier.  Decid  pues,  ^  que  es  estot 

Lisar.  Nedh, 

Habiendo  llegado  tos; 
Que,  aunque  pudtera  obllgarme. 
Que  con  una  Ingrate  esUi 
Un  traidor,  no  faitarH 
Ocasion  para  vengarme.  (VîWf.) 

Fier.  Seguidios,  Fabio.  — iQuë  he  M^i 

{Vase  FoWb.) 
Decid  vos  lo  que  ha  pasado. 

Laur.  Ser  yo  solo  desdichado. 

Lisi.  Decid  pues ,  i  que  ha  SuCedidb  f 

Laur.  Si  dire,  pues  ml  fortune 
Dispone,  que  pueda  (  ;  ay  Dios  !  ) 
Hablar,  habiendo  con  dos, 
De  por  si  con  cada  una. 
Esto  ha  sido,  que  un  amante 
Vicnc  à  aqueste  mohle  4  nw 
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Disfrazado  à  una  muger, 
Que  fué  à  matarme  bastante. 
Quiën  es  decir  do  imagino, 
Noble  eo  mi  pecho  lo  goardo. 
List.  Por  mi  lo  dice  y  LJsardo.  ap. 

Fier.  Por  mi  dlce  y  el  de  Unlno.       ap. 

Laur,  Bien  pensareis,  que  mi  llaoto 
Su  côlera  ocasioud, 
Loco  de  zelos  ;  pues  no  ; 
Que,  aunque  yo  lo  soy,  no  taoto^ 
Que  ya  que  zelos  tuviera, 
A  nadie  los  publicàra, 
Que  por  mi  propio  callâra, 
Cuando  por  ella  no  fuera. 
La  causa  que  hemos  tenido, 
Es  haber  sido,  sefiora, 
CoDtrarios  antes  de  ahora^ 
Porhabernos  competldo, 
Por  una  esflnge  enganosa, 
Por  una  sirena  inflel^ 
Tiranamente  cruel, 
Ii^ustamente  alevosa. 
Délia  liuyendo  vine  aqui, 
Ignorado  y  escondido, 
Donde  à,  buscarme  ha  venido 
Mi  contrario;  sfendo  asi, 
El  haberme  hallado  lloro^ 
Por  ser  el  mal  que  padezco, 
Tener  boy  lo  que  alx>rrezco 
Tan  cerca  de  lo  que  adoro. 
Y  pues  ya  entendeis  las  dos 
Por  quien  lo  diré^  de  mi 
No  ha  de  decirse,  que  aqui 
Me  tiene  el  temor.  A  Dios.  (Vase,) 

Fier.  iEsperad! 

List,  Sin  escuchar 

Tu  Toz,  veloz  en  estremo 
Va  à  buscarlos. 

Fier.  Mucho  temo. 

Que  los  dos  le  han  de  matar, 
0  ël  mate  é  alguno,  y  cualqoiera 
Lance  no  le  estarà  bien 
A  mi  opinion  ;  y  asi  es  bien 
Escusar,  que  mate  6  muera.  — 
Flora,  llama  à  ese  hombre. 

Liti,  Pues  ap. 

Llegé  é  estremo  su  dolor, 
Deje  de  ser  noble  amor.  — 
Favor  ni  amparo  le  des, 
Déjà  que  le  den  la  muerte, 
Como  lo  ténias  mnndado; 
Que  el  haberse  declarado 
Que  ama  y  que  padece,  es  ftierte 
Indicio  contra  û,  fuera 
De  que  ya  el  principe  nqui. 
Importa  el  volver  por  ti. 
Este  hombre  digo  que  muera, 
Y  no  tu  piedad  le  obligue 
A  que  del  favor  blasone. 
F/er.  4  Antes  /wrquc  le  pcrdouc. 


Y  ahora  porque  le  castigaeP 

Lisi.  âto  es  lo  que  me  pareee. 

Fier.  i\  que  ha  de  decir  la  tUB/kf 
^Ha  de  decir,  porque  ama 
A  quien  tanto  lo  mereoe? 
No,  Lisida,  no  es  bien  diga 
La  piedra  en  su  sepultora  : 
Yace,  porque  una  hermosnra 
Lo  que  ha  de  estimar  castiga. 
Yo  la  vida  le  he  de  dar.  — 
Uàmale,  Flora. 

Lui.  lY  despnes, 

Quëdlràndeti? 

Fier.  Que 

Agradecer  y  no  amar. 
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Sale  ROBERTO  cor  Lk  ESrAaà 


Rab.  ôQué  es  aquesto?  ^Gon  mi 
Supercheria  tan  brava? 
I  No  en  mis  dias  !  jDos  i  uno7 
iO  tralgo^  6  no  traigo  espada? 
Tirole  à  este  un  par  de  ti^os, 
Ràsgole  à  estotro  la  capa. 
l  Que  bien  rine  uno  à  sus  solas! 
A  este  embisto,  aquel  repara, 
Hàgole  la  conclusion, 
{Y  zasi 

Sale  LAURENQO. 


Laur,  jQué  es  aquesto? 

Rob.  Nada, 

Habiendo  llegado  tù. 

Laur.  {Vive  Dios,  si  no  mirira 
Que  QBtàs  borracho  !... 

Rob.  Bien  miras. 

Laur.  jHas  visto  por  esa  eetanciâ 
A  Lisardo  y  i  su  amigo  ? 

Rob.  Apenas  llegué  yo  i  casa, 
Cuando  llegaron  tras  mi, 

Y  sacando  de  la  estala 
Los  caballos,  se  pusieron 
En  ellos,  déndoles  alas 

El  viento. 

Laur.    jDijeronalgo? 

Rob.  Ellos  no  hablaron  palabra; 
Yo  si,  que  les  dije  à  ellos^ 
Que  era  ingratitud  villana, 
Ptigar  tan  mal  hospedage 

Y  vida  ;  que  de  su  infamia 
Yo  les  daria  à  entender 
La  ruindad  à  cuchilladas. 
Pacs  que  yo  bastaba  solo. 
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eUofl,  ^q^é  dIJeroD? 

Nada; 

0  lo  dye  yo 

que  lo  escuchiran^ 

1  entre  mi  quedlto. 

0  à  Toces  altas 
bé,  que  tomasen 
enhoramala, 

oel  no  era  meson, 
r  Ja  posada, 
lola  en  el  suelo, 
tomd. 

Aguarda. 

{Vêle  la  cadena,) 
»,  dlme,  iqjaé  es 
qui  Teo? 

El  aima, 

1  Te  on  agqjero 
ella  no  se  saïga, 
do,  sefior, 

oea  Importancia, 
pie  plenso? 

4QuëP 
e  00  Tnelven  las  espaldas 
des^  sin  Intento 
r  su  Tenganxa. 
lo  no  me  ha  dado 
oa,  porque  estaba 
ngran  secreto 
1  monte  en  estanda. 
m  si  sopieras  el  otro 
nejor  lo  penseras  ; 
rincipe  de  Ursino. 
no  quien  no  dlce  nada. 
del  muertoT 

Si; 

rlarse  en  Alemania, 
ci  basta  ahora  ; 

no  es,  con  ser  tanta, 
lesdicha  mla. 
les  hay  otraf 

Qoe  le  traiga... 
lien? 

De  Flerida  el  amor. 
Ms  ya  con  eso  que  aguardasP 
ne  no  te  qneda 

Tida  esperanxa^ 
lefior,  de  aqui. 
;6oio,  si  dejo  aqui  el  aima? 
ne  no  le  esti 
lonor  bacer  falta 
en  qoe  quedë. 

Sale  FLORA. 

i  Hidalgo  1 
ne  querefs? 

Flerida  os  Ilama, 
s  vendais  conmigo, 
>laro8  agaarda. 


Laur,  ^A  mi? 

Flor.  A  vos. 

Laur,  No  08  espantais; 

Que  dicha ,  que  gloria  tanta, 
Mas  decoro,  que  creerla, 
Seri,  sefiora,  dudarla. 
i  Que  es  lo  que  decis  ? 

Flor.  Que  al  ponto 

Que  salisteis  de  la  estancia 
De  BU  jardin,  me  mandé, 
Que  os  siga  ;  y  diga  que  os  Uama, 

Y  asi  otra  vez  be  venido. 

Laur,  i  Quiën  poderoso  se  balUra, 
Para  daros  en  albricias 
Todo  un  mundo  !  i  Mas  la  fklta 
Perdonad  !  —  Daci,  Roberto, 
Esa  cadena. 

Rob.         i  Que  es  dacâ  ? 

Laur,  No  seas  necio. 

Rob.  Ya  lo  bago, 

Puesto  que  no  quiero  darla. 

Laur.  Pues  quitarëtela  yo. 

Roh.  Mira  que  me  despedaxas 
El  coraxon  y  el  yestido. 

Laur,  Tomad,  y  aunque  pobre  albi^a, 
La  estimacion  suple  el  precio. 

Flor.  Agradezco  merced  tanta, 
Por  ser  desa  mano. 

Rob,  Pues 

No  teneis  que  gratularla , 
Porque  no  es ,  sino  de  estotra. 

Laur,  i  Que  baces? 

Rob.  Procuro  qultarla  ; 

Porque ,  si  te  llama  à  ii, 
Gratula  tu,  \  pesé  à  ml  aima  ! 
l  Mas  porque  be  de  gratular 
Yo? 

Laur.  Guiad  donde  me  manda 
Flerida ,  que  yaya  i  verla.  — 

Y  tii  oye,  mira  y  calla  ; 
Que  no  sabes  lo  que  el  bado 

Al  mas  infelice  guarda.      {Vanse  los  dos.) 

Rob.  i  Que  ba  de  guardar,  sino  mucha 
Mala  Ventura?  î  Mal  baya 
£1  padre  que  me  engendré 
En  hora  tan  desdorada , 
Que,  si  à  las  quinolas  juego, 
Siempre  los  oros  me  faltan  I 
i  Que  be  becbo  yo  à  este  métal , 
Que  fan  mal  conmigo  se  balla 
En  escudos  y  cadenas  ? 
Mas  ser  bermejo  le  basta. 
Pero  abora  bien  i  saber 
Voy  lo  que  el  bado  nos  guarda. 
Este  86  linma  segulr 
A  longe.  (Vase.) 

Salen  flerida  t  USIDA. 
Li  > i.    i  Que  es  lo  qm  UiiiB, 
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Sefiora,  llamando  à  este  hombre, 
Despues  de  estar  informada 
De  Fablo,  que  ya  los  dos 
La  Tuelta  del  monte  march,an  ? 
Fier.  No  se  como  te  lo  digà  ; 
Que  temo  hablarte  palabra. 
Pues  cuando  su  muerte  intente, 
Intercèdes  por  su  causa  ; 

Y  cuando  ihtento  Su  vida, 
Acriminas  su  arrogancia. 

Y  asf  en  esto  no  qulsiera 
Decirte,  Lisida,  nada, 
Porque  no  se  si  estaris 

0  favorable  ô  contraria. 

Lisi,  Yo  siempre  estar^,  seBora, 
De  la  parte  de  tu  fama  ; 
El  mudar  consejo  es 
Mas  prudencia,  que  ignoraneia. 

Fier.  Pues  ya  que  de  los  fistremos 
0  te  ofendes  ô  te  cansas , 
Veamos  s!  un  meaio,  por  serlo, 
Es  hoy  el  que  mas  te  agrada. 
Yo  determlno  decir 
A  ese  hombre  que  se  vaya, 
Pues  sabiendo  que  enemigo 
Es  de  C jrlos ,  cosa  es  clara, 
Que  haré  mal  en  permitir, 
Sea  mi  estado  el  que  le  ampara  ; 
Fuera  de  que  el  ausentarse 
Gârlos  con  presteza  tanta , 
Da  à  entender,  que  lleva  mas 
Intenclon.  A  esto  se  ahada 
Haber,  Lislda,  sabido, 
Que  ësti  cotitra  éi  conjurada 
Mi  familia  ;  pues  habiendo 
Corrido  ya  la  palabra 
De  que  es  el  principe  aquel , 

Y  este  su  enemigo,  tratan 
De  matarie  con  violencia, 
0  con  veneno  6  con  armaé. 

Y  asi,  entre  amparar  su  vida, 
Lisida ,  6  dc^ar  quiiarla^ 
Auseniarle,  me  parece 

Que  es  el  medio  donde  halla 
Mi  piedad  y  mi  rlgor 
La  bien  medida  dlstancla 
De  agradecer  y  no  amàr, 
Pues  compasita  é  ingrata, 
Ni  favorezco  su  amor, 
Ni  permito  su  desgracia. 

Lisi.  Dices  bien;  e'I  entra  ya 
En  el  jardin. 

Fier.  Pues  repara; 

Si  mudar  consejo  es 
Mas,  que  defecto,  alabanza, 
En  que  no  quiero  tampoco, 
Ya  qiie  su  persona  pasa 
A  alguna  estimacion,  que 
Vuelva  A  hablarme  cara  à  cara  ; 

Y  asi  de  mi  parte  tû 


Le  bas  de  decir,  que  se  vaya, 
0  le  haré  quitar  la  vida  ; 

Y  para  ver  lo  que  pasa , 

Y  escusar  que  me  lo  cuentes, 
Lo  escucharé  retirada 
Detras  desta  verde  murta. 

Lisi.  Senora,  yo... 

Fier.  i  En  que  repàtast 

Haz,  Liaida,  lo  que  dlgo.  {Êscândeie.) 

Sàlen  al  pa>o  FLORA  t  LAUftklICltf. 

Lisi.  \  Cielos,  la  suerte  esii  eohada,  op. 
Pues,  sin  saberlo  Laurencio, 
Flerida  oye  lo  que  él  hnbla! 

Flor.  AUi  la  dejé,  y  tdll 
Estâ;llegad.  {Vote.) 

Laur.  A  tus  plantas 

Humilde  vengo  à  sabet*, 
Senora,  lo  que  itië  mandas. 

Lisi.  Su  alteza  os  Wàtiik,  ek  VëMad; 
Mas  aunque  su  altèià  tiS  Uaiiiâ , 
En  esta  parte  sov  yo 
Quien  de  su  parte  os  aguarda. 

Laur.  Clai^  esta,  due  habits  de  se^, 
Siempre  aleve,  siempre  ingr&U, 

Y  siempre  para  ml  nëra, 
Tù  de  mi  muerte  la  causa, 
Paséndome  cdn  las  dos 

Lo  que  al  peregrino  pasà 
Con  la  voz  de  la  slrena , 
Que  le  enambra  v  le  encahtâ , 
Para  quilarle  la  vida. 

Y  asi,  cautelosas  ambas, 
Habeis  hdy  entre  laS  dos 
Parti  do  dulzura  y  safia , 
Pues  elia  es  la  que  me  trae, 

Y  ères  tiî  la  que  me  mhtas. 

Lisi.  Hidalgo ,  yo  nb  Os  entiendo, 
Ni  se  que  razOii,  que  causa 
Teneis  para  hablarme  asi  ; 
Si  ya  no  es ,  que  desto  os  salva 
Nuevô  tema  de  locura.  — 
,'Oh  quiera  el  cielo,  que  haya  ap. 

Entendidome  una  seÂa  ! 

Unir,  ^hilsa  conmigo?  ;  Ah  ttrana! 
l  Mas  que  mucho^  pues  que  sietupre 
Conmigo  bas  estado  falsa? 

Lisi,  i  Yo  con  vos ,  si  nunca  oS  tf  ^ 

Fier,  i  Que  ftifera,  que  averlguâra, 
Que  no  era  yo  de  su  amor, 
Sino  Lisida,  la  causa  ? 

Laur.  ^  En  fin ,  que  es  lo  que  me  qùières? 
Prosigue  pues,  si  no  bastan 
Las  desdichas  que  me  cuestan 
Tu  traicion  y  tu  mudanza, 
Hasta  haéèrme  deste  monte 
Fiera  racional  humana. 

i^ler.  i  Si  sintiera  yo  saber, 
Que  no  era  por  mi  la  instancia  f 
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b  os  entiendo,  y  la  princesa 
^e  sâlgtls,  ôdmtthdà^ 
a  yida,  destos 

dalla  pueè,  calla, 
aa,  noproaigas; 
t  euUmdo,  tirana. 
I  Tlalo  a^ai  à  Lisardo... 
Que  Liiafdo?  îCon  qtiién  hablaa^ 

No,  no  mé  àth)pèlleê; 
»  qoa  ^  por  tu  cauda  f 
Yo  ?  ;  A  que  éfecto,  si  à  LlÀilrdd, 
oOico?  —  i  Que  Dô  haya         ap. 
litie  ona  seSa, 
haberle  hècho  tafltas  I 
^ara  que  no  éstorbd,  dlcêd, 
fil  monte  nié  vàya. 
Ay  de  ihi  !  Ati^af  m  pîiëdo     àp. 
ni  ébs  nalabras. 
>ues  no  me  he  de  Ir,  nd  pôfqtte 
i  amor  le  caiisa 
i  ;  que  no  quiero , 
de  aqueato  qUëdëd  t&na. 
Yo?  i  Cuindb  à  li,  ni  À  Liûrdo 
lié  aûior^  i^i  ësperéliiat 
)ue  ya  mis  iteloé  nO  sOii 
del  que  àcoiiipàfia, 
>  que  adoré  y  jpierdo 
». 

Aun  esiovaya; 
desear  Mr  qtiérida, 
star  enganàdà. 

ombre ,  no  entîendo  i  que  efecto 
iocuras  tantas. 
la  que  té  dlgé, 
B  monte  te  vayas. 
fa  se  que  mientes,  y  que 
Qda  ella. 

Sale  FLERIDA. 

Si  manda: 
mtono  salis 
estas  comarcas, 
;iiitar  la  vida  ; 
la  piedades  bastan. 
i  Yos  obedeceré, 
ita  de  mis  ansias, 
sentarme  y  morirmc 
los  cosas  contrarias, 
ona  las  dos, 
vocàndose  ambas, 
ausente  la  vida, 

08  se  ausenta  el  aima.        {Vcue.) 
Y  bien,  Lisida,  y  ahora 
irecer  te  liallas? 
'}  morirà? 

4  Dasme 
puesta  i  tus  plantas, 
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Para  dedrtelo  ? 

Ftéf.  Si. 

ï(sL  Pues  oye  atenta. 

Fier.  LeVanta. 

L(si,  Este  noble  caballero, 
A  quien  la  fortuna  ultraja, 
Desluclendo  en  sU&  desdichas 
Lustre,  hodor,  nobleza  y  fiuna, 
En  Népoles... 

{DetdH^  cuchiltaaas.) 

Voces.  {Dent.)  {Muerai 

0k!Hitb  FABIO. 

Fab.  i  Muera , 

Traidor,  que  â  tbdés  M^Hktla! 

Fier.  iQué  es  ai|Um»P 

Lisi.  lAy^èleiéfelHlH 

Que  tu»  eiriafloii  le  nMtadi 
Acude  presto,  senOIrfe: 

FMr,  Pdr  né  remedlarlo  estaba, 
Porpedirmelo  tû. 

Todos.  {Dent.).  iHliérà! 

Salen  FABIO  y  GHiAttbé  fikkà  LAtoRfiNClb 
t  ROBBRtO. 

Laur.  A  MUI  SeMi  dé  tânitti 
Vidas... 

P'tef'.  |l>eteneoe!  ^Qué  eé  êltét 

Rob.  Es  lo  qtie  el  hado  nos  |^HiM. 

Fier.  ^No  mirais  que  estoy  yo  aqui? 
Tened,  Mmed  las  espadas. 
«Que  es  esté,  Pabibf 

Fab.  Es,  BélMfh; 

bM  é^ravio  de  iil  casa 
Téinâr,  cémd  cHédé^  tdyoU, 
Por  ti  y  por  Citrlofl  vetigatilà, 
Ocasionados  de  Té^ 
Que  el  que  é  FedëHôo  matH, 
Tanto  huye,  como  ptel*de, 
Que  entra  hasta  aqui. 

Fier.  jôasta,  bàHhi!  — 

Por  esta  puerta,  que  al  parque 

{A  Laurèncio.) 
Sale,  de  la  muertè  escapa  ; 
Que  yo  te  deflendo. 

Laur.  El  cielô 

Sabe,  que  en  desdichas  tantâs 
Vuelvo  à  tus  t'èspetbs  mas, 
Que  à  su  temor,  las  espaldas.  {Vàw,) 

Flor.  Id  vos  cou  él.  (il  Ao^to.) 

Rob.  Cosa  es  esa. 

Que  hàTé  de  muy  buena  gana.  (Vase.) 

Fier.  Y  vosotros  ved  ahora. 
Que  son  muy  anticipadas 
Finezas,  y  muy  sin  tiempo, 
Tomar  de  Carlos  la  causa. 

Fab.  Seûora... 

Fier.  f^adk  d\%ak%. 
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Fab,  Venid;  que  en  yano  le  ampara, 
Pues  Gërlos  i  la  salida        {A  los  criados.) 
De  esotra  parte  le  aguarda. 

(  Vanse  il  y  los  criados.) 

Fier,  Prosigue  tû. 

LisL  Digo  pues, 

Que  en  Nâpoles,  nuestra  patria, 
Me  sinriô  este  caballero, 
Y  deb^o  de  palabra 
De  esposo... 

DeMTRO  CUCH1LLADA8,  T  DICIN   EL   PaInCIPB 

Y  LAURENCIO. 

Princ.       Ahora  ha  de  yer 
Tu  presumlda  arrogancia 
Qttien  basta  i,  reiiir  con  dos. 

Laur.  Uno,  que  por  los  dos  basta. 

Fier.  4  Que  es  aquello? 

Lisi.  ^Yo,  quëpaedo 

Decir,  slno  penas  y  anslas? 

Fier.  Iré  à  remediarlo. 

Lisi.  Tente; 

Que  es  el  principe;  no  vayas. 

Fier.  Antes,  porque  tii  lo  estorbas, 
Iré  yo  de  mejor  gaaa.  — 
\  Teneos  todos!  ^Quë  es  aquesto? 

SALSN  RIÎIENDO  EL  PRINCIPE  T  LISARDO 

CON  LAURENCIO  T  ROBERTO. 

Rob.  Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 
lÀsar.  Dentro  del  palaclo  muera. 
Laur.  Aunque  la  tierra  me  falta, 
No  el  valor,  que  vive  en  mi.  (Cae,) 

Fier.  Ved,  que  ha  llegado  à  mis  plantas. 
Princ.  Otra  vez  ese  sagrado, 

Y  otras  mil  veces  le  yalga; 
Segunda  yez  por  yos  yiya. 

Lisar,  Pero  no  con  esperanza 
De  que  siempre  ha  de  tener 
Angel  segundo  de  guarda.  (Vase.) 

Fier.  lOid,  esperad! 

Princ.  Perdonadme, 

Pues  no  darle  muerte  basta, 
Sin  que  tambien  prétendais 
Desairar  tanto  mi  fama, 
Que  ante  yos  estemos,  ël 
Gon  yida,  y  yo  sin  yenganza; 

Y  asi,  basta  estar  mas  airoso, 
Es  fuerza  yolyer  la  espalda; 
Porque  no  fuera  quien  soy, 
Ya  que  el  disfraz  se  déclara. 
iCémo  he  de  estar  de^airado 
A  los  ojos  de  una  dnma  ? 

Y  dama  à  quien...  Pero  esto 

Para  otra  ocasion  se  guarda.  {Vase.) 

Fier.  jOid,  esperad,  tened  !  ~ 
Lisida,  que  no  se  yayan 
Sin  oirme,  di  i  los  dos. 


Lisar.  ^Quiën  yiô  confusiones  tantas? 

(Vase.) 

Fier.  Hombre,  ^quë  me  ya  en  tu  yida, 
Que  tantas  yeces  te  amparas 
De  mis  piedades? 

Laur.  Si  es  tuya, 

Por  U,  no  por  mi,  la  guardas. 

Fier,  ikun  no  lo  agradeces? 

Laur.  No; 

Porque  es  piedad  muy  tirana 
El  quitar  que  otros  la  quiten, 
Sin  quitarte  à  ti  el  quitarla. 

Fier.  Siempre  para  estas  locuras 
Fue  tarde,  y  boy  con  mas  causa. 
^Y  para  que  ocasion  pnedas 
Tener  tù  de  mi  esperanza? 

Laur.  Hasta  tenerla  bien  pnedo, 
Lo  que  no  puedo  es  lograrla. 

Fier.  Ni  aun  tenerla,  cuando  es 
Tan  inmensa  la  distancia. 

Laur.  Mayores  estremos... 

Fier.  Esc 

Es  bueno  para  la  farsa, 
Mas  no  para  la  yerdad; 

Y  ha  de  ser  tan  nueya  traza 
La  de  mi  yida,  que  yea 

El  mundo,  que  mi  honor  saca 
Esta  del  comun  estilo, 

Y  que  puede  una  bizarra 
Presuncion^  una  altiyez 
Generosa^  una  fe  hidalga, 
Agradecer  y  no  amar. 

Laur.  ^DÎb  que  suerte? 

Fier.  Aqui  te  aguarda, 

Y  hasta  tener  ôrden  mia 

Destos  jardines  no  saïgas.  {Vose.) 

Laur.  i  Que  es  esto,  Roberto? 

Roà.  lEao 

Dudas?  ^Hay  cosa  mas  dara? 
iNo  lo  conoces? 

Laur.  No. 

Rob.  Pues 

Es  lo  que  el  hado  nos  guarda. 

Laur.  ^  Que  confusiones  son  estas 
Con  que  Flerida?... 

Rob.  iEsohablas? 

Mira  que  Flerida  escucha  ; 
Porque  detras  desas  ramas 
Se  ha  parado,  y  oye  cuanto 
Dices. 

Laur.  No  yuelyas  la  cara, 
Ni  te  des  por  entendido. 

Fier.  A  esta  parte  retirada,       {Al  pano.) 
Que  Lisida  yuelva  espero. 

Laur.  Hermosura  soberana. 
Bien  se  que  no  te  merezco, 
Porque  ères  deldad  tan  alta, 
Que  te  me  pierdes  de  vista  ; 
Pero  alienta  mi  esperanza 
Ver,  que  nadie  te  merece. 
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m  raenaD  de  amor  las  ansias, 
lie  uno  las  escnche. 

Salb  LISIDA. 

1  Teloces  las  espaldas 
qne  no  escucharoD, 
ik>ra,  los  Ilamas. 
a? 

Ya  se  ftaé. 
s  poedan,  traidor,  mis  ansias, 
paso... 

I  Ay  de  roi  !  ap, 

a  sa  amor  habla, 
lie  ella  lo  escuclui. 
^me  de  ofensas  tantas. 
t,  Ingrato  dueno, 
«  aborrecido  bayas 
lister... 

Moger, 
»  6  con  quién  hablasP 
no  se  qnien  ères, 
rato,  presto  te  pagas 
0  que  tuTe, 
Ida  escuchaba. 
es  si  piensas  que  es  por  eso, 
es.IMljame,  calla, 

Dedr  qoiero, 
ocasion  me  falta, 

No  he  de  escucbarte. 
mo  es  posible? 

I  Que  no  baya  ap. 
le  nna  sefia, 
i  ya  becbo  tantas  t 
é  seas  tan  crael,  que  niegues 

0  por  ta  causa  ! 
KMible? 

iQué  dices? 

1  aon  siquiera... 

iCon  quiën  bablas  ? 
lo  que  quisiste... 

iYo? 
ado. 

Pues  me  ati^as, 
ropeUas 
i  razon  tantas, 
rdin. 

No  quiero. 
s  de  aqui  Flerida  falta, 
•  que  estes  en  ël. 
en  esto  tomes  venganza  ; 
anda,  que  aqui  espère, 
manda,  traidor. 

Salc  FLERIDA. 

Si  manda, 
rate  alla  dentro.  — 


Tû  en  esotra  parte  aguarda. 

(A  Lamrencio,) 

Laur,  lEaj  hombre  mas  infelice? 

(Vase.) 

Lui.  ^Hay  muger  mas  desdicbada? 

{Vase,) 

Rob,  iHày  bombre  y  muger  mas  neclos, 
Que  el  que  babeando  se  anda, 
Hecbo  un  Juan  de  Espéra  Amor? 
;Qué  es  lo  que  el  bado  nos  guarda?  (Vaie.) 

Fier.  iVéigame  DIosI  ^qué  de  cosas 
Por  mi  en  un  instante  pasan 
Tan  atropelladas,  que 
Unas  à  otras  se  embarazan? 
Porque  ya  confusas, 
Opuestas  y  varias, 
0  quitan  la  vida, 

0  turban  el  aima. 
Ahora  bien,  dlscurso  mio, 
Procuremos  apurarlas 

De  una  vez,  y  de  una  vez 

A  lux  este  enga&o  saïga. 

Aqui  hay  un  bombre  de  tanto 

Espiritu,  que  à  la  cara 

De  mi  deidad  atrevido 

Puso  locas  esperanias; 

Que  al  sol  fuera  menos 

Que  osado  intentàra, 

De  cera  ô  de  pluma, 

Quemarse  las  alas. 

Aqui  bay  una  dama  bermosa. 

Que  vino  à  valerse  à  casa, 

A  intercesion  de  una  amiga. 

De  una  muerte  (iquë  desgracia!) 

Que,  à  lo  que  se  deja  ver, 

Debiô  de  ser  ella  causa. 

Pues  desta  causa  se  inflere. 

Que  él  la  aborrece,  ella  le  ama. 

1  Ob  cuànto  se  ofende, 
Desluce  y  ultraja 
Muger,  que  se  queja. 
Amante  que  agravial 
Del  secreto  de  los  dos, 
Aunque  no  bien  Informada 
Llegaron  mis  vanidades 

A  entrar  en  desconilanxa 

De  que  por  ella  (  ;  ay  de  mi  !  ) 

Y  no  por  mi  fuera  tanta 

Porflada  tenia  de  amor 

De  que  el  miAmo  amor  me  salva, 

Sonândome  su  desprecio 

Aun  mejor,  que  mi  alabansa. 

No  se  que  se  tlane 

El  ser  una  amada  ; 

Que  aun  penas,  que  ofenden, 

Ofenden,  si  faltan. 

Dejemos  en  esta  parte 

A  este  galan  y  à  esta  dama, 

Pues  ya  no  me  engafia  à  ml 

Quien  à  ella  la  desengaRa, 
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Y  vamps  é  que  el  de  Ursino, 
Para  verme,  se  disfraza, 

0  sea  a^ravio  6  sea  lisoDja, 
Que  à  mis  altiveces  tiaga, 
Sin  que  entre  à  la  parte 
Mi  lustre  6  mi  fama, 
Yendieudo  flnexas, 
Feriar  esperanzas. 
Esto  Dp  es  del  caso  ahora; 

Y  presto  diràn  sus  ausias, 

Que,  aunque  à  mi  hermosur^  4ieseu 

La  estimacion  de  vent^a. 

Le  basto  yo  por  mi  sola 

A  una  Victoria  mas  alta 

De  la  que  al  amor  le  ofrecep 

Los  blasones  de  mi  casa. 

Que  dama,  que  viene 

No  mas  que  à  ser  dama, 

Ni  gana  trofeos, 

Ni  triunfos  arrastra. 

Y  pasaudo  de  una  vez 

Desde  una  causa  à  otra  caufA^ 
Ueguemos  solo  à  que  Carlos 
Aqui  su  enemigo  halla, 
Donde  à  despecbo  de  ser 
Mi  sagrado  el  que  le  ampar^, 
Neciamente  solicita 
Asegurar  su  venganza. 
4  Aqui  pues  del  duelo 
Sera  ley  biiarra, 
Que  muera  é  otras  mauos, 
Quien  llegé  à  mis  plantas? 
No;  que  de  algo  ban  de  servi^le 
Los  seguros  de  ml  casa; 
Fuera  de  que,  aunque  n)e  QÎfmàe 
Su  presumida  arrogancia, 
Me  ofende  tan  de  buen  aire. 
Que  la  misma  ofensa  basta 
A  intercéder  por  él,  siendo 
Culpa  y  disculpa  tan  clara, 
Que  estàn  en  mi  pecbo 
Equivocas  ambas, 
Pues  una  me  obilga, 
Guando  otra  me  cansa. 
Este  hombre  no  ha  de  moflr. 
Mas  como  (  j  ay  de  mi  I  )  alcanxân 
A  saber,  que  en  mis  jardines 
Se  quedé,  los  que  le  guardao, 
£1  principe  y  mis  criados 
Tienen  las  puertas  tomadas, 
Aletiempo  que  ya  la  noobe 
Temerosamente  bi^. 
Pues  con  la  sospecha 
De  ver  que  me  ama, 
Tenerle  yo  en  eiios, 
Seré  conQrmarla. 
^Pero  de  que  me  embvaio? 
^No  hay  en  el  Ingenio  trazas, 
Para  que  deilos  â  un  tiempo 
Este  bombre  saïga  y  no  saïga? 


Si;  porque  no  sera  bien, 

Que  hombre,  que  ha  tenido  tanta 

Noble  altivez,  mqera  à  manot 

De  menos  ilustres  armas. 

Que  fuera  bqjeza, 

Que  solo  me  halUra 

Ingrata  quien  puede 

Piadosa  é  ingrata. 

Para  que  conozca  el  muudo, 

Dàndole  à  él  vida,  é  su  daiua 

Honor,  venganza  al  de  Ursino, 

Y  nuevo  asunto  â  la  fapia, 
Que  hay  hermosura  tan  noble, 
Que  hay  presuncion  tan  bizarra, 
Vanidad  tan  generosa, 

Y  en  fln  piedad  tan  Itidalga, 
Que,  sin  que  el  amor  la  obligu^ 
Ni  la  obllgue  la  venganza, 
Castiga  y  perdona, 

Piadosa  é  io^rat^, 
Pues  sabe  dar  vldj^ 
Al  mismo  à  quiçn  mata. 


{Vm) 


Salen  EL  PrIugipk  t  USAHQQ. 

Princ.  Seguros  los  caballo^ 
Déjà. 

Lisar.  Cuidado  puse  en  desvlfdlos, 
Porque  no  nos  suceda 
Segunda  vez,  que  de  su  riza  pueda 
Seguirsenos  desdicha  de  fortuna.       (WM» 

Princ.  Pluguiera  à  Dios  hubiera  s|4o 
Pero  tantas  ban  sldo, 
Que  se  pierde  del  numéro  el  sentido, 

lÀsor.  Justamente  te  admiras  ; 
Porque  si  todas  de  una  vez  las  miras, 
Dudo  que  haya  memoria. 
Que  é  numéro  reduzca  nuestra  bistoria. 

Princ.  No  nos  sera  posible  ; 

Y  asi  hablemos  no  mas  de  cuan  terriblç 
En  Flerida  ba  tomado  la  venganza 

Su  vanidad  de  mi  dçsconfianza, 
Pues  pompa,  fousto,  autoridad  depuso, 

Y  solamente  en  la  campana  puso, 
Para  vencer  segura, 

El  armado  escuadron  de  su  hermosura  ; 
Bien  que  à  tanto  poder  glorla  es  pequefia 
Una  vida,  pues  cuando... 

{Suena  una  espadaJ) 

lÀsar.  Esta  es  la  se&a 

Que  al  criado  dijimos. 

Princ.  Respondamos 

Con  otra,  porque  sepa  donde  estamos. 

Sale  FABIO. 

Fo^.O  Carlos,  i  ères  tùV 
Princ,  Y  agradecido 

A  la  flneza  con  que  habeis  querido 
De  mi  parte  poneros, 
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Os  estoy  esperando,  para  haçeros 
Sabidor  de  que  habiendo 
Laurencio  aqui  venido... 

^û*-  Ya  os  eptieqdo  ; 

Y  lo  mismo  tamblen  à  los  criados 
Sucediô,  pues  que  todos  coi^'urados 
<k)ntra  dl,  darle  quisimos, 
Cuando  enemigo  tuyo  ser  $upiiQ()[^. 
En  el  jardin  la  muerte, 

Y  Flerida  amparô  su  infeUi  sueite. 
Pero  ya  no  es  posible  que  irse  pf^eda» 
Pues  del  jardin,  adonde  le  lie  deja^o, 
Fucrza  e^  salir,  y  todo  esU  cerrado, 
Para  que  no  le  valga 

Su  dicba,  por  cualquier  pairte  qufi  yalga. 

Princ.  Aunque  de  vos  no  di|do, 
Que  mi  valor  de  ml  informaros  pudp, 
Cuando  à  hombres  conu^  y^  sfi^^x  se 

atreve 
Algun  particular,  primero  debe 
Renir  con  él,  salvando  lo  primero 
Lo  Personal  del  riesgo  dial  aoero; 
Pero  en  habiendo  dado 
Satisfaccion,  si  acaso  bar^ado 
El  lance  queda,  y  vivo  el  enemigo» 
Le  queda  acclon  en  él  â  su  castl^o. 
Para  desenojarse; 
Que  una  cosa  es  refiir,  y  otra  vepgane; 

Y  asi  yo  he  aceptado 

Matarle  como  pueda  ;  y  como  hfi  d^dp 
Muestras,  que  cuerpo  à  cuerpo  en  mepor 
Pude  refiir,  con  ël...  [daelo 

DigPARAN  DENTRO  Wk  PISTOLA,  T  DIO|C 

LAURENaO. 

l^aur.  iVâlgame  el  cîelo! 

Usar,  ^Qué  voz  ba  Mdo  aquesta? 

Fab,  La  pistola  lo  ha  dicho  en  su  res- 
Pues  ni  dudo,  ni  admlro,  (puesU, 

Que  uno  de  tantos  ha  logrado  el  tirO. 

Lisar.  Vamos  à  ver  adonde 
Ha  sido  el  tiro,  y  el  rumor  se  eaconde. 

Princ.  La  misma  confusion,  que  tû  pa- 
deces, 
Padezco  yo.  iVenidI  {Vqnêe.) 

Lawr.  (Dent.)        ]  Jésus  mil  vecesl 

Salih  LAURENCIO,  RORERTO 
T  FLORA. 

Flor.  Ya  aquesta  pistola  mia 
Y  esa  voz  tuya  desmiente 
La  prevencion,  que  con  gente 
Sitîado  el  jardin  ténia, 
Pues  cada  uno,  imaginando 
Que  fué  el  otro  el  que  tiré, 
Oyendo  tu  voz,  dejô 
Los  puestos,  solicltando^ 
No  te  reconozcan,  ven; 


Que  asi  Flerida  lo  manda. 

Laur.  PiadoBo  conmigo  anda 
Su  favor  y  su  desden. 

Flor.  4Qué  tlenes  de  qqe  qoejartCi 
Cuando  ves,  que  su  hermosura, 
Tan  à  su  costa,  procura 
De  tus  contrarios  librarteT 

Rob.  ^Tengo  de  ir  yo  all4  t^fPttfffl)^ 

Flor.  Signe  à  los  dos;  porque  yo, 
Aunque  ella  no  lo  mandé, 
Que  te  deje  aqui,  no  esbiçq, 
Porque  de  lo  que  ha  pasado 
No  quede  aqui  algun  testi^. 
Venid  pues  los  dos  conmi|{o, 
Siguiéndome  hécia  este  lado. 

Laur.  En  segunda  oscuridad 
Vas  confundiendo  mis  hi^ellas, 
Pues  ya  nacen  las  estrellas^ 
Muriendo  la  claridad. 
i  Adonde  desde  cl  jardin 
A  oscuras  desta  manera 
Me  traes?  Dônde  estoy  quislera 
Saber. 

Flor.  En  un  camario, 
Donde  Flerida  mandé, 
Laurencio,  que  te  dejase, 

Y  que  al  punto  la  avisase. 

Y  asi  es  preciso,  que  yo 
Te  deje  aqui.  Solo  dlgo, 

Ni  bailles,  ni  alientes,  ni  des 

Paso  ;  lo  demas  despues 

Dira  ella,  al  verse  contigo.  (VW,) 

Laur.  lAl  verse  conmigo?  Cierta 
Mi  dicha  es.  —  c*  Ves  si  guardé 
Algo  el  hado? 

Rob.  ^Aqueso  yo 

No  lo  dije?  Mas  la  puerta 
Cerré  tras  si  la  muger. 

Laur.  No  te  muevas,  y  habla  qntéo, 

Rob.  Dejar  de  saltar  no  paedo 
De  contento  y  de  placer. 
En  fin  te  ha  dado  la  vida, 

Y  en  su  ca marin  estes. 
Laur.  Ninguna  muger  Jamas 

8e  ofendié  de  ser  querida. 
El  fuego,  que  arde  mas  poco, 
No  déjà  al  fin  de  ser  fùego. 

Rob.  Miren  ustedes,  y  luego 
Diràn  que  es  malo  ser  loco. 
Lo  que  te  pido,  senor, 
Pues  senor  seras  despues 
De  beldad  y  estado,  que  es 
Lo  mejor  de  lo  mejor. 
Te  acuerdes,  que  te  he  senrido 
$in  beidad  y  sin  estado, 
Sin  mirar  que  soy  criado. 

iMur.  Habla  qucdo,  y  no  liagas  raido. 

Rob.  Aquesto  dire  mi  pena 
Con  callados  labios  mudos  : 
Mémento  amo,  clen  eseodm, 
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Et  inpulverem  cadena. 

Laur,  iCômo  podré  yo  olvidar 
Tan  Jasto  agradecimiento? 

jRo6.  Salto  y  brioco  de  contento. 

Laur.  îQuedo  esti!  ^Quieres  quebrar 
Dftte  camarin  que  Ileno 
Hifiqueias  estarâ, 
Algo,  cayo  ruido  harâ 
Ser  descubiertos? 

Rob.  ^No  es  bueno, 

Que  es  tal  el  gusto,  que  no 
Reparo,  que  à  cada  lado 
Un  escritorio  hay  grabadoT 
De  diamantes,  digo  yo, 
Qne  sera.  ;  Que  lindo  espejo 
Que  debe  de  8er  aquel  ! 
iQoé  escaparate  esta  en  él  ! 
Habrà,  segun  el  reflejo, 
Que  no  da  la  luna,  aqui 
Mil  Jnguetes  de  cristal, 
Deporcelana  y  coral. 
iEêtb  no  es  un  catre?  Si; 

Y  de  la  China  dorado, 
De  inerte,  que  maravilla  ; 
De  plata  es  la  barandilla 

Y  cabecera.  Este  lado 
Es  on  brasero  bixarro, 
La  espinilla  fui  à  quebrar. 
lAyl  y  duele  el  tropezar 
En  plata,  como  en  guijarro. 
|0h  qnë  catre  1  \  quién  le  viera  ! 

Lmar.  i  Que  hables  tanto  disparate  ! 

Rob.  iPues  que  esotro  escaparate 
De  rdojes  todo? 

Laur.  Espéra; 

Que  en  locuras  divertido, 
Qiy  se  ha  pasado,  parece, 
La  noche,  pues  ya  la  aurora 
Por  resquidos  amanece. 

Rob,  Dices  bien,  y  vive  Dios, 
Qne  à  la  escasa  lumbre  brève 
Huyeron  escaparates, 
Escritorios  y  bufetes, 

Y  solo  quedô  la  piedra 
En  que  tropecë. 

LoMtr.  Estealbergue 

Mas,  que  camarin  de  dama, 
Parece  càmara  fuerte. 

Rob.  Y  aun  càmara  de  la  antigua 
Portaleia  es.  ^Y  no  adviertes, 
Que  es  un  cubo  de  sus  torres, 
Sin  las,  adorno  ni  gente? 
iPnes,  ivdlgame  Dios!  habemos 
Muerto  aqui  nuestras  mugeres. 
Para  encubamos?  que,  aunque 
Los  dos  hemos  sido  siempre 
Perros  y  gatos,  no  tanto, 
Qoe  ya  que  fùese,  no  fuese 
Cabë,  y  no  cubo. 

Laitr,  Sin  duda 


Que,  por  librarme,  me  prende  ; 

0  es,  que  Flerida  (i  ay  de  mi  !) 
PubUcar  al  mundo  quiere, 
Que  ya  me  castiga,  dando 
Satisfaccion  de  la  muerte 

De  Federico  à  su  hermano; 

Y  Tiendo,  que  era  indécente 
El  matarme  en  sus  Jardines, 
Quiere  hacerlo  de  otra  suerte, 
Muriendo,  no  como  amante, 
Sino  como  delincuente. 

Rob,  iLindamente  lo  discurres! 

Y  ahora  yeo  claramente, 
Que  de  ser  queridas  nunca 
Se  ofendieron  las  mugeres. 

1  Mal  haya  el  ahna  y  la  vida, 
Que  bien  à  ninguna  quiere  ; 

Y  mas  ahora,  que  del  aire 

No  se  que  es  lo  que  desciende  I 

[Cae  de  lo  alto  un  biiletei 

Laur,  lEste  no  es  billete? 

Rob,  Yo 

No  juzgo  bien  de  billetes. 

Laur,  Aguarda,  à  ver  lo  que  dice. 
{Lee,)  «  Asi  quien  no  ama  agradece.  m 
(Repr.)  iQué  querré  decir  el  mote? 

Rob.  De  motes  mi  amor  no  entiende; 
Mas  lo  que  quiere  decir 
De  cierto  es,  que  no  te  quiere. 

Laur,  Miremos  pues;  que  ya  el  dia 
Gon  mayor  lux  nos  advierte, 
Si  habri  por  donde  salir. 

Rob.  Una  trônera  parece, 
Que  mas  adentro,  senor, 
Alumbra  ;  y  sin  duda  quiere 
Hoy  favorecernos,  por 
Lo  que  de  trônera  tienes. 

Dentro  FLORA. 

Flor.  {Laurendo,  Laurencio! 

Laur.  ^Quiën 

Me  ha  llamado,  y  que  prétende? 

Rob,  Par  Dios,  que  tiene  esta  dama 
Gosas  de  la  Dama  duende. 

Flor,  (Dentro.)  Por  esta  parte,  que  al 
De  Flerida  sale,  el  brève  [cuarto 

Garacol  de  una  escalera 
Hallaràs  ;  mira  y  atiende. 

Laur,  Por  esta  parte  es,  sin  duda, 
Por  donde  la  voz  me  advierte. 

Rob.  ;Pues  que  ves  por  esta  parte? 

Laur.  Una  galeria  escelente, 
Adonde  ir  entrando  veo 
Por  dos  partes  difereiites 
Al  principe  y  à  Lisardo, 
A  Flerida  y  sus  mugeres. 
Pues  atendamos  é  ver 
Que  nuevo  capricho  es  este.  {Vanse,) 


JORNADA  111. 


SSt 


rImcipe,  LISARDO  t  FABIO. 

iqoe  no  habemos  sabido 

îDcio  cayé, 

r  queescapé 

irmas  herido, 

yo  yengado. 

ibora  quisiera 

ites  que  me  ftiera, 

iculpado 

tni  rigor, 

gaU,  espero, 

Fédl  inflero 
»,  sefior  ; 

qne  yo  he  entendido, 
I  pretendié 
wtM  que  08  viô, 
t  ha  salido 
nismo  iotento. 
prevenidoestaba, 
ni  que  ya^acaba 
ngimiento. 

QUDA,  FLORA  t  LISIDA. 

a,  quëdate  aqui, 
I  olgas  ahora, 
(ijiate  tù,  Flora, 
à  Laurencio? 

Si. 
me,  sefiora,  à  besar 

0.  [Arrodillase.) 

Aliad  del  raelo, 
le.  —  Aqui  entra  el  duelo    ap, 

y  no  amar.  — 
ie  de  Ursino, 
8,  que  ofendida 
desconfianzas 
8  biiarrias. 

antesel  fingiros, 

mi  vista, 
,  es  agravio, 
r  caUflca 
M>rque  el  oro 

1,  real  mina , 
D  quejarse 

e  le  examina  ; 
«  i  la  esperiencia 
I  à  la  fe,  el  dla 
lo  del  examen, 
édlto  briUa. 
iqueste  engafio 
lUvci  mia, 
un  desaire, 
Ja  diga, 

»ido  03  perdono, 
yo  niisma 
idYa,  que  pueda. 


A  Costa  de  otra  mentira^ 
En  résultas  boy  de  amor, 
Veros  condenado  en  vista; 

Y  asi  he  dejado  à  una  parte 
Amorosas  tropeiias , 
Que  los  limites  no  pasan 
De  airosa  cortesania^ 
De  que  se  engane  el  que  engalia, 

Y  de  que  al  que  Ange  flnjan  ; 
Voy  à  que  solo  me  ofendo 
De  que  puedan  vuestras  iras 
Hacer  teatro  mi  casa 
De  tragedias  y  desdichas. 
iUn  bombre,  que  una  ves  y  otra 
Pudo  amparar  sus  fatigas 
En  la  inmunidad  sagrada 
De  Terse  é  las  plantas  mias , 
Deja  rencor  para  otra 
Ocasion,  tal,  que  amotina 
En  su  favor  los  afectos 
Traidores  de  su  familia  ? 
^Qué  cosa  es,  que  en  mis  Jardines 
Halle  las  flores  teiiidas 
De  humana  sangre?  ^y  que,  coando 
Salgo  à  goxar  sus  delicias, 
Vea  el  Uanto  de  la  aurora, 

Y  no  del  alba  la  risa? 
Muerto  en  ellos  halle  boy 
A  Laurencio,  y... 

Sale  LISIDA. 

List,  iQué  desdicha! 

Faite  à  mi  vida  el  aliento, 
Pues  faltd  aliento  à  mi  vida. 

Y  perdôname,  que  aunque 
Me  bas  mandado  que  te  asista 
Sin  salir  aqui,  no  tienen 
Ley  ni  obediencia  las  iras, 

Y  à  tanto  tropel  de  penas 
Ya  00  hay  valor  que  résista; 

Y  asi  à  arrojarme  à  tus  plantas 
Salgo,  y  à  pedir  justicia 
De  la  muerte  de  mi  esposo; 

Y  no  à  ti  solo  me  rinda,    . 
Sino  al  centro  soberano 
De  vuestras  plantas  invictas. 
A  ambos  toca  el  ampararnic; 
A  ti,  porque  persoguida 
Vine  é  valerme  de  ti; 

Y  à  vos,  porque  desta  impia  {Al principe.) 
Acclon  saqueis  el  blason 

De  que  de  vos  no  se  diga , 
Que  sabeis  tomar  venganza, 
Senor,  y  no  hacer  justicia. 
Lisardo  es  de  quien  la  pido, 
Que  fué  la  ûnica  desdicha 
De  vuestro  hermano  ;  pues  si  él 
Le  ilevé  en  su  conipania 
Para  una  traicion  Un  Tea , 


{A  Flerida  ) 
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Para  una  accion  tan  Indigna, 
Como  quebrantar  la  ca^a 
De  dama,  que  otro  queria, 
El  fué  quien  le  dié  la  muerie. 
Pues  le  puso  su  osadia 
A  que  rina  en  ocasion 
Adonde  sin  razon  rifia. 

Y  para  que  no  parezca, 
Que  desta  tragàia  im|lla  ) 
Slendo  yo  complice^  quiero 
Librarme,  la  que  os  supUoan 
Mis  Toces,  es,  que  empecels 
La  venganza  por  mi  misma; 
Diga  Lisardo,  si  yo 
Ocasion  le  di  en  mi  vida 
Para  tanto  atrevimlentoi 
Diga,  si  yo... 

Lisar.        No  prosigas; 
Que  snpuesto  que  no  ftié 
Nunca  en  el  amor  mal  vista 
La  culpa  de  que  un  amante 
Traiciones  y  engaîios  (li\ja, 
No  quiero  que  ahora  le  gea, 
Con  que  aliora  mis  labios  digan , 
Que  tû  me  diste  ocasion , 
Puesto  que  fuera  mentira. 

Y  para  que  se  vea  cuanto 
Tu  fama  esta  pura  y  limpla , 
La  mayor  satisfaccion 

Sea,  que  mi  amor  publica,    , 
Muerto  Laurencio,  mi  mano<.. 

Lisi.  No  prosigas,  no  proslgas; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  consienta,  ni  que  admita 
La  mano  de  quien  con  sangre 
Hoy  de  Laurencio  la  tina. 

Princ,  ^Pues  que  satisfoocion  poedo 
Daros,  si  esta  desestima 
Vuestro  amor,  no  siendo  ya 
Posible  Laurencio  riva  ? 
Que  à  serlo,  i  viven  los  cields  I 
Que,  por  no  Ter  ofendida 
A  Flerida,  &  vos  quejosa, 
Con  él  particra  la  vida. 

Fier.  ^  Daisme  esa  palabra? 


Princ.  Si, 

Con  la  tnano  de  complirla. 
Fier.  Yo  con  la  mano  la  acepto; 

Y  pues  ya  es  vuestra  la  inia, 
Sal,  Laurencio,  y  é  loê  pies 
Hoy  del  principe  te  hmôiUai 

Y  pues  no  puedo  la  mtoo^ 
Basta  que  te  dé  la  Tlda« 

Salen  LAURENCid  t  BOlâm 


Laur.  Del  nuevo  estado^  ,. 
No  puedo  dar  ya  en  albrïcias 
Sino  esa  banda.  Y  ahora 
Es  bien,  que  à  los  pies  me  linda 
Del  principe. 

Fier,  Espérai  que  aatsi 

Es  bien,  porque  no  se  diga* 
Que  de  vuestro  amor  ter  pnde 
Complice  la  casa  mla, 
A  Lisida  la  bas  de  dar 
La  mano. 

laur.     Y  agradecida 
El  aima  à  tanta  flneiat 
Ya  que  los  zelos  me  qnita, 
La  satisfaccion  qoe  haceis. 

Lisi.  Hoy  se  lograron  mis  dicbai. 

Laur.  Vuestras  plantas  dad»  nAm 

Princ.  Nada  quiero  que  me  d%ii; 
Que,  si  con  aquesta  accioo 
Me  hablàran  tus  biiarrias, 
Cuando  supiste  quien  era, 
Logràras  la  piedad  mia. 

Lisi,  Y  en  mi  el  agradecimimts 
De  haberme  dado  la  vida. 

Hob.  Pues  Flerida  generosa 
Es,  Lisida  agradecida, 
El  principe  libéral, 
Lisnrdo  quexla  sin  ira, 
Laurencio  premiado,  y  todos 
Con  gusto  y  con  alegria , 
De  agradecer  y  no  amar 
La  comedia  acabe,  y  pida 
Yo  por  todos  el  perdon 
A  vuestras  plantas  invictas. 
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caantos  gëneros  de  poesia  dramAtica  cultivé  Calderon,  digô  inimitables,  modeloi  à 
«teridad ,  despues  de  haberse  llevado  la  palma  sobre  todtw  sus  conteDmoréneos  y 
us  antecesores  en  Ëspafia.  Solo  Rojas  présenta  en  tan  altp  srado  como  Calderon  â 
leno  de  un  gran  talento  cémico  unido  â  un  gran  talento  tr&lco  :  el  Amo  criàdo  y 
rcia  del  Castanar  son  dos  composlciones ,  en  distintos  generos ,  tan  addiiràblfes 
las  del  eminente  poeta  cuyas  onras  escogidas  forman  este  terter  tomo  de  âiiiiéUro 

0  del  teatro  espaftol. 

beran  necesartas  mas  pruebas  que  las  que  ya  hemos  dado  con  la  ib^rdon  en  este 
de  la  Vida  es  sueno^  el  Médico  de  su  honra ,  el  Tetrarca  de  Jerusalen  y  otras 
as,  la  comedia  que  damos  ahora  séria  un  testimonio  irrécusable  de  esta  verdad  que 
us  veces  hemos  enunciado  :  —  Que  Calderon  es  un  gran  pintor  de  caractères, 
a  comedia  es,  en  nuestro  concepto,  una  de  las  mas  bellasde  Calderon;  bay  ima 

1  indecible  en  las  pinturas  que  hace  en  ella  de  la  vida  de  los  bueblos  pe^ue&os  y 
bor  patemal.  La  escena  entre  el  riejo  Crespo  y  el  capitân  es  sublime. 

nos  Tisto  é  Calderon  alzarse  con  atrevldo  vuelo  à  las  mas  altas  reglones  de  la  trft- 
;  en  esta  com{)osicion  le  vemos  pintar  con  igual  maestria  las  pasfones  vehemenlfts 
rsonages  humildes,  que  es  lo  que  los  rètdricos  modernos  llaman,  con  cierto  deadsi, 
lia  sentimental,  6  tragedia  urbena.  Muchos  creen  que  este  género  es  invencion  ae 
smanes  y  franceses  del  siglo  XVllI  :  El  Alcalde  de  Zalamea  y  Dar  iienwo  al  tiempo 
in  solemne  mentis  à  esta  opinion.  Pero  como  de  estas  opiniones  circulan  tnuciiaJi, 
moneda  puesta  en  circulacion  entre  los  llteratos,  sin  mas  fbndaitiënto  que  d  de  li4- 
I  emitido  por  Ignorancia  6  distraccion  algun  escritor  de  esoë  que  pkssih  pdf  ofienlos 


PERSONAS. 


f  FBLIPE  SECUNDO. 
X)PE  DE  FIGUEROA. 
lLVARO  DE  ATAIDE,  capittn. 

R6ENT0. 

^LEDO,  soldado. 
)  CRESPO,  labrador,  vicjo. 
su  hijo. 
lENDO,  hidalgo. 


NUNO,  su  criado. 

Un  ESCRIBAMO. 

ISABEL,  hija  de  Crespo. 

INES,  prima  de  Isabel. 

CRISPA. 

soldados. 

Labiaiiokcs. 

acohpajiavieiito. 


JORNADA  I. 


Salen  REBOLLEDO,  CRISPA 

T    SOLDADOS. 

;  Cuerpo  de  Cristo  con  quten 
uerte  hace  marchar 
lugar  à  otro  iugar^ 
•  un  refresco  ! 
8.  \  Amen  ! 

^Somos  gitanos  aqui, 
idar  desta  manera  ? 
rroUada  ijundera 


Nos  ha  de  Uevar  tras  s( 
Con  una  caja? 

Sold,  l».      jYa  empiezas? 

Reb.  Que  este  rato  que  callô 
Nos  hizo  merced  de  no 
Rompernos  estas  cabezas. 

Sold.  2*.  No  muestres  deso  pesar. 
Si  ha  de  olvidarse,  imagino, 
El  cansancio  del  camino 
A  la  entrada  del  lugar. 

Reb.  i\  que  entrada,  si  soy  rauerto? 
Y  aunque  llegue  vivo  allé, 
Sal>e  mi  Dios,  si  serd 
Para  aiojar;  pues  es  cierto 
Uegar  luego  al  comisario 
I  Los  alcaldes  û  decir, 
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Que  si  es  que  se  pueden  Ir, 
Que  darAn  lo  oecêsario. 
Responderles  lo  primero, 
Qoe  es  imposible,  que  Tiene 
La  gente  muerta  ;  y  si  tiene 
El  concejo  algun  dinero, 
Decir  ;  Sefiores  soldados, 
Orden  hay,  que  no  paremos; 
Loego  al  instante  marchemos. 

Y  nosotros,  muy  mengnadoe, 
A  obedecer  al  instante 
Orden,  que  es  en  caso  tal 
Para  ël  érden  monacal, 

Y  para  mi  mendicante. 
Pnes  TOto  à  Dios,  que  si  llego 
Esta  tarde  à  Zalamea, 

Y  pasar  de  alli  desea 

Por  diUgencia  6  por  ruego. 
Que  ha  de  ser  sin  mi  la  Ida  ; 
Pues  no,  con  desembaraso, 
Seré  el  primer  tornillaso. 
Que  habré  yo  dado  en  mi  vida. 

Sold.  1*.  Tampoco  sert  el  primero, 
Que  baya  la  Tida  costado 
A  un  misérable  soldado  ; 

Y  mas  boy,  si  considero, 
Que  es  cabo  desta  gente 
Don  Lope  de  Figueroa, 
Que,  si  tiene  fama  y  loa 
De  animoso  y  de  vallente, 
La  tiene  tambien  de  ser 

El  bombre  mas  desalmado, 
Jurador  y  renegado 
Dei  mundo,  y  que  sahe  hacer 
JusUcia  del  roas  amigo, 
Sin  fuiminar  el  proceso. 

Reà,  jVen  ustedes  todo  eso? 
Pues  yo  bare  lo  que  yo  digo. 

Soid.  2^.  c  D«'M  un  soldado  blasona? 

Reb,  Por  mi  muy  poco  me  Inquiéta; 
Pero  por  esa  pobreta, 
Que  viene  tras  la  pei*sona. 

Chis.  Seor  ReboUedo,  por  nii 
Voacë  no  seaflija,  no; 
Que,  como  ya  sabe,  yo 
Barbada  el  aima  naci  ; 

Y  ese  temor  me  deshonra, 
Pues  no  vengo  yo  à  servir 
Menos,  que  para  sufrlr 
Trabujos  con  mucba  houra  ; 
Que  para  estarme  en  rlgor 
Regalada,  no  dcjàra 

En  mi  vida,  cosa  es  clara, 
La  casa  del  regidor, 
Dondc  todo  sobra,  pues 
Al  mes  mil  régules  vienen  ; 
Que  bay  regidorcs,  que  tienen 
Menos  cuenta  con  el  mes; 

Y  pues  ti  venir  aqui 

A  marchar  y  padocer 


Con  Rebolledo,  sin  ser 

Postema,  me  resolTi, 

ô  Por  mi  en  que  duda  à  repan? 

Reb.  I  Viven  les  delos,  que  ens 
Corona  de  las  mugeres  ! 

Soid.  Aquesa  es  verdad  bien  dan. 
{VivalaChispa! 

Reb.  iReTiTa! 

Y  mas,  si,  por  divertir 
Esta  fetiga  de  ir 

Cuesta  ab^o  y  cuesta  arriba, 
Con  su  voi  al  aire  Inquiéta 
Una  Jtfcara  6  canclOD. 

Chis.  Responda  à  esa  particieo 
Citada  k  castifieta. 

Reb.  Y  yo  ayndaré  tambieo. 
Sentencien  los  camaradas 
Todas  las  partes  citadas. 

Sold.  {Vive  Dioe,  que  ha  dksliobtai 
(Canton  Rebolledo  y  UCkû 

Chù.  Yo  soy  tiUri,  UUrl,  tina, 
Flor  de  la  jacarandina. 

Reb.  Yo  soy  Utiri,  UUri,  taina, 
Flor  de  la  jacarandalna. 

Chù.  Vaya  à  la  gnerra  d  aMSni, 

Y  embirquese  el  capItaD. 

Reb.  Mate  moros  qoien  qnlsien; 
Que  à  mi  no  me  ban  hecho  maL 
Chis.  Vaya  y  venga  la  tabla  al  bom 

Y  d  mi  no  me  faite  pan. 

Reb.  Huéspeda,  màteme  unagalliaii 
Que  el  camero  me  hace  mal. 

Sold.  1*.  Aguarda;  queya  me  pea 
(  Que  ibamos  entrctenidos 
En  nuestros  mismos  oldos) 
De  baber  llegado  à  ver  esa 
Torre;  pues  es  necesario. 
Que  donde  paremos  sea. 

Reb.  c£s  aquella  Zalamea? 

Chis.  Digalo  su  campanario. 
No  slenta  tanto  voacë. 
Que  cese  el  càntico  ya; 
Mil  ocasiones  habrà 
En  que  lograrle;  porque 
Esto  me  divierte  tanto, 
Que  como  de  otras  no  Ignoran, 
Que  a  cada  cosUa  lloran, 
Yo  à  cada  cosita  canto, 
Y'  oirà  uced  jâcaras  clento. 

Rob.  Hagamos  alto  aqui ,  pues 
Justo,  hasta  que  venga,  es, 
Con  la  ùnlen  el  sargento, 
Por  si  hemos  de  entrar  marcbamlo 
0  en  tropas. 

Sold.  2*.   È\  solo  es  quien 
Llega  abora.  Mas  tambien 
El  capital!  esperando 
Esta. 
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(  EL  Capitan  y  kl  Sargmto. 

thons  soldados, 

puedo  pedir  ; 

10  hemos  de  salir, 

de  estar  alojadoe, 

I  don  Lope  yenga 

Qte  que  quedé 

la;  quehoy  Uegô 

que  se  prevenga 

K)  salva  de  aqui 

ape,  hasta  que 

Del  tercioestë, 

ri  Inego  ;  y  asi 

Dcio  bien  podrào 

r  algunos  dlas. 

bridas  pedir  podias. 

I  Vitor  nnestro  capitan  I 

a  esU  hecho  el  alojamiento  ; 

urio  tri  dando 

x>mo  Uegando 

[07  saber  intento, 

jo,  Toto  à  tal , 

tcarandlna  : 

,  materne  una  gallina  ; 

irnero  me  hace  mal. 

Mfof ,  y  quedan  el  capitan  y  cl 

sargento.  ) 
Bik>r  sargento,  i  ha  guardado 
18  para  mi, 
ocan? 

Sefior,  si. 
T  dénde  estoy  alojado? 
Sn  la  casa  de  un  villano, 
tmbre  mas  rico  es 
de  qulen  despues 
fue  es  el  mas  Tano 
^1  mnndo,  y  que  tiene 
M  y  mas  presuncion , 
liante  de  Léon, 
en  é  un  villano  conyiene 
isa  vanidad. 

Kcen,  que  esta  es  la  mejor 
Ingar,  sefior  ; 
decir  yerdad, 
»gi  para  ti , 
porque  lo  sea, 
que  en  Zalamea, 
n  t)ella  muger... 

Di. 
Somo  una  Uja  suya. 

iPues 
bermosa  y  muy  yana 
,  que  una  yillana, 
s  manos  y  pies? 
Que  baya  en  el  mundo  quien  diga 

^oes  no,  mentecato? 


Sarg,  ^Hay  mas  bien  gastado  rato, 
A  quien  amor  no  ie  obliga , 
Sino  ociosidad  no  mas, 
Que  el  de  una  villana,  y  ver. 
Que  no  acierta  â  responder 
A  propôsito  jamas? 

Cap,  Cosa  es ,  que  en  toda  mi  yida, 
Ni  aun  de  paso,  me  agradô  ; 
Porque  en  no  mlrando  yo 
Aseada  y  bien  prendlda 
Una  muger,  me  parece, 
Que  no  es  muger  para  mi. 

Sarg.  Pues  para  mi,  seiîor,  si, 
Cualquiera  que  se  me  ofrece. 
Vamos  alli  ;  que  por  Dios , 
Que  me  pienso  entretener 
Con  ella. 

Cap.     i  Quieres  saber 
Cual  dice  bien  de  los  dos? 
El  que  una  belleza  adora , 
D^o,  viendo  à  la  que  amd  : 
Aquella  es  mi  dama;  y  no  : 
Aquella  es  mi  labradora. 
Luego  si  dama  se  llama 
La  que  se  ama,  claro  es  ya. 
Que  en  una  villana  esté 
Yendido  el  nombre  de  dama. 
«Mas  que  ruido  es  ese? 

Sarg.  Un  hombre, 

Que  de  un  flaco  rocinante 
A  la  vuelta  desa  esquina 
Se  apeô,  y  en  rostro  y  talle 
Parece  à  aquel  don  Quijote, 
De  quien  Miguel  de  Cervantes 
Escribié  las  aventuras. 

Cap.  \  Que  figura  tan  notable  ! 

Sarg.  Vamos,  seôor  ;  que  ya  es  hora. 

Cap.  Lléveme  el  sargento  antes 
A  la  posada  la  ropa , 

Y  vuelva  luego  à  avisarme.  {Vofue.) 

Sale  MENDO,  hidalgo  RimcuLO,  t  MUKO. 

Men.  iQômo  va  el  ruclo? 

Nuno.  Rodado, 

Pues  no  puede  menearse. 

Men.  i  Dijiste  al  lacayo,  di, 
Que  un  rato  le  pasease? 

Nuno.  i  Que  lindo  pienso  ! 

Men.  No  hay  cosa. 

Que  tanto  à  un  bnito  descanse. 

Nuno.  Aténgome  i  la  cebada. 

Men.  i  Y  que  à  los  galgos  no  aten , 
DUiste? 

Nuno.  Elles  se  holgaràn  ; 
Mas  no  el  camicero. 

Men.  Baste  ; 

Y  pues  han  dado  las  très , 
CÀlzome  palillo  y  guanle%. 

Nuno.  i  SI  te  prenden  e\  pa^VLo 
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Por  palillo  falso  1 

Men.  Si  alguien, 

Qae  no  he  comido  un  faisan, 
Dentro  de  si  imaginare. 
Que  alla  dentro  de  si  miente , 
Aquî  y  en  cualquiera  parte 
Le  sustentaré. 

Nuno.  iMejor 

No  séria  sustentarme 
A  mi ,  que  al  otro^  que  en  fin 
Te  sirvo? 

Men.     i  Que  necedadet  ! 
^En  efecto,  que  han  éntrado 
Soldados  aquesta  tarde 
En  el  pucblo? 

iVMno.  Si,  sefior. 

Men.  Làstima  da  el  villana^ 
Con  los  huéspcdes  que  espéra. 

}iuho.  Mas  làstima  da ,  y  mas  grande, 
Con  lo  que  no  espéra. 

Men.  i  Quient 

Nuno.  La  hidalguez.  Y  no  te  espante, 
Que,  si  no  alojai) ,  seîior, 
En  cas  de  hidalgos  à  nadle, 
^  Porqué  piensas  que  es? 

Men.  6  Porqué? 

iVuno.  Porque  no  se  muera  de  bambre. 

Men.  \  En  buen  descanso  este  el  ahua 
De  mi  buen  senor  y  padre  ! 
Pues  en  fin  me  dejô  una 
Eljecutoria  tan  grande, 
Pintada  de  oro  y  azul , 
Esencion  de  mi  Unage. 

Nuno.  Tomàramos  que  dejàra 
Un  poco  del  oro  aparté. 

Men.  Aunque,  si  reparo  en  ello, 

Y  si  va  à  decir  verdades, 
No  tengo  que  agradeccrle 

De  que  hidalgo  me  eiigendrase; 
Porque  yo  no  me  dejâra 
Engendrar,  aunque  él  uorflase^ 
Sino  fuera  de  un  hidalgo, 
En  el  vientre  de  mi  madré. 

Nuno.  Fuera  de  saber  dificfl. 

Men.  No  fuera,  sino  muy  fàcil. 

JVuno.  i  Cômo,  seûor? 

Men.  Tù  en  efecto 

Filosoria  no  sabcs, 

Y  asi  ignoras  los  principios. 

Nuiio.  Si ,  mi  senor,  y  aun  los  autes 

Y  postres,  (Jesd^  que  como 
Contigo;  y  es,  que  al  instante 
Mcsa  divina  es  tu  mesa , 

Siu  medios,  postres  ni  antes, 
Men.  Yo  no  digo  esos  principios. 

Has  de  saber,  que  el  que  nace 

Sustancia  es  del  alimento 

Que  antes  comieron  sus  padres. 
Nuho.  i  Luego  tus  pai&es  comieron  ? 

Esa  mana  m  heredaste. 


Men.  Esto  despues  se  convierte 
En  su  propia  carne  y  sangre  : 
Luego  si  hubiera  comido 
El  mio  cebolla ,  al  instante 
Me  hubiera  dado  el  olor, 
Y  hubiera  dicho  yo  :  tatc  ; 
Que  no  me  esta  bien  haeerme 
De  escreraento  semejante. 

Nuno.  Ahora  digo,  que  es  ?erâad. 

Men.  iQué? 

f^uho.  Que  adelgaza  la  hambre 

Los  ingénies. 

Men.  Majadero, 

^Téngola  yo? 

NîiMO.         No  te  enfades  j 
Que,  si  no  la  tienes,  puedes 
Tenerla ,  pues  de  la  tarde 
Son  ya  las  très ,  y  no  hay  greda, 
Que  mejor  las  roanchas  saque^ 
Que  tu  saliva  y  la  niia. 

Men,  i  Pues  esa  es  causa  bastante 
Para  tener  hambre  yo? 
Tengan  hambre  los  gananesi; 
Que  no  somos  todos  unes  ; 
Que  é  un  hidalgo  no  le  haoe 
Falta  el  comer. 

Nuno.  \  Oh  quién  ftiera 

Hidalgo  ! 

Men.    Y  mas  no  me  hables 
Desto,  pues  ya  de  Isabel 
Vamos  entrando  en  la  calle. 

l^uno.  i  Porqué,  si  de  Isa^  erçs 
Tan  firme  y  rendido  amante, 
A  su  padre  no  la  pides? 
Pues  con  eso  tû  y  su  cadre 
Remediâreis  de  una  vez 
Entrambas  necesidades; 
Tij  corne ràs,  y  él  harà 
Hidalgos  sus  nietos. 

Men.  No  hables 

Mas,  Nuno,  en  eso.  ^  Dineros 
Tanto  habian  de  postrarme, 
Que  à  un  hombre  llano  jj^or  fUerza 
Habia  de  admitir? 

Nuno.  Pues  antes 

Pensé,  que  ser  hombre  Uano 
Para  suegro  era  importan^te; 
Pues  de  otro  dicen,  que  son 
Tropezones,  en  que  caeu 
Los  yernos;  y  si  no  has 
De  casarte,  ô  porqué  haces 
Tantos  estremos  de  anvor? 

Men.  «jPues  no  hay,  sin  que  yo  me 
Huelgafï  en  Diirgos,  adonde 
Llevarla,  cunndo  me  enfade  ? 
Mira,  si  acaso  la  ves. 

Nuno,  Temo  si  acierta  à  mbrarç^e 
Pedro  Crespo. 

Men.  ôQu^  hs  <^o  hacerte, 

Sieodo  mi  criado,  nadie? 
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Que  de  aventurero  entrai! 
Siempre  en  lides  semejantes, 
Porque  de  mantenedor 
No  era  para  vos  tan  fàcU, 
Amor  08  prD?Ba. 

Men.  Inès, 

Las  bermosuras  se  salen 
Con  caanto  eilas  quleren.  —  |Nuno! 

NuOo.  1 0  que  desairados  nacen 
Todos  lo8  pobresl 

Sali  PEDRO  GRESPO. 

Cres.  i  Que  nunca 

Entre  y  saïga  yo  en  mi  calle, 
Que  no  vea  â  este  bidalgote 
Pasearse  en  ella  rouy  grave  1 

Nuno.  Pedro  Crespo  viene  aqui. 

Men.  Vamos  por  esotra  parte  ; 
Que  es  villano  mallcioso. 

Sali  JUAN. 


Juan,  i  Que  liempre  que  venga  balle    ap. 
Esta  fantasma  à  mi  puerta, 
Calzado  de  frente  y  guantes  I 

Nuno.  Pero  acë  viene  su  bijo. 

Men.  No  te  turbes  ni  embaraœa. 

Cres.  Mas  Juanico  viene  aqui. 

Juan.  Pero  aqui  viene  mi  pedre. 

Men.  iDisimuIa!  —  Pedro  Grespe, 
Dios  os  guarde. 

Cres,  Dios  os  guarde.  — 

(Vanse  Mendo  y  Nuno.) 
El  ba  dado  en  porflar, 

Y  alguna  vez  he  de  darle 
De  maoera  que  le  duela. 

Juan.  Algun  dia  be  de  enojarme.  •» 
ibe  dénde  bueno,  seflort 

Cres.  De  las  eras;  que  esta  tarde 
Sali  à  mirar  la  labranza, 

Y  estân  las  parvas  notables 
De  manojos  y  montones, 
Que  parecen  al  mirarse 
Desde  lejos  montes  de  oro, 

Y  aun  oro  de  mas  quilates, 
Pues  de  los  granos  de  aqueste, 
Es  todo  el  cielo  el  contraste. 
Alli  el  bieldo,  hirlendo  é  soplos 
El  viento  en  elles  suave, 

Doja  en  esta  parte  el  grano, 

Y  la  paja  en  la  otra  parte  ; 
Que  aun  alli  lo  mas  bumilde 
Da  el  lugar  é  lo  mas  grave. 
lOh,  quiera  Dios,  que  en  las  trojes 
Yo  llegue  é  encerrarlo,  antes 
Que  algun  turbion  me  lo  lleve, 

0  algun  viento  me  lo  taie  ! 
;Tù,  que  bas  hecbo? 
Juan.  No  êé  como 
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DecirlOy  8in  enojarte. 
A  la  pelota  hc  jugado 
Dos  partidos  e«ta  tarde, 

Y  cntrambos  los  he  perdido. 
Cres.  Haces  bien,  si  los  pagaste. 
Juan.  No  los  pagué  ;  que  no  tuye 

Dineros  para  ello;  antes 
Vengo  à  pedirte,  senor... 

Cres.  Pues  escucha  antes  de  hablarme  : 
Dos  cosas  no  bas  de  hacer  nunca. 
No  ofrecer  lo  que  no  sabes 
Que  bas  de  cumplir,  ni  Jugar 
Mas  de  lo  que  esta  delante, 
Porque,  si  por  accidente 
Falta,  tu  opinion  no  faite. 

Juan.  El  consejo  es  como  tayo, 

Y  por  tal  debo  estimarie  ; 

Y  be  de  pagarte  con  otro  : 
En  tu  vida  no  bas  de  darle 
Consejo  al  que  ba  menester 
Dinero. 

Cres.  i  Bien  te  vengaste  ! 

Sale  el  Sargento. 

Sarg.  ;Vlve  Pedro  Crespo  aquf  ? 

Cres.  iHay  algo  que  usted  le  mande? 

Sarg.  Traer  i  su  casa  la  ropa 
De  don  Alvaro  de  Ataide, 
Que  es  el  capltan  de  aqueita 
Gompaâia,  que  esta  tarde 
Se  ba  alojado  en  Zalamea. 

Cres.  No  dlgais  mas,  eso  baste; 
Que  para  servir  al  rey, 

Y  al  rey  en  sus  capltanes, 
EsU  ml  casa  y  mi  bacienda. 

Y  en  tanto  que  se  le  bace 
£1  aposento,  dejad 

La  ropa  en  aquella  parte, 
É  id  i  decirle,  que  venga, 
Cuando  su  merced  mandare, 
A  que  se  sirva  de  todo. 

Sarg.  El  vendre  luego  al  instante. 

(Vase,) 

Juan.  \  Que  quieras,  siendo  tan  rioo, 
Vivir  à  estos  bospedages 
Si^eto! 

Cres.  i  Pues  cémo  puedo 
EscQsarlos  ni  escusarme? 

Juan.  Comprando  un  ejecutoria. 

Cres.  Dime  por  tu  vida,  ôbay  algaien 
Que  no  sepn,  que  yo  soy, 
Si  bien  de  limpio  linage,' 
Hombre  llano?  No  por  cierto. 
^Pues  que  gano  yo  en  comprarle 
Una  ejecutoria  al  rey, 
Si  no  le  compro  la  snngre? 
c'Diràn  entonces,  que  soy 
Mejor  que  ahora  ?  No  ;  es  dislale. 
cPues  que  dlrén?  Que  soy  noble 


Por  clnco  6  seis  mil  reaies  ; 

Y  esto  es  dinero  y  no  es  hovn  ; 
Que  honra  no  la  compra  nadie. 
^Quieres,  aunque  sea  trivial. 
Un  ejemplillo  escucharmeP 

Es  calvo  un  bombre  mil  aikM, 

Y  al  cabo  dellos  se  hace 
Una  cabellera.  ^Este 

En  opiniones  vulgares 
Dcja  de  ser  calvo?  No. 
^Pues  que  dicen  al  mirarie? 
Bien  puesta  la  cabdlera 
Trae  ftilano.  ^Paes  qaé  haee, 
Si,  aunque  no  le  vean  la  calva, 
Todos  que  la  tiene  sabenT 

Juan,  Enmendar  su  vt^jadon, 
Remedlarse  de  su  parte, 

Y  redimir  Us  molestias 
Del  sol,  del  bielo  y  del  aire. 

Cres.  Yo  no  qoiero  honor  poeCiiOi 
Que  el  defecto  ha  de  dcjarme 
Eu  casa.  Villanoe  fùeron 
Mis  abuelos  y  mis  padres; 
Sean  villanos  mis  bjjos. 
Llama  à  tu  bermana. 

Juan.  EDa  sale. 

Salbh  ISABEL  t  INES. 

Cres.  Hlja,  elrey  nnestro  tefior, 
Que  el  cielo  mil  anos  guarde, 
Va  à  Lisboa,  porque  en  ella 
Solicita  coronarse 
Como  légitime  dnebo; 
A  cuyo  efecto  marciales 
Tropas  caminan,  con  tantes 
Aparatos  militares, 
Hasta  bi^ar  à  CastUla 
El  tercio  viejo  de  Flindes , 
Con  un  don  Lope,  que  dioen 
Todos,  que  es  espanol  Marte. 
Hoy  ban  de  venir  à  casa 
Soldados,  y  es  importante, 
Que  no  te  vean.  Asi,  b^a, 
Al  punto  bas  de  retirarte 
En  esos  desvanes,  donde 
Yo  vivla. 

Isab,     A  suplicarte 
Me  dièses  esta  licencia 
Venia  yo.  Se,  que  el  estarme 
Aqui,  es  estar  solamente 
A  escucbar  mil  necedades. 
Mi  prima  y  yo  en  e«e  cuarto 
Estaremos,  sin  que  nadie, 
Ni  aun  el  mismo  sol,  no  tepà 
De  iiosotras. 

Cres.         Dios  os  guarde.  — 
Jiianito,  quédate  aqui  ; 
Recii)e  à  hucspedes  taies , 
Mientras  busco  en  el  loger 
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galaries. 
Inès. 

Yamos,  prima. 
Iiparate 
imager, 
gnardane.  (Vase.) 

IFITAN  T  EL  SARGKITO. 

sefior,  la  casa.  [pasa 

caerpo  de  guardia  al  puDto 

(oiero 

ma  lo  primero.       {Vase.) 
8  bien  venido 
que  Yentura  ha  sido 
sUa  un  caballero 
•  en  TO0  le  conaidero.  — 
lé  alentado  I  op. 

trage  de  soldado. 
I  bien  hallado. 
iréia,  no  estar  acomodado; 
litiera, 

iiar  esta  caaa  ftiera. 
»roe 

deaea  regalaros, 
esté  vuestro  aposento 

decer  intento 
cnidado. 

siempre  i  tnestros  pies 

{Vase.) 

EL  SaHGKHTO. 

y,  sargento?  ^Haa  ya  Tisto 
ar 

Vive  Cristo, 
intento 

dna  ni  aposento, 
itrado.  [rado. 

I  el  TiUanchon  la  ha  reti- 
é  à  ona  criada 
ndiéme^  que  ocupada 
a 

tOy  7  que  no  habia 
acà  ;  que  es  muy  leloso. 
lano  no  ha  sido  malicioso? 
,  si  hoy  aqui  la  Tiera, 
ciera  ; 

Yiejo  la  ha  guardado, 
,  de  entrar  me  ha  dado 

»  que  haremos, 
hoT,  con  causa  entremos, 
1  alguna? 

tema  la  he  de  Ter,  y  ona 
buscar. 

Aunque  no  sea 
o  para  qulen  la  vea 


Hoy,  no  importari  nada; 

Que  con  eso  sera  mas  celebrada. 

Cap.  Oyela  pues  ahora. 

Sarg.  Di  ;  iqué  ha  sido? 

Cap.  Tù  bas  de  llngir...  Mas  no  ;  pues  qoe 
ha  venido 
Ese  soldado,  que  es  mas  despejado; 
El  flngiré  m^or  lo  que  he  trazado. 

Salen  REBOLLEDO  t  cmspA. 

Reb.  Gon  este  intento  vengo 
A  hablar  al  capitan,  por  Ter  si  tengo 
Dicha  en  algo. 

Chis,  Pues  hiblale  de  modo, 

Que  le  obligues  ;  que  en  fin  no  ha  de  ter  todo 
Desatino  y  locura. 

Reb.  Préstame  un  poco  tù  de  tu  cordnra. 

Chis.  Poco  y  mucho  pudiera. 

Reb.  Mientras  hablo  con  él,  aqui  me 
espéra.  — 
Yo  vengo  à  snplicarte...  {Ai  eapiian,) 

Cap.  En  cuanto  puedo 

Ayudaré,  por  Dios,  à  ReboUedo, 
Porque  me  ha  aficionado 
Su  despejo  y  su  brio. 

Sarg.  Es  gran  soldado. 

Cap.  ^Pues  que  hay  que  se  le  ofireiea? 

Reb.  Yo  he  perdido 

Cuanto  dinero  tengo,  y  he  tenido 

Y  he  de  tener,  porque  de  pobre  Juro, 
En  présente,  en  pretérito  y  i^turo. 
Hégaseme  merced  de  que  por  via 
De  ayudilla  de  costa  aqueste  dia 

El  alféresmedé... 

Cap.  Diga,  ^  que  intenta? 

Reb.  El  Juego  del  boiiche  por  mi  cnenta; 
Que  soy  hombre  cargado 
De  obligadones,  y  hombre  al  fin  honrado. 

Cap.  Digo,  que  eso  es  muy  justo , 

Y  el  alférez  sabré,  que  ese  es  ml  gusto. 
Chis.  Bien  le  habla  el  capitan.  —  i  Oh  si 

me  Tiera  ap. 

Llamar  de  todos  ya  la  bolichera  ! 

Reb.  Daréle  ese  recado. 

Cap.  Oye;  primero 

Que  lleTes,  de  ti  flarme  quiero 
Para  cierta  iuTencion,  que  he  imaginado, 
Con  que  salir  intento  de  un  cuidado. 

Reb,  iPues  que  es  lo  que  se  aguarda? 
Lo  que  tarda  en  saberse ,  es  lo  que  tarda 
En  hacerse. 

Cap         Escûchame.  Yo  intento 
Subir  é  ese  aposento, 
Por  yer,  si  en  éi  una  persona  habita, 
Que  de  mi  hoy  esconderse  solicita. 

Reb.  iPues  porque  é  él  no  subesT 

Cap.  No  quisiert, 

Sin  que  alguna  color  para  esto  hubiera, 
Por  discolparlo  mas  ;  y  aii ,  flogieodo 
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Qae  yo  ri&o  contigo,  hu  de  irte  hoyendo 
Por  ahi  arrilui  ;  entonces  yo  enojado 
La  espada  sacaré  ;  tû  muy  turbado 
Hai  de  entrarte  hasta  donde 
La  peraona  que  busco  le  me  eieonde. 

Reb.  Bien  informa  do  quedo» 

Chis.  Puea  babla  el  capiton  con  Rebo- 
lledo  ap. 

Hoy  de  aqueUa  manera , 
Desde  boy  me  liamarin  la  boUctaera, 

Reb.  Vive  Dios,  que  ban  tenido 

{Bn  uiia  voz.) 
Esta  ayuda  de  costa,  que  he  pedido, 
Un  ladron,  un  gallina  y  un  cuitado, 
^Y  ahora,  que  la  pide  un  bombre  honrado, 
No  te  la  dan? 

Chis.  Ya  empieza  lu  tropera.  ep. 

Cap,  iVvLtià  cdmo  me  habla  à  mi  desa 

Reb,  ^No  tengo  de  enojanqe,     [manera? 
Guandq  tengo  raionf 

Cap.  No,  ni  ha  de  bablarme  ; 

Y  agradeica  que  sufro  aqueate  eiceso. 
M,  Ueë  es  mi  capitan,  solo  por  esq 

Callaré  ;  mas  por  Dios,  que  tl  tuyiera 

La  bengala  en  mi  mano... 
Cap.  i  Que  me  bioiera? 

Chu,  I  Tente,  leAor  I  —  Su  muerte  con- 
R§b.  Que  me  hablàra  mejor.  [sldero. 
Cap,  i  Que  es  lo  que  espero, 

Que  no  doy  muerte  â  un  pfearo  atrevido? 
Reb.  Huyo,  por  el  reepeto  que  be  tenido 

À  esa  insignia. 
Cap.  Aunque  huyai, 

Te  he  de  matar. 
Chis.  Ya  él  biio  de  lai  luyas. 

Sarg,  \  Tente,  aenor  1 
Ckis,  I  Eseuoha  1 

Sarg,  {Aguarda,  espérai 

Chis*  Ya  no  me  llamarân  la  boliehera. 

{Éntralê  acuchillando.) 

SHBM  JUAN  COM  ESPABA,  T  P£DRO 

CRESPO. 

Juan.  \  Acudid  todos  presto  I 
Cres,  iQué  ba  sucedido  aqui? 
Juan.  i  Que  ha  sidq  aqu^to  ? 

Chis.  Que  la  espada  ba  sacado 
El  capitap  aqui  para  un  sold^do, 

Y  esa  escalera  arribo 
Sube  tras  él. 

Cres.         iHay  suerte  mas  esquiva? 
Chis.  Subid  todos  tras  él. 
Juan.  AccioD  fuc  vana 

Esconder  à  mi  prima  y  à  mi  bermana. 

(  Èntranse.) 

Saub  REBOLLEDO  buyendo  ,  t  ISABEL 

É  INES. 

Reb,  Seiloras,  poes  siempre  ha  sldo 


Sagrado  el  que  es  tempto,  hey 
Sea  mi  sagrado  aqueste, 
Puesto  que  es  templo  de  amor. 

Isab.  ^Quién  à  hoir  desa 
Os  obliga? 

Jnes.       À  Que  ocasion 
Teneis  de  entrar  hasta  aqui? 

Isab,  iQn\én  es  sigoe  à  bosea? 

SaLEN  EL  GAmAK  T  EL  SANim 

Cap.  Il; 

Que  tengo  de  dar  la  mnerte 
Alpicaro,  vive  Diot, 
Si  pensase... 

Isab.  Deteneos, 

Siquiera  porque,  seilor, 
Vino  à  valerse  de  m<  ;  ' 
Que  los  hombres ,  eosio  vea, 
Han  de  amparar  las  mo^ersi, 
Si  no  por  lo  que  ellas  sea^ 
Porque  son  mdgeres  i  que  este 
Basta,  siendo  vos  quien  sols. 

Cap.  No  pudiera  otro  sagiids 
Librarle  de  mi  furor, 
Sino  vuestra  gran  bdlesa; 
Por  ella  vida  le  doy. 
Pero  mirad ,  que  no  es  bien 
En  tan  précisa  oeasion 
Hacer  vos  el  homicidio 
Que  no  quereis  que  baga  yo. 

fsah.  Caballero,  si  certes 
Poneis  en  obligacion 
Nuestras  vidas,  no  soiobre 
Tan  presto  la  intercesion. 
Que  dej^ls  este  soldado 
Os  suplico  ;  pero  no, 
Que  cobreis  de  mi  la  deuda, 
A  que  agradecida  catoy. 

Cap.  No  solo  vuestra  bermosan 
Es  de  rara  perfeccion, 
Pero  vuestro  entendinâiento 
Lo  es  tambien  ;  porque  hoy  iO  iw 
Allansa  estin  jurando 
Hermosurajy  discrecion. 

Saler  PEDRO  ÇRB8P0  t  ICAii 

COM  BSPADA8  BESMOVAS. 

Cres.  iCàmo  es  eso,  cabaUsrot 
Cuando  pensa  mi  temor 
Hcillaros  matando  à  un  hooibrei 
6 Os  halle... 

Isab.        {VàlgameDios!  ' 

Cres.  Requebrando  à  una  mi^v' 
Muy  noble  sin  duda  sois, 
Pues  que  tan  presto  se  os  pasan 
Los  enojos. 

Cap.       Quien  nacid 
Gon  obligaciooes,  debo 
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'A  ellas;  y  yo 

)eto  desta  dama 

idi  todo  el  ftiror. 

r.  Isabel  es  hija  mia, 

ibradora,  senor, 

>  dama. 

I.  i  Vive  el  cielo ,  qp, 

kIo  ha  sido  invencioD, 

aber  entrado  aqui  I 

0  en  el  aima  estoy 

1  piensen  que  me  engafian , 
la  de  ser.  —  Bien,  sefior 

D,  pudierais  ver 

as  segura  atenclon 

B  mi  padre  desea 

rviros,  para  no 

e  hecho  este  disgusto. 

r.  iQuién  08  mete  en  eso  4  vos, 

f  cQué  disgusto  ha  habido? 

;oldado  lo  enojé, 

abia  deir  trasel?Mi  hija 

I  mucho  el  favor 

berle  perdonado, 

e  su  respeto  yo. 

.  Claro  esU,  que  no  habrâ  zlûqt 

iiusa,  y  ved  mejor 

9  decis. 

I.         Yo  lo  he  vlsto 

lien. 

r.     «Pues  cômo  hablais  vos 

.  Porque  estais  delante, 
iBdgo  no  le  doy 

rapaz. 

r.  Deteped, 

capitan  ;  que  yo 

tratar  â  mi  hljo 

quisiere,  y  no  vos. 

«.  Y  yo  sufrirlo  à  ml  padre, 

cira  persona  no. 
•.  iQué  habiais  de  hacer? 
n.  Perder 

la  por  1^  opinion. 
).  ;Quë  opinion  tiene  un  villano? 
«.  Aquella  misma  que  vos; 
0  hubiera  un  capitan, 
hubiera  un  labrador. 
I.  {Vive  Dios,  que  ya  es  bt^eza 
loi 

s.  Ved,  que  yo  estoy 
r  inedip.  {Sacan  las  espadas.) 

l  Vive  Cristo , 
I,  que  ha  de  haber  hurgonf 
8,  {Aqui  del  cuerpo  de  guardia! 
.  i  Don  Lope,  ojo  avizor  ! 

DON  LOPE  CON    HABITO,   MUT  GALAlf, 
T  BKNGALA. 


I.  iQoé  68  aqoesto  ?  c  La  primera        | 


Gosa  que  he  de  encontrar  hoy, 

Acabado  de  Uegar, 

Ha  de  ser  una  cuestion? 

Cap.  i  A  que  mal  tiempo  don  LopQ    <^. 
DeFigueroa  llegé! 

Cres.  \  Por  Dios,  que  se  las  tenla        ap, 
Gon  todos  el  rapagon  ! 

Lop.  ^Quc  ha  habido?  ^quë  ha  sucçdldof 
Habiad  ;  porque,  vive  Dios, 
Que  à  hombres,  mugeres  y  cas2\ 
Ëche  por  un  corredor. 
^  No  me  basta  haber  subldo 
Hasta  aqui,  con  el  dolor 
Desta  pierna,  que  los  dlablos 
Llevâran,  amen,  sino 
No  decirme  :  aquesto  ha  sldo? 

Cres.  Todo  esto  es  nada,  senior. 

Lop.  Habiad,  decid  la  verdad. 

Cap.  Pues  es,  que  alotado  estoy 
En  esta  casa;  un  soldaoo... 

Lop.  Decid. 

C^.  Ocaslon  me  did 

A  que  sacase  con  él 
La  espada.  Hasta  aqui  se  entrd 
Huyendo;  entréme  tras  él, 
Donde  estaban  esas  dos 
Labradoras,  y  su  padre 
0  su  hermano  6  16  que  son 
Se  han  disgustado  de  que 
Entrase  hasta  aqui. 

Lop.  Pues  yo 

A  tan  buen  tiempo  he  Ue^ado , 
Satisfaré  à.  todos  hoy. 
dOuién  fùé  el  sol^ado,  deçid, 
Que  à  su  capitan  le  dld 
Ocasion  de  que  sacase 
Laespada? 

Reb.       jQué,  pago  yo  ap^ 

Por  todos? 

Isab.       Aqueste  tûé 
El  que  huyendo  hasta  aqui  entrd. 

Lop.  Dénie  dos  tratos  de  cuerda. 

Heb.  ^Tra...?  ^Qué  han  dedarme^  geflor^ 

Lop,  Tratos  de  cuerda. 

Reb.  Y  l^ombre 

De  aquesos  tratos  no  soy. 

Chis.  Desta  vez  me  le  estropean. 

Cap.  i  Ah,  ReboUedo,  por  Dios, 

{Aparté  d  él. 
Que  nada  digas  \  Yo  harc 
Que  te  libren. 

Reb.  iCdmo  no?  (Ap.  d  éi.\ 

Lo  he  de  decir.  Pues  si  callo, 
Los  brazos  me  pondrin  hoy 
Atras,  como  mal  soldado.  — 
El  capitan  me  mandé, 
Que  flngiese  la  pendencia. 
Para  tener  ocasion 
De  entrar  aqui. 

Cres^  Ved  ahora, 
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Si  liemos  tenido  razon. 

Lop,  No  tuTisteis,  para  haber 
ksi  puesto  en  ocasion 
De  perderse  este  lugar.  — 
iHolal  echa  un  bando,  tambor^ 
Que  al  cuerpo  de  guardia  vayan 
Los  aoldados  cuantos  son, 

Y  que  no  saïga  ninguno, 

Pena  de  muerte,  en  todo  hoy.  ~ 

Y  para  que  no  quedeis 
Con  aqueste  empeno  tos, 

Y  vos  con  este  disgusto , 

Y  satisfechos  los  dos, 
Boscad  otro  alojamiento  ; 
Que  yo  en  esta  casa  estoy 
Desda  hoy  alojado,  en  tanto 
Que  à  Guadalupe  no  voy, 
Donde  esté  el  rey. 

Cap,  Tus  préceptes 

Ordenes  précisas  son 
Para  mi.  (Vanse  lot  soldados.) 

Crts,     Entraos  alla  dentro.    (il  IsabeL) 

{Vase  IsabeL) 
Mil  gracias,  seâor,  os  doy       (A  don  Lape!) 
For  la  merced  que  me  hicisteis 
De  escosarme  la  ocasion 
Deperderme. 

Lop.  iCémo  habiais, 

Decid,  de  perderos  vos  ? 

Créé.  Dando  muerte  i  quien  pensàra 
NI  aui  el  agravio  mener. 

Lop.  iSabels^  tIto  DIos,  que  es 
Capltan? 

Crti.  Si  vlTeDios; 

Y  aonque  fuera  el  gênerai , 
En  tocando  é  mi  opinion , 
Le  matera. 

Lop.        A  quien  tocira 
Ni  aon  al  soldado  mener 
Solo  un  pelo  de  la  ropa, 
ViTen  los  cielos,  que  yo 
Le  ahorcàra. 

Cres.         A  quien  se  atreviera 
A  on  itomo  de  mi  honor, 
Vlven  les  cielos  tambien, 
Que  tambien  le  ahorcàra  yo. 

Lop.  iSabeis,  que  estais  obligado 
A  Bufrir,  por  ser  quien  sois, 
Estas  cargasr 

Cres,  Con  mi  hacienda, 

Pero  con  mi  fama  no. 
Al  rey  la  hacienda  y  la  vida 
Se  ha  de  dar  ;  pero  el  honor 
Es  patrimonio  del  aima, 

Y  el  aima  solo  es  de  Dios. 
Lop,  Vive  Cristo,  que  parece 

Que  vais  tenlendo  razon. 

Cres.  Si,  vive  Cristo,  porque 
Slempre  la  he  tenido  yo. 

Lop,  Yo  vengo  cansado,  y  esta 


Plema,  que  el  diablo  me  diô, 
Ha  menester  descansar. 

Cres,  ^Pues  qulén  os  dice  que  no? 
Ahi  me  diô  el  diablo  una  cama , 
Y  servir  i  para  vos. 

Lop,  i\.  diôla  hecha  el  diablo? 

Cres,  Si. 

Lop.  Pues  i  deshaceria  voy; 
Que  estoy,  voto  à  Dios,  cansado. 

Cres.  Pues  descansad,  voto  à  Dioa. 

Lop.  Testarudo  es  el  villano  ; 
Tan  bien  jura  como  yo. 

Cres.  Caprichudo  esel  don  Lope; 
No  haremos  migas  los  dos. 


ap, 
ap. 


JORNADA  II. 


Salen  MENDO  y  NUNO. 

Men.  iQuién  te  conté  todo  eso? 

Nuno,  Todo  este  conté  Ginesa 
Su  criada. 

Men,       lEl  capitan, 
Despues  de  aquella  pendencia, 
Que  en  su  casa  tuvo,  fUese 
Ya  verdad  é  ya  cautela. 
Ha  dado  en  enamorar 
A  Isabel? 

Nuno,   Y  es  de  manera. 
Que  tan  poco  humo  en  su  casa 
El  hace,  como  en  la  nuestra 
Nosotros.  Éi  todo  el  dia 
No  se  qulta  de  su  puerta  ; 
No  hay  hora,  que  no  la  envie 
Recados;  con  eilos  entra 
Y  sale  un  mal  soldadillo. 
Confidente  suyo. 

Men.  Cesa; 

Que  es  mucho  veneno,  mucho. 
Para  que  el  aima  lo  beba 
De  una  vez. 

Nuno.      Y  mas  no  habiendo 
En  el  estémago  fùerzas 
Con  que  resistirle. 

Men.  Hablemos 

Un  rato,  Nuno,  de  veras. 

Nuno.  \  Pluguiera  i  Dios  fàeran  borlas! 

Men»  i  Y  que  le  responde  ella? 

Nuno,  Lo  que  à  ti  ;  porque  Isabel 
Es  deidad  hermosa  y  bella , 
A  cuyo  cielo  no  empanan 
Los  vapores  de  la  tlerra. 

Men.  i  Buenas  nuevas  te  dé  Dios  I 

{Dale  un  bofeion,) 

Nuno,  A  ti  te  dé  mal  de  mnelas. 
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le  has  quebrado  dos  dientes. 
ienhashecho,  si  intentas 
oarlos  por  familia, 

>  sirve  ni  aproTecha. 
itan. 

sViveDios, 
d  honor  no  ibera 
bel,  que  lematira! 
ù,  Mas  mira  por  tu  cabeza. 
.  Escuciiaré  retirado. 
esta  parte  te  llega.         (Hetiranae,) 

ALCM  EL  CaPITAN  ,  EL  SaRGEMTO 

T  REBOLLEDO. 

,  Este  fuego,  esta  pasion 
imor  solo,  que  es  tema, 
,  es  rabia,  es  furor. 
|0h  nunca,  sefior,  hobieras 
.  la  hermosa  yillana 
ntas  ansias  te  cuesta! 
2  Que  te  dijo  la  criadaf 
iYa  no  sabes  sus  respuestas? 

>  Esto  ba  de  ser,  pues  ya  tiende 

(ÂlpaSio.) 
he  sus  sombras  negras, 
que  se  baya  resuelto 
icyor  mi  prudencla.  — 
armarme. 

0.  jPues  que  tienes 
mas,  sefior,  que  aquellas 
tin  en  un  azulejo 

si  marco  de  la  puertaf 

En  mi  guadames  presumo 
ly  para  taies  empresas 
le  ponerme. 
>.  Vamos, 

)  el  capitan  nos  sienta.        {Vanse,) 

i  Que  en  una  villana  baya 
lalga  resistencla, 
t  me  baya  respondido 
labra  siquiera 
le! 

•    Estas,  senor, 
los  hombres  se  prendan 
Il  ;  si  otro  Tillano 
ejîra  y  sirviera, 
mas  caso  dél. 
le  que  son  tus  quejas 
npo.  Si  te  has  de  ir 

1,  e'para  que  intentas, 
la  muger  en  un  dia 
icbey  le  favorezca? 

En  un  dia  ei  sol  alumbra 
;  en  un  dia  se  trueca 
M)  todo  ;  en  un  dia 
Ido  una  pena  ; 
du  una  batalla 
1  y  Tictoria  ostenta  ; 
dia  tiene  el  inar 


Tranqnilidad  y  tormenta  ; 
En  un  dia  nace  un  bombre, 

Y  muere  :  luego  pudiera 
En  un  dia  ver  ml  amor 
Sombra  y  luz,  como  planeta  ; 
Pena  y  dicha,  como  tmperio; 
Gente  y  brutos,  como  sdva; 
Pas  y  inquietud,  como  mar; 
Triimfo  y  ruina,  como  guerra; 
Vida  y  muerte,  como  due&o 
De  sentidos  y  potencias. 

Y  babiendo  tenido  edad 
En  un  dia  su  violencia 

De  haoerme  tan  desdicbado, 
iPorqué,  porquë  no  pudiera 
Tener  edad  en  un  dia 
De  hacerme  dicboso?  ^Es  fîiena 
Que  se  engendren  mas  despacio 
Las  glorias,  que  las  ofensas? 

Sarg,  ^Verla  una  vex  solamente 
A  tanto  estremo  te  fùerza? 

Cap,  ;Qué  mas  causa  babia  de  baber, 
Llegando  é  yerla,  que  verlaf 
De  sola  nna  ves  â  incendio 
Créée  una  brève  pavesa; 
De  una  vez  sola  un  abismo 
SulfÛreo  volcan  revienta; 
De  una  vei  se  enciende  el  rayo, 
Que  destruye  cuanto  encuentra; 
De  una  vez  escupe  borror 
La  mas  reformada  piexa; 
2  De  una  vei  amor,  que  mucho 
Fuego  de  cuatro  maneras. 
Mina,  incendio,  pieza  y  rayo, 
Postre,  abrase,  asombre  y  hiera? 

Sarg.  ^No  decias,  que  villanas 
Nunca  tenian  belleza? 

Cap.  Y  aun  aquesa  conflania 
Me  maté;  porque  el  que  piensa 
Que  va  é  un  peligro,  ya  va, 
Prevenido  à  la  defensa; 
Quien  va  à  una  segurldad, 
Es  el  que  mas  riesgo  Ueva, 
Por  la  novedad  que  baUa, 
Si  acaso  un  peligro  encuentra* 
Pensé  ballar  una  villana  ; 
Si  halle  una  deidad ,  ô  do  era 
Preciso  que  pellgrase 
En  mi  mismn  inadvertencia? 
En  toda  mi  vida  vi 
Mas  divina,  mas  perfecta 
Hermosura.  i  Ay,  Reboiledo, 
No  se  que  hiciera  por  verla  I 

Reb.  En  la  compa&ia  bay  soldado, 
Que  canta  por  escelencia, 

Y  la  Cbispa,  que  es  mi  alcaida 
Dd  bolicbe,  es  la  primera 
Muger  en  Jacarear. 

Haya,  seiior,  gira  y  fiesta 

Y  miisica  é  su  veotana; 
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Que  con  esto  podrâs  verla 

Y  aun  hablarla. 

Cap.  Gomo  esté 

Don  Lope  alli,  no  quisiera 
Despertarle. 

Reb.  jPues  donLope^ 

Coàndo  duerrae  con  su  pieroa? 
Fuera,  senor,  que  la  culpa, 
Si  se  entiende,  sera  nuestra  ^ 
No  tuya,  si  de  rebozo 
Vas  en  la  tropa. 

Cap,  Aunque  tenga 

Mayores  dificultades, 
Pase  por  todas  mi  pena, 
Juntaos  todos  esta  nocbe, 
Mas  de  suerte,  que  no  entiendan 
Que  yo  lo  mando.  —  i  Ah  Isabel, 
Que  de  cuidados  me  cuestas  ! 

(Variée  el  capitan  y  el  awrgentoJ) 

Salb  la  CHISPÀ. 

Chis.  \  Téngase  1 

Heb.  Cliispa,  ^qué  es  eso? 

Chis.  Hay  un  pobrete,  que  queda 
Con  un  rasguho  en  el  rostro. 

Beb.  ^Pues  porqué  fué  la  pendenda? 

Chis,  Sobre  bacerme  allcantina 
Del  barato  de  hora  y  média, 
Que  estuYO  ecbando  las  bolas, 
Teniéndome  muy  atenta 
A  si  eran  pares  6  noues. 
Canseme,  y  dile  con  esta.   (Saca  la  daga,) 
Hientras  que  con  el  barbero 
Poniéndose  en  puntos  queda, 
Vamos  al  cuerpo  de  guardia  ; 
Que  alla  te  daré  la  cuenta. 

Reb.  i  Bueno  es  estar  de  mohina, 
Cuando  vengo  yo  de  fiesta  I 

Chis.  i  Pues  que  estorba  el  uno  al  otr«f 
Aqui  esta  la  castaneta; 
4  Que  se  ofrece  que  cantar? 

Reb.  Ha  de  ser  cuando  anochexca, 

Y  mùslca  mas  fundada. 
Vamos,  y  no  te  detengas  ; 
Anda  acâ  al  cuerpo  de  guardia. 

Chis,  Fama  ha  de  quedar  etema 
De  mi  en  el  mundo,  que  soy 
Chispilla  la  boUchera.  {Vanse.) 

Salen  don  LOPfi  T  PEDRO  GHESPO. 

Cres,  En  este  paso,  que  esti 
Mas  fresco,  poned  la  mesa 
Al  senor  don  Lope.  — Aqui 
Os  sabré  m^or  la  cena  ; 
Que  al  fin  los  dias  de  agosto 
No  tienen  mas  récompensa. 
Que  sus  noches. 

Lop,  Apacible 


Estancia  en  estremo  es  esta. 

Cres,  Un  pedazo  es  de  jardiOt 
Donde  mi  hlja  se  diTierta. 
Sentaos  ;  que  el  viento  suare, 
Que  en  las  blandas  bojas  suena 
Destas  parras  y  estas  copas, 
Mil  clàusulas  lisonjeras 
Hace  al  compas  desa  fuente» 
Ci  tara  de  plata  y  perlas, 
Porque  son  en  trastes  de  oro 
Las  guijas  templadas  cuerdas. 
Perdonad,  si  de  instrumentos 
Solos  la  miisica  suena, 
Sin  cantores,  que  os  deleiten, 
Sin  voces,  que  os  entretengan  ; 
Que  como  mùsicos  son 
Los  pâjaros  que  gorgean. 
No  quieren  cantar  de  nochei 
Ni  yo  puedo  hacerles  fuerxa. 
Sentaos  pues,  y  divertid 
£sa  continua  dolencia. 

Lop.  No  podré  {  que  es  imposible. 
Que  divertimlento  tenga. 
iVélgame  DiosI 

ÇreSk  îValga,  ameni 

Lop.  ]Los  cielos  me  den  padenolal  — 
Sentaos,  Crespo. 

Cres.  Yo  estoy  bien. 

Lop,  Sentaos. 

Cres.  Pues  me  dais  liceoeUu 

Digo,  senor,  que  obedeico, 
Aunque  escusarlo  pudierais.       {Siéniate,) 

Lop,  jNo  sabeis  que  he  reparado? 
Que  ayer  la  culera  vuestra 
Os  debiô  de  enagenar 
De  vos. 

Cres.  Nunca  me  enagena 
A  mi  de  mi  nada. 

Lop.  iPues 

Cômo  ayer,  sin  que  os  dyera 
Que  os  sentarais,  os  sentasteis, 

Y  aun  en  la  silla  primera  ? 

Cres.  Porque  no  me  lo  dijisteis  ; 

Y  boy,  que  lo  decis,  quisiera 
No  hacerlo  ;  la  cortesia 
Tenerla  con  quien  la  tenga. 

Lop.  Ayer  todo  erais  reniegos, 
Por  vidas,  votos  y  pesias; 

Y  boy  estais  mas  apacible, 

Con  mas  gusto  y  mas  prudencia. 

Cres.  Yo,  seûor,  respondo  siempre 
En  el  tono  y  en  la  letra 
Que  me  bablan  ;  ayer  vos 
Asi  hablabais,  y  era  fuerxa 
Que  fuera  de  un  mismo  tono 
La  pregunta  y  la  respuesta. 
Demas  de  que  yo  he  tomado 
Por  politica  discreta, 
Jurar  con  aquel  que  jura, 
Reur  con  aquel  que  reza. 
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ipafiia; 
imanera, 
loche  pade 
erna  vuestra 
laneci 

ibas  piernas  ; 
ir  la  que  os  duele^ 
4  6  la  derechâi 
i  entrambas. 
da  Yuestra^ 
alo  yo, 
me  daelak 
^  mâcha  nson 
ha  ya  treinta 
eodo  en  Flàndes 
.  guerra, 
la  escarcba, 
la  fuena 
le^cansë  s 
que  sea 
Qti  horaf 

lenor,  os  dé  paciencia  ! 
lé  la  4iiIero  yo? 
a  dé. 

Nuncà  acâ  Hûié, 
il  demonios 
;o  y  con  ^a. 
!  Y  8i  no  io  hacèn, 
'  cosa  bueoa. 
ail  Teces,  JeÀus! 
(  y  conmigo  sea. 
risto,  4ue  me  muerb  ! 
Iiisto,  que  thé  t)esa  ! 

LÀ  hESA  JUÂN. 

es  la  mesa  aquf. 
i  senrtrla  no  entran 

),  sefior, 
a  licencia, 
I  à  servtros, 
sa  no  hicieran 
[ue  à  Dios  gracias, 
M  faite  en  ell& 

entran  cri  ados, 
d,  que  venga 
if  âcenar 

que  Tenga 
instante,  Juan. 

(Vase  Juan.) 
salud  me  deja 
I  esta  parte. 
i  Tuestra  salud  fuern, 
>  os  deseo, 
Dspecba. 
i  mi  amor, 
me  inquiétai 


* 


Pues  decirla,  que  no  entrdra 
Aqui,  fud  con  advertencia 
De  que  no  estuviese  à  oir 
Ociosas  impertinenciasi 
Que  si  todos  los  soldados 
Corteses,  como  vos,  fueran, 
Eila  habia  de  aslstir 
A  servirlos  la  primera. 

Lop.  i  Que  ladino  es  el  vilitDO  ( 
lO  como  tiene  prudendal 

Salem  INËS  ,  ISABEL  t  JUAN. 

Isab.  iQné  es,  seftor,  l'ô  ^ft  me  màttdâs? 

Cres.  El  se&or  don  Lôt>e  tUtènta 
Honraros  ;  ël  es  quien  llam^. 

Isab,  Aqui  esta  una  esclava  vuèèthi. 

Lop,  Herviros  intento  yo. 
(  i  Que  hermosura  tan  honesth  I  )  t^. 

Que  ceneis  conmigo  qtiiero. 

Isab.  Mejor  ei,  qtte  é,  vuéstrà  cena 
Slrvamos  las  doë. 

Lop,  Sentaos. 

Cres,  Sentaos  ;  haced  lo  qtM  ordena 
El  setior  don  Lope. 

Isab.  Esta 

El  mérite  en  la  obediencia» 

{Siéntanse  y  tocan  dentro  fHUarràM,) 

Lop.  iQué  es  aquelloP 

Cres.  Por  la  ealla 

Los  soldados  se  pasean, 
TocancTo  y  cantando. 

Lop,  Mal 

Los  trabajos  de  la  guerro, 
8in  aquesta  libertad^ 
Se  Uevâran  ;  que  es  estreAia 
Religion  la  de  un  soldado, 
Y  darla  ensanches  es  ftiertai 

Juan.  Con  todo  eso  es  linda  vidA. 

Lop.  ^Fuérades  con  gusto  A  ella? 

Juan»  Si,  seâor,  como  llevéra 
Por  amparo  à  vuecelencia. 

Vno.  (Deniro.)  Mcyor  se  cantarA  aquf* 

Dentro  REBOLLEDO. 


Heb,  VàyA  A  Isabel  una  letra. 

Y  porque  despierte,  tira 
A  su  Yentaua  una  piedra. 

Cres.  A  ventana  seûalada 
Va  la  mûsica.  { Paciencia  ! 

Voz.  {Cant.  dent.)  Lu  flores  del  romefo, 
Nifla  Isabel, 
Hoy  son  flores  azales, 
Y  maûana  serin  miel. 

Lop.  Mûsica  vaya;  mas  esto 
De  tirar,  es  desvergfiwnza , 

Y  A  la  casa  donde  estoy 
Venirse  A  dar  cantaletas. 


ftp. 


op. 
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Pero  disifflnlaré 

Por  Pedro  Crespo  y  por  eOa.  — 

îQué  tnTesuras! 

Cres.  Son  moiOB.  — 

SI  por  don  Lopc  no  foera,  op. 

Yo  les  hiciera... 

Mm.  SI  yo  ap 

Una  roddlUa  Tieja, 
Qwenel  auirto  deàaaLope 
Esti  colgada,  podiera 

^^*'-"  (Haee  que  se  va,) 

Cres,  jDdnde  Tais,  mancebo? 
Juan,  Voy  à  que  tralgan  la  ceoa. 
Cres.  Alli  hay  moxos  que  la  traigan. 
Tod.   (Z)«i/ro.)I>c«pierta,  Isabel,  des- 
pierta. 

Isab.  i  Que  culpa  tengo  yo,  cidos,      ap. 
Para  estar  i  esto  sojeta? 

lop.  Ya  no  se  puede  anfrir, 
Porque  es  cosa  muy  mal  hecha. 

{Arroj'a  dm  Lope  la  mesa.) 

Cres.  \  Pues,  y  como  que  lo  es  ! 

(Ârroja  Pedro  Crespo  la  silla,) 

Lop.  Llevéme  de  mi  Impaclencla. 
cNo  es,  decidme,  muy  mal  hecho, 
Que  tanto  una  piema  duelaf 

Cres.  Deso  mismo  hablaba  yo. 

Lop.  Pensé,  que  otra  coea  era, 
Como  arrojasteis  la  silia. 

Cres.  Como  arrojasteis  la  mesa 
Vos,  no  tuve  que  arrojar 
Otra  cosa  yo  mas  cerca.  — 
i  Disimulemos,  lionorl  ap. 

Lop.  i  Quién  en  la  calle  estayiera!  —  ap. 
Ahora  bien,  ceuar  no  quiero; 
Retiraos. 

Cres.    En  liora  buena. 

Lop,  Senora,  quedad  con  Dios. 

Isab,  El  cielo  os  guarde. 

^-  jA  lapuerta  dp. 

De  la  calie  no  es  mi  cuarto, 

Y  en  él  no  esti  una  rodela? 
Cres.  iNo  tiene  puerta  el  corral,         ap. 

Y  yo  una  espadilla  vieja? 
Lop.  Buenas  noches. 
Cres.  Buenas  noches.  ^ 

Encerraré  por  defuera  ap. 

A  mis  bijos. 

Lop.  Dejaré  ap. 

Un  poco  la  casa  quieta. 

Isab,  jOli  que  mal,  clelos,  los  dos     np, 
Disimulan  que  les  pesa  ! 

Inès.  Mal  el  uno  por  el  otro  op. 

Van  haclendo  la  deshecha. 

Cres,  ;Hola,  mancebo! 

J^n.  iSenor? 

Cres,  Acâ  esta  la  cama  vuestra. 

(Vanse.) 

I 


Sàuat  EL  Capitax, 
REBCHXEDO 

DOS. 


a 

T 


Reà.  Mejor  esUmos  aqof, 
£1  sitio  es  mas  oportmio; 
Tome  rancho  cada  mio. 

Chis.  iVnehre  la  nuisiea? 

Reb.  Si. 

Chis.  Ahora  estoy  en  mi  mdIiil 

Cap.  i  Que  Do  haya  tma  notaM 
Entreabierto  esta  Tillaiia! 

Sarg.  Pues  bien  lo  oyeo  alU  àm 

Chis.  Espen. 

Sarg.  Seri  i  mi  coctL 

Reb.  No  es  mas  de  hasta  Ter  qtk 
Qoien  llega. 

Chis.        ii>Qes  que,  no  ?» 
Un  ginete  de  la  cosu? 

Saler  MENDO  gon  aiubca,  t  M 

Men,  i  Ves  bien  lo  que  pasa? 
Nuno.  K^ 

No  Teo  bien;  pero  bien 
Loescncho. 

Men.         i  Quién,  cido6,qQiéB 
Esto  puede  sufrlr? 
Nuno.  Yo. 

Men.  iAbriré  acaso  Isabd 
La  yentana? 
Nuno.       Si  abriré. 
Men.  No  hari,  viUano. 
Nuno.  No  hari. 

Men.  l'Ah  xelos,  pena  cruel! 
Bien  supiera  yo  arrojar 
A  todos  à  cuchilladas 
De  aqui  ;  mas  disimuladas 
Mis  desdichas  ban  de  estar, 
Hasta  Ter,  si  ella  ha  tenido 
Culpa  dello. 

Nuiio.       Pues  aqui 
Nos  sentemos. 

Men,  Bien  ;  asi 

Estare  desconocido. 

Reb.  Pues  ya  el  hombre  se  ha  seDtA 
Si  ya  no  es,  que  ser  ordena 
Alguna  aima,  que  anda  en  peM 
De  las  canas  que  ha  jugado, 
Con  su  adarga  d  cuestas,  da 
Voz  al  aire. 
Chis.        Ya  él  la  UeTa. 
Reb.  Va  una  jâcara  tan  nuern, 
Que  corra  sangre. 
Chis,  Si  bari. 

Salbn  don  lope  t  PEDRO  CRESPO 

A  UN  TIEHPO,   CON  BROQCEOS- 

Chis,  (  Cant.)  Énse  cierto  Sampayo 
La  flor  de  los  andaluces, 
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El  jaque  de  mayor  porto, 
V  cl  riifo  de  mayor  lastre; 
£ste  pues  i  U  GhiUona 
Uallô  un  dia... 

Heb.  No  le  culpen 

La  fecha,  que  el  asonante 
Quiere  que  haya  sldo  en  lunes. 
Ckis.  (Cant.)  Hallô,  digo,  i  la  GhilloDa, 

Que,  brindaado  entre  dos  luces, 

Ocnpaba  coo  el  Garlo 

La  casa  de  las  azumbres. 

£1  Garlo,  que  siempre  faé 

En  todo  lo  que  le  cumple 

Rayo  de  tejado  abajo, 

Porqne  era  rayo  sin  nabe, 

Sacô  la  espada,  y  i  an  Uempo 

Un  tajo  y  reyes  sacude. 

(Acuchilianlos  don  Lope  y  Pedro 
Crespo.) 
Cres.  Séria  desta  manera. 
Lop.  Que  séria  agi  no  duden. 

[MéterUos  d  cuchilladas.) 
Lop.  Huyeron,  y  uno  ha  quedado 
Dellos,  que  es  el  que  esU  aqui. 

Cres.  Cierto  es,  que  el  que  queda  alli 
Sin  duda  es  algun  soldado. 

Lop.  Ni  aun  este  se  ha  de  escapar 
Sin  almagre. 

Cres.         Ni  este  quiero 
Que  quede,  sin  que  mi  acero 
La  calle  le  haga  dejar. 
Lop.  \  Huid  con  los  otros  1 
Cres.  jHuid  vos,^ 

Que  sabreis  huir  mas  bien  !  {Rinen.) 

Lop.  2  Vive  Dios,  que  rine  bieni 
Cres.  iBien  pelea,  vive  Dios! 

Sale  JUAN  con  espada. 

Juan.  jQuiera  el  cielo,  que  le  tope!  — 
Senor,  à  tu  lado  estoy. 

Lop.  lEs  Pedro  GrespoT 

Cres.  Yo  «oy. 

^Es  don  Lope? 

Lop,  Si,  es  don  Lope. 

^Qiie  no  habiais,  dijisteis, 
De  salir?  ^Quë  hazana  es  esta? 

Cres.  Sean  disculpa  y  respuesta 
Hacer  lo  que  vos  hicisteis. 

Lop.  Aquesta  era  ofensa  mia, 
Vuestra  no. 

Cres.         No  hay  que  flngir; 
Que  yo  he  salido  é  rehir 
Por  haceros  compahia. 

DeKTRO  EL  CaPITAN  y  LOS  SOLDADOS. 

Sold.  A  dar  muerte  nos  juntemos 
A  pstos  viilanos. 
Cap.  (Dent.)    iMirad! 

SaLEN  kl  GaPITAN  T  LOS  SOLDADOS. 

Ijop.  iAqui  00  estoy  r  {Esperad! 


À  De  que  son  estos  estremosT 

Cap.  Los  soldados  han  tenido 
(Porque  se  estaban  holgando 
En  esta  calle,  cantando 
Sin  alboroto  ni  ruido) 
Una  pendencia,  y  yo  soy 
Quien  los  esta  deteniendo. 

Lop.  Don  Alvaro,  bien  entiendo 
Vuestra  prudencia  ;  y  pues  boy 
Aqueste  lugar  esté 
En  ojerlxa,  yo  quiero 
Escusar  rigor  mas  flero; 

Y  pues  amanece  ya, 

Orden  doy^  que  en  todo  el  dla, 
Para  que  mayor  no  sea 
El  dano,  de  Zalamea 
Saqueis  vuestra  compafiia. 

Y  estas  cosas  acabadas. 
No  Yuelvan  à,  ser,  porque 
Otra  vez  la  pai  pondre, 
Vive  Dios,  à  cuchilladas. 

Cap.  Digo,  que  por  la  mafiana 
La  compania  haré  marchar.  — 
La  vida  me  bas  de  costar,  <9>. 

Hermosisima  vlilana. 

(Vanse  el  capiton  y  los  foldados.) 

Cres.  Caprichudo  es  el  don  Lope;     iq>* 
Ya  haremos  migas  los  dos. 

Lop.  Venios  conmigo  vos, 
Y  solo  ninguno  os  tope.  {Vanse.) 

Salen  IfENDO  Y  NUSO  VKUoo. 


Men.  ^Es  algo,  Nu&o,  la  herida? 

î^uho.  Aunque  fuera  menor,  ftwra 
De  mi  muy  mal  recibida, 
Y  mucho  mas  que  quisiera. 

Men.  Yo  no  he  tenido  en  mi  Tida 
Mayor  pena  ni  tristesa. 

î^uno,  Yo  tampoco. 

Men.  Que  me  enoje 

Es  justo.  i  Que  su  flereia 
Luego  te  dié  en  la  cabexa! 

Nuiio.  Todo  este  lado  me  coge.    (Tocon.) 

ifen.  iQué  esestoT 

Auno.  La  compafiia. 

Que  hoy  se  va. 

Men.  Yesdlchamla; 

Pues  con  eso  cesaràn 
Los  zelos  del  capltan. 

î^uho.  Hoy  se  ha  de  br  en  todo  el  dia. 

Salin  il  CAPrrAN  t  il  Barcimto. 

Cap.  Sargento,  yaya  marchando, 
Antes  que  décline  el  dia, 
Con  toda  la  compacta  ; 
Y  con  prevencion,  que  coando 
Se  esconda  en  la  etpuma  fria 
Del  océano  eipafk)! 
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Efle  luciente  farol, 
En  ese  monte  le  espero, 
Porque  hallar  mi  vida  quierp 
Hoy  en  la  muerte  del  sol. 

Sarg.  Calla  ;  que  esta  aqui  uq  figura 
Del  lugar. 

Men.      Pasar  prqcurq, 
Sln  que  entiendan  mi  tristesa. 
No  muestres;  Nuno,  îlaqueza. 

Nuno.  ^Puedo  yo  mostrar  gordura? 

{Yanse,) 

Cap.  Yo  he  de  volver  al  lugar, 
Porque  tengo  prevenida 
Una  criada,  à  mirar, 
Si  puedo  por  dicha  hablar 
A  aquesta  hermosa  homicida. 
Dâdivas  han  grangeado, 
Que  apadrine  mi  cuidado. 

Sarg.  Pues,  senor,  ai  bas  de  TolY€r> 
Mira  que  habràs  menegtef 
Volver  bien  acompaûado  ; 
Porque  al  fin  oo  bay  que  ùi^^j 
De  villanos. 

Cap.         Ya  lo  se. 
Algunos  puedes  nombrar| 
Que  vuelvan  conmigo. 

Sarg.  Haré 

Guanto  me  quieras  man^lar, 
iPerosi  acaso  volviese 
Don  Lope,  y  te  conocieç^ 
Al  volver? 

Cap.      Ese  t^mor 
Quiso  tambien  que  perdiese 
En  esta  parte  mi  amor^ 
Que  don  Lope  ^  ba  de  ir 
Hoy  tambieh  à  prévenir 
Todo  el  tercio  à  Qufi^^mi^» 
Que  todo  Iq  dic)iQ  sup^, 
Yéndome  ahora  à  despeoir 
Dél  ;  porque  ya  el  rey  ypp^|i, 
Que  puesto  en  çaifiino  estî. 

Sarg.  Voy,  seûof^  4  obed^certq. 
Cap,  Que  me  va  la  vida,  q^^ief^* 

(Vase  el  HurgeniQ.) 

Sales  REBOLLEDO  y  CHISPA. 

Reb.  Sefior,  albricias  me  da. 

Cap.  ^De  que  ban  deapr^  BebdledpP 

Reb.  Muy  bien  merecerlas  puieaO| 
Pues  solamente  tç  digç... 

Cap.  îQué? 

Reb.  Que  y  a  hoy  un  eqeç^go 

Menos  à  quien  tener  miedo. 

Cap.  iQuién  es?  Dilo  presto^ 

Reb.  A<iuel 

Mozo,  bermano  de  Isabel. 
Don  Lope  se  le  pidi6 
Al  padre,  y  él  se  le  dié;, 
Y  va  i  la  guerra  con  él. 


En  la  calle  le  be  eneontrailo 
Muy  galan,  muy  alentado^ 
Mezclando  à  un  tiempo ,  se&or, 
Rezagos  de  labrador 
Ck>n  primicias  de  soldado  ; 
De  suerte,  que  el  viejo  es  ya 
Quien  pesadumbre  nos  da. 

Cap.  Todo  nos  sucede  bien, 
Y  mas,  si  me  ayuda  quien 
Esta  esperanza  me  da 
De  que  esta  nocbe  podrë 
Hablarla. 

Reb.     No  pongas  dnda. 

Cap.  Del  camino  Tolveré  ; 
Que  abora  es  razon,  que  acada 
A  la  gente,  que  se  ve 
Ya  marohar.  Los  dos  sereis 
Los  que  conmigo  vendreig. 

Reb.  Pocos  somos,  yive  Diot, 
Aunque  vengan  otros  dos, 
OtroB  cuatro  y  otros  sels. 

Chis.  i\  yo,  si  tti  bas  de  ¥ol?er 
Allé,  que  tengo  de  hacerP 
Pues  no  estoy  segnra,  yo, 
Si  da  conmigo  el  que  diô 
Al  barbero  que  ooser. 

Reb.  No  se  que  he  de  haoer  de  ti. 
jNo  tendras  ànimo,  dl, 
De  acompanarme  ? 

Chis.  ^Pues  pof 

Vestido  no  tengo  yo  ; 
Animo  y  esfuerzo,  si. 

Rtè.  Vestido  no  faltaré; 
Que  abi  otro  del  page  esté 
De  gineta,  que  se  fUë. 

Chis.  Pues  yo  é  la  par  pasa^ë 
Con  él. 

Reb.  Vamot  ;  que  ta  Ta 
La  bandera. 

Chis.        Y  yo  veo  ahaM, 
Porque  en  el  mundo  be  cantado, 
Que  el  amor  del  soldado 
No  dura  un  hora.  {^^ 

Salem  DON  LOPE ,  PEDRO  (!|I9* 
Y  4UAN  su  auo. 

Lop,  A  muchas  cosaa  os  M9 
En  estremo  agradecido; 
Pero  sobre  todas  esta 
De  darme  boy  é  vuestro  hyo 
Para  soldado,  en  el  aima 
Os  la  agradezco  y  estime. 

Cres.  Yo  os  le  doy  para  criado. 

Lop.  Yo  os  le  llevo  para  amigo; 
Que  me  ba  inclinado  en  estremo 
Su  desenfado  y  su  brio, 
Y  la  aflcion  é  las  armas. 

Juan.  Siempre  é  Yuestros  pies  i*'^ 
Me  tendreis,  y  voa  vereis 


(Fiff.l 


JOBHADA  U. 


S5S 


iqne  ot  tirvo, 

>Md606fOI 

que  08  suplico 
loDeis,  sefior, 
e  éserviros; 
[  nîfltico  estudio, 
i  j  trillofl, 
I  y  bieldos 

mejores  libros, 
Udo  apreoéor 
I  palacios  itoês 
t)anidad 
»  aiglot. 

ne  va  perdlendo  el  sol 
ne  determino. 
i  si  Ttone,  sefior, 


m  INES  t  ISABEL. 


{Voie.) 


es  bien  iros, 
«pidais  de  quleo 
serviros? 

e  fuera,  sio  besaros 
r  sin  pedirosy 
erdooeis 

DtOdifDO 

[>orque  no  el  precio 

sino  el  senridlOi 

que,  aunque 

lantes  ricos 

Uega  pobre 

lanos,  suplico 

I  y  traigais 

1  nombre  mk).     (Ofrécttela,) 

0  siento  que  pemels, 
sroso  indido, 

1  hospedage, 

-a,  que  recibimos, 
adores. 

Esto 
ino  carino. 
ariûoy  y  no  por  paga, 
reclbo. 

0  os  encomiendo, 
ichoso  ha  sido, 
ir  por  criado 

?ex  08  aflrmo, 
iscuidar  dél  ; 
ra,  conmigo. 

Salc  JUAN. 

Bti  la  litera  puesta. 
ioB  08  quedad. 

£1  misnio 

kh  buen  Pedro  Crespo  ! 


Cres.  i  Ah  senor  donLope  invlcto! 

Lop.  i  Quién  nos  d|jera  aquel  dia 
Primero  que  aqui  nos  vimos, 
Que  habiamos  de  quedar 
Para  siempre  tan  amigos? 

Cres,  Yo  lo  d^era,  seôor, 
SI  alli  supiera,  al  oiros, 
Queerais... 

lop.        Decid  por  mi  Tlda. 

{Al  iPHyti. 

Cres.  Loco  de  tan  buen  capricho. 

(  Vote  dcm  ISfM.) 
En  tanto  que  se  acomoda 
El  senor  don  Lope,  hljo, 
Ante  tu  prima  y  tu  hermana, 
Escucha  lo  que  te  digo. 
Por  la  gracia  de  Dios,  iuan, 
Eres  de  linage  limpio 
Mas  que  el  sol,  pero  Tillano. 
Lo  uno  y  lo  otro  le  digo  ; 
Aquello,  porque  no  humilies 
Tanto  tu  orgullo  y  tu  brio. 
Que  dejes,  desconflado, 
De  aspirar  con  cuerdo  arbltrio 
A  ser  mas  ;  lo  otro,  porque 
No  vengas  desvaneddo 
A  ser  menos.  Igualmente 
Usa  de  entrambos  deslg nios 
Con  humildad  ;  porque,  siendo 
Humilde,  con  recto  juioio 
Acordaràs  lo  mejor; 

Y  como  tal,  en  olvido 
Pondras  cosas,  que  suceden 
Al  rêves  en  los  altivos. 

i  Cuéntos,  teniendo  en  el  moado 

Algun  defecto  consigo. 

Le  han  borrado  por  humildes  ^ 

Y  cuântos,  que  no  han  tenldo 
Defecto,  se  le  han  hallado» 
Por  ester  elles  mal  vistos  ! 

Se  certes  sobre  mènera, 
Se  libéral  y  partido; 
Que  el  sombrero  y  el  dinero 
Son  los  que  hacen  los  amigos  ; 

Y  no  vale  tanto  el  oro, 

Que  el  sol  engendra  en  el  indio 
Suelo,  y  que  consume  el  mar^ 
Como  ser  uno  bien  quisto. 
No  hables  mal  de  las  mugeret  ; 
La  mas  humilde,  te  digo. 
Que  es  digna  de  estimacioD; 
Porque  al  fln  délias  nacimoi* 
No  rinas  por  cuaiquier  cosa; 
Que  cuando  en  los  puebios  mlro 
Muchos,  que  à  renir  se  emeâto. 
Mil  veces  entre  mi  digo  : 
Aquesta  escuela  no  et 
La  que  ha  de  ser  ;  pues  coliio. 
Que  no  ha  de  enaeôarae  un  WiMB\yc% 
Con  destrcxa,  gute  ^  Mo^ 
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A  refiir,  bIoo  à  porqué 

Ha  de  reôir;  que  yo  aflrmo^ 

Que^  si  hubiera  un  maestro  solo^ 

Que  ensefiirn  prevenido, 

No  el  como,  el  porque  8C  rina, 

Todos  le  dieran  sus  hijos. 

Con  esto,  y  con  el  dlnero 

Que  Uevas  para  el  cauiino, 

Y  para  hacer,  en  lle^ando 

De  aaiento,  un  par  de  vestidos, 
El  amparo  de  don  Lope 

Y  mi  bendicion,  yo  llo 

En  Dios,  que  tengo  de  verte 
En  otro  puesto.  A  Dios,  hijo  ; 
Que  me  enternezco  en  hablarte. 

Juan.  Hoy  tus  razones  imprimo 
En  el  coraxon  ;  adonde 
Viviràn,  mientras  yo  vivo. 
Dame  tu  mano;  —  y  tù,  hermana, 
Los  brazos;  que  ya  ha  parti  do 
Don  Lope  mi  senor,  y  es 
Fuerza  alcanzarlo. 

Isab.  Los  mios 

Bien  qulsieran  detenerte. 

Juan,  Prima  y  é  Dios. 

Inès.  Nada  te  digo 

Con  la  voz,  porque  los  ojos 
Hurtan  à  la  voz  su  oflcio. 
A  Dios. 

Cres.  ;Ea,  vête  presto  1 
Que  cada  vez  que  te  miro, 
Siento  mas  el  que  te  vayas, 

Y  ba  de  ser,  porque  lo  be  dicho. 

Juan.  El  cielo  con  todos  quede.     (Vase.) 

Cres.  El  cielo  vaya  contigo. 

Isab.  ;  Notable  crueldad  bas  hecho! 

Cres.  Abora,  que  no  le  miro, 
Hablaré  mas  consolado. 
iQué  habia  de  bacer  conmigo, 
Sino  ser  toda  su  vida 
Un  bolgazan,  un  perdido? 
Vâyase  à  servir  al  rey. 

Jsab.  Que  de  nocbe  baya  salldo, 
Me  pesa  à  mi. 

Cres.  Caminar 

De  nocbe  por  el  estio, 
Antes  es  comodidad. 
Que  fatiga;  y  es  preciso, 
Que  à  don  Lope  alcance  luego 
Al  instante.  —  Entemecido  ap. 

Me  déjà  cierto  el  mucbacbo, 
Aunque  en  pûblico  me  animo. 

Isab.  Éntrate,  sehor,  en  casa. 

Inès.  Pues  sin  soldados  vivUnos, 
Estémonos  otro  poco 
Gozando  à  la  puerta  el  frio 
Viento  que  corre  ;  que  luego 
Saldrén  por  abi  los  vecinos. 

Cres,  A  la  verdad,  no  entro  dentro, 
Porque  desde  aqui  imaglno» 


Como  el  camino  blanquea, 
Que  veo  à  Juan  en  el  camino.  — 
Inès,  sâcame  à  esta  puerta 
Asiento. 

Inès.   Aqui  esti  on  banquiUo. 

Isab.  Esta  tarde  diz  que  ha  becho 
La  villa  eleccion  de  oflcios. 

Cres.  Siempre  aqui  por  el  agoito 
Se  bace.  {SiM 

SaLEN   EL   CaPITAN,   EL  SaBCBHTO,  I 

LLEDO,  CHISPA  t  Solmmi. 

Cap.     Pisad  sin  ruido.  — 
Llega,  ReboUedo,  tù, 
Y  da  é  bi  criada  aviso 
De  que  ya  estoy  en  la  calle. 

Reb.  Yo  voy.  ^Mas  que  es  lo  que  a 
A  su  puerta  hay  gente. 

Sarg.  Y  yo 

En  los  reflejos  y  visos 
Que  la  luna  bace  en  el  rostro, 
Que  es  Isabel,  imagino. 
Esta. 

Cap.  Ella  es  ;  mas  que  la  luna, 
El  corazon  me  lo  ba  dicho. 
A  buena  ocasion  llegamos; 
Si  ya  que  una  vez  venlmiOB 
Nos  atrevemos  à  todo, 
Buena  venida  babrà  sido. 

Sarg.  ;Estis  para  obr  un  coDS^f 

Cap.  No. 

Sarg.       Pues  ya  no  te  le  digo. 
Intenta  lo  que  quisieres* 

Cap.  Yo  be  de  liegar,  y  atrevldo 
Quitar  à  Isabel  de  allf . 
Vosotros  à  un  tiempo  mfsmo 
Impedid  à  cucbilladas 
El  que  me  sigan. 

Sarg.  Contigo 

VenimoS;  y  é  tu  érden  hemot 
De  estar. 

Cap.    Advertid,  que  el  sitio 
Donde  babemos  de  juntamos, 
Es  ese  monte  vecino, 
Que  esta  à  la  mano  derecha, 
Como  salen  del  camino. 

Reb,  iCbispa! 

Chis.  i  Que  ? 

Reb.  Ten  esas  capi£ 

Chis.  Que  es  del  renir,  imagioo, 
La  gala,  el  guardar  la  ropa, 
Aunque  del  nadar  se  dijo. 

Cap.  Yo  he  de  liegar  el  primero. 

Cres.  Ilarto  bemos  gozado  el  sitiO; 
Entrémoiios  alla  dentro. 

Cap.  Ya  es  tiempo  ;  llegad,  amigoi. 

Isab.  \  Ab  traidor  !  Seûor,  ^qoé  «  (i 

Cap.  Es  una  furia,  un  delirio 


JORNADA  111. 


557 


Dent.)  jAh,  traidor!  îSenor! 

Ah,  cobardes! 

Déni.)  iPadremio! 

0  quiero  aqui  reli  ra  rme.  (  Vase.) 
Cémo  echais  de  ver,  ;  ah  impios  ! 
f  siD  espada,  aleves, 

traidores  ! 

Idos, 
ïreis  que  la  muerte 
Umo  castigo. 

.Que  importai,  si  esU  muerto 
y  el  quedar  yo  vivo? 
n  tuTiera  una  espada  ! 
iD  armas  seguirlos, 
10  ;  y  si  brioso 
eila  me  aplico, 

1  perder  de  vista. 

de  hacer,  hados  esquivos? 
lalquiera  manera 
>lo  el  peligro. 

ALK  INES  CON  LA  KSPADA. 

'a  tieDes  aqui  la  espada.  {Vase.) 
i  bueo  tiempo  la  has  traido. 

hoDra,  pues  ya  teogo 
00  que  seguirlos.  — 

presa,  traidores 
,  que  habeis  cogido  ; 
e  cobrarla,  6  la  vida 
der. 

Vano  ha  sido  {Rinen.) 

o  ;  que  somos  muchos. 
H is  maies  son  iofluitoe, 
lodospormi.  {Cae.) 

ierra  que  piso 
Itado. 

{Dadle  muerte  1 
Kirad,  que  es  rigor  Impio 
rida  y  honor  ; 
en  lo  escondido 
je  dejarle  atado, 
0  lleve  el  aviso. 
Dent,)  iPadre  y  scnor! 

i  Hija  mia  I 
etirale,  como  has  dicho. 
Hija,  solamente  puedo 
coo  mis  suspiros.  {Llévanlc.) 

Sale  JUAN. 

Dent.)  îAy  de  mi! 

I  Que  triste  voz.! 
Dent.)  i  Ay  de  mi  I 

l'Mortal  gfmido! 
ada  dese  monte 
rocin  conmigo, 
TiendOf  y  yo  ciego 
aleza  le  sigo. 
oces  à  una  parte. 


Y  à  otra  miseros  gemidos 
Escucho,  que  no  conozco, 
Porque  llegan  mal  distintos. 
Dos  necesidades  son 

Las  que  apellidan  à  gritos 
Mi  valor  ;  y  pues  iguales, 
A  mi  parecer,  han  sido, 

Y  uno  es  hombre,  otro  muger, 
A  seguir  esta  me  animo  ; 
Que  asi  obedezco  à  mi  padre 
En  dos  cosas,  que  me  dijo, 
Renir  con  buena  ocasion, 

Y  honrar  la  muger,  pues  miro, 
Que  asi  honro  â  la  muger^ 

Y  con  buena  ocasion  rino. 


JORNADA  UI 


Sali  ISAREL  lloraudo. 

Isab.  Nunca  amanezca  é  mis  ojos 
La  luz  hermosa  del  dia, 
Porque  à  su  nombre  no  tenga 
Vergùenza  yo  de  mi  misma. 
jO  tu,  de  tantas  estrellas 
Prima vera  fugitiva. 
No  des  lugar  à  la  aurora, 
Que  tu  azul  campana  pisa, 
Para  que  con  risa  y  llanto 
Borre  tu  apacible  vista! 
Y  ya  que  ha  de  ser,  que  sea 
Con  llanto,  mas  no  con  risa. 
\  Détente,  o  mayor  planeta, 
Mas  tiempo  en  la  espuma  fria 
Del  mar!  \  Déjà,  que  una  vez 
Di'ate  la  noche  esquiva 
Su  tremulo  imperlo;  déjà, 
Que  de  tu  deidad  se  diga, 
A  tenta  à  mis  ruegos,  que  es 
Voluntaria,  y  no  précisa  ! 
^Para  que  quieres  salir 
A  ver  en  la  historia  mia 
La  mas  énorme  maldad, 
La  mas  fiera  tirania, 
Que  en  venganza  de  los  honibres 
Qui  ère  el  cielo  que  se  escriba  ? 
i  Mas,  ay  de  mi  I  que  parece 
Que  es  crueldad  tu  tirania  ; 
Pues  desde  que  te  he  rogado 
Que  te  detuvieses,  miran 
Mis  ojos  tu  faz  hermosa 
DescoUarse  por  encima 
De  los  montes,  i  Ay  de  mi  ! 
Que  acosada  y  perseguida 
De  tantas  penas,  detaiiUA 
Ansias,  de  tantas  Vm^iaift 
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Fortunas,  contra  mf  honor 

Se  han  conjurado  tus  iras. 

iQué  he  de  hacer?  ^Dénde  hê  de  ir? 

Si  à  mi  casa  determinan 

Volver  mis  errada»  plantas, 

Sera  dar  nue?a  mancilla 

A  un  anciano  padre  mio, 

Que  otro  bien,  otra  alegrii        ^ 

No  tuvo,  sino  mirarse 

En  la  Clara  luna  limpia 

De  mi  honor,  que  hoy  desdlchido 

Tan  torpe  mancha  le  eclipu. 

Si  dejo,  por  su  respeto 

Y  mi  temor,  afligida, 
De  vol  ver  à  c^sa,  dejo 
Abierto  el  paso  à  que  digan, 
Que  ftii  complice  en  mi  infamia  ; 

Y  ciega  é  inadvertida 
Vengo  à  hacer  de  la  inocenoli 
Acreedora  à  la  malicia. 
iQuë  mal  hice,  que  mal  hice 
De  escaparme  fugitiva 

De  mi  hermanol  a  No  valiera 
Mas,  que  su  cèlera  altlva 
Me  diera  la  muerte,  cuando 
Uegô  à  ver  la  suerte  mia? 
Llamarle  quiero,  que  vuelva 
Gon  saAa  mas  vengativa, 

Y  me  dé  muerte.  Gonftuas 
Voces  el  eco  replta, 
Diciendo  :... 

Dentmo  GRESPO. 

Cres.  Vuelve  i  matarme, 

Seras  piadoso  homicida  ; 
Que  no  es  pledad  el  dejar 
A  un  desdiohado  con  vida. 

Isab.  iQué  voz  es  esta,  que  mal 
Pronunciada  y  poco  oida 
No  se  déjà  conocer? 

Cres.  Dadme  muerte,  si  os  obUgt 
Ser  piadosos. 

Isab,  iClelos,  uidos! 

Otro  la  muerte  apellida, 
Otro  desdichado  hay  mas, 
Que  hoy  à  pesar  suyo  viva. 
iMas  que  es  lo  que  ven  mis  qjot? 

Descombsi  GRESPO  atado. 

Cres,  Si  piedadea  solicita 
(iUalquiera  que  aqueste  monta 
Tenierosamentc  pisa, 
Llegue  à  dar  muerte...  |Mas  cielos! 
cQué  es  lo  que  mis  ojos  mirau? 

Isab,  Atadas  atras  las  maooa 
A  una  rigurosa  encina... 

Cres,  Entorneciendo  los  delos 
(Ion  las  voces  que  apellida... 


Isab,  Mi  padre  esté. 

Cres,  Mi  hUa  vioe. 

Isab.  I  Padre  y  senor! 

Cres.  iHQamii! 

Llëgate,  y  quita  estos  laios. 

Isab.  No  me  atrevo;  que  si  qnlllB 
Los  lazos  que  te  aprisionan, 
Una  vez  las  manos  mias, 
No  me  atreverë,  seftor, 
A  con  tarte  mis  desdiehas, 
A  referirte  mis  penas  ; 
Porque,  si  una  ves  te  mirai 
Gon  manos  y  sio  honor. 
Me  daràn  muerte  tut  iras, 

Y  quiero,  antes  que  las  veas, 
Referirte  mis  fatigas. 

Cres,  i  Détente,  liabel,  diMBtel 
i  No  prosigas  !  que  deadioliai, 
Isabel,  para  contarlai, 
No  PS  menester  refeririai. 

Isab,  Hay  muchas  cosas  qae  m^ 

Y  es  forioao,  que  al  dedrlai 
Tu  valor  se  irrite,  y  quieras 
Vengarlas  antes  de  olrlas. 
Estaba  anoche  gozando 

La  seguridad  tranqutia 
Que  al  alirigo  de  tus  canal 
Mis  afios  me  prometian, 
Guando  aquelloa  amboiadai 
Traidores,  que  determinan. 
Que  lo  que  el  honor  deûende, 
El  atrevimiento  rlnda. 
Me  robaron  ;  bien  aai, 
Gonio  de  los  peehoi  qnlta 
Garnicero  hambriento  lobo 
A  la  simple  corderilla. 
Aquel  capitan,  aquel 
Huésped  ingrate,  que  el  dta 
Primero  Introdnjo  en  caia 
Tan  nuiu'a  osperada  fisma 
De  traiciones  y  cautelas, 
De  pendencias  y  renclllas, 
Fué  el  primero,  que  en  sus  bmoi 
Me  cogiû,  mientras  le  haolan 
Espaldas  otros  traidores, 
Qup  en  su  bandera  militan. 
Aqueste  intrincado  oculto 
Monte,  que  esté  à  la  sallda 
Del  lugar,  fué  su  sagrado. 
^Cuândo  de  la  tirania 
No  son  sagrado  los  montes? 
Aqui  agena  de  mi  misma 
Dos  veces  me  mire,  cuando 
Aun  tu  \oz,  que  me  segnla, 
Me  dejo  ;  porquc  ya  el  viento, 
A  quien  tus  ncentos  flas, 
Gon  la  distancia,  por  puntos 
Adelgazàndose  iba  ; 
De  suerte,  que  las  que  eran 
Antes  razones  distintas, 
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Y  veo  é  mi  hermano.  lAy  clelos! 
^Cuéndo,  cuéndo  (  ;  ah  suerte  Impla!) 
Llegaron  à  un  deèdlchado 

Los  fayores  mas  aprisaf 
El,  à  la  dudosa  lus, 
Que,  si  no  alumbra,  llumina, 
Reconoce  el  dano,  antes 
Que  ninguno  se  le  dlga  ; 
Que  son  llnces  los  pesarei 
Que  penetran  con  la  vista. 
Sin  hablar  palabra,  saca 
El  acero,  que  aquel  dla 
Le  ceniste.  El  eapitan. 
Que  el  tardo  socorro  mira 
En  mi  fator,  contra  el  suyo 
Saca  la  blanca  cuehilla. 
Cierra  el  uno  con  el  otro, 
Este  répara*  aquel  tira  ; 

Y  yo,  eu  tanto  que  los  dds 
Generosamente  lidlan, 
Yiendo  temerosa  y  triste, 
Que  mi  hermano  no  sabla, 
Si  ténia  culpa,  à  no, 

Por  no  aventurar  mi  rida 
En  la  disculpa,  la  espaldil 
Yuelvo,  y  por  la  entretejida 
Maleza  del  monte  huyo; 
Pero  no  con  tanta  prisa. 
Que  no  hiciese  de  unas  rainas 
Intrincadas  zelosias; 
Porque  deseaba,  sehor, 
Saber  lo  mismo  que  huia. 
A  poco  rato  mi  hermano 
Di6  al  eapitan  una  herida. 
Cayû;  quiso  asègondarle, 
Cuando  los  que  ya  venlan 
Buscando  à  su  eapitan, 
En  su  venganza  se  irrltan. 
Quiere  defenderse;  pe^o 
Yiendo  que  era  una  cuàdriOa, 
Corre  veloz.  No  le  siguen, 
Porque  todos  determinan 
Mas  acudir  al  remedio, 
Que  é  la  Tenganza  que  ineitan. 
En  brazos  al  eapitan 
Yolvieron  hàcia  la  villa, 
Sin  mirar  en  su  delito; 
Que  en  las  penas  sucedidas 
Acudir  determinaron 
Primero  é  la  mas  précisa. 
Yo  pues,  que  atenta  mlraba 
Eslabonadas  y  asidas 
Unas  ansias  de  otras  ansias, 
Ciega,  confusa  y  corrida, 
Discurri,  bajé,  corri, 
Sin  luz,  sin  norte,  sin  gula, 
Monte,  ilano  y  espesura, 
Hasta  que  à  tus  pies  rendida, 
Antes  que  me  des  la  moerte, 
Te  he  contado  mte  detdichas. 
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Ahora,  que  ya  las  sabes, 

Rlgurosamente  aDima 

Contra  mi  vida  el  acero, 

El  valor  contra  mi  vida  ; 

Qae  ya  para  que  me  mates 

Aquestos  lazos  te  quitan 

Ifis  manos;  alguno  dellos 

Mi  cuello  infeliz  oprima.  (Desdtale.) 

Tu  hija  soy,  sin  honra  estoy, 

Y  tû  libre;  solicita 

€k)n  mi  muerte  tu  alabanza, 

Para  que  de  ti  se  diga, 

Que,  por  dar  vida  à  tu  honor, 

Diste  la  muerte  à  tu  hija.      {Àrrodiilase.) 

Cres.  Abtate,  Isabel,  dei  suelo; 
No,  no  estes  mas  de  rodillas; 
Que  é,  no  haber  estos  sucesos. 
Que  atormenten  y  que  aflljan, 
Ociosas  fueran  las  penas , 
Sin  estimacion  las  dichas. 
Para  los  hombres  se  hicieron, 

Y  es  menester  que  se  impriman 
Con  valor  dentro  dei  pecho. 
Isabel,  vamos  aprisa; 

Demos  la  vuelta  à  mi  casa  ; 
Que  este  muchacho  peligra, 

Y  hemos  menester  hacer 
Diligencias  esquisitas, 
Por  saber  dél,  y  ponerle 
En  salvo. 

Isab,    iFortuna  mia,  ap, 

0  mucha  cordura,  ô  mucha 
Cautela  es  esta  ! 

Cres.  \  Camina  !  — 

{Vive  Dios,  que  si  la  fuerza  ap. 

Y  necesidad  précisa 
De  curarse  hizo  volver 
Al  capitan  à  la  villa, 

Que  pienso  que  le  esta  bien 
Morirse  de  aquella  herida, 
Por  escusarse  de  otra 

Y  otras  mil;  que  el  ansia  mia 
No  ha  de  parar,  hasta  darle 

La  muerte  !  —  i  Ea  1  vamos,  hija  ; 
A  nuestra  casa. 

Sale  el  Esgribano. 

Escr.  \0  senor 

Pedro  Crespo  !  ;  Dadme  albricias  ! 

Cres.  i  Albricias?  ^De  que,  escribano? 

Escr.  El  concejo  aqueste  dia 
Os  ha  hecho  alcalde,  y  teneis 
Para  estrena  de  justicia 
Dos  grandes  acclones  hoy. 
La  primera  es  la  venida 
Del  rey,  que  estarà  hoy  aqui, 
0  manana  en  todo  el  dia, 
Segun  dicen;  es  la  otra, 
Que  ahora  han  traido  â  la  villa 


De  secreto  unos  soldados 
A  curarse  con  gran  prisa 
A  aquel  capitan,  que  ayer 
Tuvo  aqui  su  compania. 
El  no  dice  quien  le  hirié; 
Pero  si  esto  se  averigua. 
Sera  una  gran  causa. 

Cres.  1  CieloB,  ap. 

Cuando  vengarme  imagina, 
Me  hace  dueno  de  mi  honor 
La  vara  de  la  justicia! 
l  Cémo  podré  delinquir 
Yo,  si  en  esta  hora  misma 
Me  ponen  à.  mi  por  juez. 
Para  que  otros  no  delincuan? 
Pero  cosas  como  aquestas 
No  se  ven  con  tanta  prisa.  — 
En  estremo  agradecido 
Estoy  à  quien  solicita 
Honrarme. 

Escr.      Veni  à  la  casa 
Del  concejo,  y  recibida 
La  posesion  de  la  vara, 
Hareis  en  la  causa  misma 
Averiguaciones. 

Cres.  Vamos.  — 

A  tu  casa  te  retira.  (A  Isabel.) 

Isab.  \  Duëlase  el  cielo  de  mi  !  —       ap. 
Yo  he  de  acompanarte. 

Cres.  Hija, 

Ya  teneis  el  padre  alcalde, 
El  os  guardarà  justicia.  (Vanse.) 

Salen  EL  Capitan  con  banda,  como  reeido, 

T    EL  SaRGENTO. 

Cap.  Pues  la  herida  no  era  nada, 
iPorqué  me  hicisteis  volver 
Aqui? 

Sarg.  iQuién  pudo  saber 
Lo  que  era  antes  de  curada? 
Ya  la  cura  prevenida, 
Hemos  de  considerar. 
Que.  no  es  bien  aventurar 
Hoy  la  vida  por  la  herida. 
^No  fuera  mucho  peor 
Que  te  hubieras  desangrado  ? 

Cap.  Puesto  que  ya  estoy  curado, 
Detenernos  sera  error. 
Vàmonos,  antes  que  corra 
Voz  de  que  estanios  aqui. 
^Estàn  ahi  los  otros? 

Sarg.  Si. 

Cnp.  Pues  la  ftiga  nos  socorra 
Del  riesgo  destos  villanos; 
Que  si  se  llesa  à  saber 
Que  estoy  aqui,  habrà  de  ser 
Fuerza  apelar  à  las  manos. 
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REBOLLEDO. 

la  aqui  se  ha  entrado. 
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aqui  ha  Uegado. 

puede  à  mi  estar 
isaber, 
y  no  temer 

B  forzoso 
ta  tlerra 
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»  el  lance  es  penoso, 
dad. 
se  ha  querellado 

le  pensado. 

PEDRO  CRESPO. 

is  puer  tas  tomad, 

e  aqui 

li  estuviere; 
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CRESPO    CON     TARA  ,     EL 
s  MAS  QUE  PUEDAN  CON  EL. 

cémo  asi 

ué  es  lo  que  veo  I 

10?  A  ml  parecer, 

lenester 

lo  que  creo. 

iia,  cuando  vos 

eals, 

lirais, 

>. 

Por  Dios, 
I  altereis, 
liligencia 
tra  licencia, 
os  quedeis 

de  aqui.  {A  los  soldados.) 
rosotros  tambien.  — 

{A  los  otros.) 
B  ten  (A  l  escribano .  ) 

arélo  asi. 

TibanOf  los  labradores  y 

yo,  como  justlcia, 
ipeto, 
oirme, 
>arte  dejo, 
toeno  mas 


Deciros  mis  penas  quiero. 

(Arrima  la  vara,) 

Y  puesto  que  estamos  solos, 
Seiîor  don  Alvaro,  hablemos 
Mas  claramente  los  dos, 

Sin  que  tantos  sentimientos, 
Como  han  estado  encerrados 
En  las  càrceles  del  pecho, 
Acierten  é  quebrantar 
Las  prisiones  del  silencio. 
Yo  soy  un  hombre  de  bien; 
Que  é  escoger  mi  nacimiento, 
No  dejàra,  es  Dios  testigo, 
Un  escrùpulOy  un  defecto 
En  mi,  que  suplir  pudiera 
La  ambicion  de  mi  deseo. 
Siempre  acâ  entre  mis  iguales 
Me  he  tratado  con  respeto; 
De  mi  hacen  estimacion 
El  cablldo  y  el  concejo. 
Tengo  mu  y  bastante  hacienda, 
Porque  no  hay,  gracias  al  cielo, 
Otro  labrador  mas  rico 
En  todos  aquestos  pueblos 
De  la  comarca.  Mi  hlja 
Se  ha  criado,  à  lo  que  pienso, 
Con  la  mejor  opinion, 
Virtud  y  recogimiento 
Del  mundo  ;  tal  madré  tuvo  ; 
I  Téngala  Dios  en  el  cielo  ! 
Bien  pienso,  que  bastarà, 
Senor,  para  abono  desto, 
El  ser  rico,  y  no  haber  quien 
Me  murmure  ser  modesto, 

Y  no  haber  quien  me  baldone; 

Y  mayormente  viviendo 
En  un  lugar  corto,  donde 
Otra  falta  no  tenemos 

Mas,  que  decir  unos  de  otros 
Las  faltas  y  los  defectos; 

Y  pluguiera  à  Dios,  senor. 
Que  se  quedira  en  saberlos. 
Si  es  muy  hermosa  mi  hija, 
Diganlo  vuestros  estremos, 
Aunque  pudiera,  al  decirlos, 
Con  mayores  sentimientos 
Llorar.  Senor,  ya  esto  ftié 
Mi  desdicha.  No  apuremos 
Toda  laponzoîia  al  vaso; 
Quédese  algo  al  sufrimiento. 
No  hemos  de  dejar,  senor, 
Salirse  con  todo  al  tiempo; 
Algo  hemos  de  hacer  nosotros 
Para  cncubrir  sus  defectos. 
Este  ya  veis  si  es  bien  grande  ; 
Pues  aunque  encubrirle  quiero, 
No  puedo  ;  que  sabe  Dios, 

Que  à  poder  estnr  secreto 

Y  sepultado  en  mi  mismo, 
No  Tinipra  à  lo  que  Tengo  ; 
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Que  todo  esto  remitiera, 
Por  no  hablar,  al  sufrimiento. 
Deseando  pues  remediar 
Agravio  tan  maniflesto, 
Buscar  remedio  à  ml  afrenta, 
Es  yenganza,  no  es  remedio. 

Y  vagando  de  nno  en  otro, 
Uno  solamente  advierto, 

Que  é  mi  me  esta  bien,  y  â  tos 
No  mal  ;  y  es,  que  desde  Inego 
Os  tomeis  toda  mi  hacienda, 
Sin  que  para  ml  sustento, 
Ni  el  de  mi  hijo,  A  qulen  yo 
Traeré  à  echar  é  los  pies  vuestrofl, 
Reserve  un  maravedi, 
Sino  quedarnos  pidiendo 
Limosna,  cuando  no  haya 
Otro  camino,  otro  medlo 
Con  que  poder  sustentaraoë. 

Y  si  quereis  desde  luégo 
Poner  una  S  y  un  clavo 
Hoy  A  los  dos^  y  vendernos, 
Sera  aquesta  cantidad 

Mas  del  dote  que  os  ofrezeo* 

Restaurad  una  opinion, 

Que  habeis  qnttado.  No  creo, 

Que  desluzcais  vuestro  honor^ 

Porque  los  merecimientos 

Que  vuestros  hijos,  sefior, 

Perdieren,  por  ser  mis  nletoé, 

Ganaràn  con  mas  ventaja^ 

Senor,  por  ser  hijos  vuestros. 

En  Castilla,  el  refran  dice, 

Que  el  caballo  (y  es  lo  clerto) 

Lleva  la  silla.  Mirad,  {De  rocUllas.) 

Que  à  vuestros  pies  Ois  lo  mego 

De  rodillas  y  llorando 

Sobre  estas  canas,  que  el  pecho, 

Viendo  nieve  y  agua,  piensa, 

Que  se  me  estàn  derritlendo. 

^Qué  os  pido?  Un  honor  os  pldo, 

Que  me  quitasteis  vos  mesmo  ; 

Y  con  ser  mio,  parece, 
Se^un  os  le  estoy  pidiendo 
Con  humildad,  que  no  es  mlo 
Lo  que  os  pide,  sino  vuestro. 
Mirad,  que  puedo  tomarle 
Por  mis  manos,  y  no  quiero^ 
Sino  que  vos  me  le  deis. 

Cap.  jYa  me  falta  el  suMmientdt 
Viejo  cansado  y  proiijo, 
Agradeced,  que  no  os  doy 
La  muerte  à  mis  manos  hoy, 
Por  vos  y  por  vuestro  hijo; 
Porque  quiero  que  debais 
No  andar  con  vos  mas  cruel 
A  la  beldad  de  Isabel. 
Si  vengar  solicitais 
Por  armas  vuestra  opinion, 
Poco  tengo  que  temer  ; 


Si  por  justicia  ha  de  ser. 
No  teneis  jurisdiecion. 

Crett.  i  Que  en  fin  no  os  mueve  mi  Uantot 

Cap.  Llantos  no  se  han  de  créer 
De  viejo,  nifto  y  muger. 

Cres.  ^Que  no  pueda  dolor  tanto 
Mereceros  un  conèuelo? 

Cap.  iQué  mas  consùelo  quereis. 
Pues  con  la  vida  volveis  ? 

Cres.  Mirad,  que  echado  en  el  taiàa 
Mi  honor  à  voces  os  pido. 

Cap.  \  Que  enfado  ! 

Cres.  Mirad,  que  soy 

Alcalde  en  Zalamea  hoy. 

Cap.  Sobre  mi  no  habèls  teùido 
Jurisdiecion.  Elconsejo 
De  guerra  enviaré  por  mi. 

Cres.  iEn  eso  os  fesolvclfit 

Cap.  SI, 

Caduco  y  cansado  viejo. 

Cres.  iNo  hay  remedio?   . 

Cap.  Èi  de  callar 

Es  el  mejor  para  vos. 

Cres.  i No  otro  î 

Cap.  Ilïo. 

Cres,  iPaes  juro  i  Dioi, 

{Levântate.) 
Que  me  lo  habeis  de  pagar  !  — 

jHola!  (Toma  lavara.) 

DEimtO  EL  ESCRIBANO. 

Escr.  ^  Senor? 
Cap.  i  Que  querrin 

Estos  villanoshacèr? 

SaLEN  EL  EsCRIBÀNO  Y  LOS  LaSKASOES^. 

Escr.  ^Qué  es  lo  que  mandas? 

Cres.  Pnoèêt 

Mando  al  senor  capitan. 

Cap.  i  Buenos  son  vuestros  estreâios! 
Con  un  hombre  como  yo, 
Y  en  servicio  del  rey,  no 
Se  puede  hacer. 

Cres.  Probaremos. 

De  aqui,  si  no  es  preso  6  muerto. 
No  saldreis. 

C(y).        Yo  os  apercibo. 
Que  soy  un  capitan  vivo. 

Cres.  ^Soy  yo  acaso  alcalde  muerto  T 
Daos  al  instante  à  prision. 

Cap.  No  me  puedo  defender,  ap, 

Fuerza  es  dejarme  prender.  — 
Al  rey  desta  sinrazou 
Me  quejaré. 

Cres.         Yo  tambien 
De  esotra;  y  aun  bien  que  esté 
Cerca  de  aqui,  y  nos  oiri 
A  los  dos.  Dejér  es  bieft 
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fVo  68  mon, 

no  no^  si  vais  presof 
&d  con  respeto. 

Eso 
eflto  en  razon.  — 
leUerad 
n  efHo 
y  con  respeto 
âlos  le  echad, 
a,  y  tened 
gran  cutdado, 
i  à  nlngun  soldado. 
nblen  poned 
que  es  razon, 
rque  despues 
i  todos  très 
confesion. 
I  entre  los  dos, 
0  paSo,  en  efeto 
mo  respeto 
ircar,  ijuroâ  Dios! 
TiUanos  con  poder! 

OLLEDO,  CHISPA,  el  Escri- 
BANO  T  GRESPO. 

)  page,  este  soldado, 
e  mi  enidado 
ido  prender; 
pQso  en  huida. 
)  el  picaro  es  que  eanta. 
de  garganta 
leer  otro  en  su  vida. 
s  que  delito  es,  seflor, 

ne  es  Tirtud  slento, 
:  un  instrumento 
e  canteis  in^or. 
deolr... 
i? 

Gaanto  aaoche  paad,... 
ija,  m^r  que  yo, 

ai  de  morir. 
ïlledo,  détermina 
to  porpunto; 
gas,  asunto 
'.arandina, 

• 

^  A  Toe  despnes 
fl  ha  de  cantar? 
i  no  me  pueden  dar 

Sepamos  pues 

et  eoea  asentada, 
y  ley  que  tal  mande, 
éeaosi  tantlsr 


Chis.  Bien  grande. 

Cres.  Decid,  icn&ll 

Chis.  Estoy  prenada. 

Cres,  {Haycosa  mas  atre?ldal  ap, 

Mas  la  cèlera  me  inquiéta.  — 
^No  sois  page  de  gineta? 

Chis.  No,  senor,  sino  de  brida* 

Cres.  Resolveos  â  decir 
Vuestros  dichos. 

Chis.  Si  dlremos; 

Y  aun  mas  de  lo  que  saLemos; 
Que  peor  sera  morir. 

Cres.  Eso  escusari  à  los  dos 
Del  tormento. 

Chis,  Si  es  asf, 

Pues  para  cantar  naci, 
He  de  cantar,  ;  vive  Dios  ! 
{Cant.)  i  Tormento  me  quieren  dar! 

Reb.  (Cant.)  ^Y  que  quieren  darme  à 

Cre*.  i  Que  hacei 8?  [mi? 

Chis,  Tetnpiàr  desde  aqui , 

Pues  que  vamos  à  cantar.  (Vanse.) 

Sali  JUAN. 

Juan.  Desde  que  al  traidor  heri 
En  el  monte,  desde  que 
Rinendo  con  él,  porque 
Llegaron  tantos,  volvi 
La  espalda,  el  monte  he  corrido, 
La  espesura  he  penetrado, 

Y  à  mi  hermana  no  he  encontrado, 
En  efecto  me  he  atreyido 

A  venirme  hasta  el  lugar, 

Y  entrar  dentro  de  ml  casa, 
Donde  todo  lo  que  pasa 

A  mi  padre  he  de  contar. 
Veré  lo  que  me  aconseja 
Que  haga,  clelos,  en  fhvor 
De  mi  vida  y  de  ml  honor. 

Salen  INES  i  ISABEL  hut  TAiSft. 

Inès,  Tanto  sentimiento  dcjt; 
Que  vivir  tan  a|llgida, 
No  es  vivir,  matarte  es. 

Isab.  iPues  quién  te  hadieho,  fty  hml 
Que  no  aborrezco  la  vida? 

Juan,  Dirëé  mi  padre...  {Ay  de  mi! 
À  No  es  esta  Isabel?  Es  llano. 
^Pues  que  eepero?  (  Saea  la  éa^,) 

Inès,  I  Primo! 

Isab.  i  Hermtno  I 

^Qué  intentas? 

Juan,  Yengar  asf 

La  ocasion  en  que  hoy  hai  pueato 
Mi  vida  y  mi  honor. 

Isab.  {Advlerte! 

Juan.  l'Tengo  de  dittè \i ii9MS^<, 
Viren  loicielos! 
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Sale  PEDRO  GRESPO  cou  la  yara. 

Cres,  iQué  es  esto? 

Juan.  Es  satisfacer,  sefior, 
Una  injuria,  y  es  vengar 
Una  ofensa,  y  castigar... 

Cres.  Basta,  basta;  que  es  error. 
Que  08  atrevais  &  venir.... 

Juan,  iQué  es  lo  que mirando  estoy?  ap. 

Cres.  Delante  asi  de  mi  boy, 
Acabando  abora  de  berir 
En  el  monte  un  capitan. 

Juan.  Sefior,  si  le  bice  esa  ofensa, 
Que  fué  en  bonrada  defensa 
De  tu  bonor. 

Cres.         i  Ea,  basta,  Juan  !  — 
{Hola,  Uevadle  tambien 
Preso! 

Salen  Labradores. 


Juan.  jA  tu  b^o,  sefior, 
Tratas  con  tanto  rigor? 

Cres.  Y  aun  à  mi  padre  tambien 
Con  tal  rigor  le  tratâra.  — 
Aquesto  es  asegurar  ap. 

Su  vida,  y  ban  de  pensar^ 
Que  es  la  justicia  mas  rara 
Del  mundo. 

Juan.        Escucba  porque, 
Habiendo  un  traidor  berido, 
A  mi  bermana  be  pretendido 
Matar  tambien. 

Cres.  Ya  lo  se  5 

Pero  no  basta  sabello 
Yo  como  yo;  que  ba  de  ser 
Gomo  alcalde,  y  be  de  bacer 
Informacion  sobre  ello  ; 
Y  basta  que  conste,  que  culpa 
Te  résulta  del  proeeso, 
Tengo  de  tenerte  preso.  — 
Yo  le  ballaré  la  disculpa.  ap. 

Juan.  Nadie  entender  solicita 
Tu  fin,  pues  sin  bonra  ya 
Prendes  à  quien  te  la  da, 
Guardando  à  quien  te  la  quita. 

{Uévanle  preso.) 
Cres.  Isabel,  entra  A  flrmar 
Esta  querella,  que  bas  dado 
Gontra  aquel  que  te  ba  i^Juriado. 
Isab.  iTû,  que  quisiste  ocultar 
La  ofensa  que  el  aima  ilora, 
Asi  intentas  publicarla? 
Pues  no  consigues  vengarla> 
Gonsigue  el  callarla  abora; 
Que  ya,  que  como  quisiera, 
Me  quita  esta  obligacion , 
Satisfacer  mi  opinion, 
Ha  de  «er  desta  manera.  (^Vose.^ 


Cres.  Ines^  pon  ahi  esa  vara; 
Que  pues  por  bien  no  ha  quertdo 
Ver  el  caso  concluido, 
Querrà  por  mal. 

Dertro  don  LOPE. 

Lop.  |Pira,pin! 

Cres.  iQué  es  aquestoT  iQoiéB,  f 
Se  apea  en  mi  casa  asi?  | 

iPero  quién  se  ha  entrado  aqui? 

Sale  DON  LOPE. 


Lop.  0  Pedro  Grespo,  yo  soy. 
Que,  volviendo  é  este  lugar 
De  la  mi  lad  del  camioo, 
Donde  me  trae,  imagloo, 
Un  grandisimo  pesar. 
No  era  bien  ir  é  apeanne 
A  otra  parte,  siendo  vos 
Tan  mi  amigo. 

Cres.  jGuérdeosDiotl 

Que  siempre  tratais  de  bonrarme. 

Lop.  Vuestro  bijo  no  ha  parecido 
Por  alla. 

Cres.     Presto  sabreis 
La  ocasion.  La  que  teneis, 
Senor,  de  baberos  venido, 
Me  haced  merced  de  contar; 
Que  venis  mortal ,  senor. 

Lop.  La  desvergûenxa  es  major, 
Que  se  puede  imaginar; 
Es  el  mayor  desatino, 
Que  bombre  ninguno  Intento. 
Un  soidado  me  alcanzé , 

Y  me  dijo  en  el  camino,... 
Que  estoy  perdido,  os  confleso» 
De  côlera. 

Cres.      Prosegui. 
Lop.  Que  un  alcaldillo  de  a<|ai 
Al  capitan  tiene  preso  ; 

Y  vive  Dios,  no  he  sentido 
En  toda  aquesta  Jornada 
Esta  pierna  escomulgada, 

Sino  es  boy,  que  me  ba  impediéo 
El  baber  antes  llegado 
Donde  el  castigo  le  dé. 
{Vive  Jesu  Cristo,  que 
Al  grande  desvergoniado 
A  palos  le  be  de  matar  ! 

Cres.  Pues  habeis  venido  en  ^^'' 
Porque  pienso,  que  el  alcalde 
No  se  los  dejarà  dar. 

Lop.  Pues  dérselos,  sin  que  (We 
Dàrselos. 

Cres.    Malo  lo  veo; 
Ni  que  baya  en  el  mundo,  crtOi 
Quien  tan  mal  os  aconseje. 
\  v^«!Ek«V&  v^KVBÂ  la  prendiéf 
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Lop,  No;  mas  sea  lo  que  ftiere , 
Ju^ticia  la  parte  espère 
De  mi  ;  que  tambien  se  yo 
Degollar,  si  es  necesario. 

Cres.  Vos  no  debeis  de  alcanzar, 
Senor,  lo  que  en  un  lugar 
Es  un  alcalde  ordinario. 

Lop.  c'Seré  mas,  que  un  villanote? 

Cres.  Un  villanote  sera, 
Que,  si  cabezudo  da 
Kn  que  ha  de  darle  garrote^ 
Par  Dios,  se  saïga  con  ello. 

Lop.  No  se  saldrâ  ta],  \  par  Dios  î 

Y  si  por  Ventura  vos, 

Si  sale  6  no,  quereis  vello, 
Decid  donde  vive  6  no. 

Cres,  Bien  cerca  vive  de  aqui. 

Lop,  Pues  é.  decirme  veni 
Quien  es  el  alcalde. 

Cres.  Yo. 

Lop.  \  Vive  Dios^  que  lo  sospecho  ! 

Cres.  ;  Vive  Dios,  como  os  lo  he  dicho! 

Lop.  Pues,  Crespo,  lo  dicho  dicho. 

Cres.  Pues,  senor,  lo  hecho  hecho. 

Lop.  Yo  por  el  preso  he  venido, 

Y  â  castigar  este  esceso. 

Cres.  Pues  yo  acâ  le  tengo  preso. 
Por  lo  que  aci  ha  sucedido. 

Lop.  iVos  sabeis,  que  d  servir  pasa 
Al  rey,  y  soy  su  juez  yo? 

Cres.  i  Vos  sabeis,  que  me  robe 
A  mi  hlja  de  mi  casa? 

Ltp.  i  Vos  salieis,  que  ml  valor 
Dueho  desta  causa  ha  sido  ? 

Cres.  i  Vos  sabeis,  como  atrevido 
RoIhS  en  un  monte  mi  honor? 

I^p.  iVos  sabeis,  cuanto  preflere 
El  cargo  que  he  gobernado? 

Cres.  ^Vos  sabeis,  que  le  he  rogado 
Con  la  paz,  y  no  la  quiere? 

Lop.  Que  os  entrais,  es  bien  se  arguyn, 
Kn  otra  jurisdiccion. 

Cres.  El  se  me  entré  en  ml  opinion, 
Sin  ser  jurisdiccion  suya. 

L/ip.  Yo  os  sabre  satisfacer, 
Obligàndome  à  la  paga. 

Cres.  Jamas  pcdi  â  nadie,  que  haga 
Lo  que  yo  me  puedo  hacer. 

Lop.  Yo  me  he  de  llevar  el  preso  ; 
Ya  estoy  en  ello  empenado. 

Cres.  Yo  por  acâ  he  sustanciado 
Kl  proc€So. 

Lop.        cQutî  PS  procpso? 

Cres.  Unos  pliegos  de  papel, 
Q.:e  voy  juntando,  en  razon 
Dp  hacor  la  averiguacion 
I)f'  la  causa. 

Ij)p.  Iré  por  el 

A  la  cârcel. 

Cres,       No  embarazo 


ap. 


Que  vais;  solo  se  repare, 

Que  hay  érden,  que  al  que  lleg^re 

Le  den  un  arcabuzazo. 

Lop.  Como  à  esas  balas  estoy 
Enseîîado  yo  é  esperar.  — 
Mas  no  se  ha  de  aventurât 
Nada  en  esta  accion  de  hoy.  — 
iHola,  soldado! 

Sale  un  Soldado. 


Id  volando, 

Y  a  todas  las  companias 
Que  alojadas  estos  dias 

Han  estado,  y  van  marchando, 
Decid,  que  bien  ordenadas 
LIeguen  aqui  en  escuadrones, 
Con  balas  en  los  canoiies, 

Y  con  las  cuerdas  caladas. 

Sold.  r.  No  fué  menester  llamar 
La  gente;  que  habiendo  oido 
Aquesto,  que  ha  sucedido, 
Se  han  entrado  en  el  lugar. 

Lop.  \  Pues  vive  Dios,  que  he  de  ver, 
Si  me  dan  el  preso,  ô  no  I 

Cres.  j  Pues  vive  Dios,  que  antes  yo 
iLiré  lo  que  se  ha  de  hacer!      (tntronse,) 

TOCAN  CAJAS,  Y  DICEN  DEIfTRO  DON  LOPE, 
EL  ESCRIBANO  T  PEDRO  CRESPO. 

Lop.  Esta  es  la  càrcel,  soldados, 
Ad6:ide  esta  el  capitan. 
Si  no  os  le  dan,  al  momento 
Poned  fuego  y  la  abrasad^ 

Y  si  se  pone  en  defensa 
Kl  lugar,  todo  el  lugar. 

Escr.  Ya,  aunque  la  càrcel  encfendaD, 
i\o  han  de  darle  libertad. 

Ao/>.  jMueran  aquestos  villanos! 

Cres.  iQué  mueran?  iPues  que?  ino 
hay  mas? 

Lop,  Socorro  les  ha  venido  ; 
;  Komped  la  càrcel,  llegad, 
Roinped  lapuerta! 

SaLEN  LOS  SOLDADOS,  T  DON  LOPE  POt 
UN  LADO,  T  POR  OTRO  EL  RET,  PEDRO 
CRESPO  Y  ACOMPAÂAMIENTO. 

liey.  6  Que  esesto? 

^Pues  desta  manera  estais, 
Viiiiendo  yo? 

ïjop.  Esta  es,  senor, 

La  innyor  temerldad 
De  un  villano,  que  vie  el  mundo; 

Y  vive  Dios,  que  à  no  entrar 
Kii  ri  lugar  tan  aprisa, 
Si'fior,  vuestra  magestad, 

Que  habla  de  hallar  laminarias 
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Puestas  por  todo  ei  lagar. 

Rey.  iQué  ha  sucedJdo? 

Lop.  Un  alcalde 

Ha  prendido  un  capitan, 

Y  Yiniendo  yo  por  él, 
No  le  quieren  entregar. 

^^'  ^Quién  es  el  alcalde? 
res.  Yo. 

Rey.  lY  que  disculpa  me  dais? 

Cres.  Este  proceso,  en  que  bien 
Probado  el  delito  esta, 
Digno  de  muerte,  por  ser 
Una  doncella  robar, 
Forzarla  en  un  despoblado, 

Y  no  quererse  casar 

Gon  eila,  habiendo  su  padre 
Rogâdole  con  la  paz. 

Lop.  Este  es  el  alcalde,  y  es 
Su  padre. 

Cres.     No  importa  en  tal 
Caso  ;  porque,  si  un  estrano 
Se  viniera  à  querellar, 
jNo  habia  de  hacer  justicia? 
Sj.  ^Pues  que  mas  se  me  da 
Hacer  por  mi  hija  lo  mismo 
Que  hiciera  por  los  demas  ? 
Fuera  de  que,  conio  he  preso 
Un  h^o  mio,  es  verdad, 
Que  no  escuchéra  à  mi  bjja, 
Pues  era  la  sangre  igual. 
Mirese,  si  esta  bien  hecha 
La  causa  ;  miren,  si  hay 
Quien  diga,  que  yo  haya  hecho 
En  ella  alguna  maldad, 
Si  he  inducido  algun  testigo, 
Si  esta  escrito  algo  de  mas 
De  lo  que  he  dicho,  y  entonoes 
Me  den  muerte. 

Rey.  Bien  esta 

Sustanciado.  Pero  vos 
No  teneis  autoridad 
De  ejecutar  la  sentencia, 
Que  toca  à  otro  tribunal. 
Alla  hay  justicia,  y  asi' 
Remitid  el  preso. 

Cres,  Mal 

Podré,  senor,  remitirle  ; 
Porque,  como  por  acâ 
No  hay  mas  que  sola  una  audiencia, 
Gualquier  sentencia  que  hay 
La  ejecuta  ella  ;  y  asi, 
Esta  ejecutada  esta. 

Rey.  cQué  decis.^ 

Cres.  Si  no  creeis, 

Que  es  esto,  senor,  verdad, 
Volved  los  ojos,  y  vedlo. 
Aqueste  es  el  capitan. 


Aparege  dado  garrots  bn  ONà 

EL  GaPITAH. 


Rey.  jPues  cômo  asi  os  atroTiffeis? 

Cres.  Vos  habeis  dicho,  que  ^^ 
Bien  dada  aquesta  sentencia: 
Luego  esto  no  esta  hecho  mal, 

Rey.  jEI  consejo  no  supiera 
La  sentencia  ejecutar? 

Cres.  Toda  la  justicia  vuestra 
Es  solo  un  cuerpo  no  mas  ; 
Si  este  tiene  muchas  manos, 
Decid,  ^qué  mas  se  me  da 
Matar  con  aquesta  un  hombre. 
Que  esotra  habia  de  matar? 
^Y  que  importa  errar  lo  menos, 
Quien  ha  acertado  lo  mas  ? 

Rey.  Pues  ya  que  aquesto  ea  tal, 
j  Porque,  como  ë  capitan 

Y  caballero,  no  hicisteis 
Degollarle? 

Cres.       ^Eso  dudais? 
Senor,  como  los  hidalgos 
Viven  tan  bien  por  acë, 
El  verdugo  que  tenemos 
No  ha  aprendido  à  degollar; 

Y  esa  es  querella  del  muerto, 
Que  toca  à  su  autoridad, 

Y  hasta  que  ël  mismo  se  quc^e. 
No  les  toca  à  los  demas. 

Rey.  Don  Lope,  aquesto  ya  es  hecho. 
Bien  dada  la  muerte  esta; 
Que  errar  lo  menos,  no  importa, 
Si  acertô  lo  principal. 
Aqui  no  quede  soldado 
Alguno,  y  haced  marchar 
Gon  brevedad,  que  me  importa 
Llegar  presto  à  Portugal.  — 
Vos,  por  alcalde  perpetuo  (A  Crespo.) 

De  aquesta  villa  os  quedad. 

Cres.  Solo  vos  à  la  justicia 
Tanto  supierais  honrar. 

(  Vase  el  rey  con  el  acompaHamienio,) 

Lop.  Agradeced  al  buen  tiempo 
Que  llegô  su  magestad. 

Cres,  Par  Dios,  auncjue  no  Uegâra, 
No  ténia  remedio  ya. 

Lop.  i  No  fuera  mejor  hablarme, 
Oando  el  preso,  y  remediar 
El  honor  de  vuestra  hija? 

Cres.  En  un  convento  entrarâ, 
Que  ha  elrgido,  y  tiene  esposo. 
Que  no  mira  en  calidad. 

lA)p.  Pues  dadme  los  demas  presos. 

Cres.  Al  momento  los  sacad. 

Salen  todos. 
Lop,  Vueatro  hijo  falta;  porque 
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soldado  ya, 
quedar  preao. 

Qaiei» 
senor,  cagtigar 
0  que  tuvo 

su  capitan  ; 

le  es  verdad  que  su  honor 
»ikIo  oliligar, 
anera  padiera. 
Iro  Crêflpo,  bien  esti. 

Ya  él  esta  aqui. 


Sale  JUAN. 


Juan,  Las  plantas,  senor,  me  dad; 
Que  à  ser  vuestro  esclavo  iré. 

Reb.  Yo  no  pienso  ya  cantar 
En  mi  vida. 

Chis,        Pues  yo  si, 
Cuantaa  veces  é  mirar 
Uegue  el  patado  instrumente. 

Cre$.  Gon  que  fin  el  autor  da 
A  esta  historia  verdadera. 
Sas  defectos  perdonad. 
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i.Como  putMÎû,  côino  pufldo, 

Hast.i  (]U"  sq>:i  ijuieii  dOlA, 

(loiiio  liabeis  ontrndo  aqiii, 

Y  coino  â  una  mlsoia  acctofi 

Venis  los  dos  tan  opaiesUM, 

Que  trneift  entre  (09  àat 

Nocho  y  dia,  siendotû  (i4  Eieno,) 

La  sombra,  y  tu  ri  rmplnndov? 

(il/  Oimiontb.) 

£/^n.  Bellistma  Eugftiia,  doela 
Sibfla  de  Egipto,  yo 
Desos  miseros  crist^mos^ 
A  quien  pe rsigue  eï  rencor 
De  Filipo,  padre  tiiyo, 
El  inaB  iiifelic^  soy  ; 
Si  bien  mi  estido  pfifre  pilon 
Me  da  mas  <*.«timarioB, 
Que  yo  morez^'o,  por  wr 
Kliota,  religion 
A  quien  el  profcla  Elias 
Nombre  en  ei  Cftnnolo  di6| 
El  mio  es  Eleno,  y  es 
El  sacerdocio  m)  hantfr. 
Puesto  en  oracirifr  ertithd^ 
Oiando  tuvc  inspiracion 
De  tus  dudas  ;  y  fM»n|il0 
No  se  resuelva  tu  enor. 
En  «iMir,  que  Dios,  de  qiikii 
Faltan  noticias.  n*  M  Dtos, 
En  nomi»re  suyo  lié  Tcntdo, 
Cortando  cl  aire  Tetoi, 
A  dartc  noticta»  àé\. 

Dem.  Yo,  bello  sabio  MMOOy 
No  solamente  de  Egipto, 
Mbs  d«  M»  el  mïie  Mt    ' 
D%  mm  alfa  §i«ra<rqaia  ' 
EêpMt»  8»p<rior. 
No  4e  l6#  man(«s-,  adoïkfe 
IgiiAI  al  Inrtrto  ▼elox 
Vive  eF^nuthmo,  h^  têirid»; 
Du  mas  ilustrc  région 
DesL'iendo  ;  pues  toAi  el  euro 
De  im  (ffosef  Mie  ontlô  - 
A  desenganarli»  de«A 
Errada  cioga  oplnhm^ 
Couio  ministro,  queiiabe 
Dar  a  sus  estnfuat  voz. 

E/en.  Ya  eAtàs  cmmcfdn.  V  tû, 
Si  se  resueive  â  cuestion 
La  verdad  des  ta  Verdad, 
Veràs,  si  es  deidaïf^  6  na. 

Eug.  Yu  que  de  aqoel  prlirwr  MlrtO 
Cobrando  el  aiiento  Toy, 
Tocar  la  esperienda  quiera 
De  una  y  otra  adirriraclmi. 
î;Quë  aator  es  aqtwsto? 

Las  dûs.  PaMi^. 

Euff.  Pues  y*  sftMéa  el 
Vamos  à  que  9qai^  «egm 
Enfienâo  la  Frtra  tiv, 


A  les  de  Corlnto  escribe. 
Que  acoren  nn  solo  Dtoa, 
Porque  todos  los  éemaft 
Mentidos  idolos  son  : 
iPuede  csto  ser  verdadT 

Elen.  Si. 

Eug.  iLa«go  an  Diaa  lity  nM* 

Qoe  Jupiter  «n  el  cielo> 
En  el  abismo  Pluton, 
Neptuno  en  el  mar,  Saturno 
En  la  tierra,  en  ki  région 
Del  aire  Juno,  en  ei  fue^a 
Apolo,  en  el  negro  horror 
De  las  sombras  Proserploa, 
Marte  en  el  suprnao  hoBor 
De  las  armas,  y  Mercorio 
Do  las  letras,  dlTlsIon 
HIcieron  del  uni  verso, 

Y  d  cada  unu  se  le  dl6 
La  parte,  en  que  é  soMdaé 
Tocaba  la  proteccion. 

Elen.  iCômo  pudiera  n  eltèA 
En  la  tierra  ni  en  el  aoi, 
En  el  mar  ni  en  el  abuino 
nai)er  igual  duraciony 
Si  de  muchas  voluirtadca 
Se  compusiera  su  untaUT 
^Mayormente  siendo  indiflMl 
Entre  si,  conio  lo  son, 
Pues  Jupiter  tantas  vecea 
En  bruto  se  trasfornwv 
Vénus,  pùblica  ramera, 
Delitos  hizo  de  amor, 
Adûltero  siendo  Marèft^ 
Siendo  Mercurio  ladroBy 
Saturno  voraz,  Neptono 
Vario,  honticida  Platon 

Y  Apolo  lascivo?  ipuea 
Hay  razon  contra  raAm, 
De  que  ser  Dios  y  pectiMe 
Implique  cootradlccion? 

Detn,  Esae  sort  fabulas  vileï, 
Que  el  oclo  infâme  luveutâ. 

Ehn   iCûino  lo  niegaa,  si  là 
I^  sabcs  murbo  mejor, 
Puev<  ya  vi^le  de  masoefca 
Aquol  eterno  esplenUor» 
Geroglifico  pcrfecto. 
En  quien  el  Padre  oatenté 
El  poder,  la  ciencia  elilt|o 

Y  el  Espirilu  el  amor^ 
Siendo  en  su6  personaa  lits, 

Y  siendo  en  su  esencia  mrlNN* 
Dem.  Yo,  cuando,  û„. 
Elen.  lYaeafli 

Eug.  Suspende,  anciano»lAtVf 
Que,  antes  que  de  ta 
\  \A«iQQ»à  i  \Tk  c<incUiaieii 
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ncipios  qulero 

ca  yo, 

lome  trocado 

temor 

diendo  à  ti, 

e  voy.  {Ai  Demonio,) 

como  dices, 

kbre  tearguyé 

|ue  no  sabea 

D  razoo? 

no  quiero  quitar 

pacioD 

itOy  que  ea 

«irlo  yo. 

Bflcubriara 

y  lo  que  aoy, 

ïD  adorarme? 

0  que  hoy 
Dii,  de  que 
oses  son. 
quiero  que  de  mi 
Mifusion 
solamente. 

M  su  adoracion. 

oracion  déjà,  y  busca 

dero  Dios. 

Hos  verdadeFO  es  Gristo? 

do  à  su  nombre  voy. 

o*  dos,  y  elln  se  levanta^ 

ando  el   bufcte.) 

iguarda^  eiscuchs^  espéra  ! 

FILIPO  Y  SERCrO. 

mia  es  aqueHa  vof. 
atoâûsf 

JPG,  SËRGK),  aiLIA, 

Y    flTftOS    OUR    BACbÏs. 

jQuéhasidoesto? 
drê  decirlo  yo, 
'é  decirlo, 
isa  estuy. 
>  uos  sombras 
iljr,  sefujr? 

sombras?  4 Pues  que  se  hi- 
ambaë  â  dos  ?  Icieron 

studios  no  eo  vano 
ispeiision 
titar  eljuicio. 
igâùate  el  temor; 
i  de  iluMiiuar 
obli^acion 
ses»,  ue  que 
iÙâ<«or 
*pondefm<' 

1  que  C!>loy. 

{Hacen  hurla  todos,) 
io»es? 


Serg.  iCalla,  oalla! 

No  des  crddito  «i  iiusiori 
Tan  imposible. 

Eu{/,  c  Imposible, 

Habiéndoios  visto  yo? 

Fii.  iQué  lâstima! 

Serg.  iQué  desdieha! 

,     Jul.  \  Que  pena  ! 

Capr.  ;Qué  compasioul- 

Eug.  Plies  que  no  quleren  creerme, 
0  tu,  ardiente  e\li  lacior>, 
0  tu,  exhalacioo  caduca, 
Volved,  volved  por  mi  hoiior. 

Fil.  Ella  esta  loca. 

Serg.  Tù  tienes 

La  cuipa. 

Capr.    Tiene  razoo, 
Que  le  sobra.  «Para  que 
Es  bueno,  que  sea,  senor, 
Catedrâtica  uua  dama? 
Cosicra,  cuerpo  de  Dios, 
0  hilara,  que  uua'  muger 
No  ha  meoester,  que  es.  error, 
Mas  ûlosofias  que  rueca^ 
Almohadilla  6  bastidor. 
Vengan  llbros,  vuelvan  llbFOS, 
Siu  mirar,  que  auu  las  que  soa 
Bobas,  saben  maâ  que  el  ^iablo. 

Fil,  Sosiega,  hy'a,  y  el  color 
Restituye  é  tus  mejillas. 

Serg.  No  baga  caso  uua  aprehension 
Tan  vana. 

Evg.        ^En  fin  no  quereis 
Darme  crë  iito  los  ^os? 
Pues  yo  hare,  que  me  créais^ 
CuanuO  de  aquesia  pasioo 
Llevada,  siga  de  aquellas 
Sombras  la  hnella  veloz, 
Hasla  que  averigiïe  cuaf 
Me  dice  veruad  6  no.  {V^Héi) 

Fil.  No  la  dejeis  sola  ;  id 
Tras  ella  ;  que  no  liay  valor 
En  mi  para  ver  sus  ansias. 

Serg.  A  nu  tambien  me  faltd» 

Fil.  i  No  la  signes  tù,  Caprioko  ? 

Capr.  Uaro  esta,  que,  8ilo.8oy, 
Habi-é  de  seguir  loituras; 

Y  mas  siendo  la  niejor 
De  los  caprichos  seguir 

Lus  que  loqui lie  rmosas  son.  (^«■*'*) 

Fil.  \  Ay  inl'eliz  de  mi,  coâiltM 

Veces  mi  vida  teniié 

Aquesta  desdiclia! 
Serg.  Mal 

Lo  dice  la  permision 

Que  para  su  cstudio  bas  dado. 
Fil.  Ahora  conozco  mi  error  ; 

Y  aquestos  libres,  que  ii  m  4ido 
La  causa,...  iVuiuaine  Ji>iosl 
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Serg,  iQué  has  visto  en  ello»,  «jiin  asi 

(Ap.  /ov  dos.) 
Te  has  turbado  ? 

Fii.  Otra  ma}or 

Desdicha.  Los  fundaïuoiUos 
Estas  epislolas  son 
De  la  ley  de  los  cristianos. 
EII08,  vengando  el  rigur 
Con  que  los  persigo,  lian  sido 
Deste  delii  io  ocasion , 
Validos  de  sus  encantos. 

{Tonia  una  hoja  y  despide  lof  criados.) 

Serg,  Idos  de  aquî.  —  Al  vivo  ardor 
Desta  Uama  se  consuma 
La  sacnlcga  traicion 
De  sus  intentos. 

Fii.  Bien  dices; 

Luego  à  vista  de  los  dos 
8e  abrase.  i  Valednie/  clelos  ! 
{Al  irie  à  quemar,  vue/a  de  la  mnno  al 

uno  el  lihro  y  al  otro  f*l  hacha,  y  al 

mistno  tiempo  suenan  cajas.  ) 

Serg.  ;Qué  atiombro!  Y  el  ronco  son 
De  cajas  y  de  trompetas 
Aumenta  la  turbacion 
En  que  estàbamos. 

Fil.  Ve,  Sergio, 

A  ver,  quien  con  el  albor 
Primero  marchando  viene. 

Sale  AURELIO  con  basion. 

Aur.  Dame  tus  plantas,  sefior. 

Fil.  Disimuld;  y  nadie  eutienda 

{Al*,  los  dos.) 
Lo  que  ha  pasado  à  los  dos. 

Strg.  Por  eso,  y  ver  â  mi  hermana, 
Sera  ausentarme  uiejor.  — 
No  ea,  sino  por  no  niirar  f.p. 

De  mis  zeios  la  ocasion.  {Vase.) 

Fil.  Seas,  Aurelio,  bien  venido. 

Aur.  Ya  queda  en  ejecucloo 
Pueato  cuanto  me  mandaste. 
Un  solo  cristiauo  no 
Hallaras  en  cuantos  pueblos 
Tiene  la  jurisdiccion 
De  la  gran  Alejaadria, 
De  que  ères  gotiernuiior. 
A  lot  montes  desterraiîos 
Salie ron,  lionde  el  horror 
De  sus  aspereias  sea 
Vivo  sepulcro  desde  hoy 
De  sus  vidas. 

FiL  Mucho  estimo 

Tu  cuiciado  y  tu  atencion  ; 
Y  si  nu  te  lo  agradeico 
Con  igual  demo«tracion, 
Digua  ue  lu  celo,  et, 
Porque  llegn  à  ocaiiinn. 


t)u(\  â  un  sentimiento  rendido, 
Muri(^ni!o  de  pena  voy. 

Aur.  cQue  causa  pudo  oUigtr 
A  Filipo,  cielo  justo, 
A  (jue  nue  va  do  toi  guslo 
E>cueiie  con  tal  pr.-iiir? 
1)0  otra  suerte  lecibido 
Ci-ei,  que  de  sus  braios  fuen, 
Oyendo  cuanto  mi  flfra 
Sana  el  nombre  ha  perseguldo 
De  los  ciistlanos,  à  quien 
AliOrrece.  jMas  ay  cielosi 
^Si  son  por  ventura  lelost 
Que  esto  acredita  tambien, 
Que,  sitndo  Sergio  mi  amigo, 
bc  Tué,  sin  baLlarme.  {  Ah  Oios! 
Al^'uien,  sin  duda,  a  los  dos 
L(  s  ha  puesto  mal  conmigo, 
Dieii-nciulc,  que  yo  he  nmado 
A  hugenia  ;  y  si  alguno  ha  hibido, 
Aqueste  criado  ha  sido, 
Que  es  de  quien  yo  me  be  flado. 

Sale  GAPRIOH). 

Capr.  Apenas  supe,  que  haliiai 
Vtnido,  cuando  a  arrojanne 
Llego  â  tus  plantas. 

Aur,  Paganno 

lu'  olra  suerte  no  podias 
Lo  que  te  estimo,  si  bien 
Lli\i,'as,  Capricho,  à  ocasion, 
Que  a  Ad  iieno  el  corazon 
De  sentimieutos. 

Capr.  ihequiéùl 

Aur.  No  se'.  Mas  Filipo  aqoi 
Y  Sergio  me  recibieron 
De  suerte,  que  à  eutender  dleron. 
Que  (stân  quejosos  de  mi. 
Sin  duda,  que  de  mi  amor 
Al.uo  han  saiâdo. 

Capr.  No  es 

Aquesa  la  causa. 

Aur  iPucs 

Cual  puedo  serlo? 

Cnpr.  El  dolor 

De  un  aociii'ente,  que  aqui 
(.un  \wro  nmrtal  esceso 
A  Lucciiia  diû. 

Aur.  peor  es  eso. 

c.\r«'iiiintt'  â  Kugenia? 

Capr.  Si. 

Aur.  cCuâl  pudo  à  tanta  bennonr. 
Ativ\t  r>.  ?  iA\  >uerte  airada! 

O;;.'/'.  .\u  te  anijas  ;  que  no  es  Dt*!- 
Purs  no  r>  mas,  que  unu  iocura 
Di*  bu<'n  ;;ijsto.  Da  en  decir, 
Que  los  iiiusc»  superioies 
La  envian  enikijaùuies. 
^HLê  y  a  vuelta  â  redueir. 
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é  iluslon 
incolias , 
)  estos  dias. 

•iera  (  i  ny  de  ini  !  )  ocasion 
la  y  vella? 

3  ahora  eo  su  ciiarto  esté, 
f  saldrâ 
estancia  Niella 
irque  en  él 
'evenida 
ucida, 
hace  à  aquel 
dor, 

i  Alejandria 
la  iinpia 
rigor; 
ncMpaz 
do  y erra, 
>aeiia  guerra, 
I  niala  pai. 
estos  dias , 
lobleza , 
lelleza , 
oesîas 
Jo  asi 

1  que  ha  convidado, 
lidado. 
Idado? 

Ya  que  a  ti 
»odre  bien 
icia  bella 
larla  y  vella 

l  Quiéiî 
que  yo  é  Melaiicia 
y  amë, 
jgenia  olvidé, 
stancia 

3c)8ura  a  hermosura, 
me  dado , 
enfado 

aiîa  locura  ! 
icho? 

Ella  pudiera 
le  aqui. 

LANCIA  Y  FLOUA. 

urelio,  Flora? 

Sî. 
Iiahlarle  quisiera. 
lado. 
08  volveis? 

Porno  Nt-ro^i; 
lar,  haberos 
mtrado. 
e^ta  Ter  espéra 
lesar  ve. 


Mel.  \  Bien  à  fe, 

Si  viie>tra  voz  me  pidiera 
Zcios  ahora! 

Aur.  No  séria 

Gran  novedad. 

Mei,  Es  verdad  ; 

No  Tuera  gran  novedad, 
Mas  fuera  gran  boberia  ; 
No  tanto  porque  de  mi 
Ya  tenerlos  no  podeis, 
Cuanto  por  lo  mal  que  hareis 
En  malograrlos  aqui, 
Habiéndolos  menester 
Para  otra  parte.  Mas  esto 
No  es  del  prop6sito  ;  y  puesto 
Que  yo  no  tengo  de  hacer 
Duelo  con  estilos  necios, 
De  términos  poco  sabios, 
Ni  han  de  ser  vutstroi«  agravios 
Yengnnza  de  mis  desprecios, 
Quedad  con  Dios. 

Aur,  Esperad  ; 

Que,  aunque  en  la  muger  zelosa 
Siempre  ha  estado  sospechosa 
A  dos  luces  la  verdad, 
Que  me  hableis  mas  claro  intento. 

Mel.  ^Esto  no  habeis  entendido? 

Aur.  No. 

Mel.        Pues  va  en  otro  seutido, 
Que  es  metâfora  de  cuento. 
Muy  flno  un  galan  servia 
A  ona  dama,  en  cuyo  amur 
Ver  mereciô  alguu  favor  ; 
Mas  viniendo  à  Alejandria 
Otra  hermosura,.rendido 
A  su  vilisimo  encantô, 
Se  mudo.  Mas  no  me  espnnto; 
Estaba  favorecido. 
No  se  en  este  nuevo  araor, 
Que  tal  su  fortunafuë; 
Porque  solamente  se. 
Que  cierto  competidor 
En  8U  ausencia  ha  nierecldo, 
Que  ella  trate  de  alegrarle, 
Divertiiie  y  festejarle. 
^Habeisio  ahora  entendido.^ 

Aur.  Si  ;  mas  ha  sido  el  inteufu 
Vuestro,  y  tan  villano  es. 

Mel.  Eso  no  entiendo  yo. 

Aur.  Pues 

Va  en  metâfora  de  cuento. 
Cicrta  dama,  persuadida 
A  quo  un  galan,  que  la  amaba, 
Otra  hermosura  miraba, 
Tanto  de  quicn  es  se  oltida. 
Que  admite  segundo  amor, 
Sin  ver  cuan  viles  desveloft 
Son,  vengar  agenos  zelos 
A  Costa  dp  propio  honor. 
I^es  en  qaien  la  ealida^l 
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Con  la  hermosura  se  iguaia, 
El  primero  amor  es  paia, 
Y  el  segundo  liviandad. 
No  se,  que  favorecido 
El  nuevo  galan  estci  ; 
Porque  solamente  se, 
Que  en  su  casa  ha  introdueido 
Festlnes,  que  ella  no  ignora 
Por  quien  son,  y  se  disciripa, 
Echàndola  à  otra  la  ciilpa. 
^Habeislo  entendido  ahora? 

Capr.  No  esta  muy  diliciiltoM 
Uno  ni  otro. 

Mel,  Bien  quisiera 

Responderos,  si  no  viera, 
Cuanto  es  aqui  sospechosd 
Hablar  mas  tiempo  los  dos. 
A  la  academia  id. 

Aur.  Si  hare. 

MeL  Pues  alla  responderé. 

Aur.  Yo  tambien. 

Mel.  A  Dios. 

(  Vase  elia  y  Flora.) 

Aur.  A  DIos. 

Capr.  îPardiez!  quien  te  hubiera  oido 
Pedir  tan  fundados  zelos, 
Creyera,  viven  los  ciel  os, 
Que  es  verdad  que  lo  bas  sentido. 

Aur.  ^Pues  qUien  te  lia  dicho  que  tioP 

Capr.  Tù  mismo  :  pues  tû  me  bas  dicho, 
Que  amas  à  Ëugenia. 

Aur.  lAyCaprlcho! 

Capr.  ^Cuâl  lo  es  de  los  dos,  tii  6  yo?    . 

Aur.  Que,  aunque  un  amôr  à  otro  amor 
Cubriô  de  sombras  y  hlelos, 
Raa  avivado  estos  zelos 
Cenlias  de  aquel  anior. 

Capr.  iSe^un  eso,  no  bas  sentido    • 
Los  zelos  de  Eugenra? 

Aur.  c  Quién 

Te  lo  ha  dicho,  si  tambieii 
Me  Tes  perdiendo  el  sentido? 

Capr.  iPor  dos  à  un  tiempoî 

Aur.  Si  fueran 

Dos  gustos,  dudàras  bien  ; 
pero  dos  pesares,  ^quiën 
Duda,  que  caber  pudieran 
En  un  pecho?  Kn  fin  }o  niuero 
De  ambos  zelos,  es  preciso 
De  la  una,  porque  me  quiso, 
Dé  la  otra,  porque  la  quiero. 
Todo  lo  sieiîto  j  que  lodo 
Es  à  mis  penas  oomun. 

Capr.  \  Gracias  a  Dios,  que  huilé  un 
Enamorado  à  ml  modo  ! 
Teoer  dos,  es  llnda  gala. 
iLo  que  hace,  no  me  diria, 
Quien  tiene  una  sola,  el  dta 
Que  la  envia  noramala? 

./'//.  /:  Porque  tù  no  me  «MjWe 


Esta  noveda  1  que  ha  habido? 

Cnpr.  Porque  no  la  habia  sabido. 

Aur.  iQu(i  de  c^sas  piensa  un  trisie! 
I  Oh  si  tii  hicieras  por  mi 
Una  flnpza  ! 

Capr.       iQné  es? 

Aur.  La  puerta  abrirme  despoes 
Del  jardin. 

Cnpr.      cYo?  Pero  allf 
Vicne  Julfa,  y  nuiique  vienc 
En  un  papcl  divertida. 
No  es  bien  que  lo  oiga. 

Aur.  ^     Ml  vida 

Otro  reparo  no  tIene, 
Que  despecharsc  à  morir. 

Cnpr.  Cômo  te  sirvç  veré». 

Aur.  Pues  yo  hare  por  ti,  que  mas 
No  bayas  menester  servir.  (î^<ue.) 

Sale  JULIA  leyeiydo  on  papcl,  govo  oq^ 

LE    ESTUDIA. 

Capr,  Con  darme  una  cuchfUada         ap. 
Cumples  la  manda;  porque 
No  solo  no  servi  ré, 
Mas  no  .««erviré  de  nada. 
Pero  ahora  que  caigo  en  ello, 
iNo  es  t)ueno,  que  me  ha  pegado 
Suç  zelos,  y  que  me  ha  dado 
Cana  aquel  papel  de  velloP 
jAh  cielos!  ^cuyo  sera 
Papel,  que  a  Julla  divierte, 
Y  que  con  él  (jtrance  fueitc!) 
Ha<;iendo  visiges  va  ? 

Jul.  îQue  no  pueda  d'hay  tal  rl^r!} 
Aprenderlo  I 

Cnpr.        (Yo  ostoy  loco!  (tp. 

Zelos,  vamos  poco  à  poco  ; 
Plsemos  qurdito,  honor. 

Jul.  iNo  es  posible!  ittay  cosa  Igual? 

Capr  jSuelUi,  ingrata! 

[Uegn  por  detras,  y  quitale  e(  papel.) 

Jul.  l'Aguarda,  espora! 

C"pr.  |0h  quien  matarte  pudiera, 
Sin  hacerte  nmcho  mal! 
iQué  papel  es  este? 

Jnl.  i  A  y  cielos  ! 

No  le  rompas;  mira  que  es 
Una  letra. 

Capr.     i  Letra  ?  Pues 
Ya  no  quiero  tener  zelos, 
Ya  todo  el  susto  y  espanto 
En  gusto  y  placer  troqué. 

JuL  Pues  vuélvemela. 

Capr.  '  Si  haré; 

Pero  en  sabicndo  de  cuanto. 
{Lee.)  u  Aquel  tu  desden  severo, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trata...  » 
{Repr.)  iPues  cômo  es  aqvesto,  ingrata  f 
iTù  letra,  y  no  «le  dincro? 
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peiMit  tiradas. 
»  de  mùsica,  no  y6s? 
le  de  mijslca  es 
ar  i  patadas. 
;  Hi^ur  fiero  ! 
que  es  boberia 
la  poesîa? 
DO  y  cajero 
lofenelrai? 
»  mas  blafionan, 
I  eBtonan, 
Ran  las  letras? 
sipe  Cefiarioo 
IB  envié, 
lie  canta  yo; 
desatino 
«da  traidoQ 

orninguoa.  {Llora.) 

lié  duloe  cosa  es  una 
■ccioû! 
M  eautivado. 
j  papel, 
a  con  él. 
y  a  desenojado? 
si. 

i  Quiéfesme? 

Mas... 
ie. 

Mas  te  quiero, 
à  otlio  postrero^ 
n  deoias. 

(  Dentro  instrume^os.) 
utero  mas  â  U... 
0  dires 
itioo;  porque 
tos  oi, 
ases  vemos, 
dei  festin 
lo  al  jardin. 
la  Biùittca  ayudemos. 

MCOS,  T  TOM>   EL  AGOMPASa- 
PO»IEBe  01  MUGEIKS  T  HOM- 

KGO  AIRËLIQ  Y  SEBGIO, 
T  FLORA,  AETRU   CËSA- 

GEMA,  A    QVIKN    TOSOS.  \AII 
PAPCkES.  MtBXTaiS  CAJITA  LA 
VA»  iiUlTAIIM)  TOOOS»  £(JGiî- 
HO. 

i  fiefgo,  Tf nid, 

lioso  e$  ei  rietgo* 

y  beiltu  su  Eugénia  dirina, 

amores,  j  matan  de  ielos. 

la  grave  triateaa 
n  padeea. 


Deaa, 


Eug.  Disimnkniôs,  pesar;  ap. 

No  nos  tengan  por  mas  loca.  — 
Ya,  noble  acadaviia  ilustre. 
En  cuyo  apacible  duelo, 
Gala  y  bermosura  hacen 
Lid  COQ  d  entendiniiento  ; 
Ya  que  por  boy,  oividados 
Graves  berôicos  sugetos^ 
Desabogos  al  estudio 
Le  busca  el  divertimientot 
Ya  pues,  que  en  esta  certameu 
Querels,  que  el  lugar  primero 
Tenga  amor,  entretenido 
Con  la  mÛ8ica  y  los  versos  : 
En  la  academia  pasfida 
Se  dio  por  asunto  i  Sergio, 
Que  respondie^e  iuna  tlama, 
Que,  sobre  agravios  y  zelos. 
Le  mnndô  é,  su  amante  bacer 
Una  flneza. 
{Levànta^e^  toma  el  papely  hacieûdo  r«w- 

rencins,  vuelve  û  su  lugar ^  lee  sentado,  y 

esto  hacen  todos,) 

Serg.         A  ese  Intente, 
Escrfbf  aqaeste  epigrama, 
Y  hablé  con  mi  mismo  afecto. 

Que  te  sirva,  Lisarda,  me  ba  padido 
Ese  traidor  dracnido  de  tu  agrado, 
Harto  es  que  sea  para  ser  mandado, 
Quien  no  tué  para  ser  obedecido. 

Mas  no  tan  presto  injurias  de  tu  olvldo 
Traten  tan  comaagenomi  ruidado; 
Que  para  cortesias  de  olvidado, 
Aun  bay  en  mi  rencores  de  oféndfdo. 

Déjà  que  borre  el  tieinpo  las  soRales 
De  aquella  esclavitud  ;  que  si  me  déjà 
Las  prisiones,  verâi^te  obederida; 

Que  mal  convalecida  d  tus  umbrales 
Me  ba  de  durar  el  ruido  de  la  queja, 
Lo  que  el  dolor  me  dure  dé  la  berida. 

Ces.  jBien  cortesano  epigrama! 

Eug.  Yo  le  Uamara  groiero. 
No  co  taaano. 

Serg.  aPorqué? 

Eug.  Porque  en  cualquier  seutbuientt 
VîIlautDMnte  ae  venga 
Kl  que  te  venga  en  pudiemlp. 

Serg.  Ni  es  viilania,  ni  ea 
Veiigansa  aqHesta,  supuesto 
Que  «a  obedecer,  que  ea  sela 
Kuindad,  y  no  rendimienfo. 

Eug,  8iempre  efe  favor  deJa  dona 
Han  de  eatar  lo§  privik^iaa 
De  la  cortesia.  . 

Serg.  Es  verdad  ; 

Mas  ba  de  dar  tiempo  él  tiempo. 

Eug.  r:Luf<{0  abi  estji  la  veagansa.^ 

Serg.  Yo  b»  nicgo. 

Eug.  VoWpruibo. 
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Cnpr,  En  lleirando  a  haber  porfîa, 
Poimaii  pnz  los  iii^trumenios. 

Mùsic  Que  iiigeuio  y  belleza  en  Ëugenia 
divina, 
Dan  vida  de  a  mores,  y  matan  de  zelos. 

Eug.  Aurelio,  aunque  viiio  tarde, 
Tomando  el  asunto,  el  niesmo 
Trajo  este  epigrania. 

Aur.  Y  es 

De  su  discurso  el  sujeto  : 
Un  aniigo  iinportuiiado 
A  desengaùar  ios  zelos 
De  un  ausente.  ~Asi  he  de  hahiar         ap. 
A  Eugenia  y  Melaucia  à  un  tiempo. 

LIcio,  la  obstinacion  de  tu  porfîa, 
Mariposa  solicita  del  dano, 
Morlr  quiere  à  la  luz  del  desengnuo; 
Tuya  es  la  culpa,  la  obediencia  es  mia. 

Mucho  fla  de  si,  quien  de  si  fia, 
•Saber  que  Lisis,  con  traidorei:gano, 
Memorias  va  de  un  a  no  v  otro  aûo 
En  Ios  olvidos  srpult6  de  un  dia. 

|0h  cuaiito  nvaro  esta  cl  dolor  r^ntigo! 
Pues  aun  la  queja  no  se  ntreve  é  dalla 
De  mi,  de  Lisis,  ni  de  ti  tampoco. 

Qiie  tù  zpIoso,  ella  muger,  yo  amigo, 
Nos  halla  disculpados,  pues  nos  halla 
A  mi  flel,  â  ella  filcil  y  à  tl  loco. 

MeL  Es'o  por  mi  y  Serçio  dice.         ap. 

Serg.  Por  mi  y  Melancia  dice  esto.    ap. 

Cfs,  Conmigo  y  Eugenia  ha  hablado.  ap. 

Eug.  Con  Cesarino  sospecho  ap. 

Que  hablo,  y  conmigo.  Daré 
A  entendir,  que  no  lo  entiendo. — 
Mal  el  amigo  disculpa 
La  accion  de  Ios  très,  supuesto 
Que  un  amigo  nunca  tuvo, 
Aunque  se  precie  de  serlo, 
Licencia  de  bablar  tan  claro. 

Aur.  Ilabiendo  dicbo  primero, 
Que  fué  porflado,  si  tuvo. 

Eug.  ^No  es  haeer  un  pesar? 

Aur.  Eso 

No  es  no  ser  flel  el  amigo. 

^^9'  ^Qué  es? 

Aur.  Ser  el  amante  necio. 

Eug.  jY  si  hubiese  sido  engahoP 

Aur  Eso  niego  yo. 

Eug.  Eso  pruebo. 

Mûsir.  Que  ingenio  y  boliexa  en  Eugenia 
divina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  lelos. 

Eug.  Porqiie  aitemàndose  vayao 
Con  la  mùsira  Ios  versos. 
Se  diô  a  Julia  por  asimto, 
Que  trajese  un  fono  nuevo, 
Para  hoy  entudlado. 

Ju/.  Old. 

/>^.  «(>?#§,  Jnlla? 


Jul. 


Va  te  enticDdo. 


{Caut.)  Aqnel  tu  dn^en  severo. 
Que  cou  Ul  t  ignr  m*^  trata. 
No  se  alabe,  que  él  me  mata; 
Que  yo  soy  el  qne  me  muero. 

Eug.  jBuena  letral 

Mt*i.  \y  mejor  toml 

Ces.  Ya  qne  09,  ha  agradido,  quien 
Tomarme  licencia  yo, 
Puesto  que  asunto  no  tengo, 
Para  decir  una  glosa. 
Que  hizo  à  esa  copia  on  enfermo. 
Que  de  un  dolor  y  un  agravio 
Estaba  dos  veces  muerto. 

Eug.  Eso  es  honramos  ë  todoL 

Aur.  Estare  à  la  glosa  atento. 

Ces.  «  Aquel  tu  desden  scvers, 
«  Que  con  tal  rigor  me  trata, 
<<  No  se  alatie,  que  cl  me  mata; 
"  Que  yo  soy  el  que  me  mnero.  ■ 
De  c.nantos  al  sentimiento 

De  un:;  ciogM  voluntad 
Eucarecen  cl  tormcuto, 
Yo  sola mente  verdad 
Hago  el  encireclmiento; 
Pues  yo  solamf-nte  muero 
A  manos  de  mi  albedrio, 
Siendo  causa  deste  flero 
Mortal  accidente  nilo 
«  Aquel  tu  desden  severo.  » 

Cuantos  à  verme  han  venido, 
Hacen  de  mi  mal  desprecio; 
Necio  me  dicen  que  he  sido; 

Y  es  ve'  dad  ;  que  solo  es  necio 
Quien  se  da  porentendido. 
Harto  cl  cornzon  recata 
Su  pena  ;  nias  todos  ven 
En  lo  a  eiipacio  que  me  mata; 
Que  es  desden  tuvo,  desden, 
«  Que  c«n  tal  rigor  me  trata.  ■ 

iQufî  a  li'gre  célébra  ràs 
Mi  inuerle^  Pues  poique  00 
BKisones  del  la  jamas, 

Y  pueda  a  la  bar  me  yo 
De  bacerte  ese  giisto  mas, 
A  tu  rigor,  Clori  ingrata,  1 
Has  de  ver,  que  otro  dolor 
La  ejecucioi)  le  arrehata. 
Solo  porque  lu  ri.:or 
«  No  se  a  la  lie,  que  él  me  mata.  • 

En  e<to  me  he  de  vengar. 
Mi  liomicida  no  Itas  de  ser; 
Mas  ciial  debo  vo  de  est  ir 
El  dia  que  es  ini  placer, 
No  inorir  de  tu  pesar. 
Yo  muero,  porque  yo  quiero 
Hacer  eleccion  uii  estrelU; 
Mas  sepa  Clori  primero, 
\  Q^%.  T\fk  v&  ^>\V«u  me  matt  aUa. 
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«  Que  yo  poy  el  que  me  muero.  » 

Eug.  iBien  esplicado  clulor! 

Ces.  SI  vos  lo  entendris,  es  clerto 
Que  lo  sera,  pues  por  vos 
Se  hizo. 

Capr.  Lo  que  yo  agradezco^ 
El  ncto  es  de  contricion, 
Con  que  se  estaba  muriendo. 

Eug,  cTras  vos,  quién  podia  atreverse 
A  decir  nadn,  no  siendo 
Quien  apadrinado  tenga 
De  su  hermosiira  su  ingenio? 

Y  asi  habrà  de  ser  Melancia. 
El  a»unto,  que  la  dieron, 
Fué  aconsejar  é  una  amiga, 
Que  haré  con  un  ca'  allero, 
Que,  porque  le  bizo  un  agravio, 
Volvlé  à.  servi rla  de  nuevo. 

MeL  Porque  era  el  asunto  este,         np, 
Dije,  que  vlniera  à  Aurelio.  — 

DIces.  Laura,  que  Fablo  esté  ofendido, 

Y  que  ofendido  vuelve  enamorado 
A  buscar  en  aqnel  ardo  -  pnsado 
Las  ya  muertas  cenizns  de  tu  olvido. 

Bienpuede  ser,  que  sea  de  rpndido; 
Mas  yo  temo,  que  sea  de  obslinado; 
Porque  amor,  una  vez  desenganado, 
Solo  vuelve  à  no  ser  lo  que  habia  si  do. 

No  créas  â  sus  labio:^  ni  â  sus  ojos, 
Aunque  à  sus  ojos  veas,  y  é  sus  lat)io8 
Mentir  caricias,  desmentir  tristezns; 

Porque,  Laura,  flnezns  sobre  enojos 
Finezas  pueden  ser  ;  mas  sobre  agravlos, 
Mas  parecen  venganzas,  que  finezas. 

E%ig.  jCuerdo  consejo  de  amigai 

Aur,  No  solamente  no  es  cuerdo, 
Pero  es  lo  contrario. 

Met.  ^Cômo? 

Aur.  Como  no  déjà  el  recelo 
De  un  temor  acrisolar  ' 
Finezas  al  rcndimiento. 

Mcl.  Finezas  del  ofendido, 
Temas  son. 

Aur.         No' son;  pues  vemos 
Mil  perdonados  agravios. 

Ser  g.  No  de  la  parte  de  adentro. 

Aur.  Melancia  responilerà. 

Serg.  Yo  tambien;  que  un  argunienlo 
Campo  aliierto  es  para  todos. 

Aur.  Es  verdad  ;  pero  vo  quiero. 
En  tan  menores  materins, 
Como  estas  de  amor  y  zelos, 
Argùir  cou  urta  dama, 
No  con  vos. 

Sert^.         Pues  yo  pretendo, 
Que  las  arguyais  cqnmigo, 
No  con  ella. 

Aur.         Para  «80 
No  es  buen  puesto  el  de  ud  Jardin. 


{ Levfîntanse  todos,  empunando  las  espa- 
das ,  alborotdudose  todos.  La  mûsiça 
canta,  y  al  mismo  tiempo  represen-' 
tan) 

Serg.  Ciialquiera  parte  es  bueupuesto- 
Para  responder  à  quien 
Habla  con  atrevimiento. 

Cts.  ^Pues  como  asi? 

Capr.  iQué  esperalB? 

Aliora  de  atajar  es  tiempo. 

Mûsic.  Que  ingenio  y  belleza  en  Eugenla 
dlvina, 
Dan  vida  de  amores,  y  matan  de  xelos. 

Anr.  Yo  sustento  lo  que  digo. 

Serg.  Yo  lo  que  hago  sustento. 

Eug.  i Aurelio! 

Mel.  \  Sergio  ! 

Ces.  Mlrad, 

Que  yo... 

Sale  FILÎPO. 

Fil.       \  Apartad  !  ;  Pues  que'  es  esto  P 

Los  dos,  Nada,  senor. 

Fil.  iNo  bastaba, 

Que  taies  divertimientos 
Ha>an  quitado  antes  de  abora 
A  Êugenia  el  entendimlento, 
SI  no  à  todos? 

Ces.  No,  Fillpo, 

Os  precipiteis  tan  presto  ; 
Que  duelos  de  ingenio  nunca 
Lo  son. 

Fil.    Por  vos  me  detengo, 
Para  no  dar  con  los  dos 
A  todo  el  mundo  rscarmientos.  — 
Quitaos,  quitaos  de  delaute. 

Aur.  Ya  te  sirvo. 

Serg.  Ya  obedeico.  — 

Muriendo  de  zelos  voy.        (Aparté  y  vase,) 

Aur.  Y  yo  de  amor  y  d^  zelos. 

[Aparté  y  vase,) 

Fil.  Seguidios  vos,  porque  â  mi 
No  me  esta  bien  el  bacerlos, 
Por  juez,  ni  por  padre,  amigos. 

Ces.  Decis  bien  ;  yo  voy  tras  elles. 
Quedaos  vos.  —  iJÛlial         {Ap.  los  dos.) 

Jul.  i  Senor? 

Ces.  i  Abri  ras  la  puerta  iuego 
Del  cuarto,  como  me  bas  dicbo  ? 

Jul.  Si. 

Ces,      Pues  al  instante  vuelvo. 

{Vanse  los  dos.) 

Mel.  Vanios,  Flora. 

FI  or.  (>De  que  vas 

Tan  triste? 

Mal.       Haber  sido  siento 
Causa  yo  deste  alboroto; 
Si  bien  en  parte  me  huelgo, 
Que  lo  baya  Aurelio  sentido. 
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Cttpr.  PuM  que  ya  va  anoeheciendo,  ap, 
La  puerta  abrirè  al  jardin  ; 
Qaê  asi  se  lo  ofreci  à  Aurello.         [Vase.) 

Fil.  Yn  que  hemos  quedado  solos, 
Hablarte  mas  claro  intento, 
Que  pense,  pues  es  preclso 
Que,  evitando  estos  empefiog 

Y  aun  otros  mayoreS;  ponga 
Eo  tu  vida  mas  reniedio. 

Eug.  ^Remedio  en  mi  vida? 

Fii.  «, 

Si,  ingrata,  si,  aleve;  puesto 
Que  té... 

Eug.    \  Ay  f nfelli  !  ap. 

Fil.  Que  0on 

Todos  tus  divertimientos 
Los  libres  de  lus  ciistianos, 
A  quien  salies  que  aborrezco. 

Eug.  Yo,  senor... 

Fil.  Ito  ta  disculpes, 

Sino  persuàdete... 

Eug.  \Ky  cfclosi  «p. 

Fil.  A  que  libros  y  papelca 
Dejo  entregados  al  fuego, 
Ya  que  aquî  la  vanidad 
De  lu  estudio  y  de  lu  ingenlo, 
Tus  câledras  y  academias 
Di6  fin,  6  quizâ  hnbrà  liempo, 
Que,  siendo  juez,  y  no  padre, 
Me  haya  de  pesar  el  serlo.  {Vage.) 

Eug.  \  Vâlgame  Dios,  que  de  eoMt 
Pasan  por  mi  !  Y  aun  no  sienlo 
Ver  en  el  concurso  délias 
El  numéro  que  padezco, 
Tanto  como  no  saber 
Gradua  rlas  en  mi  pecho, 
Para  darias  el  lugar 
Que  han  de  oeupar  aoà  denlro. 
Si  bien,  digo  mal,  que  aquella 
Duda,  que  en  el  aima  tengo, 
Es  la  primera  y  postrera. 
Que  aflige  mi  pensamiento. 
jOh  quien  pudiera  à  su  estudio 
Volver  !  En  f ano  lo  Inlento. 
Pues  donde  deje  papeles 

Y  ilbros,  sombras  encuenlro. 
Aqui  quedaron,  y  aqui 

Aun  se  .as  no  hay.  t  Mas  ay  cieloel 

{Uega  al  bufêfe,  que  ha  de  ettaf  detœU' 
pado,  y  dando  vuelin^  sève  en  il  libros, 
papeles,  escribauia  y  luces,  como  pri- 
merOy  y  siénlase  à  escribir.) 

Del  modo  que  los  dejé, 

Otra  vez  é  tiallarlos  vuelvo. 

jPues  que  aguardo?  Aprovechar 

Quiero  la  ocasiori  y  el  liempo. 

Quien  me  da  esta  luz,  me  dé 

La  lus  dei  enlendimieoto. 


Saleih  por  la  uha  faute  JTLÎA  t  CESA- 
RINO,  T  por  otra  CAPRIGHO  t  AU- 
RELIO. 

Jul.  Kscribfendo,  eomo  suele» 
Esta  ;  no  hagas  ruido. 

Ces.  El  riesgo 

Apenas  pfsar  me  de}a 
Las  sombras  de  su  sileneio. 

Capt .  Kntra  quedo;  que  ya  aqal, 
Como  suele,  estî  escriblendo. 

Aur.  Los  pa«08  que  da  el  valor, 
Parece  que  los  da  cl  miedo. 

Jul.  A  mi  no  me  toca  mas, 
Que  dejarte  aqui.  (Pû»e.) 

Capr.  Yo  quiero 

Hacer  la  deshecha  ahora. 
Pues  ya  à  su  vista  te  dejo.  (  Wùh.) 

Ces.  Cuanto  atrevldo  renia, 
Cobarde  al  mirarla  tieiBblo. 

Aur.  ^Quiéi)  créera,  que  ya  es  «a  mi 
Temor  el  atrevimiento? 

{Ella  escrihe,  y  ellos  se  acercoM.) 

Eug.  Si  es  solo  un  Dios,  como  ailrina 
Pablo,  ^cômo  tanto  liempo 
Doja,  que  anden  ignoradas 
Sus  noticias?  Aqui,  cJelos, 
Fué,  donde  yo  preguntando 
Anocbe  esto  mismo  al  viento, 
Me  respoiidieron  dos  sombras. 
i  No  habré,  pues  el  trance  es  mesmo^ 
Quien  me  responda  ahora? 

Los  dos.  Si. 

Ces.  ^Mas  que  miro? 

Aur.  4 Mas  que  vaot 

Eug.  i  Ay  de  mi  !  que,  auoque  aois  1001- 
No  sois  las  que  yo  deseo.  [bn*? 

^Pues  cémo  asi,  Cesarino, 
Cômo  (iesta  suere,  Aurelio, 
Habeis  entrado  hasta  aquif 
Mas  no  lo  digais;  no  quiero 
Que  me  lo  diga  la  vox, 
Pues  me  lo  dira  el  volveros 
Por  donde  venisteis. 

Aur.  Yo 

Verâs  como  te  obedezoo 
En  yéndose  Cesarino  ; 
Que  no  he  de  volverme  buyenéo, 
Por  haberle  aqui  encontrado. 

Ces.  Vo  tampoco   Y  asi  espero, 
Para  obedecerte ,  solo 
Que  él  no  se  quede  aqui  dentro. 

Eug.  Si  eso  es  lo  mas  à  que  llega 
La  atencion  de  vuestro  duelo, 
Conipuestos  estais  los  dos,    - 
Con  iros  lo<  dos  à  un  ttempo. 

Ces.  Eso  no  ;  no  ha  de  quedar 
îgual  conmigo. 

Aur.  Dttpreein 
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No  hagals  de  qiilen,  cou  quedario, 
Aun  no  ha  de  quedar  conteiito. 

Ces.  i  Vos  coomigo  ? 

Aur.  cPorqaéno? 

Ces.  Porque  os  echaré  del  pues(o« 

Aur.  iDe  que  suerte? 

Ces.  Desta  suerte. 

Aur.  Tambien  iabré  defenderio. 
(  Sacan  Ins  espada»,  y  eœ  Aurelio  muerto 

d  la  parie  del  tahlado^  que  puedn  abrirse 

un  eteoUUon  d  sus  espaldas,  y  Eugenia 

cae  desmayada  alotro  iado.) 

Descibrese    EL   DEMONIO  en   lo   alto, 

DESDE  DONDE  HA  DE  CAER  ,  LO  MAS  VELOZ 
QUE  PUEDA,  A  ESCONDERSR  P  >R  EL  ESCO- 
TILLON,  Y  LEVANTASE  AURELIO  ASOM- 
BRADO  AL  MISMO  TIEHPO,  T  VASE. 

Eug.  ;  Ay  inteUce  de  mi  ! 
Mirad  que... 

Aur.  I  Valedme,  cielos  ! 

Ces.  Ahora  si  podré  yo 
Ausentarme,  no  sintiendo 
Ver,  que  le  dejo  contigo, 
Pues  que  sin  vida  le  dejo.  {Vase.) 

Eug.  Aun  para  poder  dar  voces 
Animo  ni  valor  tengo. 
^Btas  que  mucho,  si  me  faltap 
AJma,  vida,  ser  y  aliento?      (Desmdyflse,) 

Dem.  De  aquestas  perturbaciones 
Causa  »oy  ;  y  pues  que  teugo 
Licencia  de  Dios,  asi 
Desde  boy  perseguirte  pienso; 
Que  en  este  heladu  cad^ver 
Introducido  mi  fuego. 
En  trage  bas  de  ver  de  amigo 
A  tu  enemigo  encubierM»- 
Bien  se.  que  es  cârcel  estrecba 
A  mi  espiritu  soberbio 
La  circunferencia  brève 
De  aqueste  muni)o  peaijeno. 
De  quien,  ya  sefior  del  almn, 
Vengo  à  poseer  el  cuerpo. 
Pero  aunque  lo  sea,  be  de  estar 
Hoy  bien  ballado  aqui  dent|:o, 
Solo  porque  en  ôrden  es 
A  pervertir  tus  intentos. 
No  bas  lie  saber  dese  Dios, 
Que  anda  rastreando  tu  inteoto  ; 
0  ya  que  lo  sepas,  no 
Has  de  tener  por  lo  menos , 
Sin  xozobras  y  pesares , 
Persecuciones  y  rlesgos, 
Fatiga^,  ausias  y  penas, 
Parte  en  sus  meredmientos.  [Vase.) 

{Yyelve  fugenia.) 


Salen   FILIPO,  SRRGIO,  CAPRIGRO 
Y  iULIA. 

Eug,  Aurelio,  yo  de  tu  muerte 
No  fui  causa  ;  no  sangripnto 
Contra  mi...  ;  Padre,  aelior  ! 
îHermano  !  |  Juliai 

Todos.  i  Que'  es  «to? 

Fil.  ilfas  vuelto  ya  â  tu  locuraf 

Jul.  \  Muerta  estoy  !    • 

Cnpr.  \  Tembiando  Teogo  1 

Eug.  No }  «foe  esta  no  es  ilusion. 
Cesarino  ha  muerto  A  Aurelio. 

Serg.  ^Donde? 

Eug.  Aqoi. 

Fil,  i  ^es  «teM  «fÉi 

No  esta  uno  ni  otro  T 

Sug,  Eflto  €8  derl». 

Sali  CëSARINO  al  paSo. 

Ces,  Mal  en  aosentarme  hice, 
Sin  cuidar  de  que  primero 
Poner  en  salvo  bm  toea 
A  Eugenia,  que  i  mi.  ^  Que  ▼•of 
Su  padre  son,  y  sa  hermano. 
Estaré  â  la  mira  atento, 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Fil.  Sosiégate,  hlja  ;  que  esto 
Sera,  sin  duda,  ilusion , 
Como  allé  los  mensageros 
De  los  dioses. 

Eug.  Muerto,  digo. 

Que  à  Aurelio  he  visto. 

Salf  AURP.10, 

Aur.  l  Que  M  Ci^, 

Sehor  ?  que  oyendo  las  voces, 
Me  atrevi  i  eutrar  aqui  deatn>. 

Fil.  Mira,  mira  tus  loourait 
l  No  decias,  que  le  )uUma  muerto 
Ceaariuo  t 

Eug.      &U  fteoor. 

Serg.  ^Pues  cémo  vivo  le  veiQQ#r 

Ces.  \  Ah  cobarde  1  De  temor 
Sin  du4o  1)120  el  ûngimiento. 
Mas  pues  disimula,  yo 
Tambien  disimular  quiero.  -^ 
FIlipo,  jîqué  ruido  es  este?  (Saie.) 

Fil,  f^tar  Eugenia  sin  seso. 
Que  babiat  muerto  a  A^reU^i  dic|u 

Ces.  \  Que  pena  ! 

A  ur.  i  Que  aentimieito  I 

Eug.  Cesarino,  gantes  de  abora 
Tû  no  has  entrado  aqui  deulrof 

Ces.  iYo  aqui? 

Jvd.  |tt|u»)Hiyataiaaal 

Eug.  iTù  Umpooi  êali^t|^Am4^ 
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An  tes  de  ahora  à  este  cuarto? 

i4tfr.  Yo  110. 

Cnfir.  I  Bien  hnya  tu  cuerpo! 

Eug.  Pues,  sefior... 

Fii.  Nada  me  digas , 

Sino  que  tus  deraneos 
Solicitan,  que  perdamos 
Todos  el  entendimiento.  (Vase,) 

Eug.  {Sergio! 

Serg.  Calla  ;  y  si  estas  loca. 

No  es  bien  que  todos  lo  estemos.       (Vase.) 

Eug    I  Cesaiino  ! 

Ces.  Bien  quisiera 

Respondor,  pcro  no  es  Xiempo.         {Vase.) 

Eug.  i  Aurelio  ! 

Aur.  De  tus  agravios 

Elle  es  el  lance  primero, 
Gon  que  tengo  de  empeiar 
A  apurar  tu  sufrimiento.  (Vase.) 

Eug.  \  Julia  ! 

Jul.  No  me  digas  nada.  (  Vase.) 

Eug.  I  Capricho  I 

Capr.  Yo  nada  entiendo. 

(Vase.) 

Eug.  Todos  me  dejan  por  loca. 
Pues  dejéndoles  yo  à  ellos 
Por  mas  locos ,  Terë  el  mundo 
De  la  suerte  que  me  vengo.  (  Vase.) 


JORNADA  II. 


Vm^LYESE  EL  TF.ATBO,  QUE  HA  DE  HABER  SIDO 
DE  TAFETANES,  T  Q|iEDA  TODO  DE  TERDA  , 
CON  U'fA  GRUTA  FN  MEPIO,  Y  SALE  KU- 
GEMA  VESTIDA  DE  HUMBRE. 

Eug.  i  D(^nde,  espfritu  mlo. 
Sin  ley,  sin  elecclon,  sin  nlbedrio, 
Mis  pasos  encnminas  por  montanas^ 
Tanto  à  mi  p\é,  cuanto  &  mi  visfa  eslranas? 
^Quien  me  dire,  si  nquesta  pavorosa 
Estancia  la  Teltaida  es  relfitiosa , 
Que  de  alt)ergar  à  los  crii^tlanos  trata  ? 
{ Ab  del  monte  !  —  No  hay  nadie  en  ël. 

Sale  AURELIO. 

Aur,  i  Ingrata  ! 

Eug,  Aurelio  es  este.  \  Ay  infellce  !      ap. 

Aur.  Cielos,  ap. 

Fînja  ml  amor  ceremoniosos  zelos.  — 
Yo,  que  desde  Alejandria 
Vengo  tod  I  aquesta  negra 
Norhe  signiendo  tus  luces , 
A  pesar  de  sus  tinieblns , 
Sin  dânae  por  entendldo 


\ 


De  tu  traioion  y  mi  ofensa, 
Hasta  que  el  amante  liallase, 
Que  taiitos  i  iescos  te  ciiesta, 
P(»r  si  de  una  vez  pcdiesen 
A  vista  tuya  mis  penas 
Vencar  mi  muerte  tlngida  ; 
Hai'iendo  la  suya  cieiïa. 
i  Donde  vas  en  este  trage  t 
i  D(inde,  di,  dônde  espéra 
Cesarino?  Hatila,  responde. 

Eug.  No  puedo  ;  porque  8afl|MMa 
Me  lin  embnrgado  el  cornxon 
Todo  el  uso  de  la  lengua  ; 
Si  bien,  à  despecho  suyo, 
Desatnr  sabré  ia  estrecha 
Heladn  prision ,  porque 
Un  instante  mas  no  tengas 
De  mi  tan  hajo  concepto 
Que  présumas,  que  amor  set 
Dp  aqueste  disfraz  la  causa  ; 
Y  purs  los  hados  me  fuerzan 
A  vaierme  de  ti ,  escucha. 

Aur.  Aliura  sal.ré  lo  que  plen». 

Eug.  Yo,  desde  mis  tiernos  aJkM, 
Divinas  y  humanas  letras 
Estudié. 

Aur.    Ya  fié,  que  bas  sido 
Pnsmo  de  todns  las  ciencias. 

Eug.  En  ellns  encontre  un  dit 
Una  proposicion  cerca 
De  que  hay  un  solo  Oios. 

Aur.  TamblCB 

Se,  que  es  loca  opinion  necia 
De  los  cristlanos. 

Eug.  Pues  j-o 

En  su  docta  inteligencia 
De^velada,  vi  una  noclie.... 

Aur.  No  hay  para  que  lo  refiov; 
Que  >a  i^e  sabe,  que  fUeron 
Fantasias  y  qui  nieras 
De  tu  ilusion  fal)rieadas. 

Eug.  Pups  séanto  o  no  lo  sean, 
Yo  vi  un  Jôven  y  un  anclano , 
Cuya  voz  es  uché  apenas , 
Cuando  à  las  >  azones  deste , 
Aquel  enmudece!  y  tiemlda. 

Aur.  Y  aun  tii  tamliien,  tù  tamliin 
Temlddrasy  enmudecteras, 
Si  Biipierns  con  qulen  haiila?. 

Eug.  àQ  ie  duda  puede  ser^"* 
,!  No  hablo  con  Aurelio? 

A'tr.  Si; 

Pero  Aurelio  de  manera 
Los  dioses  estima,  que, 
A  sab  rlo  tu,  supic  as. 
Que  la  ofensa  dose  j6ven 
T.into  de  Aurelio  os  ofensa, 
Como  si  él  y  Aurelio  aqui 
V'ufiftea  una  cosa  mesma. 
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ista  ver,  que  tenga 
le  (lisfraz 

ilora  entra 
po  que  yo 
istante,  Uena 
»  el  aima , 
lias  a  tenta 
p  las  causas , 
a  ensenn, 
scui'so  en  otro , 
en  olra  idea 
•ci  mien  tu 
iso  y  es  fucrza, 
pio  sin  principio 
ninio  tenga 
in,  y  que  asi 
se  le  deban 
es  monarquins 
la  tierra. 
un  a  parte, 
r,  que  me  tengan 
e  como  à  tal 
licier re  y  prenda, 
cuantas  taldas, 
*8  eran 
aniiftôs, 

osada  y  resuelta, 
de  que 
ausencia, 
un  nuevo  Dios 
trascienda 
le  los  montes, 
nciano  en  ellas, 
le  tu  tambien 
»n  quieras, 
hav  solo  un  Dios, 
scarle  vengas; 
ices... 

l'Calla,  calia! 
cesa,  C4'sa  ! 
Je  dar  la  muerte, 
entarte  puedas 

• 

Mira,  Amelio, 
{ue  inientas. 
[*sas  tcnicridadcs 
ni  sobrriiia. 
Iiai>râ  v'oii.-i  'gu'ulo. 
iad;  y  aun(|iic  se,  que  esLi 
0  r.onseç*i!iria, 
cdu  liarer  fucrza, 
:  no  luas  ; 
le  de  einprenderla. 
lo  menus 


(J.syî/ 


/'. 


mano  suclta  ; 
eio,  y  nio  abrasas. 
côinu  librarte  piensas? 
tel  Dios  à  quien  busco. 


Aur,  Muy  tardo  socorro  espéras. 
^De  que  suerte  ha  de  librarte, 
Si  en  mi  podcr  estas? 

Baja  ELENO  lo  mas  veloz  que  poéda^ 
abrazase  con  ella  t  vuelan. 

Elen.  Desta; 

Que  €on  la  espada  de  Elias 
i.os  eliotns  pelean.  — 
Vuela,  herôica  muger,  donde 
De  serlo  el  nombre  desmientas. 
Parezca  varon  quien  obras 
Tan  varonlles  intenta.  — 

Y  tii,  bàrbaro,  no  digas,        (Al  Demonio,) 
{)ue  en  mi  religion  la  dejas; 

Oue  hasta  que  ella  se  descubra, 

Mn^iino  ha  de  conocerla.  {Vuelan.) 

Aur.  ^Para  esto  me  dejnste, 
Senor,  la  prision  estrecha 
Eu  que  me  tienes?  à  Mas  cuando 
La  lit»ertad,  que  me  ent.regas. 
No  viene  atada  a  las  lîneas 
De  tu  suma  omiHpotencia? 
^Pero  porqiié  me  acobardo 
De  que  este  prodigio  sea 
Tan  estrano,  si  dél  pueden 
Sacar  tambien  mis  cautelas 
lOstranos  delitos?  Esto 
Lo  dire  la  fama  en  lenguas 
Defipues  ;  que  ahora  Osarino 
AI  monte  en  mi  busca  Uega. 
Solamente  le  faltaba 
Este  duelo  à  mi  paciencia. 

Sale  CESARJNO. 

CcM.  Huelgome  de  haberte  hallado. 

Aur,  cPues  que  me  quleres? 

Ces.  Que  en  esta 

Sola  retirada  estaucia, 
Que  pur  una  parte  cerca 
l'A  Niio,  y  pur  otra  parte 
Lo  iiitrincaiio  destas  peSas, 
Veamus  los  dos,  cuerpo  à  cuerpo, 
Si  te  vale  la  cautela 
De  fingir  tu  muerte;  ya 
Que  mayor  causa  me  fuerza 
A  solicitarla;  pues 
Lo  que  ailles  fué  competencia, 
lia  (Je  ser  venganza  ahora. 

Aur.  Aunque  responder  debiera, 
Que  para  lingir  lui  muerti^, 
liuifU  mas  causas  que  piensas, 

Y  aunque  déifiera  tambien 
Ai  arrojo  con  que  iiegas 
liar,  sin  oir  nias  razou, 
<:uii  el  a<!ero  respuesta, 
Con  todo  eso  hc  de  pedir 
A  mi  rôlera  padonc\a, 
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Lé  cuento  yo  todo  esto. 

^Hay  geniejHiite  locura, 

Que  haLIando  conmigo  venga , 

Y  otro  cui(l!i(Jo  no  tenga, 
Ha'lândome  en  la  espesura 
Destas  bàrbiiras  crueldades, 
Deslos  éspero8  retiios, 
Diciendo  mil  necedades 
A^ui,  don  de  mis  su:»piros 
Pueblan  estas  soledades? 
Pero  alH  una  gruta  veo , 

Que  sella  una  puerta  estrecha, 
De  mlmbres  V  junt:os  hecha. 
liaber  gente  en  ella  creo, 
Que  dé  i  mis  dudas  respuesta 

Y  consuelo  à  rois  desgracias.  — 
{ Ah  de  la  cueva  ! 

Sale  ëUGEMA  vestida  de  momge. 

Eug,  Deo  grattas  I 

Ca/jr.  Deo  grattas?  «  Que  lengua  es  esta, 

Y  que  trage'if 

Eug.  iQué  prétende, 

HerniaiiO,  llaniuiido  asi? 

Capr.  Ver,  si  la  comedia  aqui 
Se  hace  de  la  Dama  duende; 
Que  ese  hâbito  y  esa  cara 
Todo  lo  dan  â  entender. 

Eug.  i  Ay  de  nii!  iqué  llego  à  ver?    ap. 
Mucho  en  mi  vista  repara  ; 

Y  es  Capricho.  iMns  que  temo, 
Ya  la  merced  concedlda 

De  Dios^  de  que  conocida 
No  he  de  ser  en  el  estremo 
Débite  vonturoso  estado, 
A  que  me  trajo  mi  suerteP  — 
^Qué  se  admira  y  se  divierte? 

Capr   No  se  e«pante,  padre  honrado: 
Que  pasan  cosas  por  mi 
Ëstupendas,  y  quibiera, 
Porquc  en  términos  pudicra 
Hablar  habiles,  que  aqui 
Me  dijese,  ^que  lugar 
Es  este  ? 

Eug.   Esciicheme,  puea 
Qui  ère  salnrlo.  Esta  es 
La  Tebaida  sin^^ular 
De  Egipto,  donde  escomiidos 
Se  recogen  lus  cristianos , 
Que  lus  cesares  romanos 
Tienen  hoy  tan  perseguhIi)S. 

Caitr  Y  a  lo  se  ;  mas  nunoa  vi 
Este  hubito,  y  por  eso 
Desconocerie  confleso. 

Eug.  Es  el  hàbito,  que  aqui 
Los  religiosos  usamos, 
Que  con  acciones  mas  pla?, 
Por  la  Imitaciun  de  Elias, 
Eïiotaê  non  iiamamot. 


Digaroe  ahora,  ai  aqoî. 
De  Dios  aeaso  inspirado, 
A  estos  montes  ha  llegadof 

Capr,  Quiero  decirle  que  si; 
Pues  con  eso  recibido 
Con  mas  agrado  seré, 

Y  comeré  y  lieberé 

Lo  que  Dios  fuere  serrido.  — 
Yo,  padre,  que  estar  pudiera 
Siendo  hijo  todavia, 
Ilustrailo  de  la  pia 
Luz  del  cielo  verdadera, 
De  que  Mercurios  y  Bacoa, 
Apolos,  Martes  y  Céres, 
Saturnos  y  Jupiteres 
Son  grandisimos  bellacoe, 
Vengo  un  nuevo  Dios  buscando; 
Que  todo  lo  nuevo  aplace. 
Pur  ver,  si  mas  bien  me  baoe. 

Eug.  De  su  inspiraciOD  dodando 
Estoy,  y  creo,  que  viene 
Por  espia. 

Capr.      Aqueso  DO. 

Y  para  quitarle  yo 
El  recelo,  si  le  tiene , 

Le  he  de  decir  la  verdad. 
Yo  en  la  grande  Alejandria 
Al  gobeniador  servia. 
Eugenia,  cuya  beldad 
En  ingenio  y  hermosura 
Vivo  rayo  era  de  amor, 
Hija  del  gobemador, 
Loca  estaba  ;  y  su  locura 
Parô... 

Eug.  i  En  que  T 

Cftpr.  Endejarractst, 

Y  irse  con  un  caballero, 
Que  la  habia  amado  primero. 

Eug  iQue  es  osto  quepormiptt'' 
À  Esto  se  cuenta  de  mi? 

Capr.  Yo,  que  era  del  tal  seôor 
Fiel  interprète  de  amor, 
Cuenta  à  su  hermano  le  di, 
De  como  antes  la  servit. 

Y  habiéndole  dicho  yo, 
No  lo  que  sabla,  si  no 
Aun  mas  de  lo  que  sabla. 
Me  dejô  cerrado,  y  fué 

A  buscarle,  ameiiazando 
Mi  persona,  para  cuando 
Dièse  la  vuelta.  Yo,  que 
Vi,  que  de  toda  batii^a 
11. a  el  lance  en  grande  apiieto , 

Y  que  mi  vida  en  ereto 

La  quiero  como  â  mi  vida, 
Me  arroje  del  cuarto,  y  luego. 
Si  liny  en  frases  de  delito 
Villaiiiegos  en  Egito, 
Tome  las  de  Villadiego. 
\  \  V^«i>^  <VMfi  ml  derrota 
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(Vase,) 


l 


Queditico  como  un  muerto. 

Elen.  ^  Cdmo,  prodigio  dlylno, 
Te  va  en  nuestra  religion? 

Eug.  Suaves  pus  preceptos  son; 
Bien  muestran,  que  su  ley  Ylno 
De  mano  de  Dios  escrita  ; 
Cosa  en  ella  no  se  lee, 
Que  puesta  en  razon  no  esté. 

Elen.  Es  justa  en  todo. 

^^9'  Es  bendlta  ; 

Porque  i  bay  cosa  mas  bonesta, 
Que  amar  â  un  Dios,  que  ama  tanto? 
i.  No  jurar  su  nombre  santo, 

Y  santiflcar  su  flesta.' 

i  Honrar  à  quien  nos  da  el  ser  ? 
c  Al  préjimo  no  matar? 
l  No  burtar,  mentir,  ni  desear 
Los  bienes  ni  la  muger? 

Y  aunque  parece,  que  aqui 
Répugna  lo  natural, 

A  fiiltar  precepto  Igual , 
i  Quien  desconflado  de  si 
En  el  mundo  no  viviera  ? 
Pues  vaga  en  el  mundo  balléra 
La  generacion ,  y  amira 
Lo  que  no  sabla  que  era  ; 
Luego  en  aquestepreceto, 
Mas  éspero  al  pai^ecer, 
Aon  bay  mas  que  agradecer, 
Que  en  lo  demas  ;  y  en  efeto 
Taies  todos  el.'os  son , 
Que  pudo  babërnoslos  dado 
La  misma  razon  de  estado, 
Cuando  no  la  religion. 

Elen,  Tû  en  fin  los  caminos  ciertos 
Del  viTlr  y  el  morlr  res. 

Sale  CAPRICHO  testido  de  honoe. 

Capr.  Mucbisimo  mejor  es  ap, 

Desnudar  vivos  que  muertos. 
iOb  cuâl  buele  el  babitillo! 

Elen.  4  Que  es  eso,  bermano? 

Copr-  Que  ftii, 

Y  en  todo  le  obedeci. 

Bien.  De  oirle  me  mararlUo. 
À  Pues  cémo  tan  brevemente, 
Sin  que  mas  tiempo  dilate, 
Pudo...T 

Capt\  Como  soy  un  cate- 
Cûmeno  muy  diligente. 

Y  ya  que  tû  el  serlo  notas, 
Venga  del  arca  la  Uave, 
Para  saber  d  que  sabe 

El  pan  de  los  eliotas. 

Elen.  Nosotros  no  lo  comemos  ; 
De  yerbas  nos  sustentamos, 

Y  de  ru  tas  desos  ramos. 

Capr,  ^  Pues  ya  qae  pan  iko  \«DJmtf» 
Vino  siquiera  nohabrit 
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Elen.  i  Cômo  é  pedirlo  se  atreTÇ? 
Que  por  acâ  no  se  bebe. 

Cnpr.  Muy  mal  hacen  por  aci. 
I  Muy  bueno  cou  hambre  y  sed 

Y  cntecùmeno  llego 

A  estar  .sin  vino  y  pan! 

SOENAN  DENTRO  CAJAS  T  DICE    AfJRELIO. 

Aur,  Fuego 

A  todo  (1  monte  poned. 

Capr.  i  Y  estu  mus? 

Eltm,  \  Ay  infelfce! 

Que  esta  temerosa  vox, 
Que  rompe  el  aire  veloi, 
Los  tornientos  nos  predice 
De  nueva  peisecucion. 

Eug.  Pues  al  p«80  noasalgamos, 

Y  i  ufrecer  a  vida  vamos. 
Cnpr.  i  Eso  mas? 

Elen.  Aunque  esa  aeden 

Te  agratezco,  entra;  que  aqui 
£1  rigor  nos  hallaré, 
Si  lie  Dios  dispu(  sto  esta 
£1  martirio. 

Evg,         Yo  por  \i 
Me  he  de  régir;  m  is  por  Dtes 
Mil  vidas  peidcr  quisiera. 
(Entranse  los  dos ,  y  ai  ir  d  entrar  Cnpri- 
cho  cierran  ias  puertas.  ] 

Capr,  i  Y  esto  mas  ?  ^  Dejanne  fuera  ? 
;  Padres  !  —  Cerraron  los  dos. 
i  Padres  mios  !  atended, 
Que  soy  un  eliota  lego 

Y  cateciîmeno. 

Salen  AURELIO  t  SoLDàDOS. 

i4tfr.  Fuego 

A  todo  el  monte  poned. 
Arda    n  vornz  elemejito , 
si  arder  los  penascos  puedeq, 

Y  destos  viles  no  quedpn , 

M  aun  cenixas  para  el  vlento. 

Sold.  1^  AJli  un  cristiano... 

Caiir. 

Sold,  V.  Heyistp. 

Aur.  Aunque  lé  qulén  es,  ap, 

Fingir  me  ha  importado.  —  i  Pues 
Que  espérais  con  él  ?  0  aqui 
Le  dad  la  muerte,  6  esclavo 
Viva,  pues  le  trae  su  suerte 
La  esclavitud  o  la  muerte 

Capr.  La  resolucion  alabo  ; 
Mas  yo  cristiano  no  soy. 

Sold,  2».    iQué   ères,  ai 

Capr.  Catecùmeno  no  mas 
Fresquito,  puesto  de  hoy. 

Aur,  iOômo,  que  no  ères ,  has  dicho, 
Cristiano,  si  hâbito  adquieies 
f>e  cr/fftiann  f  6i ,  4  quiéf)  er^t 


{Aydemi! 


en 


tal  trage 

[estas  r 


Capr.  Soy  el  padre  Iray  G^riÉii 

Tû  dijiste  :  nunca  vos 
Servi reis  para  vivir; 

Y  asi  yo,  por  no  serrir. 
Me  vine  4  servir  é  Dios. 
Por  ti  aqui  be  venido  i  dtr, 

Y  pues  tù ,  é  quien  servi  yo, 
Me  has  hecho  cistianar,  no 
Me  hagas  hoy  descristianar. 

Aur.  Capricho,  i  que  haces  wfd? 
Capr.  Huir  de  Sergio,  tu  cofiado. 
Aur,  Ya  todo  eso  se  ba  acaliwh 

Y  no  es  bien  que  andes  asi. 
Quita  el  hâbito. 

Cupr.  Si  haré, 

Aunque  ante  aquestqs  seROiçi 
Me  quedo  en  pnîîos  pfienqres. 
[Quitase  el  hdhilo,  y  qùeia  n  MS 

Y  pues  tal  mi  dicha  hjë, 
De  hatierme  tal  nueya  ^if^ 
La  vida  y  la  litjertjid , 

Te  he  de  pagar  la  piedad. 
Aquesta  cueva  ha  guardado 
Dos  eliotas. 

Aur.         Eçh^d 
La  puerta  al  puptp  ^  el  suate; 

Y  pues  io  permite  el  Mq, 
Aqui  los  dos  me  sacad.  <^ 

Bien  se,  que  es  Eugenia;  pero  1 

Habiéndola  concedi  0 
Dios ,  que  de  nadie  haya  sido 
Conocida,  su  severo 
Decreto  oliedexca  yo, 
Porque  del  favor  que  alcaqif, 
No  caiga  en  desconQaiU<|. 

Capr,  Pagar^niqclo,  pues  no 
Me  quisieron  recoçer, 
Los  siervecitos  de  AiOS*  " 
Salgan  a  fuern  los  dos. 

sai.f!i  eleino  t  mm^ 

Elen.  Si  hareqioi;  porqpsfl  jf0 
Nuestro  esta,  y  pucstra  HuijUt^ 
En  padei-er  y  sentir. 

Ef^9'  cQ"!  "«  9ino  aoy  yo«  4  ^^ 
Salie  de  su  sepultura? 
C'ipr.  îLlega^l 

Elen.  ilM  me  pMd**' 

Cnpr,  r 

Elen.  Que  ères  apdstata,  oiltl* 
Capr.  i  Y  e#o  mas,  sobre  elM 

Y  catecùmeno? 
Soid.  Aqui 

Llogad  ;  echaos  à  los  pies 
De  Aurelio. 

Elen.       Y  en  ellop  pMestfll 
Los  dos  é  morir  dispuesUM, 
La  muerte  pedlmos. 

Anr.  Py^ 


Jowii^)À  n. 


w 


Por  no  haeerof  ^  gu^ts 
De  que  coiitentos  mura  if, 
Quiero  que  esclnvos  -«e.'ifs, 
Del  Uecretu  UMiido  juito 
Del  césar.  Y  asi  à  ese  ?ieJo 
Cou  los  demas  le  llevad 
Prisionero  à  la  ciudad  ; 
Que  et  jôveii  para  mi  d^o, 
Ya  que  de  (oda  la  presa 
Tan  solamenle  elegï 
Este  esclavo  para  mi. 

Elen.  i  Ay  hijo,  cuânto  me  pesa^ 
Que  diviuaii  à  los  dosi 

Eug   Si  es  por  temer  6  dud^r 
Que  yo  he  de  prevaricar, 
Mi  espe  anza  tengo  en  Dios. 

Eien.  Su  benaiciou  y  la  mia 
Te  alcance. 

Aur.        ApartadloB  pues, 
Y  aquese  laio,  que  es 
La  niayor  ofensa  mia, 
Rômpale  mi  indignacion. 

Elen.  Que  arrancas,  mira,  eo  el  laxo 
Del  corazun  un  pedazo. 

Eug.  Y  é  mi  todo  el  corazon. 

Aw.  Apartad  pues  à  los  dos. 

Eug,  Dejadme  hesar  su  mano. 

Eien.  Y  4  mi  aLrazarle. 

Aur.  Çs  en  vaqo. 

Eien.  A  Dios,  hijo. 

Eug.  Padre,  4  Dios. 

(Uevan  d  Eieno.) 

Aur.  Capricho,  avisa  la  génie 
Que  anda  en  el  monte  esparcid^, 
Que  toi  a  al  instante  unida 
Dar  vuelta  à  la  coi  te  intente  ; 
Que  no  quiero  proseguir 
Por  boy  .a  presa,  pues  boy 
Contento  con  esta  estoy. 

Cnpr.  Yo  se  lo  voy  é  deçlr.  [Vase.) 

Aur  Y  no  çs  el  trimxh  p^uaôpi 
Ni  bien  poco  slngular, 
Que  no  me  puedas  negar, 
£se4aT9,  que  soy  tu  dueflo.  (Ywe.) 

Salen  SERGIÛ  t  M£UUiC4A. 

Mel.  Estranas  cosai  me  cuentai. 

Serg.  Si  fueran  menoa  estranas , 
O  menos  para  mî  bourusas, 
No  viniera  yo  a  contarlus. 

Mei.  Segun  eso«  baliiendo  JuUa, 
De  tu  padre  iimenaïada, 
Venidn  à  mi  casa,  puedo 
Deacie  boy  tenerbi  en  ml  casa. 

Serg,  ^Porqué  no? 

M€4'  Va  AUiaadria 

A  )a  nueva  deldad  traza 
Mucbas  fleatas. 

Serg.  Sisy«n|M(t 


Que  Cesarino  ^  Jabra 

Un  templo,  eii  el  pueatp  d^4| 

Mi  padre  juzga  las  caus^, 

Poniendo  en  el  trjbup  ( 

Su  im<)g  n,  el  pue(>lo  tra^ 

Su  nombre  apl^udir  coti  fttatip, 

Mûsicas,  bimnos  y  dan|4|. 

Una  mascara  esta  noctiO 

Se  ba  de  bacer,  y  a  mi  loa  ^gmrij 

Cesarino;  porquequier« 

Que  en  ella  a  su  lado  uiffL, 

bsta  es  la  causa  de  que 

Tan  presto,  bermosa  Melaoclt» 

Me  ausente  de  t|. 

Mei.  fiteQ  dlo^, 

Hora  es  de  que  Ui  vayas; 
Pues  ya  la  noçUe  vistiendo 
Yit^ne  al  sol  de  aombias  p9rda|« 

Serg.  Aunque  era  el  ii  uia  pifciii^ . 

Y  yo  io  faciiilabfi 
Que  tu  no  me  |q  dyarM 

Hubiera  esUmado  1 1  almii*  (  ttei) 

Jtti.  A  que  «e  fti^ra  eep^nS 
Sergio,  pot  que  no  me  balMrâ 
Aqui,  antes  que  tù  le  babfiîfqf. 

Mel.  Ya.  Julia,  pufMes  en  casa 
Del  enojo  de  Filipo 
Vivir  segura. 

Jul.  Tu  blauoa 

Mano  beso.  Y  puea  tue  daQ 
Tus  favores  conOanza, 
Quiero  decirie,  uue  be  0|dO| 
lie  aquese  cancel  guardadii 
La  platica  de  loa  dos, 

Y  be  visto,  que,  si  no  ingr^Ul* 
Desdenusa  por  lo  meiioa, 

Das  a  eute^wf^r,  que  te  OMl^ft* 

Salen  FLOBA,  AUR£UQ  j  C4PÛCB9. 

Fior.  Aurelio  agufrda  lU^ençif 
De  enlrar  à  verte. 

Aur.  Noaguarda; 

Porque  solamente  quiso 
Pedir'a  para  tomarla, 
Gozauilo  aqiiesta  ocasion 
Antes  que  à  palacio  vaya. 

Mei.  Pues,  seîîor  Aurelio,  iq^é 
Novedad  bay,  que  aqui  os  tra^f 

Aur.  La  nuvedad  es,  que  vos 
Lo  eslrafieis. 

Mei.         No  me  acordaba 
De  que  ya  Eugenia  ea  divine; 
Pero,  aunque  yo  foy  humilia. 
No  tanto,  que  me  preiuaia 
Buena  para  suplir  AUlM* 
Id  COQ  Dioi,  Aurelio,  jr... 
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Aur.  Ved, 

Que  vengo  hoy  A  vaestra  casa 
Tan  otro  del  que  pensais; 
Que  puedo  por  cosa  clara 
Dedr,  que,  aunque  este  es  el  cueipo 
De  Aurelio,  no  es  esta  el  aima. 
DIgolo,  porque  no  vengo^ 
Hennosisima  Melancia, 
Gomo  juzgals,  à  tomar 
De  aquesa  ausencia  venganza. 
A  servi ros  solo  vengo, 
Pienso  que  con  una  alhaja, 
Que  es  solo  digna  de  vos; 

Y  asi  en  vos  he  de  lograrla. 
El  eoiperador,  que  esclavoB 
Sean  los  crisUanos,  manda, 

Y  uno,  por  ser  raro  estremo 
De  la  heimosura  y  la  gracia, 
Os  traigo  ;  y  asi,  de  que 
Tan  corto  servicio  os  haga. 
Me  dad  licencia.  —  Capncho, 
Aquese  esclavillo  lia  ma. 

Met,  Esperad,  no  le  llameis. 
Aur.  Haz  lo  que  mi  voz  te  manda. 
Jul.  Capricho,  ^dônde  bas  estado? 
Capr.  Ësas  son  historias  largas. 
Catecùmeno,  ellôtica 

Y  apéstata  he  sido. 
JuL  Basta 

Que  bas  sido  esdriyulo. 

Capr,  Eso 

Solamente  me  faltaba. 
Mas  no  es  malo  ser  esdn^Uulo, 
Ahora  que  validos  andan. 
Luego  hablaremos  despaclo. 
Voy  por  el  esclavo.  (  Vase.) 

Met.  Aguarda; 

No  vayas  por  ël. 

Aur.  iPorqué? 

Met.  Porque  no  quiero  obligada 
Quedar  de  vos,  ni  aun  en  cosa, 
Que  es  de  tan  poca  importancia. 

Aur.  Vedle,  y  despedidle  luego. 

Mel.  El  no  ba  de  quedar  en  casa. 

Aur.  tlanto  rigor? 

M^l.  No  es  rigor. 

Salb  EUGENIA  de  esclavo. 

^^9'  G  Que  es,  senor,  lo  que  me  mandas? 
Aur.  Que  à  esa  bermosura  te  humlUes. 
Eug.  Si  haré,  de  muy  buena  gana. 
Aur.  ihe  muy  buena  ganaP 
Eug.  Si; 

Que  solo  verme  humillada 

Y  abatida  es  mi  deseo. 

Aur.  Crecié  mi  desconflania;  ap. 

Que  rendirse  una  muger 
A  otra  muger,  es  hasana 
No  vista.  Mas  délia  no 


Blasones;  que  antes  que  salgai 
Deste  acto  de  bumildad, 
El  de  soberbia  te  falta. 

Eug.  Felice  mil  veces  yo,    {ArrodiUate.) 
Que  estar  mereci  à  tus  plantas. 

Mei.  i  En  mi  vida  vi  bermosura         ap* 
Tan  perpgrina  y  tan  rara  ! 

Aur.  Pues  empieza  à  dar  el  fuego     ^. 
De  mi  cèlera  y  mi  rabia, 
Avivemos  sus  cenizas.  — 
Tu  infelicidad  es  tanta, 
Esclavo,  que  aun  no  mereces 
Tener  por  dueno  à  Melancia. 
Vête  de  aquf. 

Mel.  No  tan  presto 

Me  tomeis  esa  palabra; 
Que  una  cosa  es  ser  certes, 
Y  otra  era  estar  enojada. 
Quëdese  en  casa  el  esclavo. 
Eug.  Otra  vez  beso  tus  plantas. 
Me/.  ^Cômo  te  llamas? 
Voces.  (Dent.)  {Eugenia, 

Nueva  deidad  soberana, 
Viva  ! 

Todos.  (Dent.)  jViva  Eugenial 
Eug.  iQpé 

Escucho? 
Mel.     À  De  que  te  espantas? 
Eug.  iQué  voces  son  estas? 
Mel.  Son, 

Que  el  nombre  de  Eugenia  aclaman. 
Eug.  iPues  quiën  es  Eugenia? 
Mel.  Es 

Una  nueva  deidad  sacra. 
Que  los  dioses  colocaron, 
Por  ser  tan  hermosa  y  sabla, 
En  su  coro. 
Eug.        ^Esa  es  Eugenia? 
Aur.  Si. 

^^9'       i  Que  notable  ignorancla       op. 
Del  mundo .'  pues  que  no  sabe 
Lo  que  adora  6  lo  que  ultri^a. 
Uhos.  (Dent.)  j  Viva  Eugenia! 
Todos.  (Dent.)  j Eugenia  Tival 

Aur.  No  te  diviertas,  acaba; 
Besa  â  Melancia  la  mano. 

Eug.  ;  Oh  que  acciones  tan  contrarias  !  ap, 
Aqui  abaten  mi  persona, 
(luando  alli  mi  nombre  ensalsan, 
Halléndome  à  un  tiempo  mismo 
Alli  deidad,  aqui  esclava, 
Alli  libre,  aqui  cautiva, 
Alli  divina,  aqui  humana, 
Alli  en  altares,  y  aqui 
De  una  muger  à  las  plantas.  [Tival 

Todos.  (Dent.)  jViva  Eugenia!  j Eugenia 
Aur.  ;Quë  horror!  iqué  pénal  iqiié  n- 
bia  !  i^. 

;,Nada,  invencible  muger, 
A  hncerte  tropezar  basta, 


JORNADA  Ul. 


Mf 


la  hamUdad,  ni  aUi 
Ma? 

iALEX  JULIA  T  CAPRICHO. 

'    iPues  que  aguardas, 
• 
Seilora,  l  que  espéras?. 
4  Que  à  ver  la  flesta  no  baJat 
iî 

jAqui  à  mirar 
i  la  ventana 
ira  coan  lucida 
tros  umbrales  pasa? 
Ven,  veràs  nobleza  y  plèbe, 
tida  de  gala. 
»,  y  la  cludad  yeràs 
de  luminarias. 

Il  Iré;  —  pero  por  volver  ap, 

Hnbro  las  espaldas. 
I  saldré;  —  mas  por  templar    ap, 
>  ardor,  que  me  idtrasa. 
.  Dioe,  Melancia. 

£l  os  guarde. 
Que  sentimiento...  ap, 

iQuëansia...  op. 
;•  el  que  llevo  en  el  pecho! 

(Vase,) 
ê  la  que  me  aflige  el  aima  ! 

(Vote.) 
(Dent.)  ;Vlya  Eugenia!  lEugenia 
val 

(eftor,  en  confusion  tanta, 
or  mi  causa  vos, 
olver  por  vuestra  causa. 


JORNADA  m. 


ALm  JULIA  T  CAPRICHO. 

leôndete,  porque  viene 
liàcia  aqui  ;  y  si  te  ve, 
I  dar  muerte. 

iPorquë? 
wqoe  mandado  me  Uene, 
^  que  ni  de  ti, 
0,  que  sea  criado 
lo,  admita  recado 
;  y  siendo  asi, 
disculpa,  que  pudo 
itt  aqui,  ya  es  disculpa, 
I  de  nuyor  culpa, 

Dondedudo. 
M,  ya  que  qnieres 


Que  no  me  vea. 

Jul.  Detras 

De  aquese  eancel  podrés. 

Capr.  Demonios  sois  las  mugeres. 
iMas  que  amante  sin  dinero 
Hay,  ni  puede  haber,  ni  ha  habido, 
Sin  acbaques  de  escondido?    (Escôndese.) 

Sali  MELANCIA. 

Mei.   iQué   ii^usto,   que    cruel,    que 
flero  ap, 

Rigor  es  este,  que  en  mi 
Se  ba  apoderado  de  suerte. 
Que  fùera  con  ël  mi  muerte 
Mener  mal?  —  Vête  de  aqui. 

Jui,  No  te  rebullas,  Capricbo,  {Ap,  d  il.) 
Ni  bablet,  ni  chistes,  ni  tosas, 
Ni  estomudes,  (Vase.) 

Capr,  Cuando  yo 

Catecûmeno  era,  aun  no 
Me  mandaban  tantas  cosas. 

Met.  jQuë  es  lo  que  pasa  por  mi? 
^C6mo,  pensamiento  mio, 
Te  rindes  é  una  bajesa 
Tan  grande,  (]  tiembio  al  dedrlo  !) 
CdmoP... 

Capr,  Oigamos  ;  que  no  puede 
Esto  dejar  de  ser  lindo. 

Mel,  Al  mas  vil,  al  mas  humilde, 
Al  mas  pobre  y  abatido 
Sugeto  del  mundo  todo; 
Que  es  lo  menos  haber  sido 
Entre  cristianos  y  fieras 
Cortesano  deaos  riscos; 
Y  aun  dellos  lo  infime,  ^pues 
ElloU  ftië? 

Capr,      jQuë  he  oido? 
Yo  soy  este;  que  las  sefias 
Todas  oonvienen  conmigo. 
Muy  facilisimamente 
A  salir  me  determino  ; 
Qae  no  ba  de  hacerlo  ella  todo. 

(Va  ialimdo,) 

Sale  EUGENIA. 

Mel,  \  Que  de  cosas  Imagino 
En  viëndome  sola  !  Pero 
Cuando  acercarsc  le  miro 
A  mi,  à  nada  me  resuelvo. 

Capr.  jGémode  espaldas  me  ha  Visio  ap. 
Acercar?  Pero  el  amor 
Es  lince. 

Eug.    A  tus  pies  rendidu, 
Scfiora,  he  de  merecerte 
Un  finvor,  que  te  supllco. 

Mel.  ^Qttë  quieres?  —  sDl^Omulemoë,  ap. 
Aima! 

Capr.  Por  Baeo  divlao,  «%. 
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Qa(^  no  lo  decia  por  mi, 
Sino  por  el  escinvillo. 

Euq.  Yo,  senora,  yendo  sbùté. 
Adonde  Plorà  me  dijo, 
Liena  de  mil  alegrfas 
Toda  la  cludad  he  yisto. 
La  causa  preguntë,  y  supe, 
Que  son  do8;una,  que  vino 
Para  CeBarfno  boy 
I>el  césar  su  pndre  edicto, 
th  que  le  mantia,  que  ël 
EoAlejandiia  eloflcio 
De  pretor  y  Juez  posea, 
Habiendo  el  cargo  cnmplido 
Filipo;  la  otra  e»,  sefiora, 
Que  hny  el  propioCesarinO 
Conéagrà  al  nombre  de  Eugenlà 
El  sunluoso  ediflciO 
Qa6  la  ha  labrado,  poniendo 
La  imâgen  suya  en  el  sltlo 
Adonde  juzga  lis  causas 
Su  padre.  porque  dSi  qiiiso 
Juntar  al  6ulto  de  Eugenia 
La  autoridad  de  Filipo. 
Yo,  que  al  fin,  como  cristlano, 
Me  ofendo  de  taieg  rites, 
(No  es,  cielos,  sino  el  no  ver, 
Que  anada  un  reirato  mio 
Al  mundo  esta  idolâtria) 
No  quiero  Terlos  ni  oirloS  ; 
a  asi.  postrado  d  tus  plantas, 
Huniildeniente  te  pido, 
Que  de  casa  no  me  niandeA 
Salir  hoy. 

Mel.      Aunque  yo  hé  dièllO, 
Que  en  casa  fueses  de  ÂurOril, 
Por  si  quisiese  ir  conmigo 
A  ver  las  flestas^  titf  sôto 
Que  no  vayas  te  pèrmtté  ; 
Pero  yo  tampoco  qulert 
Salir  ya. 

Eug,    i  Que  te  ha  movldôP 

MeL  El  poco  gusto  que  lêngo;  ~ 
No  es  sino  el  quedar  coiiligo. 

Eug.  An  tes  por  eso  debieras 
Gozar  de  sus  regocijos. 

Met,  Fiesttfs  «ie  muchos  é  un  triste 
Mas  son  congojas,  que  allviô. 

Eug.  Si  yo  en  este  poco  llempô, 
Que  ha,  senora,  que  te  sirvO, 
Hubiera,  por  piedad  tuya, 
due  no  por  merito  mio, 
Grangeado  algun  agrado 
En  tusafectos,  te  aflrino. 
Que  le  empleàra  solamente 
En  saber,  de  que  han  nacido 
Tus  maies,  por  si  pudrera 
AliTlarlos  con  sentit  los. 

Mel.  Ninguno  en  tan  poco.tiempu 
ftidl«ra,  ni  en  iHti^fo  i(f||tOl, 


op. 


ap. 


Grangear  fiay  de  mi!)  eti  tà\  d^ttâdd 
Mas  que  tu  ;  y  aun,  si  te  digo 
Verdad,  ninguno  pudiera 
I>e  las  penas  que  reprimô 
Saber  mas  presto  la  causa. 

Eug.  iYor 

Mel.  Si. 

Eug.  iDe  quiéât 

Mel.  îk  ti  iÈÊÈksi. 

Eu  g.  iCômo? 

Mel.  Como  ftaéfà  Mcil^ 

(jCuënto  disimulo  y  finjo!  ) 
Si  quisieras  tu  entenderlo, 
Escusarme  i  mi  el  decirlo. 

Eug  No  se  mds  de  que  ^\ÉA  thstt; 
Y  de  que  >o  solicito 
Tus  gustos;  y  àsi,  porque 
Goces  de  tantos  festlvoS 
Aplausos,  do  la  mfened 
Q  le  te  sup'iqué,  desistO. 
A  avisar  A  Aurora  voy. 
Para  que  vaya  contigo,  — 
Aunque  yo  a  un  peligro  saïga,  m. 

Huyendo  de  ofro  peligro...  (Wfle.) 

Mel.  jOye,  aguarda,  escticha,  ^bpe?ftl 
iQué  es  lo  que  me  ha  sucedido? 
^Yo  neciamente  (jay  de  nïlî) 
Declarada?iyo?... 

Capr.  iMâldlté    {ËêtàriMa.) 

Sea  el  tabaco  y  quien  ie  toma! 

Mel.  i  Cielos  !  ^  que  es  efttd^ 

Capr.  CapHcho. 

Mel.  ci  Que  haceè  a()uir 

Capr.  EàtorâdiiUP. 

MeL  cCôiiiô  estas  aquif 

Capr.  Escondido. 

Mel.  Pues  yo...  Mflô  no  ;  de  otra  suerte  ap* 
Ha  de  ser  ;  y  mientras  pido 
Favor  é  mi  rabia,  quiero 
Disimular.  —  iHas  oido 
Lo  que  yo  aqui  hehablado? 

Capr.  Todo. 

Mel.  Pues  mira  lo  que  te  digo. 
Yo,  de  que  aqui  te  escondieses, 
Ni  me  o'endo,  ni  me  adniiro, 
Que  ya  se,  que  es  tu  deseO 
El  ser  de  Julla  m  rldo. 
Con  ella  te  he  de  cnsar; 
Pero  >i  de  lo  que  bas  visto 
Dlcesalgo,  hedëinata  të. 

Capr.  Con  que  viene  â  âèr  !é  rtlfâtll. 

Mel.  La  vida  te  va  V  Ah6i^â, 
En  fe  de  lo  que  te  estiolO, 
Toma  en  principio  de  dotè. 

(  mh  ûiUt  kffH$k) 

Capr.  No  es  muy  pequeho  frrlttèffMr,' 
Pues  ya  por  lo  mënos  mé  hacèS 
Tu  secretario  de  ardllo. 

MeL  Asi  engaîîarle  prëinifno,  eq/. 

Mientras  la  vidA  le  ()tiltO. 


lORffAbA  lu. 
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|ae  aqui  paren 

ipetitos, 

I  empiezan, 

piclos.  {tâiè.) 

hè  este  diamante 

]ue  es  cetriod. 

!  AUBELIO. 

àembrâdo  fUi^ 

Egl.  td, 

rfude*, 

îl  n-iitd  èd  tle1<». 

rodigfo, 

8  dttê  nifëtbs 
»uèJi  MiHI 

dutfidtf, 
iritiôsarii 
ien  ef^iiftO, 
bfi  tièdipd 

u  rètiâtO 
>s  delltoi. 
cutadf) 
lego  activo 

bflsta  veite 
conflicto. 
dèéte  t^odd.  - 
â({ttf,  Càprtchd^ 
iiiscarte  venià. 
te  mucho  el  camino, 
le  habias  de  hailanne 
lôhde  vivo. 
aôcU^ 

No. - 
)  éi  muy  frio  àp. 

iIaUos 
qfuito. 

M  que  me  engafia,      t^, 
\  el  motivo 
mi  aecreto.  — 

9  cooro  go; 
bablarla  y  verla. 

:  JIELANCIA. 

I  à  recibimoa  ; 
ir  allé. 

Eaeuchaudo 
hiido, 
tt  es. 

iQ  lien  puiio 
bora  fltrevido 
umbralps, 
a  consigo 
us  zclos? 
s  estraùo  oiros  ; 
que  me  pida 


Zelos  quien  aborrecido 
Se  mira  de  mi  ;  y  la  otra, 
Porque  pieuse,  que  ha  tehido» 
Siri  tenerla  de  leiierJos, 
Licencia  pnra  pe'.'irlué. 

Aur.  iTû  à  un  esclavo  quiérés^  di. 

Mel,  iViliaho^  iÛ  ine  nas  vèn  il(iol    . 

{À  Caprieho.) 

Capr.  No  he  hecho  tat. 

A  ur.  i  Pues  porqué  niègàs  ? 

^Tmpiirtate  et  haber  sido, 
Mas  con  Stolancla  leni, 
Infâme,  que  no  conmigo? 

Capr.  ^Cuéhdb  te  lo  dijé  yo^ 

Atir.  Ahnra  enframio  à  este  sitlo. 

Mef,  ^OSmo  îo  supîerà  él, 
No  llegando  de  ti  à  oirlo? 

Capr.  Cumpliéndose  aqui  el  adagio 
De  :  el  Demnnio  se  Io  dt'o, 
Que  yo  ppr  Cristo  he  calladô. 

Aur.  iPorqdé  juras  tu  por  Cristo? 

Capr.  Porqiie  me  sirvâ  dé  àlgô 
Catecûmeno  haber  siiJo. 

Aur.  En  Un  yo  lo  se,  porque 
Me  lo  ha  contado  Câpricho. 

Capr.  Basta,  sin  ^^entirlo  yo, 
Que  yo  debi  de  decirlo. 

Aur.  Y  no  quiero  itins  véDgatuâ 
De  tus  desilenes  esquivos, 
De  que  ^epas  qtie  lo  se, 
Po'que  sepas  de  camino 
Donde  vinieron  à  dà^ 
Tus  altiveces,  tus  brios. 
Quédate  para  quièiî  etè&i 
Que  yo,  con  Ir  à  declrld 
A  lodos,  me  he  de  vengar.  — 
Desta  manera  la  ir  Ito  àp. 

Mas;  porque  à  cualquicr  muger 
Recataiia  en  los  prlnclfoloé, 
En  sabiendo  que  se  sabè 
Su  error,  sin  rienda  ni  tloo, 
Es  caballo  r'esbocado, 
Que,  habiendo  el  freno  rompido, 
No  para,  hasta  correr  toda 
La  campaHa  de  los  vicios.  [Vùse.) 

Mel.  Pur  ti,  villaiio,  por  ti 
Estes  baldones  he  oido. 

Cap-,  i Senor,  pues  asi  me  dc^as 
En  poder  del  enemigô? 

Me/,  i  Vive  el  cielo,  que  he  de  darte 
Muei'te  con  tu  acero  mismo  ! 

Cnpr.  6  No  es  mejor  darme,  sefiofÂ, 
Bueu  cuartel,  pues  te  lo  piilo? 

SaLEK  JULIA  t  ELGENIA. 

Met,  ;  Muere,  infâme  ! 
Liudos.  a  Que  es  aqûéstor 

Mel.  Vengar  los  Sgravios  mldd 
Primero  en  él,  luejro  en  todos. 
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Jul,  Yo,  temiendo  tu  castigo, 
Le  escondi.  iPerdon,  sefiora! 

Eug.  Reportate,  te  suplico. 

Met.  Al  verte  é  ti,  de  la  mano  ap, 

El  acero  se  ha  caido  ; 
Porque  contra  ti  no  tengo 
Mas  armas,  que  mis  suspiros.  — 
Idos  todos  de  m!  casa. 

Jul,  Yo  obedezco. 

Capr,  No  repllco. 

Jul.  Saidrë  i  la  calle  de  un  salto.  (Vase.) 

Cttpr.  Yo  me  iré  al  Cairo  de  un  brlnco. 

{Vase.) 

Eug.  El  que  te  bayas  reportado 
Por  mi,  seûora,  te  estime. 

Mel.  Aun  mas  me  debes;  pues,  slendo 
m  enojo  por  ti  y  contigo, 
Ha  podido  tu  pfedad 
Mas,  que  mi  enojo  ba  podido. 

Eug.  jPor  mi  tu  enojo? 

Mel.  Si;  pues 

Tù  la  causa  dél  bas  sido. 

Eug.  iH  conmigo? 

Mel.  Si  ;  pues  tiî 

Tienes  la  culpa,  enemigo, 
Traidor  esclave.  —  \  Mas  ay  ap. 

De  mi  !  Mal  digo,  mal  dlgo; 
Que  no  es  causa  de  la  pena 
Quien  es  de  la  pena  alivio. 

Y  pues  ya  no  hay  que  perder, 
Estando  todo  perdido, 
Uegaiido  otros  à  saberlo, 
iQué  reparo  yo  en  decirlo?  — 
Desde  el  din,  bermoso  esdavo, 
Que  te  vi,  de  mis  sentidos 
Fuiste  dueno,  y... 

Eug.  No  prosigas, 

0  haras,  que  para  no  oirlo, 
Gomo  el  âspid  al  encanto, 
Me  cierre  entrambos  oidos. 

Mel.  Advierte,  antes  que  tearrojes 
A  responder  con  desvio. 
Que  desde  el  amor  al  odio, 
Que  al  rencor  desde  el  carino, 
Aunque  es  ir  de  estremo  à  estremo, 
Es  muy  andado  camino  ; 

Y  mas  de  muger,  que... 
Eug.  No 

Prosigas,  otra  vez  digo; 
Que,  aunque  convertir  présumas 
Los  halagos  en  martirios, 
Toda  la  naturaleza 
Opuesta  esté  à  tus  designios. 

Mel.  ^No  ères  mi  esclave? 

Eug.  Sisoy; 

Mas  no  lo  es... 

Mel.  «Quiën? 

Eug.  Mi  albedrio  ; 

Que  à  no  pudo  ser  escUvo. 

Mr. .  De  amor  si  pudo. 


Eug.  Es  delirio. 

Mel.  Es  rendimiento. 

Eug.  Es  engafio. 

Mel.  Es  favor. 

Eug.  Es  desatino. 

Mel.  jOye! 

Eug.  iSuelta! 

Mel.  îEscucha! 

Eug.  lAparta! 

Que  es  tu  mano  rayo  vivo^ 
Cuyo  contacte,  porque 
No  me  inflcione  el  vestido, 
Habré  de  dejarle  en  ellas.  (  Vase.) 

Mel.  iPues  que  nguardan  mis  delitos, 
Ya  declarados,  que  no 
Sedespachan  atrevidos 
A  ser  boy  de  Alejandria 
Escândalos  y  prodigiosP 
Aguarda,  traidor  esclave; 
Que,  pues  de  ti  no  consigo 
Los  trofeos  de  mi  amor, 
Los  de  mi  venganza  à  gritos 
Conseguiré;  y  pues  tu  vos 
Aqui  de  mi  encanto  dUo, 
Que  era  el  àspid,  yo  seré 
De  tu  vida  el  basilisco.  (FoieJ 

Dentro  la  husica. 

MAHc.  En  este  dichoso  dit 
Los  tr'mnfos  de  Eugenia  helU 
Alegre  los  cueate  cl  mtyo  coq  flores, 
Félix  los  sefiale  el  sol  con  estrellas. 

SnCNAN  CHIRIMiAS,  DESCUBRBSI  UH  TlOflO, 
T  DEBAJO  DEL  DOSEL  UN  KETRATO  DK  Eo- 
GENIA,  T  SALEN  CESARINO,  FILIPO , 
SERGIO  T  TODA  LA  MD81CA. 

Fil.  Hoy,  que  es  ultime  dla 
A  mi  cargo,  y  primero  à  mi  alegria. 
Pues,  colocada  esta  inmortal  beileia. 
Mi  aplauso  acaba,  donde  à  Eugenia  emplen, 
Viendo  que  el  césar  prôvido  previoo. 
Que  en  él  me  sustituya  Cesarloo, 
Porque  asi  hallarse  entienda 
A  mis  descuidos  la  mejor  enmienda  : 
Venid  cuantos  pendientes 
Vuesiras  causas  teneis,  y  estais  présentes; 
Que  en  honor  quiero  deste  sacro  bullo 
Hacer  à  todos  gênerai  induite. 
Y  en  tante  que  perdones  y  querellas 
Iguales  mezclan  gustos  y  rigores, 
Los  aplausos  de  Eugenia  en  vooes  béUas. 

Misie.  En  este  dichoso  dia 
Los  trianfos  de  Engeoia  beila, 
Alegre  los  cueote  el  mayo  con  floNi, 
Félix  los  sefiale  el  sol  con  estrsUia. 
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■0  MELANCIA. 

«  los  cuente  el  mayo  con 

lie  feliz  con  estrellas. 
d!  iQué  triste  acento, 
es  este, 
alegria 
D  convierte? 

CIA  SUELTO  EL  CABELLO. 

naeva  deldad, 

las  gentes, 
lerio  goias 
oeeles, 
idria 
prudente, 
langre 
merece, 
yen  fin, 
K  y  plèbe, 
de  mi  agravio 
>  Jueces, 
un  esdavo 
• 

{Agnarda,  tente  I 
[  nuestros  ritos, 
no  puedes, 
tiacerle  el  cargo, 
présente.  — 
B  à  Aurelio, 
ito  à  prenderle  ; 

comision 
lanos  tiene. 

D  T   CAPRICHO,   TBATEHDO 

i  EUGENIA. 

enester^  que  à  otros  mandes 
rgo  compete  ; 

I  del  delito, 

.  y  convence 
ligoya 

yy  sa  oorchete. 

II  esdavo,  Uega, 

{Arrôjale  al  suelo.) 
alldemente, 
cusacion, 

cucha.  —  Hoy,  ale^e       op. 
mo  exémen 
i?eces. 

t  yo,  que  à  Ter  Uego 
anfiiertes 
de  ser 

itria  aumente. 
ahora,  Melanda. 
»  il  ¥01  me  concède 


El  llanto,  para  que  pueda 
Decir  (iolor  tan  veiiemente. 
Ese  esclave,  que,  por  ser 
Cristiano,  lo  es  dignamente, 
Por  edictos  de  Galieno, 
César  nuestro,  augusto  siempre, 
Atrevidamente  vano, 
Soberbfo  atrevidamente, 
De  la  esclayitud  rompiendo 
La  conflanza,  que  debe 
Ser  sagrada  en  el  criado 
Doméstico,  y  ma^ormente 
En  el  esclave,  por  ser 
Demiciliario  des  veces, 
Hey,  que  per  haber  salido 
A  ver  los  aplausos  dese 
Simulacre,  que  de  Eugenia 
La  Justa  fama  engrandece, 
Toda  mi  familia,  yo, 
A  causa  de  un  accidente, 
Quedé  en  casa  sola,  entnS 
Al  mas  seguro  retrete 
De  mis  retires,  adonde 
Traidofy  atrevido,  aleve, 
Profane,  injusto,  tirano, 
Fiero,  obstinado  y  rebelde, 
Solicité...  Aqui  ia  vos 
Se  pasma,  aqui  se  enterpece 
La  lengua,  y  el  labio  aqui 
Se  tropieia  balbuciente. 

Y  pues  à  taies  délites 
Dispouen  las  Justas  leyes, 
Que  vivo  muera  quemado 
Quien  tante  insulto  comète, 
Justicia  pido,  Justicia 

Y  vengansa  Juntamente, 
Primere  al  cielo,  y  despues 
A  cuan tes  estais  présentes. 

Capr,  Buena  gramàtica  es  ap, 

Melancia,  pues  quiere  que  este, 
Ya  que  no  es  persona  que  bace, 
Sea  persona  que  padeoe. 

Fit,  Levante,  esclave,  del  suèlo, 

Y  responde,  si  es  que  tienes 
Que  responder  en  disculpa 
Desta  acusacion  ;  y  advierte, 
Que  de  aqui  al  ftiego  no  hay  mas 
Plaie,  que  un  instante  brève; 
Pues  aquel  del  sacriflcio 
Servira  para  encenderte. 

Aur.  ;No  respondesf 
Ces,  iCômoeaDasf 

Serg.  ^No  hablas? 

Mel.  jAhora  enmodeoeer 

Eug,  Si  ;  que  mi  mayer  consuelo 
Librado  tengo  en  mi  muerte.      [aguardet. 
Mel.  y  Ces.  Pues  muera,  y  mas  no  le 
Avr,  y  Serg,  Muera,  y  mas  tiempo  no  m- 
Fi7.  |Ea,  llevadle!  [pares 

Aw.  Ka\  de  ibAiUt 
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No  consigne  los  Ifloretes, 
Pues  no  por  la  fe,  si  no 
Por  un  testimnnio  muere, 

Y  aun  en  pecado;  pues  Contra 
La  verdad  no  se  deflende. 

Eug,  îQaé  âlegre  voy  â  morif  ! 

Sale  ÈLëINO. 

Elen.  Pues  no  lo  vn^as;  y  àileHàé, 
Que,  dejarte  convenceir 
De  una  mentira  évidente, 
Es  grave  pecado  contra 
La  caridad,  que  se  debe 
Uno  à  si  misriio  ;  c'emâs 
De  que  asi  el  me  ito  plerdes 
Del  mariirlo,  no  murt  ndo 
En  odio  de  la  fe.  VUetvé, 

Y  en  obedienria  te  maiido^ 

Que  à  voces  digas  qùlen  etéî.  [Vàse,) 

Eug.  Va  te  obedêzco.  —  ÎH^tiitia, 

Tiranos... 
Tndos,   (fPues  que  prétendes? 
Eug.  HaLlar  ;  que,  si  >o  hasta  àftlt 

Callé,  fuë,  porque  en  mi  hubiese 

Tiempo  de  hablar  y  callar. 

Y  pues  el  de  bablar  es  este, 
Errado  enganai.o  pueblo, 
Eseucba  ;  no  porque  intenté 
Mi  oiuerte  escusar,  sino 
Hacer  mas  fécil  mi  muertè. 
^Cdmo  puede  ser  justicià, 
Mi  cémo  verdad  ser  puedé 
Ley,  que  perdons  al  culpado, 

Y  castiga  al  inocente? 
Siendo  asi,  que  del  delitô, 
Que  me  acusan  y  cobvenceb, 
No  es  posible  que  yo  sea 

Ë(  agresor. 
Todos.      iHé  qîië  suerte^ 
Eug.  Siendo,  cônlo  soy,  olugèi'y 

A  qui  en  el  trage  desiiiiente 

De  varon.  No  el  escuchurme 

Os  suspends  y  os  altère; 

Que  aun  mas  adelâhie  paâârf 

Mis  fo'-tunas,  pues  que  quieren 

Los  t'ielos,  que  fos  prodiglos 

De  mi  vida  oà  averguencen, 

Y  en  vuestro  idolâtra  eitor 
Os  convenzan.  Aun  no  es  este 
£1  mayor  asombro  ;  pueâ 

Soy  et  original  dcse 
Retrato,  à  quien  adoralâ. 
EugeiJa  soy.  ^Qué  os  s:ispende? 
^Qué  08  asomlira;  que  os  espantaP 
IQué  os  turl.a?  iqm  os  enmudéce? 
Si  jra  tlo  es  que  sen  mirar 
Tùéëtrâ  cegueJâd,  al  verttie^ 
Que  de  un  trono,  que  6s  aitâr 

Y  tribunil  juntAméilte, 


Pueda  ser  i  un  tiempo  rnismo 
La  deidad  y  el  delincuente; 
Acusada  y  venerada, 
Abatida  yeminente 
Me  mirais  en  un  instante; 
l  Pues  cômo  se  compadece 
El  estnr  alli  adorada, 

Y  aqui  condenada  à  muerte? 
Mira  tu  à  quien  idolâtras 

Y  sentencias  ;  tu  à  quieil  qiiléfeS 

Y  flscalizas  ;  tû  à  quien 
Delatas  y  favoreces; 

Tû  é  quien  persigues  y  adoras, 
Tû  à  quien  estimas  y  ofendes; 

Y  todos,  todos  mirad 

A  quien  dais  bimiios  alegres, 

Y  del  sacriflcio  el  fuego 
Ignorais  à  que  se  enciende, 
Ali  para  que  me  ahume, 

Y  aqui  para  que  me  queme. 
Mirad,  mirad  â  que  dioses 
Auorais,  pues  todos  puédeh, 
Teniéndolos  por  diviiios, 
Ser  acusados  de  in  eles. 

Y  si  à  tanto  desengafio 

No  abris  ios  ojos,  no  quedè 
Piedra  sobre  piedra  en  todo 
Ese  editicio  eminente; 
Fuego  del  ciélo  lé  abrase. 

{Suena  ruidô  de  tBt^tUHâ.) 

Y  pues  disponèn  laS  Iê>és, 
Que  el  que  acusa  dé  Uii  delfttf 
Padezca  el  daùo  que  qUiéré 
Que  padezca  à  quien  acusâ, 

A  Melanci;i  un  rayo  ardienté 
Abrase  viva,  porque       (bispardti  dénlro.) 
De  su  acusac.ion  aleve. 
Dé  su  f&Iso  iestiinonio,  {thièiiés.] 

Su  prision  y  cârcèl  qiledè 
Tri  un  tante  en  Egipto,  quien, 
A  pesAt  de  tântas  Tuertes 
Persecuciones,  ha  sido 
El  Josef  de  las  mugeres.  (Vnte.) 

[Caen  algunos  rayos  y  hûndeie  tî  tHtilo 
con  dnsel  y  rehàto,  i 
MeL  j  Ay  de  mi  !  Abrasada  muero, 

Y  rabiando  justametite.  {tivUê^.) 
Fil.  \  Que  fisombro  ! 

Serg.  ;  Que  concision  ! 

Fil.  iHija,  espéra! 

Serg.  iffêrmana,  dieitde! 

Cts.  l'Qùé  p^bdigio!         {La  temoèAtadA 

(Vanse  Filipo  y  Sktfiéi 

Aur,  De  lus  ci6lo8 

Se  rasgan  todos  los  ejes. 

Ces.  La  mâquiiia  de  los  pulôs 
Soiire  nosotros  se  viene. 

Voces.  i^Uenl,},  {Viva  el  DI08  de  Etaflfffillf 

Todos.  itlhl 

Os.  Attfélfd,  iffaé  «l^trâgô  «S  eCh? 


iMifKDi  ni. 


i§i 


icu  de  los  crlsUanos. 

râ  prefôretes 
or  cl  sagvaUo 
(  dioses  Tuelve.  ' 
Bse^a  fiera 
da  la  plèbe, 
un  solo  t)lô8. 
u  y  no  ilëjes 
»ta  noièdad. 
*naza  y  prende 
iclaman. 

Si  haré; 
Tuetté  â  encendèrté 
de  ml  àinor^ 
^o  haré  dé  suertè^ 
ren  mUdichas, 
ises  se  veiigueh. 
or  otra  (  a  te  iré 
)  las  gentes; 
i  de  mi 
>ré  hacerle 
nia  vengansasi 
I  poiierle 
tumulto 
que  dejé 
son  V02  activa 
que  à  i)ios  dan, 
tiendo  vafi... 
i?a  el  ïiïoè  de  Eugenia! 


{Vase.) 
ap. 


(Vase.) 


Q£N1A.  FIMIH))  6ERGI0  y 
ELËNO. 

iVlva! 
imero  de  todos, 
iTlUas  tantas, 
ojo  é  tus  plantas. 
),  poinqde  flfiléa  HMIgs 
tnclon  m  là, 
]uen  soberaAô. 
padre  mio  !  i  Ay  hermanô  I 
Mfs  ei  dia 
piado:Mi  accion 
s  en  mis  brasot^ 
dus  lazos 
.  aimas  son. 
os  decinios  contentos, 
iro  nueslro  ères. 

«  CESARINO  T  FLORA. 

odoe  antes. 

^Qué  quieres? 
que  me  esteis  ulentos. 
ilejniiuria, 
lie  lioy 

lu  pa  .re,  soy; 
101  ror  dedte  dia, 
)r  cueuta  mia, 
lot  toberanos 


DIoses,  de  asombHM  tàil  viniM 
Se  o'endan,  vléndote  uiuir 
Omlra  elhis  la  singular 
Màgica  de  los  cristinnos. 
Cuanio  puedo  hacer  pôr  tf, 
Es,  ofrecerte  mi  ma  no, 
Si  niegas  aquesè  bumano 
Dios,  que  engrandeces  asf. 
Tu  padre  y  tii  hermano  aqâf 
Ya  hechos  complices  èstio, 
Pues  alabanzas  le  daii  ; 
Yuelve  por  ellos,  y  advierte. 
Que  de  mi  mano  à  tu  muerte 
Tan  pocas  distlinclak  Vàrij 
Que  solo  esta  en  elegir, 
0  mi  mano,  6  tu  caatigo. 

Eug.  Pues  por  mi  y  por  efin  éi§^ 
Qiieelegimos... 

C'S.  iQué? 

Todos.  Morir. 

Ces.  Advierte... 

Sale  AURELIO. 

Aur.  i  Que  hay  4ttè  àtitfrthr, 

Si  ves  todà  Alejftndha 
Para  perderse  este  dIa?— 
Desia  suerte  atajaré,  àp. 

Que  no  convierta  â  là  ft 
Mas  aluias  en  su  agonia. 

Ces.  Mugër,  que  en  trance  tan  ftiarUi 
Por  ostentar  tu  valor, 
Entre  tu  muerte  y  mi  aftiOi'i 
TIenes  por  mejor  tu  maértê^ 
Que  vas  à  morir,  adflerte< 

Eug.  DlelHMa  ttill  veces  yo, 
Pues  mi  anhelo  se  etiftit»ll6. 

Ces.  Pues  quitëdmela  de  Moi) 
Que,  si  la  mird,  no  se» 
Conio  veneerltie  podré. 

[Quédase  kmspéàto.) 

Eug.  ;  Padre,  hermano^  Elenot 

Lys  très.  M* 

Eug.  No  prevariqueis,  por  ter 
Mi  muerle. 

Elen.       Antes  te  ofrecemos. 
Que  contigo  moriremos.  {Llévanla.) 

Aur.  Pues  de  otra  suerte  ha  de  ser 
Ei  sentir  y  el  padeeer 
Vuestro.  —  A  los  très  los  llevad 
i)onde  vean  la  ci  ueldad 
Con  que  muere,  poique  asi 
Muden  de  inteuto. 

Fti.  Esta  en  mi 

No  es  crueldad,  siiio  pieiîad. 
Pues  me  da  en  que  merecer. 

(  Vueh^  Cesarino  furiaso,) 

Ces.  iAy  Infelice!  iQué  fuego 
Es  el  que  en  mi  4  fieuUr  V\fi%o, 
Que  me  htee  tembUT  -j  %T4«t 


^ 


596 


EL  JOSËF  DE  LAS  MUGERES. 


A  un  miflino  tiempoT  Muger, 
;Qué  me  quieres?  Tû  bas  qoerido 
Morir,  yo  no  he  tenido 
La  culpa  de  tu  rigor. 

Aur,  iQué  sientesf 

Ces.  Siento  un  ardor, 

De  quien  tû  la  causa  bas  sido; 
Pues  tû,  bàrbaro,  de  envidia, 
Si  babia  en  tus  zelos  discurso, 
Me  bas  quitado  la  ocasion 
De  reducirla  à  mi  gusto.  — 
iHola! 

Sale  CAPRICHO. 

Capr,  Aquesto  de  las  bolas, 
Aunque  no  sea  criado  uno 
Del  que  olea,  toca  A  todos. 
^  Que  me  mandas? 

Ces,  Parte  ai  ponto, 

Y  di,  que  à  la  ejecucion 
De  Eugenia  el  rigor  injuste 
Se  suspenda. 

Capr.         A  muy  bien  tiempo. 

Ces.  ^Cômo? 

Capr.  Como  ya  el  yerdugo, 

Rey  de  comedia,  enojado 
Con  algun  vaiido  suyo, 
La  cabeza  de  los  bombros 
La  ba  dividido. 

Ces,  iQuëescQcho! 

Sin  vengar  en  ti,  cruel, 
El  dolor  de  tal  insulto. 

{Saca  la  espada^  y  tira  al  aire.) 
\  Muere  à  mis  manos  ! 

Aur.  iPIugnlera 

Al  cielo  divino  y  jnsto^ 
Pudiera  morir,  y  no 
Viera  el  bonor  de  su  triunfo! 

Capr.  {Tente,  sehor!  —  îHuye,  Aurelio! 

Ces.  iLibrarte  piensas,  peijuro? 

Aur.  Desamparando  el  cadéver 
Que  babité. 
{Hûndese  Aurelio^  quedondo  un  caddoer 
donde  il  estaba.) 


Sale  el  DEMONH). 

Dem.        Que  basta  este  panto 
Pudo  durar  la  licencia 
De  estiir  en  él. 

Capr,  Abemuncio. 

Ces.  2  Ay  de  mi  infelii!  ^Qoé  veo? 

Capr.  Hacerse  dos  diabios  de  uno, 
Por  apocarse. 

Ces.  iMortal 

Estoy! 

Capr,  iQué  dira  el  diftmto? 

Ces,  ^Quiën  ^res^  pélida  sombrt 
({Quiën  ères,  borror  caduco? 

Capr.  Por  no  ver  este  especticnlo^ 
Vol  viera  à  ser  catecdmeno. 

DCSCDBRESE  EN  UN  TRONC  DE  KITUS  El 

NIA,  CON  Angeles,  t  va  soucmiio  au 

T  SALEN  TODOS. 

MMe.  Este  es  el  trinafo  de  Eoguiia; 
Que  esotro  no  era  su  triimfo; 
Porqne  soia  mente  el  cido 
Es  el  templo  de  los  jostoi. 

Eug.  Fellz  yo,  que  en  galardon 
De  ansias,  miserias  y  sustos, 
Que  padeci,  de  los  cielos 
A  gozar  la  gloria  subo. 

Dentro  HELANCIA. 

Mel.  Infelix  yo,  que  en  castigo 
De  testimonios  é  insultos, 
Que  intenté  de  los  inflemos 
Las  eternas  penas  sufh>. 

M^ie.  y  todos.  Este  es  el  trionfo  de  Engw 
Que  esotro  no  era  sa  trianfo; 
Porque  solamente  el  cielo 
Es  el  templo  de  los  jnstos. 

Capr.  Dando  con  aquesto  fia 
Al  mas  prodigioso  asunto 
Del  Josef  de  las  mugeres. 
Perdonad  los  yerros  suyos. 


lERAS  AFEMINA  AMOR. 


iquellas  brillantes  eomposiciones  eayo  giuto  introdajo  en  la  oorte  el 
y  que  solia  hacer  representar  en  loe  estanques  del  Buen  Retlro  eoo 
^0  que  desplegaba  en  la  misma  época  Luis  X!V  en  su  corte  de  Ver- 
reinado  del  Imbécil  Carlos  II  tué  tan  fatal  para  el  teatro  oomo  para 
>rlmeros  aîios  sin  embargo  consenraron  algunos  refl^os  del  esplendor 

de  su  padre  Felipe;  mas  pronto  se  desyaneciô  este  esplendor,  en  lo 
itro,  que  es  lo  ùnico  que  por  ahora  debe  ocaparnos,  ante  el  inaudito 
la  gobernadora,  maiidanoo  que  las  comedlas  «  cesasen  enteramenta 
1  hyo  tuviese  edad  basiante  para  austar  de  ellas.  •  Aungue  este  estiSi- 
llevé  à  efecto,  el  despegu  que  en  el  manifesté  la  corte  â  esta  clase  de 

mil  causas  que  de  esta  se  derivan,  acarrearon  en  pocos  aâos  la  mina 
uestro  teatro  nacional. 

so  esta  comedia  en  edad  ya  bastante  avanzada,  pero  eso  no  Implde 
reacion  de  Hercules  que  campea  en  ella,  paresca  emanada  de  la  mas 
>n  Juvenil. 

biera  tintos  De  qnê  al  amor  loi  diTierta, 

0  eneotui  Bl  de  Aqnil^s  me  iMstari 
ril  en  broncea  No  maa,  para  que  aborreica 
née  en  lengnas,  Amor  y  mnger  cnando  oigo 
qae  ifearon  Gnal  vil  por  Deidamia  beUa 
nprema  Yistiô  femenilM  ropas 

anar  Peinaodo  el  cabello  i  t  renias. 

S  obras  de  Calderoo  y  de  Miaoel  Angel  en  sus  respectiras  artes,  sa 
osgpnios  inmortales  una  grande  y  misteriosa  analogîa.  Todas  sus  erea- 
carActer  monumental  :  siempre  salen  de  la  estera  de  las  dimenslones 
e  son  coiosos.  El  Moues  de  Miguel  Angel  y  el  Hercules  de  Calderon 
diferentes  de  un  mismo  pensamiento  ;  los  Autos  sacrametitaies  de 
ta  madrileiio  y  el  Juicio  final  del  sublime  artista  florentlno  son  doi 

1  de  un  mismo  genio,  derramados  en  distintos  cauoes. 

le  esta  comedia  es  sumamente  comun  ;  pero  Calderon  ha  sabido  darle 
.  En  ninguna  otra  ha  prodigado  el  autor  tanta  riquesa  de  poesia  coma 
on  ;  hay  relaciones  y  aun  escenas  enteras  que  parecen  una  mâslca 


relos 

irme  procura: 
ao  bermosura 
Il  toi! 

Que  eompitiendo  entre  ai 
Te  biao  felis  el  naoer 
T  el  amar  te  hixo  infelia. 
Ta  dejo  por  ti 
Bn  lechos  de  mayo 
Regaios  de  abril. 

nante 

LOA. 


PERSONAS. 


Los  M>CI  SlGMOS. 

Los  Doci  Mesbs. 

Mosicot. 


1 
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FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Fitnffâse  el  pôrtiçQ  ^  Mro,  dq  (||m(^ 
compnesta  sobre  cuafrq  foiymno^  de  éim 
imitadn  piedra  hizulx,  cuyas  cana^  estabnn 
adomadas  d  trechos  de  resnltados  boUos 
de  orOy  y  en  su  correspotïdennia  dorados 
sus  chapiteles  y  rua  basas:  con  que ^  si- 
guiendo  el  ôrden ,  corrin  la  comisa  enri- 
queeida  4  partes  de  los  mismns  boil^u^ 
Matiçarones  y  comucopins.  Bn  ellus  de»' 
cqnsaban  unns  vofutns^  de  quien  pfndiaffi 
W'9^  ftst'tnes,  que,  dando  vmeltn  d  los  mo- 
4\llçnes,  recibian  el  cerramiento  del  frdn- 
(if,  di  qui^  era  ciave  uun  medalla  de  ry- 
Hmiey  yuat-nerida  de  hojas  de  inurel,  oon 
cuairo  mascarones  y  otros  adornoê,  que  la 
éivvlia^  en  igual  (Xtmpnrtimiento.  Dentro 
âella  estfiba  un  caballOy  cuya  velocidad 
^frembn  galan  jéven^  no  sin  al^unfis  se 
nos  de  Uercurio.  dios  del  ingemo  asi  tn 
el  caduceOy  como  en  las  plumas  del  capa- 
cete  y  los  talores,  geroglffl'V  del  qu^  osa- 
damente  vnno  intenta  ^ofrenar  al  vulgo.  A 
los  lados  del  pôHicOy  entre  columna  y  colum- 
na  estaban  en  sus  nichta  dos  estât uas,  alpa- 
recer  de  broncc  que,  haciendo  viso  ul  héroe 
de  la  fabula  y  hainyando  una  d  un  leon  y  otra 
d  un  iigrey  significabon  el  Valor  y  la  Osa- 
dia,  Todo  este  frontispicio  cerraba  una  cor- 
tmn,  en  cuyo  pritner  término  robustamente 
mroso  te  veia  Hercules,  la  clnvti  tm  la  mo- 
no y  la  piel  al  hombro  y  A  lus  plantas  mons- 
truosas  flt^as  y  como  dc'Htojos  de  sus  y  a 
^jenddas  luchas  ;  pero  no  tan  vencidas,  que 
no  volase  sobre  41  en  el  segundo  lérmino 
QMpido  fieihando  el  dardo,  que  en  el  asui^ 
iù  de  la  fiesta  habia  de  ser  dfsdoro  de  sus 
êriunfos.  Bien  desde  luego  lo  esplicaba  fa 
inscripciony  cuando  en  rotulado^  raxgoSy 
que  partian  enbe  los  dos  el  aire,  deciQ  à  un 
lado  el  castellano  mote  : 

Fieras  afemiiu  amor. 

Y  d  otro  el  latino  : 

Omnia  rincit  amor. 

Lo  demns  del  cnmpOy  que  rcsfnba  d  la 
cortinay  ocupnban  pendieutes  festones  de 
trofeos  de  guerra,  que  enlaïados  los  un  os 
de  otrosy  orlitban  todo  el  lieuzn^  sin  perdn- 
nar  pequeno  espnciOy  que  no  llennse  de  her- 
moxa  variedad  la  arquitectura  en  sus  di- 
senos  y  la  pinfura  en  sus  dibujos.  En 
hahiendo  logrado  la  vUta  por  brève  r^ito 
ambos  primores,  einpuzô  d  lograr  los  suyos 
el  oidOy  primem  en  snnoras  chirimiaSy  y 
despues  en  templa'ios  instrumentosy  d  cuyo 
compas  de  la  wûsif^ay  desde  lo  nrn^  alto 
del  frôntiSy  por  detras  de  In  medalla^  em- 
pezô  d  descubrirsCy  hecha  una  ascua  de  oro, 
una  Aguila  caudal,  con  impérial  corona. 


m^  çuyns  betidos  afae  vema  «cna  HIbIi, 
que  y  rompt endo  la  etirtiitOy  sin  r*m^^%y 
aie  principio  d  la  /od,  como  en  voi  dé 
Aguila,  cantando. 

Agw'l.  A  los  Telices  a  nos. 
Que  pnra  dicha  nuestra 
Va  en  estatuai  de  bronœ, 
Ya  eu  lamina!^  de  piedra, 
Con  luees  cueiite  el  fùegô, 
El  agiia  con  ar^nas, 
Con  j^tomos  el  aire 
Y  CQO  flores  la  tierra  } 
A  lo9  feliees  nûos 
Del  Aguila  suprema , 
Que  mas,  que  en  nuestras  jïétM, 
En  nuestras  nlmas  reln^, 
La  reina  dç  lasaves. 
En  f'uloe  competencia 
De  cual  es  la  que  mira 
A!  8(»1  de»<!e  mas  cerca, 
por  lidiar  mas  airosa, 
(  Que  en  duelos  de  nobleaa, 
No  hay  ceno  que  milite, 
Donde  hay  razon  que  venza) 
vieiido,  que  es  hoy  el  dIa, 
Que  su  natal  celebran, 
Llevar  prétende  à  todos 
La  loa  de  la  flesta  : 
l  Qu«)  ave  pues  seri  aquella , 
Que  en  tanto  empeno  mas  me  ftivorem? 

Dentro  el  FÊN  X  (untaiiiki« 

Fén.  «Qnlen  puede  ser,  sino  elFéqU, 
Quien  â  ese  o^sequio  se  atreva? 

Dentro  el  PAVON  caiitaiibo. 

Pnv.  ÂQiiicn,  sino  el  Pavon,  serpnade, 
Quien  à  ese  culto  seofrezca? 
Fén.  Que  en  festejo  de  afios  oadie  1»7 
que  puedn 
Asistir,  como  el  ave  que  los  renueva. 
Pav.  Que  en  festejo  de  anoa  de  quien  gD- 
bierna, 
Ave,  que  toda  es  ojos,  que  asisla  es  ftiern. 

Con  estas  versos  por  la  entrecalley  que 
delante  de  la  cortina  formaban  las  colum- 
nasy  salieron  de  ambas  otras  dos  Ninfas, 
una  en  un  Ft>i\  y  otra  en  un  Pavon,  y,  mo- 
viéndose  iyuale^\  este  sobre  su  nido  y  nquel 
sobre  su  hogueroy  con  los  mutires  de  sus 
plumas,  salpicaflas  de  orn^  se  fkteron  tfier* 
candOy  donde  y  suspensa  el  Aguila  en  el  $it9t 
prosiguieron  cantando. 

Fén.  Simbolo  del  amor  es 
El  Fënix,  que  en  blanda  iiogneni 


WÂ.. 


W 


nego  TQnWt 
rez  se  engendra. 
:t08  de  amor 
todos  aJien^o, 
na,  que  nace 
de  81  mesma, 
inos 
e  pueda 
el  ave, 
^a. 

lo  es  de  vigilaqcU 
s  en  su  rueda 
omq  plumas, 
ir  despierta. 
snos  Sun 
la  ojos,  vêla, 
tin,  no  es  01411 
yU  ar  fuerzas , 
la  liicha, 
dudar,  que  sea 
la  mes 
que  vuelva? 
sta  de  aûos 
rna, 
es  ojofl, 
uerza. 
ÂPrimero  que  yo? 

prlmero. 
18;  que  amantes  contleudas 
^uerra  el  lauro 
îotrasguerras, 
el  rendido 
flneia- 

i  ipi  me  tQca 
rencia , 
Itest^  Qfreçes 

lco  para  ellu 
us  a{io8, 
Féniz  i'uenta; 
;  componen, 
I  Iqs  stijet{i 
n  sii  ruina) 
loce  veugan 
bien, 
ibuena 
ito  de&te, 
f  de  Ûesta. 
,  que  me  ofreces  ? 


Yo 


iferencia, 
decir, 

lo  à  la  tierra; 
*a?on  los  ojos 
estrellas , 
iliiir  aslro 
uces  bellas, 
loce  Signos , 
e  meses  relnan, 
»ta  y  de  fala 


Pur*  m  fOitejQ  lenga». 

Agui.  Luego  mirando  i  un  flfi  mlfmo 
Las  «olicitudes  vuestras, 
$in  que  en  los  i^jedjos  se  e8tor|>eii, 
puesto  que  de  una  es  la  tierra 
îfeatro,  de  otra  teatro  el  clelo, 
Facilmente  estais  compuestas- 

Z/15  dos.  ^Cémo? 

4gui.  Aceptando  de  eotrggibfs 

Yo  el  afecto.  Y  asi,  en  muestra 
Dejusio  agratiecimientn, 
AI  mes  que  en  su  signo  teng^ 
Para  el  asunto  de  lioy 
Mas  favorable  influ^ncia, 
De  I4S  plumas  de  mis  alaf, 
Que  8Qn  de  la  fama  lengua^, 
Ue  li^arë  tal  penacho^ 
Que  cepiiio  4  su  cimera  ^ 
Ln  treqiolada  guirnalda, 
Publique  la  preemiiiencla. 

Y  pi)ra  no  perdçr  tiempo» 
nient  ras  lu  con  voces  Uernaf 
i  09  Sfeses  convocas,  tu 

1.06  Signos,  yo  de  mis  bellas 
Aves  eonvocaré  el  canto, 

Y  remoutan  io  llgeras 
Las  alas,  haré  del  aire 
I(eMrar  las  nubes  densas, 
Cor.  iendo  al  sol  la  cortlna. 
Para  que  mejor  se  vean 

A  un  tiempo  entrambos  teatros. 

Fén.  «Pues  que  aguardas? 

Pav.  iPueç  qi]^  espéras? 

Agui,  {Çitnt  )  j  H4  dfi  la  vag «  f  çglaR 
Del  aire! 

Demtro  musico. 

Cor.  !•.  i  Que  es  lo  que  ordenasT 

Fén.  ,Çunt.)  [Hà  de  los  siglos! 

Cor.  2*.  4  Que  mandas? 

P*iv.  {Cant.)  i  Ha  de  los  astroi»  I 

Cor.  Z:  4  Que  Intçntat^r 

Agui.  Que  corras  al  sol  la  an  ugad4  cor- 
tina.  [des  lus  cuentaj). 

Fén.  Que  Juntes  los  Mettes,  que  â  eda- 

Pav.  Que  liâmes   los  Signos,  que  en 
elius  influyen  [sas 

Las  très.  Y  todos  digais  en  voces  diver- 
Que  Càilos  segundo  ofrece  à  su  madré. 
Pues  ella  a  mitiû  de  sus  anos  la  flesta^ 
Esta  Resta  ta  m  bien  à  sus  anos , 
Que  cumplaii  y  gocen  edades  eternas. 

Mûsic.  (Dentro.)  Pues  todos  dlgamos  en 
voces  liive  sas, 
Que  (.értos  segui.do  ofrece  â  su  madré, 
Pues  ella  ailmitiô  de  sus  anos  la  flesta. 
Esta  Uesta  tauibien  à  sud  aôos, 
Que  cumplan  y  gocen  edad^  eV^9^t%. 


400 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Con  esta  repeticion,  superior  el  Aguila  d 
las  dos^  y  elevadas  fas  t^s,  midieron  con  la 
mûsica  la  distancia  que  hahia  desde  el  ta- 
blado  d  la  comisa,  llevdndose  iras  sienar- 
rugados  pabellones  la  cortina ,  que  no  sin 
cuidadoso  desnlino  se  escondiô  en  ellas^  de- 
jando  desrtibieria  la  primera  escena  del 
teafro.  Era  su  perspectiva  de  color  de  cielo, 
hermoseado  de  nubes  y  celages;  y  desde  su 
primer  bastidor^  hnsta  su  foro^  cuajada  de 
caladas  estrellas^  que  al  movimiento  de  ar- 
tificiaJes  luces ,  oscureciendo  unas  y  bri- 
llando  otrns,  en  fuciente  travesura^  c«m- 
peaban  altemadas.  Sobre  cuya  vistosa 
inquieiud  de  sombras  y  reflejos^  estaban 
en  el  aire  los  doce  Signos,  significados  en 
doce  hermosas  Ninfas.  Ténia  cada  una  en 
la  una  mano  dibujndo  en  trasparente  es- 
cudo su  cnrdrier^  y  en  la  otra  una  antorcha, 
de  cuya  llama  descendia  un  rayo  de  velillo 
deplata^  que,  como  influjo  que  inspiraba 
en  elloSf  le  ndmitian  los  doce  Meses,  signi- 
ficados inmbien  en  doce  airosos  JÔTenes, 
^u«,  al  pié  cada  uno  de  su  Signo^  formnban 
entre  tndos  en  dos  bandos  cuatro  diagona- 
les lineaSt  tiradas  al  centro,  con  tan  regu- 
lar  medida  en  «u  declinarion  las  esiatuas, 
que  desmentidas  unns  de  otras  dejaban 
verse  todas.  No  fué  menor  adomo  des  ta 
vistosa  planta  lo  ataviado  délia,  pues  asi 
las  très,  que  corrieron  la  cortina,  como  los 
Signas,  los  Meses  y  los  Mûsicos,  que  tam  - 
bien  acompanahan  d  lo  lejos,  estaban  todos 
uniformemente  vestidos  de  atulyplata,  con 
rizados  penachos  de  plumas  blancas  y  azu- 
les,  d  cuyo  aparato,  despues  de  haber  repe- 
tido  toda  la  mûsica  los  pasados  versos,  em- 
pezô  la  representacion  en  esta  forma, 

Los  DOCE  MeSES  y   LOS  DOCB  SlGNOS. 

Enero.  Yo,  que,  consagrado  à  Jano, 
Tome  su  nombre  en  la  lengua 
Latina  ;  pues  Januario 
Y  Enero  una  cosa  es  mesma  ; 
Anadlendo  al  nombre  el  cargo 
De  abrir  y  cerrar  las  puertas 
Del  templo  à  los  dos  arbitrios. 
De  la  pai  y  de  la  guerra , 
Soy  quien  tamblen  las  del  a5o 
Abri.  Y  asi  ml  primera 
Estacion  es  la  que  viene 
A  dar  primera  obediencia. 

Acuario.  Y  para  que  la  guimalda 
El  por  mi  influjo  merezca, 
Soy  yo  su  signo,  de  cuya 
Urna  el  agua  se  despefia, 
Que  inunda  tierras  y  mares  ; 
j»orgue  de  Acuario  se  entienda , 
Qae  la  gnerra  6  pai,  que  Uno 


Of^ece  i  la  proTidenda 
Politica  y  militar 
De  la  que  hoy,  à  todo  atenta, 
Acude  à  guerrai  y  paces^ 
Comprebende  mares  y  ttorrai, 
En  que  imperiosa  domine, 

Y  en  quien  victoriosa  Tema. 
Febrero.  La  clega  gentJUdad 

De  la  India ,  en  reTerencia 
De  Febrero,  consagrô, 
Yiciada  la  frase  nuestn, 
Templo  al  idolo  de  Pabro, 
De  cuyo  altar  le  destierrt 
La  fe  de  Espana  ;  testigo 
En  Copacavana  sea 
Su  mayor  culto  en  Febrero  : 
Luego  preferirte  es  fueru, 
Pues  tû  en  un  templo  profana 
Tu  mayor  mërito  asientas, 

Y  yo  en  un  templo  dlTino. 
Piscis.  Y  anade,  que  la  infloadi 

Del  Piscis,  que  te  préside, 
(  Sin  pasar  é  otra  materia 
Mas  ce  la  que  da  el  carécterj 
Es  preciso,  que  prefiera 
A  la  de  Acuario,  pues  â 
Solo  en  el  agua  présenta 
Lo  elemental,  que  ni  anima 
Ni  vive.  Yo  ofrezco  en  ella 
Todo  el  mundo  vasaUage 
De  sus  peces  ;  de  manen. 
Que  hay  de  un  don  à  otro,  loqael^ 
De  una  luz  viva  é  una  moerta. 

Marzo.  Aunque  pudiera  olBDdnw 
Que  los  dos  à  hablar  se  atreno 
Primero  que  Mario,  en  quieo 
El  aîio  soiar  empieza. 
No  lo  he  de  hacer  ;  que  no  ai 
Question  deste  lugar  esta  ; 
La  de  pretender  el  premio 
Si  ;  y  el  que  a  mi  se  me  deba 
Preciso  es  ;  pues  siendo  yo 
El  que  en  la  velox  carrera 
Del  sol  las  noches  iguala, 

Y  dias,  que  representan 
Vicios  y  virtudes ,  soy 
Tribunal  de  la  prudencia, 
De  quien  los  vicios  castiga , 

Y  quien  las  virtudes  premia. 
Aries.  No  digas  quien  es;  que 3^ 

Lo  digo  mejor  por  sehn$ , 
Que  tù  por  pnlnt)ras.  Ved 
De  donde  un  cordero  cuelga, 
Que  en  el  toison  del  ariete 
Dorados  vellones  peina  ; 
Veréisla  de  su  collar 
Siempre  A  los  rayos  atenta. 

Abri/.  Buenas  son  tus  seôas;  ^ 
Abril  darà  otras  tan  buenu, 
\  OoiccA.^  «\  cristal  de  su  esp^ 


LOA. 
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;a  la  primavera 

18  flores,  dequien, 

rosa ,  es  la  relna. 

Y  tan  reina,  como  el  signo 

la  en  su  toro  muestra  ; 

10  alguien  dijo,  en  campes 

Mciendo  estrellas, 

\  puertos  de  Europa 

)  pluma  navega , 

nde  no  hay  remoto 

1  que  imperio  no  tenga. 

Esode  flores,  Abril, 

dayo  ;  que,  si  engendras 

ton  purpura  y  nieve 

es  y  azucenas , 

glificos  son 

stad  y  pure^za, 

tu  embrion  à  luz  ; 

asf ,  que  concuerdan 

ntido  las  flores 

tudes,... 

U.  Espéra; 

mejor  en  su  abrazo 

lo  maniflesta. 

paz  en  el  clelo 

ad  en  la  tierra , 

^tlco  dice, 

"osigue  la  letra , 

;rdad  y  la  paz 

mon,  luego  en  muestra 

s  virtudes  hijas 

,  y  las  flores  bellns 

rra,  y  abrazarse  ; 

émfnis  lo  prueba 

brazados  ninos, 

de  la  inocencia. 
Junio  contiene  el  mayor 
lûo. 

I.      Esa  evidencla 
'dplco  de  Cancro, 
exaltacion  llega 
•fi  el  sol. 

Pues  siendo 
en  babrâ,  que  ofrezca 

Espana  mas  sol, 
ir  suyo  rofipiniulezca? 
Harto  sol  la  ofrece  Julio  ; 
9  algo  dt'scaozcîi , 

en  la  pstimaciou, 

como  es,  mes  que  impera , 

I  consagrado , 

que  por  Julio  César 

lamé. 

No  es 
rogativa  esa  ; 
'to  tambien  de  Augosto 
ne  tome. 

Pues  sea^ 
»  es  prerogati?a , 
^0  el  L>-oo,  empresa 


••« 


I  De  los  catélicos  reyes 
;  De  EspaQa. 

Virt/en.    Tampoco  en  esa , 
Julio,  à  Agosto  escedes  ;  pues 
Es  mi  signo  pura,  honesta 
Virgen,  empresa  tambien 
De  sus  catôllcas  reinas. 

Setiembre.  Setiembre  noches  y  dias 
VuelTe  à  igualar;  y  asi  es  fuerza. 
Que  de  vlcios  y  virtudes 
Tambien  la  prâctica  vuelva. 

Libra.  Mas  con  una  circunstancla  ; 
Que  si  en  su  equinoccio  premia 
Arles  Yirtudes,  y  vicios 
Gastiga,  en  el  suyo  pesa 
Libra  al  fiel  de  sus  balanzas 
Lo  recto  de  sus  sentencias  ; 
Siendo  alla  la  igual  justicla 
Préctica,  y  aqui  esperiencla. 

Noviewire.  Octubre,  iporqué    no  ba- 
Para  que  yo  te  suceda?  [blasi, 

Octubre.  Porque  en  el  silencio  flo 
Yo  mi  mayor  escelencia, 
Con  que  he  de  eaceder  à  todos. 

Todoê,  jCémo? 

Escorpion.        Con  razon  bien  cuerda; 
Que,  viendo,  que  el  Escorplon 
Su  signo  es,  es  advertencia, 
Que  la  lengua  de  Escorplon 
kn  tanlo  asunto  enmudezca. 

Nov.  Mal  hoy  su  veneno  ternes  ; 
Pues  para  que  no  le  temas, 
Noviembre  à  su  Sagitario 
De  amor  le  ha  dado  1ns  fléchas, 
Hurtindolas  à  su  aljaba. 

Sagitario.  Y  yo  uso  gozoso  délias, 
A  fln  de  que  todos  hoy 
Las  fléchas  del  amor  slentan. 

Diciembre.  Dichoso  yo,  pues  a  mf 
Tan  desacordada  llega 
La  cuestion  de  una  razon, 
Que,  alegtfndola  cualquiera 
De  los  que  la  tienen,  antrs 
Que  à  mi  llegàra,  tuvicra 
.Merecida  la  guirnnida. 

Todos.  ^Qué  razon  puede  ser  osa? 

Die.  iVootros  spfentrionales 
Signos  no  sois? 

Los  seis.        Cosa  es  cierta. 

Die.  ^Australes  signos  vosotros 
No  sois? 

Ixts  ofros  seis.  Si. 

Dic,  cPuesquë  iinp;uden(*ia 

Es,  valiéndoos  de  otras  causas, 
Hnberos  dejado  estnT 
Y  pues  no  acnso  la  suma 
Influencia  de  influencias. 
Que  sobre  los  astros  manda, 
Para  el  Caprlcomio  deja 
La  mayor  prerogatfra. 
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Mas  heréica  y  mas  escelsa 
De  todos  los  signos,  hoy 
Pennite,  que  yo  los  yenza. 
e'No  es  el  Austro  de  quien  vino 
El  rey?  ^Las  sagradas  letras 
No  cantan?  i\  el  rey  del  Austro 
No  es  quieo  de  Jano  las  puertas 
Abre  à  la  guerra  y  la  paz, 
Arbitre  de  paz  y  guerra, 
Como  de  tierras  y  mares? 
4N0  es  el  que  la  fe  sustenta 
En  remotos  climas?  jNo  es 
El  que  del  Ariete  cuelga 
El  yellon  en  hilos  de  oro? 
j  No  es  el  que  en  flores  diversas, 
Signiflcando  virtudes 

Y  vicios,  que  tras  si  lie  van, 
Dias  y  noches  iguala? 

jNo  goza  de  Auguste  y  César 
En  Espaâa  y  Alemania 
Blasones?  <}No  es  cl  que  llega 
A  conseguir,  nivelando 
Justicia  à  un  tiempo  y  clemencia. 
Que  el  Sagitario  enamore 

Y  el  Escorpiun  enmudezca? 
Luego  al  Diciembre,  que  es 
Quien  solo  lo  austral  alega, 
Se  le  debe  la  guirnalda; 
Que  à  la  voz  de  ave  que  vêla, 

Y  de  ave  que  es  toda  amor, 
El  Aguila  real  présenta 
Hoy  al  Aguila  impérial, 
Cuando... 

Enero,   Aguarda. 

Fein'.  Escucha. 

Marzo.  Espéra. 

Abr.  aCémo,  slendo  tû  el  mas  pobre 
Mes  de  luz,... 

Mayo.  En  quien  se  abrevian 

Los  dias,... 

Jun.         En  quien  se  duda 
Mucbos  dias,  si  amanezcan,.... 

Jul.  Mayormente  el  veinte  y  uno,... 

Agost.  Que  en  la  regular  tarea 
Del  sol  es  de  todo  el  aQo 
El  mener,... 

Todos,       Vencer  intentas 
A  todos? 

Die.      Como  hay  razon. 

Todos.  ^Qué  razon  puede  ser? 

Die.  Esta. 

Viendo  el  sol,  cuan  agraviado 
Ténia  al  dia,  en  que  su  bella 
Luz  menos  se  participa, 
Desagraviando  la  ofensa, 
Qaiso,  que  naciese  en  û 
Sol,  que  mas  que  él  resplandezca. 
Y  asi  nacié  Maria  Ana 
A  BupUr  del  sol  la  auseocia. 
En^.  Aunque  esa  razon  i  todos 


Es  juste  que  nos  convenza. 
No  podràs  negar  à  Enero 
La  parte  que  hoy  tiene  en  ella; 
Pues  ya  que  fué  tuyo  el  dia* 
Viene  é.  ser  suya  la  fiesta. 

Die.  Engànaste  ;  que  00  acaie 
Fué  el  que  yo  en  tî  la  trasûera 
Con  no  menos  digna  causa. 

Enero.  «C6mo? 

Die.  De  aquesta  laaiMra. 

Viendo,  cuan  cercana  estaba 
Le  florida  aurora  tierna 
De  la  hermosa  Maria  Antonia, 
Tan  peregrina,  tan  bella. 
Que,  hija  de  la  Margarita, 
Se  calitica  de  perla  ; 

Y  viendo,  que  era  de  Càrloa 
El  obsequio,  fué  aUvertasoia, 
Anticipando  en  sus  anos 

La  Ventura  que  se  espéra, 
Dejar  yo  pasar  el  dia, 
Puesto  que  siempre  se  queda 
A  ser  mio,  porque  fuese 
A  dos  luces  la  lineza, 
Como  amante  de  su  madré 

Y  galan  de  su  belleza. 

Enero.  A  esa  razon,  confesarte 
Yencedor,  es  la  respuesta. 

Todos  t  la  iiusigà. 

Todos.  {Viva  el  Uicieaibre! 

Acuar.  Noiotrai, 

Pues  mejor  sol  nos  espéra 
Ya  en  la  tlerra,  que  ilumioa 
Nuestros  infli^os,  à  elia 
Descendamos. 

Todos  los  Signo^.  DesceodamoSy 
DicienUo  en  voces  diversae... 

Mûsic.  Pues  que  nos  da  mejor  ici 
Diciembre  en  mejor  csfera,  [vema. 

Que  viva,  que  reine,  qae  triunfe  y  fue 

Bqjaron  los  Signos  al  tabiado,  y  mesfior 
dos  eon  los  Meses,  compmieron  tma  met- 
car  a  y  con  varies  lazoSy  al  compas  detta  le- 
ira. 

Mûsic.  Ya  qua  la  Aguila  plunun 

D16  à,  su  guirnalda  bella^ 
La  tierra  con  sus  flores 
La  adorne  y  la  guarnezca. 
Las  fuentes  instrumentos 
En  su  aplnuso  prevengan, 
Duiccs  cuerdas  de  plata 
A  ci  taras  de  perlas. 
En  sus  ecos  los  montes 
Templadas  cajas  sean, 
Y  en  su  espacio  los  aires 
Clarines  y  trompetas. 
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I  Arma,  arma  I  i  guerra,  guerra  ! 
Pero  guerra  amorosa, 
Que  en  paces  se  coiivierta. 
]Arma,  arma!  i guerra,  guerra I 

A  e^ta  haialla  mûsica  respondiâ  la  mili- 
iar  de  cajas  y  trompetas,  con  que  sonando 
d  un  iiâmpo  clarines^  instrumentos  y  voces, 


y  trocando  lugares  Meses  y  Slgnos,  detapq- 
recieron  unos  por  el  aire,  y  otros  pof  la 
tierra  ;  en  cuya  confusa  disonancia  festivq 
diô  fin  la  loa,  trasformàndose  la  escena  eh 
un  ameno  bosque,  en  cuya  frondosa  varit' 
dad,  ya  de  vestidos  tronco»  y  ya  de  dee^ 
nudas  penas,  empezô  su  primer  Jornada  t^ 
comedia. 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


HERCULES. 

AMEO. 

ARISTfiO,  rey  de  TeaaUa. 

£URISTEO,rey  deLibia. 

CUPIDO. 

LICAS ,  criado  de  Hercules. 

10L£,  iofanta  de  Libia. 

EGLS, 

VERUSA. 


I 


damas. 


HESPElBU^dama. 
CIBELÊ,  diosa  de  la  tierr^. 
VÉNUS. 
CAUOPE,  DiDfa. 

OthAS  OCHO  NlNFAS. 
CUATRO  DaIUB. 

soldados. 
Gaotivos. 
Mdsicos. 


JORNADA  I. 


DnffM   TOOtt,    T    8ALEM    ATAAVEtAViO   EL 
TABLADO    POR  DIVERSAS    PARTES  VERUSA, 

EGLE  T  HESPERIA ,  i>EGi}iDAS  de  otras 

NlNFAS. 

Unos.  f^stotes,  \  huid  la  fiera  ! 

Otros,  lAlbosquc!  i  al  llano! 

Otros.  |AI  monte!  iéla  rlbera! 

Egle,  Corred,  hasta  ampararsos  en  kis 
bellos 
Jardines  nuestrofl.  {Vase.) 

Veru.  Solo  el  gfuarda  dellos 

DefefldernoB  podré  de  su fleresa.       (Vase.) 

ffesp.  jAy  de  aquella,  que  timidtk  tro- 

[pieza 
Atro  eft  sa  misma  sombra!  {Vase.) 

Dentro  HERCULES. 

Hère,  No  buyais;  que  ya  el  leoOy  qve  à 
Africa  asombra, 
Segahxw  podrâ  en  vano  ; 
Que,  fl  ël  es  el  Nemeo,  yo  el  Tebano. 


SjlliUGAS. 

Lie.  ^Quién  créera,  que  es  ntf  miedo 
Tan  al  rêves  del  otro,  que  hulr  oo  puedo  t 

Sale  HÉRCtLËS  luchanoo  ùqh  tm  îMOU 

Hérc.  Bnito  rey  destos  montes, 
En  cuyos  africanos  borizonte^ 
Terror  fUl9te,  por  mas  que  con  tlrtlios 
Egcdndafos  intentes 

TU  con  tus  dlentes  demoler  mis  manos. 
Yo  con  mis  maiio.^  morderé  tas  dlentes; 
Que  à  no  menos  valientes 
Hecbos  mi  fama  se  empefiô  resuc^. 
Muere  à  sus  Iras  pues. 
{AfrOjale  de  .vi,  y  tropezando  en  Lieoi, 
cae  entre  los  tiasOdotes.) 

Lie.  ;Ay,  qoe  le  soelta! 

Ilérc.  iUe  que  ternes,  cobarde. 
Si  ya  ese  bruto,  6  mal,  6  nunca,  ô  tard^ 
Ofenderte  podrâ?  pues  cuando  en  esas 
Bronas  me  embiste,  de  sus  mismos  preras 
Armado  contra  él,  hncerle  pade 
Al  tiempo  que  la  greffa  se  sacode, 
Y  afllando  las  garras,  me  proYoca 
A  îld,  tan  ue  una  vez  abrlr  la  boca, 
Que  la  aaa  medto  testa,  i  ta  âe^^ériKA^ 
Le  pose  al  lomo,  ^  \a  c(ttiL  tEM(ft^  tii  ^t^AA. 
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Lie,  <;Luego  desquijarado , 
Hablando  hercûleamente,  ie  has  dejado? 

Hère.  Si  venci  las  serpientes  en  la  cuna, 
La  hidra  feroz  en  la  iernea  laguna, 
Si  en  Calldonia  al  flero 
Espin,  si  en  el  abismu  al  cancerbero, 

Y  al  toro  de  Aqueloé  en  Tesalia,  ^es  mucho 
Venza  en  Libia  al  leon,  con  quien  hoy  lucho? 
Llania,  pues  ya  no  hay  que  temer,  la  gente, 
Que  desnudarle  de  la  piei  intente, 

Para  vestirme  della; 
Que  es  })ien,  pues  que  mi  estrella 
Amante  me  hizo  solo  de  mi  fama, 
Galas  usar  al  gusto  de  mi  dama. 

Lie,  Andantes  escuderos, 
Todo  el  ano  cansados,  hoy  ligeros 
Volved,  y,  como  si  postiza  luera, 
Destocau  al  leon  la  cabeilera  [tante, 

De  testa  y  piel.  >-  Va  alla  lo  harân.  Y  en 
Para  coqvaiecer  de  aquesie  espanto^ 
^Mo  sera  bien,  senor,  seguir  aquella 
Hermosa  tropa  bella, 
A  que  nos  de  las  gracias  de  haber  sido 
Los  dos  los  que  las  hemos  defendido? 

Hère,  Yo  mas  gracias  no  quiero 
Del  vencer,  que  el  vencer. 

Lie.  Esta  bien.  Pero 

Al  vencer  por  vencer,  i  quiën  le  ha  qultado 
El  comer  por  corner?  Si  fatigado 
A  la  falda  de  Atlante, 
Ese  gigante  monte,  y  tan  gigante^ 
Que  el  cielo  en  él  estriba, 
Vienes  llamado  por  tu  fama  altiva 
De  Euristeo,  rey  de  Libia  ;  (no  me  meto 
4bora  en  discurrir  para  que  efecto; 
Pues  me  basta  saber,  que  no  fué  acaso 
Dejar  por  él  la  guarua  uel  Parnaso) 
Si  apenas  en  el  entras, 
Cuando  unas  ninfas  y  un  leon  encuentras, 

Y  ères  tan  majadero, 

Que  te  vas  à  abrazar  al  leon  primero, 
Que  las  ninfas,  i  purqué,  ya  que  laa  dejas 
Desabrazadas  ir,  ahora  te  alejas 
Del  rumbo  que  siguieron  ? 

Hérc.  Ya  lo  uije,  porque  para  mi  fueron 
Inutiles  las  gracias.  Yo  he  cumplido 
Conmigo  ya  en  haberlas  socorrido, 

Y  ni  oirlas  ni  verlas 

Quiero,  por  no  obligarme  â  aborrecerlas, 
Como  é  cuantas  mugeres 
TTasta  hoy  llegué  à  ver. 

Lie,  Ya  se,  que  ères 

Galante  cortesano,  y  que  es  muy  juste 
Alabarte  por  hembre  de  buen  gusto  ; 
Porque  ^quién,  empleado  en  aventuras, 
Por  ver  ilerezas,  no  dej6  hermosuras? 

Hère,  No  es  para  ti  esa  plàtica. 

Lie,  Pues  sea^ 

Ya  que  el  monte  permite  qae  se  vea 
Alli  un  beilo  palaclo. 


Plëtica  para  mi... 

Hérc.  iQuë? 

Lie.  Que  en  sa  espado 

A  Euristeo  le  esperemos 
Mas  a  placer. 

Hérc.  No  dices  mal.  Llegoemos; 

Que  sin  duda,  pues  es  donde  llamado 
Vengo  dél,  sera  donde  aposentado 
La  conferencin  nuestra  entablar  qolera. 

Lie.  Ya  de  aqui  se  descubre. 

Corrtôse  el  foro  al  bosque,  y  descxtbriÔK 
la  fachnda  de  un  palaeio,  rieamente  ador- 
nado  dejfiffpes  y  bronr.es ^  y  como  dicen  los 
versos f  eoronndo  de  un  pensil,  en  que  htdria 
vn  firbol,  euyas  hojas  eran  doradas  y  sus 
frutas  de  oro. 

Hère.  Sacra  esfcra 

Kn  cuya  arquiteclura 
S(^  vieron  la  riqueza  y  lahermosnra. 

Lie.  ;  Que  fabrica  tan  bella  !  [db 

Hérc.  Jaspes  y  b ronces  son,  cuantoa  en 
Ilaccn,  doblando  al  dia  los  rdlejo?, 
Del  csppjo  del  sol  varies  espejos  ; 
Tanlo  su  luz  deslumbra, 
Que  me  ciega  lo  mismo,  que  me  alnmbin. 

Lie,  Demas  del  edificio  mil  abrlles 
Ostenta  alli  un  jardin. 

Hérc.  Y  en  les  pensiles, 

Que  coronnn  su  muro. 
Un  ^rbol  se  descuella  de  oro  puro, 
Cuyas  Trutas  no  ignore, 
Que  todas  bellas  son  manzanas  de  oro. 

Lie.  Mas  quisieran  mis  ganas. 
Que  fueran  manducables  las  manzanas, 

Y  cl  tal  oro  potable.  [mirable? 
Hère,  ^ Quiën  viô  alcàzar  jamas  tan  ad- 

Sin  duda  este  es  el  mente  de  la  Fanuu  — 
;  Ha  del  temple  ! 

Dkntro  voces. 

Voz  1'.  ÂQuién  es? 

Voz  2v  jQuién  va? 

Voz  3v  iQuién  Uama? 

Hérc.  Con  sonera  harmonia  han  respon- 
Ya  de  la  vista  el  pasme  es  el  oido.       [dldo; 
Lie.  Asi  del  gusto  tuera, 

Y  tercer  pasme  al  paladar  viniera; 

Y  que  vendra,  ne  dudo  ; 

Que  el  que  halagar  à  dos  senti  dos  pudo, 
Halagaré  à  êtres  dos,  dande  ne  eu  vano 
Nocturne  lecho  y  paste  meridiano. 
Yuelve  à  Uamar;  que  entre  las  peoaa  duras 
Tal  vez  pierden  el  A  las  aventuras. 

Hère.  Si  ha  ré  ;  que  un  nuevo  espiritu  me 
{Ha  del  temple!  [inflama.  — 

TODA  LA  «USIGA    DEITTRO  DEL  PALIOO. 

Mus.         i  Quién  es  ?  ^  quién  va?  ^quléo 

[llama? 
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Hérc.  Un  errado  estrahjero  peregrino, 
Que,  siguiendo  la  ley  de  sa  destino, 
Desta  desierta  LiLia  ha  penetrado 
El  mas  inculto  seno;  y  pues  guiado 
De  esplendores  tan  reaies, 
Puerto  llega  à  tomar  à  tus  umbrales, 
Di  à  tu  deidad,  (pues  fuerza  es  que  lo  sea 
Quien  tal  esfera  habita) 
Que  adorarla  en  sus  aras  me  permita, 
Para  que  en  ellas  vea, 
l^  cerviz  ofreciéndola  del  bruto, 
Que  en  sus  nnontes  venci,  que  en  tal  tributo 
A  su  culto  el  obsequio  no  desdice. 

Demtro  EGLË  cantando. 

Egie.  \\y  mi'sero  de  ti!  {Ay  Infelice!... 

Lie.  Este  es  otro  cantar. 

Egle.  [Cant.)  Si  aqu^sta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  jOlste  segundas  voces  ? 

Lie.  Por  senas,  que  veloces 
Dijeron,  si  es  que  yo  buen  juicio  hice  :... 

Mus  jAy  misero  de  li!  îAy  infelice!... 

Hérc.  A  lien  de. 

Mus.  Si  esta  puerta 

Intentas  ver  para  tu  ruina  abierta. 

Hérc.  iQué  ruina  puedehaber,  que  â  mi 
me  asombre? 
Hercules  soy;  empéneme  mi  nombre 
A  no  dejar  de  ver  prodigio  tanto, 
Como  dan  à  entender  mùsica  y  llanto. 
Si  ya  no  es  aparente 
Vaga  ilusion,  lleguemos  donde  intente 
Nuestra  fuerza  romper  el  duro  esconce 
De  sus  grabadas  laminas  de  bronce.  [poco 

Lie.  Llega  sin  mi,  pues  sabes  de  cuan 
Te  suelo  yo  servir;  mas  mira... 

Hérc.  Loco, 

Aparta  ;  que  has  de  ver,  una  vez  dentro, 
Si  examino  el  asombro  de  su  centro^ 
Por  mas  que  infausto  oràculo  medice  :... 

Dentro  HESPERIA. 

Hesp.  jAy  misera  de  mi  !  i  Ay  inrelice! 
(  Representando  Hercules  d  la  parte  del 

bosque  ) 

Hérc.  i  Mas  que  es  esto  ?  «  En  el  haeco 
Del  monte  desta  voz  no  se  oyé  un  eeo  P 

Lie.  Esto  es ,  que,  si  aquel  era 
Otro  cantar,  scr  este,  considéra, 
Otro  llorar  ;  sin  duda 
Hubo  quien  ante^  é  inquirir  acada 
Este  canto  ;  y  quizà  porque  no  qniso 
Créer,  como  tu,  el  aviso, 
Llorando  desconsuelos. 
Replie... 

Hesp,  (Dent,)  ;Favor,  dioses!  iPiedad, 
cIoIm  t 


Hérc.  Alli  se  oyé.  Seguir  su  llanto  qaiero; 
Que  es  socorrer  una  afliccion  primero 
Que  averiguar  una  ilusion.  [Voie,] 

Lie.  En  una 

Quiebra  del  monte  su  infeliz  fortuna, 
Quien  quiera  que  es,  lamenta; 
De  cuyo  seno  Hercules  intenta 
Sacarla. 

Hérc.  (Dent.)  Pues  no  acaso  te  redime 
Por  mi  el  cielo  la  vida. 

Hesp.  \  Ay  de  mi  ! 

Hérc.  Dime 

Quién  ères,  bella  deidad, 
Si  es  que  yo  entiendo  de  bellas  ; 

Sale  HERCULES  con  HESPERU  en 

BRAZOS. 

Que  para  mi  las  herniosas 
Son  solamente  las  fieras, 
i  Quien  ères,  y  cômo  viva 
Yaces  sepultada  en  esa 
Lôbrega  sima,  de  quien 
Pude  sacarte? 

Hesp.  Si  déjà 

Aliento  para  la  voz 
El  corazon ,  que  aun  no  alienta , 
Soy  quien  en  fe  de  que  nadie 
Llegar  hasta  aqui  se  atreva, 
Con  alguna  de  las  ninfas, 
Que  ese  real  retiro  alberga , 
Como  otias  veces,  sali 
Hoy  del  jardin  à  la  selva  ; 
Y  diverlida  en  mirar, 
Cuanto  la  naturaleza 
Es  bella,  por  varia,  habiendo 
Quien ,  por  ser  varia,  no  es  belia, 
Estâbamos ,  cnando,  al  flero 
Rugiente  bramido  desa 
Horrible  fiera  asustadas, 
Solicitamos  ligeras 
De  nuestro  seguro  albergue 
Volver  d  cobrar  las  puertas. 
Yo,  por  mas  timida,  6  mas 
Sol)re$altada,  ô  mas  ciega, 
0  mas  infeliz,  que  es 
La  defliilcion  mas  cieria, 
Voiviendo  el  roslro  à  mirar, 
Si  me  signe,  que  una  pena, 
Aunque  se  escuche  de  lejos , 
Siempre  se  présume  cerca , 
Alcancé  à  ser,  que  luchanùo 
Brazo  à  brazo  y  fuerza  à  fuerza 
Contigo  estaba  ;  con  que 
A  tanto  pavor  suspensa, 
A  tnnto  escândalo  absorta  , 
Perdido  el  tino  à  la  senda , 
En  el  lazo  Iropecé 
De  una  enmarafiada  qalebra, 
Que  éipid  de  ml  pveielv^thti , 
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Se  escondia  entre  la  yerba. 
En  ella  pues,  no  pudiendo 
Esfonarme  à  salir  délia, 
Di  Toces  ;  y  pues  te  debo 
Dos  veces  la  vida,  sea 
Darte  yo  una  vez  la  vida 
Satisfaccion  de  ambas  deudas. 
Vuelve  pues,  vuelve,  estranjero. 
Al  camino,  y  no  pretendas 
Saber  mas  de  que  soy  noble  ; 

Y  pues  que  siéndolo  es  fuerza 
Ser  agradecida,  crée, 

Que  es  solicitar  fu  ausencia, 
Sin  que  te  alliergue  ese  alcàzar, 
Mas  ,  que  ingratitud,  clemencia. 

Y  sea  presto  ;  porque  (  {  ay  triste!  ) 
Si  conmigo  a  verte  llegan, 

Aun  é  mi  no  me  abriràn 
Las  demas,  al  ver,  que  arriefgao 
Una  vida,  à  quien  debieron 
Tan  generosa  derensa , 
A  cuya  causa  no  dudo. 
Que  à  estas  horns  digan  ellas 
Lo  mismo  que  yo,  y  que  juntis 
Repitan  las  voces  nuestras:... 

JEiia  y  mûs\  jAy  de  ti,  si  esa  puerta 
Intentas  vor  para  tu  ruina  abierta  1 

Hère,  Oye,  aguarda  ;  que  do  es  bien 
Que  irte  deje,  sin  que  sepa 
Quién  ères,  cômo  en  estos  montes 
Vives ,  que  fàbrica  es  esa, 

Y  que  misterio  ô  que  encanto 
El  que  en  su  recinto  encierra; 
Porque  para  mi  valor 

Es  todo  una  cosa  mesma 
El  decirme  que  le  haya , 
Que  el  decirme  que  le  vema. 

Hesp.  Eso  no  haré  yo  ;  porque^ 
Si  es ,  que  el  saberlo  te  empeûa^ 
El  no  saberlo  te  saca 
Del  empeûo. 

Hère.         No  es  respuesta, 
Cuando  el  baber  que  hay  prodigio 
Basta,  para  que  le  emprôida, 
Sea  el  que  fuere. 

Hesp.  Eritonces  no 

Correrâ  el  riesgo  à,  mi  cuenta, 
Sino  el  dolur  de  que  tiî , 
Como  los  demas  perescas, 
Que  lo  ban  Intentado 

{Quiet  ese  ir,  y  él  la  detieite.) 

Hère.  Mira. 

Hesp.  No  osadamentc  te  atreves 
A  detenerme. 

Hère.  No  nés 

Tû  ,  que  por  muger  te  tenga 
Respeto  ;  porque  no  hay 
Cosa,  que  mas  aborrezca. 
y  asi  persuàdete  à  que, 
0  lo  be  de  saber,  6  presa 


Te  he  de  Uevar,  donde  nunca 
A  cobrar  tu  centro  vuelvas. 

Hesp.  A  tanta  amenaza  hahie, 
Sin  la  voluntad,  la  fuena. 
Que  se  convirtiese  en  monte 
Atlante,  por  la  soberbia, 
Con  que  intentô  competir 
En  las  judiciarias  ciencias 
Con  los  dioses,  que  le  diesen 
Por  castigo  las  esferas 
Mismas ,  que  quiso  enteoder, 
Pues  su  gran  fâbrica  inmensa, 
Sin  agobiarle  la  e^palda, 
Sobre  su  cerviz  se  asienta , 
No  lo  ignorarà  ;  y  asi , 
Esta  noticia  suspensa, 
Paso  a  que  Hespero,  su  bennaoo, 
Se  criô  en  su  competencra, 
Mas  inclinado  à  las  armas , 
Que  Atlante  lo  ué  à  las  letras. 
Très  hijas  Héspero  tuvo  ; 
Si  dotadas  de  escelencias 
NaturaUs .  como  son 
Mùsica,  ingenio  y  belleza, 
Repartidas  en  las  très, 
Otro  lo  diga  ;  que  es  necia 
La  alabauza  en  causa  propia  : 

Y  sieudo  yo  la  una  dellaa , 
No  es  justo,  que,  aventurando 
El  que  aqui  no  te  pareica 
Docta  ô  sabla ,  la  opinion 
De  las  otras  dos  desmlenta. 
Muerta  pues  su  bella  espoea; 

Y  como  dije,  a  la  guerra 
Héspero  inclinado,  viendo 
Cuanto  el  Africa  se  eeftiena 
En  las  coiiqulstas  de  Europa, 

Y  que  é  tan  herôica  empiesa 
Très  hijas  le  embarazaban 
A  no  hacer  su  fa  ma  eterna  ; 
A  consultar  a  su  hermano, 
A  quien  semidios  venera 
Libia,  vino,  donde  oyô 
En  su  ('Statua  esta  resptiesta  : 
Pasa,  Héspero,  é  Europa,  en  fe 
De  que  en  Europa  te  espéra 
Tan  alta  gloriosa  fama. 
Que  su  provincia  mas  bella, 
Mas  abundante,  mas  rica, 
Mas  llustre  y  mas  suprema, 
Tomarâ  cl  nombre  de  ti, 
Confrontando  con  la  estJ^Ua 
Del  Vesper,  que  la  domina; 
Con  que  concurriendo  en  ella 
De  una  parte  tus  conquistas, 

Y  de  otra  sus  influencias, 
Héspero  y  Vésper  harân. 
Que  sea  su  nombre  Hesperia, 
Que  traducirâ  en  Espana 

\  V.ÎV  'smX^^^  ^«i\^a&  leiig^as. 
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Que  atraiga  las  voluntades, 
Para  que  nadie  se  atreva, 
Por  la  codicia  de  ser 
Amado,  à  romper  la  cerca, 

Y  por  robar  sus  manzanas, 
Yiolar  la  clausura  nuestra, 
Enrosco  un  dragon  al  tronco, 
Que  velando  en  su  defensa, 
Siempre  los  ojos  abiertos, 
Sin  que  un  solo  Instante  duerma, 
Apenas  un  ruido  sien  te, 
De  que  hombre  en  el  jardin  entra, 
(Que  mugeres  no  le  enojan) 
Cuando  la  cerviz  Inhie.-ta, 
La  escama  erizada,  el  ala 
Batida,  afllando  presas 

Y  garras,  por  boca  y  ojos 
Fuego  exhala  y  humo  allenta. 
A  cuyo  horror  nadie  hubo, 
Que  hecho  pedazos  no  muera, 
De  cuantos  flnos  amantes, 
0  ya  falseando  las  puertas, 
0  ya  asaltando  los  muros, 
Intentaron... 

Hère.         Cesa,  cesa  ; 
No  prosigas;... 

Lie.  i  Dragon  diyo  ? 

cQuë  va  que  tenemos  flesta 
Dragoncina? 

Hère.         Que  me  ofende 
Oir,  que  baya  hombre,  que  pretenda, 
Que  le  merezca  un  hechlzo, 
Lo  que  él  por  si  no  merezca. 
^Qué  b^o  espiritu  debe 
De  tener  quien  se  contenta 
Con  que  lo  que  es  voluntad 
Lo  baya  de  adqnirir  por  (ùerza? 
<:Una  muger  violentada 
Es  mas,  si  se  considéra. 
Que  una  estatua  algo  mas  viva, 
Con  aima  algo  menos  muerta  ? 

Y  esto  à  una  parte;  no  menos 
Me  ofende,  que  liaya  quien  quiera, 
M  ser  amado  ni  amar. 
^Es  amor  mas,  que  una  ciega 
Tirania,  é  quien  yo  doy 
Las  armas  con  que  me  venza? 
iYo  he  de  introducir  en  mi 
Otro  yo,  que  con  su  ftierza 
Mande  en  mi  mas  que  yo  mismo? 
cYo  una  doméslica  guerra. 
Que  baga  al  corazoïi  campafia 
De  sentidos  y  potencias? 

Y  luego,  ipara  que  triunfos? 
iPara  que  glorias?  ;.quc  empresas? 
À  Que  Inureies?  ^qué  blasones? 
cMas  que  conquistar  In  tierna, 
La  mai  defendida  piaza 
De  una  flaca  muger?  SV  e\\«L^^ 

/  Por  natural  tasaWa^e, 
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Kstân  al  hoinbre  siijclas, 
jPara  que  lie  de  darlus  }o 
La  vanidad  de  que  sean, 
Guando  no  amadas,  humildes, 

Y  cuando  amadas,  soberbias? 
^Tan  equivoca  Victoria 

Es  la  suya,  que  hay  quien  mueva 
Guestion,  cual  me  quiere  mas, 
La  dama  que  me  desdeûa, 
0  la  que  me  favorece? 
Pues  conformemente  opuestas, 
Si  aquesta  mira  à  mi  agrado, 
Esotra  à  mi  conveniencia. 

Y  cuando  no  hubiera  tantos 
Qemplares,  como  cuentan 
Del  tiempo  el  buril  en  bronces. 
De  la  fama  el  bronce  en  lenguas, 
De  altos  hëroes,  que  afearoo 
Las  hazanas  de  suprema 
Opinion,  con  el  lunar 

De  que  el  amor  los  divierta, 
El  de  Aqufles  me  bastâra 
No  mas,  para  que  aborrezca 
Amor  y  muger,  cuando  oigo 
Guan  vil  por  Deidamia  bella, 
Vlstio  femeniles  ropas, 
Peinando  el  cabello  é,  trcnzas. 
Eu  cnya  oposicion,  yo, 
En  vez  de  holandas  y  sedas, 
Desde  hoy  vestiré  la  piel 
Dese  leon  ;  porque  vea 
El  mundo,  que,  si  hul)0  hëroe, 
Que  en  dama  el  amor  convierta, 
Hubo  héroe,  que  contra  amor 
El  odio  convirtiô  en  fiera. 

Y  asi  bien  puedes,  piadosa 
Hespe'ride,  ain  que  tcnins, 
Que  yo  pise  tus  ii  m  braies, 
Hacer,  que  te  ai)r.in  sus  puertas; 
Que,  aunque  me  arra-^tra  el  oir, 
Que  hay  nuevo  monstruo,  queof.ezca 
Una  hoja  mas  à  mi  sacro 

Laurel,  no  he  de  hacerlo,  en  muestra 

De  que  no  quiero  dejar 

Sin  gua;da  tronco,  que  pueda 

Ser  medio  de  amar  à  nadie. 

Despedace,  rompa  y  hiera 

Dese  vestiglo  la  sa^a, 

Dese  terror  la  soberbia, 

A  cuantos  necios  amantes 

Probar  sus  frutos  pretendan, 

Que  no  se  lo  he  de  impedir 

Yo,  solo  con  que  tii  créas, 

Que  hago  en  no  vencerle  mas, 

Que  lo  que  en  vencerle  hiciera, 

Pues  venciera  alla  su  furia, 

Y  aqui  venzo  la  min  mesma. 
Vête  pues;  que  y  a  me  aparto, 
Porque  à  ti  te  abran.  ^Qué  espéras? 
Vfte. 


Hesp.  Sî  haré  lastimada, 
Ya  oue  obligada  me  dejas. 

Hérc.  cLastimada? 

Hssp.  Si. 

Hcrc.  ^Deqnér 

Hesp.  De  ver,  que  el  amor  desprecias. 
Que  al  fin  es  deidad. 

Hérc.  Amor 

No  es  deidad,  sino  quimera, 
Que  inventaron  las  delicias, 
Para  honestar  las  fiaquezas. 

Hesp.  Aima  del  aima  le  liaman. 

Hérc.  Td  me  dijiste,  que  eraâ 
La  sabia  entre  tus  hennanas  ; 
Bien  puede  ser  que  lo  seas, 
Pero  no  me  lo  pareces. 

Lie.  Claro  esta,  que  es  una  iiecia. 
Pues  toma  el  lexicon,  cuando 
Dejas  tù  la  dragontea.  — 
Vête,  muger,  antes  que 
De  no  lidiar  se  arrepienta, 
É  intente... 

Hérc.       No  temas  lai. 
Vêle  en  paz. 

Hesp.         En  paz  te  queda  ; 

Y  plegue  à  Vénus,  que  Amor 
No  vengue  en  ti  sus  ofensas. 
(Apdrtafise  Hercules  y  Liens,  y  Haperitt 

se  acerca  al  palacio.) 
Hérc,  cGômo  ha  de  poder  veDgarlas, 

Si  yo  no  le  doy  licencia? 
Hesp.  Tomàndosela  él. 
Lie.  Supuesto 

Que  es  esta  la  vez  primera, 

Que  te  vi  cuerdo,  por  Dios, 

Ya  que  ella  al  jardin  se  acerca, 

Y  tû  del  jardin  te  aparlas, 
Que  sea  un  poco  mas  apriesa  ; 
No  sen  el  diablo,  que  al  dragon 
Se  le  antoje,  como  à  ellas, 
Salirse  tambien  un  rato 

A  pasear  por  estas  selvas. 

Hérc.  cQuc  importarà  cuando  saiga? 

{Vase.) 

Lie.  Muchisimo,  si  es  que  encuentra 
Gonmigo,  antes  que  contigo.  (  Vase.) 

Hesp.  Verusa,  Egle,  abrid.  No  tema 
Vuestro  recato  ;  que  yo 
Sola  estoy  ya. 

Ektreabren  cn  postigo  del  pàlaqo  EGL£ 
Y  VERUSA. 

Los  dos.      Con  bien  vengas. 

Veru.  Que  como  al  principio  el  mledo 
No  viô,  que  quedabas  fuera... 

Eglc.  Y  despues  con  él  le  vimos» 
No  osamos  abrir  la  puer  ta, 
Porque  el  jôven  que  nos  dié 
La  vida,  al  mlrarla  ablerta. 
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tras  ti  à  morir. 
}r  eso  las  voces  Duestras 
n  cl  peligro. 

les  otro  ma)  or  le  queda. 
tambien, 
1  voces  di versas, 
oiga  en  el  monte, 
jardin  se  aleja  : 
Vénus,  que  Amor... 
3b  qulera  Vénus,  que  amor... 
o  vengue  en  ti  sus  ofensas  ! 
So  vengue  en  ti  sus  ofensas  ! 
cerrando  In  pueria^  cubriendo 
o  con  los  mis: nos  bastidores  del 


POR  OTRA   PARTE   HERCULE"^ 

T  LÏCAS. 

lé  iniitilmente  los  ecos 
tas  me  acuerdan! 

que,  perd! do  de  vista 

la  maleza 

bre,  discurramos, 

S  damas  son  estas? 

rides?  iqué  manzanas? 

>n? 

Discursos  déjà; 

esperar  hailo 
I  mi  paciencia. 
i  descubrir 
elevada  pefia 
1  ;  que  quizà 
I  busca  nuestra. 
'é  ;  mas  de  aqui  no  faites. 

[Vase.) 
bre  esta  silvestre  yerba 
ne  hallaràs. 
10  ;  que,  aunque  qulera 
10  podré, 

(Èchase  en  el  tablado.) 
ido  me  déjà, 
del  leon 
raies  fuerzas, 
brenatu  raies 
lentro  de  aquellas, 
1  repiteu 

lisonjeras... 

ûs,  iOh  quiera  Vénus  que  Amor 
en  ti  sus  ofensas! 
lien  es  Anior,  6  quién  es 
I  que  yo  tema 
is?  A  buen  tiempo 
0  me  espereza. 
eôo  agradeci, 
-go  me  aduerma, 
,  por  no  escuchar* 

sus  ecos  vuelvan. 

ïte  do  "mù/û,  aparecienm  en  ei 


aire  canlotulû  li  un  lad>t  Cl'PIDO,  y  d  otro 
Vends,  peudîentes  en  igual  cotreaponden-' 
cia  de  dos  respiatidores,  que  d  manera  de 
pirdmide  bajaban  en  diminucion  defde  h 
mas  alto  ci  rematar  en  un  tronillo,  en  que 
venian  sentados, 

Cup,  BeUisima  hlja  del  mar... 

Vén.  Hermoso  horror  de  la  tierra... 

Cup.  Escucha  mi  voz;  pues  por  ti  rompo 
el  aire. 

Vén.  Ya  corto  por  ti  yo  del  fùego  la  esfera. 

Cup.  Atiendan... 

Vén.  Atiendan... 

Iâ>s  dos.  A  quejas  de  Amor  cuantos  Uoran 
sus  quejas.  • 

Mûsic.  Atiendan,  atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  lloran  sus  qoc^jas. 

Cup.  Ese  humano  Ûero  monstruo 
Mi  absoluto  imperlo  niega  ; 
Pues  niega,  que  Amor  es  el  aima  del  aima, 

Y  todo  con  él  respira  y  alienta. 
Vén.  Ya  se,  que  Hercules  oproblo 

Es  de  la  naturaleza  ; 

Porque  es  un  hombre  tan  fiera,  que  qniere, 

Aun  masque  de  hombre,  preciarse  de  fiera. 

Cup,  Las  Hespérides  te  invocao, 
A  efecto  de  que  no  quieras, 
Que  en  él  mis  ofensas  se  venguen,  y  hoy 
Te  invoco  à  vengar  en  él  mis  ofensas. 

Vén.  ^Qué  importa,  que  rueguequien 
0 fende  con  lo  que  ruega, 
Si  en  tu  aplauso  han  de  ser  sus  mayores 
Contrarias  despues  las  Hespérides  mesmaa? 

Cup.  ^En  que  belleza,  de  cuantas 
Doté  su  rara  belleza, 
D:  1  amor  en  la  tez,  del  oflr  en  el  rizo, 

Y  en  ojos  y  labios  de  grana  y  estrellas, 
Pondre  con  mas  confianza 

El  veneno  de  dos  fléchas, 

Haciendo,  que  el  oro  le  obligue  à  que  ame, 

Y  el  plomo  la  obligue  é  que  ella  aborreica? 
Vén.  En  lole,  infanta  de  Libia. 

Y  porque  tiempo  no  plerdas, 

Desde  luego  he  de  hacer,  que  le  admire 
El  imaginarla,  aun  antes  que  el  verla.  — 
iVagas  fantasmas  del  sueiio! 

Coro  1*.  ^Qué  solicitas? 

Coro  2«».  iQué  Intentas? 

Vén.  Del  duro  peûasco,  en  que  ofi  tiene 
Morfeo, 
Los  grillos  romped,  arrancad  las  cadenas, 

Y  dese  monstruo  dormido 
Representad  en  la  idea 

La  rara  hermosura  de  lole;  pues  bien. 
Si    nie^a    esplendores ,    que   sombras  le 
venzan. 

Mûsic.  Ya  ul  imperlo  de  tu  tos 
Estamoa  à  tu  obeâiencVa.  \%t^A  \ 

Vén,  Ve  tù  4  ptè^ewXt  \m%  ïvc^X»*  ^  '^ 
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Que  ya  à  mi  me  sobran  el  arco  y  las  fléchas. 

Cup.  Si  haré,  porque  todos  repitan... 

Mûtic,  Atiendan 

A  quejas  de  Amor  cuantos  Iloran  sub  quejas. 
{Con  esta    repetirion  desaparecieron    los 

</o.*,  y  empezô  â  tevantarse  de  la  tierra 

un   pequeno    vajwr^    que ,    ientnmente 

creciendo  ^    llegô    d    trasformarse    en 

horrible  gruia.) 

Hérc.  i  Que  es  esto?  Sobre  mi  el  cielo 
Parece  que  se  despeRa. 
Sin  dudà  que  quiere  Atlante, 
Desfallecidas  sus  fuerzas, 
Que  à  susten tarie  le  ayude. 
Si  haré.  jMas  ay  de  mi!  Apenas 
Lo  intento,  cuando  peque&o 
Vapor,  que  exhala  la  tierra 
I>e  la  sima,  que  ocultaba 
A  la  Hespérlde,  me  cJega 
La  vista,  el  paso  me  impide, 
Y  i  mi,  creciendo,  se  acerca. 

Dividiése  la  gruia  en  dos  mitades^  de- 
jando  ver,  como  que  dentro  de  si  la  conte- 
1*0,  loLS,  dama  àizarrat  eleuada  en  el  aire, 

Hérc.  Las  entrafîas  rasga  ;  pero 
Mejor  dljera  la  esfera 
Del  sol.  '  ;Qulën  ères,  deidad? 

lole,  Qnfen,  à  tus  hecbos  atonta, 
Viene  A  rendlrte  las  gracita 
(Ësto  es  desvelar  sospechas 
A  los  ardides  de  Vénus) 
De  que  el  amor  aborreicas. 
Prosigue  en  su  odio,  y  no  écifet, 
Que  tu  heréica  fama  eseelsa, 
Ni  con  delldas  se  borre, 
Ni  se  manche  con  temezas; 
Que  podrâ  ser,  que  en  tu  pécho 
Venenoso  fuego  enclendan. 

Y  para  que  veas,  que  soy 
Quien  mas  tus  triunfos  desea, 
Hablàndote  en  el  Idioma 
De  tus  gloriosas  empresas, 
Kn  mil! tares  cstruendos 
Trocaré  esas  voces  tlemas; 

Y  asî,  cuando  dfcen  unas 
En  dulces  ecos... 

Ella  y  mû».      Atiendan 
A  quejas  de  Amor  cuantos  Iloran  sus  quejas. 
lole.  Diràn  otras... 

Dentro  EURISTEO. 


Eur,  Hagan  salya 

Las  cajas  y  las  trompetas 
A  la  coronada  cumbre 
Del  Atlante. 
(Con  este  estruendo  de  cajas  y  trompetos  \ 


desapareciô  todo,  y  desperlô  Bin 

despavorido.) 

Hérc.        Aguarda,  espéra, 
Bella  deidad. 

lole.  {Dent.'  Es  en  Tano, 
Cuando  el  rumor  te  despierta 
De  las  trompetas  y  cajas. 

Eur.  (Dent.)  Otra  Tei  la  silTa 

{Cfffasff 

Hérc.  iQué  veo,  cielosr  ^QoéooiH 
Dire  mejor.  ;Quiën  creyera, 
Que  à  mi  me  soniran  mal 
Los  ecos,  que  me  desTelan, 
Segun  bien  hallado  estaba 
En  mi  sueno?  iQué  belleia 
Tan  rara  sone',  que  via.* 
Sino  es  que  me  lo  pareica, 
Cuando  con  voces  de  Xarte 
Contra  Cupido  me  alienta. 
Y  asi,  dejando  à  que  tué 
Vaga  ilusion  de  la  idea. 
Que  las  especies  del  dia 
En  las  noches  représenta, 
Acuda  â  Ter,  que  rumor 
Es  este. 


Salieron  Lie  as,  t  por  otra  iaibI 

DADOS,   QUI  TRAIAM   DMA  fUL  M  Ul 

Lie.      Que  Euristeo  lkf«, 
Poblando  el  monte  de  variât 
Tropas;  pero  tan  dlvensM, 
Que  una  es  de  armadaa  etc«adni>..* 

Hérc.  SIn  duda  preudeniieinliDli 
Por  la  moerte  de  Aquelo6. 

Lie.  Y  otra  de  damas;  bien  que < 
No  vienen  bicia  notolras; 
Que  hàcia  los  jardines  eclitn 
De  las  Hespérides,  creo, 
Que  imaginando  esperiegii 
Sus  manzanas,  que  las  damas 
Son  golosjsiiiias  délias, 
Por  lo  que  tienen  de  aoedo. 

Sold.  La  plel  que  maodasta  «a 

Hérc.  A  buen  tiempo  viene, . 
Que  es  bien,  que  Euristao  me  vit 
En  el  (rage  del  horror, 
Que  le  ha  de  dar  mi  preteneiR. 

[Quitase  la  casaca  ypàmmUp 
Desnudadme  destas  ropas, 
Y  vestidme  solo  deila, 
Sin  mas  alino,  que  el  mismo 
Desalino  de  la  priesa. 
Ahora  dadme  la  dava. 
Veamo9,  si  hay  quien  se  me  ativfi, 
Va  que  hasta  ver  gente  ânoRda, 
No  previne  cuanto  era 
Aqueioé  su  amigo. 


{Cafat  y  elarine*.\ 
lies! 

LIegar  puedo, 

ror  itcl  mundo, 

en  tus  realea  lam 

!  hinJo. 

te  le  llamé , 

uldado 

Uamado, 

i; 

«  bien  dat 

elccdon 


Jasto  Mpow  i  lole  b«lla 
Dar,  que  gin 
Ed  U 


D«  mas  Talor.foma  v  nombre. 

Que  GD  iMlo  BU  dmblto  ballé. 

Y  agi,  en  noble  cunQania 

Dequevuelvas  victorioso, 

Antès  de  ir,  Kiia  espo«o 

De  lole. 
ÀtU.   lAy  de  mi  esperanial 
Hei).  \iéi  luego  con  la  gente. 

Que  ya  prevenlda  etU. 
Hire.  Mil  veceg  Im  plét  me  da; 

Bien  que  no  k,  comn  inteDte 

Re8ponde^t(^;  porque  mq 

Para  1res  tan  aoberanas 

m 

Es  lograr,  no  nierecerj 
y  aai,  porque  pueda  hacer 
Mërlto  la  diiJia  mia, 

^me  df« 
Licencia,  que  admlla  uns 
No  mas,  mleiitras  mi  fortiina 
Las  dos  me  adqulera. 

Rey.  xYcuilea 

La  que  quieres  que  te  orreicat 


aley. 

Hire.  El  baiton  de  gênerai. 

reino  Aieru, 

Que  es  la  que  puede  Inmortal 

«mira 

Dû  ruera. 

Pues 

Mido 

EUjo,  antes  de  mlrarla. 

oadi 

demi 

Despues  que  baya  en  tu  TengauM 

Mo, 

Mai  airoso  i  m  marido 

anlea 

Vendre. 

)  montes. 

AnI.   Vlva  ml  esperania 

i  mares. 

Slqulera  ese  pla;;o. 

idir 

Reij.                    Aunque 

UléB 

A  los  viMS  de  Uneia 

w  bien 

La  d  lia  las,  la  estraQeza 

idelr, 

Admiro. 

)s  aiioM, 

Hirc.  Pues  no  te  dé 

»T  Y  asi, 

admirai; 

leBor, 

laBoa 

■wm                 î 

Dao  valor 

i 

^;                        aqui 

tni  bonor 

.t              iitlV 

t,  el  dia 

Bruloelljo;  pues  naci 

erat 

Tansiousode  raion. 

le  sea  Jguul 

Que,  opuesto  i  quien  me  did  el  s«r. 

ôa 

Tejigo  i  cualqulera  iDUgec 

ueatiendo 

.Valural  opoaiclon. 
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Sola  una,  que  parecia 
Muger,  porque  no  lo  era, 
Me  agrado  en  no  ?é  que  esfera, 
Que  troqué  la  noche  al  (lia  ; 

Y  asi  el  plazo,  que  te  pido, 

Es,  por  ver,  si  encuentre  el  arte 
De  amar,  viendo  herido  â  Marte 
Gon  las  armas  de  Cupido.  — 
Bien  me  disculpo,  y  no  mal 

{Aparté  à  JJcas.) 
Sucede,  pues  no  se  diô 
En  venganza  de  Aqueloé 
Por  sentido. 

Lie,  Si  hizo  tal  ; 

Pues  tratar  casarte,  que  es 
Gran  venganza ,  nadie  ignora. 

Hère.  Vaya  yo  à  vencer  ahora  ; 
Que  otra  escusa  habrà  despues. 

Rey.  Aunque  es  fuerza  haber  sentido 
Tan  necia  respuesta,  yo,  [ap, 

Hasta  servirme  dél,  no 
Me  daré  por  entendido.  — 
Es  tan  digna  la  atencion 
Que  se  funda  en  merecer, 
Que  la  debo  agradecer; 

Y  y  a  que  la  dilacion 

De  ver  lograda  mi  dicha, 

Del  reino  y  de  lole  bella, 

Dilatalla,  no  es  perdella. 
Ant.  Vuelva  à  alentar  mi  desdicha.    ap, 
Rey.  Yen  donde  ya  esta  dlspuesta 

La  marcha;  pues  cuanto  mas 

Presto  vayas,  volveràs 

Mas  presto;  ly  que  salva  es  esta? 

[Cajas  y  trompetua.) 
Ant.  Como  de  lole,  seûor, 

Las  graves  melancolias, 

Viendo  el  sitio  à.  que  veuias, 

Para  aliviar  su  dolor, 

A  él  te  quiso  acompanar, 

Y  tû  lo  accptaste,  à  fin 
De  si  pudiese  el  jardin 
Hoy,  como  otras  veces,  dar 
Algun  alivlo  a  su  pena, 
Puesto  que  cualquier  muger 
Entra  y  sale,  sin  temer 

Su  encanto,  esa  salva  suena 
Saludando  su  bermosura 

Y  la  de  sus  damas  bellas, 
Que,  como  del  sol  estrellas. 
Van  siguiendu  su  dulzura. 

TOCAN  CAJAS ,    Y    SALEN    lOLK    Y   SUS  hklÈM. 


Rey.  No  me  pesa  de  que  vea 
El  bien  que  dilata,  puesto 
Que  el  aima  de  las  victorias 
Es  la  esperanza  dcl  premio; 
Y  como  él  una  vez  venza 
Mis  contrarias,  como  cspero 


ap. 


De  su  valor,  yo  sabré, 
Castigando  lo  grosero 
De  su  valor  estilo,  hallar  tambien 
Escusas  al  casamiento. 

lole.  Perdôname,  si  he  tardado; 
Que  son  taies  ios  festejos 
De  las  très  hermanas,  ya 
De  una  escuchando  el  acento , 
Cuya  voz  ninguno  oyô. 
Que  no  quedase  suspense , 
De  otra  viendo  la  bermosura. 
De  otra  gozando  el  ingenio, 
Sobre  lo  majestuoso 
De  sus  palacios,  lo  ameno 
De  sus  jardines,  que  hube 
De  hacer  del  divertimiento 
Pereza  ;  bien  que  à  pesar 
Del  siempre  amante  deseo, 
Que  me  liamaba  â  volar 
A  tus  braios. 

Rey,  Yo  me  huelgo 

De  que  te  bayas  divertido. 
Y  pues  que  llegaste  é  tiempo, 
Da  licencia  â  Hercules,  que 
Tu  mano  bese  ;  —  advirtiendo, 

{Ap.  à  elia.] 
Que  es  en  el  que  te  he  hablado. 
Disimule  sus  desprecios 
Hasta  mejor  ocasion. 

Joie.  iPues  yo  que  voluntad  tengo?   ap. 

Rey.  Llega,  Hercules;  que  foie 
Por  mi  lo  permite. 

Hérc.  Bueno  9p. 

Es  hacer  Oneza  el  que 
Lo  permita,  cuando  llego 
Forzado  yo  à  ceremonias 
De  corteses  cumplimientos. 
Que  no  ban  de  servir  de  mas. 
Qui'  de  lograr  el  empleo 
De  teiKT  à  qiiif n  vencer. 

Lie.  Llega  ;  que,  mlentras  mas  necio, 
Esta  mas  discreto  un  novio. 

Hérc.  Si  tanta  dicha  merezco. 
Dame,  senora,  tu  mano.         (Arrodiliase.) 

lole.  cQué  baceis?  Levantad  del  saelo;..* 

Hérc.  Justo  es,  cuando. ..  i  Mas  que  miro! 

ap. 

lole.  Que  no  es  bien...  ; Pero  que  veo  !  ap. 

Hérc.  cNo  es  la  beldad  que  yo  vi         ap. 
Desvnnecida  en  el  viento? 

lole.  cQuién  viô  mas  flero  semblante,  ap. 
Ni  mas  borroroso  aspecto? 

Dama.  V.  riKste  es  esposo,  Flora, 
De  nuestra  ama?  {Ap.  las  ires.) 

Dama.  2',  Si. 

Diima.  3".  Por  cierto 

Que  él  viene  galan  a  vistas. 

Lie.  No  murmuren  Ios  pellejos,  np. 

Que  venimos  de  Moscovia. 

H<»/v .  ;  Que  asnmbro  î  ap. 
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;  Que  sentimiento  !  ap. 
irarse  el  uno  al  otro,  ap. 

iron  suspensos. 
Mn  mî  ;  pues  no  né  ap. 

0  é  si  muero. 

que  anspensos  los  dos  mani^ 
uno  su  contrario  afecto,  apa- 
0  mas  alto  de  la  escena  Vé- 
•0  volando  sobre  dos  blancos 
moviendo  las  alas,  sustenta- 
dos  pequenos  tronos,  revesti- 
puestas  bichas  y  florones  de 
enia»  sentados;  de  suerte  que, 

0  unos  en  el  tablado,  y  can- 
en  el  aire  ^  se  correspondian 

1  amor,  que  senfian  aquellos 
ts  y  dardos  que  esiotros  dis- 


,  ya  es  tiempo, 
viû  dormi  do 
rto. 

0  prevengo, 
del  aire, 
ego. 

10  es  posible,  fortuna,         ap. 
)ntrarios  afectos 
luada  à  amor 
aborrecimiento? 
i  yo  eDgendro 
oro, 
n  hielo. 

o  es  posible,  que  quiera      ap. 
regarme  à  dueno, 
eiitrar  el  cari  no 
aies  del  miedo? 
»  oo  es  Duevo, 
s  de  plomo 

lOS. 

nunca  hublera  mi  esquiva  ap. 

Di^trado  el  ccûo  ! 

;o?  iNo  sabré 

mi,  si  à  otros  venzo? 

n  sHi  aiientu, 

de  llerhas, 

■endios. 

îinas,  piiP.>îto 

vencorse 
»smo. 

lUDca  nacicra  antes,  ap. 

io,  el  rendiniiento, 
îto  y  temor, 
mor  en  niedio! 
e  ese  miedo. 
lulo  no  supo  el  odio 
losV 

de  mil  todo  me  al)raso,     ap. 
e  mi  :  toda  me  hielo.  ap. 

nta  suspension^  pooga         ap. 


Paz  mi  autoridad.  —  Supuesto 
Que  al  punto  bas  de  partir,  ven, 
Invicto  Hercules  ;  que  quicro, 
Que  pases  muestra  à  la  gente, 
Que  ya  prevenida  tengo.  — 
Tù  adelânlate;  que  yo, 
lole,  iré  en  tu  seguimiento. 

ïole.  No  tardes,  pues  que  no  ignoras 
Cuanto  tus  ausencias  sieoto. 

Attt.  iAy  perdida  lole,  quien  ap» 

Hablar  pudiera! 

lole.  'tAy  Anteo,  ap, 

Quien  pudiera  callar,  no 
Dando  é  entender  su  tormento  !     (VanseJ) 

Dama  l*.  Triste  va  lole. 

Dama  2*.  Y  no  alegre 

Anteo.  [Vame,) 

Rey.  âNo  vienes? 

Hérc.  ;  Cielos  !  ap. 

^Cémo  es  posible,  que  venza 
El  que  va  a  vencer  huyendo? 
Peio  el  tiempo  con  la  ausencla 
Vencerâ  este  devaneo. 

Cup.  Mal  podràel  tiempo; 
Que  aun  me  queda  en  la  aljaba 
Flécha  de  zelos. 

Music.  Que  aun  le  queda  en  la  aijaba 
Flécha  de  zelos. 
Mal  podrà  el  tiempo  ; 
Que  aun  le  queda  en  la  alJaba 
Flécha  de  zolos. 

{Con  esta  ûltima  repeticion,  que  acompasié 
toda  la  mûsicaf  liegaron  d  juntarse  los 
dos  cisnes  ;  y  cuando  pareciô^  que  el  uno 
al  otro  impedirian  el  paso,  tomaron  de- 
simaginado  vuelopor  otra  parte,  con  que 
diô  fin  la  primera  Jornada.) 
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Habiendo  hechn  hhmro  hsi  instrumentas, 
empezô  la  segunda  Jornttdn  mn  enjas  y 
trompetas;  y  trasmutdndose  la  escena  en 
populosa  ciudud  muradn,  se  viO  en  el  pe- 
queiio  recinto  de  un  teatro  ton  gran  for- 
tificacion,  que  d  merced  del  nrtc  cupi}  en 
eVa  la  inmensa  fdbrica  d(*  altos  murox,  di- 
latadas  cortinas,  irrrguinres  bulunrtes,  d 
quien  tw  poco  hcrmospnhnn,  n^oniadot  como 
acaso,  por  difcrentes  clnrnhoyas,  miiitares 
instrumentas  de  pirnf,  nhihnrda^  y  bande- 
ras. La  principal  fncluuin  frn  la  puerta, 
guarnccida  de  pi  las  Iras,  frisos  y  dinteles, 
desde  cuyo  torreon  corrion  com^^wrlidii» 
a/mena^,  qnn  roronnbon  Xf^do  fl  «litlcio. 
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Con  esta  vistn,  y  con  el  toqt^e  d^  Iq  vuircha^  | 
salieron  al  tablado  en  forma  <fe  eacuadro» 
algunos  soldados ,   y  detnu  H^cules  y 
Aristeo,  rey  de  Tesalia, 

Hère.  Ya  desde  aquf  se  deftcubren 
Torreones  y  murallas 
De  la  gran  corte  de  Libia. 
Prosiga  otra  vez  la  salva, 
Porque  otra  vez  y  otras  mil, 
Alternando  consonancias 
Los  estniendos  de  Belooa 

Y  las  blanduras  de  Aura, 
Entrambas  de  mi  Victoria 
Avisen^  mezclando  entrambas 
Lo  dulce  de  los  clarines 

T  lo  ronco  de  las  cajas. 
Mal  de  mi  Victoria  d|je, 
Pues  son  dos  ;  una,  que  haya 
Vencido  à  Aristeo,  y  otra 
A  mi  ;  pues^  aunque  me  daba 
Cuidado  aquella  iluslon. 
Que  se  pasd  de  fantasma 
A  realidad,  se  Uevaron 
Los  aires  de  la  campaiia 
Sus  memorias  ;  que  no  en  vano 
A  la  ausencia  muerte  llaman 
De  amor,  pues  falta  el  afecto, 
Adonde  el  objeto  falta; 
Tanto,  que  no  se  que  diga 
A  Euristeo,  si  otra  vez  habla 
Eft  que  me  ease  con  lole. 
Pero  eScQsa  hahrâ,  que  valga; 

Y  si  no  la  hublere,  ^quë 
Importa,  que  no  la  haya? 
Que  una  muger,  que  me  dié 
Admiracion  al  mirarla, 
Porque  de  la  que  soiîé 
Convino  en  la  semejanza, 
No  ha  de  alnbarse  de  que, 
Abandonando  mi  fama, 
Ella  sola  vengé  el  odio 

Que  a  todas  tuve.  —  La  salva 
Repetid,  digo  otra  vez 

Y  otras  mil  ^  que,  hasta  que  salgan 
A  recibirme,  no  quiero 

Entrar  â  la  ciudad.  Uaga 
Alto  el  ejército  aquî. 

Vno.  Alto;  y  pase  la  palabra. 

Todos.  Alto  ;  y  pase  la  palabra. 

{Vanse  los  soldados.) 

Arist,  Infeliz  fortuna  mia,  ap. 

Siempre  é  mi  estrella  contraria, 
^  No  te  basto,  que  perdiesen 
Aquellas  primeras  ansias, 
Que  en  mi  introdujo  un  retrato 
De  lole,  las  esperanzas, 
De  su  padre  despedido? 
jNo  te  basto  en  la  campana 
Haber  perdido,  al  sangriento 


Trance  de  dura  bataUa, 
Reino  y  libertad,  sino 
Que  prisionero  me  traigas 
Por  testigo  de  que  lole 
Haya  de  ser  lauro  y  palma 
Del  que  me  vence^  logrando 
Su  Ventura  en  mi  desgracia  t 

Hérc,  4  Que  te  parece,  Azteteo» 
Que  paede  ser  la  tardam 
De  no  salir  de  los  murot 
Euristeo  à  darme  las  graciait 

Arist,  Sera,  que  para  tu  trinnib 
Hace  prevencionei  varias  ; 

Y  hasta  estar  en  perfeccion 
Arcos,  miîsicos  y  daiuas. 
No  se  da  por  entendido 

De  tu  venida. 

Hérc,  No  vana 

Es  la  presuncion.  Lleguemos 
Al  muro,  por  si  se  alcauza 
A  entender  algo. 

Arist.  En  un  temploy 

Que  esta  del  lienzo  i  la  espalda, 
Parece  que  cantan. 

{Mûsica  d  lo  lejos  de  voces  bqfas,  m 
tono  que  se  conta  desjpMÊt,) 

Hérc.  Si. 

Mas  no  se  oye  lo  que  cantan; 
Porque  solo  hasta  aqui  Uegan 
Las  voces  sin  las  palabras. 
Tû  dices  bien;  prevenciones 
Son. 

Sale  LIGAS. 

Lie.  Dame,  sefîor,  tus  plantas. 

Hérc.  Dos  dias  ha  que  no  te  feo. 
«Adônde,  Licas,  estabas? 

Lie.  La  gana  de  unas  nlbriclas 
Me  adelnntô  de  la  marcha; 
Pero  tambicn  me  atrasé 
De  las  albricias  la  gana 
Euristeo,  que  no  bizo  caso 
De  mi,  quizà  porque  le  hagas 
Tii,  é  quien  traigo  mejor  nuera, 
Que  à  el  lievé. 

Hérc .  Dila  ;  4  que  ag:uarda8 f 

Lie.  En  dàndome  las  albricias, 
Que  no  quiero  aventurarlas, 
Como  esotras. 

Hérc.  Yo  las  mande, 

Como  las  que  juzgo  traigas. 
^Hay  nmchos  carros  trlunfalee 
Dispuestos  para  mi  entraJa, 

Y  en  las  calles  niucho  adorno  f 
Lie.  No,  sehor;  no  hay  deso  nada. 
Hérc.  iPues  que  hay? 

Lie.  Que  no  hay  qoe  péoi 

Escusas,  medios  ni  trazas, 
Para  no  casarte. 
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i  lolecaiada 

Uari3. 

teoos  alu 

10  casado 

Mdlas 

a  disculpa. 

que  (Uces? 

La  que 
Blebra 

0  de  Pâlaa» 
ilda 

i  es  la  causa 

i  se  concluyaB, 

«ladas 

remonias, 

Igao. 

mereddas, 

im. 

€aUa; 
no 

rioque  el  akoa. 
le  110  lo  quiero.  — 

1  punadaa 
Jbricias? 

puede  nada 
D  aeé; 
ÂAmeoeasa 

por  pieaso. 
decirlo  no  acabasf 
i  que  d^je,  fiié, 
ttcasada 
Bo  Anteo 

iiqttéliallae 

tel  solo 

palabras. 
te  el  cielo,  amen! 
,  si  esto  BO  liestay 
le  hasido 

dalMs 

Mientes; 
ndo  me  engaûas  ; 
e  desdigas, 
Mdia 

0  en  mi  pecho 
(eo  me  agraria 
yaque 

lies  es  Clara 
Uimacion 

1  fe  falta 
dié. 

a  palabra 

ly  eontrariasy 
Upida, 


0  ver  yo,  que  él  la  quebraota. 

1  Mas  ay  1  que  no  es  esto  solo 
Lo  que  nie  hiela  y  me  abrasa 
Tan  à  un  tiempo,  que  no  se, 
Que  liera  eu  el  pecho  inllama 
Tal  ira,  que  escede  À  todas, 
Coo  haber  lidiado  i  tentas. 
Beldad,  que  yi  eo  vaga  sombra. 
Sombra,  que  vi  en  forma  humaoa, 
^  A  que  efecto  en  braxos  de  otro 
A  mis  ojos  te  retratas 
Menos  aparente,  y  mas 
Viva  que  uunca?  jNo  estaba 
Ya  apagado  aquel  primero 
Afecto,  que  al  verte  causas? 
jpues  cémo  ahora  aun  eo  meoos 
Visible  forma,  que  eo  aoibaa» 
(  Pues  alli  toda  eras  vista 

Y  aqui  ères  imagioada) 
Con  nuyor  fuena  me  vences. 
Cou  mayor  poder  me  arrastras? 
^Qué  fuera,  (  i  ay  de  mi  I)  que  fUeiu 
Zelos,  si  bay  zelos,  la  brasa^ 
Que,  envuelta  en  cenizas,  no 
Se  sabe  que  oculta  arda, 
Hasta  que  desvanecidas 
Del  soplo  que  las  levaota, 
Lo  que  era  ceniza  es  polTO* 

Y  lo  que  era  polvo  es  ascuaP 
^Pero  que  digo?  jYo  amor? 
l  Yo  xelos?  No  es  sino  rabia 
De  la  desestimacioo  ; 

Y  asi  he  de  inteotar  yengarla.  — 
{Aristeoi 

Arist,    4  Que  me  quieres? 

Hérc.  A  los  dos  Euristeo  agravia 
En  el  empleo  de  lole 
Con  Anteo;  â  ti  en  negarla, 

Y  à  mi  en  ofrecerla  ;  y  mas 
Viendo,  que  es  para  entregarla 
A  un  desvanecido  jéven, 
De  quien  ni  padie  ni  patria 
Se  sabe,  pues  solo  ser 
De  la  tierra  bijo  le  ensalsa» 
Seguo  k»s  tesoros  que  ella, 
Rasgéndose  las  entranas, 
En  despedaxados  montes. 
Para  su  fausto  desaiigra, 
Ya  de  sus  veuas  en  oro, 
Ya  de  sus  miuas  en  plata. 
Pues  siendo  asi ,  que  en  loe  dos 
Ofende  à  un  rey  de  Tesalia 

Y  é  un  Hercules,  â  quien  dié, 
En  premio  de  sus  hazaîias, 
La  alcaidia  del  Paroaso 
Apolo,  de  quien  es  guarda, 
ilkimo  los  dos  no  tomamos 
De  un  agravio  dos  veoganaast 

Aritt.  iQué  venguiULViiV*^*^*'^^ 
I  Tomar  puede? 
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Hérc,  Teuierarias 

Acciones  el  conseguirlas 
Aun  es  menos,  que  el  pcnsarlas». 
«lAyadarâsme  à  ellas? 

Arist.  iCàmo 

Puedo  escusarlo.  si  acabns 
De  oir,  que  soy  lu  prislonero? 

Hérc.  No  ères  tal;  lil)re  te  hallas, 
Con  condicion  de  que  vuelvas 
A  recoger  tus  escuadras, 
Que  en  mal  fugilivas  tropas 
Por  los  montes  se  desmandan, 

Y  estes  à  mi  devodon. 

Arist.  Ma  no  te  doy  y  palabra, 
Testigos  haciendo  à  cuantos 
Dioses  contiene  ese  alcâzar, 
Que  Diana  borra  à  sombras 

Y  Apolo  à  luces  esmalta, 

De  ser  siempre  esclavo  tuyo, 

Y  cstar  à  lo  que  me  mandas. 

Hérc.  Pues  vête;  que  yo  entre  tanto, 
Disimulando  mis  ansias, 
Veré,  si  hoy  con  mi  presenria 
Consigo,  que  se  deshaga 
Esta  boda,  antes  que  llegue 
Al  tàlamo  su  esperanza. 
A  cuyo  efecto  es  el  ôrden 
Que  llevas,  tocar  al  arma, 
Por  ver,  si,  necesitando 
De  mi  otra  vez,  la  dilatan; 

Y  de  no  lograrlo,  puesto 
Que  su  caudillo  me  aclama 
Este  ejército,  Uevando 
Tras  mi  las  naciones  varias 
De  que  se  compone,  baré, 
Que  se  poiignn  de  tu  banda  ; 
Con  que  los  dos  contra  toda 
Libia  haremos,  que  se  arda 
En  viva  guerra. 

Arùl.  Si  tû 

En  mi  favortc  déclaras, 
El  mundo  es  poco  troreo. 

Hérc.  i  Pues  al  arma  ! 

Arist.  I  Pues  al  arma  ! 

Hérc.  \  Vête  pues  ! 

Arist.  A  Dios.  —  Y  à  Dios 

Amorosas  esperanzas; 
Que  no  hay  pasion  propia,  donde 
Hay  agena  conflanza.  (Vaxe.) 

Hérc.  Vente  lii,  Licas,  conmigo; 
Que  bas  de  ejecutar  la  traza 
Con  que  he  de  disimninr 
Mis  dcsignios  en  la  Talta 
De  Aristeo. 

Lie.  Como  sea 

Llevar  nuevas,  que  no  traigan 
Albricias,  yo  lo  hare. 

Hérc.  iA  roi 

Enristeo  promesas  falsas, 
Hasta  verse  virtorioso? 


^A  mi  amor  zelosas  ansias? 
Eso  no;  y  ban  de  ver  dioses, 
Cielos,  mares,  montes,  plantas, 
Brutos,  aves,  fieras,  pece«, 
A  no  complacer  mi  saSa 
Euristeo,  Joie  y  Anteo, 
Que  con  mas  noble  venganza , 

Y  à  nienos  costa,  que  ser 
Esposo  de  lole  ingrata, 
Llego  à  coronarme  en  Libla» 

Y  aun  ella,  puesta  à  mis  plantas, 
Ha  de  ver,  no  solo  que  es 

Mi  esposa,  sino  mi  esdava  ; 
Mostrando,  que  no  hay  tan  soberana 
Muger,  que  del  hombre  à  serlo  no  naica. 

{Vmuf.) 

Prosiguiendo  con  la  mûsica^  que  halnmt 
cantado  primerOf  se  abrieron  iaspuertasde 
la  muralla  ;  y  viéndose  d  lo  iejos  mal  dm- 
sadas  senas  de  poblacion  y  temple,  ttUie- 
ron  al  tablado  rnûsicos  y  damtu,  y  detras 
el  rey  Euristeo,  Iule  y  Amteo. 

Mûsic.  A  la  mas  dichosa  union. 
Al  vinculo  mas  estrecho, 
Que  rino  en  amante  lazo 
Gala  y  hermosura  à  un  tiempo, 
Ven,  Himeneo  ;  ven,  vcn,  Himen«o. 

Rey.  Ya  que  con  digno  ejemplo 
Las  ceremonias  celeiiré  del  templo, 
En  este  espacio,  en  quien  no  nienos  puio 
Altar  de  Pâlas  es  tambien  el  muro, 
Podrâ  con  mas  decoro 
Volver  del  duJce  epitalamio  el  coro. 

Y  pues  à  un  tiempo  aplauden  mi  alegria 
La  militar  y  métrica  tiarmonia, 

Es  bien  que  â  todo  acuda  ;  y  asi,  en  taoto 
Que  los  himnos  repite  vuestro  caiito, 
(Que en  fe  de  culto  siempre  son  primero) 
Salir  a  recibir  â  Hercules  quiero, 
Porque  de  ml  tardaiiza  no  se  ofenda, 

Y  tambien,  porque  enlienda 

Délia  la  causa;  y  sepa,  que  la  fama, 

Si  alla  premia  al  que  lldia,  aqui  al  que  ama  ; 

Y  ofreciéndole  â  lole,  no  se  alabe 

De  que  sabe  vencer,  y  amar  no  sabe. 

Y  ya  que  su  deseo 

Fué  triunfar  por  triunfar,  y  en  el  troreo 

Que  trae,  viene  premiado, 

Todos  (juodamos  fiieii;  y  pues  que  veo 

Puesta  â  lole  en  estaj^o, 

^>liz  al  vencedor  y  ale?re  a  Anteo... 

jE"/ y  ww,ç.  Yen  ,   Himeneo  ;   ven,    ven, 
Himcnoo. 

Ant.  Desas  trp>  dicbas  solamente  en  una 
Puede  fijar  su  rueda  la  forluna  ; 
Esa  es,  sefior,  la  mia; 
Que  veneur  al  contrario,  c^da  dia 
Se  ve;  mas  no  se  ve  vencer  aqueHa 
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tesigual  efitrella, 

un  dpsdicha 

iiitre  el  mérito  y  la  dicha. 

0  me  fuera, 

ha  é  mérito  dUera. 

torque  no  lo  digas, 

nderlo,  sin  decfrlo,  obligas, 

i.  —  Vnelvan  velocea 

as  Yoces, 

^0  me  ausento, 

18  clàuaulas  el  viento. 

nas  dichosa  union 

ien  compitieron, 

roa  tesoros 

«  el  cielo, 

;  ?en,  yen,  Himeneo. 

;  EL  ret  sale  Hercules. 

\ebo  de  ser,  pues  que  yo  entro 
icacion. 

{ Estrafio  encuentro  I  — 
iqui? 

Cansado 
ne  tii  saïgas 
riunfo,  y  à  danne 
la  las  gracias, 
rmelas  yo. 
ir,  que  cantan 
ne  lia  hecho 
10  de  hacer  falta  ; 
rio,  no  se, 
bodas  se  bayan 
)ues  lo  soy, 
al  palabra 
de  que  foie 
ué  te  espantat 
ir  me  anticipe 
je  me  aguardasr 
et,  yo... 

No  proslgas; 
deré,i  causa 
lAos  suenan 
s  de  dama, 
ian,  aunque  enojeo. 
ilancas  manos  no  agraviaii, 

1  que  tii  debes 
lar,  flada 
ibioe  tengau 
anos  blancas. 


>table  empefio, 
nobasta, 

es,  mi  padre 
isperaiisas 
uponieiido 
is  cota  es  clara, 
no  querria, 
I  fonada. 


ap. 


Yo,  viendo  con  el  despego 
Que  su  ofrecimiento  tratas, 
Por  una  parte,  ô  por  cira 
Oyendo,  que  (us  hazanas 
Son  liciiar  hidras,  dragones 

Y  sierpes,  cuya  arroganvia 
Desdenô  con  esperiencias 

De  amor  las  delicias  blandas, 
Tanto,  que  de  aboirecer 
A  las  mugeres  te  alabas, 
Horror  te  cobré  ;  que  no 
Soy  tan  neciamente  vana, 
Que  fie  de  mi  hermosura. 
Que  me  den  paso  à  tu  gracia 
Las  puertas  de  aborrecida 
A  las  Yiviendas  de  amada. 

Y  asi  con  este  temor. 
Para  que  aqui  te  persuadas 
A  que  no  fué  de  mi  padre, 
SIno  mia,  la  mudansa, 

A  que  me  dièse  la  muerte 

Resuelta  y  determinada. 

De  Antpo  amada,  me  atrevi 

A  décide...  {Caja  y  clarin.) 

Voces,  (Dent.)  iA\  arma,  al  anna! 

Rey.  éQuë  es  aquestor 

Hère  iQuë  ha  de  serf 

Proseguir  trompas  y  cajas 
Lo  que  se  atrevié  à  decirte; 
Pues  decirte,  que  dejéras 
A  Hercules  por  Anteo,  ftié 
Decirte,  que  aventureras 
A  que  por  él  respondiera 
En  generosa  demanda 
De  tu  rompida  fe,  todo 
El  orbe,  diciendo... 

Voceê.  {Dent.)      (Arma,  arma! 

Sale  LICAS. 

Lie.  Acude,  se&or. 

Hérc.  iQué  es  eso? 

Lie,  Novedades  bien  estranas. 
A  ris  eo,  6  sobornando 
0  amenaxando  las  guardas. 
Se  ha  huido  de  la  prision, 

Y  juntaiido  las  escuadras, 
Que,  en  alcance  de  su  rey, 
Siguipron  tu  retaguardia, 
En  formados  escuadrones 
Vuelvp,  doblaado  la  marcha. 
No  es  esto  lo  peor,  sino 

Que  las  naciones,  que  aman 
Tu  valor,  en  fe  de  que 
Ëi  las  ilustra  y  eiisalza, 

Y  aun  los  na  tu  raies  mismos, 
Perdidas  las  esperanzas 

De  qu»  tiî  su  rey  no  seas, 
A  su  ejérdto  se  pasan; 
Coo  que  ta  geote  deshédia, 

fT 
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Y  la  suya  reclutada, 
Hecha  Trente  «je  banderas, 

Te  p  esenta  la  iKUalla.  [guerra! 

V()C'-s.  (  Dent.   ,•  Anna ,  arma  !  \  guerra , 

Bey.  Acuue,  Hcnîulfs;  ataja 
Tan  gian  novedad. 

H'  '•<-*.  i\o  quiero  ; 

Mejor  serë,  qii    Anteo  vaja, 

Y  yo  me  que.:e  a  la  1  od'il  — 
îEa,  Anteo,  â  la  lanipaMa.'  — 
i  Y  fi  la  niiisir.a  voàutros, 
Puesto  que  el  novio  no  l'alfa  I  — 
Llega  tu,  lole. 

Joie.  Prlmero 

Me  daré  desesperada 
Mil  muertes. 

Ant.  Yo,  porque  no 

Présumas,  que  me  acobardan 
Delicias  de  amor  a  que 
Deje  »ie  acu  !ir  nii  fama 
A  horrores  de  Marte,  iré 
Donde  iiigan  mis  hazanas, 
Que  va  que  no  falta  el  novio, 
Tampoco  el  geno  al  falla. 

Hère,  Pues  siendo  iisi,  que  (li  iras, 

Y  la  ley  del  duelo  manda. 

Que  se  venguen  en  los  hombres 
I^s  desaires  de  las  dam  s, 
Tambien  joiré;  y  porque  tu 
Me  busqués  en  1 1  batalla, 

Y  cueipo  à  cuerpo  los  dos 
Nos  veamos  caia  à  cara. 
De  la  parte  de  Aristeo 

Me  hallaras;  que  mi  venganxa 
No  solo  en  ti,  pero  en  toda 
Libia  ha  de  ser. 

Ant.  ^  Pues  que  aguardait, 

Si  en  la  campana  te  cspo  ol» 

Hère.  Kl  verie  a  ti  en  la  campana. 

Afit.  |A1  arma!   jy  Kuristeo  viva  ! 

(  Cttjas.) 

Hérc.  j  Viva  Hercules  !  ;  y  al  arma  î 

(  VnM€.) 

Rey.  jOye,  Hercules!  i Anteo, espère! — 
Fuerza  es,  que  tras  ellos  vaya, 
Por  ver,  si  cun  mi  respeto 
Tanto  empeno  se  restura; 

Y  si  no,  canas  de  lionor 
Veràn  ser  del  Etna  canas, 

Que  en  la  cumbie  ostenta  nleve, 

Y  fuego  en  el  pecho  guarda. 
loie.  Advierte... 

Bey,  Nada  me  dlgas, 

(i  Ay  bflleza  desdichada  I) 
Guanco  à  perder  por  ti  voy 
Honor,  vida,  reino  y  patria.  {Vase.) 

loie.  Patria,  reino,  honor  y  vida 
Dijo;  y  es  tal  un'  desgracia, 
Que  otra  pér  i<Ja  le  queda, 
Aun  con  haber  diek*  taotat. 


Pues  entre  padre  y  esposo 
Va  en  dos  mitades  el  aima, 
Todo  va  a  perderse,  jiues 
No  qupde  en  resguardo  nada.  — 
tDa  me  un  caLallo!  Fortuua, 
>o  sienipre  seiis  contraria 
A  diciias  de  Amor;  permite, 
Que  sca  suya  la  alalianza 
Siquiera  una  vez,  dejando 
Al  trance  de  la  balalla, 
Pues  es  de  Hercules  la  ira, 
Ser  de  lole  la  venganza, 
Por  masque  ueutial  el  eco 
Repita  ahora  en  voces  varias... 

Elia  y  umta.    [Deni.)    ;Viva   Euciatfo! 
i  Guerra,  guerra!  (^<Me.) 

Otros.  \\\\d  Hercules!  ;  Arma,  arma! 

Todos.  \  Viva  Kuristeo!  {He  cul  s  viTa! 
i  Guerra,  guerra!  jAl  arma,  al  arma! 

Fingese  dentro  ia  batuHa ,  y  cubriéndott 
ei  muro  con  el  teatro  dd  primer  (xtêque^ 
suien  coiHO  asualadasy  oyendu  à  io  lejot  èi 
estruendo  de  ia6  urtnns ,  Kgle  y  VuieaA 
deteniendo  d  Hesheria. 

Las  dos.  ^Qué  solicita»? 

Hesp.  Oyendo 

Desde  el  alcâzar  al  monte 
Por  toLo  aqueste  hoiizoDte 
Tanto  militar  estruendo, 
Sin  que  se  pueda  alcanzar 
Donde,  y  nos  haga  saber 
Que  pueue,  Vei  usa,  ser, 
l  Como  es  posible  dejar 
De  salir  â  ver,  si  aljjuuo 
Pasa,  que  cuenta  nos  dé? 

{Lfnf  caja$  d  lo  l^o$.) 

Egle.  Dices  bien;  pero  no  %é. 
Que  aqui  se  at  eva  ninguno 
A  lle;{ar;que  si  llegô 
Aquel  valicnte  soldado 
Del  leon,  fué  derrotado, 
Sin  saber  «.once;  que  no 
LIei:;âra,  si  lo  supiera. 

Veru.  No  en  vano  el  aviso  fué. 
Que  le  dimos. 

Eyie,  Bien  se  ve, 

Puesto  que  en  toda  la  esfera 
Destos  cotos  no  paré. 

Hesp.  Pues  aseguraros  puedo. 
Que  no  se  ausentô  ue  miedo; 
Que,  segun  lo  que  el  cont6 
Y  nosotras  vimos,  era 
Hombre  de  tanto  vaior, 
Que  solo  temia  al  amor; 
;  Y  ojala  no  le  temiera  '  (La»  cojat.) 

Que,  aunque  no  tengo  esperania 
De  que  he  ce  vol  verte  À  vor, 
En  la  parte  de  mugar 
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:i#  nu .'  )  n^ê  aloan^a 

I  verle  no  espéra, 
ip  a  otni  no  quiera. 
ejos  toiiavia 
cuclia. 

No  se 
que  Ilcgcira 
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Coga  es  rara, 
!^ner  à  pié, 
lyeiiuo. 

Alli 
—  ;Ha  soldadol 


No 


ti  que  yo 


(1! 

i  Ay  de  mi  I 
8  tie  dadu. 

I  ;  que  110  hay  que  temer. 
y  uiuolio. 

6 Que  es? 

Saber, 
el  dragon  atado. 
sale  aquî. 

Opiniooes 

ué  fiin  arias  puedes  ? 
ide  sa!eii  Uatedes, 
salir  i.ragoiMS? 
mandais  ? 

Saber, 
armas  es  ese. 
ire,  aaiique  me  pes9 
e  detener. 
le  hizo  aquî, 
,  à  un  leon 

queroo, 

e  dijo  si, 
idigaô. 
n  .0  la  tierra» 
pur  SI,  hizo  guerra» 
M)r  SI  û  por  110. 
se  lian  dado, 
ules  va  veiicieii'Io, 
( uga  huyendo. 
*  su  criauo. 
;  y  asi 

ruuior  se  acerca.  - 
ïàde  mus  ci)ri-'a... 

Dbxtro  lOU. 


piioe  d«  mil 

es  aauello? 


QmmùMl9 


Dcsbocado  se  (îcr>pcàa 

Desdc  la  :nns  nita  peûa 

Del  monte. 
Hesf).       jQuien  remediailo 

Pudie  a! 
Me.    jOloses,  favori 
Hesf).  Y  mns  sieiido  al  pJireCttT 

La  que  despena  m.jger. 

Dextrq  CUPIDO. 

Cun.  No  temas,  lole;  qua  kmt^T, 
Aui?que  é  otras  despina,  é  ti» 
Porque  en  9u  triuiifo  te  empeâas, 
Harâ.  que  no  te  des|>enes. 

liie.  iXy  inreliiie  de  mil 

Ai  decir  Iole  e*/e  »je»*îo,  dc^df  no  pt^cn 
ni  tara  cayeron  ahra'^tdos  ai  taitiado  fila 
y  CupiD.»;  y  *i'j(infiQiii  de^imiynda  en^ 
iùs  très  ^  vo/viô  arrebfituflH,neutf  d  d^ftl* 
pnrecer.se,  re^resentundo  9n  e/  ait'$  lOi  fi" 
g  aie  nie  s  ventos, 

Cup.  En  mis  bravos  bas  i^dp; 
Segura  estas.  iQméii  creyeia, 
Que,  para  que  aborreciera, 
La  socorriera  Cupluo? 
^Mas  quién  no  lu  créera  al  ver, 
Que  A  mur,  atento  à  su  queja, 
Para  aborrecer,  la  déjà 
A  onde  la  bu  mtMiester?  [Sscàndése.) 

H'sp.  Lleguemod,  por  si  por  difba. 
No  habiendo  niuerto,  podemof 
Su  vi..a  amparar. 

Uis  dos.  LleguemoiB. 

Lie.  lole  es. 

Veru.  I  Que  anslai 

Eyle.  ,Quë  desdlcht! 

H  s  fi.  ifobiiiermosai 

Itle.  i  Quién  me  lUintt 

Heap.  Quien  rn  albridaa  ve  que 
Vivas,  a  tenta  â  la  fe, 
Con  que  te  estima  y  te  ama* 
Mil  vidas  diera.  îQué  ha  aido 
Ësto? 

lole.  Que  vlen«Io,  (jay  de  mi!) 
Que  contra  el  que  aborreci, 
llabiaii  los  que  amé  salidQ, 
Que  fueron  paiire  y  esposQ, 
Llcvada     i         ahr, 
Mejur  dire  de  mi  auior, 
i^'e  un  caballo  aperiasoso 
T.iinar  à  la  rienda  el  tjento, 
Y  la  noticia  al  estrilK), 
Al  fuste,  al  borreii,  y  altlvo 
Pasarle  de  brulo  à  viento, 
Cuando  al  lado  de  loi  dof, 
Al  embestir,  me  mostcé* 
Si  iosiotieroQuoiii 
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Ma8  8é,  que  al  encuentro  (lay  Dios') 
Primera  arbolada  llecha 
El  rustru  à  mi  padre  hiriù, 

Y  del  caballo  oiyô. 

Yo,  humaiia  vibora  hecha, 
Desesperada  à  mûrir 
En  8U  venganza,  me  entré 
En  la  bataiia.  Y  tal  fbé 
La  Ylolencia  del  bâtir 
El  ijar,  que  desbocado 
El  corcei,  de  e^puma  lleno, 
Rompio  al  alacran  el  freno, 

Y  la  monlatia  al  bocado. 
Tautu  la  côlera  mia 

Fue,  que,  al  verme  despefiar, 

Me  hulgué,  solo  por  quitar 

La  sospeciia  de  que  buia. 

Pero  como  al  desdichado 

Aun  la  muerte  se  e^scasea, 

Cruel  piedad,  que  cuya  aea 

^o  se,  un  zéllro  alado 

En  el  aire  me  detuvo, 

Hacien  o  que  la  caida 

Menos  violenta  mi  vida 

Guardase  ;  y  aun  despuea  tUTO 

Tan  duLlauos  ios  fnvores, 

Qiie,  si  cun  presieza  8;ima 

Me  diô  aili  leclio  de  pluma, 

Aqui  me  le  da  de  flores.  (Cae  dew^ayada,) 

Las  1res,  Entremosla  doude  pueda 
Repararse  y  descansnr. 

[Rdiranla  entre  las  très.) 

Uc.  Id,  mientras  voy  yo  à  avlsar 
A  mi  amo  donde  queda, 
Ya  que  el  militar  espanto 
Tregua  pone  à  la  batalla.  (Vase,) 

Sale  ANTEO. 

Ant.  i  Quién  en  el  mundo  se  hilla 
En  tanta  uUicciou,  eu  tauto 
Desconsuelo,  como  yo? 
Pues  con  Ëuristeo  la  vida 

Y  la  batalla  ptrdlda, 
El  ejército  aclam^ 

A  Hercules  su  rey,  en  fe 
De  que  el  le  cumpliria 
La  palabra,  que  le  habia 
Dado,  en  el  instante  que 
Se  sepa  donde  pard, 
Bârbaramente  entendiendo. 
Que  à  solo  escapar  huyendo 
De  la  batalla  saliô, 
Que  es  lo  que  tambien  de  mi 
Pensarà,  en  viendo,  que  no 
Parczco  tampoco  yo, 
Uél  retado  ;  siendo  asi, 
Que  desbocauo  el  cabale, 
Iule  salie,  y  yo  tras  tila, 
DoQde  Aie  (ueria  ei  ptrdtUa 


De  vîsta;  con  que  me  ludion 
Habieiidome  desroontado, 
Por  penetrar  la  aspema. 
En  busca  de  su  belleia. 
Sobre  rendido,  obllgado, 
0  viva  la  encuentre,  6  no, 
A  dos  contrarios  estremos; 
Pues  muerta  ambos  la  perdemos, 

Y  viva  la  pieriio  \o. 
Bien  que,  porque  viva,  diera 
Mil  vidas  mi  suerte  esquiva; 
Que  à  precio  de  que  ella  viva, 
Poco  importa,  que  yo  maen 
De  tanta  zelosa  pena, 
Como  que  en  la  ei.ad  de  on  dit 
Amanezca  para  mia, 

Y  anociieica  para  agena.  — 
;Iole  heimosal  No  lesponde. 
i  Delln  lole!  No  me  eacucha. 
0  niucba  desdiclia  6  rnudia 
Ventura  es  la  que  la  esconde. 
i  Quién,  cielos,  me  dire  delUT 
4  Mas  quién  decirlo  podri, 
Como  la  tierra,  si  ya 
Quien  fuc  rosa,  no  es  estrelk?- 
Fecunda  madré  del  humbre 
En  comun  y  en  singular. 
Ma  !re  de  un  liijo,  à  quien  dar 
Supiste  aima,  vida  y  nombre, 

Y  a  que  me  diû  tu  piedad 
Los  (esoros  que  me  uleron 
Tanto  lustre,  que  pudieroD 
C  ecer  mi  fellcidad 
A  esposo  de  lole  bella, 
Dime,  donde  iré  a  buscarla; 
Hâliela  yo,  aunque  el  hallaria 
Venga  é  ser  para  perddla. 

Y  si  esto  no  mereclé 
Mi  llanto,  siquiera  dl» 
Si  es  que  vive  lole? 

Mùsic.  SL 

Ant.  i  Que  no  se  despe56f 
Mwtic,  Na* 

Ant,  Pues  ya  que,  madré 

Te  permîtes  oir,  iporqué 

No  te  dejas  ver? 

DcNTRO  CIBELE  CAiroie. 

Cihe,  Si  haré. 

Ant.  De  clavel,  jazmin  y  nn, 
Nuevo  iris,  al  parecer. 
Forma  una  bella  gulmalda 
A  la  tieria  de  esmeralda, 

Y  al  cielo  de  roslclnr. 
Sacra  deidad,  si  ml  idea 

No  mieiite,  entrr  sus  f^lgorei 
Viene  derramando  floret 
De  la  copia  de  Amallea; 
\  X  Vbasainando  lioriiontaB, 
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liooelage 

Que  pndiese  oompetir 

nsallage 

Con  cuantas  contiene  el  coro 

los  montes, 

Oese  céleste  zailr, 

1  oiro  ycrra, 

Como  gusaiio,  que  hila 

:ios  ftuele 

Su  misma  vida  de  si, 

libele. 

A  ti  te  engendré,  sin  mas 

de  la  Uerra. 

Padre,  que  mi  mismo  ardid  : 

velos, 

Viendo,  que  tu  nacimiento 

irme  procura. 

Creyô  no  mas  que  el  gentil, 

Ml  hermosura 

Porque  naclie  le  dudâra, 

u  voil 

No  tan  solo  te  ofreci, 

Sin  reservarte  diamante, 

iê  nuhes,  que  eran  deh  âel 

Perla,  esmeralda  6  rubi. 

1  en  lo  tnnf  alto  tie  ia  frenie 

Kn  pfata  todo  el  pacttilo. 

*:,  (tiasn  fie  In  tierm,  en  un 

Y  en  oro  todu  el  oUr. 

fue  d  manera  de  guimnida 

Mas  vieniiote  hoy  en  dos  riedg05 

re  cou  ocuUat  fuces.  Train 

De  amar  y  de  competir 

copi'i  de  A  malien,  derra- 

A  cautelarte  de  entrambos. 

en  In  olra  la  ritmda  de  en- 

Qiiise  à  tus  voces  venir, 

as,  con  que  al  parecer  ga- 

Dejando por  ti 

in  ferocidad   de  cuntro 

En  lechos  de  mayo 

an  desde  la  Uerra  el  Irono; 

Regaxos  de  abril. 

\pnrecieron  por  entre  unos 

El  uno,  que  es  el  cuidado 

?»  diœrios  anima'e-n^  como 

De  loie,  no  hay  que  sentir 

nto  dp  su  dio^n,  la  cual  en 

Su  muerte;  que  lole  vive; 

do  hajô  hnsta  la  punta  del 

Mas  don  de,  no  he  de  decir. 

^ativo  estilo  cantando  ella. 

Por  no  eropenarle  en  el  riesgo, 

fl  coro. 

De  que  es  preciso  morir, 

Si  vas  à  buscarla  ;  el  otro. 

?éi\z  é  infelii  amante, 

Que  es  ei  de  balier  de  refiir 

0  entre  si, 

Con  Hercules,  cuyas  fuerzas 

lacer 

Na  lie  pudo  resistir, 

!0  infelix, 

Llega  à  los  hrasoa  con  él; 

Que,  aunque  el  una  vez  y  mil 

yo 

Te  arroje  à  la  tierra,  ella 

« 

Te  sabré  restituir 

▼01  el  eco  responde  sotil. 

Dobladas  fuerzas,  con  que 

ires,  dejando  por  ti... 

Puedas  vol  ver  é  la  lid. 

la  lechos  de  mayo 

Y  en  cuanto  à  que  tù  no  sepai 

, 

De  lole,  y  Hercules  sf, 

>y,  de  la  tierra 

No  temas  que  à  vtrla  Uegue; 

peratris, 

Pues  cuando  prelenda  Ir 

Tientai 

A  buscarla,  sabré  yo 

ifln 

Tanto  la  senda  impedir, 

to  bermoso 

Que  no  se  atreva  à  pisarla. 

0  pais, 

V  pues  ya  quedas  aqu  , 

f  sus  mares 

Sabiendo  que  vive  lole, 

bre  mi. 

Y  cémo  bas  de  resistir 

digan, 

A  Hercules,  y  que  él  no  iré 

mias  rendir 

A  verla,  vuelva  el  sutll 

ei. 

Aire  ÉL  repptir  sus  ecos. 

inris; 

En  tanto  que  yo  ai  pensil 

De  mi  retirado  aibergue 

ro 

Vuelvo,  de  donde  sali, 

1 

Dejando  por  ti  .. 

iolo 

jtfûfic.  Dejando  por  ti... 

eli 

C'be.  En  lechos  de  mayo 

le  quedé 

Regaios  de  ab;  il. 

la  rail; 

Mùsic.  En  l<*choft  dA  ma^Q 

leUUd, 

Rêgaaot  <U  «brlL 

^ 
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nueve,  desde  cuyo  superior  anerdo  dériva- 
ban  los  pefuiscùs  sux  ûltt'mos  pe^^eM,  Es- 
tahnn  todos  corotin(/ot  de  frtmdosta  arbo- 
leda  ;  y  entre  uno  y  otro  trcn  o,  unn  y  oira 
ninfa,  Urania  y  Poi.imma  d  la  dieetra  ma- 
no,  y  Tr.RP^iicoKR  y  Clio  d  fa  simestra.  De- 
bajo  de  las  cuairo,  en  segwndo  descanto, 
que  hacin  con  adeluntadun  proyeciuras  mas 
corpulento  el  moitié,  eHahan  d  un  lado 
McLH^HtNE  y  Erato.  y  d  otro  Eoterpk  y  Ta- 
LJA.  Eran  sut  ropages  como  lojt  de  los  Si- 
gnas y  los  Meses,  diff^renrùîndose  solo  en 
haber  frocado  el  rampa  nzui  al  ndcar,  con- 
prontando  malices,  aqui  con  las  flores,  si 
alld  con  lai  estrellan.  En  el  corazon  del 
monte  corria  tan  artificio^a  fyente,  que, 
sin  ogtÂa  ni  sonido  de  agua,  no  se  echnba 
menas  ni  el  agua  ni  el  sonido.  Estahan 
pues  las  nueve  como  divertidas  en  sus  siem- 
pre  fèstif*os  solares,  cantando,  desasida  de 
la  fabula,  esta  letra. 

Mus.  Ruisenor,  que  yo*ando  vas, 
Cantando  flnezas,  cantando  favores, 
;0h  cuàiita  pena  y  envi  la  medas! 
Pero  no  ;  que,  si  hoy  cnntas  amores, 
Tù  tendras  zelos,  y  tû  lloraràa. 

Hère.  Totio  el  coro  de  Ins  Dinfas 
Junto  esté.  jMas  ny  de  mi  ! 
Que  parece,  que  la  letra 
Gonmigo  ha  hablaiio,  al  oir, 
Para  que  se  irriten  mas 
Mis  vengativos  rencores, 
Y  amor  no  sean  Jamas.  [res,... 

Mus,  Pero  no  ;  que,  si  hoy  cantas  amo- 

Èlymû^.lvk  terniras  lelos,  y  tû  llorarés. 

Hérc,  Sagradas  hija;)  de  Apolo, 
A  quien  desde  este  zenit, 
Por  cuantos  circulos  corre 
Hasta  su  opuesto  nadir, 
Para  coronar  los  rlzos 
De  vueslro  peinado  oflr, 
Flores  dora  ciento  é  ciento, 
Luces  brilla  mil  â  mi, 
Vuestro  Hercules,  por  qulen 
En  eslos  montes  viyis 
Seguras  de  incullas  ûeras, 
Amedrentadas  de  mi , 
Por  quien  à  la  escelsa  cambre 
Nadie  se  atreviô  à  subir, 
Sin  pasaporte  de  Apolo, 
Qae  yo  hi  de  cerrar  y  abrir, 
A  beber  de  los  cri.«tale8, 
En  que  aquel  don  infùndis, 
Que,  aiiandonando  lo  util , 
Se  page  de  lo  sutil  : 
Boy  contra  una  hermosa  fiera 
Favor  oa  viene  à  pedir, 
No  para  amarla,  uo  ;  pero 
Pira  abomceria  si. 


Tod.  y  mus,  ;  Ay  de  U  ! 
Que  vencer  à  las  fieras , 
No  PS  veiicerse  i  si. 

Cali,  (CtmtJ)  Hercules,  ya 
Sabemos,  y  que  por  ti 
Templaron  Fama  y  Apolo 
La  lira  con  el  darin  ; 
Ya  sabemos,  que  en  Teaalia 
La  hidra  pudiste  rendir, 
En  el  abismo  al  cërbero, 

Y  en  CaliJonia  al  pspln; 
Que  al  leon  vendste  en  LibU, 
Uondp  pudiste  adquirir 

Lo  sagrado  dd  iaurel, 
Lo  sangrien'o  de  la  lid. 
Que  perdonaste  sabemos 
i>e  la  He^péride  el  jardin  ; 
Mas  no  sabemos,  que  puédaa 
A  ti  ?encertp;  y  asi... 

Ella  y  mus.  ;  Ay  de  til 
Que  vencer  i  las  fieras. 
No  es  vencerse  i  si. 

Cali.  Quejoso  de  Ide  Ttenei, 
Procurando  desmentir 
Con  raiones  de  vengar 
Sinrazones  de  sentir. 
Teme  el  ardid  del  Amor; 
Que  es  tan  cauteloso  ardid. 
Que  tal  vez  para  vencer 
Hace  mafia  del  huir. 
Teme  su  disimula'la 
Tralcion  ;  que  sabe  vestir 
Los  desallAos  dd  éspid 
De  las  galas  del  jazmin. 
No  te  vengues,  si  te  quieret 
Vengar  de  lole^  que  vi 
Mucbas  veces,  que  d  dejar 
Alcanza  mas ,  que  d  aeguir. 

Y  si  estos  avisos  no 
Te  bastan  é  reducir, 

En  mi  voz  y  en  la  de  todas 
Oiris  une  vez  y  mil  :... 

Ella  y  mus.  ;  Ay  de  ti! 
Que  vencer  à  las  fieras. 
No  es  vencerse  à  si. 

Hérc.  Belia  Caliope,  à  qnien 
Siempre  tocé  el  preaidir 
Al  castaJio  coro,  no 
Desconlies  del  gentil 
Espiritu  que  me  i  lustra. 
Que  deje  de  conseguir 
De  Amor,  que  es  fiera  de  fleias, 
La  Victoria;  à  cuyo  fin 
Por  vuestro  Pegaso  vengo. 
Que  le  lleve,  permitid, 
A  que  en  los  golfos  dd  aire 
Sea  alado  bergantin, 
Que,  i  pesar  del  uracan , 
Que  levanta  contra  mi 
I^a  tierra,  madré  de  Anteo, 
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)  tnn  fflii, 

los  prcxligios 

ado  pensil. 

I  tu  peligro  nosotras 

de  conçu  rrir, 

uedes  tomar, 

tas  de  pedir  ? 

I  bien.  —  Sube  por  ël, 

{A  lÀcns.) 
lien  bas  de  ir... 
e? 
En  8Q8  nncas. 

4  Sus  ancas 

qoé  DO? 

Porque,  «l 
e  poetas, 
)  au  rrir 
hero,  ^c6mo 

su  rocin?  (Vase.) 

I,  cobarde,  y  vosotras 
12,  hasta  oir 

ites,  porque  no 

m  él,  tras  ti 

,  diciendo:... 

!  es  lo  que  habeis  de  decir? 

ni.)  jAy  de  U  ! 

las  fieras, 
«  à  si. 
^mo  irels? 

Desta  suerte. 

▼enid  todas,  venid  ; 
n  poco  08  sirve 
(oe  decis  :... 
iydeti! 
las  fieras, 
e  i  si 

isica  este  estribiilo,  repetirh 
wr  et  Pégase  d  las  nuftes,  Ca- 
utrOy  y  las  ocho  d  distintas 
Andose  consigo  d  pedazos  et 
an  uno,  que  ai  verte  desheeho, 
fo  pereibir  la  vista  et  c&mo. 
tsando  mas  novedad  en  todos 
•on  de  ver,  que  to  que  vieron, 
junda  Jornada.) 
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or  la  iercera  Jornada,  no  solo 

cotiseo,  como  husta  oqui,  en 

9t;  pero  abriindote  et  seno, 

ta  dar  cou  et  ûitimo  centro 


de  su  muro  ;  y  eon  ser  tan  grande  ta  dis^ 
tnncia,  aun  la  hizo  mnynr  la  fterspectiva. 
Era  un  hermnsojnrdi/t,  cuyns  calles  ieniun 
por  guardfi  de  sus  emparrados  dobladns  pi' 
lastras  de  mdrmol  hlanco,  con  remates  de 
lo  mismo.  Al  pié  de  coda  pilastra  habia 
un  tiesto  de  porcelana  con  ^us  mas  usados 
frutos.  Lo  que  se  descuhria  délias  eran 
unns  enrejadts,  d  manera  de  glorieias,  ow- 
bertadas  de  hnjns  y  flores  :  de  suerte  que, 
mirando  por  cualquiera  parte,  cualquiera 
entrecalle  era  uwi  dilntnda  galrria.  La 
principal  estnba  tan  sujeta  at  orte,  que  te 
obedecia  desde  su  primero  termina  at  pas- 
trero,  di^minuyendo  sus  tamanos  on  tan 
ajustada  régla,  que,  huyendo  los  unos  de 
los  otros,  cuanto  iban  d  menas  en  ta  canti- 
dnd,  iban  d  mas  en  ta  aporieniia.  Remata' 
ban  sus  lineas  en  un  cenador,  y  en  él  una 
fuente  de  varias  jaspes,  de  cuyo  surtidur  se 
dtrramaban  otros  canos  {no  digo  con  ruido 
y  fin  agua,  por  no  encartfcer  segunda  vet  el 
nriiflcio)  ;  en  medio  desta  al  parecer  suma 
distancia,  estaba  un  drbol  naturat,  doradas 
sus  hojas,  cuajadus  de  manzanas  de  oro, 
sobre  ciiya  copa  apareciô  Héki.dlcs  en  un 
blanco  caballo  alttdo,  d  imitacion  del  que 
se  viô  primera  en  el  Pumaso.  A  este  tiempo 
se  levante  de  ta  tierra,  bati^ndo  tambien  tus 
atas  y  moviendo  las  garnis  y  tus  presas , 
un  escumado  dragon,  con  que,  subiendo  et 
uno  y  descendiendo  et  otro,  partido  et  aire, 
se  satieron  at  encuentro.  Trabada  la  bata^ 
lia,  gozaban  amb^ts  de  cuatro  movimientos  ; 
pues  elevdndose  el  uno  at  tiempo  que  et  otro 
se  abatia,  y  at  contrario  abatiindose  et  uno, 
cuando  et  otro  se  elevaba,  se  butcaban  y  se 
huian,  trocando,  no  solo  las  alturas,  sino 
tambien  los  costados,  pues  se  embestinn  ya 
por  un  lado,  y  ya  por  otro,  de  cuya  boréal 
tid  duré  ta  contienda  to  que  duraron  estas 
versos, 

Hérc.  Ya,  alado  Belerofonte, 
Que  Bucenloro  velero, 
Huyendo  escollos  de  tierra, 
Golfos  navegas  de  viento, 
Ya  que  la  vêla  del  ala 
Desplegada,  del  pié  el  remo 
Batido,  timon  la  cola , 
Popa  el  anca,  quilla  el  cuello, 
Proa  la  fre iite,  la  crin 
Jarcia,  y  buque  todo  el  cnerpo. 
En  alto  aire,  ya  que  no 
En  alta  mar,  à  lo  lejos 
Descubrrs  de  los  dorados 
Ceiages  el  verde  puerto  : 

Sube  et  dragon  y  boja  Hercules, 
Amaina,  amaina  ;  y  no  temas 
El  bnito  huracan  soberbio; 
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Que,  ciHin'Io  tû  el  vupIo  «botea, 
Levanfar  int  nta  el  vupIo. 

Y  pues  al  encuentm  qniere 
Bafirfe,  ^al  tii  al  enruenfro; 
Que,  si  en  nueva  celre:ia 

De  sierpe  en  sacre  se  lin  vuelto, 
Yo  en  Àguilu  de  hajel 
Tamblen  mudnrë  el  concepto. 
Pues  cuando  él  se  cnl  en  puntas, 
Le  huwaré  en  esrarreog , 
Haciendo  que  sen  l)oreal 
Campa  Ha  de  nuestro  duelo 
Toda  la  vaga  région 
Del  ma»  capaz  elemento. 
Arenenido  hlpôgiifo , 
Que,  lispid  del  jardin  mas  beilOi 
No  solo  el  tesoro  guadas 
De  amahles  hechixos,  pero 
De  aborrecidas  beldades, 
No  â  robar  tus  pomns  vengo, 
Por  ser  dicboso  en  amorcs, 
Sino  en  aborreclmlentos. 
Embiste  otra  ver.  ;  que  no 
lie  bas  de  poner  en  recelo, 
Por  mas  que,  escamadn  niibe, 
Traigas,  abf>rt^n(Jo  incendios, 
El  relàmpago  en  los  ojos. 
En  los  bramidos  el  trueno , 

Y  el  rayo  en  la  exhniacion 
Del  ià»\go  de  tu  aliento. 
La  clava  de  He  ici  des  es 

La  que  te  hiere.  Y  supuesto 

(Cae  el  dragon,   retirado  en  los  basti- 

dores  ) 
Qne  olr  de  Hercules  el  nombre 
Mas,  que  la  clavn,  le  ha  muerto, 
A  tlerra,  Pegaso ,  y  vea. 
Que  A  pesar  de  sus  violentos 
Vesubios ,  volcanes  y  Ktnas , 
Introducido  en  el  centro 

Apénse,  y  vuela  el  cabalio.) 
De  sus  vedados  jardines  , 
A  ella  y  â  sus  monstruos  venzo. 

Y  tu ,  tiofico  d  1  Aiiior, 
De  tus  dorados  renuevos 
Este  me  da  por  tpstigo 

Del  triimPo,  no  porque  qulero, 
Ni  ser  amai'o  ni  aniar, 
Sino  vencer  mis  desprecios.  ~ 
l  Ha  del  i^alncio  !  ;  Hn  (!el  monte  1 
Salid  cuantas  estais  donlro, 

Y  entrad  cuantos  ni  mi  l)usca 
Andnis;  pues  que  ya  no  hay  riesgo 
Que  temer. 

DenTRo  GOLPES  ,  Y  SALEN  POR  UXA  PARTE 

AltlSri.U,  LK^AS  Y  SoLOAi'Os,  y  por 
OTKA  HfciSPklilA ,  L(iL£,  VIlKUSA,  é 
lOLË,  Y  AMEO  A  LO  largo. 

ArM.  (Dent.)  f{omped  las  puertai 


De  aquesas  voces  al  eeo. 

Hfyp.  {Défit)  Acudid  al  Jardirrtodas, 
A  ver  qiiien  causa  este  estruendo. 

Lie  At(  n  al  dragon  ;  que  vamos. 

Anf.  Muera  yo,  y  sepa  que  es  este. 

lolf.  Mas  que  es  aignnn  desdicha, 
Qne  à  mi  me  viene  siguirndo. 

Todos.  i  Quién  daba  aqui  vocciT 

Hérc.  Yo. 

Uno,  \  Que  prodigio  ! 

Otro.  I  Que  portento! 

lole.  Bien  dljeron  mis  lemores. 

He^p.  «j  Este  no  es  el  hombre,  cielos, 
Del  leon  ? 

E'ile  y  Ver.  Y  aim  el  leon. 

Hérc.  Yo  soy.  i  Que  os  admira,  viendo 
Muerfo  este  horrilde  vesliglo, 
El  ser  yo  quien  le  baya  muerlo? 
Pues  mal  pudiera  ser  otro. 

Lir.  Si  pudiera  ;  que  a  lo  niesmo 
Tnmhien  vo  venia  à  las  ancas, 
Sino  que  no  entre  a  fi  dentro, 
Po'qii*^  no  me  alievi  d  entrar. 

liérc.  En  tu  biisc^,  lole,  Yengo, 
Para  que  sepas  quien  es 
Hérrules  y  quien  Viiteo  ; 
Hercules,  A  quien  dejaste. 
Es  e!  que  triunfô  venclendo; 
Anteo,  à  quien  eleglste, 
Es  el  que  se  escapô  hiiyendo. 
Muerto  tu  padre,  su  rcy 
Me  aclama  IJbia.  Kl  pretesto 
Es,  ciimplirme  la  palabra 
Que  él  me  di6,  y  que  yo  no  aprecio; 
Que  é  quJen  qued6  prisionera 
No  he  de  tratar  como  dueho, 
Kl  dia  que  por  mi  mismo, 
Avasallado  su  reino. 
Capitulé  la  co  ona, 
Por  quien  las  arm.'S  suspende. 
Yen  pues ,  que  has  de  ser  testigo 
\k'\  Mîerecido  iro'eo 
De  coronarme  sin  ti. 

ÂHt.  No  ira  tai,  sin  que  primero 
A  mî  la  muerle  me  des. 

Hérc.  Si  em  falla,  es  fëcil  eso. 

Ant.  No  mui'ho;  que,  si  faite 
A  nuestro  aplnzad»)  (  iielo 
De  huscarte  en  la  balalla, 
Fuë  por  no  m*  nor  empefio, 
Qne  el  de  so-orrer  a  lole  ;  — 

Y  aul)  este  lo  es  tamltieii,  puesto         op. 
Que  es  dar  liicar  à  su  fusa  : 

Y  pues  no  hay  perdilo  licmpo, 
Retirate  (!e  lu  génie  ; 

Que  en  ese  bosque  te  espero, 

Tomle  los  «  os  nos  vt-amos 

Brazo  é  bi  azo  y  cnerpo  a  cuerpo.  — 

Madré  tierra,  en  conGania  tpt 

Tuya  voy,  dame  tu  esftierxo.  (y^tei) 
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0  te  sigo.  —  Min^no 
i,  6  ;  vive  el  cinlo! 
me  sigfl  le  iiinte.  — 
«a  sierpe  el  cuello  ;  (A  Licas.) 
Ile  va  r  su  cabeza 
er  al  templo. 
baya  mi  aima  y  mi  vida, 
!  (Vase.) 

Arisleo, 
tas  piiertas  tu , 
prioiero , 
10  se  huya, 
louera  dejo, 
trns,  en  taiito 

to  y  por  ella  vuelvo.     (Vase.) 
i  que  no  debo  seguirle 
erl  •  «ebo, 
le  defita  puerta 
>  ;  dpste  cielo 
niiraniio 
a. 

Aristeo , 
ipo  te  debi 
ado  afecto 
t  aparté  mï  padre 
jndaiios  miedos, 
i  ;  no  digan  , 
»te,  supueslo 
jor  venganza 
engf^,  pudiendo. 
'  y  reino  todo 
lia  ;  y  pues  reino, 
Fi'  me  de  an 
izà  no  pierdo 
a,  no 

senti  mientos 
de  llorailos, 
la  de  tene  los. 
aquetoê  montes, 
n»  desierto 
brutaft  Ûeras 
oginiieiito, 
ina  flf^a  humnna. 
tu»  desdichos  sieoto. 
>bi  la  vida 
^dor  del>0 
honor, 

irmas  ba  puesto; 
contiuiiza, 
lista  t  ha  liecho, 
;  y  porque  tii, 
'.  etiâii  oyendo, 
iiiir,  que  }0 
uie  veiigo, 
ré,  de  que, 
lure  dos  riesgos, 
veugativo, 
el  menus  ; 
itivo  Infama, 
icha  k)  grosero.  j 


Yo  vi  tu  retrato,  y  vi 

Olra  hermosura,  el  e^dremo 

De  lo  vivo  à  lo  piiitado 

Puedo  h.'icer.  Mas  basteesto, 

Para  que  quien  entendiere  ; 

Que  aqui  es  cortes  el  silencio. 

Lntieiida,  que  no  es  venganxa 

El  no  servi rte,  sabiendo , 

Si  hay  razon  para  mi  olvido, 

Que  no  lo  hay  para  tu  ceûo  ; 

Pues  no  vengarme  en  ti, 

Quizâ  en  mi  mismo  me  venge.         {Vase,) 

Veru.  Todo  es  enigmas  este  hoinbfe 
En  sus  respuestas  ;  mas  esto 
^Quépuede  importarme  à  mi, 
Que  parece  que  lo  siento? 

lo/e.  Hesperia,  Verusa,  Egle> 
A  vuestra  piedad  apelo. 
^  Donde  ocuilarme  podré? 

Hesp.  Si  ves,  que  ya  no  tenemos 
Ni  aun  guardas  para  nusotras, 
Pues  Atlante  en  favor  nuestro 
No  se  da  por  o  enuido 
De  ver  su  encanto  ceshecho, 
Quizâ  porque  anda  mayor 
Ocii.ad  aqui,  mal  pudremos 
Aventura rnos  nosotias 
A  su  enojo;  y  mas  habiendo 
Dejiidole  en  confiauja 
Nuestra. 

Veru.  Lo  que  yo  prometo, 
Es,  por  tî  atieverme  à  una 
Esperiencia  ;  bien  que  é  riesgo 
De  que  pueda  pa.ecer 
Loco  desvanecimiento 
El  darme  por  entendida , 
De  que  algo  hermosa  parezco, 
La  hermosura  pues  no  tieue 
Alhaja  de  mas  aprecio, 
Que  et  espejo.  Del  se  dice, 
Que  templa  la  ira,  en  poniendo 
Ai  colerico  su  imugen 
Delante.  Y  asi,  aunque  flero 
Vuelva,  yo  le  suldre  al  paso 
(^on  (1,  por  ver,  si  le  templo, 
Haciendo  que  s«  a  uienor 
Su  enojo,  ai  veile  en  si  mesmo. 

Eg/e  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte, 
Supueslo  que  û  otios  suspenuo 
Con  mi  voz,  ver,  si  pur  diuha 
A  el  le  parase  i^uspenso, 
Para  que  meuos  airauo 
Llegue  à  li. 

Hesp.        Yo  te  prometo 
Salirle  al  paso  taniLien, 
Uiprisenlùndole  ejentplos, 
Kn  mis  estudios  bal!a>  os, 
De  altos  liéroes,  qu'  tuvieioo 
Pur  inaNorde  sus  vicloritts 
Kl  >erse  al  amor  ftuj«lQ«. 
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Veru.  Perdona,  si  esto  no  basta. 

Hrsp.  Que  otras  armas  no  tenemos 
Con  que  soconerfe,  (oie... 

Las  très.  Que  hermosura,  voz  c  ingenio. 

(  Vanse  las  trex,) 

Me.  \  Ay  de  aquella,  que  â  espeiiencias 
Fia  su  esperanza,  siendo 
Asi,  que  esperiencias  se  iiacen 
Solo  à  falta  de  remedlos! 
Dioses,  ^en  que  pararé 
La  lid  de  Hercules  y  Anteo, 
Que  sohre  tantas  desdiclias. 
Es  la  ùltlma  que  temo? 
iQué  haré,  si  el  ilega  é  morir? 

EsTABAN  VENUS  T  CUPIDO  EU  el  aire, 

CaMTAXUO,  SIM  VERLOS  lOLE. 

Vén.  Flngir. 

lole.  A  Que  puede  flngir  mi  estrago? 

Cup,  Haiago. 

lole.  i  Y  que  sera  ese  furorP 

Cup  Traidor. 

lole.  Eco,  ya  que  à  mi  dolor 
De  oràculu  ères  trnsunto, 
Si  él  niuere,  a  que  ha  ré?  pregunto. 

Ella  y  ios  dos.  Fingir  iiaiago  traidor. 

Me.  Mas  alivio  é  mis  sos[iectias... 

Cup.  Que  con  lleclias... 

Me.  Kn  (ingir  lialagos  das. 

Vén  Mas. 

Me.  cQiie  seràn,  no  considéras...? 

Cup.  Severas. 

Me.  Mai  con  voces  lisonjeras 
Persuades  à  mis  rencores, 
Vengarse  antes  con  favores...  [veras. 

Eiift  y  Ios  dos.  Que  con  fléchas  mas  se- 

Me.  Dime,  anuncio  mas  cruel... 

Vén.  Que  él. 

Me.  ^Qué  obra  haiago  que  se  aplica? 

Cup.  Dumestica. 

hUe.  À  Quien  dira,  que  dél  lo  espéras? 

Vén.  Las  fieras. 

Me.  ^Cômo  es  posible,  que  quieras, 
Dudando  si  vence  à  no, 
Hercules,  que  escuche  yo?... 

EUaylnsdox.  Que  él  domestica  las  fieras. 

Me.  Y  pues  son  vanas  quimeras,... 

Cup.  Fieras, 

Me.  £1  presumir,  que  su  ruina... 

Vén.  ATemina. 

Me.  Dime,  isi  hay  medio  mejor? 

Cup.  Amor. 

Me.  Permite,  que  mi  temor 
Crédito  é  tu  voz  no  dé  ; 
Pues  nada  consiiela  oir,  que... 

Ella  y  ios  dos  Fieras  aremina  amor. 

Me.  Si  ya,  viendo  ml  dolor 
Junto  todo,  no  te  obiigas 
A  que  de  una  vez  me  digas , 


iQué  medio  me  esté  mejor? 

Los  dos.  Flngir  halngo  traidor; 
Que  con  ilechas  mns  severas, 
Que  el  domestica  las  fieras. 
Fieras  afemina  amor 

Mt*.  Pues  si  el  sagrado  faTor, 
Que  por  consejo  me  das. 
Es  fingir,  desde  huy  yeràs, 
Yiéndome  contra  un  Turor  .. 

{Ef/a .  Ios  dos  y  toda  la  mûsicê*) 

Mûsic.  Fingir  haiago  traidor; 
Que  con  fléchas  mas  severas. 
Que  él  domestica  las  fleras^ 
i<ieras  afeniinn  amor.  (Vase  Me.) 

Vm.  {Cnul.)  Pues  signe  tus  designiot, 
SIn  apura r  nias  dtiios, 
Que  ser  conira  un  tiiano, 
Que  se  huye  de  tu  imperio. 
Dime,  siendo,  como  ères, 
Kl  mas  glorio^o  afecto 
De  verdadero  amor^ 
l  Porqué  su  rendimiento 
Fias  é  amor  flngido? 

Cup  (Ccm/.)Porque  amor  verdadero. 
En  vez  de  ser  casiigo. 
Se  convirliera  en  premlo. 
Que  él  quiera,  y  que  no  sea 
Querido,  es  lo  que  qulero; 
liàllese  mas  biirlado, 
Cuanto  mas  satisrecho. 
Ue  amarle  Iule,  no 
Pudiera  iogiar  luego 
£1  que  ella  enarnorada 
Le  ponga  en  el  tJesprecio 
Que  le  pondra  manana, 
Cuando  mi  prisionero, 
Trocando  la  acerada 
Clava  en  vil  instrumento. 
Mi  carro  airastre.  Y  pues 
Esto  lo  dira  el  tiempo, 
Dejenios  ei  jardin, 
En  tanto  que  à  cl  volvemos 
A  esforzar,  que  descubran 
Ei  Ignorado  fuego. 
Que  ei  piensa  que  es  rencor, 
Delieza.  voz  é  ingenio. 

Véti.  ;Ay,  que  ni  ingenio,  ni  toi,  ni 
beieza 
Han  de  poder  dominar  sus  afectos, 
Mientras  lole  no  flnia  que  llora  ! 

Cup.  Pues  llore,  aunque  flnja. 

Lts  dos.  i^ues  llore,  supuesto 
Que  no  es  la  primera^  que  llora  flngieodo, 

{Vanse.) 

CUBRESE  EL  JARDIN  CON  EL  BOSQUB,  T  tAtm 

A.NTEO  T  HERCULES. 

Ant.  Al  sitio,  que  apenas  bruta 
Planta  pisô,  gulando  vengo 
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porqne  ninguno 

te  ponga  en  medlo. 
que  é  fin  de  dilatar 
que  es  lo  mas  cierto, 
8ol(»8  estamos 
;aca  el  acero. 
rouy  desiguales  armas 
lava  ;  y  en  dueio 
igualarlas 
•i,  pues  yo  d^o 
d^a  la  dava 
i  Lraxos. 

Eso 
ntrario,  pues  es 
•lir  mas  presio. 

>  Teràs ,  —  cuando  veas,       ap. 
en  dando  en  ei  suelo, 
lerzas. 

^Qaé  aguardas?  {Luchan,) 
y  t'el  primera 
is,  si  doy 
Uerra 

{Cae  Anfeo,  y  levdniase,) 
i  Que  bas  becbo 
4>n  mayor 

ucha  vuelvo?  {Luchan.) 

»  resistencia  hallo  en  ti 
ntes  balle  ;  pero 
,  para  que  deje 
rior  mi  esruerzo. 

(  Cae  Anteo,  y  levdniase.) 
ibien  superior  pI  mio, 
niLestir  de  liuevo.       {Luchan.) 
ué  es  esto,  cielos?  ^Pues  cuando 
j,  mas  le  eucuentro 
f 

Pues  Ya  ap. 

i  fuerza  en  aumento, 
Il  0  a  la  suya, 
te  vencer,  es  cierto. 
no  es  su  madré  la  Uerra,     ap 
lia  le  da  alientos, 
lia  cae.  Y  asi 
olver  à  clla.  (  Luchan.) 

iCielos» 
I  no  me  arroja, 
y  fallezco  ! 
I  lo  que  antes 

{ Déjase  caer,  y  levdniase.) 
Abora  veo, 
9  dejas  fuicr 
)  yo  no  te  dejo, 
il  de  que  la  tierra 
»  en  cayendo. 
loqueftiere,  vuehe 


harë;  ya  vucivo;  — 
tido  de  que 
ci  sus  porteotoSy 
Tali  dei  airt. 


<^. 


Hé  de  haeer  ttqal  lo  metmo. 

No  ba  de  caer  en  la  tierra, 

Por  si  en  el  aire  le  venzo, 

Hacirndole,  que  en  mis  brazos 

Reviente.  (  Levdniale  en  el  aire.) 

Ant,      i  Valedme ,  cielos  I 
Que  oprimido,  sin  tocar 
En  la  tierra,  desrallezco. 
iQuién  créera,  cuando  en  los  bniof 
De  Hercules  espira  Anteo, 
Que,  dando  el  aliento  al  aire. 
Le  niegue  el  aire  el  aliento? 

Hère.  Quién  viere,  que  yo  te  arrojo 
Recbo  pedazos  al  viento. 
E  tû,  enemiga  Cibele, 
En  tu  borrible  oscuro  centra, 
A  quien  meciste  en  la  cuna, 
Construye  su  monumento. 

En  esta  ùUima  lucha  levantâ  de  lu 
tierra  Hercules  d  Anteo,  y  signi/lcanrio, 
que  en  vez  du  arrojarle  d  eUa^  le  armijaha 
al  aire,  le  despidiô  de  si  con  tan  arrefto- 
Indo  impetu,  que  no  se  diô  termina  entre 
sn/ir  de  sus  brazos  y  verle,  sin  verle,  de 
la  otra  parte  de  los  nubes;  con  que,  al  en- 
trarse  Hercules  vvtorioso,  se  abriô  la 
tieirn,  y  saliô  de/la  Cibele  en  una  emi- 
nente  pirdmide  de  rmirmol^  como  con»' 
truido  moni/metdo  al  caddœr  de  su  hijo, 
la  cual  tnezclando  ya  lo  furiosn,  y  yo  lo 
cnmpfisivo,  desaparecida  la  pii-dmide,  en 
recita  ivo  estilo,  conté  llorando  lo  «t- 
guiente, 

Cihe.  Si  baré;  y  en  esperanu 
De  que  podré  mi  ira 
En  esta  inrausta  pira 
Inscriliir  donde  alcania 
Del  dolor  de  Cibele  la  vengania, 
Eu  distinta^  esteras, 
Ln  varios  borizontes. 
Valida  de  mis  montes, 
Con  furmadas  bileras, 
(k>nvocaië  laâ  buestas  de  mis  fieras. 
Y  tii,  verde  gigante, 
Kn  quien  el  cielo  estriba, 
De  tu  fàbrica  altiva 
Venga  el  desden  ;  no  cante 
Hercules  triuufos  de  Héspero  y  Atlante. 
Pues  estas  ofendido 
Del  vuelo  del  Pegaso, 
Arma  contra  el  Parnaso, 
De  quien  la  guarda  ba  sido; 
Castigue  Apolo  el  verle  destruido. 
Las  ninfas,  que  inspiraron, 
Siguiéndole  veluces, 
Contra  el  amor  sus  voces, 
Bien  que  no  las  lograron, 
Abora  Uoren  lo  que  allé  cantaron. 
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Del  Helicon  ta  fpenfe, 
Del  Castalio  la  cimn, 
Una  agobie,  otra  aima, 
Sin  que  llore  su  fuente, 
Aun  para  el  llanto  secn  su  corrienfe. 
Todo  el  verdo   que  encierra 
Su  seno,  se  destruya  ; 
Resuire  en  ciilpn  suya 
El  dolor  de  la  tiorra. 
{Arma  contra  el  Parnaso!  iGuerra,  gnerra! 

{VaS9.) 
(  Tnrnn  ffentro  cnJfi.K  y  elnvinfs.  ) 
Mûfic.  ;Arnia  contra  el  Pai  nasof  ;  Guerra, 
guerra  ! 

CÛBRFSE    LA    APARIENCIA,    T    SALF    VFRUSA 
CON   ON    t^PFJO,  DtTENIÉNDOLA   ARISTEO. 

Arisl.  No  pases  de  aqui. 

Venu.  Desvfa  ; 

Que  en  vano  tcnerme  quieres, 
Puesto  que  tii  solo  ères 
Guar.a  .  e  Iule,  y  no  mia. 

Artst  Que  fueta  parar  el  dia, 
No  lo  duUo;  pero  advierte, 
Que  el  procurer  detenerte, 
No  es  usar  jurldiccion, 
Slno  superior  razon, 
Que  me  obliga. 

Veru,  i\)e  que  suertef 

Arist.  De  tu  alcëzar  lias  salido 
Al  monte;  y  viendo  tan  nuevas 
Acciones,  como  que  llevas 
A  él  tu  espejo,  he  presumido, 
Que,  loco  y  desviinecido 
Narciso,  retar  intente 
Tu  hermosuru,  y  que  valiente 
Ella,  à  igu.'iiar  el  C(dejo, 
LIeva  el  cristal  de  lu  pspejo 
Contra  el  cri.stal  de  su  fuente. 

Y  aunque  tu  valor  inllera 
Ver,  cuan  sin  ventaja  alguna 
Se  arme  de  solo  una  luna, 
Quien  de  todo  un  sol  pudiera, 
Con  todo  eso  yo  quisiera 
Tenerte;  no  porq  je  arguya 
No  ser  la  Victoria  tuva, 

Slno  por  ver,  si  podria 
Hacer,  que  en  la  mucrte  mIa 
Te  ensayes  para  la  suya. 

Veru.  Muy  al  contrario  has  creido; 
Que  no  es  contra  una  belleza, 
Sino  contra  una  flereza 
El  cristal  que  he  prevenido. 

Y  asi,  que  vuelvas,  te  pido, 
A  la  puerta,  y  e^te  paso 
Me  dejes,  don.  c  no  acaso 
Hercules  me  halle,  al  volver, 
Antes  que  à  lole. 

Arist,  Temer 


Debo,  qtie  à  algnn  frran  ^raeato 
De  su  ira  Ilegue  el  estremo. 

Y  î'si  no  quiero  impedir 
Medio,  que  pueda  servir 
Contra  lo  niisino  que  temo. 

Veru.  À  Pues  que  aguardas? 

Arist.  Tan  supremo 

Poder  tu  hermo«ura  fene, 
Que  el  me  aparla  y  me  detlene. 

V''ru.  Pues  débale  el  que  te  aparté; 

Y  mas  cuando  hàcia  esta  parte 
Es  Hercules  el  que  viene. 

[Retirafe  Aritteo.) 

Salen  HERCULES  t  LÎCA8. 

Lie.  Si  y  a  log  aires  venenoa 
De  Anteo  l'uerun,  ôiiûnue  vas? 
Herc.  Con  una  uitsia  a  lole  mas, 

Y  a  mi  con  una  ansia  lueiios. 
«iQue  sera,  de  du«ias  lleuos 
MiS  sentiuos,  un  pt  sar, 

Que  hace  placer,  al  uiiiar 
Que  son  pesar  y  placer, 
Que  no  tenga  a  quit-n  querer, 
Il  que  tenga  U  quien  llurar? 
Lie.  Que  110  tenga  â  quien  querer, 

Y  que  tenga  à  quien  ilorar, 
Es  pincer,  que  hace  pesar, 

Y  es  pesar,  que  hace  placer. 
Plegue  à  Dios!... 

Hérc.  i  Que  hay  que  teaier? 

Lie.  cQué  se  yo?  è'ero  recelés, 
Que  traeii  penas  y  consuelos, 
Plegue  â  Dios  que  sean,  seAor, 
No  Jaber  a  quicii  quicra  umor, 

Y  haber  à  quien  lloie  zelos. 
Hère,  r! Zelos  ni  aimu*  para  mf  f 

iPero  que  dama  es  aqurllal* 

Lie.  Lu  que  campa  de  mas  belle 
Entre  las  très. 

Hérc.  iDonde,  di, 

lole  eslâ?  a  Pues  coino  asi 
La  espalda  me  vuelves?  ^No 
Werezco  respiiesta  yo? 

Veru.  El  semblante  de  tu  Ira 
Tanto  lie  ti  me  leiira, 
Que  su  temor  me  o!ilig6 
A  intentar  irme  sin  verte. 

Hère.  ^Tanto  as<»mbro?  ^tanto  espanto? 

Veru.  Facil  fuera  decir  cuaiito. 

Hère.  ^De  que  suerte? 

Veru.  Desta  suerte. 

Tii  mis  no  en  tf  mismo  advierte, 
Si  espwnto  y  asoml»ro  das. 

{Mirnse  al  espêjê.) 

Hérc.  i  Yo  soy  este  ?  Ya  con  mas 
Causa  à  mi  descuido  ri  no. 
Pues  no  me  licbié  el  alifio 
Verme  é  una  fuente  Janias. 
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iigtialdad  ! 
ce  uiin  rpAldad 
>  unn  lielh'za  ! 
m  iC  mi  llereia, 
t  que  In  luz  pura 
somiirn  oscura, 
;a  iio«eiad 
:i»ti'uu.si(lad 
*  la  he;(noâura? 
oie  t>el!a 
rie  êe  halla. 
)iie  el  discuipallft 
laeia  querella. 
'  ut  ru  ella 
ero  si  yo 
[uieii  me  dejô? 
iiieiiiuria  queda? 
[iuio  )u  pueua 
la?  À^uieii  vio 
lira  iedad? 

luna  impura; 
[lie  es  tu  hermosura 
li  fealdud. 
le,  à  mi  crueidad 
de  l'evaré 
estigo  esté, 

su  rey  me  iguala. 

iLE  RGLE  càntahdo. 

rda  cor Jeros,  zagala  ; 

luariieii  fe;... 

«  quieii  pudo  suspender 

'or  abura  ? 

I  quieii  le  hizo  pastora, 

de  muger. 

te  bailû,  HërcuieSy  ver 
iiiu  que  despuea 
una  voz  estes, 
s  tu  desalino? 
iureza  dei  armiôo, 
•brada  es,... 
que  iiaré  yo  desta  piel, 
jpages  me  aplico? 
jei'A  cuii  e.  pcllico, 
i  coii  el. 
t  que  en  liisfraz  de  lagaia 

ii(>  su  qiiieo, 
dezas  y  ame, 
lo  &tceB? 

No  8C*. 

me  ef^tn  letra, 
lida,  caiité; 
'A}ii  naiiie  hablate, 
1  el  aire. 

Pues 
î\  nire  bas  de  habUr 
0  se  le    é 
lauiio  yo  VDjr» 


No  à  aroar,  sino  â  aborreeer. 

Egie.  (îPues  q  lé  te  ofende,  que  yo 
Di  a,  si  II  saher  por  quién? 
[Cant.)  Aquella  arnorosa  vid, 
Q  e  enlazada  al  oimo  ves, 
Parle  painpaiios  discreta 
Cou  el  veciiio  laurel. 

Hérc.  êQue  bechizo  tiene  esta  voz, 
Que  nie  oUiga  d  siispeiider 
Mi  eiiu.o:*  ^Pero  que  digo? 
El  aceiito,  Kgle,  deteii; 
Que  sobre  d.irme  los  ojot 
Horror  al  llegarme  â  ver, 
Los  uidus  suspension 
Al  lletfarte  à  uir,  no  «ë 
Q.ie  lallen  va  contra  mî, 
Si  nu  los  lablos  tambiiMi, 
Que  •  n  Tavor  de  Iule  quieran 
Pe  suadii  a  mi  altivez, 
Que  bay  amor. 

Salk  HESPERIA. 

Hesp,  4  Que  altivei  pudo 

Negarlo,  cuando  se  ve 
Jupiter  en  lluvi.i  de  oro, 
Marte  en  cautelosa  red, 
Saturno  ainando  é  una  e«tatiia, 
Apolo  amaniio  â  un  laurel? 
Y  descendiendu  é  lo  bumano, 
Que  en  las  tablas  que  beredé 
Le  Atlante,  no  solo  vi 
Lo  pasaUo,  mas  tambien 
Lo  futuro,  ^qué  valiente 
Heroe  no  sera  ô  no  iué 
Triunfo  de  Amnr?  Hablen  cuaotos 
Su  carro  arrastran,  en  que, 
0  son  fleras  de  su  yugo, 
0  son  buellas  de  su  ex. 
Julio  Cé.sar  por  Cleopatra, 
Por  Drusila  Augusto,  el  rey 
Masini^ia  por  la  bella 
Sofonisba,  basta  el  cruel 
Néron  por  Popea,  Jasoo 
Por  la  gran  Medea,  despues 
Teseo  por  Ariadna, 
Knëa.'t  por  Dido,  y  non  él 
Pâlis  por  Elena,  Antonio 
Por  Faustina.  ^Y  pa  a  qué> 
Procediendo  en  innnito, 
Te  repito  mas,  que  baber 
Vi«to  â  Aquiles  por  Deidamla, 
En  lidbito  de  aiuger? 
Cuando... 

H  rr.      No  prosigas;  no 
Lo  digas  ;  que  no  lia  de  aer 
Conseeuencia  el  que  obren  mal. 
Para  que  yo  no  obre  bien. 
Ni  el  espejo,  ni  la  voi, 
NI  al  iogauio  haa  de  |p%<tac 
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Templar  mi  enojo. 

Sale  IOLE. 

Me.  Pues  pneda 

El  arrojarme  i.  tus  pies, 
Donde  ni  vida  ni  reino 
Te  pido  por  interes 
De  confesarme  renJida, 
Siuo  solo,  que  une  des 
Licencia,  para  que  diga, 
Ya  que  he  de  niorir,  porqué. 
Argante,  un  vil  agorero, 
Dijo  é  mi  padre,  despues 
De  la  palabra  que  dié, 
Que  en  aquese  axul  dosèl 
Habia  Visio,  que  de  entrunboe 
Habia  un  liijo  de  nacer, 
Que  viulentamente  babia 
De  daile  la  mue  te.  £l, 
Creyeiido  su  vaticinio. 
Que  es  muy  fâcii  de  créer 
Lo  peor,  porque  me  iiallases 
Casada,  me  impuso  en  que 
Me  echase  yo  à  mi  la  culpa, 
Dando,  como  hice,  à  entender, 
Que  tu  horror  me  habia  obligado; 
Sieiido  a^i,  que  solo  (bé 
Su  violencia,  porque  yo 
Nunca  â  Anteo  quise  bien, 
Ni  mal  é  ti,  antes  si  hiera 
Permitido  é  una  muger 
De  mis  prendas  conlèsar, 
Que  tu  fama,  tu  aitives, 
Tu  valor...  Pero  esto  baste; 
Que  mas  dije^  que  pensé, 
Cuando  dije,  que  no  mal. 
Que  es  casi  decir,  que  bien. 
Digaio,  cuando  vélos 
£1  desbocado  corcel, 
Saliendo  de  la  batalia, 
Me  tr^jo  at  monte;  que  aniiqiie 
Vi,  que  Anteo  me  seguia, 
Deste  alcÀzar  me  amparë, 
Por  estar  en  él  segura 
Tanto  de  tî,  como  dél; 

Y  d  galo  el  que  abora  oyendo 
Su  muerte,  (  2  ay  de  mi  !)  no  aé, 
Si  es  que  tengo  que  sentir, 

0  tenga  que  agradecer. 

Y  ya  que  el  liauo  ha  cumpUdo 
Sus  amenants,  al  ver 

Muerto  mi  padre  a  las  manos 

De  un  hijo  tuyo;  pues  lo  es 

Tu  rencor  y  miu,  pues  yo 

Soy  ia  que  en  m  le  engendré, 

Con  lo  que  flngî,  ^qué  aguardas 

Para  darme  muerte,  é  que 

Me  lleves  como  à  rendida, 

A  corooarte  por  r«y7  (JJanmdo,) 


Que  à  mi  me  baita,  qœ 
Hayan  llegado  à  saber. 
Que  hubo  sobrenatuFd 
Causa  aqui,  y... 

Hérc.  La  TOI  detoi; 

Que,  aunque  as  verdad,  qae 
No  solameiite  créer 
Una  causa,  pero  dot 
Sobrenaturales,  poes 
Antes  de  verte,  te  vi, 

Y  consiguiendo  despues 
La  hermosa  manaana,  veo. 
Que  prodigiosa  tamUen 
Metiace  oon  tu  deseogaAa 
Dichoso  en  amor  :  no  se, 
Que  suei^o,  poma,  cristal, 
Cantos  ni  ejêmplos  mover 
Hayan  podido  mi  aflècto,  5 
Hasta  verte  liorar;  que  es 

Sin  duda  el  Uanto  el  mayor 
Hecbiso  de  la  muger. 
Levanta  del  suelo  ;  Uega, 
LIega  à  mis  brasoe,  y  veo 
Donde  tu  reino  te  adiiita, 

Y  ia  posesion  te  dé 

De  tu  heredada  corooa; 
Que  el  victorioso  laurel. 
Que  me  da  su  aclamadoo, 
Ya  no  es  mio,  tuyo  es. 
De  aibricias  de  que  no  es  tnyo; 
Ni  su  amor  ni  mi  desden. 

Lie.  i  Gracias  à  Dios,  qne  te  vN 
Puesto  en  rason  una  vii! 

Hérc,  Venidpues;  veoideiBdi 
Todas,  sirviéndoia  ;  y  den 
A  toaa  LIbia  noticia 
Festivas  voces,  de  que 
iole  es  su  reina,  y  quleo  eUa 
Elija,  sera  su  rey. 

/o/tf.  4  A  quién  puedo  elegir  ji^ 
Que  pueua  estarme  mas  bien,      : 
Que  ser  boy  reina  y  espoaa 
De  quien  rendida  era  ayer?  — 
Si  bien  lo  supieras;  pero 
Presto  lo  sabrés.  ~  Y  pues 
Dos  veces  felice  Ubia 
Me  liega  à  reconocer, 
Una  ves  como  heredera, 

Y  como  esposa  otra  vas, 
Dejando  ias  aspcrezas 

De  intratabies  montes,  ven 
A  mis  palacios,  de  donde, 
Trocautio  la  bruta  piel 
A  real  purpura,  que  en  fln 
Lo  esterior  del  parecer 
Gana  mas  arectos,  cuando 
Da  que  amar  y  no  temer, 
Galan  en  piiblico  saigu; 
A  cuyo  efecto  seré 
Yo  la  primera,  que  entra 
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leveu  torcer 
ipos  de  oro 
as,  queilMpuM 

is  illbujos 
iidiiia  lei 
n  Mil  tarin 
mores,  que 
wj(  campos, 

(le  la  aguja. 

rosiderj 
:lD  lia  babri, 
[usiow  estes, 
ira  Ma  toda 
ï  placer. 

>jilri  no  lerlo  alM, 
lui  lo  e«. 

.m,  puis  ya en  estoc  moi 
I  del  vergel. 
0  el  alcdur, 
si«er, 
merecemoe, 
j  i  teiier 
Mies  adomos 
alad. 

No  ireli, 
ligas  m  las 

In  a  très. 
dlces  i  yo  las  estoy 

le  vajaD. 

Sea 
«bien, 

lo  j  liailando. 
.  ba  dictio  mas  bien.   - 
na,  Egle,  tû  ;  que  lodas 

<  i  DIos,  qae  Ileg6 


I  para  bien, 
lurtaleia 


para  bien. 
CALIOPE  1 


ses  para  bien, 
■cudiad  I  i  Qui  contrario 


Sali  ARISTEO. 

...•M.  Una  bellisima  Iropa 
De  nitifas.  Hercules,  es, 

V  "ipne  hdcla  aqui. 

H*":-  Que  sea 

VBieii  fuere,  al  canio  volved. 
^S4  para  bleo, 
lole 
,  Wsii  den. 

^1  su  fortale» 

V  Hla  su  dewten. 

Salen  CALIOPE  T  LAS  Nmru. 

Coro  y.  No  sea  para  bien.. 
Caii.  Que  diga  el  Amor, 


laie  sa  alllvri. 
^o  sea  para  bien. 

Corel*.  Sea  para  bien. 

Coro  v.  Ko  ses  para  bien. 

Uc.  LIndas  nliifas  ilel  Paraaso. 
Para  ecbamos  t  perder 
«ueslro  albcroio... 

^1*™-  ^QuëeiMlo, 

Caliope? 

CaH.    iQuébadeserr 

poiible, 

"e'a  îWjtïkjel  Parnaso 

PuBO  ;n  tu  poderî 

Cuando  por  ausencla  tuya, 
V  otra  causa,  que  no  se, 
Cibeje,  no  solo  haclendo 
Sus  riKos  eslreoipcer. 

Al  Qero  temblor  cruel 

De  un  embate  y  otro  embate, 

l>e  un  valïen  y  otro  valven. 

Sus  lieras,  no  hay  Hor,  quo  nu 
T.ilen,  siende  de  su  »ed 
D.inado  lûsigu  boy 

ayer. 

jCibele  toma 
,  porque 
OrrniMdoApolueii  mi 
Castigue  la  ausciida?  Yen, 
[ialiope,  y  veniil  loilaj 
ConiHigu;  que  hjibeis  Je  ver... 
l'île.  iT^ii  presto  qtilerea  dpjarn.e?  — 

[Ltora.) 
;  Oh  no  se  vayn,  sin  que  ap. 

EJeculemlrengansa! 

Hért.  So  llor  S)  que  no  me  Irt, 
^1  td  ba*  de  lenUilo. 


4ié 


FIERAS  AFEMINA  AMOR. 


Cali.  i  Cômo 

Atlas  te  vuelves? 

Hêrc.  i\o  se. 

CfiU.  4  Que  es  de  tu  valor? 

Hêrc.  Bien  dices. 

Jo/e.  iQué  es  de  tu  amor? 

Hétc.  Dices  bien. 

Ca^i.  Volved  à  acordar  su  fauia. 

/o/e.  Ml  aiiior  â  aouniar  volvcU. 

Coro  1".  Si'a  para  bien, 
Que  Hercules  e  Iule 
En  cullo  al  Amur  den, 
El  su  l'ortaleza 

Y  ella  su  desden. 

Coro  2".  No  sca  para  bien. 
Ni  diga  el  Amor, 
Que  dejé  por  ei 
Hercules  su  fama, 
lolesu  altivez. 

Joie  y  Culi.  ^En  fin  en  que  te  resuelvcA? 

Hêi'c.  ^Va\  que  nie  lie  de  resolver? 
Piéri.ase  lodo,  y  no  tû, 
Que  es  lo  nias  qn(t  bay  que  perder.  — 
Ciiliope,  dile  a  Apoio^ 
Que,  si  me  on 6  alirui.a  vez, 
Que  se  veiicer  y  no  aiuar, 
Ya  se  aniar  y  no  vencer.  — 
Ven,  loie. 

lole.       Porque  no  vuelva, 
Volved  al  canlo  olia  vez. 

CalU  Volved  otra  vez  al  canto, 
Por  si  obligarle  podeis. 

Coro  1".  Sea  para  bien, 
Que  Hercules  e  lole 
En  culto  ai  Amor  den, 
Éi  su  fortak'za 

Y  ella  su  desden. 

Coro  2".  No  sea  para  bien. 
Ni  diga  cl  Amor, 
Que  oejé  por  el 
Hercules  su  Tama, 
loie  su  altivi'z. 

[Vann''  Ht':rrufe<:,  loie  y  sus  damas.) 

Una.  SIn  a^milir  nu  slra  qucja, 
Se  ausenta. 

CWi.        iQ  lien  pudo  créer, 
Que  Hercules  aban,.oiiâra 
Su  rama  por  su  amorP 

Otra.  Quien 

Sepa,  que  sabe  el  Amor 
Vencer  aun  ma;*  lieras,  que  él. 

Cd/i.  Con  todo  no  por  vencidas 
Nos  tiemos  Ce  dar;  y  (iues 
A  qui«n  le  tratô  tan  mal, 
Trata  de  premiar  tan  bien, 
Quejemonos  del. 

Todas    Cnnt  )  Quejemonos  del. 

Cuti.  [Cunt.]  c  l'orque,  cleguezuelo  dios, 
Aunque  lu  uiga  otra  vez, 
A  quieo  te  tralé  tan  mal, 


Tratas  de  premiar  tan  bien? 

Dentro  CUPIDO. 

Cup.  Esperad  ;  no  os  quejeis,  no  os  qae- 
Hasla  ver,  que  cautelas  de  Amor  [jci«, 
Tai  vez  son  pied  ad,  y  castigo  tal  vei. 

Sale  CUPIDO. 

Caii.  Ya  que  à  nuestra  queja  ateoto 
Te  dejas,  Cupido,  ver, 
Dinos,  iqué  quiei-es  decirnos 
En  eso? 

Cup.  {Gant)  Que  no  os  qnejeis, 
Hasta  ver,  que  cautelas  de  Amor 
Tal  vez  son  piedad.  y  casligo  tal  vei. 

Todas.  ^Cuândo  hemos  de  verlo? 

Cup.  [Hcpr  )  Cuaodo 

Desenganadas  llegueis 
A  ver,  que  entre  mis  astuclas 
Uay  fineza,  que  es  desden. 
En  cierta  crueltia    piadosa, 
Que  pasa  â  piedad  cruel. 

Todas.  Sj.  À  Mas  cuûndo  sera? 

Cup.  Presto; 

Y  tanio,  que  al  parecer 
Vuelve  el  liempo  con  mis  alas. 
Que  son  mas  ligeras  que  él. 
Veniii  pues;  veiiid  conmii?o; 
Que  no  i-oio  babeis  (.e  ser 
Testigas  de  mi  vcnganza, 
Pero  ministros  tam.Jen 
De  su  castigo. 

Caii.  Tras  ti 

Iremos,  hasta  saber...  [de  Amor 

Todas.  [Cant.]  Si  es  verdad,  que  cautelas 
Tal  vez  son  piedad,  y  castigo  tal  vet. 

Ai  irse  ias  ninfas  en  scguinii'trdo  deOi- 
pido,  tmimufado  ei  pnsado  jardin  en  real 
saioUy  volvio  û  desahnjchar  l>>do  su  fùMh 
ei  coiiseo  ;  de  suer  te,  ifue^  repeiidas  tas  vet- 
duderas  eirg/iucins  del  pith.el  e**  iosmenH- 
dos  iejos  de.'  noh  e  eugnnn  de  sus  fterspecH- 
vas,  se  viô  an  iguni  dislnncin  lo  de/etiable 
d*'  un  vergei  onivertido  tm  lo  tfwgestuoso 
de  un  paiacio.  Era  toda  su  fûbrioi  de  va- 
rmd' s  jaspes  fi  colores,  cuanto  tuas  rfw- 
tnntes,  7)ias  unidos.  Estribuban  sus  colum- 
iias'  en  agobiados  leones  de  bronce^  à  quim 
correspond  tan  fie  Lronce  tambien  los  cAa- 
piteles.  Sobre  sus  coritisas  enlnzaba  su  «r- 
quitrabe  un  doradn  urV'Son,  dosel  de  lodo 
su  edificio,  tan  bien  avenidos  desde  su  abu- 
sa im  en  to  (i  su  techumbre ,  y  desde  su  por» 
tndu  à  su  refrete,  se  ludlahan  en  il  pincetes 
y  bunies,  que  se  dudubn ,  si  todo  de  «iM 
pieia  lo  hubiesf  el  buril  pintado,  6  ei  pi^' 
cet  esculpido.  Bste  era  el  cuerpo  de  la  saJê, 
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a  dtfUa  hermf^ita  trapa  de  biznr- 
oeuptidas  en  lobùfiosos  pjerci 
iilabiin  copos  de  oro,  que  ofras 
y  (dras  en  bastidorei  y  n/mo- 
ban  à  entender^  que  fiproveehn- 
eas  Soiazado  HbRCULES  entre 
f  damaty  y  sobr^  rica  alfombra, 
ItiLE,  en  HLna  aimohada  recos- 
I  absorto  amhas  deiiciat,  asi  en 
,  eomti  en  lo  que  escuchaùa, 
iamas,  ai  mudo  compns  de  sus 
laban,  no  fuera  dei  propôsito, 


to,  que  me  abrau  el  peeho, 
6  que  sea  amor, 
)io8o  dulor 

el  anior  me  ha  hecho. 
é  bnito  el  tiempo  Tiff, 
i  y  110  amé! 
U  que  MO  Tué 
ui.ar  si. 
is  en  si 

i  Que  mal  lie  hecho 
on  despecho! 
jctuif  i\o  Hibia, 
«m  iite  ardia... 
Ksto  que  me  abraaa  el  pecho. 
leiiOà  iiecia  vivia 
e  ot'O  lo  maudaba, 
ni  aniaba, 
Ingla, 

que  aborreda  ; 
!n  y  toTor, 
mejor, 
!cto  flngido; 
que  sea  olvido,... 
t.  No  es  posible  que  sea  amor. 
anticipado  tué 
igio  tn  ml, 
is  que  te  ri, 
tber  que  ainë. 
>  se;  il  as  aé, 
lo  el  furor, 
I  favor 

il  pecho  amoroso, 
opiado«o,... 
Si  no  un  rabioso  dolor. 
rimera  lei  que  f  t 
que  uie  uié 
\m  me  obligé, 
ireauuii 
,  no  senti 
pues  suspecbo, 
^an  satisfecho 
),  ne  se 

le  pagaré...  (ht  llMbo. 

.  Del  mal  qua  el  iuiqr  me 
{ue  me  abiasa  al  peolio,.^ 

Ml 


loie.  No  canteit.  V  puas  naMo 

Herculf^s  al  sueno  queda, 
Rscuciia,  Kgle;  Hespena,  aguarda; 
Oye.  Vpfuaa. 

Las  1res,    i  Que  Intentas? 

hte.  Que  pues  no  ignorais,  qua  ha  àUo 
Giiauto  ie  lie  dicho  cautela. 
Para  conseguir,  que  aqai 
A  darme  vengania  lenga 
De  la  muerte  de  mi  padra 
Y  de  Anteo,  y  de  qu  -  quleit 
Coronarse  en  LlLia  ray^ 
A  Que  m^op  oeasion  qua  pUM 
Ayu  .ail me,  por  si  acaso 
Entre  las  ansiaa  dfsplerta, 
A  qua  eon  affueste  acero  ' 
Le  dé  muerte. 

Heep,  Considéra, 

Que  no  queda  tan  vaugacto 
El  que  de  una  vez  se  venga, 
Como  el  que  de  muabas,  ni  hiy 
Dolor  para  una  soberbia, 
Como  u.trajaila  y  dejarla 
Vida  para  que  lo  sieuta. 
Poiigàmosle  au  tal  desainii 
Que  Libia  corrida  vea. 
Si  le  adamd  una  Titlaria, 
Que  le  dégrada  una  afratilâ.  -« 
Lsto  es  pagarle  la  vida  mp, 

Con  la  rUa. 
lole.  Bien  lopieiisa% 

Y  }o  no  mal  el  desaira. 
Uis  très,  iùiakox 

lote  De  aquasta  aMoan  i 

Qiiiiale  esa  clava  lu, 
Mieniras  le  ciùo  esta  rueca 
Yo.  Y  abora  todas  Tosotni 
La  nunca  peinada  gréât 
De  su  caiiHlo  \'t  ciniaa 
En  desaliûadas  treuaas 
Prended. 

Una.     îQué  hermoao  la  laiMa 
Dejandol 

hle.     Tù  ahora,  Heaparia, 
A  los  soldadoa  de  guardla, 
Porque,  si  airado  despieiiq, 
Nos  liallemos  uefendidaa. 
Manda,  que  toquen  trompatas 

Y  caj.is,  y  que  entren  todM 
Con  arnia^,  y  que  le  prendao, 
Lie  van.. oie  desta  suerte, 
Donde  tu  a  Libia  vra, 

Si  lia>  hombres  que  las  agrattai, 
Qje  hny  mugerea  que  se  taiigao. 
Veru  Yo  segumla  vei  usauda 
Del  e»ppJo,  à  otra  esperiauaia 
Exauiinaré  su  iuiit. 
Tan  contraria,  couio  era 
Alla,  para  que  se  temple, 

Y  aqui,  para  qua  ••  •teda. 
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tigf9,  To  fn  8flttrirot  baldonet 
Moîejnré  mi  solo  Ma. 
nesp.  Yo  en  aiordm'as  noticias. 
Tod,  {Dent.)  jAma,  arma!  îGuerra, 
guenn  ! 

Hire,  i  Que  nu:  vo  nimor,  que  nuero 

(  Despierta  ) 
Estnjf>nr7o  de  armas  inquiéta 
Mi  soiaz?  (iDôiide  la  clava 
EsU,  para  que  con  ella 
Casiigue  â  qiJen?...  >.Ma9  quémiro? 
cQué  trasfu  macinn  es  esta? 
Que  pudo  hacer,  que  en  tan  torpe, 
Yll  instruniento  se  vueiva, 
Al  tlempo  que  «icen  utros... 

(  D''utrn  las  cnjns  y  trompetas.) 

Tnd  l'Arnui,  arma!  jG-icrra,  ffuerra! 

Hérr.  «'Pues  c6inOf  si   .7  Dar  no  puedo 
Paso,  ni  nio\er  la  lengua. 
^Que  deiirio,  que  letar^o 
Tanto  de  mi  me  enagena. 
Que  me  da  à  entender,  que  yo 
Ko  soy  yo? 

Veru.       Pues  no  lo  entiendas, 
VupIvc  â  mirarte.  (  Pone  el  efpejo.) 

Hère.  ;E8to  mas? 

^Yo  con  mugeriles  senas? 

Hes/»,  iQué  diras  ahora  de  Aquiles? 

Hérc,  Dire... 

Eg/e.  {Cani,)  Por  Deidamia  bella 
Ylstiô  mugeriles  galas, 
Peinnmio  el  cabello  en  trenzas. 

lole.  No  dira,  si  no  que  lole, 
Vengando  en  éi  sus  orensas, 
Yengô  Uimbien  las  de  todas 
Las  mugpies  {Cajns  dentro.) 

Tod.  [Dent.)  |Arma!  {guerra! 

Joie.  Eutradtodos. 

Htirc.  No  los  liâmes; 

Y  pues  las  très  esperiencias 
Oe  ingcnio,  hermusura  y  voi 
No  niovleron  mi  soberbla, 

iasta  que  Uuraste  tû, 

Pues  no  hny  desdoro  que  slenta, 
Como  que  tu  amor  me  engane) 
El  vernie  a  tus  pics  te  mueva. 
No  ses)  diga  llorando; 

Y  si  lo  80,  en  claras  nmestras 
De  que  Idgrimas  de  amor 

Son  el  use  de^la  rueca. 
No  te  (lu  las  de  mi  fama; 
V^ue  no  quiero,  que  te  duelas, 
Sino  de  mi  amor.  Ml  dueno, 
'M  bien,  mi  esposa,  mi  i-eina, 
.^o  cnuielosa... 

Joie.  Es  en  vano. 

Las  cajas  y  trompas  vuelvan, 

Y  entrad  (odot. 


Salifron  ARISTEO,  LICAS  t  Souabm. 

Toffos,  iQnë  es  aquesfo? 

Arist  i Hercules  postrado  en  tierra, 
Con  viles  armas,  Ilo;ando? 

Lie.  Si  hay  riias  en  las  bellezas, 
Hoy  délie  de  ser  el  suyo, 
Pue«  tan  hermoso  despierta. 

Arist.  c'Qué  es  eslo,  Hercules? 

H^rc.  No  8é  ; 

Que  apenas,  y  bien  é  penns. 
No  se,  si  muero  6  si  vivo. 

l'tic  ;.Qiie  ha  de  ser,  sino  que  vea. 
No  tan  solo  Libla,  pero 
El  mimdo,  cuan  vil,  cuan  ciega 
Fué,  dppi»ni«'ndome  à  mi, 

Y  uLliuandome  à  que  sea 
Forzada  esposa  de  un  bruto, 

La  infante  acianiacion  vuestra? 
Si  el  valor  us  moviô,  viendo, 
Que  él  es  el  que  venceOeras, 
Cuanto  es  mas  valor  el  mio; 
Pues  es  Clara  con^ecueiicia. 
Que  vence  à  fieras,  quien 
Ai  que  à  fieras  vence  venza. 

L'no.  DIce  bien,  nobles  Isle&oa, 
Pues  f'S  lole  vuestra  reina, 

Y  Hercules  areminado. 

Ni  oye,  ni  mira,  ni  alienta. 
No  Toiceis  su  libertad. 

Todos.  ,Yiva  lole!  {Hercules  muerai 

At-ist.  «Que  baré,  cuando  à  mi  me  toen 
Su  ofensa  aqui  y  eu  defensa? 

lole.  Prendedle  pues. 

Hérc.  Mal  podreis; 

Que,  annque  aqui  no  me  defienda, 
Porque  sois  mucbos  y  estoy 
Sin  armas,  yo  ire  por  ellas, 
Valiendome  de  la  fuga 
Abora,  mien  Iras  no  me  vuelva 
En  mi  mi  valor.  {Téàdme.) 

Joie.  Seguidle. 

Todos.  i  Muera  Hercules  I 

SiLLEM  CALIOPE  Y  NlKfAS. 

Cali,  No  muera. 

Ni  le  sigais,  porque  estâmes 
Nosotras  en  su  defensa. 

lu/e.  ACémo  en  su  defensa?  ^  No  as 
Tambien  mi  venganza  vuestra? 

Caii.  Si,  lole.  Mas  si  tù  vivo. 
Para  que  sienta,  le  dejas, 
Nosotras  tambien  queremos. 
Que  viva,  para  que  sienta.  — 
Date  à  prision  al  amor.  (  A  EéroUis,) 

Ninf.  El  nos  envia  à  que  Tengai 
A  ser  fiera  de  su  carro. 

Hért.  Mal  putdo  hacer  retistaucia. 
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ma  que  conflese, 
amor  no  h^y  fUerza. 
Ile  to^'as,  en  Unto 
nfn'e  tierna» 

deidades 
/eniis  Mla, 
i  consi^, 
tica  apariencia 

triuiifante; 
irpresentan 

ya  plumas, 
mo? 

De  aqnesta  manera. 
e  Io8  Ijellos  Jardines  ! 
rmonas  selvas 
>i)0  de  Vénus, 
(lor! 

0  CUPIDO  T  \ÊHUS. 

fMt,)  jiQ'iéinfentasP 
.)  Que,  iluminaudolos  vientAs, 
la  tierra, 
del  mnndo 
ara  que  vea 
que  las  mugeres 
lombre  sean, 
e8.;la?o;  pups  es 
nor  por  ellns. 

1  é  tu  hivocacion  los  dos 
a  respuesta, 

l 'us  iiinfas, 
rocps  di  versa  s,... 
[ue  suenen  mejor 
lisonjeras 
n  desiionor, 
lestica  ûeras, 
a  amor. 

rion  ffe  Cnliope  respondiernn 
•îo,  no  solo  en  voz,  pero  en 
tanffo  â  entfnfhr.  que  en  ftm- 
f-ncia  te  gnznban  en  dejnrse 
'Sf  cou  i'i  repeticion  de  lapn 
i/ieron  al  tahlndo  en  feativa 
«  lus  Musak  fleltmte  del  cnrro, 
'a  gnltt;  y  despues  coronndos 
funos  cautiv09,  en  accion  que 
f  mnvimiento  de  su^  ruedas. 
io  imUficion  de  nquellos,  que 
'#  6  y  a  en  hisinrins  nos  acuer- 
wof  triunfos.  Su  altura  se  me- 
cet  cuerfto  de  Int  pnm**rnt  ro- 
'ongiiud  cm  el  fercer  término 

Ueide  lus  cnrielas  de  pron^ 
telows  de  popn,  resplnndecia 

cogollos  y  foUages  de  oro,  y 


en  tus  faldones  bnsquejndos  algunos  hé- 
rof'St  com't  nlropetlados  de  su  huella.  En 
su  emin^ncia  veninn  Vknus  y  Cup  do,  eom 
Hkr  :iJLKS  (i  tas  planta^i  ;  y  habiendo  repe- 
tido  In  mûsicn  lu  aclamacion,  prosiguié  iû 
represeniacion  la  suya. 

Cauiiv.  Todos  cuantos  el  imperio 
Conocimos  de  tus  fléchas» 

Y  al  pértigo  de  tu  carro 
Vamos  movien  !o  las  ruedas, 
Coiifesarémos,  que  es 

Tu  mayor  Victoria  esta. 

Niitf.  Y  cantaiidote  la  gala 
Las  sonoras  voces  nuestrns, 
DIrân  en  pleclros  y  plumas, 
Que  Son  de  la  fauia  lenguas  : 

Mûsic.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  clàusulas  lisonje  as 
De  Hercules  en  deshonor, 
Que  si  él  domeslica  fieras, 
Fieras  afemiiia  amor. 

H-irc.  Nada  podreis  decir  ya, 
Que  menos  dolor  no  sea, 
Que  ver,  que  traidura  lole, 
Sn  amor,  al  amor  venga. 

Y  asi  sera  mi  valor 

El  que  en  las  voces  primeras 
Diga,  para  mas  dolor  :... 

El  y  mus.  Qiie  si  él  domeslica  fieras. 
Fie  as  afemina  amor. 

Todos.  To'ios  su  t  iunro  sigaraos. 

Arist.  Pues  otro  mayor  le  resta. 

Thdos.  iQué  es? 

Arùt,  Que  vean,  que  de  todai 

Las  gracias  es  la  be  ieza 
La  que  en  su  segumlo  triunfo 
Se  corona  la  primera, 

Y  ser  de  Verusa  yo 
Esclavo  tambie.i  merezca. 

Veru.  Ësa  dicba  es  mia. 

lie.  Seguii 

Eso,  pu  svengadns  quedan 
Las  damas  en  uiin  parte, 

Y  en  otra,  por  mas  suprema, 
('onmnda  la  herinosura, 
Prometerme  puedo  délia 

El  perdon,  di/iendo  tudos, 
Pue<^tos  é  las  plantas  vuestras  :... 

Tod,  y  mû<.  Para  que  suenen  mejor 
Sus  clàusulas  lUonjeras 
De  las  (lamas  en  ravoi*. 
Que  si  él  ilonestica  fleras, 
Fi  'ras  ateminn  amor. 
(  Con  e^tf!  apnrntOy  magestad  y   pompa, 

cantttwlo  unos  y  representnudo  otrof,  te 

esc'tndié  ef  arro,  se  desplegô  la  cortma, 

y  te  diô  fin  d  la  contedia.) 
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'  No  negrarëmoB  qne  CaYdernn  eseediô  loe  limites  del  ouidh'hel  àuffendi  de  Roràelé 
adulferando  In  hi^tnria  m  un  he<'ho  tan  eonocii  o  cnnio  el  «IpI  tiiunfo  de  la»  ligilma»  d0 
Vetiiria  i^ob  e  las  irn?  e  su  hiio  Coriolano;  pero  no  iiirerirenio^i  de  M  que  Calderoi| 
ignornt>a  îa  hl-itorin.  ni  qup  déjà  de  8<>r  la  cornei!ia  de  Lis  arma^  de  in  hermùSHra 
una  crencion  adniitnli'e  Ln  mayor  [>arte  de  los  jiiirios  ern'iieos  quo  han  ronnado  de 
nnpst'-o  teniro  1ns  m'ilfos  «IpI  «Igîo  pasado  provienen  c'e  fal'a  di*ir»çicn.  l'an  di«'ho  :  1^ 
tal  com<^  lia  hnv  un  aiia^nini^^'Un;  Iupato  e^  niahi;  pu  lal  ntn  sp  qnehranta  e^ta  6  la  ntrà 
iTgIn  arhfotp'ica:  liipffo  ps  ppsima   Nô,  no.  mil  veces  no.  Si  psp  gra 'Ioso  nnodo  de  jriî- 

gar  Ins  oliras  dp|  ^p^\\o  fuera  bneno,  résulta  la  que  pI  cuadn»  de  Pahlo  Veranés,  de  laé 
o'^as  de Cinanm,  pa  m/i/»*.  porque  lo»  perionag'S  e^tân  ve^tido?  ronio  lo**  venerianol 
del  sigio  Tvi,  y  que  la  famofta  sauta  l^abl  de  Muri'lo  ps  pê^imn,  porque  représenta  en 
on  mismo  in«iante  do<«  ncriones  «.'isljnta!*  en  que  figuran  los  mismos  per!«onngps.  Ni  Pablo 
Veronés  ni  Murillo  hiiUeron  lilpn  en  los  dos  casus  cilaiios,  ya  lo  salieuios,  fiPro  sus  dos 
caadro<«  son  muy  buenos,  sin  einbargo!  En  ei  misino  case  se  hallnn  Las  armas  de  la 
hermn.virn. 

A  los  que  prptenden  que  faïderon  no  «ibln  pinfa-  cara''fé''es,  ô  en  otros  tCfoil  ••$  <|iie 
todos  sus  carar'tëres  son  uno  mIsmo,  los  rendtimos  à  In  escenn  ^rsta  del  acto  9*  :  air.  re- 
nln,  si  tienen  oji»s  para  ver,  cuàn  poro  se  pnrPceCorloInno  à  lis  gnlanes  de  stis  eome- 
dlas  de  capa  y  espada,  por  cyemplo.  CkMuparen  y  conûeseii  de  biiena  té  Que  êe  eqaifo- 
ctroD. 


PËRSONAS. 


OORTOUNO, 
LRLIO, 
BNIO, 

âtRELM),     I 
FUVIO,       f 
8ABINI0,  rey. 
EMILIO,  soldado. 
PASQUfN,  gracioso 
VETURIA,  dama. 


galanet. 


LÎB*A,  criada. 
ASTREA,  reina. 

Un    RtLATOR. 

Cuatho  Damas. 

SOLDÀDUS  ROMAIfOS. 

Solda  DOS  hAiiNos. 

CaiADO!«. 

Mdsicos. 
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C6aRF.SE  LA  COKTINA,  T  TÉKSI  TODOd  LOS 
BA8TIDORB8  DEL  T^AlRO  TRASIUTADOS  EN 
APARADORBS  DK  PIEZAS  DE  PLAIA,  T  EN 
■EDIU  UNA  MESA  LLKNA  DE  V4R0«  T  flAN- 
DAS.  T  ^KNTADOS  A  ELLA  HoMBRKS  T  Mu- 
GERES,  T  EN  SU  PRINCIPAL  ASIENTO  CO- 
RIOLANO T   VETURIA,   T   LO^   Musicos 

DEIRA^,   ARMHAD«»S  AL   FORO,  Y   PASijULN 
T  OTROS  Cru  1)0:»  blLf  .LNDO  A  tk  HCiâ. 

Coro  1".  No  puede  amor 
Htcer  mi  dlcha  mayor. 


Coro  2*.  NI  ml  deseo 
Pa  ar  del  lien  que  posée. 

Coti.  Stn  duda,  Veturta  bells^ 
Esta  canclun  se  escribiô 
Por  mi  i  pues  solo  fui  yo 
Felii  inllujo  de  nqupll.i 
De  Vénus  brillante  estrella; 
Pues  benigna  en  mi  Tavor... 

É/  y  cftro  1".  No  puede  amer 
Hacer  mi  dicba  mayor. 

Yft.  Bflejur  debo  yo  entendcr 
Su  benévolo  Intluir; 
Pues  dàndome  que  sentir. 
Me  de^a  que  agradecer; 
Y  mas  el  dia,  que  à  ser 
Uegue  la  ventura  raia 
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Tu  esposa,  pues  ese  dia 

No  podrâii  mi  Te,  mi  empîco... 

E'in  y  coro  2".  Ni  mi  deieo 
Pas.ir  .  ri  lijpii  que  poseo. 

Hnnh.  1".  A  Imita  sileamidacl 
Desde  ahma  seia  bien, 
Que  toilos  en  parabien 
Brilulemos.  (Behen.) 

Homb.  2".  A  que  su  edad 
Viva  eterna. 

H'tmfj.  3".  Y  su  beldad 
En  fecuii  a  sucesioii 
A  Roma  ibistre. 

Pusq.  Estos  son 

Conviiiados  que  me  plac  n. 
Que  à  un  tiempo  la  razun  hacen, 
Y  dpsha'*en  la  razon. 

Mus.  No  pueile  amor 
Hacer  mi  dicha  mavor,  etc. 

Mug.  IV  Todas,  ya  que  la  fortuna 
Troco  p|  pesar  en  placer, 
Esa  salva  hernos  de  hacer. 

Li6.  c'  ômo  se  podrâ  ninguna 
Escusar,  si  ca  a  una, 
De  cuantas  hov  Borna  encierra, 
Felii  el  susto  di  sfiena 
De  aquel  p  sado  temor? 

E/i(ts  //  mus.  Y  no  puede  amor 
Hacer  su  dictia... 

Votes.  [  Dent  )  ;  Arma,  guerra  ! 
(Caj'as  y  trompetas  d  ntro^  y  alborôtanse 

todos.) 

Homb.  ;  Que  asombro  ! 

Mug.  \  Que  confusion! 

Cori.  i  Que  novedad  sera  esta, 
Que  denho  <.e  Roma  forman 
Voces,  cajas  y  trompetas? 

Todos.  (îQuién  causa  este  estniendo? 

Salen  AURELIO  y  £NI0  de  soldado. 

Aur.  Yo. 

Cori.  jjTû,  seûor? 

Aur.  Si. 

Cori.  ^Puea  que  intentas? 

Aur.  Despertar  tu  torpe  (dvido, 
Porque  ni  ver  que  en  mi  hijo  euiplexa 
La  reprchensioi),  sepan  todos, 
Que  anticipai.a  la  qucja, 
Antes  que  â  mi  su  pr'gunta, 
LIefîô  à  ellos  mi  rej^puesla. 
Qnita<l,  romped,  arrojad 
Aparadores  y  mesa<, 
Nocivos  faustos  de  Flora 

Y  iiaco,  cuaiido  es  bien  sean 
Pompas  dp  Marte  y  Beiona. 

{Ocù/tause  /os  aparadores  y  imsas.) 

Y  porque  la  causa  sepau, 
Enio,  dite  à  Corioiaiio 

Y  à  cuanto  cod  él  cdebrtD, 


op. 


Ba^tarr'os  hijos  del  ocio, 
C:dtos  al  amor,  la^  nuevas 
Qu"  irars  i.e  Sabinia... 

i'et.  iCieios! 

cQné  niieva:?  pneden  ser  es. as? 

L'b.  Oye,  y  dij-imula.  {Ap,  d  ellos,) 

Aur.  En  tanto 

Q:ie  a  toda  Roma  las  cuentdn 
Pûlilicos  edictos,  que, 
Para  IVeno  y  para  linida 
De  tan  locos  devaneos, 
Dispone  el  senado. 

Enio.  Fuerza, 

(^i)mo  à  primer  senador, 
Es,  senor,  que  tp  obedczca, 

Y  fuerza  tambien,  que  haya, 
Para  que  me  or  se  ati  nilan. 
Dp  enliizar  con  su  priiiciplo 
El  nuevo  motivo. 

Aur.  Sea, 

No  como  quion  le  reliere, 
Sino  como  qiiieii  le  acuerda. 

Enio.  Sabinio,  rey  de  Sabinia, 
Mal  orendi  .0  de  aquella 
Fin^ida  amislad,  con  que 
Roniulo,  atpulo  à  que  Tuera 
Eterna  la  p(d)laciun 
De  su  gran  fabrica  inmcnsa, 
Que  émula  d  Jeriisal  n, 
Tand>ieii  en  montes  se  asienta, 

Y  que  110  pudi»'ra  scrlo, 
Sin  que  de  su  des('en<iencla 
I.a  sucesion  se  propague, 
Yiendo  cuanto  para  cl  la 
Bijscar  consortes  debia, 
(]oiivi(!6  para  unas  fjpstas 
Los  comarcuios  sabinos 
(>>n  sus  fimilias,  en  niuestra 
De  llrmar  con  ellos  pares. 

Aur.  Si  lo  fueron  ô  no,  déjà 
Ai  silencio  esas  memorias, 
f'ups  na.ie  bay  qie  no  las  sepa, 
Segun  en  su  gr.in  teairo 
Al  muni'o  las  rcprescntan 
El  tiempo  en  veloces  plum.'s, 
La  fa  ma  en  no  tardai  Icnguas; 

Y  asi,  dejando  asentada 
Aquella  parle  primera 
Del  robo  de  las  sabinas, 
Ve  a  la  segunda. 

Vet.  \0  inmensas  ap. 

Deida<I«s!  .-.que  nucv.is  pueden 
.Ser,  que  de  ppsar  no  sean? 

Enio.  Sahinio,  rey  «e  Sabioia, 
Mal  ol'pndido  i.e  aquella 
Fingi<:a  aniistad,  tratù 
Hacer  à  Roniulo  guerra, 

Y  Rônudo  re^stirla, 
Careando  injuria  y  ofeDia, 
El  uno  por  casUgtrla» 
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Y  el  otro  por  mantenerla  ; 
Persil adido  el  uno  à  que 
SntUface  el  que  se  venga, 

Y  el  otro  A  que  nuncn  tu?o 

Lo  no  bien  hecho  otra  enmleoda 
Del  arnijo  que  lo  oLrù, 
Que  el  valor  que  lo  sustenta. 
Dos  veces  pues  el  sabino 
A  Roma  asnltd,  y  en  ella 
Dos  veces  le  obligé  à  que, 
Rechazada  su  soberbia, 
Lerantase  el  sitio,  dnndo 
A  la  dominante  estrelia 
De  Rémulo  por  vencida 
De  la  suya  la  influencla. 
En  este  intermedio  Roma, 
Ufana,  alegre  y  contenta, 
Vencc^ora  de  sus  armas, 
Vencida  de  sus  bellezas, 
Procurando  reducir 
A  carifio  la  viulencia, 
Toda  era  festines,  toda 
Agas^os  y  flnezas, 
Bien  como  toda  Sabinia 
Llantos,  suspiros  y  quejas; 
Que  entre  ofeiisor  y  oFendido 
Tan  neutral  vive  la  ofensa, 
Que  â  uno  el  gozo  se  la  olvida, 

Y  à  otro  el  dolor  se  la  acuerda. 
En  esta  desigualdad« 
Ambas  furtunas  suspensas, 
Viendo  Sabiniu,  que,  muerto 
Rémulo,  la  suya  adversa^ 
Sin  dominante  enemigo 
Quedaba,  y  que  à  Numa,  que  era 
A  quien  nombrado  dejé 

Por  su  sucesor,  resuelta 
En  ser  repiîblica  Roma, 
No  solo  le  û\6  obediencia, 
Pero  echàndole  de  si, 
Eligiô  en  plèbe  y  nobleza 
Senadores  y  tribunos, 
Que  en  lil>ertad  la  mantengan; 
Sabiiiio  pues,  (porque  el  hiio 
En  la  digresion  no  pierda) 
Procurando  aprovechar 
Aqueila  vulgar  sentencia 
De  ser  sin  cabeza  un  pueblo 
Monstruo  de  muclias  cabeias, 
En  una  parte  y  eu  otra 
Viendo  tambien  cuan  agena 
Roma  de  sus  altos  triuufoe, 
Deieitosameiite  déjà 
De  ser  cainpana  de  Marte, 
Por  ser  ue  Cupitio  selva, 
A  repetidas  instincias 
De  la  soberana  Astrea, 
Que  celtibera  espa&ula, 
Desde  cl  dia  que,  desbechas 
Sw  gentC9,  Tolvié  su  espoao. 


Ni  él  ni  nadie  Uegé  à  Terla, 
0  (in  iàgrimas  los  ojos, 
0  el  semblante  sin  tristea  : 
Sécrétas  levas  liispuso  ; 
Pero  lomo  esto  de  levas 
Es  mina,  que  por  el  mas 
Brève  resquicio  revienta 
Al  senado  sus  vlsiumbres 
Llegaron  en  humo  envueltas; 
De  suerie  que,  al  inquirirse. 
Si  cran  ciertas  é  no  ciertas, 
A  mi,  que  por  mas  servicios 
Nombre  en  la  eleccion  primera 
Tel  pueblo  primer  tribuno. 
Me  dié  ôrden  de  que  f^ra 
A  informarme,  disfraxado 
En  nombre,  en  trage  y  en  lengoa, 
Del  estado  y  del  designio; 
Con  que  à  poca  diligencia 
Pudo  informarme  mejor 
La  vista,  que  la  cautela  ; 
Que  enmudecen  los  ardides, 
Donde  bablan  las  evidencias. 
A  toda  Sabinia  halle, 
Sin  recato  de  que  aea 
Contra  Roma  la  Jornada, 
Ko  tan  solo  en  arma  puesta, 
Pero  en  marcha  ;  é  cuyo  efèdo 
Esiaban  pasando  muestra 
De  militares  pertrechos 
Todas  las  campanas  lieoas. 
Numerosas  huestes  son 
Las  que  alistadas  se  asientan, 
Segun  supe,  voluntarias; 
Porque  (como  dlje)  Astrea, 
Que  adquirir  de  vengadora 
Ue  las  mugeres  intenta 
El  alto  nombre,  en  persona 
Las  conduce  y  las  alienta 
Con  tan  gran  jactancia,  que 
Sus  tremoladas  banderas, 
Geroglîiicos  del  aire, 
Componen  en  cuatro  ietrat 
El  vanagloriuso  enigma 
De  ser  su  victoiia  cierta. 
Una  S.  una  P.  una  Q. 
Y  una  R.  son  cuya  empresa 
Descifiada  decirquiere 
(Segun  todos  la  iiiterpretan) 
«  ô  Al  sabino  pueblo  quién 
ResisliràY  ••  Y  con  tai  priesa 
A  lento  paso  la  marcha 
Di  ponen,  que  me  fué  fùerza , 
Segun  su  vecina  linea 
Confinante  es  de  la  nuestra, 
Por  liegar  antes,  valerme 
De  toda  la  diligencia 
Que  pude.  Pero  por  mat 
Que  lo  intenté,  la  sospacha 
^  0  nota  de  desmandado 
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y  asi  llegan 
8  voces  ecos 
sus  trompetas , 
nos  repiteii 
ue  se  las  licva, 
ic  nos  las  trae. 

(Cajas  y  voces  à  lo  lejos.) 
len/.)    jArma,  armai  iguerra! 


terni,  que  habia  de  ser 
Mlicha  nuestra. 
1  con  estas  noticias , 
revenciuD  cuerila , 
ompetas  y  cujas 
tu>o  sean, 
)8  hoy  en  Roma 
10  se  acuerdan 
primeros  béroes, 
;ada8  pavesas 
luiiio  de  Kuropa, 
larla  reina 
dejando  aparté 
18  proczas, 
ca  y  en  Espaôa 
>  dispuestas, 
I  en  f  1  infâme 
la  pereza, 
I  puede  llegar 
e  la  honra  nuestra, 
ir  el  enemigo, 
la  no  es  la  que  era, 
mete  en  sus  timbres, 
ieballarreslstencia? 
>,  ^es  bien  que  yo 
ofendido  (eiiga , 
mira  à  que 
ircion  muy  ciega , 
elado  maquine, 
idado  duerma, 
B  al  l>lando  suefio 
trarias  sirenas , 
s  cantando  matan, 
dodeieitan? 
I  hubiérais...  ! 

Perdooa , 
ime  licencia 
arte,  que 
iasofindas, 
ni  à  cuantos  comnigo 
Us  feslejan  ; 
«te  Janlin, 
ria  se  ali^erga, 
Dna ,  i  quien  todas 
preemineiicia 
sangre  ;  que  no 
lya,  ni  nue^itra 
lias  sea  agasajo 
lusot  os  es  deuda. 
Lié  del  primero , 
is  Us  TloleaU, 


ap. 


No  de  loâ  que,  y  a  robadas, 
Procuran  que  esten  contentas; 
Que,  para  tenerlas  tristes, 
Mejor  fuera  no  tenprlas. 
Si  hncerlas  nuesiras  qui.^imos, 
iCémo  habian  de  ser  nuestras. 
Si ,  en  nuestro  poder  quejosas, 
Siempre  quedaban  agenas? 
Que  desde  el  odio  al  cari  no 
No  es  fécil  de  balinr  la  senda , 
Si  no  es  que  la  fncilite 
La  caricia,  la  flneza, 
El  obsequio,  el  rendimiento, 
La  atencion  y  la  asistencia, 
Que  son  las  que  solo  saben 
Hacer  Toluntad  la  fuerza. 
Decir  que  esto  del  valor 
Nos  ha  olviilado,  es  propuesta 
Tan  vann,  que  cl  mi^mo  Marte 
El  primero  es  que  la  niega, 
Puesto  que,  amante  de  Vénus, 
Al  mundo  puso  en  sospecha 
De  que  él  y  Cnpido  habian 
Tà'ocado  dardos  y  fléchas; 
Viendo  cuanto  venlajoso, 
Porque  m  dama  lo  sepa, 
Pelea  el  soldado,  que 
Con  armas  de  amor  pelea, 
Juzgando  que  son  de  JMarte. 

Y  para  que  mejor  veas. 
Que  ser  galan  en  la  paz 

No  es  ser  cobarde  en  la  guerra, 
El  primero  seré  yo, 
Que  de  la  patria  en  defensa 
Al  opdsiio  le  saïga. 

Y  asi,  pa  a  disponerla, 
Iré  por  plazas  y  calies. 
Diciendo  en  voces  diversas... 

Um)ê.  {Dffnt,)  I  Viva  CorioUno! 
Olros.  {DeiU.)  jVIva! 

Aur.  0}e,  hasta  ayeriguar  estas. 

Salen  FLAYIO,  LELIO  t  Soldaoos. 

Flav.  Yo  lo  dire,  que  en  tu  busca 
Vengo,  para  que  los  sepiis. 
Proponiéuuole  al  tumulto 
De  la  plèbe  y  la  nobleza , 
Cuan  0  convif ne  salir 
A  impedir  el  paso  de^a 
Nu  iuipensada  invasion,  antes 
Que  pise  la  linea  nuestra, 
Ocupando  los  estrechos 
Pasos  y  las  eniinencias, 
A  fln  de  que,  ya  que  entren, 
Entren  peleando,  en  que  es  faerza 
Que  pierdan  gente,  y  quizi 
Que  gente  y  Jactancia  pierdan, 
Dije,  que  presto  el  senado 
I  Nombraria  à  qu\en  con^viiià 
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Que  vaya  por  gênerai  ; 
A  que  liieroi)  por  i-espiiesta, 
Re(Jucién..osp  à  iina  voz, 
De  varias  voces  cornpuestn... 

Unos.  [Dent.)  |  Viva  Coriolano! 

Otros.    Dent.)  îVIval 

F/av.  De  sueite  que,  antes  que  eea 
Consulta,  ]a  aciamacion 
Comun,  quiere,  que  cabeza 
Suya  sea  Coriolano, 
De  que  vengo  à  darte  cuenta, 
Por  si  acepta ,  6  no. 

Aur.  iQiié  es 

Dudar  si  acepta,  o  no  ai'.cpta, 
Siendo  ml  liijo?  —  Coriolano, 
Ya  ves  en  lo  que  te  empeûa 
La  comun  aciamacion 
Del  piieblo. 

Cori.         La  Tida  hubiera 
Dado  en  alb'icias,  senor, 
A  no  importar  mantenerla, 
Para  que,  en  servicio  suyo. 
En  mejor  trance  la  pierda; 
En  cuyo  agrade^'imiento 
A  Flavio  las  plnntns  besa 
Mi  humiblad,  y  à  Lelio  da 
Los  bnizos,  bien  como  prendas 
De  quien  se  obllga  é,  pagar, 
Reconocida  la  iieuda. 

Lelio.  El  mérito  es  quien  te  adquiere 
Este  bonor.  —  Que  tambien  sea  ap, 

Hijo  yo  de  spnaiior, 
Y  de  mi..   ,  0  envidia,  déjà 
De  afligirme!  —  Y  el  primero 
Seré,  que  ira  é.  tu  obedieocia 
Por  soldado  tuyo. 

Enio.  Yo 

No  te  doy  la  enhorabupna , 
Porque  me  la  he  dado  à  mi, 
En  fe  de  lo  que  interesa 
En  tus  honores  mi  honor. 

Cori.  A  entra uibos  os  lo  agradezca 
Mi  amistaJ  ;  que  cou  lus  dos, 
Tû,  Lelio,  ce  la  nobleza 
Cabo  ;  tû,  Enio,  de  la  plèbe, 
iQué  riesgo  babrà,  q'ie  no  emprenda? 

TofJos.  i\i  quien  que  à  U  no  te  siga? 

Pasq.  Yo;  ponjue  allî  Libia  senas      ap. 
Me  hace  de  que  alla  no  vaya. 

Aur.  Pues  porque  ticmpo  uo  pierda, 
Reliraos  todas  vosotras. 
Cala  uiia  à  su  vivienda, 
'De  donde  uinguna  saïga, 
Mientnis  se  pasa  la  muestra 
De  la  geiite  que  se  aliste; 
Porque,  si  acaso  la  pesa 
El  ver  ircoiit'a  su  patria. 
No  iuipida  ai  que  compiacarla 
Intente. 

Vet.    Ninguna  habrâ 


Tan  livianamente  necia. 
Que  va  no  «iesce,  que  Roma 
Contra  los  sai^inos  venza; 
Que  las  niateri.is  de  liunor 
^ou  tnn  vidriosas  materias. 
Que  cou  el  mas  levé  soplo 
Se  empanan,  si  no  se  quiebran. 

Y  siendo  asi,  que  estuvimos 
Todas  à  morir  resu«  lias. 
Alites  de  admitir  à  quien 
Cou  fe  y  palabra  no  fucra 
De  esposo,  ron  todo  eso 

El  empacho  y  la  vergùenza 
De  no  volver  <i  ser  propias 
De  quien  \a  fuimos  agenas, 
Nos  ol'ligarâ  à  que  todas, 
Si  nos  diérades  licencia, 
Salieramos  à  ca  m  pana  ; 

Y  }o  fuera  la  primera. 

Que  el  arnes  trenzado,  el  fresDO 
Blandidoen  la  maiio  diestja. 
En  la  siniestra  el  escudo, 

Y  con  el  tienio  en  la  rienda, 
La  noticia  en  el  eslribo, 

Y  en  la  rodiMa  la  fuerza, 
Montado  el  corct-l  bribon, 

La  (liera  a  entender  à  Astrea, 
Conio  ya  de  su  venganza 
Ko  neccsita  la  nueslra. 

Cori.  ^  Quien  pudo  desempeâane 
Ni  mas  iioi>le  ni  mas  cuerda  ? 

Tofius.  Lo  mismo  torlas  decimoa. 

Aur.  No  e«  la  resolucion  esa. 
Que  queremos  de  vosotras. 

Fiao.  iNo;  queotra  habri,  en  qoe  se  Tea, 
Que  las  mugeres  no  son 
Tan  duenos  nuestros,  que  puedan 
En  discréiiito  poiier 
De  Roma  el  valor. 

Aur.  Ni  esa 

TainpoL'O  es  para  aqui.  —  Ahora 

(  A  Coriolam) 
Ven  pues,  adonde  le  ofrezca, 
Con  piiljlic<'i  aciamacion, 
le  todo  el  pueblo  en  pre-encia, 
El  ?enado  la  bengala, 
Estoque,  to,'a  y  ri.ulema 
De  i^eueral  de  sus  armas. 

Cori.  iVlas  me  ha  de  dar. 

Aur.  y  Fiav.  ^  Que  es? 

C'tri,  Ucocll 

De  que  responda  à  Sabinio, 

Y  al  mote  de  sus  banderas, 
Poniendo  yo  en  las  de  Homa 
El  mismo. 

Tod.       jjDe  que  mancra? 

Cori.  S.  P.  Q  y  R.  son 
Cuatro  letras,  que  interpretao, 
^Al  sabino  pueLlo  quien 
ResisUrà  ?  Y  con  las  mesmas 
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A  811  arrogante  prpgnnta 
Han  <^e  re«poncIf*r  las  nup«ifrafl, 
Para  que  conozca  el  inundo 
Cuan  en  un  CiJio  concuerdao 
Gramâlicns  militares^ 
La  pregunta  y  la  respuesU; 
Pues  si  S.  p/q.  y  R. 
^Qiiit'n  pionsa  liacer  resistencia 
AI  snhino  piietjlo?  dicen, 
Tamlih'n  diràn  à  quien  lea 
En  nuestro  favor  o\  mote 
De  PUS  mismas  cuntro  lef ra»  : 
■  Seiiai'o  y  pueblo  romnnu 
Es  quipii  resist'rle  pirnsa.  « 

Flav.  Bien  lo  has  ppnsado. 

(  Orritro  cajas  y  voce^  â  to  îejon.) 

Unos.    Dent.)  lArma,  arma.' 

F/av.  Y  puefl  se  oyen  de  tnas  cerca 
Ya  sus  rajas,  responded 
A  su  salva. 

Otro^   {Dent)  jGuerra,  gtiem.' 

Aur.  Y  por  si  acaso  llegaron^ 
Segun  à  mi  oido  suenan, 
Acâ  sus  voces,  diciendo:...  [slstetlcia 

Uno^.  [Dent.)  ^QuKii  ha  de  hacer  re- 
AI  sabino  pueblo? 

Aur,  DIgan 

Al  mismo  compas  las  ndeétras  :... 

Tod.  Senado  y  pueblo  romane. 

Unos.  {Dent  )  { VIvnn  Sabinio  y  Astrea! 

Tod.  iCorioianoy  ttohia  vltranl 

Cori.  Perdona,  Vefurla  bella, 
Que.  si  voy  contra  tn  pnfria, 
Tambien  voy  en  tu  defensa.  (Vase.) 

Tod,  iXrma,  arma!  îGncrra,  gue'ra! 

(  Éniranse  todos.) 

SaLE^  MAarHAlIftO  SOLftAMM,  T  UllO  TRAE 
UNA  BANDERA  COIf  LÀ^  LKTKAS  QVP  HAll 
I»iCHO    LOS    VEHS08,    T    DEIRAS    SABIMO 

Y  ASTREA  cùn  espaoa  y  b^ncala. 

Sffb.  En  la  cambre  eminente 
Bel  fsqiiillno  monte, 
Que,  atalaya  de  todo  el  hortzonte, 
Empina  al  orbe  de  zafir  la  fi*ente, 
Alto  haga  ntiestra  gente, 
Hasta  reconocer.  si  tiene  acaso 
Roma  ocupada  de  su  pstrecho  paso 
La  entra«'a,  que,  otra  vez  padrasiro  mio, 
Favo'e<i<S  la  vecindad  del  rio; 
Y  asi,  hnsta  que  los  batidores  Yuelvan, 
Ë  informados  resuelvan 
Por  donde  menos  fùerte  sendaa  abra, 
Alto  haced. 

Unos.       Alto,  y  pase  la  pnlabra. 

Otros.  Alto,  y  pase  la  palabra. 

Sah.  Ya,  solierana  Astrea, 
Pisaa  la  raya  en  que  la  lui  febea 
Del  sol  entre  Sablnta  y  Rètna  parla 


Jurisdicclones,  pues  que  no  sln  arta 

Interpuso  por  vnlla 

El  bastion  de$a  rùstica  muralla, 

Que  A  unn  y  otra  uivida, 

Bien  que  en  vano  una  y  otra  defehdidài 

El  dln  que  hacerlas  enemigat  qulso 

Su  trato  inflel. 

Astr.  Ya  desde  aqui  dlYlao, 

Aunque  no  bien,  aquella. 
Que  ayer  vil  choza,  y  hoy  ttbrioa  balla, 
T.'in  elevada  sube. 

Que  empieza  en  muro  y  se  remata  en  htiba. 
;0  lu  de  la  fo  tuna 
Trasmulado  teairo,  cuva  escena, 
No  se  si  diga,  de  piedades  Uena, 
0  Uena  de  crueldades, 
Que  tal  vez  son  cru^les  las  piedades, 
Eu  yerto  albergue  dio  primera  cuna 
A  aquellos,  que  arrojados 
De  igiioradns  entraînas,  [Aaa 

Hambrienta  loba  hallô,  que  en  sus  monta- 
Recien  uacidos,  ya  que  no  abortados, 
Erauespurios  hijos  de  los  hadosl 
iO  tû,  que  eu  lu  voraz  de  su  ûereta, 
Mudando  especie  la  n.ituraleta, 
Viste,  en  vrz  de  ser  ellos  de  su  hambriento 
Furor  destrozo,  en  cândido  alimento 
Trocar  la  safia.  haciendo  que  ellos  flieaen 
Los  que  della  al  rêves  se  mantUYlesenl 
Si  é  sus  pechos  criados, 
Si  à  su  calor  dormidos, 
Si  de  roncos  anhelitos  gorgeadoa, 
Crecieron,  arrullados  à  gemldoS^ 
c'Qué  mucho,  que  bandliios, 
Sanudamente  tieros, 
Se  juntâran  con  otros  bandderos, 
Pa  a  vivir,  sin  dios,  sln  fe,  sin  culte, 
Del  homicidio,  el  robo  y  el  InsultoP 
Desta  pues  compaft  a 
Rôuiulo  capitan,  temiendo  el  dia 
De  tu  mudanza,  A  flu  ue  resguardane^ 
Tratô  Tortiflcarse, 
Para  cuyo  seguro 
El  surco  «.e  un  a  ado  lineô  muro, 
Con  ley  tan  inviolable,  que  su  estremo 
Asaltarle  costô  la  vida  à  Remo. 
Este  fué  (  ;  0  tù,  otra  vez,  varia  fortuna, 
Condicional  imagen  de  la  luna  !  ) 
El  orfgen,  que  altiva  te  coUv^ervà 
Crecida,  é  imitaclon  de  mala  yerba. 
Pero  y  a  tu  castigo 
LIega,  pues  llega  mi  valor  conmlgo; 

Y  asi,  antes  que  sus  armaâ  se  prevengan, 
(  Vengan  los  baiidores,  <^  no  vengan) 
Entrenio^  en  sus  lindes  desde  luego, 
Publicando  la  guerra  à  sangre  y  taego. 

Sab>  La  espéra,  Astrea,  en  muchas  oca- 

Cons'guiô  altos  blasones.  [slones 

Astr,  Tambien  la  espéra  la  perdid  otras 

Y  quizi  mas.  [tantas, 
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Sale  EBflLIO. 

Emi,  Dame«  ftenor,  tus  plaiiliis. 

Sab  ^Quë  hny,  Kmilio,  de  nuevu? 
Emi.  A  pe.'ias  à  contârtelo  me  atievo, 
Por  no  decirte,  que  apenas 
De  aquesto:}  riscos  soberbios, 
Con  una  avanzada  escuadra, 
Venci  el  arrugado  ceno, 
Cuan'lo  desde  la  eminencia 
Yi  todo  el  valle  cubierto 
De  romnnoB  escuadrones, 
Que  en  buenn  marcha  dispuestos, 
Como  iban  Uegfin  !o»  iban 
Tomando,  unes  los  estrechoft 
Pasos,  otros  desmontando 
Los  tronco8«  para  con  ellos 
Atrincherarse;  y  los  otros 
DoLIëndose,  porque  à  tiempos, 
Donde  importe,  el  reten  pueda 
1r  reclutando  los  puestos. 

Astr.  ^Eso  escusalas  decimos? 
^'UPs  toma  en  albricias  deso 
Esta  sorti'a,  que  yo 
A  tcner  que  vencer  vengo.  — 
Manda,  Sabinio,  que  al  arma 
Toque  el  éjército  nuestro, 
Antes  que  se  fortiflquen. 

Snb,  Con  ese  espnnol  aliento, 
«iQuién  no  ha  de  animarse?  Vayan 
Por  los  costados  cubriendo 
En  las  quiebras  y  sunidas 
Coseletes  y  flecheros 
A  la  caballeria,  y  ella, 
Deshilada  en  bueii  coiicierto, 
Procure  cobrnr  el  llnno, 
Donde,  trocados  los  liesgos, 
Cubra  ella  à  la  in^'anleria, 
Déndose  las  manos,  puesto 
Que  las  dos  si»n  los  dos  brazos 
De  todoel  militar  cuerpo. 
Toca  à  embeslir,  y  un  caballo 
Me  dad. 

Astr,  Y  é  mi  otro;  que  tengo 
De  ser  la  primera  yo, 
Que,  conip  a::ido  mi  esfuerzo, 
Yea  la  cara  al  eneuiigo, 
La  caba  lerin  rigiendo. 

Sab.  Pues  porque  la  infanteria 
No  vayn  en  el  desconsiielo 
De  ir  sin  li  y  sin  uiî,  seré 
Yo  quien  gubierne  sns  (ercius. 
AHr.  i  Pues  .il  arma  ! 
Sab.  \  Pues  al  arma  I 

Snid.  ÂQiilén  no  ha  deseguirsuejeuiplo? 
Tod.  i  Yivan  Sabinio  y  Astrea  ! 

(  Las  cajas  y  éniranse.) 


Saien  CORIOLANO,  LELfO,  ENIO  t 

SOLDADOS,   CON   DOS   BANUF.RAS  ,     U?IA   ROJA 
Y  0TR\  BLANCA,  COM  LAS    MISIIAS  LETRAS. 

Corf.  Purs  el  sal.ino  resuelto, 
Para  no  darnos  lugar 
A  que  nos  rortiflqiiemos, 
Baja  avaiiznndo  sus  tropas, 
Fucrza  es  ^^alirle  al  encuentro, 
Para  no  darle  no^ot'os 
Lugnr  à  cl,  à  que  viniendo, 
Como  viene,  desfilailo, 
l^ueda,  vencido  lo  estrecho, 
Doblarse  en  lo  llano.  Ea, 
Generoso  invicto  Lelio, 
Pues,  cabo  de  la  nobleza, 
La  avanguardia  en  el  derecho 
Costado  te  toca,  ocupa 
Tu  lugar. 

Le/io.    En  él  ofrezco 
Morir;  que  una  cosa  es 
Callar  yo  mis  sentimientos, 
Y  otra,  que  mi  honoi*  no  diga 
Que  es  mio.  Tremole  el  vieuto 
La  siempre  roja  bandera 
Del  senado,  con  el  nuevo 
G^roglitlco,  à  qui'n  sigaa 
Todos  mis  parciales.  (Viue.) 

Cori.  Enlo, 

Tû  en  el  siniestro  costado 
Tu  lugar  toma  ;  que  en  medio 
Del  cuerpo  de  la  batalla 
Quedo  yo,  distribuyendo 
Los  ôr(!enes,  porque  acuda 
Donde  conveng.i  el  refuerzo. 

Knio.  Despliegue  tambien  al  aire 
Su  blanca  bandera  el  pue!  lo. 
Que  no  es  el  que  menos  sabe 
Dar  victorias  i  sus  reinos.  {Va^e.) 

{La  caja^  y  denint  ruido  de  armât.) 

Unos.iDent  )  iKrma^SLr mal 

Otros,  {Dent.)  îGuerra,  guerra! 

Ufios.  { fient.)  i  Fuertes  sabinos,  é  elles  1 

Otros.  {Défit.)  [Kel  os,  valieiitesromaiiosl 

Curi.  Y  a  los  unos  descendieado, 
Y  ya  subiendo  los  olros. 
En  el  mas  Tragoso  seno 
Del  monte,  â  medir  las  armas 
Llegan  entrami;os  encuentros. 
Di^putadn  In  batalla  {La  eaja.) 

Crece,  con  qite  al  soi  cubriendo 
Nul>es  de  plumas  las  fléchas, 
Tempestad  parece,  siendo 
Dt'l  éclipse  de  sits  rayos 
Cajas  y  trompetas  truenos, 
De  quien  relàmpagos  son 
Las  L'hispas  de  los  aceros. 
Todo  es  horror,  todo  es  grima, 
Todo  asombro,  todo  iaceodio. 
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Mif  )  ÀTaniii,  eabaUeriiu 

(  n  noestro  terreiio 

iolilarse  Ja  siiya. 

Dent.)  îA  ellos,  sabino»! 

i*A  ellos! 
{L't  ct'ja,) 
}ué  es  aquello?  (,•  ay  Infelicc!) 
ue  des  e  nquî  veo, 
e  recantados 

perder  lus  iiuestros 
«  qt.e  haliirn  gaiiado.    , 
la,  \a  es  tiempo 
o  lu  pen.aiiios, 

lu  gniieiiius! 
>  as  lus  tro|>as 
lies  y  tercius, 
i>  mas  ûrtienes  ya 
|.ie  ujurir  lesue.tos. 
uldndos,  volved! 
y  à  socorreros. 
a  viua,  y  iio 

{V(ue,) 

AS  CAJAS  T  RUIIK),  T  8ALK   COVO 
DtSPE5ADA  ASTRËA. 

Valedmp,  cielos! 
:aduel  cnliallo, 
itaruie.  me  lia  muerto, 
en  pieuse,  que  el  salir 
*a  fué  liuyeiislo; 
(iiio  que  el  tiado 
nuiica  el  conlento 
Jio;  bien  que  eu  vano 
rigur  me  qtiejo, 
•oco  diô  cumpliila 
la  el  dia  que,  habiendo 

cumbre  al  monte, 
1er  de  su  ceiitro, 
por  intrincados 
TUto  solierbio, 
6  de  SI,  hasta  que 
m  tronco  el  trupiezo 
e  la  caida 
la  del  despeno. 
unque  reiidida,  aunque 
Ml  un  dosierto 
la  me  halle,  a  eau 5^ 

qtie  me  siguieroo, 
izarnn,  peri.lda 
n  nii  habrân  vueKo; 
so  el  quedar  viva 
lirai  consuelo, 
o  el  Tlvir  lo  mas, 
mas  es  meiios.  {Cajas.) 

sar  del  cansancio, 
eleglr  no  liay  medios, 
llarsiUd'a,  que 
à  uii  génie,  puesto 
senrir  de  norte, 


Me  basta  el  conftito  estniendo, 
Q  le,  sin  declrme  en  que  esUdo 
La  bat  alla  esta  à  lo  lejos 
Me  esta  diclendo,  que  dura, 
Kn  mal  pronunciados  ecos. 
Pur  esta  parte  parece 
Que  el  enmaranado  seno 
lia  menos  fragoso  paso; 
Seguir  la  vereda  quiero, 
No  en  vano,  pues  à  lo  inculto 
Quitado  el  impedimento, 
^a  descubrola  campana, 

Y  en  ella,  6  miente  el  deseo, 
0  son  nuestras  las  banderas 
Que  miro   Si.i  duda,  cielos, 
La  Victoria  consiguié 
Sabinio,  puesto  que  veo 

Kn  su  rutulado  enigma 

Tremolar  el  blason  nuestro 

Destotra  parte  del  monte. 

i Pues  que  aguardo?  ^ Pues  que  espero? 

iOh  si  ruera  verdad,  que 

Tiene  alas  el  pensamiento, 

Para  llegar  à  los  brazos 

De  Sabiniu,  y  darie  en  ellos 

De  mi  vida  y  su  Victoria 

Dos  parabienes  à  un  tiempo!  (Voie,) 

Salkn  CORIOLANO,  LELIO,  ENIO 
T  Solda  DOS  con  las  banderas. 

Tod,  \  Victoria  por  el  invicto 
Heroico  caudiilo  nuestro! 

Lelio.  No  se  que  gracias  te  deba 
Dar  nuestro  agradecimlento; 
Pues  cuando  casi  peididos 
Nos  hallâbamos,  tu  esfuerio 
Bastô  à  que  el  subino  vuelva 
Desbaratado  y  deshecho. 

Enio.  iQué  gracias  podemot  dar, 
Que  seau  bastante  apreclo 
A  quien  supo  disponer 
Kl  socorro  à  tan  buen  tiempo. 
Que,  derrolado  el  contrario, 
Quedase  el  campo  por  nuestro? 

Cori.  Vuestro  fué  el  valor  y  mia 
La  diclia  do  liegar  presto. 

Y  por  partirla  contigo, 

A  ilevar  las  nue  vas,  Lelio, 

Desta  Victoria  al  senado 

Ve,  en  tanto  que  yo  prevengo. 

Que  las  rortiQcacioncs, 

Para  que  antes  no  hubo  tiempo, 

Pros'gan,  por  si  otra  vez, 

Reforzàndose  de  nuevo, 

Vuelve,  no  desp  evenidos 

Nos  halle. 

Lelio,    Tus  manos  bcso 
Por  ese  honor,  y  no  tanto 
Por  las  albriclas  le  ace.p\o, 
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Cunnto  porque  se  pretfnft 

El  apamtosoobêeq'ilo 

Del  ti  iunfu  que  clei'e  hacer 

Ronia  à  lu  r  cibimiento.  {Vase) 

Tofi.  i  Victoria  por  el  IhyIcIo 
Herôico  caudillo  nuestro  ! 

Sale  ASTREA. 

Astr,  ^Victoria  por  el  iiivicto 

Herôico  cauiiillu  nuestro? 

^Quién  (lu  a,  que.  por  mi  esposo 

Es  la  esclainncion,  supuesto 

Que  8011  8u>as  las  tianderas, 

Que  ya  de  nias  cerca  veo? 

4  Pues  que  aguanio?—  Generosoe 

Sabinos,  à  cu>os  heciios, 

Faltan  à  la  lama  broiices, 

Faltan  laminas  ai  tiempo, 

Mil  veces  enliorabuena 

Sea  el  alto  vencimienlo 

Oesos  aleves  rumanos, 

Y  guiaume  lionde  dellos 

Victoriuso  vea  à  mi  esposo. 
Cori.  Hermosu  prodigio  belio, 

Cuyo  revesado  enigma 

Mi  le  aie  nzo  ni  le  entlendo, 

ACému  a  lus  rumanos  Hamas 

Sabinosv  «y  cùmo  luego, 

Dando  à  quien  no  te  oye  el  lauro, 

Das  à  quien  te  oye  el  desprecio? 
As'r.  a  Luego  estos  timbres  no  son 

DeSabinio? 
Cori.        No  ;  que  huyendo, 

Segunda  vez  derrotado, 

A  Roina  la  espalda  ha  vuelto. 

Astr.  ^  Luego  esas  banderas  son 
Ganadas? 

Cori.      Tampoco  es  eso, 
Sino  que,  pues  preguntaron 
Las  su  y  as,  que  ^quién  al  pueblo 
Sabino  resistiria? 
Con  sus  caractères  mesmos, 
Senado  y  pueblo  romano, 
Las  nuestras  le  re^pondieron. 

As/r.  l'Ay  infelice  de  mi! 
Que  el  equivoco  me  lia  muerto. 

Cori.  Qiiizà  te  ha  «ado  la  vida, 
Puesto  que  lias  liegado  à  puerto, 
Donile  las  mugeres  tienen, 
Con  franca  escala  el  respeto, 
Cortesanus  pasa portes 
De  inviolableà  privilegios. 
4  Quien  ères  pues,  y  que  causa 
Enganada  te  trae? 

Astr.  iCielos,  ap. 

Perdida  estoy,  si  se  satie 
Quien  soy!  iVâlgame  el  ingenio!  — 
Astrea,  espano.a  Palas, 
Aâadiead«  al  seatimieoto 


Del  robo  de  sus  matronat 

El  ile  levantar  el  cerco 

Que  puso  à  Roma  en  ven^ania 

Siiya  su  esposo,  hizo  estremos 

Tali'S,  que  husta  persuadirle 

A  que  vulviese  de  nuevo 

A  sitiaria,  no  dejù 

De  instarie,  valida  à  tiempot 

De  la  mana  dei  carino 

V  de  la  fueza  del  ceno. 

No  en  esto  solo  paré 

Su  genero.^o  aruindenfo, 

Sino  q.ie  en  persona  habia 

Ella  lie  venir,  à  erecto 

De  que  agravio  de  mugeres, 

A  muger  le  toca  el  duelo. 

Entre  las  damas  que  trajo 

En  su  servicio... 

Cori.  El  acento 

Suspende,  deten  la  voi. 

Astr.  êPucs  porqué? 

C«>rt.  Porque  no  qiiiert 

Saber  mas  de  que  ères  dama 
De  Astrea. 

Astr.      Sin  duda  hoy  muero,  ap. 

Vengàndose  de.la  en  mi. 

Cori.  l'Eniol 

Enio.  iSehoTl 

C'tri.  Al  momento 

Maiida  poner  el  catiallo 
Mejor,  que  en  mi  estaia  tengo  ; 
Monta  en  otro,  y  nonibra  una 
Escolta  lie  hasta  otros  ciento, 
(^on  un  trompeta,  que  vaya 
Contigo.  (Va$e  Emm^ 

Astr.    ;  Ay  de  mi  !  que  esto  i^ 

Mira  é  enviarme  prisiunera 
A  Roma. 

Sotd.  !•.  Por  si  entre  cllos 
Nos  nombra,  varnos  tras  él. 

Sold.  2*.  Vamos,  y  sea  diciendo... 

Tod.  i  Victoria  por  ei  iuTicto 
Herôico  caudillo  nuest  o! 

Astr.  iAy  Sabinio,  si  esto  Tieras,       cy. 
Cuâi  fuera  tu  .sentimiento! 

Cori.  \  Ay,  Veturia,  cuâl  séria  s^ 

Tu  gozo,  si  vieras  esto  ! 

Astr  Mas  no  me  dé  por  Tencida  :       fp. 
Prosiga,  hasta  ver,  si  pueilo 
Moverle  à  iâstima.  -  Astrea, 
En  quien  vasallage  y  deudo 
En  mi  fortuna  alîanzaroa 
Repetidoel  valindento,  ' 
Entre  las  damas  que  tr^o, 
Vuelvo  à  decir... 

Cori.  Tambien  Tuelfo 

A  decir  yo,  que  suspendas 
Acento  y  voz. 

Aitr.  iPaotnotoo^ 

Dedeoir... 
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da  hay  qne  digti. 
ntrando  elia... 

Es  vano  intento. 
lid... 

Porflas  en  balde. 


No  mas. 


En  seguimiento 


Mi  cnhallo, 
III  (iel  t'reito,... 
cai.ses. 

Me  ai Tojé 

)e  que  provecho 

is  tû  decirlu, 

ro  s«Ti  erlo? 

que  ciara  mi  desdicha      ap, 

riiiiieiilul 

ta  todu  prevenido. 

{Saliendo.) 
I  verâs,  que  no  tengo 
r,  que  saber, 
>liu  poitento, 

de  Astrca 
lo.  —  Y  lij,  Enio, 
retagiinrdia 
si!;uiendo 

liaga.  recobrado, 
ilojamieiito; 
yista,  bai 
ïn,  liacjendo 
)  liamaLd. 
erzn,  que  viniendo 
lincipal 
%  tu  intente 
r  coiivo)ando 
Cou  que,  en  viendo, 
«  a  ftu  ^ente, 
lo  con  ellus, 
lis  accion, 
aniento, 
ir,  la  lienda 
a  que  te  advierto, 

ni  a  eilos  les  digas 

uë  es  lo  que  olgo,  cielos  ? 
e  envias  i 

«08  peohos 

ue  lidiamos, 

>rreceino8 

manias. 

|ue  â  tus  pies... 

No  estremos 
hay  que  estimarme 
>  por  mi  niesmo. 
(Jile  a  Aâtrea, 
lo  oaball«r« 


Apenas  oyd  su  nombrt 
Ln  tus  labios,  cuai  do  atento 
A  la  estimacion,  al  culto, 
Al  decoi  0  V  al  respeto, 
Que  debe  à  la  niage^tad 
De  tan  generoso  dueno, 
Te  estinio  por  prenda  suya, 
Pi'incipalmente  sabiem.o, 
Que  viened  en  su  servicio; 

Y  purque  un  punto,  un  momento 
No  faites  tel,  te  reniite 

A  escusar  el  senUmiento 
Te  ecbaite  Uienos,  que  erea 
Tu  muy  para  ecbada  menos. 

Y  perdônanie,  no  ser 

Yo  el  que  te  va}  a  sirviendo, 
Porque  no  puedo  faitar 
De  aqui. 

Astr.    Y  a  que  te  mereico 
Tan  gran  fineza,  meiezca 
8al>er  a  quién  se  la  debo. 

Cori.  hso  no;  que  bas  de  ir  deodora 
Aun  del  agradeciniiento. 

Asir.  \8i  que  tii  no  me  lo  digas, 
Quiza  me  lo  cira  >  1  liempo. 

Cori,  Pues  no  le  pierdas  ahora, 
Si  le  babras  menester  luego. 
Parte  pues. 

Enio.       Ya  alli  el  caballo 
Te  espéra. 

Astr.       Si  haré,  supuesto 
Que  el  don  uel  liljeral,  cuaudo 
Le  recibo,  le  agracezco. 

Cori.  Pues  a  Dios,  bermoaa  dama. 

Astr.  A  0ios,  corles  cabaliero. 

Y  crée  de  uii... 

Cori,  Y  crée  de  mi... 

Vête  en  paz. 
Astr.         Guàrdete  el  cido.       (Foait.) 

Salen  LELIO  t  PASQUIN. 

Lelio.  Pasquin,  pues  que  ya  al  aanado 
Cuenta  di  de  la  Victoria, 

Y  atento  à  tan  alla  gloria, 
A  ('.oriulano  ha  enviado 
Orden  de  que  al  punto  venga, 
Para,  libéral  con  el, 
Ceni:leel  sacro  laurel 

Que  es  bien  que  por  premio  teoga, 
Dime,  }a  que  tii  no  fuiste 
Al  campo,  ^qué  novedad 
En  mi  ausencia  en  la  ciudad 
Ha  babido,  y  en  que  consiste, 
Que  â  ninguna  muger  veo 
En  calle,  pue.  ta  6  ventana? 

Pu^q.  Consiste  en  no  tener  gant 
De  ser  vi^ftassin  aseo. 

Lefio.  «Sin  aseo?  Eso  no  entleoda. 

Pa»q.  Puea  iMii  aa  da  aalaiiilw. 
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Que  no  quiera  uiia  moger 
Parecer,  no  parecien  o. 

Lelio,  ^Ëiiignins  halilas  conmlgo? 

Pnsq.  iPIuguiera  é  Dios  que  lo  fueran! 
Que  ellas  te  lo  ;  gradpcieran, 

Y  à  mi  el  que  no  te  las  digo. 
Lelio,  Pues  hismelo  de  decir. 
Pasq.  Si  haré;  mascon  calidad 

De  que  créas,  que  es  verdad 
Cuaiito  te  be  de  referir, 

Y  no  llccion. 

Lelio.        Si  creeré. 

Pnsq.  Pues  con  eso  va  de  hiBtoria. 
Aqui,  apuntador,  memoria 
Tu  anacardina  me  dé. 
Vien«.o  el  senado,  que  habia 
El  siempre  absoluto  Imperlo 
De  las  mugeres  ganado 
Tante  en  Roma  loa  afectoe, 
Que  diô  causa  al  enemigo 
Para  olviuaise  soberbio, 
Con  nuesiro  présente  ocio. 
De  su  pasado  escarmienio, 

Y  que  no  solo  era  el  dafio, 
Divcrtidos  en  festejos, 
Estragar  de  la  millcia 

El  antiguo  va'or  nuestro; 
Mas  tambien  de  los  baberes 
El  caudal,  por  los  escesos 
De  sus  galas,  de  que  ellas 
UsaLan  tan  sln  acuerdo, 
Que  de  bizarros  sus  trages 
Se  pasaban  À  no  honestos, 

Y  viendo,  cuan  principal 

Parte  es,  en  fe  di  1  aseo,  ^ 

Para  ser  iman  del  aima, 
El  arliflcio  del  cuerpo, 
Pues  la  no  bermosa  con  él 
Disimula  sus  defectos 

Y  la  hermosa  con  alino 

Da  à  su  perfecion  aumento  : 

Una  ley  ha  publlcado, 

En  que  manda  lo  primero, 

Que  no  sean  admitidas 

A  les  militares  puestos. 

Ni  poliiicos,  negadas 

A  cuanto  es  valor  e  ingenio; 

Que  ninguna  muger  pueda 

Del  hébito,  que  boy  trae  puesto, 

Mudar  la  forma,  inventando 

Por  instantes  usos  nuevos; 

Y  que  para  lenovarlos, 
Haya  de  ser  con  precepto 
De  que  sean  propias  telas, 
Sin  gdncros  e^lranjeros, 
Oropt  l  del  gusto,  mucho 
Brillante  y  poco  provecho, 

Y  estas  sin  oro  y  sin  plata; 
Ni  usar  tampoco  de  peio, 
Que  propio  no  lea,  de  aMtaiy 


nafios,  perfumes  ni  ungùemM; 

Y  que,  pues  hidalgas  son, 
No  solo  no  nos  den  pechos, 
Pero  ni  pechos  ni  espaldas; 

Y  en  fin  lo  que  mas  sintieroD 
Fué,  que  no  saigan  en  cocbei 
A  los  publicos  paseoSy 

M  permitan  en  sus  casai 
Banquetes,  bailes  ni  juegot. 
Con  que  no  quedô  muger, 
Que  no  confesase  luego 
Al  potro  del  deaengano 
Las  cuipas  del  embeleco; 
Las  flacas,  que  é  puni  enagn 
Sacaban  pa.a  sus  huesos 
Cuanta  carne  ellas  qoerian 
De  en  casa  de  los  roperos, 
Volvieron  à  ser  bul^as ; 
Las  gordas,  que  atribuyeroD 
A  sobras  de  lo  abrigado 
Las  faltas  de  lo  cenoe5o, 
Se  Yolvleron  i  ser  cubas; 

Y  sin  tinte  en  los  cabelios 
Las  viejas  à  ser  palomas, 
Las  morenas  à  ser  coervot. 
Ya  todas  la  verdad  dicen, 

Ya  son  todas  las  que  Temos, 
Porque  la  gala  afufon, 
El  artiflcio  lo  niesmo, 
£1  arrebol,  ni  por  lumbre, 
El  soi  iman,  ni  por  pieiito, 
Los  i$lanes  abrenuncio, 
Los  sacristanes  arredro» 
Los  alcânfores  son  cbama. 
Las  blandurillas  son  cuenlo, 
La  Clara  de  huevo  tate, 
El  resplantior,  quedo,  quedô, 
El  albayalde  exi  foras, 
La  neguilla  vade  rétro. 

Y  en  fin,  para  no  cansarte, 
Paso  entre  paso  se  fùeron 
Los  escotados  al  roUo, 

Y  los  jaques  al  inflemo. 
Con  que,  para  no  ser  vistas, 
Unas  y  otras  se  escondleion, 
Desenganadai  de  que 

Para  mas  no  las  haL«mo6 
Menester,  que  para  bibir, 
Coser  y  ecbar  un  remlendo. 

{Deniro  focan  cajai  y  M 

Lfiio.  No  se,  Pasquin,  que  te  di| 
De  cuanto...  ^Mas  que  esaquello? 

Tod,  y  mus.  j  Victoria  por  el  iot 
Heréico  caudillo  nuestro! 

Pasq.  Es  que  el  sena^o  ha  sMi 
De  la  ciudad  à  las  puertas, 
Para  Coriolano  abiertas, 
Donde  espéra  île  ha  querido. 
Para  que  en  osteutacioo 
Del  aplauso  que  han  ganado 
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s  que  el  senado 
iclamaeion, 
ieren  llevarle 
gran  CapitoUo, 
inente  solio, 
ro  han  de  darle, 
itoria  campai 

*oerza  es 
oyo,  pues, 
lid  desigual 
,  no  es  tiempo  ya 
ontrapesô 
le  me  diô, 
que  me  da. 
uno  y  otro  muestro, 
li  otro  permito. 
is.  \  Victoria  por  el  invicto 
iUo  nuestro! 

HIRIHIAS  T  ATABAULL08,  T  SA- 

!<  LADO  CORIOLANO  T  Solda- 

OTRO  EL  ACOHPANAHIENTO  QUE 
LAS  BANDERAS,  UNO  CON  UN 

UNA  FUENTE,  OTRO  CON  BAS- 
N  OTRA,  OTRO  CON  UN  BSTOQUE 
>ESNUDO  AL  HOBBRO,  T  DETRAS 
T  FLAVIO. 

[>ra  dichosa  yean 

aima  mia  1  ) 

fausto  dia 
S  y  en  él  sean 
}  regoc^os, 
edad  desenganos, 
era  de  los  aôos 
de  los  h^os. 
ora  dichosa  vengas, 
olano, 

eblo  romano 
don  tengasy 
ria  merece. 

0  y  otro  doy  los  brazos, 
>nes  sus  laios, 
Idad  os  ofrece.  — 
B  de  dar,  fortuna,  ap, 

igun  deseo, 
a  no  yeo, 
luger  alguna, 
lazas. 

Ven 
o  entre  nosotros 
ea. 

Vosotros 
abien. 
toria...! 

5ALE  VETURIA. 

No  prosigais  I 


En  decir,  por  ei  invicto 
Heréico  C4'iudillo  nuestro  ; 
Que  no  es  dcse  nombre  digno. 
Tod.  iQué  es  esto,  Veturia? 
VeL  Es, 

Que  en  pûbllco  el  valor  mio 
Se  atreve  à  hablar,  pues  hablô 
En  pûbiico  vuestro  edicto. 
Que  no  es  digno  dese  honor 
Corioiano,  otra  vez  digo. 
Ni  en  vosotros  para  dado^ 
Ni  en  él  para  recibido; 
Porque  siendo  las  mugeres 
£1  espejo  cristalino 
Del  honor  del  hombre,  ^cômo 
Puede,  estando  à  un  tiempo  mismo 
En  nosotras  empahado, 
Estar  en  vosotros  limpioP 
No  blasoneis  pues,  soldados, 
En  la  rota  del  sabino. 
De  que  venis  con  honor; 
Que  si  valientes  y  altivos 
Alla  le  dejais  ganado, 
Acà  le  hallaréls  perdido. 
Inùtil  os  fùé  el  valor, 
Poco  provechoso  el  brio, 
La  resolucion  sin  iogro, 
Y  sin  efecto  el  peligro, 
Pues  no  habiendo  de  lograrle, 
Ya  de  nosotras  mal  vistos  ; 
Que  si  en  fe  de  apetecidas, 
Vuestro  agasajo  nos  hizo, 
Que  descansase  la  queja 
A  la  sombra  del  cariho, 
i  Que  mucho,  que  despreciadas. 
Al  contrario,  el  albedrio, 
Que  fùé  dôcii  al  halago^ 
Sea  rebelde  al  desvio? 
Gomo  esposas  nos  tratasteis, 
Nobles^  corteses  y  flnos; 
l  Pues  cémo  ya  como  esclavas 
Nos  tratais,  con  tal  dominlo. 
Que  en  mugeriles  adomos 
Aun  no  nos  dejais  arbitrio? 
No  io  sentimos  por  ellos; 
Que  por  lo  que  Io  sentimos 
Es  la  desestimacion, 
El  desden,  el  descarlHo, 
El  ultraje,  el  ajamiento; 
Que  si  el  mundo  en  su  principio 
Nos  privé  (quizâ  de  miedo) 
Del  uso  de  armas  y  libros. 
No  del  uso  nos  privé 
De  aquel  aplicado  allno, 
Con  que  la  naturaleza 
Se  vale  del  artifleio. 
^Pues  cémo,  siendo  heredados, 
Contra  el  natural  estilo, 
Cancelais  de  las  mugeres 
Los  privilegios  antiguos  ? 
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iQué  bnita  nacion,  adondo 
Nunca  Ilegar  han  podido, 
Ni  la  polîtica  en  levés, 
Ni  la  repùblica  en  juicios; 
Que  adusto  Mrbaro,  à  quien 
Tostù  ardiente,  erizô  empitvo 
El  sol  la  tez  en  ardores, 

Y  ol  aire  la  grena  en  riios, 
Las  neg6  la  adoracion 

Del  humano  sacriflclo 
De  ser  ellas  las  rogadas, 

Y  serellos  los  rendidos? 
^Cudnto  mas  la  urbanidad 
De  los  comercios,  que  dlgnofl^ 
Sln  deslizarse  é  indécentes, 
Se  mantienen  en  festivos? 
Las  mugeres;  à  quien  deben 
Primer  albergue  native 

Los  hombres,  y  A  quien  los  hombres 
En  dos  maneras  han  sldo 
Tan  costosos  al  uacer, 

Y  al  criarse  tan  prolUos, 
Han  de  vivir  abatidas 

A  vista  de  quien  las  qulso, 
0  lo  dijo  por  lo  nienos  ; 
Pues  basta  ver^  que  lo  dlJo, 
Para  ver,  cuan  desairados 
Estar  todos  es  preciso, 
Vosotros  con  vueatras  damas, 
\  Coriolano  conmIgoP 

Y  asi  yo,  en  nombre  de  todas, 
En  ira  envuelto  el  sentldo, 
La  lengua  anegada  en  quejas, 
La  voz  ardiendo  en  susplros, 
Brotado  el  aliento  en  rayos, 
Destiiado  el  llanto  en  hilos, 
Sin  puntualidad  la  gala, 

Sin  preceptos  el  alino, 
Sin  ley  vagando  el  oabello, 
Sin  ôrden  puesto  cl  yestido, 
Vuelvo  â  que  en  nombre  de  todas 
Digo  à  todos  lo  que  à  é\  digo. 
Por  noble  pues,  Coriolano, 
Por  galan,  por  entendido, 
Por  cortesano  en  la  paz, 
En  la  guerra  por  invicto^ 
0  por  honibre  solamente, 
Que  harto  con  esto  te  obligo^ 
Si  como  dama  te  ruego, 

Y  como  esclava  te  pido^ 

Que  aquesta  infamia  derogues^ 
Hacicndo  que  su  designio 
Se  borre  de  la  mcmoria, 

Y  se  escriba  en  el  olvido. 

Y  si  acaso  à  esta  ûneza, 
De  cobarde  ô  de  remiso, 
No  te  dispone  lo  amante^ 
No  te  resuelve  lo  fluo, 
Yo  de  mi  parte  à  ti  solo 

Y  à  todos  os  lo  replto 


De  parte  de  las  donas: 
Protesto,  juro  y  aflrmo 
Por  esa  antorcha  del  dis, 
Que  con  afan  repetido 
Se  apaga  al  morir  m  ondis, 
Se  enciende  al  nacer  en  fisoii 
Que  ha  de  ser  siempra  en 
Si  no  haceis  lo  que  os  pedimoi, 
El  agasajo  forzado, 
Poco  seguro  el  carifio, 
El  favor  poco  constante, 
El  desabrimiento  Hjo, 
Triste  y  escabroso  el  leeho, 
El  gusto  forzado  y  tibio^ 
Con  melindres  la  finea, 
El  halago  con  retiros, 
Siempre  el  enojo  rebelde, 
Nunca  seguro  el  alifio. 

Y  cuando  aquesto  no  baste, 
Monstruos  somos  vengativos. 
Temed  pues,  tamed,  qna  d  odio 
Quiiâ  se  pase  à  pcllgro  i 

Que  en  manos  de  las  mogens, 
Tambien  con  vlolentot  brios, 
Saben  herir  los  pufialct, 
Saben  oortar  los  caobillot. 

Y  cuando  no,  ser  sus  ojoi, 
Viendo  el  adagio  camplido, 
De  que  las  mugeres  somos 
Milagros  y  bastliscos.  (^ 

Cori.  Oye,  espéra. 

Flav.yAur.  |D6iHleTiir 

Cori.  Tras  el  iman  que,  atrsetifi 
Môvil  del  aima,  arraatrados 
Lleva  todos  mis  sentidos. 

Aur.  Si  à  efeeto  es  de 
Los  oprobios  que  te  ha  dhdMi^ 
Eso  al  senado  le  tooa« 

Cori.  Tan  contrario  et  el 
Que  es  à  poner  en  sus  ifeoes 
El  laurel  que  he  mereoido, 
Porque  en  eila,  presentados 
Como  propios  mis  senidos. 
En  fe  dellos,  se  derogfue 
Tan  escandaloso  edlcto. 

Flav.  Nunca  el  senado  deraga 
La  ley  que  ya  una  ves  hlsu. 

Cori.  Pues  derogaréla  yo, 
Publicando  en  otra  é  gritos, 
Que  obedecida  no  sea. 

Aur.  Hijo,  mira... 

Cori.  Nada  mlro. 

Aur.  Que  eso  es  perderte. 

Cori.  perdi* 

Veturia,  iqué  mas  perdido?^ 
Quien  fuere  de  mi  sentir, 
En  que  no  se  vea  ofendido 
El  honor  de  las  mugeres. 
Me  siga.  |l 

Unos.  Yateseguimos 
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ODQHtni, 

losotros  mismos. 

lanos,  é  Impedlr 

d  éonmigo.  (Fiuvi) 
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IN  AD  A  II. 


ATIO  EN  PAUCIO,  T 

rURIA  T  BNIO. 

,  Vetoria  belia, 

laa  plantas, 

lo  de  a, 

que  me  mandai. 

udo  aqueeta  pnerta, 

ma  criada 

abràs,  que 

fiaoïa, 

ignno  hieiera, 

ntormada 

ligoeres 

ooque  es  tanta 
i  la  mia 
istanela, 
me  honré 
i causa 
Bto  servir 
(  pasadas 
ablnio  ; 

9an  mas  instancta, 
or  puesto  ; 
ADO  le  alcansa 
las  deshecbas 
e  boy  le  balla 
ia  de  baber 
e  una  dama, 
basta  ponerla 
misma  patrln. 


Vet.  ^Segun  eso  no  sabrés 
Por  estenso  lo  que  pasa? 

Enio.  Se  el  décrète  del  senado  ; 
Se,  que,  ofendida  y  airada^ 
Diste  en  piiblico  la  queja; 
Se,  que  tome  la  demanda 
En  favor  de  las  mogeras; 
Desde  aquf,  sefiora,  hasU 
Hallarle  preso,  no  se 
De  cierto  las  clrcuDStanoias^ 
Porque  nuevas  de  camloo 
Slempre  se  cuentan  tan  Tariati 
Que  el  deseo  de  saberias 
Se  bace  razon  de  dudarlas. 

Vet.  Pues  si  basta  aqui  sabei,  oya 
Desde  aqui  lo  que  te  (Ûta. 
Resuelto  pues  Coriolana 
En  Yolyer  por  nuestra  fismt, 
Toda  la  milicia  suya 
Tomd  la  voz^  empefiadt 
En  que  Igual  ley  el  aenado 
Habia  de  revooarla. 
El  empenado  tamlrfen, 
En  que  una  vez  promnlfida^ 
Habia  de  manteotf 
Inviolable  su  observanda, 
Dando  nombre  de  traidor 
Motin  â  la  repugnancia, 
Ecbô  bando  de  que,  pena 
De  serlo,  ninguno  osàra 
A  segulr  à  Coriolano, 
Dejando  desamparada 
De  favor  &  la  Justicla; 
Con  que  la  nota  de  infamia, 
Arrastrando  tras  si  al  paeblo^ 
Puso  à  toda  Roma  en  arma. 
En  vano  sera  decirte, 
Que  no  bubo  calle  ni  platt, 
Que  no  foese  lastimoso 
Teatro  de  mortales  aosias. 
Entre  todas  la  mayor 
(Quebay  desgracia  de  desgracias) 
Fué,  que  en  el  ciego,  el  conteso 
Tumulto,  una  desmandada 
Punta  (àspid  debiô  de  aer, 
Quizà  aborto  de  mi  rabia) 
El  pecbo  de  Flavio  birié 
Con  tan  venenosa  sana, 
Que  no  bubo  tiempo  entre  harirle 
El  cuerpo,  y  faltarle  el  aima. 
Muerto  cl  scnador,  el  pueblo 
Con  el  pavor,  y  d  la  instancia 
De  su  bijo  eo  vengar  su  miierte, 
Tanto  el  numéro  adelauta, 
Que  embestldo  Coriolano 
De  tan  superior  ventaja, 
Fuera  fuerza,  que  matando 
Muriera,  si  no  llegira, 
Intrëpidamente  osado, 
Sobre  il  fàror  de  laa  armas 
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Su  padre  à  arrojarse  en  medio, 
Repitiendo  en  vocc8  allas  : 
Muera;  que  no  es  hijo  mio 
Quien  es  traidor  à  su  patria; 
Pero  muera  (prosiguié) 
De  suerte,  que  satisfaga 
Su  muerte  al  cielo  y  al  mundo, 
Siendo  ejemplo,  y  no  venganxa. 
Esta  causa  es  del  senado  ; 
A  mi  me  toca  esta  causa, 
Como  à  primer  senador; 
Que  el  ser  padre  no  embaraia 
Al  ser  juez  ;  porque,  aunque  son 
Dos  acciones  tan  contrarias^ 
Mi  snngre  y  ml  obligacion 
Sabràn  cumplir  con  entrambas. 
Dijo  ;  y  llegando  à  su  hijo, 
Que  al  verle  se  echô  à  sus  plantas, 
Le  arrancé  el  laurel  con  una 
Mano,  y  con  otra  la  espada. 
Con  que  el  fUror  suspendido, 
Ya  al  valor  de  su  constancia , 
Ya  al  decoro  de  su  puesto, 
Ya  al  respeto  de  sus  canas 
Quedô,  mayormente  al  ver, 
Que,  entregado  à  dos  escuadras 
De  la  nobleza  y  la  plèbe, 
Llevarle  à  la  torre  manda 
Del  alto  homenage,  donde, 
Sin  ver  del  sol  la  luz  clara, 
Preso  le  tiene,  cargado 
De  cadenas  y  de  guardas. 
I  Oh ,  quiën  aqui  hacer  pudiera 
Esclamacion  de  cuan  varia 
La  fortuna  en  un  instante 
Tan  deestremo  é  estremo  pasa, 
Como  del  triunfo  à  la  ruina 

Y  del  alborozo  al  ansia  ! 
La  culpa  tuve.  Y  asi , 
Solicitando  enmendarla , 
Oye  lo  que  Ignoras,  ya 
Que  sabes  lo  que  ignorabas. 
Temiendo  yo,  que  su  vida 
A  todo  trance  restada 
Esta,  no  tanto  porque 

Su  padre,  por  la  jactancia, 
Mas  que  de  padre,  de  juez , 
Tan  grandes  estremos  haga, 
Cuanto  porque  lo  restante 
Del  senado  es  fuerza  que  haya 
De  tomar  satisfaccion , 

Y  dar  à  Lelio  venganza , 
Discurriendo  en  varlos  medios , 
Modos,  ardides  y  trazas 

De  ponelle  en  libertad , 

Precios  ofreci,  flada 

En  que  la  llave  del  oro 

Maestra  es  de  todas  guardas. 

Un  bandido  à  mi  ha  venido, 

(  i  Quiën  duda  que  ella  le  traiga  ?  ) 


Diciëndome,  como  ël  sabe. 
Que  el  cubo  de  la  muralla 
De  la  torre,  entre  otras  rejas. 
Conserva  una,  que,  limada 
A  otro  fin ,  no  surtiô  efecto  ; 

Y  asi  quedé,  no  sin  mafia , 
Desmentido  lo  limado 

Con  no  se  que  negra  pasta; 
Que  la  abrirà,  y  ël  pondra 
De  noche  en  ella  una  escala^ 

Y  al  pië  délia  una  cuadriUa, 
Que  le  guarde  las  espaldas 
Hasta  sacarle  de  Roma  ; 
Pero  que  es  fuerza  que  haya 
Quien  de  la  parte  de  adentro 
De  aquesto  le  avise  ;  para 
Cuyo  efecto  este  papel 

Lo  primero  le  senala 

La  reja,  luego  hora,  noche 

Y  sena  con  que  le  aguarda. 
A  que  en  su  mano  le  pongas , 

Y  con  ël  esta  acerada 
Sorda  lima  à  sus  prislones, 
Es  para  lo  que  se  ampara 

De  ti  mi  amor;  y  pues  tieoes , 
Por  tribuno,  puerta  franca 
A  la  prision ,  sin  sospecha 
De  que  en  ella  entres  y  saïgas , 
Dftle  uno  y  otro  ;  y  à  Dios; 
Que  no  quiero  mi  tardania 
Despierte  alguna  malicia, 
Ni  que  tù  me  des  las  gradas 
De  lo  que  en  esto  me  debes , 
Puesto  que  no  se,  que  haya 
Para  un  espiritu  altivo. 
De  quien  se  hace  conflania, 
Ocasion  mas  generosa, 
Mas  airosa,  mas  bizarra, 
Mas  herôica,  mas  ilustre, 
Mas  noble  ni  mas  hidalga, 
Que  dar  la  vida  à  un  amigo 
En  servicio  de  una  dama.  {Vûte. 

Enio.  I  Espéra,  escucha  !  —  La  puerti 
Cerrô,  cntràndose  é  otra  cuadra , 
Donde  no  puedo  seguirla. 
Preciso  es  que  desta  saïga 
Cuanto  antes ,  para  no  dar 
Cuenta  à  criado  6  criada, 
Si  prcguntan  à  quien  busco. 
{Entra  por  una  puerta^  y  sale  por  cèrê» 
Ya  deste  empeno  me  saca 
Hallarme  en  la  calle.  {Cielos! 
^  Quiën  se  ha  visto  en  mas  estrafia 
Confusion?  Ministro  soy, 
Por  tribuno,  en  la  real  sala 
De  Justicia  ;  por  amigo 
Lo  soy  con  vida  y  con  aima 
De  Coriolano  ;  obligado 
De  Veturia  me  hallo,  à  causa 
De  haberse  de  mi  valido. 
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li  de  très  balauzas 
como  cargo, 
iflanxa? 
loque  hacer 
ido  alalciiar 
s,  eo  que  esti 
ites  que  haga 
he  de  verle  ; 
circunstancia 
lo  mejor  ; 
l  ver,  mucho  carga 
a  é  un  amigo 
e  8u  dama. 

Sali  PASQUIN. 

léo  Yiene  allé? 

l  Que  es  aquesto , 

guarda,  y  no  guarda- 

ardapolvo, 

li  guardadamas, 

iablo,  pues 

iolano. 

Basta 
dlme,  ;cuàl 
on  la  estancfa? 
8te  oscuro  retrete. 
,  ya  que  esUn  ceiradas , 
u  alguna. 

ts  declr,  que  me  abra 
le  aqui  no  bay 
{oe  mi  ealTa. 

K&TA,   T  VE8E  GORIOLANO 
>,  CON  GADENA  AL  PIÉ. 

allé  ftiera  ;  que  Importa, 
jilstro,  baga 
igencia  ; 
guno  trata 
illr. 

Si  haré.  (Vase.] 

be  sentido.  4  Quién  anda 

I  por  verte  viene, 
\e,  trocâra 
n  que  te  busca 
ue  te  balla. 
>? 
Si. 

Si  como  Juei 
'  en  mi  causa 
lento,  di 

lada  me  espanta. 
Hie  el  puesto,  que  aSade  ap. 
iubalanza, 
de  verle, 
tâania.  — 
b  que  vengo, 


Que  es  de  parte  de  una  dama. 

Cori,  iLa  que  convoyaster 

Enio,  No  ; 

Que  esa  ya  quedô  en  su  raya 
Segura. 

Cori.  i  Que  dama  pnede 
Ser  la  que  à  verme  te  traiga 
De  parte  suya? 

Enio.  Yetnria. 

Cori.  ^  De  mi  se  acuerda  ? 

Enio.  ,  Ycontanta 

Fineza... 

Cori.    Di. 

Enio.        Que  es  en  ôrden 
A  que  desta  prision  saïgas. 

Cori.  i  Que  dices  ?  ;  Ob  qulën  pndiera 
Darte  en  albricias  mil  aimas  ^ 
Mas  porque  flna  se  acuerda. 
Que  porque  preso  me  valga  ! 
Vuelve  pues,  vuelve  à  decirme, 
Si  es  verdad ,  que  dla,  obligada 
De  lo  que  paso  por  ella, 
Te  envia,  y  como^  Ënio^  traza 
Mi  Ubertad. 

Enio.         Como  bay  quien 
Una  desas  rejas  abra, 
Quien  ponga  una  escala  en  ella , 

Y  te  guarde  las  espaldas , 
Hasta  sacarte  de  Roma. 

Cori.  Si  eso  es  verdad... 

Enio.  Esta  carta 

Y  esta  lima  te  lo  digan  ; 
Bien  que  para  leerla  falta 
La  luz ,  porque  vlene  en  ella 
El  que  esteis  conformes ,  para 
Saber  la  nocbe,  y  abrir 

La  reja,  y  poner  la  escala. 

Cori,  Moestra  ;  que  no  fidta  luz  ; 
Que  esta  cadena  se  alarga 
Hasta  aquella  puerta,  que 
Tiene  enfrente  una  ventana. 
Que,  aunque  participa  poca, 
Lo  que  es  para  leerla  basta. 

{Lee.)  «  Senor  y  duefio  mio  ;  quien  es- 
«  tima  vuestra  vida  mas  que  la  suya,  ha 
«  solidtado  medios  para  que  salgais  de  esa 
«  prision.  La  reJa,  que  ballaréis  abierta» 
«  y  la  que  tendra  puesta  la  escala^  es  la 
«  primera  del  cubu  de  la  torre.  Avisad  eo 
«  teniendo  limadas  las  prisiones,  para  que 
«  esa  nocbe  os  espère  quien  ha  de  acom- 
«  panaros,  que  quien  lleva  este,  traerà  la 
«  respuesta.  Dios  os  guarde.  » 

{Repr.)  Deja,  que  una  y  muchas  reoes, 
No  a  los  brazos^  à  las  plantas, 
Te  pague  el  porte  de  aquesta 
Ventura,  que  no  esperaba. 

Enio.  Pues  sin  esperarla  viene. 
No  bay  que  esperar  4  lo^tail^  *, 
Que  yo  be  de  ser  e\  \>T\m^To 
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Que  acompafKndote  Yayt. 
iQaé  Docbe  Tendrén? 

Con.  Aockme8, 

Qae  tocan  en  temerarias. 
No  hay  que  pensarlai;  que  solo 
Se  arriesgan  en  le  que  tardan. 

Y  pues  solamente  aqui 
Limar  las  prislones  falta, 

De  aqui  à  la  noche  habrà  tiempo. 
Mniê.  Segun  eso,  esta  sefialas. 
Cori,  Si. 

Enio.       A  Dios  pues. 
Cori.  A  Dios. 

Sals  PASQUIN. 

Pasq.  Tu  padre 

Viene  entrando  bieia  esta  sala. 

Enio,  No  digas  que  yo  le.  1^  Tlsto.  ~ 
Tû  retirate  i  tu  estancU  ; 
Que  de  haUarme  aqui,  yo  tengo 
Disculpa  que  dar. 

Cori.  Tirana 

Fortuna^  duëlete  un  dia 
Siquiera  de  mis  desgrac(|is. 

(Vase  Coriolano,  cerrqndo  la  prision.) 

Sale  AURELIO. 

Aur.  Bien  dijo,  quien  d^o,  que  era 
En  las  pasiones  humanas 
Muchos  cuidados  un  hUo. 
Dîgalo  yoy  à  quien  aq'astran, 
Con  ley  de  Jue»  que  acrii^inii, 
Dolor  de  padre  que  ama. 

Y  asf ,  entre  las  dos  pasiones, 
Haciendo  una  açla  de  ambas. 

Le  prendo  y  le  guardo  à  un  UeiopQf 
Porque  preso  satisftiga 
A  la  Justicfa,  y  tambieu 
Porque  preso  asegurada 
Su  persona  este;  que  es  clerto» 
Que,  i  DO  estarlo,  le  matérau 
Ldlo  y  sus  deudos  ;  de  suerte» 
Oue  Justiciera  la  mafia, 
Pi^ra  todos  le  casUga, 
Goando  para  mi  le  guarda. 
T  tsi  i  ver  vengo...  4 Enio  aqui? 
Enio.  Llegando  de  la  campafia, 
£  InioirmAndomey  aefior, 
Be  coanto  en  mi  aosenda  paaa, 
Gumpllendo  mi  obligacion, 

Y  oonsiderando  cuanta 
De  Coriolano  es  la  culpa, 
Quise  saber,  con  que  guardas 

Y  prisiones  su  persona 
Esti  ;  que  nunca  yo  entrera 
A  verle  preso,  si  no 
Faen  para  asegurarla. 

Aur.  De  ti  lo  creo.  —  \ X\  caVAo,        np. 
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0  amistad.  que  presto  lUttt! 
Cori.  Entreabriendo  aqui&ipKrti 

Puedo  eKuchflr  lo  que  hablsn. 
Aur.  A  lo  mismo  Yenia  yo; 

Y  pues  que  tu  vigilaneia 
Debe,  por  su  obligadon, 
Aliviarme  de  la  carga 

De  cuidar,  que  su  persona 
Segura  esté,  que  es  el  ansia 
Que  mas  me  afllge,  respecto 
De  que  es  preciso  que  calga, 
Si  él  faltase,  sobre  mi 
La  sospecha,  que  me  valga 
De  ti  es  preciso  tambien, 
Pues  de  nadie  con  mas  caoïa 
Fiarme  puedo,  que  de  quien 
Le  toca  lo  que  encargan. 

Y  asi,  pues  que  desde  aqui 
Mi  desvelo  en  ti  descansa, 
Por  el  senado  te  nombre 
Guarda  mayor  de  sus  gutrdu. 
Tù  le  bas  de  dar  cuenta  dél 

Y  desde  boy  con  mas  Instuicii; 
Porque,  queriendo  con  Lelio 
De  su  padre  la  desgrada 

En  parte  suplir,  en  él 

Sehapro?eido  laplaxa 

De  segondo  senador, 

De  que  boy  tomarà  en  la  sala 

De  Justicla  posesion. 

Mira,  si  habré  qulçn  te  liaga, 

El  dia  que  te  flo, 

El  cargo  à  ^  de  su  fa^ta. 

Vesie  ^i  ;  que  no  quiero  veHe 

Yo.  (Ldstima  es,  que  no  safiâ.) 

Entrégate  del,  y  teme 

Que  el  cuchiiio  que  amenda 

Su  garganta,  no  ejecute 

Los  fllos  en  tu  garganta.  Il 

Sale  GORlOLANa 

Enio.  ^Haslo  oido? 

Con.  Si. 

Enib.  pBtf  «*• 

Tambien,  que  no  me  acobarda 
Su  despecho,  para  que 
Libro  esta  nocbe  no  saïgas. 
En  dia  te  espero.  A  DIos. 

Cori.  Oye.  4  Y  sera  buenapagit 
Que  yengas  tû  à  darme  vida, 

Y  yo  â  darte  muerte  vaya? 
Enio.  Un  medio  término  piN^ 

Medir  esas  dos  dlstancfas. 
Cori.  ^Qué  medIo  térmlnoî 
Enio.  H 

Hasta  salir  de  la  raya, 
Ciontigo  be  de  ir.  Con  quedanv 
ÇiKiwW^t;^^'^  «w\(«QAxv^  K\  mala 
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Fortuna  seguir  la  tuya, 
Resguardado,  te  resguardas. 

Cori.  Eso  es,  porque  no  se  plerda 
Uno,  perderse  dos.  Basta 
Que  à  mi,  como  dcliacuente, 
Por  foragido  la  patria 
Me  dé,  sin  que  por  traidor, 
Yendo  contra  lo  que  manda, 
Te  (lé  a  ti  ;  mira  el  desdoro 
Que  hay  de  una  fuga  <i  una  infamla. 

Enio.  Eso  salva  el  dar  la  vida 
A  un  amigo. 

Cori.  Mas  no  salva 

Al  amigo,  que  le  pone, 
En  que  pierda  honor  y  fama. 
Enio.  Yo  cumplo  con  esperar. 
Cori.  Yo  con  no  salir. 
Enio.  Repara. 

Cori.  No  hay  que  adverlir. 
Enio.  Advierte. 

Cori.  No  hay  que  advertlr. 
Enio.  Mira. 

Cori,  Nada 

He  de  mirar.  Y  porque 
Tan  desconûado  vayas. 
Que  no  espères  mi  salida, 
Daré  al  aire  tu  esperanza. 

(Arroja  hdcia  dentro  la  lima.) 
Enio,  iQué  has  hecho? 
Cori,  Arrojar  la  lima  ; 

Que  si  ella  es  la  llavc  falsa 
De  mis  prisiones,  sin  ella 
Verâs,  que  en  vano  me  aguardas. 
Enio.  Eso  es  desesperacion. 
Cori.  Esto  es  honra. 
Enio.  Es  lemeraria 

Resolucion. 
Cori.        Es  piadosa. 
Enio.  Es  cruel  despecho. 
Cori.  fi»  constancia. 

Enio.  Es  furor. 
Cori.  Es  honor. 

Enio.  Es 

Ira. 

Cori.  Es  valor. 

Enio,  Es  Ingrata 

Fe  con  Veturia. 

Cori.  Veturia 

Me  querrâ  (  que  es  nol)Ie  dama) 
Mas  con  alabanza  muerto, 
Que  vivo  sin  alabanza. 

Enio.  No  quicro  apurar  ahora 
Despefios  â  tu  arrogancla. 
Manana  quizd  estarâs 
De  otro  parecer,  si  pasa 
Noche  por  este. 

Cori,  Aunque  pasen 

Siglos,  no  habré  en  mi  mudanza. 

Enio,  Con  todo,  mafiana  espero 
Ver,  que  valen  mis  Instancîas. 


ap* 


Cori.  Pues  hasta  manana.  A  Dios. 
Enio,  Pues  à  Dios,  hasta  mafiana. 

{Vanse.) 

9 

MODASE  EL  TEATRO    EN    SALA  DB   TEIBUVAL 
CON    SITIAL    Y    D08BL,  T   iALEM  AUREUO 
Y  BN  ReLATOR,   VIEJO  VENERABLE. 


Aur.  ^Estâ  todo  prevenldo? 

Rel.  Si,  seîior;  y  acompafitdo 
De  la  nobleza  ha  Uegado 
Lello  ya. 

Aur.      Pierdo  el  sentido, 
Al  ver,  que  la  posesion 
He  de  dar  contra  mi  hyo , 
A  quien  tan  claro  colijo 
Sor  justa  su  indignacion. 
iPero  que  puedo  yo  hacer, 
Cuando  corre  tan  deshecha 
La  suerte,  que  à  ml  sospecha 
Es  fâcil  de  convencer  î 
iCon  que  no  hay  raxon,  que  impidt 
Ser  su  juez,  cuando  advierto, 
Que,  si  él  es  hijo  del  muerto, 
Yo  padre  del  homiclda? 

Y  es  tan  grande  del  senado 
La  autorldad  y  el  honor, 
Que  el  que  eligiô  à  senador, 
No  puede  ser  recusado  ; 

Dando  d  entender,  que  ha  de  ser 

Tan  recto  en  la  ejecucion, 

Que  interes,  sangre  6  pasion 

No  ha  de  poderle  vencer. 

Ya  Uega  ;  forzoso  es, 

Que,  à  Costa  del  ansia  mla, 

Obre  ahora  la  cortesia, 

Y  la  fortuna  despues. 


Sale  LELIO  vestido   de  loto,  t 
de  acovpajiahibnto. 

Aur.  Vos  seais  muy  bien  vcnldo, 
Sefior,  à  supllr  la  ausencla, 
Con  vue«tra  herôica  presencla, 
Del  que  hemos  todos  perdido. 
Y  digo  todos,  porque 
l'a  tire  de  la  patria  era, 
Cuva  desdlcha ,  si  fuera 
Capaz  de  tenerse,  en  fo 
De  srr  vos  quien  la  suplis, 
Solo  aflanziira  el  consuelo. 

IjcHo.  Aurelio,  guârdeos  el  cfelo. 

Aur.  Senlaos,  pues  à  eso  venls. 
No  es  ese  vuestro  lugar, 
Estotro  es  el  que  se  os  debe; 
Que  el  trlbuno  de  la  plèbe 
El  izqulerdo  ha  de  ocupar.  — 
Uamadle. 

HpI,         Ya  viene  alH. 
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Sale  ENIO  por  otro  laik>  con  gemte  de 

ACOMPAiiAIIIENTO. 

Emo.  Perdonadme,  8i  he  tardado; 
Que  en  vaestro  servicio  he  estado. 

Aur.  c*Queda  bien  se^uro? 

Enio.  Si; 

Y  tanto,  que  no  quisiera  ap, 

Yo  que  lo  quedâra  tanto. 
{Siéntanse  los  très  en  très  sillas,  y  en  un 
taburete  el  relator.  ) 

Aur,  i  Quien  digimulëra  el  Ilanto  !  —  ap, 
La  ceremonia  primera 
Es,  que  un  pleito  sentencieis, 
Porque  con  vuestro  décrète 
La  posesion  y  su  efeto 
Consisten.  iCuâles  teneis 
Mas  vistos  ô  mas  à  mano? 

Rel.  El  que  mas  visto,  despues 
De  ser  el  mas  grave,  es, 
SehoT,  el  de  Coriolano.  [ap. 

Aur.  Leed  sus  cargos.  --  Fuerza  es  esto. 

Rel,  (  Lee.  )  «  Habléndose  publicado 
«  Un  edicto  del  senado, 
«  A  derogarle  dispuesto, 
««  Dijo,  que  el  puijlicaria 
«  Otro  en  contra,  en  que  mandase, 
«  Que  ninguno  le  observase; 
«  Dando  à  entende  r,  que  podia 
««  Lcyes  quitar  y  poner. 
«  A  cu.>o  efecto  movié 
«  La  mllicia,  en  que  mostré, 
«  No  sin  amhicion,  querer, 
«  El  dia  que  su  fùror 
«  Contra  el  senado  armas  toma, 
««  Levantândose  con  Roma, 
«  Coronarse  emperador. 
«  Testigo  hay,  que  afirma  ser 
«  Suya,  y  de  otro  alguno  no, 
«  La  espada  que  &  Flavlo  hirid.  » 

Aur,  iQué  alega  en  su  descargo? 

Rel.  «  Halici 

«  Siempre  constante  y  leal 
«  Servido  à  la  patria;  que, 
«  Siguiendo  A  Rdmulo,  fuc 
«  El  çabo  mas  principal  ; 
«  Que  à  los  etruscos  vencid, 
«  Muerto  su  rey  à  sus  manos  ; 
«  Que  à.  los  labinios  y  albanos 
«  Al  imperlo  suj otô  ; 
«(  Que  al  sabino  fué  su  brio 
«  El  que  resistiu  valiente 
«  El  paso  una  vez  del  puente, 
«  Y  olra  el  esguazo  del  rio , 
«  Sin  la  terccra,  en  que  entrô 
«  Triunfante  on  Roma.  Esto  alega; 
«  Y  en  cuanto  d  ser  suya,  niega, 
«  La  espada  que  d  Flavio  hiriô  ; 
«r  Coociuyendo,  con  que  osado 


«  No  se  opuso  su  fortuna 
«  Al  senado,  sino  à  una 
«  No  justa  ley  del  senado.  » 

Aur.  Ya,  noblexa  y  pldK,  halids 
El  cargo  y  descargo  oido. 
Para  votar  siempre  ha  sido 
Estilo,  que  despejeis, 
Mientras  nuestro  seotimiento, 
Desavenido  eu  nosotros , 
No  apele  para  Yosotroe 
En  gênerai  pariamento. 

Unos.  Asi  es,  y  noestra  espenna,.- 

Otros.  Lo  que  dijiste  te  adfierto. 

Aur,  i  Que  dye  yo? 

Todos,  Que  su  mnoti 

Séria  ejemplo,  y  no  venganzi. 

Aur.  ^  Que  su  muerte 
Séria  ejemplo,  y  no  yengann? 
Yo  lo  dije.  ^Habré  quien  créa. 
Que  una  yoz,  que  à  darle  Tida 
Fué  allé  causa,  repelida 
Aqui,  à  darle  muerte  sea? 
À  Ni  quién  créera  en  mi  quebnato, 
Que,  siendo  lo  mas  veloz 
Una  ])luma  y  una  voz, 
Voz  y  pluma  pesen  tanto. 
Que  en  vano  su  gravedad 
Sustentarla  solicito? 
Darle  perdon  es  delito  ; 
Darle  castigo  es  crueldad. 
Aqui,  à  pesar  de  mi  fama. 
Me  esté  llamando  el  amor; 
Aqui,  à  pesar  del  dolor, 
La  justicia  es  quien  me  llama. 
A  un  tiempo  sin  mi  y  coomigo 
Balanzas  mis  manos  son  ; 
En  esta  pongo  el  perdon, 
En  esta  pongo  el  castigo. 
Ya  no  puede  haber  malicia 
En  el  peso  que  dispuse. 
Pues  donde  la  pluma  puse. 
Ha  cargado  la  justicia. 
A  mi  dolor  esta  Tes 
No  hnbrd  consuelo  que  cuadre. 
Pues  mas  que  la  voz  de  padre. 
Peso  la  pluma  de  juez.  (fie 

l  Que  nmcho,  si  en  el  cruel 
Dolor  de  mi  sentimiento 
Centro  es  de  la  voz  el  viento , 
Y  de  la  pluma  el  papel  ? 
La  hoja  al  voto  he  de  Tolver; 
No  haga  el  ejemplar  mi  pena; 
Que,  si  un  padre  le  condena. 
Un  contrario  que  ha  de  hacer?  — 
Ahora  volad  vos. 

Lelio.  Que  anada 

Dolor  à  dolor,  es  suma 
Fuerza,  y  que  empune  la  pluma, 
Cuando  deblera  la  espada. 
^tilT«  o6lera  y  templanza 
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'  yo  me  irrito  ; 

torescrito, 

as  niin  venganza. 

al  distinta, 

sa  mi  madre, 

reml[>adre, 

tlDU. 

ta  ?ei , 
calMdIero 
primero 

le  juex.  —  {Escribe.) 

i  la  hoja. 
«  ahora,  Enlo. 
oco  tendra  mi  Ingenlo    ap, 
1  congoja  ! 
lie  consigo 
cierto  que, 
seguirë 

como  amigo.  —   {Escribe,) 
Irmado. 

Pues 
B  mejora, 
ahora 
los  très. 

labiendo  considerado 
fiera 

îs,  que  muera, 
enado. » 
gran  proeza 
su  altiva 
lue  viva 
nobleia.  » 
le  lo  que  é  ël  debe 
perdonado 
iterrado 
la  plèbe.  >» 

e^  habeis  discordado. 
t  DO  hay  que  confiera 

en  que  muera, 
le  vaya  desterrado. 

{Levdntanse,) 
lera  es  mucho  rigor. 

es  mucha  piedad. 
Dtre  amor  y  crueldad 
1  ni  amor 

harâ  tal; 
ntos  ?en, 
bien, 
le  mal. 
al  delito 
es  perdon. 
>  mi  obligacion, 
remito 
lento 
a  plèbe, 
discordia,  debe 
mplimiento.  {Vase.) 

mia  en  eso  estriba  ;      ap. 


Que  al  ver  tan  sin  ejemplar 

Ml  voto,  es  fuerza  ganar 

Afectos  para  que  viva.  (Vase.) 

Lelio.  No  mal  de  su  juicio  espéra      ap. 
Mi  Toto  lograrse,  pues 
Sabra  la  nobleza,  que  es. 
Que  viva  para  que  muera.  {Vase.) 

Enio.  El  pueblo  sabra,  informado       ap. 
De  mi,  que^  para  cumplir 
Con  no  morir  ni  vlvir, 
Eiegi  el  ir  desterrado. 
Con  que  despues  iré  â  dar 
Cuenta  à  Veturia  de  que, 
Ya  que  lo  uno  no  logré, 
Lo  otro  dispuse.  {Vase,) 

Salen  veturia  t  LIBIA  disfrazadas 

1  COK  VELOS  EN  EL  ROSTBO. 

Vet,  El  pesar 

De  un  amante  coraion^ 
Que  de  los  hados  se  queja^ 
Pocas  veces,  Libla,  deja 
Quietar  la  imaglnacion. 
Una  grave  diligencia 
A  Enloencarguë;  no  he  sabido 
£1  efecto  que  ha  tenldo; 

Y  como  es  de  la  paclencia 
Cualquier  tardanza  enemiga, 
Me  he  atrevido  disfrazada, 

Y  deste  vélo  tapada, 

A  buscarle,  y  que  me  diga, 
Ya  que  sus  ocupaciones 
Lugar  quixà  no  le  han  dado, 
Lo  que  délia  ha  resultado. 

Lîbia.  A  poco  riesgo  te  pones 
De  ser  conoclda,  pues 
En  ese  trage,  y  tapada^ 
No  tienes  que  temer  nada. 

Y  para  haliarle  esta  es 
La  mejor  hora,  supuesto 
Que  es  la  que  sale  el  senado. 

En  que  es  fuerza  que  haya  estado. 

(  Tocan  dentro  chirimias  y  atabalUlos,) 

Vet.  Espéra,  à  Que  sera  esto 
De  hacer  salva  y  concurrir 
Tanta  gente  à  sus  umbrales  ? 

lÀbia.  De  gran  novedad  senales 
Son.  No  me  atrevo  A  inferir 
Que  sera.  Pero  alli  viene 
Pasquin,  y  él  me  lo  dira. 

Vet.  Tente;  que  por  tf  podré 
Conocerme,  y  no  conviene 
Que  sepa  quîen  soy. 

Libia.  Dire , 

Que  ères  una  amiga  mia. 
Que  vlene  en  mi  compania 
En  busca  suya  ;  con  que  y 
No  hablando  tû,  ^cémo  puede 
Conocerte  ? 


458 


LAS  ARMAS  DE  LA  HERMOSURA. 


Vet 


Dices  bien. 


VOELVEN  A  TOCAR,  y  SALE  PASQUIN. 

Pasq.  Gracias  al  gran  Baco  den 
Bfis  ansJas,  pues  me  concède 
No  ser  guarda,  a  cuyo  lin 
Visltarle  solicita 
Ml  sed,  en  cualquier  ermlta 
Que  encuentre  suya. 

Libia,  \  Pasquin  ! 

Pasq.  Libla,  por  quien  clerlo  hombro 
Dijo  en  frase  no  muy  vana  : 
Libia,  que  ya  de  liviana 
Tfënes  la  mitad  del  nombre; 
^  Que  es  aquesto? 

Libia.  ^Quë  ha  de  ser? 

Que  vlendo  que  no  me  vias 
En  tantisimos  de  dias, 
De  a  procuré  saber. 

Y  dlclëndome  esa  amiga, 
Que  te  habia  visto  aqui , 
Que  viniese,  la  pedi, 
Conmigo. 

Pasq.    No  se  si  dlga 
Que  mientes  ;  porque  es  en  vano 
Persuadirme  à  que  ignoraba 
Nadie,  que  nombrado  estaba 
Por  guarda  de  Coriolano. 

Libia.  iDe  Coriolano? 

Pasq,  Si. 

Libia.  jPuea 

Cômo  la  guarda  bas  dejado? 

Pasq.  Como,  babiéndole  sacado 
I>e  la  prision,  ftierza  es 
Que  sobren  las  guardas. 

Vet.  {Gielos!  op^ 

iQué  oigo?  Sacado  le  han 
De  la  prision,  que  serân 
(^  Quien  lo  duda?)  mis  desvelos; 
Pues  sacarle  à  él  de  prision, 

Y  no  verme  Enio,  su  fiel 
Amigo,  de  irse  con  él 
Bastantes  indicios  son. 
Sin  duda  él  la  diligencia 
Hi£0.  —  Prcgûntale  mas. 

Libia.  Ya  que  disculpa  me  daa 
De  faltar  de  mi  presencia, 
Dime,  ^c^Smo  le  hnn  sacado, 
Cuàndo,  quién,  cômo,  y  que  fiesta^ 
Porque  d  él  le  saquen,  es  esta, 
Que  boy  hace  todo  el  senado? 

Pasq.  Que  flesta,  quién,  cômo  y  cudndo 
Preguntas,  sin  reparar, 
Que  ese  es  mucho  preguntar; 

Y  mas  para  mi,  que  ando, 
Con  la  falta  del  dormir, 
Muy  fràgil  boy  de  memoria, 

Y  es  muy  larga  aquesa  historia. 
Libia.  Tente;  que  no  te  bas  de  ir, 


Sin  que  à  las  cuatro  raxones 
Cuenta  des. 

Pasq.       ^Esfuerza? 

Libia.  Si. 

Pasq.  Senores,  ^quién  mehizo  à  mi 
Contador  de  relaciones? 
Desde  el  parla  mento  alto, 
Libia,  al  bajo  parlamento, 
Como  si  fuera  baye  ta, 
Bajô  remitido  cl  pleito. 
Lo  que  alla  se  conflriô. 
No  lo  gé  muy  por  estenso; 
Mas  se,  que  fué  su  résulta. 
Que  de  donde  estaba  preso 
A  Coriolano  sacasen, 

Y  al  son  de  los  instrumentos 
Le  restituyesen  cuautos 
HonoriÛcos  aprestos 
Prevenidos  le  tenian 

Para  su  recibimiento, 
El  dia  que  en  Roma  entrô 
Coronado  de  trofeos. 
^Quién  le  sacô?  Fué  la  guarda; 
;Cuàndo?  En  el  instante  meemo  ; 
^Cômo  ?  De  laurel  c^ûido  ; 
^Dônde?  Al  trono  mas  escelso. 
De  modo  que  de  la  misnia 
Suerte  que  le  recibieron 
Triunfante,  se  vuelve  à  ver 
De  la  prision  libre,  en  medio 
Del  senador  propietario, 

Y  el  sustituto  del  muerto, 
Haciendo  boy  las  ceremonlas 
Que  entonces  se  hubieran  hecho. 
Si  aquclla  mala  muger 

De  Veturia  con  estremos 
Tan  duelistas  no  le  hubiera 
En  tanta  desdicba  puesto. 
Hasta  aqui  se  ;  desde  aqui 
Busca  à  otro  majadero^ 
Que  te  dlga  lo  demas. 
Si  no  te  basta  oir  al  pieblo.  {Vase») 

(  Las  chifimias  y  atabeûillot.) 

Tod.  {Dent.)  jViva  senado,  que  sabe 
Dar  à  las  victorias  premlo  ! 

Vet.  ^Quién  creerd,  que  hay  caso  enqoe 
Oir  baldones  agrade^co? 
Libia,  dime,  si  es  verdad 
Lo  que  escucho  y  lo  que  veo; 
Porque  ser  dicha,  y  ser  mia, 
Ser  gozo,  y  no  ser  ageno, 
Implica  contradiccion. 
i  Libre  Coriolano,  cielos! 
i  Libre,  y  con  nuevos  honores 
Restituidos  à  sus  puestos! 
Dcsengânnme  tû,  dime, 
Si  es  cierto,  Libia. 

Libia.  Y  tan  cierto, 

Que,  sin  ser  la  enamorada 
Yo,  desde  aqui  lo  estoy  vlendo  ; 
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3  lo  Tean  todos, 
ban  ablerto. 
M  DO  es  bien 
tus  afectos. 
Q  todo  el  Tulgo, 
il  eontento 
,  trae  f  q  tropaa 
mbrea  diclendo  : 
.)  i  Viva  senaclo ,  que  sabe 
toiias  premio! 

TETICIOM,  T  LAS  CHIRIHUs  T 
;,  SALEM  TODAS  LAS  MUGERES 
,    ABRI#.NDOSE  TODO    EL   FOIO , 

lOHO  CORIOLANO,  con  lau- 

T  BASTOM,  T  A  SCS  UDOS  AU- 

LIO,  EMO  T  EL  Relator. 


na,  si  por  asunto 
os  sucesos 

lo  inconstante 
m,  à  efecto 
isole  en  mi , 
{uel  proYerbio, 

sueno  la  vida, 
is  estremos 
ctorioso, 

de  preso  : 
1  este  engaîîo, 
m  momento» 
con  darme 

que  sucno 
.on  que 

nfante  vuelvo. 
ad,  para  que  conste 
,  el  decreto 
mision  ha  dado 
tamento. 
Jbia,  por  si  oirlo 
il  verk). 

oma,  y  sepa  el  orbe, 
loblcza,  atento 
usto  que  queden 
idos  hechos, 
Coriolano 

sin  premio, 
te  en  la  rota 
ncimicnto 
uyo  triunfo 
dé  suspenso; 
y  sepa  el  orbe, 
obleza,  habiendo 
>rinier  voto, 
ibre  y  absuelto 
ipital 

afiaden  luego, 
;1  adquirido 
que  satisfecho 
n  lo  que  toca 
lerecimiento. 


ap. 


I 


Convienen  con  el  segundo 
Voto  de  que  viva  ;  pero 
Que  no  viva  despenado 
Tanto,  como  en  el  tercero 
El  dcstierro  le  permite; 
Porque  ha  de  ser  el  destierro 
Con  circunstancias  de  que 
Sirvnn  d  otros  de  escarmiento, 
No  dejando  sin  castigo 
El  osado  atrevimiento 
De  haber  nlterado  à  Roma, 
De  haberse  al  senado  opuesto^ 
Convocado  la  milicia  ; 

Y  sobre  un  senador  muerto, 
Despertado  las  sospechas 
De  quereria  hacer  iinperio. 

Y  asi  determinan,  que 
Suceda  al  triunfo  el  destierro, 
Arrojàndole  de  si, 

De  los  honores  depuesto; 
Pues  si  mereciô  ganarlos, 
Ya  le  ha  pagado  con  ellas, 

Y  debe  col)rarIos,  pues 
Tambien  mereciô  perderlos. 
Con  que,  emancipado  hijo 
De  la  patria,  y  de  sus  fueros 
Hoy  desnaturalizado, 
Establecen,  que  al  momento 
Que  vea  cl  pueblo,  que  à  deberle 
Nada  le  queda  â  su  acuerdo, 
Degradado  del  laurel, 

Bengala  y  estoque,  siendo 
El  pregou  de  sus  delitos 
Los  pavorosos  acentos 
De  destempladas  sordinaa 

Y  roncos  parches  funestos. 
Le  saquen  de  los  distritos 
De  toda  Roma;  y  espuest» 
Al  arbitrio  de  los  hados, 
Le  dejen  en  los  desicrtos 
Montes  fuera  de  su  raya. 

Y  para  que  en  todo  tiempo, 
Por  donde  quiera  que  (bere, 
Lleve  las  senas  de  reo, 
Los  hierros  de  la  prision 
Scan  testigos  de  sus  yerros, 
Diciendo  premio  y  castigo, 
Sin  venganza  y  con  ejemplo, 
Pena  de  ser  sospechoso 

El  que  no  diga  con  ellos  : 
\  Viva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  ! 

Todos,  \  Viva  senado^  que  sabe 
Unir  castigos  y  premios  ! 

Vet.  1  Ay  Libia  !  Rien  terni  yo 
Ser  mi  dicha  devanco. 

Cori.  jAy  fortuna!  Rien  temf 
Que  era  mi  ventura  sueûo. 

Aur,  To,  aborrecldoliV^o...  V^^ 
Dije;  que  en  deahonoT  ^eftVo, 
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{Quitasele.) 


No  debe  Ilamarte  hijo 
NI  aun  el  aborrecimiento) 
Yo,  Coriolaiio,  te  pose 
El  laurel  que  en  otro  riesgo 
Te  qui  te,  por  darte  vida, 

Y  ahora  â  quitàrtele  Tuelyo, 
Porque  te  mate  el  dolor  ; 
Que  para  mi  sentlmlento, 
Mas  que  verte  degradado 
Dél,  verte  quisiera  muerto. 

ùiio.  Mi  padre  te  diô  el  estoque 
Que  osado  coutra  su  pecho 
Esgrimiste  ;  y  aunque  â  mi 
Quitértele  toca,  quiero  (Quitasele.) 

Trocarle  al  baston,  porque 
No  se  piense,  que  es  à.  afecto 
De  dejarte  desarmado 
Para  mi  vengaiixa,  pnesto 
Que,  doode  quiera  que  fùeres, 
Seguirte  y  matarte  tengo. 

Enio.  \0f  Ck)riolano,  la  espada, 
Por  la  obligacion  del  puesto, 
Te  quito;  pero  eoteudido  {Quitasela.) 

Teo,  que  con  ella  me  quedo, 
Para  emplearla  en  tu  favor, 
Siempre  que  se  ofrezca  hacerlo. 

Cori.  \  Cielos  !  ^qué  dolor  que  iguale 
A  mi  dolor  habrà? 

Vet.  \  Cielos  ! 

i  Que  tormento  babrâ,  que  pneda 
Medirse  con  mi  tormento? 

Rel,  Abora,  escuadras,  que  nombradas 
Estais  para  el  cumplimiento 
De  la  Justicia,  pues  yo, 
Como  fiscal,  os  le  entrego 
Desposeido  del  trono, 

Y  las  insignias  depuesto, 

{Tocan  cajas  destempladas  y  sordinas.) 
Al  son,  como  antes  se  dijo. 
De  funèbres  instrumentos, 
Llevadle,  hasta  quedar  fuera 
De  todos  los  lindes  nuestros. 

Y  para  seguridad 

De  que  no  conmueva  al  pueblo, 

Sobre  aflanzadas  prisiones, 

Llevadle,  el  rostro  cubierto; 

Que,  para  saber  quién  es, 

Basta  que  vais  repitiendo  : 
El  y  tod,  \  Viva  senado,  que  sabe 

Unir  castigos  y  premios!  (Cajas.) 

Mug.  \  Que  léstima  1  {Vase.) 

Otra.  \  Que  desdlcha  !  (  Vase.  ) 

Otra.  iQué  pena!  (Vase.) 

Otra.  iQué  desconsuelo!  (r<utf.) 

Lelio.  Retirome,  no  se  entienda,         ap. 

Que  en  su  castigo  me  vengo.  {Vase.) 

Enio.  iQuiën,   por  do  olrlo,  ensorde- 

ciera! 
Aur.  i  Quién  cegàra,  por  no  verlol 

(Vcmse  lot  tenadores  ."^ 


Sold,  Yen,  y  à  lo  que  cjeaUanMi 
Disculpe  el  que  obedecemoB. 

{Vuelven  d  tocar  las  saréimtfc^ 

Cori.  lEn  fin,  hljo  aborreddo, 
Patria,  me  arroja  to  oentro, 
Como  bruto,  à  las  montafiftft, 
Como  fiera,  à  los  desfertotr 
Pues  teme,  que,  como  fiera 
Rabiosa,  que,  como  flero 
Bruto  Irritado,  algan  dia 
Me  vuelva  contra  mi  doefio. 

(Cûbrenle  el  rostro  y  Uài 

Todos.  ;  Yiva  senado,  que  sabe 
Unir  castigos  y  premloB!  (fë 

Vet.  iOid,  esperad! 

lÂbia.  No,  lenon. 

Des  con  segundo  despefio 
A  toda  Roma  segundo 
Escindalo. 

Vet.         ^Cémo  paedo 
Dejar  de  darle,  cumpUdo 
El  numéro  al  safHmientoT 
Déjame,  Libia,  que  vaya 
A  morir  con  él. 

Libia.  Todo  esc 

Es  querer,  que  contra  ti 
Yuelva  el  rigor. 

Vet.  iQtxé  mas  TudtD, 

Si,  perdido  Coriolauo, 
Esposo,  aima  y  vida  pierdoT 
{0  Jupiter!  ^para  cuàndo, 
Va  que  me  asustan  loe  trueoos 
Desas  c^as  y  esas  trompas, 
Guardan  tus  rayos  su  incendio? 
lO  para  cuàndo,  fortuna. 
Es  el  igualar  los  tiempos  ? 
G*  Siempre  i  mas  la  edad  del  llaolD? 
^Siempre  la  del  gozo  i  naenosT 
Digalo  yo,  pues  apenas 
Vi  bri^uleado  el  contento, 
Cuando  vi  patente  el  dafio, 
Uno  instante  y  otro  etemo; 
Pues  siempre  durari  en  mi 
De  su  ausencia  el  desooosuelo. 
De  su  desdoro  el  dolor 

Y  de  su  patria  el  desprecio  ; 
Si  ya  no  es,  que,  cuando  sepa 
Donde  baya  tomado  puerto 
Su  derrotada  fortuna. 
Mi  amor  en  su  segulmlento 
Yaya  à  quebrarla  los  ojos, 
Porque,  aunque  se  que  son  dogw, 
Si  no  sintiere  su  falta. 
Sentira  mi  sentimieoto, 
Cuando,  é  pesar  de  su  ira, 

Y  à  oposicion  de  su  ceno, 
Olga,  que  sin  ella  pude 
Labrarme  mi  dicha,  aiendo 
Mi  suma  felicidad 

V  S^iVs  ^\  ^«r,  que  A  verte  vnHvo. 
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let 


mtonces,  altos  dioses, 
,  estrellas,  luceros, 
tignofl  y  nabes, 
a,  tierra  y  fùego, 
es,  bnitos,  fieras, 
roncos,  golfos,  puertos, 
ma  suya  y  mia 
!on  mis  lamentos  : 
\  dadle  venganza^ 
paciencia,  cielost  (Vase,) 

iye,  aguarda,  escucba,  espéra, 
iré,  por  si  puedo 
iu  precipicio.  {Vase.) 

KL  TEATRO  EU  BOSQUE^  T  8ALB1I 

A8TREA  T  SABINIO. 

DÔDde,  Astrea,  y  as? 

Signiendo 
MYoy. 

Pues  aqaf 
i  ;  que  al  punto  yoelvo. 
étante  ;  que  no  bas  de  dar 
mi  ;  que  no  quiero, 
tuceda  otra  vei 
nte  6  el  riesgo 
ne  sin  ti  en  poder 
B  apenas  me  vieron 
tada,  cuando 
dos  volvieron 
Base  la  toz 
le  en  un  desierto, 
e  vista.  Y  pues, 
nitir  el  cielo, 
ira  dado  en  las  manos 

10  caballero, 
nté,  prisionera, 

*a  à  tus  ojos  vuelto, 
isto,  que  tanto 
ma  flemos, 
yez  nos  dividamos, 
en  cualquier  suceso 
ima  los  dos. 
ide  fueres^  tengo 
igo. 

Ese  fracaso, 
s  veces  babemos 
t  y  cada  vez 
à  quedar  entero, 
iman  que  ocasiono 
paforo8o  bielo 
los  corazones, 
layadoâ,  Yolvieron 
nar  lo  ganado, 
>s  los  aiientos  : 
isi,  que,  cobrados 
idoe  los  tengo 
esos  TiUages, 
>rporar  ooo  elloa 

11  leolntis  qui 


De  toda  Sabinla  espero, 
Para  acabar  de  una  vei, 

0  bien  vlctorioso,  6  muerto, 
Con  aqaese  Goriolano, 
Que,  de  la  estrella  heredero 
De  R6mulo,  sobre  mi 
Tiene  dominante  imperio  : 

1  Que  mucho,  que  arrebatado, 
Astrea,  en  este  pensamiento, 
Espia  yo  de  mi  mismo, 
Mandase  à  los  que  vinieron 
Conmigo,  que  me  dejasen 
Solo,  porque  entre  lo  espeso 
Mas  disimnlado  pueda 
Reconocer  el  terreno, 

Por  donde  logre  mejor 
Gobrar  el  perdido  encuentro? 

Astr.  Si;  mas  baberte  aTaniado 
Hasta  tocar  los  estremos, 
Que  diyiden  yasallage 
Entre  el  romano  y  el  nnestro, 
No  deja  de  ser  arrojo, 
Mas  temerario,  que  coerdo. 
Yo  no  he  de  dejarte  en  él  ; 

Y  asi  elige,  porque  tengo 
De  Uerarte,  6  Ir  contigo. 

S(Uf.  En  rara  doda  me  has  puesto  ; 

?ie  irte  conmigo,  es  peligro, 
ir  yo  contigo^  es  reœlo. 

Y  asi  no  se  que  te  diga, 

Sino  es,  que  en  decir  resuelvo... 

Vos.  {Défit.)  Ya  que  ftiera  de  la  raya. 
Que  es  el  érden  que  traemos,  * 
Queda,  A  letlrar,  soldados  ; 
Que  estamos  en  mucho  riesgo, 
Si  en  su  termine  nos  sienten 
Lossabinos.  [Ruido  de  cadkna.) 

Deittro  GORIOLANO. 

Cari,         1  Pledad,  clelos  ! 

Uno,  (Dent.)  Elles  te  amparen,  pues  Tes, 
Que  nosotros  no  podemos. 

Sab.  i  Has  oido  unas  lejanas 
Voces,  que  la  mia  impidieron  ? 

Astr.  No  tan  solo  las  he  oido, 
Mal  pronunciadas  del  eco, 
Mas  de  ruido  acompanadas, 
Ck>mo  de  arrastrados  hierros 
De  prisioD. 

Au>.        Vuelve  à  escuchar, 
Por  si  algo  entender  podemos. 

Cori.  {DerU.)  \ky  de  qulen  nace  à  ser 
trégico  ejemplo, 
Que  à  la  fortuna  représenta  el  ticmpo  I 

Sab.  Qoédate  aqui  por  ta  Tlda, 
Mlentrat  Toy  à  ver,  que  ea  etto. 

Astr.  No  soy  tan  poco  eurlos% 
Que  tambien  no  quiera  rerlo. 

Sab.  Un  homtee,  m^or  d^era 
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Un  horror,  hàcia  alU  Teo, 
Que  mal  esforzado,  ya 
Tropezando  y  ya  cayendo, 
Cubierto  el  rostro,  ligadaa 
Las  manos  y  los  pies  presoB, 
Bajatorpe. 

Sale  GORIOLANO. 

Astr,       i  Que  esperamos, 
Que  no  le  reconocemosT 

Sab.  Hombre  infeUoe,  ;qulënfire8? 

Cori,  Soy  el  aborreoimiento, 
La  Ira,  la  sana,  el  rencor, 
La  ojeriza,  el  odio,  cl  ceno 
De  aquel  réprobo  desUno, 
Que  hizo  verdad  el  oonoepto, 
Que  teatro  del  hombre  al  hombre 
Llamô,  pues  en  mi  aupuesto 
Midiù  las  distancias  que  hay 
De  lo  prospero  é  to  adveno. 
l  Ay  de  quien  nace  à  ser  trégico  ejemplo, 
Que  à  la  fortuna  représenta  el  tiempol 

Astr.  ^Qué  aguardo  à  qoitarle  ai  roatro 
La  venda?  iCielos,  que  yeol 

(Descûbrele  el  rostro») 

Cori.  \  Cielos,  que  mirol 

Astr.  iSiea 

Ilusion  ? 

Cori.  iSi  es  devaneo? 

Sab.  Quiën  ères,  hombre,  me  dl, 
Sin  retéricos  rodéos. 

Cori.  jCémo  he  de  decir  qoien  soy, 
Si  aun  de  quien  fui  no  me  acuerdo? 

Astr.  0  es  él,  6  naturaleza 
Dél  le  copié. 

Cori.         Si,  ella  es. 

Astr.  i  Pero 

Cénio  es  posible  ser  él, 
De  tal  fausto,  en  tal  desprecio? 

Cori.  Mas  no  hai)ernie  conocldo, 
Segun  estoy,  seré  cierto. 

Sab.  En  vano  te  escusaa.  Di^ 
i  Quién  ères  ? 

Sàlen  EMILIO  t  PASQUIN. 

Emil.         LIega. 

Sab.  i  Que  es  eao  P 

Pasq.  Estarme  moliendo  à  coces. 

Emil.  Que  hallado  en  el  monte  habemos 
Desmandado  del  camino 
Este  hombre,  y  te  le  traemos^ 
Por  si  es  espia. 

Pasq.  Te  enganan 

En  que  desmandado  yengo, 
Porque  an  tes  vengo  mandado. 
Y  es  el  caso... 

Sab.  Di. 

Pasq.  Que  habiendo 


Dejado  aqoi  é  GorioUwi,... 
Sab.  ^Quéoigo! 
Astr.  i  Qoë  eacudMl 

Pasq.  TliW 

Gomo  vendado  qœdé, 
Que  no  dé  eo  algun  de^efit. 
Me  mandaron  que  TolTieae 
Yo  à  desviarle^  hasta  que  pMita 
En  real  camino  ô  segun 
Senda  quede.  Si  esto  es  oierldb 
Digalo  él;  que  al  Terle  jt 
Entre  gente  y  descohierto^ 

Sin  riesgo  de  despenane, 
Paso  entre  paso  me  Tuelvo. 

Smii.  Tente;  que  no  te  hai  de ir. 

Pasq.  A  mi  me  estarà  bien  m, 
Si  apôstata  de  soldado, 
Sin  nota  de  tomlliero. 
Entre  vostedes,  mogrollo 
De  Coriolano  me  quedo. 

Sab.  iTù  ères  Coriolano? 

Cori.  Si; 

Que  uno  es,  que  calle  el  slksKii} 

Y  otro,  que  mieota  la  vol 

Astr.  êQué  dudo?  Pierda  ûntk 
De  si  es  6  no;  que  bien  eabe 
En  los  humanos  sucesoi 
El  dejarle  alla  triimfando, 

Y  hallarle  aqui  padeciendo. 

Sab.  Aqui  hay  traicion.  —  ki0 
Coriolano,  di,  te  ha  puesto  I 

En  tal  desdicha? 

Cori.  Es  tan  noble 

Mi  dellto,  que  no  quiero 
Dejar  a  la  presuncion 
La  sospecha  de  no  série. 
Una  dama  fué  mi  raina  ; 
Que  el  verla  con  sentimlento 
Bastù,  para  que  en  favor 
Suyo  liiciese  tal  empeno. 
Que  diô  ocasion  à  que  dâ, 
Unos  à.  otros  sucediendo, 
Tantos  resultasen,  como 
Mirarme  por  ella  preso, 
Por  ella  desposeido 
De  mis  insignias,  depuesto 
De  mis  honores,  echado 
De  mi  patria,  y,  como  ageno 
Hijo  emancipado  suyo, 
Negado  é.  sus  privilegios, 
Enviândome  desterrado, 
Con  viles  senas  de  reo, 
Hasta  sacarme  de  todos 
Sus  (listritos. 

Astr.  À  Que  olgo,  clelos? 

iPor  una  dama?  Sin  duda, 
Que  quien  era  yo  sabiendo, 
No  haberme  hecho  prislonera. 
Son  los  cargos  que  le  han  heohe. 

Sab.  Bien  pensaràs,  qoe  yv  he  siM 
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lëndote  suspenso, 
len  à  que  me  habràn 
idecido  suoesos 
tranoB.  Pues  no;  que  anteit 
I  ofendido,  creyendo, 
lo  aquesto  es  traicion. 
me  deste  pretesto,  ap, 

cabar  cou  él,  puei 
le  otro  eflcai  medlo 
una  opuesta  estrella, 
ïstniirla  el  objeto.) 
antes  que  la  logres, 
oducirte  es  à  intento 
me  muerte,  à  rois  manos 

3. 

.  {Tente! 

c'Quë  es  êstof 
mi  enemigo  deflendes, 

.  Yo  lo  deflendo, 

y,  porquo  es  à  quien  * 

[d  y  vida  dcbo. 

riolano,  6  no, 

ano  c;iballero 

)  à  mi  nombre  le  tuTO 

coroso  respeto, 

ni  mism.'i  me  envlô 

dsma.  Y  si  por  este 

,  como  lo  muestra 

u  castigo,  pueRto, 

»nde  él  me  onviô  i(  mi  libre, 

de  à  ë\  me  le  envian  preso  : 

I  en  obliancion 

tnderle  estoy. 

Sicndo 
1  respoto,  mal  puede 
mio  el  sentlmiento.  — 
sperais?  Llogad,  quitadlc 
siones. 

Ya  no  debo  ap. 

ne  de  ti,  fortuna; 

una  miifiçor  me  ha  muerlo, 
e  ha  dado  la  vida.  — 
'\és,..  {De  rodilhs.) 

Alza  del  suelo, 
ele  à  A^trea,  pues  es 

agraiiof'irnipnft). 

.  Si  ni  noml)re  de  la  deidad 

0  rrndi  o\  ob>equio, 
iré  à  la  deidad,  el  dia 
ra  milagro  tan  nuevo, 
lacer  de  un  dcsdichado 
1080,  si  no  puedo 

aas,  que  hai'er  traido 

lenas  à  su  templo? 

Que  el  tiempo  me  diria  cl  toyo, 

n  dije  yo,  anadiendo, 

1  de  mi  ;  y  poes  ya 

&  sa  paUbra  el  tiempo, 
n  sabré  yo  eampllr 


La  mia,  restituyendo 
Los  puestos  y  los  honores 
De  que  ingrata  te  ha  depaesto 
Tu  patria. 

Cori,     Con  solo  uno, 
SeRora,  si  le  merezco, 
No  habrë  menester  tener 
Mas  honores,  ni  mas  puestos. 

Astr,  iQué  es?  que  yo,  en  tb  de  sa  amor, 
Por  Sabinio  te  lo  ofrezco. 

Sab.  Yo  por  tf.  iQué  es? 

Cori.  Que  me  admitai 

Por  tu  soldado  à  tu  sueldo; 

Y  esto  por  pensar^  que  es  mas 
Senricio  tuyo,  que  premlo 
Mio;  pues  si  yo  una  ves, 
A  mi  venganza  resuelto, 
Tomo,  Sabinio,  las  armas 
Contra  Roma,  me  prometo, 
(  Bien  como  ladron  de  casa, 
Que  se  lo  que  Incluye  denûo) 
Ponerla  à  tus  plantas,  solo 
Ck>n  que  sepas,  que  es  inteoto 
Vano,  querer  por  aproche 
Rendir  sus  muros  soberbiof, 
Pues  solo  pueden  rendirla, 
Mas  domado  d  trdimiento, 
Que  las  iras  del  asalto^ 
Las  paciencias  del  asedio. 
Contra  ti  défend i  el  puente, 
Que  es  llave  de  sa  comerdo, 
El  dia  que  à  tus  soldados 
Les  fué  undoso  monomento 
Kl  ciego  esguacc  del  Tiber; 

Y  si  hoy  al  oootrario  intento 
Invadlrle  en  tu  faTor, 
Cortados  los  bastimeotos, 
Es  fuerza  darse  à  partidos. 

Sab.  Si  es  admitido  proTtrbio, 
Que  el  bueno  para  enemigo 
Sera  para  amigo  bueno, 
No  dudo  con  tu  valor 
El  verme  de  Roma  duenoi 

Cori.  I  Pues  al  arma  1 

Sab.  iPues  al  annal 

Cori,  Vea  el  mundo... 

Sab.  Admire  el  cielo..» 

Cori.  Y  liore  Roma  en  sus  ruinas 
Mi  injusto  aborrecimiento, 
Cuaudo  de  un  instante  à  otro, 
Si  antes  dije  en  mis  lamentos, 
Ay  de  quien  naoe  para  ser  ejemplo, 
Que  la  fortuna  représenta  al  tiempo  : 
■  Dire  ahora  con  vuestro  aniparo... 

Sab.  Todos  contigo  diremos  :  [plep 

Tod.  i  Feliz  quien  Tlno  é  ser  glorloso  em- 
De  su  vcDgaDia  y  del  a|ilaiiao  mietlro  1 
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Deiitro  cajas  t  voces,  t  balbn  en  tropa 

HOMBRES,  \'ETURIA  T   M U6ERE8  POR  UNA 

PARTE,  T  AURELIO  T  LELIO  por  otra, 

COHO  DETEIflÉNDOLES. 

Todos.  Entréguese  la  cladad, 
Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 
Sabinos  de  Roma  triunfen. 

Aur,  Invicto  romano  pueblo, 
Ya  qae  de  herùico  présumes, 
Cuando  tu  fama  inmortal 
A  par  de  los  astros  luce, 
No  é  la  fortuna  te  rindas, 
Por  mas  que  opuesta  te  li(furie: 
Que  es  fécil  deidad,  y  es  ftiersa 
Que  por  instantes  se  mude. 

TOCAN  CAJAS,  T  SALE  EMO. 


Enio.  En  vano  es,  Aurello,  en  vano, 

El  que  remitir  procures 

Nuestra  ruina  i  la  esperania; 

Que  ya  en  nosotros  inûtil 

Su  consuelo  es. 
Aur,  ;Cémof 

Enio.  Como, 

D^o  aparté,  que  rehuse 

(Puesto  que  nadie  lo  ignora) 

Sablnlo  vencer  la  cumbre 

Del  monte,  y  embista  el  puente; 

Dejo  ignorar  quien  descubre 

Donde  la  flaqueza  estaba 

De  sus  estribos,  ë  influye 

En  él,  que  apenas  su  gente 

La  espalda  del  plan  ocupe, 

Cuando  empezando  A  picarlos, 

Eche  Yoz  de  que  se  hunde; 

DeJo,  que  los  nuestros,  viendo 

Cuanto  es  fuerza  que  fluctiien, 

Y  los  suyos  cuanto  es  fuerza 
Que,  ya  empenados,  presumen 
Tener  retirada  es  vano, 

Unos  y  otros  se  conftmden, 
Con  que  por  solvar  las  vidas, 
Unos  lidian  y  otros  huyen; 
DeJo,  que,  ganado  el  puente, 
Cortkndole,  nos  desune 
De  los  vecinos  comercios, 
Que  el  bastimento  conducen  ; 

Y  Yoy  é  que  la  esperanza 
De  que  el  valor  nos  ayude 
A  resistir  sus  asaltos. 

Es  preciso  que  se  frustre 
Ai  nuevo,  al  estrano  modo 
D0  sitiar,  pues  se  reduce, 


I  Sin  militar  disciplina, 
A  Victoria  tan  sin  lustre, 
Como  vencer  no  peleando. 
Digalo  el  que,  cuando  cobra 
Nuestras  campaûas  sus  fanotai, 
En  vez  de  que  nos  asusten 
En  los  muros  sus  escalai, 
No  solo  al  asalto  acuden, 
Pero  é,  lo  largo  dispoDea      * 
Sus  prontas  soUcitudes, 
Que,  i  oposicion  de  la  |Âua 
Otra  poblacion  se  funde, 
Fortiflcàndose  contra 
La  ciudad,  sin  que  procarei 
Hacer  mas  hostilidad. 
Que  el  bambre  que  nos  oonmme. 
Yo,  por  hacer  la  civil 
M  uerte  del  asedio  Uuatre, 
De  sitiado  é  aitiador 
Pasando,  salir  dispose 
Con  la  mejor  gente,  que 
Nombrar  por  entonces  pode, 
A  romperle  en  sus  cuartdes, 
Cuando  las  sombras  lûgubns, 
Por  las  exequias  del  aol 
Hacen  que  el  aire  se  enlute. 
Apenas  las  centinelas 
Nos  sinticron,  cuando  acaden 
A  las  fortiflcaciones. 
Para  que  en  ellas  se  oculteot 
Mas  que  é  quitamos  las  vidas, 
A  guardàmoslas.  iQuiën  sofre 
Gozar  la  vida  A  merced 
Del  mismo  que  la  destniye? 
^Quicn  sufre,  que  à  on  mlsmo  tieaf 
De  tan  nuevas  armas  ose. 
Que  procure  deshaoemoa, 

Y  conservarnos  procore? 

De  suerte,  que,  hasta  que  d  alba 
En  sus  primeras  vislunibres 
Fué  recogiendo  las  sombras, 

Y  desplegando  las  luces, 
Reténdolos  de  cobardes 
En  esa  campana  estuve, 
Sin  obligarlos  é  mas. 

Que  à  que  encerrados  se  burle 
Su  ardid  de  nuestro  valor; 
Que,  aunque  embestirlos  propusf» 
En  vano  fud  ;  pues  tan  altas 
Sus  nuevns  trincheras  suben, 
Que  A  poco  espacio  han  de  ser 
Sus  obras  muertas  las  nubes. 
Grande  oràculo,  sin  duda. 
Les  inspira,  les  instruye. 
En  que  Roma  ser  no  puede 
Rendida  A  la  serviduiubre 
De  otras  armas,  que  no  sean 
Las  propensiones  comunes 
De  humanos  fueros,  que  no 
Hay  ruina  que  no  disculpen  ; 


à 
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»  teniendo, 
'ar  repugnen, 
nos  venga, 

nos  ayude, 
!  nos  mate, 
nos  sepulte; 
cho  que  el  pueblo 

pronuncie...? 
^uese  la  ciudad, 
}guren 
\  villas, 
na  triunfen! 
>8,  pues  sois  piadosos, 

raye  apresure 
le  mi  vida, 
)ces  no  escuche, 

que  sea 
pitule, 
quien  se 
e!  ^Mas  util 
,  sin  pedirla, 
)  mp  aventure^ 
)erderla? 

relio.  ni  es  bien  que  dudes, 
a  nobleza 
li  te  asaste 
y  la  que  ayer 
irma  puse 
i  hoy  à  mi  voz 
t  procure; 
bora,  por  mas 
se  dis!  mule, 

la  triaca 
ino  que  escupe  ; 

flores  hay, 
)Jas  ô  azules, 
afia  amargo, 
«ja  dulce. 
»  y  vicios 
se  producen, 
que  de  una  misma 
pia  resuite, 
«  vicios, 
i  virtudes? 
iel  valor, 

ipor  tnl  sejuzgue, 
r  violencia 

el  bado  influye. 
stras  desdichas 
is  arguyen, 

industria  crece, 
sminuye, 
peiemos. 

tan  iiustre, 

lerosa 

I  muchedumbre 

tan  noble, 
que  se  i^uste 
gue  el  amago, 
{olpe  ejecuten. 


Sabina  soy  de  nacion, 
Esperiencia  dellos  tuve, 
Que  jamas  con  los  rendidos 
Usaron  de  ingratitudes. 

Y  cuando  no  sea,  ^qué  vamos 
A  perder  en  que  nos  dure 

La  esperanza,  lo  que  tarden 
Los  contratos  del  ajuste  ? 

Y  vamos  à  ganar,  que, 
lïyéndome,  no  te  escuse 
La  malicia,  cuando  diga. 
Que  daho  y  remedio  truje, 

Y  persuadir  pude  el  dnno, 

Y  que  el  remedio  no  pude. 

Todos.  A  precio  de  que  vi vamos, 
Sabinla  de  Roma  triunfe. 

(Vanse  los  de  la  tropa.) 

Lelio.  Dicen  bien;  trance  forzoso 
Es  de  guerra,  que  se  escusen 
Las  muertes  de  tantas  vidas. 

Aur.  Pues  para  que  no  me  culpen, 
Que  no  me  rendi  à  consejo 
Tan  de  todos,  desarruguen 
Blancas  banderas  de  paz 
Los  mas  altos  balaustres  ; 
Que  yo  mismo,  pues  no  es  bien 
Que  ningun  riesgo  rehuse, 
De  parte  iré  del  senado, 
A  ver,  si  à  paz  se  reduce 
El  sabino.  (Vase.) 

Lelio.     Yo  entre  tanto 
El  tumulto,  que  conrunde 
A  voces  el  aire,  haré. 
Que  aguarde  lo  que  resuite.  {Vase,) 

Vet.  Enio,  à  bas  tenido  noticia? 

Enio.  Antes  que  me  lo  preguutes, 
Porque  el  mio  y  tu  cuidado 
En  el  camino  se  junten, 
Te  digo,  que  desde  el  dia 
De  aquella  gran  pesadumbre 
De  su  infelice  destierro. 
De  Coriolano  no  supe. 

Vet.  Ni  yo;  mas  de  que  mi  llanto 
No  es  posible  que  se  enjugue, 
Hasta  que  sepa  que  vive, 

Y  que  constante  le  busqué 
En  el  mas  remoto  clima. 

Enio.  Forzoso  es  que  disimules, 

Y  que  tambien  con  el  pueblo 
Tu  voz  y  la  mia  divulgucn... 

Ellos  y  tod.  Entréguese  la  cludad, 

Y  como  nos  aseguren 
Capituladas  las  vidas, 

Sabinla  de  Roma  triunfe.  (Vanse.) 

CÔRRESE   LÀ  MUTACION  DE  MURALLA,  T   8ALC 
CORIOLANO  DE  SOLDADO. 

Cori.  Ingrata  patrla  m\a, 
Uegà  el  fatal,  llegô  el  Vufnu&lo  d\%, 
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Que  ha  sido  en  mi  esperanza 

Linea  de  tu  castigo  y  mi  venganza. 

Hoy,  hidra  material  de  siete  moDtes, 

En  quien  el  sol  doro  siete  horizontes, 

De  tus  siete  gargantas 

Siete  cervices  postraré  à  mis  plantas. 

Un  hijo  ahorrecido, 

De  BU  pateriio  ainor  destltuido, 

Un  hijo  desdichado, 

De  su  paterno  amor  desheredado, 

Es  hoy  el  que  te  aflige, 

Slendo  su  agravio  quien  su  espada  rige. 

Y  puesto  que  rendida, 

Ultimo  parasismo  de  la  vida 

Es  ya  cualquier  instante, 

A  instantes  esperando,  que  arrogante, 

Intrëpido  y  severo 

El  embotado  acero 

De  la  sed  y  la  hambre 

Ck>rte  de  tantos  hilos  el  estambre^ 

Piedad  de  mi  no  espères; 

Sepa  mi  ofens^i,  que  à  mi  ofensa  mueres. 

Salen  SAWMO  y  ASTREA. 

Sab.  Invicto  Coriolano, 
Noble  sabino  ya,  que  no  romano, 
iQué  novedad  la  desta  noche  ha  sido, 
Guyo  callado  ruido 
Mê  desvelô  en  mi  tienda  ?  fda. 

Cori.  Nada,  seiior,  que  tu  opinion  oien- 

Astr.  Dinos,  que  ha  sido,  y  lo  que  fuere 
sea. 

Cori.  Sabinio  Marte  y  celestial  Astrea, 
Uua  salida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisleron, 
Ya  las  vidas  perdidas> 
A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 
Mas  nosotros  entonces,  retirados 
A  los  murus  que  fuera  c^tân  laJbrados, 
Burlamos  sus  deseos, 
Pues  sin  lograr  el  lin  de  sus  trofoos, 
Gomo  solos  se  haliaron, 
A  la  plaza  otra  vez  se  retiraron. 

Sab,  i  Pues  embestlrlos,  di,  mejor  no  fuera, 
Y  adelgazando  fuera 
El  numéro  la  muerte 
De  los  contrarios? 

Cori.  No.  La  causa  advierle. 

Si  tii,  seùor,  vjnieras  a  hacer  ^uerra 
Sin  mi  à  Roma,  que  se  lo  que  en  si  cncierra^ 
Ya  el  paso  de  los  montes  trascendido 
Por  ei  puente,  y  ei  pucntc  demolido, 
En  tu  copioso  ejercito  fiudo, 
Hubieras  â  sus  muros  arrima  do 
Los  castillos,  que  errantes 
Se  mueven  sobre  espaldas  de  elefantes, 
Los  armados  copetes, 
Ya  los  fuertes  arietes 
Hubieras  à  sus  puertas  dado,  y  luego 


Diluvlos  de  métal,  orbes  de  fuego 
Hubieras,  nuevo  Jupiter,  UovidOy 
En  cuya  ardiente  lid  hubiera  sido 
Arbitro  la  fortuna, 
Llena  y  menguante  imâgen  de  la  luna; 

Y  cuando  loi  veacieras,  (que  no  hlcieras) 
A  gran  costa  de  sangrç  )os  vencleras. 
Mas  viniendo  conmigo. 

Que  soy  en  fin  domëstico  eneoUgQ, 

Voncer,  seùor,  à  meoos  costa  esperq. 

Lidielos  la  paciencia,  y  no  el  i|çero. 

A  Roma  en  esta,  que  es  su  eclad  primerti 

Sin  propios  bastlmentos  considéra. 

Pues  dentro  no  los  tienen. 

Si  de  los  comarcanos  no  les  vieoen  : 

Luego  pueden  peleando 

Venceruos,  y  no  pueden  esperaudo, 

El  dia  que,  sintiendo  tus  castigos, 

Dan  menos  que  temer  mis  eneoiigos. 

Y  asi  no  los  maté;  que  esta  Victoria 
Sin  sangre  ha  de  escribirle  la  memoiia; 

Y  sin  dar  parte  alguna 

A  la  neutralidad  de  la  fortmia. 

Sab.  Bien  de  tu  ingenio  y  de  tu  ufouw 
Mi  imperio,  mi  coroua  y  mi  albedrîo.   [flfi 
Dame,  dame  los  braios, 
Cuyos  estrechos  nudos,  cuyos  laxos 
Podrâ  con  golpe  fuerte 
Romperlos,  desatarlos  no,  la  muerte. 

Astr.  Y  yo,  sabino  nue?o, 
Darte  con  mas  razon  mis  brazos  debo  ; 
Que  ya  he  sabido,  que  infellce  ères, 
Por  valer  el  honor  de  las  mugerea. 

Cori.  Ese  informe  mi  dicha  contradice, 
Pues  por  elias  he  sido  tan  felice, 
Como  â  tus  pies,  vencldo  de  f4v|  estreU^ 
El  ceno  dice.— 1 0  quiéq,  VetMfia  (leUa,    ^ 
Contigo  la  fortuna  ta,  q\\e  n^  jf^ 
Partir  pudiera  !  i  à  ya,  que  este  desao 
No  es  posible,  pudiera 
Hacer,  que  la  severa 
Parte,  que  deste  gênerai  castigp 
Te  alcanza,  la  partieras  tû  cqnmigp! 
Gozâramos,  sintiëramos  igualea 
El  bien  que  tengo,  y  ei  pesar  que  tiens». 
Cou  que  maies  y  bienes 
En  dos  fortunas  taies 
No  vinieran  <i  ser  bienes  ni  maies. 

(  Focan  deutro  un  chri»  ) 

Sab.  ^Qué  llamada  sera  esta. 
Que  de  la  ciudad  han  hecho  ? 

Astr.  Bandera  de  paz  sospecho, 
Que,  en  el  homenage  puesla 
Tremola. 

Sab,      No  deis  respue^ta. 

Cori.  Antes  si,  seôor,  te  dîgo  ; 
Que  el  oir  al  cnemigo 
Nunca  incouvenieute  fué. 

Sab.  Rcsponded  pues;  aepau,  que 
I  Siempre  tus  ôrdenes  sigo. 


JORNADA  LU. 
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VotLVÉM  k  TOCAR,  T  SALE  PASQUIN. 

Pasq,  Sobre  ese  muro  romano 
a  sena  de  paz,  y  abierta 
.  tu  respuesta  la  puerta, 
.aliô  un  vénérable  anciano.  — 
|ue  es  su  padre,  callu  en  vano.  op- 

Sab.  ;Qué  sera  aquestoT 

Cori.  Embajada^ 

!ln  que  la  ciadad  postrada 
ie  quiere  dar  à  partldo. 

Sab.  Llegue.  (Vasê  Pasquin.) 

Cori.  Licencia  te  pido, 

torque  no  me  mueva  a  nada 
>e  piedad  oirle. 

Sab.  Ë80  no  ; 

Tu  honor  mi  poder  desea» 

Y  quiero,  que  Ronia  vea, 
Que  mas,  que  ella  te  quité, 
He  eabido  darte  yo. 

Asir.  Eso  es  pajîarle  por  mi 
La  vida  que  le  debi. 

Sab.  A  mi  tienda  y  solio  Ten  ; 
Que  en  ella  te  vean  es  bien, 

Y  el  aprecio  que  de  tî 
Hago.  Tû  constante  y  fiel 
Gon  los  dos  cuniple  este  dia  ; 

Y  pues  causa  es  tuya  y  nda , 
Se  piadoso  y  se  cruel. 
Estoque,  cetro  y  laurel 
Harén  al  cielo  lestlgo, 

Y  à  Roma,  de  que  contigo 
Parto  mi  imperio  y  mi  tronc, 
Que  à  quien  pcrdonus  perdono, 

Y  à  qulen  caslij^as  casligo. 
(  Con  estos  versos  se  entra  eu  la  tienda, 

sin  abrirla.) 
Cori.  Meuos  consuelo  asi  arguya 
Roma,  pues  antes  podia 
Remitir  la  ufensa  miu, 

Y  ya  no  podre  la  tu}  a  ; 
Que  no  es  bien  que  me  concluya 
Kl  que  use  mal  de  hunras  tantas. 

(Éntrase.) 

PoK  OTRO  LAno  s^LEN  PASQUIN,  AURKLIO 

Y  KMILIO.  <:ORUl>i:  LA  CORTINA  DE  LA 
IIKNDA  ,  Y  SK  VE  SENTADO  EN  KL  TRONO 
COHIOLANO,  C04  LAUREL,  CKTWO  Y  ES- 
TONIE,   Y    SAHIM")    Y    ASTiiKA    i.Eri- 

RADOS. 


Pasf/.  Alli  esta  ;  Uega  a  sus  plantas. 

Aur.  Invicto  rey...  ;  Mas  que  miroî    ap. 

Cori.  Disimule  io  que  admiro.  ap, 

Aur.  Yo,  cuan  le,  si... 

CoH.  c  Que  te  espauta» 

Y  turbas?  romano,  di, 
l  A  que  bas  ▼enf <1o  f 

Aur.  No  w;  ; 


Porque  todo  lo  oividé 

En  el  punto  que  te  vi. 
Cori.  i  Vues  que  es  lo  que  bas  vlsto  en 
Aur.  He  vlsto  en  real  teatro  una      [mi? 

Farsa  alegre  é  importuna, 

Adonde  el  discurso  advierte , 

Que  hizo  los  versos  la  suerte, 

Y  la  traza  la  furtuna. 
Cori.  Pues  .i  admirarte  te  obllgue, 

Pero  à  enmudecerte  no. 

Aur.  Por  eso  me  admiro  yo. 

Cori.  i  A  que  bas  venldo?  Prosigue. 

Aur.  No  mi  intento  se  casti^e 
En  ti  ;  que  al  rey  vengo  â  hablàr. 

Cori.  Pues  }o  estoy  en  su  lugar, 

Y  con  su  poder  estoy, 
Que  gênerai  sujo  soy. 

i      Aur.  Pues  escucha  à  mi  pesar. 
Roma ,  que  su  herôica  frcnte 
Corona  la  azul  esfera, 
En  su  juventud  primera 
Imàgen  es  de  una  Tuente, 
Cuya  apaclble  corriente 
Junto  al  mar  empezo  à  Ter 
La  luz ,  sin  Uegar  â  ser 
Espejo  de  su  zaflr, 
Pues  acabô  de  vivir 
Adonde  empezô  à  nacer  : 
Salud,  Sabinio,  te  envia, 
Y  dice,  que,  pues  mayor 
Aplauso  en  un  vencedor 
Ils,  usar  de  bizarria, 
Que  de  tus  piedades  fia 
La  liberlad  suya,  cuando 
Vencedor  te  esta  aclamando  ; 
Pues  en  v\  marcial  estruendo, 
Mas  que  un  ejército  hiriendo, 
Vencc  un  hcroe  perdonando. 
Y  ya  que  la  deida«l  varia 
De  la  gran  fortuna  esta 
Tan  de  tu  parle,  serd 
Desde  huy  tu  tributarla. 
Su  repi'iblica  contraria, 
Unida  desde  bo}  contigo, 
Dos  glorias  te  da  ;  dos  dlgo, 
Pues  dos  serân  soI)eranas, 
Si  d  un  tienipo  un  amigo  ganas, 
Y  pirrdi  s  un  enrmigo. 

Cori.  Romaiin,  aiinque  sicmpre  ha  8ido 
Pcrdonar  accj/'n  j^loriosa, 
Tanil.ien  a;M-iiui  generosa 
Ks  Yfngai»!-  il  oiViidi.lo. 
Di  â  UoMia,  que  yo  lie  venldo 
A  deslruirla,  y  que  asi 
N<»  espère  pi(*dad  en  mi  ; 
Porque  no  la  he  de  terier. 
Hast  a  verla  perecer. 
Aur.  i  Eso  me  respondes  T 
Cari.  Si. 

(     Aur,  Bàrbaro,<^l^\)aL%i9^^ 
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A  mi  paciencia  valor, 
iDôndeestà  tu  antiguo  honor 
Destas  canas  heredado  ? 

Cort.  i  Que  ^é  yo  ?  Dél  despojado 
Roma,  madrastrn  cruel, 
Meenvio  Si,  patricio  fiel, 
Quieres  saber,  donde  esti 
Mi  honor,  ella  lo  dira. 
Pues  que  se  quedé  con  él. 

Àur.  Quedôse  con  la  querella 
Que  tendra  de  ti  mi  honor, 
Con  la  nota  de  traidor, 
Tomando  armas  contra  ella. 
Cort.  Fâcil  es  satisfacella. 
Aur,  i  Y  habrà  razon ,  que  convenga 
A  quien  sin  honor  se  venga? 
Cort.  Si;  pues  me  la  facilita. 
Aur,  i  Que  ? 

Cort.  Que  si  ella  me  le  qui  ta, 

l  Cémo  quiere  que  le  tenga  ? 
Fuera  de  que  el  que  he  ganado 
Me  basta  à  mi  para  honor. 
Aur.  i  Quién  te  diô  tanto  rigor  ? 
Cori.  El  padre  que  me  ha  engendrado. 
Padre  y  juez  en  un  estiado 
Tal  vez  f^ié  juez ,  padre  no. 
l  Que  mucho  pues ,  si  él  faite 
A  ser  padre,  por  i^er  juez , 
SIendo  juez  y  hijo  esta  vez , 
Que  fiilte  à  ser  hijo  yo  ? 

Aur.  Él  procediô  cuerdo  y  sabio, 
Puea  ejerclô  la  justicia , 
Gastigando  una  malicia. 
Cori.  Yo  castigando  un  agravio. 
Aur.  El  con  la  pluma  y  el  labio, 
Que  lavô  una  afrenta,  piensa. 
Cori.  Yo  lavo  una  inramia  inmensa. 
Aur.  El  con  el  estremo  que  hizo 
Una  culpa  satisflzo. 
Cori.  Yo  satisfngo  una  ofensa. 
Aur.  i  Quién  te  ha  dicho,  que  es  yalor 
El  ser  uno  venga  livo  ? 

Cort.  Yo  ;  que ,  hasta  cobrarle,  vivo 
Sin  aqucl  perdido  honor. 

Aur.  Si  te  arrojô  por  traidor 
Roma,  y  vengarteapctece?, 
Doblada  infamia  padeces, 
De  que  (1  mismo  honor  es  juez; 
Pues  por  lograrlc  una  vcz, 
Le  habràs  perdido  dos  veces. 

Cori.  Del  real  manto  despojado, 
El  estoque  deacenido, 
Seco  el  laurel  adquirido, 
T  roto  el  baston  ganado , 
Todo,  romano,  lo  he  hallado 
En  qulen  sobre  Roma  esti  : 
Luego  la  infamia  sera 
Ed  quien  honra  solicita, 
Por  dinela  à  quien  la  qui  ta, 
QnJUniela  à  qaien  la  da. 


Por  la  luz ,  campa&a  para , 
Que  â  cargo  mi  causa  toma, 
Que  hoy  ha  de  ser  la  gran  Roma 
De  sus  hijos  sepultura. 
No  ha  de  haber  piedra  segura 
Kn  sus  altos  muros,  no. 

Y  en  viendo,  que  ya  acabô 
ifu  fàbrica  peregrina, 

Por  no  quedarme  otra  ruloa, 
Lloraré  su  ruina  yo. 

Aur.  Duélete  de  sus  noblezas. 

Cori .  Nada  ml  agrayio  les  debe. 

Aur.  Pues  duélete  de  la  plèbe. 

Cori.  No  se  moriô  â  mis  trlsteiaa. 

Aur.  Duélete  de  sus  bellezas. 

Cort.  A  ellas  mayor  parte  alcanza 
De  que  logre  mi  alabanza. 

Y  en  fin,  pues  que  todos  fueron 
Los  que  mi  desdicha  vieron, 
Lloren  todos  mi  venganza. 

Aur.  ^Quë  no  haypiedad? 

Cort.  No  la  espères. 

Aur.  Mira,  que  es  Roma  tu  madré; 
Mira,  que  yo  soy  tu  padre. 

Cort.  Tu  bas  dicho,  que  no  lo  ères. 
i  Si  te  creo,  que  me  quieres? 

Aur.  i  No  hay  remedio? 

Cort.  No  se  agoarde. 

Aur.  Aunque  te  aconseje  tarde. 
Mira,  ojoven  imprudente, 
Que  ser  con  ira  valiente. 
No  es  dejar  de  ser  cobarde.  (Faie.) 

Pasq.  Muy  bien  despachado  Ta 
El  romano  senador. 

Salen  SABINIO  t  ASTREA. 

Sah.  Jamas  vi  tanto  valor. 
Envidia  à  mis  hechos  da 
Ver,  que  una  faccion,  que  esté 
Con  visos  de  vengativa, 
Gloriosa  à  los  siglos  viva. 

A^tr.  Es  digna  de  que  inmortal 
En  laminas  de  métal 
Del  tiempo  el  buril  la  escriba. 

Cort.  No  te  admire,  o  Pàlas  nueva. 
No  te  admire,  o  nuevo  Marte, 
Que,  estando  yo  de  tu  parte, 
A  làstima  no  me  mue  va  ; 
Sin  que  à  perdonar  me  atreva 
De  Roma  la  tirania, 
Mas  por  vuestra,  que  por  mia. 
jVive  el  cielo,  que  ha  de  ver 
Roma  su  inmenso  poder  ! 

Dkntro  hacem  ruido,  t  dice  ENIO. 

Enio,  iHado,  ampara  al  que  se  fia 
De  ti! 

Sab.  A  otra  gran  novedad 
Lm  oMiga  la  congoja. 
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soldado  es,  que  se  arroja 
B  la  ciudad. 
trafia  temeridad! 
otro  castigo 


Salx  ENIO. 

cielo  sea  conmigo! 
ano  aqui  ? 

Pues  oye  à  un  tiempo  en  mi 
y  cnemigo. 
I  supe  apenas 
18  que  tu  padre 
que  Sabifiio 
mperio  parte, 
el  alborozo 
nrado  y  triunfante, 
la  respuesta 
los  llevase, 
te  y  para  verte , 
as  paces. 
,  que  no  solo 
embarace , 
segunda  instancia 
B,  que  las  trate 
como  quien 
Ui  ruina  parte  ; 
[ue  nuestras  vistas 
se  dilaten, 
^  el  coraxon 
respuesta  aguarde; 
e  la  sospecha 
•te  me  adelante, 
contra  mf , 
migo  nos  daSe 
islon,  que  pueda 
ra  adelante, 
)r  el  muro , 
upiese  nadie. 
lablë  como  amigo; 
el  yerte  baste 
icencia,  ahora, 
lemigo  hable, 
,  supuesto 
elicidades 
)lor  de  que 
n  el  ûltimo  tranee, 
ites  vivlendo, 
por  instantes, 
•slble...? 

Détente  ; 

adelante; 

amigo  puedo 
que  debo,  darte , 
nemigo  olrte; 
io  el  rey  delante, 
mos  como  amigos 
lad  no  cabe. 


NI  como  enemlgos  ;  pues 
Si  estuve  severo  ô  grave 
Con  el  senado,  fué  à  causa 
De  que  pude  con  sus  reaies 
Insignias  y  en  nombre  suyo 
Despedirle  6  perdonarle  ; 
Pero  présente,  no  pucdo; 
Que  para  nada  soy  parte; 
Que,  en  la  presencia  del  sol, 
Luz  ninguna  estrella  esparce. 

Enio.  Tu  magestad  me  perdone 
El  no  haber  Uegado  antes 
A  sus  pics  ;  que  la  ignorancia 
La  culpa  es  mas  disculpable.  (Arrodilloie.) 

Saff.  Ahad  del  suelo.  —  Y  tu  puedes, 
Coriolano,  à  oirle  quedarte; 

Y  pues  soy  sol,  y  tù  estrella, 
Con  quien  parto  mis  celages. 
Usa  tù  de  sus  reflejos, 

0  ya  alumbres.  à  ya  abrases.  (Voie.) 

Asir.  Yo  nada  te  digo;  solo 
Te  acuerdo,  que,  à  convoyarme , 
De  érden  tuya ,  vino  Enio 
Conmigo;  y  pues  hizo  iguales 
Tu  obediencia  y  mi  servicio, 
Es  justo  que  .'^e  lo  pagues.  {Vase.) 

Pasq.  Sin  duda  que  desta  vez  op- 

Roma  ha  de  quedar  triunfante.        (Vase.) 

Cori.  Dame  mil  veces  los  brasos, 
Enio,  pues  tù  solo  sabes 
Ser  amigo  en  las  desdichas. 

Enio.  Tente,  no  à  los  brazos  pases, 
Sin  que  sepa  yo  primero , 
Si  tû  en  las  felicidades 
Lo  ères,  y  compadecido. 

Cori.  Tan  presto  deso  no  trates  ; 
Que,  si  amigo  y  enemigo 
Vienes,  no  es  justo,  que  antes, 
Que  d  las  amistades,  démos 
Paso  à  las  enemistades. 
Trntëmonos  como  amigos  ; 
Tiempo  nos  queda  bastante 
A  tu  queja  y  mi  disculpa. 

Y  asi,  acudiendo  à  la  parte 
Principal  del  aima,  dime, 
iCômo  esta  Veturia?  i  Que  hace? 

Enio.  iQué  quieres  que  haga?  ^Ni  cémo 
Quiereà  que  esté,  con  pesares 
Tan  grandes,  sino  sintiendo 
Comunes  penalidades? 

Cori.  ^  Sabes  si  sabe  de  mi? 

Enio.  No  lo  se;  pero  es  constante. 
Que  liabrâ  corrido  la  voz. 
Solo  sc',  que  pudo  hablarme 
Tal  vez,  y  me  dijo...  {Clarin.) 

Sale  PASQUDs. 

Pasq.  Olra 

Liamada  del  muro  hac^eu . 
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Cori.  Y  en  «1  la  bl.inca  Lanclcra, 
La  puerta  en  fe  suja  al»re. 

Enio.  Si  no  me  engana  la  vista, 
Lelio  es  el  que  délia  sale. 
A  Dios,  à  Dios  ;  que  no  es  bien, 
Ni  que  contigo  me  halle, 
Ni  que  me  echen  alla  nirnos, 
Cuando  la  entrada  me  es  fâcil, 
Estando  la  puerta  abierta , 
Pues  nadie  ha  de  avcriguarme 
Por  donde  sali,  ni  d  que. 

Cori.  ^Pues  c<5mo  quieres  deiarme, 
SiD  saber  le  que  te  dijo 
Yetpriar 

Enio,    Mas  importante 
Es  DO  hacerme  aospechoso 
En  Terme  aqui,  y  que  alla  faite. 
A  Dlos  ;  que  yo  volveré , 
Y  qoizâ...  Mas  esto  baste.  (VcLse.) 

CûH.  Oye. 

Pasq.  Mira,  que  ya  Ilega. 

Cori.  i  Que  se  fuese,  sin  contarme 
Lo  que  le  dijo  Vcturia  ! 

Pasq.  i  Posible  es  que  no  lo  sabesT 

Cori,  iCdmo  puedo  yo  saberlo? 

Pmq.  Como  no  lo  ignora  nadie. 
.   Cori.  iPues  que  fué  lo  que  d^o? 

Pasq.  Que 

Estaba  hecha... 

Cori.  Di  adelante. 

Pasq.  Dama  de  hijo  de  vecino, 
Mal  vestida  y  muerta  de  hambre. 

Cori,  \  Maldigate  el  cielo,  amen  ! 

Sale  LELIO. 

Lelio.  Con  bien,  Coriolano,  te  halle. 

Cori.  Seas,  Lelio,  bien  venldo.  — 
Retîrate  é  aquella  parte, 
Pasquin,  y  avisa,  si  vieres, 
Que  viene  hâcia  aquesta  alguie:i.  — 

[Rcfirase  Pasquin.) 
Ya  estamos  solos  ;  la  espada 
Saca,  pues  que  no  hay  que  aguardes. 

Lelio.  No  es  eso  â  lo  que  hc  venldo. 

Cori.  ^Como  es  posible,  que  faite 
A  la  palabra,  que  tiene 
Dada,  un  hombre  de  tu  sangre? 
iNo  dijiste,  que,  en  sabicndo 
De  mi,  habias  de  buscarme , 
Para  darme  mucrte? 

Lelio.  Si. 

Cori.  iPnes  que  espéras,  si  lo  sabes? 

Lelio.  Hay  précisas  ocasionos, 
En  que  conviene  que  alrase, 
Porlos  agenos,  un  noble 
Sus  propios  particulares. 
Por  la  nobleza  de  Ronia... 

Cori.  i  En  Roma  hay  nobleza  :' 

Lelio.  V  grande. 


Cori.  Si  sera,  si  es  que  entre  todos 
La  que  yo  dejé  reparten. 

Lelio.  Por  la  nobleza  de  Roma... 

Cori.  Antes  que  adelante  pases , 
Dejando  aparté  que  empieces 
Un  duelo,  sin  que  otro  acabes, 
Lo  que  vienes  à  decirme 
Te  he  de  agradecer,  con  darte 
Un  consejo,  que  te  escuse 
De  un  desaire. 

Lelio.  i  Que  desaire  ? 

Cori.  Avergonzarle  à  pedirme 
Lo  que  se  que  no  he  de  ilarte. 
Vuelve  pues,  sin  mas  respuesta , 
A  la  embajada  que  traes, 
Que  decir  à  Rom.i,  que 
Ni  aun  oirla  quise. 

Lelio.  Arrogante 

Estas. 

Cori.  Harto  estuve  humilde, 
Aherrojado  en  una  cércel, 

Y  arrojado  en  un  desierto. 

Y  si  desto  ofensa  haces, 
Véngala  ;  pues  para  eso 
La  espada  que  me  dejaste 
Troqué  a  otra. 

Lelio.  No  es  à  eso, 

Como  ya  te  dije  antes, 
A  lo  que  hoy  vengo. 

Cori.  Tambien 

Dije  yo,  que  no  te  causes. 
Que  pedir  lo  que  no  tengo 
De  concéder,  es  en  balde. 

Lelio.  Del  enemfgo  el  primero 
Consejo,  que  ha  de  tomarse, 
Dice  el  proverbio.  Y  asi 
Quëdate  à  Dios.  {Vat^  ) 

Cori.  El  te  guarden 

Pasq.  Bien  despachado  va  Lelio , 
Pues  que  por  mal  que  despache 
Uno  mal  y  presto,  es 
Aun  mejor  que  bien  y  tarde. 

Vocps.  (Dent.)  Salgamos  todos  à  ver 
Que  respuesta  Lelio  Irae. 

Cori.  Oye,  por  si  a'go  entendemos 
De  una  confusion  tan  grande. 

Dentho  lelio,  AURELIO,  EN|0 
Y  VETURIA. 

Lelio.  Mejor  sera  no  saberla. 
Pues  no  hay  piedad  que  se  aguarde. 

Aur.  {Dent.)  Aqui  ya  no  hay  mas  re- 
De  que  todo  el  pneblo  clame...  [me4lo 

Tod.  {Dent.)  Vaya  Enio  en  nombre  «uyo 

Enio.  (Dent.)  Si  haré ,  como  él  w 
Que  la  V07  de  un  pueblo  junto  [acompafîc 
F'.s  la  que  u^.fjor  persuade.  [mo 

Vet.  {Drnt)  Matronas  dé  Ri^ta^a,  haga 
Nosotras  los  ejemplares. 
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f.)  Gala,  Vcturla;  que  todas 

ta  dictdmen. 

tanto  conftiso  Mtniendo, 

tendido? 

No  es  flicil 
Igo,  qtie  todo 
lispnrates  ; 
es  fàcil,  es, 
gran  tumnlto  sale 

i. 

;Si  es  salida, 

Tados  hacent 

;  qae  tambicn  de  mttgeres 

• 

mt.)  En  esta  parte, 
donde  esta, 
le  70  te  Uame. 

Sale  ENIO. 

K)y  à  qalen  boscas,  Bnio, 

A  el  hallarme. 

quïën  puedo  buscar  yo, 

inque  con  distantes 

le  bI  antes  Tlne 

)  à  consolarme 

Y  como  enemigo 

der  tus  croeldades, 

no  ahora  vengo 

,  à  que... 

No  paies 

M,  hasta  qae 
diente  dejaste 
lijo  Vetaria, 
en  mi  la  hablaste, 

tL  sabla,  que  est 
\T  la  que  amante 
bla8;y  asi» 
desembarare 
1,  traje  à  qalen 
que  yo  lo  sabe. 
[ejorqaetû? 

Si. 

;iQalën  puede? 
alen  eonmigo  riene  à  darte 
solo  ella  Introduje 
)ueb1o  me  acompafte) 
le  tu  Tenlda.  — 
pië  ftié  lo  que  antes 
iljlstef 

Sali  >'ETURIA. 

Que 
)rla  en  que  parle 
lecha  fortuna 
ado  su  ultraje 
,ando  peregrina, 
»la  iria  en  su  alrancc 
las  con  pl, 


Si  fuese  donde  cl  sol  arde, 
0  donde  el  sol  hiela,  siendb, 
A  sus  rayos  desigiiales, 
LIbia  en  tostadas  arenas, 
Belga  en  tupidos  cristales, 
0  toda  hoguera  sus  montes, 
0  carâmbanos  sus  mates. 
Y  puesto  que  a  menos  costa 
Quiere  el  cielo  que  te  balle, 
Quicn  te  buscàra  en  desdichas, 
Lleno  de  felicidades, 
^Quë  albricias  te  podré  dar? 
Cori.  Solo  las  del  verte  basten, 

Que  ningunas  haber  puede, 

Que  à  tanto  mérito  Igualen. 
Enio.  Pues  ya  que  yo,  Coriolano, 

He  satisfecho  la  parte 

Que  quedô  pend  lente  tuya, 

Veamos,  conio  satisfaces 

Tu  la  que  tambien  pendiente 

Quedô  mia.  Roma  yace, 

0  por  instantes  viviendo, 

0  muriendo  por  Instantes. 

Aqui  quedanios. 
Cori,  Tambien 

Quedamos  en  que  no  me  hables 

En  los  convenios  de  Roma, 

Mateiia  tan  iiitratable 

Y  aborrecible  à  mi  oido; 

Y  mas  boy,  que  tù  me  aûades 
Nueva  razon  para  que 
Aquesa  platica  ataje. 

Enio.  i\'o? 

Cori.  Si. 

Enio.  i  Que  razon  P 

Cori.  SI  coando 

Roma  en  sus  ùltlmos  trances 
A  Veluria  contenia, 
No  otorguc  el  perdon  A  nadie, 
Hoy,  que  en  nïl  poder  la  tengo, 
(  Pues  conmigo  ha  de  quedarse) 
;Cémo  quieres  que  le  otorgue, 
Ni  aun  à  ti,  que  es  la  mas  grande 
Exageraclon,  que  puede 
Darse  en  nue^tras  amistades? 

Enio.  Que  ni  i  Veturla  perdonen, 
Ni  à  mi  tus  temeridades, 
Es  eleccion  de  tu  arbltrlo, 
A  que  no  puedo  oMIgarte  ; 
Pero  que  contigo  quede, 
Aunque  ella  qniera  quedarse, 
No  es  eleccion,  sino  ftierza 
De  mi  honor.  ri  Ha  de  pensarse 
De  mî,  que,  solo  A  traeile 
Tu  dama,  movi  tan  grave 
AII>oroto,  rx)nio  que 
Todo  el  pueblo  me  acompaSe? 
i-.\  A  la  mira  esperando 
Esta,  hasta  que  yo  le  llame  ; 
Que,  porque  hablasels  los  <lo«. 
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No  quise  que  aqui  llegase. 
Mira  tù,  si  sera  bien, 
Que  ahora  vuelva  à  retirarle, 
vSiu  perdon  y  sin  Yeturia, 
Para  que  se  (iesengane, 
Que,  tercero  de  tu  amor, 
No  vine  mas  que  à  dejarte 
Libre  a  tu  dama,  y  volverle 
Tan  sitiado  como  antes. 

Cori.  Para  eso  hay  medlo. 

Ento.  iQué  medlo 

Hay,  ni  puede  haber? 

Cori.  Quedarte 

Ti'i  tambien,  Enio,  conmigo. 

Enio.  Esa  es  plàtica  intratable 

Y  nborrecible  à  mi  oido. 
^El  desaire  no  es  t)as tante 
De  no  volver  perdonado, 

Sin  que  quierus,  que  el  quedannc, 
0  el  ir  sin  Veturia,  sea 
Desaire  sobre  desaire, 
Que  es  lo  misnio,  que  poner 
Un  âspid  subre  otro  âspid  ? 

Y  usi  persuàdete  à  que 
Sin  eÛa,  û  sin... 

Vet.  No,  no  trates 

Empenarte,  Enio;  que  \o 
Trataré  desempenarte.  — 
Por  auticipar  el  verte, 
Corioiano,  cuaiito  autes, 
Pedi  â  Enio  en  nombre  tuyo, 
Que  el  pueblo  consigo  saque. 
Cou  que  honestado  ei  pretesto 
De  salir  yo,  â  mi  dictâmen 
Reduje  à  algunas  matronas, 
Que  à.  vueitas  de  todos  clameu. 
Elias  à  mi  persuasion 
Yienen.  Mira  si  es  tratal)ie, 
Yolviendo  ellas  à  miserias, 
Quedar  yo  en  feliciuades? 

Y  asi,  asentailo  el  principio 
De  que  yo  no  he  de  quedarme, 
Sino  ir  à  morir  con  ellas, 
Como  tû  el  rlgor  no  aplaques, 
Pasemos  del  duelo  al  ruego. 
^Ës  posibie,  cuando  yace 

(  Aqui  qucdastcis  los  dos  ) 
Roma  en  el  ûltimo  trance, 
0  por  instantes  muriendo, 
O  viviendo  por  instantes. 
No  te  conumevas,  al  ver, 
Que  esii  fâb:  ica  admirable, 
Ese  Câucaso  de  bronce, 
Ese  obeiisco  de  jaspe, 
Ese  penacho  de  acero, 
Ese  muro  de  diamantc. 
Que  hizo  estremecer  la  tierru. 
Que  hizo  embarazar  el  aire, 
Atemorizado  à  ruinas 
Estd  titube-^ndo  frîigil, 


Como  que  ya  panteon 
De  tanto  vivo  cadàver. 
Solo  falta  resolver, 
Si  se  cae  6  no  se  cae? 
Si  estis  quejoso,  si  estas. 
Despues  de  deshonras  taies, 
De  su  senado  ofendido 

Y  de  su  nobleza,  paguen 
Su  senado  y  su  nobleza 

Los  agravios  que  ellos  hacen. 
Pero  el  pueblo,  que  à  Ch  lado 
Siguiô  tus  parcialidades, 
Lloré  tus  desdichas  preso, 

Y  desterrado  tus  maies, 
Hasta  que  le  enmudccieron 
Las  mordazas  de  lo  infâme, 
iPorqué  ha  de  morir?  ^porqué? 
À  No  esjusticia  intolérable 

Ser  el  todo  en  el  castigo, 
Sin  ser  en  el  todo  parte? 

Y  supuesto  que  lo  fuese, 
^No  es,  Corioiano,  bastante 
Satisfaccion  que  te  da. 
Venir  conmigo  à  postrarse 

A  tus  pies?  ^Cômo  es  posibie. 

Que  el  rencor  la  linea  pase 

Del  sagrado  rendimiento 

Los  nunca  hollados  umbrales? 

El  desagravio  del  noble 

Mas  escrupuloso  y  grave, 

No  estriba  en  que  se  vengé, 

Sino  en  que  pudo  vengarse. 

Tû  puedes  ;  y  tambien  puedes 

Dar  tan  precioso  realce 

Al  acrisoiado  oro 

Del  perdon,  que  en  el  semblante 

Del  rendido  luce  mas, 

Con  el  primor  de  su  esmalte, 

Lo  rojo  de  la  vergùenza. 

Que  lo  roJo  de  la  sangre. 

Cori.  Yeturia,  saben  los  cielos. 
Que  te  adoro,  y  tambien  saben. 
Que,  aunque  Sabinio  me  fla 
De  su  voluntad  las  llaves, 
No  es  para  que  yo  use  délias 
Absoluto,  sino  antes 
Para  que  mas  detenido 
La  confianza  le  pague, 
No  haciendo  lo  que  él  no  hiciera. 
Yo  se,  que  desea  vengarse. 
Se,  que  vengarme  deseo  ; 

Y  es  mucho  querer,  que  arnîstie. 
Contra  nuestras  dos  pasiones, 

Tu  ruego  ambas  voluntades  ; 
Mayormente  cuando  pucden 
Una  y  otra  conformarsc. 

Vei  iCùmo? 

Cori,  La  razon  lo  diga. 

Yo  te  persuado  &  quedarte, 
Conva'ecien«lo  furtmias, 
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de  todo  se  aplaque, 
consaelos,  y  todo 
res.  Tù  me  persuades 
3,  sin  yeogaiiza,  quede 
lo  de  no  vengarme, 
3  todo  sea  rencores, 
iras,  todo  pesares. 
tù  ahora  quien  tiene 
r  razon  de  su  parte, 
ue  te  persuado  à  dichas, 
é  mi  a  peiialidades. 
'.  El  valor  esta  obligadu, 
»  à  bienes,  como  à  maies, 
n.  No  esta,  si  maies  y  bienes 
abisten  à  un  tiempo  iguales. 
'.  jCuàndo  lo  mas  riguroso 
é  su  mejor  e\âmen  ? 
"I.  Cuaiido  estuvo  en  mi  elecciou 
rlo  lo  mas  suave. 
'.  No  te  causes  en  razones, 
lada  conmigo  valeu. 
i  de  volver  cou  quien  yine  ; 
'.  mira...  * 

ri.  No  te  causes 

impoco  ;  que  si  bas  de  irte 
fuien  vienes,  yo  he  de  estarme 
[uieu  me  estoy. 
f.  Vamos,  Enio, 

sln  que  piedad  aguarde, 
nvia  à  morir  Coriolano. 
ri.  No  e»e  delito  me  achaques. 
;  vas,  yo  no  te  envio. 
to.  Vamos,  pues  nada  hay  que  ganen 
nistad  y  tu  amor. 
t.  Ya 

é  no  mas  verte  voy^  dame, 
ien,  mi  senor,  mi  dueno, 
lueste  ûltimo  vale, 
lera  por  despedida, 
irazos,  con  que  agradable 
erA  la  muerte,  al  ver, 
si  con  ella  complaces 
binio,  de  quien  gozas 
altas  felicidades^ 
Q  é  ti  te  den  la  vida, 
i  importa  que  à  mi  me  maten  7 

(Uora.) 
tri.  \  Cielos,  qut;  Veturia  llora  !         ap. 
adme  el  sentido,  û  dadme 
r  para  resistir 
nuevas  contrariedades, 

0  que,  siendo  las  perlas 
doto  en  otros  maies, 

1  tôsigo  en  los  mios. 

ff .  A  Dios  otra  vez,  que  guarde 

rida. 

m.    Espéra. 

ri,  4  Que  quieresP 

rt.  No  se.  Mas  si  lë;  rogarte, 

no  llores,  mi  dolor 


Me  basta,  sin  el  que  aîkaden 
Tus  ligrimas. 

Vet.  i  Que  no  llore  7 

A  Dios  otra  vez,  que  guarde 
Ta  vida. 

Cori.  Espéra. 

Vet,  iQné  quieres? 

Cori.  No  se.  Mas  si  se  ;  rogarte^ 
Que  no  llores,  que  tu  llanto 
Dolor  à  dolor  anade. 

Vet.  Que  no  llore,  y  detenerme. 
Son  dos  précisas  senales 
De  que,  porque  no  me  vaya, 
A  tu  pesar,  donde  gane 
Etema  fama  mi  muerte, 
Prenderme  intentas. 

Cort.  No  saques 

Consecuencia  tan  agena, 
Que  no  la  concéda  nadie. 
^Yo  d  prenderte,  esposa  y  duefio? 
iDe  que  pudo  tu  dirtàmen 
Persuadirte  é  que  es  prision? 

Vet.  De  dos  indicios  tan  grandes, 
Como  al  quitnrme  las  armas, 
Ver,  que  del  brazo  me  ases. 

Cori.  ^Pues  que  armas  te  quito? 

Vet.  iQué 

Mas  armas  quieres  quitarme, 
Que  quitarme  que  no  llore, 
Si  contra  enemigo  amante 
La  muger  no  tiene  otras, 
Que  la  venguen  ô  In  amparen, 
Que  las  Idgrimas,  que  son 
Sus  socorros  auxillares? 

Cori.  Si  con  ellas  ventajosa 
Tu  hermosura  me  combate, 
^  Que  mucho  que  por  vencidas 
Se  den  mis  penalidndes? 
iQué  qnipres  de  mi,  Veturia? 

Vet.  Que  vivn  Roma  trinnfante. 

Cori.  Viva  pues  triunfante  Roma, 
Ya  que  h  an  podido  postrarme 
A  sus  siempre  victorlosas 
Municlones  de  cristales 
Las  armas  de  la  hermosura. 

Vet.  Enio,  estas  voces  esparce 
Al  puehlo,  que  nos  espéra, 
Para  que  del  pueblo  pasen 
A  Roma,  y  coneurran  todos 
Agradecidos  à  darle 
Las  gracias  à  Coriolano. 

{ÉntraseEnio  n'pitiendn.) 

Knio.  i  Viva,  amlgos,  Roma,  y  pase 
La  palabra! 
Tod.  (Dent,)  jRoma  viral 

(ilfptYai  dmutro.) 

Salem  SABINIO  t  ASTREA. 

Sab.  iQuë  confùsas  noTedadet 
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fen  el  ejército,  Aîtrea, 

Habrâ  habido,  que  à  que  eante 

Roma  la  Victoria  mueven? 

Ast.  No  se  ;  mas  fuerza  es  me  espanten. 

Los  dos.  iQiîé  ha  stdo  esto,  Goriolanof 

Cori.  Nada,  senor,  que  te  agravfe; 
Mucho,  soherana  Astrea, 
Que  â  ti'  te  ilustre  y  te  ensalce. 

Los  dos.  Di  pues  lo  que  ha  suoedirlo. 

Cori.  Que  u«ando  de  les  poderes 
Que,  como  sabinos  astroS) 
Vuestras  pledades  me  ofVecen, 
Me  he  movido  à  que  sus  rayos 
Hoy  alumbren  y  no  quemen; 

Y  asi  en  vuestro  nombre  à  Roma 
He  perdonado. 

Sab.  Suspende 

La  YOi.  ^Pues  no  me  dijiste, 
Que  habias,  vengativo  y  fucrte, 
Por  mi  ofensa ,  cuando  no 
Por  la  tuyjl,  airado  siempre, 
Negado  la  libertad 
A  su  nobleza  y  su  plebc , 
En  tu  padre,  en  tu  enemigo 

Y  en  tu  mas  amigo? 

Cori.  Advierte, 

Que  nunca  dije,  que  habia 
Negàdosela  rebelde 
A  mi  dama  ;  que  el  mas  noble 
Puede  negar  justamente 
Lo  que  le  pide  à  su  patria , 
A  su  padre,  à  sus  parientes 
A  su  amigo  y  su  enemigo, 
Pero  à  su  dama  no  puede. 

Y  mas  cuando  su  hermosura 
Con  armas  del  llanto  vence. 
Veturia  es,  sefior,  ml  esposa; 
Si  ser  con  ella,  te  ofende, 
Libéral,  pague  mi  vida 

Lo  que  mi  vida  te  debe; 

Que  yo  morlré  contento 

Con  que  vencedor  te  deje , 

Pues  el  que  pude  vengarte 

Me  basta,  aunque  no  te  vengne. 

Esto  en  cuanto  à  ii;  y  en  cuanto 

A  Astrea,  mi  yerro  enmienden 

Los  privilegios  con  que 

Han  de  quedar  las  mugeres 

En  las  capitulaciones 

Con  que  é  tu  piedad  se  oOrecen, 

Diciendo  con  toda  Roma, 

Que  bumilde  é  tus  plantas  viene  :... 

Sàlen  todos,  hombres  t  hugebes. 

Todos.  î  Vira  qui  en  vence  ; 
Que  es,  venccr  perdonando, 
Vencer  do§  Teces  ! 

Aur.  A  vuestras  reaies  plantas, 


Roma... 

Cori.  Voz  y  accion  suspetlcDe  ; 
Que  hasta  saber  con  que  paetbs, 

Y  hasta  ver  que  los  acepte, 
No  esti  perdonada  Roma. 

Todos.  Dilos  pues. 

Cori.  PrimeramentiB, 

Que  las  mugeres  que  hby 
Tiranizadas  contiéne, 
Se  pongan  en  libertad, 

Y  las  que  vol  ver  quisïeren 
A  Sabinia,  no  se  impidan, 
Ni  sus  personas  ni  bienes; 
Que  las  que  quieran  quedarse, 
Restituidas  se  queden 

En  sus  primeros  adomos 
De  galas,  joyas  y  afeites; 
Que  la  que  se  aplique  à  estodios 
0  armas,  ninguno  las  niegae, 
Ni  el  manejo  de  los  libros, 
Ni  el  uso  de  los  arneses, 
Sino  que  sean  capaces, 
0  ya  lidien,  6  ya  aleguen, 
En  los  estrades  de  todas, 

Y  en  las  lidcs  de  laureles; 

Que  el  hombre,  que  A  una  miigér, 
Donde  quiera  que  la  viere, 
No  la  haciere  cortesia, 
Por  no  bien  nacido  quede; 

Y  por  mayor  privilegio, 
Mas  grave  y  mas  eminente, 
Pues  por  las  mugeres  yo 

Sin  honra  me  vi,  se  entregue 
Todo  el  honor  de  los  hombres 
A  arbitrio  de  las  mugeres. 

Aur,  Todas  esas  condlclone^ 
Es  preciso  que  yo  acepte 
En  nombre  de  Roma. 

Todos.  Y  todos, 

Diciendo  ufanos  y  alegres  : 
jViva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando^ 
Vencer  dos  vcces  î 

Sab.  Pues  yo  ruelro  vlctorloso, 
Con  que  Roma  se  sujete. 

Astr.  Yo  airosa,  con  que  rengadas 
Todas  sus  matronas  queden. 

Enio.  Yo  gozoso  de  hal)er  sido 
Tercero  en  sus  intereses. 

Aur.  Yo  vano,  con  que  à  m!  h^jo 
Es  à  quien  la  vida  debe. 

Lciio.  Yo  amigo  de  quien  ya  se. 
Que  no  diô  â  mi  padre  muerte. 

Vet.  Yo  dichoso  con  saber. 
Que  Coriolano  me  quiere. 

Cori.  Y  yo,  con  que  nuestras  bodas 
Hoy  contigo  se  celebren, 
Restituido  â  mis  triunfos^ 
Mas  honores  y  hiureles, 
Que  tuve,  pues  sola  tû 
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iunfo  y  laurel  ère». 
0  conUhtf ,  éoil  que 
vuesarcedfs, 
as  de  hermosiura 
00  se  eoUenden. 
08,  pues  todos 


Trocainos  mnles  û  bienes, 
A  Its  plantas  de  SabiiilO» 
Afttrea  y  Goriolano,  nlegr«s  : 

Tod.  y  mus.  jViva  quien  vence; 
Que  es,  vencer  perdonando, 
Vencer  dos  veces  ! 


EL  MAGÏCO  PRODIGIOSO. 


A  saber  llego 
Ont  tin  el  gran  Dios  que  busco, 
Qoe  adoro  y  qae  rererencio, 


Las  hamanas  glorias  son 
PoIto,  humo,  ceniza  y  rianto. 


He  aqui  reasumida  d  nuestro  eotender  la  entera  idea  proftindameDte  cristiaDa  mm 
se  propuso  desenvolver  Calderon  en  este  drama  admirable.  SIn  duda  alguna  lo8  siglos 
del  paganismo  fueron  el  letargo  de  la  razon  humana;  es  aquella  época  la  nocbe  laiiga  y 
proninda  que  en  la  historia  del  mundo  sépara  los  dos  soles  ae  la  antigua  y  DueTi 
alianza,  noche  en  que  el  hombre,  abandonado  à  un  ensueno  létal,  pero  verofaderameote 
delicloso,  se  dejô  mecer  en  el  seno  de  la  materia.  Ave  de  aquella  noche  mâgica  y  em- 
balsamada,  volé  la  mente  humana  sin  traspasar  su  limitada  esfera  ;  à  la  voz  de  Socrttes 
retemblô  la  béveda  Ûcticla  del  Olimpo  para  desmoronarse  bajo  las  plantas  de  Cristo, 
abriéndose  al  torrente  de  luz  de  un  cielo  inmenso  ;  entonces  la  vida  dejô  de  ser  un 
hDrto  para  ser  una  dàdiva  del  Criador;  à  la  fébula  simbélica  de  Prometeo  sucediô  la  hit- 
toria  del  primer  hombre,  y  unido  al  trino  de  la  muerte  resonô  el  canto  de  la  Inmortali- 
dad.  El  ave  de  la  noche  ca\ô  deslumhrada  con  tan  claro  dia,  al  primitive  sol  de  jiutidi 
SQcediô  el  del  amor,  y  la  naturaleza  de  nuevo  fecunda  sintio  estremeicerse  sus  entraâai 
al  aliento  del  Senor. 

Pero  mientras  dura  aquel  encanto  ciego,  aquel  sueno  voluptuoso  |  à  que  altura  se  le- 
vantarà  el  eenio  del  hombre  desde  la  cual  no  descubra  miseria  y  disoluciun  !  La  ciendi 
seré  para  el  una  onda  muerta  que  fertilizando  su  cerebro  solo  producirà  mentidoa  fratoi. 
—  Su  religion  sera  una  fabula,  su  amor  seré  un  apetito. 

Tal  es  la  verdad  eterna,  admirablemente  comprendida  por  Calderon,  aunqaeespU- 
cada  con  una  brillantez  de  sintesis  teolôgica  mas  propia  de  un  auto  sacramental,  en  el 
Mdgico  prodigioso. 

En  efecto  ÂQuién  es  Cipriano?  Un  Jéven  que  en  tiempo  del  césar  Decio  vive  en  Ad- 
tioquia  entregado  al  estudio  de  la  fliosofïa  y  de  las  ciencias;  una  mente  profunda  que 
deiarrollada  en  los  impuros  misterios  del  mito  pagano,  despierta  en  su  aima  à  deshon 
una  sed  ardiente  que  la  clencia  de  una  tradicion  adulterada  y  corrompida  no  basta  i 
satisfacer;  un  genio  que  preslente  la  realidad  del  ùnico  Dios  del  cristianismo  y  que  re- 
moDtado  sobre  las  alas  de  Plinio,  busca  con  una  mirada  ansiosa  y  pénétrante  al  ente 
indivisible  y  omnipotente,  centro  ignorado  de  la  divisibilidad  y  flaquezas  del  politeisnio 
antiguo.  —  Pero  la  fuente  de  la  verdad  solo  brota  en  el  snntuario  del  Hombre-Diot; 
por  eso  Cipriano  basta  acercarse  à  las  aguas  de  la  salud  viviré  sometldo  é  la  Influencia 
de  la  culpa,  à  la  Mentira  que  es  la  abnegacion  de  la  Verdad,  al  Mal  que  es  la  privacioo 
del  Bien.  Ésto  es  Cipriano  entregado  al  demonio  que  nos  présenta  Calderon  como  so 
huésped  y  amigo.  La  vanidad  se  albergarà  en  el  corazon  del  sabio,  una  pasion  frenëtica, 
un  apetito  sensual,  indomable,  esclavizarà  su  entendimiento,  y  su  delirio  le  levantirà 
à  la  cumbre  de  una  ciencia  sobrenatural  para  precipitarle  en  el  abismo  de  la  desespe- 
racion. 

Cipriano  ama  ardientemente  à  Justlna,  pero  su  pasion  se  estrella  contra  el  pudor  de 
la  virgen  cristiana,  cuyo  tîmido  v  seductor  desden  protège  la  gracia  del  Sefior.  El  jôTea 
olvida,  suspendido  en  aquella  beldad,  todos  sus  estudios;  si,  los  olvida,  y  prôximo  yt 
i  la  comprension  del  dios  de  Plinio,  cae  desmayado  en  las  tinieblas  de  la  materia  é  io- 
cierto  aun  de  la  vida  futura,  hace  con  su  fatal  amigo  aquel  célèbre  pacte  por  el  que  s^ 
duefio  de  Justina  à  costa  de  su  aima.  jMas  ah!  que  el  genio  del  mal  es  impotente  cou- 
tra  las  armas  de  la  fe;  triunfa  Justlna  de  la  seduccion  de  la  carne,  admirablemente 
espresada  en  una  escena  llena  de  fuego  y  sentimiento,  en  que,  introducide  el  demonio 
en  la  habitacion  de  la  doncella,  qulere  vlolentamente  arrastrarla  à  donde  la  espéra  Ci- 
priano, y  à  los  dolorosos  conjures  del  mdgico  responde  una  forma  fantàfttica  que  en- 
vuelve  en  sus  cendales  la  figura  de  la  muerte.  iAbt  jcuânto  es  sublime  el  misterioqo? 
nos  révéla  Calderon  en  el  terrible  desenlace  de  aquel  amor  véhémente  y  sensual!  El  amor 
es  la  vida,  pero  el  apetito  es  la  muerte. 

He  aqui  todo  el  fruto  de  tu  delirio,  de  tu  clencia,  de  tu  fatiga,  de  tus  conjures.  — 
I  Alza  ese  vélo,  descubre  esa  forma  encantadora  y  hiélate  de  espanto  al  verte  abrazado 
con  la  nadal  La  bermosa  tapada  es  un  bediondo  esqueleto  que  desaparece  didéndole  : 

Asi,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mando. 

SI  no  temiéramos  aventurar  conjeturas,  diriamos  por  que  i  nuestro  parecer  en  la  chis- 
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tosa  ocurrencia  de  hacer  que  Gipriano  horrorizado  se  abrace  con  el  necio  Clarin  que  sale 
à  la  gazon  huyendo,  hay  uoa  idea  mas  profunda  que  la  de  producir  una  soorisa  inoportuna 
en  el  pûblico.' 

Pero  volviendo  al  asunto,  el  pensamiento  de  Calderon  no  podia  concluir  aqul.  Para  com- 
pletar  In  esplicacion  de  tan  grandioso  principio  era  nienester  que  à  esa  catàatrofe  moral 
dei  apelito  sucedie^  la  gloriûcacion  uel  sentimiento  raclonal.  —  Convlertege  CipriaDO 
à  la  luz  del  cristianlsmo,  y  entoncefl  comienza  en  un  amor  sublime,  espiritual  y  pure,  U 
recompensa  aue  promete  el  dogma  despues  de  la  lucha  con  el  pecado.  —  Gipriano  y  Jot- 
tina  reciben  la  palma  del  martlrlo  y  sus  aimas  unidas  suben  à  la  région  del  Ser  so- 
premo,  realizànnose  en  el  seno  del  Griador  el  indisoluble  consorcio  de  la  inteligencla  y 
de  la  fe. 

Por  envolyer  consideradones  de  todo  punto  agenas  de  este  lugar,  omitlremos  haoer 
un  examen  critico  de  la  opinion  que  sobre  cierta  coincidencia  entre  ei  Mdgico  prodi- 
gioso  de  Calderon  y  el  Fausio  del  poeta  aleman  Goethe,  anda  muy  yalida  entre  algu- 
nos  literatos  de  autoridad  nada  desestimable.  Sin  embargo  no  ocultaremos  que  una 
comparacion  detenida  de  estas  dos  inmortales  producciones  nos  ha  persuadido  à  créer  en- 
teramente  infundada  tal  seniblanza. 

Y  en  efecto,  si  hemos  de  juzgar  por  sola  la  primera  parte  de  la  obra  alemana,  cosa  eo 
verdad  harto  arriesgada,  en  el  caràcter  del  doctor  Juan  Fausto  solo  aparece  una  espresion 
inacabada  de  la  yida  del  hombre  ;  la  inteligencia  vaciiante  entre  la  duda  y  la  creencia,  el 
escepticismo  triunfante  de  la  fe  rellgiosa,  personiflcada,  como  una  mera  supersticion  tradi- 
ciooal ,  en  la  desgraciada  Margariia.  Pero  el  principio  ^nerador  del  Fausio  solo  puede 
buscarse  en  su  conjunto;  —  asi  que  no  debemos  estranar  el  ver  desmentida  en  su  se- 
gunda  parte,  publicada  hace  pocos  anos  y  uno  despues  de  la  muerte  de  Goethe,  la  espli- 
cacion que  varios  célèbres  contemporéneos  tentaron  de  la  escena  final  de  la  parte  primera, 
suponiendo  al  pobre  doctor  en  las  garras  del  civilizado  Meflstôfeles,  y  atribuyendo  gra- 
tuitamente  al  genio  poetico  tan  identiilcado  con  el  panteismo  de  Hegel,  una  demostracion 
dramâtlca  del  servus  arbitrius  del  rancio  luteranismo.  Porque  dertamente,  la  relerida  se- 
gunda  parte  compléta  de  un  modo  maraviUoso  el  proyecto  manifestado  solamente  en  la 
primera.  £i  doctor  prosigue  sus  seducciones;  lejos  de  sentir  la  desesperacion  y  el  remor- 
dimiento  que  conducen  a  Gipriano  à  la  conversion,  contiima  con  toda  la  cauna  posible 
en  un  ser  que  représenta  una  personiflcacion  del  entendimiento  en  su  lucha  con  la  yida 
terrestre,  sus  amorosos  triunfos,  y  despues  de  haber  tenido  de  su  union  con  la  antigua  y 
bella  esposa  de  Menelao  (nôtese  bien  esta  union  entre  Fausto,  simbolo  del  genio,  y  Ëlena, 
simbolo  de  la  belleza  terrest:  e)  à  Euphorion,  personase  tambien  alegôrico  que  reallxa  ad- 
mirablemente  todas  laspropiedades  de  la  pœsia,  concïuye  con  tranquilidad  una  yida  trans- 
currida  en  el  ejercicio  del  pensamiento.  —  Los  ângeles  lieyan  su  aima  al  delo  en  donde 
se  une  con  la  siempre  constante  Margarlta. 

Permitasenos  aiiora  preguntar  :  i  dônde  esta  la  semejanza  entre  esta  idea  y  la  del  Md- 
gico de  Calderon  ?  En  la  produccion  del  poeta  espanol,  mistico  y  seyero,  yemos  la  des- 
gracia de  la  criatura  priyada  de  la  luz  de  la  revelacion  ;  Gipriano  se  entréga  al  genio  del 
mal,  y  este  queda  confundido  ante  la  gracia  delà  Te.  La  felicidad  de  Gipriano  solo  es  posible 
en  la  conversion  y  en  la  espiadon  con  el  martirio.  Fausto  por  el  contrario,  uniéndose  à 
Melistéreles,  triunfa  de  la  belleza,  de  la  religion,  de  la  gracia,  de  la  creencia;  Fausto  es  la 
criatura  que  abandonada  à  su  pensamiento  bueno  6  malo,  consigne  todos  sus  deseos.  Al 
concluir  su  vida  no  es  menester  que  se  arrepienta;  para  saivarse  no  necesita  del  re- 
mordimleato  ni  de  la  conversion,  y  mucho  menos  de  la  espiacion  ;  es  el  hombre  trabid^do 
por  todas  las  pricticas  mezquinas  de  la  vida,  inclusas  las  religiones  ;  —  antes  de  éman- 
cipa rse  de  ellas  con  la  muerte,  manda  i  Meflstoreles  que  las  destruye. 

Este  buen  denionio  es  vencido  por  los  àngeles,  y  ei  pacte  que  con  él  habla  hecho  el 
doctor  queda  sin  cumpiimiento ,  porque  el  mal  no  existe  de  por  si ,  y  el  genio  de  la  «6- 
negacion  ha  de  desaparecer  cuando  se  veriflque  la  disolucion  ô  desenlace  solemne  de  las 
cosas  terrestres.  He  aquî  una  gloriflcacion  independiente  de  toda  virtud  suprema;  he  aqui 
é  la  criatura  triunfante  por  su  propia  virtud,  por  ei  desenvolvimiento  complète  de  su 
inteligencia.  He  aqui  el  verdadero  pensamiento  del  drama  aleman.  Ahora  bien  si  este  pen- 
samiento de  una  ortologia  altamente  panteista  se  asemeja  en  algo  à  la  idea  profundamente 
cristiana  de  la  necesidad  de  la  gracia  para  probar  que  la  aparlcion  del  Fausto  en  l«^  na- 
cion  de  los  sistemas  tilosùUcos  fué  una  verdadera  importacion  de  nuestro  teatro  nacional, 
séria  ademas  précise  poner  en  claro  que  el  doctor  Juan  Fausto,  Mefistô.'eles,  Margarita  y 
Elena  de  Goethe ,  no  son  los  personages  que  ilevan  estes  mismos  nombres  en  la  leyonda 
alemana  del  siglo  xvi,  sino  elGipriano,  el  demonio  y  la  Justina  de  Calderon. 
No  nos  ciegue  d  amor  nacional. 
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PERSONAS. 


CIPRIANO. 
El  DËMONIO. 
FLOKO. 

El  GOBERIfADOR  DE  AlITlOQDIA. 

LËLIO,  su  hyo. 
USÂNDRO,  viejo. 


FABIO,  crfado  del  gobérnaclor. 
JUSTIN  A,  dama. 
LI6IA,  criada. 
Gekte  T  Mcsiçi. 


JORNADA  I. 


Salen  CIRRIANO,  vestioo  de  fesmuats, 
GLARIN  T  MOSCX)N  de  coeeomes,  gon 

ONOS  LIDROS. 

Cipr.  En  la  amena  soledad 
De  aquesta  apacible  estanda, 
Beiliflimo  lalierinto 
De  àrbolea,  flores  y  plantas, 
Podeis  dejarme,  dejando 
Conmigo,  que  ellos  me  bastan 
Por  companîa,  los  libros 
Que  08  mande  sacar  de  casa  ; 
Que  yo,  en  tanto  que  Antioqaîa 
Célébra  con  fiestas  tantas 
La  fébrica  dcse  templo , 
Que  hoy  à  Jupiter  cousagray 

Y  su  trasiacion,  llcvando 
Pûbiicamente  su  estatua, 
Adonde  con  mas  decoro 

Y  honor  esté  colocada , 
Huyendo  del  gran  bullicio 

Que  bay  en  sus  calles  y  plasas, 
Pasnr  estudiando  qulero 
La  edad  que  al  dia  le  folta. 
Idos  los  dos  à  Antio(|uia^ 
Gozad  de  sus  flestas  varias , 

Y  volved  por  mi  à  este  sIUq, 
Cuando  el  sol  cayendo  vaya 
A  sepultarse  en  las  oiidas, 

Que  entre  oscuras  nubes  pardas 
Al  gran  cadâver  de  oro 
Son  monumentos  de  plata. 
Aqui  me  hallareis. 

Mosc.  No  puedo, 

Aunque  tengo  murha  gana 
De  ver  las  liestas,  dejar 
De  decir,  antes  que  vaya 
A  verlas,  senor,  siquiera 
Cuatro  ô  clnco  mil  palabras. 
,;Es  pusible,  que  en  un  dia 


De  tanto  gasto,  de  taota 
Festividad  y  contente, 
Ç^on  cuatro  libros  te  s$489S 
JM  can^>Q  80I04  V9)vi^49 
A  su  aplaqsQ  las  eiipii)({M^ 

Clar.  Haee  mi  seûor  muy  bi«n  i 
Que  no  bay  cosa  mas  oansada^ 
Que  un  dia  de  procesion 
Entre  cofrades  y  dansas. 

Mosc.  En  fin,  Clarin,  y  en  pitUf^HW, 
Viviendo  con  arte  y  maQn, 
Eres  un  temporalaio 
Lisoujero,  pues  alabas 
Lo  que  hace,  y  nunca  dloes 
Lo  que  sientes. 

Clar.  Tû  te  engaDas  ; 

Que  es  el  mentis  mas  cortfi^ 
Que  se  dice  cara  à  cara, 
Y  yo  digo  lo  que  siento. 

Ctpr.  Ya  basta,  Moscod,  ya  iMUla, 
Clarin.  iQue  siempre  los  dos 
Habeis  con  vuestra  ignoranolà 
De  estar  porfiando  y  tomât|(lb 
Uno  de  otro  la  contraria  I 
Idos  de  aquî  ;  y  como  digo, 
l|e  buscaréis,  cuando  caigt 
La  noche  envolviendo  en  Bamktai 
Esta  fàbrica  gallarda 
Del  unlverso. 

Mosc.  iQué  ra^ 

Que,  aunque  defendido  bayas, 
Que  es  bueuo  no  ver  las  UesUs, 
Que  vas  é  verlas  ? 

Clar.  Es  Clara 

CiOnsecuencia.  Nadie  hace 
Lo  que  aconseja  que  hagan 
Los  otros. 

Mosc.     Por  ver  à  Libia , 
Vestirme  quisiera  de  alas.  il^- 

Clar.  Aunque,  si  digo  verdad, 
Libia  es  la  que  nie  arreliata 
Los  sentidos.  Pues  va  tienes 
Mas  de  la  mitad  amiada 
Del  camino,  llega,  Libia, 
Al  na,  y  se,  Libia,  liviana.  (Vote. 


JORNADA  1. 


4^8 


)y  solo;  ya  podrë, 
fenio  alcâDza, 
uestion 

iispensa  el  aima, 
Plinio  lei 
s  palabras 
e  Dios; 
iDio  no  halla 
lien  convengan 
îiaB  tantas. 
condida 

(  Pônese  d  Iter.) 


^ONIÛ  VE8TID0  DE  641^. 


4unque  hagas 

Cipriano, 
ir  à  alcanxaiia; 
sconderé. 

siento  en  estas  ramas, 
juién  es? 

Caballero, 
)Sy  que  anda 
i  perdido 
ta  nianana; 
idido  y  a 
la  esmeralda 
destos  montes, 
•ace  y  descansa. 
s  el  camino, 

importancia. 
le  de  toda 
me  acompana, 
ois  cuidados, 
i  ninguiio  falti) 
10,  y  perdi 
axadas. 

o  me  espanto  de  que 
i  las  altas 
tioquia  asi 

3.  No  hay  de  cuantas 
teste  monte 
e  pautan 

ar  en  sus  muros, 
entro,  no  vaya. 
a  que  tomeis 

a  es  la  ignorancia, 
las  ciencias, 
ovecbarlas. 
ue  no  es  bien, 
en  ciudad  estrana, 
y  conocido, 
ntando,  hasta 
i  venza  al  (lia, 
0  que  falta  ; 
ige  y  en  los  libros 
ten  y  acompanan, 
ibeis  de  sor 
liante;  y  e)  aima 


op. 


Esta  inclinacion  me  lleva 

De  los  que  en  estudios  tratan.    {SiinUut,) 

Cipr.  ^Habeis  estudiado? 

Dem.  No. 

Pero  se  lo  que  me  basta, 
Para  no  ser  ignorante. 

Cipr.  ^Pues  que  ciencia  sabeis? 

Dem.  Rartas. 

Cipr.  Aun  estudlàndose  una 
Mucho  tiempo,  no  se  alcanza; 
l  Y  vos,  (  i  grande  vanidad  !  ) 
Sin  estudiar,  sabeis  tantas? 

Dem.  Si  ;  que  de  una  patrla  soy, 
Donde  las  ciencias  mas  altas, 
Sin  estudiarse,  se  saben. 

Cipr.  ;0h  quién  ftiera  desapatr|a! 
Que  acâ,  mientras  mas  se  esttidla, 
Mas  se  ignora. 

Dem.  Verdad  tanta 

Es  esta,  que  sin  estudios 
Tuve  tan  grande  arrogancia, 
Que  â  la  câtedra  de  prima 
Me  opuse,  y  pensé  Ue  varia, 
Porque  tuve  mucbos  votos; 

Y  aunque  la  perdi,  me  basta 
Haberlo  intentado  ;  que  hay 
Pérdidas  con  alabanza. 

Si  no  lo  quereis  créer, 
Decid,  que  estudiais,  y  vaya 
De  argumento  ;  que^  aunque  no 
Se  la  opinion  que  os  agrada, 

Y  ella  sea  la  segura, 
Yo  tomaré  la  contraria. 

Cipr.  Mucbo  me  huelgo  de  quç 
A  eso  vuestro  ingenio  saïga. 
Un  lugar  de  Plinio  es 
El  que  me  trae  con  mil  ansias 
De  entenderle,  por  saber 
Quien  es  el  Dios  de  quien  habla. 

Dem.  Ese  es  un  lugar,  que  dice, 
Bien  me  acuerdo,  estas  palabras  : 
Dios  es  una  Ijondad  suma, 
Una  esencia,  una  sustancia, 
Todo  vista  y  todo  manos. 

Cipr.  Es  verdad. 

Dem .  ^  Q  ué  repugnancia 

H  a  liais  en  esto? 

Cipr,  No  hallar 

El  Dios  de  quien  Plinio  trata. 
Que,  si  ha  de  ser  bondad  suma, 
Aun  à  Jupiter  le  falta 
Suma  bondad;  pues  le  vemos. 
Que  es  pecaminoso  en  tantas 
Ocasiones.  Danae  hable 
Rendida,  Europa  rohada. 
^Pues  como  en  suma  bondad, 
Cuyas  acciones  sagradas 
Habian  do  ser  divirta.-, 
(^abon  pasione?humai\aft^ 

Dem,  EsaR  son  ta\%a?>  Yi\&\.oT\iv!b, 
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En  qoe  las  letras  profanas, 
Con  los  nombres  de  los  dioses, 
Entendferon  disfrazada 
La  moral  fllosofia. 

Cipr.  Esa  respuesta  no  basta  ; 
Pues  el  decoro  de  Dios 
Debiera  ser  tal,  que  osadas 
No  Uegaran  a  su  nombre 
Las  culpas,  aun  siendo  falsas. 

Y  apurando  mas  el  caso. 
Si  suma  bondad  se  Ilaman 
Los  dioses,  siempre  es  forzoso, 
Que  à  querer  lo  mejor  vayan; 
^Pues  coiiio  unos  quieren  uno, 

Y  otros  otro?  Eslo  se  halla 
En  las  dudosas  respuestas 
Que  suelen  dar  sus  estatuas, 
Porque  no  digais  despues, 
Que  aleguë  letras  profanas. 
A  dos  ejércitos  dos 

Idolos  una  batalla 
Aseguraron,  y  el  uno 
La  perdiô.  ^No  es  cosa  dara 
La  consecuencia,  de  que 
Dos  voiuntades  contrarias 
No  pueden  é  un  mismo  fin 
Ir?  Luego,  yendo  encontradas, 
Es  fuerza,  si  la  una  es  buena. 
Que  la  otra  ha  de  se:*  mala. 
Mala  voluntad  en  Dios, 
Implica  el  imaginarla  : 
Luego  no  hay  suma  bondad 
En  ellos,  si  union  les  falta. 

Dem.  Niego  la  mayor;  porqae 
Aquesas  respuestas  dadas 
Asi  convienen  à  fines, 
Que  nuestro  ingenlo  no  alcania; 
Que  es  la  providencia;  y  mas 
Debiô  importar  la  batalla 
Al  que  la  perdiô,  el  perderla, 
Que  al  que  la  gané,  el  ganarla. 

Cipr.  Concedo  ;  pero  debiera 
Aquel  Dios,  pues  que  no  enganan 
Los  dioses,  no  asegurar 
La  Victoria  ;  que  bastaba 
La  pérdida  permitirla 
Alli,  sln  asegurarla  : 
Luego,  si  Dios  todo  es  vista, 
Cualquiera  Dios  viera  clara 

Y  distintamrnte  el  Un, 

Y  al  verie,  no  aseguràra 

El  que  no  habin  de  ser  :  luego 
Aunque  sea  deidail  tanta. 
Distinta  en  personas,  debe 
En  la  menor  circinstancia 
Ser  una  scia  en  e^ncia. 

Dem,  Importé  para  esa  causa, 
Mover  asi  los  arectos 
Con  su  Yoz. 

Cipr.        r.uando  importàra 


El  moTerlos,  genios  hay, 
Que  buenos  y  malos  Uaman 
Todos  los  doctos,  que  aoo 
Unos  espiritus,  que  andan 
Entre  nosotros,  dictando 
Las  obras  buenas  y  malas, 
Argumento,  que  asegura 
La  inmortalidad  del  aima; 
Y  bien  pudiera  ese  Dios 
Con  eilos,  sin  que  llegira 
A  mostrar,  que  mentir  sabe, 
Mover  afectos. 

Dem.  Repara 

En  que  esas  contrariedades 
No  implican  al  ser  las  sacras 
Deidades  una,  supuesto 
Que  en  las  cosas  de  importaoda 
Nunca  disonaron.  Bien 
En  la  fàbrica  gallarda 
Del  hombre  se  ve,  pues  ftié 
Solo  un  concepto  al  obrarla. 

Cipr.  Luego  si  ese  ftié  uno  soIo« 
Ese  tJene  mas  ventaja 
A  los  otros  ;  y  si  son 
Iguaies,  pue^to  que  hallai, 
Que  se  pueden  oponer 
(  Esta  no  puedes  negarla) 
En  nlgo,  al  hacer  el  hombre, 
Cuando  el  uno  lo  intentira, 
Pudiera  decir  el  otro  : 
No  quiero  yo  que  se  haga. 
Luego,  si  Dios  todo  es  maoos, 
Cuando  el  uno  le  criira , 
El  otro  le  deshiciera. 
Pues  eran  manos  entramhts, 
Iguaies  en  el  poder. 
Désignâtes  en  la  instancia, 
;Quién  venciera  destos  doiî 

Dem.  Sobre  imposihies  y  Msai 
Proposiciones  no  hay 
Argumento.  Di,  ^qué  sacas 
Deso? 

Cipr.  Pensa r,  que  hay  un  Dios 
Siimn  bondad,  suma  gracia, 
Todo  vistn,  todo  manos, 
Infaliblc,  que  no  engann, 
Superior,  que  no  compite; 
Dios,  à  quien  nitiguno  iguaU, 
Un  principio  sin  principio, 
Una  csencia,  una  sustnncia. 
Un  poder  y  un  querer  solo; 
Y  cuaniîo  como  este  haya 
Una,  dus  ô  mas  personas, 
Una  deidnd  sol.ernna 
Ha  de  ser  soia  en  esenda. 
Causa  de  todns  Ins  causas. 
Dtm.  ^Cômo  te  pueduncgnr  i 

Una  evidencia  tan  dara? 
Cipr.  ^Tanto  lo  sentis? 
Dem.  iQ'i'^t 


JORNADA  f. 
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e  otro  le  haga 
en  el  ingenio? 
ponder  do  falta, 
rlo,  porque 
9  monte  anda, 
)  que  prosiga 
ml  Jornada. 
D  pai. 

Quedad  en  paz.  ~ 
i  estndio  alcanza ,  op. 

elestudioolvides, 
m  una  rara 
(  tengo  licencia 
con  mi  rabia 
icaré 

dos  Yenganzas.  {Vase,) 

i  hombre  tan  notable. 
\  criados  tardan, 
tsar  quiero 
a  la  causa.       {Vuelve  â  leer.) 

KM  LELIO  T  FLORO. 

pasemos  adelante; 
ias,  estas  ramas 
das,  que  al  mismo 
len  la  entrada, 
ser  testigos 
aelo. 

La  espada 
iqui  son  las  obras, 
I  las  palabras, 
séy  que  en  el  campo  muda 
)  acero  habla 

(Kihen.) 

i  Quëesaquesto? 
Floro,  aparta  ; 
e  esté  yo  en  medio , 
en  medio  sin  armas, 
dônde,  di,  Cipriano, 

mi  venganza 

Eres  aborto 

}8  y  estas  ramas?  ^ 

I  MOSCON  Y  CLARIN. 

e;  que  conmlsefior 
cuchiUadas. 
acercarme  à  esas  cosas, 

^rrer  nada  ; 
irtarme  si. 
for.  j  Senor  t 

No  bablels  mas  palabra.  -> 
I  esto?  ^Dos  amlgos, 
mgre  y  su  fama 
oda  Antioquia 
esperaoza , 
srnador 
le  la  clara 


Familia  de  los  Golaltos, 
Asi  aYenturan  y  arrastran 
Dos  Yidas,  que  pueden  ser 
De  tanto  honor  à  su  patriaT 

Lelio,  Cipriano,  aunque  el  respeto, 
Que  debo  por  mucbas  causas 
A  tu  persona,  este  instante 
Tiene  suspensa  mi  espada, 
No  la  tienes  reducida  • 

A  la  quietud  de  la  Yaina. 
Tu  sabes  de  ciencias  mas 
Que  de  duelos,  y  no  alcanzas, 
Que  à  dos  nobles  en  el  campo 
No  hay  respeto  que  les  baga 
AmigoS;  pues  solo  es  medio 
Morir  uno  en  la  demanda. 

Floro,  Lo  mismo  te  digo^  y  ruego , 
Que  con  tu  gente  te  Yayas, 
Pues  que  rinendo  nos  dejas, 
Sin  traidon  y  sin  Ycntaja. 

Cipr,  Aunque  os  parece  que  ignoro 
Por  mi  profesion  las  Yarlas 
Leyes  del  duelo,  que  estudia 
El  Yalor  y  la  arrogancia. 
Os  enganais,  que  naci 
Con  obligaciones  tantas, 
Como  los  dos,  é  saber, 
Que  es  honor  y  que  es  infamia  ; 

Y  no  el  darme  à  los  estudios 
Blis  alientos  acobarda  ; 

Que  muchas  Yeces  se  dieron 
Las  manos  ietras  y  armas. 
Si  el  haber  salido  al  campo 
Es  del  reûir  circunstancia, 
Con  haber  renido  ya, 
Esa  calumnia  se  salYa. 

Y  asi  bien  podeis  declr 
Desta  pendencia  la  causa  j 
Que  yo,  si,  habicndola  oido, 
Reconociere  al  contarla, 
Que  alguno  de  los  dos  tiene 
Algo  que  se  satisfaga, 

De  dejaros  é,  los  dos 
Solos  os  doy  la  palabra. 

Lelio,  Pues  con  esa  condiclon , 
De  que,  en  sabiendo  la  causa , 
Nos  bas  de  dejar  reiiir, 
Ifo  me  perflero  â  contarla. 
Yo  quiero  i  una  dama  bien, 

Y  Floro  quiere  à  esta  dama. 
Mira  tu,  como  podràs 
CouYenimos,  pues  no  hay  traza , 
Con  que  dos  nobles  zelosos 

Den  é  partido  sus  anslas. 

ro.  Yo  quiero  à  esta  dama,  y  quiero, 
Que  no  se  atreYa  à  mirarla 
Ni  aun  el  sol.  Y  pues  no  hay 
Medio  aqui,  y  que  la  palabra 
Nos  has  dado  de  dcjnrnos 
Renir,  i  un  lado  te  a^ana. 
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Cijpr.  Esperad  ;  que  hay  qae  saber 
Mas.  Decidmc,  cCS  esta  dama 
A  la  esperanza  posible, 
0  impo8ii>Ie  à  la  espcranza? 

Lelio.  Tan  principal  os,  tan  noble. 
Que,  si  el  sol  zclos  causera 
A  Floro,  aun  del  no  podria 
Tenerlos  con  justa  causa; 
Porque  piesunio,  que  el  sol 
Aun  no  se  atreve  a  niirarla. 

Cipr,  ^Casâraste  tû  con  ella? 

Floro.  Ahi  estd  mi  conflanza. 

Cipr.  ^Ylû? 

Lelio.  \  Pluguicra  à  los  cielos, 

Que  à  tanta  diclia  Ilogaral 
Que,  aunque  es  en  estremo  pobre, 
La  vlrtud  por  dote  Lasta. 

Cipr.  Pues  si  a  casaros  con  ella 
Aspirais  los  dos,  i  no  es  vana 
Accion,  culpable  c  indigna, 
Querer  antes  dlsfaniarla? 
^  Que  dira  el  m  un  do,  si  alguno 
De  los  dos  con  ella  casa, 
Despues  de  haber  uiuerlo  al  otro 
Por  ella?  Que,  aunque  no  haya 
Ocasion  para  decirlo, 
Decirlo  sin  ella  basta. 
No  digo  yo,  que  os  sufrais 
El  servirla  y  feslejarla 
A  un  tiempo;  porque  no  quiero, 
Que  de  mi  partido  saïga 
Tan  cobarde,  que  el  gaian, 
Que  de  sus  zelus  pasâra 
Primero  la  contingencia, 
Pasarâ  despues  la  infamia; 
Pero  digo,  que  sepais 
De  cual  de  los  dus  se  agrada; 

Y  luego... 

Lelio.      Détente,  espéra; 
Que  es  accion  cobarde  y  baja, 
Ir  à  que  la  dama  diga 
A  quien  escoge  la  dama. 
Pues  ha  de  escogerme  â  mi, 
0  à  Floro  ;  si  a  mi,  me  agrava 
Mas  el  empeno  en  que  estoy, 
Pues  es  otro  empeno  eu  que  haya 
Quien  quiera  à  la  que  me  quiere  ; 
Si  à  Floro  escoge,  la  sa  fia 
De  que  à  otro  quiera  quien  quiero 
Es  mayor  :  luego  escusada 
Accion  es,  que  ella  lo  diga; 
Pues  con  cualquier  circunstancia 
Hemos  en  apelacion 
De  volver  â  las  espadas, 
El  querido,  por  su  honor, 

Y  el  otro,  por  su  vcnganza. 
Floro.  Conlieso,  que  esa  opinion 

Recibida  es  y  asentada 

Mas  con  las  damas  de  amores, 

Que  elegir  y  dejar  tratan  ; 


Y  asi  hoy  pedfrsela  intento 

A  su  padre;  y  pues  me  basta, 
Habiendo  al  campo  salido, 
Haber  sacado  la  espada, 
Mayormente,  cuando  hay 
Quien  el  renir  embaraza, 
Con  satisfaccion  bastante 
La  vuelvo,  Lelio,  â  la  vaina. 

Lelio,  En  parte  me  ha  convencido 
Tu  razon;  y  aunque  apurarla 
Pudiera  mas,  quiero  hacerme 
De  su  parte,  6  cierta,  6  falsa. 
Hoy  la  pediré  à  su  padre. 

Cipr.  Supuesto  que  aquesta  dama 
En  que  los  dos  la  sirvais 
Ella  no  aventura  nada, 
Pues  que  confesais  los  dos 
Su  virtud  y  su  constancia, 
Decidme  quien  es;  que  yo, 
Pues  que  tengo  mano  tanta 
En  la  ciudad,  por  los  dos 
Quiero  preferirme  é  hablarla, 
Para  que  esté  prevenida, 
Cuando  a  eso  su  padre  vaya. 

Lelio.  Dicea  bien. 

Cipr.  îQuiëu  es? 

Floro.  iuBtina, 

De  Lisandro  hija. 

Cipr.  Al  nombrarla 

He  conocido,  cuan  pocas 
Fueron  vuestras  alabanzas, 
Que  es  virtuosa  y  es  noble. 
Luego  voy  à  visitarla. 

Floro.  ;EI  cielo  en  mi  favor  miieya 
Su  condicion  siempre  ingrata  1  (Foft.) 

Lelio.  ;Corone  amor  al  nombrarme 
De  laurel  mis  esperanzasi  (Foie.) 

Cipr.  ;0h,  quiera  el  cielo,  que  estorbe 
Escdndalos  y  desgracias!  (VoM.) 

Mosc.  ^Ha  oido  vuesa  merced. 
Que  nuestro  amo  va  à  la  casa 
De  Justina? 

Clar,         Si  senor. 
^îQué  hay,  que  vaya  6  que  no  vaya? 

Mosc.  Hay,  que  no  tiene  que  hacer 
Alld  usarced. 

Clar.  ^  Por  que  causa  .^ 

Mosc.  Porque  yo  por  Libia  muero, 
Que  es  de  Justina  criada, 

Y  no  quiero  que  se  atreva 
Ni  el  mismo  sol  à  mirarla. 

Clar.  Baiîta;  que  no  he  de  renir 
En  ningun  tiempo  por  dama, 
Que  ha  de  ser  esposa  mia. 

Mosc.  Aquesa  opinion  me  agrada; 

Y  asi  es  bien  que  lo  diga  ella, 
Quien  la  obliga  6  quien  la  cansa. 
Vdmonos  alld  los  dos, 

Y  ella  elija. 

Clar.        Es  buena  traxa  ; 
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a  de  eseogerte  temo. 

Ya  tienes  deso  conflania? 

i  ;  que  lo  peor  escogen 

as  Libias  ingratas.  {Vanse.) 

ES  JUSTINA  T  USANDRO. 

)  me  puedo  consolar 
hoy  Yisto,  seôor, 
el  comun  error^ 
)do  ese  lugar 
msagra  y  altar 
igen,  que  no  pudo 
i;  pues  que  qodudo, 
y  si  algun  testimoiUo 
0;  es  el  Demonio, 
iento  à  un  bronce  mudo. 
fuerns,  bella  Justina, 
;,  si  no  Uor^ras, 
f  la  men taras 
ia,  esa  ruina, 
igion  divina 
padece  hoy. 
cierto  ;  pues  al  Un  soy 
y  no  lo  fuera, 
)  no  estuviera 
e  miraodo  estoy. 
f  Justina  !  no  ha  nacido 
mi  hija,  no; 
y  tan  feliz  yo. 
Uos  I  iCômo  be  rompido 
1  escondido? 
aima  fùé. 
|ué  dices,  genorP 

No  se. 
itoy  y  turbado. 
ichas  Teces  te  ho  escucbado 
ora  te  escuché, 
aise,  senor, 
un  sufrimiento, 
sentimiento, 
ir  mi  dolor. 
0,  que  et  error, 
enderte  no  aeabe, 
a  culpa  grave, 
,  senor,  te  pido, 
con  mi  oido, 
tu  pecho  no  cabe. 
ina,  de  un  gran  secreto 
B  callé, 

le  tienes;  porque 
e  terni  do  el  efeto. 
>te  ya  sugeto 
er  y  advertir, 
e  à  mi,  que  al  ir 
iculo  dando 
a  Yoy  llamando 
tas  del  morir, 
0  de  dejar 
norancla,  no; 


Porque  no  cumpUera  yo 
Mi  obligacion  con  callar. 
Y  asi  atlende  à  mi  pesar 
Tu  placer. 

Just.      Gonmigo  lucha 
Un  temor. 

Lis.         Mi  pena  es  mucha. 
Pero  esto  es  ley  y  razon. 

Just,  Senor,  desta  confusion 
Me  rescata. 

Lis.  Pues  escucba. 

Yo  soy,  hermosa  Justina, 
Lisnndro.  No  de  que  empieCQ 
Desde  mi  nombre  te  admires; 
Que,  aunque  ya  sabes,  que  es  este, 
Por  io  que  se  signe  al  nombre, 
Es  juste  que  te  le  acuerde. 
Pues  de  mi  no  sabes  mas, 
Que  mi  nombre  solamente. 
Lisandro  soy,  natural 
De  aquella  ciudad,  que  en  slete 
Montes  es  hidra  de  piedra. 
Pues  siete  cabezas  tiene. 
De  aquella  que  es  silla  hoy 
Del  romano  imperio,  albergue 
Del  cristiano  ;  à  serlo  pues 
Roma  solo  lo  merece. 
En  elia  naci  de  humildes 
Padres,  si  es  que  nombre  adqoieren 
De  humildes  los  que  dejaron 
Tantas  virtudes  por  bienes. 
Cristianos  nacieron  ambos, 
Venturosos  descendientes 
De  algunos,  que  con  su  sangre 
Rubricaron  felizmente 
Las  fatigas  de  la  vida 
Con  los  triunfos  de  la  muerte. 
En  la  religion  cristiana 
Creci  industriado  ;  de  suerte, 
Que  en  su  defensa  daré 
La  vida  una  y  muchas  vecas. 
Jôven  era,  cuando  à  Roma 
Liegu  encubierto  el  prudente 
Alejandro  papa  nuestro, 
Que  la  apostûlica  sede 
Gobernaba,  sln  tener 
Donde  tenerla  pudiese; 
Que,  como  la  tirania 
De  los  gentiles  crueles 
Su  sed  apaga  con  sangre 
De  la  que  à  màrtires  vierte, 
Hoy  la  primitiva  Iglesia 
Ocultos  sus  hijos  tiene; 
No  porque  el  morir  rehusan» 
No  porque  el  martirio  temen, 
Sino  porque  de  una  vez 
No  acabe  el  rigor  rebelde 
Gon  todos,  y  destruida 
La  Iglesia,  en  ella  no  quede 
Quien  catequice  al  geuUl, 
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Quien  le  prediquc  y  le  ense&e. 
A  Roma  pues  Alejandro 
LIego,  y  yendo  oculto  à  verle, 
Recibi  su  bendicion, 

Y  de  su  mano  clémente 
Todos  los  érdenes  sacros, 
A  cuya  dignidad  tiene 
Envidia  el  ingel,  pues  solo 
El  hombre  serlo  merece. 
Mandôme  Alejandro  pues, 
Que  i  Antioquia  me  partiese 
A  predicar  de  secreto 

La  ley  de  Crlsto.  Obediente, 
Peregrinando,  à  merced 
De  tautas  diversas  gentes, 
A  Antioquia  Tine,  y  cuando 
Desde  aquesos  emlnentes 
Montes  lleguë  i  descubrir 
Sus  dorados  chapiteles, 
El  sol  me  faite  ;  y  llevando 
Tras  si  el  dia,  por  hacerme 
Compaûia,  me  dejô 
A  que  le  sostltuyesen 
Las  estrellas,  como  en  prendas 
De  que  presto  vendria  à  Terme. 
Con  el  sol  perdi  el  camino, 

Y  Tagueando  tristemente 
En  lo  intrincado  del  monte. 

Me  hollé  en  un  oculto  albergue, 
Donde  los  trémulos  rayos 
De  tanta  antorcba  viviente 
Aun  no  se  dejaban  y  a 
Ver;  porque  confusamente 
Servi  an  de  nubes  pardas 
Las  que  fueron  hojas  yerdes. 
Aqui  dispuesto  à  esperar 
Que  otra  vez  el  sol  saliese, 
Dando  à  la  imaginacion 
La  jurisdiccion  que  tiene, 
Con  las  soledades  hice 
Mil  discursos  diferentes. 
Des  ta  suerte  pues  estaba, 
Cuando  de  un  suspiro  levé 
El  eco  mal  informauo 
La  mitad  al  dueno  vuelve. 
Retri^e  al  oido  todos 
Mis  sentidos  juntamente, 

Y  volvi  &  oir  mas  distinto 
Aquel  aliento,  y  mas  débil, 
Mudo  idioma  de  ios  tristes, 
Pues  con  él  solo  se  entienden. 
De  muger  era  el  gemido, 

A  cuyo  allento  sucede 
La  vos  de  un  hombre,  que  A  média 
Vos  decia  desta  suerte  : 
Primer  mancha  de  la  sangre 
Mas  noble,  à  mis  manos  muere, 
Antes  que  à  morir  à  manos 
De  infâmes  verdugos  llegues: 
La  Infeliz  muger  decia 


En  médias  razones  brèves  : 
Duélete  tu  de  tu  sangre, 
Ya  que  de  mi  no  te  dueles. 
Llegar  prétend  i  yo  entonces 
A  estorbar  rigor  tan  fuerte, 
Mas  no  pude  ;  porque  al  ponto 
Las  voces  se  desvanecen  ; 

Y  vî  al  hombre  en  un  caballo, 
Que  entre  los  troncos  se  pierde. 
Iman  fuë  de  mi  piedad 

La  Toz,  que  y  a  balbuciente 

Y  desmayada  decia, 
Gimiendo  y  llorando  à  veces  : 
Mértir  muero,  pues  que  muero 
Por  cristiana  é  inocente. 

Y  siguiendo  de  la  voz 

El  norte,  en  espacio  brève 
Llegué,  donde  una  muger, 
Que  apenas  dejaba  verse 
Estaba  â  brazo  partido 
Luchando  ya  con  la  muerte. 
Apenas  me  sintiô,  cuando 
Dijo,  esforzàndose  :  Vuelve , 
Sangriento  homicida  mio  ; 
Ni  aun  este  instante  me  dejes 
De  vida.  No  soy,  le  dîje, 
Sino  quien  acaso  viene, 
Quizà  del  cielo  guiado, 
A  valeros  en  tan  fuerte 
Ocasion.  Ya  que  imposible 
Es,  dijo,  el  favor,  que  ofrece 
Vuestra  piedad  à  mi  vida^ 
Pues  que  por  puntos  faliece, 
Lôgrese  en  esa  infeliz, 
En  quien  hoy  el  cielo  quiere, 
Naciendo  de  mi  sepulcro. 
Que  mis  desdlchas  herede. 

Y  espirando,  vi... 

Sale  LIBIA. 

JJbia.  Senor, 

El  mercader  à  quien  debes 
Aquel  dinero,  à  buscarte 
Hoy  con  la  justicia  viene. 
Que  110  estas  en  c^isa  dije. 
Por  esotra  puerta  vête. 

Just.  ;Cuànto  siento,  que  éestorlMila 
En  aquesta  ocasion  llegue. 
Que  estaba  é  tu  relacion 
Vida,  aima  y  razon  pendiente 
Mas  vête  ahora,  senor; 
La  justicia  no  te  encuentre. 

Lis,  lAy  de  mi  !  ,'Qué  de  desaires 
La  necesidad  padece  !  (F< 

Just.  Sin  dudn  entran  basta  aqol, 
Porque  sicnto  afuera  gente. 

Libia»  .No  son  elles  ;  Cipriano 
Es. 

Just.  jPues  que  es  lo  que  prétende 
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ai? 

RIANO,  CLARIN  t  MOSCON. 

Servi  ros 

solamente. 
'  la  justicia 
casa,  se  atreye 
ai  mi  amistad, 
i  Lisandro  debe, 
r,  (  I  (urbado 
icaso  (  !  que  fberte 
Ternis  venasi) 
enriros  puede 

- 1  Que  mal  dije  !  op. 

iielo,  fuego  es  este, 
irdeos  el  cielo  mil  afios, 
ores  intereses 
onrar  à  mi  padre 
s  favores. 

Siempre 

serviros.  — 

irba  y  enmudece?  ap. 

hora  DO  esta  en  casa, 
îgo  bien,  sefiora,  paede 
*  la  ocasion 
e  trae  claramente; 
a  que  hat)ei8  oido 

à  entrar  me  mueve 

aes  que  mandais? 

s  me  oigais.  Yo  seré  brève. 

a  Justina, 

)y  ostcnta  ufana 

la  humana 

8  de  divina, 

etud  détermina 

eseo  este  dia. 

le  es  tirania, 

cto  lo  muestra, 

o  la  quietud  vuestra, 

liteis  la  mia. 

amor  movido, 

or  mas  disculpado!) 

amor  llevado, 

»r  mas  permitido!) 

"o  han  querldo 

tarse  los  dos  ; 

s  estorbado  (  { ay  Dios  !  )  ; 

le  es  error  fuerte, 

5  à  otros  la  muerte, 

e  la  deis  vos. 

el  que  hubiera 

n  el  lugar, 

08  vengo  à  hablar. 

i  hablaros  viniera  I 

tra  eleccion  fuera 

us  recelos, 

e  sus  desvelofl. 

16  es  gran  rigor. 


J 


Que  yo  componga  su  amor, 

Y  vos  dispongais  mis  zelos. 
Hablaros  pues  ofreci, 
Senora,  para  que  vos 
Escogierais  de  los  dos 
Cual  quereis,  (  ]  infelis  fàî  !  ) 

Que  à  vuestro  padre  (  i  ay  de  mi  I  ) 
Os  pida.  Aquesto  pretendo. 
Pero  ved,  (  j  estoy  muriendo  !  ) 
Que  es  iiîjusto,  (  i  estoy  temblandot) 
Que  esté  por  ellos  hablando, 

Y  que  esté  por  mi  sintiendo. 

Just.  De  tal  manera  be  estraAado 
Vuestra  vil  proposicion, 
Que  el  discurso  y  la  razon 
En  un  punto  me  han  faltado. 
Ni  à  Floro  ocasion  he  dado, 
Ni  à  Lelio,  para  que  asf 
Vos  os  ati-evais  aqui. 

Y  bien  pudiérades  vos 
Escarmentar  en  los  dos 
Del  rigor  que  vive  en  mi. 

Cipr,  Si  yo,  por  haber  querido 
Vos  à  alguno,  pretendiera 
Vuestro  favor,  mi  amor  fuera 
Necio,  infâme  y  mal  nacldo. 
Antes  por  haber  vos  sido 
Firme  roca  à  tantos  mares. 
Os  quiero,  y  en  los  pesares 
No  escarmiento  de  los  dos; 
Que  yo  no  quiero,  que  vos 
Me  querais  por  ejemplares. 
iQué  dire  à  LeUo? 

Just.  Que  créa 

Los  costosos  desenganos 
De  un  amor  de  tantos  a&os. 

Cipr.  iY  â  Floro? 

Just,  Que  no  me  vea. 

Cipr,  i  Y  à  mi  ? 

Just.  Que  osado  no  sea 

Vuestro  amor. 

Cipr.  iCémo,  si  es  dlos? 

Just.  i  Sera  mas  dios  para  vos, 
Que  para  los  dos  lo  ha  sido? 

Cipr,  Si. 

Just.        Pues  ya  yo  he  respondido 
A  Lelio,  à  Floro  y  à  vos.  {Vanse  los  doi.) 

Clar,  I  Senora  Ubia  I 

Mosc.  i  Sefiora 

Libia! 

Clar.  Aqui  estamos  los  dos. 

Ubia.  iPues  que  quereis  vos?  ^Y  vos 
Que  quereis? 

Clar.         Que  usted  ahora, 
Por  si  por  dicha  lo  ignora, 
Sepa,  que  bien  la  queremos. 
Para  matarnos  nos  vemos  ; 
Pero,  atentos  A  uo  dar 
Esciindalo  en  el  lugai, 
Que  une  escoja  pr<{toatopfl%. 
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Libia.  E»  tan  grande  el  sentimiento 
De  que  asi  me  bayais  hablado, 
Que  mi  dolor  me  ha  dejado 
Sin  razon  ni  entendimiento. 
^Que  uno  escoja?  «Ay  sufrimiento 
En  lance  tan  importuno  I 
^Uno  yo?  ^Pues  oportuno 
No  es  para  tener  (  \  ay  Dios  !  ) 
Este  ingeuio  â  un  Uempo  dos? 
iQué  quereis,  que  escoja  uno? 

Clar.  ^Dos  à  un  tiempo  cémo  quieres? 
^No  te  embarazarân  dos? 

Libia,  No  ;  que  de  dos  en  dos  los 
Digcrimos  las  niugeres. 

Mosc.  i  De  que  suerte  te  preûeres 
A  eso? 

Lihia.  \  Que  necia  porfia  ! 
Querléndoos  la  lealtad  mia... 

Mosc.  ^Gdmo? 

Libia.  AlteiTiative. 

Clar.  iPaes 

Que  es  alternative? 

Libia.  Es 

Querer  à  cada  uno  un  dia.  (Vaxe.) 

Mosc.  Pues  yo  escojo  este  prlmero. 

Clar.  Mayor  sera  el  de  maûana  ; 
Yo  le  doy  de  buena  gana. 

Mosc.  Libia  en  lin,  por  quien  yo  muero, 
Hoy  nie  quiere,  y  boy  la  qulero; 
Bien  es  que  tal  dicba  goce. 

Clar.  Oye  usted,  ya  nie  conoce. 

Mosc.  cPorquc  lo  dice?  Concluya. 

Clar.  Porque  sepa,  que  no  es  suya, 
Asi  como  den  las  doce.  {Viue.) 

Salen  FLORO  t  LELIO  de  nocrb,  cada 

UNO  POR  su   POERTA. 

Lelio.  Apcnas  la  oscura  noclie 
Estendiô  su  manto  negro, 
Guando  yo  à  adorar  la  esfera 
De  aquestos  umbrales  vcngo; 
Que,  aunque  hoy  por  Clpriano 
Tengo  suspenso  el  acero, 
No  el  afecto;  que  no  pueden 
Suspenderse  los  afectos. 

Floro.  Aquf  me  ha  de  hallar  el  albaj 
Que  en  otra  parte  violento 
Estoy;  porque  en  fin  en  otra 
Estoy  fuera  de  mi  centro. 
i  Quiera  amor,  que  Ife^ue  el  dia 
Y  la  respuesta  que  espero 
Cou  Cipriano,  tocando 
0  la  Ventura  6  el  ricsgo  ! 

Lelio.  Ruido  en  aquclla  ventana 
He  sentido. 

Floro.       Ruido  han  becho 
En  aquel  balcon. 


El  DEMOMO  AL  BALCON. 

Lelio.  Un  bulto 

Sale  délia,  à  lo  que  puedo 
Distinguir. 

Floro.     Gcnte  se  asoma 
A  el,  que  entre  sombras  veo. 

Dem.  Para  las  persecuciones 
Que  bacer  en  Justina  Intento, 
A  disfamar  su  virtud 
Dcsta  manera  me  atrcvo. 

{Baja  por  una  escala.) 

Lelio.  ]Mas  ay  infeliz!  jQué  mire! 

Floro.  ;Pero  ay  infeliz!  jQué  veo! 

Lelio.  El  negro  bulto  se  arroja 
Ya  desde  el  balcon  al  suelo. 

Floro.  Un  bonibre  es,  que  de  su  casa 
Sale.  No  me  mateis,  zelos, 
Ilasta  que  sepa  quien  es. 

Lelio.  Reconocerle  pretendo, 

Y  averiguar  de  una  vez 

Quien  iogra  el  bien,  que  yo  pierdo. 
(  Uegan  los  dos  con  las  espadas  desmuùts 
d  reconocer  quien  baj6,) 

Dem.  No  solo  he  de  conseguir 
Hoy  de  Justina  ei  desprecio, 
Sino  rencores  y  muerles. 
Ya  llegan.  Abrase  ei  centro, 
Dejando  esta  confusion 
A  sus  ojos. 
{El  Demonio,  habiendo  bajado^  se  hunde,  y 

los  dos  quedan  afirr/iados,  guerimda  rr- 

conocerle.  ) 

Lelio.       Caballero , 
Quien  quiera  que  seais,  à  mi 
Me  ha  importndo  conoceros  ; 

Y  a  todo  Irance  restado 
Con  esta  demanda  vengo. 
Decid,  i  quien  sois? 

Floro.  Si  08  obliga 

A  tan  calicnte  despecho 
Saber  en  quien  ha  caido 
Vuestro  amoroso  secreto, 
Mas  que  el  conoccrnie  à  vos, 
Me  importa  à  mi  el  conoceros; 
Que  en  vos  es  curiosidad, 

Y  en  mi  mas,  porque  son  zelos. 
i  Vive  Dios,  que  he  de  saber 
Quien  es  de  la  casa  dueno  ; 

Y  quien  â  estas  boras  gana, 
Por  ese  balcon  saliendo, 

Lo  que  yo  pierdo  llorando 
A  estas  rejas! 

Lelio.  Dueno  es  eso, 

Querer  desiumbrar  ahora 
La  luz  de  mis  sentimientOB, 
Atrii)uyéndome  à.  mi 
Deiito,  que  solo  es  vuestro. 
Quien  sois  tengo  de  «ater. 
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Y  dar  muerte  à  quien  me  ha  muerto 
De  zelos,  salicndo  ahora 
Por  cse  balcon. 

Floro.  jQuénecio 

Recato,  eiicubrirse,  cuando 
Esta  el  amor  descubrieiido  ! 

Lelio.  En  vano  la  lengua  apura 
Lo  que  mejor  el  acero 
Harâ.  {Rinen  los  dos.) 

Floro.  Con  el  os  respoudo. 

Lelio.  Qiiien  ha  sido,  8aber  tengo, 
Hoy  el  adniitido  amante 
De  Justina. 

Floro.      Ese  es  mi  intente; 
Moriré,  ô  sabré  quien  sois. 

Salen  CIPRIANO,  MOSCON  y  CLAIUN. 

Cipr,  Caballeros,  deteneos, 
Si  â  aquesto  puedo  obligaros 
Habcr  ile^ado  à  este  tiempo. 

Floro.  Nada  me  puedc  obligar 
A  que  (leje  el  lin  que  intento. 

Cipr.  ciloro? 

Floro,  Si  ;  que,  con  la  cflpada 

En  la  mano,  nunca  niego 
Mi  nombre. 

Cipr.  A  tu  lado  estoy. 
Muera  quien  te  ofende. 

Lelio.  Mènes 

Que  temer  me  dareis  todos, 
Que  él  me  daba  solo. 

Cipr.  ^  Lelio? 

Lelio.  Si. 

Cipr.        Ya  no  estoy  à  tu  lado, 
Porque  es  fuerza  estar  en  medio. 
^Qué  es  esto?  jEn  un  dia  dos  veces 
He  de  haliarme  â  componeros? 

Lelio.  Esta  la  ùltima  sera, 
Porque  ya  estamos  compuestos; 
Que  con  hciber  conocido 
Quien  es  de  Justina  ducno, 
No  le  queda  d  mi  esperanza 
Ni  aun  el  menor  pensam lento. 
Si  no  has  liablado  é  Justina, 
Que  no  la  hables,  te  ruego, 
De  parte  de  mis  agravios 

Y  mis  desdichas,  liabiendo 
Visto,  que  Floro  merece 
Sus  favores  en  secreto. 
Dese  balcon  ha  bajado 

De  gozar  el  bien  que  pierdo  ; 

Y  no  es  ml  amor  tan  infâme, 
Que  haya  de  querer,  atento 
A  zelos  averiguados , 

Con  dcsenganos  tan  ciertos.  (Vase.) 

Floro.  Espéra. 

Cipr.  No  has  de  segulrle; 

(  ;  De  haberle  oido  estoy  muerto  I  ) 
Que,  si  es  él  ei  que  ha  podldo 


Lo  que  has  ga^ado,  y  dispuesto 
A  olvidar  esta,  no  es  bien 
Apurar  su  sufrimiento. 

Floro.  Tu  y  él  apurais  el  mlo 
Con  estas  cosas  d  un  tiempo. 
Y  asi  à  Justina  no  hables 
Por  mi  ;  que,  aunqne  yo  prétende^ 
A  Costa  de  mis  agravios, 
Vengarme  de  mis  desprecios, 
Ya  la  esperanza  de  ser 
Suyo  cesô;  porque  creo, 
Que  no  es  noble  el  que  porfla 
Sobre  averiguados  zelos.  (Vase.) 

Cipr,  iQué  es  esto,  clelos?  iqiié  escu- 


c  El  uno  del  otro  a  un  tiempo 
Unes  mismos  zelos  tienen? 
;,Yo  de  uno  y  otro  los  tengo? 
Los  dos  sin  duda  padecen 
Algun  engaiîo,  y  yo  tengo 
Que  agradecerles,  pues  ya 
Los  dos  desisten  en  esto 
De  su  pretension.  Desdichas, 
Aunque  haya  sldo  consuelo 
Este  discurso,  buscado 
De  mis  ansias,  le  agradezco.  - 
Moscou,  prevenme  manana 
Calas;  Clarin,  trâeme  luego 
Espada  y  plumas  ;  que  amor 
Se  regala  en  el  objeto 
Airoso  y  lucido.  Y  ya 
Ni  libres  ni  estudios  quiero; 
Porque  digan,  que  es  amer 
Homicida  del  ingénie. 


[cho? 


(Vase.) 


JORNADA  II. 


Salen  CIPRIANO,  MOSCON  t  CLARIN 

VESTIDOS  DE  GAU. 

Cipr.  Altos  pensamientos  mies, 
iDônde,  dénde  me  traeis, 
Si  ya  por  cierto  tenels, 
Que  son  locos  desvarios 
Los  que  osados  intentais  , 
Pues,  atreviéndoos  al  cielo, 
Prccipitados  de  un  vuelo 
Hasta  el  abisme  bajais? 
Yi  a  Justina.  ;  A  Dios  pluguiera^ 
Que  nunca  viera  d  Justina , 
Ni  en  su  perfeccion  divina 
La  luz  de  la  cuarta  esfera  ! 
Dos  amantes  la  pretenden , 
Uno  del  être  ofendldo , 
Y  yo  é  dos  zelos  rendide, 
Aun  no  se  los  que  mo  ofeodeo 
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Solo  se,  que  mis  recelos 
Me  despenan  con  sus  furias 
De  un  desden  à  las  injurias. 
De  un  agravio  é.  los  desvelos. 
Todo  lo  demas  ignoro , 

Y  en  tan  abrasado  empeno, 
Gielos,  Justina  e^  mi  dueno, 
Cielos,  à  Justina  adoro.  — 

)  Moscon  ! 

Mosc.      i  Senor  ? 

Cipr,  Ve,  si  esté 

Lisandro  en  casa. 

Mosc.  Es  razon. 

Clar»  No  es.  Yo  iré  ;  porque  Moscon 
Hoy  no  puede  entrai  aUà 

Cipr.  \  Oh  que  cansada  poriia 
Siempre  la  de  los  dos  fué  ! 
;Porqué  no  puede?  ^porqué? 

Clar.  Porque  hoy,  senor,  no  es  su  dia; 
Mio  si.  Y  de  buena  gana 
A  dar  el  recado  voy  ; 
Que  yo  allé  puedo  cntrar  hoy, 

Y  Moscon  no,  hasta  manana. 
Cipr.  iQué  nueva  locura  es  esta, 

ARadida  al  porflar? 

Ni  tù  ni  él  habeis  de  entrar 

Ya,  pues  su  luz  maniûesta 

Justina. 

Ciar.  De  fuera  viene 
Hàcia  su  casa. 

Salen  justina  y  LIBIA  con  hamtos. 

Just.  i  Ay  de  mi  ! 

Libia,  Cipriano  esta  aqui. 

Cipr,  Disimuiar  me  conviene  ap. 

De  mis  zelos  los  desvelos, 
Hasta  apurarlos  mejor; 
Solo  la  hablare'  en  mi  amor. 
Si  lo  permiten  mis  zelos.  — 
No  en  vano,  seâora,  ha  sido 
Haber  el  trage  mudado, 
Para  que,  como  criado, 
Pueda  à  vuestros  pies  rendido 
Serviros.  A  mereceros 
Este  Ueguen  mis  suspiros. 
Dad  licencia  de  serviros, 
Pues  no  la  dais  de  quereros. 

Just.  Poco,  senor,  han  podido 
Mis  desenganos  con  vos, 
Pues  que  no  han  podido... 

Cipr.  îAyDios! 

Just.  Mereceros  un  olvido. 
^De  que  manera  quereis. 
Que  os  diga,  cuanto  es  eu  vano 
La  asisteucia,  Cipriano, 
Que  à  mis  umbrales  teneis? 
Si  dias,  si  meses,  si  anos, 
S  siglos  à  ellos  estais, 


No  espereis,  que  à  ellos  oigais, 
Sino  solo  desenganos; 
Porque  es  mi  rigor  de  suerte. 
De  suerte  mis  maies  fieros. 
Que  es  imposible  quereros, 
Cipriano,  hasta  la  muerte. 

Cipr.  La  esperanza  que  me  dais, 
Ya  dlchoso  puede  hacerme  ; 
SI  en  muerte  habeis  de  quereru:e, 
Muy  corto  plazo  tomais. 
Yo  le  acepto;  y  si  à  advertir 
LIegais,  cuan  presto  ha  de  ser, 
Empezad  vos  à  querer, 
Que  ya  empiezo  yo  i  morir. 

{Vase  JuHina.) 

Clar.  En  tanto  que  mi  senor, 
Libia,  triste  y  discursivo, 
Esté  de  esqueleto  vivo 
Desenganando  su  amor, 
Dame  los  brazos. 

Libia.  Paciencia 

Ten,  mientras  que  considère, 
Si  es  tu  dia  ;  que  no  quiero 
Encargar  yo  mi  conciencia. 
Martes  si,  miércoles  no. 

Clar.  ^Qué  cuentas,  pues  ha  callado 
Moscon? 

Libia.  Puede  haberj^e  errado^ 
Y  no  quiero  errarme  yo  ; 
Porque  no  quiero,  si  arguyo. 
Que  justicia  he  de  guardar, 
Condenarme,  por  no  dar 
A  cada  uno  lo  que  es  suyo. 
Pero  bien  dices,  tu  dia 
Es  hoy. 

Clar.  Pues  dame  los  braies. 

Libia.  Con  mil  amorosos  lazos. 

{AbrdxaU.) 

Mosc.  Oye  usarced,  reina  mia. 
Bien  ve  usarced  con  la  gana 
Que  hoy  aquestos  laios  hace; 
Digolo,  porque  me  abrace 
Con  la  misma  à  mi  manana. 

Libia.  Escusada  es  la  sospecha 
De  que  à  usted  no  satisfaga, 
Ni  quiera  à  Jupiter,  que  haga 
Yo  una  cosa  tan  mal  hecha, 
Como  usar  de  demasia 
Con  nadie.  Yo  abrasaré 
Con  mucha  equidad  à.  usté, 
Cuando  le  toque  su  dia.  {Vote.) 

Clar,  Por  lo  menos  no  he  de  yello 
Yo. 

jlfo^c.  ^Pues  eso  que  ha  importado? 
^ Puede  à  mi  haberme  agraviado 
Jamas,  si  reparo  en  ello, 
Una  moza,  que  no  es  mia? 

Clar.  No. 

Mosc.        Luego  yo  bien  porfio, 
Que  no  ha  sido  en  dano  mio 
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Lo  que  no  ha  sido  en  mi  dia. 
^Mas  que  hace  nuestro  amo  alli 
Tan  suspenso? 

Clar,  Por  si  é  hablar 

Llega  algo,  quiero  escuchar. 

Mosc.  Y  yo  tambien. 

Cipr.  lAydemi! 

i  Que  tanto,  amor,  desconfles  ! 
(Al  irse  acercando  coda  uno  por  su  lado, 

Cipriano  con  la  accion  los  da  d  entram- 

bos.) 

Clar.  i  Ay  de  mi  ! 

Mosc.  \  Ay  de  mi  tambien  ! 

Clar.  LIamar  à  este  sitio  es  bien 
La  isla  de  los  Ay  de  mies. 

Cipr.  ^Aqui  estâbades  los  dos? 

Clar.  Yo  bien  juraré,  que  estaba. 

Mosc.  Yo  y  todo. 

Cipr.  Desdlcha,  acaba 

De  una  vez  conmlgo  (|ay  DiosI). 
^Viése  en  tan  nuevos  estremos 
Kl  humano  corazon  ? 

Clar.  ^Adônde  vamos,  Moscou? 

Mosc.  En  llegando  lo  sabremos  ; 
Pero  fuera  del  lugar 
Camina. 

Clar.  Escusado  es 
Sallrnos  al  campo,  pues 
No  tenemos  que  estudiar. 

Cipr.  Garin,  vête  à  casa. 

Mosc.  iYyo? 

Clar.  jTû  te  habias  de  quedarP 

Cipr.  Los  dos  me  habeis  de  dejar. 

Clar,  A  entramLos  nos  lo  mandô. 

{Vanse.) 

Cipr.  Confùsa  memoria  mia, 
No  tan  poderosa  estes, 
Que  me  persuadas,  que  es 
Otra  aima  la  que  me  guia. 
Idolâtra  me  cegué, 
Ambicioso  me  perdi^ 
Porque  una  hermosura  vi^ 
Porque  una  deidad  miré; 

Y  entre  confuses  desvelos 
De  un  equivoco  rigor, 
Gonoico  à  quien  tengo  amor, 

Y  no  de  quien  tengo  zelos. 

Y  tanto  aquesta  pasion 
Arrastra  mi  pensa  mien  to, 
Tanto  (  ;  ay  de  mî  I  )  este  tormento 
Lie  va  mi  imaginacion, 

Que  diera  (despecho  es  loco, 
Indigno  de  un  noble  ingenio) 
Al  mas  diabélico  genio, 
(Harto  al  inllerno  provoco) 
Ya  rendldo  y  }a  sujeto 
A  penar  y  padecer, 
Por  goznr  esta  muger, 
Diera  el  aima. 


Dentro  EL  DEMONIO. 


Dem.  Yo  la  aceto. 

{Suena  ruido  de  truenos,  con  tempestad  y 

rayos.) 

Cipr.  ^  Que  es  esto,  cielos  puros? 
Claros  à  un  tiempo,  y  en  el  mismo  osciiros, 
Dando  al  dia  desmayos, 
Los  truenos,  los  relàmpagos  y  rayes 
Abortnn  de  su  centro 
Los  asombros  que  ya  no  caben  dentro. 
De  nubes  todo  el  cielo  se  corona, 
Y,  prenado  de  horrores,  no  perdont 
£1  rizado  copete  dcste  monte. 
Todo  nuestro  horizonte 
Es  ardiente  pincel  del  Mongibelo, 
Niebla  el  sol,  humo  el  aire,  fuego  el  clelo. 
^ Tanto  ha,  que  te  dejë,  fllosofia, 
Que  Ignoro  los  efectos  deste  dia? 
Hasta  el  mar  sobre  nubes  se  imagina 
Desesperada  ruina. 

Pues  crespo  sobre  el  viento  en  levés  plumas, 
Le  pasa  por  pavesas  las  espumas. 
Naufragando  una  nave. 
En  todo  el  mar,  parece,  que  no  cabe; 
Pues  el  auiparo  mas  seguro  y  cierto 
Es,  cuando  huye  la  piedad  del  puerto. 
El  clamor,  el  asombro  y  el  gemido, 
Fatal  presagio  han  sido 
De  la  muette  que  espéra,  y  lo  que  tarda, 
Es,  porque  esté  muriendo  lo  que  aguarda. 

Y  aun  en  ella  tambien  vienen  portentos  ; 
No  son  todos  de  cielos  y  elementos. 

Sin  duda  se  vistiû  de  la  tormenta. 
A  chocar  con  la  tierra 
Viene.  Ya  no  es  del  mar  solo  la  goerra, 
Pues  la  que  se  le  olrece, 
Un  pehasco  le  arrima  en  que  tropiece, 
Porque  la  espuma  en  sangre  se  salpique. 

{Suena  la  tempestad.) 

Tod.  (Dent. )Que  nos  vamos  é  pique. 

Dem.  (Dent.)  En  una  tabla  quiero 
Salir  à  tierra,  para  el  fin  que  espero. 

Cipr.  Porque  su  hdrror  se  asombre, 
Burlando  su  poder,  escapa  un  hombre , 

Y  el  b^el,  que  en  las  ondas  y  a  se  ofusca, 
El  camarin  de  los  tritones  busca, 

Y  en  crespo  remolino 

Es  cadéver  del  mar,  cascade  el  plno. 

Sale  el  DEMONIO  mojado,  coho  qvb 

SALE  DEL  MAR. 


Dem.  Para  el  prodlgio  que  inteoto 
Hoy  me  ha  importado  flngir, 
Sobre  campos  de  zaiir, 
Este  espantoso  portento; 
Y  en  forma  desconocida 
De  la  que  otra  vez  me  vie. 


i^. 
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Cuando  eo  este  monte  yo 
Miré  mi  ciencia  escedida, 
Veiigo  à  hacerle  nucva  guerra, 
Vali<indome  asî  mcjor 
De  su  iiigenio  y  de  su  amor.  — 
Duke  madre,  amada  tierra, 
Dame  amparo  contra  aquel 
Monstruo,  que  de  si  me  anoja. 
Cipr,  Pierde,  amigo,  la  congoja 

Y  la  memoria  cruel 
De  tu  reciente  fortuna, 
Vlendo  eu  tu  mayor  trabajo, 
Que  no  liay  firme  bien  dcbajo 
De  los  cercos  de  la  luna. 

Dem.  ^Quién  ères  tù^  â  cuyas  plantas 
Mi  fortuna  me  ha  traido? 

Cipr.  Quien,  de  la  piedad  movido 
De  penas  y  ruinas  tantas 
Serte  de  alivio  quisiera. 

Dem.  Imposible  vendra  â  ser; 
Que  no  le  puedo  tener 
Yo  jamas. 

Cipr,      iDe  que  manera? 

Dem.  Todo  mi  bien  he  perdldo. 
Pero  sin  razon  me  quejo, 
Pues  ya  con  la  vida  dejo 
Mis  memorias  al  olvido. 

Cipr.  Va  que  de  aquel  torbellino 
El  terremoto  cesô, 

Y  el  cielo  à  su  paz  volvio, 
Manso,  quieto  y  cristulino, 
Con  tal  priesa,  que  su  grave 
Enojo  nos  da  &  entender, 
Que  solo  debiô  de  ser 
Hasta  sumergir  tu  nave  : 
Dime,  quien  ères,  siquiera 
Por  la  piedad  que  me  das. 

Dem.  Mas  de  los  que  bas  visto»  y  mas 
De  lo  que  decir  pudiera, 
Me  cuesta  el  llegar  aqui  ; 
Que  en  mi  fortuna  cruel 
La  menor  es  del  bajel. 
iQuieres  ver  si  es  cierto? 

Cipr.  Si. 

Dem.  Yo  soy,  pues  saberlo  quieres^ 
Un  epilogo,  un  asombro 
De  venturas  y  desdichas, 
Que  unas  pierdo  y  otras  Iloro. 
Tan  galan  fui  por  mis  partes, 
Por  mi  lustre  tan  her^ico. 
Tan  noble  por  ml  linage, 

Y  por  mi  ingenio  tan  docto, 
Que^  aflcionado  à  mis  prendas, 
Un  rey,  el  mayor  de  todos, 
Puesto  que  todos  le  temen, 

Si  le  Yen  airado  el  rostro, 
En  su  palaclo  cubierto 
De  diamantcs  y  piropos, 

Y  aun  si  los  llamase  estreilas, 
Ftiera  el  hlpérbolo  corio» 


Me  llamd  valido  suyo, 
Cuyo  aplauso  generuso 
Me  diô  tan  grande  soberbia. 
Que  competi  al  regio  solio, 
Queriendo  ]>oner  las  plantas 
Sobre  sus  dora  dos  tronot. 
Fué  bârbaro  atrevimiento, 
Castigado  lo  codozco. 
Loco  anduve;  pero  fuera 
Arrepentido  nias  loco. 
Mas  quiero  en  mi  obstinacion, 
CsOu  mis  alientos  briosos, 
Despenarme  de  blzarro, 
Que  rendirme  de  medroso. 
Si  fueron  temeridndes, 
No  me  vi  en  ellas  tan  solo, 
Que  de  sus  misnios  vasallos 
No  tuviese  muchos  votos. 
De  su  corle  en  lin  vend  do, 
Aunque  en  parte  victorioso, 
Sali,  arrojando  veneuos 
Por  la  boca  y  por  los  ojos, 

Y  prcgonando  venganzas, 
Por  ser  mi  agravio  notorio, 
Logrando  en  las  gentes  suyas 
Insuitos,  umertes  y  robos. 
Los  anchos  cainpos  del  mar 
Sangriento  pirata  coiro, 
Argos  ya  de  sus  bajios^ 

Y  lince  de  sus  escoUos. 
En  aquel  bajel,  que  el  viento 
Desvaneciô  en  levés  soplos. 
En  aquel  bajel,  que  el  mar 
Convirti6  en  ruina  sin  poiro, 
Esas  campa  fias  de  vidrio 
Hoy  corria  codicioso, 
Hasta  evaminar  un  monte, 
Piedra  â  piedra  y  troneo  i  troaeo; 
Por(|ue  en  él  un  hombre  vive, 

Y  a  buscarle  me  ilis(»ongo, 
A  que  cumpla  una  palabra. 
Que  él  me  ha  dado,  y  yo  le  otorg». 
Ènibistiôme  esta  tormenta; 
\  uunque  pudo  prodigioso 
Mi  ingenio  enfrenar  à  tiempo 
Al  Euro,  al  Cierzo  y  al  Noto, 
No  quise  desesperado, 
Por  otras  c^iusus,  por  otros 
Fines,  couvert irlos  hoy 
En  regalados  Favonios; 
Que  pude,  dije,  y  no  quise.  — 
Aqui  de  su  ingenio  noto 
Los  riesgos,  pues  débita  suerte 
A  mdgicas  le  aficiono.  — 
No  te  espantes  del  despecbo. 
Ni  del  prodigio  tampoco 
De  aquel  ;  porque  yo  con  iras 
Me  diera  muerte  à  mi  propio; 
Ni  deste,  porque  con  ciendas 

\  \^di^  ^  ^V  "$^4»  aaombro. 
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aria,  que  alcanzo, 
»tlero80 
linea  à  linea 
■rido  todos; 
te  parezca, 
ioD  blasono» 
i  mismo  instante 

0  inculto  y  tosco 
•t  de  pefiascos, 

e  el  babilonio, 

lorrible 

a  lo  frondoso? 

fano  huésped 

,  desto8  chopoB; 

1  8oy,  à  tus  plantas 
)  socorro  ; 

que  me  dieres 
'n  que  te  compro, 
e  mi  estudio, 
sncias  abono, 

tu  albedrio, 

aor  le  toco)  ap. 

I  el  dcseo 
odicfoso. 
!  no  lo  aceptes, 
^  a  de  corto, 
leseos, 

DO  los  malogro  ; 
lad  que  muestras, 

7  que  conozco, 
tan  firme, 
ido  monstmo 
Fortuna, 
onea  y  elogloa 
ersa  muestra 
;enero8o, 
lua  tarea 
lando  à  tornos 
n  de  los  siglos, 
il  cielo  propio, 

el  mundo 
DO  adornoy 
*  de  apartarme 
>uiito  solo, 

des  amparo. 
lesto  es  muy  poco 
Intereso, 
lentes  logro. 

declr,  que  al  mar  albriclas 
s  perdldo,  [pi do 

!  llcgâras, 
en  claras 

amistad  que  ya  te  oCrezoo, 
luësped  te  merezco. 
imigo; 

marte  por  seguro  amigo. 
i  de  ser,  mientras  quisleres 
casa. 

cYa  me  adquleres 


Cipr.      Con  los  brazos 
Firme  nuestra  amistad  eternos  lazos.  — 
iOh  si  à  alcanzar  llegase,  op. 

Que  aqueste  hombre  la  magia  me  enseôase! 
I^ues  con  ella  quizà  nii  amor  podrla 
En  parte  divertir  la  pena  mia, 
0  podria  mi  amor  quizâ  con  ella 
En  todo  conseguir  la  causa  délia, 
De  mi  rabia,  mi  furia  y  mi  tormento. 

Dem.   Ya   al  ingenio  y  amor  le  miro 
atento.  ap, 

Salen  CLARIN  y  MOSCON,  cada  uno  por 

su  PARTE. 

Ciar.  2  Estas  Tivo,  senor? 

Mosc.  ,       ^Givilidades 

Gastas  por  novedades? 
Claro  estd,  pues  le  miras,  que  ^\k  vlvO. 

Clar.  He  usado  deste  modo  admiravito 
Para  ponderacion,  noble  lacayo, 
Del  milagro,  que  fué,  no  darle  un  raye 
De  tantos  como  Tiô  aquesta  montafîa. 

Mosc.  iPues  el  mirarle  no  te  desengalîat 

Cipr.  Estos  son  mis  criados.  — 
ik  que  volveis? 

Mosc.  A  darte  mas  enfadoa. 

Dem.  Tienen  alegre  humor. 

Cipr.  A  mi  me  tlMèn 

Cansado,  porque  siemprc  necfos  vlencn. 

Mosc.  i  Quién  es  aqueste  hombre, 
Senor? 

Cijn'.  Un  huésped  mio.  No  os  asoitibi^e. 

ClQi\    c  Para    que    quieres    huéspedto 
ahora  ? 

Cipr.  Lo  que  merece  tu  valor  ignora. 

Mosc.  Mi  senor  hace  bien.  ^Has  de  here- 

Clar.  No;  pero  tiene  talle  [dalle? 

El  tal  huésped,  si  acaso  no  me  engano, 
De  estarse  en  casa  un  aho  y  otro  aho. 

Mosc.  ^De  que  lo  Inileres? 

Clar.  Cuando  aprisa  paaa 

Un  huésped,  decir  suelen  :  no  hard  en  caaa 
Mucho  humo;  y  de  aqueste... 

Mosc.  Di. 

Clar,  Présume,... 

Mosc.  i  Que  ?  [  mucho  humo. 

Clar.  Que  ha  de  hacer  eo  casa 

Cipr.  Para  que  te  repares 
De  las  iras  del  mar  y  sus  pesares^ 
Vente  conmigo. 

Dem.  Vov  â  oljedecerte. 

Cipr.  Tu  descanso  procuro.         (To^f.) 

hem.  Yo  tu  muerte.  ap. 

Y  pues  ya  he  conseguido, 
El  mirarme  contigo  introducido, 
Ir  à  alterar  mi  saàa  détermina 
De  otra  suerte  tambien  la  de  Justhia. 

Clar.  ô  No  sabes  que  \k«  p«ii&aji<d^ 
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Mosc.  cQué? 

Clar,     Que  del  terremoto  ha  reventado 
Algiin  volcan  ;  que  mucho  azufrc  he  olido. 

Mosc,  Que  es  el  huësped  à  mi  me  ha  pa- 
recido. 

Clar.  Malas  pastillas  gasta  ;  mas  ya  in- 
La  causa.  [flero 

Mosc.    (iQué  es? 

Clar.  El  pobre  caballero 

Debe  de  tener  sarna,  y  hase  untado 
Ck>n  ungùento  de  azufre. 

Mosc.  En  ello  bas  dado.  {Vanse.) 

Salen  LELIO  t  FABIO  criado. 

Fabio.  dEn  An  vuelves  à  esta  calle? 
Lelio.  La  vida  en  eUa  perdi , 

Y  vuelvo  à  buscarla  aqui. 
iQuiera  amor,  que  yo  la  halle  ! 
|Ày  de  mi! 

Fabio.       A  la  puerta  estas 
De  la  casa  de  Justin.i. 

Lelio.  i  Que  importa,  si  hoy  détermina 
Mi  amor  declararse  mas? 
Que  pues  <i  ver  he  llegado, 
Que  à  otro  de  noche  se  fia, 
No  es  mucho,  que  yo  de  dia 
Deeahogue  mi  cuidado. 
Retirate  tû  ;  porque 
El  entrar  solo  es  mejor. 
Mi  padre  es  gobernador 
De  Antloquia  ;  bien  podré 
Gon  este  aliento  y  la  furia 
Que  à  despenarme  camina, 
En  casa  entrar  de  Justina , 

Y  quejarme  de  su  injuria.       {Vase  Fabio.) 

Sale  JLSTINA. 

Just.  Libia...  ^Mas  quién  esté  al  paso? 

Lelio.   Yo  soy. 

Just.  i  Pues  que  novedad , 

Sefior,  que  temeridad 
Obliga? 

Lelio.  Cuando  me  abraso, 
Tanto  â  mis  zelos  sujeto, 
2  No  lo  he  de  estar  à  tu  honor? 
Perdona;  que  con  mi  amor 
Ha  espirado  tu  rcspeto. 

Just.  ^Pues  c6mo  tan  atrevido 
Osas... 

Lelio.  Como  estoy  furioso. 

Just.  Entrar... 

Lelio.  Como  estoy  zeloso. 

Just.  Aqui... 

Lelio.  Como  estoy  perdido. 

Just.  Sin  advertir  y  sin  ver 
El  escÀndalo  que  da, 
Que...? 

Lelio.  No  te  aflijas;  pues  y  a 
TIenes  poco  que  perder. 


Just.  Mira,  Lelio,  mi  opinion. 

Lelio.  Justina,  eso  mejor  fùera , 
Que  tu  voz  se  lo  dijera 
A  quien  por  ese  balcon 
Sale  de  noche.  No  quiero 
Mas  de  que  sepas,  que  se 
Tus  liviandades,  porque 
Menos  ingrato  y  severo 
Tu  honor  esté  con  nii  amor  ; 
Aunque  es  desden  mas  injuste, 
Porque  tienes  otro  gusto, 
Que  porque  tienes  honor. 

Just.  Calla,  calla;  no  habics  mas. 
;i  Quién  en  mi  casa  se  atreve? 
tM  quién  en  mi  ofensa  mueve 
Paso  y  voz  H  à  Tan  ciego  estes, 
Tan  atrevido,  tan  loco, 
Que  con  fingidas  quimeras , 
Eclipsar  las  luces  quieras , 
Que  aun  al  sol  tienen  ea  poco? 
iHombre  de  ml  casa? 

Lelio.  Si. 

Just.  iPoT  mi  balcon? 

Lelio.  Mi  dolar 

Lo  diga,  ingrata. 

Jitst.  îAy  honor, 

Volved  por  vos  y  por  mi  ! 

Sale  el  OEMONiO  por  la   puerta  que 

ESTA  A  ESPALDAS  DE  JUSTINA. 


flp. 


Dem.  Acudiendo  mi  furor 
A  los  dos  cargos  que  tengo, 
A  esta  casa  à  entablar  vengo 
El  escândalo  mayor 
Del  mundo;  y  pues  ya  este  amante 
Tan  despechado  y  tan  ciego 
Esté,  avivese  su  fuego. 
Ponerme  quiero  delante, 
Y  como  huyendo,  despues 
De  ser  visto,  retira  rme. 
{Hace  como  que  va  d  salir  y  y  viéndole 

Lelio  se  reboza,  y  vuelve  d  entrarst.) 

Just.  ^Hombre,  vienes  à  matarme? 

Lelio.  No,  sino  à  morir. 

Just.  ;.Qaé  TW, 

Que  de  nuevo  te  bas  mudado  ? 

Lelio.  Los  enganos  tuyos  veo. 
Di  ahora,  que  mi  deseo 
Mis  ofensas  ha  Inventado. 
Un  hombre  deste  aposento 
Iba  à  salir;  como  vi6 
Gente,  embozado  volviô 
A  retirarse. 

Just.         En  el  viento 
Te  finge  tu  fantasia 
Uusiones. 

Lelio.    i  Pena  brava  ! 

(Quiere  entrar,  y  detiéneie.) 

Just.  i  Pues  de  noche  no  bastaba^ 
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dblen  de!  dia 
enganar? 

engano  6  no  es  engaîlo, 
sengano. 

f  éntrase  por  donde  esiaba 
el  Demonio.) 
lo  quiero  escusar, 
encia  mia, 
licencia , 
paciencia 
on  el  dia.  {Vase  Lelio,) 

ALE  USANDRO. 

la! 

lEstome  faltabal        ap, 
Lelio  sale, 
idro  aqui  ! 
»dichas,  mis  pesares 
Dlar  contigo. 

tienes,  que  en  el  semblante 
iisto  y  tristexa? 
mucho,  cuando  se  rasgue 
>n  el  Uanto 
lo  adelante. 

Sale  LELIO. 

a  acabo  de  créer, 
los  zelos  hacen , 
m  este  aposento , 
onde  ecbarse 
e  vi. 

No  saïgas, 
à  aqui  mi  padre. 
rare  â  que  se  ausente, 
n  mis  maies. 

(  Retirase  al  pano.) 
lë  Iloras  ?  i  que  suspiras.* 
enor?  ^qué  traes? 
;1  dolor  mas  sensible, 
i  mas  grave, 
*na  piedad, 
i  misérables, 
leldad  se  bana 
mte  sangre. 
•  envia 
0  inviolable 
[ablar  no  puedo. 
n  viô  pena  semejante?       ap, 
ipadecido 
10S  ultra jes, 
a,  sin  saber, 
jde  escucliarle, 
mndor. 
,  Justina^... 

No  pases, 
bas  de  sentirlo, 
so  adelante. 
B  que  le  repita , 
!A  aliviarle. 


En  él  manda... 

Just.  No  prosigas, 

Cuando  es  tan  justo  que  enganes 
Tu  vejcz  con  mas  sosiego. 

Lis.  Cuando,  porque  me  acompanes 
En  los  sentimientos  vivos 
Que  bastan  para  ma  tanne. 
Te  doy  cuenta  del  decreto 
Mas  cruel,  que  viô  la  màrgen 
Del  Tiber,  con  sangre  escrito, 
Para  manchar  sus  cristales, 
iMe  diviertes?  De  otra  suerte 
Solias,  Justina,  escucharme 
Estas  lâstimas. 

Just.  SeQor, 

No  son  los  tiempos  iguales. 

Lelio.  No  oigo  todo  lo  que  bablan , 

(  Al  pano, 
Sino  destroncado  à  partes. 

Sale  FLORO  por  la  otra  parti. 

Floro.  Licencia  tiene  un  zeloso, 
Que  llega  à  desenganarse 
De  una  bipécrita  virtud, 
Sin  que  mas  respetos  guarde. 
Con  este  intento  hasta  aqui... 
Mas  con  ella  esta  su  padre. 
Esperaré  otra  ocasion. 

lis.  i  Quién  pisa  aquestos  umbrales  ? 

Floro.  Ya  no  es  posibie,  ;  ay  de  mi  !  ap. 
Que  me  vuelva  sin  hablarle. 
Darële  alguna  disculpa.  — 
Yo  sov. 

Lis.    j  Tû  en  mi  casa  t 

Floro.  A  hablarte 

Vengo,  si  me  das  licencia. 
Sobre  un  negocio  importante. 

Just.  Duëlete  de  mi,  fortuna;  ap. 

Que  son  eâtos  mucbos  lances. 

Lis.  ^Pues  que  mandas? 

Floro.  iQuë  dire,  ap. 

Que  deste  empe&o  me  saque  ? 

Lelio.  j  Floro  en  casa  de  Justlna 

{Al  pano.) 
Con  libertad  entra  y  sale.* 
No  son  fingidos  aquellos 
Zelos  ;  ya  estos  son  verdades. 

Lis,  Mudado  traes  el  color. 

Floro.  No  te  admires,  no  te  espantes; 
Que  vengo  à  dartc  un  aviso. 
Que  es  é  tu  vida  importante, 
De  un  enemigo  que  tienes, 
Que  de  tu  muerte  en  alcance 
Anda.  Esto  basta  que  diga. 

Lis.  Sin  duda  que  Floro  sabe,  ap. 

Que  yo  soy  cristiano,  y  viens 
Con  esta  causa  à  avisarme 
D(»  mi  peligro.  —  Prosigue, 
Y  nada,  Floro,  me  ca\\e». 
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Sale  LÏBïA. 


Libia.  Senor,  el  gobernador 
Me  ha  mandado,  que  te  Uame, 

Y  à  la  puerta  esta  esperaiulo. 
Fioro.  Mejor  sera  que  yo  aguarde, 

(  Pensaré  en  tauto  el  engafio  )  ap. 

Y  asi  es  bien  que  le  drspachcs. 
Lis.  Estimo  tu  cortcsia. 

Aqui  volverë  al  instante.  (Vase.) 

Fioro.  ^Eres  tu  la  virtuosa, 

(il  Jusiina.) 
Qne  à  las  lisonjas  suavoà 
Del  templado  viento  Hamas 
Descomedidos  ultrajes? 
i  Pues  como  de  tu  recalo 

Y  de  tu  casa  las  llaves 
Rendiste? 

Jwft.      Fioro,  détente  ; 
No  tan  descortes  agravies 
Opinion  de  quien  el  sol 
Hizo  el  mas  costoso  examen 
De  pura  y  limpia. 

Fioro.  Ya  Uega 

Aqupsa  vanidad  tarde; 
Pues  ya  yo  se  à  quien  bas  dado 
Libre  entrada... 

Just.  i  Que  asi  hables  ? 

Fioro.  Por  un  balcon... 

Just.  No  pronuncies. 

Fioro.  A  tu  honor. 

Just.  i.  Que  asi  me  trates  ? 

Fioro.  Si  ;  que  no  merecen  mas 
Hipôcritas  humildades. 

Lelio.  Fioro  no  lue  el  del  balcon  ; 

[Ai  paho.) 
Sin  duda  que  hay  otro  amante, 
Puesto  que  ni  él  ni  yo  fuimos. 

Just.  Pues  tiencs  ilustre  sangre, 
No  ofendas  nobles  mugercs. 

Fioro.  iQue  nol)le  niuger  te  liâmes, 
Cuando  â  tus  brazos  le  admîtes , 

Y  por  lus  balcones  sale? 
Rindiôte  el  poder  ;  que,  como 
Es  gobernador  su  padrc, 

Te  llevé  la  vanidad 

De  ver,  que  â  Antioquia  mande... 
Lelio.  De  mi  habla.  (Al  pano.) 

Fioro,  Sin  mirar 

Otros  defectos  mas  grandes, 

Que  la  autoridad  encubre. 

En  sus  costumbres  y  sangre. 

Pero  no... 

Salb  LELIO. 

Lelio.    Fioro,  détente, 

Y  no  en  mi  ausencia  me  agravies  ; 
Que  hablnr  del  compctidor 


Mal ,  68  de  pechos  eobardes  ; 

Y  salgo  à  que  no  prosigas , 
Corrido  de  tantos  lances, 
Como  contigo  he  tenido, 

Sin  que  en  ninguno  te  mate. 

Just. ,:  Quien  sin  culpa  se  vi6  nanca 
En  tan  pellgrosos  lances? 

Fioro,  Cuanto  yo  de  ti  dijera 
Detras,  te  dire  delante, 

Y  es  verdad  no  sospechosa. 

(Empunan  las  espadtu.\ 

Just.  Tente,  Lelio;  Flore,  iqné  haces? 

Lelio.  Tomar  la  satlsfaccion 
Adonde  escucho  el  desaire. 

Fioro.  Sustentaré  lo  que  dije 
Donde  lo  dije. 

Just.  jLibradme, 

r/u'los,  de  tantas  fortunas  ! 

Fioro.  Y  yo  sabré  castigarte. 

SaLEN   EL  GODERH ADOa  ,    LfSANDRO  T 
GE^fTE. 

Todos.  Teneos. 

Just.  \  Ay  infelice  !  «^ 

Cwob,  i  Que  es  esto  ?  i  Mas  no  es  bastaDte 
Ifidicio  espadas  desnudas , 
Para  que  pueda  informarme? 

Just,  \  Que'  desdicba  !  a^. 

Lis.  îQuépesar!    ep. 

Todos.  Senor... 

Gob.  Baste,  Lelio,  baste. 

^Tù  Inquieto,  siondo  mi  hljo? 
l  Tû  de  mi  favor  te  vales , 
Para  alterar  é  Antioquia  ? 

Lelio.  Senor,  adviertc... 

Gob.  Llevadles  : 

Que  no  ha  de  haber  escepcion 
Ni  privilegios  de  sangre. 
Para  no  igualar  castigos. 
Pues  son  las  culpas  iguales. 

Lelio.  Xelos  traje,  y  llevo  agravloi.     tp» 

Fioro.  Penas  à  penas  se  anadeo.        tp- 

(Llévanliks  yre$ot.) 

Gob.  En  diferentes  prisiones, 

Y  con  gente  que  los  guarde 
A  los  dos  teneii.  —  à  Y  vos  , 
Lisandro,  tan  nobles  partes 
Es  posible  que  mancbeis, 
Sufriendo...? 

Lis.  No,  no  os  engafien 

Deslumbradas  aparienrias  ; 
Porque  Justina  no  sabe 
La  oeasion. 

Gob.         i  Dcntro  en  su  casa 
Quereis  que  vivn  ignorante, 
Mozos  ellos  y  ella  hermosa  ? 
En  peligro  tan  rulpablc 
Me  templo,  porque  no  dlgan. 
Que  sentencio  como  parle, 
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nado  jaes ;  — 
esto  ocasionasteis, 

(il  Jiutina.) 
yergûenza , 
reis  é  darme 
la  deseo, 
desenganen 
tud  mentida 
riandadcs. 

(Vase  con  su  génie,) 
primas  os  respondan. 
is  sin  fruto  y  tarde. 
Justioa,  hice, 
eclararle 
eras  !  ;  Oh  nunca 
le  en  la  mërgen 
en  ese  monte 
Q  un  cadâver! 

So  des  satisfaccioncs. 
elos  han  de  abonarme. 
arde  seré! 

No  hay  plazo, 
.  llegue  tarde, 
istigar  delitos. 
icriâolar  verdades, 
[ue  vi  te  condeno. 
i  por  lo  que  ignoraste. 
;  que  voy  muriendo, 
»r  me  acabe. 
yo  à  tus  pies  la  Tida; 
isampares.  {Vanse.) 

DEMONIO  Y  CIPRIANO. 

que  en  tu  casa  entré, 
alegria  ; 
incoîia 
lie  se  ve. 

5  bien  queestorbes, 
9  ocultar; 
itachonar 
i los  orbes, 
nor  de^eo 
y  te  fatigue. 

ibrâ  magia,  que  obligue 
ue  veo. 
s  infcliccs. 

listad  me  las  conflcse. 
»  à  una  muger. 

i  Y  es  ese 
ue  dices  ? 
supicras  quien  es. 
la  atencion  te  dov, 
lurlando  estoy 
)ar<Ie  estes. 
*mosa  cuna  temprana 
,  que  eiijuga 
ndo  madruga, 
ire  y  graoa  ; 


La  verde  prision  ufana 
De  la  rosa ,  cuando  avisa , 
Que  ya  sus  jardines  pisa 
Abril,  y  entre  mansos  hlelos 
Al  alba  es  llanto  en  los  cielos, 
Lo  que  es  en  los  campos  risa  ; 
El  detenido  arroyuelo , 
Que  el  murmurar  mas  suave 
Aun  entre  dientes  no  sal)e, 
Porque  se  los  prende  el  hielo  ; 
El  clavel ,  que  en  brève  cielo 
Es  estrelia  de  coral  ; 
El  ave,  que  libéral 
Vestir  malices  présuma , 
Veloz  citara  de  pluma 
Al  ôrgano  de  cristal  ; 
El  risco,  que  al  sol  engana, 
Si  â  derretirle  se  a  trêve, 
Pues  gasléndole  la  niove, 
No  le  gasta  la  montana  ; 
El  laurel ,  que  el  pie  se  bana 
Con  la  nieve,  que  airopella, 

Y  verde  Narciso,  délia 
Burla  sin  temer  desmayos , 
En  esta  parte  los  rayos, 

Y  dos  hielos  en  aquella  : 
Al  fin  cuna,  grana,  nieve. 
Campe,  sol,  arroyo,  rosa, 
Ave,  que  canta  auiorosa, 
Risa,  que  aljôfares  llueve, 
Clavel,  que  cristales  bebe, 
Penasco  sin  deshacer, 

Y  laurel,  que  sale  à  ver. 

Si  bay  rayos  que  le  coronen. 
Son  las  partes  que  componen 
A  esta  divina  muger. 
Estoy  tan  ciego  y  perdido, 
Porque  mi  pena  te  asombre, 
Que,  por  parecerla  otro  hombre. 
Me  engafie  con  el  veslido. 
Mis  estudios  di  al  olvido, 
Como  al  vulgo  mi  opinion, 
El  discurso  à  mi  pasion, 
A  mi  llanto  el  senti miento. 
Mis  esperanzas  al  viento, 

Y  al  dpsprecio  mi  razon. 
D^e,  y  harci  lo  que  dije, 
Que  ofreciera  libéral 

El  aima  â  un  genio infernal; 
(  De  aqui  mi  pasion  colige) 
Porque  este  amor,  que  me  aflige, 
Premiase  con  mcrecella  ; 
Pero  es  vana  mi  querella, 
ïanto,  que  presumo,  que  es 
El  aima  corto  interes, 
Pues  no  me  la  dan  por  ella. 

Dem.  iUn  valor  ha  de  segufr 
Los  pasos  desesperados 
De  amantes,  que  se  acobardan 
En  los  prlmeros  asalto«t 
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^Tan  lejos  ejemplos  viven 
De  bellezas,  que  postraron 
Su  vanidad  à  los  ruegos , 
Su  altivez  à  los  halagos  ? 
^Quieres  lograr  tus  deseos, 
Siendo  su  prision  tus  brazos  ? 
Cipr.  iEso  dudas? 
Dem,  Pues  envia 

Alla  fuera  esos  criados, 
Y  quedemos  los  dos  solos. 
Cipr.  Idos  alla  fuera  entrambos. 
Mosc.  Yo  obedezco.  {Vase.) 

Clar.  Y  yo  tamblen.  — 

El  tal  huésped  es  el  dlablo.      (Escôndese.) 
Cipr.  Yase  fueron. 

Dem.  Poco  Importa,      ap. 

Que  Clarln  se  baya  quedado. 
Cipr.  jQué  quleres  abora? 
Dem.  Esa  puerta 

Cerrar. 
Cipr.  Ya  solos  estamos. 
Dem.  Por  gozar  à  esta  muger 
Aqui  dijeron  tus  labios, 
Que  daràs  el  aima. 
Cipr.  Si. 

Dem.  Pues  yo  te  acepto  el  contrato. 
Cipr.  iQué  dlces? 
Dem.  Que  yo  le  acepto. 

Cipr.  ^C6mo? 

Dem.  Ck)mo  puedo  tanto, 

Que  te  ensenaro  una  clencia, 
Gon  que  podràs  é  tu  mande 
Traer  la  muger  que  adoras  ; 
Que  yo,  aunque  tan  docto  y  sabio, 
Traerla  para  otro  no  puedo. 
Las  escrituras  hagamos 
Ante  nosotros  dos  mismos. 

Cipr,  iQuieres  con  nuevos  agravlos 
DUatar  las  penas  mias? 
Lo  que  ofreci  esta  en  mi  mano  ; 
Pero  lo  que  ti'i  me  ofreces 
No  esta  en  la  tuya,  pues  hallo, 
Que  sobre  el  libre  albedrio 
Ni  hay  conjuros  ni  hay  encantos. 

Dem.  Hazme  la  cédula  tii 
Con  tal  condicion. 

Clar.  iMalanoI      (Àl  pano.) 

Segun  lo  que  abora  be  visto, 
No  es  muy  bobo  aqueste  diablo. 
lYo  darle  cédula?  Aunque 
Se  me  estuvieran  mis  cuartos 
Sin  alquilar  velnte  siglos, 
No  la  biciera. 

Cipr.  Los  enganos 

Son  para  alegres  amigos, 
No  para  desconHados. 

Dem.  Quiero  darte,  en  testlmonio 
De  lo  que  yo  puedo  y  valgo, 
Algun  indic.io,  aunque  sea 
De  mi  poder  brève  rasgo. 


o'Qoë  Tes  destâ  galerfa? 

Cipr.  Mucbo  cielo  y  mncho  prado, 
Un  bosque,  un  arroyo,  un  monte. 
Dem.  i  Que  es  lo  que  mas  te  ha  agradado? 
Cipr.  El  monte  ;  porque  es  en  Ad 
De  la  que  adoro  retrato. 

Dem.  Soberbio  competidor 
De  la  estaclon  de  los  anos. 
Que  te  coronas  de  nubes, 
Por  bruto  rey  de  los  campos. 
Déjà  el  monte,  mide  el  viento. 
Mira,  que  soy  quien  te  llamo. — 
Y  mira  tu,  si  à  una  dama    {A  Cipriam.) 
Traerés,  si  yo  à  un  monte  traigo. 
{Mûdase  un  monte  de  una  parie  d  dru 
del  teatro.) 
Cipr,  \  No  vi  mas  confoso  asombio! 
l'No  vi  prodigio  mas  raro! 
Clar,  Con  el  espanto  y  d  miedo, 

{Aipàiù,) 
Estoy  dos  veces  temblando. 

Dem.  Pàjaro,  que  al  viento  Toelaa, 
Siendo  tus  plumas  tus  ramos, 
Bajel,  que  en  el  viento  sulcas, 
Siendo  jarcias  tus  penascoe, 
Vuélvete  â  tu  centro,  y  déjà 
La  admiracion  y  el  espanto.  — 
(Vuélvese  el  monte  d   su   lugar  pri- 
mera.) 
Si  esta  no  es  pmeba  bastante, 
Pronuncien  otra  mis  labios. 
i Quleres  ver  esa  muger, 
Que  adoras? 
Cipr,  Si. 

Dem.  Pues  rasgaiido 

Las  duras  entrafias  tû, 
Monstruo  de  elementos  coatro, 
Maniflesta  la  hermosura 
Que  en  tu  oscuro  centro  guardo. 
(  Abrese  un  penasco ,    y  apareee  JuHvna 

durmiendo.) 
iEs  aquella  la  que  adoras? 
Cipr.  Aquella  es  la  que  idolatro. 
Dem.  Mira,  si  dàrtela  puedo» 
Pues  donde  quiero  la  traigo. 

Cipr.  Divino  imposible  mio, 
Hoy  seràn  centro  tus  brazos 
De  mi  amor,  bebiendo  el  sol 
Luz  à  luz  y  rayo  é  rayo. 

{Qaiere  llegar^  y  ciérrase  el  pematcù.) 
Dem.  Détente:  que  basta  que  firmes 
La  palabra  que  me  bas  dado, 
No  puedes  tocarla. 

Cipr.  Espéra, 

Parda  nube  del  mas  claro 
Sol,  que  amaneclé  é  mis  dichas. 
Mas  con  el  viento  me  abrazo.  — . 
Ya  creo  tus  ciencias,  ya 
Curifleso  que  soy  tu  esclave, 
a  Que  quleres  que  haga  por  ti? 
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Por  reBguardo 
lada 

de  ta  maDo. 

a  le  diera  yo,      {Al  pano.) 
e  aqui  quedado. 
seré  este  puoal, 
10  blanco, 
Msribirlo 

i  de  mis  brazos. 
a  daga  en  un  lienzo ,   hch 
uio  sangre  de  un  brazo.) 
é  horror  !  { que  asombro  ! 
A  Cipriano, 
na  inmortal 

iquë  letargo  I  ) 
leAare  ciencias, 
Des!  iquéespantosl) 
atraer  é  mi 
âo  in^ato.  » 
ai  nombre. 

Iiidié  à  mis  eDgafios       ap, 
iliente, 
tremolando 

raton.  — 

»ï,  y  flrmado . 
lyo  es  d  sol  que  adoras. 
K>r  eternos  aîîos 
te  ofrezco. 
;on  almatepago; 
a  te  doy 

i  Que  tanto 

insenarme 

s? 

Un  ano; 
•< 

Nada  temas. 
1  una  cueva  encerrados» 
ra  cosa, 
entrambos , 
olamente 

riadOy         {Saca  d  Ciarin.) 
quedo; 
Iros  llevando 
'je  secreto 
leguramos. 
iDca  yo  me  quedâra  I 
t  Tecinoe  tantos, 
10  haya  un  Demonio, 
mto  à  Uevarlos  ! 
en.  Dos  dichus  juntas 
lograron  ; 
ràmia, 
ser  espanto 
nuevas  ciencias. 
6  mi  intento  vano. 
)  si. 
con  nosotros.— (,4  Clnnn.) 


Ya  venci  el  mayor  contrario.  ap, 

Cipr.  Dichosos  sereis,  deseos, 

Si  tal  poseslon  alcanzo. 
Dem,  No  ha  de  sosegar  mi  envidia^  op. 

Hasta  que  los  gane  à  entrambos.  — 

Vamos,  y  de  aqueste  monte 

En  lo  oculto  y  lo  intrincado 

Oirâs  la  primer  licion 

Hoy  de  la  mégica. 
Cipr.  Vamos; 

Que,  con  tal  maestro  mi  ingénie, 

Ni  amor  con  dueno  tan  alto, 

Etemo  sera  en  el  mundo 

El  mâgico  Cipriano. 


JORNADA  UI. 


Salb  cipriano  de  una  grota. 

Cipr,  Ingrata  beldad  mia, 
Llegé  el  feliz,  ilegé  el  dichoso  dia , 
Linea  de  mi  esperanza, 
Tërmino  de  mi  amor  y  tu  mudanza; 
Pues  hoy  seré  el  postrero, 
En  que  triunfar  de  tu  desden  espero. 
Este  monte  elevado 
En  si  mismo  al  alcizar  estrellado, 

Y  aquesta  cueTa  oscura, 

De  dos  tItob  funeste  sépulture, 

Escuela  ruda  han  sido, 

Donde  la  docta  magia  he  aprehendldo , 

En  que  tanto  me  muestro, 

Que  puedo  dar  leccion  é  mi  maestro. 

Y  viendo  ya,  que  hoy  una  vuelta  entera 
Cumple  el  sol  de  una  esfera  en  otra  esfera, 
A  examiner  de  mis  prisiones  salgo 

Con  la  luz  lo  que  puedo  y  lo  que  ralgo. 

Hermosos  cielos  puros, 

Atended  à  mis  mëgicos  conjures  ; 

Blandos  aires  veloces , 

Parad  al  sabio  estruendo  de  mis  Toces; 

Gran  penasco  violente, 

Estremécete  al  ruido  de  mi  acento; 

Duros  troncos  vestidos, 

Asombraos  al  horror  de  mis  gemidos; 

Floridas  plantas  belles, 

Al  eco  os  asustad  de  mis  querellas; 

Dulces  sonores  aves , 

La  accion  temed  de  mis  prodigios  grave.^  ; 

Barbares,  crueles  fieras, 

MIrad  las  senasde  nii  afan  primeras; 

Porque  ciegos,  turbndos, 

Suspendidos,  confusos,  asustados, 

Ciclus,  aires,  penascos,  tronco^^^VnAa»^ 

Fieras  y  aves,  eslelft  de  c.\«i\c\«&\aLiAM  \ 
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Que  no  ha  de  ser  en  rano 
El  estudio  Infernal  de  Cipriano. 

Sale  el  DEMONH). 

Dem,  ;  Cipriano! 

Cipr.  \  0  sablo  maestro  mto  1 

Dem,  iK  que,  usando  otra  vei  de  ta  al- 
bedrio 
Mas ,  que  de  mi  preceto,  (Enojado.) 

Con  que  fin,  por  que  causa  y  à  que  efeto, 
Osado  6  ignorante^ 
Sales  à  ver  del  sol  la  faz  brillante? 

Cipr.  Vlpndo,  que  ya  yopnedo 
Al  inflerno  poner  asombro  y  miedo, 
Pues  con  taiito  cuidado 
La  magia  lie  estudiado, 
Que  aun  tù  mismo  no  puedes 
Decir  si  es  que  me  igualaa,  ^e  me  escedes; 
Viendo,  que  ya  no  hay  parte 
Délia,  que  con  fatlga,  estudio  y  arte 
Yo  no  la  baya  alcnnzado, 
Pues  la  nigromancia  he  penetrade, 
Cuyas  lineas  oscuras 
Me  abriràn  las  funestas  sepultaras 
Haciendo,  que  su  centro 
Aborte  los  c^dàveres,  que  dentro 
Tiranamente  encierra 
La  avarienta  codScia  de  la  tlerra, 
Respondiendo  por  puntos 
A  mis  voces  los  pàlidos  difùntos; 
Y  viendo  en  fin  cumplfda 
La  edad  del  sol,  que  tué  plazo  &  nA  tMk  ; 
Pues  corriendo  veîoz  à  su  discurso, 
Con  el  ràpido  curso, 
Los  cielos  cada  dia, 
Retrocedicndo  siempre  à  la  porfia 
Del  natural,  en  que  se  juzga  esfrafto, 
El  término  fatal  cumple  hoy  del  afk>  : 
Lograr  mis  ansias  quiero, 
Atrayendo  à  mi  voz  el  bien  que  espero. 
Hoy  la  rara,  hoy  la  bella,  hoy  la  dlvina, 
Hoy  la  hermosa  Justina, 
En  repctidos  lazos, 

Llamada  de  mi  amor,  vendra  &  mis  brazos; 
Que  permitir  no  creo 
De  dilacion  un  punto  à  mi  deseo. 

Dem.  NI  yo  que  le  pennitas 
Quiero,  si  ese  es  el  An  que  solicitas. 
Con  caractères  mudos 
La  tierra  linea  pues,  y  con  agado» 
Conjuros  hiere  el  viento, 
A  tu  esperanza  y  à  lu  amor  atento. 

Cipr,  Pues  alii  me  retiro, 
Donde  verés,  que  cielo  y  tierra  admiro. 

{Vase.) 

Dem,  Y  yo  te  doy  licencia, 
Porque  se  de  tu  ciencia  y  de  mi  clencla. 
Que  el  inflerno  incleroente , 
A  tus  invocaolones  obedlente, 


Podrà  por  mi  entregarte 

A  la  hermosa  Jostina  en  esta  parte; 

Que,  aunque  el  gran  poder  mîo 

No  puede  hacer  vasaUo  nn  albedrfo, 

Pnede  representalle 

Tan  estranofi  deleites,  qae  se  halle 

Empenado  à  bnscarlos , 

Ë  Inclinarlos  podré ,  si  no  fenarloa. 

Sale  CLARIN  de  la  gueta. 

Cfar.  Ingrata  deidad  mia. 
No  Libia  ardiente^  sino  Libla  fria, 
Lleg6  el  plazo  en  qne  espero 
Alcanzar,  si  tu  amor  es  verdadero; 
Pues  ya  se  k)  que  basta , 
Para  ver,  si  ères  casta,  6  haces  easfa  ; 
Que  con  tanto  cuidado 
Aquf  la  ciencia  màgica  he  estudiado, 
Que  por  ella  he  de  ver,  (  ;  ay  de  mf  trille  î) 
Si  con  Moscou  acaso  me  ofendiste. 
Aguados  cielos  (  ya  otro  d^o  puros) 
Atended  à  mis  lôbregos  conjuros; 
Montes... 

Dem.     Clarin,  ^quë  es  eso? 

Clar.  \  0  sabfo  maertm? 

Por  la  concomltanda  estoy  tan  dlestno 
En  la  magia^  que  quiero  ver  por  ella, 
Si  Libia,  tan  Ingrata,  como  beOa, 
Comète  alguna  vez  supercherfa 
En  la  fatal  estancla  de  mi  dIa. 

Dem.  Déjà  aquesas  locnras, 

Y  en  lo  intrincado  desas  peûas  duras 
Asiste  à  tu  senor,  para  que  veas 

(  Si  tanta  admiracion  lograr  deaeaa } 
El  fin  de  su  cuidado; 
Que  solo  quiero  estar. 
Clar.  Yo  acompaflado. 

Y  si  no  he  merecido 

Haber  las  ciencias  tnyas  aprendfdo , 
Porque  en  fin  no  te  he  hecho 
Cédula  con  la  sangre  de  ml  pecho. 
En  este  lienzo  ahora 

(  Saca  un  iienzo  tueh.) 
(iNunca  le  trae  mas  limpio  quien  bien  lloraj 
La  haré,  para  que  mas  te  escandalices, 
Dândome  un  mogicon  en  las  narices, 
Que  no  sera  embarazo, 
Salir  de  las  narices  6  del  brazo. 
{E scribe  en  el  lienzo  con  el  dedo,  hàNéh 

dose  hecho  sangre,) 
(c  Dlgo  yo  el  gran  Clarin,  qtie*sl  metmo 
Ver  â  Libia  cruel,  que  al  diablo  ofreseo...» 
Dem.  Ya  dlgo,  que  me  dejes, 

Y  que  con  tu  seûor  de  mf  te  àiefes, 
Clar,  Yo  lo  haré,  no  te  altères; 

Pues  que  tomar  mi  cédula  no  qcderes, 

Cuando  darla  procm'o, 

Sin  duda  que  me  tienes  por  se^^nro. 

(Faff.) 
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Dem,  \  Ea,  infernal  abismo, 
Desesperado  imperio  de  ti  mismo, 
I)e  tu  prision  Ingrata 
Tus  lascivos  espiritus  desata, 
Anienaznndo  ruina 
Al  virgen  edificio  de  Justina  t 
i  Su  casto  pensamiento 
De  mil  torpes  fantasmas  en  el  viento 
Hoy  se  inllrme!  iSu  honesti  fantasia 
Se  llene,  con  dulcisima  harmonia 
Todo  provoque  amores, 
Los  pûjaros,  las  plantas  y  las  flores  ! 
Nada  miren  sus  ojos, 
Que  no  sean  de  amor  dulces  dospojos  ; 
Nada  oigan  sus  oidos, 
Que  no  sean  de  amor  tfemos  gemidos  ; 
Porque,  sin  que  defensa  en  su  fe  tenga , 
Hoy  à  buscar  <i  Ciprinno  venga^ 
De  su  ciencia  invoeada, 
Y  de  mi  ciego  espîritu  guiada. 
i  Empezad  !  que  yo  en  tanto 
Callaré,  porque  empiece  vuestro  canto. 

Demtro  Voces. 

Voz.  {Cant.)  cCuàl  es  la  gloria  mayor 
Desta  vida  ? 

Todos.  [Cant.)  Amor,  amor. 
{Mientras  esta  copia  se  conta,  se  va  en ' 

trando  par  una  puerta  el  Demonio.) 

Sale  por  otra  JUSTINA  hutendo. 

Voz.  {Cant.)^o  hay  sogeto  en  que  no  im- 
El  fuego  de  amor  su  Uama;  [prima 

Ihies  vive  mas  donde  ama 
£1  hombre,  que  donde  anima. 
Amor  solamente  estima 
Cuanto  tener  vida  sabe, 
El  tronco,  la  flor  y  cl  ave  : 
Luego  es  la  gloria  mayor 
DoAta  vida... 

Tod.  (Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  Pesada  imaginacion, 

[Asombrada  i  inquiéta.) 
Al  parccer  lisonjera, 
l  Cuàndo  te  he  dado  ocasion , 
Para  que  desta  manera 
Afiijas  mi  corazon? 
^Cuàl  es  la  causa^  en  rigor, 
Deste  fuego,  des^te  ardor, 
Que  en  mi  por  instantes  créée? 
cQué  dolor  cl  que  padoce 
Mi  sentido? 

Tod.  [Cnnt.)  Amor,  amor. 

Just.  Aquei  ruisefior  amante 

{So9i¥ff€ue  mai,) 
Es  quien  respuesta  me  da, 
Knamorando  constante 
A  su  consorte,  que  esta 
Un  ranio  mas  adelante. 
Calla,  ruisenor;  no  nqui 


Imaginar  me  hagas  ya, 
Por  las  quejas  que  te  oi, 
Como  un  hombre  sentfrtf^ 
Si  «lente  un  pdjaro  asf. 
Mas  no  ;  una  vid  fbé  lascif  a, 
Que  buscando  fugitiva 
Va  el  tronco  donde  se  enlace, 
Siendo  el  vcrdor  con  que  abraee, 
El  peso  con  que  dcrriba. 
No  nsi  con  vcrdes  abrazos 
Me  hagas  pensar  en  quIen  amas, 
Vid  ;  que  dudare  en  tus  lazos. 
Si  usi  abrazan  unas  rnmas, 
Como  enraman  unes  brazos. 

Y  si  no  es  la  vid,  sera 
Aquel  gtrasol,  que  esta 
Viendo  cara  à  cara  al  sol, 
Tras  cuyo  hermoso  arrebol 
Sipmprc  moviendosc  va. 
No  sigas,  no,  tus  enojos, 
Flor,  con  marchltos  despojOB; 
Que  pensarân  mis  congojas. 

Si  asi  lloran  unas  hojas, 
Como  lloran  unos  ojos. 
Cesa,  amante  ruisenor, 
Desiinetc,  vid  frondosa, 
Parate,  inconstante  flor, 
0  decid,  ^qué  venenosa 
Fuerza  usais? 

Tod.  {Cant.)  Amor,  amor. 

Just.  ^AmorP  ^A  qniën  te  ht  tenldo 
Yo  jamas?  Objeto  es  rano; 
Pues  siempre  despojo  lian  sidô 
De  mi  desden  y  mi  olvido 
Lelio,  Floro  y  Clpriano. 
^,A  Lelio  no  dcsprecié? 
iA  Floro  no  aborrecf? 
iY  â  Clpriano  no  traté 
{Pdrase  al  nombrar  d  Ciprùmo,  p  deide 

alli  représenta  inquiéta  otra  vez.) 
Con  tal  rigor,  que,  de  tnf 
Aborrecido,  se  fue 
Donde  dél  no  se  ha  sabldo 
Mas?  i  Ay  de  mi  !  ya  yo  creo. 
Que  esta  debe  de  haber  sido 
La  ocasion  con  que  ha  podido 
A  t  reverse  mi  deseo; 
l>ucs  desde  que  pronunclé, 
Que  vive  ausente  por  mf. 
No  se,  (;ay  infeliz!)  no  sd, 
Que  pena  es  la  que  senti. 
Mas  piedad  sin  duda  fhcf  « 

{SoHégatè  otra  vez.) 
De  ver,  que  por  ml  olvidado 
Viva  un  hombre,  que  se  Tlô      ^ 
De  todos  tan  relebrado; 

Y  que  é  sus  olvidos  yo 
Tanta  ocasion  hava  dado. 
Pero,  si  fuera  piedad, 

[Vuelve  d  ffiqnielàt^ic.) 
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La  misma  piedad  tuviera 

De  Leiio  y  Floro  en  verdad  ; 

Pues  en  una  prision  fiera 

For  mi  estân  sin  libertad. 

^Mas  ay  discursos,  parad!        (Sosiégase.) 

Si  basta  ser  piedad  sola, 

No  acompaneis  la  piedad  ; 

Que  os  alargais  de  nianera, 

Que  no  se,  (;  ay  de  mi  I  )  no  se, 

Si  aliora  à  buscarle  fuera, 

Si  adonde  él  esta  supiera. 

Sale  el  DEMONIO. 

Dem,  Yen  ;  que  yo  te  lo  dire. 

Just,  cQuién  ères  tu,  que  bas  entrado 
Hasta  este  retrete  mio, 
Estando  todo  cerrado  ? 
lEres  monstruo,  que  ha  formado 
Mi  conftiso  desvario? 

Dem,  No  soy,  slno  quien  movido 
Deae  afecto,  que  tirano 
Te  ba  postrado  y  te  ha  vencido, 
Hoy  Uevarte  ha  prometido 
Adonde  esté  Cipriano. 

Just,  Pues  no  iograràs  tu  intente; 
Que  esta  pena,  esta  pasion, 
Que  afligié  mi  pensamiento, 
Llevô  la  imaginacion, 
Pero  no  el  consentimiento. 

Dem.  En  haberlo  imaginado, 
Hecha  tienes  la  mitad  ; 
Pues  ya  el  pecado  es  pecado. 
No  pares  la  voluntad, 
El  medio  camino  andado. 

Just.  DesconÛarme  es  en  yano, 
Aunque  pensé,  que,  aunque  es  Uano, 
Que  el  pensar  es  empezar, 
No  esta  en  mi  mano  el  pensar, 

Y  esta  el  obrar  en  mi  mano. 
Para  haberte  de  seguir, 

El  pié  tengo  de  mover, 

Y  esto  puedo  resistir  ; 
Porque  una  cosa  es  hacer, 

Y  otra  cosa  es  discurrir. 

Dem,  Si  una  ciencia  peregrina 
En  ti  su  poder  esfuerza, 
^Cémo  bas  de  venccr,  Justina, 
Si  inclina  con  tanta  fuerza, 
Que  fuerza  al  paso  que  inclina? 

Just,  Sabiéndome  yo  ayudar 
Del  libre  albedrio  mio. 

Dem,  Forzaràle  mi  pesar. 

Just,  Nofuera  libre  albedrio^ 
Si  se  dejàra  forzar. 

Dem,  Yen  donde  un  gusto  te  espéra. 
(Tira  deila,  y  no  puede  moverla.) 

Just,  Es  muy  costoso  ese  gusto. 

Dem,  Es  una  paz  lisoi\jera. 

Just,  Es  un  cautiverio  injusto. 


Dem.  Es  dicba. 

Just.  Es  desdicha  fiera. 

Dem,  iCômo  te  bas  de  defender. 
Si  te  arrastra  mi  poder? 

[Tira  con  mas  fuerza,) 

Just.  Mi  defensa  en  Dios  consiste. 

Dem.  Vencisle,  muger,  venciste, 
Con  no  dejarte  vencer.  (SuéittUa,) 

Mas  ya  que  desta  manera 
De  Dios  estas  defendida» 
Mi  pena,  mi  rabia  fiera 
Sabra  Uevarte  flngida. 
Pues  no  puede  verdadera. 
Un  espiritu  veràs, 
Para  este  efecto  no  mas, 
Que  de  tu  forma  se  informa^ 

Y  en  la  fantâstica  forma 
Disfamada  Yivirds. 
Lograr  dos  triunfos  espero. 
De  tu  virtud  ofendido; 
Deshonrarte  es  el  primero, 

Y  hacer  de  un  gusto  fingido 

Un  delito  verdadero.  (Vase.) 

Just.  Desa  ofensa  ni  cielo  apelo, 
Porque  desvanezca  el  cielo 
La  apariencia  de  mi  fama. 
Bien  como  al  aire  la  Uama, 
Bien  como  la  flor  al  hieio. 
No  podràs...  iMasay  de  mil 
iA  quién  estas  voces  doy? 
^No  estaba  ahora  un  hombre  aquf  f 
Sî.  Mas  no;  yo  sola  estoy. 
No.  Mas  si  ;  pues  yo  le  vi. 
l?or  dénde  se  fuë  tan  presto? 
jSi  le  engendrô  mi  temor? 
Mi  peligro  es  maniflesto.  — 
}  Lisandro,  padre,  seîior  ! 
\  Libia  ! 

Salen  lisandro  t  LIBIA ,  cada  uro 

POR  su  PUERTA. 

Lis.  iQué  es  esto? 

Libia.  i  Que  es  esto? 

Just.  iVisteis  un  hombre,  (iay  demi!) 
Que  ahora  saliô  de  aqui? 
Mal  mis  desdichas  resisto. 

Lis.  i Hombre  aqui? 

Just.  c'No  1«  babeis  vistor 

Libia,  No,  senora. 

Just.  Pues  yo  si. 

Lis,  ^Cômo  puede  ser,  si  ha  estado 
Todo  este  cuarto  cerrado? 

Libia.  Sin  duda,  que  é  Moeoon  Tiô,  ap. 
Que  tengo  encerrado  yo 
En  mi  aposento. 

Lis.  Formado 

Cuerpo  de  tu  fantasia 
El  hombre  debio  de  ser, 
Que  tu  gran  melancolia 


JORNADA  Ul. 


501 


r  y  hacer 
del  dia. 

ihoT  tiene  raxon. 
sido  (i  ay  de  mi  !)  ilusion, 
)  sospecho, 
zos  del  pecho 
il  corazoïi. 
mortal 

ido  coDtra  mi; 
^uro  tal, 

ter  Dios,  desde  aqui 
us  mi  mal. 
de  defender, 
poder 
lolencia; 
de  inocencia 
r  padecer.  — 
0;  porqueen  tanto 
«tos  estremos, 
templo  santo 
.0  tenemos 

i  esU  el  manto. 
(Saca  el  manto,  y  pônesele,) 
teDgo  de  templar 
i  me  abrasa. 
uiero  acompa&ar. 
volveré  à  alentar,  ap. 

de  casa. 

oy  à  ampararme  asi, 
stro  làTor 

s  de  aqui. 

a  es  la  causa,  Seûor; 

i  y  por  mi.  (Vanse  los  dos.) 

ON,  QUE  ESTA  ACECHANDO. 

onseya? 

Ya  se  fueron. 
que  susto  me  tuvieron  I 
K>8fble,  que  salleras 
f  Yioieras 
i  te  vieron  ? 
Dios,  que  no  he  salldo 
ibia  mia, 
re  escondido  ! 
I  quién  el  hombre  séria  ? 
imo  diablo  habrà  sido. 
îo  muestres  ya 
en,  enfado. 
\  por  eso.  {SiLspira.) 

i  Que  sera? 
pregunta ,  si  ha  que  esta 
BDcerrado 

0  echa  de  ver,  (Uora.) 

abien  menester 
Qdente^ 

tenerle  ausente, 
n  todo  »jerT 


l  Hase  de  pensar  de  mi , 
Que  muger  tan  fàcll  fui , 
Que  en  medio  ai^o  de  ausencia 
Faite  à  la  correspondencia 
Que  al  ser  quien  soy  ofreciT 

Mosc.  i  Que  es  medio  aiio?  Un  afio  entero 
Ha  yn,  que  pudo  faltar. 

Libia,  Es  engano  ;  pues  inflero , 
Que  yo  no  debo  contar 
Los  dias ,  que  no  le  quiero. 

Y  si  de  un  ano  (  \  ay  de  mi  !  )        (Uora,) 
Tedilamitadàti, 

Fucra  injuria  muy  cruel 
Contârselo  todo  à  él. 

Mosc.  i  Cuando  yo^  ingrata,  crei , 
Que  fuera  tu  voluntad 
Toda  mia,  con  piedad 
Haces  cuentas? 

Libia.  Si ,  Moscou  ; 

Porque  en  fin  cuenta  y  razon 
Conserva  toda  amistad. 

Mosc.  Pues  que  tu  constancia  es  Ul, 
A  Dios,  Libia,  hasta  maiiana. 
Solo  te  ruega  mi  mal , 
Que ,  pues  ères  su  terciana , 
No  seas  su  sincopal. 

Libia .  Ya  tu  ves ,  que  no  hay  en  mi 
Malicia  alguna. 

Mosc.  Es  asi. 

Ubia.  En  todo  hoy  no  me  haa  de  ver; 
Mas  no  sea  menester 
Enviar  ma&ana  por  ti.  (Vante. ) 

Salen  CIPRIANO  como  asohmam),  t 

CLARIN    ACECHANDO  TMAS  th, 

Cipr.  Sln  dnda  se  han  rebelado 
En  los  imperios  cerùleos 
Las  tropas  de  las  estrellas , 
Pues  me  niegan  sus  influjos. 
Comunidades  ha  hecho 
Todo  el  abismo  profundo. 
Pues  la  obediencia  no  rinde, 
Que  me  debe  por  tributo. 
Una  y  mil  veces  el  viento 
Estremezco  à  mis  conjuros, 

Y  una  y  mil  veces  la  tierra 
Con  mis  caractères  sulco, 
Sin  que  se  oAreica  â  mis  ojos 
El  humano  sol  que  busco, 
El  clelo  humano  que  espero 
En  mis  brazos. 

Clar.  ^Esoesmucho? 

Pues  una  y  mil  veces  yo 
Hago  en  la  tierra  dibujos , 
Una  y  mil  veces  el  viento 
A  puras  voces  aturdo, 

Y  tampoco  viene  Libia. 

Cipr.  Esta  yex  &o\a  pt^axuno 
Volver  é  ioTocarla.  —  EmulcYiil^ 
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Bella  Justina. 

Sale  la  qoe  hack  a  JUSTINA  oom  mamto, 

COMO  TURBADA  POR  UMA  PUEftlA ,  Y  SI 
IHTRA  HUYEMDO  POR  LA  OTRA ,  T  VA  TRA| 
ELLA  aPRIAiNO  TORBADO,  Y  CLARLN 
TURBADO,   DAMDO  YUELTAS  COM  IIIEDO. 

Just.  Ya  escucho; 

Que,  forzada  de  tus  voces , 
Aquestos  montes  diseurro. 
iQjdé  me  quieres?  c'qué  mequieres, 
Cipriano? 

Cipr.     i  Estoy  conftiso  î 

Just.  Y  pues  queya... 

Cipr,  \  Estoy  absorto  ! 

Just.  He  venido... 

Cipr.  \  Que  me  turbo  ! 

Just,  De  lasuerte... 

Cipr.  \  Que  me  espaoto  ! 

Just.  Que  me  halle  el  amor... 

Cipr,  ^Quédudo? 

Just.  Donde  me  llamas. 

Cipr.  À  Que  temo  î 

Just.  Y  asi  con  la  fuerza  cumplo 
Del  encanto,  à  lo  intrincado 
Del  monte  tu  Yista  liuyo. 
{Cuhrese  el  rostro  con  el  manto  y  V€ts€,) 

Cipr.  Espéra,  aguarda^  Justina. 
l  Mas  que  me  asombro  y  diseurro  ? 
Seguiréla  ;  y  este  monte, 
DoodfB  roi  ciencia  la  trujo, 
Teatro  seré  frondoso, 
Ya,  que  oo  tilamo  rudo, 
Del  mas  prodigioso  amor. 
Que  ha  visto  el  cielo,  {Vase.) 

Clar.  Alierouiicio 

De  muger,  que,  vieoe  a  ser 
Novia,  y  viene  olicndo  à  huino. 
Pero  debiô  de  cogerla 
Del  encanto  lo  absoluto 
Soplando  alguna  colada , 
0  cociendo  algun  menudo. 
Mas  no.  ^En  cocina  y  con  manto? 
De  otra  suerte  la  disculpo. 
Sin  duda  debc  de  ser, 
Ahora  he  dado  en  el  punto, 
Qoe  una  honrada  nunca  huele 
Mejor,  cogida  de  susto. 
Ya  la  ha  alcanzado,  y  con  ella 
De  aqueste  valle  en  lo  incullo , 
Luchando  é  brazos  cnteros , 
(Que  â  brazos  partidos ,  juzgo, 
Que  hiciera  mal  en  liiclmr 
£1  amante  mas  forzudo) 
A  este  mismo  sitio  vuelven. 
Dcsde  aqui  acechar  procuro  ; 
Que  deseo  saber,  como 
Se  hace  una  fuersa  eu  el  mundo. 


Sale  CIPRIANO,  trayendo  aiiraeai»a  ura 

PERSONA  CUBIERTA  CON  MANTO,  T  COIf  YES- 
Il  DO  PARECIDO  AL  DE  JOSTIRA  ,  QUE  ES 
FACIL  ,  SIENDO  NEGRO  EL  MAETO  Y  VESTI- 
DOS.  Y  UAN  DE  VENIR  DE  SOSRTE,  QOE 
CON  FACIL1DAD  SE  QUITE  TODO ,  Y  QOEBB 
U>  ESQIELETO,  QUE  HA  DE  NOLAÛ  6  ISS- 
DIRSE,  COMO  MEJOR  PARECIERE  ,  COMO  SE 
HAGA  CON  VELOCIDAD  ,  fil  BIEN  SERA  MEJOt 
DESAPARECEE  POE  EL  YIEKTQ. 

Cipr.  Ya ,  bellislma  Justina , 
En  este  sitio,  que  oculto , 
Ni  el  sol  le  pénétra  â  rayos , 
Ni  à  soplos  el  aire  puro, 
Ya  es  trofeo  tu  belleia 
De  mis  mâgicos  estudios  ; 
Que,  por  conseguirte,  nada 
Temo,  nada  dlllculto. 
El  aima,  Justina  belia , 
Me  cuestâs.  Pero  ya  juzgo , 
Siendo  tan  grande  el  empleo , 
Que  no  ha  sido  el  precio  nuicho. 
Corre  a  la  deidad  el  Yelo  ; 
No  entre  pardos,  no  entre  oacaros 
Celages  se  esconda  el  soi  ; 
Sus  rayos  ostente  rubios. 

[Descùhrela  y  ve  eé  cadéoer.) 
l  Mas  ay  infeliz!  ^qué  yco? 
i  Un  yerto  cadâvcr  mudo 
Entre  sus  brazos  me  espéra  ? 
l  Quicn  en  un  instante  pudo 
En  facciones  desmayadas 
De  lo  pélido  y  caduco 
DesYanecer  los  pri mores 
De  lo  rojo  y  lo  porpiireo? 

Esquel.  Asi ,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 

{Dcsapare^^) 

Sale  CLARIN  huyendo,  t  se  arrasa  co.i 
tL  CIPRIANO. 

Clnr.  Si  alguien  ha  menester  miedo, 
Yo  tengo  un  poco  y  un  mucho. 

Cipr.  Espéra,  funèbre  sombra  ; 
Ya  con  otro  un  te  busco. 

Clar.  Pues  yo  soy  fiinebro  cucrpo  ; 
l  No  eclia  «le  verlo  en  el  bulto? 

Cipr.  i  Quicn  ei*es? 

Clar,  Yo  estoy  de  suerle, 

Que  aun  quien  soy  creo  que  duilo. 

Cipr.  i  Viste  en  lo  raro  del  vieiito, 
U  del  centre  en  lo  profundo 
Yerto  un  cadâver  dejnndo 
En  senas  de  |>olvo  y  Imuio 
Desvanecida  la  pompa 
Que  llena  de  adornos  trt^o? 

Clar,  i  Ahora  soImis,  qœ  Mtoy 
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S^jeto  à  lo8  infurUmio» 

De  acechador? 
Cipr,  i  Que  86  hUo? 

Clar,  Deshiiose  luego  al  punto. 
Cipr,  Basquémode. 
Clar.  No  busqueiiio». 

Cipr.  Sus  desenganos  procuro. 
Ciar.  Yo  no,  senor. 


Sale  ei  DEMONK). 


Dem. 


JuBtos  cielos, 

{Sin  ver  le,) 
Si  juntas  un  tiempo  tuvo 
Mi  ser  la  ciencia  y  la  gracia, 
Cuando  fui  espiritu  puro, 
La  gracia  sola  perdi , 
La  ciencia  no,  êcémo,  injustos , 
Si  esto  es  asi ,  de  mis  ciencias 
Aun  no  me  dejais  el  uso  ? 

Cipr.  \  Lucero ,  sabio  maestro  ! 

Clar.  No  le  liâmes  ;  que  prcsumo, 
Que  veuga  en  otro  cadâver. 

Dem.  i  Que  me  quleres? 

Cipr.  Que  del  macho 

Horror,  que  padezco  absorto , 
Rescates  hoy  mi  discurso. 

Clar,  Yo  que  no  quiero  rescates, 
Por  este  lado  me  escurro.  (Vase.) 

Cipr.  Apenas  sobre  la  tierra 
Herida  acentos  prouuncio, 
Cuando  en  la  accion,  que  alla  estaba 
Justina,  divino  asunto 
De  mi  amory  mi  deseo... 
l  Pero  para  que  procuro 
Contarte  lo  que  ya  sabes? 
Vino,  abracéla,  y  al  punto 
Que  la  descubro,  (ay  de  mil) 
En  su  beileza  descubro 
Un  esqueleto,  una  estatua, 
Una  imàgen,  un  trasuuto 
De  la  muerte,  que  en  dlstlntas 
Voces  me  d^o  :  (ioh  que  susto!) 
Asi,  Cipriano,  son 
Todas  las  glorias  del  mundo. 
Dedr,  que  en  la  magia  tuya, 
Por  mi  ejecutada,  estuvo 
El  engano,  oo  es  posible; 
Porque  yo  punto  por  punto 
La  obré,  sin  que  errar  pudiese 
De  sus  caractères  mudos 
Una  lînea,  ni  una  voz 
De  sus  mortales  conjures  : 
Luego  tû  me  bas  enganado, 
Cuando  yo  los  ejecuto, 
Pues  solo  fantasmas  hallo, 
Adonde  hermosuras  busco. 

Dem.  Cipriano,  ni  hubo  eo  ti 
Delecto,  ni  en  mi  le  hubo  ; 


En  ti,  supuesto  que  obraste 
El  encanto  con  agudo 
Ingénie  ;  en  mi,  pues  el  mlo 
Te  ensenô  en  él  cuanto  supo. 
El  asombro  que  bas  tocado, 
Mas  superior  causa  tuvo. 
Mas  no  importaré;  que  yo, 
Que  tu  descanso  procuro, 
Te  haré  dueiio  de  Justina, 
Par  otros  medios  mas  justos. 

Cipr.  No  es  ese  mi  intento  y  a  ; 
Que  de  tal  suerte  confuse 
Este  espanto  me  ha  dejado. 
Que  no  quiero  medios  tuyos. 

Y  asi,  pues  que  no  has  cumplido 
Las  condiciones  que  puso 

Mi  amor,  solo  de  ti  quiero, 
Ya  que  de  tu  vista  huyo. 
Que  mi  ccdula  me  vuelvas, 
Pues  es  el  contrato  nulo. 

Dem.  Yo  te  dije,  que  te  habia 
De  ensenar  en  este  estudio 
Ciencias,  que  atraer  pudiesen 
De  tus  Yoces  al  impulse 
A  Justina;  y  pues  el  viento 
Aqui  a  Justina  te  trujo, 
Vàlido  ha  sido  el  contrato, 

Y  yo  ml  palabra  cumplo. 

Cipr.  Tû  me  ofreciste,  que  habU 
De  coger  mi  amor  el  fruto, 
Que  sembraba  mi  esperanza 
Por  estes  montes  incultes. 

Dem.  Yo  me  obliguc,  Cipriano, 
Solo  à  traerla. 

Cipr.  Jlso  dudo; 

Que  à  dàrmela  te  obligaste. 

Dem.  Ya  la  vi  en  los  brazos  tiiyos. 

Cipr,  Fué  una  sombra. 

Dem,  Fué  UB  piodlgio. 

Cipr.  jDequlén? 

Dem.  De  qulen  le  ili^Milo 

A  ampararla. 

Cipr,  iYcuyofuéP 

Dem.  No  quiero  decirte  cayo. 

[Temblando,) 

Cipr,  Valdréme  yo  de  tus  ciencias 
Contra  ti.  Yo  teconjuro, 
Que  qulen  ha  sido  me  digas. 

Dem.  Un  Dios,  que  à  su  cargo  tUTO 
A  Justina. 

Cipr.       ^Pues  que  importa 
Solo  un  Dios,  puesto  que  bay  muchoft? 

Dem.  Tiene  este  el  poder  de  todos. 

Cipr.  ^  Luego  soUmente  es  uno, 
Pues  con  una  voluntad 
Obra  mas  que  todos  Juntes  f 

Dem,  No  se  nada,  no  se  nada. 

Cipr.  Ya  todo  el  pacto  renondo. 
Que  hlce  contigo;  y  en  nombre 
I  De  aquese  Dios  te  pregunto, 
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^Qué  le  ha  obligado  à  ampararla? 

{Hace  el  Demonio  fuerza  por  no  decirlo.  ) 

Detn.  Guardar  su  honor  limpio  y  puro. 

Cipr.  Luego  ese  es  suma  bondad, 
Pues  que  do  permite  insulto. 
jMas  que  perdiera  Justina, 
Si  aquî  se  quedaba  oculto? 

Dem.  Su  honor,  si  lo  adivinàra 
Por  sus  malicias  el  vulgo. 

Cipr.  Luego  ese  Dios  todo  es  vista , 
Pues  Yi6  los  danos  futuros. 
^Pero  no  pudiera  ser 
Ser  el  encanto  tan  sumo^ 
Que  no  pudiera  vencerle  ? 

Dem.  No  ;  que  su  poder  es  mucho. 

Cipr.  Luego  ese  DIos  todo  es  manos, 
Pues  que  cuanto  quiso  pudo. 
Dime,  «quién  es  ese  Dios, 
En  quien  hoy  he  hallado  Juntos 
Ser  una  suma  bondad, 
Ser  un  poder  absoluto, 
Todo  vista  y  todo  manos, 
Que  ha  tantos  anos  que  busco? 

Dem.  No  lo  se. 

Cipr.  Dime,  ^quién  es? 

Dem.  \  Con  cuànto  horror  lo  pronuncio  I 
Es  el  Dios  de  los  cristianos. 

Cipr.  iQiié  es  lo  que  moverle  pudo 
Contra  mi  P 

Dem.       Serlo  Justina. 

Cipr.  ^Pues  tanto  ampara  à  los  snyosP 

Dem.  Si.  Mas  ya  es  tarde,  ya  es  tarde 

(Rabio90,) 
Para  hallarle  tû,  si  juzgo, 
Que^  siendo  tii  esclavo  mio, 
No  bas  de  ser  vasallo  suyo. 

Cipr,  iYo  tu  esclavo? 

Dem.  En  mi  poder 

Tu  Arma  esta. 

Cipr.  Ya  presumo 

Cobrarla  de  ti,  pues  Aie 
Condicional,  y  no  dudo 
Quitàrtela. 

Dem,       jDe  que  suerte? 

Cipr.  Desta  suerte. 
{Saca  la  espadùt  tir  aie  al  Detnonio,  y  no  le 

encuentra.) 

Dem.  Aunque  desnudo 

£1  acero  contra  mi 
Esgrimas,  fiero  y  sanudo, 
No  me  herirâs.  Y  porque 
Desesperen  tus  discursos, 
Quiero  que  sepas^  que  ha  sido 
El  Demonio  el  duefio  tuyo. 

Cipr.  iQué  dices? 

Dem,  Que  yo  lo  soy. 

Cipr.  I  Con  cuénto  asombro  te  escncho  ! 

Dem.  Para  que  veas,  no  solo 
Que  esclavo  ères,  pero  cuyo. 

Cipr.  iEsclavo  yo  del  Demonio? 


iYo  de  un  duefio  tan  injusto? 
Dem.  Si;  que  el  aima  me  ofireelste» 

Y  es  mla  desde  aquel  punto. 

Cipt\  i  Luego  no  tengo  esperania, 
Favor,  amparo  ô  recurso, 
Que  tanto  delito  pueda 
Borrar? 

Dem.  No. 

Cipr.         iPues  y  a  que  dudo? 
No  ociosamente  en  mi  mano 
Esté  aqueste  acero  agudo  ; 
Pasàndome  el  pecho,  sea 
Mi  voluntario  verdugo. 
^Mas  que  digo  ?  Quien  de  ti 
Librar  â  Justina  pudo, 
0*  A  mi  no  podrà  librarme? 

Dem.  No;  que  es  contra  ti  ta  iiuulto, 

Y  ël  no  ampara  los  delitos, 
Las  virtudes  si. 

Cipr.  Si  es  sumo 

Su  poder,  el  perdonar 

Y  el  premlar  sera  en  él  une. 
Dem.  Tambien  lo  sera  el  premlar 

Y  cl  castigar,  pues  es  juste. 
Cipr.  Nadie  castiga  al  rendido  ; 

Yo  lo  estoy,  pues  lo  procuro. 

Dem.  Eres  mi  esclavo,  y  no  puedes 
Ser  de  otro  dueno. 

Cipr.  Eso  dudo. 

Dem,  ^Cémo,  estando  en  mi  poder 
La  Arma,  que  con  dibujos 
De  tu  sangre  escrita  tengo  ? 

Cipr.  El  que  es  poder  absoluto, 

Y  no  dépende  de  otro, 
Venceré  mis  infortunios. 

Dem.  4 De  que  suerte? 

Cipr.  Todo  es  lista, 

Y  verà  el  medio  oportuno. 
Dem.  Yo  la  tengo. 

Ctpr.  Todo  es  manos, 

Él  sabra  romper  los  nudos. 

Dem.  Dejarete  yo  primero 
Entre  mis  brazos  difùnto. 

(Luchan  los  dot,] 
Cipr,  {Grande  Dios  de  los  cristtanos, 
A  ti  en  mis  penas  acudo! 

{Arrâjale  de  sus  brasot.) 
Dem,  Ese  te  ha  dado  la  vida. 
Ctpr.  Mas  me  ha  de  dar,  pues  le  busco. 
(  Vase  cada  uno  por  su  puertê.) 

SaLEN  EL  GOBERNÀDOR,  FABIO  T  6E1ITI. 

Gob.  iCAmo  ha  sido  la  prision? 

Fabio.  Todos  en  su  iglesla  estaban 
Escondidos,  donde  daban 
A  su  Dios  adoracion. 
Lleguë  con  armadas  gentes, 
Toda  la  casa  cerqué, 
Prendilos,  y  los  llevé 
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érentes. 

n  fin  coDclayo 

3  en  esta  ruina 

srmosa  Jostlna 

padre  Buyo. 

li  riquezas  codiciaa, 

•res  y  mas, 

uevas  me  das, 

Uime  albricias  ? 

si  estimas  mis  sucesos, 

as  de  dar  no  ignoro. 

libertad  de  Floro 
lienes  presos. 
16  yo  con  su  castigo 
;carmentar 
te  lugar, 
Fabio,  digo, 
isa  porque 
ivido  un  ano  ; 
de  Lelio  el  dafio, 
aseguré. 
petidor 
poderosos, 
(  dos  zelosos 
(  en  su  amor, 
ibian  de  volver 
cuestion  ; 
ir  la  ocasion, 
resolver. 
nto  buscaba 
con  que  echar 
1  lugar; 
B  encontraba. 
rtud  flngida 
iion  me  da 
rrarla  ya, 
irla  la  vida, 
s  presos.  Y  asi 
Des  iras, 
lad  traeràs 
loro  aqui. 
K>  mil  Yeces  tus  pies 
tan  peregrina.  {Vase.) 

stà  en  mi  poder  Justina 
encida.  iPues 
mi  rabia  flera^ 
Ua  DO  ha  vengado 
ne  me  ha  dado? 
18  manos  muera 
po.— Vos  mirad;  {A  lascriados,) 
traigais,  os  mando, 
gûenza,  dando 
1  la  ciudad  ; 
palacio  esta, 
1  Tida  baste. 

FABIO,  LELIO  Y  FLORO. 

s  dos,  por  quien  eoTiute, 


Estén  a  tus  plantas  ya. 

Lelio,  Yo,  que  al  fin  solo  desco 
Parecer  tu  hijo  esta  vez. 
No  te  miro  como  juez, 
Con  los  temores  de  reo, 
Sino  como  padre  alrado, 
Con  los  temores  de  hijo 
Obediente. 

Floro,      Y  yo  colyo, 
Viëndome  de  ti  llamado. 
Que  es  para  darme,  scnor, 
Castigos  que  no  merezco  ; 
Pero  à  tus  plantas  me  ofrezco. 

Gob.  Lelio,  Floro,  ml  rigor 
Justo  con  los  dos  ha  sldo  ; 
Porque,  si  no  os  castigâra, 
Padre,  no  juez,  me  mostrëra; 
Pero  teniendo  entendido, 
Que  en  los  nobles  no  duré 
Nunca  el  enojo,  y  que  ya 
Quitada  la  causa  esta, 
Intento  pladoso  yo 
Haceros  amigos  luego. 
En  muestras  de  la  amistad, 
Aqui  los  brazos  os  dad. 

Lelio.  Yo  el  venturoso  à  ser  Uego 
En  ser  hoy  de  Floro  amigo. 

Flora.  Y  yo  de  que  lo  seré 
Doy  mano  y  palabra. 

Gob,  En  fe 

Deso  d  libraros  me  obligo; 
Que,  si  el  desengaho  toco, 
Que  de  vuestro  amor  teneis, 
No  dudo,  que  lo  sereis. 

Dentro  EL  DEMONIO. 

Dem.  iGuarda  el  loco!  iguarda  elloco! 

Gob.  i  Que  es  esto? 

Lelio,  Yo  lo  Ire  i  ver. 

[Llega  d  la  puerta,  y  vuelve  luego.) 

Gob.  iKn  palacio  tanto  ruido. 
De  que  puede  haber  nacido  ? 

Floro.  Gran  causa  debe  de  ser. 

Lelio.  Aqueste  ruido,  sefior, 
(Escucha  un  raro  suceso) 
Es  Ciprlano,  que  al  cabo 
De  tantos  dias  ha  vuelto 
Loco  y  sin  julcio  à  Antioquia. 

Floro.  Sin  duda  que  de  su  ingenio 
La  sutileza  le  tiene 
En  aqueste  estado  puesto.  [el  loco! 

Tod.  {Dent.)  -.Guarda  el  loco!  iguarda 

Salen  todos  ,  T  CIPRIANO  medio 

DESMUDO. 

Cipr.  Nunca  yo  he  esUdo  mas  cuerdo; 
Que  Tosotros  sois  los  locos. 
Gob.  Cipriano,  ipaes  quëes  estoT 
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Cipr.  Gobernador  de  Ântloquia, 
Virey  del  gran  cësar  Decio, 
Floro  y  Leiio,  de  quien  Uii 
Àmigo  tan  verdadero, 
Nobleza  ilustre,  gran  plèbe, 
Estadme  todos  atentos; 
Qae,  por  hablaros  a  todos 
Juntos,  à  palacio  vengo. 
Yo  8oy  Cipriano  ;  yo, 
Por  mi  estudio  y  por  mi  iogenlo, 
Fui  asombro  de  las  escuelas, 
Fui  de  las  ciencias  porteoto. 
Lo  que  de  todas  saqué 
Fué  una  duda,  no  sallendo 
Jamas  de  una  duda  sola 
Ck)nfu8o  mi  entendlmiento. 
Vi  à  Justina,  y  en  Justina 
Ocupados  mis  afectos, 
Dejé  à  la  docta  Minerva 
Por  la  enamorada  Vénus. 
De  su  virtud  despedido, 
Mantuve  mis  sentimientos, 
Hasta  que  ml  amor,  pasaudo 
De  un  estremo  eu  otro  estremo, 
A  un  huésped  mio^  que  el  uiar 
Le  dio  mis  plantas  por  puerto, 
Por  Justina  ofreci  el  aima; 
Porque  me  cautivé  à  un  tiempo 
El  amor  con  esperanzas, 

Y  con  ciencias  el  ingénie. 
Deste  discipulo  he  sido, 
Esas  montanas  viviendo; 
Acuya  docta  fatiga 
Tanta  admiracion  le  debo, 
Que  puedo  mudar  les  montes 
Desde  un  asiento  à  otro  asiento. 

Y  aunque  puedo  estes  prodigios 
Hoy  ^ecutar,  oo  puedo 
Atraer  una  hermosura 

A  la  voz  de  mi  deseo. 

La  causa  de  no  poder 

Rendir  este  monstruo  bello, 

Es,  que  hay  un  Dlos  que  la  guarda. 

En  cuyo  conodmiento 

He  venido  à  confesarle 

Por  el  mas  sumo  e  inmenso. 

El  gran  Dios  de  los  cristianos 

Es  el  que  é  voces  coniieso; 

Que,  aunque  es  verdad,  que  yo  aliora 

Esclave  soy  del  inflerno, 

Y  que  con  mi  sangre  misma 
Hecha  una  cédula  tengo, 
Coq  mi  sangre  he  de  borrarla 
En  el  martirio  que  espère. 

SI  eresjuez^  si  à  los  cristianos 
Persigues  dure  y  sangriente^ 
Yo  le  soy;  que  un  vénérable 
Anciano  en  el  monte  mesmo 
El  carécter  me  imprimiez 
Que  es  mi  primer  Mcrameato. 


lEa  pues!  ^qué  aguardasf  Venga 
£1  verdugo,  y  de  mi  cuello 
La  cabeza  me  divida, 
0  con  estranos  tormentos, 
Acrisolaml  constancia; 
Que  yo  rendido  y  reauelto 
A  padecer  des  mil  muertes 
Estoy,  porque  à  saber  llego. 
Que,  sin  el  gran  Dios  que  Imisco^ 
Que  adoro  y  que  reverencio. 
Las  humanas  glorias  son 
Polvo,  hume,  ceniza  y  viento. 
(Déjase  caer  boca  abajo  en  el  suelo^ 
desmayado*) 

Gob,  Tan  absorto ,  Cipriano, 
Me  déjà  tu  atrevimiento. 
Que,  imaginando  castigos, 
A  ninguno  me  resuelvo.— 
Levàntate.  (Piêémâoit.) 

Floro.     Desmayado^ 
Es  una  estatua  de  bieJo. 

Sagan  presa  à  JUSTINA. 

Cria.  Aqui  esta,  senor,  Jintina. 

Gob.  Verla  la  cara  no  quiero. 
Con  ese  vive  cadàver 
Todos  sola  la  dejemos; 
Porque,  cerrados  los  dos, 
Quizâ  mudaràn  de  inteoto, 
Viéndose  merir  el  uno 
Al  être,  6  sanudo  y  flero, 
Si  no  adoraren  mis  dièses, 
Morirân  con  mil  tormentos.  iV^tt*) 

Lelio.  Entre  el  amor  y  el  espanto 
Confuse  voy  y  suspenso.  (Fiut.) 

Floro.  Tante  tengo  que  senUr, 
Que  no  se  que  es  lo  que  sieoto.       (KoirJ 

Just.  i Todos  08  vais  sin  hablanoeî 
^Cuando  yo  contenta  vengo 
A  morir,  aun  no  me  dais 
Muerte,  porque  la  deseo? 

(Al  irse  iras  ellos,  repara  €»  CiprkmQ.) 
Mas  sin  duda  es  mi  castigo, 
Cerrada  en  este  aposento, 
Darme  muerte  dilatada, 
Acompanada  de  un  muerto, 
Pues  solo  un  cadàver  me  baoo 
Cempaûia.  —  0  tii,  que  al  oeairo 
De  donde  saliste  vuelves, 
Dichoso  tu,  si  te  ha  puesto 
En  este  estado  la  fe 
Que  adoro. 

Cipr.       Monstruo  soberbio, 

(Ktie/veaKÏ.) 
^Qué  aguardas,  que  no  desatas 
Mi  vida  en...?  jVâlgame  el  cielo! 

(Vélo,  y  Uvàmtase.) 
iNo  es  Justina  la  que  mire  ? 

Just.  4^0  es  Cipriano  el  qœ  veo? 
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»  «  eila  ;  que  en  el  alTB 
nsamleoto. 
es  él  ;  por  dlTertirme, 
fliifie  el  Tiento. 

{Recêiàndose  uno  de  otro,) 
a  de  mi  fiintasia,... 
de  mi  de«eo,... 
ro  de  mis  sentidos,... 
de  mis  peosamientos,... 
ne  quieresP 

^Quémequleresr 
te  llamo  ;  ià  que  efecto 

efecto  tii 
en  ti  no  pienso. 
e  busco,  JusUna. 
tu  llamada  vengo. 
sômo  estas  aqui? 

Presa. 

n  estoy  preso. 

Justina, 

to  ha  becho? 

(Sonégame  ios  dos.) 
elito,  pues  ha  sido 
niento 
to,  à  quien, 
B,  reverencio.  ^ 
lo  debes,  iuslf oa  ; 
les  tan  bucuo, 
msa  tuya. 
iche  mis  ruegos. 
si  con  fe  le  Hamas. 
a  le  llamo.  Pero, 
desconfio, 
dpas  temo. 

I  Ay^  que  inmensos  son 

s  inmensos 

iHabrà 
? 

Es  cicrto. 

si  cl  aima  lie  ontrcgado 
mo,  en  precio 
a? 

No  tiene 

el  cielo, 
;1  in.ir, 
*  el  fiiego. 
el  (lia, 
18  cl  vieiito, 
a  pecados. 
tina,  lo  crco, 
lil  vidas, 
lan  abierto. 


Saga  FABIO  presos  a  MOSGON,  CLARIN 

Y  LIBIA. 

Fabio.  Entrad;  que  cou  Miestros  amos 
Aqui  babeis  de  quedar  presos. 

Libia,  Si  ellos  quicren  ser  crisUaDos, 
cAcâ  que  culpa  tenemos? 

Mosc.  Mucha  ;  que  Ios  que  senrimos 
Harlo  gran  delito  hacemos. 

Clar,  Huyendo  del  monte  vlne 
De  un  riesgo  a  dar  â  otro  riesgo. 

Sale  tn  Criado. 

Criado.  A  Justina  y  â  Cipriano 
Kl  gobernador  Aurelio 
Llama. 

Just.  ;  Feliz  yo  mil  veces, 
Si  es  para  el  fln  que  dcseo  ! 
No  te  acobardes,  Cipriano. 

Cipr.  Fe,  Talor  y  énimo  tengo  ; 
Que,  si  de  mi  esclavitud 
La  vida  ba  de  ser  el  precio, 
Quien  el  aima  diô  por  i\, 
<îQué  barâ  en  dar  por  Dios  el  cuerpo? 

Just.  Que  en  la  muerte  te  querla 
Dije  ;  y  pues  ë  morir  Uego 
Contigo,  Cipriano,  va 
Cunipli  mis  ofreclmientos. 
[Vanse^  y  quedan  Moscon,  Libia  y  Clarin.) 

Mosc.  \  Que  contentos  à  morir 
Van! 

Libia.  Mucbo  mas  contentos 
Ix)8  très  a  vivir  quedamos. 

Clar.  No  mucho  ;  que  falta  un  plelto 
Que  averiguar.  Y  aunque  aquesta 
No  es  ocasion,  por  si  luego 
No  hay  lugar,  no  serd  justo, 
Que  echemos  à  mal  el  tiempo. 

Mosc.  cQue'  pleito  es  ese? 

Clar.  Yo  he  eslado 

Ausente... 

libia.     Di. 

Clar.  Un  aûo  entero, 

Y  un  ano  Moscon  ba  sitio 
Sin  mi  intermision  tu  dueno  ; 

Y  a  rata  por  cantidad, 
Para  que  iguales  esleinos, 
Otro  ano  bas  de  ser  min. 

Lz6ia.i Pues  de  nii  présumes  eso, 
Que  babia  de  haoerlc  ofensa? 
Los  dias  lloraba  entiMos^ 
Que  me  tocaha  llorar. 

Mosc.  Y  yo  8/>y  testigo  dello; 
Que  el  di.'!  que  iio  era  mio, 
Guardc  d  tu  amistad  respeto. 

Clar.  Kso  es  falso;  porque  boy 
No  lloraba,  cuaiido  Ol^uUo 
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De  su  casa  entré,  y  con  ella 
Ëstabas  tu  muy  de  asiento. 

Ubia.  No  era  hoy  dia  de  plegaria. 

Clar.  Si  era  ;  que,  si  bien  me  acuerdo, 
El  dia  que  me  ausenté 
Era  mio. 

Libia.   Ese  fué  yerro. 

Mosc.  Ya  se  en  lo  que  el  yerro  ha  estado. 
Este  Uié  ano  de  bisiesto, 
Y  fueron  pares  los  dias. 

C/ar.  Yo  me  doy  por  satisfecho; 
Porque  no  lo  ha  de  apurar 
Todo  el  hombre.  ^Mas  que  es  estoP 

SUENA  GRAN  RUIDO  DE  TEHPESTAD,  Y  8ALEX 
TODOS  ALBOROTADOS. 

Libia.  La  casa  se  viene  ab^o. 

Mosc.  \  Que  confusion  !  { que  portento  ! 

Gob.  Sin  duda  se  ha  desplomado 
La  mdquina  de  los  cielos. 

(Suena  la  tempestad.) 

Fabio.  Âpenas  en  el  cadahalso 
Corté  el  verdugo  los  cuellos 
De  Cipriano  y  de  Justina, 
Cuando  hizo  sentimiento 
Toda  la  tierra. 

Lelio.  Una  nuhe, 

De  cuyo  abrasado  seno 
Abortos  horribles  son 
Los  relàmpagos  y  truenos, 
Sobre  oosotros  cae. 

Floro.  Délia 

Un  disforme  monstruo  horrendo 
En  las  escamadas  couchas 
De  una  sierpe  sale;  y  puesto 
Sobre  el  cadahalso,  parece, 
Que  nos  llama  â  su  silencio. 

ESTO  SE  HAGA  COMO  UEJOR  PARECIERE  ;  EL 
CADAHALSO  SE  DESCOBRIRA  CON  LAS  CAUE- 
ZAS  T  CUERPOS,  Y  EL  DEMONIO  EN  LO 
ALTO  SOBRE  UNA  SIERPE. 

Dem.  Oid,  mortales,  oid, 


Lo  que  me  matidan  los  cielos. 
Que  en  defensa  de  Justina 
Haga  é  todos  maniûesto. 
Yo  fui  quien,  por  dlsfamar 
Su  Ylrtud,  formas  Ûngiendo, 
Su  casa  escale,  y  entré 
Hasta  su  mismo  aposento. 

Y  porque  nunca  padezca 

Su  honesta  fama  desprecios, 

A  restituir  su  honor 

De  aquesta  manera  Yengo. 

Cipriano,  que  con  ella 

Yace  en  feiiz  monumento, 

Fué  mi  esclavo.  Mas  borrando 

Con  la  sangre  de  su  cuello 

La  cédula  que  me  hizo, 

Ha  dejado  en  blanco  el  lienzo  ; 

Y  los  dos,  é  mi  pesar, 
A  las  esferas  subiendo 
Del  sacro  solio  de  Dios, 
ViYen  en  mejor  imperio. 
Esta  es  la  Yerdad,  y  yo 

La  digo,  porque  Dios  mesmo 
Me  fuerza  à  que  yo  la  diga. 
Tan  poco  ensenado  à  hacerlo. 

(Cae  velozmenie  y  hinàm 

Libia,  \  Que  asombro  l 

Floro.     ^  iQué  conftuioD! 

Libia.  \  Que  prodigio  ! 

Mosc.  i  Que  porteato! 

Gob.  Todos  estes  son  encantoSy 
Que  aqueste  màgico  ha  hecho 
En  su  muerte. 

Floro.  Yo  no  se. 

Si  los  dudo  6  si  los  creo. 

Lelio.  A  mi  me  admira  el  pensariof. 

Clar.  Yo  solamente  resuelYO, 
Que,  si  él  es  màgico,  ha  sido 
El  màgico  de  los  cielos. 

Mosc.  Pues  dejando  en  pie  la  duda 
Del  bien  partido  amor  nuestro. 
Al  màgico  prodigioso 
Pedid  perdon  de  los  yerros. 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


-»o>^o«- 


Sobre  el  género  fllosôflco  à  que  pertenece  esta  comedia  creemos  haber  dicho  bastante 
en  el  examen  del  Josef  de  las  mugeres,  de  la  Vida  es  sueno,  y  del  Mdgico  prodi- 
aioso.  En  este  drama  el  pensamiento  no  es  acaso  tan  prorundo  como  el  de  cualquiera  de 
108  otros  très  arriba  citados,  pero  en  todo  ël  respira  la  mâgica  dulzura  de  su  Utulo  :  pa- 
recc  en  efecto  una  cosa  del  cielo. 

Los  caractères  de  Crisanto  y  de  Darfa  son  bellisimos,  y  puede  decirse  que  son  los  que 
Bostienen  la  pleza,  cuyo  argumento,  sobre  tener  poca  novedad,  es  poco  interesante.  El 
leneuaje  es  escelente.  Efs  de  notar  en  esta  comedia  el  contraste  que  forman  los  caractères 
de  Cintia  y  Nisida  con  el  de  Daria. 


Interes  y  yanidad 
Son  las  dos  cosas  que  ptieden, 
Hoy  i  ti,  Gintia,  obligarte 
T  i  ti,  Nisida,  morerte 


A  pTobar  esta  arentara 
Que  taa  diftcil  parece. 
Galpadas  estais  las  dos 
£a  mi  opinion... 


Escarpin,  como  todos  los  graciosos  de  Calderon,  tiene  ocurrendas  muy  graclosas. 

En  esta  época  de  emancipacion  de  las  trabas  arbltrarias  Impuestas  al  genio,  creemos 
que  podrian  sacar  mucho  partldo  los  poetas  dramàticos^  del  género  à  que  perteneee  esta 
comedia  y  de  los  recursos  que  emplea  en  ella  Calderon.  Algunos  ensayos  hechos  recien- 
temente  en  Alemania  y  en  Francia  no  han  debido  desanimar  à  los  que  creen,  como 
nosotros,  que  la  dramâtica  es  susceptible  de  tanta  subllmidad  como  cualquier  otro  gé- 
nero de  poesia. 


PERSONAS. 


CRISANTO. 
CLAUDIO. 
AURELIO. 
ESCARPIN. 
POLEMIO,  Yiejo. 
NUMERIANO. 
CARPOFORO,  viejo. 
Solda DOS. 


Criados. 

DARIA. 

CINTIA. 

NISIDA. 

CLORI. 

Un  Angel. 

MUSICA. 

Gemte. 


JORNADA  I. 


CÔRRESE  UNA  CORTINA,  T  VÉSE  CRISANTO 
8ENTAD0  EN  UNA  81LLA,  CON  CN  BOFETE 
DELANTE,  T  EN  EL  ALGDNOS  LIBROS, 
LETENDO  EN  UNO. 

Cris,  i  Que  corto  es  cl  caudal  mio  ! 
i  Que  torpe  ml  entendimiento  ! 
I  Que  sin  raxon  mi  discurso  ! 
;Qué  sin  discurso  ml  ingénie! 
Pues  no  puedo  comprender 
Los  escondidos  secretos 
Desta  librillo,  que  acaso 
Entre  otros  halle.  No  entiendo 


Sus  sentidos,  por  mas  que 
Estudio,  discurro  y  pienso, 
Habiendo  va  tantos  dias, 
Que  me  ocupo  solo  en  esto. 
Pues  ya  que  dé  por  vencida 
La  capacidad,  no  tengo 
De  dar  por  Tencido,  no, 
El  trabajo,  ni  el  desvelo. 
Sobre  este  libro  he  de  estar 
Toda  mi  vida  leyendo, 
Hasta  que  llegue  à  entenderle, 
0  halle  algun  docto  maestro, 
Que  me  le  déclare,  à  cuyo 
Fin  à  su  principio  vuelvo. 
Bien  principio  dije,  pues 
Empieza  el  renglon  primero 
Con  la  misma  voz,  que  dice  : 
En  el  principio  era  el  verbo. 
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Si  verbo  es  palabra,  ^cômo 
En  el  principio  era,  pnesto 
Que  aqui  no  se  dice  cuva, 

Y  no  hay  palabra  sin  ducno? 
Dice  mas  :  Y  el  verl)0  est  a  lia 
Con  Dios,  y  Dios  era  el  nii>ino 
Verbo;  esto  era  en  el  principio, 

Y  todas  las  cosas  fueron 
Hechas  despues  por  su  niano, 

Y  nada  sin  él  fué  hccho. 
iQue'  Intrincado  iaberinto 
De  milagros,  de  niisterios 

Es  este,  que  yo,  que  ba  tantes 
A&os  que  estudio  y  que  ieo 
Divinas  y  humanas  letras, 
Ni  le  alcanzo,  ni  le  entiendo? 
El  verbo  era  en  el  principio. 
^En  que  principio  fud  esto? 
^Cuando  Jupiter,  Neptuno 

Y  Pluton  se  dividieron, 

Y  el  uno  el  clelo  tomô 
Para  si,  el  otro  el  inflemo, 

Y  el  mar  el  otro,  dejando 
La  tierra  à  Cëres,  el  tiempo 
A  Saturno,  à  Juno  el  aire, 

Y  el  Aiego  à  Mercurio  y  Venus? 
No,  que  no  fue  en  el  principio 
Esta  division^  supuesto 

Que  si  y  a  el  cielo  y  la  tierra, 
El  fuego,  el  agua  y  el  viento 
Estaban  criados,  liubo 
Otro  principio  primero; 
Pues  quien  absolutamente 
Principio  dijo,  es  muy  cierto 
Que  hablô  de  primer  principio 
De  todas  las  cosas  :  luego 
Hubo  otro  principio  antes, 
En  que  estas  cosas  se  bicieron. 
Si  ;  y  otro  principio  es  fuerza 
Para  quien  las  bizo;  esto 
Procéder  en  inflnito 
Es,  pues  si  el  principio  intento 
Averiguar  del  principio, 
Uno  de  otro  proc^diendo, 
En  principio  vendre  à  dar 
Sin  principio,  y  sera  esto 
Sacar  una  con^^ecuencia 
De  que  bubo  tiempo  sin  tiempo  ; 

Y  quien  principio  no  tuvo. 
No  tendra  fin,  esto  es  cierto. 
Mas  no  te  detengas,  no 
Pares  aqui,  pcn<aniiento; 
Sigiieme,  que  vas  Ilejçando 
Aun  à  mas  realzado  enipeno 
De  mavor  dîllcultad. 

Y  asi  algunas  cosas  dejo, 
Porentrarnie  de  una  vez 
Donde  mas  el  juicio  pierdo, 
A  ver  lo  que  en  el  principio 
Cita  este  escritor.  Voiviendo, 


Dice  :  El  verbo  fué  hecho  carae. 
2  Pues  cômo  puede  ter  esto? 
Palabra,  que  lo  bizo  todo, 
Estuvo  en  Dios,  fué  Dios  mesmo? 
,}  Palabra,  que  lo  bizo  todo, 
Pudo  hacerse  carne?  Cielos, 
0  quitadme  de  una  vez 
Hoy  todo  el  entendimiento, 
0  de  una  vez  me  le  dad, 
Dtf ndome  destos  secrètes 
La  Inteligencia  Ignorada. 
Deidady  que  no  coraprehcndo 
SI  crcs  verbo  6  si  ères  Dios, 
Principio  y  fin  de  ti  mesmo. 
Si  en  tiempo  criaste  al  mondo, 
Estândote  en  ti  sin  tiempo, 
Si  ères  vida  y  si  ères  lui, 
Da  luz  y  vida  i  mi  Ingenio. 

Dentro  nos  VocEs,  cada  ctto  a  su  lado. 

Voz  IV  i  Crisanto  ! 

Voz  2'.  I Crisanto! 

Cris.  Dog 

Voces,  si  DO  dos  afectos. 
Que  forma  mi  fantasia, 
Sombr.is  sin  aima  y  sin  cuerpo« 
A  un  tiempo  estdn  batallando 
Dentro  de  mi  mismo  pecho. 

SaLEN  en  DOS  ELEVACIONES  DOS  PERSOlUS, 
UNA  VESTIDA  DE  NEGRO  CON  ESTMELLAft,  T 
OTRA  DE  GALA,  T  SCBEN  A  DIf  TICIM; 
tL    NO     LAS    MIRA,     SINO     SIEaPBS    EàMà 

CONSIGO. 

Voz  l'.  La  palabra  de  quien  haUa 
Aquese  ignorado  testo, 
Es  Jupiter,  cuva  voz 
Tiene  en  los  dioses  imperio. 

Criff.  ibc  Jupiter?  Esto  es. 
Que  él  da  con  su  hab!a  aliento. 

Voz  2V  Este  verbo,  que  publica 
Ese  sagrado  evangello. 
Es  el  que  en  si  mismo  e« 
Principio  y  fin  abetemo. 

Cris.  iPrincipio  y  fin?  Yo  no  hallo 
Uazon  de  que  pueda  serlo. 

Voz  1*.  En  el  principio  del  mundo 
Del  cielo  tomo  el  gobierno, 
Dejando  é  los  demas  dioses 
El  poder  de  lo  que  es  menos. 

Cm.  Si;  que  lM  solo  no  podria 
llojiir  todo  el  univei'so. 

Voz  2'.  Este  era  Dics,  antes  que 
Tuesen  la  tierra  y  el  cielo, 
Porque  en  si  mismo  se  estaba 
An ((^8  de  criar  al  tiempo. 

Voz  1'.  Solo  a  Jupiter  adora. 
Que  es  dios  de  los  dioses  imestrot. 


lOKKADA  I. 
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KAùn  al  DIos,  que  lo  M  solo, 
BDiible  é  tumenflo. 
^  es  el  hooor  del  nmiido. 
^1  66  el  sefiar  del  clelo. 
Terne  el  rlgor  de  sus  rayos. 
iosca  el  agua  de  sa  pecho. 

{Desixpareeen,) 
1  que  elegas  confùslones 
lismo  padescol 
is  estin, 
f  otro  baeno, 
lentro  de  mi  ; 
;lina  à  creerlo, 
niiefe  A  dodarlo, 
mente  opuestos. 
tas  dudas  podrà 
i  enteodlmientor 

Darrao  POLEIOO. 

[)éforo  ha  de  pagarme 

>Jo  que  teDgo. 

ique  habla  aeaso  esta  fOi, 

por  proTerbio; 
foro,  que  en  Roma 

célèbre  maestro 
encias,  y  hoy, 
dor  hoyendOy 
la  de  crisUano, 
ros  deslertos 
anal  fiera, 
à  mi  deseo 
I  destas  dodat; 
lonces,  pensamienta, 
mentes  y  aflijas, 
1r. 

»  POLEMIO,  CLAUDIO 
T  ESCARPIN. 

Al  Tiento 
«esda. 

Entrad 

tanto,  ^qué  es  estof 
lor,  itû  estabas  aquî? 
«taiba,  qne  ahora  rengo, 
Bin  cuidado, 
nado  acento 

y  aunque  ténia 
i  grave  peso 
M,  pues  me  enTl6 

este  decreto, 

manda  bu9car 
108  encublertos 
ites,  de  quicn  es 
imparo  y  maestro, 
;to  yo  estaba 

▼oces  diciendo  : 
la  de  pagarme 


Todo  el  enojo  que  tengo; 
Todo  lo  dejë  al  olrte. 
ôDe  que  turbado  y  suspense 
Estas  ? 

Cris.  Yo,  senor,  de  nada. 

Pol.  ^Conquiën  hablabas? 

Cris.  Leyendo 

Estaba  d  solas  conmigo. 

Y  algun  formado  conccpto 
Pronunciaria  las  voces 

Que  haber  dado  no  me  acuerdo. 

Pol.  Tus  graves  melancolias, 
Que  hayan  de  quitarte,  creo, 
El  entendimiento,  sf  es 
Que  tlenes  ya  entendlmlento. 

Claud.  i  Un  hombre  consigo  i  solas 
Ha  de  hablar  tan  descompnesto, 
Que  ha  de  obligar,  que  d  sus  voces 
Todos  turbados  entremos  ? 

Cris.  Tal  vez  el  afecto... 

Pol.  CaUaj 

No  te  disculpes  con  eso; 
Que  no  se  ha  de  alzar  con  todo 
Un  hombre  solo  un  afecto  ; 
Bien,  al  mlrarte  aplicado 
Hoy  d  los  libres,  me  alegre  ; 
Pero  no  la  aplicacion 
Ha  de  ser  con  tanto  estremo, 
Que  te  enagenen  de  todo, 
Padre,  amigos^  patria  y  deados. 

Claud.  i  Un  jôven,  d  qnien  dotô 
De  tantas  partes  el  elelo, 
Como  son  nobleza,  gala, 
Hacienda,  valor  é  ingenlo. 
Se  ha  de  dar  tanto  d  una  peoa. 
Que,  encerrado  en  su  aposento, 
La  edad  mejor  de  su  vida 
Solo  ha  de  gastar  leyendo? 

Pol.  ^No  te  acuerdas  de  que  ères 
Hyo  mio?  ^de  que  tengo 
Hoy  por  el  gran  Numeriano, 
Generoso  césar  nuestro, 
El  gran  gobierno  de  Roma, 

Y  aun  del  mundo,  pues  gobierno, 
Primero  senador,  todas 

Las  provincias  de  su  Imperio? 
<.De  Alejandria,  mi  patria, 
Adonde  los  timbres  tengo 
De  mi  sangre,  no  me  trajo 
Para  repartir  el  peso 
De  su  corona  conmigo, 
Pûbllcos  recibimientos 
Haciendo  d  mi  entrada  Roma; 
Si  bien,  merecido  premlo 
De  victorias,  que  le  han  dado, 
Ya  mi  pluma,  y  y  a  mi  acero? 
iPues  porqué  la  vnnidad 
De  mi  hijo  y  mi  heredero 
No  has  de  lograr,  disfhitando 
Tantos  desvanecimleotosT 
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Cris.  Sehor,  aqaeste  retiro, 
En  que  me  ves,  no  es  efecto 
De  ingratitud,  à  esas  dichas 
Negando  el  conocimiento; 
Es  natural  condicion 
Mia  ;  que  gusto  no  tengo 
En  la  comun  vanidad 
De  los  publicos  cortojos. 
Y  si  viviendo  conmigo 
No  mas,  vivo  mas  contonto, 
jPara  que  quieres  que  busqué 
Lo  que  me  lia  de  agradar  menos? 
Déjà  que  pase,  senor, 
Destas  tristezas  el  tiempo; 
Que  despues  lograre  aplausos, 
Que  yo  por  mi  no  merezco, 
Sino  por  ser  hijo  tuyo. 

Poi.  1^0  es  mejor  iograr  prlmero 
Los  apiausos  en  la  edad 
Florida,  y  pasar  el  tiempo, 
En  la  decrépita  y  triste, 
La  soledad? 

Escar.       Todo  cso 
Yo  se  lo  dire  mejor, 
Disfrazado  en  un  ejemplo. 
Un  mal  pintor  compré  una 
Mala  casa,  y  muy  contento 
Un  mal  amigo  llevo 
A  ensenarla;  lo  primero 
Fué  un  mal  aposento,  y  dijo  : 
^Yeis  este  mal  aposento? 
Pues  dejâdmele  blanquear, 

Y  que  yo  le  pinte  luego 
De  mi  mano  à  todo  él 
Las  paredes  y  los  techos, 

Y  vereis  que  bueno  queda. 
A  que  el  amigo  risueûo 
Dijo  :  Bueno  quedard; 
Mas  si  le  pintais  primero, 

Y  le  blanqueais  despues, 
Quedaré  mucho  mas  bueno. 
Déjate  pintar,  senor, 
Ahora  del  lucimiento, 

Y  sobre  aquesta  pintura 
Gaerà  mejor  el  blanqueo  ; 
Porque  al  fin  el  mal  pintor 
Es  bueno  al  venir  el  tiempo. 

Cris.  Digo,  sefior,  que,  obediente 
A  tus  leyes  y  preceptos, 
Yo  procurarc  enmendarme 
Tanto  desde  hoy,  que  tu  mesmo 
Me  reconozcas  ya  otro.  (  Vase.) 

Pol.  Claudio,  como  padre,  siento 
De  Crisanto  las  tristezas, 

Y  que  hayan  de  parar,  temo, 
En  locura.  Pues  tu  ères 

Su  primo  y  su  amigo,  haciendo 
Ambos  oflcios,  procura 
Saber  de  sus  sentimientos 
La  ocasion,  para  que  yo 


La  enmiende  ;  que  te  pronHCo 
Que,  aunque  yo  llegoe  é  ttber. 
Que  sea  algun  devaneo 
De  amor,  que  en  aqodhi  edad 
Esto  sera  lo  mas  cterto, 
No  me  disguste,  ni  enoje; 

Y  no  se  si  diga,  viendo 
Sus  tristezas ,  que  estimira 
El  saber  que  nacian  deato. 

Escar.  Un  sacerdote  de  Apolo 
Ténia  dos  sobrinoa  necios^ 
Sobre  necios,  miserabios. 
Sobre  misérables,  puercoi  ; 

Y  viendo  que  haoe  amor  limptoi, 
Libérales  y  discretos, 

No  les  decia  otra  cosa. 
Que  :  Enamoraos,  majadem. 

Y  asiy  aunque  no  lo  esté  ahora, 
Yo  haré  que  lo  esté  moy  pnsto, 
Por  darte  ese  gasto. 

Pol.  No  es 

Eso  lo  que  yo  deseo; 
Que  una  cosa  es,  desear, 
Ya  sucedida,  saberlo, 

Y  otra,  desear  que  saceda. 
Claud,  Lo  que  yo,  senor,  ttétm 

Es,  que  procure  saber 
La  causa  de  que  nacieron 
Sus  graves  melancolias  ; 

Y  de  intentar,  fuera  desto, 
Divertlrle  y  alegrarle. 

Poi.  Eso  es  lo  que  yo  prétends. 

Y  asi,  pues  es  fuerta  ir 
A  obedecer  el  decreto 
De  Numeriano,  buscando 
Cristianos  por  los  desiertos. 
En  nquesta  ausencia,  Claudio, 
No  Ilevaré  otro  consuelo. 
Que  saber,  que  asistlràs 

Tù  à  Crisanto. 

Claud.  Yo  prometo 

No  apartarme  de  su  lado, 
Hasta  que  vuelvas. 

PoL  {Aurelio! 

Attr.  «Senor? 

PoL  ^Tù  enefectosahi 

Dese  monte  en  lo  secreto 
La  cueva  de  Carpéforo? 

Aur.  A  ponerle  me  prefiero 
En  tus  nianos. 

Poi,  Pues  la  geate 

Con  rccato  y  con  secreto 
Guia  ;  que  han  de  morir  todos 
Cuantos  con  él  esten.^Cielos, 
Pues  veis  con  la  vigilancia, 
La  religion,  culto  y  celo, 
Que  el  honor  de  vuestros  diosf^ 
Solicito,  destruyendo 
Esta  nueva  ley  de  Cristo, 
Que  C;On  el  aima  aborreifo* 
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mejorar 

intentos.  (  Vase,) 

An,  dile  à  Crisanto, 
hoy  quiero 
nga. 

îY  dônde 
ntretenernos? 
tiempo  hay 
nientos. 

de  Roma,  en  la  via 
iltu  templo 
habitan 

os  8UgCt08 

)mo  todas 
lyo  pecho 
:  ilustra, 
nos  tiernos 
lotisas, 

asta  el  tiempo 
>.  Es 

as  centro, 
s  patria, 
s  cielo. 
Ta  diosa 
Bstâ  puesto 
|ue  en  lo  mas 
ameno, 
las  tardes 
les  bellos 
ifas;  y  es 
eros, 

?n  sin  estado, 
inteo; 
Uevar 

e  apruebo; 

is  bellezas, 

upleos 

nas  digno 

aiiento, 

anto  liay 

m  pecho 

dia». 

levemos 

\  hay  palpables 

B  y  hueso. 

>nio  hoinbre  bajo  hablas! 

hay  mas  contento, 

lermosura, 

los  lejos 

Senor, 
bueno ; 

y  mejor.  Mira  : 
n  hijuelo 
Ico, 

evo  ô  tornzno? 
no,  madré; 
la  el  buevo. 
ava  de  todo. 


Claud.  i  Que  notable  desacferto 
Fuera  de  la  providencia, 
Ser  comunes  los  afectos!  — 
îAy,  discretisima  Cintia! 
lias  dicha,  mas  bien  no  quiero, 
Que  adôrarte;  mas  ôqué  mas, 
Si  adôrarte  aun  no  merezco? 


ap. 


(Vanse.) 
Salen  NISIDA  y  CLORI  con  una  arpa. 

Nis.  ^Traesel  Instrumento? 

C/ori.  Si. 

Nis.  Pues  dâmele,  porque  en  esta 
Verde  apacible  floresta, 
Que  de  esmeralda  y  rubf 
Guamecen  rosas  y  flores, 
Siendo  su  apacible  esfera 
Dosel  de  la  prim avéra, 
Matizado  de  colores, 
Probar  quiero  un  tono,  que 
A  una  letra,  que  escribiô 
Cintia  ayer,  compuse  yo. 

Clori.  iQué  asunto^  senora,  fué 
El  de  la  letra? 

Nis.  El  de  estar 

En  un  olmo  un  ruisenor, 
Publicando  de  su  amor 
Ya  el  placer  6  ya  el  pesar. 

Sale  CINTIA  letendo  en  un  libro. 

Cint,  En  tanto  que  las  hermosas 
Discfpulas  de  Minerva 
A  la  mas  inùtil  yerba 
Vuelven  en  fragrantes  rosas, 
Bajando  à  estas  selvas  bellas, 
Que,  esmaltadas  de  primores, 
Son  verde  cielo  de  flores. 
Son  azul  campo  de  est  relias, 
Quiero  reclinarme  aqui, 
Donde  en  Ovidio  mejor 
Leeré  el  remedio  de  amor. 

JVi5.  Oye  tono  y  letra. 

Clori.  Di. 

Ni»  (Cant.)  Rniseflor,  que  volamlo  vas, 
CaDtando  finezas,  cantando  farores, 
{ Oli  cuiuta  pena  y  eavidia  me  das  ! 
Pero  no;  que  si  hoy  cantas  amores, 
Tû  tendras  zelos,  y  tû  iloraris. 

Cint.  En  estremo  agradecida, 
Hermosa  Msida,  estoy 
A  la  lisonja  ;  desde  hoy 
Vivir  muy  desvanerida 
A  mi  presuncion  le  toca, 
SI  tieneyaàque  vivir 
Presuncion,  que  llega  à  oir 
Versos  suyos  en  tu  boca. 

Nis.  Es  tu  genio  solicrano, 
Hella  Cintia,  de  manera, 
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Que  nntefl  hoy  qnedar  debiera 
Mi  voz  por  torpc*,  y  por  rano 
Castigndo  mi  instruinento, 
Pues  osa  su  coiiponancia 
A  deslucir  In  elegancla 
De  tu  raro  entendiuilento. 
^Adônde  vas  por  aqui? 

Cint.  La  soledad  discurriendo 
Vcnla  uiios  versos  leyendo, 
Cuaiido  la  dulzura  oi 
De  tu  voz,  y  ella  et  iman 
De  inisacclones  lia  sido; 
Ella  tras  si  me  ha  traido  ; 
cPero  que  niiiclio,  pi  estân 
A  tus  aceritoï»  suaves 
Suspendidas  igualmente 
Las  clâusulas  dosta  fuente, 
Las  mûsicas  desas  aves? 
Merczca,  >a  que  llef^ué, 
Msida,  à  tal  ocasion, 
Oir  la  glosii  à  la  cancion. 

Nh\  Con  vergiieiiza  la  dire. 

iCant.)  \Q'U'  ale>;ni  y  de^Tonecido 

Cautas,  (lulcc  ruis4>Qor, 

Las  voutnra:»  tic  tu  amor, 

Olvidailn  de  tu  olvidol 

Eu  ti,  de  ti  entrcti>nido, 

Al  ver  cuan  uf^ino  l'stis, 

]  Oh  cuiuta  pcua  mu  dax, 

Publicauilo  lus  fdTore:»! 

PojroQo;  que  >i  boy  oauta»  amores. 

Tu  tendris  z<.>lo&,  y  tû  lloraiii. 

Sale  DARIA  co«o  suspcusa. 

Dar.  Dcten.  Nislda,  la  vox; 
Que  no  es  bien,  que  desc  accnto 
Hagas  lioy  capaz  al  viento, 
Que  le  publique  veloz  ; 
Porquc  todos  son  agravios, 
Que  iiaces  à  tu  pundonor. 
^Quc  so.i  zelos?  ^qué  es  amor, 
Para  salir  de  tus  lablos? 
Esta  selva  dedieada, 
Msida,  à  Miner  va  esta. 
No  à  Vénus;  4 pues  cdmo  ya 
Vive  de  ti  profanada 
iA)i\  tus  canciones?  «Errer 
No  ves  que  es,  y  accion  liviana, 
En  el  templo  de  Diana 
Cantar  himnos  al  amor? 
Mas  si  esta  Cintia  contigo, 
No  me  espanto  de  que  estes 
Tan  mal  divertida. 

Cint.  i  Pues 

Porqué  lo  dices? 

Dar.  Lo  digo, 

Porque  tù  slempre  oeupada 
En  profanos  libros  vives; 
Yenos  lees,  versos  esorfbes, 


Cuya  vanidad  te  agrada. 

Y  si  quieres  deste  érror 
Verte  conveneida,  ^qoc  es 
El  libro  que  ahora  lees? 

Cint.  En  los  reniedloa  de  amor 
Leyendo  estaba,  en  que  bien 
Inferir,  Daria,  podrés, 
Cuan  mal  informada  estis 
De  mis  estudios,  pues  quien 
Uemedios  lee  à  su  crael 
Pena,  contra  ella  se  anima; 

Y  es  derto  que  no  le  estima 
Quien  estudia  contra  éL 

Sis.  Con  ese  mismo  argumolo 
T(;  responda  mi  cancion, 
Desengafios  de  amor  son 
Cuantos  pronuncin  mi  acnfo. 

D(tr.  ^Remedios  y  desengajk» 
Las  dos  d  un  tiempo  bnscais? 
Luego  no  lejos  estais 
De  sus  ponas  y  sus  dafios. 
Pues  la  que  tiens  por  medlos 
Ruscar  desenganos,  ya 
Muestra,  que  engafiada  esti; 

Y  la  que  busca  remedios, 

Ya  muestra ,  que  algun  mortal 
Dolor  su  pecbo  sintld; 
Porque  ninguno  buscô 
El  remedio  an  tes  del  mal  : 
Luego  con  causa  me  ofeodo 
De  veros  lioy  con  enganos, 
Tii  cantando  desengafios, 

Y  tu  remedios  leyendo. 

Cint.  Las  acciones  del  acaio, 
Acciones,  Daria,  no  son 
Que  con  segunda  inlencion 
Se  ejecutan;  y  asi  paso 
A  otra  cosa.  S'o  hay  perfona, 
Con  ingenio  ô  sin  ingénie. 
Que  no  la  aplique  su  genio 
A  aiguua  cosa  ;  ei*Iabona 
La  variedad  de  ejercicios, 
Que  repûblita  no  liubiera, 
Si  el  natural  no  escogiera 
Las  virtudesy  los  vicias; 
Cuya  opinion  asegura, 
Que  Nisida  se  inclind 
A  cantar,  i  escribir  }o, 

Y  tù  à  adorar  tu  hennosura. 
^Es  mejor  ocujiacion, 

Que  la  de  la  liabilidad, 
La  de  la  gran  vanidad, 
Que  tieiie  tu  presuncioo? 
À  Que  maiiana  no  te  vi, 
Cun  asco  inip-.Tt inente, 
En  el  cristal  de  una  fuente 
Enamorada  de  ti? 
Con  que  volviendo  al  primero 
Argumento  del  amor, 
Es  tu  delito  mayor, 
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Idado  inflero 
usa,  paes  quicn 
n  desvelo  igual 
e  <i  si  mal, 
ère  à  otros  bien. 

lejos  mi  voluntad 

»licitud  ; 

hora  mi  Tirtud, 

mi  Yanidad  ) 
igo,  mi  pecho 
rito  es  amor, 
sible  mnyor 
la  mano  ha  hecho 
oberano, 
ue  séria, 
ese  Daria 
as  liviano 
m  pensamiento; 
3  una  manera 
jeier  yo  Ibera, 
;svaiiecimiento. 
|ué  manera,  nos  di. 
ndo  un  hombre  hubiera  estado 
namorado, 

muerto  por  mi , 
do  yo  por  clerto 
ni  amor  murié, 
idiera  yo 
»ues  de  muerto. 
sa  mal  conseguida 
tanto  amor, 
tu  favor 
ites  la  vida. 

es  vanidad,  considéra, 
^nando  esté 
DU  ;  que  no  hay  ya 
î  de  amores  rouera. 
;s  habra  mas,  siendo  asf, 
no  querer  bien? 
e  de  amar  à  quien 
uera  por  mf. 
oibicion  tan  singular, 
!8ta  puede  haber, 
fo  à  leer, 
i,  à  cantar? 

caso  de  tanto 

toca  en  iocura. 

vue!  vête  d  tu  lectura, 
Tuelvo  a  mi  canto. 

yo,  porque  mas  se  aumente 
le  de  mi  bacei's, 
e  caiitais  y  leeis, 
irar  en  la  fuente. 

Raisefior,  que  volando  vas, 
finezaii,  cantaodo  favores, 
la  pena  y  envidia  me  das  ! 
lue  si  boy  ciutas  ainores, 
A  zeloii,  y  tu  lloraiii. 


Salen  CRISANTO,  CLAUDIO  y  ESCARPIN. 

Claud.  i  No  os  agrada  la  bellexa 
Desta  amena  sel  va? 

Cris.  SI  ; 

Que  el  autor  se  esmeré  aqui 
De  la  gran  naturaleza. 
iQmén  creerd,  que  es  la  primera 
Vez,  que  aquesta  sel  va  plso? 

Claud.  Es  segundo  paraiso 
De  los  dioses  esta  esfera. 

Cris.  Y  mas  esta  verde  estancia, 
Donde  ahora  habemos  venldo^ 
Pues  très  objetos  han  sido 
Iguales  en  la  distancia 
Los  que  estamos  admirando, 

Y  à  un  tiempo  asi  estamos  Tiendo; 
Cuando  una  dama  leyendo 

Aqui,  otra  dama  cantando, 

Y  otra  dulcemente  oeiosa^ 
Dando  ella  sola  entender, 
Que  no  tiene  una  muger 

Mas  que  hacer,  que  ser  hermosa*. 

Escar,  Dices  bien,  porque  en  mi  vldà 
Igual  hermosura  vi. 

Claud,  Pues  si  de  las  très,  que  aqui 
Se  han  ofrecido,  elegida 
Alguna  hubiese  de  ser 
De  vuestro  gusto,  icuàl  fueraf 

Cris,  No  se  ;  que  de  una  manera 
Las  très  han  sabido  hacer 
Très  objetos,  que  en  despojos 
CauUvan  el  pensamiento, 
Rindiendo  el  entendlmlento, 
Los  oidos  y  los  ojos. 
La  que  canta,  en  su  dulzura 
Da  à  entender  su  perfeceion  ; 
La  que  lee,  su  discrecion; 
La  que  calia,  su  hermosura. 

Y  asi  no  agraviar  intento 
De  la  una  la  beldad. 

De  la  otra  la  habilidad. 
De  la  otra  el  enlendimiento, 
Por  no  orender  à.  las  dos. 
Mas  si  yo  elegir  hubiera... 

CVauf/.  «jCuélfuera? 

Cris.  La  hermosa  fàera. 

Escar.  Buena  pascua  te  dé  DIos  ; 
Porque  no  hay  cosa  mas  dara, 
Ni  habilidad,  ni  saber. 
Que  se  iguale,  con  tener 
Una  nmger  buena  cara. 
La  raposa  y  la  perdiz 
Tuvieron  una  pendencia  ; 
La  raposn  por  su  ciencia 
Queria  ser  mas  feliz, 
La  perdiz  por  su  hermosura; 
A  quien  la  otra  decia  : 
Dobaza,  que  cada  d\a 
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Te  cnzn  quien  le  procura. 

Y  ella  dijo  :  Aunque  bobaza, 
Con  cuaiito  tù  sabes,  no 
Sabes  tan  bien  como  yo 

A  cualqulera  que  me  caza. 

Nis.  Clori,  Ileva  esc  instrumenlo; 
Que  parece,  que  he  scntido 
Entre  esos  àrboles  ruido, 

Y  ya  retirarnie  intento, 
Corrida  de  imaginar, 
Que  me  hayan  escuchado 

Esos  hombres  que  han  Ilegado.         (  Vase.) 
Cint.  A  Claudio  pudt'  alcanzar 

A  ver  desde  aqui,  é  intento 

Mirar  si  me  sigue,  dando 

A  entender,  que  imaginando 

Me  Ib'va  mi  pensamiento. 

Si  es  que  de  amor  al  dolor 

Remedio  no  puede  haber, 

iDe  que  me  sirve  leer 

En  los  remedios  de  amor?  [Vase.) 

Dar.  Contenta  en  esta  espesura 

Quedo,  porque  no  quisiera, 

Que  compania  me  hiclera 

Sino  mi  propia  herniosura. 
Claud.  Crîsanto,  vuestra  eleccion 

En  una  parte  he  scntido, 

Cuanto  en  otra  agradecido; 

Pues  en  aquesta  ocasion 

Senti,  que  no  os  agradase 

La  que  eu  el  libro  leia, 

Siendo  asi,  que  sentiria, 

Que  vuestra  voz  la  alabase. 

Y  pues  la  queja  es  tan  una 
Con  el  agradecimiento, 
Mientras  yo  seguir  intento 
Los  rumbos  de  mi  fortuna, 
Probad  la  vuestra,  y  aqui 

Me  esperad.  (Vase.) 

Cris.         Conruso  quedo, 
Porque  à  mi  mismo  no  puedo 
Preguntarme  yo  por  mi  : 
Desde  el  instante  que  vi 
Esta  rara  perfeccion , 
Soy  horror,  soy  confusion, 

Y  en  mil  temores  desbecho 
Todo  es  Babilonia  el  pecho, 
Todo  es  Troya  el  corazon. 

Escar.  Pues  comun  de  dos  ha  sido 
Entre  los  dos  ese  efeto, 
Que  yo  tambien  te  promcto, 
Que  estoy  perdiendo  el  sentido 
Desde  que  la  vi. 

Cris.  j  Atrevido, 

Loco,  necio!  à  pues  tû  habias 
De  sentir  las  ansius  mias? 

Escar.  No,  senor  mio;  que  DO 
Slento  sino  las  mias  yo. 

Cris.  Déjà  tan  vanas  porfias, 

Y  vête  ;  que  por  los  deios , 


Que  le  mate. 

Escar.  Yo  me  iré; 
Que,  si  la  hablns,  no  se 
Si  podré  sufrir  mis  zelos. 

Cris.  Atrevanse  mis  desvelos 

(ii 
A  saber,  si  sois,  seûora, 

De  aqueste  cielo  la  Aurora, 

La  Palas  desta  camparia, 

La  Juno  destn  montana, 

Destos  jardines  la  Flora, 

Pa'a  que  sepa  primero 

Con  que  estilo  hablar  podri 

Muda  mi  voz,  aunque  ya, 

Que  me  lo  digais  no  quiero. 

Porque,  si  en  vos  c-onsidero 

Perfeccion  tan  soberana, 

Hermosura  tan  ufana, 

Que  deidad  os  publicais, 

Diana  sereis,  pues  estais 

En  los  bosques  de  Diana. 

Dnr.  Si  vos,  para  hablar  conolfi, 

Quereis  saber  quien  soy  \o, 

Yo  para  hablar  con  vos,  no, 

Cuando  à  responder  me  obligo, 

Ilaciendo  al  cielo  testigo 

De  mi  rigor;  y  nsi,  quien 

Sois  vos,  altiva  no  es  bien 

Preguntar,  porque  meoigais; 

Pues  quien  quiera  que  seais, 

He  de  hablaros  con  dirsden. 

Y  asi,  caballero,  os  pido. 
Que  aqueste  lugar  dejeis, 

Y  en  Li  soledad  me  deis, 

El  que  yo  hasta  aqui  he^oido. 

Cris,  Cuerdamcnte  reprebeodid» 
Habcis,  senora.  el  error 
De  preguntar  mi  temor 
Quien  sois,  pues  tan  bella  estait. 
Que  quien  quiera  que  seais, 
He  de  hablaros  con  amor. 

Dar.  Esa  voz  tan  ignurada 
Vive  (le  mi,  que  sospecho. 
Que  lo  ha  estranado  mi  pecbo, 
Aun  despues  de  enaniorada. 

Cris.  Luogo  no  aventure  nada, 
Cuando  repetirla  intento  ; 
Pues  que  vuestro  sentimiento, 
Aunque  la  escuche,  la  ignora. 

Dar.  Si  haceis;  que,  aunque  i«o*< 
La  voz,  no  el  atreviraiento; 

Y  aunque  asi  como  la  oi 
Al  instante  la  olvidé, 
Volvrrla  à  oir  senti  ré. 

Cris,  i  Que,  y  a  la  olvidasteii.' 
Dar.  Si. 

■ 

Cris.  cLa  voz  de  amor  (iiy** 
Se  olvida,  siendo  el  mas  fiîeits 
Rayo,  que  vibra  la  muertc? 

Dar.  Si  ;  que  el  rayo,  donde  ttitn, 
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il,  si  en  uada  encueiitru. 
iqué  suerte? 

Desta  suerle  : 
en  parte  cavera, 

una  puerta  hallëra 

otra,  pasâra 
ïasa  encendiera  ; 
ma  manern, 
or  rayo  hava  sido, 
do  ha  tpnit'o 
ente,  no  abrasô  ; 

oido  entrù, 
otro  oido. 

lego  si  ese  rayo  entràra 
que  no  tuviera 
mcia,  encendiera 
la  casa  encontréra? 
>  asi,  cosa  es  clara, 
asen  sus  enojos, 
>razon  despojos, 
rasar  y  herir 
losible  salir 
ntra  por  los  ojos. 
ne  hubierais  escochado 
ra  dije,  bien  creo 
I  vuestro  deseo, 
iblarme,  quedado 
sepuitado. 
les  que  dijisteisT 

No  se; 
3jo  vano  fuë 
e  altivez  mia. 
a  yo  que  con ténia. 

en  mi  vida  no  querrë, 
I  muera  por  mi 

Y  despues  de  muerto 
:ro  favor  cierto? 
I  pudiera  ser  que  si. 
^s  yo  os  doy  palabra  aqui, 
ï  ese  favor, 
al  ardor 
rayos,  senora. 
s  no  me  sigais  ahora, 
hal>ei<  muerto  de  amor.  (Vase.) 
1  que  pecho  à  un  tiempo  mismo 
i  0  cielos  !  Juntido 
as?  c^^n  que  pecho 
risto  asombros  tantos? 
ien,  rendido  aqui , 
•  milagro 

inosura,  se  olvida 
imero  cuidado 
dios  ?  c  Que  hrchizo, 
,  qiié  letargo 
S  por  los  ojos 
ino  encanto? 
d,  Interesada 
3epa  los  raros 
)  un  libre,  pone 


Inconvenientes  al  paso, 

Procurando  divertirme 

De  sabprlos  y  alcanzarlos? 

riPeroqué  digo.^  que  una 

Pasion  sucedida  acaso 

No  ha  de  ser  bastante,  no, 

Para  enagenarme  tanto. 

Si  de  un  astro  la  violencia 

A  una  deidad  me  ha  Inclinado, 

No  me  ha  forzado  ;  que  no 

Fuerzan,  si  inclina n,  los  astros. 

Libre  tengo  mi  albedrio, 

Aima  y  corazon  ;  volvamos 

A  mas  generosas  dudas, 

Que  l;i8  de  amor;  y  pues  Claudio, 

Ciicie  del  sol  que  enamora, 

Le  va  siguiendo  los  pasos, 

Y  ese  criado  s^  ha  ido, 

Y  son  aquellos  penascos. 
En  que  remata  esta  selva , 
De  lo?  huidos  cristianos 
Rùstico  albergue,  à  ellos  quiero 
Acercarme,  por  ver,  si  hallo 

A  Carpéforo;  que  él  solo 
Puede,  por  docto  y  por  sabio, 
Rcscatar  mi  entendimiento 
De  la  confusion  que  paso. 
îQuc  intrincado  laberlnto 
ks  en  el  que  voy  entrando  ! 
Aqui  la  naturaleza 
Poco  estudio  puso,  dando 
A  entender,  que  el  desalino 
Tambien  es  belleza.  Un  rayo 
Del  sol  apenas  registra 
Aqueste  lôbre^o  espacio. 
Penetraré  sus  entrahas, 
Que,  segun  las  senas  traigo. 
De  humana  planta  no  fia. 
Alli  à  la  margen  de  un  claro 
Arroyo,  que  fugilivo, 
Hecho  continues  pedazos , 
De  la  niev»»  desoa  montes 
Trae  mal  derretido  el  ampo , 
Esta  un  caduco  esqueleto, 
A  qnien  ha  diferenciado 
De  los  troncos  sola mente 
Torpe  el  movimiento  y  tarde, 
Cadàver  vivo  parece.  — 
0  tu,  vénérable  anciano, 
Que  entre  los  végétatives 
Eres  va  racional  irbel,... 

Ha  kstado  CARPOFORO  al  paSo,    y   ta 

A  SALin,   Y   AL   VER    A    CRISANTO  QVIERE 
VOLVERSE. 

Carp.  ;Ay  de  mi!  romane  es  este. 
Cris.  Ne  temas  ;  que,  aunque  romano. 
Ne  rigurese  te  busco. 
Carp.  iPues  que  me  mandais,  bizarre 


i 


Mta 


^^h 


Afc 


51S 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  CIELO. 


J6ven  ?  que  vnestra  preseiicin 
Yn  lia  desmentido  el  espanto. 

Cris.  Que  me  digais,  os  suplico, 
Cual  destos  duros  penascos, 
Guyas  entreabiertns  bocas 
Estdo  siempre  boatezando, 
De  un  vivo  eiiterrado  es 
Rùstlco  tumba  de  mérmol. 
^Ën  cual  Carpoforo  habita? 
Porque  le  vengo  buscaiido, 
Que  me  importa  hablarle. 

Carp,  Yo, 

Sin  recelo  de  mis  danos, 
Lo  he  de  decir.  Carpoforo 
Soy. 

Cris.  Dadme,  padre,  los  brazos. 

Carp.  Y  el  aima  en  ellos;  que  do 
Se  que  aliento  su  contacto 
Me  da,  que  rejuvenece 
Yerto  verdor  de  mis  aîîos  ; 
Bien  como  caduco  tronco^ 
A  quien  dé  la  vid  abrazos. 
^Quicn  sois,  heiôioomanceboP 

Cris.  Mi  nombre,  padre,  es  Grisinto, 
nijo  de  Polemio  soy, 
Primer  senador  romano. 

Carp.  4  Pues  que  me  mandais? 

Cris.  No  quiero 

Teneros  en  pic;  sentaos. 

Carp.  Decis  bien  ;  que  soy  pared^ 
Que  se  esta  desmoronando. 
A  la  boca  de  mi  cueva, 
Que  es  esta,  mejor  estamos.      (SiérUame. 
jQué  me  mandais,  cabaliero? 

Cris.  Desde  mis  priraeros  afios 
Fui  inclinado  â  los  estudloa, 

Y  leyendo  libros  varios. 
En  uno  he  encontrado  una 
Diflcultad,  que  no  aicaaio. 
Téngoos  à  vos  por  el  mas 
Docto  varon,  maestro  sabio 
De  toda  Roma ,  que  desto 

Me  informô  allé  vucstro  aplauso, 

Y  vengo  à  que  mo  espliqueis 
Un  lugar,  porque  no  hallo 
La  razon  de  su  scntido. 
Este  es  el  libro. 

Carp.  Most  radio. 

Cris.  Abrid  el  principio  dél  j 
Que  en  el  principio  esté  el  caso 
Que  â  preguntar  vengo. 

Carp.  {Cielos! 

Son  los  evangelios  santos. 

Cm.  iE\  llbro  besais? 

Carp.  Y  sobre 

La  frente  le  pongo,  dando 
Indiclos  del  gran  respeto 
Con  que  le  tocan  mis  manos. 

Cris.  iPues  que  libro  es?  porque  yo 
Entre  otrw  le  halle  acaso. 


Carp.  De  la  eTangélfct  ley 
Basa  y  fundamento. 

Cris.  Estraûo 

Horror  me  habeis  poesto. 

Carp.  iCémot 

Cris\  Como  ya  saber  no  agaario 
Nada  del,  pues  que  no  dudo. 
Que  serân  magias  y  encantos. 

Carp.  No  serân,  sino  verdade!. 

Cris.  ^Cômopueden  serlo,c8aiiÉ» 
Lo  primero  que  en  el  dlce. 
Es,  (l'qué  principio  mas  faiso!) 
Que  en  el  principio  era  el  vnto, 
Que  estaba  en  Dios;  y  pasanàs 
Mas  adelante,  que  el  mismo 
Verbo  era  Dios;  y  tomaodo 
AI  verbo,  dice  despues. 
Que  fué  hecho  came? 

Carp.  Esti  clirs, 

Porque  aqueste  evangelista 
En  el  principio  va  hablando 
De  Dios  en  cuanto  (iivino, 

Y  despues  en  cuanto  humano. 
Cris.  ^Humano  y  divino i an tkBf 
Carp.  Si;  en  un  tupuesto jantaÉ 

Entrambas  naturaleias. 

Cris.  cPues  cômo,  que  no  loalai 
Es  palabra  que  esta  en  Dios, 

Y  es  Dios,  y  despues  tomando 
Carne  es  verbo,  es  Dios,  es  hombrt, 
Cristo,  que  muri(3  clavado? 
Decid,  ccémo  lo  probais? 

Carp.  Es  Dios,  porque  es  incftad'j, 
Sln  principio  y  un  ;  es  verlo, 
Porque  es  tambien  engendrado 
Del  Padre,  de  quicn  procède 
Luego  el  Espirilu  Santo, 
Siendo  un  Dios  y  très  persooas, 
Girra  de  misterios  tantos. 
Fc  catélica  es,  que  una 
Trinidad,  un  Dios  creamos, 
En  un  Dios,  una  tambien 
Trinidad  siempre  aUorando< 
Ni  confundiendo  personas, 
Ni  sustancia  separando» 
Del  Padre  una  es  la  persona, 
Otra  la  dd  Hijo  amado, 
Otra  persona  es  tambien 
La  del  Espiritu  Santo; 
Mas  en  el  Padre,  en  el  Hijo 

Y  Espiritu... 

Cm.         jAsombro  rarol 
Carp.  Una  es  la  divinidad, 

Gloria  y  poder  igualaiido, 

Con  un  I  magestad  sola; 

Porque  aunque  es... 
Cris.  '    De  Dirai  ■»  ^ 

Carp.  El  Padre  inmenso  y  eien»« 

Y  por  este  mismo  caso, 

,  Inmenso  y  etemo  al  Hijo, 
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eterno  el  Santo 

son  très 
etemos,  daro 
1  solo  eterno 
de  donde  saco, 

increados  los  très, 
>  iucreado. 
nadie  fué  bechoi 
i  engendrado; 
ndrado  si 
10  hecho  ô  criado  ; 
I,  ni  hecho, 

engendrado 
re  ni  del  Hijo, 
do  de  ambos. 
ivinidad 

ianto  à  Dios.  Vamos 
dad. 

Teneos  ; 
ligios  tan  raros 
iis  dicho,  que  es  fuerza 
luy  despacio. 

cobre  aliento; 
9  y  éleva  do 
estras  razones. 
nnpreliendiera  cuanlo 
!  ^Un  Dios  y  très 
•n  solo  un  inando, 
a,  una  esencia 

Si,  Crisanto. 

AURELIO  T  SOLDADOS. 

leva  de  Carpôforo 
'  él  sentado 
)rta  con  otro^ 

les  que  aguardamos? 
t  Polemlo  nos  manda, 
lolos,  cubramos 
>rque  no  pucdan 
»s  criâtianos, 
plices  con  ellos. 
é.  prision. 

\0  vlllanosl... 
i  lasbocas,... 

Vo  8oy... 
(o  Toces,  y  las  manos 
los  dos. 
1,  que  8oy... 

l  Cielo  santo  ! 
t  mi  deseo.  [gado. 

.)  Carpôforo,  aun  do  ha  lle- 
0  acrisolar 
i  de  Crisanto, 
;  pero  à  ti 
i  te  guardo. 

{Desaparece  Carpe foro,\ 


Sale  POLËMIO. 

Pol.  ^,Qué  ha  sido  esto? 
Aur.  Un  prodigio. 

A  Carpôforo  aquî  hallamos, 

Y  é  este  cristiano  con  él; 
Teniendo  presos  â  entrambos, 
El  se  desapareciô. 

Pol.  Valdrianle  los  eucantos 
De  que  los  crlstianos  usan, 

Y  ellos  tienen  por  milagros. 

Soid.  Por  el  monte  van  buyendo 
A  tropas. 

PoL      Seguid  à  cuantos 
Haîleis,  y  dejad  aqui  este; 
Se^uro  esti,  pues  le  guardo.  — 

(  VuHse  Aurelio  y  9oldados,) 
;Misero  de  ti!  ^quiéu  ères? 
Para  verte  te  destapo, 
Porque  tu  rosfro  me  informe 
De  tus  desdichas.  iCrisanto? 
^Qué  es  esto? 

Cris.  \  Vàlgame  el  cielo  1  a/>> 

PoL  iTû  hablando  con  los  cristlanos? 
^Tù  en  sus  cuevas  escondido? 
âY  tù  preso?  ^Para  cuândo, 
Inmenso  Jupiter,  son 
Las  iras  de  vuestros  ravos? 

Cris.  A  preguntar  una  duda, 
Que  en  tus  libres  habia  hallado, 
Por  estas  montanas  vine 
A  Carpéforo  buscando, 
Y... 

Pol.  Calla,  calla  ;  que  ya 
Discurro  quien  ha  causado 
Este  suceso;  tû  tienes 
Ingénie  mal  aplicado; 
Pues  cuanto  estudias,  son  solo 
Vanidades,  que  en  humanos 
Libros  el  ocio  escribiô; 

Y  desta  pasion  llevado, 

A  aprender  habrâs  venido 
Sus  magias  y  sus  encantos. 

Cris.  No  es  niâgica  la  que  vine 
A  aprender,  misterios  altos 
Si  de  su  fe,  à  quien  ya  debo 
Âdmiraciones  y  espantos. 

Pol.  Calla  otra  vei,  calla;  nlega 
La  pronunciacion  al  lablo. 
^Tiî  hablas  dellos  con  respeto? 

Demtro  aurelio. 

Attr.  Los  dos  aqui  se  quedarou. 

Pol.  Volveré  à  cubrirte  el  rostro, 
No  vean  estes  soldados 
Quien  ères,  porque  no  sepan 
Esto,  que  ha  de  ser  agravio 
De  mi  honor,  hasta  \u\,ei\\xix 


â 
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De  otra  suerte  remediarlo. 

Cris.  Dios,  que  ha^^ta  ahora  ignoré,     np. 
Dame  tu  fovor  y  aiiiparo  ; 
Que  hasta  conocerte  mas, 
Sufrlié  inmeusos  trabajos. 

Salen  AL1\ELI0  t  Soldados. 

Aur.  Aunque  el  monte  hemos  corrido, 
A  ninguno  hemos  hallado. 
Pol.  LIevad  d  Roma  e«te  preso, 

Y  mirad,  que  d  todos  mando, 
Que  nadie  el  rostro  se  atreva 

A  descubrirle.  —  ^Qué  aguardo,  op. 

Ciclos,  que  del  pecho  yo 
El  corazon  no  me  arranco? 
^Qué  he  de  hacer  entantas  dudas? 
Si  digo  quien  es^  infamo 
Gon  su  culpa  mi  nobleza; 

Y  mi  lealtad,  si  la  callo; 
Pues  con  solo  hallarle  aqui 
Quebranto  al  césar  el  bande. 
lGastigaréle?Es  mi  hijo. 
^Libraréle?  Es  mi  contrario. 
jPues  entre  estos  dos  estremos, 
Haya  un  mediof  No  le  hallo; 
Que  como  juez,  le  aborrezco, 

Y  como  padre,  le  amo.  {Vanse,) 
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Salen  CLAUDIO  t  ESCARPIN. 

Claud.  ^En  efecto,  no  parece? 
^Ni  de  ninguna  manera 
Se  sabe  dél? 

Escar,       Desde  el  dia 
Que  de  Diana  en  la  seiva 
Tû  conmigo  le  dejaste, 
Y  yo,  senor,  con  aquella 
Bcldad,  no  pareciô  mas  ; 
Sabe  amor  lo  que  nie  cuesta. 

Claud,  De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 

Escar,  Pues  aunque  leiiltad  parezca, 
No  es  todo  lenltad. 

Claud.  iPues  que? 

Escar.  Imaginaciones  negras 
De  pensar,  que  alli  encubierto 
Se  quedô  à  vivir  con  ella. 

Claud.  Si  yo  aqueso  imaginera, 
Gonsuelo,  Escarpin,  turiera, 
No  sentimiento. 

Escar.  Yo  no, 

Sino  una  màquina  entera 
De  sentimientos. 


Claud.  ^Porqoë? 

Escar.  Acà  soif  ciertas  qoimfns 
De  un  desesperado  amor, 
Que  con  zelos  me  atormenta, 

Claud.  i  Tii  amor  y  zelost 

Escar.  Yo  alv 

Y  amor.  ^Soy  alguna  bestia? 

Claud.  ihe  DariaT 

Escar.  Yo  no  se, 

Si  es  Daria,  Dièse  6  Diera; 
Pero  se,  que  tomaria, 
Tomâra  y  tomase  deUa  * 

Cualquier  favor  subjuntlTo. 

Claud.  iTû  de  tan  rara  beUen? 

Escar.  Si  ;  que  no  Tuera  tan  lara 
Sin  mi. 

Claud.  c  Pues  en  que  manera? 

Escar.  Enamorôse  Vinorre 
(Nadie  en  el  cùmputo  muerda 
De  los  tlempos  ;  porque  ha  habido 
Vinorres  en  tocfas  eras) 
De  una  dama  muy  hcrmosa, 
A  quien  Vinorre  flnpzas 
Iba  diciendo  al  estrilK> 
Una  tarde.  Muy  severa 
Otra  dama,  que  alli  llm, 
Dijo  :  ^Ks  posible,  no  tengas 
DesconÛanza  de  que 
Te  enamore  un  simple?  Y  ella 
Muy  galante  respondtù  : 
Nunca  he  tenido  soberbia 
De  hermosa  hasta  hoy  ;  porque 
No  es  hermosura  pcifecta 
La  que  no  ceiebran  todos. 

Claud.  îQuéfrialdadl 

Escar.  c*FriaIdad« 

Claud.  Deja  locuras  ;  que  sale 
Mi  tio. 

Escar.  De  sus  tristezas 
Bien  da  su  semblante  indicios. 

Salen  POLEMIO  t  Cbiamm. 

Claud.  Sabe  Jupiter  la  pena, 
Senor,  con  que  siempre  llego 
A  ponerme  en  tu  presencia. 

Pol.  Claudio,  no  dudo  que  to 
Tan  como  propio  las  sientas. 

Claud.  Palabra  te  di  de  que 
A  Crisanto... 

Pol.  C^esa,  cesa  ; 

No  vuelvas  à  repetirlo^ 
Porque  à  sentirlo  no  vuelTa. 

Claud.  lEn  fin,  para  saber  dâ, 
No  bail  sido  tus  diligencins 
Restantes  ? 

Pol.        No  me  atormentfls 
Con  prcguntas  ;  que,  aunque  qiùtn 
No  darte  respuesta,  anda 
^  M.\i^  lUta  ya  la  respucsta, 
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cho  niio, 

resistencl.'i. 

que  récoltas  de  mi, 
lay  en  mis  venas 
que  mi  vida 
tu  obedienciaP 
-,  conmigo, 
tz  tu  lengua^ 

hnblan  tus  ojos. 
idos  alla  fuera. 
sUisima  Daria,  ap. 

te  tuviera, 
dos  cuentos, 

0  de  rentaî 

Van.'ie  Escarpin  y  criados.) 
3nor,  solo  has  quedado. 
ucha  ;  que,  aunque  sea 
itento 

je  me  fuerzan 
es  foizoso 
le  no  tengan, 
iilenclo, 
iceucia 

y  asi 

r  su  violencia, 
)Iuntad 

an  de  hacer  fuerza. 
lo,  DO  esta 

casa  mesma 
{ A  los  dioses 

de  mi  !  )  que  fuera 

prision, 

B  le  eneierraî 

i  casa,  y  que  esté 

do  en  ella, 

te  haga 

Pues  espéra; 

ad  te  hara, 

causa  sepas. 
lia, 

e  y  fù  à  la  sel  va 
î  halle  yo, 
î  en  ella. 
Is  soldados 

cueva 
;0h  aqui 
>8  paciencla  ! 
D,  fué  dicha, 
le  no  vieran 

1  cuerpo 

B  mi  afrcnta. 

1  mirarle; 

den  era 

;ro,  fué 

le  prendierai), 

Idas  estaba, 

gencia. 

1  magia 

lal  fiera 

itruo  dos  vcces 


Por  costumbres  y  por  ciencias. 
Quedô  pues  prcso  Crisanto, 
A  ticn.po  que  por  !as  penas 
Los  cristlanus  en  sus  grutas 
Caminan  ù.  su  defensa. 
Los  soldados  los  siguieron^ 
Solos  quedando  en  aquella 
Rùstica  cstancia  los  dos. 
Descubrile  ;  considéra, 
Padre  y  juez  en  una  causa 
Tan  abominable  y  fea, 
Como  haber  contravcnido 
Alli  d  b^s  dioses  v  al  césar, 
Con  un  hijo  delincurnte, 
Donde  tan  preciso  cra, 
Que  militasen  iguales 
El  rigor  y  la  clemencla. 
Venciô  la  clemencla  en  fin; 
Dijele,  que  se  cscon pliera  ; 
No  lo  consiguiô  infHiz  ; 
Porque  al  mismo  instante  Ilegan 
Los  soblaJos^  y  séria 
Otra  desdicha  mas  liera, 
Que  tuviesen  que  cal!  irme. 
Lo  mas  pues,  que  en  su  defensa 
Entonces  pude  hacer,  fué. 
Que  na'iie  le  descubriera. 
Trijele  preso  en  efecto, 

Y  haciendo  misterio  que  era 
Justo,  que  aquella  prision 
Kn  Roma  no  se  supiera 
Por  los  complices,  mandé 
Traerle  â  mi  casa  mesma. 
De  alli  d  unos  dias  supuse^ 
(jO  podcrosa  violencia. 
Que  no  facilitas!  ;qué 

No  arrastras  !  ;  que'  no  atropellas  î  ) 
Supuse,  digo,  un  esclavo, 
Cuya  inocenle  cabeza 
Destroncada  reparô 
El  golpe  de  mi  sentencia. 
Diras  tu  ahora  :  pues  ya 
Enmendada  la  deshecha 
Fortuna  del  lance,  i  cômo 
Hov  le  ocultas  v  le  enclorras? 

Y  respondérete  yo, 
Lleno  de  dudas  dlversas, 

Que,  aunque  es  verdad,  que  no  quisc. 

Que  pùblico  (jay  de  mi!)  fuera 

Su  castigo,  claro  esta, 

Tampoco  quise,  qun  viera 

Tanta  piedad  en  mi  pecho, 

Que  no  temiese  mi  ofeusa. 

Los  castigos  de  los  padrcs 

Kjecutados  réservai! 

Dos  de  los  ver(!ug()S,  Clnu'lio, 

('on  tan  grande  diferencla, 

Cuanto  hay  de  una  inano  que  honra 

A  una  que  hiere  y  afrcnla. 

Ccso  el  rigor  eu  efecto , 
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Que  lo8  de  los  padres  cesaii 
Fâcilmente.  ^Mas  que  niucho, 
Si  la  mano  (jay  de  mi!)  mesma, 
Que  alieiitan  coutra  los  Iiijos, 
Contra  si  mismos  la  alieutan? 
Entre  uu  dia  en  la  prisicii, 
Con  deseo  (êquien  lo  niega?) 
Ya  de  perdonaiie,  y  cuando 
Pense,  que  lo  agradeclera, 
VIendo  en  mi  una  reprehension 
Mas  que  rigurosa  ruerda, 
Tan  afecto  â  los  crislianos 
Me  hahlô,  y  con  tan  grandes  veras 
En  defensa  de  su  ley, 
Que,  apurada  mi  clemencia, 
Acudié  al  primer  castigo. 
Cerré  vontanas  y  puertas, 
Cargândole  de  prisione,s, 
De  griilos  y  de  cadenas, 
Dàndole  à.  corner  por  lasa, 
Todo  por  mi  mano  mesma  ; 
Que  no  me  atrevi  d  (iar 
De  nadie  estas  diligeniias. 
Bien  pensarâs,  que  aqui  paran 
Mis  desdichas;  pues  espéra, 
Que  pasan  tan  adelanle, 
Que  es  ahora  cuaiido  empiezan. 
Aquestos  sucesos  tanto 
Le  privan  y  le  enagenan, 
Que,  olvidado  de  si  mismo, 
De  si  mismo  no  se  acuerda. 
Nada  â  propôsito  habla, 
Locuras  son  maniPiestas 
Cuantas  dice,  desatinos 
Cuantos  imagina  y  pieiisa. 
Muchas  veces  le  «.'ScucIil-, 
Porque,  elevada  y  siispensa 
Sieiiipre  el  aima,  imiica  atieinle 
A  quien  sale,  ni  a  qiiien  entra. 
Unas  le  oigo  la  mon  t. ir 
De  una  tirana  ij(\l(îza, 
Diciendo  :  Pues  que  ya  mucro 
Por  ti,  tu  favor  merezca. 
Otras  dice  ;  ^  (^ômo  tieneii 
Très  personas  y  una  esencia? 
Cosas,  que  alla  los  cristianos 
En  su  ley  tiencn  por  ciertas. 
De  suerte,  que  esta  mi  vida 
En  varias  dudas  cnvuclta  ; 
Si  le  pongo  en  libertad, 
No  dudo,  segun  le  ciegan 
Discurso  y  entendinûento 
De  los  cristianos  las  cienclas, 
Que  se  déclare  cristiano, 
Cosa  que  es  preciso  sea 
Publica  nota  en  mi  sangrc, 
VII  infamia  en  mi  noideza; 
Si  le  tengo  en  la  prision, 
Segun  es  su  gran  tristeza, 
Melancôlico  y  confuso, 


No  dudo  que  el  juicio  pierda. 

Y  (inalmente  yo  tengo, 
Sobrino,  por  cosa  cierta, 
Que  estos  mâgicos  cristiaoos 
lioy  hecliizado  le  tengau, 

Y  que  en  odio  de  mi  sangre, 

Y  de  mi  oiicio  en  ofeusa, 
Hoy  en  Chsanto  mi  iiijo 
De  mis  justicias  se  vengan. 
Dime  pues  lo  que  be  de  bacer, 
Aun4|ue  antes  que  la  respuesta 
Tu  sutil  entendimiento 

Me  dé,  quiero  que  le  veas, 
0  porque  mejor  lo  pieuses, 
0  porque  mejor  atiendas 
Para  que  piilo  el  remedio. 
Aqueste  esel  cuarto;  lloga; 
Que,  en  viéndole,  me  diras. 
Si  es  menos  mal  que  asi  muera. 
Que  el  que,  dejado  llevar 
De  sus  afectos,  ofenda 
Su  ilustre  sangre,  manchando 
Mis  blasones  sus  afrentas. 

CORRE  VNA  CORTINA  V    ESTA    CRISANTO  □ 
UNA   SILLA   CON   CADENAS   Y    GRILLUS. 

Claud.  Lo  que  asî  he  sentldo  yerie, 
No  es  posible  que  encarexca. 

Pal.  Tente,  no  pases  de  aqni; 
Que  no  quiero  que  eu  ti  advierta, 
Porque  le  quiero  escusar 
De  verse  asi  la  vergiienza. 

Claud.  Desde  aqui  escuchar  podremoi 
Lo  que  le  dictan  las  penas. 

CrU.  cQuién  en  la  humana  saertehibrf 
Juntos  tantos  efectos  desigualesP      [tenidi 
Maies,  pues  no  basto  babcr  sido  maies, 
Sino  maies  opuestos  liaber  sido. 

Al  cielo  vida  por  saberle  pi  do 
De  un  Trino  Dios  misterios  celestiaks; 
Muerte  le  pido,  por  mirarme  en  taies 
Penas,  de  una  beldad  favorecido. 

i  Pues  cômo  vida  y  muerte  mi  desTfilo 
Es  posible,  que  al  cielo  d  un  tiempo  pldtf 
Si  es  pcdir  juntos  pérdida  y  consudo? 

Mas  acierto  à  pedirle,  no  me  impida 
Vida  6  muerte,  supuesto  que  es  el  ddo 
Arbitro  de  la  muerte  y  de  la  vida. 

PoL  Mira  si  be  dicho  yo  bien. 

Claud.  Todo  es  coofusas  ideas. 

{Corrt  la  corfâM.) 

Pot.  Volvâmonos  é  salir 
Antes,  Claudio,  que  nos  sienta, 

Y  dime,  que  baré,  pues  ves 
Kl  dolor  que  me  atormenta. 

Claud.  Aunque  es,  sefior,  osadia. 
Que  yo  à  tus  canas  me  atreya 
A  dar  consejo,  tal  vez 
Jéven  se  Yiô  la  prudencia. 
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un  castigo 
98  enmienda, 
• soLrado 
paciencias. 
0  \o  dign  ; 
|ue  \o  templn, 
na  si  le  suLe 
to,  disiieiia. 
lercr  tirar, 
t  una  flécha, 
Iga  mas  fuerte, 
co  6  la  cuerda. 
ios  ejemplos 
iiitender,  que  seao 
s  no  escesivos. 
ones  modéra, 
mos  ;  y  en  fin 
)  tu  advertencia, 
)  à  Crisanto 
^encias  ; 
acias  (uertes 

0  escarmientan. 
prision, 

fior,  le  lleva 
3;  que  infante 
y  sln  fuprzas. 
îles  cristianos 
ido,  recelas, 
;  que  en  erecto 
ileza 
)  crié, 
ntraverba. 
lalmente, 
sus  tristczas 
te  solo  acuda 
y  sea  perfecta, 
imagina, 
»8a,  que  mas  tenga 

1  pensamiento, 

>  y  la  asislencia 
la  familia, 
ue  no  sea 
«ta  vez, 
a  conveniencia; 
li,  à  su  gusto 
ique  pretendn 
podrâ 

ne  es  cosa  cierta, 
0  enamorado, 
•r,  se  acuerda* 
da  el  consejo  puedo 
D  que  veas 
;  que  este  es 
!ïue  aconseja. 
)8  estremos 
r  es  fuorza, 
su  prision 
de  manera, 
eutarse,  Claudio, 
tad  teuga. 


Aquese  cuarto,  que  cae 
Al  jardin  de  Apolo,  ordena 
Que  le  adereien  y  cuelguen 
De  ricos  panos  y  telas; 
Prevenle  costosas  galas; 
Ilaz,  que  tuda  la  nobleza 
De  la  juvenlud  romana 
Aqui  à  jugar  con  él  venga; 
Trëele  mùsicos,  y  en  lin 
Ëchese  un  liando,  que  aquella 
Muger  iiustre  por  sangre, 
Que  ii  divertirle  se  atreva 
De  sus  pasionps,  curando 
Con  el  amor  la  tristoza, 
Sera  su  esposa,  aunque  humilde 
Por  el  caudal  y  la  hacienda; 
Y  si  aquesto  no  Laslarc, 
Daré  un  talento  de  renia 
A  médico  que  le  cure, 
Haciendo  en  ël  esperiencias. 

Sale  ESCARPIN. 


{Voue.) 


Ciaud.  l'O  piadoso  amor  de  padre! 
^Quë,  que  no  harân  tus  finezas 
Por  la  vida  y  la  salud 
De  un  hijo? 

Escar.  Senor,  merezca, 
Por  Baco,  que  este  es  el  dios 
Por  quien  Ios  picaros  ruegan, 
Saber  que  secrelo  es  este. 

Ciaud.  Poco  importa,  que  lo  sepa» 
Tû,  si  lo  han  de  saber  todos. 
Crisanto  de  aquesta  ausencia 
Malo  ha  venido. 

Escar.  i  Que  trae  ? 

Ciaud.  Nadie  hny  que  su  mal  entienda, 
Porque  cl  no  dice  su  mal, 
Sino  por  ocultas  senas. 

Escar,  Pues  mal  hace  en  no  declrlo 
Claro;  dolores  y  pcnas 
No  se  han  de  decir  por  frases. 
Dolinle  û  un  hombre  una  muela, 
Vino  un  barbero  à  sacarla, 

Y  estando  la  boca  abierla, 
(iCuâl  es  la  que  duele?  dijo. 
Diùle  en  culto  la  rcspuesta, 
L(i  penùltima  diciendo. 

El  barbero,  que  no  era 
En  penùltimas  niuy  ducho, 
\Ai  echô  la  ùitima  fuera. 
A  informarse  del  dolor 
Acudiù  al  punto  la  lengua, 

Y  dijo  en  sangricntas  voces  : 
La  mala,  maestro,  no  es  esa^ 
Disculpése,  con  decir  : 

^No  es  la  ultima  delà  liilera? 
Si,  respondiô  ;  mas  yo  dije, 
Penùltima,  y  ucë  advierta. 
Que  penûltimo  es  el  que 
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Juiito  ni  lîitiaio  se  asieotn. 
Volvlô,  nn»jor  informado, 
A  d.ii'  al  g'itiliu  vueUa, 
Dlcieiido  :  ê^n  efecto  es 
De  la  ultiiiia  la  ma*^  cerca? 
Si,  dijo.  Pues  vcla  aqui, 
Respondlo  con  içran  presteza, 
Sacilndolo  la  que  nsfaha 
Penùltima,  de  innnern, 
Qup  quedô,  por  no  haiilar  claro , 
Con  la  main  y  sin  dos  buenas. 

Clnud.  Pues  aun  hay  nins  novcdad , 
Yen ,  y  sabras  lo  que  ordena 
Polemlo  por  la  salud 
De  Crisanto ,  de  quien  piensa... 

Escar.  iQué? 

Clnud.  Que  hechizado  le  lien'  n 

Los  cristianos.  —  (^Intla  bella,  o  >. 

Pues  boy  no  puedo  ir  a  verte, 
Perdônnnie  tanta  ausencla.  (T^^ff.^ 

Escnr.  Mlentras  andan  estas  cosas, 
Kn  informândome  délias, 
A  verte,  berinosa  Daria, 
Ire  ;  Dii  amor  no  te  ofenda, 
Pues  nacer  para  querida 
Es  pension  de  la  l>ellcza.  {Vase.) 

Sale  DARIA  de  caza,  com  argo  y  fléchas. 

Dar.  Zéflro  fugitive, 
Que  con  las  plumas  de  mi  nrpon  altivo, 
No  corres ,  sino  vuelas , 
Si  tan  veloz  anhelas, 
Por  morir  dulcemcnte , 
Desangrado  en  el  bano  desa  ftiontc, 
Aguarda  la  lisonja  ne  otra  berida , 
Acabarâs  mas  presto  con  la  vida  ; 
Pues  por  lisonia  un  infeliz  advierte 
Cuanto  le  facilita  nias  la  muerte. 

{Cae  junto  ô  la  boca  de  una  cuera.) 
i  Pero  vilgnme  el  cielo  ! 
Estât  u a  viva  soy  de  fuego  y  hielo  ; 
Pues  tropezando  acaso, 
Dejé  de  sepuîtarme  '  { estrano  caso  !  ) 
En  una  infausta ,  en  una  borrlble  boca , 
Que  esta  abierta  en  la  falda  desta  roca, 
Por  donde  con  pereza 
£1  monte  meinncôlico  bosteza. 
A  otro  pnso  que  dicra, 
Su  oscuro  abismo  fùera 
De  mi  ûltimo  aliento 
Riistica  pira,  nuevo  monumento. 
Grande  pavor  me  pone  solo  el  vellos. 
l  Que  encerrados  misterios  habrâ  en  cUos , 
Que  con  asombro  tanto 
Da  miedo,  causa  horror  y  pone  espanto? 
(  Suennn   iustrumentov  imiy-icos  dcntro.  ) 
Y  nias  abora  que  oyrt  la  llnsion  niia, 
Que  en  su  centro  dulcisima  barmonia 
Vu  instrumento  informa. 
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;  La  soloil.ii!  que  de  fantasmai 
Pero  quierrj  v  uchar  ;  gne  en  i 
De  voces  se  acompaôa  d  instn 

MA»ic.{Ueiit.)¥dumlwtmAà 
ijui*.  piailo&j  el  cielo  vei, 
Que  este  oscuro  centro  su 
£1  s^polcro  de  Daria. 

D<tr.  ^  El  dia  ha  de  ser  (  ;  I 
Feliz  que  este  centro  dura 
Sea  monumento  oscuro 
De  mi  triste  vida  ? 

Atûjf.  Si. 

Dar.  i  Pues  quién  felicida<l 
En  tan  infelice  suerte? 
l  No  sera  rigor  tan  fuerte 
Desdicba,  y  no  dicha? 

Mus.  Ne. 

Dar.  i  Pues  cômo,  o  vil  bi 
Puede  ser,  que  ahi  dichas  vn 

Mti^.  EIlo  dira .  cuando  set 
£1  sepulcro  de  Daria. 

Dar.  i  Pues  quién  ordena, 
Muora  sepultada  aqui  ? 

Mus.  Daria.  el  que  va  por 
Enamorado  muriô. 

Dar,  ,j  El  que  ya  por  nii  n 
(  ;  Ay  cieios  î  )  enamorado? 

1  Si  ncaso  desesperado 
Aquel  jôven ,  à  quien  yo 
Tan  cruel  le  respondi 
En  la  selva  el  otro  dia , 
Diciendo,  que  le  querria 
Despues  de  muerto,  por  mi 
Se  arrojô  en  esta  cueva,  y  b 
intenta,  aqui  sepultado, 
Yorse  de  mi  nmor  pagado 
Dcs])ues  de  muerto  ?  Yo  e.4fl 
Sin  aima,  qu(i  ya  no  es  niia. 

Df.NTBO  CIMI.J 

Cini.  Corred  presto,  no  m 
Que  este  oscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daria. 

Dur.  Aqui  y  alli  las  voces 
Con  fusa  s  suenan  va,  como  t) 
Aqui  en  clânsulas  dulces  su^ 
Y  alli  en  concavos  huecos  rfj 

2  Oh  si  ya  aquel  rumor  la  ?ei 
Que  conmigo  salio  à  esta  ven 
l'orque  en  tal  soiedad  sa  coffl] 
Tomplasc  mi  dolor  î 

Sale  CINTIA  coîi  aico  i 

Cifit.  Bella  Dni 

Ilasln  vonir  a  verte,  mi  cuida 
Las  entra  fins  del  monte  ba  p< 

Dar.  Disimulnr  espero 
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à.  que  rendida  muero, 
Buenos  ta  If  S 

disiinular  los  maies.  — 
:4iinpo  ufana, 
1  todo  hoy  à  Diana, 
orizunle, 

,  penetrando  el  monte, 
I  seguir  herido  un  gamo 
as  fulminante  ramo, 

frente, 

aun  anos  que  se  cuente, 
S  porque  esa  abicrta  boca^ 
dable  de  la  roca, 
etuvo.  [luvo, 

onfuslon  mi  pensamiento  es- 
e,  temiendo  que  una  fiera 

;  A  Jupiter  pluguiera,       ap, 
a  â  sus  manos 
castigos  mas  tirauos  I 
>  lo  siento, 

nbras  es  mi  pensamiento,  . 
ar  podia 


Sale  MSIDA. 

Bellisima  Daria, 
à  buscaros  he  venido. 
é  hay,  Nisida,  de  nupvo  ? 
is  à  contâroslo  me  atrevo; 
le  paso 

î  lo  escuché,  que  ahora  acaso 
curria, 

no  va  Roma  ténia 
hermosura  de  la  dama 

0  amor,  pûblica  fama , 
î  fuese, 

le  Polemio  le  pudiese 

1  tristeza. 

iCuA\  ha  sido 
? 

Esc  no  he  sabido. 
{uî  un  soldado 
laria  ha  alravesado; 
sabremos. 

aie,  y  la  verdnd  examinemos. 
distjntas  mis  penas  ap. 

ïstàn  y  confusiones  lienas! 

Sale  ESCAUPIN. 

que  aquestos  .imenos 
irri^ndo  vienes... 
j,  y  cuatrocientos  tues, 
idas?  i  que  me  quicres? 
,  ^ciial  ha  sido  un  bando, 
pûMicaiiicnte 
jauo? 

Si  (iin*; 
ito  me  comjjf te, 


Si  no  me  turba,  al  decirle, 
El  estar  Daria  présente, 
Porque  ninguno  liablar  sabe 
Delantc  de  la  que  quiere. 
Po!cmio,  gran  senador 
De  Homa,  en  cuyos  valientes 
Hombros  fia  Numeriano 
Todo  el  peso  de  sus  leyes. 
Un  hijo  tiene,  Crisanto 
Es  el  nombre  suyo  ;  este 
Se  fué  à  caza  de  novillos 
Una  vez  entre  otras  veces  ; 

Y  como  à  los  que  se  van 
Echar  una  corma  suelen , 

Para  encormados  no  hay  corma, 
Como  las  propias  mugeres. 
Esta  le  quieren  cchar, 
Porque  castigaile  quieren. 
Item  mas ,  dicen ,  que  una 
Gran  tristeza ,  que  padece, 
Causada  es  de  los  hechizos 
De  cristianos ,  que  aborrecen 
Su  sangre,  por  ser  el  juez 
Su  padre,  que  les  ofende. 
Contra  el  han  hecho,  en  odio 
De  nuestros  dioses,  yél  siente 
Tanlo  este  mal,  que  no  hay  cosa. 
Que  le  alivie  y  que  le  alegre. 
iN  umeriano,  como  es  cierto, 
Que  tanto  à  Polemio  quiere, 
Ha  mandado  publîcar 
Por  Roma,  que  la  que  fuere 
Tan  feliz  por  su  hermosura , 
0  por  su  ingenio  escelente 
Tan  dichosa,  à  por  sus  gracias 
Tan  podero.sa,  que  temple 
Su  pasion ,  porque  en  electo 
A  todo  el  ainor  lo  vence^ 
La  darâ,  como  sea  noble^ 
Con  que  à  ser  su  esposa  llegue, 
Hiqueza.s ,  que  se  aventajen 
A  cuantas  Polemio  ticne, 
Sin  otros  mil  prometidos 
Al  que  cura  rie  supiere. 
De  modo  que  hoy  tiene  Roma, 
Como  triunfos  y  laureles 
Para  los  doctos  maestt  os 

Y  los  capitaues  fuertes. 
Para  la  hermosura  gala  ; 
Ingenio  y  gracia  ;  ne  suerte. 
Que  no  hay  daniu  en  IWina  ya, 
Que  a  sus  solas  no  se  picnsc 
Vencedora  ;  que  ninguna 

May  que  preferir  no  intente, 
Unas  por  sus  vanidades , 

Y  otras  por  sus  intereses  ; 
Las  feas  por  no  se  que. 
Que  a  su  sagraiio  se  atienùe. 
Cou  esto  â  Dios;  que  si  vii.e, 
Hermosa  Daria,  por  voric. 
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Con  haherte  visto,  os  justo 

Que  (le  tus  ojos  me  ausente.  {Vafe.) 

Cint.  jRara  novedail! 

Nis.  No  habrâ 

Beldad,  que  vencer  no  intonte, 
Una  vez  que  se  ve  en  Ronia, 
Ck;rtàmen  entre  nnigeres. 

Cint.  Segun  eso,  ya  inostrando 
Le  bien  que  esto  te  parece, 
Das  d  entender,  que  no  estraûas 
El  ir,  Nisida,  d  oponerte. 

Nis.  Si  en  cuanto  os  mûsica,  el  cielo 
Pu80  el  encanto  mas  fuorte, 
Pues  con  la  niiisica  el  mas 
Sanudo  liechizo  se  venco, 
Rùstica  fiera  se  aniansa, 

Y  cauta  sierpe  se  a<luerme, 

Y  hasta  malos  genios,  que 
Son  espiritus  rei)oldes, 
Se  ausentan,  y  en  este  arte 
Fui  yo  la  mas  esoelente, 
Mal  haro  en  no  loprar  hoy 
Tan  altivos  intoreses, 
Como  llogar  â  niirarme 
Dulce  osposa  de  quien  tiene, 
Por  hijo  dol  sonador, 
Riquezas  tan  ominentes. 

Cint.  Aunquo  la  mûsica  es  cierto 
Que  lantos  artos  proliore, 
Es  en  efeclo  una  voz, 
Que  se  lleva  cl  aire  levé; 

Y  aunque  es  verdad  que  regala, 
En  el  mismo  aire  se  pierde  : 
Yo,  que  dada  a  mis  estudios, 
No  hay  ciencla  en  (|ue  no  me  esmcre , 

Y  en  la  pootica,  que  os 
Arte  que  ensefia  y  divierte, 
Les  liago  vontajn  a  muchos 
Ingenios,  que  aliora  llorecen, 
Mejor,  .Nisida,  podre 
La  Victoria  prometorme, 
Pues  os  mûsica  dd  ahna 
La  que  al  ingenio  suspende. 
Si  bien  solo  on  una  cosa 
Hoy  estamos  diforentes 
Las  dos,  y  os  on  que  à  ti  ha  sido 
Interes  el  que  to  muovo, 

Y  â  mi  solo  vaniilad 
De  que  otra  a  tri  un  far  no  Uegue, 
Porque  voa  Roma,  que 
El  ingenio  en  las  mii^eros 
Es  la  mayt»r  pcifoccion  , 

Y  que  a  todas  se  prollere. 
Dar.   Interos  y  vnnidad 

Son  las  dos  cosas  quo  puoden 
Hoy  à.  ti,  (lintia,  obligarte, 

Y  â  ti,  Mslda,  movcrto 
A  probar  osa  avoiitura, 
Que  tan  dificil  pnrci-. 
Gulpadas  estais  las  dos 


En  mi  opinion  ;  pnes  en  este 
Caso,  habiendo  oido,  que  es 
Ll  mal  que  este  honibre  padeoe, 
Hechizos,  que  los  cristianos 
Han  hocho,  porque  aborrecen 
A  nuostros  dioses,  ninguna 
De  parte  dellos  se  mueve. 
Yo  pues,  que  sola  esta  vez 
He  de  créer  à  las  fuentes, 
Que  es  sin  igual  la  hermosura 
Que  me  han  dicho  tantas  reces, 
Sacrlflcarla  d  los  dioses 
Intento,  para  que  llegue 
A  verse  la  poca  fuerza 
Que  en  si  los  cristianos  tienen. 

Nis.  Segun  eso  publicnda 
Nuestra  competoncia  viene 
A  osfar. 

Cint.    Si  ;  desde  este  panto 
Sord  preciso  que  empiece. 

Sis.  Voz,  pues  ères  dulce  encanto, 
Esta  vez  me  fa>'orece, 
Para  que  por  ti  merezca 
Llegar  rica  y  noble  d  venne.  (r«e.) 

Cint.  Ingenio,  pues  ères  aima, 
Muostra  esta  vez  que  lo  ères. 
Para  que  tus  vanidades 
Se  coionen  de  laureles.  {Vûm: 

Dar,  llermosura  de  los  dioses, 
Hoy  muestra,  que  lustre  tieues, 
Para  que  ellos  por  ti  vivan , 

Y  yo  veucedora  quede.  (  Vme^ 

Salen  POLEMIO  t  CLALDK). 

Pol.  èEsté  todo  prevenido? 

Claud.  Todo  esta  y  a  de  la  suerte 
Que  lias  ordenado.  Este  cuarto, 
Que  cao  sobre  e-os  vergeles, 
Tiene  de  costosas  tolas 
(iuarnociilas  las  paredes, 
Dejando  aparté  los  blancos 
Lugar  para  los  pinceles, 
Donde  la  naturaleza 
A  si  misma  se  desmiente; 
Los  jardines  han  sacado 
Flores,  rosas  y  claveles, 
Mas  alinadas,  iquc  mucho. 
Si  corron  todas  las  fuentes 
Para  que  en  ellas  to  miren? 
I)ospues  prevcnidas  tienen 
Galas,  mûsicas  y  jucg(»8. 

V  todo  esto  linalmonle 
Para  en  que  Roma  no  snbe 
Que  os  lo  que  en  ella  sucede  ; 
Que  como  haber  academia 
De  bormosuras  escelcntts, 
Inir»  nios  y  gracias,  os 
Cosa  no  vista  otras  veces; 
Todas  las  damas  de  Roma 
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snfdo,  tpM  tiime 

la  porfia, 

I  esposa  espère 

ade,  y  asi 

que  se  desdefte 

itos  jardines 

ta,  y  à  Terle. 

Tuiera  Jâpiter,  Claudio, 

lesto  aproveche, 

e  un  recelo 

celo  terne  ! 

Sale  AURËLIO. 

,  un  médico  docto 
itar  quiere 
e  la  fama 
renido. 

Entre. 

ALB  CARPOPORO. 

s,  purs  para  el  efecto        «p. 
lasteis  es  este, 
aunque  yo 
j  la  niuerte.  — 
:ran  senor, 
a  mano  bese. 
ible  anciano,  aliad 
î  me  parece, 
»8  me  alegra, 
eis  solamente 
ai  hijo. 

El  cielo 
u  cura  aclerte. 
inde  sois  ? 

Soy  de  Aténas. 
la  patria  eminente 
iencias. 

Bien 
If  y  se  nprenden. 
la  traido 
•lamente 
).  «Que  mal  es 
to  padece? 
idas  melancolîas; 
blar  clanimente, 
rûpulos  es  bien 
0  se  revelen, 
à  Oisanto: 
tlanos  alevcs 
do  en  (il  de  mi  ; 
clpal  mente 
hecbiccro, 
en  que  me  vr ngue  ! 
^alo  el  cielo,  porque  ap. 

irio  llegue.  — 
>anlo  esta? 
saldrà,  donde  Terle 
j,  que  en  el  aima 
iccidente. 


Carp.  Pues  yo  el  aima  he  de  curarle, 
Si  el  cielo  me  favorece. 

{Suena  dentro  mûsica.) 

Claud.  Pues  ya  sale  de  su  cuarto, 
Segun  avisan  y  advierten 
Estas  voces,  que  â  su  mal 
Triste  dan  mûsica  alegre. 

SaLEN   LOS  QUE  PCUIEREN,  TISTIENDO  A  CRI- 
SANTO  DE  GALA,   Y  CANTA  LA  MUSICA. 

Cris.  Callad  ;  que  la  pena  mla 
CoD  Toces  no  se  divierte, 

Y  la  mûsica  es  muy  fuerte 
Cura  à  la  melancolia, 

Pues  mas  con  ella  se  aumenta. 

Uno.  Esto  tu  padre  mando. 

Cris.  Es,  porque  él  nunca  slntié 
El  dolor  que  me  atormenta; 
Que,  si  con  él  hoy  se  hallâra, 
Mas  remedios  uo  pidiera. 
Que  sintiô  nii  pena  liera. 

Pol.  En  que  estoy  aqui  repara, 
Crisanto,  y  en  que  no  quiero 
Llevar  por  mal  tu  rigor, 
Por  ver  si  es  por  bien  mejor. 

Cris.  No,  seiior;  que  darte  espero 
Mejora  de  ml  cuidado, 

Y  mas  mi  pena  aliviaba 
La  soledad  en  que  estaba  ; 
^Porque  alli  no  me  lias  dejado 
Morir? 

PoL  Porque  mi  piedad 
Hoy  solicita  curarte, 

Y  aqui  viene  à  visltaite 

Un  gran  médico.  —  Llegad.  {A  Carpôforo.) 

Cris.  ^Qué  es  lo  que  niiio?  \  Ay  de  mi  !  ap. 

Carp.  Con  tu  licencia,  bien  creo, 
Que  podré  hablarle. 

Cris.  ^Qué  veo?  ap. 

iNo  es  Carpôforo  el  que  vi? 
Mi  placer  encubriré. 

Carp.  iQné  es,  senor,  lo  que  sentis? 

Cris.  Pues  a  curarme  venis, 
Claramente  os  lo  dire. 
Yo  tengo  una  gran  tristesa, 

Y  esta  en  mi  imaginacion 
Carga  tanto  el  corazon, 
Que  es  en  mi  naturaleza. 

Carp.  ihe  que  esta  tristeza  pudo 
Ocasionarse? 

Cris.  Yo  he  sido 

Inclinado  â  haber  leido; 

Y  algunas  cosas,  que  dudo, 
Me  ponen  en  confusion 

De  imaginar,  si  es  asi 
Lo  que  lei. 

Carp.      Pues  de  mi 
Tomad  aquesta  leccion  : 
La  fe  en  todas  cosas  ftaé 
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La  que  mas  facilitô 
La  diÛcultad,  y  yo 
Os  he  de  curar  ])or  fo  ; 

Y  asi  es  bien  que  la  tengais 
Conmigo. 

Cris.     De  vos  iiificro 
Mi  bien,  y  ten^r  espero 
La  fe  que  nie  acoiisejais. 

Carp.  Dadme  iugar  de  que  nlli 

{A  Polemio.) 
Le  hable  ;  que  â  solas,  senor, 
Se  declararâ  niejor.  — 
jHasine  conocido?       [Aparté  d  Cnsanto.) 

Cris.  Si, 

Por  senas  de  que  tù  ercs 
El  que  de  nii  îe  ausentaste 

Y  en  el  riesgo  me  dejasle. 

Carp.  Dios  lo  Idzo;  y  si  ver  quieres, 
Que  suya  fue  esa  obra,  di, 
^Si  él  de  alli  no  me  ausenlâra, 
Pudiera  ser  que  llcgâra 
A  habiarte  \  a  verie  aqui? 

Cris.  No. 

Carp.        Luego  su  providenria 
Fué  justa,  pues  mo  guardô. 
Para  que  le  busqué  \o, 

Y  te  dé  la  inteligencia 
Mas  despaclo  de  las  cosas. 
Que  causan  tu  confusion. 

Cris.  Elias  misterio^as  son, 
Pero  nmy  diticultosas. 

Carp.  Todo  es  fâcil  al  que  crée. 

Cris.  ^Qué  he  de  hacer,  que  va  lo  in- 

Carp.  Cautivar  lu  cntendimiento.  [tente? 

Cris.  Pues  yo  le  cautivaré. 

Carp.  Lo  primero  es,  recibir 
RI  bautismo. 

Cris.  Yo  le  pido 

A  tus  pics,  padie,  lendido. 

Carp.  >'o  démos  que  jiesuiïilr 
Ahora,  que  pue.ie  haceiiios 
El  secreto  sospech(>sos, 
Pues  viviendo  çuidadosos 
Podenios  cada  uia  vernos. 

Y  yo  te  bautizare 
Despues  que,  catequizado. 
Te  iiaya,  Ois.mto,  ensenalo 
Los  prineipios  de  la  le. 

Solo  lo  que  ahora  te  advierto, 
Es,  que  te  aguarda  y  eispera 
La  lid  mas  sangricjita  y  liera 
De  los  hombres;  pues  es  cierto, 
Que  de  mugeres  busc^do, 
De  de^seos  conibatido, 
De  lasL'ivias  oprimido, 

Y  de  deloites  cercafio. 

Te  has  dcsde  este  dia  de  ver; 
No  te  dejes  vencer  délias. 

dis.  cloues  (juién  de  mugeres  bellas 
Se  ba  podido  dei'ender? 


Carp.  Qaien  de  Dios  se  ayudô. 
Cris.  Voi 

Se  lo  pedid. 
Carp.        Si,  lo  haré, 

Y  ayùdate  tii  ;  que  al  que 
Se  ayuda  le  ayuda  Dios. 

Pol.  ^Quë  juzgais  de  su  accidente? 

Carp.  Que.  para  vencer  su  dafio, 
Ya  le  he  recetado  un  baûo. 
Que  le  cure  eficazmente. 

Pol.  Buenas  albricias  os  mando, 
Si  vuestra  solicitud 
Gonsiguiere  su  salud. 

Caf^.  Vo  no  os  puedo  denir,  cuindo; 
Pero  à  verle  volveré, 

Y  hasta  verle  libre  y  sano 
De  todo  mal,  de  mi  mano, 

Senor,  no  le  déjà  ré.  (Fiwe.) 

Pol.  La  fineza  os  agradezco. 

Cris.  Nadie  curarme  podrâ, 
Como  él,  porque  sidje  y  a 
La  cura  que  yo  apetezco. 

Sale  ESCARPIN. 

Escar.  Todo  este  aiiieno  jardio 
Patrla  es  ya  de  la  hermosura  ; 
La  rosa  mas  bella  y  pura, 

Y  el  mas  cindido  jazmin 
Hoy  tienen  de  que  nprender 
Un  matiz  y  otro  matiz. 

Pol.  «iCômo? 

Escar.  Como  el  mas  felix 

Espacio  se  llega  à  ver 
Del  mundo;  el  Elisio  miente, 
Con  la  belleza  que  esta 
En  nueslros jardines  ya; 
No  hay  ârliol,  no  bay  llor,  iio  hay  fuentf... 

Pol.  iQuGt 

Escar.        Que  una  ninfa  no  tengsa 
Diferente. 

Pol.       Claudio,  ven .  (  Ap.  à  él.) 

Déjà  lie  à  solas  es  bien, 
Porque  mejor  se  entrelenga, 
Sin  cl  miedo  y  el  respeto 
Que  puedo  causarle  yo. 

Clawl.  Quien  el  eonsejo  te  di6, 
Avudar  debe  à  su  efelo. 
Salgamos  toJos  de  aqui. 

Pol.  Dicba  esta  accion  me  promele. 

(  Vaiise  los  dot.) 

Kscar.  El  primer  padre  alcahuete      «P- 
Es,  que  yo  en  mi  vida  vi. 

Cris.  Escarpin,  ôpues  tû  taïubien 
Me  dcjas?  No  hay  mas  hablar? 

E^'Utr.  IMenso  que  acierto  en  callar. 

Cris,  ciiômo? 

Escar.  Aqui  un  cuento  entra  Uen. 

Cautivô  un  moro  â  un  gangoso  ; 

Y  él  bien  ô  mal,  como  [nido. 
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la  naye  modo, 

diâcultoso 

B  manera 

el  moro  le  vi6 

idié 

Estando  fuera 

»ro,  decia, 

,  hablar  do  ignora  ; 

idolo  el  moro, 

respondié  : 

Q  mentecato 

i  el  callar; 

)yera  hablar, 

mas  barato. 

iero  hablar  mas 

I  es  permitido  ; 

i>iéDdome  oido, 

le  daràs. 

bes,  que  yo  he  estimado 

usto  y  tu  humor. 

se  que  siento,  seôor, 

ubieras  dado, 

stima,  da. 

i  Que  es 
:e  de  mi? 
élo? 

Oimelo. 

Asi: 
bloco. 

iPues 

à  eso  les  obliga? 
Qas  que  haber  dado  eo  ello, 
lerdo,  para  sello, 
que  se  dlga. 
en  mal,  si  han  sabldo, 
mosura  ofreci 
,  (  i  ay  de  mi  I  ) 
)recido 
soberana. 
a  gozar  un  favor, 
seôor? 

iiego  no  ha  sido  vana 
tu  locura? 
avor  fuera  cierto, 
»  de  muerto, 
rordura. 

>ldado  de  hartos  brio«, 
i  decia  : 
ad  mia, 
idas  mios 
li  ataud, 
i  se  les  dé 
para  que 
li  salud. 
pues  de  muerto^ 
r  favor, 
J,  senor. 


Sale  NISIDA. 

Cris,  iQué  muger  es  la  que  advierto 
Entrar  en  este  jardin? 

Escar.  Como  desas  que  hallaràs 
Por  ahi,  si  paseando  vas. 

Nis.  La  que  solicita  el  fin 
De  tu  tristeza. 

Cris.  Ya  empieza  ap, 

La  persecucion  que  espero.  — 
Verte  ni  oirte  no  quiero. 
Perdéneme  tu  belleza. 

Nis.  Mira  que  es  grosero  error 
No  hablar  à  quien  viene  é  verte. 

Cris.  Error  fuera  de  otra  suerte 
Tratar  à  quien  su  valor 
Tan  poco  estima,  que  asi 
Conilesa,  que  à  verme  viene. 

Nis.  No  todo  lo  que  entretiene 
Es  liviandad. 

Cris.  Error  si. 

No  han  de  verte,  no,  mis  ojos. 

Nis.  Mira  que  hay  muchos  sentidot; 
Entraré  por  los  oidos, 
Aunque  te  cierres  los  ojos. 

(Cant.)  La  ventiura  del  olvido 
No  la  mereci  jamaK  ; 
Que  siempre  he  qncrido  mas 
Lo  que  oïvidar  he  q«ehdo. 

Cris.  ;  Que  dulce  voz,  que  bien  suena  ! 
El  aima  arrebata  el  canto. 
i  Quien  de  tan  suave  encanto 
Se  librô?  —  Humana  sirena, 
Dejame;  que  à  ser  despojos 
Ai  aima  tu  voz  provoca. 
iQue  haya  labios  en  la  boca, 

Y  pArpados  en  los  ojos. 
Para  poder  resistir 

Un  hombre  el  hablar  y  el  ver, 

Y  no  se  le  pueda  hacer 
Resistencias  al  oir! 

Sale  CINTIA. 

Cint.  Pues  si  en  oir  no  se  halIé 
Resistencia,  y  es  tu  aprieto, 
Oye  é  ese  mismo  conceto 
Una  glosa  que  hice  yo. 

«  La  Ventura  del  olvido 
«  No  la  mereci  jamas; 
«  Que  siempre  he  querido  mas 
«  Lo  que  olvidar  he  querido.  » 

Naturaieza  en  lo  vario 
Tanto  su  poder  mostrô, 
Siendo  todo  necesario, 
Que  un  veneno  aun  no  engendré, 
Sin  engendrar  su  contrario. 
Todo  en  el  mundo  ha  uacido 
Con  su  contrario  en  x\^x\ 
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f  asf  |>or  enra  ha  tenido 
*tL  desdicha  del  amor 
t  La  Ventura  del  olvido.  » 

Estas  raras  maravillas, 
)ue  influven  niiestrns  estrellas» 
(adie  puede  deshioillns; 
fas  aunqiie  es  àcil  sabellas, 
«0  lo  es  el  conseguillas. 
f  asf  solo  que  hay  flel 
Nvido  supe,  y  no  mas  ; 
^orque  con  mi  pena  crael 
^a  dicha  de  dar  con  el 
I  No  la  mereci  jamas.  » 

«Pues  que  importa  à  mi  euidado 
>aber  que  iiay  de  olvidar  medio, 
^ara  que  viva  aliviado, 
>i  nunca  sana  el  remédie 
>abido,  sino  aplicado? 
In  mi  olvido  lo  verâs; 
^ues  de  su  noticia  llcnos 
loy  mis  sentidos,  sat)riis, 
^ue  nunca  lie  olvidado  menos, 

Que  siempre  lie  querido  mas.  » 

Y  pues  mi  doior  es  tai, 
^ue,  siendo  el  olvido  el  medio, 
^e  ha  desprecindo  leal, 
>or  no  morir  del  remedio, 
Mdiendo  morir  del  mal, 
Jfano  y  desvanecido 
ili  afecto  viva  en  pensar, 
)ue  yo  misma  me  he  venido, 
^ues  que  no  puedo  olvidar 
(  Lo  que  olvidnr  he  querido.  » 

Ctis.  No  es  mûi^ica  solameilte 
^a  de  la  voz,  que  entonada 
>e  escucha,  mùsicn  es 
3uanto  hace  consonancia. 
rù  con  suave  duizura  [À  Nisida.) 

îl  corazon  avnsallas; 

rû  con  numéros  medidos  {A  Cintia.) 

^uspensa  has  dejado  el  aima. 
Que  sutilmente  discurresl 
Que  apacii)lemente  contas! 
îien  haya  tu  liabiiidad, 
ru  entendimiento  liieri  haya. 
{Masqué  digo?  Mi  voz  miente; 
Que  sois  estinges  cntrambas, 
Que  me  Harnais  con  balagos, 
ï  me  espérais  con  venganzas. 
dos  de  aqui  ;  que  no  quiero 
Sscucharos  mas. 

Nis.  Aguarda, 

Sefior. 

Cint.  Espéra,  détente. 

Nis.  iPorqué  con  tu  rigor  matas 
i  quien  siente  tus  tristezus? 

Escar.  ;0h  que  poquito  durara, 
lï  me  rogaran  à  mi, 
ITo,  se&or,  en  igualarlas 
La  saogre! 


Cris,       Yo  he  de  gaardarnM 

De  verlas  y  de  escueharlas; 
Que  son  fleros  cocodrilos, 
Que,  Ûngiendo  voz  humana» 
Me  llaman  para  matarme. 

Nis.  Pues  no  Importa  que  te  Tayil; 
Que  mi  voz  sahrà  atraerte. 

Cint.  Aunque  esos  esfàenoa  hagai. 
Mi  ingenio  harâ  que  me  oigae, 
Glosando  cuanto  ella  canta. 

Cns.  Oios,  que  adoro,  poei  me  i|iÉ 
Yo,  ^cômo  à  ayudanne  faltaef 

Nis.  La  Ventura...  ^Mas  que  es  eftaf 

{TMêêê 
Torpes  las  manos  y  heladai 
Al  Instrumento  no  aciertan, 

Y  a  la  voz  aliento  falla. 

Cint.  Pues  ella  no  canta,  etcacha 
Este  sutil  epigrama  : 
Amor,  si  à  mi  deldad...  ^Cduio  (7M0 
La  razon  equivocada, 
La  memoria  conftjndida, 
La  voz  en  el  labio  embarganP 

Nis.  De  fuego  y  de  hielo  soy 
Una  mal  compuesta  estalua. 

Cint.  A  mi  el  pecho  se  me  hida, 

Y  el  corazon  se  me  salta. 

Cris.  iQué  es  lo  que  à  las  dos  wêÊÊ 
Que  han  perdido  el  juicio  eotrambaïf 

Escar.  De  iiiùsicas  y  poetas 
Para  pié  de  leno  basta. 

Nis.  Cielos,  i  cômo  à  média  tarde 
La  luz  del  cielo  me  falta? 

Cint.  ^Como  en  un  instante,  dehi» 
Os  cubris  de  nulles  pardasP 

Nis.  La  tierra  se  me  cstremeoe 
Al  contaclo  de  mis  plantas. 

Cint.  Los  mas  perezosos  montes 
Sobre  mis  hombros  se  cargan. 

Escar.  Siempre  vi  parar  en  eeto 
Los  que  hacen  versos  y  cantan. 

Cris.  Maraviilas  son  de  un  Diœi 
Que  adoro  con  vida  y  aima. 

Sale  DARIA. 

Dar,  Hàcia  esta  parte,  Grisanto,..^ 

Nis.  iDaria,  tente! 

Cint.  i  Darîa,  aguaidal 

No  Uegues  aqui;  que  hay 
Prodigios,  que  el  jardin  guardan. 

Escar.  No  entres  aqui  ;  que  hay  jpiii 
Que  con  la  muerte  amenazan.  [I 

Nis.  Escarmienta  en  mis  desdicbak 

Cint.  Recela  de  mi  desgracia. 

Atv.  Que  sin  mi,  liuyendo  de  mi, 
Salgo  desta  venie  estancia. 

Cint.  Que  de  un  encauto  oprinrida» 
Vuelvo  sin  vida  y  sin  aLma. 

Nis,  iQuo  desdicha  I 
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iQuërigor! 
ongoja! 

iQué  desgracia!  (Vanse.) 
s  sus  rabiosos  xelos 
«  las  espaldas. 
erecidos  castigos 
n,  no  me  espantan  ; 
r^o  é  Jas  dos 

>  la  arrogancia, 
le  los  dioses, 

»  reservada    , 
ichizos  tlenen 
06  las  magias. 

iDlO? 

Si. 
fosa^  ni  turbada 
emor  yo, 
mayor  causa. 
[ué7 

Porque  imaginé, 
que  muerto  estabas 
ni  en  una  cueva. 
tenido  dicba  tanta, 
ido,  baria^ 
1  la  palabra. 
Sro  he  venido  i  buscarie 
4>nflada 
poder  Yencer 
tus  ansias^ 
a  mi  de  hechlios 
los  te  valgas. 
lanto  é  que  tii  podràs 
lis  desgracias, 
Bdo;  en  cuanto 
cristianos  haya 
te  io  niego. 

)  de  que  causa  sê  causan 
[ue  he  Tisto? 
is  maraviUas  raras. 

0  contra  mi  no  obran? 

>  contra  ti  no  hablan 
porque  yo 

y  no  me  amparan. 

py  tù  tan  de  su  parte 

ellos  los  ensalzasT 

[ue  lie  visto  mucbas  cosas 

iror  obradas. 

yo  vengo  à  deshacerlas. 

cruel  la  batalla, 

1  tus  enojos, 

3  su  alabanza. 
he  de  dar  Â  entender, 
i  dioses  se  agravian 
ileotos. 

Yo, 
deidades  faisas. 
prevente  à  la  contienda; 
)  Yoiver  la  c ara 
'  à  morir. 
encerés  mis  constancia^i 


Aunque  mi  libertad  venias. 

Dar.  Pues  toque  ml  toi  al  arma. 

Cris,  Rendirése  el  coraxon, 
Primera  posta  del  aima, 
Pero  no  el  entendimiento, 
Que  es  alcaide  que  la  guarda. 

Dar.  Tù  me  créeras,  si  me  quieres. 

Cris.  Tù  à  mi  no,  si  no  me  amas. 

Dar.  Podrà  ser  que  si  ;  porque 
No  he  de  darte  esas  ventajas. 

Cris.  iPlugulera  al  amor,  que  yo 
A  tanta  dicha  Ilegtfra  ! 

Dar.  ;  Oh  quién  pudiera,  Crlsanto, 
Desengaîiar  tu  ignora ncia  ! 

Cris,  i  Oh  quién  pudiera,  Daria, 
Hacer,  que  ftieses  cristiana  ! 
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Salbn  POLEMIO,  AURELIO,  CLAUDIO 
Y  ESCARPIN. 

Poi.  Toda  et  prodigioe  mi  eaia, 
Toda  es  asombros  notables. 
Bien  dice  quien  dice,  que  es 
Un  hijo  muchos  pesares. 

Claud.  Mira,  seîlor... 

^vr.  Considéra... 

Escar.  AdYlsrte... 

Pol.  Callad,  dsiiadme, 

Porque  todos  me  afligis, 

Y  no  me  consueia  nadle. 

Si  Yeis,  que  él  en  sus  locuras 
EsU  ahort  mas  constante, 

Y  de  unos  maies  enferma, 
Cuando  sana  de  otros  maies. 
Pues  una  hermosura  sola. 
Que  quiso  amor  que  le  agrade, 
Lsenta  ai  horror  de  quien 
Otras  asombradas  salen. 

Es  la  que  hoy  le  aflige  mas, 

Y  tan  rendido  le  trae. 

Que  en  el  instante  se  muere. 
Que  de  aqui  faita  un  instante  : 
^Como  quereis,  cénio,  que 
Yo  de  mi  consuelo  trateir 

Claud.  i  Porque,  si  à  aquesa  hermosura 
Verle  inclinado  llegaste, 
No  se  la  das  por  esposa? 

Poi.  Porque  à  los  dos  llegué  à  hablarlet , 

Y  uno  y  otro  respondleron, 
El  que  era  preciso  aotes 
Acabar  una  porfia. 

Que  los  dos  entre  si  traen. 
Quise  saberlq,  y  do  podei 
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Cuyo  secreto  nie  hace 
Presumir,  que  entre  los  dos 
Hay  algun  misterio  grande, 

Y  que  este  de  aquella  misma 
Causa  que  los  otros  nace. 

Aur,  Sefior,  mal  hicieran  ya 
Ed  callar  mas  mis  leales 
Deseos,  viendo  que  pasan 
Los  daâos  tan  adelante. 
El  dia  que  al  monte  fuimos,... 

Pol.  I  Ay  de  mi  !  «{Si  aqueste  sabe,     ap. 
Que  Crisanto  el  preso  fué? 

Aur,  Yo,  llegando  por  la  parte 
Que  el  UDO  estaba  de  espaldas, 
Del  otro  miré  el  semblante, 

Y  me  parecé  que  es... 

Pol,  \  Dioses,  ap, 

Sin  duda  él  le  vi6;  amparadme! 

Aur,  El  mlsmo  que  estaba  alli, 
Este  médico,  que  hace 
En  la  salud  de  Crisanto 
Hoy  esperlenclas  tan  grandes. 
Examina  tù,  si  es 
Carpéforo,  y  no  te  espantes 
Destas  cosas,  si  te  fias 
De  quien  es  bien  que  te  guardes. 

Foi.  Aurelio,  el  aviso  estimo, 
Aunque  me  le  bas  dado  tarde. 
De  si  es  cierto,  6  no  es  cierto, 
Hoy  he  de  hacer  el  examen  ; 
Que  me  ha  dado  el  corazon^ 
Que  alteradamente  late 
Al  pecho,  senas  de  que 
Son  mis  sospechas  verdades; 

Y  si  lo  son,  verà  Roma 
Gastigos  tan  ejemplares, 
Que  tenga  mil  escarmlentos 
Juntos  en  solo  un  cadàver. 

(Vanse  Aurelio  y  Polemio.) 

Claud,  {Escarpin! 

Escar,  4  Sefior? 

Clmd,  No  se 

Como  en  mis  penas  te  hable. 
^En  fin  dices,  que  fUé  Cintia 
Una  de  aquellas  beldades, 
Que  aqui  â  Crisanto  vinieron 
A  yer,  quien  (  ;  caso  notable  !  ) 
La  fùerza  destos  hechlzos 
Probe,  y  su  letargo  grave  ? 

Escar.  Tan  ella  fué»  como  ftië 
Ella  Daria^  en  que  iguales 
Estin  nuestros  sentimientos  ; 

Y  aun  es  el  mlo  mas  grande, 
Cuanto  va  de  que  Crisanto 
La  aborrezca  à  que  le  ame. 

Claud.  Yo  no  he  de  argCiir  contigo; 
Porque  fuera  disparate, 
Si  quien  ama  sentir  debe, 
Mas  que  el  favor,  el  desaire 
De  lo  que  ama;  porque  d  mi 


Saber  que  ella  ftié  me  baste, 
Quien  del  interes  movida, 
0  la  vaiiidad,  é  hablarle 
Vino«  para  que  mi  amor 
De  su  amor  me  desenpane. 

Est:ar.  Un  tuerto  y  un  calTO  un  dia, 
Sefior... 

Claud.  «Ya  querrës  contarme 
Algun  cuento? 

Escar.  Aunque  no  soy 

Muy  amigo  de  conta  rie?, 
4  Quien  un  cabe  no  tiré, 
Puesto  de  à  paleta  el  cabeP 

Claud.  Pues  yo  no  le  quiero  olr. 

Escar.  Si  acaso  es  porque  le  sabet. 
Va  otro  :  un  fraile...  Mas  do  es  bueno; 
Porque  aun  no  hay  en  Roma  frailes. 
Un  loco... 

C/aud.    jCalIal 

Escar,  Sera 

Hablar  sin  cuento^  dcsalre  : 
Entonaba  un  sacristan... 

Claud.  ]Vive  elcielo,  qae  te  matel 

Escar.  Oyeme,  y  mâtame  luego. 

Claud.  ^Hay  mayores  disparates. 
Que  querer,  que  escuche  burlas, 
Quien  siente  veras  tnn  grandes  T       [Vmt] 

Escar.  Pues  yo  no  he  de  reventar. 
^Quién  quiere  un  cuento  escuchamn? 
Y  le  dire...  Mas  no  quiero 
Decirle  ya;  que  aqui  salen 
Crisanto  y  Daria  y  mis  zelos.  (Fim^] 


Salen  CRISANTO  t  DARIA  poe 

LADO. 


Dar,  Dioses,  pues  ml  pensamieoto 
Fué  desvanecer  al  aire 
Deste  Dios  de  los  cristianos 
Las  prodigiosas  senales. 
Que  en  Crisanto  obraba,  i  céino 
Teniéndoos  yo  de  mi  parte. 
No  consigo  una  Victoria 
A  mi  hermosura  tan  fàcil? 

Cris.  Cielos,  pues  mi  pretension 
Fué,  que  Daria  llegase 
A  conocer  é  Dios,  que 
Tantas  maravillas  hace, 
iCômo,  teniéndole  yo 
En  mi  intento  favorable. 
Tan  fécil  Victoria  no 
Consigne  ingenio  tan  grande? 

Dnr.  È\  estA  aqui,  y  aunque  ya 
El  verle  {\n\  de  nii  ! }  y  hablarle. 
Ha  desperl.'iilo  eu  mi  pccho 
Vivo  fupgo  que  me  abrase. 
Ha  de  confesar  mis  dioses, 
Primero  que  me  déclare. 

Cris.  Ella  vienc  aqui,  y  aunque 
Kn  su  hermosura  idolâtre. 
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ser  cristiann, 
sa  la  llamc. 
mi  bermosura,  Vénus, 
e  avasallen. 
mi  lengua,  Senor, 
.'sengafien. 
«a  à  verle  llego. 
irla  llego  cobarde. — 
trmosa  Daria, 
deste  parque, 
!  verte, 
)  en  balde, 
en  su  esfera 
tarde, 
iblica 

s  las  aves; 
ntes  y  arroyos, 
cristales, 
l  contra punto 
los  sauces, 
miento  levé 
3s  embates, 
de  las  flores 
te  hacen. 

santO;  esas  flnezas 
le  en  quien  sabe 
las  lisonjas, 
rerdades. 

lal  crédito  contigo 

> 

No  te  espantes. 
i? 

Porque  no  merece 
lien  taies 

}ué  enganos  ? 
,  Crisanto,  bastantes 
rme  à  que 
tu  me  ames; 
à  mis  intentos 
prc  cobarde  ? 
le,  que  un  hombre 
su  sangre, 
su  ingenio^ 
sus  partes, 
0  todo 
n  notable, 
engafio 
àme? 

;s,  sangre^  ni  ingenlo 
egase 

ior  de  todo, 
ierra,  aire, 
,  luna,  estrellas, 
peces  y  aves. 
piter  no  hizo  el  clelo, 
onante  ? 

si  el  clelo  hiciera, 
[ue  tomarle 
ticiOD, 


Cuando  à  Neptuno  los  mares 

Diô,  y  à  Pluton  los  inflemos  : 

Luego  esta  ban  hechos  an  tes. 
Dar.  ^Céres  no  es  la  tlerraP 
Cris.  No; 

Pues  consiente  que  la  labren, 

Y  una  diosa  no  sufriera 
Sobre  si  tantos  afanes. 

Dar.  c'Saturno  el  tiempo  no  es? 

Cris.  No  lo  es,  aunque  despedace 
Los  mismos  hijos  que  cria; 
Que  en  Dios  delitos  no  caben. 

Dnr.  i  No  es  Vénus  el  aire  ? 

Cris.  Menoi; 

Pues  dic^n  délia,  que  nace 
De  la  espuma,  y  no  pudiera 
Nacer  de  la  espuma  el  aire. 

Dnr.  cNo  es  Neptuno  el  marP 

Cris.  Tampoco  ; 

Que  fuera  Dios  inconstante. 

Dnr.  4  El  sol  no  es  Apolo? 

Cris,  No. 

Dar,  ^ Diana  la  luna? 

Cris.  Es  dislata; 

Porque  solo  son  los  dos 
Dos  mandados  luminares 
Del  môvil  que  los  gobierna. 

Y  para  que  no  te  causes^ 

i  Cémo  pudieran  ser  dioses, 
Dioses  que  adulterios  hacen, 
Homicidios,  muertes,  robes 

Y  otras  mil  temeridades, 
Si  cl  decir  Dios  y  delito 
Implica  contrariedades  t 
Fuera  de  que  otro  argumento 
Quiero  que  te  desengane  : 
Doy  que  Jupiter  sea  dios, 

Que  esté  en  su  clelo  triunfante, 
Que  Marte  tambien  lo  sea; 
Ves  aqui  que  fulniinase 
Jupiter  un  rayo  al  mundo, 

Y  Marte  no  quiera  darle, 
Supuesto  que  es  el  el  fuego  : 
iDe  acciones  tan  desiguales 
De  los  dos,  no  era  preciso 
Que  uno  vencido  quedase? 
Luego  no  pueden  ser  dioses 
Dioses  con  dos  voluntades. 
Uno  es  el  Dios  que  yo  adoro  ; 

Y  este  en  (In  es  el  amante, 
Que  muriô  de  amor  por  ti  ; 
Pues  dijistfî,  que  tan  grande 
Era  tu  desdeii,  que  solo 
Séria  posillc  que  amases 

A  qui:Mî  (!«^  tu  amor  pudlese 
Ser... 

Dar.  No  pases  adelanle; 
Tente,  aguanla,  espéra,  escuchn; 
No  mi  eiit<»iidimlpnto  arraRtt«%, 
No  confunilas  mis  seixV\ào%, 


ftSi 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  GIELO. 


No  mi  discurso  arrebates  ; 

Que  à  tanto  misterio  es  fiierza 

Que  à  mi  la  fuerza  me  faite. 

No  quiero.  no,  discurrir 

Contigo;  porque  ignorante 

Muger  soy,  y  comprchendo 

Mal  tantas  diûciiltades. 

En  aquesta  luz  naci, 

En  ella  me  he  criado,  haste 

Aquesto,  para  que  en  ella 

Muera  ;  y  pues  no  he  de  mudarme, 

Porque  nunca,  convencida 

De  ti,  ofenda  sus  deidades, 

Quédate  en  paz;  que  en  mi  vida 

No  he  de  verte,  no  he  de  hablarte, 

Y  no  he  de  oirte,  Crisanto; 

Porque  tienen  de  su  parte 

Mucho  poder  las  mentiras, 

Cuando  parecen  verdades.  (Vase.) 

Cris,  iPues  cémo  sin  ti  podré 
Vivir  yo,  si  son  imanes 
Los  ojos,  que  tras  ti  Uevan 
Todas  mis  felicidades? 
I  Vuelve,  Daria  1 

Sale  GARPOFORO. 

Caiy.  i  Détente! 

No  la  sigas,  sin  que  antes 
Me  escuchcs  a  mi. 

Cris.  iQué  quierea? 

Cfirp.  Renir  tus  facilldades, 
Habiendo  visto,  Crisanto, 
Que  tan  ingrato  me  sales. 

Cris.  iYo  ingrato? 

Carp.  Tu  Ingrato,  si; 

Pues  te  olvidas  de  tan  grandes 
Ausilios  do  Dios,  no  solo 
Suftcientes,  si  oflcaces. 

Cris-.  No,  sabip  maestro,  digas, 
Que  los  olvido,  pues  sabes, 
Que  para  ellos  mi  iiiemoria 
Es  Idmina  de  diamante. 

Carp.  iConio  quiercs  que  lo  créa, 
Si  despues  que  en  este  trage 
Te  busqué,  y  aquesta  industria 
Me  diô  lugar  de  ensenarte, 
Hasta  que  la  teologia 
Doctisimamcnte  sabes; 
Si  despues  en  lin  de  estar 
Tus  atenciones  capaces. 
Te  di  en  secreto  el  bautismo, 
Que  es  indeleble  caràcter  : 
Tù  tanto  bien  desconuces, 
Y  tantas  faciiidades, 
Entregàndote  à  un  afecto 
De  amor,  torpemente  fàcil? 
^No  te  previoe,  Crisanto, 
Que  habian  de  contrastarte 
Del  deleite  los  vaiTenes, 


Y  del  amor  los  combates. 
Que  resistiescs?  iNo  viste 
La  vez  que  tù  te  ayudaste, 
Cuanto  favorecié  el  clelo 
Tus  deseosT  ^No  miraste 
Al  arbitrio  de  la  voz 

Y  del  ingenio  al  dictâmen, 
Balbuciente  un  Instrumente, 

Y  entorpecido  un  lenguaje  ? 
Hasta  que  voluntarloso 

Te  rendiste  al  agradable 
Hechizo  de  una  hermosura. 
Que  en  ti  tanto  efecto  hace. 
Que  prevaricar  te  hiciera^ 
Si  mas  durera  el  examen. 

Cris.  Docto  maestro  y  padre  mio, 
Escùchame  ;  que,  aunque  taies 
Son  los  cargos  que  me  impones^ 
Razones  tengo  bastantes 
Para  disculparme  à  mi. 
Pues  tù  mismo  me  enseflaste, 
Que  es  sacramento  en  rai  ley 
La  union  de  dos  voluntades; 
No  te  ofenda,  Carpôforo,... 
iPero  que  he  dicho?  Ml  padre. 

Sale  POLEMIO. 


Pol.  Ya  no  tengo  que  dudar. 
Quiera  Jupiter,  que  baste 
Mi  vaior  contra  mi  enojo, 
Porque  aqui  me  es  importante 
Disimular.  —  iQué  hay,  Crisanto? 

Cris.  Siempre  estân  mis  humlldadei 
A  tus  pies.  —  Albricias,  aima. 
Que  no  me  oyô,  pues  no  hace 
Mas  estremes. 

Pol.  Mucho  estirao  (il  Carpdfi 

El  mirar,  cuan  vigilante 
A  la  salud  acudis 
De  (Crisanto. 

Carp.        El  cielo  sabe, 
Cuanto  aprovechar  deseo 
En  servi  ros;  mas  son  taies 
De  Crisanto  las  pasiones, 
Que  pienso  que  sirvo  en  Italde. 

Pol.  ;C6mo? 

Carp.  Como  no  obedeoe 

Los  remedios  que  le  haceo. 

Cris.  Si  hago,  sehor  ;  que  es  engaBo, 
Pues  sabeis  que  en  nada  faite. 

Carp.  No  es  ;  pues  no  se  guarda  de 
Lo  que  mas  dano  le  hace. 

Pol.  A  vos  quiero  yo  creeros. 
De  cuyas  heréicas  partes 
Tan  informado  estoy  ya. 
Que  intento  libéral  darles 
El  premio  que  ellas  merecen. 

Carp.  El  cielo,  senor,  os  goarde. 

Pol.  Conmigo  venid;  que  quiere 


9- 


lORlfADA  III. 


51» 


lo  que  08  agrade 
to  ;  que  no  dudo 
n  ël  paga  bastante 
uidado. 

Solo 
premio  el  honrarme 

3. 

Hoy  verà  el  mundo  ap. 

;ia  el  mas  grave 
,  que  ha  yisto 
ntas  edades. 

{Vanse  Poiemio  y  Carpôforo.) 
zmente  ha  sucedido,  * 

n  igual  semblante 

muestras  de  que 
ibre  mi  padre. 
desenga&o  quiero, 
▼lato,  que  le  trata 
0,  y  que  le  Ueve 
;nta  premiarle? 
imor,  me  dejàran 
is  notables 
n  qulen  no  puedo 
10  y  ser  amante  ! 

Sale  DARIA. 

fln,  tirana  porfia, 

quieres  te  sales, 
i  mi  voluntad, 
i  vez  me  traes? 
o  ella  vuelve  ;  repiiman 
s  mis  pesares.  — 
jlste,  Daria, 
>ias  de  Yolver 

kquesto  es  haber 

locaaltivezmlal) 

)n  porria  ; 

es  vuelvo  yo, 

hablarte,  no. 

ies  que  quieres  saber?  dl. 

bas  dicho^  que  un  Dlos  por  mi 

)  murié, 

à  convencer, 

con  declr... 

)ué? 

Que  ser  Dlos  y  morir, 

0  puede  ser  ; 
,  por  tener 

1  i)ios,  àquien  flo 
1  y  mi  albedrio, 
:lara mente  arguyo, 
moiir  el  tuyo^ 
lacer  el  mio. 

;n  tu  grande  sutUeia 
iro  imagina , 
Dios  hubo  dlTloa 
naturaleia, 
à  la  b^leia 


Nuestra  su  poder,  con  nombre 
De  hombre  ;  y  asi  no  te  asombre 
Ver  estas  distancias  dos , 
Pues  no  naciô  en  cuanto  Dlos, 

Y  asi  murié  en  cuanto  hombre. 
Dar.  ^Pues  no  es  mas  autoridad, 

Que  el  ser  Dios  en  una  parte 

Y  en  otra  hombre,  el  ser  Marte 
Una  divina  deidad , 

Y  otra  Jupiter?  i  Verdad 
No  es  mas  segura  en  efeto 

El  pensar,  que  esté  un  conceto 
Misnio  en  dos  diases  mas  bleu , 
Que  no  que  unidos  estén 
Hombre  y  Dios  en  un  sugeto? 

Cris.  No  ;  porque  un  Dlos ,  aepando 
De  otro  distinto  poder, 
Por  fuerza  habia  de  tener 
Mas  Padre,  que  el  increado  ; 
Dios,  que  es  Hijo,  es  engendrado, 

Y  Dios  Espiritu  ha  sido 
De  Hijo  y  Padre  procedido. 
Siendo  un  solo  Dios,  no  dudo 
Que  con  solo  un  poder  pudo 
Hombre  y  Dios  haber  nacido. 

Y  hasta  que  esta  verdad  créas, 

No  he  de  verte ,  no  he  de  hablarte  « 
Porque  es  ml  muerte  el  mirarte. 

Dar.  \  Tente,  escucha  I  Y  si  desea 
Eso,  para  que  en  mi  veas 
Lo  que  por  ti  intento,  di , 
^Qué  puedo  hoy  hacer  aqui, 
Parahacer  aqueso  yo? 

Demtro  CARPOFORO. 

Carp.  Aima ,  busca  al  que  marié 
Enamorado  por  ti. 

Cris.  Cuanto  puedo  responderte 
Te  ha  respondido  esta  voi, 
Que  temerosa  y  veloz 
Es  trompeta  de  mi  muerte. 

Dar.  I  Que  hielo  tan  grave  y  fùerte 
Ha  introducido  en  ml  aliento 
Su  temeroso  lamente  1 

Cris.  Sin  mî  me  ha  dejado  â  mi. 
^Dôndela  voz  soné? 

Sàlen  POLEMIO,  ESCARPIN  t  Souabm 

CON  LA  CAfiEZA  DE   CaRp6F0R0  CUBIIRTA. 

Pol.  Aqui 

Hoy  darte  à  entender  intente, 
Crisanto,  cuanto  hc  estimado 
La  salud  que  bas  conseguido, 
Viendo  el  premio  que  ha  tenido 
El  hombre  que  te  ha  curado, 
Lo  que  mi  poder  le  ha  dado, 
Mi  gran  liberalidad; 
La  muerte  fué.  —  Levtntad.  — 
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lira  si  estA  es... 

[Descûbrese  Carpôforo  degoUado,) 

Cris,  i  Suerte  dura  i 

Pol.  De  tu  enfermedad  la  cura  » 
4iial  sera  tu  enfermedad. 
Uupdforo  es... 

Dar»  i  Pena  fuerte  ! 

Pol.  El  que,  con  ciencia  flngida , 
9o  Yino,  no,  à  darte  vida, 
Sino  i  que  le  diesen  muerte. 
Sn  su  triste  fin  advierte 
il  rlgor,  Crisanto,  esquiyo  ; 
SI  tuyo  en  él  te  apercibo  ; 
^orque  sera  desacierto^ 
Sstando  el  medico  muerto, 
taedarse  el  enfermo  vivo. 

Cris.  0  es  especie  de  craeldad , 
)  es  género  de  locura, 
}ae  en  ël  se  vea  la  cura, 
Il  esta  en  mi  la  enfermedad. 

Pol.  Pues  no  fùé,  si  no  piedad , 
^oesto  que  el  premio  le  di , 
)ue  él  me  pidiô,  pues  alli 
>oIamente  pronuncin... 

Carp.  Aima  ,  busca  ;il  que  muriô 
^namorado  por  tî. 

Cm.  ;  Que  gran  procligio  ! 

Dar.  iQucespanto! 

Escar.  Maldita  sca  iiîi  pstrella. 

Pol.  Aun  cortada  dura  en  ella 
La  fuerza  de  sus  encan  lus. 

Cris.  Senor,  à  prodigios  tantos 
So  niegues  la  adniiracion, 
Ki  los  que  milagros  son 
Sncantos  liâmes,  pues  ves. 
Que  ciencia  de  tiombres  no  es 
Bastante  à  tal  confusion. 
£1  haber  aquî  venido 
K  dar  vida  y  hallar  muerte, 
Due  es  una  leccion,  advierte, 
Due  de  su  maestro  ha  aprendido. 
El  solamente  habrà  sido 
Qulen  vida  muriendo  di6  ; 
Si  este  su  maestro  imité, 
Mâtame;  que  es  importuno 
Rigor,  que  él  aprenda  de  uno, 
ï  de  dos  no  aprenda  yo. 

Pol.  Tanto  escucharte  he  sentido 
En  mi  ofensa  dedarado, 
Que,  si  muerte  no  te  he  dado, 
Es,  porque  me  la  has  pedido. 

Cris.  Padre,  aunque  la  muerte  pido,... 

Pol.  Ese  nombre  no  me  des. 

Cris.  Nohablaba  contigo;  pues, 
Aunque  tû  d  mi  vida  diste 
El  ser  de  padre,  perdiste 
El  dulce  nombre  despues. 
Que  otro  con  mas  alta  palma 
El  ter  del  aima  me  diô; 
Y  isi  en  cuanto  al  ser  vencié 


De  la  vida  el  ser  del  aima, 
Tanto  el  vencerestâ  en  calma; 

Y  pues  que  tu  mano  ingrata 
Vierte  el  humor  que  él  desata, 
Mas  de  padre  nombre  adquiere 
El  padre  que  por  mi  muere. 
Que  el  padre  que  por  mi  mata. 

Y  asi  sobre  aquese  frio 
Tronco,  sin  razon  cortado, 
Que^  en  sangre  y  nieve  bafiado. 
Es  iman  de  mi  albedrio, 
Desatarà  el  dolor  mio 
Tantas  làgrimas... 

Pol.  i  De  aqai 

Lellevad!  iSuelta! 

Dar.  lAy  de  mi! 

iQué  de  cosas  estoy  viendo. 
Que  no  alcanio,  ni  comprendoP 

Pol.  iToma! 

Escar.  ^Yo  tomarla? 

Pol.  Si. 

Ahora  todos  à  Crisanto 

(  Cûàrese  la 
Llevad  i  una  torre  oscura, 
Que  ha  de  ser  su  sepultura. 

Cris.  No  me  aflijo,  ni  me  espanto. 
Pues  va  conmigo  mi  Uanto, 
Que  es  mi  m^or  compania. — 
A  Dios,  hermosa  Darîa; 

Y  pues  sabes  quieii  muriô 
De  tî  enamorado,  no 

Le  quebrantes  este  dia 

La  palabra  que  le  diste 

De  amarle  despues  de  muerto. 

Pol.  Llevadle  de  aqui. 

Dar.  Si  adrierto 

Que  su  muerte  preveniste, 
Porque  confesar  le  viste 
Al  gran  Dios  de  los  cristianos. 
En  mi  tus  sangrientas  manos 
Prueben  su  rigor  cruel. 
Llevadme  à  morir  con  él. 
Pues  digo  à  voces,  que  vanoe 
Son  los  dioses  que  segui, 

Y  que  solo  créer  espero 
En  Cristo,  Dios  verdadero. 
En  quien  tantas  obras  vi, 
Que  murid  de  amor  por  mi. 

Pol.  Prendedla  tamhieo,  pues  ya 
Publica  cuan  ciega  esti. 

Dar.  Manda  encerrarme  tambien, 
Senor,  con  Crisanto,  A  quien 
La  mano  de  esposa  daba 
Mi  amor,  pues  solo  faltaba 
Para  casarnos  los  dos 
El  tener  los  dos  un  Dios. 

Cris.  Sola  esta  dicha  esperaba 
Para  morir. 

Pol.  \0  que  brava 

Cèlera  me  oprime  el  pecho, 
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deshechol 
10  la  des; 
ro  que  estes 
I  satisfecho. 
>  que  hiciste 
i  accioo, 
blason 

>r  coDseguiste.  — 
\. 

i  Ay  triste  ! 
felicede  mi! 
ï  los  dos  de  aqui  ; 
iece  à  mostrar 
HJlar, 
asi 

ada  une 
ma,  creo, 
i  su  deseo, 
importuno 
!  ninguDO 
deseé 
,7haU6 
ledad, 
Uevad 
;lla  no 
referido 
lelincuente; 
1  gente 
f  abatido; 
herido 
!r  se  Yea; 
îa 

igar 

de  ha  de  estar, 
(dichas  créa  ; 
a  su  hermosura, 
«yô 

esposa,  no 
tal  Ventura, 
d  pura, 
mpa  vana, 
hite  ufana, 
»re  altiva, 
ënus  vlTa 
le  Diana; 
mugeres, 
«resté. 

mi  amor  lograré. 
ador  ères. 

,  si  yengarte  quieres, 
en  rigor 
is  no  el  honor; 
en  Daria. 
noja  la  fe  mia, 
fe,  senor, 
dad  ;  porque 
ha  ofendido, 
ol  pura  ha  sido. 
os  de  aqui. 

No  se 


Gon  que  palabras  podré 
Mover  tu  pecho. 

Dar,  iQuién  diô 

Igual  martirio? 

Pol.  Si  no 

Quereis  ver  tan  gran  esceso, 
Negad  à  Cristo. 

Cris.  Solo  eso 

No  tengo  de  hacer. 

Dar,  Ni  yo. 

Pol.  Pues  reti radios  de  aqui, 

Y  obedeced  lo  que  mando." 

Escar.  Si,  senor  ;  no  andes  mudando 
Parecer  ;  bien  estil  asi. 

Cris.  jAy  Infelice  de  mi! 
^Mas  que  temo?  —  Esposa  amada, 
Ten  fe,  y  no  recelés  nada  ; 
Pues  padecemos  por  Dios, 
Dios  Yolverâ  por  los  dos. 

Dar.  En  él  vivo  conflada; 
Que,  si  muriô  por  mi  amor, 

Y  es  mi  amante,  bien  arguyo, 
Que  guardarà  el  honor  suyo. 

Cris.  Él  sabe  que  es  mi  dolor 
No  verte  mas.  iQué  desvelo! 
Dar.  Pierde,  Crisanto,  el  recelo, 

Y  espéra,  que  nos  veamos 
Cuando  en  el  cielo  seamos 

Los  dos  amandes  del  cielo.        {Llévanlot,) 

Pol.  ^Habrà  alguno  cometido 
Mayor  deiito^  que  ser 
Cristiano,  ({ay  de  mi!)  y  haber, 
Enamorado  y  rendido, 
A  su  dama  reducidoT 

Escar.  Otro  mayor  se  habrà  hallado. 

Pol.  iCuâl? 

Escar.  Uno,  que  enamorado 

De  su  madré,  muerte  diô 
A  su  padre.  Este  salio 
A  visita,  y  un  letrado 
Empezé  à  abogar  por  el  ; 
Pero  el  jucz  muy  impaciente 
Dijo  :  ^Un  hombre  tan  prudente 
Un  delito  tan  cruel 
Deflende,  que  mayor  que  el 
No  se  pudo  hailar?  Senor, 
Dijo  el  letrado,  es  error  ; 
Que  si  à  su  madré  matàra, 

Y  à  su  padre  enaiiiorâra, 
Fuera  el  delito  mayor. 
Esto  aqui  tengo  por  llano. 
Si  fuera  tu  hijo  cristiano, 

Y  me  enamoréra  â  mi. 

Pol.  Agradéceme  que  aqui, 
Descomedido,  viiiano, 
Son  tan  grandes  mis  enojos. 
Que  no  te  vuelvo  en  despojos, 
Por  no  vengarme  en  lo  menos.  — 
Pues  estais  de  dolor  Ilenos, 
Gemid,  labios  ;  llorad,  ojof.  (  Vote,) 
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Escar.  Muchas  cosas,  senor,  son 
Las  que  hay  hoy  que  agradecerte  ; 
Una  el  no  (larme  la  muerte, 
Otra  el  darme  la  ocasion 
Que  pretendiô  mi  aficioo, 

Y  tan  barata,  que  quien 
Siente  destas  cosas  bien, 
Dice,  frulas  y  mugeres, 
Cuando  abaratar  las  vieres, 

Escuando  saben  mas  bien.  (Vase.) 

Salen  Soldados  y  DARJA. 

Soîd.  ]«.  Aqui  es  donde  nos  manda 
Dejarla  el  gran  senador. 

Dar.  Lo  mismo  es  haber  dejado 
Entre  la  sombra  el  candor, 
La  luz  entre  las  tinieblas, 

Y  entre  las  nubes  al  sol; 
Pues,  aunque  tinieblas,  sombras 

Y  nubes^  con  presuncion 
Villana  manchar  intenten 
Candldez,  lustre,  esplendor, 
Atrevérseles  podrân, 

Pero  deslucirlos  no  ; 

Y  aun  es  consuelo,  si  ya 
No  es  esfuerzo  del  valor, 
Pensar,  que  el  oro  no  tiens 
Segura  su  estimacion, 

Si  no  prueba  los  quilates 

La  esperiencia  del  crisol. 

De  estremo  à  estremo  ha  pasado 

Mi  altivez;  ayerse  viô 

Puesta  en  lo  mas  eniinente, 

Y  en  lo  mas  inûmo  hoy. 
^Mas  que  dudo?  ^qué  recelo, 
Si  yo  aqui  conmigo  estoyP 

I  Pero  ay  de  mi  I  que  no  basto 
Para  mi  defensa  vo. 
Nuevo  Dios  que  adoro,  û  quien 
La  vida  y  el  aima  doy, 
En  la  conflanza  vupstra 
Vivo,  socorredme  vos. 

Sale  ES(A11P]N. 

Escar.  ^Cuàl  sera  su  aposentliloT 
Mas  alli  esté.  —  Al  fin,  llego 
El  tiempo,  seora  Daria, 
De  que  tan  ta  perfeccion 
Alhaja  vinlese  â  ser 
Del  baratillo  de  amor; 

Y  pues  no  tiene  que  hacer 
Postura  aqui  su  rigor, 
Pues  que  por  su  justo  preclo 
Este  humano  bodegon 
Tiene  ya  su  arancel  para 
Cualquier  gozado  favor, 
Dame,  Daria,  los  brazos. 

Dar.  No  desampares,  sehor. 


Esta  esclava  tuya. 

Uno.  {Dent.)        {Guarda 
El  leon  ! 

Todos.  î  Guarda  cl  leon  I 

Escar.  Guardese  el  leon  à  «  ; 
Que  harto  haré  en  guardarme  yo. 

Uno.  {Dent.)  De  las  montafîas  hnymli, 
Se  ha  entrado  en  la  poblacion. 

Otro.  Un  rayo  es,  pues  donde  lla0a 
Todo  lo  abrasa  feroz. 

Escar.  Aun  l>len,  que  yo  estoy  fi^gniv» 
Pues  en  buena  casa  estoT  ; 
Que  hasta  ahora  no  se  ha  oido 
Dccir,  que  rayo  cayô, 
Sino  en  palacios  y  en  torres, 
Pero  en  casas  Uanas  no  ; 

Y  si  el  leon  es  un  rayo, 
No  darà  aqui  su  furor; 

Y  asi  vuelvo  a  mi  requiebro  : 
Dame  los  brazos. 

Sale  un  leon  y  pônese  delahtk  db  DAIU, 
T  acomete  à  ESCARPIN. 

Dar,  iQuéhorrorl 

En  toda  mi  vida  vi 
Fiera  mas  fiera. 

Escar.  Ni  yo 

Mas  carinosa,  supuesto 
Que  â  mi  los  brazos  me  diô. 
Que  te  pedi  a  ti.  Dios  Baco, 
Pues  tu  tan  devoto  soy, 
Librame  deste  peligro, 
Si  tiene  imperio  tu  voz 
Sobre  los  leones,  como 
Sobre  los  lobos. 

Dar.  Mi  honor 

Detiende,  pues  é  ser  vienea^ 
Bruto,  ministro  de  Dios. 

Escar.  \  Ay  que  me  muerde  y  arafial 
À  V\  olor  no  te  ttastô 
Para  no  comerme  de  asco  ? 
[Mas  ay!  que  donde  ahora  eatoy, 
Nauie  bocado  comiera, 
Si  causera  asco  el  olor. 
A  este  proposito  esoucha 
Lo  que  ci  un  hombre  sucediô* 
i  Aun  no  quieres  oir  un  cueolo? 
Mal  gusto  tienes,  leon.  ~ 
Daria,  si  à  derenderte 
Viene  aqueste  valenton, 
Suplicale  que  me  deje; 
Que  mi  palabra  te  doy 
De  no  atreverme  jamas 
A  tu  respeto. 

Dar.  Ferez 

Monarca  de  los  desiertos, 
Druto  rey^  cuya  amlûcion 
La  misma  naturaleza 
De  melenas  coroné, 


lORMABA  Ul. 
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)  qnien  te  enyia 

i  opinion, 

le  à  ese  hombre  dejes. 

lé  bien  mandado  senor  I 

1  las  gued^as 

e  humilié 

con  halagos 

Que  mayor 
3  quien  ères, 
ado  Dios! 
berbia  humilde 
le  tu  voz? 
ez  en  pié 
impeon 

8  me  bace  senas 
Fras  a  voy, 
a  ta  su  asombro 
confusion, 
no  haré  amante, 
Qorir  de  amor? 

(  ^ase  iras  el  Icon.) 
m  leon  vivo  por  ruQan 
as  la  rino, 

rà  un  perro  muerto? 
te  gallina  soy 
3  hc  tenido, 
mejor. 
en  la  cerviz, 
no  los  dos, 

la  ciudad 
0  que  el  temor 
ra,  que  siempre 

tahur,  miron^ 
>aien  ambos 
iversaclon. 
fer  pareccn, 
nar  el  sol  ; 
ire  à  mirarla. 
lanes  hoy, 
pensamiento, 
►  yo  y  vos. 
manda  leones 
a  adoré? 
;  (^arpéforo. 
sa  razon? 
ias  deOende, 
foros  no; 
nucho  mas  cerca 
oro  yo, 
asi  es  bien 
3  me  pstoy, 
ii  gentil, 
io  entre  los  dos.  {Vase.) 

UDA  T  CINTIA  HOTERM. 


!,  Msida  ! 


>  mayor 


Huye,  CioUa  ! 


Nos  amenaza,  que  cuando 
Sin  (liscurso  y  sin  razon 
Aqucl  ietargo  nos  tuvo 
Lien  as  de  asombro  y  paver. 

Cint,  Dices  bien,  pues  alli  solo 
El  Ingenio  padecié, 
A  la  fuerza  de  un  encanto, 
(Jna  ciega  suspension, 

Y  aqui  padece  la  vida 

Toda,  al  ver  con  cuanto  horror 
Talando  esta  selva  viene 
Un  coronado  leon. 

iVù.  ^Dénde  ampararnos  podemos? 

Cint.  ;  Diana,  danos  favori 
Pero  al  barbaro  monarca 
Del  monte,  que  nos  causé 
Tanto  asombro,  una  muger 
Signe. 

Nis.  {Rara  confusion! 

Cini,  Daria  es  la  que  con  cl 
Viene. 

Ni$  ^Presa  no  se  oyu 
Que  estaba?  Sin  hacer  dano, 
Por  la  seiva  atravesé, 

Y  ella  tras  él. 

Cint.  En  el  monte 

Se  ban  emboscado  los  dos. 

Sale  ESCARPIN. 

Escar.  Toda  Roma  portentoi  boy  |ia  aido. 

iVi^.  ^Qué  es  aquesto?  decid. 

Cint.  ^Qué  ha  sucedido? 

Escar.  Preso  Crisanto  estaba, 
Donde  el  padre  tormentos  mil  le  daba; 
Presa  estaba  Daria, 
(No  digas  donde  estaba,  lengua  mia), 
Cuando  el  que  los  deflende 
Poner  los  dos  en  libertad  prétende, 

Y  nsi  de  tantas  penas 

Sacé,  rompiendo  grillos  y  cadenas, 

A  Crisanto  y  à  ella  (  jay  de  mi  !  ),  enviando 

Un  leon,  que  la  venga  escudereando. 

Entrambos  flnalmente, 

De  por  si  cada  uno,  à  este  emlnente 

Monte  huyendo  vinicron. 

A  Numeriano  talcs  nuevas  fueron, 

Y  cl  mismo  Nutneriano, 

Ciego  de  enojo,  presumlendo  en  vano. 
Que  Poleniio  debria 
De  haber  puesto  à  Oisanto  y  à  Daria 
En  libertad,  con  mucha  gente  viena 
Siguicndolos,  u  cu}o  efecto  tiene 
De  escuadronrs  cubierto  el  horiionte. 
Unos.  {Dent,)  {Al  vallel 
Otros.  I  Al  llano  1 

Otros.  \k  la  espesural 

Otros,  {Al  monte! 

Escar,  Ese  ruido  lo  diga, 

Y  pues  curiosidad  ea  qvûeu  ia%  ^>\Vi^ 


(40 


LOS  DOS  AMANTES  DEL  GO&LO. 


i  Terlo  todo,  quiero 
^eguir  la  gente. 

Cint,  Tan  confosa  moero, 

i^or  ver  el  fin  de  tanto 
Isombro  boy  en  Daria  y  en  Grisanto, 
}ue  tambien  la  siguiera, 
li  dada  à  una  muger  esta  acclon  ftiera. 

Escar,  Cuando  son  tan  estrafios  los  su- 
ja  admiraclon  disculpa  los  escesos.  [oesos, 

Nis.  Dices  bien  ;  i  lo  largo  los  sigamos; 
iTamos  tras  ella  pues.  {Vase.) 

Cint,  Nisida,  Yamos.  {y ose,) 

Escar,  Yo  en  vuestra  compaâia, 
Siempre  os  he  de  seguir.  ( Vase,) 

Sale  DARIA  >  y  el  leon  tiere  delante 

DELLA. 

Dar.  jDônde  me  guia 

fu  tardo  pië,  pisando  torpe  y  lento, 
fas,  que  sobre  la  tierra,  sobre  el  viento? 
L  la  boca  ha  llegado 

te  una  profunda  cueva;  en  ella  ha  entrado, 
>ejéndome  aqui  sola. 
tfi  pena  por  instantes  se  acrisola; 
^ues,  si  mejor  advierto 
^as  senas  deste  rûstico  desierto, 
Ssta  es  la  sima,  donde 
SI  eco  (  I  ay  Dios  I  )  con  mûslcas  responde  ; 
)ella  el  temor  confîiso  me  desria; 
{Por  dénde  he  de  ir? 

DcNTRO  CRISANTO. 

Cris.  I  Bellîsima  Darfa  ! 

Dar,  ^Quién  pronuncia  mi  nombre? 
ïoja  no  se  roenea,  que  no  asombre 
l  mi  afligldo  pecho. 
[Mas  que  digo  afligido?  Satlsfecho, 
)iré  mejor^  del  grande  Dios  que  adoro, 
Sauticenme  estas  làgrimas  que  lloro, 
Porque  mejor  le  adore  la  fe  mia 
y>n  tal  senaL 

Cris,  {Dent,)  iBellisima  Daria! 
Dar,   Otra  vei  me  ban  nombrado.  ~ 
iQuiën  me  llama? 

Sale  CRISANTO. 

Cris,  Quien  mas,  que  tu  beldad,  ta  vir- 
tud  ama; 
ITo,  que  inspirado  y  libre  tu  lui  sigo^ 
f^or  Yivir  6  morir  siempre  contigo. 

Dar.  Solo  serme  pudiera 
UiYlo,  amado  esposo,  el  que  te  Yiera 
l  ti  en  ml  compania, 
!^or  fin  de  los  prodigios  deste  dia, 
}ue  no  es  bien  que  los  calle. 


Oye  Y  sabrés... 
'Unos.  (Dent.)  [AlUano! 
Otros.  lAl  moote! 

Otros.  iAlfri 

Cris.  Siguiéndonos  ha  Tenldo 

Un  escuadrou. 
Dar,  c'Puesqné  harémotf 

Cris,  Tener  fe,  y  morir  constantfli. 
Dar,  Una  y  mil  Yeces  lo  ofreico  ; 

Que  debo  mucho  à  tu  Dios, 

Y  serë  feliz,  si  pierdo 
Por  él  la  Yida. 

Demtro  POLEMIO. 

Pol.  En  lo  oculto 

Deste  monte,  cuyo  seno 
Apenas  registra  el  sol, 
Se  han  entrado  ;  penetremos 
Sus  entranas,  y  en  él  mueran. 

Dar,  Una  cosa  sola  siento 
En  mi  muerte,  que  es,  no  estar 
Bautizada. 

Cris.       Ese  recelo 
Pierde;  que  el  martirio  es 
Bautismo  de  sangre  y  fuego. 

SaLEN  POLEMIO  Y   SOLDADOS. 

Pol,  Aqui,  soldados,  estdn, 

Y  yo  he  de  ser  el  prlmero^ 
Que  los  dé  muerte,  porque 
No  piensen  de  mi,  que  tengo 
A  mi  hijo  mas  amor. 

Que  à  mis  dioses;  y  asi  quiero, 
Cuando  llegue  Numeriano, 
Que  ya  los  dos  esten  muertos. 
Coged  i  los  dos  y  en  esa 
Honda  sima,  cuyo  centra 
Es  un  abismo,  arrojadlos; 

Y  pues  en  Yida  tuYieran 

Un  amor,  es  bien  que  en  muerte 
Tengan  un  sepulcro  mesmo. 

Cris.  ;0h  que  alegre  à  morir  Toy  ! 

Dar,  Tambien  yo;  pues  aliora  Yeo, 
Que  el  graYe  anuucio  de  que 
Séria  feliz,  es  cierto, 
El  dia,  que  mi  sepulcro 
Fuese  aqueste  oscuro  centro. 
(Èchanlos  en  la  sima^  y  suena  ruido^ 
tempestad.) 

Pol,  De  tlerra,  piedras  y  juncos 
Cubrid  la  boca. 

Salen  NUMERIANO,  CLAUDIO,  AURCLI 
NISIDA,  CINTIA  y  cekte. 

Nis,  iQué  es  esto? 

Pol,  Al  echarlos  en  la  cueva 


JORNADA  III. 


Se  ha  eclipsado  todo  el  cielo. 

Claud.  De  tristea  oscuraa  sombras 
Hoy  se  ha  entapizado  el  yiento. 

Cint.  Caliginosos  cometas 
Vuelan,  pâjaros  de  fucgo. 

Claud.  Mal  desasidos  los  montes 
Se  deshacen  de  si  mesmos. 

PoL  Es  verdad,  que  aquella  zona, 
Sobre  nosotros  cayendo, 
Se  précipita. 

Cint.  Y  al  mismo 

Instante  se  escuchan  dentro 
De  la  eue  va  dulces  voces. 

A'i/m.  Hoy  toda  Roma  es  portentos, 
Pues  hace  una  gruta  fiesta, 
Cuando  hace  el  sol  sentimlentos. 

Mûiic.  Feliz  mil  reces  el  dia 
En  que  todo  el  mnndo  tm, 
Que  este  oscuro  centro  sea 
El  sepulcro  de  Daria. 
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Raja  m  fbSasco,  que  cubrira  la  coeta, 

T  EN  LO  alto  esta  UN  AnGEL. 

i4n^.  Aquesta  cueva,  que  hoy  tJene 
Tan  grande  tesoro  dentro, 
De  nadle  ha  de  ser  pisada  ; 

Y  asi  este  penasco  qulero 
Que  la  selle,  porque  sea 
Losa  de  su  monumento. 

Y  para  que  sus  cenizas, 
Nunca  pisadas  del  tiempo, 
Vuelen,  durando  inmortales 
Siglos  de  siglos  eternos, 
Este  rûstico  padron 
Estarâ  siempre  diciendo 

A  las  futuras  edades  : 
Aqui  yacen  los  dos  cuerpos 
De  Grisante  y  de  Daria, 
Los  dos  amantes  del  cielo. 

Claud,  Para  quien  humllde  pido 
El  perdon  de  nuestros  yerros. 


DUELOS  DE  AMOR  Y  LEALTAD. 


Aanque  Calderon  no  toviera  tantos  titulos  à  la  admiracion  come  hemos  manlferilii 
en  los  exâmenes  de  bur  obrhs  anterfores,  aiempre  le  quedaria  la  gloria  de  Mr  une  il  M 
mejores  hablistas  caslellanos  y  el  primera  de  los  versiucadores,  es  decir,  ei  qne  nuivlÉ 
manejado  entre  todos  nuestros  escritorea  el  lenguaje  poético.  En  este  ponto,  ocHpt  a 
otros  muchoS;  es  un  modelo  inimitable. 

Lo  primero  que  sorprende  en  loe  venos  de  Calderon  es  la  rara  habilldad  ccMi  gneiibft 
variar  hasta  el  intinito  las  cadendas  de  Je  armonia,  por  medio  de  lo  que  se  lumi  lu 
certes.  En  sus  versos  de  arte  mener  es  doode  mas  se  admira  esta  diflciiltad  Tendda, 
porque  en  ellos  es  precisamente  donde  es  mas  difîcil  prepararlos  sin  dar  à  la  frase  on  gM 
rastrero  y  prosaico,  que  es  el  escoUo  en  que  se  estreilan  los  oue  usan  de  ese  ttaum  tm- 
tra  la  monotouia  del  verso  corto,  sin  el  aderto  que  siempre  oisUngue  à  Calderon. 


Gnando  desnudoB  viTiBiios 
Nosotros,  sio  nus  defenst 
Al  invieroo  ni  tl  estio 
Que  estos  servi  les  ropages 


Que,  sin  decoro  ni  tUfio, 
Toscos  nos  nrdiô  el  telar 
Sin  primor  del  artifido. 
Esto  diréis. 

{Dnelos  de  tmor  f  UêUêL) 


Despues  de  su  talento  en  disponer  con  un  tino,  en  que  ningun  otro  poeta  le  igoali. 
los  certes,  es  lo  mas  admirable  en  el  lengutye  de  Calderon  la  riqueza  y  valentia  de  lis 

Brandiosas  imâgenes  que  prodiga  en  sus  versos.  Uablando  dd  diluvio  unlversal,  dice del» 
uvias  : 


Teniendo  el  cnento  en  los  montes 
Guando  en  las  nnbes  Us  pnntas. 

{^Lm  ctna  et  BëU( 


.) 


Lnego  faeron  lanzas  de  agna 
Que  nubes  y  montes  juntan, 


Y  en  fin  no  menos  que  las  dos  dotes  que  dejamos  espresadas,  distingue  à  sus  verso*  de 
los  de  todos  nuestros  [ioetas,  sin  que  admitamos  mas  escepdon  que  una  sola  en  favor  de 
Rojas,  la  energia  en  la  espresion  : 


^Qné  mncho  que  bandidos 
Safludamente  fieros 
Se  juntiran  con  otros  bandoleros 
Para  virir  sin  dios?... 

(Las  arma*  de  Im  her 


Si  &  sus  pecbos  criados, 

Si  i  su  calor  dorniidns. 

Si  de  roncos  aubelitos  gorgeados 

Ciecieron,  arrullados  à  gemidos, 


Escusado  séria  dedr  que  podriamos  multipllcar  los  ejemplos  hasta  el  influito ,  y  preci- 
samente  la  comedia  que  insertamos  à  continuadon  es  la  que  mas  podria  suminisuramoi. 
Pero  este  uierito  de  la  versiflcadon  es  el  menor  en  Duelos  de  amor  y  lealtad  :  la  pioton 
de  caractères,  el  iiiteres  de  la  accion  y  esa  lucba  terrible  entre  las  pasiunes  v  el  deber,  que 
constituye  el  verdadero  romaniicismo,  llegan  en  este  drama  À  un  grade  de  perfecdoo  ia- 
decible. 

l'Oh!  si  Calderon  hubiera  meditado  mas  los  argumentes  de  sus  dramas,  y  se  hnbiese 
despejado  de  alguiios  resabios  de  mal  gusto  propios  del  culteranisnio  reinante  en  su  siglOf 
«que  poeta  pudria  compurarsele?  ^Que  genio  fuéjamas  superior  al  suyo? 

Los  que  hayan  vistu  en  lu  obra  Uel  senor  Heruiosilla  titulada  Arte  de  hablar  en  pnm 
y  verso,  el  desprecio  con  que  trata  aquel  critico,  tan  apreciable  bfyo  otros  uspectos,  nues- 
tro  romance  octosilabo  6,  como  él  dice,  romancillo,  deben  leer  la  escena  de  esta  comedii 
en  que  Cosdroas  eseita  (i  sus  tompaneros  ë  romper  sus  cadenas.  La  relacion  de  Cosdroii 
es  la  mejor  respuesta  que  se  pueae  dar  à  las  declamaciones  del  seùor  Hermosilla  cootra 
el  rorfianciiio. 
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PERSONAS. 


TOANTE ,        ) 
LEOMDO ,       }    galanes. 
ZENON ,  ) 

COSDROAS,  viejo. 
ALEJANDRO,  rey. 
ANTEO,  criado. 
MORLACO,  gracloso. 
IRIFILE,  I      . 

DEIDAMIA,  ^^™«^- 


LAURA,  ) 

ISMENIA,        {    criadas. 
LÎBIA,  1 

FLORA,  villana. 

SOLDADOS  PERSIANOS. 
SOLDADOS   FENICIOS. 

Musicos. 

AcOMPAfiAHIENTO. 


JORNADA  I. 


TOCAN  CAJA8  T  TROMPETAS,  T  FIIIGIÉNDOBE 
DENTRO  LA  BATALLA ,  SALE  DESPUES  DE 
LAS  PRIMERAS  VOCES  IRIFILE  CON  ESPADA 
DES.'^LDA,   CIMERA  DE  PLUMAS  T  BBNGALA. 

Unos,  (Dent.)  \  Viva  Pcrsla  ! 

Otros.  {Dent.)  I  Tiro  ylval 

Unos.  jArma,  arma! 

Otros.  iGuerra,  gaëita! 

Todos.  îGuerra,  guerra! 

Dentro  LEONIDO  t  ZENON. 


I Al  arma! 

I  Al  arma! 


Léon. 

Zen. 

Unos.  j  Viva  Tiro! 

Otros.  jVlvaPerslal 

Unos.  i  Guerra,  guerra  I 

Otros.  i  Al  arma,  al  arma  ! 

Dehtro  TOANTE. 

Toan.  Por  mas  que  la  suerle  ad  versa 
Se  nos  déclare,  el  morir 
Es  desdicha,  mas  no  afrcnta. 
Volved  pues,  volved,  soldados, 
A  la  M. 

Dentro  MORLACO. 

Morl.  Salve  el  que  pueda 
La  vida. 

Dentro  TOANTE 

Toan.  i  Valedme,  cielos  ! 
Uno.  [Dent.)  Si  el  caLallo  le  despeûa, 
Sin  grneral,  ^qué  esperamos? 
Otros.  I  Al  monte! 
Unos,  lAlvalle! 


Otros.  (AUselfal 

Todos.  \  Victoria  por  los  de  Tiro  I 

Salb  miFILE. 

Irif.  Miente  alevosa  la  lengua, 
Que  infamemente  industriosa 
Desmaya  con  lo  que  alienta; 
Que  aun  estoy  yo  viva.  ^Pero 
Adôude  (  j  ay  de  mi  !  )  me  Ueva 
£1  despeclio?  Pues  por  mas 
Que  desatentada  quiera 
Seguir  la  voz  de  Toante,  (  Ca^'oi.) 

No  puedOy  segun  le  empena 
Su  valor.  Digalo  el  ver. 
Que  en  fuga  sus  tropas  puesUSi 
Cobardemente  la  espalda, 
Destrozadas  y  deshechas^ 
Vuelven  sin  él.  ^Mas  que  dudo 
Ir  en  su  alcance,  si  es  fuerza 
Que,  vivo  é  nmerlo,  â  su  lado 
Iritile  viva  6  muera; 
Si  le  halla  muerto,  en  sus  braxos; 

Y  si  vive^  en  su  del'ensa? 

Al  emtrarse  salen  LEONIDO  t  Souumm» 

Léon.  ^Dénde,  valiente  persiana^ 
Vas,  cuando  tus  huestes  dejan, 
Por  ampararse  en  los  montes, 
DesamparaUas  las  tleudas? 

Irif.  Donde  muriendo  y  matando, 
Desesperada  y  resuelta, 
Me  encuentre  mi  fama  viva, 
Antes  que  la  tuya  muerta. 

Soid.  Si  ese  es  tu  iuteuto... 

Léon.  Tened 

Las  armas;  nadio  la  ofenda.  — 

Y  tu,  inven cible  beldad, 

Sin  que  ni  mates  ni  mueras, 
Date,  iio  di^o  é  prision, 
Sino  à  cuartel,  en  que  veas, 
Que  los  fenicios,  que  el  hado 
A  Africa  ha  arrojado,  ioteotan 
Mas  mantenerse  en  la  pax 
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De  huéspedes,  qae  en  la  guerra 
De  conquistadores. 

Irif.  Antes 

Que  é  ese  partido  me  venia, 
Me  ha  de  vencer  el  acero. 

Y  asi  que  me  lidieii  déjà 
Tus  soldados,  hasta  que 
La  vida  à  sus  manos  pierda. 

Léon.  En  vano  te  précipita 
£1  Yalor;  porque,  aunque  quieraff 
Tû  morir,  uo  querrë  yo, 
Sino  que  vivas  ;  que  fuera 
Dealustre  de  mi  Victoria 
El  baldon  de  tu  tragedia. 
Date  pues,  otra  vez  digo, 
A  mi  fe  y  palabra  atenta, 
No  À  prision,  sino  à  hospedage 
De  noble  estimacion. 

Irif.  Esa 

Generosa  accion  de  dar 
Vida  é  quien  no  la  desea. 
No  es  piedad.  Huiré  de  ti, 
En  busca  de  quien  no  tenga 
Qemencia  tan  sospechosa, 
Que  déjà  de  ser  clemencia. 

Léon.  Seguiréte  yo,  porque, 
Aunque  le  halles,  no  te  ofenda, 
Yendo  yo  en  tu  salvaguardia. 

{Èntrase  Iriflle  y  iiguenla  iodos.) 

VUILTI    IRIFILË    POR   LA  OTRA  FUBRTA,   T 
SALE  ZENON  AL  PASO. 

Zen.  ;Adônde,  persiana  bella, 
Desmandada  de  tu  gente, 
Tan  sola  el  pavor  te  lleva? 

Irif.  Poco  ha  que  respondî 
A  aquesa  pregunta  mesma, 
Que  adonde  muera  matando; 

Y  asi  no  estranes,  que  sea, 
Siendo  una  la  pregunta, 
Una  tambien  la  respuesta. 

Zen.  De  tan  bizarra  osadia 
Baste  que  cumplas  la  me-dia. 
Que  es  matar,  mas  no  morir^ 
Uallàndome  en  tu  defensa. 

Salen  LEONIDO  t  Soldados. 

Léon.  En  su  seguimieiito  traigo 
Yo  ofrecida  esa  flneza; 

Y  asi  me  toca  el  cumplirla, 
Pues  me  ioc6  el  ofrecerla. 

Zen.  Ya  son  mis  empeûos  dos  ; 
Uno,  haber  llegado  ella 
A  mi  Yista  ;  otro,  que  tu, 
Leonido,  en  su  nniparo  vengas. 

Y  a.<;i,  pues  (odo  tu  duelo 
Es  aseguraiia,  y  queda 
Segura  conmij^o,  puo.des 


Dar  i  tu  pnetto  la  Tndtt. 

Léon.  Esc  es  desainnne  m», 
Zenon,  que  obliganne,  eo  proebi 
De  que  hubo  menester 
Tu  amparo  para  mi  ofensa. 

Zen.  Si  esa  nuon  do  me  bttta, 
Yaldréme  de  otra. 

Léon.  ^Qoéei? 

Zen.  Eiti. 

Yo  no  té  mas  de  qœ  Ttene 
Huyendo  de  ti,  y  que  al  feria 
Librarla  ofreci  ;  con  que 
El  primero  en  quien  me  tWftèÊ 
A  defenderla,  ères  tû. 

Léon.  Valgame  tu  rann 
iHuir  de  mi,  y  seguirla  70, 
No  es  précisa  consecuenda 
De  que  ya  fué  prenda  miaf 

Zen.  No  ;  que  la  gana  que 
No  es  del  balcon  que  la  signe» 
Sino  del  que  hace  la  presa. 

Léon.  La  corza  que  herida  iaje, 
Es  del  dueûo  de  la  flécha, 
Que  Ta  en  su  alcance. 

Zen.  DejeiDOi 

Metiforas  aqui  necias, 

Y  yamos  à  realidades. 
Léon.  Yamos. 

Irif.  îDeldades  wipuwJ 

<{Quién  se  vie  tràgico  asunto 
De  tan  rara  competenda? 

Zen.  Desde  aquel  infausto  dia, 
Que,  huyendo  las  iras  fieras 
De  Jove,  desamparamos 
A  Fenicia,  patria  nuestra. 
En  la  peregrinacion 
De  ir  buscando  en  las  agenas 
Terreno  que  nos  ad  mita, 
Deidrimia,  en  quien  se  oonserfa 
De  nuestros  reyes  la  estirpe, 
A  ti  el  gobierno  te  entrega 
De  la  tierra,  à  mi  del  mar. 

Y  pues  que  por  tuya  queda 
De  esclaves  y  de  despojos 
Toda  la  campana  llena, 
iQui*  mucho  sera,  que  lleve 
Yo,  de  mi  socorro  en  prueba, 
Sola  una  esclaya? 

Léon.  Esa  esdava 

Ville  mas  que  toda  Persia. 

Zen.  Pues  mira  como  ha  de  «r; 
Que  no  he  de  volvcr  sin  dla 
Yo  al  mar. 

Léon.       Desta  suerte.   {RiM»i^* 

Irif.  jGeki! 

i  Quien  se  vie  en  lid  tan  opoeita. 
Que  igualmente  le  esté  mal 
K\  veucido,  que  el  que  veoia? 

Lf'on.  Conmfgo  Ten. 
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Yen  conmigo. 
M  DEIDAMIA ,  LAURA  t  DkUàB, 

.  4 Pues  que  DOTedad  es  esta, 
batalla  campai 
1  batalla  tnieca  ? 

Felii  soy,  pues  en  favor  ap. 

ir  Ueidamla  es  fuena. 
Infelix  8oy,  si  Deidamia  ap, 

•  la  causa  Uega. 

>  GoaDdo  afable  la  fortuna, 
apurada  de  penas, 
quebrantando  mares, 
peoetrando  selvas, 

»tro8  ha  cumplido  ) 

0  el  semblante  muestra, 
pudiendo  impediriios 
tomâsemos  tierra 
aCricana  playa 

poder  de  los  persas  ; 
idiendo  tampoco 
'nos  el  que  en  ella 
ftindando  ciudad, 
nlannente  escelsa, 
m  no  murada,  ha  podido 

1  tan  en  defensa, 
s  Yeces  asaltada, 
lefendida,  ostenta, 
os  cautivos  que 

1  labor  nos  deja^ 
s  Tlene  à  fabricarla 
illo,  que  à  demolerla  ; 
el  comun  alborozo 
▼enil  belleza 
templo,  que  à  Apolo 
la  fe  nuestra, 
i  Duestro  tutelar 
9y  anadir  intenta, 
or  de  la  fortuna, 

>  bailes  y  flestas  : 

•s,  en  cuyos  dos  polos, 
e  la  fama  Yuestra, 
.  peregrinacion, 
no  descansa,  alienta, 
iB,  queofendida 
cuanto  se  desdeôan 
lliYorables  auras 
«peras  influencias, 
atitud  castigando, 
do  ceno  Tueiva, 
lo  por  instrumento 
Qsion,  que  es  quien  trueca 
aplausos  à  ruinas, 
torias  à  tragedias? 
lonarquias,  que  imperios, 
iquistas,  que  proezas 
MIS  campanas,  no 
la  detaTenencia 
cabost  SU]  Ter  enaoto 


Valen  mas  en  mar  y  tierra 
Dos  flacas  fuerzas  unidas, 
Que  desunidas  mil  fuerzas. 
jSeréJusto  que  se  cuente. 
Que,  cuando  (à  decirlo  vuelva) 
Favorable  la  fortuna 
Mueve  su  Inconstante  rueda 
De  adversa  en  prospéra,  somos 
Nosotros  quien  contra  ella 
Forcejamos  à  que  no 
Haya  de  ser,  sino  adversa? 
iQué  importa,  que  el  enemigo 
Huya  venddo,  si  déjà 
Montada  discordla,  que 
Desde  allé  su  nombre  os  venza  ? 
Volved  pues,  volved,  valientes 
CaudiUos,  é  la  primera 
Jurada  fe  de  valeros 
Unes  à  otros;  no  se  entienda. 
Que  lo  que  gana  el  valor 
£1  mismo  valor  no  pierda. 
Y  sepa  yo,  que  ocasion 
Os  mueve,  para  que  sepa, 
Ya  que  es  razon  el  oirla. 
Si  la  bay  para  componerla. 

Léon.  Entre  los  varios  despojos 
Que  montes  y  valles  pueblan. 
Esta  invencible  persiana 
Quedô  por  mi  prisionera. 
De  mi  piedad  ofendida, 
Antes  i  morir  resuelta. 
Que  â  darse  à  partido,  huyendo 
De  mi... 

Zen.     Llegô  donde^  al  verla 
Seguida  dél,  me  empeôô 
A  que  yo  la  fovorezca. 

Léon.  Solicitando  cobrarla,... 

Zen,  Obligado  é  defenderla,... 

Léon.  En  fin  como  presa  mia,... 

Zen.  Yo  no,  sino  como  presa 
Tuya  ;  que  mi  intento  solo 
Fué,  ser  yo  à  quien  tù  le  debas 
Tan  peregrina  hermosura 
Puesta  à  tus  pies. 

Léon,  Si  dijera 

Eso  entonces,  claro  esta. 
Que  de  mi  accion  deslstiera; 
Que  tù  sola  ser  mereces 
Duefio  de  tan  alta  prenda; 
Mas  no  dijo,  sino  que 
No  habia  de  volver  sin  eila 
Al  mar. 

Deid,  \0  aleve!  iqué  mal,..? 
Pero  no  es  esta  materia 
Para  aqui. 

Zen,         De  mi  intencion 
No  habia  yo  de  darle  caenta, 
Yaliëndome  de  disculpas, 
Que  pusiesen  en  tospecba 
Ml  valor  en  DO  amptraria. 
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Deid.  Pues  siendo  desa  manera, 
(Disimule  hasta  mejor  np, 

Ocasion,  en  que  hablar  pueda  ) 
Gompuestos  estais  les  dos; 
Pues  quedando  su  helleza 
Por  mi  prisionera,  lii, 
LeoDido,  haces  lo  que  hubieras 
Heciio  antes,  y  tù,  Zenon, 
Logras  tamlJien  la  iineta 
De  mirar  tan  peregrina 
Hermosura  à  uiis  pies  puesta. 

Jrif.  Y  no  ya  de  mi  fortuna 

{Derodilias.) 

Quejosa,  que  no  le  que da 
Accion  a  la  queja,  el  dia 
Que,  esclava  de  tu  helleza, 
Ha  enmudecido  la  dicha 
£1  gemido  de  la  queja. 

Deid,  Alza  de!  suelo  ;  à  mis  braros, 
Hermosa  persiana,  llega. 

Y  pues  cartas  de  favor, 
Que  dio  la  naturalcza 

A  la  hermosura,  bien  como 
Primer  sobrescrito  délias, 
Mo  he  de  teiterlas  cerradas, 
Sin  ver  lo  que  me  encomienda, 
Yen  al  sacriûcio  ahora; 
Despues  iras  donde  sepa, 
Que  tratainiento  te  debo, 
Conforme  à  las  nobles  senas 
De  tu  valor  y  tu  trage. — 

Y  vosotros,  pues  os  déjà, 
Yendo  ella  coninigo^  iguales, 

Y  airosos  la  compeiencia, 
Proseguid  en  la  jurada 
Alianza,  sin  que  .^ea 
Quizà  otra  vez  escarm  lento 
Lo  que  ahora  es  adverteucia. 

Léon.  Yo  à  tu  érden  atento... 

Zen.  Yo 

Slempre  humilde  à  tu  obediencia... 

Deid.  bien  esté;  acudid  à  Toestros 
Puestos,  y  pasando  mucstra 
Los  nuevos  esclavos  que  iioy 
Eu  nuestro  scrvicio  qucdao, 
A  los  que  los  han  ganado 
Los  dejad^  con  ley  cspresn, 
Como  hasta  aqui,  que  à  ninguno 
Dejeu  salir  por  las  pucrtas  ; 

Y  que  encerrados  de  noche 
Dentro  de  sus  casas  mcsmas, 
Hayan  de  acudir  ue  liia 

A  la  précisa  tarea 
De  las  murallas  de  Tiro  ; 
Pues  basla  que,  cu.uk.o  vengan 
De  paz  à  cangearsc  uli^'imos, 
Sus  dueùos  el  precio  adquieran  ; 
De  suerte,  que  à  un  tiempo  iguaJes 
Afan  é  interes  los  tengan, 
La  fàbrica  como  esclaves, 


Y  el  soldado  como  hacienda. 

Y  ahora,  porque  no  el  aire 
Infestado  se  convierta 

En  el  destcmplado  crisis 

De  contaglosa  epidemfa, 

Id  todos,  y  el  nmr  stpuïcro 

De  los  cadâveres  sea.  — 

(  Asi  lo  fuera  de  quien  4^. 

Ingrato...)  Persiana  bella, 

Siçuo  mis  pasos. 

Irif.  Si  haré, 

Ufana  de  que  no  pueda 
Mi  estrella  hacerme  InUp'lz, 
Pues,  à  pesar  de  mi  estrella, 
Todo  un  sol  me  alumbra.  — |Ay,  cp, 

Toante,  lo  que  me  ouestas! 

(  Vanse  ias  dos  y  tas  damu) 

Léon,  {Laura! 

Laur.  iQuéquIercs? 

Léon.  Rar 

De  ti,  prima,  una  flneza, 
Con  la  disculpa  de  que  es 
Oflcio  para  discretas. 

Laur.  Ya  te  he  entendido. 

Léon.  BeSpires 

Hablarémos. 

Laur.         Norabuena.  {Vate.) 

Zen.  SI  tal  vez  cl  ce  no  dice  op. 

Lo  que  no  dice  la  lengua, 
Ejiojada  vaDeidamia; 
Tras  ella  ire,  hasta  que  tenga, 
bien  que  â  cosla  delcolor 
De  que  tal  cautiva  pierda, 
Esforzando  la  disculpa^ 
Lugar  de  satisfacerla.  (roje.) 

Léon,  i  Que  brève  es  la  «ïad  deï  goio! 
Bien  dijo  quien  dijo,  que  era 
Efimera  de  las  llores , 
Que  con  el  alba  despiertan, 

Y  fallecen  con  la  sombra. 
Digalo  yo,  pues  apenas 

Me  vi  duefio  de  una  di(?ha, 
Cuando  hubo  cx)ntra  ella, 
Sobre  envidia  que  la  turhe, 
Poder  que  la  desvanezca. 
A  nadie  admire  la  prisa 
(ion  que  su  perdlda  sienta  ; 
Que  siendo  instante  el  ganarta, 

Y  siendo  instante  el  perderla, 
Argumento  es  de  que  é  sîgtos 
Amorlos  instantes  cuenta. 

l  Que  tiempo  fué  menester 
Para  ver  una  belh-za 
Tan  hermosamente  herôica , 
Tan  heroica mente  escelsa? 
Ninguno.  Luego  ninguuo 
Habni  menester  mi  peoa, 
Si  para  verla  basté  , 
Para  sentir  el  no  verla. 
Si  yo  hubiera  de  decir 
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0,  dijera... 

nrnio  TOANTE. 

de  mi  Infeliz  ! 

ilfas  qulén 
Iroà  mi  queja? 
so,  6  gi  fué 
scuchar  Tucl?a. 

:5TR0  COSiHlOAS. 

ed,  sohUdoi,  piedad  ! 

tes  que  muera, 

1  vivo. 

t,)        Eleaduoo 


OAS    VESTIDO    DE     CADTIVO,    Y 
UBO,  CAC  k  LOS  M*8  BE  LEO- 
ISPl'ES  CUAIITO  SOLDABOS,  QCE 
OANTE,  C0«0  DfSVAYADQ. 

l  voces  son  «stat? 

ssto,  senor,  es  haœr 

ido  nos  ordena. 

s  sino  esceder  el  btndo 

«na  flera, 

de  ser  cadà?«r, 

le  «1  mar  le  lietaii. 

Que  ma.s  caditw,  que  ver, 

ra  oi  alicnta 

jCobârdesl 
anldad  mas  qne  eBa  f 
ijo,  que  la  ira 
ica  obedieneia, 
al  mandato, 
à  viulentiiV 
I,  que  aun  Ttve^  darle 
es  accion  tan  taera 
ural,  como 
n  la  mas  estrema 
evia  mil  si§lM , 
lUiite  ie  abrevia. 
ién,  y  a  que  tiene  el  aentfde, 
de  mi  !  )  tuviera 
puedo,  no  pnedo 

ano  te  esftienas.  ~ 
«  brazos  deste 
iciaoo.  —  Uega , 

(A  Cmérom) 

;  y  pues  no, 
;  tu  dueflo  sea 
\  de  Fenicla , 
ençoe,  en  que  puedas 
Demie  al  iiiio, 

la  aaistencta 
yflMnri^  fin, 


Vea  el  mundo,  que  la  agena 
Crueldad  suele  despertar 
Tal  vez  la  propia  clemencia. 
Cosd.  Mil  veces  tas  plantas  be«^, 

Y  no  con  menor  terneia  , 

Que  la  de  padre,  que  es  mi  hQo  ; 

Y  viendo.  que  en  la  primera 
Ocasion  me  perdi ,  v1ïï« 
Tambien  é  perderse  en  esta, 
Por  buscar  mi  lil>ertad.  — 

Su  lustre  y  nombre  desmienta  ;  cp. 

Si  rauere,  porque  no  ei  lauro 
De  que  dél  triunfiiron,  fengaii; 

Y  si  vive,  porque  tto. 

En  sabiendo  quien  es,  sea 
Imposible  su  rescate. 

'  Vase,  Uevando  d  Toante  tn  hmsm,) 

Léon.  Vosotros  de  otra  manera 
Entended  los  bandos,  viendo 
Que  la  deidad  que  os  goblerna 
Siempre  manda  lo  mejor.  — 
Tu  dëjate  ver,  o  bella  1^. 

Persiana,  porque  los  ojos 
Siquiera  el  desquite  iengan , 
Mientras  no  ven  tu  hermosnn, 
De  lo  que  lloran  tu  ausenda.  {Voit,) 

Soid.  1*.  Pues  este  se  nos  eacapa, 
Otros  en  su  lugar  vengan. 

Sold.  3*.  Aqui  hay  qdo,  que  stn  dudâ 
Esté  maerto. 

Descubrcr  a  MORLACO  echadO  bM  Ifct 

SUELO. 

Sold.  3».       Cosn  es  detta, 
Pues  ni  alienta  ni  respira. 

Morl.  Harto  el  flnglrlo  me  eneilta,    4p. 
Respirando  hacia  otra  parte. 

So/d.  4^  Côgele  tù  desa  plerna, 
Yo  le  cogéré  destotra, 
Y  vaya  arrastrando. 


Soid.  l 


Espéra; 


Que  yo  ayudaré  de  un  braxo. 

So/d.  2*.  De  otro  yo,  y  desta  manera 
Llegard  mas  pre.sto  al  mar. 

{Uévanle  entre  io$  ctudro,) 

Mori,  No  baré  tal  ;  que  pues  me  aprletan 
Amarrado  i  cuatro  potros^ 
Decir  la  verdad  es  fuprtn. 

Loi  \.  \ Por  Dios ,  que  e^ti  tambien  Tito! 

(Déjante  catr,) 

Morl,  Niégoles  la  consecuencla  ; 
Que  ya  no  estoy  sino  muerto, 
Segun  de  golpc  nte  sueltan. 
I  Ay  de  mis  espalda^  !  i  Qulén 
Vie',  que  el  que  iba  sin  molestia 
En  silla  de  manos,  en 
Silla  de  costillns  vuelva? 

So/d.  4*.  îQué  esestof^PueseDino,  ei- 
Tan  sano  y  bueno,  te  quedas  [Udléa 
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Entre  los  muertosP 

MorL  Muy  poco 

Sabe  usted  destas  pendencias, 
Pues  hacer  la  mortecina 
Se  le  hace  cosa  nueva. 
Yo  soy  Morlaco.  Asentado 
Aqueste  principio,  sepan, 
Que  aun  ànimo  para  huir 
No  tuve,  y  como  es  prudencia, 
Que  se  valga  de  la  mafia 
A  quien  le  falta  la  fuerza, 
Muerto  me  flngi  ;  esperando 
Queditito  à  que  anochezca, 
Para  escapar  sin  ser  visto. 
Mintiéme  la  estratagema , 
Pues  vustedes  (  \  Dios  les  guarde  !  ) 
Dando  conmigo,  me  Ilevan 
A  ser  pe«cado  del  mar  ; 
Siendo  asi  que  de  la  tierra 
Lo  soy,  desde  que  han  en  mi 
Cogido  una  linda  pesca. 

Los  4.  Vaya  à  dar  muestra  el  Morlaco. 

Morl,  Si  de  que  soy  gentil  pieza 
He  descubierto  la  hilaza , 
l  A  que  fin  he  de  dar  muestra? 

Sold.  2".  A  fin  de  que  por  esclavo 
Asentado  mio  lo  sea , 
Pues  yo  el  primero  le  vi. 

Sold,  4*.  Yo  el  primero  de  una  plerna 
Le  asi. 

Sold,  3*.  Yo  de  un  brazo. 

Sold.  V,  Yo 

De  otro. 

Morl,   Buenremedio  tengan. 

LosA,  iQuëremedio? 

Morl.  Hacenne  cuartos. 

Voy  à  avisar  â  que  venga 
£1  portero  de  despojos 
Por  asadura  y  cabeza. 

Sold.  1*.  Claro  esta,  que  àhacerle  cuartos 
Ira,  pero  de  moneda. 
En  viniendo  à  rescatarle. 

Morl.  Muy  linda  esperanza  es  e&Bi. 
i  Quién  ha  de  haber,  que  por  mi 
Dé  un  cuatrin  ? 

Sold.  2".        Cuando  eso  sea, 
Se  quedarà  siempre  esclave; 
Y  pues  no  ha  de  haber  pendencla 
Entre  nosotros^  juguemos 
Cayo  ha  de  ser. 

Los  3.  Norabuena. 

Morl.  Voy  por  los  dados. 

Sold.  1«.  Despoes 

Ira  ;  ahora  no  se  detenga. 

L)s  4.  Venga  al  registre. 

Morl,  Que  soy 

Pellejo  de  vino,  adviertan , 
Presentado,  é  ir  no  debo 
A  derechos  ni  à  derechas , 
Que  tambien  soy  zurdo. 


Sold.  V.  Vaya 

El  mandria. 

Sold.  2*.    La  mosca  muerta. 

Sold.  S'*.  El  berganton. 

Sold.  4°.  El  gallina.  (Péganle.) 

Morl.  ;  Ay,  que  sin  duda  me  pelan  I 

Mûsic.  [Dent.)  Sea  uornbueiia, 
Norabuena  sea. 

Morl.  Mal  haya  el  aima  y  la  vida, 
Que  de  mi  dolor  se  aIegr«T, 
Diciendo  una  y  otra  vez, 
Alegres  de  que  me  muelan  :... 

Mus.  Sea  norabuena, 
Norabuena  sea.  {UévmU.) 

Salen  las  Damas  que  PUDiEnEN,  ctanàxwi 

T  BAILANDO,  CON  GUIRNALDAS  DE  FLOBIS,  T 

DETRAS  DEIDAMIA,  IRIFILE  y  FLORA. 

FJtora.  [Canta.)  Que  de  la  fortiioa 
La  deidad  suprema 
En  ser  inconstante 
Tan  constante  sea. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  de  sus  inudanzaîi 
Resuite,  que  vuelvan 
Hoy  en  alegrins 
De  ayer  las  tristezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora,  Que  los  que  han  tomado 
En  Africa  tierra. 
Al  gran  dios  Apolo 
Altares  ofrezcan. 

Mus,  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  de  los  fenicios 
Vencidos  los  persas, 
Celebren  sus  triunfos 
Jôvenes  bellezas. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Flora,  Que  à  su  noble  temple 
Coronadas  vengan 
De  lirios,  claveles, 
Rosas  y  azucenas. 

Mus.  Sea  norabuena. 

Flora.  Que  délias  guirnaldas 
A  Deidamia  tejan, 
Para  que  sa  nombre 
Reine,  triunfe  y  venza. 

Mus.  Norabuena  sea. 

Deid.  No  sea  norabuena. 
Pues...  c'Mas  que  voy  é  decir?  v^ 

Enmiende  mi  sentimiento.  — 
Pues  no  es  lîcito  el  contente 
De  ver  matar  y  morir; 
Si  desiguales  los  hados 
Son,  tan  cruelmente  piadosos. 
Que  no  saben,  que  hay  dichosos, 
Sin  saber,  que  hay  desdlchados, 
jPorqué  adquiridos  despojos. 
Que  constan  de  otros  agraTioe, 
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plaudir  los  labios 

en  los  ojos  ? 
^a  el  sacriûcio 

la  fortima, 

de  la  luna, 
ro  celo  indiclo^ 
Tria  festivo 
,  y  al  mirar 
0,  haga  lugar 
lo  compasivo. 
liente  ni  honrada 
acido  en  su  horror 
Bien  mi  dolor, 
isfrazado, 
•  desmentir.  — 
s?  Retiraos  pues, 
erza  obedecerte  es. 
no  dejar  de  decir, 
tento  ha  sido, 
nar  me  ha  dado, 
le  traerà  pillado 
mi  marido. 
le  la  fortuna 
prema 
stante 
te  sea. 
norabuena. 
sea  norabuena.  ~ 

este  jardin, 
ilacio  fué 
ca,  quedé 
tiana,  à  fin 
no  an  tes  dije, 
lara  saber 
ge  te  he  de  hacer^ 
»? 

Aunque  me  aflige 
mi  libertad 
t)er  quien  soy, 
ligada  estoy 
pre  verdad. 
leredera 
)  naci, 
lerte  adqulri 
I  primera 
à  très  viento^  hace 

pues  singular 
la  mar, 

Africa  yace. 
de  tu  poderosa 
)jaba  en  tierra 

y  que  la  guerra 
era  forzosa, 
presunfiiendo^ 
io  mi  poder 
para  hacer, 
volvleses  huyendo. 
ni  denuedo, 
ces  rechazada 
fortiflcada, 


ap. 


(Vanse.) 


S  in  ver  la  cara  del  miedo, 
La  tuya,  no  solo  no 
Me  dejô  esa  playa  bella, 
Mas  fué  delineando  en  ella 
Nueva  ciudad;  con  que  yo 
A  Ciro,  de  Persia  rey, 
Escribi,  que,  puesto  que  era 
Ceilan  vanguardia  y  frontera 
Del  reino,  era  justa  ley 
Defenderla.  ^A,  libéral, 
0  forzado,  6  receloso, 
Ejërcito  numeroso 
Me  envié,  y  por  su  gênerai 
A  Toante.  No  te  espante,  { Llora.) 

Que  el  dolor  la  voz  impida; 
Que  una  pena  repetida 
Son  dos  penas.  A  Toante 
(Vuelvo  à  decir)  su  valido, 
A  quien  quise  acompahar, 
Porque,  viniendo  ausiliar, 
Viese,  que  el  haber  pedido 
Favor,  no  era  en  mi  temor, 
Sino  fuerza  ;  bien  lo  abona 
El  que  saliendo  en  persona 
A  campana  mi  valor 
Veria  en  ella.  Con  que  habiendo 
En  batallones  ë  hileras 
Hecho  frente  de  banderas, 
Tiï  al  opôsito  saliendo 
De  tus  muros,  la  batalla 
Me  présentas  te  ;  yo,  que 
Con  el  reten  me  quedé. 
Para,  en  siendo  tiempo,  dalla 
Calor,  viendo  que  volvia 
Deshecha  y  desordenada 
Mi  gente,  desesperada 
Me  empehë,  por  si  podia 
Reducirla.  Pero  en  vano; 
Que  una  vez  introducido 
El  desman,  solo  ha  podido 
Recobrarle  el  soberano 
Marte,  de  las  lides  dios. 
Y  pues  en  duelo  oportuno. 
Para  no  ser  de  ninguno. 
Fui  prisionera  de  dos,... 
Permite  ,  que  no  prosiga 
Lo  que  ya  sabes  ;  porque       (  Desnuiyase  ) 
No  se  que  angustia,  no  se 
Que  congoja,  que  fatiga, 
Que  desmayo,  que  afliccion. 
Que  pasmo,  que  ira  6  despecho 
Me  esta  à  pedazos  del  pecho 
Arrancando  el  corazon, 
Con  impulse  tan  violente. 
En  dos  mitades  partido^ 
Que,  con  llevarse  el  senti  do, 
No  se  lleva  el  sentimiento. 
jAy  infelice  de  mi! 

[Cae  desmnycula  en  brazos  de  Deidamta.^ 
Deid.  I  Laiira  1 1  Ismenia  I  { Dôris  1 1  Flora  ! 
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jNo  hay  quleD  me  eseuche? 

Salen. 

Lqs  cuatro,  Se&ora, 

^Quë  nos  mandas? 

Deid,  Que  de  aqni 

Me  retireis  el  paTor 
Que,  al  ver  cuan  mortal  esté, 
Ksa  persiana  me  da. 

Las  dos.  i  Que  làstlma  ! 

Otras  dos.  \  Que  do!or  I 

Deid.  iQué  espérais?  Corred  vctoces, 
A  mi  cuarto  la  llevnd, 

Y  de  su  salud  cuidad, 
Como  de  la  mia. 

Al  entrar  con  ella,  sale  ZENON. 

Zen.  jQoéyocea, 

Hermosa  Deidamia,  fueroa 
Las  que  disculpan  entrar 
Hasta  aqui  ?  i  Mas  que  pesar 
Es  el  que  mis  ojos  Tieron? 

Deid,  Si  ellos  le  vieron,  ya  do 
Tendre  yo  que  referiros, 
Pues  se  anticipé  à  deciros 
Lo  que  no  os  dijera  yo, 
Por  escusaros  el  susto 
De  que  éclipse  su  luz  pura 
Tan  peregriiin  herniofiura, 
Sobre  el  pasado  disgusio. 
Que  agena  os  causaba  el  veUa^ 

Y  el  de  llegar  yo  à  estorbar 
La  propuesta  de  que  al  mar 
No  habiais  de  volver  sin  ella. 

Zen.  Ya,  senora,  (;estoy  sin  mil) 
Satisiizo  (joial  me  alieutu!) 
CoD  que  (i  muerto  estoy  !)  uii  iolenl^ 
Ser  (tqué  ansin!)  para  ti 
Digna  esclava  la  persona... 

Deid.  Proseguid. 

Zen.  (iPeuattranaS) 

Desa  Pâlas  africanay 
Desa  persiana  Belona, 
Que,  con  la  espada  en  la  mano, 
Mataba,  sin  lo  que  heria^ 
Con  tan  alla  bizarria, 
Con  valor  tan  soberaiM), 
Que  si  para  ti,  yo,  cuando... 

Deid,  Turbado  estais,  no  advirtiendo^ 
Cuan  necio  vais  destruyendo 
Lo  mismo  que  vais  saneando. 
Disculpa  tan  descorte^, 
Que  para  ella  bien  tuscada, 

Y  para  mi  mal  hallada 
Esti,  no  es  disculpa,  pues 
Ilabeis  é  un  tiempo  los  dos 
Sentido  y  juicio  perdido, 
En  cobrando  ella  el  sentido  ; 

Y  eo  cobraiido  el  juicio  vos, 


Podrà  ser...  ^Pero  que  digof 
Que  no  podrà  ser,  que  yo 
Vuelva  é  escuciiar  à  quien  n^ 
Supo  consultar  consigo 
La  dicha  de  quien  akania, 
Esperanzano  dire; 
Porque  un  no  desden,  ni  ftié. 
Ni  pudo  ser  esperansa. 

Y  asî  sin  ella  y  sin  mi 
Quedad  para...  Mas  no  quier*, 
Ni  aun  decir  para  que.  Per» 
Yo  me  vengaré  de  tî. 

Zen,  Si,  al  ver  bekUd  Um 
De  si  y  de  mi,  alguno  ciilpa. 
Que  no  esrorcé  la  diaeulpa» 
M  disiniulé  la  pena, 
Pruebe  â  verse  eu  la  dudoaa 
Lid  de  un  aima,  combatida 
De  una  hermosura  perdida» 

Y  otra  hermosura  zelosa, 
Verd  como  no  se  déjà, 
En  duda  de  lo  mejor. 
Ni  desmentir  el  dolor. 
Ni  (lesvancer  la  queja  ; 

Y  no  diga,  (jay  de  mi!) 


Wm^] 


Sale  LEONIDa 

Lcon.  Decidme...  No  coooci  êp, 

A  Zenon,  como  le  vi 

De  espaldas.  Ya  fuerza  es 

Proseguir.  —  ^Qué  causa  ha  sido 

La  que  à  Deidamia  ha  obllgado 

A  unas  voces,... 
Zen.  iOtro  enfadoT  tp, 

Léon.  Que  a  lo  lejos  se  han  oidQf 
Zen,  No  lo  se  ;  y  pues  que  los  dos 

Una  duda  padecemos 

De  otro  sabcrla  podemos* 
Léon.  Id  con  Dios. 

Zen.  Quedad  con  Diftg.  {Vote,) 

Léon.  ^Quépuede  habei  &ucedido? 

;  De  quien  saberlo  podré  ? 

Sale  COSDROAS. 

Cosd.  i  Albricias,  seûor  l 

Léon.  iDeifséf 

Cosd.  De  que,  habiendo  piadad  aido 

De  tu  generoso  pecho 

Dar  vida  é.  un  casi  difunto, 

No  dudo  que  es  digno  asunto 

Ver  logrado  el  bien  que  lias  hechOy 

Para  dar  albricias  dél. 
Léon.  Dices  bien,  y  yo  las  nuuido. 
Cosd.  Apenas  se  albergé,  coando 

De  la  caida  cruel 

Que  le  privé  del  sentido, 

Muerto  el  caballo,  coibrô 

Aliento  ;  y  aunque  se  liaU6 
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tes  herido, 
al  ;  con  que, 
tituida, 
de  la^a 

das. 

TOANTE  Di  GAvriTO. 


(  De  rodilla»,) 


Sise 
M>,  senor, 
qfue  haya  querido, 
onvalecido, 
lonor 

nilde  à  tus  pies, 
lersoita 
[ue  me  abona 
lavo,  pues 
avo  soy, 

pagar  me  atrevo 
te  deho, 
I  que  te  doy? 
del  suelo  é  ios  braxos, 
que  diera 
3  me  fuera , 
so  estes  lazos 
îtigo, 
s,  en  fe 
x)  Ànimo  fué 
>ed,  que  euemigo. 
eis  créer, 
en  recelé, 
locencia  el  eielo 
80  vol  ver. 

in  pudiera  imaglnar, 
!  de  guerra, 
Tojat»a  en  Uerra 
éreito  eJ  mar? 
plàtica  hubiera  dado, 
né  ocasion 
ibarcacion, 
jerto,  tomado 
ténia. 

e  holgàra  de  sabella, 
m  délia 

0  algun  dia  ; 
clavo,  no  quita, 
que  sea, 

1  se  le  créa 
me  permita 

inque  me  halla 
do  pendiente, 
,  que  intente, 
lé,  apuralla 
Ira  vez  contigo 
*  no  me  veas 
que  aanque  seas, 
avo,  mi  amlgo, 
de  querer, 
rileglado 


Del  trabajo  que  ha  obligado 
A  Ios  demas  à  poner 
En  regular  perfeccien 
Esos  muros. 

Cosd.         Yo,  porqiie 
No  faltemos  dos,  iré 
A  esperarte  alla,  Estraton, 
Mientras  hablais.  —  No  seni, 
Sino  à  prévenir,  no  nombre 
Nadie  à  Toante  por  su  nombre. 

Léon.  Entre  las  varias  provineiat 
Del  Âsia,  ai  oriente,  el  reino 
De  Fenicia  fué  primera 
Colonia  de  sus  imperios. 
Fértil  y  rira  duré 
Largos  siglos,  poseyendo 
En  trnnquila  paz  sus  reyes 
La  quietud  de  su  gobierno. 
Jupiter,  quizà  ofendido 
De  que  ofreciese  en  sus  templos 
Mas  sncriûcios  â  Apolo, 
Que  à  él,  en  agradecimiento 
De  ser  la  estacion  primera, 
Que  iluminaban  sus  belios 
Rayos,  6  quizà  ofendido 
(  Que  séria  lo  mas  cierto  ) 
De  que  la  felicidad 
Nos  tuviese  en  ocio  envueltos, 
Y  el  ocio  en  vicies,  dispuso 
Castigamos,  advirtiendo. 
Que  ios  bienes  de  la  tierra 
No  sean  olvidos  del  cielo. 
Jupiter  en  fin,  6  bien 
Zeloso,  5  bien  justiclero. 
Que  el  averiguar  no  es  fiicil 
A  Ios  dioses  Ios  décrètes, 
Airado  se  mostré.  ÀQuién 
Duda,  que,  una  vez  el  oeôo 
Anugado,  sequedades 
Anuncie?  Y  asi  el  primero 
Azote  fué,  retirar 
Las  lluvias,  con  que  no  amencf 
Ya  Ios  campos  espiraban 
Mustios,  àridos  y  yertos. 
Al  hambre  de  algunos  anos 
Sucediô  la  peste,  abriendo 
El  aire  en  quebradas  grietas 
La  tierra,  como  diciendo  : 
No  todo  es  rigor,  mortales, 
Piedad  hay  ;  pues  el  supreow 
Dios  que  os  envia  las  muertet. 
Os  abre  Ios  monumentos. 
A  estas  dos  fatalidades 
Varies  temblores  siguieroo; 
Que,  coino  todo  hecho  bocaa 
Estaba  el  terrestre  centro. 
De  su  destemplada  flebre 
Cada  gruta  era  un  bosteao, 
A  cuya  respiracion 
No  solo  se  estremecleron 


(F«M.) 
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Los  muros,  pero  los  montes 
GaducaroD  ;  con  que  viendo 
Fuego  y  agua,  que  se  alzaban 
Con  la  ruina  tierra  y  viento, 
Se  encapotaron  las  nubes, 

Y  los  pàrpados  aMertos, 
LIoTieron  sus  cataratas 
Todo  lo  que  no  Uovleroa. 

^Qolén  créera,  que  un  embrlon  mismo, 

.^i)orto  de  un  mismo  seno, 

Tan  contrario  nazca,  que 

Llore  agun  y  escupa  fuego? 

De  inundaciones  lo  digan 

Asolados  varies  pueblos, 

Varias  fabricas  de  raves. 

De  relàmpngos  y  truenos; 

De  suerte,  que  combatidos 

De  todos  cuatio  elenicntes, 

A  pures  lamentes,  cra 

Toda  Fenicia  un  lamente. 

Dispucstos  pues  u  salvar 

Las  vidas,  o  por  lo  menés, 

Ya  que  ne  fuese  a  sa I varias , 

A  diiatarlas  dispuestos, 

En  esas  naves,  que  antes 

Eran  todo  el  caudal  nuestro, 

Pues  ellas  de  nuestros  frutos 

Traginaban  les  cemercios, 

Abandonando  la  palria 

Mugeres,  ninos  y  Yiejo.s, 

Recogimos  las  reliquias 

Que  pudimos,  reduciendo 

A  portàtiles  tcseres 

Lo  mas  preciose  del  reine 

En  perlas,  plata,  ère  y  joyas, 

Bien  que  la  de  mas  aprecio 

Fué  Deidamia,  en  quien  hoy  sola 

Dura  el  ultime  consuelo 

De  que  nuestra  real  estirpe 

Vuelva  à  cobrarse,  supueste 

Que  este  y  mas  cabe  en  la  escenu 

De  los  teatros  del  tiempo. 

Hechos  pues  al  mar,  sin  mas 

Norte  ô  rumbo,  que  haber  puesto 

La  posesion  en  el  agua, 

Y  la  esperanza  en  el  viento, 
Tomamos  en  los  playazes 
De  Sidon  el  primer  puerto, 
No  pudiendo  en  él  sufrirnes 
Lo  estéril  de  sus  desiertos, 

Y  de  sus  ascalonitns 

Los  barbares  tratamientos. 
Reconocido  el  parage, 
Volvimos  al  mar,  poniendo 
En  el  Africa  las  proas  ; 
CoD  que,  habiendo  descubierto 
De  las  des  cumbres  de  Atlante 
Los  homenages  soberbies, 
Que  en  descellados  celages 
^nestra  aguja  eran  ya,  habiendo 


En  una  pequena  lancha 

Ofrecidorae  cl  primero 

Yo  à  reconocer  el  sitio, 

Le  halle  al  propôsito  nuestro, 

Por  sus  àrboles  flrendeso, 

Por  sus  frutales  amené, 

Por  sus  cristales  fecundo, 

Templade  por  su  terreno, 

Por  su  seledad  baldio, 

Y  en  fin  por  un  pase  eslrecho. 

Que  hay  entre  el  mente  y  el  mar, 

Defensable,  para  hacernos 

Fuertes  en  él,  si  per  dicha 

0  por  desdicba  en  recelé 

Entrascn  sus  moradores, 

Como  lo  dije  el  suceso  ; 

Pues  apenas  en  la  tierra 

Hubimos  las  plantas  puesto, 

Cuande,  sin  querernos  dar 

Platica,  en  ser  nuestro  intcnlo 

Estar  d  su  proteccion, 

Fueren  marciales  estruendos 

Lo  primero  que  escuchamos. 

Trompas  y  cajas,  diciendo  : 

(  Dentro  golpes^  como  de  fàbrica,  y 

sin  instrumentos,  d  compas  del  ffoipe  de 

las  hazadas.) 

Music.  (  Dent.)  ;  Ay  de  quien  nace  à  ser 
tràgico  ejemple, 
Que  é  la  fortuna  représenta  el  tiempo! 

Léon,  Mas  preseguir  no  es  posible, 
Tante,  perque  lo  que  desto 
Résulté,  ya  tu  lo  sabes. 
Pues  sabes,  que  dos  encuentros 
Nos  dieron  lugar  à  que 
Eses  mures  fabriquemos, 
Con  el  renembre  de  Tire, 
Que  en  sirio  idiema  nuestro 
Signiflca  estreche  pase, 
Cuanto,  perque  â  le  que  veo. 
De  las  fortiflcaciones 
De  Deidamia  recorriendo 
La  labor,  à  cuya  vista 
Des  esclaves  prisieneros, 
Porque  alivie  sus  tareas, 
Enternecido  su  pecho, 
Al  son  de  zapas  y  palas, 
Destemplados  instrumentos. 
Su  liante  entonan  ;  y  es  fùerza 
Asistirla,  por  si  veo, 
Entre  las  que  la  acompanan, 
Una  beldad,  de  quien  tengo 
Pendiente  aima  y  vida.  Tû 
Procura  mezclarte  entre  elles, 
Porque  ne  te  hallen  ocioso 
Sobreguardas  é  ingenieros, 
En  tante  que  yo  les  mando 
Tengan  mejor  tratamiento 
Hoycentigo.  {Vaxe.S 

Toan.         Mal  podràn 
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,  si  es  cierto, 
y  mejor 
repetir  puedo  : 
iy  de  quien  oace  à  ser  trd- 
iplo, 

I  représenta  el  tiempo  ! 
[ue  todos,  con  todos 
a,  supuesto 
un  cuidado 
dos  tengo. 
mia! 

si  al  ver  puesto 
uga^  habias 
(lui as  vuelto 
omo  tù 
del  riesgo, 
is  fué  todo, 
fué  menos. 
ra  yo  (jay  triste  ÎJ 
>  y  preso  ; 
ido  el  honor, 
las  es  ciei'to, 
fi^en,  no  le  Injurian. 
la  pierdo, 
la  esperanza 
sr,  diciendo, 
Iles,  ya 

(  que  uno  dellos  : 
\y  de  quien  nace  à  ser  tra- 
iplo^... 

4LE  mil  ILE. 

quien  nace  à  ser  tragico 

....  [el  tiempo! 

ue  à  la  fortuna  représenta 

la   fortuna  représenta  el 

i  Deidamia  ap. 

lociendo 
,  (jay  triste!) 
r  pretesto 
esmayo 
ilientos, 
,  por  ver, 
entre  estos 
;autivos 
ino  puedo, 
Toante, 

pa,  (  i  ay  cielos  I  ) 
)rir  esclava 
[)ue  no  hay  succso 
tro,  que  pudo 
le  haga  menos. 
),  é  ninguno 
le  atrevo. 
oLiardarme, 
oso  afecto, 

jPara  ciuindo,  ap,  / 


Que  era,  dijo  algun  ingenio, 

Astrélogo  el  corazon, 

Si,  cuando  me  importa  el  serlo, 

No  me  sabe  adivinar, 

Que  habrâ  la  fortuna  hecho 

De  Irifile? 

Irif.       ^Para  cuàndo,  ap. 

Se  dijo,  que  hace  en  el  viento 
Caso  la  imaginacion, 
Si,  cuando  mas  lo  pretendo, 
Representarme  no  sabe. 
Que  habrân  los  hados  dispuesto 
De  Toante? 

Toan.       Y  pues  no  tienen 
Mis  penas  otro  consuelo,... 

Irtf.  Y  pues  no  tiene  otro  alirlo 
La  lid  de  mis  sentimientos,... 

Toan,  Sino  la  voz,... 

Irif,  Sinoel  lianto,... 

Toan.  Por  si  el  aire  sus  acentos 
Llevare  donde  los  oiga,... 

Irtf.  Por  si  llegaren  sus  ecos 
Adondepueda  escucharlos,... 

Los  dos.  Diga  en  el  comun  lamento  : 

Mus,  y  ellos.  \ky  de  quien  nace  à  ser 
trégico  ejemplo. 
Que  à  la  fortuna  représenta  el  tiempo  ! 

Toan.  ;  Ay  Iriflle  ! 

Irif.  jAy  Toante! 

Toan.  lUàs  que  apreliension... 

Irif.  ^  Mas  que  afecto, . . . 

Toan.  Me  hace  créer,... 

Irif.  Dudar  me  hace,... 

Toan.  \  Que  ilusion  ! 

Irif.  \  Que  devaneo  ! 

Toan.  Que  me  han  nombrado? 

Irif.  Que  he  oido 

Mi  nombre? 

Toan.       Cierto,... 

Irif.  0  no  cierto,... 

Toan.  Dejarme  quiero  engnfiar,... 

Irif.  Dejarme  burlar  intento,... 

Toan.  Persuadiéndouie,... 

Irif.  Pensando,... 

{Vtteivan^  y  vense.) 

Toan.  Que  à  esta  parte...  iMas  que  veo! 

Irif.  Que  à  este  lado...  jMas  que  miro! 

Toan.  cSi  es  delirio  del  deseo? 

Irif.  4  Si  es  frenesi  del  desmayo? 

Toan.  Mal  me  animo. 

Irif.  Mal  me  aliento. 

;  Toante  ! 

Toan.    i Iriflle! 

Irif.  iAqui  tùP 

Toan.  f,Tù  aqui? 

]rif.  iQué  es  esto? 

Toan.  ôQuéescsto? 

Irif.  Si  enframbos  nos  preguntamos, 
iQuién  habrà  de  re8^ï\dwTvo%*l 

Toan.  Pues  porqu»  oUo  uo  i^v^ii^^. 
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Esto  es  :  que  el  eal>allo  mnarto, 
Del  golpe  y  de  las  heridat 
Cai  8in  sentido  en  el  suelo, 
Por  muerto  al  mar  me  arrojéiaiiy 
Si  ya  no  el  prudente  celo 
De  fiOsdroas,  por  cncubrirme, 
Que  era  su  hijo  diciendo, 
Con  el  nombre  de  Estraton, 
No  moviera  el  noble  pecho, 
Con  mi  lâstima  y  su  Uanto, 
De  un  fenicio  cabaliero. 
De  quien  esclave  quedé, 
A  darme  la  vida. 

Irif.  îCielos! 

^Qué  escucho?  ^tii  esclavo?  ;0  omet 
Venido  hubiora  tu  esfuerio 
Por  ausiliar  de  mis  armas  1 
{Nunca  hubiera  el  signo  noeetro 
En  confroDtadas  estrcllas 
Dominante  influjo  puesto, 
En  fe  de  que  en  dando  fin 
A  la  guerra,  esposo  y  dueno 
Sérias  de  Ceilan  y  mio! 
l'Oh  nunca...! 

Toan.  Cese  el  despecho; 

Que  es  fuerza  sentir,  que  baya 
Dictâmen  al  tuyo  opocsto; 
Pues  si  e^tuviera  en  mi  mano, 
No  solo  lo  que  padezco^ 
Mas  todo  cuanto  posible 
Padecer  me  fuera,  es  cierto 
No  le  trocéra  al  dejar 
De  haberle  visto,  creyendo. 
Que  tan  gran  diclin  no  kaUa 
De  comprarse  é  monos  precio. 
Si  esto  y  mas  diera  por  Yerte» 
À  Que  sera  vei  te  de  nucvo 
Aseîîurnda  la  vida 
De  tnnto  temido  rio<:go? 
Dime,  ^has  por  dicha  venido 
A  tratar  algun  convenio 
De  paz  con  Deidauiia? 

IHf.  \  Oh  qaiéD 

Callar  pudiera,  cuan  presto 
La  alegre  cuenta  de  un  triste 
Dice  gozo,  y  es  tormento! 

Tonn.  jLuego  mcdios  no  te  traeo? 

Irif.  No;  que  en  mis  maies  no  hay  me- 

Toan.  jPues  como  estas  aqui?  [dio. 

Irif.  Como, 

Por  ir  en  tu  seguimiento, 
Prisionera  fui  de  dos 
Capitanes,  cuyo  empeno 
Llegô  d  componer  Deidamia, 
Sieiido  ajuste  de  su  duelo, 
Que  yo  i>or  esclava  suya 
Quede,  y... 

Toan.       \  Suspende  el  acento  ! 
Que  à  tanto  alcance  nu  tiene 
Caudales  el  sufrimiento. 


^Tii  prisionera?  itû  esclaraf 
i  Oh,  nunca  hubieran  mis  bechos 
Empenddome  A  venir 
En  tu  fivor  !  ;  Nunca  hacfendo 
Reciproca  consonancia 
De  nuestros  astros  el  cielo, 
Te  hubiera  visto  en  el  mIo 
Favorable,  pues  hoy  pierdo 
Solo  en  perderte,  no  ya 
Lid,  fama  y  libertad,  pero 
Ilonor,  vida  y  aima!  iOh,  nimca 
Hubiera...! 

Irif.         Cese  el  despecho  ; 
Que  mudaré  de  opinion, 
Si  mudas  tû  de  argumento; 
Pues  tampocoyo... 

DEKTaa  DEIDAMIA. 

Deid,  Por  esta 

Parte  tambien  mirar  qniero 
Que  defensas  hay. 

Irif.  Deidamia, 

Los  muros  reconociendo, 
Hâcia  aqui  se  ncerca. 

Dentro  LEONIDO. 

Léon,  Yo, 

Por  lo  que  en  ella  hny,  me  alegra 
De  que  ahi  te  acerques. 

Toan,  CoD  ella 

Yiene  mi  piadoso  dueno. 

Dentro  COSDROAS. 

Co^d.  Pues  llega  Deidamia,  vucira 
El  miisico  llanlo  nuestro. 

{Dentro  in  mùsica^  y  fuerm  ioté 

Tod.  \  Ay  de  quien  uace  i  ser  ti^ 
ejemp'o, 
Que  â  la  fortuna  représenta  el  tiempftl 

Irif.  Que  no  nos  hallen  bablaiMl* 
Sera  bien  ;  no  despertemos 
Alguna  maliria.  A  Dios. 

Toan.  A  Dios  Mas  dime  priaero, 
iEn  tan  deshi  cha  tortuna 
Que  hemos  de  hacer? 

Irif.  iQvé  podeoM» 

Hacer,  si  solo  nos  queda 
Un  remedio? 

Toan.         i  Que  remedio? 

Irif.  Que  ei^perenios  y  suframos. 

Toan.  Pues  suframos  y  esperemoa. 
A  Dios  otra  vez. 

Inf.  A  Dios. 

Toan.  {Que  peua  ! 

Irif.  i  Q  ué  seQtimloito 

Tonn.  La  que  no  deji  otro  alivlo... 

Irif.  El  que  uo  da  oUo  consuelo... 
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;  Tirir  eallando... 
morir  didendo... 
lûsica  y  los  dos  d  un  iiempo.) 
de  quien  naoe  à  ser  tràgico 

o, 

Uuia  représenta  el  tiempo  ! 


ORNADA   IL 


)EIDAMIA  T  LAURA  solas. 

to  ha  de  ser. 

Ya,  senora, 
mî  tus  ansias, 
que  te  diga, 
que  vea  mudanza 
iilaDte  Zenon, 
con  poca  causa, 
sabes,  que  en  Us  fwrtuDas, 
I  corriendo  varias, 
los  que  me  siguen, 
;  que  me  acompanan, 
presentado  el  sumo 
lo  en  que  se  luàUao 
mi  la  sucesion 
1  real  prosapia, 
e  qun  yo  elija 
icesitada 

le  ser  uno  dellos  ; 
|ue  en  esta  instancia 
en  menos  ofendida 
oienos  airada, 
nos  sorda^  à  Zenon, 
î  le  di  esperanza, 
lenolanegué; 
ugeres  de  mi  fama 
den  es  favor, 
liendo  tan  alta 
m  que  ser  oido, 
poudido  basta  : 
usa  te  parece 
se  en  la  demanda 
lama? 

Si  creyd, 
ida  se  amparaba 
no  escusarlo  pado? 
l  Y  decirme  à  mi  en  ml  cara^ 
rina  hermosura 
ina  persiana, 
il  empeno  T 

No; 
loble,  y  ella  dama, 
cortesanîa 
a,  no  alabanza. 
Esti  bien,  ^lias  el  decir, 


Que  no  habia,  sin  HevarTa, 
De  volver  al  mar,  séria 
Tambien  lisonjaT 

Laura,  Esa  salva 

El  ser,  porque  no  creyeseUt 
Que  de  cobarde  dejaba 
El  empeno,  sfcndo  asi, 
Que  traerte  ta!  csclava, 
Era  su  intencion. 
Deid.  lAynecla! 

Que  à  no  ser  disculpa  hatlada 

Acaso,  fuera  disculpa  ; 

Mas  si  al  querer  esforzarla, 

El  fué  quien  perdiô  el  sentido, 

Sieiido  ella  la  desmayada, 

cCômo  ha  de  ser  verdadera, 

Con  tantes  senas  de  falsa? 

Si  le  vieras  que  turbado 

Quedô,  sin  color,  sin  habla, 

Al  verla  llevar,  que  torpe 

Se  tropezô  en  las  palabras, 

Y  que  grosero  parô 

En  pintarme,  cuan  bizarra, 
Espada  en  mano,  habia  visto 
Una  Belona,  una  Pdlas, 
Nunca  tu  por  ël  volvieras. 

Y  en  fin,  si  no  sabes,  Laura, 
Que  con  razon,  6  sin  ella, 

IHay  cierla  pasion  tirana , 
Que  se  aparece  al  sentirla, 
Y  se  huye  al  espllcarla, 
Mas  he  dicho,  que  juzgué; 

Y  en  lin,  vnelvo  à  decir,  Laura, 
Si  no  sabes,  que  hay  un  cierto 
Rencor,  una  cierta  sana. 
Que  se  como  se  padece, 

Y  no  se  cômo  se  llama, 
No  me  culpes  de  que  invente 
Tan  nunca  vista  venganra, 
Que,  empezando  al  primer  vlso 
En  herôica  accion  hldalga, 
Villana  y  no  herôica  accion 
Sea  en  el  segundo. 

Laura.  Estraftas 

Cosas  propones.  cA  un  tiempo 
Hidalga  accion  y  villana 
Puede  haber? 

Deid.  Si. 

Laura.  iDe  que  sucrte? 

Deid,  Desta  suerte;  oye,  y  sabrisla. 
Lo  primero  es,  que  de  vista 
La  pierda;  y  no  bien  vengada 
Cou  esto,  he  de  hacer,  que,  cuando 
Venga  â  saber  délia... 

Lfjura.  Calla; 

Que  viene  gente. 


Cosd. 
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En  fe  de  nieve,  mis  canu 
Osar  à  tocar  esotra 
Nieve  de  tus  maoos  blancas, 
Te  ruego,  me  lo  permitas^ 

Y  oigas. 

Deid,  iPues  que  espéras?  Habla. 

Cosd.  En  el  Ueno  de  la  luna 
De  marzo^  que  es  cuando  ufana 
Parte  imperios  con  el  sol, 
Pues  dlas  y  noches  iguala, 
Acostumbra  Persia  hacer, 
Como  en  fin  nocturna  bermana 
De  Apolo^  su  ausiliar  dios, 
Sacriûcios  à  Diana  ; 

Y  flando  tus  cautivos 
Sus  afectos  é  mi  anciana 
Edad,  por  mi  te  suplican 
Que  à  la  obra  en  que  trab^O&n 
Les  des  este  dla  de  asueto, 

Y  puedan  en  una  casa 
Yerma,  la  que  les  soiiales, 
Entrar  en  ella  sin  armas, 

Y  poniéndola  à  la  puerta 
Bastante  gente  de  guardia, 
Juntarse  todos  é  hacer 

£1  sacriQcio  à  su  usanza. 

Deid.  Si  con  tan  pequeno  alivio 
Sus  sentimientos  reparan, 
Vuelve,  anciano,  y  dl,  que  yo 
Desde  luego  hago  la  gracia. 

Cosd,  \  Vivas  los  afios,  senora, 
De  aquel  pâjaro  de  Arabid, 

Y  aun  mas  que  ël,  pues,  sin  morir, 
A  nuevas  edades  nazcas  ! 

Dlrélo  a  todos,  porque 

Te  den  todos  alabnnzas.  (Vase.) 

Deid.  Aunque  otra  cosa  pidiera 
Mas  dificil,  la  otorgéra, 
Por  ecbarle  de  aqul. 

Laura.  i  Que 

Dire  yo,  que  tengo  el  aima, 
Mas  que  de  un  bilo,  pendiente 
De  tan  nueva,  de  tan  rara 
Venganza,  como  perderla 
De  vista,  y  no  ser  venganza? 

Deid.  Claro  esta  ;  porque  la  ausencia 
Ya  déjà  con  espéra nza 
De  volverse  â  ver  ;  y  aun  esta 
Tan  del  todo  he  de  atajarla. 
Que,  cuando  venga  à  saber 
Délia,  sea  para  hallarla 
Ed  ageno  poder. 

Laura,  iCômo? 

Deid.  Yo  he  de  decir... 

Dentro  MORLACO. 

Mori,  I  Que  me  matan  î 

Lattr.  iOtro  e?torbo? 

Moî'l.  (Dent.)  Aqjiv  ù«i^wi. 


Dios  de  carpetax  y  mantas, 
Que  penden  au  le  tabemas. 

DEirrao  FLOBA. 

Flf>ra,  A  los  fllos  desta  «taei, 
Infâme,  has  de  morir. 

Deid.  Mira, 

Que  voces  son  esas,  Laura. 

Laura.  Flora,  aquella  jardinen, 

ue  con  Fineo  casada. 
Cl  en  tu  ejército  slnre 
Y  ella  en  tus  jardines  labri, 
Corriendo  tras  un  cautiTO 
Viene. 


l 


Sale  MORLACO  t  FLORA  tus! 

UN  PALO. 

Morl.  Tu  amparo  me  ralga. 

Deid.  iQue'  es  esto? 

Morl.  Sin  serpisid 

Fui  de  i  cuarto  en  la  pasada 
Refriega.  Echada  la  suerte, 
Aunque  para  mi  fué  ecfaada 
A  perder,  d  gnnar  fue' 
Para  el  amo  desa  ama, 
Que  spgun  es  reganona 

Y  mal  acondicionada, 
Pensé  ser  ama  que  cria, 

Y  no  es  sino  ama  que  mata. 
Apenas  vengo  de  estar 
Trabajando  en  la  murnlla, 
Cuando,  para  que  de«can:«e. 
Traer  agua  y  lena  me  manda, 
Que  son  mis  dos  enemliro^, 
Pues  mi  bebida  es  el  aeun, 

Y  mi  comida  la  lefia. 
Tan  âera,  tan  inhumana 

Es,  que  â  falta  de  asno,  hay  dia, 
Que  à  mi  à.  la  noria  me  ata. 
Mira,  si  hay  desdiclin,  roino 
Suplir  de  un  asno  1ns  faltas. 
Deid.  iEsto  de  ti  ha  de  détins' 
Flora.  Si,  cuando  de  la  capipai^ 
Esperaba  que  trajese 
Fineo  una  buena  alhaja, 
Esa  buena  alhaja  fué 
Con  la  que  se  viuo  A  casa  ; 
Si  sobre  no  ser  sugeto 
De  quien  se  tenga  esperanza 
De  cange,  ipues  por  aquel 
Talle,  por  aquella  cara, 
Quién  ha  de  dar  una  negra, 
Cuanlo  y  mas  dnr  una  blanca? 

Y  en  fin,  si  sobre  esto  no  es 
De  proverho  para  nada , 
Pues  sin  ser  rocliero,  hace 
Al  rêves  ciinnto  le  mandan. 
\,<X^^  mucho  que  le  casUgne, 
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las,  basta,  basta; 
de  veras  yo, 
1  cansadas. 
mejor  ; 
s  le  maltratas 

îsde  lioy 

J8  paparrabias, 

5  à  quejarme. 

len  sabra  irse  manana 

1  garrote , 

:u8  espaldas. 

{Varue  los  dos.) 
^e  antes  que  nos  venga 

jEn  quéestaba? 
le  la  primera  accion 
^n  ta  lia. 

»ca  à  la  accion  noble , 
lacer. 

Luego  pasa 
hallar  agena. 
ca  à  la  villana^ 
:er  tu. 

^  De  que  suerte? 
go  de  poiier,  Laura, 

Ttad; 

libre... 

Aguarda  ; 
bemos  acabado 
i  embarazan, 

lia  no  importa, 
ue  adelanta 
,  supuesto 
i  ti  te  contara, 
iecirla  à  ella  ; 
)ces  repara, 
•  repetirlo, 
tiempo  con  ambas. 


Ulk  IRIFILE. 

En  estes 
me  engana 
I,  he  visto 
3  ventanas 
'oante;  y  pues 
lamia  baja, 
;o  en  su  busc^n, 
rte  avara, 
(î  permite; 
a  palabra 
hos  consuolos 
ro  Deidamia. 

i  Gran  seûora  ? 
S  di,  en  Tlro  te  hallas? 


op. 


I     Irif,  Si,  sien  do  una  esclava  hmnilde, 
Como  à  huéspeda  me  tratas, 
iCômo  he  de  hallarme?  Muy  bien, 

Y  nunca  mas  bien  hallada, 
Que  aqueste  rato  que  estoy 
Puesta,  sefiora,  â  tus  plantas  ; 

Y  asi,  viendo  desde  el  muro, 
Que  en  estos  jardines  andas^ 
A  ellos  bajë,  solo  à  un 
De  saber  si  algo  me  mandas. 

Deid.  Muy  contra  ese  rendimiento 
Era  lo  que  yo  trataba 
Con  Laura  ahora. 

Irif.  Sepa  yo 

Lo  que  tratabas  con  Laura, 
Por  si  alguna  culpa  es  mia, 
Que  solicite  enmendarla. 

Deid.  Yo,  Irifile,  de^de  el  dia 
Primero  que  en  esta  playa 
Tome  tierra,  en  protecciou 
De  su  dueno,  imaginaba 
Ser  admitida  é  merced 
De  algunos  feudos  6  parlas  ; 
Antes  que  tomase  voz 
De  en  que  parage  me  hallaba, 
Me  saludaron  los  ecos 
De  tus  trompas  y  tus  cajas; 
Con  que  hailéndome  imposible 
De  volver  al  mar,  à  causa 
De  que  las  naves  traian 
De  navegacion  tan  larga 
Atormentados  los  buques 

Y  rotas  vêlas  y  jarcias. 
Nos  hubimos  de  poner 
En  defensa.  He  hecho  esta  salva. 
En  fe  de  que  nunca  quise 
La  guerra.  Pues  lo  que  pasa 
Desde  aquî,  y  a  tii  lo  sabes, 
Dejo  desde  aqui  doblada 
La  hoja,  y  voy  à  que  tus  nobles 
Prendas,  tu  hermosura  y  gracia 
Me  tieiien  compadecida; 
En  una  parte  à  tus  ansias, 

Y  en  otra  à.  mis  conveniencias 
Atenta,  pues  si  logrâra 
El  quedar  en  paz  contigo, 

Y  remitidas  las  armas. 
En  conforme  vecindad 
Vivicsemos,  ajustadas 
Capitulaciones,  que 
Estuviesen  bien  â  entrambas, 
Fuera  el  mas  glorioso  fln  ; 

Y  asi  he  resuelto  te  vayas 
Libre  â  tu  ciudad,  y  en  ella 
Me  pagues  la  contianza 
Que  hago  de  ti  ;  que  no  quiero 
Capitular  con  yent^a, 
Teniéndote  prisionera, 
Sino  que  à  tu  arbitrio  bagas 
Lo  que  te  dicte  lui  noVAe 
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Zen.  DeJ6  Iriflle  el  paseo, 
Mi  vista  la  siga,  hasta 
Que  tropiecen  mis  temores 
Kn  los  zelos  de  Deidamia  ; 
Bien  que  entre  dos  hermosuras, 
Una  zelosa,  otra  ingrata, 
Mejor  me  sera  voiverme 
Al  mar,  huyendo  de  entrambas.       (Vase,) 

Léon,  Tomô  I  ri  Oie  otra  senda, 
Y  al  seguirla  me  acobarda 
Tanto  su  cefio,  que  no 
Me  atrevo  à  mover  las  plantas. 

Toan.  Va  se  fué.  jOh  si  yo  pudiese 
Recopilar  las  palabras, 
Que  destroncadas  me  dijo  ! 
iSi  fuesen  estas?  Oeidamia 
Me  pone  en  mi  libertad  ; 
Enviarme  à  Ceilan  trata 
A  disponer  dignos  medios  : 
Ten  paciencia,  sufre  y  calla; 
Que  yo  volveré  por  ti, 
Luego  que  de  Tiro  saïga. 
jLibre  Irifile?  {que  dicha! 

Léon,  ^Con  quién  alli  Estraton  habla? 

Toan.  jOb  quién,  Deidamia,  pudlera 
Construirte,  por  tan  alta 
Generosa  accion,  un  templo, 
En  cuyas  piadosas  aras 
Mârmoles,  jaspes  y  bronces 
Te  consagrascn  estatuas, 
En  cuyo  obsequlol... 

Léon,  jDe  que 

Das  à  Deidamia  esas  gracias? 

Toan,  Destemplôme  el  alborozo.         op. 
aQuédirér 

Dentro  COSDROAS  t  musica. 


Cosd.  y  Mus.  \  Viva  Diana  ! 

Y  pues  boy  tenemos 
Para  su  alabanza 
Las  vidas  cautivas 

Y  libres  las  aimas, 
Venid,  venid  à  sacriflcarla. 

Toan,  Esas  voces  te  respondan 
Por  mi,  pues  ellas  declaran 
El  justo  agradecimiento 
Que  à  Deidamia  debo,  à  causa 
De  habernos  dado  licencia 
De  que  nos  juntemos,  para 
Celebrar  à  nuestro  modo 
Un  sacriûcio. 

Léon.  iQué  aguardas 

Para  Ir  con  los  demas. 
Que  se  van  Ilamando  en  allas 
Festlvas  voces? 

Toan.  No  quise 

Concurrir  con  ellos,  hasta 
Teoer  ta  licencia. 

Uon.  Pufift 


Ya  la  tienes,  y  ya  tardas. 
Que  se  van  juntando  todoi. 
Toan.  Iré,  pues  que  tû  lo 
Con  todos  diciendo  : 
Éi  y  mus,  i  Viva  Oiiai!  ilt| 

Léon,  i  Con  que  poco  se 
Un  triste,  que  como  balla 
No  esperada  la  alegria, 
Cualquiera  que  encueatn 
lAy  de  mi,  que  no  la  tengo! 
Si  supiera,  al  ampararla, 
Quien  era  Iriûle,  nunca 
Conviniera  yo  en  dejarla, 
Ni  aun  à  Deidamia,  aunqae  tado 
Su  respeto  aventuràra. 
;  Que  la  viese  en  mi  poder, 
Y  la  dejase!  i  Oh  mal  haya 
Ocasion  y  honra,  que  nonea. 
Si  se  pierden,  se  restaorao! 
î  Quién  en  su  poder  la  viera 
Otra  vex  ! 

Sale  LAURA. 


Laura.  Al  cielo  gracias, 
Que  te  halle,  cuand»  en  ta  boKi 
Todo  el  dla... 

Léon.  ;  Pues  que  hay, 

Laura,  ^Oyenos  alguien? 

Léon,  No. 

Laura.  Hê 

Oye  tû  lo  que  me  encargas 
(Aunque  dijera  m^or 
Lo  que  me  eocarga  Deidamia). 
Habiendo  de  mi  Ûado^ 
Que  amas  à  Irifile  bella, 

Y  que  procure  con  ella 
Introducir  tu  cuidado. 
No  te  quiero  encarecer, 
Si  lo  hice,  6  no  ;  que  no  qoiero 
Galûrdon,  ni  gracias.  Pero 
Tampoco  quiero  perder 
La  mas  fellce  ocasion 
De  servirte.  Yo  he  sabido, 
Por  no  se  que,  que  he  entreoido, 
Que  tiene  resolucion 
Deidamia  de  que  à  Ceilan 
Libre  vuelva,  en  esperanza 
De  que,  haclendo  confianu 
Délia,  las  paces  podrin 
Capitularse  mejor; 

Y  porque,  si  este  se  sabe, 
Podrà  causarse  algun  grave 
Escandaloso  rumor, 
Quierc  en  secrète  envialla. 

Y  sin  llegarte  à  decir 
Para  que,  te  ha  de  pedir 
Gente  para  convoyalla. 

i  Pues  de  tierra  gênerai 
\  T^  \»^)^^  fi  4tdAD  des 


JORNADA  IL 


561 


ra  escuadra,  y  pues 
eDtura  igual 
08,  nombre  à  quien 
n  DO  defendella, 
saliendo  tras  deUa, 
leda  tambien  ; 
ex  en  tu  poder, 
myos  vendràn 
os  de  Ceilan 
(àndolo  à  ser 
ndo  los  dos, 
inico  remedio. 
aTiso.  El  medio 

ie  poner.  A  Dios.  (  Vase.) 

yc!  iPero  para  que 
délia  procuro, 
ima  seguro 
basta^  pues  se, 
la  en  la  batalla  ; 
)or  mi  a  no  quede, 
su  prenda  puede, 
ncuentre,  cobralla? 
ad  soberana, 
né  y  te  perdi, 
anarte;  que  à  mi 
)b8tar...  (Lamûsica.) 

iûs.  (Dent.)  jVIva  Diana!  etc. 
cia  aqui  el  tumulto  vlene 
ivos  ;  Iré 
.  à  mano  esté, 
pedlrme  previene 
a  escuadra,  ufana 
«  una  generosa 
Q  que  sospechosa 

{Vase,) 

»â  LOS   CACTIfOS   QUE   PUDIERCN, 

,  COSDROAS,  MORLACO  y  Mu- 


{Vlva  Diana! 
tenemos 
ibanza 
lautivas 
)  aimas, 

d  é  sacriflcarla.  {Bailan.) 

es  ya,  Cosdroas,  el  pretexto, 
dea  bas  fabrlcado, 
ha  juntado, 
ué  unes  estof 
sti  cerrada  la  puertaf 
guardas,  que  se  quedaron 
,  la  cerraron. 

es  para  que  no  esté  abierta^ 
Lro,  à  su  albedrio, 
por  de  dentro. 
yo  con  la  estaca  encuentro 
•  bien  conflo, 
a  ronjppfé  * 
islma  en  esir^mo. 


Cosd.  Que  escucharnos  pueden,  temo. 

Otro.  Ni  oirnos,  ni  entrar  pueden  ya. 

Todos.  Sepamos  pues,  i  para  que 
Nos  juntas? 

Cosd.       Para  deciros, 
Miràndoos  unos  en  otros 
Tan  pobres,  tan  abatldos 

Y  tan  miseros,  que  dônde 
Estin  los  persianos  brios, 
Que  en  Asia  y  Africa  os  dleron 
Tantos  blasones  antiguos? 

Y  si  no  es  bastante  espejo 
Veros  en  vosotros  mismos, 
Volved  à  ese  muro,  à  ese 
Campo  los  ojos,  y  tlnto 

Uno  en  sangre,  y  otro  en  llanto, 
Yereis,  que  os  dlcen  à  gritos  : 
Aqui  los  que  fallecieron 
Peleando,  se  han  construldo 
En  cada  flor  una  pira, 
En  cada  hoja  un  obelisco; 

Y  alli  los  que  se  toleran 
Infamemente  cautivos; 

En  cada  piedra  un  padron, 

Y  en  cada  hazada  un  de!ito. 
Que  al  trance  de  una  batalla 
Se  muestren  menos  benignos 
Los  hados,  y  que  llevando 
Adelante  sus  motivos, 
Tenaces,  si  dan  en  ser, 

Ya  opuestos,  6  ya  propicios, 
Sea  una  Victoria  de  otra 
Batallado  silogismo. 
Ya  lo  vimos  mucbas  veces; 
Pero  pocas  veces  vimos, 
Que  el  laurel  del  vencedor 
Sea  argolla  del  vencido, 
Con  tan  grande  infamla,  como 
Ver,  que  unos  advenedizos, 
Arrojados  de  su  patria, 
Desos  mares  peregrinos, 

Y  huéspedes  destos  montes, 
Hollando  espumas  y  riscos, 
A  avasallarnos  en  ella, 

A  la  nuestra  hayan  venido. 

Tan  afortunados,  que 

No  nos  dejen  albediio 

A  que  en  nuestro  desempefio 

Osemos  abrir  caminos. 

Que  ilustren  con  intentarlos, 

Cuando  no  con  conseguirlos. 

Si  os  mantiene  la  esperanza 

De  que  sei'eis  socorridos 

De  Ciro,  ya  esa  espird; 

Que  boy  un  mercader,  que  Tlho  « 

A  traer,  con  pasaportes , 

No  se  que  canges,  me  djjo, 

Que  Alejandro  à  quien  la  fama 

Da  el  Magno  por  apellido; 

jPero  que  mucho,  «\  «& 
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Del  grande  Plllpo  hljo, 
Que  bijo  de  Filipo  el  Grande, 
El  mundo  avasalle  invicto? 
Que  el  magno  Alejandro  puea 
(Segunda  vez  lo  repito) 
Entra  por  Persia  ;  con  que 
Puesto  en  su  opôsito  Ciro, 
AcudJr  al  propio  dano, 
Mas  que  al  ageno,  es  précise. 
Ya  ni  aun  aquella  lejana 
Esperanza  de  su  ausilio 
Os  queda  ;  con  que  obligadofi 
Os  hallais  à  reduciros 
A  duradera  prision 
En  tan  penoso  ejercicio, 
Gomo  el  gusano  de  seda. 
Que,  labrando  de  si  mismo 
La  cârcel,  muere  encerrado 
En  el  hilado  caplllo, 
Que  fabricô  su  tarea 
De  su  sustancia  hilo  à  hilo. 
Pues  siendo  asi ,  que  à  un  gusano 
Somos  hoy  tan  parecidos, 
Que  con  nuestro  propio  afao 
En  esos  inuros  de  Tlro 
Nuestras  cârceles  labramos, 
Seàmoslo  en  romper  altivos 
De  tan  violenta  prision 
Las  cadenas  y  los  grillos. 
^Él  no  renace  con  alas 
De  si  propio  tan  distinto, 
Que,  al  que  se  encerré  gusano. 
Salir  mariposa  vimos? 
i  Pues  porquë,  porqué  nosotros 
Con  mas  razon,  mas  instinto, 
No  babremos  de  cobrar  alas? 
Muramos,  \a  que  morimos, 
De  ardienle  encendida  flebrc, 
No  de  yerto  pasmo  frio. 
Dirëisme,  que  ^con  que  medios, 
Por  mas  alas,  por  mas  brfos 
Que  criemos,  nos  podemos 
Alentarà  competirlos? 
Ellos  de  las  armas  son 
Los  dueûos,  sin  permitimos. 
Ni  aun  para  el  uso  comun 
De  la  vianda,  un  cuchillo. 
Todos  acerados  arcos 
Y  fléchas,  todos  bruBidos 
Arneses  y  escudos  tiencn, 
Cuando  desnudos  yiyimos 
Nosotros,  sin  mas  defensa 
Al  invierno  ni  al  estio, 
Que  estos  serviles  ropages, 
Que,  sin  decoro  ni  alino 
Toscos  nos  urdiô  el  telar, 
Sin  primor  del  artiflcio. 
Esto  direis.  Y  respondo, 
Que  para  eso  se  previno. 
Que  à  quien  le  falta  \a  tuena. 


Se  guamezca  del  artltrlo. 
«A  su  politica  atentos, 
Los  estranjeros  fenidot, 
Mas  que  en  la  campaSa  snirtMi 
No  nos  conservaron  yiTOi 
En  la  esclavitud,  i  causa 
De  que  el  tenernos  reodidoii 
Miraba  à  dos  con?emeadai, 
Dejàndoles  à  dos  visos, 
0  ya  el  cange,  6  ya  el  sodor 
Fortiûcados  6  ricosT 
ti  Esta  ansia  de  prisioneros, 

Y  sed  de  esclavos,  no  hlzo, 
Que  nuestro  numéro  crezu 
Mas  que  el  suyo,  pues  es  Tisto, 
Que  ninguno  hay  sin  esdaTO, 

Y  muchos  à  cuatro  y  dnoo? 
^Pues  quién  nos  quita,  yaqoe 
De  dia  al  trabajo  acudlmoi, 

Y  de  noche  cautelados, 
Cada  uno  al  domicllio 
Se  Ta  de  su  d  jeno,  que 
Cada  uno  pueda,  valido 
Del  silencio  de  la  iiocbe, 
Del  prestado  parasismo 

Del  sueho,  y  sus  mismas  annas, 
Gloriosamente  atrerldo, 
Ma  tarie  en  su  mismo  lecho! 
Con  que,  casero  enemigo, 
Vendra  à  tener  mas  ventaja, 
Que  él  tuvo,  pues  mas  distrito, 
Que  hay  del  desimdo  al  anniAi, 
Hay  del  despierlo  al  donnidD. 
Mueran  pues  en  indefenso 
Callado  mot  in,  sin  mi  do, 
Reservando  solnmente 
Las  mugeres  y  los  niâos 
Que  no  pasen  de  diez  aîkis, 
Para  que  en  nuestro  servido 
Elias  vivan,  y  ellos  erezcao. 
Con  que,  poniendo  adrertidoi 
A  IrifUe  en  libertad, 
Y  à  Deidamia  en  su  senrido, 
Con  las  preciosas  riquezas 
Que  de  Fenicia  han  traido, 
Quedarémos,  no  tan  solo 
Libres,  vengados  y  ricos, 
Pero  absolutos  seôores, 
Eligiendo  à  nuestro  arbitrio 
Rey,  que  nos  gotdeme  ;  poes 
Siendo  de  nosotros  mismos. 
Es  fuerza  en  paz  y  jostida 
Mantenemos,  advertido, 
Que  podremos  deponerlo, 
Pues  pudimos  elegirlo. 
Con  que  dueûos  de  nosotros, 
Sin  reconocer  dominio 
A  nadie,  daremos  nombre 
Al  nuevo  reino  de  Tins 
^Yj\  «lyo  muro,  y  en  cny» 
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ses 


dra  escrito, 

i  la  historia 

»s  slglos  : 

anza,  que 

y  altiros 

i  tomaron 

)8  fenicios.  — 

e'Pue^nohay  qaien 

uspendjdo 
[uién  quieres 
8  que  éi? 

Pues  yê  digo, 
ablar  el  primera, 
i  tan  indigno 
tan  eobarde, 
m  oprimido, 
[[ue  hubo  ofensa, 
que  hay  brios  t 
I  primero, 

benellcios, 
i  de  agrayios, 
e  à  Leonido. 
;a  lo  propio, 

saïga  vivo, 
as  manos. 

I  Muera  ! 
1  ser  norial  borrico, 

0  juro, 

!o  porvido, 
cia  agravante; 
duefio  mio 
mi  duefia. 
me  anticipe, 
duenas,  es 
ata  vestfglos, 
nen  despues 
a-asnlllos. 
r  el  dia  nos  falta, 
tnto  fljo; 
n  todos  sea 
Busto^  es  predso 
socorrerse 

trcvidos 
as  véhémentes 
los  remisos. 
,  Cosdroas, 
algun  indiclo 

1  del  pueblo, 
divino 
contados 
que  vlstos, 

y  asi  es  bien 
o  un  rcsquicio. 
una  parte,  en  otra 
>  el  activo 
té  manana^ 
ado,  Ubio, 
.  Y  poe»  yn 


Anocheee,  y  prevenimos 
No  hemos  menester  de  mas 
Que  de  nuestro  precfpiclo, 
Esta  mlsma  noche  sea, 

Y  la  hora,  cuando  en  fllo 
De  su  mitad  la  divida 

La  luna  en  dos  equillbrios. 

Tod.  Ha  dicho  bien. 

Cosd.  Pues  no  bay 

Sino  ejecutar  lo  dlcho. 
La  séria  sera  las  trompas 

Y  c^as,  que  ya  previno 
Mi  celo,  porque  asahados 
Todos  juntos  de  improvise, 
Dentro  y  fuera  de  sus  casas, 
Sea  todo  un  confuso  abismo. 

Y  ahora^  quitando  é  la  poerta 
El  fiador  que  la  pusimos, 
Volved,  para  que  nos  abran, 
A  entonar  mas  alto  el  himno, 

Mus,  y  iodos.  \  Viva  Diana  !  etc.    [moi. 

Vno.  {Dent.)  Ya  abrir  las  paertas  fùâë- 

Cosd.  Salgamos  agradecldos 
Al  favor,  sln  mudar  nadie 
Semblante,  color  ni  estllo. 

Mus,  y  tod.  Y  pues  boy  tenemos,  etc. 
(Vaiue  y  detiene  Toante  d  Cosdtoas,) 

Toan.  i  Cosdroas! 

Cosd.  jQoëquiereB? 

Toan.  Que  pnes 

Ya  todos  van  divtdldos 
A  sus  casas,  Industriados 
De  lo  que  ban  de  hacer,  cgnmigo 
Te  vengas  hâcia  la  mia, 
Porque  tengo  en  el  camhto 
Que  hablarte  à  solas. 

Cosd.  i  Que  espéras  ? 

Toan.  ^Acuérdaste,  que  Leonido 
Me  diô  la  vida? 

Cosd.  Yo  ftif 

El  instrumental  testigo. 

Toan.  aSabes,  que  en  ml  esdarltud, 
Mas,  que  mi  dnefio,  mi  amigo, 
Sobre  aliviar  mis  fatigas 
Fuera  de  su  casa,  hizo 
En  ella  tal  confianza 
De  mi,  que,  siendo  preciso 
Venir  tarde  algunas  noches 
Del  jardin,  adonde  asisto, 
A  causa  de  que  Deidamia 
Dajaba  é  su  ameno  sitio, 
Mandé,  que  me  dlesen  llave, 
No  solo  de  aquei  postigo. 
Que  cae  é,  mi  alljergue,  pero 
Maestra  de  su  cuarto  mismo, 
A  un  de  lo  que  gustaba 
Tal  vez  conferir  conmigo? 

Cosd,  Si  lo  se. 

Toan.  i  Sabes  tamUeiL^ 

Que  Boy  qulen  w^'t 
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Cosd,  Yo  el  que  flnjo 

Que  uo  lo  ères  soy. 

Toan.  iPuescômo, 

Sabiendo  que  por  cl  vivo, 
Sabiendo  su  tratamicnto, 
Su  conflaiiza  y  carino, 

Y  flnalmente  que  soy 
Quien  8oy,  bas  de  mi  creido, 
Que  vida,  trato  y  fe  puedo 
Pagar  con  un  hooiicidio? 

Cosd.  Tû  fulste  quien  mi  consejo 
Aprobaste. 

Toan.      Muy  distinto 
Es  cumplir  yo  con  la  patria, 
Que  haber  de  cumplir  conmlgo. 
Leonido  no  ha  de  morir 
A  mis  manos.  Dame  arbitrio, 
Ck>mo  podré  tus  inteutos 
Carear  con  sus  beneflcios. 

Cosd.  No  dândole  tû  la  muerte^ 
Pero  no  quedando  él  vivo; 
Que,  gênerai  de  sus  armas, 
Es  mucbo  para  enemigo. 
Si  vivo  queda. 

Toan.  ^Cômo  eso 

Puede  ser? 

Cosd.      Ya  lo  imagino. 
Yo  juntaré  de  los  nuestros 
Algunos,  que  iràn  conmigo, 
Diciendo,  que  alli  el  esruerzo, 
Por  ser  principal  caudillo, 
Donde  bay  guardia  y  hay  familJa^ 
Conviene;  y  asi,  eximido 
Tû  de  la  nota  de  ingrato, 
GoD  que  el  tumulto  lo  hizo, 
Pones  en  ^alvo  tu  honor. 

Toan.  No  pongo,  si  lo  permito; 
Que  en  lo  mal  hecho  aun  es  menos 
Hacerlo,  que  consenti  rio; 
Que  uno  dice,  bien  vengado, 
A  otro  publica,  mal  quisto. 

Coid,  Eso  es  reventar  de  honrado. 

Toan.  Esto  es  ser  agradecido. 

Cosd.  Es  ser  no  Gel  à  la  patria, 
Por  ser  con  un  hombre  flno. 

Toan.  Es  ser  fiel  y  ûno  à  un  tiempo, 
Pues  ya  voté  los  design ios 
De  la  patria  en  su  favor, 

Y  abora  consulto  los  mios. 
De  Ingrato  no  ha  de  acusarme. 

Cosd.  iQué  muerto  al  matador  vioo 
A  residenciar  de  ingrato? 

Toan.  El  que  quedô  en  mi  fe  vivo. 

Cosd.  Basiante  disculpa  es 
Decir,  que  el  molin  lo  hizo. 

Toan.  Si  eso,  sin  saberlo  yo, 
Me  io  halléra  sucedido, 
Decias  bien. 

Cosd.       iQuién,  sino  tû, 
Lo  sabra? 


I  Toan,  iQué  mas  testigo? 
^Para  ser  }o  ruin,  no  lasta 
Saberlo  yo  de  mi  mismo? 

Cosd.  Pues  p revente  a  embarazarlo. 

Toan.  Puesprevente  tû  d  cumplirlo. 

Cosd.  Si  haré;  que  menos  importa. 
Que  un  comun,  un  individu©. 

Y  quizâ  habrâ,  conio  salve 
Tu  honor  y  mi  patria. 

Toan.  Di!o. 

Cosd.  ^Para  que,  si  es  tu  disculpa 
No  saberlo?  Y  no  hay  camino 
Mejor  de  que  no  lo  sepas... 

Toan.  iQué? 

Cosd.      Que  irme  yo  sin  declrlo.( Fa«e.) 

Toan.  ^  Quien,  cielos,  en  confusiones 
Tantas^  como  yo,  se  ha  visto? 
Cuando  pendiente  de  que 
Si  se  habrà  Iriiile  ido 
A  Ceilan  estoy,  l)ien  como 
Troncadamente  me  dijo, 
Nueva  duda  me  coml)ate; 

Y  tan  grande,  como  ha  sido 
Ser  à  mi  patria  traidor, 
0  traidor  al  dueno  mio. 
Si  le  digo,  que  conviene 
Guardar  su  vida,  le  digo 
De  quien  ;  si  lo  callo,  ^c6mo 
Le  he  de  decir  el  peligro 
De  que  ha  de  guardarse?  ;  Cielos, 
Alumbradme  en  tanto  abismo! 

Y  dije  bien,  alumbradme. 
Pues  cuando  ya  el  umbral  piso 
De  mi  albergue,  y  paso  al  cuarto, 
{Entra  por  una  puerta,  y  sale  por  otra,) 
Solo  y  à  oscuras  le  miro. 
Sin  guardia  esta  estotra  puerta, 

Y  cerrada.  ^Si  han  oido 
Algo  los  que  se  quedaron 
Fuera,  y  trayendo  el  aviso. 
Para  reparar  el  dano, 
A  juntar  la  gente  ha  ido 
Leonido,  à  este  fin  llevando 
Familia  y  guardia  consigo? 
|Ha  discurso!  <iA  lo  peor 
Siempre?  El  mas  veliemente  indicio 
Desto  es,  ver,  si  retira ron 
Tambien  las  armas.  Preciso 
Es  para  verlo  traer  luz  ; 
Que  no  he  de  fiar  al  tino 
Tan  grande  esperiencia.  (Vote.) 

Salen  IRIFILE,  leonido  y  ANTEO. 


Jrif.  \  Cielos, 

Favor ! 

Lcon.  Cesen  los  suspiros; 
Que  en  brazos  vas  de  quien  ipaa 
Te  estima  d  ti,  que  à  sî  mismo. 

ïrif.  \  Ay  dp  mi  infeliz  * 
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Anteo, 
me  fio, 
;sta  noche 
•dia  reliro, 
puert.n,  y  nadie 
haber  mas  testigo 
aqui,  mipntras  yo 
)  improviso 
Deidamia, 
que  no  lie  sido 
leste  robo.  (Vase.) 

îguro;  que  fljo 
De  hallarâs. 

(Pônese  d  la  puerta,  ) 
ne,  dioses  divioos! 
onde  estoy, 
la  sucedido, 
|ue  me  hallo 
berinto. 

TOANTE  CON  Loz. 

oceré,  si  estân 
Pero  que  mire! 
entrado.  ;  Mas  que  Teo! 
asombro  ! 

jOtro  prodigiol 

lie? 

2  pueria  Anteo  escuchando.) 
l  Aqui  luz,  ap. 

lodljo? 

rPues  que  esesto? 
los  à  aquel  principlo, 
nos  preguntamos, 
s  nos  respondîmos. 
)? 

iEntendiste  blen^  cuanto 
•  te  dijo? 

68  habiendo  (  i  ay  de  mi  ! } 

.  salido 

que  Deidamia 

io  al  camino 

vô  la  mia, 

Idado  al  estribo, 

ida,  el  caballo 

rna'Io  vino, 

ns  me  han  dejado, 

mdote  Visio, 

li  estas. 

Como 
Leonido, 

.eonido? 

Si. 
nas  mi  mal  sucedldo 
}ado. 


Toan.  iCkSmo? 

Irif.  Como  el  primer  dueno  mio 
Fué  Leonido,  y  de  su  amor... 

Toan.  No,  no  tienes  que  decirlo; 
Que  ya  me  Io  ban  dicho  antes 
Mis  dcsdichas,  pues  me  han  dicho^ 
Que  se  guardaban  los  zelos 
Para  el  ùltimo  martirio. 
Darie  la  vida  pensaba, 
A  mi  vida  agradecido; 
Agradecido  à  mi  muerte, 
No  Io  lie  de  hacer,  pues  ya  es  Tisto» 
Que  delito  sobre  zelos 
Es  disculpado  delito. 
Muera  Leonido.  {Mas  ay! 
Que  es  muy  désignai  partldo, 
Que  se  yo,  que  él  me  ha  obllgado, 

Y  ël  no,  que  à  mi  me  ha  ofendido. 
^Quién  vi6  contra to,  en  que  es  fUem 
Valer  yo  mas,  que  yo  mismo? 

Viva  Leonido,  y  yo  muera. 
^Pero  que  digo?  ^qué  dlgoT 
jOh,  mal  haya  tanto  honor! 
^Sera  de  mi  fama  digne 
Decir,  que  dcjé  à  mi  dama 
A  otro  amante,  consentidos 
Mis  zelos?  Eso  no.  Muera, 
Con  todos  cuantos  fenicios 
Hoy  han  de  morir. 

Ant,  iQué  es  eso 

De  morir  todos? 

Toan.  i  Que  he  dicho?  ap, 

Irif.  iOtro  susto,  cielosl 

Ant.  SI  antet 

Que  llegues  à  presumirlo, 
Sabré  Leonido  quien  ères, 
Que  estes  con  nombre  flngido, 

Y  ères  de  Iriflle  amante. 

Toan.  No  haré  tal;  que  yo,  rendido 
A  tus  pies,  te  rogaré, 
Que  Io  que  un  despecho  dijo, 
No  es  para  que  dello  hagas 
Aprecio,  y... 

Ant.  No  hay  que  impedirio, 

Que  todo  Io  ha  de  saber. 

Toan.  Haz  Io  que  yo  te  suplico, 
Antes  que  otro  te  Io  mande. 

Ant.  «iQuién  sera? 
(  Quitaie  Toante  la  espada,  y  mdtale,  y  eae 

medio  dentro  del  vestuario.) 

Toan.  Tu  acero  mlsmo. 

Muere  à  mis  manos. 

Ant.  I  Ay  triste  ! 

Tonn.  Ahora,  si  pudieres^  dilo. 

If'^f'  dQuc  iïtts  becho? 

Toan.  Cerrar  con  pntrU 

De  acero  nuestro  pellgro. 

Y  ya  que  i  los  pies  del  lecho 
De  Leonido  à  caer  v\no, 
Mientras  que  no  m  dédain 
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Aon  otro  mayor  prodigio, 
Vente  tû  oonmigo. 

Sale  LEONIDO 

Léon,  ^Dônde 

Iriflle  ha  de  ir  contigo  ? 
^Y  mas  cuando  usando  ingrato 
De  la  entrada  que  has  tenido 
A  este  cuarto,  veo  ese  acero 
En  tu  vil  mano,  tenido 
En  roja  sangref  ôQué  es  estoP 

Toan.  Voiver  por  tu  honor,  el  mio 

Y  el  suyo.  En  mi  albergue  estaba, 
Cuando  oigo  un  triste  gemido 

De  muger,  pidiendo  al  cielo 
FaYor;  tomo  lux,  movido 
De  la  novedad,  y  entre 
Adonde  un  soldado  miro 
Ck)n  IriQle,  no  se 
Ck>mo  me  atreva  é  decirlo, 
Por  no  decir,  que  luchando  ; 

Y  porque  Uegué  &  impedirlo, 
He  atropellô  de  manera, 

Que  me  obligô  à  que  é  los  filos 
Muera  de  su  acero.  Mira, 
El  en  tu  casa  atrevido, 
Ella  ofendida  en  tu  casa, 
Yo  en  tu  casa  agradecido, 
Si  hice  bien  6  no  en  salvar 
Su  honor,  el  tuyo  y  el  mio. 
CoD  que  viéndbla  confusa, 
Sin  saber  como  aqui  vino, 
Le  dije,  como  tû  oiste  : 
Vente,  Iriûle,  conmigo, 
Para  volverla  à  Deidamia. 

Léon.  (0  traidorl  (o  fementido 
Anteot  No  ya  enojado, 
Estraton,  agradecido 
A  tu  yalor,  con  los  brazos 
Te  page  el  justo  castigo 
Del  agraviado  respeto 
Deste  hermoso  dueno  mio. 

Y  pues  que  ya  de  mi  amor 

Y  mi  secreto  te  hizo 
Gapaz  el  acaso,  bien 

De  tus  buenas  prendas  flo, 
Que  nunca  digas... 

Voces,  {Dent,)     Arma,  arma!  {Cauu.) 

Léon.  ^Mas  que  asalto  no  previsto 
Tan  Bùbito  al  arma  tixta  ? 

Unos.  (Dent.)  iSoeorro,  cielos  divinos  I 

Otros.  \  Dioses,  favor  ! 

Otros.  iPiedad,  cielos! 

Léon.  En  gênerai  alarido 
Clama  toda  la  ciudnd. 

Voces.  (Dent.)  jGuerra,  guerra! 

(Cajas.) 

Irif.  iOhadoimpio!    (^. 

i  Hasta  dénde  ha  de  llegar 


El  rigorde  tu  destino? 

Léon.  iQué  aguardo,  qae  no  Toy? 

Toan.  Miri... 

{Detemémloie.) 

Léon.  îQuital 

Toan,  Teme  tu  pellgro. 

Pues  yo  dél  te  aTiso,  y  bago 
No  poco  en  darte  ei  aviso. 

Toflos,  {Dent.)  ;Traicion,  traicion! 

Unos.  (Dent.)  îArma^  gnniTt! 

Demtro  COSDROAS. 

Cosd,  i  Mueran  todos  los  fenicios  ! 

I^on.  ^Pues  que  es  esto? 

Toan.  Solavailo 

Tumulto  de  los  cautivos, 
Que  à  esta  hora  no  habré  dejado 
Alguno  é  su  dueno  vivo, 
Sinoyo.  (Golpes  dentro,) 

Cosd.  (Dent.)  {Romped  las  puertas! 

Toan.  Y  pues  se  acerca  fel  confllcto, 
Procûrate  retirar 
En  el  mas  oculto  sitio, 
Mientras  muero  en  tu  defeosa, 
Si  no  basto  à  reducirlos, 
Con  que  en  casa  no  estas. 

Léon.  i\o 

Retirarmef  Solo  altivo 
Entraré  à  tomar  mis  armas; 
Que  si  el  treniado  arnes  ciôo, 
El  templado  escudo  embrazo, 

Y  el  ardiente  acero  esgrimo, 
Antes  que,  rota  la  puerta, 

Entren,  saldré  é  recibirlos.  {Éntrëie.) 

Toan,  No  harés,  que  impedirlo  yo 
Sabré. 

Dentro  LEONIDO. 

Léon.  ^Cémo  has  de  impedirlo? 
Toan.  Cerrdndote,  pues  la  lîavc 
Esti  puesta  en  el  pestillo.  {Cierra.\ 

Léon.  (  Dent.)  i  Que  haces,  traidor? 
Toan.  Ser  leal. 

Y  porque  voces  ni  ruido 
No  te  descubran,  y  sepas 
Cuan  seguro  estas  conmigo, 
Toante  soy,  no  Estraton.  Mira, 
Si  tu  vida  solicito, 

Pues  para  serte  traidor, 

No  hubiera  mi  nombre  dicho.  — 

Ponte  ahora  tu  à  mis  espaldas.  (À  Irifile.) 

Irif.  iQué  intentas? 

Toan.  Ver,  si  conaigo, 

Dél  esclavo,  y  de  ti  amante, 
Ajustar  leal  y  fine 
Ducios  de  amor  y  lealtad, 
Viendo,  que  à  él  de  todos  libro, 

Y  é  ti  dél.  (  Dentro  goipes.) 


JORNADA  m. 


5«T 


\i,)  Cayé  la  puerta. 
tra  Leonido. 

ROAS ,  MORLACO  t  todos 

LOS  CADTITOS. 

te,  Cosdroas;  que  ya, 

mvencido, 

,  y  al  verle 

0  dormido, 

B  buen  capltan, 

restido, 

te.  LIegad; 

«trer  parasismo, 

3  de  la  muerte, 

10  caldo 

[.  (  Senala  dentro.) 

Atun  de  requiem, 
teudido. 

Tecto  ères  quien  ères, 
iquf  ha  traido 

Oeldamia 
en  ella  qulso 
de  todos) 
npararse  Tino 
ui  te  la  dejes; 
roas,  coDtigo.  — 
illos. 

jPues 

Ya  te  sigo  ; 
ne  honor  y  vida   [Àp,  d  ella.) 
ar  lo  que  has  vlsto. 
lento  hago  é  los  dloses 

{Aparté  d  Toante.) 

1  he  de  decirlo. 
bella  Irinie,  donde^ 

mla  en  retiro, 

tad^  digamos  : 

}  persas  Tiro, 

>  y  a  Estraton, 

luerte  à  Leonido  ! 

va  por  los  persas  Tlro  I 

fa  solo  Toante,  abre  la  puerta^ 

y  sale  Leonido.) 
a,  si  bien  te  he  pagado 

te  he  debido. 
ita  ponerte  en  salro, 
e  escondido, 
e  en  mi  fe,  y  como 
to  serviclo. 
e  mi; 

»e  cristalino 
altos  dloses, 
go  por  testigos, 

homenage, 

lemne  rito, 

ique  importe  é  ml  Yida, 

I  el  que  estas  tIto, 


Léon,  Tarde  he  sabido  quien 
Pero  dime,  ^qué  se  hixo 
Irifile? 

Toan.  jAhora  te  acuerdas 
Délia,  cuando  yo  me  olvldoP 
Hallândola  aqui  el  tumulto, 
Como  é  su  dueno,  consigo 
Se  la  han  llevado. 

Leou.  ^No  hubieras 

Escondidola  conmigo? 

Toan.  No  era  iàcil.  A  esconderte 
Vuelve,  no  seas  de  alguien  ?isto, 
Mientras  yo  desde  ese  muro, 
Antes  que  sea  conocido, 
Echo  al  mar  ese  cadàver. 

Léon.  ;£n  fln,  tû  no  mas  has  sldo 
Leal,  entre  tantos  traidores?  (Vote.) 

Toan.  En  agravios  conocidos 
No  «s  la  venganza  traicion, 
Por  mas  que  digan  é  gritos 
Unos  : 

Unos.  (Dent.)  (Gemencia,  piedad! 

Toan.  Otros  : 

Otros.  {Dent.)  {Nadie  quede  vivo! 

Toan,  Y  aun  otros  desde  el  mar  : 

Demtro  ZENON. 


Zen,  I^Tt 

La  éncora,  despliega  el  lino, 
Y  huyamos,  pues  vemos,  que  es 
Toda  la  ciudad  prodiglos. 

Toan.  Y  todos  juntos  : 

Todos,  (Dent,)  \  Arma,  arma  ! 

Otros.  !  Socorro,  dloses  divinos  ! 

Otros.  i  Gielos,  favor  ! 

Todos.  I  Guerre  !  tgttêîril 

Toan.  Pues  de  ecos  tan  distintos 
Podrà  componer  la  fama 
Otro,  en  que  diga  à  los  slglos 
Que  hubo  esdavo  tan  leal. 
Que  zeloso,  amante  y  flno, 
Le  diô  la  vida  à  su  dneiio, 
Cuando  en  los  muros  de  Tiro 
Tomaron  justa  vengansa 
Los  persas  de  los  fenicios. 


JORNADA  tll. 


TOCAN  CAJA8  T  TBOMPKTAS ,  T  SALSH  HAM« 
CHANDO  POR  UNA  PARTE  ALEJANDRO  t 
SOLDADOS,  T  POR  OTRA  ZENON. 


Zen.  Si  merece,  se5or,  un  derroUdo 
Naufrage  peregrino, 
Que  à  merced  de\  desUno^ 
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Que  é  discrecion  del  hado, 

Por  Tarios  casos  à  tus  plantas  vino, 

Besar,  postrado  à  ellas, 

La  menos  flja  estampa  de  sus  huellas, 

Humilde  te  suplico, 

Me  des  audiencia. 

Alej.  ^Cuàndo  yo  no  aplico 

El  oido  igualmente 
A  amigo  y  enemigo^  si  prudente 
Se,  que  tal  vez  consigo 
Del  enemigo  aun  mas  que  del  amigo? 

Y  asi  sepa  quién  ères, 

Adonde  es  tu  derrota,  y  que  me  quieres. 

Zen,  Magno  Alejandro,  à  quien  aclama  el 
mundo 
Segundo  al  gran  Filipo  sin  segundo ,. 
Zenon  soy,  héroe  un  tiempo  de  Fenicia, 
A  quien  Jupiter... 

A/ej.  Ya  desa  noticia 

Capaz  estoy,  y  se,  que  destruida, 
Quedô  desicrta. 

Zen.  De  los  que  la  Tida 

Por  el  mar  escaparon...  [baron. 

A/ej.  Ya  se  tambien,  que  en  Africa  arri- 

Zen.  Une  fui,  que  al  tomar  en  ella  tierra,... 

Alej.   Tambien  se  les   progresos  desa 
guerra. 

Zen,  Triunfantes  pues  de  Iriflle  y  de 
Ciro... 

Alej.  Fabricasteis  la  gran  ciudad  de  Tiro. 
Hasta  aqui  se  de  viieslros  hechos  graves. 

Zen.  Pues  oye  desde  aqui  lo  que  no  sabes. 
Habiendo  por  derecho  de  armas  sido 
Del  vencedor  la  vida  del  vencido , 
La  natural  piedad  bizo  costumbre, 
Que  esten  en  cautiverio  û  servidumbre; 
Con  que  apresando  algunos  persas  vivos, 
Los  conservamos  solo  de  cautivos 
En  el  nombre  supuesto, 
Que  en  lo  demas  les  era  maniflesto, 
Que  al  que  cangearse  trate, 
No  le  Impidiese  el  dueno  su  rescate; 

Y  el  que  no  le  ténia , 
Devengase  la  costa  que  le  hacia 
En  la  pûblica  fàbrica  del  muro; 

Con  que  no  mal  tratado,  y  bien  seguro, 

De  nadie  queja  alguna 

Le  quedaba,  si  no  es  de  su  fortuna. 

En  este  pues  reciproco  contralo, 

De  que  me  sirva,  pues  que  no  le  mato, 

Conjurados,  bicieron  tan  notable 

Traicion,  motin  tan  flero  y  exécrable, 

Tan  b  rbaro  despefio, 

Gomo  dar  cada  cual  muerte  é  su  dueno. 

Que  el  preso  busqué  â  rlesgo  del  despecho 

La  libertad,  es  natural  derecho  ; 

Mas  no  es  derecho  natural,  que  sea 

Con  tan  torpe  traicion,  tan  vil,  tan  fea, 

Como  romper  con  alevoso  ultraje 

La  contratada  ley  del  homenage. 


Si  de  algun  ftierte  puesto  apoderados. 
Si  de  escondidas  armas  prevenidos, 
Declarados,  lidiasen  atrevidos, 

Y  sus  hados  trocando  à  nuestros  hadoa, 
Atrevidos  venciesen  declarados, 
Herôica  empresa  fuera; 

Mas  cx>n  ira,  y  tan  duramente  liera, 
Como  contra  su  dueûo 
Conspirar  el  esciavo, 

Y  en  la  quietud  paciûca  del  suefio, 
Como  antes  dije,  cruel,  sanudo  y  braTO, 
Darle  a  su  salvo  muerte, 

Es  tan  énorme,  tan  atroz,  tan  fuerte 
Insulto,  que  te  empeha  en  su  castigo  ; 
A  cuyo  fin,  por  tierra  y  mar  te  sigo; 
Pues,  por  humanas  y  divinas  leyes, 
Toca  à  la  real  vindicta  de  los  reyes 
Conocer  del  doméstico  enemigo^ 
Que  el  fuero  humano  al  inhumano  pasa, 
Sin  que  le  valga  à  un  desarmado  pecbo, 
Ni  el  seguro  sagrado  de  su  casa. 
Ni  el  no  violado  albergue  de  su  lecho. 
En  una  noche  pues  en  tanto  estrecho 
Tiro  se  vi6,  que  no  hubo  en  toda  Tiro 
Calle  sin  llanto,  casa  sin  suspiro, 
Plahendo,  sin  cuidar  de  otros  haberes, 
Padres  y  esposos,  hijos  y  mu  gères , 
Al  verse,  sin  ten^  r  recurso  à  nada, 
Deidamia  presa,  Irifiie  aclamada. 

Y  no  en  comun  clamor  tanto  te  obligne, 
Como  en  particular  el  que  se  sigue. 
Yo,  que  en  el  mar  me  hallaba, 

Por  ser  el  que  la  armada  gobemaba. 

De  algunos ,  que  en  sus  casas  no  durmieroo, 

Porque  de  guardia  aquelia  noche  fueron, 

Supe,  echândose  al  mar  antes  del  dia. 

Que  desta  alevosîa 

El  estruendo  mayor  babia  salido 

De  la  infellce  casa  de  Leonido. 

Leonido,  de  la  tierra 

General,  que  en  los  trances  de  la  guerra 

Hallando  à  un  persa  herido, 

Sin  aiiento,  sin  voz  y  sin  sentido. 

En  su  casa  albergado, 

Asistido  y  curado, 

Hasta  cobrar  la  vida, 

Cabeza  del  motin,  fué  su  homicida, 

Segun  lo  que  entendleron 

De  las  con  fusas  voces  los  que  oyeron 

Decir  al  pueblo  errante  : 

Viva,  no  ya  Estraton,  sino  Toante; 

Pues  dié  la  muerte  al  gênerai  Leonido. 

De  suerte,  que  Toante,  con  ûngido 

Nombre,  convalecidas  sus  fatigas, 

Movié  el  motin,  pagaiido... 

A/ej.  No  prosigas  ; 

Que,  aunque  el  traidor  tumulto 
Me  mueve,  por  lo  estrnno  del  insulto, 
Mas  por  tener  un  bonibre  tan  aleve , 
Que  dé  la  muerte  à  quien  la  vida  debe. 
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y  marche, 

nce,  y  castigado  el  parche, 
>  en  alianza  y  a  de  Ciro, 
la  Yuelta  ; 

d,  en  Ciblera  resuelta, 
su  ùltimo  suspiro 
roja  purpura  de  Tiro, 
^ue,  en  vez  de  undosa  plata, 
ra  en  ondas  de  escarlata; 
•or  su  alevoso  trato, 
lantener  en  si  à  un  ingrato  ; 
or  Victoria  habre  tenido 
^s  à  un  desagradecido , 
la  nienioria 

sus  laminas  mi  historia. 
Iriunfo,  que  laurel,  que  palma, 
n  homicida, 

lerte  à  quien  le  da  la  vida, 
titud  sus  triunfos  lahra? 
y  pase  la  palabra, 
riro  pues,  y  pase  la  palabra. 
^anse,  iocando  caja  y  clarin.) 

lA  BUTENDO  DE  MORLACO. 

aria,  Morlaco,  aplaca. 

lay  que  llorar  ni  gémir; 

me,  bas  de  morir 

sta  estaca. 

ndo  mi  vida  te  enoje, 

palo  medas.^ 

te,  y  no  mas. 

;a,  à  quien  dan  no  escoge. 

I  basta  en  el  cuerpo?  Ya 

lo  te  ves, 

za  rre  des. 

),  Flora,  se  andaré. 

ese  golpe.  f  j-Ay  de  mil) 

ite,  que  se  llegô  a  ver 

a  es  caer  ; 

quedarme  asi. 

ella  huye,  y  da  en  el  suelo.) 

me  procuré  escapar. 

>n  este  no  te  toco, 

que  tampoco 

quedar. 

basta  que  à  mi  marido, 

ido  le  hallaste, 

jna  matai^te? 

98ta,  pues  no  bas  sabido 

cada  dia, 

y  à  cenar  entro, 
Ilina  encueniro 

no  en  la  m  la. 

que  un  hombre  honrado 

su  casa  venga, 
t  esclava  tenga 
10  cuidado, 

la  mesa  puesta, 
âatraida. 


M  guisada  la  comida? 

Flora.  iQué  comida  traes  tù? 

^orl.  Esta.  {Pégala., 

;  Buen  modo  de  agradecer  ! 
Que  desde  que  su  amo  soy, 
No  conozca,  que  esta  boy 
Mucbo  mas  n\oza  que  ayer. 

Flora.  iMas  moza?  Kso  me  alboroza. 

Morl.  Claro  esta  ;  porque  ^qué  dama, 
Que  enveiece,  slendo  ama. 
Si  se  entra  à  servir,  no  es  moia? 

Y  pues  piedad  no  pequeiia 
Ks,  que  cuanto  siivas  mas^ 
Tanto  mas  moza  seras, 
Veme  por  un  haz  de  lena. 
Ha  y  a  iena,  y  a  que  no 
Haya  que  cocer  con  ella. 

Flora.  ^Cômo  puedo  yo  traella? 
Morl.  A  cuestas,  como  hacia  yo. 

Y  si  el  tener  las  costlllas 
Doloridas  te  acobarda. 
Yen,  echarete  la  albarda 
Con  todas  sus  angarilias. 

Y  para  hacer  mas  notoria 
Mi  piedad,  no  dire  yo, 
Que  traigas  agua,  sino 
Que  la  saques  de  la  noria. 

Flora.  ;Yo  noria?  c  Yo  albarda? 
Morl.  Y  presto, 

No  de  otra  suerte  lo  diga. 
Flora.  iYo  albarda  y  noria? 
Morl.  Si,  amlga. 

Flora.  Justicia  de  Dios. 

SAtE  IRIFILE. 

Irif.  iQué  €«  este? 

Flora.  Es  ser  en  el  desconsuelo 
Que  toda  Fenicia  llora, 
K\  mio  el  mayor,  senora, 
Pues  me  da  por  amo  ei  cielo 
Quien  matarme  à  palos  quiera. 

Ifif.  iCômo  asi  à  Flora  se  trata? 

Morl.  Como  quien  à  estaca  mata 
Es  justo  que  à  estaca  muera. 
Si  cualquiera  camarada. 
En  la  casa  en  que  quedé 
Por  dueno,  todo  lo  balI6 
Cumplido,  y  yo  no  ballo  nada 
Mas,  que  esa  fiera,  esa  rara 
Serpiente  desle  vergei; 

Y  si  no,  digalo  aquel 
Talle,  con  aquella  cara; 

Si,  cuando  à  otros  mesa  franca, 
Ajuar  y  dinero  aiegra, 
Hallo  yo  una  verdinegra, 
Por  quien  no  daré  una  bhinca  : 
/.Que  mucho,  que  veogar  quiera 
Km  que  ella  me  servia  é,  mi, 
Lo  que  yo  à  eUa  \a  &eT^\^ 
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Irif.  l'Cobarde!  ^desta  maoera 
Te  vengas  de  iina  miiger  ? 
4  No  la  basta  su  dolor^ 
Sino  hacerle  tû  mayor? 
l'Hola! 

SaLEN  DOS  SOLDÀDOS. 

Sold,  1*.  ^Quë  mandas? 

Irif.  Poner 

En  un  cepo  é  ese  villano, 
Mientras  un  trato  le  den 
De  cuerda;  que  ver  es  bien 
Que  quiso  el  cielo,  no  en  vano, 
Convalecer  mi  fortuna^ 
Pues  es  para  bacer  justicia 
De  quien  con  torpe  malicia 
Intente  violencia  alguna 
En  la  casa  que  adquiriô. 
iQué  espérais?  Llevadle  pues. 

Morl.  Humildemente  à  tus  plés,... 

Flora.  Mente  humilde  A  tus  pies  yo... 

Morl.  Logro  tengo,... 

Flora.  He  de  deber,... 

Morl.  Que  el  ccpo,... 

Flora.  El  trato  y  la  cuerda,... 

Morl.  La  ira  temple. 

Flora.  El  furor  pierda. 

Morl.  iNiren  la  buena  muger! 

Irif.  ilVL  lo  pides? 

Flora.  Yo  lo  niego. 

Gepo^  trato  y  cuerda,  très 
Penas,  muchas  son.  Haz  pues. 
Que  le  ahorquen  desde  îuego, 
Que  es  una  no  mas.  Aquesto 
Mi  Ilanto  ha  de  merecer. 

Morl.  j  Miren  la  mala  muger  I 
No  hagan  tal  ;  que  yo  proteste 
Tanto  enmendarme,  sefiora, 
Que  no  solo  he  de  ofenderla, 
Pero  ni  oirla  ni  rerla. 

Irif.  Eso  basta  por  ahora  ; 
Pero  has  de  advertir,  que  sea 
Para  que  no  vuelva  d  mi 
Con  la  que] a.  Ido»  de  aqui. 

Flora.  Como  la  enmienda  no  Yea, 
A  que  te  ahorquen  volverë. 

Morl.  Mientras  me  ahorcan,  6  no» 
Volveré  à  mi  estaca  yo.  {Vonse.) 

Sale  TOANTE. 

Toan.  Que  se  fuesen  espéré, 
Para  hablarte  é  solas,  ya, 
Bella  Iriflle;  que  puedo, 
Sin  nquel  pasado  miedo, 
Lograr  la  ocasion  que  da, 
Bien  que  â  cosla  del  rigor» 
Mejorada  nuestra  suerte. 

/;•'/.  Solo  la  mejora  «s  ^wte 


Y  hablarte,  sin  el  temor 
Que  en  Tarte  y  hablarte  hakii, 
Cuando  el  recato  de  todos 
Andaba  buscando  modes 
De  esplicarse.  Y  pues  d  dia 
Llegé  de  que  Teneedores, 
Duenos  de  Tiro  seamos, 
Sera  bien  que  conûramos, 
Toante,  los  medlos  m^oreii 
Para  establecer  su  imeTO 
Dominio. 

Toan.  ^Qué  poede  haber 
En  eso  que  establecer, 
Si  é  coronarte  me  atreTO 
Hoy  reina  de  Tiro,  é  cuyo 
Fin  he  dispuesto,  que  esté 
Junto  el  pueblo,  para  que 
Te  ackime? 

Irif.         El  afecto  tuyo 
Estimo,  como  es  raioo  ; 
Mas  no  lo  intentes. 

Toan.  ^Porqaé? 

Irif.  Porque  me  empenas  eo  qoe 
Desdefte  su  aclamacioD. 
^Porqué  c6mo,  Toante,  cômo, 
Si  Deidamia  fabricé 
La  ciudad,  y  délia  yo 
Una  yez  posesion  tome, 
Podré  pagarla  despues 
La  grau  deuda  en  que  me  pmib 
Cuando  enviarme  dispuso 
Libre  â  Ceilan  T  Que  aunqœ  « 
Verdad,  que  no  consegui, 
Por  la  traicion  de  Leonido, 
Haberme  é  mi  salvo  ido, 
Ya  â  lo  menos  recibi 
Su  generosa  hidalguia  ; 

Y  no  es  de  la  mia  disculpa. 
Que  sea  de  otro  la  culpa, 
Para  que  ella  no  sea  mia. 

Toan.  Esa  es  pequena  objecioB; 
Pues  con  tenerla  en  decoro 

Y  en  estimacion,  no  ignoro 
Cuniples  con  tu  obligacioo. 

Irif.  No  cumplo  ;  que  si  ella  é  M 
En  estimacion  me  tuvo, 

Y  en  decoro^  y  luego  andnfo 
Tan  libéral  como  vi, 

^Quc  haré  por  ella  en  tenella 
En  estimacion  tambien, 

Y  en  decoro,  si  no  ven, 
Que  pasô  é  igualarme  i  ella 
En  otra  gloriosa  accion? 
Pues  no  corren  paridad, 
Ponerme  ella  en  libertad, 

Y  lencria  yo  en  pris  ion. 
Tonn.  Poco  mis  finezas  amu. 

Pues  que  Ttn  estimas  su  fe. 
Irif.  i  Ahora,  Toante,  sabe»,  ^ 
\\'9ssiii^si!\\x\  dufilo  en  las  danv? 


JORNADA  m. 


5T$ 


4>nTencido, 
tediô 
le  ofendlé  ; 
le  escondido 
le  amparas, 

0  no 

icômo  yo, 
ad  reparas, 
)oilré 
bligacfOD  ? 

de  damas  no  son 
38,  que 

li  son,  cuando 
:omo  yo. 
que  no 
el  mando 
me  dan^ 
mia  no  miro 
la  de  Tiro, 
Ceilan . 

»£IDAMIA  AL  PAfio. 

i  é  Deidamia  no  miro     ap. 
la  de  Tiro, 
Ceilan  P 
io  oliliga  el  ser  qaien  ères, 

1  soy  provoca. 
Io  que  me  toca, 

lue  quisicres.  (Vase.) 

rza  de  Io  bien  hecbo  !    ap, 

con  intencion 

perfeccion, 
(ta  en  provecho. 
ntendida. 
nia  ! 

egando  à  ver^(Sû/e  ahora,) 
,  que  andabas, 
t  vergel, 
le  mandarme, 
bajc, 

)  merezca 
:ar  à  tus  pies, 
aces? 

Aprender  de  ti 
sortes, 

iren  las  flores^ 
s  hurté, 
yer  a  hoy, 
efiaste  à  ser 

Levanta  ; 
ste  Io  flol, 
ù  de  Tiro 
er. 

No  ha  de  ser. 
)  Si  ha  de  ser. 

i  Que  estniendo  es  este  ? 
ires  su  acento;  qae  es 


Oréculo  contra  mi, 
Y  es  fuerza  ser  derto. 

Dentro  TOANTE. 

Toan.  Aunque 

Lo  résistais^  la  habeis  hoy 
De  aclamar  y  obedecer. 

Tod,  {Dent.)  Antes  perderemos  todos 
Las  vidas.  {Ruido  de  armas  deniro,) 

Toan.  (Dent.)  ^ Que  espérais  pues? 

Tod.  (  Dent.  )  Muera  Toante ,   que  nof 
Avasallar.  [qulere 

Sale  TOANTE  ri.nendo  con  algunos  Sol- 

DADOS ,     COSDROAS    DETENIÉMDOLOS  ,     T 

MORLACO. 

Cosd.      Detened 
El  furor  ;  puedan  mis  canas, 
Ya  que  A  este  tiempo  llegué, 
Reportaros. 

^'*</-         ^Quées  aquesto, 
Soldados?  ^Asi  perdeis 
La  obediencia,  en  la  milicia 
La  mas  inviolable  ley? 
cContra  vuestro  gênerai 
Armas  tomais? 

Todos.  No  lo  es 

Quien  fe  y  palabra  nos  rompe. 

Irif.  ^Qué  palabra,  ni  que  fe? 

Sold.  r.  Con  tu  licencia,  sehora, 
Por  todos  rosponderé. 

Morl.  0  yo,  puesto  que  soy  ya 
Hombre  de  decir  y  hacer. 

Sold,  2\  ilù,  villano? 

Morl.  ^Pues  no  soy 

Mata-dormido3  tambien? 

Sold.  4*.  La  primer  proposlclon, 
Que  hizo  Cosdroas,  para  que 
Nos  alentàsemos  todos 
A  tan  gran  venganza,  fué, 
Que  habiamos  de  quedar 
Libres,  sin  reconocer 
Vasallage  à  nadie,  hnciendo, 
Con  Tiro  en  nupstro  podor, 
Nuevo  reino  aparté,  contra 
Cuya  prometida  ley, 
Toante  propone,  que  scas 
Tù  nuestra  reina,  sin  ver, 
Que,  para  quedar  esclavos 
De  quien  electivo  rey 
No  sea  de  nosotros  mismos, 
Mejor  nos  estd  vol  ver 
Los  que  auxiliares  venimos 
En  tu  socorro  con  ël, 
Sin  ël,  y  sin  tu  socorro, 
A  serlo  segunda  vez 
De  Ciro;  con  que  logrado 
Nada  habremos,  &\iio  Usib^T 
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Hecho  on  estrago  sin  fruto , 
Pues  no  nos  permite  ser 
La  autoridad  de  lo  libre 
Disculpa  de  lo  cruel. 

Cosd.  Es  verdad,  yo  lo  propuse 
Asi,  y  es  fuerza  que  esté 
De  parle  de  mi  propuesta 

Y  de  su  razon  ;  y  pues 
No  mal  servida,  senora, 
Coronada  de  laurel, 
Vuelves  libre  y  victoriosa, 
Vengado  el  fatal  desden 
De  tu  rota  y  tu  prision^ 

A  tu  primero  dosel^ 
No  é  tus  auxiliares  culpes, 
Que  se  quieran  mantener 
En  lo  que  ganaron  libres 

Y  victoriosos  tambien. 
Toa/i.  Primero  que  yo...    ' 

Irif.  Tampoco 

Respondas  tù  ;  yo  lo  harë. 

Toan.  Pues  si  tias  de  responder  tu, 

Y  lo  que  has  de  responder 
Se  ya,  no  lo  quiero  oir, 
Por  no  obligarme  â  tener 
Queja  de  ti^  en  que  désistas 
De  mi  intento.  Y  asi  habré 
De  huir  el  desaire  de  ahora, 

Hasta  enmendarle  despues.  (Vase.) 

Irif.  c'Pensarëis,  que  me  ha  ofendido 
Vuestro  empeno.^  pues  sabed, 
Que  mucho  mas,  que  sentir, 
Me  ha  dado  que  agradecer. 
Pues  aunque  quisierais  todos 
Âclumarme,  es  mi  altivez 
Tan  mia,  que  no  admitiera 
Aun  mas  supremo  intcres, 
A  la  vista  de  Deidamia, 
Gon  que  suyo  es  el  laurel. 
Admitidla  â  ella;  que  yo 
Gozosa... 

Cosd.  La  voz  deten; 
Que  de  haber  de  admilir  otra, 
Tu  nos  estabas  mas  bien. 

Todos.  Rey,  que  elijamos,  queremos. 

Morl.  Si ,  que  es  gran  dicha  tener 
Rey,  que  hiciera  la  el  ccion, 
Aunque  no  naciese  rey. 

Irif.  ;0  vulgo,  espcjo  de  tantas  ap. 

Lunas,  cuantas  al  piimer 
Viso  su  parecer  miraii , 

Y  adoran  su  parecer! 
êQuién  tepodrà  résistif.*  — 
Deidamia,  conmigo  von  ; 
Que  ya  que  no  sea  bastante 
A  que  ol>ediencia  te  den, 

Partiré  â  Ceilan  contigo.  [Vase.) 

Deid.  ^Qiiién,  cielos  sellegô  â  ver,     ap. 
Huido  Zenon  con  la  amada, 
el  mar  sin  un  bajel, 


Sin  un  vasallo  en  la  tierra, 

Y  en  tierra  y  mar  a  merced 
De  una  piedad  enganada. 
Pues  ignorando  el  dollez. 
No  venga  lo  que  bice  mal, 

Y  premia  lo  que  hice  bien  ?  C^w-) 
Cosd.  Para  alajar  seinejantes 

Competencias,  fuerza  es 
Abreviar  con  la  eleccion  ; 

Y  asi  los  ojos  poned 
En  quien  ha  de  preferiros- 

Sold.  2".  Supuesto  que  no  ha  de  ser 
Toante,  â  quien,  por  gênerai. 
Le  tociiba  preceiler, 
Respecto  de  que  ya  estâmes 
Todos  sospechosos  dél, 
Escluido  una  vez,  ^  quien  duda. 
Que  me  toca  suceder 
En  su  segundo  lugar, 
Pues  las  tropas  goberué 
De  Irifile  y  de  Ceilan, 
Antes  que  él  viniese  à  ser 
Ausiliar  caudilio  suyo? 

Sold.  l".  Ese  pretesto  mas  es 
I  Contra  ti,  que  en  tu  favor; 
Pues  no  es  justo  antefjuner 
E!  natural  al  eslrano 
Qje  la  vino  à  soconer. 

Soid.  2".  Si  es  en  fueros  de  domiuio. 
Pues  al  natural  mas  fiel, 
Que  al  estrano,  mirard 
El  que  le  ha  de  obedeccr. 

Sold.  l**.  (jÂ  que  huësped  no  seda 
El  primer  lugar  .î* 

Sold.  2".  Al  que, 

Queriéndoselo  él  toniar, 
No  aguarda  à  que  se  le  den. 

Sold.  1°.  El  socorrido  es  deudor 
Al  que  se  empenô  por  cl. 

Sold.  2".  Pagarse  uno  de  su  niaoo, 
No  es  socorro,  es  in  Ici  es. 

Unns.  Es  razon. 

Olros.  Ls  tirania. 

Cosd.  Mirad... 

Todos.  iQué  habemos  de  ver? 

Cosd.  Que  é  vista  de  monarquia 
Que  esta  por  establecer. 
Mover  cueslion,  que  las  armas 
Hayan  de  ajuslar,  mas  es 
Empezarla  à  destruir, 
Que  acabaria  de  vericer. 
Haya  medio  que  os  ajuste. 

Todos.  iQué  medio? 

Cosd.  £1  que  yo  os  darr. 

Sin  escepcion  de  persona.>5, 
Igual  û  todos. 

Todos.        «Di  pue.-^. 

Cosd.  La  primer  fâbrica  altiva. 
Que  se  labrô  en  Tjro,  fué 
Un  temple  é  Apelo,  bien  como 
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^1  sus  progre«D« 

la  te; 

:  ha  querido, 

iga  él, 
nombre  quiere, 

Smo  noa  lo  ha  de  declr, 


|ue  08  dé 
10  )  y  Dan  do 

ilir  despucg 

i  cu]'0  [lié 
que  capaz 

fuperïor 

ol,  lie  quién 
,  dibilro  Apolo, 

!l  pi'lmero, 

te  dénias, 

el  elegiito 
odos  à  scr, 
lero,  que  à  (odos , 


eti  cl  jupi. 

m  prudeiiie  confia 

'lodos. 


»,  diiioB  d  quien 
m  de  ct'fiir,  poiiiendo 
iMIros  el  IflurcP. 
ken.  Mcrn  Apnio.  vpn. 


Léon.  iCiclos!  i  que  lejanas  Tocei, 
Ya  dulc^menre  fesliras , 
Va  conru«amenIe  allivfis, 
Puellaii  t 

Con  tan 
Que,  Tlro, 

:^ 


De  vocea  y  de  inslrumenloi, 
DIciendo,  ni  al  mal ,  ni  al  bien  : 

[La  mûsica  d'être  d  li 
Él  y  lod.  Yen,  sacro  Apolo,  ven, 

Sale  T0A>TE,  àdriendo  cNà   pdi 


Léon.  Seag,  Toanle,  bien  veoldo; 
he  deseado 
La  destiura  en  que  el  cuidado 
Tuyo  entra  i  Terme,  hoy  ha  sldo 


Toan. 


nm». 


Leonido,  de  dia  no  pue  do, 
Hasta  que  la  noche  et  miedo 
Me  aeegure  kqr  dejar 
La  fainilia  rrcogida, 
Y  hoy,  i  causa  de  una  grande 
Novedad,  es  fuerza  que  ande 
Desvelada,  la  comida 
Antes  no  pude  tiner. 
Siéntaley  come. 

Léon.  Priniero 

Que  aliineiile  el  l'Ui^rpo,  eapero 
De  otro  manjai'  majiteiier 
El  aima. ,;  Que  [lovedad 
tsla  que  te  ha  deicnldo? 
Que  unas  podido 

Hoinper  de 

La  clàusura.  rn  eonrusion, 
T._.,..        han  pupsio.  Ya  Te», 


La  vaga  im.iginacioii 

De  un  trisie,  y  que  el  pensamiento 

K»  verdugo  lan  cruel. 

Que  auuijue  ur:o  crintlese,  et 

l'rosijiuc  ooii  cl  lonncnl'i. 

DiDie  pues  la  iinvedaO  ; 

Rew^tame  li  mi  tl^mi. 
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Toan,  A  IriÛle  pretendl 
Poner  en  la  magestad 
De  reina  de  Tiro. 

Léon.  gEso 

Mas  te  debo?  Agra décida 
El  aima,  segunda  vida, 
Toante,  deberte  confleso  ; 
Pues  empeûarte  por  ella 
No  dudo  séria  en  favor 
De  aquel  trance,  que  ml  amor 
Te  descubriô. 

Toan.  ]  Dara  estreOa  ap. 

Es  la  que  à  on  noble  le  obllga 
A  estar  en  neutralidad, 
Lldiando  amor  y  lealtad! 
Léon,  Prosigue. 
Toan.  No  que  proslga 

Pretendas;  porque  si  ha  sldo 
Pensar,  que  reina  se  Tea, 
Sentiras  que  no  lo  sea. 
Léon,  i  Cômo? 

Toan,  Como,  habiendo  ofdo 

Todos  mi  proposicion^ 
Quieren,  sin  razon  ni  ley^ 
Fundar  reino,  cuyo  rey 
Ha  de  ser  à  su  eleccion. 
Y  no  aqui  la  novedad 
Para  ;  otra  hay«  que,  si  la  historia 
La  eucomienda  à  la  memoria , 
Pondre  en  duda  su  Terdtd. 
Léon,  i  Que  esP 

Toan.  En  bandos  dlrldldos, 

Sobre  si  le  ban  de  nombrar 
Del  ejército  ausiliar, 
0  natural^  persuadidos 
De  Cosdroas,  en  cuanto  ftaeron 
Las  pùblicas  eiecciones 
Motivos  de  sediciones, 
Todos  se  comprometieron 
En  que  Apolo  haya  de  ser 
Arbitro,  y  que  su  rey  sea 
El  primero  que  le  vea 
Maôana  al  amanecer; 
A  cuyo  fln  van  diciendo, 
Por  si  aqui  no  lo  oyes  bien  : 

(Éi  y  la  mûsica  d  lo  lejos.) 
El  y  todos.  Ven,  sacro  Apolo,  ven, 
Y  orâcuio  sin  voz,  dinos  i  quien 
Laurel  y  lux  han  de  ceftir^  poniendo 
Tù  la  lui,  y  nosotros  el  laorel. 
Toan.  i  Mas  porqué  te  bas  suspendido? 
Léon,  Por  informarme  mejor. 
i  En  fln,  el  que  el  resplandor 
Del  sol  vea  amanecido 
Primero,  wrà  rey? 
Toan.  Si. 

Léon,  4 Que  harés  por  mi,  enando  seas 
Tû  el  primero  que  le  yeasP 
Toan.  ^  De  que  soerte? 
Léon,  Eicacha. 


Toan. 

Léon.  Mas  d^amelopfaar; 
Que  el  conc^pto  que  se  olireoe 
Muy  luego,  tal  vez  padeoe 
De  no  saberse  espUcir. 
^Al  anochecer,  el  sol, 
Goando  las  sombras  fodeDdl 
Van,  y  las  luces  hayendo, 
No  es  el  ùltimo  arrebol , 
Que  de  nuestros  ojos  &lla, 
Aqoel  que  las  cambres  dont 

Toan.  Si. 

Léon.       Luego  al  eoDtnriiAl 
Si  en  la  eminencia  mas  aha, 
Cuando  nos  va  anochedendo, 
Hiere  su  luz ,  claro  esté. 
Que  en  la  mas  alta  heriri, 
Cuando  venga  amanecieodo; 
Porque  si  en  an  borizonte 
Es  la  cumbre  lo  postrero, 
Tambien  sera  lo  primero 
La  cumbre  deste  otro  moofe. 
Y  asi ,  cuando  otros  i  oriente 
Miren  del  valle  en  la  faldt, 
Yuelve  tû  à  oriente  la  espddi, 
Con  la  vista  en  occidente  ; 
Que  si  à  despuntar  comlâizi« 
Subiendo  para  bajar,  i 

No  pucde  al  valle  Uegar,  j 

Si  no  es  que  la  cumbre  vena; 
Con  que  al  brujulear  su  lombit 
Todos,  para  salodalle, 
Antes  que  ellos  en  e!  vaUe, 
Le  habràs  visto  tû  en  la  cambit 

Toan  Aunque  pensaba,  ofeoMl 
Dese  bruto  vulgo  inflel , 
No  ir  à  concurrir  con  él, 
De  tu  ingénie  iré  aûTertida, 
Por  dos  razones  ;  la  ona , 
Dado  caso  que  yo  sea 
El  primero  que  le  vea, 
Por  mejorar  tu  fortuna, 
El  dia  que  coronado, 
Partiendo  el  laurel  contlgo, 
Te  déclare  por  mi  amigo; 
La  otra,  por  Terme  vengado 
Del  desaire  en  que  me  vi, 
Cuando  à  IrlAle  pensé 
Coronar.  i 

Léon.  Oye.  Pues  fbë 
Ese  tu  intento,  por  mi 
No  IriÛle  ha  de  perder 
La  accion  que  ya  se  ténia  ; 
Que  industria  que  ha  sido  mil, 
Contra  ella  no  ha  de  ser. 
Y  pues  por  darte  la  vida, 
La  vida  me  diste,  si  boy, 
Toante,  un  reino  te  doy, 
iQuién  dada,  que,  rqiftidi 
La  deuda,  repetirîs 
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lal  récompensa? 

ino  me  das,  pienaa, 

e  das  : 

là  Tiro  adquiera, 

'àcil  arguyo 

ando  sea  tuyo, 

»  no  lo  era. 

»iga  este,  y  que  callef  Si  ;  ap, 

ida  mis  recelos 

3  darle  zeloB, 

ios  à  mi , 

ai  lealtad; 

empo  (  i'  pena  fiera  ?  ) 

le  (liera , 

la  piedad? 

iices? 

lEstrana  lucha!  —  ap. 
)che  vencida 
rde  lo  impida. 

;  pero  esencha, 
como  quien    * 
0,  que  vivo, 
i  recibo 

ofrexco  ;  que  ee  bien 
amante  arrojo, 
despechô, 
i ,  y  que  yo 
lojo. 
or  mi. 
:o  âmi  metoca  harë, 

^De  que? 
le,  si  consigo... 

Dl. 
>rona,  que  los  dos 
os,  con  ella 
e  bella. 

No. 

PuesâDios.      (Vanse,) 

OAS,  MORLACO,  FLORA  y 

s  T  MUGEIES  QOB    PUEDAN,  Y 
}SICA. 

sacro  Apolo,  ven,  etc. 
^a  la  aclamacloB, 
epetida, 
1  la  ocasion 
ais  la  venida 
leva  cancion. 
clente  aima  del  dla, 
s  de  zaflr, 
buscando 
}  eenit,... 

in  coraion  del  cielo, 
il  viril, 
icureees, 
lir,... 


Coro  t\  Arrebolando  laeet 
De  nieve  y  de  carmin,... 

Coro  2o.  Abrevia  el  curso,  pues 
Te  invocan  à  ese  fin... 

Coro  !•.  La  aurora  con  Ilorar. 

Coro  2®.  El  alba  con  relr. 

Sale  TOANTE. 

Toan.  ^La  aurora  con  Ilorar,  op. 

El  alba  con  reir? 
Bien  dicen,  pues  al  sol 
Siempre  alumbrar  le  vi, 
A  unes  para  gozar, 
A  otros  para  sentir. 
Y  pues  todos  à  oriente, 
Para  verle  venir, 
Atentos  estàn,  yo 
Al  contrario,  seguir 
De  Leonldo  el  consejo 
Intento. 
{Todos  cstardn  mirando  â  una  parte,  y 

Toante  se  pone  à  mirar  d  otro  laéq.) 

Cosd.  Proseguid. 

Coro  !•.  La  aurora  con  Horar, 
Al  ver,  que  bas  de  salir 
A  hacer  mil  desdicbados, 
Para  bacer  un  feliz. 

Coro  2*.  Con  reir  el  alba,  al  Ter, 
Que  traes  al  repartir 
Las  dichas  una  â  una. 
Las  penas  mil  â  mil. 

Coro  1».  Y  pues  el  bien  y  el  mal 
Siempre  pende  de  ti,... 

Coro  2o.  Bien  viene  que  tns  rayos 
Salgan  à  recibir... 

Coro  !•.  La  aurora  con  Ilorar. 

Coro  3*.  El  alba  con  relr. 

Sold,  1<>.  i  Pero  no  baceis  répare 
En  un  hombre,  que  alli. 
Al  oriente  la  espalda, 
Nos  quiere  persuadir, 
Que  éi  solo  no  desea, 
Desconfiado  de  si, 
Ver  al  sol? 

Sold.  2\  Si  la  luna 
Me  déjà  perclbir 
Sus  senas,  es  Toante. 

Cosd,  1  Toante! 

Toan.  i  Quiéo  llamaf 

Cosd.  ^ , 

À  Porquë  al  sol  ver  bo  qBlersfl, 
Siendo  sok)  el  que  aqui 
Al  oriente  no  miras? 

Toan.  Porque,  para  régir 
Un  reino,  no  el  acaso 
Es  el  que  ba  de  elegir. 
i  Bueno  sera,  que  vea 
Al  sol  un  hombre  ralo^ 
Y  ese  06  mande  !  A  los  dfats» 
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No  se  deben  pedir 
Precisos  los*decreto8; 
Ellos  sa  bran  por  si 
Obrar^  ballando  à  quien 
Haya  de  preferir. 

Y  si  por  mi  justicia 
Quieren  volver,  aqui 
Me  hallarân. 

Todof.       \  Que  jactancia 
Tan  vana! 
Morl.      Proseguid, 

Y  dejadie  en  su  tema; 
Que  si  yo  à  descubrir 
Liego  al  sol,  se  verà 
Quien  es  rey,  6  ruin. 

Coro  1**.  ;0  tu,  fenix,  que  en  Manda 
Hoguera  de  rubi , 
Si  para  morir  naces, 
Muerespara  vivir! 

Coro  2«.  i  0  tii,  que,  siempre  viva 
Flor  del  mejor  pensil , 
Sabiendo  que  es  nacer, 
No  sabes  que  es  morir! 

Coro  1°.  Desmaraûada  al  peine 
De  plata  y  de  marûl^... 

Coro  2".  Espnrces  la  madeja 
Del  fino  oro  de  Oflr,... 

Los  dos  Coros,  Ya  que  arbitre  te  esperan 
Deste  nuevo  pais, 
La  aurora  con  Uorar, 
El  alba  con  refr. 

Toan.  Suspended  la  yoz,  pues 
Ya  no  hay  que  repetir 
La  invocacion,  pues  ya 
Saliô  el  sol ,  à  quien  vi 
Yo  el  primero  de  todos. 

Todos.  i  Dénde  le  bas  visto,  si 
Apenas  el  lucero 
Se  déjà  ver? 

Toan.         Alli. 
Volved,  volved  los  ojos 
Al  nevado  perfll 
De  aquel  opuesto  monte  ; 
Vereis,  que  su  cervii 
En  dorado  reflejo 
De  arrebol  carmesi, 
Con  sonolienta  luz 
De  madrugado  abril, 
Ve  el  carro,  coronado 
De  rosa  y  de  Jazmin  ; 

Y  vereis  juntamente, 
Que,  euando  pretendi, 
Detpecbado^  no  verle, 
El  verle  es  un  decir,     * 
Que  el  mas  glorioso  lauro, 
El  triunfo  mas  gentil, 

No  es  de  quien  le  prétende. 
De  quien  le  rebusa  sî. 

Cosd.  i  A  quién  tanta  evideDcii 
Deja  de  concluir^ 


l 


Siendo  tan  clara  eomo 
Ln  luz  del  sol? 

Mori.  A  mi, 

Pues  nadie  negari. 
Que  yo  primero  vf , 
Que  el ,  al  sol. 

Cosd.  ^Tû,  vUliDO? 

ÂCuéndo? 

Morl.      Cuando  nici, 
Treinta  aûos  antes  que  À, 

Cosd.  Quita,  bârbaro,  viL 

Y  vosotros  llegad, 

Y  à  sus  plantas  rendid 
La  debida  obediencia. 
En  que  todos  venis 
Juramentados. 

Sold.  1».        \  Que  bobo 
De  ser  Toante  (2  ay  de  mi!) 
Eldichoso! 

Sold.  2».  I  Que  fucse 
Toante  el  que  â  consegolr 
Llegase  el  lauro  ! 

Sold.  !•.  Pero 

Preciso  es  el  fingir 

Sold.  2*.  Mas  disimular  toeni 
Es. 

Cosd.  i  Quién  ya  resistir 
Tan  especial  decreto 
Podré? 

Todos.  Dese  sentir 
Todos  a  él  nos  postramos. 

Toan.  \  0  popular  civil 
Aplauso,  cuàntas  veces 
Tu  necio  discurrir 
Atribuye  à  misterio 
Lo  que  no  es  sino  ardidi  — 
A  todos  con  los  brazos 
Reciba,  y  creed  de  mi. 
Que  no  rey,  sino  amigo, 
Os  he  de  ser. 

Cosd,  Decid 

Todos  en  altas  voces  : 
i  Viva  Toante  feliz, 
Primero  rey  de  Tiro  ! 

Todos  y  mus.  j  Viva,  y  eninei 
Suene  su  nombre,  dando 
Al  zëfiro  sutil 
El  eco  su  trompeta^ 
La  fama  su  claiin! 

Cosd.  El  laurel,  que  (enia 
Ya  prevenido  aqui. 
Sus  sienes  cina.  Kn  fanto 
Vosotros  repetid. 
En  su  festivo  nplauso  : 

Todos.  jViva  Toante  fdiz, 
Primero  rey  de  Tiro! 

Mus.  1  Viva,  y  en  su  confia 
Suene  su  nombre,  dando 
Al  zéfiro  sutil 
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petâ, 

rin  I  {Deniro  cc^ias.) 

.)  lArma,  anna!  |A  tierra, 

RO  ALEJANDRO. 

re  y  ftiego  publicad  la  guer- 
uombro!  [ra. 

I  Que  confusion  1 
«estoP 

ALE  IRIFILE. 

Infelices  penas, 
1  castigo 
)  violentas, 
l'ay  de  mil) 
os  muestra; 
el  Magno  Alejandro 
fiera 

id  traidora, 
s  resueltas, 
iulto 
a  priesa, 
das  marctias 
Uegan, 
sus  tropas, 
leras  nuevas 
ecos 
rompetas. 


{Cqfas,) 
;  Guerra,  guerra  !  |  Al  arma, 

ellas  no  lo  dJUeran, 
nllujo, 

las  viviendas, 
alegria 
eia; 

)  me  perturban 
ue  me  empena 
tirel. 
îrsas! 

estra  accion 
0,  pues  sea, 
Ista,  bien 
10  queda 
ro 

ue  se  vea 
uc  lo  obra, 
istenta. 
fragoso 
ria  lengua 
ro... 


I  Arma,  arma  ! 


nte... 


Toy. 


i Guerra,  guerra! 


A,  LAURA  T  MuGEftEs. 
iDônde  bas  de  ir, 


Si,  ya  Tencida  la  estrecha 
Linea  del  monte,  desotra 
Parte,  à  los  muros  se  acerca  ? 

Toan,  {Pues  à  los  muros,  amigos! 
Vea  Alejandro,  que  esa  fuerza. 
Que  fabricamos  esclavos,  (Cqfas.) 

Defendemos  libres.  —  Bella 
Deidamia,  Irifile  bermosa, 
Recogiendo  las  dos  esas 
Mugeres,  que  el  nuevo  acaso 
Esta  noche  tuvo  fuera 
De  la  ciudad,  retiraos 
Al  templo,  en  cuya  defensa 
Seguras  esteis,  en  tanto 
Que  yo  en  vuestro  amparo  muera, 
Tan  à  toda  costa,  que 
Vuelva  vencido,  aunque  venia 
Este  ejército,  por  mas 
Que  en  él  Alejandro  venga 
Contra  el  primer  rey  de  Tiro, 
Con  todo  el  poder  de  Grecia.  (Vase.) 

{Tocan  caja  y  darin,) 

Mf,  jQué  es  retirarme?  Contigo 
Vine  â  quedar  prisionera, 
À  Pues  porqué  é  quedar  trlunfante 
Conllgo  no  iréP  (Vase,) 

Deid.  Tras  délia 

Ninguna  vaya. 

Sold.  Sin  duda 

Jove  hoy  de  Apolo  nos  yenga 
En  la  eleccion  de  Toante. 

Todos.  El  castigue  su  soberbia. 

(  Vanse  los  hombrti,) 

Morl.  Flora,  à  Dits;  que  Toy  à  dar 
Muerle  en  su  persona  mesma 
A  Alejandro. 

Fiora.        iTùP 

Mori.  Si. 

Flora.  ^C6mof 

Morl,  jQué  diflcultad  es  esa? 
No  mas  de  con  que  me  pongan 
Juntico  à  él,  cuando  duerma.  {Vase.) 

Laura.  ^Cuando  todas  en  las  armas 

(A  Deidamia.) 
Corren  à  tomar  las  puertas. 
Te  quedas  tù  en  la  campana? 

Olra.  iQué  solicitas? 

Otra.  cQué  Intentas? 

Deid.  Pagar  é  friQle,  Laura, 
La  agradecida  fineza 
De  una  piedad  enga&ada. 
Que  fué  falsa,  y  salie  cierta. 
Por  ella  à  empena rme  voy 
En  tal  accion. 

Voces.  (Dent.)  j  Guerra,  guerra  ! 

Deid.  Mas  luego  lo  sabrés.  —  Todas 
Haced  lo  que  yo. 


Zen. 


Dentro  ZENON. 
Por  esta 


O  i 
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Sartida  es  por  donde  el  rnoro 
Tiene  menos  resistencia. 

Dentro  ALEJAXDRO. 

Alej.  Pues  é  escala  Tista  y  coerpo 
Descubierto  entreii  por  ella 
A  un  tiempo  incendio  y  asalto, 
Sin  que  piedra  sobre  pledra 
Quede  en  Tlro,  que  no  arda 
En  encendidas  pavesas, 
Que  Ueve  el  aire,  sin  que 
Decir  sus  cenizas  puedan: 
Aqul  fué  Tiro. 

Salen  ALEJANDRO,  ZENON  T  SoldadM, 

T  HALLAN  ARR0DILLADA8    A    DEIDAMIA  T 
LAS  DEMAS  MUGERES. 

Deid,  \  Invencible, 

Magno  herôico  augusto  cësar  ! 

Alej.  ;Qué  mirol  ^Cômo  decias^ 
Zenon,  que  esta  parte  era 
La  menos  fuerte,  teniendo 
Beldades  que  la  deflendan? 

Zen.  Esta,  senor,  es  Deidamia.  — 
lOh  cuanto  estîmo  que  vea,  ap. 

Que  soy  quien  con  su  socorro 
En  su  busca  he  dado  vuelta  ! 

Deid.  ^ Zenon  no  es  aqnel?  {Oh  cuânto 
De  haberle  visto  me  pesa  !  [ap. 

Alej.  Agradecido  de  que 
En  su  desagravio  venga, 
Quiere  esforzar  mi  venganza. 

Deid.  Magno  invicto  augusto  césar^ 
A  cuyos  triunfos  es  todo 
El  orbe  poca  palestra, 
Deidamia  soy,  principal 
Parte  ofendida  de  Persia^ 
Pues  que  soy  quien  sus  victorias 
Labro  para  sus  tragedias. 
Bien  pensaràs,  que  obligada 
De  que  à  castigarlas  vengas, 
Vengo  à  tu  campo  con  cuantas 
Desampaïadas  bellezas 
Huérfanas  dejô  la  ira. 
Pues  no;  que  â  tus  plantas  puestas, 
No  que  te  irrites  venimos, 
Sino  a  que  te  compadczcas^ 
iPiedad,  piedad,  senor!  En  ti  se  vea,... 
Todas.  \  Piedad,  piedad,  senor  I  En  ti  se 
vea,... 

Deid.  Cunn  hlja  del  valor  es  la  clemencia. 
Todas.  Cuan  hlja  (iel  valor  es  la  clemen- 

Aiej.  iQiir  se  quejen  las  mugeres      [cia. 
De  que  lus  hombres  las  niegan 
El  uso  de  letras  y  armas  I 
^Qué  mas  armas,  que  mas  letras, 
Para  que  doctas  persuadan, 
Para  que  imperiosas  venzan, 


Que  humedecidas  razoncft 

De  Mandas  l^rimas  tierntst 

Alsa,  Deidamia,  del  suelo  ; 

Que  tu  piadosa  ternexa, 

De  las  hijas  de  Dario, 

Con  quien  yo  lloré  !  me  acaerda. 

Y  tantQ  cou  su  memor|a 
Mis  altos  afectos  traec^. 
Que  he  de  peri^nar  i  Tlro 
Por  ti.  Mas  porQue  no  tejQiga 
E^emp^ar  una  traiclon 

Sin  castigo.  seré  fuersa 

Que  entre  tu  ruego  y  nii  enojo 

Partamot  hi  difercncla. 

i  Quiéii  es  Toante,  un  «levé, 

Que  con  ingratitod  iere 

Di6  muerte  â  quleo  le  àl6  fids, 

Y  fué  del  motin  eaberat 

Deid.  El  que  hoy  han  jurado'nisr» 
Por  no  se  que  vana,  ciega 
Supersticion  de  que  el  sol 
AnteS;  que  à  otros,  le  amanoMi. 

Alej.  Pues  como  me  eDtregœ 
A  ese  hombre,  y  à  mi  preMncia, 
Reo  de  su  ingratitude 
Pieso  y  aherrojado  veoga, 
Perdono  à  Tiro.  —  Zenon, 
Haciendo  con  un  trompeta 
Llamada  al  muro,  el  todullo 
De  mi  parte  maniflesCa, 
Con  el  pretesto  de  que. 
Si  â  Toante  no  me  entregaD, 
Pondre  fiiego  à  la  éludai. 

(Vase  Zenon,  y  dentro  hac^m 

Deid.  Aunque  es  foraoeo  911e 
Haber  de  dar  ë  prisloo 
A  quien  han  dado  ol>ectaicla, 
El  interes  de  las  vidas 
No  dudo  que  parte  sea, 

Y  aun  todo^  para  que  dlga 
El  pueblo  en  voces  dlTenugi  :         f 

Voces.  {Déni.)  \  Vivaimn  toéoi,  5 

Sali  Z&90N. 

Zen,  i  Que  notable  conftuHHil 
Alej,  ^Qué  es  eeo,  Zenon? 
Zen,  AiNIM 

Tu  indulto  el  pueblo  oy6,  ciiaiido, 

A  lo  que  entender  se  deija. 
Entre  varios  pareceres, 
Prevaiecio  el  de  que  muera 
Uno,  y  no  todos  ;  y  asi 
Con  él  à  tu  vista  liegan. 


Sale  COSDROAS  t  los  mcsas  fleuàsos 

TRAYENDO  PRESO  A  TOANTE ,  T   IRIFOi 
COHO  DETENIÉMIK>U)S. 

Mf,  i  No  es  me^r  morir,  oobarât, 
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OOB  teftfrcnti 

^  deotro? 

l  pueblo  la  respnotta. 

mo6  todos,  y  Teante  muera  ! 

é  amaneciste,  sol, 

!  anocheicas 

id  de  un  dia  ? 

0  dos  Teoet  sienta^ 
Dogocea, 

•adexeas. 

9,  leftor,  ea  Toanta, 
plés  entraf a. 
fl  éspid,  qM  abrlga, 
là  yerba, 
»ara  que, 
r,  la  moerda. 
laurel; 

(taosas  tefiaB, 
3nte8,  no 

1  Jnicio  pareica. 
mse,  y  yo  le  qnito.  — 
le,  que  es  faeraa. 

QuUale  Cosdroat  el  loMrel.) 
porque  nadie  jimoe, 
ni  paciencia, 
Itado  i  todùêy 
Tenga, 
sedicioeo, 

Ion  le  oomprelieiida, 
)  lograto, 
ui  8in  Tenta, 
I  su  probanza, 
lisentencia.— 
me,  alere,  {A  TMmte.) 

amaooenta, 
la  Tida 
edeguerra? 
lor. 

iUeyéte  donde 
'alezcas? 
bo  negarlo. 

^Nohiso 
confldencia, 
mo  amigo 
liera  deUa, 
eacla?or 

Si. 
Q  traidora  eaoteia, 
do  y  nombre, 
flnezai, 
i  del  slglo, 
uerteP 

iO  taena  ap. 

)  homenage 
supreraas» 
rie  nanca, 
nil  ridas  pierda! 
icallas?Pero  no 
jne  eDmndeicas  ; 
ato  el  iuplielo 


Mas  sensible  es  la  rwgAenia. 
ÂMatâstele?  Habla. 

Toan.  No  se; 

Que  tal  confusion  me  oerca, 
Que  no  se  si  le  maté, 
0  si  no  le  maté. 

Aiej,  Esa 

Mas  parece  à  mi  pregnnta 
Enlgma,  que  no  respuesta. 
Llevadle,  donde  un  acero 
Su  sangre  alevosa  Tiertâ. 

Irif,  No  le  llevels,  hasta  que 
Yo  à  hablar  por  él  me  resuelya. 

Aiej.  ^Quién  ères  ta,  que  oponerte 
A  mis  decretos  intentas? 

Irif.  No  es  oponerme,  pedtite, 
Se&or,  que  i  ml  toi  atienflai. 
IriQle  soy,  y  no 
En  su  disculpa  me  empefia, 
Ni  el  que,  enviado  de  Ciro, 
Ausiliar  A  Ceilan  venga, 
Ni  el  que  yo  pude  tener 
Parte  en  acclon  tan  sangrienta, 
Sino  saber,  que  de  otras 
Culpas  absuelto,  por  esa 
No  debe  morir. 

Toan.  Si  debo. 

No  à  disculparme  te  atreTaa, 
Contra  la  Te  que  juraste. 

Irif.  Duelos  de  damas  do  fuersan 
Tan  escrupulosoSi  que 
Ni  las  desdoren,  ni  ofendan. 

Toan.  Si  bace,  cuando  son  laa  dtqMS 
Como  tû. 

Alej.     iQué  competencia 
Es  esàf  tuera  del  trance 
En  que  te  hallas  ? 

Toan.  No  es  muy  ftiert, 

Pues  consta  sa  ejecucion, 
Sefior,  de  que  no  la  créas 
Lo  que  te  diga  ;  porque 
El  venir  en  su  defensa, 
Sin  duda  en  obligacion 
La  habré  puesio  de  que  qnlani 
Inventar  en  mi  disculpa 
Alguna  industria,  que... 

Irif.  I  Espéra! 

Y  puesto  que  mi  verdad 
Este  ya  puesta  en  80f>pecha, 
No  créas  lo  que  yo  digo« 
Pero  crée  lo  que  tii  veas. 
Mande,  que  por  un  instant* 
La  justicia  se  suspenda, 

Y  sigueme.  Vean  tus  ojot 

Lo  que  iba  à  decir  mi  lengoa.  (fiàm,) 

i4/<7'.  jOye,  aguardal^Suipeodad 

La  ejecucion,  y  tras  ella 

Venid  todos.  Apuremos 

Que  duda  ô  verdad  es  esta.  (^'^BseA 

Toon.  ;0  secrsko  «nU  tdi«9K,  «|p 
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Que  Mcllmente  te  arriesgas! 
Mas  como  yo  no  lo  diga, 
No  rompo  mi  fe. 

Sold.  1*.  Sus  huellas 

Es  bien  que  sigamos  todoe. 

(Vanse^  llevando  d  Toanie.) 

Dentro  ALEJANDRO  t  IRIFILE. 

Alej,  ^Dônde,  Iriflle,  me  lleTas? 

Irif,  A  la  casa  que  antes  fué 
De  Leonido,  y  hoy  hospeda 
A  Toante. 

Alej.      ik  que  flu? 

Irif.  Manda 

Que  derriben  esa  puerta, 
Que  oculta  de  unos  canceles 
Esté. 

Alej,  ^Qué  espérais?  îRompedla! 

Dkntro  golpes,  t  sale  LEONIDO. 

Léon.  I  Valedme,  dioses  i  Sin  duda 
Algun  criado,  que  acecha 
La  deshora  en  que  Toante 
Cada  noche  é  verme  entra, 
De  mi  ha  sabido,  y  habiendo 
Dado  ë  sus  persianos  cuenta 
De  que  vivo,  é  darme  muerte 
Vienen. 

Todos,  {Dent.)  Ya  cayé  la  pnerta. 
Entra,  senor,  y  entrad  todos. 

Salen  IRIFILE  T  TODOS,  t  los  que  traen 
A  TOANTE. 

Léon.  ;Mas  que  miro!  ^No  es  aquella 
IriQle? 

Irif.  Cierra  el  labio, 
Y  advierte,  que  en  la  presencia 
De  Alejandro  estas,  Leonido. 

Léon,  i  Pues  que  novedad  es  esta? 
^Vos   seFior? 

Todos.        i  Que  es  lo  que  vemos? 

/''l'A  «Que  hay  que  à  todos  os  suspenda? 
iQuién  es  este  hombre? 

Todos.  Leonido. 

Alej.  ;Pues  cémo  desta  mnnera 
Aqui  encerrado  estas? 

Léon.  Como 

(Que  à  ti  accion  indigna  fiiera 
Ocultarte  la  verdad) 
Aqui  Toante  me  réserva 
De  aquel  gênerai  peligro, 
Agradecido  i  la  deuda 
De  la  vida,  que  le  di 
Eo  otra  ocasion,  y... 

Irif.  Espéra; 

Que  cuanto  desde  aqui  digas. 
Sera  relacion  superflua, 
Pnes  basta  saber,  que  aqui 


Te  gunrda,  sirre  y  sustenta, 
Mas  esclave  ahora,  que  antes.  — 
Mira,  si  es  mi  verdad  cierta. 

Alej.  Y  mi  admiracion,  al  Ter 
Tan  bien  pagada  flueza.-» 
jPorqué  tiî  no  lo  decias  T  {A  Toonii.) 

Toan.  Porque  para  que  estOTiera 
Seguro  de  mi  lealtad. 
Juré  à  todas  las  supremas 
Deidades  no  descubrirle, 
Aunque  mil  vidas  perdiera, 
Rasta  que  para  ponerle 
En  salvo  ocasion  se  ofrezca. 

Alej.  De  tal  valor  y  lealtad 
A  admirarme  otra  vez  vuelva. 

Irif.  Pues  obre  esa  admiraclon 
Conforme  à  esta  consecuencia. 
Todos  hemos  visto ,  como 
Tu  siempre  Justlcla  reeta 
Castiga  à  un  ingrato  Ahora 
Saber  à  todos  nos  resta , 
Como,  à  oposicion  de  ingrato, 
A  un  agradecido  premia. 

Alej.  Dices  bien;  reatituyendo 
El  laurel  à  su  cabeza , 

Y  confirmàndole  yo 

Rey  de  Tiro,  dando  ftaerxa 
Al  vaticinio  de  Apolo. 

Léon.  Antes  que  é  sus  alênes  mei?i, 
La  industria  de  ver  al  soi 
Fué  mia,  y  fué  ley  espresa. 
Que,  adquirldo  el  reino,  habia 
De  darle  é  Irillle  bella. 

Toan.  i  Pues  habré  mas  de  camplbii? 

Y  asi  yo,  con  tu  licencia^ 
En  Iriflle  renuncio 

El  laurel. 

Irif.     Yo  con  la  mesroa 
Tambien ,  sefior ,  en  Deidaniia  ; 

Y  no  tanto  por  ser  ella 
Senora  de  Tiro ,  cuanto 
Por  paga>laotr<)  flneza, 
Que  usé  libéral  conmigo, 
Cuando  era  su  prisionera. 

Lttura.  i  Si  hablàra  yo,  cual  qnedàra  op. 
Mi  ama!  iMas  détente,  lengua 
Que  mejor  es ,  que  lo  noble 
Ëii  su  opinion  se  mantenga , 
Que  no  lo  villano. 

Léon.  Puesto 

Que  por  mi  el  laurel  aceptas 
De  la  mano  de  Toante , 

Y  tu  à  Deidamia  le  entregas , 
Por  una  deuda  juste  es 
Pagarme  à  mi  esotra  deuda. 

Irif.  Lo  que  pas6  entre  los  dos , 
No  lo  se  yo;  se,  que  llega 
A  mi  el  laurel  de  la  mano 
De  Toante.  Y  asi  es  fuerza , 
Si  \û  se  !•  distt  à  ai , 
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Que  él  é  ti  te  lo  agradeica , 

Y  yo  A  quien  me  le  dié  à  mi. 

(  Dale  In/ile  d  Toante  la  mono,  ) 
Toan.  Leonido,  ya  ves,  que  esta 
No  es  dicha  para  partida , 
Sioo  para  que  se  infiera , 
€uan  leal  contra  mi  amor 
Te  servi,  lidiaodo  à  fuena 
De  zelos  duelos  de  amor 

Y  lealtod. 

Léon,    Solo  pudiera 
Consola  rme,  que  igual  dicha 
Pare  en  ti. 

Jrif.       Pues  porque  yeas , 
Que,  donde  queda  cl  laurel, 
£s  donde  la  accion  le  queda , 
Suplicaré  yo  à  Deldamia, 
Te  dé  à  ti  la  mano. 

Zen.  Esa 

Esperanxa  antes  (ué  mia. 

Deid.  El  que  en  el  rie?go  me  deja, 

Y  va  à  buscar  quien  me  ampare , 
Juste  sera  que  la  pierda.  — 
Esta ,  Leonido ,  es  mi  mano. 

(Dale  Deidamia  la  mano  d  Leonido.  ) 


ifor/.  {Floral 

Flora,  iQuéJ 

Morl,  la  tuya  venga; . 

Que  laurel  para  ti  habrà. 

Flora.  ^Dônde  es  posible  le  tengasT 

Morl.  En  un  barril  de  escabeche. 

Alej.  Tan  obligado  me  déjà 
El  haber  visto  en  los  cuatro 
Tan  nobles  correspondencias. 
Que  de  la  guerra  los  triunfos 
No  hacen  falta  à  mi  grandeza  ; 
Que  el  hacer  paces  tambien 
Suelen  ser  triunfos  de  guerra. 

Todos.  Y  todos  agradecidos 
A  tus  pies,  en  mil  di versas 
Voces,  diremos,  pues  son 
Esas  tus  mejores  senas  : 
(  Todot  y  la   mûsica ,  unos  cantando , 

y   otros    representando    d  un  mùmo 

liempo.  ) 

Todos.  El  poderoso  Alejandro , 
Magno  auguste  herôico  césar, 
UiJo  de  Filipo  el  Grande, 
Viva,  reine,  triunfe  y  venxa. 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


M.  Linguet  eo  la  ooleoeion  de  las  que  ël  Ilama  nuestras  mejores  comedlat.  ôtt 
pablicô  en  francea  y  dedicô  i  la  Academiâ  Espafiola,  insertô  esta  eomedia  tny  BtUo 
en  la  traduccioo  convirtio  eo  ^1  de  Nunca  lo  peor  es  cierto.  De  aqnî  puede  ioférirtê  fM 
tal  estarà  lo  demas,  cuaado  desdeel  titulo  empieza  é  disparatar;  por  el  hllo  pa«da  m- 
carse  el  ovillo. 

La  Harpe ,  que  sin  dada  habia  oido  decir  que  existe  un  teatro  espa&ol  pero  qa^  d^- 
lamente  no  le  conocia  mas  que  de  nombre ,  dice  con  toda  la  gravedad  propia,  da  o^ 
hombre  que  tiene  razon:  «  Que  Beaumarchais  sustituyo  à  las  insulsecea  {faâeur$]j 
ehocarrerias  ipasquinades)  que  forman  todo  el  sainete  de  las  antfguaa  iramaa  (eoïKMr] 
emôolas  é  italianas,  un  diâWgo  Ueoo  de  sal,  etc.,  etc.  » 

/Ppr  julçios  con^o  el  de  LaHarpe^por  traducciones  como  la  de  M.  Linguet  ea  conoddo 
ëti  Francia  el  teatro  espandi;  ^qué  ni^çbo  que  tengan  de  él  nueatroa  Yeclnoa  UaiisBiit'; 
naicos  tm  ruln  idea  ?  V  cueiita  que  tâtito  la  traduccion  de  M.  Linguet  como  el juïjio  de 
La  Harpe  solo  pecan  por  ignorancia,  qbe  otras  y  otros  pudiéramod  c|tar  en  quç  lalfiia- 
rancia  es  lo  menos  y  la  maiicla  lo  mal  Algo  de  esto  se  ve  en  la  traduccion  soi  <fiiM 
Uteral  de  En  esta  vida  todo  ev  verdad  y  toaô  es  mentira  hecha  pur  Voltaire  par^  ooia- 

gararla  con  el  Heraclio  de  Corneille  y  en  el  Juicio  de  Boileau  sobre  îos  dranaéticoê  ttpa- 
oies. 

Si  Ios  que  tan  amargamente  han  censurado  nuestro  teatro  se  hubieran  tomado  d 
trab^o  de  leerle  despues  de  escritas  sus  censuras  ^  i  cuànto  se  avergonzarian  de  eliis! 
Y  si  lehulileran  leido  antes,  i  decuân  distinto  modo  hubiemn  escrito!  No  sostendrtmoi 
nosotros  la  paradoja  que  asienta  don  Blas  Nasarre  en  su  prt'ilogo  à  las  comediaa  de  Ca- 
vantes,  de  que  tenemos  mas  numéro  de  comedias  perfectas  que  Ios  italianos,  fhmœaa 
ë  ingleses  juntos;  pero  mas  cerca  esta  esto  de  la  verddd  ciertamente  que  las  animes» 
eriticas  de  casi  todos  Ios  escritores  estranjeros  que  han  hablado  de  nuestro  teatn. 
Entre  Ios  franceses,  solo  M.  Luis  Vlardot  en  sus  Études  sur  C Espagne  le  hace  justida  j 
prueba  que  le  conoce,  aunque  à  decir  verdad  no  es  Calderon  el  poeta  à  quleo,  en  nuestro 
entender,  juzga  con  mas  acierto. 

No  siempre  lo  peor  es  cierto  es  una  verdadera  eomedia  sentimental  :  se  engafian  poo 
les  que  creen  que  este  género  es  de  invencion  moderna.  En  ninguna  de  su  ciase  hemoi 
visto  un  conocimiento  tan  profùndo  del  corazon  humano  y  una  sensibilidad  tan  esqni- 
sita  como  ios  que  muestra  Calderon  en  esta  preclosa  eomedia,  en  que  no  se  sabe  que 
admirar  mas ,  si  el  interes,  6  Ios  caractères,  û  el  lenguaje,  6  la  inimitable  delicadcn 
con  que  esta  esmritunUznday  por  decirlo  asî,  la  pasion  del  amor.  En  este  ponto  sobre 
todo,  Lope  de  vega  y  Calderon  son  dos  modèles  que  deben  estudiar  conûnuamente  loi 
que  se  dediquen  a  la  dificil  carrera  de  éscrtbtr  para  el  teatro. 

Los  personages  de  don  Carlos  y  dona  Leonor  son  en  su  especie  Ios  mas  perfectoi  que 
poeden  verse  en  la  escena.  Una  muger  inculpada,  é  quien  las  apariencias  condenané 
Ios  ojos  de  su  amante  ;  que  no  tlene  medio  alguno  de  desvanecerlas  y  sufre  resignada 
su  dolor  sin  mas  alivio  que  la  esperanza  de  que  el  tiempo  aclare  la  verdad,  es  pracito 
que  inspire  un  interes  vivo  y  duradero.  Al  punto  que  se  présenta,  caativa  la  ateocioD 
ton  estas  tristes  y  hermosas  palabras  : 

£so  fuera  Tan  cmelt  tan  inclementet 

Si  yo,  don  Girlos,  dnrmiera  ;  Tan  i  todas  boras  siente , 

Pero  qnien  padece  y  liera  Qoe  no  descansa  en  ningona. 
Desdenes  de  ona  fortuna 

Y  cuando  el  espectador  la  oye  decir  en  tooo  saplicante  y  dolorido  : 

Escûcliame,  y  no  me  créas 
Deitpues  de  bal)erme  escncliado, 

la  déclara  inocente  en  su  aima.  En  este  rasgo  pinta  ya  Calderon  A  doBa  Leonor  y  ma- 
niflesta  su  dulzura,  su  inocencia  y  la  pureza  de  su  amor.  En  el  curso  de  la  acclon  ao- 
menta  gradualmente  el  mërito  de  su  carâcter  por  las  situaciones  en  que  coloca  i  m 
heroina  ;  ya  sea  cuando  ruega  à  don  Juan  q^^  la  admita  en  su  casa,  ya  caando  la  recibe 
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dofia  Beatrix,  «mMo  m  eicMoIra  corn  don  Diego  y  pasa  por  su  amante  A  vista  de  doD 

Juan,  siempre  conrwKft?«  é  M>l»Wî|  ^T?affl«nte-  .      ,,    ^  u  a    *i*.. 

EsUiiltima  gitua^n.t)^^  viflyU»  iwltida  en  una  piececita  franœaa  muylinda  titu- 

lada,  si  no  nos  etoiraua  la  memQri^  h.  Mari  à  bonnes  fortunes. 

i  Que  sensibilIdSa  !  \  que  ii(mor  mKnIfiesta  cuando  dice  â  don  Carlpe  : 


Te  Uegare  el  dfgpiga<h> 
De  U  culpa  que  no  (eiig9« 


Me  bas  de  cumplir  U  palilM 
Que  me  diste? 


I  Que  en^ca  y  apaalonadil  es  la  respuesU  de  su  amante 


No  lola  M». 
Ofrexco  4  «s^  dtmngiftOb 


Leonor;  pero  hacerte  ofraeo 
Victima  el  aima  y  la  tida. 


Taies  son  las  apàrle^clas  tiqe  çoûdéDan  à  Leonor,  que  don  Carlos  no  puede  doMB- 
gafiarse  sino  oyehdo  la  deètërièfoh  de  su  enemigo  :  el  poeta  supo  preparar  es^  eacemi 
con  mucho  idgetiid  y  oira  ftifltfrandad  inimitable.  -^  El  dulce  carâcter  de  Leonpr  brUlà 
Gonstantemente  en  toda  !«•  eomedia  y  solo  desaparece  al  proponerla  do&a  Beatrtx  el 
casamiento  con  don  Diego.  Enfoncés .  ihuestra  cnfurecida  la  pasion  con  que  adora  à  don 
CArio$  y  fk  odio  que  profesa  al  homore  que  ha  sido  causa  de  todas  sua  desgradaa. 


Aspid  pisado 
Entre  las  flores  de  abril, 
Tibora  herida  en  los  eampot, 
Ailiion  tigre  en  las  seWas, 


Grnel  sierpe  en  los  peflascoi 
No  es  tan  fiera  para  mi 
Gomo  él  lo  es. 


Don  Girios  es  un  mode^  de  generoiidad;  ama  con  la  mayor  vehemeoeity  pera  m 
pasion  es  tan  noble  y  pura,  que  JiBunas,,  ni  en  sus  palabras  ni  en  sus  acciones ,  manl- 
ilesta  el  mener  defteo.  Solo  Galderoii  pudo  desenvolver  con  tanto  aclerto  este  caràcter 
pundonoroso  : 


Que  es  koiabre  bajo,  qns  es  oacio. 
Es  Tilf  es  roii^  es  ioûoift 
El  que  solamentfl  atenio 
A  lo  irracional  del  go^to 


T I  lo  bnito  del  deseo, 
Yiendo  perdiido  lo  mas, 
Se  contenta  con  lo  menos. 


Estes  versos  espreaao  perfeetamente  la»  nobles  senti  mien  tos  de  don  Cirlos,  pero  tti 
resolucion  de  caaar  i  Leonor  con  don  Diego  para  restaurar  su  honor^  que  Juzga  perdido, 
es  un  rasgo  que  Ua  é,  este  carâcter  la  dltiina  perfecclon. 

No  solo  son  interes^tes  don  Cérloa  y  Leonor  ;  lo  son  asi  mismo  dona  Beatris  y  don 
Diego,  doii  Juan,  don  (*edro  y  \ù^  crii^dos;  pero  esta  tan  perfectamente  graduado  el 
Interes  respective  de  cada  Uho  en  él  ciirso  de  la  acclon,  que  no  débilita  el  que  causan 
los  dos  amantes.  Son  las  lirtncipales  fl|guras  de  un  esceiente  cuadro  ;  estàn  colocadas  en 
el  primer  térftilno  y  se  uevan  la  ateoelon  de  los  e.<pectadore8 ,  sin  impedirie  que  exa- 
mine y  observe  las  demas  que  Ibrman  el  todo  de  la  composiclon.  La  fabula  esta  com- 
blnada  con  mueho  acierto.  La  llegada  de  don  Diego  à  Vaiencia  y  sucesivamente  la  Ûé 
don  Pedro  prodqoen  aiUiaeiones  muv  intereaantes  ;  el  prlmero  aumenta  el  peligro  y  los 
pesares  de  Leonor,  Las  aparienciaf  4»  su  delito  y  los  zeios  de  don  Cérios;  y  el  segundo, 
comprometiendo  à  don  Juan  para  que  (àtorezca  su  vengania,  pone  à  todos  en  la  situa*, 
don  mas  apurada  y  es  el  que  produce  el  desenlace. 

Se  conoce  que  esta  comeidfa  ea  una  de  aquellas  que  el  autor  médité  con  mas  deteni» 
mlento.  OHiece  usa  acclon  anmamente  oompiicada,  y  en  ella ,  sin  embargo^  no  quedt, 
como  suele  deelrte,  ùlngUn  eabo  por  atar. 
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DON  CARLOS, 

DON  JUAN  ROCA, 

DON  DIEGO  GEMTEUAS, 

DON  PEDRO  DE  LARA,  vlejo. 

FABIO,  criado. 


galanet. 


GINES,  criado. 
D0f9A  LEONOR , 
DOf^A  BEATRIZ, 
INES;  criada. 


I  damas, 
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Saleh  don  CARLOS  y  FABIO,  vestidos 

DE  CAHINO. 

Cdri.  i  Diste  el  papel  ? 

Fab,  Si,8eiior; 

Y  con  notable  alegria 
D^o,  que  al  punto  vendria 
A  esta  posada. 

Cdrl.  i  Y  LeoDor 

Habràse  ya  levantado  ? 

Fah.  Aun  no  ha  abierto  sa  aposento. 

Cdrl.  Pues  liama  en  él,  porqne  Intento 
Darla  parte  del  cuidado 
Con  que  à  asegurar  me  atrevo 
Su  vida  y  su  honor  aqui , 
Por  lo  que  me  debo  à  mi , 
No  por  lo  que  à  ella  la  debo. 
Llama  pues  ;  que  ya  es  hora 
De  que  desplerte. 

Sale  D05ÏA  LEONOR. 

Léon.  Eso  fbera, 

Si  yo,  don  Carlos,  durmiera; 
Pero  quien  padece  y  llora 
Desdenes  de  una  fortuna 
Tan  cruel,  tan  inclemente. 
Tan  à  todas  horas  siente, 
Que  no  descansa  en  ningona. 
i  Que  me  quleres? 

Cdrl.  Informarte 

De  como  en  tan  triste  suerte 
Trata  mi  amor  defenderte, 
Ya  que  no  es  posible  amarte. 
Sabras... 

Léon.    No  prosigas ,  no  ; 
Pues  sea  justo  6  no  sea  juste, 
Basta  saber,  que  es  tu  gnsto, 
Para  obedecerle  yo. 
Que,  aunque  en  pena  semejante 
Atento  te  considero 
A  la  ley  de  caballero, 
Primero  que  à  la  de  amante, 
En  mi  no  hay  mas  elecclon, 
Mas  gusto,  mas  albedrio, 
Que  el  tuyo  ;  siendo  este  el  mio, 
c  Para  que  es  la  relacion  ? 

Cdri.  ,*Ohqué  bien  esa  humildad, 
Hermosa  Leonor,  viniera, 
Si  de  voluntad  iiaciera, 

Y  no  de  necesidad  ! 

Léon.  A  quien  yu  le  ha  persuadido 
La  aparlencia  de  un  engano, 
Tarde  6  nunca  el  desengafio 
Pondra  su  que] a  eu  o\v\do  \ 


Y  mas  coando  él  de  sa  paît» 
Tan  poco  hace  por  créer, 
Que  pudo  6  no  pndo  sa*. 

Cdrl.  No  trates  de  discolparte; 
Que  no  bas  de  poder,  Leooor. 

Léon.  Haz  una  cosa  por  mi, 
Por  ser  la  ùltima  que  aqni 
Ha  de  deberte  mi  amor. 

Cdrl.  Si  haré;  sal  dese  csidili. 
Dime  pues  lo  que  deseas. 

Léon.  Escûchame,  y  no  me  crai 
Despues  de  haberme  escnduuie. 

Cdrl.  Con  aquesa  oondidoo, 
Si  haré.  Prosigue  pues  ;  di. 
i  Que  es  lo  que  quieres  de  mi  T 

Léon*  Solamente  tu  ateodoB. 

Cdrl.  Aguarda.  —  i  Fabio! 

Fab.  ^Sflta! 

Cdrl.  Si  Tiniere  el  cabaUero 
Que  ilamaste ,  entra  primero, 
Porque  se  esconda  Leonor.  — 

(fmlà 

Prosigue  ahora. 

Léon.  Ya  sabes, 

Cdrlos  mlo,...  Mai  empieio, 
Pues  yendo  à  decir  verdad^ , 
Hube  de  empezar  mintlendo. 
Descuido  fué.  i  Ay  Dios!  icoilMi 
De  andar  mi  amor  aci  drâtro, 
Pues  de  cuanto  arroja  lùera, 
Hasta  el  descuido  es  requiebro  ! 
Ya  sabes ,  digo  otra  vez, 
La  ilustre  sangre  que  teogo, 
Por  la  estimacion  que  bas  visto 
En  mis  padres  y  en  mis  dendoi. 
Tambien  sabes,  que  por  mi, 
Cirlos ,  no  la  desmerezco, 
Aunque  quieran  mis  desdidiM 
Deslucir  mis  pensamientos. 
i  Oh  cuanto  en  esta  mateiia 
Cobarde  estoy,  conociendo, 
Que  contra  mi  hasta  la  mismi 
Verdad  sospechosa  tengo  ! 
Pues  quien  me  viere  venir 
Peregrinando  à  otro  reino, 
En  poder  de  un  hombre  moio, 

Y  deste  con  tal  despego 
Tratada,  que  las  finesas, 
Que  é  su  ilustre  sangre  debo, 
Aun  no  las  del>o  yo,  pues 

Él  se  las  debe  à  si  mesmo, 
l  Cémo  créera,  que  sin  culpa 
Tantas  desdichas  padeico, 
Cuando  al  primero  que  oblige 
Es  el  primero  que  ofendoT 
^:Pero  que  importa,  que  importi, 
Que  en  lo  aparente  y  supuôto 
Se  conjuren  contra  mi 
Estreila,  fortuna  y  tiempo, 
\  ^\  cw  VeiN«cdad  han  de  ballant 


JORMàDA  I. 


585 


)aite,  haclendo 
con  çl  éclipse, 
)orre  sus  reflejos, 
rbe  sus  rayos, 
10  por  eso 
de  las  sombras^ 
les,  venclendo 
[>osicion, 
gaba  muerto? 
A  cuantas  nieblas 
deslucen,  pienso 
ctoriosa  ; 
r  este  efecto, 
de  sus  iras, 
urso  vuelvo. 
)atria  mia, 
a  al  mismo  cielo, 
al  nacer 
monumento  !  ) 
ste  una  tarde, 
dro  saliendo 
igfis  mias 
\  por  deudo, 
)larla8^  y  dando 
ampo  'atento 
ura  dijera, 
le  la  tengo) 
entendido 
los  estremos, 
ortesfa 
?iinlento. 
lesde  entonces 
)s  paseos, 
s  suspiros, 
oche  siendo 
mis  umbrales 
de  mi  cuerpo. 
adas 

i  son  los  medios 
imor,  à  quien 
us  afectos 
scucharlos, 
radecerlos. 
)  tecosté 
lesvelos, 
papel  tuyo? 
y  asi  quiero, 
inos  menores, 
empefios. 
le  que 

«,  tus  iotentos 
ne  aspiraban 
casamiento, 
«cruel 
tus  deseos; 
el  seguro 
ulpa  tengo 
de  tu  sangre, 
e  tus  respetod, 
u  persona 


Y  lo  sntll  de  tu  Ingenio. 
Ya  nuestra  correspondencla 
Entablada,  en  el  silenclo 

De  la  noche,  porque  à  él  solo 
Se  âaba  el  amor  nuestro, 
Nos  hablébamos  por  una 
Reja  de  mi  cuarto;  y  Tiendo, 
Que  no  dejaba  de  ser 
Escàndalo  à  los  que  necios 
De  sus  cuidados  se  olvidao, 
Por  cuidar  de  los  agenos, 
Tratamos,  que  desde  entonces 
Entrases  al  aposento 
De  un  criado,  donde  yo 
Hablarte  podia  sin  miedo. 
Deâta  vil  curiosidad , 
Que  tantos  daî^us  ha  hecho , 
Pues  los  peligros  de  afùera 
Enmienda  con  los  de  adentro, 
Una  noche,  que  veniste 
Mas  tarde,  que  otras,  (no  quiero 
Hablar,  que  no  es  ocasion^ 
En  si  otro  divertimiento 
Has  gustoso  te  detuvo. 
Pues  al  fin  yo  le  agradezco 
La  novedad  de  venir 
Al  daho,  y  no  venir  presto) 
Entraste  eo  mi  casa,  y  cuando 
Quejoso  mi  senti miento, 
Desconflada  mi  fe. 
Te  esperaba  con  aquellos 
Dulces  desaires  de  amor. 
Que  entre  conflanxa  y  miedo 
Hacen  el  cariâo  mas, 
Porque  le  descubren  menos, 
Apenas  una  palabra 
Pude  hablarte,  cuando  siento 
Dentro  de  ml  cuarto  mido, 

Y  à  saber  quien  era  vuelvo. 
Tû,  pensando,  que  séria 
Desden  estudiado,  à  efecto 
De  castigar  tu  tardania, 

Me  seguiste,  cuando  (|ay  cidos!) 
Vi,  (  i mâtame  ml  memoria !  ) 
Que  (icon  que  dolor  me  acuerdo!) 
Un  (  l'con  que  pena  lo  digo!  ) 
Hombre  (lah^ame  mi  aliento!) 
Embozado  (  i  que  desdicha  !  ) 
Hàcia  mi... 

Sale  PABIO. 

Fab.        Aquel  caballero. 
Que  enviaste  à  liamar,  aguarda 
Ahi  fuera. 

Cdrl.     Ëntrate  allé  dentro  ; 
Que  no  quiero  que  te  vea^ 
Hasta  despues. 

Uon.  I  Que  hasta  en  €«\a 

Hube  de  ser  desâicbada. 


â 
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Pues  aun  para  este  i>eqiieâo 
Alivio  de  hablar  aiquiera, 
Hubo  de  fultarme  tiempo! 

Càrl.  Hoy  verés ,  cuanto  es  en  Ttao 
Querer  disculparte. 

Fab.  Presto, 

Si  bas  de  esconderte;  que  entra. 

Cdrl.  Tu  salie  alla  fuera  liMgoi*^. 

(il  FMq.) 

Y  tû  escucha  lo  que  bablamos.  (A  Leonor») 
Léon.  :Qué  poco  à  mi  estrella  debol 
Cdrl.  Menos  debo  ya  i  la  mia, 

Pues  lo  que  me  diô  la  be  Yuelto. 

(Escôndese  doha  Leonor  y  MUtf  F^bio^ 

Sale  DON  JUAN. 

Juan.  [Don  Cârloa^  primo l 

Cdrl,  Los  lirVMM 

Me  dad,  don  Juan. 
Juan.  Aunque  tango 

Para  negarlos  raxoo, 

Conmigo  acabar  no  puedo. 

Que  valga  la  queja  mas, 

Que  Yale  ei  gusto  de  veros. 

jVos  en  Valencia,  don  Carlos, 

Y  no  en  ml  casa?  aQué  es  esio? 
iPues  c6mo  sebace  este  agraYio 
A  amistad  y  parentescoP 

Cdrl.  La  quejn,  don  Juaii»  estiiuo» 
Gomo  es  justo  ;  pero  tengo 
La  disculpa  tan  à  mano. 
Que  habeis  de  oividarla  presto. 
^C6mo  estais? 

Juan.  Para  serviros 

Siempre,  à  todo  trance  espuesto. 

Cdrl.  ^Vuestra  hermana  y  prima  mia? 

Juan.  Salud  goza.  Mas  dcijemos 
El  cumplimiento,  por  Dios; 
Que  es  un  hidalgo  mviy  necio. 
^Quë  ?enida  es  esta,  Carlos? 
iQué  hay  en  la  corte  de  nuevo? 

Cdrl.  cQuéba  de  haber?  Desdicbas  mias, 
De  que  en  vano  voy  buyendo  ; 
Pues  donde  quiera  que  Yoy, 
Alli,  don  Juan,  las  ei\cuentro. 

Jvan.  Con  eso  que  me  babeis  didio 
Me  babeis  crecido  el  deseo 
De  saber,  que  causa  os  trae 
Tan  despulsado  el  aliento. 

Cdrl,  Yo  vi  una  hermosura,  y  yo 
La  amé,  don  Juan,  tan  é  un  tiempo 
Todo,  que  entre  ver  y  amar 
Aon  no  se  cual  fué  primero. 
Rendido  ostenté  flnezas, 
Constante  sufri  desprecios, 
Fino  mereci  favores, 
Zelosolloré  tormentos; 
Que  estas  sou  las  cuatro  edades 
De  cualquier  amor;  pu^  remos, 


Que  eo  brazos  del  desâeo 
Grèce  en  poder  del  deseo. 
Vive  en  casa  del  fovor, 

Y  muere  en  la  de  los  zeloe. 
Entraba  de  noche  à  habiaila 
De  un  criado  al  aposento. 
Que  corresponde  é  sucuarttt;. 
Escucbamos  pasos  deotro, 
Volviô  ella,  y  yo  iras  ella, 
0  recelando  6  teoiiendOy 
Que  (ùese  su  padre,  cuando 
Vimos  un  bombre  cubierttt. 
Que  de  su  cuarto  veoia 
A  hurto  sus  pasos  siguiendo. 
i Quién  es?  dijo.  El  respondié  : 
Quien  solo  quiso  ver  este. 
Yo  nada  bablé  ;  porque  à  Tinta 
De  mi  dama  y  de  mis  lelos 
Remiti  toda  la  vos 
A  la  lengua  del  acero. 
Saqué  la  espada,  y  cerrand» 
Los  dos,  é  morir  resoeltoa, 
Quiso,  no  se  bien  si  diga 
Piadoso  6  cruel,  el  cielo. 
Que  de  una  berida  cayese 
En  la  tierra,  para  hacerDOS 
Iguales  las  suertes;  pues 
Nos  vimos  à  un  punto  mesnio, 
Muerto  de  la  berida  él, 

Y  yo  del  agravio  muerto. 
Bien  pensaréis,  que  esta  es  soin 
Mi  desdicha,  y  que  el  suceso 
Para,  en  que  yo  delincaente 
Me  vengo  à  Valencia,  huyendo 
Del  rigor  de  la  justicia. 
Pues  no,  don  Juan,  pues  no  es  t^. 
Que  abora  empieza  el  mas  estriAo, 
Ei  mas  notable,  el  mas  nuoTo 
Lance  de  amor,  que  jamas 

Diô  la  cadena  à  su  temple. 
Al  ruido  de  las  espadas. 
De  la  dama  à  los  estremos, 
Dieron  las  criadas  gritos; 
Despertô  su  padre  à  ellos. 
Consideradme  à  mi  ahora. 
Sobre  declarados  zelos, 
Coujurando  contra  mi 
Su  familia  à  un  noble  Tic^jo , 
Desmayada  aqui  mi  dama» 

Y  alli  mi  eoemigo  muerto. 
En  este  trance  me  hallaba , 
Cuando  ella,  d'ay  de  mil)  volTleodo 
Del  desmayo,  me  pidié, 

Su  vida  amparase.  ]  Ah  cieloSy 
Que  bien  bace  la  muger. 
Que,  habiendo  de  bacer  un  yem, 
Lo  lia  de  buena  sangrel 
Digalo  yo,  pues  en  medio 
De  su  traicioD  y  mi  agravio 
Dispuse  acudir  primaro 
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i  sentimieolo. 
la  d^e; 
t>  mi  pechQ, 
a  caiie, 
lejlmU4(| 

in  aïOOMOta 

0  puerto. 
un  çriado» 
de  sécréta 
i  decirme» 

sra  un  cabaQero 
m  la  coite 
an  pleito, 
lunque  le  ei» 
te  âcuerdo. 
n  lacabeauii 
ido;  pero, 
aegperania 
3a  muertp, 
sa,  adonde 
lidc  presQ; 
abido,  que  era 
il  tuceto, 
aba  embargando. 
!8  i  e#to, 

mo  bombre  al  fln 
tido  y  cuerdo, 
tra  aiguoa 

hecht9> 
nza  solo 

su  esfueno. 
uee  cerçado 
in  empeno 
mo  amparar 
,  reaoelTo 
,  adonde 

lo  meoos 

1  Justicia, 

y  8118  deud^j 
pesaves, 
eslleno, 
e  Tos, 
le  Ycngo. 
ralgp  conmlgo 
à  quien  tengo 
U|  à  cpsta 
întlmientos. 
igura, 
todo  riesgo 
igacion> 
»dicba8  luego 
unda; 
a  que  tengo 
enemiga , 
e  dellendo , 
MO  oblige, 
do  quiero 


Y  eomo  ofendldo  buyo; 

Y  en  dos  contrarios  estremoa, 
Acudiendo  à  las  dos  partes 
De  amante  y  de  caballero, 
Enamorado  la  adoro 

Y  zeloso  la  aborresco; 
Cuyas  dos  obligaciones 

Tan  cabal  la  acclon  han  hecho, 

Que  desde  Madrid  aqui» 

Sino  es  hoy,  juraroa  puedo^ 

Que  no  la  hablë  dos  palabras  ; 

Porque  no  quise,  que  en  tiempo 

Mnguno  de  mi  dijese 

La  fama,  que  pudo  meoos 

Mi  valor,  que  mi  apetitO] 

Que  es  hombre  bajo,  que  ea  uecit , 

Es  vil,  es  ruin,  es  infâme 

El  que  solamente  atento 

A  lo  irracional  del  gusto 

Y  à  lo  bruto  del  deseo, 
Yiendo  perdido  lo  nuu» 
Se  contenta  con  lo  menos. 
Mirad  vos,  como  en  Yalencto, 
Con  otro  nombre  supuesto, 
Podrà  vivir  esta  dama^ 

En  que  casa,  en  que  conyento, 
En  que  retiro,  en  que  aldea, 
Donde  vereis  que  Ut  dejo 
Lo  poco,  que  traer  conmlgo 
Pude,  para  su  sustento  ; 
Que  à  mi  nie  basta  esta  espada; 
Pues  al  instante,  al  moroento, 
Que  elle  asegurada  quede, 
Yo  tengo  de  ir  délia  huyendo. 
A  Italie,  é  servir  alrey. 
Me  pasaré,  donde  al  cielo 
Le  pido,  que  la  primera 
Bala  aciérie  con  mi  pecho, 
Porque  con  mi  vida  acaben 
De  una  vex  tantes  recelés, 
Tentas  penas,  tnntas  ansias , 
Agravios  y  sentimientos. 
Que  como  noble  las  huyOy 

Y  como  amante  las  siento. 

Juan.  Es  tan  nueva  vuestra  hlstoria, 
Tan  rare  vucalro  suceso, 
Que  solo  puede  admirarse, 
Dejàndoselo  al  sUeocio. 

Y  hablando,  no  en  el  pasado. 
Pues  ya  no  tiene  remediq, 
Sino  en  lo  présente,  Tamoa 
Lo  que  ha  de  ser  previniendo. 
Donde  mejor  esta  dama 
Estaré,  es  en  un  couvento; 
Mas  tiene  el  Inconveniente 

De  haber  de  estarla  asistiendo, 
Cuando  tan  pobre  os  ballalf, 
Sin  rente  y  con  alimentes; 
Que,  aunque  qui  aUna»  mi  vidât 
Mi  ser  y  honor,  todo  ea  TcmiftM« 
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Mi  hacienda  esti  de  manera, 
Don  Cirlos,  que  no  me  atreTO, 
Porque  no  se,  si  despues 
Podré  cumplirlo,  ofrecerlo. 

Y  asi  en  mi  casa  presumo 

Que  liabré  de  estar,  donde  creo, 
Que... 

Cdrl.  No  paseis  adelante; 
Qae,  aunque  la  oferta  agradeioo, 
No  me  es  posible  aceptarla, 
Ni  que,  estas  cosas  sabiendo^ 
Dé  ese  cuidado  à  mi  prima. 
Fuera  de  que  no  es  respeto 
Llevar  mi  dama  à  su  casa  ; 
Que,  aunque  por  su  naclmiento 
Mereciera  bien  su  lado, 
Estos  estranos  sucesos 
AJan  mucho  las  noblesas. 

Juan.  Oid  ;  que  para  todo  hay  medio. 
A  una  doncella  de  casa 
Mi  hermana  babrà  poco  tlempo 
Que  puso  en  estado,  y  hoy 
EsU  sin  ella.  Yo  tengo 
Una  dama,  amiga  suya, 
A  quien  sirvo  y  galanteo, 
Para  casarme,  y  à  quien  ' 

Podré  flar  el  secreto. 
Pidléndole  yo  à  esta  dama, 
Que  la  envie  é  casa,  de^jo 
Aseguraifa  la  parte, 
De  que  mi  hermana,  sabiendo 
Quien  es,  lo  tenga  é  disgusto. 

Y  aunque  el  desdoro  confleso 
De  que  entre  con  este  nombre, 
Puede  tolerarse,  siendo 

En  io  pûblico  criada, 

Y  seâora  en  Io  secrète  ; 

Pues  yo  he  de  estar  à  la  mira, 
Siempre  é  su  servicio  atento. 

Cdrl.  El  medio  no  era  muy  malo 
Para  asegurarla;  pero 
No  me  atreveré,  don  Juan, 
Yo  é  decirlo  y  proponerlo 
A  Leonor^  porque... 

Sale  UO^k  LEONOR. 

Léon.  Détente; 

Que  yo  responderé  i,  eso.  — 
Sefior  don  Juan,  no  tan  solo, 
Como  criada  sinriendo, 
En  vuestra  casa  estaré 
Honrada  y  gustosa^  pero 
Como  esclava,  que  comprais 
De  aquesta  fineza  à  precio  ; 
Porque  no  habrë  para  mi. 
Si  es  que  para  mi  hay  consuelo, 
Otro  âlguno,  sino  solo 
Sfli>er,  que  ha  de  ser  ml  duetto 
Ccsa  tan  propla  de  CàrYt»  ; 


Y  asi  humilde  à  eaos  piéi 
Faciliteis  esU  dieha. 

Y  pues  os  be  estado  oyeodo, 

Y  en  hi  relacion,  que  d 
De  mis  fortunas  ha  heebo, 
Parece  que  estoy  culpada, 

Y  que  apeiadou  oo  tengo  ; 
Porque  é  vuestra  casa  do 
Lleveis,  ni  aun  el  mas  peqwfio 
Escnipulo  de  que  soy 
Tan  Âcil,  como  parezco, 
Plegue  à  Dios,  que  èl  me  destraji 
Con  su  poder,  y  los  cielos 
Me  falten,  si  yo  à  aquel  homlue 
Emboiado  y  encubierto 
Ocasion  le  di  jamas 
Para  tanto  atrevimiento, 
Si  ya  no  es  darle  ocasioo 
A  un  hombre  darle  despred». 

Juan.  Vuestra  hermosurt,  seôon, 
AI  paso,  que  vuestro  iogenio, 
Os  acredita  conmigo; 

Y  no  ya  por  Càrios  quiero 
Hacer  la  Ûnexa ,  si  es 
Fineza  la  que  os  ofreieo, 
Sino  por  vos.  Que  la  escribi 
Mi  dama  à  mi  hermana  quiero 
Un  papel,  que  vos  Ueveis. 
Esperad  ;  que  al  punto  voetfo.    (I 

Léon.  Ya,  don  Càrios,  que  hilp 
El  plaio  de  tus  deseos, 
Pues  ya  te  veris  sin  mi, 
Una  cosa  sola  espero. 
Que  a&adas  à  las  flneias 
Que  hasta  este  instante  te  dsbi. 

Cdrl.  Déjame,  Leonor,  porUVr 
No  apures  mi  sufrimiento, 
Porque  no  se  que  te  adoro, 
Hasta  que  se  que  te  pierdo. 
Pero  dime,  ^qué  me  quierei 
Pedir? 

Léon.  Que  si  eu  algon  tienfo 
Te  Uegare  el  desengafio 
De  la  culpa  que  no  tengo. 
Me  bas  de  cumplir  la  palakn 
Que  me  diste. 

Cdrl.  No  solo  eso 

Ofrezco  à  ese  desengafio, 
Leonor,  pero  hacerte  ofiréioo 
Victima  el  aima  y  la  vida. 
iPero  cémo  me  entemeioo 
Desta  suerte?  i  Tù  no  ères 
La  que  aquel  hombre  encubierto 
En  tu  aposento  ténias? 
Pues  ni  aun  desengaûos  quiero 
Tuyos ,  sino  huir  de  ti , 
Ya  que  segura  te  dejo. 

Léon.  Yete,  vête;  que  alguKiii 
Volverin  por  mi  los  cielos. 
\    C6rl«  ^  «M,  esçerania  do  bubien. 
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yo,  Leonor,  nnierto 
)  mi  dolor. 

lirado  una  vez,  si  tierno 
e  hablns,  ^porqué 
,  que  al  bien ,  atento , 
s  de  mi  parte, 
rlos,  que  puedo 
ilpa? 

Porque 
m  cualquier  suceso 
cierto  lo  peor. 

!S  yo  en  mi  inocencia  espero, 
haber  suceso,  en  que 
lo  peor  es  cierto.         (  Vanse.  ) 

BEATRIZ  LETENDO  m  papbl, 

T  TRAS  ELLA  INES. 


endo  mi  ama  un  papel, 

confusa  esta, 
«08  me  da 
que  hay  en  él. 
ija  furiosa 
levada  mira , 
•tra  suspira. 
ly  suerte  mas  rigurosa  ! 
«r  vuelve.  i  De  que  nace 
>  y  ya  el  furor? 
e  es  borrador 
omedia  que  hace. 
I  dicen,  que  una  cruel 

es  de  ira  ileno , 
tinta  es  veneno 

del  papel. 
ues  é  mi 
aicion  medié. 
ri  mis  penas? 

Yo. 
es,  tû  estabas  aqui? 
ta  cuadra  sali  ahora , 

conrusion 

corazon , 
plicar,  senora, 

causa  te  obliga 
e  estremo  ? 

EsUl, 
viar  el  mai , 
0  te  la  diga. 
rdas,  que  don  Diego 
!  galanteô 

M). 

Si. 

Y  que  yo , 
.  su  ruego , 
à  su  flneza ,     ' 
idi. 

Muy  bien, 
te  acoriiards  tambien, 
)  es  tanta  su  nobleza , 
6  Jamat 


ap. 


Con  ml  hennano,  hasta  salir 
Con  un  pleito ,  que  à  seguir 
Fuë  à  la  corte. 

Inès,  Lo  demas. 

Btat,  Pues  Gines,  un  criado  snyo, 
Que  de  mi  obligado  vive , 
Aquesta  carta  me  escribe, 
De  que  claramente  arguyo , 
Que,  en  Madrid  enamorado , 
£1  pleito  à  que  fué  es  de  amor. 
La  carta  dira  mejor 
Su  traicion  y  mi  cuidado. 

(  Lee.  )  «  Cumpliendo ,  senora ,  con  la 
«  obligacion  de  lo  que  ofreci ,  que  fuë  vri- 
«  sar  de  todo,  hngo  saber  à  Vm. ,  que  en 
«  casa  de  una  dama  desta  corte  dej6  por 
«  muerto  à  mi  sefior  un  caballero  de  una 
«  herida ,  de  que  estuvo  dos  dlas  sin  sen- 
«  tido  y  preso.  Ya,  ;  gracias  à  Dios  I  esta 
«  mejor  y.  libre ,  y  de  partida  para  esa 
«  ciudad,  adonde...  » 

(  Ref^,  )  No  leo  mas,  porque  confleso 
Que  me  abogân  las  ansias  mias. 

Inès.  iQué  mas,  senora,  querias 
Leer,  despues  de  leido  eso  ? 

Beat,  ^Este  es  el  pleito  i  qne  ftié 
Don  Diego? 

Inès.        Era  necesario  ; 
Que  siempre  es  pleito  ordlnario 
De  Madrid  amor. 

Beat.  No  se 

Con  que  estilos ,  con  que  modos 
Pueda  esplicar  mi  dolor. 

Inès,  Quien  viô  partir  al  senor, 
(  i  Oh  fuego  de  Dios  en  todos  !  ) 
Ofreciendo  maraviilns, 

Y  como  los  alfahareros 

De  amor ,  no  solo  pucheros 
Hacen,  sino  cantarillas  ; 

Y  al  fin  duran  sus  estremos , 
Ilasta  que  otra  cara  ven. 
Pero,  pjcaros,  tambien 
Nosotras  lo  mismo  hacemos. 

Y  al  cabo  de  la  jornada, 
Bien  sabe  mi  santo  Dios , 
Que  estamos  en  pai ,  y  no  os 
Quedamos  à  deber  nada. 

Beat,  De  rabiosos  xelos  muerta 
Estoy. 

Inès.  Tienes  mil  razones. 

Beat.  Y  duraràn  mis  pasiones 
Hasta  que...  ^Pero  à  esa  puerta, 

(  Uaman.  ) 
Inès ,  no  han  llamado? 

Inès,  Si. 

Beat.  Pues  llega  ;  mira  quien  es. 

Inès,  jAy  de  ti,  pobre  Gines, 
Si  otro  escribiera  de  ti , 
Que  en  Madrid  descalabrado 
Mi  casto  honor  ofendias!  (^Vaat.\ 
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Beat.  Locas  conftasfones  mlas , 
à  que  à  Ter  habe fs  llegado 
fectos  de  una  niudanza , 
[aced ,  pues  todo  es  del  viento, 
lue  me  Ileve  el  pen^amiento 
uien  me  lle\6  la  esperania. 
iera ,  por  ver  à  la  dama , 
lue  pudo  emppnarle  asi , 
;i  aima  y  la  vida. 

(ALEN  INES  T  D051A   LEONOR   TBSTiAà 

POBaEHEMTB  GOIf  HAMTO. 

Inès,  Aqai 

Istâ;  entra  d. 

Beat.  Inès,  ^qnfénnamar 

Léon,  Qnlen ,  si  merece,  se&ora , 

tesar  yuestra  blanca  mano» 

^rà  desmentir  no  en  Tano 

las  fortunas  desde  ahora , 

^ues  de  su  golfo  cruel 

^erto  toma  en  Yuestro  efélo. 

(  De  rodillas.  ) 

Beat.  Aliese ,  ami^ ,  del  suelo. 

Léon,  i  Que  mal  me  ha  sonado  el  él  t  ap. 

Beat,  cQd^  es  lo  que  qulere? 

Léon.  Este  aqui  (  Data  m  papel,  ) 

l&Tifk  de  creencia  es. 

Beat.  ^Cuyoes? 

Léon.  '  De  Violante. 

Beat.  Inès,  {Ap.  â  ella,) 

Que  buena  cara  ! 

Inès.  Asi,  asi. 

Léon.  Fortuna,  jà  que  mas  estremo  ap, 
^uedes  haberme  traido? 
i  aun  lo  que  lloro  no  ha  sido 
fanto ,  como  io  que  temo. 

Beat.  Violante  me  escribe  aqui , 
tebiendo  que  una  criada , 
)uehetenido,  estécasada^ 
}ueen  su  lugar... 

Léon,  I  Ay  de  mi  I  ap. 

Beat.  La  reciba ,  porque  tiene 
Sastante  satisfaccion , 
Que  su  yirtud  y  opinion 
K  mi  servicio  conviene; 
De  que  agra décida  quedo 
K  lu  intercesion. 

Léon.  Los  pies 

Me  da  otra  vez. 

Beat,  ^De  donde  es? 

Léon,  Soy  de  tierra  de  Toledo. 

Beat,  c  Pu(*8  ^  que  à  Valencia  vino  ? 

Léon.  Con  una  dama,  seSora, 
De  la  vireina,  que  ahora 
Ha  muerto.  Y  asi  previno 
Mi  suerte  buscar,  à  quien 
Servir  pueda  en  la  ciudad. 

Beat,  Su  buena  gracia,  en  verdad, 
Y  sa  perfona  tambleii 


Me  agradan.  2  De  qnéMttiy? 
Léon.  De  doncella  de  Ikh&t. 
Inès.  Eso  si  ;  que  ftiera  error 

Esotra  doncellaria. 
Léon.  Yo  la  tocaba,  y  do  dado. 

Que  daros  gusto  sabre 

En  esta  parte,  porque 

Abril  inventa r  no  pudo 

Flor,  que  yo  de  tal  manen 

No  imite,  que  ese  cabeHo 

Competir  hermoso  y  bdlo 

Le  harë  con  la  primavera. 

Enaguas,  valonas,  tocas. 

No  habràn  menester  salir 

De  casa,  para  lucir  ; 

Pues  como  yo  sabrân  pocas 

Aderezallas,  ni  hacellas 

Del  uso  que  mas  se  traj. 

No  hay  labor  blanca,  no  hay 

Puntas  sutiles  y  beUas, 

Que  no  haga  con  perfeccfon 

Tan  ta,  que  diras,  no  en  Tano^ 

Que  alli  no  anduvo  la  mano, 

Sino  la  imaginacion. 

Bordo  razonaLlemente 

Broca,  cafiamazo  y  gasa. 
Beat.  Lo  que  ha  menester  ml 

Me  ha  venido  cabalmente; 

Y  asi  puede  desde  luego 

Quedarse  en  casa  ;  que,  aon^oe 

Dueîio  mio  y  délia  fué 

Mi  hermano,  é  dudar  no  llego. 

Que,  siendo  esto  gusto  mio, 

El  no  la  embarazari. 
Léon.  Que  no  se  disgnatarà, 

Senora,  en  quien  es,  confie; 

Que  hacer  à  un  triste  felfi. 

Es  de  nobles  como  él. 
Beat.  ^Cômo  se  UamaT 
Léon,  IsaM 

Beat,  Quitese  el  manto. 

Sale  DON  JUAIf . 


Juan,  [Beatril! 

Beat.  ^Hermano  don  Jnan? 

Juan,  ^Qoéhadi 

Beat,  Una  fincza  por  tf 
Haciendo  estoy. 

Juan,  cC6mo  asi? 

Beat,  Porque  sabiendo,  que  habiat 
De  agradecer,  como  amante, 
Dar  gusto  à  tu  dama  bella, 
Recibi  aquesa  doncella, 
Por  ser  cosa  de  Violante. 

Juan.  La  buena  cortesanfa 

Y  la  malicia  agradezco.  ^ 

Y  asi  esta  casa  os  ofretco, 
Por  vos,  y  quien  os  envfà; 
Porque,  si  para  lot  dot 
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Tal  encoinleMi  traefs, 
Vos  à  Bcatriz  servlrel», 
Pcro  yo  os  serviré  i  vos. 

Léon.  Guérdeos  e1  cido,  seSer, 
Por  la  merced  que  me  haceis. 
En  mi  una  esclava  tendreis. 

Juan.  iQué  te  parece,  Leonor, 

(ip.  d  ella.) 
De  la  casa  y  Beatrft  bella? 

Léon.  Que  solamente  con  estoy 
Que  hoy  la  he  debido,  se  ha  puesto 
En  paz  conmigo  mi  estreUa. 

Juan.  Beatriz,  hablarte  quUIera 
En  una  cosa,  que  hoy 
Por  mi  bas  de  hacer. 

Beat.  Tuya  soy.  — 

Idos  las  dos  allé  fuera. 

{Hablan  los  dot  en  Hcreto,) 

Inès.  Usted,  senora  Isabd , 
Me  conozca  por  criada, 
Por  amlga  y  camarada  ; 
Que  uno  y  otro  seré  fiel , 
Como  su  mucho  yalor 
Solamente  baga  una  cosa. 

Léon.  4 Que  es? 

Inès.  No  senne  esempnlosa 

En  un  tantlco  de  amor. 

Léon.  Esa  caduea  costambre 
Ya  espiré.  Y  si  verdad  digo, 
Tambien  tralgo  yo  conmtgo 
Mi  poca  de  pesadambre. 

Iries.  Como  eso  tu  vos  me  diga, 
Desde  aqui  de  mejor  gana 
Seré  amiga  mas  que  hermana. 

Léon.  Y  yo  hermana  mas  que  amlga.  -— 
I  Que  bable  yo  asi  !  |  Glelos  f  ^qalén         cip* 
Aquesto  créera  de  mi?      {Vanse  las  dos.) 

Beat,  i  Carlos  en  Valencia? 

Juan,  8i; 

Mas  publicarlo  no  es  bien, 
Porque  de  secreto  pasa 
A  Nàpoles;  y  esto  ha  sldo 
Causa  de  que  no  ha  venMo 
A  servirse  desta  casa. 
Mas  vendra  al  anochecer 
A  verte,  y  lo  que  qulsiera, 
Que  por  mi  tu  amor  hiciera, 
Es,  prévenir  y  tener 
Algun  regalo  que  hacelle. 

Beat.  DIgo,  que  yo  trastearé 
Mis  escritorios  ;  veré 
Que  bay  en  elles  que  ofrecelle  ; 
Que,  aunque  estoy  desaUu^ada, 
Para  cosas  semejantes 
Habré  boisas,  lienzos,  guantes; 
Y  de  la  ropa  e3<*4isada, 
Que  hay  por  estrenar,  vehb 
Un  azafate,  que  creo 
Que  le  acredite  el  deseo. 
Juan.  Notable  goito  ma  dM. 


Beat.  Esto  y  la  cena  de  jai 
Fia. 

Juan.  Pues  yo  vnelvo  laegb. 
A  Dios. 

Beat.  \  0  traidor  don  Di^, 
Quién  se  vengera  de  ti  ! 

Juan.  A  Carlos  quiero  avijsar 
El  efecto  que  ha  tenido 
El  papel  ;  y  aunque  haya  sido 
Su  mayor  cnfdado  estar, 
Lo  que  ha  que  estA,  tan  secrétp. 
Que  ninguno  puede  velle. 
Esta  noche  he  de  traelle 
Conmigo  à  casa. 


ap. 
{Vase.) 


(Vase.) 


Salen  don  DIEGO  T  GINES ,  de  cahino. 

Dieg.  En  efeto 

Gran  gusto  es  volvor  un  hombrê 
A  ver  la  patria,  Gines. 

Gin.  Y  mas,  cuando  ha  «lUtdo  tak 
A  pique  de  no  volver. 

Dieg.  Convaleciente  me  vi, 
Y  libre  apenas,  porque 
Contra  mi  no  hubo  queraUa, 
Cuando  al  instante  traté 
De  ausentarme  de  Madrid, 
Por  el  recelo  de  que 
Los  parientes  de  Leonor 
Muerte  é  su  salvo  me  den. 

Gin.  Si  esto  de  morir  es  iniia 
Pesada  para  una  vez , 
^Qué  sera  para  dos  vecesf 
Tu  hiciste,  seûor,  muy  bien. 

Dieg.  1^0  es  don  Juan  aqMtymMè 
De  su  casa  ? 

Gin.         Si. 

Dieg.  Gines, 

Todo  parece  que  hoy 
Me  va  sucediendo  bien. 

Gin.  iPues  que  mawla  te  has  haHaiD 

Dieg.  ^  Es  poca  dlcha  saber, 
Que,  estando  ahora  don  loan 
Kuera  de  casa,  podrë 
Ver  à  Beatriz? 

Gin.  ^De  Beatriz 

Te  acuerdas  F 

Dieg.  ^Cuéndo  olvidë 

Yo  su  gran  belleza? 

Gtn.  Caando 

Por  otra,  que  yo  miré. 
Te  dieron  en  la  cabeza, 
U  de  tajo  ù  de  rêves. 
Un  tanto,  con  que  por  tanto 
No  vuelves  acâ  otra  vez. 

Dieg.  Eso  de  servir  un  hofflbfl 
En  ausencia  otra  muger, 
Es  licencia  concedida 
Al  amante  mas  flel. 

Gin.  Lo  mismo  baoen  ellil. 
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Dieg,  LIega, 

Y  pregunta  por  Inès, 

Y  dlla,  que  estoy  yo  aqui  ; 

Y  advierte  una  cosa. 

Gin.  dQué? 

Dieg.  Que  del  pasado  suceso 
A  Dadie  noticia  des, 

Y  maa  en  cas  de  Beatriz. 

Gin.  iEso  habia  yo  de  hacer? 
Crée,  que  hoy  no  sabra  de  mi 
Mas  de  lo  que  supo  ayer, 
Que  no  la  vi  de  mis  ojos. 

Dieg.  Llega  pues  ;  llama. 

{Uama  Gines  d  la  puerta.) 

Sale  INES. 

Inès.  ^Quiénes? 

Gin,  Senora  Inès,  un  criado 
De  toda  vuesa  merced, 
Que  tan  amante  y  rendido 
Se  Yiene,  como  se  Uié, 

Inès,  \  Glnea  mio  I  i  no  me  das 
Un  abrazo  ? 

Grtft.  Y  dos  y  très  ; 

Que  no  soy  yo  misérable. 

Inès,  i  Cômo  has  venido  ? 

Gin,  Despues 

Lo  sabras  muy  por  estenso; 
Que  no  hay  tiempo  abora,  porque 
Mi  sefior  te  quiere  hablar. 

Inès,  ^Luego  ha  venido  tambien? 

Dieg.  Si,  Ines;  y  con  mU  deseos 
De  verte  i  ti,  y  de  saber, 
Cômo  esta  Beatriz. 

Ines,  Pues  buena 

La  hallarés,  sabiendo... 

Sale  DORà  BEATRIZ. 

Beat,  Ines, 

jQuiën  llamaba,  que  con  tanta 
Conversacion  estas? 

Dieg.  Quien  (Uega.) 

Peregrino  y  derrotado 
De  la  tormcnta  cruel 
De  una  ausencia,  en  que  rendido 
El  zoxobraUo  bajel 
De  amor,  à  uno  y  otro  embate, 
Sufrid  uno  y  otro  vaiven, 
Hasta  que,  tranquilo  ei  mar^ 
Con  el  bello  rosicler 
De  los  amigos  celages, 
Toma  puerto  à  vuestros  pies, 
Adonde  consagra  humilde 
La  tabla  que  tumba  fué 
En  el  templo  de  su  amor, 
Al  idolo  de  su  Te. 

Beat,  i  Que  mientan  asi  los  hombres  1  ap. 
Mas  dislmular  es  bien.  — 


Annqne  mas,  seSor  don  DiegOy... 

Pero  luego  os  lo  dire.  — 

Ines,  mira,  que  no  saïga  {Ap.  d  dis,) 

A  aquesta  cuadra  Isabel, 

Que  no  es  bien  que  el  primer  dia 

Mis  penas  sepa. 

Ines,  Hacea  bien.  — 

Gines,  despues  nos  veremos. 

Gin.  Como  nos  veamos  despues, 
Yo  haré  verdad  el  refran. 
De  un  poco  te  quiero,  Ines.       {Vase  Imt.] 

Beat.  Aunque  mas,  senor  don  Di^, 
Vuelvo  à  decir  otra  vez, 
(  { Que  mal  se  encubre  el  dolor  !  ) 
Encarezcais  ni  pinteis 
De  la  ausencia  las  tormentas, 
Siguificar  no  podreis 
Las  que  he  padecido  yo, 
Siempre  amante  y  siempre  flel. 

Dieg,  \  Albricias,  que  nada  sabe  ! 

{Aparté  los  dw.i 

Gin,  À  Cômo  lo  habia  de  saber? 

Beat,  ^Cômo  en  la  corte  os  ha  ido? 

Dieg.  Como  ausente  de  vos,  pues 
No  hay  gusto  en  ausencia  amando, 
Sino  es  uno. 

Beat.  iCuâir 

Dieg,  Volver 

A  vista  de  lo  que  se  ama. 

Beat,  i  Que  falso  conniigo  esté  !         ep. 
Un  éspid  tengo  en  el  pecho, 
Y  en  la  garganta  un  cordel.  — 
^En  que  estado  el  pleito  queda? 

Dieg.  Como  estaba  le  d^é  ; 
Porque  mi  poca  salud 
Me  trae  à  convalecer. 

Beat.  lUe  que  achaque? 

Dieg.  De  no  veros. 

Beat,  ^Pues  no  hay  en  Madrid  que  ver? 
iNo  son  bizarras  sus  damas? 

Dieg.  Como  à  ninguna  miré. 
No  puedo  dar  voto  en  ellas. 

Beat,  i  Ninguna.' 

Dieg.  Di  tu,  Gines,*. 

La  fineza  que  en  mi  viste. 

Gin.  Tanta  fineza  vi  en  el , 
Que  le  vi  muerto  de  amor. 

Beat.  Si;  mas  no  dices  de  quien. 

Dieg.  i  Quien  fuera.  que  tti  no  fueras? 

Beat.  ^  Luego  vos  no  sois  aquel , 
Que  trocando  en  cri  minai 
El  civil  pleito  à  que  fué, 
A  sala  de  competencias 
Le  llevasteis ,  donde,  al  ver 
En  estrado,  no  en  esLrados, 
Vuestra  causa  una  muger. 
En  vista  os  condené  à  muerte, 
De  que  ministro  cruel 
Fué  cierto  competidor? 

Gin,  i  Cdmo  lo  habia  de  saber  ?       19). 
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Q  buena  ! 


\  Muerto 


ap 


liras?  AuD  bien, 
lablado  parabra. 
es  eato  que  escucho? 

«  à  pa, 
in  poner. 

e  sabe,  don  Diego  ; 
ones  veis, 
i  ofenderme 
aleve,  inflel, 
),  inconstante, 
sortes, 
K>r  tlnexas 
10  me  hableis 
estrn  vida, 
,  que  otra  vez 
»r  mi  valor, 
lencia  tambien 
en  pueda  darse 
n  hombre  sin  fe. 


Es 


Mirad  vos,  don  Diego, 
'  no  sera  bien 
!  hoy  ei  pesar 
M)st6  el  placer. 

;ta  dejaros 
le  que... 

NTRO  DON  JUAN. 

0  no  hay  aqui  una  lux  ? 
Qfellz  !  Este  es 

1  Pues  el  hermano 
1  de  saber? 

Sale  INES. 

I,  ml  senor  5ijbe. 
i  quieres  que  haga  ? 

No  !»é. 
Entrad  en  esta  cna«!ra , 
idos  esteis , 
ais  salir. 
infciiz  soy  ! 

Entrad  pues. 
10  de  buen  partido, 
»alos  me  den.      {Escândeme.) 
I  la  puerta  iiâcia  acii, 
ptiedan  ver. 
là  la  puertîi  cerrada. 
î.)  iSlendoya  ai  anochccer, 
en  casa? 


Salen  don  JUAN  T  DON  CARLOS  »0R 

OSA  POERTA,   Y   DOfÎA  LEONOR  CON  LU- 
GES POR  OTRA. 


Léon.  Aqui 

Las  luces  estin. 

Cârl.  AI  ver,  ap. 

Que  es  quien  trae  la  luz  Leonor, 
Ciego  con  la  lux  quedé.  — 
Dadme,  seûora,  à  besar 

{À  dona  Beatriz.) 

La  mano  si  merecer 

(  I  Ay  Leonor  !  i  tu  en  este  estado  T  )       ap, 

Puedo  tan  ta  dicha. 

Beat.  Aunque 

Con  rendimientos,  don  Carlos, 
Desenojarme  intenteis 
Del  agravio  que  à  esta  casa 
Hal)eis  hecho,  no  podreis. 

Cdrl.  Ya  dese  agravio,  senora, 
Con  don  Juan  me  disculpe. 
El  me  disculpe  con  vos, 
Pues  ya  lo  estoy  yo  con  él. 
Y  aunque  à  vuestra  casa  hoy 
No  vengo  à  honrarme,  creed. 
Que  en  ella,  para  serviros, 
Mi  aima  y  vida  teneis. 

Juan.  Ya  tengo  dicho  à  mi  hermaoa 
Las  razones  que  teneis , 
Para  no  honrarnos  despacio. 

Beat.  Pues  y  a  que  de  paso  es 
*  **  didia,  dadme  licencia 
A  que  de  paso  tambien 
Os  sir  va,  como  pudiere , 
Mal  prevenida  mi  fe. 
Aqui  no  estais  bien  ;  entrad 
En  mi  cuarto.  —  i  Hula,  Isabel  ! 
Alumbra  à  mi  primo.  —  \  Cielos,  op. 

Lâstima  de  mi  tened  !  {Vase.) 

Léon.  Supuesto,  se5or  don  CàrloB , 
Que  he  liegado  à  merecer 
Serviros  hoy,  ^qué  mayor 
biclin,  que  mayor  placer? 

CdrL  îAy  Leonor!  si  yo  padiera 
Dejarte  servida,  crée, 
Que  no  quedàras  sirviendo. 

Lron.  Yo  quedo,  Cirlos,  mas  bien 
Que  nierezco,  pues  que  soy 
Tnn  desdichada  muger, 
Que  no  merezco  de  ti , 
Que  algun  crêdito  me  des. 

Càrl.  i  Crey6  alcuno  lo  que  oye 
Primero,  que  lo  que  ve? 
Léon.  Si. 

Cdrl.        Pues  hizo  mal. 
Juan.  Mirad , 

Que  con  estrcmos  no  deis 
.\lguna  sospeclia  on  casa. 

Cdrl.  i  Quién  puede  dejar  de  Lacer 
Efttremos ,  vlendo  à  Ijcoixot 
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Eri  ei  trage  de  Isabel  ? 

{Vanse,  queddndose  înes.) 

Salem  àl  pano  GINES  t  DON  DIEGO. 

Gin,  i  Inès,  podremos  salir? 
Inès.  No;  que  esUn  al  paso. 
Gin.  iPues 

Que  hemos  de  hacer? 

Inès,  Esperar 

Que  el  liuésped  se  vaya. 

Gin,  i  Quién 

Es  este  hue'sped? 

/  Un  primo 

De  casa.  Yo  volvcré 
A  sacaros  ;  y  si  cierra 
Mi  amo  la  puerta,  saldreis , 
Cuaudoya  esté  recogido, 
Por  ese  balcon. 
Gin.  Bal...  iquë? 

Inès.  Balcort. 

Gin.  Por  no  saltar  yo, 

Aun  no  danzo  el  saltaren. 
Inès ,  disponlo  de  suerte , 
Que  yo  saiga  por  mi  pie, 
Si  es  posible. 

Dieg.  De  cualquiera 

Suerte  lo  dispon,  Inès. 

Gin.  Como  tù  y  a  estis ,  seftor, 
Ensenado  à  que  te  den, 
Piensas  que  el  saiir  no  es  nada. 
Inès.  Cerrad  la  puerta,  y  no  hableis. 
Dieg.  i  Quién  se  vie  en  igual  aprieto  ? 
Gin,  Yo,  sin  que  ni  para  que. 
Inès.  Gran  cochiboda  hay  en  casa. 
I  Quiera  Dios  que  pare  en  bien  ! 
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Salen  don  CARLOS  y  FABIO. 

Càrl.  ^Estâ  todo  prevenido? 

Fab.  Ya  la  rôpa  y  las  maletas 
Tengo  aparejndas,  solo 
Falta  que  las  postas  vengan. 

Câri.  Mas  falta. 

Fab.  i  Que  es? 

Cdrl.  Que  don  Juan, 

Que  boy  he  de  parti rnie,  sepa, 
Para  que  dél  mv  di'spida.  [seûtas? 

Fab.  iPues  no  sal»e,   que  boy  te  au- 

Cdrl.  No;  ni  él  ni  Leonorio  saben; 
Que  anocbe  aun  no  ténia  esta 
Resolucion. 

Fab,         PuM  yo  Iré 
A  avisarle. 


Cdrl.       Aguarda,  espéra  ; 
Que  él  parece  que  ba  tenido 
De  mi  pensamiento  nueva&. 
Pues  à  la  posada  viene 
Antes  casi  que  amanezea. 

Sale  hW  JUAN. 


jTan  de  manana,  don  Juan? 
i  Pues  que  madrugada  es  esUt 

Juan.  Lo  mismo  puedo  deeirot. 
^Dénde  vais  con  tanta  priesaf 

Cdrl.  Anoche>  cuando  Yolvi 
De  Yuestra  casa,  en  aqoesU 
Posada  supe,  que  hay 
En  Vinaroz  dos  galeras 
De  Italia,  y  perder  no  quiero 
La  ocasion  de  irme  con  eUas» 
Porque  no  Yeo  la  hora 
De  hacer  de  Leonor  aaseaeia  ; 
Que,  aunque  yo  por  verla  muero, 
Muero  tambien  por  no  verU. 

Y  ya  que  queda  segura, 

Tengo  por  la  accion  mas  cuerda, 
Volver  à  todo  la  espalda. 

Y  asi,  con  vuestra  licencia. 
Don  Juan,  pienso  partir  boy. 

Juan.  Si  yo,  don  Cérïos,  pudieia 
0  concederla  é  negarla, 
Fuera  muy  gran  convenleneia 
De  mi  dolor,  poder  antes 
Negarla,  que  concederla. 
Cdrl,  iCômo? 

Juan,  Como  me  iooportira 

DetenWDS  en  Valencfa 
Unos  dias,  aima  y  rida. 
Cdrl.  jFabio! 
Fab,  iScôor? 

Cdrl»  Oumôo  Tcostt 

Las  postas,  despediràslas.      (Vase  FM) 
Ved,  don  Juan,  con  cnaala  priesa 
Son  vuestros  preceptos,  antes 
Que  preceptos,  obediencias. 
^Qué  hay  denuevo? 
Juan.  iEstamos  toUmf 

Cdrl.  Si, 

Juan,       Pues  oerrad  esa  pmrta. 

(Cierra  U 
Cdrl.  Ya  Ioesti.«Qiié  et  eato? 
Juan.  Bi 

Lna  desdicha,  una  pena 
Tau  grande,  Càrios,  que  solo 
Vos  podeis  de  mi  saberla 
Como  mi  amigo,  porque 
Soy  mitad  del  aima  ruestrt, 
Y  como  mi  sangre,  Càrios, 
Por  ser  en  los  dos  la  mesma. 
Mirad  cuanto  de  un  dia  à  otro 
Muda  la  inconstante  rueda 
De  la  fortuna  las  cosas. 
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as  tragedlas 
i  é  valeros, 
lias  es  fuena 
ga  de  vos. 
la,  caàn  necia 
i,  pues  cobra 
A  la  deuda! 

)  anoche  aci  habo  caosa, 
de  estremo  os  mueva? 
is  que  anoche  salistels 
rque  en  ella, 
Is  quedaros, 
cerog  fùerza» 
con  instancias 
le  Tintera 
recogerme  ; 
las  puertas 
le  es  en  mi 
30  diligencla, 
me  entré,  donde 
irersas 
de  suerte, 
fusas  ideas 
*  queria, 
taba  â  penas; 
îtiembloaldeciriof) 
adra  de  afùera 
e  abria. 
que  por  ella 
bablaba, 
ir  quien  era, 
liacer  ruldo, 
la  média; 
na  raioUy 
una  sena, 
podia 

ino  enmienda. 
calle  yi, 
atisfechas 
)er8uadieron, 
)  hacer  pudiera 
)  que  poco 
le  un  triste  piensal 
Icon  à  este 
s  se  descuelga 
cudi  Yolando 
escopeta, 
le  me  di, 
laban  la  vuelta 
jyo  tiempo 
ue  aun  aquella, 
,  6  vana 
quiera 
droneSy  no 
endo  que  eran 
hurto  iguales 

I  y  el  que  cierra. 
le  tras  ellos  ; 

II  cuanta  priera 
,  halle, 


Que  era  inûtil  dilJgencia. 
Conocer  quien  era  quise 
La  que  vestida  y  despierta 
A  aquellas  horas  estaba, 

Y  abriendo  (  i  ay  de  mî  !  )  la  puerta 
De  mi  cuarto,  el  de  mi  bermana 
Cerrado  halIé  ;  de  manera, 

Que  llamar  à  él  no  era  mas, 
Pues  todas  en  mi  presencia 
Habian  de  aiborotarse, 
Que  equiYocando  las  seîias, 
El  semblante  de  la  culpa, 
Ponérsele  é  la  inocencia, 

Y  advertlr  para  adelante, 
Siendo  la  accion  menos  cuerdà. 
Que  hace  un  ofendido,  cuando 
No  esté  en  térmlnos  la  of^osa, 
Darla  à  entender  con  decirla, 
Para  no  satisfacerla. 

Yo  no  he  de  hacer  en  mi  casa 
Novedad;  de  la  manera, 
Que  hasta  aqui  me  vieron  todos. 
Me  han  de  ver,  tan  sin  sospecha, 
Que  hasta  mi  mlsmo  semblante 
Sabré  hacer  que  el  color  mienta. 
Pero  para  este  recato 
Tener  un  amigo  es  fùerza 
Afuera,  si  estoy  en  casa, 
0  en  casa,  si  estoy  afiiera. 
Pues  si  he  de  fiarme  de  otro, 
^De  quién  con  mayor  certeza, 
Que  de  vos,  que,  como  dije. 
Sois  mitad  del  aima  mesma; 

Y  como  deudo  y  amigo 
Os  toca  tanto  mi  arrenta? 

Y  asi,  para  averiguarlo, 

Oid  lo  que  ml  pecho  intenta. 
Dentro  de  mi  cuarto  yo 
Tengo  una  cuadra  pequalia 
Con  ilbros  y  con  papeles, 
Donde  Jamas  sale  6  entra 
Criado  alguno.  Aqui  escondldo. 
Don  Gàrlos...  Pero  é  la  poerta 
Llaman.  {Uamandenérû.) 

Cârl,  Esperad.—  i Quién  es? 

DENimo  FABH). 

Fab,  Yo  soy^seftor;  abre  tprteM. 
Cdrl,  Si  ves  que  tengo  cerrido, 
iPorqné  liamtsr 

Sali  FABIO. 

Foé.  Porque  aapu 

Una  grande  novedad, 
De  que  inpwta  4art8  cuanta. 

Cdr/.  ^Qué«fiP 

Pab.  Estando  detta  casa 

Speràndole  â  la  poerta, 
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Llegd  de  camino  el  padre 
De  Leonor,  à  ver,  si  en  ella 
Posada  habia. 

Cdrl.  ^Quédices? 

Fab,  Lo  que  he  visto  :  considéra, 
Si  es  cosa  para  que  oculta 
Un  instante  te  la  tenga, 

Y  mas  habiéndole  dicho 
Que  si,  y  apeâdose  ahi  fuera, 
Donde  te  lia  de  ver,  si  sales. 

Cdrl,  iH&y  desdiclia  como  esta? 
Sin  duda  en  mi  seguimiento 

Y  de  Leonor  à  Valencia 
Viene. 

Juan.  ^Conôceos  él? 

Cdrl.  Si. 

Juan.  Pues  mira  tû»  cuando  pueda 
Salir  de  aqueste  aposento 
Don  Carlos,  sin  que  le  vea, 

Y  avisa. 

Fab.    Ahora  podrà; 
Que  él  en  el  cuarto  se  entra, 
Que  le  ban  dado. 

Juan.  Pues  salgamos 

De  aqui  una  vez  ;  que  alla  fuera 
Veremos ,  que  hemos  de  hacer. 

Cdrl.  Snigamos,  don  Juan,  apriesa. 

Juan.  Yamos  ci  mi  casa,  adonde 
Ya  es  de  los  dos  conveniencia 
Estar  en  eila  escondido. 

Cdrl.  i  Que  de  temores  me  cercan  I 

Juan.  \  Que  de  cuidados  me  afligen  I 

Cdrl.  \  Ay,  Leonor,  lo  que  me  cuestas  ! 

(Vanse.) 

Salen  D05iA  BEATRTZ  é  INES. 

Beat.  Inès,  nada  me  digas  ; 
Que  à  mas  dolor  mi  senti  mien to  obligas. 

Inès.  Pues  habiendo  salido 
Del  empeno  de  anoche  tan  sin  ruido, 
Que,  sin  que  en  casa  nadie  lo  sintiera, 
A  don  Diego  y  Gines  ecliamos  fuera, 
i  Que  es  lo  que  ahora  te  aflige  ? 

Beat.  Tiî  de  mi  llanto  mi  pas  ion  colige. 
^Qué  importa,  que  saliesen, 
Sin  que  mi  hermîino  ni  Isaljel  losviesen. 
Si  despues  mis  desvelos 
Quedaron  sin  temor,  mas  no  sin  zelos? 
l  Viste ,  Inès  ,  en  tu  vida 
Desvergûenza  mnyor,  que  la  ûngida 
Conflanza  y  tristeza, 
Gon  que  à  signiûcarme  la  fineza 
Que  ausente  habia  tenido, 
LIegô  don  Diego,  habiendo  yo  sabido, 
Cuanto  le  habia  pai^ado 
En  Madrid ,  do  otra  dama  enamorado? 

Inès.  El  no  nos  oye  ahora, 

Y  asi  por  el  he  de  vol  ver,  seâora. 
l  Q:ic  querins  que  liicier.i 


En  Madrid,  que  es  el  centre  y  es  la  esfert 

De  toda  la  lindura , 

El  aseo,  la  gala  y  la  hermosura, 

Un  cabaiiero  mozo, 

Que  le  apunta  el  dinero  con  el  bozo, 

Y  esti ,  cuando  mas  ama , 
Cincuenta  y  tantas  léguas  de  su  dama? 
Ya  pago  ^u  pecado 

fiastantemente  en  cas  de  aquella  moza, 
Puesto  que,  sin  venir  de  Zaragoza, 
Vino  descalabrado; 

Y  asi,  aunque  amor  en  tu  opinion  le  cuipt. 
En  la  mia  la  ausencia  le  disculpa.       [bios. 

Beat.  No  son  mis  zelos,  no,  tan  pocosa- 
Que  no  sepan,  Inès ,  que  los  agravios 
Que  tocan  en  el  gusto,  y  no  en  la  fama , 
Tienen  perdon  en  quien  de  veras  ama  ; 

Y  si  verdad  te  digo, 

Diera  por  verle  disculpar  conmigo... 
No  se  lo  que  me  diera. 
i  Loca  estoy,  muerta  estoy  ! 

Incs.  Aguarda,  espéra; 

Que,  si  ese  es  tu  deseo , 
Yo  te  le  cumpliré,  pues  nada  creo, 
Que  emiiarazarnos  puede, 
Que,  cuando  te  entre  à  ver,  aqui  se  quede. 
No  hay  ya  que  hacer  estremos , 
Pues  que  la  escapatoria  no  sabemoe. 

Beat.  Si;  pero  no  quisiera, 
Que  mi  amor  tan  rendido  conociera, 
Inès ,  que  imaginase , 
Que  yo  sobre  mis  quejas  procurase 
A  sus  disculpas  la  ocasion. 

Inès.  A  todo 

Remedio  hav. 

Beat.  f,  De  que  modo  ? 

Inès.  Deste  modo  : 

Yo  le  dire,  que  estas  tan  enojada. 
Tan  ofendida  y  tan  desesperada , 
Que  una  y  doscientas  veces  me  has  mandado 
No  admitlr  papel  suyo,  ni  recado  ; 
Mns  que,  no  obstante,  solo  por  hacelle 
Gusto,  me  he  de  atrever... 

Beat.  ^Aqué? 

Inès.  A  ponelle 

Donde  te  pueda  hablar  ;  con  que  consigo 
Très  cosas  :  la  una,  que  él  se  vea  contigo; 
La  otra,  que  tû  rogarle  no  parezca  ; 

Y  la  otra,  que  él  à  mi  me  lo  agiaùezca. 
Beat.  Inès,  yo  estoy  zelosa  ;  cuenlaerc?; 

Harto  he  dicho,  haz  tû  alla  lo  que  qui.Mere.>; 

Y  en  esta  parte  mas  no  discurramos , 
Porque  Isabei  no  entienda  lo  que  bablamu^ 

Sale  D05iA  LEONOR  con   unos  lazos  is 

CNA  BANOEJA. 

Léon.  Aquestas  son ,  se&ora , 
Las  flores  que  mandaste  hacer. 
Beat.  Ahora 
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DO  tengo  para  uada  ; 
pues. 

I  Que  ]>oco  agraila 
estrella! 
agrada  quien  amé  sin  ella. 

{Vase.) 
es  esto,  Inès?  iQuë  tiene 
•a  ama? 

I ,  amiga,  reventar  de  dama. 
)condria, 

a  hora  à  otra  cada  dia 
ceres. 
1,  si  agradarla  quieres. 

(Vase.) 

olgo  y  harto  vco , 
tambien.  Loco  deseo, 
iamente 

•rocuras,  que  aqui,  ausente 
i  palria  y  padre,  puedo 
à  mi  desdicha  el  miedo  ; 
ca  el  dano» 

aguardar  el  desengano, 
I  lejos  la  esperanza, 
tener  la  conflanza 
del  tlempo  ;  pues  decia 
rmo  de  mi  mal  estaba  : 
que  fia 

mpo  !  porque  examinaba, 
0,  aunque  sabio^  tan  locierto, 
le  habia  muerto, 
irle  el  médlco  llegaLa, 
para  uno  que  sanaha. 
se  habrà  visto 
r,  mal  la  pasion  resisto  !  ) 
)  estado, 

haber  (  j  ay  de  mi  !  )  dado 
ina  tan  tirana , 

w    •  •  •  • 

iALE  DON  JUAN. 

abel,  Âqué  hace  mi  hermaiia? 
su  cuarto,  senor,  (io  peua 

[fuerte  !  ) 
tiablarëte  de  otra  suerte, 
:Qué  hacias,  Leonor  bella? 
ae  siempre ,  quejarme  de  ml 
:àrlos?  (estrella. 

Si  i  porque  no  fuci  a 


^  • 

Que  sin  verle  se  partiera. 
go  ya  se  ha  parti  do.' 
.eonor. 

l  Sin  hal>ersedespcdldo 
poco  à  sus  flnezas  debo! 
eonor,  cou  afecto  ahora  nucvo 
idimiento 

?var  del  sentimicnto. 
uarda  tu}a, 


Y  no  sin  causa  tu  discnrso  arguyaj 
Que,  de  mi  defendida, 

Por  ti  be  de  aventurar  honor  y  vida. 

Léon.  No  dudo  esa  fineza 
I>e  tu  valor,  tu  sangre  y  tu  nobleza  ; 

Y  porque  sepas  cuanto,  don  Juan ,  flo 
De  tan  hidalgo  y  noble  ofrecimlento, 
Puesto  que  el  pecho  mio 

No  es  posible  negarse  al  sentlmlento, 

Dame,  senor,  licencia, 

Para  que  en  tanta  pena,  en  dolor  tanto 

Me  retire  À  Uorar  de  tu  presencla; 

Que  DO  es  razon,  que  descortes  ml  liante 

Pierda  à  tus  conflanzas  el  decoro, 

No  llore  yo,  sabiendo  tù,  que  lloro.  (Foie.) 

Juan,  i  Que  cuerdamente  decia 
Aquel  sabio,  que  entre  el  Yer 
Padecer  y  el  padecer 
Ninguna  distancia  hablal 
Dijela,  que  se  habia  ido 
Carlos,  que  encerrado  ya 
Dentro  de  mi  cuarto  esti, 
Porque  él  y  yo  hemos  querido , 
Que  nadie  sepa  este  grave 
Empeno  ;  porque  en  efeto 
Ninguno  guarda  un  secreto 
Mejor,  que  el  que  no  le  sabe. 
Fuera  def  que,  estando  aqui 
Hoy  el  padre  de  Leonor, 
Para  todos  es  mejor.  — 
I  Carlos! 

Sale  DON  CARLOS. 


Cdrl.    i  Estais  solo  ? 

Jtum,  Si; 

Que  no  entrera  acompanado. 

Cdri,  i  Habeis  hablado  â  Leonor? 

Juan.  Si ,  Carlos  ;  y  de  su  amor 
Y  de  su  Tirtud  me  han  dado 
Bastante  satisfaccion 
Sus  lâgrimas.  Ha  sentido 
Pensa  r,  que  os  habeis  partido, 
Con  tan  discreta  pasion , 
Que  he  llegado  à  persuadirme. 
Aunque  el  indicio  la  culpa, 
Que  ella  esté,  Carlos ,  sin  culpa. 

Cdrl.  Poco  tenels  que  decirme 
En  eso  ;  pero,  aunque  yo 
El  descngaHo  deseo , 
Micntras  no  le  toco  y  vco, 
i  Tengo  de  creerle? 

Juan.  No. 

Cdrl.  Luego  hablar  dël  es  error, 
Supupslo  que  en  mis  recelos 
Han  (le  ir  bf.rrando  los  xelos 
Cfianlo  pintare  el  amor. 
i  Dyisteis ,  que  habia  venido 
Su  padre? 
Juan.     ^0  ;  f\u<i  Y\o  ^uexTi 
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Jasto,  que  mas  la  afligiera 
De  lo  que  esté. 

Cdrl.  Bien  ha  sldo. 

jY  que  mandasteis  à  Fabiof 

Juan.  Que  en  la  posada  esté,  pues 
El  conocido  no  es , 
Para  qne  leal  y  sabio 
Siempre  à  la  mira  esturlcse 
Del  padre,  y  que  procurase 
Penelrar  cuanto  Intentase. 

Cdrl,  Medio  muy  frfvolo  es  ese; 
Que  daro  es,  que  él  no  dire 
A  nadie  â  lo  que  ha  venido. 

Jwm.  Gon  todo  eso...  ^Mas  qné  roldo 
Es  este? 

{Bentro  hay  ruido^  y  don  Cérlot  mira  par  la 
cerradura  de  la  puerta.) 

Cdrl.  Ser  cierto  ya, 
Don  Juan,  el  lance  mayor 
Que  sucedernos  pudiera. 
Quien  snbe  por  la  escalera 
Es  el  padre  de  Leonor. 

Juan.  iQué  decisf 

Cdrl.  Que  yo  por  esa 

Uave  le  vi  y  conoci. 

JtMn.  ^El  padre  de  Leonor? 

Cdrl.  8f. 

Juan.  Pues  retlraos  apriesa 
Vos  à  esa  cuadra  ;  que  yo 
A  recibirle  saldré, 

Y  lo  que  intenta  sabré. 
Cdrl.  Deteneos;  eso  no; 

Que  no  es,  adonde  Leonor 

Y  yo  estamos,  tenir  él, 
Lance  tan  poco  cruel, 
Que  permita  mi  valor 
Dejaros. 

Juan.  Pues  siempre  os  qoeda 
Libre  el  paso  â  accion  igual, 
No  anticipemos  el  mal  ; 
Dejémosle  que  suceda. 
Escuchémosle  primero. 
Retiraos  de  aqui. 

Cdrl.  Siharé; 

Pero  à  la  mira  estaré.  (Eseândese.) 

Abee  la  puerta  DON  JUAN,  t  sale  DON 
PEDRO,  testido  de  camino. 

Juan,  ik  quién  buscais,  caballero? 

Ped.  Suplicoos,  que  me  digais, 
Pues  por  caballero  os  toca 
Honrarme.  si  don  Juan  Roca 
En  casa  esta. 

Juan.  ^Qué  mandais? 

Que  yo  don  Juan  Roca  soy. 

Ped.  Que  vuestros  brazos  me  deis, 
Pues  que  vos  solo  podeis 
Ser  de  mis  fortunas  hoy 
Puerto,  à  cuva  conflanza 


Todas  mis  penas  entrego, 
Cuando  à  vuestra  casa  llego 
A  lograr  una  esperanza  ; 
Seguro  de  que  ha  de  hallar 
Mi  infeliz  tirana  estrella 
Todo  cuanto  busco  en  ella. 

Cdrl.  ^Qué  mas  se  ha  de  declarar? 

{Al  pano.) 

Juan.  Siu  duda^  que  ya  ha  sabldo        ap. 
Que  don  Càrlos  y  Leonor 
Estàn  aqui.  —  Yo,  sefior, 
A  mi  suerte  agradecido 
Estoy,  cuando  asi  me  honrals. 
Pero  es  fuerza  padeeer 
MU  dudas,  hasta  saber 
Quien  sois,  y  que  me  mandais. 

Ped.  Sentaos,  y  quien  soy,  sefior. 
De  aquesta  sabreis  primero  ; 

{Doit  una  earta.) 
Luego  sabreis  lo  que  espero 
Fiar  de  vuestro  valor.  {Siénimue,) 

Juan.  Del  marques  ml  seftor  es 
La  carta.  —  {Dudando  estoy!  i^. 

Ped.  Leed,  sabreis  délia  quien  soy, 

Y  mi  pretension  despues. 

Juan.  {Lee.)  «  El  se&or  don  Pedro  de  Lan, 
«  mi  pariente  y  amigo,  va  é  esa  dadad  en 
tt  seguimiento  de  un  hombre ,  de  qokn 
«  importa  à  su  honor  satisfacerse.  ID  poci 
«  salud  no  me  da  lugar  à  acompafiirla; 
«  pero  fio,  que ,  donde  vos  estais ,  no  te 
«harà  falta  mi  persona.  Y  asi  os  pido, 
«c  que  su  ofensa  es  mia ,  y  su  satisfkedoo 
«  corre  por  mi  cuenta.  Dlos  os  gaarde.  » 

El  ■AftouEs  de  Deitu. 

{Repr.)  Lo  que  me  escrlbe  d  mai^ues 
Ml  sehor  habeis  oldo  ; 
Lo  que  yo  respondo  Â  esto 
Es,  que  aqui  para  serviros 
Me  teneis  à  todo  trance. 

Ped.  i  Guàrdeos  Dios  I  que  asi  lo  flo 
De  las  notlcias  que  traigo, 

Y  de  las  partes  que  mlro 
En  vos,  con  cuyo  resguardo 
Solo  y  secreto  he  venido, 
En  conflanza  no  mas 
Desa  carta;  porque  d^o 

El  marques,  que  en  vos  tendrU 
Mi  honor  valedor  y  amigo, 
Por  muchas  obligaciones, 
Que  à  su  casa  habeis  tenido. 

Juan.  Todas  las  confieso,  y  todas 
Vereis  en  vuestro  serviclo 
Empleadas  igualmcnte. 
Pero  para  esto  es  preciso 
Saber,  sefior,  la  ocasion 
Que  à  Yalencia  os  ha  traido.  >- 
Apuremos  de  una  vez  ^, 

Todo  el  veneno  al  peligro. 

Ped,  Yo  lo  dire,  si  es  que  yo 
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0  conmigo. 

Juan, y  sobre 
y  ofendido. 
là  en  ValeocU  •* 
;  harto  08  he  dicho. 
i  he  entendido  tôdo 
omo  Tos  mlsmo. 
)  sols  ;  y  m  solo 
teis  prevenIdQ 
0  08  avise 

necesito.  (Levântase.) 

id  ;  que  fal^  mas. 
:qué  falta? 

Advertiros 
(0  en  Valenela 
le»  y  amlgos  ; 
r  ^len  es^ 
)9tro  enemigo, 
puede  iQandarme 
yalor  mio, 
i^or,  que 

mi  mlsmo. 
lira  sangre  y  cordnra 
>  digno, 
contra  mi, 
0  y  estimo; 

dejemos 
ideclso, 
iD  un  don  Diego 


cooocido 

«te  es 

lor  mio. 

80,  -ff^  a)  rqMio 


(4/  pano.) 


i  lo  allrmo. 

e  ona  noche  (  ^ay  triste  ! 
lo  repito!) 
irto  en  mi  casa» 
lo  ml  brio 
le  fùera 
indigno 
nplear 
lotflloe 
^0  acero; 
tngatiYo, 
era  muerto, 
Querte  vivo. 
f  yo  alcë 
tante  mlsmo 
querellas  ; 
I  bien  visto, 
>mo  yo  tralira 
r  escrito. 
to  huyô 
Al  decirlo 
i  vergûenza. 
imero,  que  hizo 
a,  pacto 


Tan  vil,  duelo  tan  impio, 

Y  entre  el  hombre  y  la  muger 
Un  tan  désignai  partido, 
Como  que  esté  ei  propio  honor 
Sujeto  ni  ageno  arbitrio  ! 
Huy6,  digo,  de  mi  casa, 

Y  aunque  de  aqueste  deiito 
Fueron  dos  los  agresores^ 
A  este  con  dos  causas  sigo  : 
La  primera,  que  nô  se 

Del  otro  ;  y  asi  es  preciso. 
Que  aquel,  de  quien  se  primero, 
Pruebe  primero  ei  castigo. 
La  segunda,  que  viniendo 
Ahora  por  ei  camino, 
Que  un  caballero  venia 
Hecatado  y  prevenido 
Con  un  criado  y  una  dama. 
En  mil  posadas  me  han  dicho  ^ 

Y  por  las  seiîas  es  ella  ; 

Que  hablendo  ël  convaleciçlp, 

Y  eiia  faltado,  es  muy  fëcil 
Presumir,  que  se  ha  valldo 
Dél  en  su  fuga  ;  y  nsi, 

Con  este  segundo  indlclo, 
lias  irritado  le  busco, 

Y  mas  osado  le  sigo. 
Para  que  asi  se  reparen 
Las  ruinas  de|  ediflv  io 

De  mi  honor,  que  esti  por  tierra, 
0  para  que  vengativo 
Haga,  que  aun  estas  no  queden, 
Sin  que  los  incendios  vivos 
De  mi  pecho  les  abrasen. 

Y  pues  mi  agravio  os  he  dicho, 

Y  ya  no  hay  inconveniente 
En  ayudar  mis  designios, 
DespuGS  volveré  A  buscaros  ; 
Que  ahora  de  vos  me  retlro 
A  hacer  otra  diligenda, 

De  que  os  vendre  A  dar  aviso, 
Como  i  quien  ya  desde  aqui 
Mi  amparo  ha  de  ser,  y  asilo, 
No  tanto  porque  à  ello  os  mueva 
La  carta  que  os  he  traldo, 
Cuanto  por  la  obligacion 
En  que  os  pone  hal>erme  visto 
Dar  légrimas  A  la  tierra, 

Y  dar  al  cielo  suspiros. 

Sale  DON  CARLOS. 


{Van.) 


Càrl.  iQuién  en  el  mundo  se  vi6 
En  las  dudas  que  me  miro? 

Juan,  Vamos  recorriendo,  Cirloa, 
Lo  que  nos  ha  sucedido. 

Cdrl,  Vos  teneis  en  vuestra  casa 
A  la  dama  de  un  amigo. 

Junn,  Hija  de  un  hombre,  que  boy 
A  valer  de  mi  se  vino. 
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Cdrl.  El  amigo  esta  tambi'  n 
En  vuestra  casa  escondido. 

Juan.  Y  à  efecto  de  que  me  ayude 
A  vengar  agravios  mios. 

Cfirl.  El  onemigo  que  aquel 
Busca,  es  tambieii  riii  enemigo. 

Juan.  Y  yo,  de  todos  prenOa  lo. 
No  se  à  que  me  determino  ; 
De  Leonor,  porquc  es  muger  ; 
De  vos,  porque  sois  mi  primo; 
Por  el  marques,  de  don  Pedro; 

Y  de  mi  honor,  por  mi  mismo. 
iQué  puedo  hacer? 

Càrl.  ResoIvero« 

A  que  el  tiempo  ha  de  decirlo, 
Obrando  en  los  lances,  como 
Se  vinieren  sucedidos. 

Juan.  Pues  si  habemos  de  esperarlos, 
CéHos,  no  hay  que  prevenirlos  ; 
Que  ellos  veudràn  ;  y  hasta  entoncet 
Vos,  en  mi  cuarto  escondido, 
Sed  de  ml  honor  centinela^ 
En  tanto  que  yo  advertldo 
Hago  la  deshecha  fuera, 
I>e  que  sin  cuidado  vivo. 

Cdrl.  Pues  à  Dios.  —  iPiadosos  clelos... 

Juan.  A  Dios  pues.  —  i  Clelos  divinos,  .. 

Cdrl.  Sacadme  de  tantas  penasl 

Juan.  Negadme  à  tantos  peligros! 
(  Vanse  cada  uno  por  nu  puerta,  y  don 
Cdrlos  se  cierra  por  dentro,) 

Salen  don  DIEGO  t  GINES  cojeando. 

Dieg.  Tû  bas  de  ir. 

Gin.  Yo  no  he  de  ir. 

Dieg.  iPorqué? 

Gin.  Porque  la  mas  singular 
Razon,  que  hay  para  no  andar. 
Es  tener  quebrado  un  pie. 

Dieg.  j  Vélgate  Dios,  que  notable 
Estis! 

Gin.  Para  entre  los  dos 
Me  acuerda  el  vélgate  Dios 
Cierto  cuento  razonable. 
En  un  pozo  un  portuguea 
Cayd.  Al  verlo  (Ûjo  un  hombre  : 
i  Vâlgate  Dios!  Y  él  de  abi^o 
Le  respondiô  :  Ya  non  pode. 
Fàcll  es  la  aplicacion, 

Y  à  propésito  ha  venido, 

Si  es  lo  mismo  haber  caido 
De  un  pozo,  que  de  un  balcon. 

Dieg.  ^Yo  tambien  no  saltë,  y  no 
Me  hice  dano  ? 

Gin.  cloues  que  quieres, 

Si  tù  quebrodizo  no  ères, 

Y  soy  quebradizo  yo? 

Dieg.  Tu  poca  maûa  ç;OT\dçtvo. 
Gin.  Estreno,  senor,  dep\è«\ 


I  Malo  fiara  uno  es. 
Lo  que  pata  otro  es  boeoo. 
Con  hambre  y  cansando  on  lia 
A  ona  posada  Qegé 
Cierto  fraile,  y  pregunté 
A  la  huéspeda,  ^quë  babia 
Que  comer?  Si  ona  galUaa 
No  mato.  le  dijo  ella, 
Nada  hay.  ^Quién  podri  comeOi, 
Reapondié  con  gran  mohlna, 
Acabada  de  matar? 
Tiema  estarà,  replicé 
La  huëspeda;  porque  yo 
Sé  un  secreto  singular. 
Con  que  se  ablande.  Y  eogiendo 
La  polla,  que  viva  estaba, 
Vlô,  que  los  pies  la  queniaba, 
Con  que  à  nuestro  leverendo 
Muy  blanda  la  parecié; 

Y  aunque  el  hambre  pudo  baedk, 
Atribuyendolo  à  aqueUo, 
En  la  cama  se  acostô. 
Estaba  la  cama  dura, 
Tanto^  que  le  ténia  inqnieto; 

Y  él,  cayendo  en  el  secreto, 
Pegarla  à  los  pies  procura 
La  luz.  Dijo,  al  ver  la  llama, 
La  huëspeda  :  Padre,  «  qoë  es 
Eso?  Y  ël  dijo  :  Nuestra  ama, 
Porque  se  ablaude  la  cama, 
Quemo  à  la  cama  los  pies. 
Asi  no  te  dé  mohina. 
Que  en  los  dos  no  haga  el  mari» 
Su  efeto,  porque  en  efeto 
Tû  ères  paja  y  yo  gallina. 

Dieg.  Por  mas  que  tu  voiOMi^ 
No  bas  de  escaparte,  Gines, 
De  ir  é  ver  à  Inès. 

Gin.  jlnes. 

No  es  una  fiera  enemiga, 
Que  anoche  con  mil  rigores, 
Tras  tenernos  à  un  rincoo. 
Nos  vacié  por  un  balcon. 
Al  fin  como  servidores, 
Yo  suyo,  y  tù  de  su  ama? 
i  Pues  vive  Dios,  de  no  velU 
En  mi  vida! 

Dieg.         Antes  por  ella 
Se  asegunS  vida  y  fàma 
De  Beatriz  ;  agradecido 
Debo  à  la  flneza  ser. 

Gin.  Yo  no  ;  que  aun  agradecer 
No  puede  un  hombre  caido. 

Dieg.  Ya  es  notable  tu  estrano*- 

Gin.  iPues  no  quiere»  que  me  «"^ 
Senor,  si  à  los  dos  nos  coge 
Tu  amor  de  pies  à  cabeza? 

Dieg.  Por  mi  bas  de  ir  alli. 

Gin.  T»>»î 

\  'V  «^  vst  \^w>îAa  \Amo 
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il  despacho. 

no  yoy  con  muy  mal  pié. 
I  esta  esquina  te  espero. 
o  tendres  que  esperar, 
les  has  de  hablar. 
*orqué  ? 

Porque,  à  lo  que  Inflero 
û  brio  y  el  talle, 
[ue  salie 

• 

Ella  es,  y  no 
iblarla  en  la  calle. 
Q  este  portai 
se  llegue  aqui. 

{Reiirase  junto  al  pano.) 

>ALE  INES  CON  MANTO. 


ap. 


(de  la  ventana  vi 
o;  y  auDque  es  tal 
e  hablaré  ;  pues 
industria  mla, 
tiadiza  me  envia, 
é  importa,  traidora  Inès, 
o,  si  el  brio 
9  à  voces,  que  ères 
las  mugeresf 
lé  es  aquesto,  Gines  mio  f 
)  es  cojear. 

Ya  lo  veo. 
|ué  achaque  es? 
un  achaque  tuyo,  Inès, 
ntes  como  un  cojifeo. 
ichaque  fùë  tu  balcon; 
amente  arguyo, 
achaque  achaque  toyo. 
;âra  la  conclusion, 
cas  de  Violante 
o  ;  y  no  quisiera, 
0  hablar  me  Yiera 
isa. 

Al  instante 
•le  mi  senor 
te,  no  mas 
ilabra,  te  iras, 
leso  fuera  peor; 
ama  supiera, 
iaba,  me  matàra. 

Llega  don  DIEGO. 


orquë^  Inès? 

Porque  es  tan  rara 
f  es  tan  fiera 
tiene  contigo, 
lar  me  ha  mandado 
ni  recado. 

lies,  Inès,  tanto  castigo 
la  adora? 


Inès.  Darte 

Quisiora  aliora... 
Dieg.  iPorquë?  di. 

Inès,  Porque  no  adores  aqui, 

Y  ofrezcas  en  otra  parte. 
Gin.  Si  cesa  la  indignacion 

Con  decir  los  enojados, 
Mandaré  â  cuatro  criados. 
Que  os  echcn  por  un  balcon  ; 

Y  ella,  con  mandarlo  a  una 
Sola  criada,  nos  eché 

Tan  à  la  letra,  que  yo 
Voy  cojeando,  ^mi  fortuna 
Que  mas  quiere? 

Dieg.  ^Tiî  tambien 

Eres,  Inès,  contra  mi  ? 

Inès,  Esto,  que  te  digo  aqui. 
Se  allé  disfrazar  mas  bien; 
Que  sabe  Dios,  si  me  coesta 
Mas  de  dos  pesares  ya 
Disculparte. 

Dieg.        Pues  si  esté 
Tanto  en  mi  favor  dispuesta 
Tu  voluntad,  haz,  Inès, 
Que  solo  un  instante  vella 
Pueda  yo. 

Inès.      En  eso  esta  ella. 

Dieg.  Y  fia  de  mi,  despues 
Desto,  que  ahora  te  da 
Mi  amor,  la  satisfaccion. 

(Dala  un  boisilio,) 

Inès.  Para  mi  escusadas  son 
Estas  cosas. 

Gin.         Claro  esté. 

Inès.  Y  porque  veas,  que  tengo 
Gana  de  servirte,  haré 
Una  cosa.  Yo  dire, 
Que  ya  del  recado  vengo. 

Y  pues  ya  empieza  é  cerrar 

La  noche ,  y  mi  amo  esté  fuera, 
Tû  é  solo  que  yo  entre  espéra  ; 
Que  dejéndome  al  entrar 
La  puerta  abierta,... 

Dieg.  |  Ay  Inès  ! 

lloy  nueva  vida  me  das. 

Inès.  Entrartetras  mi  podrés, 

Y  obre  fortuna  despues. 

Dieg.  Dices  bien  ;  y  yo  te  sigo. 

Gin.  i  Ay,  Inès,  lo  quetequlero! 

Inès.  ^Habla  vusted,  caballero, 
Con  el  boisilio  ô  conmigo  f 

Gin.  Con  quien  quisieres  que  sea  ; 
Mas  ponle  é  mi  parte  nombre. 

Inès.  Quita  ;  que  no  hablo  yo  é  hombre 
Que  se  de  que  pié  cojea.  (  Vase.  ) 

Dieg.  Sigueme,  Gines. 

Gin.  iYo? 

Dieg.  Si. 

Gin.  îAdônde? 

Dieg.  Conxrà^o  nwi. 
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Gin.  £1  diablo  me  Ueve,  ameo, 
Si  yo  pasare  de  aqui. 
i  Que  me  quieres  encerrado  ? 
Si  es  por  saltar  uno  mas, 
En  la  calie  me  hallaràs , 

Y  haz  cuenta  que  y  a  he  saltado. 
Dieg.  Ese  temor  me  ha  advertido 

Que  irme  solo  es  lo  mejor. 
Gin.  Es  muy  cuerdo  ese  temor, 

Y  haz  cueuta  que  ya  he  partido.    {Vanse.) 

Salem  DOf^A  BEATRIZ  t  DOfïA 
LEONOR. 

Beat.  Haz  quepongan  unas  luees, 
Isabel,  en  esa  cuadra , 

Y  espéra,  en  lanto  que  yo , 
De  la  labor  enfadada , 

Me  divierto  en  esta  reja 
Un  rato. 

Léon.  Harë  lo  que  mandai.  «^ 
Malo  es  servir,  y  peor  op. 

Servir  con  desconflanza. 
Recaténdose  de  mi 
Siempre  Beatriz  é  Inès  andan  ; 
Una  salie  fuera,  y  otra 
Aqui  debe  de  psperarla. 
Quiero  dar  lugar,  pues  se 
En  que  estos  secretos  paran , 
A  que  hablen  ;  yo  me  acuerdo^ 
Cuando  solia  en  mi  casa 
Tener  el  mismo  recato 

Y  la  misma  conûanza 

De  unas  y  de  otras,  que  entonces 

Me  servian.  \  Basta ,  basta , 

Memoria  I  Y  pues  ahora  sinret, 

Leonor ,  oye,  mira  y  caila.  (  Vase.) 

Sale  INES. 

Inès.  No  diràs  que  me  he  tardado. 

Beat,  Por  saber  lo  que  te  pasa 
Gon  don  Diego,  estoy^  Inès, 
Esperando  en  esta  sala, 
j  Que  ha  habido  ? 

Inès.  Que  mi  papel 

No  ha  echado  é  perder  la  traza. 
Tras  mi  viene ,  sin  que  entienda  ^ 
Que  tu ,  seâora ,  le  Hamas. 
No  hay  slno  hacer  ahora  el  tayo, 
Mostràndote  muy  airada , 

Y  conmigo  la  primera. 

Beat.  Inès,  ndra  quieo  andaba 
Ahi  fuera. 
Inès.        \  Ay  sefiora  !  un  hombre. 
Beat.  ^Quiën  asi...? 


Sale  DON  DIEGO. 


Dieg. 


Quien  i  tas  plantas, 


Hermosa  Beatriz,  ofïece 
Una  y  mil  veces  el  aima. 

Beat.  4Qué  ea  esto,  Inès? 

Inès.  Yo,  aefton, 

La  puerta  dejë  cerrada. 

Beat.  Mlentes;  que  esta  es  traieian  top. 
No  has  de  estar  una  hora  en  caaa. 

Dieg.  ^Para  que  rines  A  Inea. 
Beatriz,  si  yo  soy  la  causa 
De  tu  enojo?  En  mi  tus  iras 
Se  rompan  y  se  deshagan  ; 
Que  yo  no  quiero  mas  premio , 
Que  solo  darte  venganzai. 

Beat.  Senor  don  Diego ,  bieo  ealaa 
Demasias  escusadas 
Pudieran  estar,  sablendo, 
Cuanto  es  boy  vueatra  esperanza 
Para  conmigo  imposible. 

Dieg.  Siempre  lo  fué;  que  edIb  anaias 
Nunca,  Beatriz,  presumieron , 
Que  mereciesen  lograrla. 

Beat.  Si  ;  mas  nunea  menos  que  hoy. 

Dieg.  iPorqué? 

Beat.  «Porqoe  es  nuiy  oontrarii 

PoUtica  del  amor, 
Que  meresca  quien  agravia. 

Dieg.  Dlsculpar  esa  sospecha 
Pretendo. 

Beat.     Mal  disculparla 
Podreis. 

Dieg.  Quizé  bien. 

Beat.  Don  Diego, 

La  hora  es  muy  aTenturada. 
Aquesa  puerta  esta  ablerta , 
Muy  dispuesta  mi  desgracia. 
Idos,  no  querais  perderme. 

Dieg.  De  dos  suertes ,  ya  que  akanu 
Esta  ocasion  mi  deseo  y 
No  tengo  de  despreciarla. 
En  oyëndome,  me  iré. 

Beat.  Inès,  esa  puerta  guarda, 
Ya  que  es  fuerza  que  le  oiga , 
A  precio  de  que  se  vaya.  (Vam  btes.) 

Dieg.  Yo  sali ,  Beatrii  hermosa , 
De  Valencia... 

VUBLVE  A  SALIR  INES  MUT  ASOStAlA. 

Inès.  i  Ay  desdichada  I 

Beat.  iQuë  es  esof 

Inès.  Mi  senor  viene. 

Beat.  ] Triste  demi! 

Inès.  Ea,  jqué  aguardfs? 

Del  aposento  de  anoche 
Hoy  el  sagrado  nos  valga. 

Dieg.  \  Que  desdichado  que  ha  sido 
Siempre  mi  amor!  (Bscôndese.) 

Beat.  \  Que  tiraoa 

Ha  sido  siempre  mi  estrella! 

Inès,  i  Que  te  tnrbas  y  desmayas? 
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60? 


li  senur 
nada, 
cnarto  entes 

Ay,  Inès,  cuanta 


ILOS  T  DON  JUAN  A  la 

PDtRTA. 

TWJfa ,       (  Ap.  los  dos.  ) 

0,  i  casa, 

m  hombre  en  ella 

î  me  agaarda, 

puerta 

no  saïga. 

ia ,  que  seguras 

t  las  espaldas.       (  Vase.  ) 

• 

^Hermano? 

2  Que  bâclas? 
1  Inès  estaba. 
I. 

l  Adônde  vas? 
dad ,  que  en  mi  casa 
jlslere  ? 
pero  estrafio... 

I  Aparta  ! 
de  hablarme. 

iQttitâ 

a  estraRa  !  op. 

e  aposento  viene. 

(  Al  paiio.  ) 
a  cuadra ; 
is  seguro 

)  hallan.  {Éntrase.) 

erte  he  de  salir 
das  tantas. 
Diego,  sacando  ia  es' 
pada.) 

ar  al  aposento , 
»pada  saca. 

le  homhres  ha  de  haber. 
luerle  esta  echada. 
à  perder,  sefiora. 
estoy  y  sin  aima, 
quiera  délias  es 

)ara  huir, 

e  falta. 

)  del  aposento 

(  Mirando  dentro.  ) 
10  se  halla 


ooNa  leonor. 

li  lofelice  ! 


Beat,  Pasando  de  cuadra  en  cuadra, 
Di6  adonde  estaba  Jsnbel. 
Klla  de  verle  se  espanta , 
Y  huyendo  del,  hasta  aquf 
Viene.  A  este  lado  te  aparta. 

(Retiranse  las  dos,) 

Salb  D05IA  leonor   coif    luz  ,   y  iras 
ELLA  DON  DIEGO. 

Léon.  Hombre,  que  mas  me  parecM 
Sombra,  ilusion  é  fantasma , 
l  Que  me  quieres?  ^No  bastd 
El  echarme  de  mi  casa , 
Sino  tambien  de  la  agena  ? 

Dieg.  iWuger,  que  mas  me  retratas 
Fantasma,  ilusion  6  sombra, 
i  Mis  desdichas  no  me  bastan , 
Sin  las  que  tù  ahora  me  anadet , 
Pues  segunda  vez  me  matas  ? 
Pero  no;  pues  hoy... 

Sale  DON  JUAH. 

Juan.  En  vano , 

Aunque  el  centro  en  sus  entrafias 
Te  esconda,  podrâs...  ^Don  Diego? 

{Conôcele.) 

Dieg.  Detened,  don  Juan,  la  espada  ; 
Que,  aunque  yuestra  casa  esta 
En  esta  parte  agravlada, 
No  vuestro  honor  ;  y  si  puedo 
Satisfacer  con  palabras 
Al  empeno,  mejor  es  ; 
Pues  es  cosa  averiguada, 
Que  es  la  venganza  meJor, 
No  haber  menester  venganift. 

Juan.  Don  Diego  Centellas  es.  ap. 

Con  Leonor  esta.  Aquf  hallan 
Mis  sospechas  el  mejor 
Desengano.  lAlbriclas,  aima! 
Que,  aunque  esta  es  desgracia^  es 
Mas  tolerable  desgracia. 

Beat.  Suspenso  el  acero  al  verle        ap. 
Se  quedé  ;  oye  lo  que  habUn. 

Dieg.  Yo,  don  Juan,  amlen  la  corte 
A  Leonor,  que  es  esta  dama, 
En  cuya  casa  una  noche 
Me  sucedid  una  desgracia. 
Vine  à  Valencia,  y  tenlendo 
Noticla,  que  en  mestra  casa 
Estaba... 

Léon,    i  Ay  de  mi  ! 

Dieg.  Esta  noche 

Me  atrevi  à  entrar  aqui  à  hablarla. 

Beat,  i  Que  buena  disculpa,  Inès, 

(Aparté  dtUa.) 
Si  ahora  Isabel  conformira 
Con  ella  !  Haz  sefias,  que  dlga 
Que  si,  que  es  ella  la  dama. 

(  Hace  Inès  senas  d  dona  Leonor,) 
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Léon.  Don  Juan,  cuanto  aqui  bas  oido 
Es  veriiad.  Don  Diego  es  causa 
De  mi  fortuna,  y  por  quien 
Desterrada  de  mi  patria, 
De  mi  padre  nborrecida, 
De  mi  esposo  despreciada, 
En  este  estado,  este  trage 
Vivo»  sirviendo  à  tu  hermana. 

Inès.  La  8ena  enteudiô.     {Ap.  las  dos.) 

Beat.  Y  lo  Ange 

Tan  bien,  que  aun  à  mi  me  engana. 

Léon.  Pero  diga  él,  si  yo  aqui 
m  aUâ  le  di... 

Juan.  iCalla,  calla! 

Léon.  Ocasion... 

Juan.  No  te  disculpes. 

iHay  muger  mas  desgraciada! 

Inès,  Mucbo  la  debes,  senora, 

(Aparté  la»  dos.) 
Pues  se  culpa  por  tu  causa. 

Beat,  Solo  que  lo  baya  creido 
Mi  bermano,  es  lo  que  nos  falta. 

Juan,  iQué  baré?  que  aunque  esté  se- 
guro  ap, 

Yo,  que  lo  este  Carlos  falta. 

Salk  don  CARLOS,  y  quédase  al  PAiio. 

Cdrl,  Habiendo  en  la  calle  oido 
Ruido  acà  dentro  de  espadas, 
Dejo  la  puerta,  y  à  hallarme 
Vengo,  don  Juan...  Mas  las  armas 
Tienen  suspensas  los  dos. 
Desde  aqui  oiré  lo  que  tratan; 
Que  quizàs  sera  su  bonor 
Conveniencia  à  la  desgracia. 

Dieg.  Esta  es  vuestra  ofensa;  y  pues 
A  ser  agravio  no  pasa, 
Mirad,  si  os  estarà  bien, 
0  remitirla  ô  vengarla. 

Juan.  Don  Diego,  vuestras  disculpas 
Convienencon  seiîas  varias, 
Que  yo  tengo  de  Leonor. 

Cdrl.  i  Que  escucho?  j  Pena  tirana  I 
A  Leonor  nom1>rô  y  don  Diego. 

Juan,  Pero  una  pregunta  falta. 
^Es  esta  la  primer  nocbe, 
Que  aqui  babeis  entrado  é  bablarla? 

Dieg.  Malicia  trae  la  pregunta;  ap, 

Por  si  6  por  no  be  de  salvarla.  — 
No;  que  anocbe  entré  por  esa 
Puerta,  y  por  esa  ventana 
Sali.  Sabida  la  culpa, 
jQué  importa  la  circunstancia? 

Juan.  Importa  mas,  que  pensais. 

Cdrl.  Contra  mi  es  contra  quien  paran 
Los  zelos  de  don  Juan,  cielos  ! 

Beat.  Y  a  que  lo  ba  creido,  saïga 
Yo  abora.  —  Pues  ten  de  mi, 
Don  Juan^  la  descooQanza, 


Y  mira  lo  que  me  envia, 
Para  s(»rvirme,  tu  dama.  — 
Perdona,  amiga,  y  prosiguc.     {Ap,  d 

Léon.  No  entlendo  lo  que  me  mandai. 

Juan.  No  es  tiempo  deso,  Beatrii; 
Pues  aunque  con  senas  tantas 
Me  satisfaga  don  Diego, 
Estar  Leonor  en  mi  casa, 
Por  ôrden  de  quien  à  ella 
La  envié,  à  mi  no  me  saca 
De  la  obligacion  en  que 
Me  pone  mi  sangre  bidalga  ; 

Y  asi,  aunque  por  ella  venga , 

Y  no  por  ti ,  eso  me  basta 
Para  que  el  atrevimiento 
Castigue  yo. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrl.  Aquesa  instancia , 
Pues  me  toca  à  mi  el  sentirla , 
Tambien  me  toca  el  vengarla. 

Léon.  ^Qué  miro?  à  Carlos  aqui?       cq 
\  Ësto  solo  uie  faltaba  1 

Dieg.  ^Pues  quien  sois  vos,  que  qaereù 
Tomur  abora  la  demanda? 

Cdrl.  Bien  pudieiais  conocerme; 
Que  razones  teueis  bartas. 
Yo  soy  aquel  que  por  inuerto 
Os  dejo,  y  abora  trata 
Acabar  lo  que  empezado 
Dejô  entouces. 

Léon.  i  Pena  estrana  ! 

Dieg.  Antes  pienso,  que  Yeois 
A  que  yo  tome  venganza 
Uoy  de  toUo. 

Juan.  A  vuestro  lado, 

Cérlos,  estoy. 

Dieg.  No  me  espanta 

La  ventaja  de  los  dos. 

Dentro  GINES. 

Gin.  Aqui  son  las  cuchiUadas. 
Entrad  todos. 

Sale  GINES  y  gehti. 

Todos.         iQué  es  aquesto? 

Beat.  Inès,  esas  luces  mata. 
Pur  si  podemos  asi 
Escusar  desdiclias  tantas. 

(  Apaga  la  iuz,  y  riiien 

Gin.  Nadie  tire,  estaiido  à  08cura<. 

Juan.  Ved  todos,  que  esta  es  mi  casa. 

Gin.  Encienda  usted  una  luz, 
Y  lo  veràn. 

Léon.         I  Que  desgracia! 

Dieg,  La  puerta  balle.  Esto  no  es 
Volver  al  riesgo  la  cara, 
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nejor 

esperanzas.  {Vase.) 

il  cuarto  me  retiro 
fusas  ansias,  {Vase.) 

buena  hacienda  hemos  hecho, 
buen  a  es  mala .  (  Vase,  ) 

ior,  dénde  estas?  que  ya 
te  aguarda. 
lere,  traidor! 

iMuerto  soy! 
'\o  vusled  basta.  — 
e  mas  espère 

'as  lo  hagan.  {Vase.) 

rto  esta  uno;  por  si  Tiene 
aquesta  casa 

luyamos  todos.  {Vanse.) 

la  I  aqui  unas  luces  saca. 
filas  iré.  (Vase.) 

:on(bsa  y  de  turbada, 
en  mis  desdichas, 
nuevo  las  plantas. 
)uesto  he  de  sustentar; 
e  siento  que  se  vayan 
e  de  faltar  yo 
que  la  espada. 

E  DON  JUAN  CON  Luz. 

bay  luz  aqui. 

jCërlos^  tente! 
los  los  dos? 

^Qué  teespanta? 
0  â  mi  enemigo 
)lver  la  espalda, 
con  Leonor, 
Qigo  me  hallas  ; 
(0,  de  quien 
es  huir. 
ère  irse,  y  detiénele  don  Juan.) 

Aguarda. 
ime,  que  en  seguimlento 
luyendo  é  este»  saïga, 
no  bay  tras  quien. 

\  Quiën  pudiera 
pecbo,  y  que  habîàra 
;on  acciones, 
con  palabras! 
tra  el  corazon  tambien 
le  ser  tuyo  basta. 
ira  leal^  por  ser  mio. 
n  el  lance  lo  déclara, 
le  ver  :  (  ;  ay  fiera  î  ) 
considéreras 
que  me  debes, 
s,  que  estabas 
don  Juan. 

^Pues 
contra  mi  hallas 
ras  de  un  hombre? 
guna.  Ahorremos  demandas 


Y  respuestas.  —  Primo,  amlgo, 
Pues  tan  felizmente  acaba 
Para  ti  aquella  ocasion 

Que  detuvo  mi  Jornada, 

Cuanto  infeliz  para  mi, 

A  Dios  ;  que,  aunque  con  infamia 

Saïga  de  Valencia,  es  ft2erza 

Que  della  esta  noche  saïga. 

Diga  mi  enemigo,  que  huyo; 

Que  no  quiero  honor  ni  fama. 

A  esa  muger,  porque  en  fin 

La  quise  bien^  te  la  encarga 

Mi  amistad;  no  para  que 

La  tengas  mas  en  tu  casa, 

Si  no  para  que  la  dejes^ 

Que  en  cas  de  don  Diego  raya  ; 

Logre  él  felice  su  amor^ 

Y  ella  gustosa...  Mas  nada 
Digo.  A  Dios,  don  Juan. 

L^on,  jAy  clelos! 

i Espéra,  Carlos! 

Cdrl.  jQue  aun  bablas? 

Léon.  Siyo  supe... 

Cdrl.  No  prosigas. 

Léon.  Que  aqui... 

Cdrl.  No  me  digas  nada. 

Léon.  No, pues  yo,  si,....  Hablarnopuedo. 
Vista  y  aliento  me  faltan. 
{Jésus  mil  veces!  {Deimdyase.) 

Juan.  Cayé 

En  mis  brazos  desmayada. 

Cdrl.  Tenla,  don  Juan.  ~  ;  Ay  Leonor! 
Que  te  adoro,  aunque  me  matas, 

Y  es  muy  distinto  sentir 

Tu  traicion,  que  tu  desgracia. 

Juan.  En  làgrimas  y  gemidos 
Se  le  han  vuelto  las  palabras. 
Esperad,  Carlos,  é  que 
Entre  al  cuarto  de  mi  hermana 
Con  ella. 

Cdrl.    Si,  don  Juan,  id; 
Algun  remedio  se  le  haga. 
Mas  dejadla  que  se  muera, 
Pues  para  otro  amor  se  guarda. 

Juan.  Despues  veremos  los  dos 
Lo  que  hemos  de  hacer.  (Èntraia,) 

Cdrl.  \  Mal  haya 

Rendimlento  tan  postrado, 
Pasion  tan  avasallada, 
Afecto  tan  abatido, 

Y  voluntad  tan  postrada! 
l'A  mas  quejas,  mas  amor, 

A  mas  agravios,  mas  ansias, 
A  mas  traicion,  mas  firmezn  ! 
jMas  que  me  admira  y  pspanta? 
Que  quien  no  nma  los  defectos. 
No  puede  dorir,  que  a  ma. 


606 


NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


JORNADA  IIL 


Salen  don  CARLOS  T  DON  JUAN. 

Car  t.  jVoIvié  del  desmayo? 

Juan.  SO 

Pero  volviô  de  mènera, 
Que  pienso,  que  mejor  faera 
No  haber  vuelto. 

CdrL  ^Cômoasfî 

Juan.  Como  al  instante  que  alli 
Restauré  et  perdido  aliento, 
Fué  tan  grande  el  sentimiento 
Que  de  tenerle  ha  tenido, 
Que  à  un  tiempo  cobrô  el  sentido 

Y  perdid  el  eiitendimiento, 
Segun  los  estremos  son, 
Que  hace  confùsa  y  turbada. 

Cdrl.  ^Qué  dice? 

Juan.  Que  es  desdicbadi, 

Sin  oirla  su  razon. 
Cdrl.  ;  Oh  mal  haya  mi  pasion  ! 
Juan.  ^Vos  que  habeis  determinado? 
Cdrl.  Dos  cosas  he  imaginado, 

Y  solo,  don  Juan,  quisiera, 
Que  nadie  me  las  oyera, 
Sin  estar  enamorado. 
ôQuereis  que  os  diga,  don  Juan, 
Sobre  tantas  confusionea, 
Fantasias  é  ilusiones, 

Como  à  mi  vieaen  y  Tan, 
Cuàles  son  las  que  me  dan 
Mat^  gusto,  cuando  las  toco, 
Cuàles  las  que  me  provoco 
Mas  à  ejecutarlas? 

Juan.  Si. 

Cdrl.  No  os  habeis  de  reir  de  mi. 
Pues  conûeso  que  estoy  loco. 
Si  en  este  estado  pudiera 
Yo  conseguir,  ^ue  i  Leonor 
Todo  su  perdido  hooor 
Don  Diego  satisfadera, 
Que  honrada  y  en  paz  volviera 
Con  su  padre  à  su  lugar, 
Fuera  la  mas  singular 
Venganza,  y  â  esta  muger 
La  sabré  hacer  un  placer, 
Cuando  ella  espéra  un  pesar. 
Leonor  esta  enamorada, 
Don  Diego  lo  esta  tambien  ; 
Digalo  cl  lance.  Pue«  bien, 
^Quë  picrdo  yo?  Todo  y  nada. 

Y  asi,  en  pena  tan  airada, 
Como  tengo  y  lie  tenido, 
Solo  este  me  ha  parecido, 
Que  despicarme  sabra  ; 
Ganemos  à  Leonor,  ya 


Que  à  Leonor  hemoa  perdido. 
Juan.  Es  vuestra  reaolacion 
Tan  honrada,  como  Yuestra  ; 

Y  bien  en  su  efecto  muettra 
Ser  hija  de  una  pasion 
Tan  noble. 

Cdrl.      i  Pues  é  tu  aocioa 
Que  medio,  don  Juan,  poodremot? 

Juan.  No  se  ;  porque,  si  queremoi 
A  don  Diego  habUir  yo  y  TOSy 
Por  lo  mismo  que  los  dos 
£1  casamiento  tratemoa^ 
El  no  lo  harés  que  do  ftiera 
Justo,  que  un  hombre  otorféra« 
Por  mes  que  él  lo  deieAra, 
Lo  que  el  gelan  le  pidiera 
De  su  dama  :  de  mènera. 
Que  otra  penona  ba  de  haber. 

Cdrl.  Pues  lo  que  se  poede 
Es,  que  à  su  padîif«  dlgais, 
Como  i  Leonor  ocultais, 

Y  él  lo  podri  dispouer. 
Juan.  Tiene  eso  un  inocoyenfeote. 
Cdrl.  iQué? 
Juan.  El  empefio  de  Iw  dos; 

Fuera  de  que  entonces  ma 
No  hacels  la  accion. 

Cdrl.  CuerdameaCe 

Decis.  ^Qulén  hebrâ,  que  intente 
Este  plàtice  mover.' 

Juan,  Ye  se  yo  quien  he  de  ser. 
Vereis,  que  todo  lo  aliéna. 

Cdrl.  ;Quién? 

Juan.  Doîia  Beatrii  loi 

Que  es  en  efecto  muger, 
Con  quien  lo  uno  no  habrd 
Duelo  en  la  proposicioDy 

Y  lo  otro  es  dehida  aocion 
Suye  el  honrar  é  quien  ya 
Dentro  de  sa  casa  esté 
Declarada  por  quien  es. 

Cdrl.  Bien  pensais. 

Juan.  Escondeos 

Mientrns  yo  â  tratarlo  Uego. 

Cdrl.  i  Yo,  porqué  ? 

Juan.  Porque  don  Diag« 

Ni  el  padre  os  vea  hasta  despaas. 

Cdrl.  ^Yo  esconderme? 

Juan.  £s  deshaecr 

Toda  nuestra  pretension. 

Cdrl.  Yo  lo  herë,  con  oondicioo« 
Que  nedie  lo  he  de  saber, 
Sino  vos. 

Juan.    Asi  he  de  ser. 

Cdrl.  Pues  id  con  Dios.  —  { Ay  Leewr, 
Cuànto  debes  é  mi  amer, 
Pues  te  de,  flere  homicida, 
Sobre  un  agravio  le  vida. 
Sobre  otro  egrevio  el  honor! 

[EscôndesCy  y  eierra  por  dentro. 
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&  conseguir  esto  UegO| 
38tà  mejor, 
bien  coo  Leonor^ 
re  y  coo  doo  Di«gO) 
mirarme  luego 
(fio  A  que  he  estado 
rlos  obligado  i 
d«  esforzar 
,  hastt  quedar 
iesengaûado. 

kLE  D019A  BEATIUK. 

ità  don  CÉrlos  aquiP 
,  Beatriz. 

Paes  yo  é  tu  cuarto 
:arle  venia. 

BDdo  le  dié  acpiel  diimayo 
ie  dcyé  aqui, 
>lyer  do  le  hallo.  -^ 
lermana  ha  de  pensar,        op. 
iscondldo  don  Cirlos. 
duda  que  su  yalor 
iego  le  ha  llevado. 
,  por  no  saber  adonde 
Iré,  no  salgo 
s  tii,  ^quélequleresf 
iirle,  don  iuao,  que,  cuande 
y  por  rendido 
)r  cortesano 
•  tuvjese 
,  que  Uorando 
la. 

jQuë  dlce? 
3  con  solo  hablar  i  Cérloa 
ndrà. 

Pues  si  él 
oiy  y  solos  estamoty 
tu  cordura 
Beatrix. 

Harto 
les  de  mi 

ue  quien  te  ha  dado 
ira  que  délia 
don  Juan,  tanto, 
las,  que  ha  podido 
si  cuidado 

9che  entraste  en  casa, 
es  muy  contrario, 
lesconfles 
0  tiempo. 

Escusado 
is,  que  yo  haga 
liento  caso, 
i,  cuanto  estimo 
r  tu  recato; 
sola,  Beatriz^ 
de  riesgos  tantos, 
lazan  las  vidas 


De  don  Diego  y  de  don  Carlos 

Y  aun  la  mia,  pues  es  fuerza 
Hallarme  en  el  duelo  de  ambos, 
Librarnos. 

Beat.      (Yo,  de  que  suerte? 

Juan,  Desta  suerte;  oye,  y  sabràalo. 
Yo  intento,  por  ser  quien  es 
Leonor,  cuidar  del  amparo 
De  su  honor  y  su  opinion } 
Pero  si  liego  à  tratarlo 
Yo  con  don  Diego,  no  se 
Lo  que  harà,  y  es  empefiamoa. 
Para  haber  de  conseguirlo, 
Haber  de  Uegar  à  hablarlo. 

Y  asi  à  ti,  Beatrii,  te  toca; 
Que  à  las  mugeres  es  dado 
Tratarlo  con  suaves  medios, 
No  à  nosotros,  y  mas  cuando 
La  muger  esta  eo  tu  casa^ 

Y  son  tu  primo  y  tu  hermano 
Comprehendidos  en  el  riesgo, 
RazoneS;  que  me  la  han  dado. 
Para  que  liâmes... 

Beat,  ;Aquiéa^ 

Juan,  A  don  Diego  ;  y  procuiando 

Darle  à  entender,  cuanto  esti 

Ofendido  tu  recato 

De  que  à  tu  casa  se  atreva, 

Proponerle,  que,  pues  tantoe 

Peligros  debe  à  esta  dama, 

Se  disponga  à  remediarlos; 

Que,  como  con  ella  case« 

A  todos  déjà  obligados. 

Y  esto  ha  de  ser,  sln  que  entianda, 
Que  nosotros  le  rogamos, 

Sino  que  sale  de  ti. 

Beat,  Digo^  don  Juan,  que  has  penudD 
Bien,  y  que  yo  lo  haré  asi. 

Juan,  Pues  yo  voy  é  ver,  si  à  GiHos 
Hallo.  Tû,  si  al  tuyo  vuelves, 
Haz,  que  cierren  ese  cuarto»  {^(Uê.) 

Beat.  Yo  le  cerraré.  —  iA  que  mas 
Puedo  llegar,  pues  me  hallo 
Obligada  à  ser  yo  misma 
Tercera  de  mis  agravlos, 

Y  cémplice  de  mis  zelos  ? 

l  Que  puedo  hacer?  Pero  vamos 
Al  exémen,  zelos  mios; 

Y  pues  le  da  libre  el  paso 
Hoy  en  su  casa  à  don  Diego 
Quien  ayer  lo  estorbé  tanto, 
Sepamos  dël,  que  responde. 
Salgamos  6  no  salgamos 

De  una  vez  deste  delirio, 
Desta  pena,  deste  encanto.  — 
;  Inès  ! 

Sale  t)O.^A  LEmUk. 

/>on.  ^SeîioTa^ 
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Beat.  Leonor, 

^Tû  respondes? 

Léon.  Si  bas  llamado 

A  uiia  criada,  ^quc  mucho 
Que  responda  quicn  lo  es  taDto? 

Sale  DON  CARLOS  al  PAilo. 

Cdrl.  La  voz  de  Leonor  oi  ; 
Y  asi  la  puerta  entreabro, 
Por  verla  convalecida 
De  aquel  penoso  letargo. 

Beat,  Si  ayer,  Leonor,  mi  ignorancia 
Te  tuvo  en  aquese  estado, 
Hoy  mi  advertencia,  Leonor, 
Te  pone  en  lugar  mas  alto. 
Mi  amiga  ères.  —  Mi  enemiga  ap. 

Dire  mejor. 

Léon,       Si  he  llegado 
A  perder,  seâora,  el  nombre 
De  criada  tuya,  no  en  vano 
De  la  Ventura  que  pierdo, 
Me  libra  el  honor  que  gano. 
Tu  esciava  soy,  y  le  pido, 
Si  puede  merecer  algo 
Quien  vino  à  tu  casa  solo 
A  causar  asombros  tnntos. 
Me  trates  como  ha? ta  aqui. 

Beat,  iCàwo  puedo^  Leonor,  cuando, 
Por  ser  quien  ères,  y  estar 
En  mi  casa,  darte  trato 
Esposo? 

Léon.  En  eternidades 
Prospère  el  cielo  tus  anos. 
Pero  Carlos  no  querrà, 
Que  es  tan  zeloso... 

Beat.  No  es  Carlos. 

Itfon.^  Pues  qoiënT 

Beat.  Don  Diego  Centellas. 

Léon,  No  te  empenes  en  tratarlo; 
Que  antes  me  daré  la  muerte, 
Que  dé  à  don  Diego  la  mano. 

Beat.  ^Lupgo  tù  iiunca  bas  querido 
A  don  Diego? 

Léon.  Aspid  pisado 

Entre  las  flores  de  abril, 
Vibora  berida  en  los  campos, 
Rabiosa  tigre  en  las  scivas, 
Cruel  sierpe  en  los  peûascos. 
No  es  tan  fiera  para  mi, 
Como  él  lo  es. 

Beat.  i  A  espacio,  à  espacio! 

Que,  aunque  le  desprecies  quiero. 
No  que  le  desprecies  tanto. 

Cdrl.  ;  Ab  traidora  !  EUa  me  viô  ap, 

Esconder,  pues  asi  ba  bablado. 

Beat,  Yo  pensaba,  que  te  hacia 
Lisonja;  que  quien  ba  estado 
Por  ti  à.  la  muerte  en  Madrid, 
Y  aqui  te  vienc  busrnndo, 


No  entendi,  que  te  ofendia. 

Léon.  Pues  si  supieras  bien  coanto 
Me  ofende... 

Beat,         Yo  lo  veré 
Presto;  para  que  salgamos 
Deste  oscuro  laberinto 
El,  tù,  yo,  don  Juan  y  Cérlos.  {Vam 

Cdrl.  Fuése  Beatriz,  y  Leonor  % 

{ ;  Ay  cielos  !  )  sola  ba  qaedado. 
Llorando  esta,  à  Mas  que  importa. 
Si  es  tan  equivoco  el  llanto. 
Que,  aunque  esté  llorando  veo. 
No  por  quien  esté  llorando? 

Léon.  Abora  si,  piadosos  cielos,... 

Cdrl,  ;  Ab  zelos  I 

Léon.  Que  solo  podràn  mis  labios... 

Cdrl.  \0  agravios! 

Léon.  Quejarse  al  viento  mejor. 

Cdrl.  1 0  amor  ! 

Léon.  ^  Quien  le  dira  à  mi  dolor 
La  razon  que  ba  de  culparme? 

Cdrl.  Yo  lo  dijera,  i  dejarme 
Zelos,  agravio  y  amor. 

Léon.  iCuàndo  yo  ocasion  he  dado... 

Cdrl.  ;  Fiero  bado  I 

Léon.  A  mi  desdicba  importuna,... 

Cdrl.  {Cruel  fortuna! 

Léon.  Que  asi  cl  bonor  atropella? 

Cdrl.  i  Dura  estrella  ! 

Léon.  ^Pues  cômo,  si  nunca  délia 
Di  ocasion,  me  da  castlgos? 

Cdrl.  No  sin  causa  bay  enemigos 
Hado,  fortuna  y  estrella. 

Léon,  Quien  inocente  se  mira... 

Cdrl.  Es  mentira. 

Léon.  En  la  ciega  confusion... 

Cdrl.  Es  traicion. 

Léon.  De  tan  conocido  dafio. 

Cdrl.  Es  engano. 

Léon.  ÂCuàndo,  amor,  el  d»«engafio 
Verén  otros,  que  tii  ves? 

Cdrl.  Nunca  ;  que  todo  eso  es 
Mentira,  traicion  y  engano. 
Sin  duda  estân  contra  mi 
Hoy  los  cielos  conjurados. 
Pues  me  tienen  persuadido 
A  que  sabe,  que  oigo  cuanto 
Diciendo  estd.  à  Mas  que  importa? 
Que  aqueste  métal  bumano 
El  mismo  sonido  tiene 
Cuando  es  fino  y  cuando  es  falso; 
Y  asi,  pues  basta  el  oirlo, 
^Para  que  es  exaininarlo? 

Léon.  l'Ay,  Càrlos,  si  til  me  oyeras! 

Cdrl.  I  Ay^  L.eonor,  si...  !  Mas  llamaroo 

[UamM, 
A  la  puerta.  A  cerrar  vuelvo 
Yo  la  mia. 

Léon.      À  Que  aun  baUnndo 
Sin  efecto,  no  fait» 
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Quien  yinf ese  à  embarazarlo  P 
Veré  quien  es,  por  si  puedo 
Quedarme  sola  otro  rato.  — 
^Quién  es? 

Sale  DON  PEDRO. 

Ped.        i  El  senor  don  Juan 
Esté  en  casa?  jCielo  santo! 
îQué  mi  roi 

Léon.        Ahora  saliô.  — 
4  Mas  que  veo! 

Ped.  \  Estoy  turbado  ! 

(Énirase  Leonor  donde  esté  don  Carlos.) 

Cari.  No  temas,  Leouor;  qoe  yo 
Te  recibiré  en  mis  brazos. 

Ped.  Cerrô  la  puerta  Iras  si. 
l  Mas  que  importa,  si  yo  basto, 
En  defensa  de  mi  honor, 
A  dar  asombros  y  espantos 
Al  mundo?  Caiga  en  el  suelo; 
Que  despues  de  hecha  pedazos, 
Haré  lo  mismo  de  aquella 
Tirana,  que... 

Sale  DONa  BEATRIZ  por  otra  puirta. 

Beat.  f:En  este  cuarto 

Golpes  y  voces?  ,îQué  es  esto? 

Ped.  Es  un  furor,  es  un  pasmo, 
Una  desesperaclon, 
Un  horror,  una  ira,  un  rayo, 
Que  ha  de  abrasar  cuanto  encuentre, 
Que  intente  ponerse  al  paso. 

Beat,  c  Pues  cémo  este  atrevimlento 
En  mi  casa?  êQuién  ha  dado 
Ocasion,  para  que  asi 
Haya  podido  empenaros  • 
Una  rôlera  ? 

Ped.         Una  fiera, 
Que  aqui  se  oculta. 

Beat.  Esperaos. 

c'Es  Leonor? 

Ped.  ^Pues  quien  pudiera, 

Slno  ella,  obligarme  à  tanto? 

Beat.  ]  Esto  nos  faltaba  solo  !  ap. 

cOtro  amante,  y  destos  aftos, 
Tras  don  Cérlos  y  don  Diego, 
Que  pusiese  en  paz  A  entrambos?  — 
Pues  bien,  aunque  vos  tuvieseis 
Hazones,  que  yo  no  alcanzo. 
Para  buscarla  ofendido, 
iOs  atreveis  temerario 
A  entrar  aqui? 

Ped.  Si  ;  que  yo 

En  mi  la  disculpa  traigo 
Para  mayores  estremos  ; 
Y  asi  perdonad,  si  os  trato 
Sin  mas  atencion,  senora. 
Beat.  En  esta  casa  es  engafio 


Pensar,  que  no  habré... 

Sale  DON  JUAN. 

•^wû'ï.  iQuéesestoT 

Beat.  iQué  ha  de  ser?  Aqueste  anciano 

Caballero  en  busca  Tiene 

Tambien  de  Leonor,  y  ha  dado 

En  que  ha  de  romper  las  puertas 

Desta  casa. 
Jtmn.       ;Pa80,  paso, 

Beatriz  !  que  el  seiior  don  Pedro 

Ni  te  ha  ofendido,  ni  ha  errado  ; 

Porque,  como  duefio  délia, 

A  todos  puede  mandarnos. 
Ped.  Senor  don  Juan,  no  gastemos 

GumplimientoB  escusados  ; 

Ni  soy  dueno,  ni  ser  quiero 

Mas,  que  un  forastero,  que  hallo, 

Cuando  flado  de  tos^ 

A  veros  vengo  y  hablaros. 

En  vuestra  casa  à  mi  h|ja. 

Cerrada  esti  en  ese  cuarto. 

Abrid  vos,  6  abri  ré  yo, 

Echando  la  puerta  ab^o. 
Beat.  ^Su  padre  es?  tqt, 

Juon.  ^Gômo  saldré    dp. 

De  lance  tan  apretado? 
Ya  él  la  vio.  iQué  he  de  decirleP 
Ped.  ^Qué  pensais?  Determinaos. 
Juan.  Por  cierto,  senor  don  Pedro, 
(Mucho  haré,  si  desta  salgo)  ap. 

Muy  buen  agradecimiento 
Es  ese  de  mi  cuidado  ; 
Pues  desde  ayer,  que  me  hice 
De  vuestras  fortunas  cargo, 
Busqué  à  Leonor,  y  la  tr(^ 
A  mi  casa,  donde  al  lado 
La  hallais  de  mi  hermana,  adonde 
Satisfaceros  aguardo, 
De  suerte,  que  à  vuestra  casa 
Volvais  contento  y  honrado. 
Mas  si  desto  os  disgustais, 
De  todo  alzaré  la  mano. 

Ped.  Dadme,  don  Juan,  Tueatros  pies, 
Y  pcrdonadme,  que  airado, 
Al  vcrln,  razon  no  tuve 
Para  discurrir  à  tanto; 
Que  no  sabe  discurrir 
Kn  su  dicha  un  deadichado. 
Arrastrôme  la  pasion  ; 
Mas  ya,  à  vuestros  pies  poetrado, 
Os  hago  dueno  de  todo.         {De  rodilias,) 
Juan,  ^Qué  haccis,  seAor?  Levantaos. 
Ped.  Y  vos  perdonad,  se&ora, 
El  disgnsto  que  os  he  dado. 
Soy  noble  ;  estoy  ofendido. 

Beat.  A  haber,  senor,  alcanxado 
Quien  sois,  de  otra  suerte  hnbiera 
Pretendido  reportaros. 
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Qae  Beatrli  no  hablàra  desto 

Donde  yo  estaba  escondido. 
Dieg,  Mucho  quisiera,  Beatrii, 

Poder  en  aqueste  Instante 

De  amante  y  de  caballero 

Dividirmeen  dos  mltades; 

Porque  no  se  é  cual  acuda 

De  dos  afectos,  que  iguales. 

Al  intentar  responderos. 

Me  sitian  y  me  combaten. 

Si  como  amante  pretendo 

Daros  la  respuesta,  es  fàcii 

Presumir,  que  hace  mi  amor 

De  las  mentiras  verdades. 

Y  asi,  como  quien  soy  solo, 

SoUcito  habiaros  an  tes, 

Pues  antes,  Beatris  hermosa, 

Fui  caballero,  que  amante. 

Pensad,  que  no  hablo  con  vos  ; 

Que  no  quiero  en  esta  parte 

De  Yuestros  zelos,  Beatrii, 

Mi  de  mi  amor  acordarme. 

De  mi  mismo,  de  mi  honor, 

De  mi  obiigacion,  mi  sangre 

Me  acuerdo  solo  ;  y  asi 

Presumid,  que  otro  me  trae 

Ese  recado,  y  que  é  otro 

Respondo. 
Cdrl.       jEmpefio  notable  1 
Dieg.  Y'o  vi  en  Madrid  à  Leonor. 

Su  hermosura  pudo  darme 

Ocasion  de  que  asistiese 

De  dia  y  de  itoche  en  su  calle. 

Yi,  miré,  pasé,  escribî; 

Pero  con  desdenes  taies 

Me  tratô,  que  ya  no  eran 

Desdenes,  siiio  desaires. 

Hice  tema  del  amor, 

Sintiendo.  que  me  tratase 

Sin  aqueila  estimacion, 

Con  que  ias  mugeres  saben 

Despedir  io  que  no  quieren  ; 

Que  hay  algunas  de  tai  arte, 

Que  aun  de  los  mismos  despreeioe 

Agradecimientos  hacen. 

Este  le  faite  à  Leonor; 

De  suerte,  que  yo,  al  mirarme 

Tan  desvalido,  acudi 

Al  medio  siempre  mas  fidl, 

Que  son  las  criadas.  Una^ 

Poniéndose  de  mi  parte. 

Gracias  à  no  se  que  albsja, 

Me  dijo  :  De  lo  que  nacen 

Los  desprecios  de  Leonor, 

Es  de  que  tiene  otro  amante. 

Zelos  tuve,  y  aqui  vuelvo, 

Contra  lo  propuesto,  à  darte 

Licencia  de  que  seas  tù 

La  que  me  oye,  por  mostrarme 

Honrado  à  tus  ojos  ;  pues 


No  lo  es  el  qne  al  Inhnm 
Consuelo  se  da  de  que 
Otro,  lo  que  él  pierde,  alcmoe. 
Anadiô,  que  de  secreto 
Con  ël  trataba  casarse, 
Cuyo  seguro  les  daba 
Lugar  para  que  se  habiam 
De  nocbe  en  su  casa.  Yo, 
Por  poder,  Beatrix,  Tengarme, 
Quise  yerlo  ;  siendio  solo 
Mi  ànimo,  que  ella  Uegase 
A  saber,  que  yo  sabla 
Su  amor,  porque  no  ostentate 
Conmigo  la  Taoidad 
De  no  merecerla  nadie. 
Escondiôme  la  criada 
De  su  cuarto  en  una  parte 
Oculta,  donde  ver  pude, 
Que  ella  de  alli  à  pooo  sale 
Hàcia  otro  aposento.  Quise 
Seguirla,  por  si  alcanzase 
A  oir  alguna  razon. 
Que  repetirla  adelante. 
No  seas  tû  aqui,  que  no  quiero, 
Que  venganza  tan  cobarde 
Sepas  de  mi,  como  hacer 
De  las  mugeres  ultraje. 
Sintiôme  ella;  Tolvié  à  ver 
Quien  era,  y  al  mismo  instante 
Entrù  don  Cirlos,  de  cuyo 
Encuentro  el  suceso  sabes, 

Y  asi  no  quiero  decirle. 

Al  fin  pues  de  muchos  lances 
Yine  i  Valencla,  y  por  Dios, 
(Si  en  esto  miento.  lël  me  falteli 
Que  no  supe,  que  en  Valencla 
Leotior  estaba.  Bastante 
Satjsfaccion  es,  Beattiz, 
Saber  tù,  que  yine  à  hablarte 
La  nocbe  que  fuë  forzoso 
Por  ese  balcon  echarme. 
Capaz  de  todo  el  suceso, 
Zelosa,  Beatriz,  mehablaste, 

Y  yo,  por  satisfacerte, 

A  verte  volvi  ayer  tarde. 
Entré  don  Juan  à  este  tiempo; 
Que  parece,  que  le  traen 
Siempre  â  ocasion  mis  desdiebss. 
Intentando  retirarme, 
Di  con  Leonor,  y  aunque  podo 
El  verla,  y  verla  en  tal  trage, 
Suspenderme,  me  cobré 
Tanto,  que,  por  disculpanne, 
Culpé  à  Leonor.  Sobrevino 
A  tan  no  pensado  lance 
Don  Carlos.  Pues  si  tù  misma, 
Beatriz,  que  es  esto  asi,  sabes, 
iCômo  me  pldes,  Beatrii, 
Que  yo  con  Leonor  me  catef 
;Muger,  que  me  aborreclé. 
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»  A  mis  pesares 
is  rigores, 
a  otro  amante 
ia,  y  muger, 
n  tu  casa  la  hallase, 
le  à  ii,  es  justo 
}onga  nadie? 
usencia  mia 
!0  aspiraste, 
Madrid 
)or  achaque» 
Q  buen  hora, 
10  me  cases  ; 
ger  para  mi, 
me  la  traes. 

tiqué  escuchof  iQaién  tIô 
tan  grande 
Ay  Leonor  mia! 
lus  verdades. 
é  es  lo  que  hacer  intentas 
tan  grandes? 
enemigosf 

Yo,  Leooor, 
an  y  su  padre. 
los  esos ,  Beatriz , 
temo  à  nadie. 
uéé  mi? 

Porque  me  advierte 
rer,  que  hables 


'    GINES,  CADA   UNO    POR  SD 
PUERTA. 

8or! 

I  Senora  ! 
»  lo  que  tienes  ? 

^  Que  traes? 
or  vienc  ;  que  yo 
)ra  en  la  calle. 
peor,  que  con  ël 
)r  el  padre. 
destinado  nad 
mejantes  î 

i  hermano  no  importera , 
tse  y  te  hablase  ; 
si. 

Ellos  son 
puntuales 
no,  que  he  visto. 
1  que  no  se  hallen. 
1  cuadra  me  retiro, 
iuarto  pase. 
ha  de  ser  cada  dia? 
10  puede  entrar  nadie. 
ombre  esta  dentro,  cielos  ! 
)re?cîQuion? 

Ablndarraei , 
ledarse  hoy 
igé  antes. 


Dieg,  No  te  hagas  ahora  de  naeTifl, 
Que  el  traerme  aqui  &  rogarme. 
Que  me  case  con  Leonor, 
Bien  muestra  que  quieres  darle 
Satisfaccion  à  quien  es , 
De  que  tù  mis  bodas  haces  ; 
I  Y  viveei  cielol... 

Beat.  Don  Diego... 

Sale  UOM  LEONOR. 

Léon,  SeRora ,  i  quiën  hay  que  eame 
Estas  voces?  ;  Mas  que  miro  ! 

Beat.  No  se  quien  es. 

Dieg.  Pues  yo  durte 

El  gusto  de  que  lo  sepas 
Quiero  ;  porque,  aunque  me  maten 
Todos  cuantos  contra  mf 
Hoy  solicitan  yengarse, 
He  de  ver  quien  es  un  hombre 
Tan  reportado  6  cobarde, 
Que  à  los  ojos  de  su  dama, 
Llamàndoie  otro,  no  sale. 

Sale  DON  CARLOS. 

Cdrl,  Eso  no  ;  que  yo  de  atento 
Puedo  desviar  un  lance. 
De  cobarde  no. 

Léon.  Desdichas , 

l  Hasta  cuândo  habeis  de  darme 
Siempre  que  sentir? 

Salen  don  JUAN  T  DON  PEDRO. 

Juan,  i  Que  es  este  ? 

Ped.  I  Qné  confusion  tan  notable  ! 
Un  enemigo  buscaba , 
Y  dos  tengo  ya  delante.  — 
Traidor  Carlos,  vil  don  Diego, 
Si  no  puedo  en  dos  mitades 
Dividirme,  para  daros 
Dos  muertes  à  un  tiempo  iguales, 
Poneos  de  un  bando  los  dos, 
Para  que  de  un  golpe  os  mate. 

Juan.  Teneos  todos  ;  que  si  puede   • 
De  la  razon  el  examen 
Mediarlo  sin  el  acero, 
Componerlo  sin  la  sangre.  — 
l  Haos  dicho  Beatriz ,  don  Diego, 
El  mas  conveniente  y  ttcil 
Medio  ? 

Dieg,  El  mas  diÛcultoso 
Me  ha  dicho,  que  es,  que  me  case 
Con  Leonor,  y  no  he  de  hacerlo. 

Ped.  Ya,  don  Juan,  no  hay  mas  que 
Pues  no  basta  la  razon  ,  [aguarde. 

Baste  el  ncero. 

Cdrl.  Dejadle. 

{Pônese  don  Car  los  ai  ladç  de  don  Diego.) 
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NO  SIEMPRE  LO  PEOR  ES  CIERTO. 


Juan.  iTûh  Aefitnâfi^,  diclendo 
Que  no  r  Sfendo  asi^  i  (^mo  haces 
Tû  la  flneia  ? 

Cârl,  Don  Jnatf, 

Si  dtjera  que  si,  darle 
Yo  muerte  vieras. 

Juan.  i  Porqné  f 

Cdrl.  PoititM  de  nno  en  otro  instante 
Mejora  tanto  mi  amor, 
Que  es  ftiem  qoe  yo  me  case 
Gon  Leonor. 

Juân.        (Y  sns  agravlos? 

Cdrl,  Yo  no  satisfago  i  nadJe. 
BAstame  à  mi  eslarlo  yo.  -^ 
Uega,  Leonor,  à  tu  padre. 

Juan.  Sefior... 

Ped.  No  me  digas  nada  ; 

Que  como  ml  honor  restaure, 
En  albricias  desta  dtcha 
Perdona  tantos  pesares. 

Juan,  i  Pues  no  me  dlreis^  don  Cirlos  » 
Que  novedad  visteisT 

Cdrl.  i  Dafftme 

Licencia  de  que  lo  digt  ? 

Juan.  Si. 


(  Pânese  Carlos  junh  ààmka.) 
Cdrl.         Pues  deja^î  que  nw  pw 

A  ▼uestro  lado.  —  i  Don  Di^î 
Béai.  El  dice  lo  que  oj6.  » 

Cdrl.  Baft 

La  mcino  à  Heatrlz. 
Dieg.  T  d  ahM. 

Juan  ^Pues  cémo? 
Cdrl.  EstoeslBjirt* 

Don  Juan  ;  con  que  ya  sabras 

De  que  mi  mudanza  nace; 

Pues,  si,  donde  esti LeoDor 

Y  Beatriz,  él  entra  y  sak, 

Y  yo  caso  con  Leonor, 
Fuerza  es  que  él  con  Beatrif  en 

Juan.  Dichoso  yo,  que,  amMpiM 
Recelos ,  no  supe  antes  , 

El  agravio,  que  el  remédie. 

Gin.  i  Estai I  hechas  ya  eiMpf 
Pues,  Inès,  boda  me  fedt. 
Para  que  con  esto  nadie 
Desconfie  de  9U  dama  ; 
Que^  aunque  la  esperienda  co|d^ 
No  siempre  lo  peor  es  cierto.  - 
Perdonad  sus  yerros  gnndei. 


LA  NINA  DE  GOMEZ  ARIAS. 


If   — 


Jéven  espanol  cuya  temprana  muerte  lanicntaron  recientemente  EspaRa,  aue  le 
fler,  é  fnglatërra,  cuva  literatura  enriquccio  con  varias  obras  muy  apreciabltf,  el 
rado  don  Tclesforo  Trueba  y  Cosio,  puhiicf')  en  iiigles,  hace  algunos  aRos,  una  no- 
£ulada  Gomez  Arias,  sacnda  «ie  esta  compdia  de  Calderon,  con  la  qne  ech6  lo^ 
itos  de  su  justa  c«lebridud.  En  la  esprcsada  obra  inanifestô  e!  senor  Tnieba  el 
Mirtido  que  pueden  sacar  de  las  comi)inaciones  dramâticas  de  Calderon  los  nove- 
que  aspiran  â  se^uir  la  sonda  tnn  ^loriosa mente  trazada  por  Walter  Scott,  en 
I  la  noveia,  esa  parte  de  la  litcraliira  tau  desacreditada  hasta  principips  de  este 
ba  llegado  à  adquirir  una  importancia  igual  à  la  de  cualquier  otro  ramo  de  la  li- 
ra. 

ista  coIeeeioD  eatuviese  prlncipalniente  dostinadn  à  atidar  en  miinofe  Ac  espano!es, 
no  hubierarnos  insertado  en  ella  esta  comcdla,  asî  por  ser  rnuy  conocida  como 
B  realmente  no  es  de  las  mejores  ;  pero  como  suponeaios  que  nuestros  lectores, 
Jeros  la  mavor  parte,  conocerân  la  noveja  de!  senor  Trueba,  por  estar  eacrita  en 
mgua  que  efnpiexa  à.  disputar  à  la  franccsa  el  titulo  de  europea,  y  por  haber  sido 
ta  traducida  al  frances  y  al  aleman,  bemos  creido  tendrân  gusto  en  ver  la  fùente  de 
(  Mco  el  autor  el  pensamiento  de  su  obra. 

nuv  de  presumir  que  Calderon  se  inspira  para  escribir  esta  comedia  de  la  de 
de  Molina  SI  burlador  de  Sevilin,  que  insertamos  en  el  4"  tomo  de  esta  colec^ion. 
SI  Arias  en  efecto  es  un  verdadero  don  Juan  ;  pero  «romo  rura  vez  el  qoe  imita 
a  al  que  créa,  fuerza  es  conocer  que  si  realmt  nte  imitô  Calderon  a  Tirso,  se  quedù 
Inferior  à  ël.  El  caràcter  de  Gomez  Arias  sin  emi)argo  nié  admlraidemente  pth* 
,  pero  creemos  que  el  autor  hlzo  mal  en  présent  a  rie  con  colores  tan  odiosos,  qui- 
oie  de  esta  suerte  todo  interes.  Acaso  quiso  por  este  medio  motivar  el  singrieiito 
Blace  de  su  dratna;  pero  prescindiendo  de  que  el  tal  desenlace  esta  traido  por  los 
Hos  Y  es  tan  Inverosimil  que  raya  en  absiirdo,  hubiera  producldo  uias  efecto  si  los 
nés  de  Gomez  Arias  fueran  hijos  de  la  pasion  y  no  producto  de  un  aima  frlamente 
ara  y  danina.  Todo  nos  mueve  à  créer  que  Calderon,  seducido  por  el  brillante 
la  de  Tirso,  de  que  ya  hemos  hecho  mencion,  s^  propuso  realmente  tmitarle,  susti* 
ndo  solo  à  lajusticia  de  Dios,  que  castiga  à  don  Juan^  la  Justicia  de  los  hombres 
castiga  à  Gomez  Arias.  En  hora  menguada  se  le  ocurriô  à  Calderon  la  idea  de  haear 
Imitaclon ,  porque  si  solo  por  ella  hubieramos  de  juzgar  de  su  talenlo  para  comU- 
una  accion  dramAtIca,  del^rlamos  inferir  que  era  de  los  mas  limitados.  La  inter* 
Ion  de  la  reina  para  cortar  (que  no  desatar)  el  nudo  de  la  accion  es  un  recurso 
il,  que  produce  un  efecto  tanto  mas  détestable  cuanto  hace  recaer  no  poca  Olllosidad 
)  una  prinresa  cuva  memoria  es  un  objeto  de  justa  veneracion  para  los  espaAoles,  y 
sn  el  acto  3*  del  Gomei  Arias  viene  à  hacer  con  corta  diferenrla  el  papel  de  verdugo, 
DO  sale  à  la  escena  mas  que  para  pronunciar  una  sentencia  de  muerte,  eosa  slempre 
i  y  sobre  todo  en  boca  de  una  muger. 

I  el  Alcalde  de  Zalauva  interviene  al  fln  Felipe  11  para  ejercer  un  acto  de  justieia, 
jqué  difierencia  !  AIH  la  Intervenclon  del  rey  es  necesaria,  porque  el  espectador,  que  se 
■esa  vivamente  por  (^respo,  necesita  saber  'que  este  obtiene  el  perdon  de  sn  justa  ven- 
i;  aqui  la  intervencion  de  Jsabel  la  Catolica  es  absolutaniente  iniltil,  pues  de  cuulquler 
D  que  muera  Gomez  Arias,  bien  muerto  esté;  alli  el  rcv  aparece  para  perdonar,  aqdl 
ina  se  présenta  solo  oara  cubrirse  de  sangre;  alli  se  iialila  del  rev  drsde  el  pr>nrfpk) 
\\  se  le  espéra;  aqui  la  rcina  parece  bajada  de  las  nubes...  Sin  duda  Odtleron  escribiô 
rcer  acto  de  esta  comedia  en  uno  de  aquellos  monientos  desgriiciados  en  que  todo 
mal. 

«  dos  primeros  aetos  tienen  muchas  bellezas.  El  papel  de  Gines  abunda  en  ocur- 
las  felicisimat. 
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LA  M>A  DE  GOMEZ  ARIAS. 


PERSONAS. 


SOMEZ  ARIAS,  ) 

DON  FELIX,  galanes. 

DON  JUAN  INIGUEZ.      ) 

DON  DIEGO,       )     ^,icjog. 

DON  LUIS.  I 

GINES,  criado  de  Gomex. 

FABIO,  criado  de  don  Félix. 

FLORO,  criado  de  don  Juan. 

CANERI,  moro. 

La  ftiiMA  DOf^A  ISABEL. 


DOROTEA,  j     ^j„^ 

BEATRIZ,  J     ^^ 

JUAN  A,  criada  de  Dorotea. 
CELIA^  criada  de  Beatiis. 
Damas  de  la  Rkuu. 
Un  Escodero. 
Dos  MOBOS. 
Musicos. 

ACOMPAJkAMIKElTO. 


JORNADA  I. 


Salek  don  FELIX  con  banda,  como 

HERIDO,  T  FABIO,   CRIADO. 

Fab.  iAdônde  vas? 
fei  De  mi  estrella 

Siguiendo  el  hado  inclemente, 
Voy  à  ver  â  Beatriz  l>ella. 

Fab.  ,îApenas  convaleclente 
De  la  herida  que  por  ella 
Te  dieron,  vuelves,  senor, 
A  ese  amor? 

Fei.  Tii  mlsmo.  Fabio, 

Has  respondido  à  tu  error; 
Que  si  has  dicho  amor,  ^quë  agraTio 
Podré  hallar,  que  no  sea  amor? 
Mira  si  é  la  reja  esta  ; 
Que,  como  merezca  vella, 
Eso  solo  bastnrÂ 
A  desquitar  cuanto  ya 
He  padecido  por  ella. 

Fab.  No  esta  Â  la  reja,  seftor, 
Y  ante^  creo,  que  ajiora  vlene 
De  fuera  à  su  casa. 

FeL  Amor, 

Si  el  que  es  infelice  tiene 
Algun  derecho  al  favor, 
Yo,  pues  inrelice  he  sido, 
De  Justicia  te  le  pido. 
Aumenta  tanto  mis  dafîos, 
Que  de  muchos  desengaRos 
Componer  pueda  un  olvido. 

Salen  D05IA  BEATRIZ  Y  CELIA  con 

HANTO,  Y  EL  ESCDDERO  DELANTE. 

Fab.  HabiéndomeYv&Wado  RqjuV, 


Ni  yo  escusarme  podré 

De  iroa  sinriendo,  (iay  demi!) 

Ni  vos,  sehora,  de  que 

La  vida,  que  no  perdi. 

De  nuevo  vuelva  à  ofreccroi. 

Beat.  Mucho  me  espanto,  sefiar 
Don  Félix,  de  que  poneros 
Oseis  donde  mi  rigor 
Pueda  escucbaros,  ni  veros; 
Que  aquel  que  ha  puesto  en  eogiis 
Mi  opinion  en  opiniones, 

Y  al  cabo  de  tantos  aûos 
Se  vale  de  sus  traiciones 
Mas,  que  de  mis  desenganoi; 
Que  el  que  falso  y  alevoso, 
Con  licencia  de  zeloso. 

En  mi  misma  casa  entré, 
Donde  à  un  tiempo  aventurt 
Fama,  honor,  dicha  y  esposo; 

Y  el  que  flngi6  flnalmente 
Su  muerte  en  mi  calle,  al  ver 
Su  contrario  mas  vaiiente, 
Por  librarse,  6  por  hacer 
Que  de  Granada  se  ausaite; 
Bien  escusado  pudiera 
Tener  ponerse  jamas 
Donde  su  persona  viera. 

Ni  aun  su  sombra,  cuanto  mas 
Donde  le  hablAra,  ni  oyera. 

FeL  Siemprc  juiguë,  que  ofendi* 
Habia  de  hallaros,  y  airada; 
Pero  no  entendi  en  mi  vida 
Hallaros  mal  informada^ 
Por  no  decir,  entendida. 
Gomes  Arias,  con  quien  yo 
Renî,  aunque  es  tan  animoso, 
Temor  ninguno  me  diô  ; 
Hiriôme  por  mas  dichoso, 
Mas  por  mas  vaiiente  no. 
Y  puesto  que  ml  valor 
Quien  me  liiriô  no  ha  declarado, 
'v  Vt^wMcilr  (ucra  mejor. 


JORI«ADA  1. 


617 


Que  el  que  de  mi  se  ba  ausentado, 
Se  ha  ausentado  de  temor  ; 

Y  aunquc  en  mi  vida  pensé 
Buscarlc  para  vengarme, 

Por  no  Iiaber,  Beatriz,  de  que , 
Que  herirme  no  es  agraviarme, 
Desde  este  instante  lo  haré  ; 
Para  daros  à  entender 
Cuanto  siento  ese  desprecio, 

Y  cuantos  yerros  &  hacer 
Obliga  al  mas  cuerdo  el  necio 

Discurso  de  una  muger.    (Vanse  los  dos.) 

Cel.  i  Que  mal,  senora,  has  andado 
En  haber  ocasionado 
Nuevos  empenos  ! 

Beat,  No  estuYe 

En  lo  que  dije,  ni  hube 
La  Yoz  apenas  formado, 
Cuando  en  ella  répare. 

Cet.  lOh,  cuàntas  veces,  senora, 
Un  acaso  causa  fùé 
De  mil  desdichas  ! 

Beat,  No  ahora 

Me  allijas.  Si  confesë 
Que  hice  mal,  ^qué  he  de  decir? 
No  me  des  mas  que  sentir, 
Pesar  juntando  é.  pesar, 
Que  harto  tengo  que  llorar, 
Que  padecer  y  sufrir; 
Pues  Gomez  Arias  ausente, 

Y  con  razon  ofendido, 
Aunque  razon  apaiente, 

Mi  amor  ha  puesto  en  olvido, 
Tanto,  que  nun  no  me  consiente, 
Que  sepa  dcl,  para  que 
Satisfacciones  le  de  ; 

Y  amante,  que  en  sus  pasicoea 
Huye  les  satisfacciones, 

No  arguye  segura  fe. 
Toma  este  manto, (  i  ny  de  mil) 
Celia.  —  iCuàn  sin  culpa  mla 
Esposo  y  gusto  perdi  ! 

{Quitanse  las  dos  los  montas.) 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.  A  soins,  Beatriz,  qaerria 
Hablarte.  —  Salios  de  aqui.  — 

{VaseCelia,) 
Y'a  sabes,  como  despues 
Que  Isabel  y  don  Fernando, 
Nuestros  Catôlicos  Reyes, 
Que  Yivan  fellces  ahos, 
Ganaron  esta  ciudad,    . 
Los  moros  que  se  quednron 
Con  sus  casas  y  familias, 
Vivlendo  en  ella  debajo 
De  las  capltulaciones 
Que  hicieron,  bien  como  cuaodo 
En  la  pérdida  de  Espaâa 


Se  quedaron  los  cristianoa 
Con  los  érabes,  de  donde 
Mozarabes  se  llamaron. 
Las  han  cumplido  tan  mal. 
Que  rebeldes  â  los  pactos 
Piadosos,  con  que  los  reyes 
Los  admitieron  vasallos, 
En  toda  Sierra  Nevada, 
Bandidos  y  rebelados, 
Tienen  â  la  Andalucia 
Llena  de  ruinas  y  estragos, 
Siendo  el  Canerî,  un  adusto 
Monstruo  etiope  africano, 
Cabeza  de  sus  motines, 

Y  caudillo  de  sus  bandos. 
Pues  hoy  la  ciudad,  habiendo 
Tenido  aviso,  que  en  dando 
Abril  la  primer  librea 

De  verde  esmeralda  al  campo, 

Isabel  vendra  à  Granada^ 

Previene  para  el  asalto 

De  Benamegi,  que  es 

La  corte  de  sus  penascoB, 

Mili tares  prevenciones 

Y  bélicos  aparatos. 
Capitan  de  la  milicia 

De  la  ciudad  me  han  nombrado; 

Y  asi  desde  luego  es  fuerza 
Disponerme  para  el  cargo. 
Sola  una  diflcultad 

En  el  aceptarle  hallo, 
Que  ères  tu,  porque  tû  sola 
Ocasionas  mis  cuidados. 
Algunos,  Beatriz,  me  cuestas. 
Que  hasta  ahora  no  me  he  dado 
Por  entendido,  ni  es  Justo 
Decirlos  sin  castigarlos. 
Yo  me  he  de  ausentar,  Beatrii, 

Y  tù  en  mi  ausencia,  esta  claro. 
Que  no  quedas  bien  sin  mi , 

Sin  marido  y  sin  estado. 

Y  asi  dârtele  he  dispuesto. 
Don  Juan  Iniguez  de  Haro, 
En  Guadix,  sefior  ilustre 
De  un  antiguo  mayorazgo, 

Tu  esposo  ha  de  ser  ;  sus  deudos^ 

Y  yo  lo  habemos  tratado; 

Y  si  tu  altiva  soberbia 
Intenta  oponerse  ac-aso 

A  mi  obediencia,  un  convento 

Te  habrà  de  tener,  en  tanto 

Que  te  resuelves.  Escoge, 

0  el  matrimonio,  ô  el  claustre.         {Vase,) 

Beat,  i  Otra  desdicha,  fortana? 
^Otro  ahogo?  ^Pero  cuAndo 
Te  quedaste  en  una  sola, 
Si  de  ti  dijo  aquel  sabio 
Filôsofo,  que  tenerte 
Por  diosa  era  necio  engafk), 
Porque  los  dioset  no  aoa  , 


•fS 


LA  NINA  DE  GOMEZ  ARIAS. 


Cobardesy  y  lo  ères  tanto 
Tû,  que,  en  haciendo  un  pesar 
Al  hombre  mas  desdichado, 
De  miedo  de  que  se  vengue, 
Le  pereigues,  hasta  tanto, 
Que  à  puros  agrarios  maere, 
Porque  no  yengue  un  agrayio? 
^Quë  he  de  hacer  ?  i  Vélgame  èl  eielo  I 
A  Gomez  Arias  los  astros, 
Poderosamente  doctos 

Y  blandamente  tirano«, 
RindJeron  mi  libertad  ; 

El  huye  de  mi,  pensando, 

Y  no  con  poca  ocasion, 
Que  pude  ofenderle  ;  cuando 
Mas  flna  en  su  ausencia  estoy, 
Ocasiono  à  su  contrario  ; 
Cuando  mas  confusa  tlTO, 
Por  instantes  espernndo 

Que  de  menti das  sospediâs 
Le  Ileguen  los  desengafios, 
Mi  padre  (  j  ay  de  mi  Infellee  I) 
Darme  à  mi  disgusto  estado 
Dispone.  i  Que  he  de  hacer?  «'  Peto 
Que  me  aflijo?  ;quë  me  espanto? 
^El  tiempo  no  ha  de  declrlo? 
Pues  dejemos  à  su  cargo 
Mis  desdichas,  mis  rec«Ios, 
Mis  penas,  mis  sobresaitoa  ; 
Que  él  solo  decir  sabra 
Lo  que  he  de  hacer  ;  y  haftâ  tanto 
Que  llegue  el  ûltimo  esftaerzo, 
Cielos,  dadme  vuestro  amparo  ; 
Temor,  dame  tus  cautelas; 
Honor,  dame  tus  recatos; 
Amor,  dame  tus  industrlas; 
Pesar,  dame  tus  cuidados; 

Y  para  tenerio  todo, 

Qjos ,  dadme  Tuestro  Uanto.  (  Varue,) 

Sàlen  gomez  AÏITAS  m  solbàbo, 

T  GINES  su  OftIABO. 

Gom,  i  Habrés  en  toda  ta  Tida 
Hecho  una  cosa  bien  hecha  ? 

Gin,  Siy  se&or. 

Gom,  iCoélesP 

Gin.  Tcmr 

Para  sufrirte  pacienda. 

Gom.  iPues  que  hay  que  toftlr  en  mi? 

Gin,  i  Preguntas  eso  de  teras? 

Gom.  ^Porqué  noT 

Gin,  Porqae  no  hty 

Seîîoril  hnpertinenda 
De  cuantas  tienen  los  amos. 
Que  tû  solo  no  la  tengas. 

Gom,  ^Yo  impertineneiaf 

Gin,  InllDiltt. 

Gom.  Dejemos  U  anti^ua  lema 
De  que  siempre  qœ  te  Hnmo^ 


Tarde,  mal  6  nnnea  teogai, 

Y  yamos  à  cuàles  son; 
Que  ya  deseo  saberlas, 
Por  si  pudiere  enmendailas. 
Dime  una. 

Gifi.       i  Dasme  lleeneia , 

Y  dirëlas  todasf 
Gom.  Si. 
Gin.  Pues 

Yamos  haciendo  la  coenta. 

Primeramente  ères  pobre. 
Gom.  iSer  pobre  es  inipeftionwiil 
Gin.  i  Pues  que  cosa  hay  nus  iBffl^ 

Tinente  que  la  pobrezaf 
Gom.  cFàltate  algo  en  mi  imldi! 
Gin.  No ,  senor  ;  mas  ronsiden 

Cuanto  aflige  el  pensar  hoy 

De  donde  manana  venga. 

Sobre  pobre  ères  soldado. 
Gom.  iY  es  maia  profieifanMî 
Gin.  Yo  no  te  digo  que  e»  Dski 

Mas  digome,  que  no  e«  buena 

En  cuanto  à  mf,  que  soy  hombre, 

Que  aborreci  una  beUeia, 

Que  me  adoraba  de  balde, 

Por  llamarse  Ulana  Ouerra. 

Tahur  ères,  sobre  soldado. 
Gom.  iNo  quieres  que  me 
Gtn.  Si  quiero  ;  pero  no  qviMi 

Que  tan  à  mi  costa  sea, 

Que  no  me  de-s  cuando  ganes, 

Y  que  me  des  cuando  pioteb 
Tu  barato  para  mi 
Es  caro,  pues  cosa  et  d«ta 
El  andar  de  vuelta  yo,  ' 
En  no  andando  tù  de  Tuelta. 
Sobre  tahur  erea  bombre 
Que  de  adelantado  te  predas;        * 
Tanto,  que  estando  acostado, 
A  média  noche,  aunque  Uueva, 
Te  volveràs  à  restir, 
Por  renir  una  pendeoda; 
0  digalo  el  caballero 
Que  herido  en  Granada  d^as. 

Gom,  A  nadie  he  de  suftir  né. 

Gin,  Que  no  bas  de  sofririo,  fUt^ 
Todo;  mas  todo  tampoeo 
Lo  bas  de  renir. 

Gom,  No  es  miterii 

Esa  para  ti. 

Gtn.         Pues  Yamos 
Hâcia  otra  que  lo  sea. 
Sobre  ser  valiente  ères,... 
Esto  solo  no  quisiera 
Decir. 

Gom,  ^Porquéî 

Gin.  Porqœ  tm  m^ 

Yo  de  decirlo  vergûenn. 

Gom.  ;Gômot 
\     ^'W»  GMWisliai^ 
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mavor  bajeza 
ruindad,  que  pudo 
ombre  de  tus  prendas. 
Yo  tengo  tau  gran  defteto? 
i. 
Di,  Âcuâl  es? 

SI  meaprletaSy 
lo  dire. 

Dllo. 
ombre  ères... 

fCo  te  deteugas. 
m  rufn... 

iQué? 

Que  te  enamoras, 
ûltima  vileza 
1  los  hombres  honrados. 
Que  loco  ! 

^Locuraes  esta? 
Que  mayor,  si  contradlce 

naturaleza? 
I  la  mas  inculta , 
a  mas  ligera, 
a  la  mas  sUrestre, 
^Pues  que  mucho  tenga 
1,  que  no  perdonan 

el  ave  y  la  fiera? 
le  qulera  un  hombre,  se&or, 
ger,  no  te  nlega 
que  es  nataral 
tecreta, 

I  los  brutos  la  saben, 
\%  brutos  la  apreodan  ; 
1  al  cabo  del  afio 
mo  las  dos  sean , 
ad  una  hermosa, 
rieho  otra  flea , 
18  que  qulera  euantas 
olra ,  y  que  apenai 
in  lugar,  cuando  ya 
si  lugar  tenga , 
i  fllosofïa. 

unque  tû  tan  nccio  seas , 
obarte,  Gines, 
tluntad  mas  perfiseta 
id  que  se  muda , 

que  persévéra, 
i  bien  lo  podrës  probar; 
1  no  lo  sepan 
lares  de  amor; 
rzoso  que  te  prendan , 
cboso  en  su  fe. 
1  es  la  razon  ? 

Esta: 
perfecto  àmor, 
la  de  ser  por  ftaena 
que  se  ame. 
I  mayor  concedo. 

K  irra ; 
n  pprfpcta  muger , 
1  defecto  no  ttngn. 


Gin.  Concedo  la  menor. 

Gom,  Luego 

Preclso  es  que  me  concédas , 
Que  no  hay  tan  perfecto  objeto, 
Que  todo  un  amor  merezca  : 
Luego  querer  yo  el  allfio 
De  una,  de  otra  la  belleza, 
De  otra  el  ingenio ,  y  de  otra 
La  calidady  las  prendas, 
Es  toner  perfecto  amor , 
Pues  quiero  en  cada  una  délias 
La  perfeccion  que  hay  en  todas. 

Gin.  Concedo  la  consecuencla  ; 
Mas  contra  ese  tu  argumente, 
l  Posible  es  que  no  te  acuerdas 
Los  disgustos  y  pesares 
Que  doha  Beatrlz  nos  cuesta , 
Por  quien  de  Granada  estamos 
Ausentes,  vlvlendo  en  esta 
Tu  patria,  falso  testigo 
De  la  salud  y  belleza 
De  las  damas ,  pues  GuadU 
Es  quien  las  da  i  todas  ellas 
El  color ,  que  pocas  veces 
Deliieron  é  su  vergûenza, 
Para  que  boy  desembarazo 
De  amar  à  otra  dama  tengas? 

Gom.  Confleso  que  â  Beatrix  qulse, 
Y  aun  que  la  adoré  pudlera 
Confesar  tamblen  ;  mas  tantû 
Pudo  la  pasada  ofensa 
De  los  zelos,  que  me  dld 
Con  don  Félix,  que  no  queda 
Esperanza  é  mis  deseos , 
Con  que  yo  i  adorarla  vuelva. 
Tuve  el  disgusto  que  sabes, 
Herido  quedô,  hlce  ausencla, 
Vineme  à  Guadlx ,  por  ser 
Mi  patria,  6  por  estar  cerca 
Para  la  ocasion  y  que  hoy 
Por  puntos,  GInes,  se  espéra 
En  Sierra  Nevada.  Aquf, 
Por  divertir  mis  tristezas, 
Puse  los  ojos  acaso 
En  la  hermosa  Dorotea^ 
Humano  hechizo  de  amor, 
Que  uftma  y  altiva  ostenta 
Muchos  siglos  de  bermosora, 
Como  dice  aquella  letra^ 
V.Ti  pocos  aâos  de  edad. 
i  Cuànto  ignora,  cuinto  yerra 
El  que,  qufmico  de  amor, 
Vive  de  hacer  esperfenclas  ! 
Bien  cref ,  que  no  pasAra 
El  mio  en  su  edad  primera 
De  un  cortesano  despique; 
\  Mas  ay  1  que  brève  centella 
Ocaslona  mucho  Incendlo , 
Poco  aire  mucha  tATtMnVA., 
Poca  nube  mudM»  tvjo  , 
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Poco  motin  mucba  guerra. 
Digalo  yo.  pues  vi  en  brèves 
Cenizas  la  llama  envuelta, 
La  tormcnta  disfrazada 
En  suavisimas  violencias, 
£n  pardas  nubes  el  rayo , 
El  motin  en  voces  tiernas  ; 
Siendo  en  el  principio  sombra, 
Blandura,  halago  y  pavesa, 
Amor,  que  despues  fué  incendio, 
Asombro,  rayo  y  tormenta. 

Gin.  Por  mas  que  tus  sentimientos 
Gritlcamente  encarezcas^ 
NiDguii  culdado  me  dan. 

Gom,  i  Porqué ,  cuando  à  Tenne  Uegas 
Morir? 

Gin.  Porque  se ,  que  estis 
Muy  fevorecido  della , 
Pues  la  hablas  todas  las  noches 
Por  los  hierros  de  una  r^a; 

Y  favorecido,  tû 
La  olvidarâs. 

Gom.  No  haré. 

Gin.  Deja 

Que  medlomates  à  otro, 

Y  nos  vamos  à  otra  tierra , 

Y  veràs ,  en  viendo  otra , 
Como  desta  no  te  acuerdas. 

Gom.  Podrà  ser.  Y  ahora,  Gines, 
Vamos  tomando  la  vuelta, 
Pasemos  su  calle,  à  yer 
Si  acaso  pudiese  verla. 

Gin.  Su  padre  ahora  en  las  casas 
Del  Ayuntamiento  queda. 

Gcm.  Segun  eso ,  no  vendra 
Tan  presto  ;  y  asi ,  aunque  ofenda 
Su  recato ,  entra  ré  à  hablarla  ; 
Que  no  da  mi  amor  espéra 
De  aqui  à  la  noche,  teniendo 
Ocasion  ahora. 

Gin,  ^  Que  intentas? 

Mas  ya  te  han  sentido,  y  sale 
A  reclbirte  ella  mesma. 

Sale  DOROTEA. 

Dur,  i  Posible  es,  se&or  don  Gomez, 
Que  mi  opinion  no  os  mereica 
Mas  atenciones  ?  i  De  dia 
Os  entrais  desa  manera 
En  mi  casa?  ^no  mirais, 
Cuanto  en  esta  accion  se  arriesga 
Mi  crëdito  ?  i  tanto  habia 
De  aqui  â  que  la  noche  venga , 
Para  hablarme? 

Gom.  No  08  espante, 

Bellîsima  Dorotea, 
Pues  vos  mtsma  de  vos  misma 
Sois  pregUDta  y  &oift  T«K|^we«la\ 
Qae,  ti  ha  tido  h&ber  ^«idào 


A  veros  toda  mi  colpa, 
Tambien  toda  mi  disculpa 
Venir  à  veros  ha  sido. 

Y  supuesto  que  ha  nacido 
De  una  causa  el  ofend^roi 

Y  el  obligaros ,  severos 

No  esten  vuestros  soles  claru; 
Que  no  merece  enojaros 
Quien  os  enoja  por  veros. 
De  aqui  à  la  noche ,  eoceodidos 
En  mil  civiles  enojos, 
Se  hubieran  muerto  mis  ojoi 
De  envidia  de  mis  oidos  ; 
Que,  Tiéodolos  preferidos 
En  oiros ,  su  tristeza 
Presamiô,  que  era  floesa 
Veros ,  logrando  esta  accion, 
De  noche  la  discrecion, 

Y  de  dia  la  bêliez  a. 

Y  pues  estar  no  se  ignora 
En  una  parte  ofendida, 
Cuanto  en  otra  agradecida, 
No  es  bien  confundir  ahora 
Castigo  y  perdon ,  senora  ; 
Que  ingrat itud  vendra  i  ser, 
Cuando  pesar  y  placer 

A  elegir  dan,  elegir 
Lo  que  teneis  que  sentir, 

Y  no  lo  que  agradecer. 

Dor.  Mucho  que  haya  andado  si 
Tan  necia  mi  voluotad. 
Que  lo  que  fué  novedad, 
Pareciese  sentimiento. 
Estranar  mi  pensamiento 
El  veros  aqui,  no  ha  sido 
Sentir,  que  aqui  bayais  venido, 
Sino  equivocar  turbado 
Los  colores  de  admirado 
Con  las  senas  de  ofendldo. 
Si  bien  lo  que  entonces  fué 
Novedad,  ofensa  es  ya  ; 
Pues  la  disculpa  que  da 
Vuestro  amor,  cuando  me  ve, 
Disculpa  es  contra  la  fe 
De  oirme  ;  y  asi  he  presomido, 
Que  ofensa  segunda  ha  sido 
En  esta  amorosa  calma, 
Quitar  el  mérito  al  aima. 
Para  dàrsele  é  un  sentido. 

Sale  JUANA. 

Jua.  Sehora,  mi  se5or... 

Dor,  Di. 

Jua.  Viene  con  un  caballero. 
Al  parecer  forastero. 

Gom.  iQué  he  de  hacer? 

Dor.  Fuenae! 

Os  retireis. 
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men 

alera 

randoél, 

Crael 

(  Escéndense  los  dos,) 
)D8idera, 
lora  ha  dejado 
a. 

Quien  sea 


:  DON  LUIS. 

otea! 

ué  es  esto?  Tarbado 
!  )  que  bas  llegado 
î  traes? 

Nosë 
te,  que 
ne  da 

m  casa  esta, 
en  casa? 

Si  ;  y  porque 
espero, 

cruel!  ap. 

to;  quecon  ël 
as  quiero. 

.  (jConfusa  muero!} 
bes  ya  ;  que  no 
nque  yo 
i  quiera. 
5  confusion  mas  fiera? 
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ayor  empeiio  viô? 

hombre  i.  goardar 
[ue  quiere 
estuviere 
ecbar. 
ha  de  embaraxar 

aqui. 
sefior^  à  mi 

0  haré 

U  cual  fuë 

!  de  aqui. 

0  voy.  ap. 

Tu  tambien 
0,  Juana. 
nejor  gana  ap. 


,  ten 
tn  i  bien 


ap. 


Mil  palos. 

[Èntranse  Dorotea  y  Juana.) 

Salen  don  FELIX  en  trace  be  camino. 

Luis,       Ya  entrar  podràs. 

Fel.  Si  harë,  pues  licencia  das. 

Gin.  I  AI  otro  Uama^  por  Dios! 

Gom.  ^Dos  no  somos  para  dos? 

Gin.  No,  sehor;  tù  ères  no  mas. 

Luis.  Viendo,  Félix,  el  recato 
Con  que  à  aquesta  ciudad  vienes, 
A  una  posada  me  Hamas, 
Y  dices,  que  hablarme  quieres 
En  la  niia,  entré  primero 
A  que  testigo  no  hubiese 
Alguno,  que  te  escuchase. 
Ya  estas  solo;  c<iué  prétendes? 

Fel.  No  te  admires,  que  con  tanto 
Secreto  aqui  hablarte  intente, 
Pues  presto,  senor,  sabrés, 
Cuanto  me  importa  el  tenerle, 
A  cuyo  efecto  no  quise 
Hablarte  donde  habia  gente. 

Gom.  iNo  es  don  Félix  ? 

Gin.  Si  es,  é  no 

Hay  en  el  mundo  don  Félix. 

Gom.  \  Oh,  cuânto  con  cada  acaao, 
Cielos,  mis  desdichas  crecen  ! 

Saler  al  pano  DOROTEA  t  JUANA. 

Dor.  Aunque  aventure  la  vida, 
He  de  ver  lo  que  sucede  ; 
Pues  ver  el  dano  no  es  tanta 
Desdicha  como  temerle. 

Luis.  No  andeis,  don  Felix^  por  tantos 
Rodéos,  mas  claramente 
Conmigo  hablad. 

Fel.  Pues  escucha. 

Dor.  Juana,  oye. 

Gom.  Gines,  attende. 

Fel.  Bien  os  acordnis,  sehor 
Don  Luis,  cuya  vida  aumenten 
Los  cielos,  de  la  amistad. 
Que  vos  y  mi  padre  siempre 
Tuvisteis,  desde  que  Flàndes 
Os  viô  en  la  edad  mas  ardlente 
Ser  el  Urialo  y  Neso 
De  sus  miiitares  huestes. 
Ya  sabeis,  que  esla  amistad 
Es  fuerza  que  yo  la  herede, 
Mejorado  en  elia,  como 
Sus  mas  principales  bienes; 
Pues  antes  que  la  ocasion 
Diga,  que  à,  sus  intereses 
Acreedor  me  trae,  es  bien 
Salvar  un  inconveniente; 
Porque  poniéndome  yo 
En  mis  desdichas  cruelea 
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Primero  la<;  ol>:''.-ionPs, 

Accion  À  iiinguno  qucUe 

De  munnurarlas;  y  asi 

No  08  estrafieis  de  que  liegue 

A  valerme  en  csa  edad 

De  vos  para  un  accidente 

De  amor;  porque  cuando  eo  parte 

La  reputacion  padece, 

No  es  yerro  en  todo  flarla 

De  igual  valor,  si  se  advierte, 

Que  la  ilustre  noble  sangre 

Hclada  en  las  venas  hienre, 

Bien  como  suele  el  volcan, 

Y  bien  como  el  Etna  suele 
Exhalar  llamas,  aunque 
Cubiertos  esten  de  nieve. 
Aquesto  pues  disculpado, 
Digo,  que  vengo  â  valerme 
De  vos,  aunque  veago... 

Luis,  iK  que? 

Fel,  A  dar  é  un  hombre  la  maerte* 

Gom.  i  Vive  Dios,  que  be  de  salir, 
Porque  me  halle  presto  I 

Gin.  Tente, 

Senor,  ^qué  bacee? 

Gom,  iQué  se  yo? 

Gin.  Bien  se  ve.  A  ocultarte  vuelve. 

Dor.  Albricias,  aima  ;  no  fué 
Lo  que  terni. 

Jua.  No  te  ausentes, 

Escucha  todo  el  suceso, 
Ya  que  aqui  estes. 

Luis.  Dignamenie 

Suspeoso  quedé  al  oiros  ; 

Y  aunque  quiera  resolvcriue 
A  responderos,  no  se 

Que  respuesta  conveniente 
Seni,  hast  a  saber  que  causa 
A  tun  grande  empeno  os  mueve. 
Contadme  todo  el  suceso  ; 
Que,  8i  trnnce  de  honor  fuere, 
Todavia  cino  espada. 

Gin.  jPor  Dios,  que  el  viejo  es  valieutc! 

Fei.  Habrà  dos  anos  y  mas, 
Que  sirvo  con  poca  suerte 
Uiin  dama,  con  inteuto 
De  easarme,  si  tuvieae 
Tanta  dicha;  «^pero  cuàndo 
Buscada  la  dictiu  viene? 
Neutral  mi  ainor  la  asistia, 
Ni  ofendido  û  sus  desdenes. 
Ni  admitido  û  sus  favorcs^ 
Cuya  c^lma  indiferente 
Ni  me  atornientaba  triste, 
Ni  me  consola ba  aiegre. 
Sucedio  en  este  inlermedk), 
Que,  rrtirada  la  gente 
De  Sierra  Nevada,  a  causa 
De  los  tiempos  inclementes, 
Viniese  a  Granada  alguna, 


Para  que  entre  eila  vii 
Un  Gomez  Arias,  que,  aanqu 
Dicen  tudos  que  es  valieote, 
No  para  mi  ;  pues  prerino 
Contra  una  vida  dot  mueitM. 
Gin.  Ya  vas  entrando  en  U  tm^ 
Dor,  Gomez  Arias  d^o,  advMt 
Fel.  Puea  dié  en  fiesiquladftki, 
Y  como  las  mas  mugeres, 
Bozales  Indias  de  amor, 
Plumas  y  colores  creen 
Mas,  que  el  oro  de  la  dicha. 
Que  en  su  misma  patria  tieneo 
Haciendo  dél  desperdicio. 
Le  dié  à  tnieco  de  una  débil 
Lisoi^a  del  aire,  donde 
Tanto  en  el  cambio  se  pierde, 
Que  déjà  lo  que  mas  fait 
Por  lo  que  mejor  parece. 

Gom,  Ya  ee  dicha,  que  Dmlei     < 
Sin  ofr  aquesto  se  fnest. 
Gin.  Alà  saber,  dice  d  moro. 
Dor.  No  fué  en  vanoeldelHKni 
Fel.  Y  como  un  zek»o  m  is 
Allvio  en  su  mal  no  sienls 
Mas  eûcaz,  que  el  qoejane, 
Pude,  seitor,  atreverme, 
Sobornando  à  una  criada, 
A  entrar  basta  su  retrete 
Una  noche,  donde  apenas 
Me  sintiô,  cuando  impacioili 
Dié  tan  tas  voces,  que  fné 
Preciso  que  me  saliese 
De  alli,  a  tiempo  que  su  UÊUÉt 
Llegaba.  Reconocerme 
Quiso^  la  espada  saqué. 
En  cuya  oeasion,  6  fufse 
Tenernie  ya  la  ventura 
Canada,  é  querer  hacemis 
Mi  vida  aquella  lisonja 
De  irse  acercando  a  ml  moert^ 
De  una  estocada  cai 
En  cl  suelo,  y  él  ausente 
No  purecié  mas.  Yo  pues, 
A  pesar  de  herida  y  fiebre, 
ConvaU'ci  en  pocos  dias. 
Tan  obstinado  y  reltelde 
En  ml  amor,  que  volvi  i  babliik 
Pero  mas  ingrata  y  fuerte 
Me  hizo  cargo,  que  por  mi 
Su  honor  y  su  esposo  pierde. 
Dor.  ^Su  esposo.^  jQeius! 
Gom.  iQtfli 

Desengaûo,  si  no  fuese 
Tan  Urde! 

Fel.         Ë^to  aun  no  impoitii^ 
Si  entre  esto  no  me  dijesc. 
Que  de  coliarde  llngi 
Aquella  noche  mi  muerte, 
Por  miedo  de  su  j^oian. 
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Un  n(M«^  contingente 

De  amor,  me  dareis  licencia, 

f^'ira  (fue  aqui  os  aconseje. 

Que  désistais  deae  inteoto. 

En  que  no  es  bien  que  os  despefte 

Tanto  la  necia  IgnoraDclg 

De  una  muger. 

Fel,  Si  08  mereoe 

Mi  conûanxa  faYor, 
Este  me  dad  solamente; 
Que  yo  no  os  pido  coosi^Q. 

Luis.  ^Qué  importa,  si  es  C0QT«|iient4 
El  darle  yo,  y  de  mis  canas 
El  mejor  favor  es  este? 

Fel.  Yo  no  estoy  capai  de  oliit. 

LmU,  Mirad... 

FeL  Es  ea  vtOif^  iMCtnM 

Discursos;  que,  cuaoto  TOt 
Aqui  decirme  pudiereis, 
Se  yo. 

Luis.  iNo  hayranadloT 

Fel,  Ko. 

Luis.  Pues  siendo  ya  desa  SHtitt» 
Yo  tampoco  quiero  dîu'ie. 
Idos  puea  :  que  ya  aoocbecei 
Solo  no  os  vean  ciinmigoi 

Y  decid  à.  aquesa  geote. 

Que  traeis,  donde  ba  de  hallaroib 
Que  es  aqui,  y  volved  en  brève. 
Que  voto  à  Dios,  que,  aunquft  yii. 
Vos  matarle  no  quisieseis. 
Le  mate  yo  ;  que  una  cosa 
Es  aconsejar  prudente, 

Y  otru  acompanar  restado. 
l  Que  espérais  ? 

Gin,  ;Ah  yiejoyerde! 

Fel.  Solo  ecbarme  à  vuestras  pl^r*^ 
Luis.  Escusado  tiempo  es  ese. 
Fel.  Sois  cabaliero  en  etectoc 
Luis,  Por  otra  parte  conviena 

Ir  yo  à  buscar  algun  medio 

Mas  cuerilo  y  mas  conveniente, 

f k)n  que  pueda  embarazar 

tna  desdicha  tan  fuerte. 


(Vam^ 


(KowO 


Salen  DOROTEA  ,  JUANA ,  GOMEZ 
ARIAS  Y  GINES. 

Dor.  No  se,  senor  Gomez  Arias, 
Si  en  esta  ocasion  os  den 
0  pésame  ô  parabien 
Mis  voces  de  tan  contrarias 
Razones,  como  huy  en  vos 
Militan;  porque  no  se, 
Si  dicba  6  dtsdicba  fué 
Este  aviso  ;  y  asi,  en  lios 
Mitades  boy  liividiiJa 
Mi  voluntad,  os  daré 
l^esaine  ûe  cuuiilo  est4 
Puesta  al  riesgo  vuestra  vida, 
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Y  parablen  de  Ter  coanto 
EsUn  de  vuestros  desvelos 
Desenganados  los  xelos. 

Y  asi  con  la  vox  y  el  llanto, 
En  cuanto  i  la  dama,  digo, 
Que  el  alivio  de  la  pena 
Sea  muy  enhorabuena; 

Y  en  cuanto  à  Tueatro  enemigo, 
Que  08  guardeis  de  sus  eDOjos, 
Dândoos  juntos  mis  agravioa 

El  parablen  con  los  labios, 

Y  el  pesame  con  los  ojos. 

Gom.  Mal,  ciclo  mlo  y  mi  bien, 
Con  semblante  tan  esqiUTO 
De  quien  adoro  reclbo 
Pc'same,  ni  parablen  ; 
El  pésame,  porque  no 
Mi  vida  esté  perseguida, 
Que,  habiéndoos  dado  ml  vida, 
Mal  podré  perderla  yo; 
Ni  el  parablen,  que  y  a  hoy 
Llega  tarde  el  desengafio 
De  aquel  olvidado  engafio  ; 
Con  que  respondido  estoy, 
Que,  ardiendo  boy  en  vaestra  Uama, 
Pena,  ni  gusto  recibo, 
Ni  del  riesgo  en  mi  enemlgo, 
Ni  del  crédito  en  mi  dama, 

Dor.  Yo  lo  creo,  y  pues  ha  dado 
El  cielo  aquesta  ocasion 
De  rescatar  mi  pasion 
De  aqucl  penoso  cuidado, 
Hacednie  merced  por  Dlos 
De  Iros  ya. 

Gom,       ^De  Irme  ya? 

Dor,  Si. 

Gin.  Dice  bien  ;  vamos  de  aqui. 

Gom.  Quedando  euojada  tos, 
Mal  en  ausentarme  hiciera. 

Dor,  iQué  veis  en  mi,  que  os  persuada 
A  que  yo  quedo  enojada? 

Gom.  El  hablar  desa  manera. 

Dor.  Quejosa  pudiera  ser 
Confesaros  la  rnzon. 

Gom.  Quejas,  que  sin  causa  son. 
Mal  podré  satisfac^r. 

Dor.  Decis  bien  ;  yo  anduTS  errada 
En  pensar  que  la  ténia, 
Cuando  engahada  vivia 
De  un  ingrato,  que  en  Granada 
Déjà  otra  Te  y  otro  amor, 
En  cuyu  ulcance  viniese 
A  darle  la  niucrte  ese 
Zelosisimo  senor. 

Gom.  Antes  que  os  viera,  ^qué  colpa 
Fué  adorar  otra  belleza? 

Dor.  i\  con  to(ia  esa  ûoeza, 
Se  da  tan  bi^a  disculpa? 
I  Finisima  gi  oseria  !  —  ap, 

luaua,  mira  si  saWr 


Puede,  y...  [fmJm 

Gom.       Ya  no  me  he  de  ir, 
Aunque  aventure  este  dia 
Vuestro  amor,  sin  que  primere 
Digao  las  anslas  que  Uoro, 
Que  sois  el  dueno  que  adoro. 

Dor.  Adorador  cabaUero, 
Mirad  el  riesgo  en  que  estais. 

Gin.  Dice  muchas  veees  tfifi. 

Gom,  Pues  no  nace  ese  dadn 
De  las  causas  que  me  dais, 
Pensaré  que  otias  han  sido 
Fin  de  vuestra  voluntad. 

Dor.  Idos  ahora,  y  pemad 
Lo  que  fuéredes  servido. 

Gom.  Si  con  aquesto  os  obliso, 
El  gusto  de  irme  os  darê. 
;  Ah,  plegue  al  cielo,  que  esté 
En  la  calle  ml  enemlgo  ! 

Gin.  i  Ah,  plegue  al  cido  que  m! 

Sale  JUANA. 

Jua.  Senor,  el  paso  deteo; 
Que  ahora  salir  no  es  bien. 

Gin.  «Hay  embargo? 

Jua.  Estando  yi 

Toda  la  calle  mirando, 
Me  asomé,  por  poder  relia, 
A  la  rcja,  y  llegé  à  ella 
Don  Juan  de  Haro,  preguntando 
Por  tu  padre.  Que  ahora  en  casa 
No  e.staba,  le  re5pondi , 

Y  cl  me  dijo  :  Pues  aqui 
Le  esperaré,  si  eso  pasa, 
Porque  un  negocio  con  d 
Tengo.  A  la  pucrta  se  puso, 

Y  à  esperarle  se  dispuso. 

Y  aun  y  a  el  lance  es  mas  crael; 
Que  él  y  ml  seûor  (;  no  puedo 
Hablar!  )  estân  ya  en  la  sala. 

Gom.  iQué  pena  à  mi  pena  iw^*- 
Gin,  iQué  miedo  iguala  i  mi  icicdi 
Dor.  Retiraos  adonde  estalrtis. 
Gom.  Yen,  Glnes. 
Gin.  Esta,  seâor, 

Es  la  carrera  de  amor. 
(Escôndese  y  pônese  Doroteû  alf* 

Sale»  DON  LUIS  t  DON  JCiV 

Luis.  iK  que  efecto  me  espenbab» 
Don  Juan  ? 

Juan.      A  efecto  ûo  hablaros 
En  un  negocio,  y  quisiera, 
Senor,... 

Luis.  4 Que? 

Juan,  Que  à  solas  font. 

Luis,  Pues  aqui  puedo  escodui^ 

Juan.  Oidme. 
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Nada 
S;  que  noes  eso 
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lo  que  vengo. 
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J  me  ha  pareeido, 
arde,  si  I U  presto. 
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Yo  no  quisiera, 
lese  conciertos 
ioo  que  entrase 
irte  con  ellos 
de  mi  albedrio, 
alta  estera  he  puesto. 
0,  que  estas  cosas 
Miforpor  terceros; 
la  igualdad 
todos  son  menos. 
torotea, 
osugeto 

ranza,  lo  ha  sido, 
Us  rendimientos. 
1ob!â^  escucho? 

iQuiën  tUTo 
cadosxelos? 
98,  amagé  y  did  ti^o. 
lue  es  Jugador  diestrol 
es  atreylmiento  hablaros 
I  atrarinileoto, 


Si,  conlMando  adoraria, 
Que  no  lo  sabe,  confleso; 

Y  asi  digo,  que  quisiera 

Ser  de  todo  el  mundo  duefio, 

Para  ponerle  A  esas  plantas, 

De  tan  grande  logro  en  precio. 

En  dlas...  {Àrrodiiiase.) 

Luis,       Sefior  don  Juan, 
jQué  haceisP  Leyantad  del  suelo, 
Que  es  tiranizar  la  accion 
A  mis  agradecimientos. 
Yo  soy  quien  reconocido 
A  las  yuestras  estar  debo, 
En  albriclas  de  la  dicha 
Que  à  mi  casa  traeis;  y  puesto 
Que  por  tal  la  reconozco, 
Yisto  esta  que  no  la  niego. 

Gùm.  jEsto  escucho? 

Gin.  Gerto  que  es 

Bien  partido  caballero, 
Pues  déjà  de  dos  la  una. 

Dor.  Muerta  estoy,  Juana. 

Iut>.  En  efeeto, 

Dorotea  sera  yuestra; 
Desde  aqui  su  mano  ofrezco, 
Porque  ella  no  tiene  mas 
Accion  en  sus  pensamientos, 
Que  mi  obediencia. 

Juan.  No  se 

Con  que  palabras,  que  estremos 
Mi  contento  os  signiflque; 

Y  porque  se  que  le  ofendo 
Con  cualquiera,  sera  justo 
Que  lo  remita  al  silencio. 
Callando  respondo,  y  yoy 
A  mis  amigos  y  deudos 

A  pedirles  las  albricias 

QiM  deben  à  mis  aciertos.  (^one.) 

luis.  Hoy  se  me  han  entrado  en  casa 
Juntoe  pesar  y  contento.  — 

Salb  juana. 

{Joanal 

Jya.   ^SeftorT 

Lms,  Pon  aqui 

Unas  laces  al  momento. 

Jua.  Aqui  estin  ya. 

Luis,  Y  si  yiniere 

A  buscarme  el  forastero. 
Que  estuyo  hoy  oonmigo,  dite. 
Que  espère;  que  ya  yo  yaelyo.  — 
Despues  dire  à  Dorotea  ap. 

Su  yentnra.  ^Ddnde,  cielos, 
Hallaré  yo  é  Gomes  Arias  T  (  Va9e.  ) 

sau»  gomez  arias,  gines  t 

DOROTEA. 

Gtfi.  Gerrado  eo  este  apoeento. 
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Gom,  Pesâmes  y  ptrabieneB 
Meiclados  à  un  inismo  Uempo, 
Me  disteis  bien  poco  ha; 
Pero  yo  soy  tan  grosero 
Amante,  y  tan  mal  partido, 
Senora,  que  scrio  os  TuelTo 
Les  parabienes  ;  que  en  fin 
Con  los  pesâmes  me  quedo. 
Sea  muy  enhorabuena 
El  felice  casamiento 
Con  el  venturoso  amante 
Que  os  adora,  y  que  ya...  jPero 
Que  dlgo  ?  Quedad  con  Dios. 

Dor.  Mi  bien,  mi  sefior,  mi  doeflo. 

Gùm.  Mirad  ei  riesgo  en  que  estais. 

Dor,  Eso  os  dije  yo  primera  ; 
No  os  habeis  de  ir  enojado. 

Gom,  Tambien  diJe  yo  lo  mesmo  ; 
T  pues  yos  no  hicisteis  caso 
Dello  entonces,  ^porquë  tengo 
De  hacerle  yo  ahora  ? 

Dor,  Mirad 

Que  estoy  quejosa,  y  que  os  ruego. 

Gom.  Pues  no  me  rogueis,  ni  eateis 
Quejosa. 

Gin,  iOh  cuànto  deseo 
lye  saber  cuando  se  alegran 
Los  enamoradoB  tengo  ! 

Dor,  De  que  me  pida  i  mi  padre 
Este  galan  caballero, 
4 Que  culpa  tengo  yo? 

Gom.  Bien; 

Ninguna  teneis  por  cierto. 
Mas  si  es  tan  galan^  ^quë  mucho, 
Que  la  otra  dama,  à  quieai  de§ù 
En  Granada  yo,  sea  hermosa  t 
Juana,  ^e^  y  mira,  si  puedo 
Salir. 

Dor,  No  lo  mires,  Jnana. 
Escûchame,  y  vête  luego.      (Vote  JwtBm.) 

Gin,  jQué  va  que,  an  tes  que  nos  yamos, 
VuelYe  el  susodicho  yiejo, 
Ordinario  de  su  casa. 
Pues  la  anda  yendo  y  Tiniendo  ? 

Gom,  jQué  he  de  escucfaartef 

Dor,  Las  eautas 

Que  para  quejarme  tengo. 

Gom.  i\  yo  no  las  tengo? 

Dor.  No; 

Pues  me  enganaste  primero 
Tû  à  mi,  teniendo  otra  dama. 

Gom.  Y  tû  otro  galan  teniendev 

Dor,  Es  engano;  que  ya  él  dlja, 
Que  no  supe  sus  deseos. 

Gom.  Malo  era,  que  no  diUese 
A  tu  padre  sus  secrètes. 

Dor.  ^Soy  yo  mnger,  que  padtora 
Admitir  é  dos  é  on  tlempo? 

Gom.  iQué  se  yo?  Déjame  ir; 
Porque  daré,  }Tiye  el  cielol 


voMt)  (fàt  alWfMBil  iMa 
La  casa. 

Dor,    Taies  estremee 
Bien  dicen,  qtie  A  haber  tabléi» 
Que  Aieron  fiUsoe  los  sehM, 
Que  de  Granada  trajistels^ 
Allé  la  pasion  ht  tuelttt. 

Y  siendo  asi,  que  yo  MHH 
He  seryido  de  haeier  tieihpo, 
Idos  presto.  ^Qué  esttiBrals? 
Idos;  que  ya  no  os  atottengi». 

Gom.  Ya  no  me  quieH)  yo  Ir, 
Sln  que  asegure  prilnen), 
Que  no  es  racokl  que  tû  tieilei, 
Sino  razon  que  yo  tengo 
La  que  me  aparta  de  U. 
4  Que  dijo  aquel  caballett>t 
^Dijo  mas,  que,  antet  de  tvité, 
Tuve  amor  à  otro  tbgetof 

Dor.  Malo  era,  qtte  do  decla 
Que  despues,  no  lo  aabflnkdo. 

Gom.  Eso  si,  no  lie  des  td 
Por  yencida;  porque  habiende 
Oido  é  tu  padre  y  tn  amante 
La  palabra  casamiento. 
Es  bien  asirte  A  la  queja* 

Dor.  Eso  si,  vàlete  deao; 

Y  habiendo  oido,  que  han  sido 
Sus  agrayios  ûngimtento, 
Aproyecha  la  disculpa 
Traida  por  los  cabeUoê. 

Gom,  Yo  tengo  raaon. 

Dor.  Yô  y  Mb 

Gom,  jTûP  ien  que? 

Dor,  -éTAY^ea  qpiéf 

Los  dos,  Yo... 

Gin, 

Gom,  En  tn  traldon. 

Dor,  Bitn 

Gin,  Mfivë... 

Gom,  Pues... 

Dor, 


Sali  DCMI  UnS. 

luis.  i^mên^ÊÊÊ^ 

Gin,  Cayôse  la  casa  à  eoeitaa, 
Gomo  dicen  los  fùlleroâ. 

Dor.  i  Que  ba  deserîqoeiio  «éifié 
Se  ha  entrado  este  caballer6 
Aqui,  y  porque  le  decla 
Que  se  fuese,  no  qnerieiid^, 
Colérica  yo...  (M^.) 

Gom.         La  causa 
Oid. 

Luis.  Decid;  que  yt  reeeto^ 
Senor  Gomei  Arias,  osai 
Puede  sek-. 

Gom.     Estadme  alsBt». 
I  DQome  ahora  ese  eiMb... 
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que  hedicho... 

fCalia,  necio! 
îstra  casa  haJbia  visto 
r  un  forastero; 
carie,  porque 
negocio  teago. 

rad,  si  se  deacnidabt  ep, 

buscarle  presto, 
tanto  esta  mi  seâora 
(ue  yo,  creyeodo 
garle,  di  voces, 
acaso  esti  deotro, 
indome  sakiré. 
icho  de  hallaros  me  alcgro 
vos  à  ël  le  halleia^ 
buscaros  Tengo. 

s  bien  cerca  de  aqui  estaba.  ap, 
ues  que  me  maDdaLif 

Yo  intento 
•s  con  don  Félix  ; 


SkUL  DON  FELIX. 

fa  lo6  criados  d<||o 
Mas  que  mir6f 
fuien  te  biisca,  aaMendo 
itabas. 

Donde  qniera 

(Sacam  loê  esptuias.) 
i  enemigo  eocaenCm, 
le  disculpa 
ra  atrevimiento. 
mi  casa,  i  viveDioe! 
no  tenga  respeto 
halle  del  otro» 
te  al  mio,  que  le  tengo. 
1  confianza  vine, 
e  ampararme  es  cierto. 

0  hiciera,  cuando  fuera 
le  honor  elduelo; 

,  he  de  estorbarlo. 
Mal  podràs  ahora. 

iQséeseato.^ 

M  DOROTEA  y  JUÀNA. 

la^  apaga  aquesas  luces, 
lo  asi  remedlo. 

3  las  luces^  y  rinen  d  OicurasJ) 
nde  estis,  Félix  ? 

Aqui. 

1  cerca  muUô  de  puesto? 
Dios,  si  no  se  tienen... 

o!  len  que  ha  de  pararesto? 

>  dire  :  muerto  soy. 

i,  pues  le  dejo  muerto, 

de  su  dama 

gado  vuelvo.  {Vase.) 

id  luces. 


Sale  un  Cbiàdo  con  luces. 

Criado,  Ya  estàn  *aqui. 

Luis.  iQuifâQ  fû€  el  thlietts? 
Gin.  Yo  plettBO 

Que  lo  era,  ya  no  lo  soy, 
Pues  fuc  esparcirlos  ml  Intento. 

Luis,  Bien  hiciste.  —  Iré  i  bmcar 
A  don  Félix,  pues  creyendo 
Que  habia  muerto  à  su  enemigo, 
Falta  de  aqui. 

Gom,  Tambien  plenso 

Seguirle  yo,  porque  vea... 

Luis.  Eso  no.  Tenedle,  ofi  Riego, 
Todos,  y  no  le  dejeto 
Salir  de  aqui.  {Vatè!^ 

Dor.  \  Deteneos  ! 

Gom.  No  es  posible,  puea  me  filera, 
Por  irme  de  vos  hnyendo, 
Cuando  no  por  alcanzar 
A  mi  enemigo. 

Dor,  Yo  intento 

Daros  las  satisfacclones 
Que  querais. 

Gom.        Sola  ona  qaiero. 

Dor,  ^Cuàl  es? 

Gom,  Despues  la  dire. 

Dor.  Pues  desde  ahora  la  ofrezoo, 
Como  espereis  à  que  vuelva 
Mi  padre. 

Gom.      Yo  lo  prometo. 

Dor,  Amor,  iqué  no  haré  por  ti? 

Gom,  cQué  no  haré  por  tf,  deseo? 


JORNADA  H. 


Salen  GOMEZ  arias  t  DOROTEA 

EN  TKAGE  DE  GAnNO. 

Gom.  En  el  verde  laberinto 
Destas  penas  y  estas  ramas, 
DeCendido  aun  à  los  rayos 
Del  sol,  los  cabailos  ata. 
En  tanto  que  en  su  florida 
Verde  lisonjera  estancia 
£1  hermoso  dueiîo  mio 
Un  brève  rato  descansa. 

Dor.  Poco  el  c^nsancio  le  afllge 
A  quien  va  huyendo,  pues  cuantas 
Léguas  atras  dcja,  son 
Sagrado  de  su  esperanxa. 
Y  asi,  cuanto  mas  camina, 
Mas  descansado  se  halla  ; 
Porque  fatigas  del  cuerpo 
Le  son  alivios  dd  aVma. 
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LA  NINA  DE  GOMEZ  ARIAS. 


Sali  GINES. 

Gin,  Ya  los  caballos,  sefior» 
Atados  quedan,  con  harta 
Qoeja  de  los  très,  diciendo 
£d  roclDantes  palabras, 
l  Que  porqué,  siendo  los  locoa 
Noeotros,  à  ellos  los  atan? 

Gom.  Ya  Tendres  arrepentida 
De  haber  tenido  tan  rara 
ResolucioD. 

Dor,        ^Eso  ternes? 
Mucho  mi  fineza  agravias. 
No  digo  yo  haber  dejado 
Por  il  mi  padre  y  mi  casa  ; 
Mas  los  imperios  del  mundo^ 
Guando  por  ti  los  dejàra, 
Aon  me  parecieran  poco 
Trofeo  para  tus  plantas. 
Sola  una  cosa  debiera 
Tenerme  desconflada^ 
Que  es  el  peligro  que  pueden 
Correr  mi  honor  y  mi  fama  ; 
Pero  habiëndome  tù  dado 
De  esposo  mano  y  palabra , 
En  cuya  seguridad 
Me  trae  mi  conflanza, 
iPorqué  me  he  de  arrepentirf 

Y  mas  cuando  tengo  tantas 
Disculpas  que  me  ocasionen; 
Una,  ver  que  me  trataba 

Mi  padre  de  dar  esposo 
A  disgusto;  otra,  la  estrafia 
Confusion  de  aquella  noche, 
Que  tu  enemigo  te  halla 
En  mi  casa,  cuyo  riesgo 
Entonces  Gines  restaura, 

Y  temer  yo,  que  otra  vez 
Suceda  ;  otra,  ver  que  estabas 
Ya  en  Guadix  desengaûado 
De  los  zelos  de  Granada. 
Pues  si  con  sola  una  ausencia 
Tantos  da&os  se  reparan, 
Supuesto  que  yo  me  libro 

De  la  sujecion  tirana 
De  un  esposo  à  mi  disgusto, 
Tu  de  la  zelosa  sana 
De  un  competidor  zeloso, 

Y  los  dos  de  la  pesada 
Ocasion  de  nuestros  zelos, 
cQué  necia  desconflanza 

Podrà  hacer,  que  me  arrepientaP 

Y  cuando  no  militâran 
Tantas  razones,  ^el  verme 
Hoy  en  tu  poder  no  basta 
Para  vlvir,  dueno  mio, 
Felice,  alegre  y  ufana? 
No  digo  yo,  que  é  Castilla 
Me  lleves,  que  es  donde  tratas 


Ir;  pero  i  la  mas  remota 
Provincia,  donde  el  sol  falta, 
0  donde  préside  d  sol^ 
Y  una  hlela  y  otra  abrasa, 
Iré  gustosa  contlgo. 

Gom.  Lo  que  me  debes  me  pagas* 
En  esta  florlda  alfombra, 
Que  tejen  colores  varias^ 
Te  sienta,  en  tanto  que  d  woi 
Templa  su  luciente  Uama, 
Ya  que  porque  no  nos  sigan, 
Dd  camino  nos  aparta 
El  temor,  y  en  despoblado 
Estas  dos  6  très  jomadas 
Hemos  de  hacer. 

Gin.  Harto  suato 

Me  cuesta  el  imaginarlas. 

Gom,  i  Porqué,  Gines? 

Gin.  Porque  temo,... 

Gom.  iQué? 

Gin.  Que  aqueatas  sierras  allas, 

A  cuyo  pië  estamos,  son 
Las  sierras  de  la  Alpujarra, 
Donde  cada  dia  los  moros, 
Que  desde  su  cumbre  bajan, 
Hacen  estragos  y  muertes. 

Gom.  Tu  temor  Ange  fantasmas. 
Cuando  de  Guadix  salimos 
Dos  dias  ha,  y  una  cabana 
Nos  di5  albergue,  ^no  tomamos 
Luego  la  parte  contraria 
De  Sierra  Morena? 

Gin.  Si  ; 

Pero  luego  que  dejada 
La  cabaôa,  que  ftié  albergae 
Desta  angélica  gallarda. 
De  noche  salimos,  iquién 
Nos  asegnra,  no  haya 
Nuestra  ignorancia  perdido 
El  camino? 

Gom.       Quedo  habla; 
Que  entiendo,  que  Dorotea 
Duerme. 

Gin,     Rendida  y  postrada 
Al  sueno  quedô.  «  Que  mucho. 
Si  ha  très  noches  ya  que  anda 
En  trabajo? 

Gom.        iDuefio  mio! 

Gin.  ^De  que  sirre  despertarla? 
Déjala  dormir. 

Gom,  No  quiero 

Despertarla  yo. 

Gin.  Pues  calla. 

Gom,  Asegurarme  no  mas 
Quiero  si  duerme. 

Gin.  iNo  basta 

Oirla  ronear  como  un  ângel? 

Gom.  Pues  de  ahi,  Gines,  te  leranta 
Con  tal  silendo,  que  apenas 
Las  plantas  sientan  las  plantas. 


JORNADA  IL 


«M 


1  baces  por  no  inqoietarla 
lonnir. 

No  liago 
mes  esta  instancia 
dejarle  dormir, 
lor  dejarla. 
>  recato  poedas 
lallos  desata, 
e  aqui. 

e'Qaé  dicM? 
laé  he  de  decir  P  que  esa  rara 
9  alparecer 
ina  eatatoa 
pie  en  estas  selTas 
ncel  del  aliM 
azmin  puliô, 
8  Dieye  y  nicar, 
Ipara  mi, 
sus  flores  varias, 
ente  manosa, 
inenos  giuarda. 
iquesa  bermosura? 
I,  que  amenaza 
B,  y  solo  abora, 
ye,  DO  me  mata, 
bublera,  Gines, 
ades  tantas 
Dis  deseos 
[asesperansasl 
to  libéral 
Amor  al  mlrarla, 
al  coDsegulrla  ; 
nercader,  que  trata 
,  que  solameotd 
on  las  ensalia, 
nada  el  dia 
nacioo  las  falta. 
ique  eso  en  tu  condidon 
lad  me  baga, 
icba  noyedad 
en  que  lo  tratas. 
mlda  en  un  monte 
ir  una  dama? 
orque  no,  si  desde  el  pnnto, 
ide  llamarla^ 
i  de  manera, 
yibora  pisada 
iosa  à  mis  ojos? 
isto  no  bastira 
ingrato  con  ella, 
lieres  que  vaya 
t  una  muger, 
o  intente  negarla 
que  labe  dado, 
nmigo  baga 
[cion  contra  mi? 
la,  cosa  es  Clara, 
negarlo  todo. 
B  es  la  espada, 
is  mi  Talor 


Y  la  milicta  mi  patria. 

iPues  yo  pobre,  y  ella  bermosa, 
No  es  ocasionar  la  infomia 
De  viyir  con  su  bermosura? 
Ya  aun  otra  razon  me  falta 
Mayor  que  todas.  Beatrix 
Ya  conmigo  disculpada 
Esti,  es  rica,  y  es  su  amor 
Primero  acreedor  del  aima. 
Desata  pues  los  caballos 

Y  â  yerla  vamos. 

Gin.  Haï  baya 

Muger,  que  â  bombre  enamorado 
De  otra  crée. 

Gom.  jAbora  me  sacas 

Moralidades  ?  Gamlna  ; 
iQué  te  detienes? 

Gin,  Repara, 

Senor,  en  que  es  tu  crueldad 
Mayor,  que... 

Gom,  iLsL  yoi  levantas? 

Gin,  No;  mas  digo,  que  es  accion 
Indigna  de  ti,  que  bagas 
Tal  traicion  à  una  muger, 
A  quien  sacas  de  su  casa, 

Y  que  de  ti  se  confia. 
Modo  babrà  para  apartarla 
Menos  cruel;  no  la  dejes 
Sola  en  aquesta  montana. 
Granada  tiene  conyentos; 
En  nno  puedes  dejarla  ; 
No  la  agrayies  en  la  ylda, 

Ya  que  en  el  bonor  la  agrayias. 

Gom.  i  Viye  Dios,  que  de  tu  pecbo 
Sea  llaye  aquesta  daga. 
Que,  abriendo  mil  bocas,  cierre 
La  que  mis  secretos  guarda! 
0  yen  conmigo,  6  aqui 
Quedaris  é  punaladas 
Muerto. 

Gin,  Si  à  escoger  me  das, 
Escojo... 

Gom,   Mas  quedo  babla. 

Gin.  lane.  Pero  vuelve  y  mira 
Esa  bermosura  gallarda. 

Gom.  Ya  veo  que  es  bermosura, 

Y  por  eso  es  desdicbada. 
No  me  bubiera  ella  creido. 
Que  entonces  yo  la  adoràra; 
^Pero  ya  para  que  es  buena? 
Pues  no  bay  cosa  que  mas  yalga, 
Que  una  bermosura,  ni  menos. 

Que  una  bermosura  gozada.  (Vansê,) 

(Dorotea  dice  como  sonando,) 
Dor,  Mi  bien,  mi  esposo;  no  asi 
De  mi  amor  buyendo  yayas. 

Salen  en  lo  alto  GAf^ERI  t  dos  Momm. 

Can,  Bi^ad  coq  silendo;  que 


LA  MINA  DE  (H)1IK£  AAIAS. 


De  aqueste  monte  en  la  Mda 
Caballos  y  gente  he  vlsto 
Entre  esas  espesns  matas. 

Moro  1*.  De  aquel  eabaOero,  que  boy 
Dimos  muerte  en  la  montaffa, 
Quisà  8erân  los  caballos 
Que  dices  que  has  visto. 

Can.  Bt^a 

Gon  sUenclo,  no  nos  nientan; 
Porque  ya  sabes,  que  anda 
(Temerosa  de  los  robos, 
Muertes,  iras  y  vengansas 
Que  hacemos  )  corriendo  el  monte 
La  milicia  de  Granada, 
Que,  en  tanto  que  Isabel  Tlene, 
Asegura  la  campana, 
Sin  atreverse  à  subir 
A  Benamegi,  ni  é  Gavla, 
Plaxas  fùertes  que  sustenta 
La  cervii  de  la  Alpujarra. 

Moro  3».  Hàcla  esta  parte  fué  donde 
Se  oyô  d  roldo. 

{B€{jan  los  trts.) 

Can.  No  te  engafias  ; 

Que  aqui  fué  donde  yo  vf 
Dos  caballos.  Pero  aguarda; 
Que  he  visto,  si  de  mis  ojos 
No  es  ilusion  6  fantasma, 
Una  divina  deidad, 
Que  ostenta  altiva  y  ufana, 
Para  vira,  poca  accion, 
Para  muerta,  mueha  aima. 
Sobre  el  florldo  tapete, 
Que  con  suavidad  el  aura 
Mullé  de  silvestre  yerba, 
Tejié  de  bruta  esmeralda, 
Yace.  i  En  mi  yida  no  Ti 
Belleza  mas  soberana  ! 
A  ser  gentil  y  no  moro, 
Dignamente  imaginera, 
Que  eran  aquestas  las  selvas 
De  Vénus  é  de  Diana. 
No  se  si  me  détermine 
A  acercarme;  que  turbada 
El  aima  teme  su  riesgo; 
Y  no  con  pequefia  causa; 
^Porque  de  cerca  que  hartf, 
La  que  de  lejos  abrasa? 

Dor.  i  En  que  mi  amor  te  mereee 
Tal  rigor? 

Can,       Entre  si  habla. 
Atrevercme  à  llegar, 
Ya  que  su  voz  desengafia, 
Que  no  es  deidad,  pues  que  duerme. 

(Despierta  Dorotea.) 

Dor,  {Espéra,  seRor,  aguarda! 
No  buyas!  jMasayde  mil  iCielos! 
^Qué  oposiciones  contrarias 
Son  estas  P  ^  Entre  los  brasos 
Demi  e8poflo(tpeIla««in!klL\^ 


Dormi,  ({ fnfelfee  desdfefaa!) 

Y  cuando  (jallento  me  falta!) 
Despierto,  (  i  tirana  anerte  !) 

Me  hallo  (iel  oorajoo  se  arrmt!) 

En  brazoR  (  \  de  hialo  soy!  ) 

De  un  negro  monstruoPdqudaili!) 

Dime,  i  que  has  hecho  del  dia, 

Atezada  nube  parda  f 

Sombra,  4 que  has  hecho  dd  Mit 

Noche,  ^quë  haa  hecho  del  albaf 

iEsposo,  seRor,  ml  duefio! 

iDénde  estas?  (Qmnh 

Can.  No  huyendo  r^yt, 

Que  no  podris,  annque  amor 
Te  preste  mejor  las  nias; 

Y  si  por  dicha  es  un  Jôven 
Galan  el  dueho  que  Hamas, 

Y  él  A  este  monte  te  tn^, 
En  yano  que  yenga  agaardas 
A  socorrerte;  porque 
Entre  aquestas  pefias  allas 
Mi  gente  le  ha  dado  moerto. 

Dor,  Faite  â  mis  Cjjos  la  dirt 
Lux  del  dia,  pues  naei 
Para  ser  tan  desdichada. 
i  Mas  que  digo?  1  Moerto  A, 

Y  yiya  yo?  es  repugnaneia 
Imposible;  que  no  pudo 
Morir  sin  mi  quien  estaba 
En  mi  pecho,  y  no  ténia 
Mas  ser,  mas  îida^  mas  ahna, 
Que  mi  amor.  Si  acaso  (  tay  triill!) 
Preso  le  tenels,  y  tanta 

No  ha  sido  yuestra  fleresa, 
Lleyadme  â  mi  por  esclaya, 

Y  dadle  à  é\  la  libertad, 
Para  que  él  à  tratar  yaya 
El  rescate  de  los  dos; 

Y  no  temais  que  haga  (hlta, 
Quedàndome  yo,  porque 
Me  adora,  me  estima  y  ama 
De  manera,  que  es  lo  mismo 
Partir  sin  mi,  que  sin  aima. 

Y  si  el  preclo  de  mi  hacienda 
Hoy  para  los  dos  no  basla, 
Quede  él  libre,  y  yo  cautfya. 
Pero  si  es  verdad  (iqué  rabia!) 
Que  le  habeis  miierto,  (ital  dlfto, 
Sin  morir  yo?  )  no  liagais  tanta 
Sinrazon  à  mis  flnetas, 

Que  yiya  me  dcjels.  Haga 
I^ta  piedad  el  rigor, 
Slquiera  una  yez,  y  haya 
Un  ejemplar  en  el  mundo 
?>e  que  las  pledade^  matan. 

Can.  Infeliz  muger,  tu  espoeo. 
Si  era  un  jôven  que  hoy  eètaba, 
(^omo  he  dicho,  en  ese  monte. 
En  él  murié,  y  tus  desgradas, 
\  K^ans^^^^cAMXMoan  las  pefias. 


JORNADA  11. 


éSl 


m  rigco8  ablandan^ 
1m  penaaoof  miMTeD, 
taras  eotrafias 
iir;DipraBainM, 
mi  peder  te  hallu, 
iamantes  de  Oriente, 
oros  de  Arabia 
cio  A  ta  raaeate. 
B  ser;  eoronada 
Ter,  nosolamente 
de  la  Alpi^arra , 
nundo.  A  la  iierni 
ren. 

Contusannat 
e  darë  primera 


En  yano  trataa 
B.  —  jQuëeaperalif 
do8i  lleradla. 
Ilflto  loB  eleloa  oonaienteol 
I  ellos  piedad  Mtal 
i  ocasion  no  tociû 
'  rayoB  f  (Dentro  cqfas,) 

(Dent)   {Al  annal 
}iid  es  esot  iPerdldot  lomesl 
srosa  eseuadra 
lea  Tiene.  Pero 
*  à  la  montafta 
mot,  llevando 
BT;  que  alla  baita 
presa,  y  no  qnleiti 
aventararla. 
Melos,  doleoademil 
Q  Tano  à  kw  eieloe  llamai. 

Dcirrao  DON  DIEGO. 

[éoia  aqni  se  oyen  las  Toees. 
irbaro,  agoarda; 
le  dejar  en  mis  manoa 
•sa  presa  que  aleansas. 
Dtes  dejaré  la  vida. 

(Dffilro  ciitfûs.) 
*.  Impaeible  es  ya  lleYarla 
ros,  pnes  es  fàeria 
imos  las  espaldaa. 
0CO8  somos,  ellos  mnoboa. 
B,  à  la  montafia  I 
esoro  mayor 
ermosa  cristlana. 

{Vante,  dejando  d  Doratea.) 

DON  DIEGO  T  LOS  SoLftAaos. 

^enid,  sefiora,  oonmigo; 
10  noble,  palabra 
jOTuestra  fortune 
iternecido.  En  ml  easa, 
arar  e1  dafle 
gue,  estarële.  Mis  eaiias 


De  Tuestra  seguridad 
Son  la  mas  digna  fiania. 
Con  una  blja  que  tengo 
Estaréis,  hasta  que  baya 
Remedio  en  vuestras  doMiichas. 

Dor,  Perdonad,  si  merced  tante 
No  rehuBO  recibir, 
Porque  es  précise  aceptarla. 

Dieg.  Venld  pues. 

Dor.  {Sln  Tlda  toy!  — 

t  Ay,  infelis  Gomei  Arias  !  ap, 

La  yida  mi  amor  te  cuesta^ 
Muriendo  sabré  pagarla.  (FcmM.) 

Salen  don  FELK  t  FABIO. 

Fel.  HallAndome  ya  yengado, 

Y  que  don  Luis  ofiendido 
Estaria,  babiendo  sido 

El  lance  en  su  casa,  osado 

Sali  délia,  y  sin  parar 

En  Goadix  un  breye  instante, 

Tome  un  rocln,  que  arrogante 

Me  trajo,  sin  descansar, 

A  Granada,  de  un  aliento 

Corriendo  esas  nueye  léguas. 

Aqui  pues,  baclendo  treguas 

El  temor  y  el  ardlmlento^ 

Me  be  estado  aquestos  très  dits 

Kscondido  y  reUrado; 

Y  Yiendo  que  no  ba  llegado 
De  aquestas  fortunes  mias 
Alguna  nueya  à  Granada^ 

Y  que  no  se  ciienta  en  elle 
El  raro  empeno  de  aquella 
Muerte,  sin  mirar  en  nada, 
El  retraimiento  dejar 
Quise  ;  que,  si  no  ba  sabido 
Beatrii  lo  que  ba  sucedldo, 
^De  que  me  ba  senrido  andar 
Tan  dichoso?  Yo  quenria. 
Que  el  vulgo  se  lo  dijera  ; 
Pues  él  lo  calla,  quisiera 
Que  lo  oiga  de  la  yoi  mia. 
Don  Diego,  su  padre,  ha  ido 
Por  capitan  de  U  tlerra 

A  asegurar  de  la  sierra 
El  peso.  Pues  yo  atreyido 
Hoy  en  su  casa  entrarë, 
No  estando  don  Diego  en  elle, 

Y  vengado  de  su  beUa 
Ingratitud  quedarë. 

Vamos  llegando  à  su  casa.  (FofMe.) 

Salek  don  JUAN  T  FLORO. 

Juan.  Este  es  el  medlo  msjor 
Para  templar  de  mi  amor 
El  (ùego  con  que  me  abraaa; 
Bien  que,  hab\etid<^  IIqnMnl  ^ 
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Tomado  resolocion 
Tan  estrana,  à  mi  pasion 
No  hay  remedio  que  lo  sea, 
Como  tratar  de  olvidarla. 

Floro.  i  En  fin  de  casa  faltô  ? 

Juan,  Aunque  èu  padre  intenté 
Su  afrenta  disimularla, 
Ya  en  el  Ingar  se  ha  sabido, 
Que  un  Gomez  Arias ,  soldado. 
De  su  câsa  la  ha  sacado  ; 

Y  asi ,  poniendo  en  olvido 
Aquella  loca  pasion , 

Que  tan  ciego  me  ténia, 
Acudir  quiero  este  dia 
A  mi  aumento  y  mi  opinion, 
asando  con  Beatriz  bella. 

Floro.  Esta  de  don  Diego  es 
La  casa. 

Juan.   Entra,  Floro,  pues, 

Y  pregunta  si  esta  en  dla.  {Vanse.) 

Sàlen  GOUEZ  arias  t  GINES. 

Gin.  i  En  fin  que  te  has  atrerido 
A  entrar  en  Granada? 

Gom.  SI. 

^Pues  que  he  hecho  yo,  para  que 
De  Granada  ausente  esté? 
Si  una  herida  à  FeUx  di, 
Por  quien  zeloso  y  cruel 
Allé  en  Guadix  me  buscé, 
Antes  me  importa  que  no 
Presuman,  que  yo  buyo  dél  ; 
Que,  si  me  ausenté  aquel  dia 
Que  le  heri ,  por  penser  ftià 
Que  se  muriera,  porque 
A  la  justicia  temia. 

Gin.  ^  Y  lo  que  te  ha  sucedido 
Despues  no  te  da  cuidado  f 

Gom.  No  ;  porque  lo  bien  negado, 
Nunca  es,  Gine« ,  bien  creido. 
Negar  pienso,  que  yo  fui 
El  que  sacé  à  Dorotea 
De  su  casa,  y  cuando  créa 
Todo  el  mundo,  que  fué  asi , 
i  Cémo  me  lo  ha  de  probar? 

Gin.  Tii  tienes  buen  desenfedo. 

Gom.  De  Beatriz  enamorado, 
A  Beatriz  pienso  adorar. 

Gin.  Y  si  aunque  tan  flno  estas, 
Te  desagrada  al  gozarla, 
l  Que  has  de  hacer  délia  ? 

Gom.  Dejarla 

En  otro  monte.  ^Habrâ  masP 
No  se  como  me  he  rencido 
A  no  matarla.  Mas  quiero 
Hablar  con  Beatriz  primera, 
Para  saber  lo  que  ha  habido 
En  su  misma  casa  hoy  ; 
Délia  sabré  lo  (pw  pua. 


Salsh  beatriz  t  GRUi 

Cel.  Un  hombre  se  haeiitnd»«H 
Beat.  iQnién  es  quieaaiL..F 
Gom.  Tim 

Senora  dofia  Beatrix  ; 

Que,  hablendo  ahora  sabido, 

Adonde  auaente  he  Tliido 

Estes  dias,  el  Mis 

Casamiento  que  trataii, 

Venir  me  parecid  bien 

A  daros  el  parabien , 

Porque  la  raxon  Teais , 

Que  de  quejarme  de  tos 

Tengo  ;  pues  cuando  i  on  gain 

Hieren  mis  zelos ,  estén 

Otros  de  repaesto.  Dos 

Quejas  de  vos  mi  amor  tieoe, 

Y  es  fuena  que  una  é  otraigulit 
Pues  uno  de  noebe  sale 
Desta  casa,  y  otro  Tiene 
A  ella  de  dia.  i  Que  accion 
Habré  que  disculpa  espère? 

Gin.  i  No  juxgaré  quien  le  ojfl^  f 
Que  tiene  mucha  raton  f 

Beat.  Senor  Gomez  Arias,  jo 
No  trato  de  dar  disculpa  ; 
Que  hay  cierta  espede  de  eolpi, 
En  quien  se  disculpa  ;  y  no 
Tengo  de  que,  pues  Jamas 
Mi  firme  amor  oféndi. 
Don  Félix ,  que  ftié  el  que  aqoi 
Entré  una  noche,  no  hay  mas 
Verdad  de  que  fùé  moYido 
De  mi  desden  y  sus  lelos  ; 

Y  saben  los  mismos  delos, 
Que,  cuando  le  halle  escooifidii 
Di  Toces ,  con  que  le  oblige 
A  que  de  aqui  se  ausentase, 
Sin  que  palabra  me  hablase. 

Gin.  Bien  concuerda  esto  tatip> 
Beat.  Si  al  salir  tos  le  enooDtraiSt 

Y  con  él ,  sefior,  renistel% 
Si  colérioo  le  herisleis , 
Si  quejoso  os  aueentais, 
Harto  Yuestra  auaencia  yo 
He  llorado  y  he  sentido  ; 

Y  si  en  fin  darme  marido 
En  esta  ausencia  traté 
Mi  padre,  no  habiendo  dado 
Yo  en  ausencia  ruestra  el  si» 
iQué  queija  teneis  de  mi? 
Dueno  sois  de  mi  cuidado  ; 
Ni  uno,  ni  otro  oe  deu  pasionei, 
Yuestra  me  nombran  mis  labios. 

Gom.  I  Que  bleu,  sobre  hactf  agn 
Suena  oir  satisfocciones  ! 
Gin.  Pnesto  que  esté  Beatris  bda 
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Qne  todo,  sefior,  es  dar 
En  otro  monte  con  elle. 

Gom,  i  Bien  pensaréfs ,  que  70  ahora 
Quedaré  may  satisfecho? 

Beat.  La  yerdad  nonca,  soqMcho^ 
Terne  ser  creida. 

Cel.  Sefiora, 

I>on  Félix  (jay  infelii!) 
En  casa  entra. 

Gin,  La  verdad 

No  terne  jamas. 

Gom.  Mlrad, 

Senora  dona  Beatrli... 

Cel.  A  detenerle  saldrë.  {Vase,) 

Gonu  Si  es  Josta  la  qncja  mia, 
Paes  ya  don  Félix  de  dia 
A  veros  viene. 

Beat.  Porque 

Veals ,  que  ocasion  no  le  df , 
Hàcia  alli  M  retirad. 

Gom,  iYo 

De  mi  enemigo?  Eso  no. 

Beat,  No  es  por  él ,  slno  por  mi. 

Gom,  Entre,  y  hàUeme  aqui  ahora. 

Demtio  CELIA  t  IXm  FELIX. 

Cel.  De  aqui  no  habeis  de  [Misar. 

Fel.  No  prétende  mas  que  hablar, 
Celia  mia,  i  tu  senora 
Una  palabra. 

Cel,  No  es 

Posible  ahora,  sefior. 

Beat.  Poeo  te  debe  ml  honor. 

Gom.  Menos  i  tf  ml  amor  ;  pnes 
Quien  de  noche  me  ofendié, 
Ya  de  dia  à  verte  viene. 

Beat,  Tan  pequei^a  ocasion  tlene 
De  noche  como  de  dia.  [esU 

Fel.    (  Dent.  )  Déjame  entrar,  pues  no 
En  casa  el  senor  don  Diego. 

Beat,  Que  te  retires  te  mego, 

(il  Gomex,) 
Y  no  por  mi  riesgo  ya , 
Sino  por  desengafiarte 
De  que  ocasion  no  le  dl. 

Gom.  No  he  de  esconderme. 

Gin.  Yo  si. 

Beat.  Llorando  este  he  de  rogarte. 

Gom,  I  Ah  mugeres  !  i  De  que  modo 
Podrà  un  hombre  resistirse, 
Si  en  efecto  han  de  salirse 
Vuestras  ligrimas  con  todo  f 

Beat.  Débate  yo  esta  flneza. 

Gom.  Harto  à  mi  pesar  la  harë. 

{Bicôndeme,) 

Salir  DON  FELIX  t  CEUA. 
Cel.  AdTierte... 


Fel.  Entrar  tengo ,  «unqw 

Mas  se  ofenda  sa  bellesa. 

Beat,  i  Que  es  eso,  CeliaT 

Cel,  Seltora, 

El  senor  don  Félix  es. 
Que  aqui  entrar  porfla. 

Beat.  iPuea 

Que  nueya  ocasion  ahora, 
Senor  don  Félix,  os  mueve 
A  tan  grande  atrevimlento  P 
^Qué  favor  A  mi  tormento 
Yuestro  cansado  amor  debe. 
Para  que  en  mi  casa  entreis 
Desta  suerteT  16  que  ocasion 
He  dado  para  esta  accion  T 

Fel.  Escuchad ,  y  la  sabreis  : 
Yos  me  dijisteis  un  dia, 
Que  de  cobarde  flngi 
Yo  ml  muerte,  porque  asi 
Yer  ausente  pretendia 
Yuestro  amante  y  mi  enemigo. 

Beat,  Si  diria ,  no  me  acaerdo. 
Cèlera  ftié,  desacuerdo. 

Fel,  Yo  pues ,  aunque  no  me  obligo 
A  satisiSicer  Jamas 
Desacuerdos  de  muger. 
Os  quiero  satisfacer, 
Quixà  por  quereros  mas  ; 
Si  bien  es  ftierxa  que  os  pesé 
De  la  finesa,  supuesto 
Que  yo,  à  buscarle  dispueeto, 
Donde  quiera  que  estuyiese 
Quedé. 

Beat,  Sin  dada  ha  sabido  ap. 

Que  aqui  esté,  y  viene  à  buscarle. 

Fel,  Y  soy  tan  felis,  que  haUarle 
Pude  ;  y  asi  hoy  he  venido... 

Beat.  Ml  temor  ha  sido  derto.  ap» 

Fel,  A  deciros  solamente, 
Que,  aunque  él  era  tan  valiente , 
En  Guadix  le  dejo  mnerto. 

Beat,  Ha  sido  una  ilustre  aecion. 

Fel,  Que  lo  sepais  he  querido. 

Béai.  Cierto  vos  habeis  eampUdo 
Toda  Tuestra  obligacion. 

Gom,  I  Que  gusto  y  que  vanidad 
Es  ver  al  competidor 
Desairado  ! 

Gin.        A  mi,  sefior, 
Se  me  debe  la  mitad. 

Fel.  i  No  siente  mas  el  terera 
Rigor  Tuestro  aquesto  oirf 

Beat,  j  Pues  tengo  yo  de  sentir, 
Que  ande  airoso  on  caballero 
Como  vos?  Y  pues  estoy 
Satisfecha,  y  vos  lo  estais. 
Os  ruego.  seôor ,  qae  os  vais. 

Gin.  A  retraer. 

Fel.  Si  no  M  doy 

Mas  sentimiento ,  no  htbri 
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CoBUfldo  ma  mpKrnnn 

CabaL  toda  sa  yeiigaoïa. 

Gin,  Ahora  ei  ciuumIo  kl  4a 
Un  bofètoo. 

Gom,        i  Bofeton  P 

Gin.  iNo  lo  hizo  detU  minera 
Al  salir  de  la  laonera 
Manuel  Ponce  de  Léon  P 

Beat,  iPues  que  Tengama  de  Bii 
EsperabaisP 

Fel,  Esa  toU 

De  sentirla ,  y...  {Bmido 

DBMiio  IMN  UBSGO. 


.) 


Dieg,  |Tened,  hoia» 

Este  caballo  f 

Beal.  I  Ay  de  nd  I 

En  bœn  lance  me  habels  paeitoi 
Que  este  es  mi  padre. 

Fel,  Yo  haré 

Que  se  remédie. 

Beat  i  Gon  que 

Se  ha  de  remediar  r 

Fel,  Gon  aeta; 

Escondiéndome  aqui,  no 
Me  verâ. 
(  Va  â  esconderse^  y  kalia  d  /et  dot.  ) 

Gin,     Aqui  no  liay  higar; 
Busqué  otro. 

Beat,         I  Que  pesarl  ap. 

Fel,  jPues  quién  esté  aqnit 

Salen  GOMBZ  arias  i  GINES. 

Gom.  Yo. 

Gin,  Y  yo. 

Fel.  iVuàê  etoo,  oobarde,  eitâi 
Vivo,  i  pesar  de  mi  alientoP 

Gin,  Muriôse  de  e«m|»ilmlenlo» 
Por  bien  parecer^  no  mai. 

Gom,  Como  para  darme  i  mi 
Muerte,  noerat  tûbastante. 

Fel.  Yo  lo  haré  ferdad  delante 
De  Beatrix  mlsma. 

Beat,  No  aii 

Mi  yida ,  opinion  y  tunâ, 
Destruyais ,  pues  lo  primero. 
En  quien  nacid  cabaUero , 
Es  el  honor  de  la  dama. 

Y  ya  que  ha  iido  ▼entora  » 
Que  mi  padre  al  apearse 
Le  miro  hablando  pararfo 
Con  un  hombre ,  la  eordura 
Vuestra... 

Fel.      Estoy  muy  detairado. 
Para  estar  tan  advertido. 

Gom,  Y  yo  muy  favoreddo» 
Para  estar  desatioado. 

Y  pues  DO  ae  ha  da  u^t 


iH 


De  mi ,  que  aqoesto  m 
Sino  atencion  al  amor 
De  nna  principal 
Meescondo.  Voestna 
Miren  enaii  pncieo  ii 
Esto  ahora  ;  que  despoes 
En  la  celle  nos  veramai. 

(  Escândente  GenMi  insi  |il 

Beat.  Senor  don  Félix,  p«  Mm 
Que  por  esa  pnerta  os  vail 
Del  Jardin;  que  aTentunis 
Mucho  en  mi  honor. 

Fel,  A 

Biatris,  no  me  oNreeiis 
Esta  templansa,  yo  faiva 
Tenerla.  En  la  cailla  ei^N 
Que  satislecha  quedeis 
De  como  mi  esfùeno  labi 
Desempefiarse  da  todo. 

Beat.  Yo  ahora  » 
A  aqnesta  pnerta  la  llare  > 
Le  asegoro ,  que  atrarida 
No  salga«  ^Hay  mai  inlrili 
Muger  qna  yoP  pnaa... 

Salhi  DÛN  DIEGO.  BOROTIàlSi 

Dieg.  \  Bsitdil 

Beat.  Sefior,  seas  bien  feniii. 

Dieg.  Aunqoe  siempre  qoe  jil|l 
A  tus  brazos  puedes  darme 
Much'os  parabienes,  nunea 
Gon  mas  raicin ,  que  esta  tnds^ 
Advierte,  que  hermoea  amiga 
Te  traigo. 

Dor,      EnTuestruplediiii 
Uego  à  eottooer  homllde 
El  sagrado  à  que  me  traa 
A  retraer  mi  fortuna  ; 
Y  no  satisfecha  en  l»lda. 
Pues  ya  segura  estarà 
Quien  tiene  por  guarda  un  ingeL 

Beat.  De  la  ocasion  desUdidi 
No  he  menester  informannSi 
Ni  quien  sois,  pues  basta  ver 
Tal  belleza  y  tal  donaire. 
Para  que  oi  sirrais  de  mi. 

Dieg .  Puea  coando  à  aabtr  aktfi 
Sus  fortunas ,  aun  hards, 
Beatrii,  flnéias  mas  grandes 
Gon  su  esposo  atraTesaba 
De  las  montanas  la  nUrgen , 
Guando  el  fiero  Caneri, 
Adusto  bérbaro  alarbe. 
Le  salie  al  paso  »  y  la  mnerte 
Diô  à  su  esposo. 

Dor,  lAydnrotiamil 

;Gémo  es  posible ,  que  oido 
k\ssnfi&^\«&  ^  no  mates  P 
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i  en  fQ  foéat  eantlTa  ; 

otquehice, 

(lue  aiToJa^ 

a  qoe  esparœ, 

te  en  efeeto 

que  repare 

I  foitonat, 

Bas  tates, 

Midfe  eieiibe, 

UM  le  ampère. 

dad  detoBoblen 

terudenne 

Ira  mas, 

omostrarte 

las.  Y  fos, 

(très  pesarei 

lasteis  allvio, 

0  nohallastels, 

0  remédia 

\  El  dele  oe  gnantel 

ae  llbertad 
>  ▼nestre  padre^ 
lolaTltud 

3. 

Basten 
mpllmlentos. 
.  CeUa,  trae 
to  ;  y  tû  pnedes 

(VmtCêNa.) 
\ë  y  UsTarte 
lama. 

Bnél 
gasajen 

1  sopleraa 
lomehaeest 

CELIA   OON  LOCD. 

lano  calMrilero , 

Bltrage, 

s. 

Saldrd 

0  à  bablaiie. 

(VmueDiefoy  Ceiia.) 
\  t  c'quë  he  dehaeer  alMM-a  ap. 
ultades 
irauger, 
la,  fiarme 

1  pues  llevarla 
I A  que  alcance 
oando  en  ël 

»  mi  amante. 

ha  fortuna  mi  a,  ap, 

mis  pesares 
é  que  Tienen 

,  nunca  6  tarde. 

Sar  à  que  él  se  vaya ,      ap, 

que  eato  ea  féeil. 


Es  dar  Ingap  d  que  al  ponte 
Él  y  don  Pettx  se  malen. 

Dof.  Vna  patelira  sfqoten,  iqi. 

Desde  que  se  ftié  su  padre. 
Esta  dama  no  me  ha  hahlaie. 
I  Cuànto  el  ànimo  cobarde 
De  un  menesteroso  en  toée 
Esti  temiendo  que  canae  I 
Esforcémonos  â  hacer 
Rendimientos.  —  Tus  semblanles, 
Senora ,  à  entender  me  dan 
Algun  sentimlento  grave  ; 
Porque  el  silencio  es  i  veeea 
El  mas  pariero  lengu^^e; 
Y  mas  cuando  de  les  ojoe 
Mas  que  de  la  vos  se  ^e. 
Pesariame  ser  yo 
La  ocasion,  que  te  obligase 
A  esa  suspension. 

Beat,  ifmè  eoindo 

Ha  menester  ayudarse 
La  desdleha  de  tereeros. 
Si  elle  por  si  sola  sabe 
Desempeqarse  oen  todoa, 
No  ▼aUëndose  de  nadte  r 
Antes  qae  Tinlerals  ?ob, 
Triste  estaba ,  no  os  espante 
Que  ahora  lo  esté. 

Dor.  No  me  espanto 

De  que  sea  en  cualquier  lance 
Tristezas  cuantas  yo  enenentie, 
Desdichas  cuantas  yo  halte, 
Que  sabiendo  la  fortnna, 
Que  era,  senora,  esta  parte 
Donde  habia  de  venir 
Yo  à  parer,  vino  delante, 
Carfada  de  slnraiones. 
Solo  à  haoerme  el  hospedage. 

Sale  CEUA. 

Beat.  A  aquesto  me  detennino.  —     a|k 
Celia,  en  tanto  que  ye  traie 
De  que  en  mi  euarto  aderecen 
Lo  que  es  necesario,  bitfe 
Aquesta  dama  contigo 
Al  Jardin,  para  que  halle 
En  él  algun  desahoge. 

Dor.  Aquesto  es  gana  de  eeharme     apu 
De  aquî  ;  obedecer  es  ftiersa.  — 
Segunda  merced  me  haeea 
En  dar  licencia,  senora, 
A  que  puedan  mis  pesares 
Regar  oon  Uanto  la  tierra, 
Poblar  con  quejas  el  aire.  (Vase,) 

Bm/.  |0}es,  Celia! 

Cei.  i  Que  me  mandas  ? 

Beat.  Que  tin  momenio  m  te  apariea 
Délia,  ni  voiver  la  dejea, 
Hasta  qui  y«  ntewa  VMMt. 
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Cet,  Su  guarda  seré  de  vista.       {Ya»e.) 
Beat,  El  mismo  ha  de  acons^anne 
Lo  que  he  de  bacer.  ~  iGomei  Allas! 

Salen  GOMEZ  ARIAS  t  GINES. 

No  dudo  de  que  ya  sabes 
El  mucho  cuidado  que  hay 
En  casa. 

Gcm,    Gomo  oerraste 
La  puerta,  que  hablen  se  oye, 
Mas  no  quien^  ni  lo  que  hablen. 

Beat.  Pues  sabrés... 

Gom,  Saber  no  quiero 

Nada,  sino  que  me  saques 
Presto  de  aqui,  no  présuma 
Don  Félix,  que  es  de  cobarde 
Esta  tardanza. 

Gin.  No  hagas 

Tal,  asi  el  cielo  te  guarde, 
Que  bien  estamos  aqui. 

Beat.  Primero  que...  Maa  ml  padre 
Vnelve. 

Gom.  Pues  por  si  me  ha  visto. 
No  TuelTas  A  echar  la  llave.      (Éwtnmse,) 

Beat.  iC6mo  no?  ^o  bas  de  salir, 
Hasta  que... 

Sale  DON  DIEGO. 

Dieg.        Beatrii,  ^qué  hacas? 

Beat.  Aqui  estoy  dando,  senor, 
Orden,  como  acomodarse 
Aqnesta  sefiora  pueda. 

Dieg.  ^Dôndeestà? 

Beat,  EnelJardlD. 

Dieg.  Haime 

Gnsto  de  bi^arte  tû 
Gon  ella  por  un  Instante  ; 
Que  el  hombre  que  me  buseaba 
No  es  hombre  que  puedo  hablarle 
En  ese  reci|>imiento, 

Y  quiero  que  aqui  entre. 

Beat.  jDadme  <q», 

Favor,  cielos  !  —  Siempre  yo 
Obedezco  cuanto  mandes.  — 
Sln  duda  aqueste  es  don  Juan, 
El  que  aqui  vino  esta  tarde. 
Guatro  riesgos  tengo,  pues 
Tengo  ml  esposo  y  mi  padre 
Aqui,  mi  amante  en  mi  cuarto, 

Y  i  mi  enemigo  en  la  calle.  (Ftue.) 

Sale  DON  LUIS  en  tbage  be  cahiiio. 

Dieg.  Entrad,  don  Luis  ;  que  mu  detpa- 
do  quiero, 
Ya  de  Tuestras  desdiehas  Inibrmado, 
Saber,  que  me  mandais,  pues  cooaldero 
Cuanto  estoy  à  sentlrlas  obligado. 


luis.  Por  noble,  por  amlgo  y  cabaUen, 
Yengo  en  Tuestros  farores  conflado. 

Dieg.  Proseguid  y  hablad  quedo. 

Luit.  i  En  que  qnedailiiir 

Dieg.  En  que  mènes,  don  Luis,  fvdii 
hjja  ballasteis, 
A  cuyo  grave  empefio  mas  atento , 
En  parte  quise  mas  oculta  olros. 

Luis.  Y  fùé  bien,  para  que  cobrase  afioiii 
El  bastardo  raudal  de  mis  suqilros 
Al  pronunciar  la  ftierxa  del  tormento, 
Que  aun  é  vos  con  vergùenxa  he  de  dedm; 
Porque  ni  es  noble,  honrado,  cnerdo  é  iiMi 
El  que  sabe  el  idloma  de  su  agravio. 
Faltô  pues  de  ml  casa  (  {dolor  ftierte!) 
Dorotea  ;  (  ;  ay  desdicha  rigorosa  !) 
Yo  entonces  afligido  (bien  se  advlerte) 
Dispuse  f  ;  prevencion  diflcultosa  !  ) 
Decir,  que  en  un  convento  (  i  dura  soerto!) 
La  ténia,  creyendo  (  i  acdon  penoeal) 
Queenganaba  (|ay  demi!)iqulentoc■- 
taba, 

Y  era  yo  mismo  A  mi  qulen  cngaftaba. 
Cuerdo,  prudente,  ateiito  me  imagiiio; 
Ciego,  loco,  colérico  me  veo  ; 

Sagaz,  callado  y  mudo  lo  examine  ; 
Furioso,  osado  é  Incapax  lo  creo. 
Una  criada  sola  abriô  camino 
Al  continuo  anhelar  de  ml  deseo, 
Diciëndome  quien  era  el  homicida 
De  mi  honor  ;  \  fùëralo  antes  de  mi  vida! 
Gomez  Arias  me  dice  que  se  llama, 
Porque  mayor  mi  sentlmiento  sea, 
Sabiendo  que  es  de  qnieo  conté  la  fum, 
Que  en  vicios  solo  su  vivlr  emplea; 
Nueyo  dolor,  que  nuevamente  inlama 
La  atrevida  eleccion  de  Dorotea, 
Mostrando  asi,  que  no  hay  desdicha  algma. 
Donde  no  haga  otra  suerte  la  fbrtona. 
Sabiendo  pues,  que  este  hombre  es  un  soi- 

Y  que  en  Granada  esta  su  compahia,  [àrit, 

Y  que  boy  A  vos  el  cargo  se  os  ha  dada 
De  ser  de  todas  cabo,  la  ansia  mla 

De  vos  viene  A  valerse,  conflado 
De  que  si  dél  sabeis,  tener  podiia. 
Si  no  remédie  mi  dolor,  oonsaelo  ; 
Pues  en  sabiendo  dél... 

DEirrao  BEATRIZ. 

Beat.  iVilgameeldcl»! 

Dieg.  No  prosigais  ;  que  esta  vos 
Es  de  Beatriz.  —  ^Qué  es  aquestot 
{Gelia!  iLaura!  —  A  verlo  irë; 
Perdonadme.  (for.) 

Sale  DOROTEA. 

Dor.  Acnde  presto, 

Sefior,  porqne  en  al  Jardin 
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BBqnéTeor 
ix! 

^Qnë  miroP 
nsa  el  citlo 
-  iHJJa  alef«l..« 

Hoy  aqueste  acero... 
hoir  podré?  La  lus 

sido  aderto^ 
r  disculpe 
cesciego. 
e  da  muerte  mi  padn  I 
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aquesa  paerta  presto; 
que  lada 

No  puedo. 
estas? 

l'Ohqniënpiidiera 
mismo  centro! 
queestoy  aqui, 
ha  resuelto. 
dan  en  uua  pnerta; 
guiendo. 

I  ftieras  de  dlamante; 
1  el  suelo. 

a  puerta,  y  saien  los  dos,) 
n  no  ser  inocentes, 
ibos  andemos? 
se&orl... 

Esta  es 
ice  su  acento 

Noasi 
sacierto 

de  se  ha  escondido 

la  encuentro? 
orotea  con  Gomef  jÉrtof •) 
as,  senora  ;  yo 
cargo  tengo 

conmigo. 

lin  duda  don  Diego, 
[ue  à  su  cargo 

igue  presto 

igo  voy. 

ma  desdicha,  i  delos  1     ap, 

3,  pues  y  a 

go  llevo.  {Vanse.) 

uenira  don  Imù  eon  Gines.) 

levé!... 

^Yo  hija  aleve? 
iriris  é  este  acero. 
f  que  yo  no  reo  nada. 
oz  oigoP 


Salxn  DON  DIEGO  cou  vn,  t  BEATRIZ. 

Jyieg.  «-Que  es  aqoettor 

Lms.  Hombre,  iquién  eresT 

Gin.  No  ié 

Quiensoy. 

Dieg.       4 Que  haces  aqui  deotro? 

Gin,  Hago  una  santa  Susana,  ap, 

Metidita  entre  doe  viejos; 
Y  entrambos  los  santos  padres 
De  los  doe  demonios  nuestros. 

Luis.  ^Dônde  se  ftië  una  muger. 
Que  aqui  estaba? 

Dieg,  i  Que  es  tu  intento? 

Gin.  Negar  A  todo  me  Importa.  —    ap. 
No  se  nada;  ruido  oyendo  - 
En  la  calle,  me  entré  aqui 
Ui^aderamente  nedo. 

Luis.  Don  Diego,  à  ml  hUa  he  balltdo 
En  Yuestra  casa. 

Dieg.  Yo  entiendo 

Que  es  una,  que  yo  en  la  sierra 
Encontre,  su  esposo  muerto. 

Luis.  Sigâmosla,  pues  ha  hoido; 
Pero  annque  la  preste  el  Tiento 
Sus  alas,  la  alcaniaré.  {Vase,) 

Dieg.  \  Oh  nunca  hubiera  suceso 
A  Beatriz  tan  infelice 
Sucedido,  pues  por  esto 
Faite  yo  de  aqui  ! 

Beat.  Sefior, 

No  te  ailija  el  sentimiento; 
Que  el  susto,  no  la  caida, 
Fuë  por  entonces  el  riesgo. 

Dieg,  Pues  recdgete  é  tu  cuarto, 
En  tanto,  Beatriz,  que  tuoIto.         (Kom.) 

Beat.  Gines,  ^quë  es  estof 

Gin.  Puet  yo, 

Ni  el  diablo  sabe  que  es  esto. 
iNo  te  mataba  tu  padre? 

Beau  ik  mi,  porqué,  no  sablendo 
Que  estaba  aqui  tu  sefiorP 
Las  Toces  que  he  dado  ftieron 
Causadas  de  una  caida. 

Gin.  Luego  no  ères,  segun  eto, 
Una  dama  que  â  se  lleya. 

Beat,  Calla  ;  que  esa  yoi  me  ha  mnerlo. 

Gin.  A  mi  aquese  mojicon. 

Beat.  ^Dama  se  liera? 

Gin.  Y  sospeehOy 

Que,  aunque  es  llerada,  es  tralda. 
Si  es  la  hîja  deste  viejo. 

Beat.  De  selos  estoy  rabiando. 

Gin.  Pues  no  rabies  mucho  dellos  ; 
Que  en  el  primer  monteclco 
Dari  yenganza  é  tus  zdos. 
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Salem  GOMEZ  ARIAS,  DOBOTEA 
T  GiNBS. 

Gom,  Aborrecida  raager^ 
Caya  fiera  vista  aflombrm, 
jEres  acaso  mi  sombra, 
Que  tras  mi  te  he  de  tenerP 
«Cémo  estas  en  mi  ]>oderr 
^De  que  Meite,  que  lo  fgDoro? 
Tus  transfonnaciones  Uwo, 

Y  tus  enganos  paëeioo, 
Pues  miro  lo  que  aborreaeo, 
Donde  traigo  lo  que  adora» 

Dor,  Si  yo  he  siè»  la  qw  à  ti 
Ya  por  muerto  te  lloré, 

Y  al  Terme  te  espantaa^  jqué 
Me  dejas  que  haoer  i  ml  f 
Siempre  el  tIyo  al  muerto  Ti 
Temer;  aieiido  aqnesto  eleito, 
^Cdmo  al  contrario  lo  advlerto, 
Pues  en  trance  tan  esquiva, 

Se  asombra  el  muerto  del  liva, 

Y  agasaja  el  vivo  al  muerto  f 
Cuando  de  un  sueno,  que  en  §ni 
Imigen  dos  veces  fué 

De  la  muerte,  desperté 

En  poder  de  Caneri, 

Cuando  restaurada  ftd 

De  una  generosa  e^fMtda, 

Cuando  en  su  casa  albei)gt4a 

Gon  Beatriz  belia  vivia. 

Tu  muerte  solo  seotta, 

De  tu  aombra  enamorada  : 

i  Pues  porqué  afaora  aSigida 

Intentas  que  de  una  suerte^ 

Quien  ha  Uorado  tu  muerte, 

Tenga  que  Uorar  tu  vtdaî 

No  quejosa,  no  ofendida 

Quiero  mostrarme,  aefiier^ 

De  aquel  paaado  rigor; 

No  de  que  me  bayais  tnd4e 

Por  otra,  y  no  de  baber  aMo 

Desengafio  de  tu  êmor, 

Se  valen  mis  desconsueloe  ; 

Que  à  tu  vida  agradeclda, 

En  albricias  de  tu  vida, 

Perdono  todos  mis  zelos; 

^Mas  porqué  en  taatos  éwnàùè 

Nuevas  penas  solicitas? 

i  Porqué  el  conteoto  me  quUat 

De  haberte  llegado  é  verT  {Uora,) 

Gom.  Lo  mas  que  yo  be  menester 
Agora  son  dos  lagrimitas. 

Gin.  jOb  nunca  bubiera  salido 


De  aquella  casa  jumï 
i  Nunca  por  servirte  mu 
Te  bubiera  haaU  afn  ttipàk. 
Para  no  ver  afligiie 
Un  corazon  que  te  adm! 
Mira  que  es  muger  y  lion, 
Que  es  ser  dos  veees  mafp. 

Gom,  Lo  mas  qae  yoiîi 
Documenticos  abora. 
«îQué  consuelo  habri  qM  M 
Hoy  para  mi  amor  fetti, 
Viendo  perdida  à  Beatris» 
Ycobradaé  Dorotea? 

Dor.  Ya  que  ofoidida  le  lei 
Tanto  mi  fe^  tu  valor 
No  ofendas;  déjà,  seSor, 
De  deeirme  agravioa,  pwi 
Una  cosa  es  ser  cortéi, 
Y  otra  no  tener  amor. 
Paga  siquiera  oon  estai 
Atenciones,  aunque  levHi 
Les  euspin»  que  me  debo, 
Las  lâgrimas  f«e  me  fuiif 
Gom,  îQué  floeias  taa  vBékÊâ 
Dor.  Fuena  es  que  Is  kijti  èi 
Que  al  fin  aon  mias. 

Gom. 
i  Que  me  ItoraBr  ^quë 
No  te  conozco;  ^quléninit 
iOnétedebo? 
Dor.  HoDOT  y  ler. 

Gofn.  ^Quieres  saber, 
A  nada  estoy  obligadof 
Haber  tu  easa  dejado, 
0  fué  por  amor,  6  mo% 
Si  tu  amor  no  te  obligé, 
a  En  que  obligacion  puriH 
Tû  à  mi  amor?  y  si  le 
Porqué  amor  te  obligé  i  eilo, 
àHc  de  agradecer  yo  aquelk 
Que  tù  por  tu  amor  bicislef 
Lnego  que  Uk  enamorada 
Tu  casa  dejes^  6  ue^ 
De  cualquiera  suerte,  yt 
No  vengo  é  deberte  uadi; 
Que  es  doctrine  muy  enaii 
£1  juzgar,  que  é  una  masv 
Algo  se  ba  de  agradecer, 
Si  es  gusto,  ô  es  coovenieBeii, 
En  cualquier  correspoodeocia, 
El  querer,  6  el  no  quenr. 

Y  asi,  ser  té  é  quien  tnia, 

Y  no  é  Beatriz,  de  maueia 
Mi  c<Uera  irrita  fiera. 
Que  volviera  à  dar  el  dia 
Por  la  oscura  nodie  Ma; 

Y  si  aquesto  no  ba  bastado 
A  baberte  deaengauadai 
Pues  dormida  te  d^ 
Una  vez,  abora  le  haré 
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Gûm,  En 

Las  listlmas  ya. 

Can.  ;Qaé  es  deilaf 

Gam,  Aquesta  muger  es  belli. 

Can.  jPues  cômo  dndas  si 
Gomprarlar  que  ttD  mnode 
Darë,  cristiaDO,  por  eUa. 
Pideme  por  si  kenaosara 
Cuanto  avariento  tesoro 
Tri^o  à  retraer  el  more 
A  esta  bérbara  espesora. 
No  engendra  del  sol  la  para 
Lux  por  caantos  rambos  hnells^ 
Ni  el  mar  guarda,  el  monte  selk» 
Ni  la  ambicion  desculNid 
Tanto  oro,  como  yo 
Daré,  cristiano,  por  elïa. 
Cuanta  plata  se  recata 
En  los  centros  de  la  tierra, 
Daré,  haciendo  aqoesta  slem 
Sierra  Nevada  de  plata  ; 
Cuanto  cristal  se  desata» 

Y  en  si  mismo  se  atropella 
Por  esa  campafia  bella^ 
Por  mas  que  huya  despeiaée^ 
En  blancas  perlas  ciu^ado^ 
Daré,  cristiano,  por  elle. 
Toda  esa  yerba  florida. 
Que  en  la  cambre  y  en  la  fiMe 
Ha  sido  bruta  esmeralda. 
Sera  esmeralda  pultda  ; 
La  rosa  menos  crecida, 
Rubi  sera;  la  mas  beUa, 
Diamante  ;  el  diamante  estnlla; 

Y  en  fin  cuanto  gran  iDsero 
Tengo  en  piedras,  plata  y  ere^ 
Daré,  cristiano,  por  eUa. 
Aguarda,  que  à  tratar  voy. 
No  el  precio,  sino  )a  entragiu 
Hàda  la  puerta  te  Uega 
Del  rastriilo.  —  iOelosl  lioy 
Del  mismo  sol  due5o  soy. 

Gom,  Bi^a  pues,  bi^a  por  eUa, 
Si  en  tu  poder  qoleres  vdU« 
Que  si  tienes  tu,  al  miraHa, 
Tanta  gana  de  compralla, 
Mas  tengo  yo  de  vendeUa. 

Dor,  Monstmo  Ingraito,  li^rito  Aero^ 
Pasmo  horrible,  asombro  vil. 
Fiera  inculta,  âspld  traidor. 
Cruel  tigre,  ladron  nebli, 
Léon  herido,  lobo  hambriento, 
Horror  mortal,  y  hombre  en  an, 
Por  decirte  de  una  ves 
Cuanto  te  puedo  decir  : 
^Quë  intentas?  ^qué  solicitas? 
iQué  déterminas,  que  aai 
En  tu  ofensa  todo  el  clelo 
Coi^uras,  sin  advertir, 
Que  à  tanto  delito  ya 
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Tédo  ta  Impérial  nfir, 

PladoMmente  irritado, 

Foijando  esti  oootra  il 

Lob  rayoB  d«  eieoto  en  cieotOy 

Las  iras  de  mil  en  mUT 

iVenderme  tratas,  tlranot 

iVenderme,  sin  preveDir, 

Qoe,  atmque  el  amor  me  hiio  esdiTa, 

Libre  soy,  libre  nad? 

4  A  un  monstruo  venderme  qnierei? 

i  De  que  birbaro  gentil 

8e  cuenta  acclon  tan  infiune, 

Se  dice  hasafka  tan  vil? 

iTu  misma  dama,  no  quiero 

Tu  misma  esposa  dedr, 

Ser  dama  basta,  aunque  sea 

Dama  aborredda,  di» 

Entregas  i.  agenos  braioef 

I  Vëngueme  el  cielo  de  ti, 

£1  sol  te  niegue  sus  lucee. 

Su  aliento  el  aire  sutU, 

El  agua  su  aiul  esfera, 

La  tierra  su  verde  abrUI 

i  Bafiado  en  tu  misma  sangre 

Un  Terdugo  diTidlr 

Veas  por  traidor  tu  cuello  f 

^Pero  que  digo?  { ay  de  mi  I 

Mi  sefior,  mi  bien,  mi  esposo, 

Tu  esdaya  soy,  es  asi; 

Mas  no  ftagitiya  esclaya. 

jPues  porquë  he  de  presomir, 

Que  fiel,  y  no  ftigitiya, 

Te  bas  de  desbacer  de  miP 

Si  yo  te  di  algun  enojo, 

Si  algun  enfadk)  te  df, 

Maltràtame,  y  no  me  Tendas, 

Muera  yo,  y  Tive  felis. 

Favorable  el  sol  te  alumbre 

Desde  su  bermoao  lenlt. 

Suave  el  aire  te  regale, 

La  agua  en  su  daro  Tiril 

Te  sinra  de  espejo,  y  sea 

Toda  la  tierra  un  jardin. 

Cafieri,  ese  monstrao  flero, 

Guando  en  el  verde  pais 

Desa  montafia  me  vid 

Aquella  tarde  dormir. 

Se  mostrô,  al  verme  despierta, 

Enamorado  de  mi, 

Porque  soy  en  ser  querida 

Y  aborrecida  infelix. 

I  Oh  quién  pudiera  i  loi  astros 

La  residenda  pedir, 

Porquc  al  que  aborrezco  yo 

Me  ba  de  nmar;  y  porque  à  mi 

Me  ha  de  aborrecer  aquel 

A  quien  el  aima  ledi! 

I  Pero  que  locura  !  que  esta 

No  es  materia  para  aqui. 

Solo  lo  dIgo,  porque, 


Si  no  basto  à  preveair 
Yo  tos  ptodades,  lot  abi 
Me  ayuden;  deDot  oi. 
Que  ann  de  lo  que  se  abmoi 
Se  saben  liaoer  leotir. 
iCttil  debo  yo  de  estar,  endi 
Me  valgo  de  geote  min! 
Guando  m>  de  enamorado 
Los  tengaa,  de  honradod; 
Siquiera  porque  tal  ves 
Pnde  de  tu  labio  oir, 
Que  habias  de  ser  ml  eipon^ 
Nopierdaa  poes  desde  aqui 
Tanto  el  mledo  à  tus  i^^avioi, 
Que  en  la  mitad  dd  dedr 
Te  aleancen,  pues  en  los  dis 
La  dnda  se  vie  partir; 
Td,  porque  me  lo  dyiste, 
Yo  porque  te  lo  crd. 
Selk>r  Gomei  Ariat, 
Dttëletedemi; 
No  me  d^yes  presa 
En  Benamegl. 
Si  d  temor  de  la  palabra 
Que  me  bas  dado,  te  baeebair, 
Por  no  cumplirla,  sefior, 
Yo  te  doy  palabra  à  U, 
Con  seguridad  de  que 
La  sabré  mc^jor  cumplir, 
Cnanto  va  de  aima  que  sabe 
Hablar  verdad  6  mentir, 
De  no  pedirtela,  de  Irme 
A  un  convento  desde  aqui, 
Donde,  6  ttltenme  los  delos, 
Ofresco  de  no  pedir 
A  elles  mismos  otra  oosa. 
Que  ventnras  para  ti, 
Cuanto  d  dolor  de  tu  ansoida 
Me  dilatare  d  vivir. 
Si  desto  no  te  asegnras, 
Por  temer  que  en  viëndome  ir 
A  Granada,  la  bas  de  dar 
Zelos  conmigo  à  Deatrii, 
Llévame  i  su  oiisma  casa, 
De  donde  anocbe  sali 
Por  engafko,  y  yo  dire. 
Que  siéndolo  vuelvo  aôi 
A  darla  satisfàcciones. 
Que  aqudlo  ftié  por  buir 
De  nU  padre,  y  por  llbrark 
A  ella,  me  iibraste  i  mi; 
Que  no  bay  nada  entre  lot  doi. 
Y  si  destinada  en  fin 
A  ser  esdava  me  tienes, 
Yo  me  quedaré  à  servir 
En  su. casa;  à  mi  me  mande 
Quien  te  ha  enamorado  i  ti; 
Que  este  es  d  dltimo  medio 
A  que  se  puede  rendir 
El  desengaflado  amor 


JORNADA  III. 


641 


ex  mogeril. 
te  entemexca 
gemlr, 

iora  soy,  vuelfe 
I  que  fui. 
lue  de  ilustre 
e  oaci, 
s  dél  amada, 
8te  asistir 
Doblexa,  siendo 
uadix; 

Ipio  te  eacuché, 
s  te  crei ; 
tria  y  honor  ; 
iano  infelis, 
noticia  ilegue 
leva  de  mi, 

*  DO  se  veoga, 
DO  morir. 

.  Pero  ya 
y  el  latir 
titubea 
eutre  si, 
'a  de  la  ruda 
quien  pensil 
irado  alcàxar, 
la  ceiTii, 
tntregaa  Tleue 
»  el  Gafieri, 
)8cura  nube, 
3  el  mar  aqui 
nas,  à  él 

•  compellr 
despues  seau 

lundada  Ud. 
iiefio  mio, 
bien,  en  tf 
i  mlsmo,  y  sea 
rrepentlr 
DO  delito; 
hacerlo  asi, 
la  y  estrellas, 
r,  Di  lucir; 
Bs,  fieras,  peces, 
discurrir; 
s,  troncos,  fleras, 
ni  servir; 
tierra  y  vieuto, 
ii  asistir, 
^ion  tan  fea, 
ontra  ti , 
e  tantas  veces 
îce  el  oir. 
Arias, 

presa 


Salen  CANëRI  t  Mords. 


Can.  Mi  gusto  do  ha  de  ponerse, 
Cristiano^  en  precio  ;  y  asi, 
Por  no  hablarte  en  él,  te  traigo 
Mas  que  me  puedes  pedir. 
Toma  todos  esasjoyas, 
Donde  verds  competir 
A  las  estrellas  y  flores 
Los  di  amantes  y  rubis.  — 
Cristiana,  segunda  vez 
Eres  mla. 

Dor.      I  Ay  infeliz  ! 

Gin.  i  Quién  duda ,  que  arrepentido 
Se  vuelve  ahora  à  desdecir  ? 

Gom.  Es  verdad,  yo  te  la  entrego  ; 

Y  por  hacer  mas  aqui 

El  delito,  el  precio  tomo; 
Si  bien  no  es  accion  civil , 
Pues  cuanto  esotras  mugeres 
Desde  el  dia  en  que  naci 
Me  han  Ilevado  mal  Uevado, 
Me  lo  vuelve  una,  y  asi , 
Aunque  aquesto  sea  culpa, 
Juzgo  que  es  restituir. 
Tuya  es  la  esclava. 

Gan,  Ck>nmigo , 

Cristiana  hermosa  y  gentil , 
Yen  d  coronarte  reina 
De  todo  el  rudo  confln 
Destas  âsperas  montanas. 

Dor.  iHay  muger  mas  infblii? 

Can.  En  vano  las  quejas  son.  — 
Llevadla  los  dos  de  aqui.       (il  los  moros,) 

Dor.  Dejad  que  le  dé  siqulera 
Un  abrazo  al  despedir. 

Can.  Ya  ères  mia.  y  tendre  zelos.  — 
Traedla  por  fuerza,  y  venid.  — 
Alâ  te  guarde,  cristiano. 

Dor,  Estrellas  que  esto  Infinis , 
Luceros  que  esto  mirais, 
Cielos  que  lo  consentis. 
Altos  montes  que  lo  veis, 
Aves  que  lo  repetis , 
Yientos  que  lo  estais  oyendo, 
Arboles  que  lo  asistis 

Y  escuchais  mi  triste  lianto, 
A  darme  amparo  acudid  ; 

Y  pues  de  mi  no  se  duelen 
Los  hombres ,  doleos  de  mi  ; 
Que  me  llevan  presa 

A  Benamegi.  (Uévania  iot  moros.) 

Gin,  Temiendo  tu  condiclon , 
Sin  hablar,  ni  discurrir, 
Oyendo  y  mlrando  he  estado 
Lo  que  bas  hecho  ;  y  aunque  aqui 
Me  qui  tes  una  y  mil  vidas , 
Lo  que  siento  he  de  declr. 
^Es  posible...  r 

il 
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Gom.  i  Cômo,  c6mo  ? 

i  Sermoncito  escuderil 
Tenemos  ?  Aqueso  no.  — 
l  Ha  valiente  Gafieii  t 

Can.  i  Que  quieresT 

Gom.  iQuIeffMOomprarflM 

Tambien  un  crIsUano  T 

Can.  Si. 

Gom.  Pues  barato  le  dwé. 
Que  no  tengo  de  pedir 
Por  él  mas  de  que  le  lievei.  — 
Ea,  Ginea  ,  pasa  alli, 
Besa  la  mano  à  tu  dueno. 

Gin.  i  Pues  basme  goado  à  mi , 
Ni  yo  te  he  desagradado , 
Siendo  melon  de  Giiadix 
De  mala  calana,  para 
Que  tû  me  vendas  asi  t 

Gom,  Tû  no  bas  de  qoedar  conmigo. 

Gin.  Yo  me  iré  con  ék  aoll  ; 
Pero  vendido,  eao  no. 
i  A  que  gitano  sutil 
Me  compraste  en  el  meroado , 
Que  me  vendes  ? 

Gom,  Cafieri, 

Por  tuyo  el  esclavo  queda. 

Gin.  i  Esclavo  yo  que  nad- 
Mas  libre  que  aquella  ave, 
Que  en  la  cartiÙa  de  abril* 
No  sabe  mas  de  una  letn  P 
Mal  baya  tu  trato  viL 

Gom.  En  muger  écho  y  orlado 
Dos  enemigos  de  mi. 
Rico,  y  sin  eUos ,  eapero 
Desenojar  é  Beatriz.  {Vate,) 

Can.  Calla,  y  conmigo  lendiAt; 
Daréte  buen  trato  aqui. 

Gin.  Verde  monte,  clelo  aail , 
Blanca  sierra,  mar  turqui, 
Leonada  amapola,  parda: 
Pena,  rosa  carmeai, 
Papagayos  verdegayes 

Y  morados  alelis , 

l  Gémo  con  vuestroi  colorai 
Os  estais,  y  no  os  vestia 
Del  color  de  mis  tristesas  ? 
l  C6mo  no  os  doleis  de  mi. 
Que  soy  niîîo  y  solo, 

Y  nunca  en  tal  me  vi , 

Y  me  llevan  preso 

A  Benamegi  ?  {¥mme.) 

Salen  don  DIEGO  t  DONA  BBA/TRIB. 

Dieg.  Beatriz,  ya  vea  d  caldad» 
Que  desde  anoche  he  tenido. 

Beat.  Harto,  padre,  me  ht  cabMè 
Delà  mi. 

Dieg,    Don  Lola  oaado 
A  su  hija  anoche.  ft\gQ\6, 


Y  aunque  yo  tras  elli  lÉ, 
Ni  al  uno,  ni  al  oiie  fl. 
Ni  se  si  la  ha  hallado  é  ■». 
Dudo  lo  que  bahrépaaaé^ 
Porque  como  te  conté , 
Quien  A  él  se  la  robe  lié 
Gomez  Arias ,  un  soldadt, 
Que  era  à  quien  ella  àtti 
Muerto  en  el  monte. 

Beat.  i 

Al  cido,  que  verdad  fùera. 
Que  menos  lloràrm  yï 

Dieg.  Esti  advertida  ài  fw 
Le  digas,  si  aqui  lolfittt, 
Que  ruego  yo  que  ■»  ei^enL 

Beat,  Yo,  sefior,  ae  fe  éÈé.  - 
Ya  que  de  tantos  eDQ|oa 
Libres  qnedan  mis  agravlM, 
Saïga  la  voz  à  los  labh», 

Y  saïga  d  Uanto  à  loa  nluL 

i  Que  ha  pasado  por  ma ,  etetef 
El  hombre  que  yo  ténia 
En  mi  cuarto,  y  quien 
De  mi  i  ampararae,  on 
Me  mata,  siendo  loa  dos , 
Êi  quien  la  robo,  y  cUa 
Quien  seguida  de  su  eilRia 
Muerto  le  Uoraba,  (  i  ay  ttos 
Vendado  y  dego  !  )  do  ai 
Cémo  tengo  sufrimJeDto 
A  no  rendirme  al  toriMitrt 
De  tan  mal  pagada  fe. 

Sale  GOMEZ  AIU& 

Gom.  Antes  que  com  la  Wf 
Aqui  de  sucesos  talée. 
Que  siempre  la  de  loa 
Suele  ser  la  mas  veioi, 
A  hablar  me  atrevo  à 

Y  sin  recelar  el  dano, 
Valerme  dd  mismo  eogaîtey 
Por  si  pudiese  feliz 
Hoy  persuadirla  mi  inteulD 
A  que  se  vaya  conmigo.  — 
Beatriz  hermoaa,  teatigo 
Sea  de  ml  sentimiento 
El  venue  volver  aqui. 
Mi  juicio  entend!  perder, 
Cuando  vi,  que  otra  muger 
Anoche  llevé,  y  no  é  ti  ; 
Que  como  su  vos  deicia  : 
Mi  padre  me  da  la  moerti; 
Atrevido,  osado  y  fuerte 
Rompi  las  puertas.  El  dia 
Me  desenganô,  y  aqui 
Considéra  mi  (ortuna, 
Cual  quedaria  con  una 
Muger  que  en  ml  vida  vi, 

\C^àaM<\  tfioerte  pensô. 
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SI  à  ese  pàlido  desmayo, 
Ceniza  de  amof ,  oj 
Decirme  :  Engafîada  fui 
I>e  un  falso  amante  traldor, 
Cuando  eon  padre  y  honor , 
Como  iû  te  TCf ,  me  vi. 
Creerle  quiero^  y  tu  caatigo 
Sea  tu  miama  locura, 
Que  à  mï  nadie  me  aseguit 
De  que,  ai  ahera  te  tigo, 
No  baréa  lo  mismo  conmigo. 
Pues  mi  libertad  poseo^ 
Huiré  tu  tirano  empleo; 
Que  ai  hasta  aqui  pude  oir, 
No  ha  de  acaliar  de  decir  : 
Veriate  como  me  veo. 

Gom.  Por  donde  pensé  oUigar 
A  Beatriz,  à  Beatriz,  icieioil 
Desobiiguéi  bienauazelos 
Supo  prudente  vengar. 
Mas  yo  la  sabré  engaôar. 
A  Ella  no  et  altiva  y  yana, 

Y  tieneaeioar  LiTiana 

Es  pues  la  duda  en  que  estoy  ) 
Yo  yglvaré  à  hablaria  hoy, 

Y  aun  à  venderla  maftana. 


{Vase.) 


<WMé.) 


TOGAN  CHlRIHiAS  T  ATABALES,  T  SALBlt  1Q|»08 
LOS  SOLOAiOa  QUE  PDDIERBN  DE  ACÔUtàMA- 
■IBRTO,  T  DON  DIEGO,  0E8P0B8  AUU- 
NA8    DaÉAB  ,    t  DETBA8    LA   RKlNA    DtMA 

I6ABEL. 

• 

Reina,  BeUfsIma  Cranada, 
Ciudad  de  tantos  rayos  coronada, 
Cuantoa  tua  terres  bellaa 
Saben  participât  de  las  estrellaa, 
Y  à  cuyoa  riacos  libéral  se  atreve 
Tu  sierra  altiVa  à  convertir  en  nieve, 
Cuando  eminente  sube 
A  ser  cielo ,  causada  de  ser  nube  : 
Cada  vez  que  te  miro 
Grande  te  adamo,  si  impérial  te  admlio; 
4  Que  mucho,  si  inmortal  te  considère 
Heréico  patrimonio  de  mi  acero? 
A  tu  Nevada  Sierra 

Vengo  pladosamente  é  bacer  boy  guerra  ; 
Que  quiero,  por  ser  tuya , 
Que  mi  valor  la  gane  y  no  destniya. 
Los  moroa ,  que  bandidos 
Viven  de  su  aspereza  defendidos, 
Me  obligan  à  este  empeno; 
Con  elles  es,  que  no  contigo,  el  ceno. 
Las  leyesdespreciHudo^ 
Que  el  grande,  que  el  Catôlico  Fernando, 
Tu  rey  y  seâor  niio, 
Les  did^  ba  sabido  atropellar  su  brio. 
Esta  Justa  venganza , 
De  quien  una  tan  gran  parte  me  cA.c  \vav 
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A  ti  metraeahora, 

Porque  segunda  Tez  hoy  yencedora 

Me  yea  tu  campana , 

A  quien  riega  el  Genil  y  el  Darro  bana. 

Dieg.  Vuelvao  pues  los  veloces 
Ecos  del  parche  y  del  métal  las  Yoces 
A  saludarla  con  sonora  salva, 
Daudo  envidia  à  los  p^jaros  del  alba 
Su  mùsica  festiva. 
llsabel^  nuestra  relna,  ylva! 

Todos.  jVlva! 

Sale  DON  LUIS. 

Luis.  Vivatauto,  que  el  tiempo  hadendo 
enganos , 
La  memoria  se  pierda  de  los  afios, 
Porque  sagrado  sea 
Su  valor,  su  piedad  de  quien  desea 
Ampararse  de  todo.  {Arrodiliase.) 

Y  perdonad ,  senora ,  deste  modo 
Ver  à  un  caduco ,  à  un  infeliz  anclano 
Arrojado  i  tus  pies,  l)esar  tu  mano. 

Reina.  Alzad,  alzad  del  suelo; 
Que  Yuestro  llanto ,  vuestro  desconsuelo 
Grande  suceso  indicia. 
iQiié  pretendeis? 

Imîs.  Pediros... 

Reina.  a  Que? 

Luis.  Justicia. 

Reina.  Desde  luego  os  la  ofresco. 

Luis.  La  tlerra  que  pisais  aun  no  me- 
Besar.  [reico 

Reina.  Pues  porque  empiece  à  conso- 
laros, 
Mas  paso  no  he  de  dar  sin  escucharos. 

iMis.  Yo,  seâora^  una  li^a  bella 
Tuve.  i  Que  bien,  tuve,  be  dlcbo! 
Que,  aunque  vive,  no  la  tengo. 
Pues  sin  niorir  la  he  perdido. 
Criéla...  Pero  esto  es  tomar 
Las  cosas  muy  de  principio. 
Noble  soy,  aunque  no  tengo 
Necesldad  de  decirlo. 
Cuerda ,  virtuosa  y  atenta 
Crecio ,  hasta  que  à  turbar  vino 
Atencion,  virtud,  cordura 
El  traidor  aleve  hechizo 
De  un  hombre.  Aqueste  engafiada 
La  sacé  del  poder  mio, 
Y...  ^Mas  para  que,  senora, 
Con  las  voces  lo  repito, 
Si  mas  presto  y  mejor  todo 
Con  las  lâgrimas  lo  digo  ? 
Dejemos ,  (  que  no  quisiera 
Con  làstimas  afligiros, 
Pasândome  fâcilmente 
De  lastimado  à  prolijo  ) 
Que  la  eché  menos,  que  vine 
En  su  alcance,  que  la  miro 


Con  otro  nombre,  ampanda 
De  la  casa  de  un  amigo, 

Y  vamos,  que  hacer  no  quiero 
Caso  de  aqueste  delito , 
Pues  que  tantos  ejemplara 
Ya  le  ban  el  mledo  perdido; 

Y  vamos,  digo  otra  Tez, 
Al  mayor,  al  mas  indigo. 
Que  pudiera  imaginar 

El  mas  depravado  juido 
De  los  hombres,  el  mas  fiero, 
Mas  crud  y  mas  inicuo. 
Pero  antes  que  lo  diga, 
Cômo  lo  se  he  de  dedroi. 
Un  moro ,  que  el  interes 
Le  fadlitô  el  camlno 
De  Benamegi  é  Granada, 
A  traerme  un  pliego  Tino. 
Hallôme;  porque  traia 
Mala  nueva ,  fué  précise. 
De  mi  b^a  era  el  pliego  ;  en  â 
Me  dice...  Humilde  os  sapUco 
Vos  le  leais,  porque  vos 
Sepais  el  caso  dél  mismo, 
Escusando  de  una  vei 
Dos  tormentos  tan  impios, 
Como  decirlo,  y  haber 
En  pûblico  de  decirio. 

(Daieia  cariai  km 

Reina.  (Lee).  «  Padre  ysefior.U* 
<c  Acciones  nunca  han  tenido         I 
«  Mas  disculpa,  que  llegar 
«  A  confesar,  que  lo  han  sido. 
«  Yo  erré,  de  un  hombre  eogifii^ 
«  De  esposo  me  diô  al  prindpio 
«  Mano  y  palabra  ;  despues 
w  Con  desprecios  infînitos, 
«  Con  enganos,  con  traidonei, 
ce  La  mayor  que  pudo  hizo, 
«  Pues  al  llero  Caneri 
«  Por  esdava  me  ha  vendido. 
«  Trata  de  mi  libejrtad, 
«  Y  dame  despues  castigo; 
«  Que  no,  senor,  la  deseo, 
«  Por  no  morir  à  los  filos 
«  De  tu  acero,  mas  porque 
tt  En  la  esclavitud  que  Yi?o, 
«  Si  no  peligro  en  la  fe, 
«  En  la  persuasion  peligro.  » 
[Repr.]  La  gente  que  de  CastiHa 
Viene  é  Granada  conmigo, 

Y  la  que  tiene  Granada 
Prevenida,  al  punto  mismo 
De  Benamegi  la  vudta 
Marche;  porque  d  cdo  mio 
Ni  aun  que  descanse  consiente; 
Que  esto  es  descanso  y  aliTio. 
«{Quiën  es  este  hombre? si  ei 
Que  es  de  nombre  de  hombre  èp^ 

Luis.  Gomez  Arias  es  so  ngaàt^ 


JORNADA  111. 


645 


lese  un  bando,  en  que  digo, 

e  traidor,  nadie 

ito,  ni  abrigo 

ias,  un  hombre 

10  y  esqulYO. 

ira  que  le  prenda^ 

kdole  traido, 

los  mil  ducados, 

le  traen  vivo. 

enage  â  los  cielos 

rme  el  vestido, 

poblado,  hasta 
ando  esos  riscos, 
ni  poder, 
li  dominio, 
uger  libertad, 
^an  los  siglos, 

muger  burlada, 
i la  vengue ha habido.  {Vanse.) 

ERI  T  OTROS  MOROS,  T  DORO- 
INES  TESTIDOS  DB  ESCLAVOS. 

no  parecerte  en  todo, 

iD  cruel  y  esqulTO, 

rexca  de  humano 

nbre,  he  querido 

,  que  aqui  estas, 

ma,  conmigo, 

sobresaltos 

'/On  los  carifioB 

me  ;  porque  es  vU 

le,  conseguido 

quita  à  su  dueno 

pof  si  mismo. 

Qte  te  adoro, 

saber  si  te  obligo 

lante  à  que  dejes 

ses  conmigo^ 

do  à  tu  hermosura 

»peto  dfgno 

\  que  idolâtre, 

izado  indio. 

cortes  rendimiento 

;ano,  te  estimo, 

ofreico  à  pagarle 

i  ;  y  asi  digo, 

vidas  tuviera, 

)  desperdicio 

,  en  la  defensa 

iel  honor  mio. 

me  quites  est^  sola 

on  que  vivo. 

lie  hables  tû  en  ella,  pues 

iempre  esto  mismo. 

I  me  aconsejas;  y  asi 

jlicito. — 

os  mnndad, 

desde  aquel  sitio 

'  que  sea 


De  amor. 

Gin,      Escusado  ha  sido 
Mandarles  eso  ;  que  amor 
Siempre  es  todo  su  canticio. 

Can,  Tii,  cristiano,  que,  por  ser 
Criado  de  mi  bien,  te  libre 
De  la  cadena  ô  la  muerte, 
iCàmo  te  hallas  conmigo? 

Gin,  Malditamente,  senor. 

Can,  ^Maltràtante  en  mi  servicio? 

Gin,  Muchisimo. 

Can.  iCàmo? 

Gin.  Gomo 

No  me  dan  gota  de  vino, 
Ni  he  visto  torrezno  en  cuanto 
Tiempo  ha,  senor,  que  te  sirvo; 

Y  no  puede  haber  holgura 
Donde  no  hay  vino  y  tocino. 

Can.  ^Porquë,  dime,  aquel  cristiano 
Vendi6  à  los  dos  ? 

Gin.  Por  capricho. 

Mas  ya  la  mùsica  suena.  (  Mûska, 

Can.  Oye  la  cancion,  bien  mio. 

Dor.  iSi  habrà  mi  padre  (  ;ay  de  mi!) 
Ya  la  carta  recibido?  [ap. 

Mûsic.  Senor  Gomez  Arias, 
Duélete  de  mi, 
Que  soy  nifia  y  sola, 

Y  nunca  en  tal  me  vi.  [ria?  {Uora,) 
Dor,  ^Ya  anda  en  canciones  mi  histo- 
Can.  Mal  baya  acento,  que  ha  sido 

Con  sus  voces  ocasion 

De  despertar  tus  suspiros.  — 

I  Cailad,  caliad  ! 

Dor.  No,  senor; 

Que  prosigan  te  suplico; 
Que,  si  oirlo  es  senti miento, 
Por  sentir  mas,  quiero  olrlo.  {Cajas.) 

Voces.  {Dent.)  jArma,  arma!   iguerra, 
guerra  ! 

Can.  iQué  estruendo  de  armas,  que  rul- 
Es  este?  ^Mas  que  pregunto,  [do 

Cuando  ya  desde  aqui  miro 
De  casteiianas  escuadras 
Irse  poblando  los  riscos, 
Qur  coronados  de  plumas. 
Son  Olimpos  sobre  Olimpos? 
Al  muro,  alarl)es,  al  muro 
Salid;  que  por  muchos  lidio^ 
Pues  lidio  por  mi  y  por  esta 
Hermosura  é  quien  me  rindo.  {Vase.) 

Voces.  {Dent.)  {Guerra,  guerra! 

(  Cajas,) 

Dor.  |AI  cielo  gracias! 

jHados,  que  os  mostrais  bénignes! 
Dame  tû  aliento,  fortuiia, 
Esfuerzo,  valor  y  brio. 
Para  que,  siendo  de  todos 
Los  cristianos  hoy  caudillo, 
I  Que  en  esas  mazmorras  yacen 
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Sepultados,  auiique  vivos, 
Pueda  divertir  las  fuerzas 
Destos  alarbes  bandidos.  — 
iToma  armas,  Gines! 

Gin,  To  nimca 

Tomo,  que  es  ])eIIaco  Ticio, 
SiDO  solamente  aquello 
Que  me  dan. 

Dor.  j  Vente  conmigo!  — 

\  Félix  me  haga  Marte,  pues 
Vénus  infeliz  me  hizo!  (Vase.) 

Gin,  ^Yo  ir?  éno  es  mejor  quedarme 
Haciendoeste  silogismo? 
Si  los  cristianos  vencieren, 
Yo  por  cristiano  me  libro; 

Y  si  yencieren  los  moros, 
Viendo  que  yo  no  me  incito 
Contra  ellos,  me  darân 
Despoes  premio  y  no  castigo. 
Luego  à  ganar,  no  à  perder 
Voy,  estândome  quedito, 

Y  de  camino  me  ahorro 
Algun  desmandado  tiro, 
Que,  sin  estar  convidado, 
Ke  Ueve  à  cenar  con  Cristo  ; 
Cepos  quedos,  que  ran  dnndo. 

Dor.  {Dent.)  Vuestra  libertad,  caùtlTOSy 
Os  va,  en  que  tomeis  las  armas. 

Gin,  Hagan  bien  para  si  mismos, 
Hermanos  presos.  {0  cdmo 
Con  ml*»  TOces  los  animo  î 
Pues  ya  rompiendo  las  puettas, 
Las  cadenas  y  los  grillbs,  . 
Hacen  matanza  en  los  moros, 
Comuneros  de  poquito.  (Cfl/os.) 

Dentro  IX)N  luis  t  CAI^. 

Luis.  Yo  he  de  ser  el  que  prlmerp 
Ponga  sobre  el  obelisco 
Bàrbaro  destos  penascos 
Las  plantas. 

Can.  Hablendo  sido 

Yo  quien  le  deflende,  icomo 
Has  de  entrar? 

Gin.  iPor  Jesu  Cristo! 

Que  hay  cristianos  ya  en  el  muro, 
Y  que  entran  al  tiempo  mismo 
Cristianos  ya  por  las  puerta^. 
Ahora  si  que  yo  me  arrime 
À  ellos,  nfueran  los  perros. 

Dor.  {Dent.)  Pues  tenemos  el  rastriUo, 
Abràmosle.  jEntrad,  cristianos! 


La  caja  t  clarin  toca  siempre,  t  salen 

LA  ReINA  t  TODOS  LOS  SOLDADOS  QDE 
PUEDAN  AL  TABLADO^T  CAEN  DESDE  LO 
ALTO    ABRAZADOS   CANER|    T    DON    LUIS. 


Luù. 


Cielos  ditlnoE  ! 


Can.  i  Santo  Alâ  ! 


Cnn.  ^Quién  ères,  cristiano  CI4, 
Que  à  mi  rendirme  has  podldoT 

Luis.  Soy  un  rayo  desatado 
De  la  esfera  de  mi  mismo. 

Reina.  ^Quiën  ères,  cristiana,  à  gnlen 
Esta  Victoria  be  debido? 

Dor.  Una  infelice  dicbosa. 
Pues  à  tus  plantas  me  humlllo. 

Reina.  ^Eres  tû  la  que  Tendiô 
Gomez  Arias  atrevidot 

Dor.  Antes  que  diga  yo  el  si, 
Mi  vergûenza  te  lo  ba  dicho. 

Luis.  Invicta  reina,  A  tus  plantas 
Hoy  el  Caneri  te  rindo. 

Reina.  Yo  à  tus  brazos  restltnyo 
Libre  à  tu  hija,  advertido 
Que  debajo  de  ml  amparo. 
Luis,  Triste  y  alegre  te  miro. 
Reina.  Tu,  bârbaro,  rebel84o 
A  mis  preceplos,  que  plos 
Por  vasallo  te  admltieron, 
Hoy  moriràs,  en  castigo 
De  aquestas  comunidades^ 
Que  osado  bas  introducldo. 

Can.  Yo  te  escusaré,  seflora, 
La  venganza  à  mis  delitos, 
Pues  no  se,  si  las  heridas 
Del  temor  de  haberte  visto 
Me  dan  la  muerte,  à  lus  plantas 
Rablando  y  glmiendo  espîro.  \Cae  muerio.) 

Reina.  Quitad  ese  tantas  veces 
Funesto  cadàyer  frlo 
Demisojos;  y  à  los  cielos 
Daremos...  iPero  que  niidd 
Es  aquesteP  {Suena  rutdo  dentro.) 

Sale  DON  FELIX. 

Fel.  Unos  villanos, 

De  tanto  interes  movidos, 
A  Gomez  Arias  traen  preso, 
Y  siguiéndote  han  venido 
Hasta  aqni. 

Sacan  preso  a  gomez  ARIAS. 

Reina,       iQulén  de  vosotros 
Gomez  Arias  es? 

Gom.  Yo  he  sido 

El  que  tieramente  loco 
Cometi  tantos  delitos. 

Reina,  Sea  este  de  mi  justlcia 
Abora  el  primer  indicio, 
Que,  en  restaurando  su  honor^ 
Llega  mejor  mi  castigo. — 
Dale  de  esposo  la  mano 
A  esa  muger. 

Gom.  Y  rendido 

A  sus  pies,  que  me  perdone. 
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iteU  pWo. 

[o  hago,  y  con  la  mano 
loy. 

iPor  CrUto! 
le  sale  solo 
por  castigo, 
lafiana  vendo 
lare. 

Ya  has  visto 
tl  honor,  don  Luis, 

}  oomfi  à  hijof . 
nardt;  que,  il  loidit 
stodidoft, 
Dgado»  y  yo  no. 
D  tampoco,  que  be  siijk^ 
le  vepdlô. 

Me  hômbre  al  pUDio  loifoiQ 
cojrte  eleitfU»^ 
en  el  sitio 
posa  vendié,  quede 
rpia. 

Rendido 


ap. 


^efina.       jE^  lleyi<As! 

Gin.  t)eso  yo  seré  ministro.  — 
Juro  à  Dios,  que  habeis  de  ir     {A  Gomez,) 
A  ahorcar,  pues  habeis  sido 
^4a8  de  amor,  que  besais 
Y  vendeis. 

Gom.       i  Cielos  divinos, 
Pague  mi  culpa  mi  pena!  (  Uévanie.) 

Dor,  Gran  senora,  si  yo  he  sido 
La  parte,  yo  le  perdono; 
PefdéoajbSy  te  «ufUco. 

Mm.  En  ouaifuiBr  daiito  el  rey 
Es  toéo;  il  parte  lias  sido 
Té»  y  le  perriotias.  vo  oq; 
Porque  no  qnede  à  m  Bibles 
La  puerta  abierjta  al  perdQii 
De  semcjantes  delitos. 

Dieg.  Muestro#  txatados  oomdMm, 
Don  Juaa,  en  liiibiendo  ido 
A  Graaada,  tendnin  fin. 

FeL  Y  téngale  é  un  tlempo  miaiM 
La  Nina  de  Gomez  Arias. 

Gin.  Que  perdoneis,  os  suplico, 
Sus  errores,  y  nos  deis 
De  piedad  siquiera  un  victor. 
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Y  MARFISA. 


Ya  hemos  dicho  que  esta  comedia  es  la  lUtlma  que  escribiô  Calderon  :  esta  eirctuistan- 
cia  nos  ha  moTido  à  insertarla  en  esta  coleccioo.  Ademas  no  habiendo  presentado  aon 
mas  aue  una  muestra  de  sus  comedias  caballerescas,  hemos  querido  afiadir  à  ella  esta 
otra  del  mismo  género,  en  la  ^ue  sin  duda  yerà  el  lector  comprobado  lo  que  d^jimos  eo 
el  examen  del  Jardin  de  Falenna  acerca  de  los  pocos  recursos  que  ofrece  este  gënero  pan 
los  ^andes  efectos  dramàticos.  Cuanto  d^imos  en  el  ligero  Juido  critico  del  Jardin  de  Fa- 
iertna  es  aplicable  é  Hado  y  Divisa. 

Greemos  naber  llenado  nuestro  propésito,  presentando  à  Calderon  bi^o  el  ponto  de  Tista 
mas  favorable  para  que  le  conozca  el  lector  en  todos  los  génères  de  poesia  dramàtiet 
que  cultlvô  su  admirable  talento.  Réstanos  solo  insertar  algunos  autos  sacramentaies  pan 
completar  este  tesoro  del  teatro  de  Calderon  :  —  à  contlnuacion  Insertamos  cuatro  de  tel 
que  nos  parecen  mejores. 


PERSONAS. 


LEONIDO. 

POLIDORO. 

MERLIN,  crlado. 

ADOLFO. 

FLORANTE. 

CASIMIRO. 

ARGANTE , 

FLAfilO, 

AURELIO, 

Un  Sàrgento. 

soldados. 


Ylejos. 


Pastores. 

MARFISA. 

ARMINDA. 

ALFREDA. 

MITILENE. 

FLERIDA. 

MEGERA. 

LaFAMA. 

Damas. 

Musicos. 

ACOMPA^AMIENTO. 


JORNADA  I. 


TRASMUTASB  EL  TEATRO  E.X  CMA  8ELVA, 
SOENAIf  CAJA  T  CLARIN,  T  APARECE  EN  LO 
ALTO  DE  UN  RISCO  LEONIDO  A  CABALLO, 
ARMADO  ,  CON  UN  ESCUDO,  PINTADO  EN  EL 
UN  LEON,  T  DICE  DENTRO  ARMINDA. 

Arm.  ^Seguidle  todos  I  No  quede 
Tronco  à  tronco,  pena  à  peha, 
Estancia,  que  no  registre 
Vuestro  vaior  y  mi  ofensa. 

Unos.  (Dent.)  {Al  monte  1 

Otros.  lA  la  cambre! 


Otros.  i  A  la  marina  !  { <  la  selya  ! 

Léon.  Desbocado  bruto,  ^déode 
Precipitado  me  llevas, 
Mas  de  la  espuela  Irritado, 
Que  corregldo  à.  la  rienda? 

Todos,  (Dent,)  lAl  monte  I  lalTaDe! 

Léon.  I  Vakdme, 

Clelos  l 

(  Cae  al  tablado  Leonido,  y  desapartee  el 

caballo,] 

Dentro  POLIDORO  t  MERLIN. 

Pol.  Pues  elles  le  truecan 
El  precipicio  é  piedad , 
Del  penasco  en  que  tropieza 
Su  caballo,  para  que 


Otros. 


\  Al  Uano  !  i  £1  nuestro  le  lÎBYorezca, 
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anto 

alleDta. 

tenerle  yo, 

ia, 

l 

ita? 

UDORO. 

• 

tù,  se&or,  cobra 

erzas. 

ue  la  caida, 

îrva, 

monte!  jal  Uaoo! 
lo  no  me  qoedan 
tede 

^nte 

cerca. 

68  cansado 

penaa 

lo 

e  entra, 

Rade, 

me  pretenda, 

nper 

ta 

h 

y  senda, 

Q  el  mar. 

er,  que  sea 

aqui 

mestra. 

10  en  su  marina, 
cuerda 
irquillo 
senas 
sdes, 
îja 

ras  descansa  ; 
!n  ël  entras, 
igo 
erra 
ar; 

i,  tregaa, 
el  riesgo 
0  venga. 
La  précision 
cia; 
>cer 

aro: 
senas 
livisa, 

is  empresas, 
scudo; 
18,  qae  piensai, 


Que  no  se  sepa  quien  soy. 
Y  loh  quien  retirar  pudiera 
A  Merlin  tambien  ! 

Pol,  iQuién  quieres 

Que  ser  tu  criado  sepa 
Un  hombre  no  conocido? 
En  el  barco,  sefior,  entra  ; 
Que  como  una  vez  los  remoe 
Nos  aparten  destas  pcnas. 
Mal  podrtfn  damos  alcance 
Los  que  nos  siguen. 

Léon,  Desbecha 

Fortuna,  ^por  cuânto  en  mi 
El  proverbio  no  cumplieras 
De  :  à  gran  flesta,  gran  desdichaT 

Todos.  (Dent.)  jA  la  marina!  iàlaselval 
{Vanse  Leonido  y  Polidoro,) 

Salen  ARMINDA  t  FLABIO  viEiO, 

T  SOLDADOS. 

Arm.  iSitiad  el  monte!  No  quede. 
Mil  veces  i  decir  Tuelva, 
Tronco  A  tronco,  rama  é  rama, 
Risco  à  rlsco  y  pefia  à  pefia, 
Estancia,  que  no  registre 
Yuestro  yalor  y  mi  ofensa. 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  En  vano  seri;  que  yo, 
Siguiendo,  Arminda,  la  huella 
Del  cabalio,  que  rendido 
Halle,  Juigàndole  cerca, 
Segui  el  rumbo,  y  vi,  que  al  mar 
Se  entregé  en  una  pequeAa 
Barquilla,  que  acaso  estaba 
Dada  cabo  en  la  ribera. 
Y  annque  tu  dolor  y  d  mio 
Tras  él  me  echaron,  ftié  fuena 
La  tierra  céder  al  mar, 
Por  la  yent^a  que  lleva 
El  delfln,  que  menos  nada, 
Al  cabalio,  que  mas  vuela; 
Con  que  triste  en  no  ser  quien 
Yivo  6  muerto  te  le  ofrezca, 
YuelTO  al  desaire,  de  que 
Sin  él  à  tus  ojos  Yuelva. 

Sale  FLORANTE  con  MERLIN  YEsnoo 

DE  MASCARA. 

Pior,  Con  no  mener  sentimiento 
Tambien  llego  à  tu  presencia 
Yo  ;  bien  que  en  se&al  de  que 
No  hubo  centre,  que  no  inquiera. 
Te  traigo  aqueste  criado. 
Que  un  catNdIo  de  la  rienda 
En  socorro  le  traia, 
Segun  trage  y  temor  muestran. 


MO 
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Arm.  Pues  y  a  qae  babemot  perdldo 
Una  y  otra  diligencia, 
La  noticia  de  quien  es, 
Y  seguirle,  donde  qaiera 
Que  le  lleve  su  fortuna, 
Por  lo  menos  no  se  pierda.  — 
«îQuién  vuestro  duefio  es? 

Merl.  Si  yo 

Quien  es  ml  dueno  supiera, 
Supiera,  que  es  un  derrlba 
Principes,  y  no  le  hubiera 
Servido  de  lo  que  llaman 
Lacayo  ad  honorent . 

Arm,  Esa 

Mas,  que  respuesta ,  es  loenra. 

Meri,  Pues  yo  no  se  otra  respuesta  ; 
Que,  aunque  no  puedo  negar, 
Que  el  caballo  y  la  librea 
Son  suyos,  tampoco  puedo 
Decir,  senora,  quien  sea; 
Porque  entre  otros  alquihidos 
A  que  en  elles  resplandezean 
Oropeles  y  velillos, 
Percances  de  dla  de  flesta, 
Me  toc6,  que  de  respeto 
Ese  cjiballo  le  tenga 
Por  no  quedarme  con  ël, 
Viendo  cuan  veloz  se  ausenta, 
A  lux  de  restitucion, 
Le  segui,  para  que  entienda, 
Ya  que  alquilé  la  persona , 
Que  no  alquilé  la  conciencla. 

Arm.  Todo  eso  diras  mi^or 
En  un  potro. 

Merl.         Esa  sentencla 
La  naUiraleza  impllca  ; 
Que,  si  la  natnraleza 
Es  ir  de  potro  à  caballo. 
Sera  contra  su  étiqueta 
Ir  yo  de  caballo  à  i)otro. 

Arm.  Llevadle,  y  nada  os  detenga 
A  que  en  manos  de  un  rerdugo, 
0  diga  verdad,  6  muera. 

Merl.  l'Piedad,  sefiora! 

Arm,  Mo  hay 

Piedad. 

Merl.  Pues  baya  demenda. 

SolJ.  iVenidî 

Merl,      *        ^Qué  lei  va  é  vustedes 
En  llevarme  tan  aprlesa? 

Sold.  V,  La  obediencia. 

Merl,  Pues  por  solo 

Que  no  logren  su  obedienda, 
Perdone  mi  amo,  que  tengo 
De  cantar,  antes  que  sea 
Mi  instrumente  el  arpa,  en  quien 
Son  de  cinamo  las  cuerdas. 

Arm.  Di  pues,  di,  ^qulën  es  tu  duefio? 

Merl.  Aquel  rayo  de  la  guerra, 
Que  hijo  espôsito  del  bado. 


Es  lo  mas  que  dél  se  euanui  ; 

Que  el  gran  duque  de  Toscans, 

Andando  i  casa,  en  las  selvas» 

Recien  nacido,  le  hall6 

A  la  boca  de  una  cuera. 

En  ricos  panos  de  oro 

Su  inocente  infancia  envuelta, 

Y  una  lamina,  que  nadie 
Ha  leido  que  contenga. 
En  su  familia  criado 
Creciô,  con  tanta  soberbia, 
Que  todo  es  caballerias. 
Divisas,  motes  y  empresas. 
£1  caballero  del  Febo 

Con  él  fùé  un  mandria  ;  una  duefia 
Palmerin  de  Oliva  ;  un  cote 
Arturo  de  Ingalaterra  ; 

Y  en  fin  Amadis  de  Gaula 
Un  mucbacho  de  la  escuela, 

Y  un  B\ho  de  la  doctrlna 
El  gran  Bellanis  de  Greda. 
En  fin,  corriendo  <brtunaB, 
Ya  prospéras  y  ya  adversas, 
Con  el  nombre  de  Leonido, 

Y  un  leon  de  oro  por  empresa« 
Orlado  con  el  enigma 

De  las  no  entendldas  letras^ 
Llegô,  de  Tiro  auslllar 
En  las  beredadas  guerras 
Que  con  Sidon  tuvo,  A  hacerae 
Lanzgrave  de  TIro  en  Persia. 

Arm.  iEsto  mas? 

Flor.  aQué  escoehor  {cMi 

Adol.  iQué  oigo? 

Arm,  iQuédolor! 

Los  dos,  iQnëflp 

Merl.  En  ella  oyô,  que  tu  heimiiia 
Lisidante  en  real  palestra, 
A  ostentacion  de  su  gala, 
Su  valor  y  su  flneza, 
Una  justa  mantenla  ; 

Y  que  sustentaba  en  ella, 
(Retando  i.  coantos  amanlea 
De  flnislmos  se  precian  ) 
Que  la  mas  bermosa  dama. 
Que  babia  en  todo  el  orbe,  en 
Mitilene,  que  en  la  Isla 

De  su  mismo  nombre  reÎDa, 
Con  quien  casarse  trataba 
Por  carino  y  conyeniencia 
De  ser  prima  hermana  suya. 
Él,  acusando  la  ofeosa 
En  comun  de  cuantas  damas 
Su  amor  desairar  intenta , 

Y  en  particular  de  una, 
Cuya  ignorada  bellesa 
Eu  un  retrato  idolâtra. 
Salir  quiso  en  sa  defensa. 
Para  venir  disfirazado, 

Sin  la  pompa  y  la'  grandeia 
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M  blasones, 
causa  tenga; 
)  aventurero, 

»ende  la  lengua; 
irepitas 
tragédie . 
cri<|do 

ista  que  sepa 
,  8i  es  verdad 
cho. 

De  manera 

0  al  mentir 
rdad,  se  praeba, 
rerra  el  criado, 
1,  ô  mienta. 

(UévQfUe  los  9oldado$.) 
roso  Adolfo,  ilustie 
a  flneza, 

1  pundoDor 
a  vergûeiua, 
entendida 

e  me  fuena 
ido  por  mi 
itas  fiestas  : 
I  de  fortuoa 
ifiliar  en  aqueUa 
ue  Intenté 
rmano  la  fiera 

Gatania, 
m  que  fuera 
le  aus  annaa, 
tra  prometa 
an  duque, 
lyai  Dueitras 
rosa  armada, 
es  bandos  pqesta 
la,  se  vie 
hasespueata, 
iempo  reventirtn 
flbelo  y  Etna, 
icto  el  cieb, 
a  violenta 
srdon  gênerai, 
a  y  deabecha 
ion  la  esperama» 
intas  conferendas, 

i^ustes  hubo, 
pa^o  quisiera , 
lo  pretendiô, 
1  licencia 
lira,  cuyo 
\  de  manera, 
indo  vengarte, 
0  la  vuelta. 
loticias  dese 
ada  son  ciertas; 
*  encubierto, 
te  en  presencla 
I,  que  el  seguro 


Juraron  ;  sin  su  licencia, 

Y  sin  Ûrmar  el  cartel , 
Aparecerse  en  la  tela; 
Romper  la  valla  el  caballo, 
Correr  las  lanzas  sin  ella, 
Al  desesperado  choque 

De  las  dos  armadas  testas, 
Senas  son  de  que  venia 
Mns  de  duelo,  que  de  fiesta. 
fiien  pudo  ser,  que  el  acaso 
De  agilidades  tan  neclas, 
Que  son  para  burlas  mucho, 

Y  son  poco  para  veras, 
Dispusiese  el  trance  ;  pero 
No  pudo  ser;  que  no  sea 
Anadir  la  presuncion 

En  mi  dolor  pena  à  pena, 
Furia  é  furia,  sana  à  safia, 
Ira  à  ira  y  fuerza  é  ftierza  ; 
Mayormente,  cuando  no 
Es  bien  dejar  la  sospecha 
Contra  mi,  de  que  el  consuelo 
De  baber  quedado  heredera 
De  Trinacria,  lisonjee 
El  dolor  de  la  tragedia. 

Y  asi,  principes  beréicos. 
Timbres  de  Rusia  y  Suevia , 
En  habiendo  celebrado 
Lasfunerales  exequias. 
Sera  un  oscuro  retiro 

Mi  mas  penosa  vivienda, 
Sin  que  hasta  verme  vengada 
Des  te  tirano,  me  vea 
Ninguno  el  rostro  Y  supuesto 
Que  de  la  flneza  vuestra 
Ya  me  di  por  entendida, 
Coronad  vuestra  fineza 
En  ml  vengania  ;  ponpie 
Como  caballero  sea 
El  que  la  logre,  sera 
Quien  mns  conmigo  meresca. 

Y  si  sobre  caballero 

Hay  lustro,  que  le  guameaca, 

Sera  mi  mano  laurel 

Del  que  â  mis  plantas  le  otresca, 

0  rendida  la  persona, 

0  troncada  la  cabeia.  (FoM.) 

Flor.  En  notable  conftialoD  àff. 

Sin  resolucion  me  déjà,... 

Adol.  En  grande  empefip  me  pone      ti|>. 
Su  vengativa  propuesta,... 

Flor,  Pues  haberle  de  buscar 
0  perder  i  Arminda,  es  fùerza. 

Adol.  Pues  es  fùerza  que  le  IwiqQe, 
O  â  la  hermosa  Arminda  pierda. 

Flor.  Y  asi,  pues  me  enibiateD  Juntoe 
Mi  fama  y  mi  conveniencia,... 

Adol.  Y  asi,  pues  me  embisten  JunlOf 
Mi  c^rino  y  mi  noUeza,... 

Flor,  \  En  boaca  soya  ! 
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Adol,  i  En  sa  alcance  ! 

Fior.  Mas  no  lo  diga  là  lengua; 
Digalo  el  tiempo. 

Adol.  Y  pues  esto 

A  cargo  del  tiempo  queda, 
Obre  el  valor,  y  la  vos 
Quede  por  ahora  suspensa. 

Flor.  lAdolfo! 

Adol.  i  Florante? 

Flor,  Paesto 

Que  en  la  noble  competencla 
De  Boberanas  deidades 
Donde  el  mérito  no  llega 
A  mas  que  à  adoracion,  bien 
Gabe  el  que  dos  se  convengan , 
A  la  luz  del  sacriflcio. 
En  el  culto  de  la  ofrenda, 
Pues  victima  à  la  deidad 
De  Arminda  es  Leonido,  sea 
El  convenirnos  los  dos 
En  buscarle  ;  de  manera 
Que,  dejando  à  la  fortuna, 
Que  al  que  elija,  favorezoa, 
Empenadas,  no  se  encuentren 
Las  dos  intenciones  nuestras  : 
Decidme  pues... 

Adol.  Deteneos  ; 

Que  en  imposibles  bellesas, 
Tan  negadas  al  amor, 
Que  al  mismo  tiempo  que  ftiera 
El  no  quererlas  delito^ 
Fuera  delito  el  quererlas, 
No  puede  darse  el  afecto 
A  partido,  que  no  sea, 
Que  el  que  sirviere  à  mi  dama, 
Por  enemigo  me  tenga. 
Yo  yi  à  Leonido  arrojarse 
Al  mar;  y  aunque  en  él  no  hay  senda, 
El  ir  yo  por  donde  se 
Que  él  va,  escrûpulo  no  deja 
Al  Yalor,  de  que  en  su  alcance 
El  riesgo  mayor  no  emprenda; 
Gon  que  asentado,  que  donde 
Hay  dama,  no  hay  conveniencia, 
En  el  mar  me  hallaré  quien 
Seguirle  A  é\  y  A  mi  pretenda. 

Flor.  Quien  tiene  aceptado  on  duelo, 
No  le  cumple,  si  otro  acepta  ; 

Y  para  no  embarazarme 
En  daros  otra  respuesta , 
Solo  dire,  que  no  es 

El  mar  campana  tan  cierta^ 
Gomo  la  tierra  ;  y  asi 
Yo  le  buscaré  en  la  tierra, 
Dentro  de  Tiro  su  estado, 
Donde  es  preciso  que  vuelva , 

Y  donde  tambien  seguimos 
A  mi  y  à  dl  podreis. 

Adol.  En  esa 

Suspension  de  armas  quedamos. 


Flor.  Norabuena. 

Adol.  Norabaena. 

Flor,  Seguid  pues  vuestra  foitnn 

Y  à  Dios. 

Adol.    Seguid  vos  la  yuestra, 

Y  à  Dios  tambien. 

Flor.  EL  08  gaarde 

Adol.  Ëi  à  vos  os  fevoreica  ; 

Y  en  fin,  el  que  venza  viva. 

Flor.  Y  viva  en  fin  el  que  Yenia. 

{ 

TrASMUTASE  EL  TEATRO  DE   LA  SELV 
DE    MARINA,  T    SERA    LA    E8CE9A 
PENASC08  ASPEROS,    L0BREG05   t   I 
FUNDAD08  SOBRE  ONDAS,  QUE  FIMA 
QUE  PUEDAN  SER  ESGOLLOS  DEL  HAÏ 
DE  sus  CUMBRES  SE  HA  DE  DESATAH 
QUE    ATRATIESE    EL    TABLADO,  T  I 
BARCO  POR  ELLA,   COM   LEONIDO 
DORO  ;  T  EN  LLEGANDO  A  SALTAR 
RA ,  DESAPARECE  EL  BARCO  ,   GOHO 
DE  LA  CORRIENTE. 

Léon.  {Dent.)  Pues  proejar  no  ] 
A  fuerza  de  los  braios  y  los  rema 
Contra  el  raudal  que  en  répida  ui 
Hace  el  mar,  rebalsado  en  la  ensoi 
De  escollos  que  rebatan  su  corrieiil 
Dejémonos  llevar  de  la  inclemente 
Cèlera  del  destino. 

Pol.  [Dent.)  FuerEa  sera;  que  y: 
De  vencer  tanta  guerra,  [mm 

Que  osar  morir,  osando  tomar  tier 

Léon.  Pues  si  ya  no  concède  tr 
Sàlgase  con  sus  cenos  la  fortuna» 

Y  entre  montes  y  hieios , 

0  à  morir,  6  à  vencer.  îSocoito,  c 
Pol.  No  en  vano  los  invocas  : 

Pues  conmovidos ,  ante«  que  en  las 

Llegue  &  chocar  la  misera  barqoUli 

Rozândose  en  la  arena , 

De  légamos,  de  broza  y  ovas  Ueoa, 

Ha  encallado  la  quiila. 
Léon,  i  Felice,  o  tierra,   el  que 

Despues  de  la  tormenta  ! 
Pol.  Dices  bien  ;  pero  pon^  se&or, 

Del  gozo,  la  zozobra 

De  no  saber,  que  tierra  es  la  que  o 

Y  mas  al  ver  en  sus  primeras  sefi« 
Desnudos  riscos  de  peladas  peôas , 
Solo  babitadas  de  fUnestos  troncos 
Que  de  quejarse  al  ébrego  estéo  ro 
Cuyo  susurro  perezosas  aves, 
Graznando  tristes  y  volando  grava 
En  entrambas  esfèras 

Alternan  con  los  ecos  de  las  fieras 
Guatro  ruidos  uniendo  à  solo  on  r 
El  mar,  el  aire,  el  canto  y  el  bnmi 
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ternes ,  piiesto  qne  es  asom- 
nto, 

odo  sQsto,  todo  espanto. 
preciso,  que  intentemos 
Ta  68  esta  à  que  arribamos, 
irme,  si  es  que  gente  halla- 
scindalo  no  démos ,      [mos> 
dejemos, 

eparo  à  nuestras  vidas, 
ondidas , 
el  empe&o 

de  quedar  para  otro  duefio, 
itre  acaso,  que  séria 
i  la  suerte  mia , 
es  lo  que  digo?  ap, 

I  aun  conmigo 
itar. 

Aqui  uua  roca 
ista  entre  su  abierta  boca 
en  que  depositadas 
ocultas  y  guardadas , 
4il ,  que  las  hallemos, 
ilvemos. 

i  mas  segura  sefia, 
de  la  misma  peôa  ? 
icubrillas , 

ve  pernos  y  heblllas. 
rste  teatro  ha  de  haber  una 
3   puerta ,   pintada  de  pe- 
eda  d  su  tiempo  abrirse  en 
res,  y  sobre  ellos  fingida  al 
X  como  rotura  de  la  misma 
donde   caigan    las   armas 
t  cueva.  ) 
Ida  y  escudo 
reguë,  donde  no  dudo 
apaz  es  su  secreto 
el  espaldar  y  el  peto, 
uniinada  ô  tarde  à  nunca 
ja  ser  honda  espelunca, 
180  necesario  ftiera, 
s  esconder  pudiera.     [vamos 
[ué  un,  si  antes  es  fuerza  que 
hasta  ver,  si  es  que  encon- 
ha  y  misera  fortuna     [tramos 
:ion  6  gente  alguna? 
fin,  mas  veloces , 
ntas ,  llegarén  las  voces. 
do  nos  valgnmos.       [vamos. 
discurriendo  y  dando  voces 
la  de  los  soberbios  montes  ! 
.)  {  Ha  de  los  soberbios  mon- 
y  por  si  acaso  ha  sido   [tes! 
re  i  llamar. 

9a  de  los  incultos  riscosi 
siendo  del  mar  escollos,... 
jis  de  la  tierra  obeliscos... 
le  la  tierra  obeliscos, 
nis  suspiros, 
idigio  vence  otro  prodigio. 


Léon,  i  Que  es  esto^  delosf  i  De  caândo 
Acà  el  eco  ha  respondido, 
Tan  sin  sisar  los  acentos. 
Que  vuelve  mas,  que  le  dimos? 

Pol.  No  sola  la  admiracion 
Es  oirlos,  sino  oirlos 
Tan  sonoros,  cuando  suenan 
En  tan  céncavos  vacios. 

Léon,  Vuelve  à  oir,  por  si  ftië  eco, 
0  fué  otra  vez  la  que  d^o  : 

El  y  mus.  EscoUo,  armado  de  hiedra , 
Yo  te  conoci  ediflcio. 

Pol.  Otra  vos  fué,  pues  hablando 
Al  monte,  acuerda  haber  sido  : 

El  y  mus.  Ejemplo  de  lo  que  acaba 
La  carrera  de  los  siglos. 

Léon,  i  Cuya  serii  tan  alegre 
Miîsica  en  tan  triste  sitio? 
Que  por  baldon  dice  al  monte, 
Como  acusando  su  olvido  : 

El  y  mus.  De  lo  que  fiiiste  primero 
Estas  tan  desconocido. 

Pol.  Es  verdad,  pues  le  moteja. 
Al  mirarle  tan  altivo  ; 

El  y  mus.  Que,  de  si  mismo  olvldado. 
No  se  acuerda  de  si  mismo. 
Léon.  No  es  eso  solo,  sino 
Que  ahada,  glosando  el  ritmo  : 

Ellos  y  mus.  Dad  paso  à  mis  sospiroe, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

Pol.  A  aquella  parte  parece 
Que  es  donde  el  canto  se  ha  oido. 

Léon.  Y  à  lo  que  se  déjà  ver, 
(Segun  desde  aqui  divlso) 
Donde  del  mar  la  ensenada 
Remata  y  déjà  contiguo 
Lo  éspero  de  la  maleza 
Gon  lo  afable  del  camino, 
Lùcida  tropa  de  damas 
Viene,  cuyos  repetidos 
Ecos  vuelven  à  decir, 
Si  bien  llegamos  à  oirlos... 

{Dentro  d  lo  lejos  mûiiea.) 
Mûsic.  |Ha  de  los  soberbios  montes  I 
i  Ha  de  los  incultos  riscos  ! 
Que,  siendo  del  mar  escollos. 
Sois  de  la  tierra  obeliscos , 
Dad  paso  à  mis  suspiros , 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 
Pol.  Por  otra  parte  ban  echado. 
Léon.  Saigâmosias  al  camino 
Por  esotra  ;  que  no  dudo. 
Si  patria  y  nombre  flngimos , 
Que  nos  escuche  piadoso 
Tan  beilo  escuadron  festivo  ; 
Que  no  es  fuerza  que  anden  siempre 
Juntos  lo  hurano  y  lo  iindo. 
Pol.  Por  esta  parle  parece 
Que  atrevesaiidu  salimos 
Al  ciicueniro. 
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Léon,  Sigue  pues 

Mis  pasos. 

Dentro  MITÎLENE. 


[Vame,) 


Mil.         No  haya  escondido 
Ceutro  en  el  monte,  que  no 
Penetren  los  repetidos 
Concentos  vuestros ,  diciendo 
Sus  Yoces  y  mis  designios  : 

Ella  y  mus.  Dad  paso  à  mis  suspirofi... 

Emtreabriémdose  la  puebtà  de  la  coeva  , 

SALE  A  ELLA  MABFISA  ,  TESTIDA  DE  PIE- 
LES,  T  COMO  ABSORTA,  REPITIENDO  LOS 
VERSOS  QUE  A  LO  LEJOS  CARTA  LA  ■OStCA, 
T  VEMSE  EM   LA  CCETA  LAS  ARMAS. 

Marf.  (Cant.)  Dad  paso  é  mis  suspiros... 

Mus.  Por  si  un  prodigio  Tence  otro  pro- 
digio,...  [dlgio. 

Marf.  Por  si  un  prodigio  vence  otro  pro- 
(Repres.)  ^Gielos,  que  violenta  fùerza, 
Hados,  que  impuiso  atractivo, 
Fortuna^  que  poderoso 
Afecto,  astros ,  que  preciso 
Influjo  es  el  que  en  mi  tiene 
Tan  absoluto  dominio, 
Que,  siendo  norte  del  aima, 
Es  iman  de  los  sentidos, 
Al  escuchar...? 

Ella  y  mus.  Dad  paso  à  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigio. 

(Repres.)  Si  cuando  rudos  pastores, 
Destos  escollos  vecinos , 
Por  quien  el  Peloponeso 
Competencia  es  del  Olimpo, 
Por  solazar  las  tareas 
De  sus  nevados  apriscos 
Con  sus  rûsticos  cantares, 
Tal  vez  alegran  festivos, 
Me  arrebatan  de  manera. 
Que,  à  pesar  del  padre  mlo, 
Con  el  ansia  de  Imitarlos , 
Y  con  el  gozo  de  olrlos , 
Rompo  la  prision  en  que 
Cruel  me  guarda,  y  cela  esquivo  : 
i  Que  mucho,  (  i  ay  de  mi  !  )  que  hoy, 
Que  de  la  cueva  ha  salido 
Por  silvestres  frutas,  que 
Son  nuestro  vital  alivio, 
A  hurto  suyo,  solicite 
Oir  desde  este  inculto  sitio, 
Sin  que  me  vcan,  tan  dulces 
Voces,  y  à  solas  conmigo, 
Mi  naturai  complaciendo, 
Pruebe  à  ver  si  las  imito? 
Alternando  con  sus  ecos  : 
{Cant.)  Dad  paso  à  mis  suspiros... 

{Vad  salir  y  y  tropieza  en  las  arma^.) 


i  Mas  que  es  ^  lo  que 

c'No  basta,  cielos  divines , 
Que  me  admire  lo  que  oigo, 
Sino  tambien  lo  que  miro? 
i  Que  destroncado  animal 
Es  el  que  yace,  esparcido 
Tan  é  pedaios,  que  à  una 
Parte  el  cuerpo  dividido 
De  su  cabeza,  y  los  braios 
Tambien  del  cuerpo  disUntos, 
Tanto  entorpece  mis  labios 

Y  ensordece  mis  oidos, 
Que  no  puedo  pronunciar» 
Por  mas  que  lo  solicito, 
Con  la  voz,  que  ya  no  oigo. 
Ni  el  eco,  que  ya  no  imito  : 

{Cania  tUwbetmiê, 
Dad  paso  à  mis  suspiros, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodigid. 
(/{6pr.]Huyendodél  y  de  mi 
Iré. 

6ALE  ARGANTE. 

Ârg.  ;D6nde? 

Marf.  Donde  impio, 

Ya  que  de  mi  supo  el  hado» 
Sepa  ël  de  mi  precipicio^ 
A  arrojarme  desos  montes 
Al  mar,  rompiendo  los  grlllos 

Y  cadenas  de  la  ley 

Con  que  à  tu  obediencia  vivo, 
Monstruo  racional,  negados 
Los  fùeros  del  albedrio. 

Arg.  Bien  terni,  cuando  en  d  moÉle 
01  mûsicos  sonidos, 
Que  babias  de  dejar  Uevarie 
De  su  harmonioso  hechiio  ; 

Y  asi,  é  impedir  tu  salida, 
Yeloz  vuelvo^  persuadldo 

A  que,  sabiendo  que  tienes 
Tan  inclinado  el  oido 
A  la  dulzura  del  canto, 
Pretenden  con  este  arbitrio 
Los  comarcanos  villages 
Destos  barbares  distritos, 
Que  al  Archipiélago  dan 
En  Mitilene  priucipio, 
Armarte  lazos,  con  que 
Caigas  en  su  red,  movldos 
Del  pavor  que  les  causaste 
Tal  vez  que  saliste  A  oirlos  ; 

Y  asi  à  retlrarte  délies... 

Marf.  i  Ay  I  que  no  ese  solo  ha  sido 
Lo  que  hoy  me  ha  despechado. 

Arg.  ^Pues  que  mas  te  ha  sucedido? 

Marf.  s  Que  mas  que  ver  ese  ànowht^ 
Desppdazado  vestlglo, 
Muerto  à  manos  de  otra  fiera. 
Que  en  ël  tal  destrozo  hl20 
Dentro (iay  de  mit)  deloscoro 
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mtaùt 

Ko  admiro 
;  porfoeten^ 
nirar  en  el  mio, 
iras,  como  quitu 
armas  ha  vûto^ 
]uien  no  sabe 
haberlaa  traido 
nuestra  gnita 
no  resquicio 
jô  entreabierto 
el  oWido. 
10  ta  asombrt, 
>,  brunido 
estroncaiîo 
e  ha  faiecidOy 
,  que  inventé 
îrcicio 

igro  À  que  va 
uscar  el  peligio. 
lejor  veas, 
olo  vestido 
r  résiste 
i  enemigo, 
rque  el  resgiumkr 
recibirlos, 
fue  embraxado 

{Aiutei  escudo,) 
.  l'Mas  que  mirot 
los  !  no  pase, 
•mbro,  é  deUrio. 
m  leon, 
8  esculpido 
rla  unas  letraa 
téres  mismoa 
nina.  {Ohados, 
ha  movido 
reduciendo 
todo  un  sigio! 
ado  iiabemos  tfr<itkm; 
que  me  has  dicha 
se  ha  quletado, 
ha  suspendido. 
padre? 

iAyMarflaa! 
decirlo, 
diftculpéras 
recer  te  crio 
tes.  Mas  no; 
hastn  que  el  destino 
a  linea 
ino  predso, 
ta  magia  mia 
lados  previsto. 
e  ahora  sepas, 
edad  que  es  carifio, 
que  es  agas^o, 
es  beneflcio. 
as?  Pues  ellas 
ndo... 


DBMTao  MITlLËMIi. 


^«'«  Este  siUo, 

Que  no  hemoa  tocado,  no 
Quede  sin  nuestro  ref^tro. 
Venid  por  él,  prosiguiendo 
La  mûsica. 

Arg.        Hiela  aqui  miro 
Venir  la  gente.  lA  la  cueya, 
Marflsa  !  que  harto  te  he  dicho 
En  que  en  estas  letras  y  eu» 
Yoces  te  ronda  el  peligro. 

^orf,  ^Qué  mas  peUgro  me  poede 
Venir,  que  el  que  ya  me  iliio, 
Buscândome  como  fiera, 
Humana  habiendo  nacidoP 

Y  mas  el  dia  que  se. 

Que  hay  contra  el  mas  enemiga 
Para  su  reparo  escudo, 

Y  armas  para  su  homlcidio. 
Déjà  pues,  déjà,  que  al  paso 
Les  saïga,  ya  que  influido 
Tan  nuevo  espiritu  en  mf 
Ese  acero,  que  ha  podido 
Trocar  el  pavor  en  saôa, 
Mudar  el  temor  en  brio. 

Arg.  Déjà  pasar  el  fatal 
Termine  aï  opuesto  signo 
Que  Yiene  en  tu  busca. 

Marf,  En  ^^n^, 

A  no  salir  me  resisto. 

Arg.  Advierte... 

^arf.  Ya  nada  advierto. 

Arg.  Mira,  que... 

Jiiforf.  Ya  nada  miro. 

Arg.  Repara... 

Marf.  Nada  reparo. 

Arg.  Obligarâsme,  ofendido 
De  tu  inobediencia,  à  que 
Lo  que  por  ruego  te  pldo, 
Hagas  por  fùeria. 

^arf.  Sera 

Forzarme  à  que  diga  à  gritos  : 

Ella  y  mus,  \  Ha  de  los  soberMot  montea  t 
;Ha  de  los  incultes  riscosl 
Que  siendo  del  mar  escollos, 
Sois  de  la  tierra  obeliscos. 

Arg.  Cierro  la  peôa,  llevando 
AI  mas  oculto  retire 
Estas  armas,  hasta  ver 
Si  el  que  aquî  con  ellas  tIdo 
Vuelve  por  ellas,  y  que 
Quiso  decir,  cuando  d^o  : 

Los  dos  y  mus.  Dad  paso  à  mis  snsplrot, 
Por  si  un  prodigio  vence  otro  prodiglo. 
{Llevdndose  como  par  fuerza  d  MarfUa, 
cierra  Ar gante  ta  gruta.) 
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Salin  cautando  MITILENE,  Damas  t 
Pastorbs. 

Mit.  No  prosigals;  pues  habiendo 
Rodeado  todo  el  rednto 
Del  moDte,  do  hemos  logrado 
El  intento  à  que  Teuimos, 
En  buBca  del  nuevo  monstnio 
Que  esos  villanos  han  dlcho, 
Que  de  la  mûsica  al  canto 
Seguirles  tal  vei  han  Tisto. 

Past.  1*.  Y  es  tan  verdad,  que  no  solo 
Tal  vei,  mas  muchas  le  yimos 
Venirse  tras  nuestros  eoos. 

Past.  2*.  Y  al^na  yei  que  qulsimos 
Seguirle,  no  tué  i>08ible, 
Segun  corre  fugitivo, 
Hasta  perderse  de  vista, 
Sin  saber  donde  es  su  asUo. 

Mil,  Pues  boy,  que  por  la  estrafiesa 
Que  de  sus  seôas  be  oldo, 
Gon  gente  y  mûsica  vengo, 
Solo  por  ver,  si  consigo, 
Ya  que  inclinada  à  la  casa 

Alto  espiiitu  me  hlxo, 

Ser  yo  de  igual  presa  due&o, 

^Cémo  no  sale  al  olraos? 
Dama  t\  Quizi,  viendo  tanta  gente, 

Sefiora,  no  se  ba  atrevido. 
Dama  2*.  Tambien  puede  ser,  que  sea 

El,  quien  en  callado  ruldo 

Yiene  moYiendo  las  ramas 

Del  ftragoso  laberinto 

Hâcia  aquella  parte. 
Mit.  El  bolto 

Veo,  mas  no  le  distingo. 

Prevenid  arcos  y  flecbas, 

Porque,  si  llevarle  vivo 

No  logro,  le  Ileve  muerto. 

Salem  LEOMDO  t  POUOORO. 

Léon.  Suspende,  bermoso  prodfglo, 
La  cuerda  al  arco  ;  que  sobran 
Las  armas  contra  un  rendido. 

Mit.  ^Quién  ères,  bombre,  que,  cuando 
Es  nuevo  monstruo  el  que  sigo, 
Tù  sales  al  paso? 

Léon.  Quien 

No  te  ha  trocado  el  motlTo; 
Que  con  nuevo  monstruo  bas  dado, 
Puesto  que  bas  dado  conmigo, 
Que  monstruo  de  la  fortuna 
Soy,  de  sus  mudanzas  bijo. 

Mit.  iPues  quién  ères? 

Léon.  Un  bumlldc 

Derrotado  peregrino, 
Que,  arrojado  desos  mares, 
A  dar  à  estos  montes  vino. 


Ml  nombre  es  Ldfo,  mipaMi 
Alejandria  de  Egipto, 
De  coyos  grandes  oomercfais 
Ayer  podèroeo  y  rico 
Mercader  me  ri ,  coanto  biy 
Pobre  y  misero  mendigo. 
En  tan  e8trai\|ero  cUma, 
Que  no  se  que  tierra  piso. 
A  las  proTincias  del  nofte^ 
A  emplear  el  caudal  mlo^ 
A  precio  de  sus  caudales, 
Fleté  à  ml  Costa  un  navio. 
Embarquâne  en  ël,  y  coands 
Mas  serena,  mas  tranquflo 
El  mar,  que  para  engaâar. 
Se  finge  à  veoes  dormido, 
Sus  verdinegros  damaaeoi, 
Encrespados  y  moridos 
Del  blando  séflro,  eran 
Espc^os  de  nioTe  y  Tldrio, 
En  quien  se  mlraba  el  sol, 
Enamorado  Narclso, 
Una  transmontada  nube, 
Tan  pequena,  que  al  prineipio 
Una  garza  pareda, 
Estendiô  en  tremulos  visos 
Las  alas  de  tal  manera. 
Que  los  cielos  cristaUnos 
Dejô  oscoros,  y  los  vientos 
Despertaron  el  esquivo 
Sueno  del  mar,  que,  elerindo 
Montes  de  piélagos,  bixo 
Que  pareciese  el  farol 
Tal  vez  estrella,  que  quiso, 
DesenciÛ&da  del  cielo, 
Errar  por  otros  caminos, 

Y  tal  exbalacion,  que. 
De  su  proplo  fiiego  acUTO 
Huyendo,  por  apagarle. 

Se  ecbé,  culebreando  à  giros, 
Al  mar;  con  que  gavia  y  qnlili 
Tocaron  à  un  tiempo  misnio, 
Gon  las  estrellas  del  cielo. 
Las  arenas  del  abismo. 
De  un  embate  pues  en  otro 
El  buque,  cascado  d  pino, 
Arrebujado  el  velémen. 
Al  uorte  el  imau  no  ^jo, 
La  biticora  sin  muestra, 

Y  la  brûjula  sin  Uno, 

Diô  en  iras  de  un  huracan, 
Que  de  nudosos  remolinos 
Piràmide  à  sepultarnos 
Embistiô  tan  improviso. 
Que  u  no  saltar  al  esquife 
Veloces  yo  y  ese  amigo. 
No  hubiéramos  escapade 
Del  ndufrago  torbellino, 
En  que  perecieron  cnantos 
Salvar  en  él  no  pudimos. 


JORNADA  I. 


657 


(lejando  las  vidas 
^  el  aire  al  arbitrio, 
esta  ensenada, 
nque  pudo  afligiraos 
do  el  ceôo 
umbrados  riscos, 
pudo  consolaroos 
a,  convertidos, 
ra  Tista,  desiertos 

campos  elisios, 

DO  en  vano,  espérâmes 

iparo  y  ausillo. 

>  Yuestra  fortuna  se  ha 

compadecido. 
ego  à  la  corte, 
onvalecidos 
con  alguDa  ayada 
para  elcamino, 
ar  vuelta  à  la  patrla; 
i  el  menor  alivio 
ligro,  cuando  queda 
;ado  el  peligro. 
H il  veces  vuestros  pies  beso. 

Sale  AURELIO. 

yo  otras  mil  os  suplico 
ï  besar  la  mano. 
ieais,  Aurelio,  bien  venido. 
n  cuanto  à  hallaros,  sefiora, 
de  haberos  servido 
ador  en  Trinacria, 
y  salud,  que  &  siglos 
1  tiempo^  fuena  es  serlo, 
gozo  testigo 
es  con  que^  por  Teros, 
mtes  me  aoticipo; 
:uanto  à  mi  Tenlda, 
bien  recibido 

Cômo? 

Porque  traigo 
ras,  tan  i  dos  visos, 
es  pesar,  bien  que  otra 
del  pesar  mismo, 
por  cual  empiecc. 
îi  una  es  pesar,  ^no  es  précise 
srida?  Porque 
pesar,  y  a  que  vino, 
enmendarle  el  consuelo. 
)tro8  al  contrario  han  dlcho, 
tnsuelo  anticipado 
el  pesar  mas  tibio. 
io  ïo  hagamos  argumente; 
)  que  pesar  sabido 
consuelo  ignorado. 
^n  esa  aprobacion  digo, 
\àheïs,  cuan  amante, 
ïntrar  â  ser  marido, 
r  de  sergalan, 


Lisidante,  vuestro  primo, 

Una  real  justa  en  loor  vuestro... 

Mil.  No  prosigais... 

Poi.  ^Haslo  oido,  {Ap.  d  Léon.) 

Senor? 

Léon.  Si. 

PoL         Pues  oye  y  calla. 

Mil.  Que  ya  la  fama  me  dijo 
Su  loca  flneza. 

Aur.  Amor 

Tiene  locuras  en  juicio, 
Asi  en  dicha  las  tuviera. 

Mil.  iCômo?  Ved,  que  entemecido 

Y  suspense  me  dais  muche 
Que  temer. 

Aur.        Fuerza  es  deciros, 
Como  un  aventurero, 
Que  en  el  mote,  que  dié,  dije  : 
La  sola  hermosa  es  aquella 
Que  yo  adore  y  que  no  digo  ; 
Entré  encubierto  en  la  tela, 

Y  al  primer  encuentro,  quiso 
La  fortuna,  que  falseada 

La  sobrevista,  y  rompide 
El  barberol  de  la  gela... 

Mil.  No  digais  mas;  que  harto  ha  dicho, 
Antes  que  la  vez,  el  Hante. 

Y  en  su  venganza,  iqué  hize 
Teda  su  certe  ? 

Aur.  Seguirle 

En  vano. 

Mil.     2  Y  ne  se  ha  sabido 
Quién  es? 

Aur.       A  le  que  un  criado, 
Que  se  hall6  ser  suye,  dije^ 
Leonide  de  Tire,  en  Persia 
Lanzgrave,  anadiende  indiclos 
A  que  fué  case  pensade, 
Por  aquel  rencer  antigue 
Con  que  en  la  solevacion 
De  Catania,  à  darla  ausillo 
Vino,  y  volvié  desairado. 

Mil.  i\  que  hize  ArmindaP 

Aur.  SmUrlo 

Con  tante  estremo,  que  nadie 
La  ve  el  rostre,  habiende  dicho, 
Que  al  que,  siende  caballero, 
Se  le  entregue  muerte  6  vivo, 
Sera  Trinacria  y  su  mano 
Premie  é  igual  flneza  digne. 

Mil.  ^  Y  é  tanta  desdicha  que 
Consuelo  traeis  prevenide? 

Aur.  Ser  de  Trinacria  heredera 
Vos,  que  habiende  recaide, 
Faltando  el  varon,  en  hembra 
Su  estado,  y  habiende  side 
Hija  de  hermana  mayer, 
Sois... 

Mil.  Ne  paseis  à  decirlo; 
Que  ofendp  e\\mîi^\T\«t\o, 
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Mirad  que  seré  el  oirlo. 
;Soy  yo  mugeràquien  puede, 
Cuando  no  fuera  tan  digne 
El  sentimiento,  aliviarle 
Tan  degairado  motivo, 
Como  que  desdicha  de  otro 
Resuite  en  interes  mio? 
Por  el  mlsmo  caso,  Aurelio, 
Antes  que  llegue  à  iitigio 
Judlcial  este  derecho, 
0  pase  al  ûltimo  juicio 
Del  tribunal  de  las  armas, 
Que  es  qulen  ha  de  decidirlo, 
Seré  la  que  en  busca  dese 
Traidor,  aleve  Leonido, 
Que  encubrié  en  festlvas  sefias 
Las  sefias  de  vengativo, 
Mas  enemiga  se  niuestre, 
Sin  que  baya  en  el  mundo  asilo, 
Que  de  mi  le  libre.  Y  pues 
Ya  es  de  mi  espiritu  altive 
Tan  otro  el  duelo,  dejemos 
Al  monte  con  sus  prodigios; 
Que  harto  prodigio  llevamos, 
Pues  que  llevamos  sabido, 
Guanto  en  un  instante  mudan 
Semblantes  los  regocijos, 

Viendo  que  vamos  liorande 

Las  que  cantando  vinimos.  {Vase.) 

Dama  V.  No  en  vano  en  fatal  presagio 

Fué  la  letra  que  ele^imos, 

Ejemplo  de  lo  que  acaba 

La  carrera  de  los  siglos. 

(  Vanse  todos  y  quedan  solos  Leonido  y  Po- 

lidoro,) 
Léon.  Mas  en  vano  sera  (jay  eielosi) 

Pensar,  que  por  mi  no  dyo; 

Que  de  mi  mismo  olvidado 

No  me  acuerdo  de  mi  mismot 
Pal.  Aunque  el  sentimiento  tenga 

Razon,  en  un  pecho  iuvicto 

No  ha  de  pesar  la  raion 

Del  sentimiento  al  sentido. 

iTû  despechado? 

Léon.  Si  ves, 

Polidoro,  que  ninguna 

De  sus  iras  la  fortuna 

En  mi  ha  perdonado,  pues 

Todas  cif^adas  en  mi, 

Atropelladas  las  miras, 

l  Que  estrauas  darme  à  sus  iras 

Por  vencido?  Y  mas  aquf, 

Donde  Mitilene  al  verme 

Apenas  quiso  ampararme, 

Cuando  el  principio  de  honrarme 

Fué  medio  de  aborrecermcf 

Siendo,  à  contrario  sentido, 

Por  un  infâme  crlado, 

En  la  persona  amparado 

Y  en  ei  nombre  aboTTocVào. 


Y  este  con  nota  de  9q^ 
Muerte  por  yengaiiia  di 
A  su  primo  ;  siendo  asi. 
Que,  entrar  en  m  duelo,  Ibé 
Solo  à  fin,  que  Anninda  èelll 
Supiera,  que  la  oflendia 
Qulen  sustentaba,  que  biMa 
Otra  mas  hermosa  que  dli. 
Que,  aunque  no  podla  dèdi', 
Que  era  yo,  esto  de  saber^ 
Que  seiTir  por  merecef 

Ni  es  mereeer  ni  serflt, 
Basto  à  complaeer,  Lidore, 
Ya  que  sin  alivio  maero, 
La  verdad  con  que  la  qafehi, 

Y  la  fe  con  que  la  adoro. 

Que,  aunque  hasta  aquf,  ni  taflfiHi 
Lo  hablë,  viéndome  aporar, 
^Con  quiën  be  de  deëcansar, 
Si  no  descanso  contigo? 
Yo  Ti  su  retrato  on  diai 
Pero  mal  digo,  yo  ji 
Al  dia  en  sa  retrato,  y  ftii 
A  ver,  si  ganar  podla 
Triunfos  que  ofirêeerla.  No 
Me  lo  permiti6  mi  estreUa  ; 
Pues  sin  Catania  y  sin  ella 
Me  halle  en  estado,  que  aan  yô 
No  se  donde  he  de  ir  é  dtr, 
Haciéndome  i  un  tiempo  gnern 
Con  sobresaltos  la  tierra, 

Y  con  naufragios  el  mar. 

Y  mas  hoy,  poesto  que  es  tiw 
Mi  vida  esta  defendida, 
Siendo  talla  de  mi  yidâ 

Un  premio  tan  sobereno. 
Bien  que  de  aquesta  querdlt 
Airoso  creyendo  salgo, 
Que  valgo  mucho,  pues  tbIis 
La  mano  de  Arminda  bella. 

Pol.  Si  juntas  un  hombit  tkn 
Todas  las  penalldades 
Que  traen  las  adrersidadM, 
El  mas  constante  se  dieri 
Por  vencido  ;  pero  si 
No  juntas  las  considéra, 

Y  que  le  embistan  espéra 
Cada  una  de  por  si, 
Bien  podrà  de  cada  noa 
Defenderse;  pero  no 
Podrâ  de  todas.  Y  yo, 

A  pesar  de  la  fortuna, 
Viendo,  que  es  la  que  iDsttMjfiA 
Que  desta  tierra  salgamM, 
Te  aconsejo,  nos  Tolvamei 
A  Tiro,  donde  estaris, 
(Sin  que  de  Arminda  iM  Utf^ 
De  Mitilene  el  empefio, 
Del  Peloponeso  el  cefio 
V  T^  ^(Ll\a  con  sas  encantM  ) 
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idido;  paes  cnando 
yan  slgnlendo, 
as  tû  venciendo , 
8  fueren  lleffando. 
m!no  coftriiigp 
18  8aqué. 

Mal 
nas  rleo  caudal 
r,  si  Terdad  dlgo, 
oro  mayor 
8  dar  el  8ol  pudo, 
I  de  th  eseudo, 
ibre  de  M  fàïot. 
ino8  para  lleyalle? 
enos  conocfdas 
,  quedan  perdidas; 
lo  baya  qûleo  las  bàH^, 

seflas  en  éllas, 

que  fueron  mlai. 
je  la  gmta  M  flM, 
limosponellas, 
della  èl  escudo. 
kSmo  le  hemoB  dti  llèTftr 

Coo  espéra r 

rhetea,  oo  dudo, 

10  es  qUe  tottiemotf, 

ttar  la  joroada, 

rgue  6  posâda, 

;r  lo  que  es,  podi'eihOB, 

«ta  banda  envuelto, 

Bs  ropa,  ocbltarlè. 

precio  de  no  dcjarfo, 

stoy  resuelto. 

habemos  pefdldo 

Ista  la  petia 

imos  pot*  sella 

donde  escondldo 

ël  entrarë. 

e;  que  el  qU€  tiS  ehtres,  no 

le,  cuando  yo 

sn  ella  echë, 

onoci 

en  que  qulzé, 

1  riesgo  babrà. 

s  htf  yale  para  nif , 

que  be  de  entrur  j 
la  de  detener 
!  hay  que  temer. 
30C0  me  ha  de  culpàt 
Ire  de  que, 
prevenido, 
in  riesgo  escondido, 
iprendas  dejë. 
es  competlr  estnàmoï. 
»etirlealtades  es. 
le  de  éntrar. 

Yo  tambten. 

Pues 

dos. 


Pol.  EntfWIds; 

Pero  tû  sin  mi,  éêo  no. 

Léon.  Antei  de  llegar  la  roeà 
Ha  abierto  ulii  inMasta  boêa* 
iQuiën  es?  «qulëttesti  A^lt 

SAtlC  MARFISA. 


Marf,  T#, 

Yo;  porque  hablendo  salidU;.. 
Léon.  iQué  proâl|iol 
Pol.  iQM  pdftéM»! 

Marf.  Por  la  oeolta  oobtrattJiM 

Deste  pavoroso  oentro, 

Por  frutas,  que  antes  no  1^40, 

Llamado  de  otros  acentos^ 

£1  que  de  un  medlo  me  gkafdi^ 

A  Costa  de  mucbos  mledos^ 

Hallàndome  sin  él,  qulse, 

Humanas  yoces  oyendo, 

Ayeriguar  de  una  tes 

Los  amenaïados  rieegos 

Del  bado;  porque  no  pueAi) 

Apurado  el  sufHmlento, 

El  sentirlos  afligirme 

Mas,  que  me  aflige  el  tèmeHe*. 

Y  asi,  si  sois  los  que  bubèii 

Armàdome  tan  opnestos 

Laxos,  como  armas  y  yoeefe , 

Para  que  tropiece  à  un  tlemptt 

El  espiritu  en  lo  altito, 

El  sentido  en  lo  balagûefio, 

Uasta  dar  en  ynestras  mandij 

Ya  esti  sucedldo,  puestd 

Que  ya  el  terror,  ya  el  b«]agO 

Han  despertado  al  despedio, 

Para  que  publique  é  yocee^ 

Que  soy  el  monstmo  que  tedgo 
Atemorizado  el  mohte, 
Pues  é  mi  sola  me  yierOD 
Los  pastores  los  dias  que, 
Arrebatado  el  a  recto, 
Me  llevô  tras  su  harmonie 
El  boréal  imaii  del  yiento. 
Y  pues  ya  veis,  que  no  soy 
Monstmo,  aunque  se  lo  paresoo, 
;Qué  es  lo  que  querels  de  mfP 
Si  ya  no  es,  que  é  cargo  tuettro 
De  mi  destinado  Influjo 
Esté  el  fatal  cumplimlento, 
Que  en  este  caso  seré 
Yo  la  primera,  que,  baclenilo 
Pretension  la  ruina,  el  daflk) 
Suplica,  el  destino  ruego, 
Os  pida,  me  deis  la  muerte  ; 
inies,  como  dije,  no  temo 
Tanto  el  riesgo  padecldo, 
Cuanto.imaginado  el  riesgo. 
Y  si  no  es  uno  ni  otro, 
Dejadme  en  mV  TelT«L\m\«\\Vn^ 
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Desengafiados  de  que 
Asombro,  pero  no  ofendo. 

Léon,  Estrano  prodigio,  en  quien 
Concurren,  Juntando  estremos, 
Si  montaraz  la  hennosura, 
No  montarai  el  ingeiiio^ 
jQuiéo  ères?  Porque,  aiinqae  has  dicho 
El  agorado  pretesto 
De  ylvir  en  estos  montes, 
No  la  causa  con  que  à  ellos 
Veniste,  ni  quien  te  trigo, 
Infausta  amenaza  huyendo. 
No  temas;  pues  para  que. 
Tu  nombre  y  patria  sabiendo, 

Y  el  temor  de  quien  te  guardas. 
No  solo  tu  ruina,  pero 

Tu  libertad  y  tu  vida 
Corra  à  cuenta  de  mi  esfùeno  ; 
Porque  no  se  tan  primera 
Vista  que  interior  afecto 
En  el  pecbo  ha  introducido. 
Que  con  tener  en  el  pecho 
Otro  por  huësped  del  aima. 
Tan  raro  lugar  se  ha  hecho. 
Que  cabe,  sin  estorbar, 
Con  un  género  tan  nuevo 
De  cierto  amor,  que  no  es 
Amor,  ni  deja  de  serlo; 
Pues  sin  zelos  uno  y  otro 
Se  han  avenido  acà  dentro. 
Di  pues,  4quién  ères? 

Marf,  Si  yo 

Supiera  quien  soy,  es  cierto 
Que  te  lo  dijera;  pues 
Tambien  al  mirarte  siento 
No  se  que  gozo  en  el  aima, 
Que,  sin  entrar  sin  recelo, 
le  franqucâra  el  corazon 
Sus  mas  intimos  secretos  ; 
Pero  no  se  mas  de  mi. 
De  que  vi  en  este  desierto. 
Que  es  de  la  isla  Mitilene 
El  monte  Peloponeso, 
La  primera  luz  del  sol. 
En  poder  de  un  padre  viejo. 
Que  de  una  ciervecilla 
Me  diô  el  primer  alimento. 
Enseûéme  à  hablar,  y  diôme 
De  los  hunianos  comercios 
Notlcia  sin  esperiencia, 

Y  memoria  sin  neuerdo. 
Pero  no  pasé  de  aquî 

Su  enseûanza  ;  pues  aun  siendo 
Sabio  eu  las  inàgicas  artes. 
No  quiso  que  scpa  desto 
Mas  (Je  que  ellas  a  guardarme 
Le  obligan.  Con  que  no  puedo 
Decir  mas  de  que  mi  nombre 


Dertio  ARGÂICTL 

Arg.  {Marfisa! 

Marf,  ;Masaydeks! 

Que  aquella  es  sa  toz. 

Arg.  iMoia! 

Marf.  Por  todo  d  oscnro  oeotn 
fiuscàndome  anda,  y  si  ftaen 
Me  halla,  que  me  mate  es  derto.  - 
Qaeda  en  pai. 

Léon.  i  Espéra,  agoaria! 

Marf.  {No  me  deteogasi 

Léon.  HaMi 

Oido,  que  fonada  Tives, 

Y  que  quedas  con  reoelo 
De  que  te  dé  muerte,  ic6iiio 
He  de  dejarte  en  dos  rie^î 

Marf.  Por  mas  razones  qœ  hdi 
Tus  nobles  atrevimientos. 
No  has  de  conseguirlo. 

Léon.  iCàm 

Lo  has  de  resistir? 

Marf.  Hoyoïdo. 

Léon,  Tendreté  yo. 

Marf.  Seri  en  vm. 

Léon.  Mas  seri  en  yano  tn  esliBi 

Marf,  Es  tirania. 

Léon.  Es  pledad. 

Marf.  Es  violenda. 

Léon.  Esraidimie* 

Marf.  iQuIën  pudiera  deièndeni^  ^ 

Y  no  defenderse  i  un  tiempo! 
Léon.  Llega,  Polidoro,  para 

Que  entre  los  dos  la  lleveoios 
Mas  Teloz,  donde,  ilna  Tez 
Fuera  del  monte,  pensemos 
Como  asegurar  su  honor 

Y  su  vida. 

Pol.       Para  eso, 
Con  llevarla  &  Mitilene, 
Lograris  de  una  el  obsequio, 

Y  de  otra  vida  y  honor. 
Léon,  Dices  bien. 

Pol.  PnesseataDpii* 

Que,  antea  que  saïga  del  moote, 
Su  hermosa  tropa  alcanoemos. 

Marf.  j  Ay  infelice  de  mi! 
Que  desmayado  el  aliento 
Fallece. 

Léon,  Segara  vas. 
No  temas. 

Marf.     1 0  que  mal,  delos, 
Lidia  quien  lidia  sin  gana 
De  lograr  el  vencimiento! 
Pero  cumplamos  con  todo.  - 
I  Padre  1 1  senor  !  [Èntrùte  m 
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Salb  ARGANTE. 

iQué  es  aquesto? 
^ta  da 
firflsa  el  eco. 
nt.)  i Favori  jamparo! 

\  Que  escucho  ! 
xlad!  isocorrol 

îQaé  veo! 
i  ageno  poder  meUeya 
lueno  ageno. 
ella...  {Mas  aydemi! 
mas  seguirla  intento, 
le  loB  anos, 
tropiezo. 

siga,  iqué  fùerza, 
onmigo  llevo? 
ne  yo  tengo  alguno, 
smo  le  tengo, 
cobre  el  arte, 
uede  el  esfueno. 
aMegera, 
s  del  ayerno 
,  A  quien  toca 
18  el  imperio, 

il  YOZ  ! 

Dentro  SIEGERA. 

tt,)       jQaé  quleres? 
atemorizado  el  vlento, 
mus  espados 
lubes  los  vélos, 
{Inosa  lidy 
1  unWerso, 
ae  confundldos 
r  y  de  tu  estrueodo 
de  Tista  cuantos 
ntlene,  haciendo 
en  de  Marfisa 
aelta  à  ml  centro, 
le  su  resguardo 
,  porque  el  despecho 
i  no  aventure 

it.)  Ya  te  obedezeo, 

iempo  al  tiempo 

08,  relimpagos  y  truenos. 

(Suena  el  terremoto.) 
a  de  parar 
o  mi  incendio, 
>r  de  Marflsa, 
cencia  el  cielo, 
s  haya  amotinado 
s  elementos, 
de  Trinacria, 
(1  Mongibelo. 
iblores  la  tlerra,... 
ma  à  temblores  le  Uem^.», 


Meg.  Gire  à  cometas  el  fuego,... 
Mûsic.  Gire  i  cometas  el  fuego,... 
Meg,  Asombre  à  embates  el  agua,... 
Mûsic.  Asombre  à  embates  el  agua,... 
Meg,  Brame  à  ràfagas  el  viento,... 
Mûsic.  Brame  à  ràfagas  el  viento,... 
Meg.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Mûsic.  Dando  sin  tiempo  al  tiempo... 
Meg.  y  mus,  Lluvias^  rayos,  relampagos 
y  truenoB. 

SOCIIA  EL  TCRBKMOTOy  T  ATRAVIESAN  KL  TA- 
BLADO  AS0MBRAD08  MITILENE,  AUREUO, 

Damas  t  Pastores. 

Uno.  iQnëasombroI 

Oiro.  i  Qné  confusion  ! 

Otro.  \  Que  pena  ! 

Otro.  tQuéansia! 

Past.f.  iQaëmiedol 

Aur.  iQué  sûbita  tempestad 
Nos  anochece  tan  presto? 

Mit.  La  que,  cortando  el  camlno, 
Todo  es  golfo,  y  nada  es  puerto. 

Salen  LEONIDO  t  POLIDORO  coh 
MARFISA. 

Léon.  iMitilene! 

Mit,  i  Qulén  me  nombra? 

Léon,  Quien  viene  en  tu  seguimiento. 
Para  ofrecer  à  tus  aras 
El  hermoso  monstruo  bello 
Que  buscabas. 

Mit,  Esto  solo 

Podrà  servir  de  consuelo 
Al  susto  del  temor,  que 
Nos  ba  salido  al  encuentro. 

Léo,  y  Pol,  Llega^  arrôjate  à  tus  plantas. 

Baja  lŒGERA,  arrebata  a  MARFISA, 

T  VOELAN. 

Meg.  No  harà  tal  ;  porque  primero 
Se  arrojarà  ella  à  las  suyas. 

Marf,  ^Dônde  voy?  iValedme,  eidos! 

ITtï.  êDondeestâ? 

Pol.  y  Léon,  De  entre  loe  brana 

Nos  la  ha  arrebatado  el  viento. 

Unos.  iQuë  mara villa  ! 

Otros.  { Que  espanto  I 

Todos.  c'Qué  es  esto,  cieios?  ^quë  es  esto? 

Arg.  Eso  ei  tiempo  lo  dire. 

Mûsic.  Pues  mientras  lo  dlce  el  tiempo, 
Gima  é  temblores  la  tierra, 
Gire  à  cometas  el  fuego, 
Asombre  é  embates  ei  agun« 
Brame  à  ràfagas  e\  N\eivVo, 
Dando  sin  Uem^  aV  V\«iiivo 
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LluTias,  rayos,  rdàmpagos  y  truenos. 

[Vanse.) 
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Sâlen  LEONIDO  t  POUDORO. 

Aeop.  PttjM  ya  ^  ca))aUo  i^  ^ 
Pmo  la  fqoulu  maraM 
Para  penetrarla,  à  un  troncp 
Esos  dos  caballos  ata, 

Y  sigueme. 

Pol,        Viendo  cuanto, 
Por  el  riesgo  de  que  haya 
Quien  te  conocca,  te  ifpiK>rta, 
Se^OFi  (p^  fl^ta  isia  saïgas, 
Que  dos  veces  UiUlef^, 
Por  su  dueno  y  por  su  estaf^, 
Una  te  amenaxa  à  iras, 

Y  otra  à  asombros  te  ameqf^^, 
jÀ  que  propâsito,  cuando 
Tienes  ya  para  la  patria 

La  Jornada  preveDldjQL, 
Te  Tuelves  é  su  montaHa, 
Toda  encantos,  toda  horrqres, 
Gnita^,  monstruos  y  borrascàs  P 

Léon.  Si  otro,  que  tu,  me  ppuçi^ 
La  objecion,  no  me  admiràr^, 
Que  en  mis  deshecl^as  fortonas 
Incurriese  su  ignorancta  ; 
Pero  tù,  que  tan  capa; 
Délias  estas,  ^cômo  estraQas, 
Que  todo  sea  delirios, 
Penas,  confusiones  y  ansias? 
Si  sabes,  que  de  m!  vida 
Ea  inestimable  talla 
La  bella  mano  de  Arminda, 

Y  que  me  importa  guardarla, 
No  tanto  por  vivir,  cuanto 
Por  vivir  con  esperanza 

De  que  aadie  la  merexca, 
iCômo  quieres,  que  sin  armas, 
Cuando  mas  las  necesito, 
Con  el  desconsueio  vaya, 
De  que  Us  deje  à  perderlas, 
Donde  juzgué  que  A  guardarlas? 
Mayormente  en  una  gruta, 
De  cuyas  duras  eqtranas 
Faé  aborto  el  bello  prodigio 
De  aquella  hermosura  rara, 
Que  con  fugas  de  divina, 
Sobre  temores  de  bumaiia, 
Partir  con  Arminda  pudo 
La  entera  mitad  del  aima. 
4 Que  ha  de  decirse  de  mi. 


£1  dia  que  mi  empresa  hallada 
Escondida  en  una  gn^^, 
Pueda  interpretar  la  fema. 
Que,  porque  en  el)a  babi^  asombro, 
Volvf  al  asombro  la  èspalda? 
iVive  Dios,  que  he  de  saber. 
Que  portento  es  el  que  guard^ 
Este  inhabitable  seno, 

Y  si  es  verdad  6  fantasnia, 
Terror,  que  como  muger 
Siente,  y  con^o  deidad  falta  ! 

Y  asi,  pues  que  ya  sabemos, 
Que  esa  peîîa,  que  mordazà 
Ks  de  su  ftmesta  l>oca, 
Con  artiflciosa  mana 
Dispuesta  esti,  de  manera 
Que  hay  quien  la  cierre  y  la  abra^ 
Llega,  porque  de  una  vez 
En  tan  gloriosa  demanda^ 
0  pierda  el  vaïor  mi  vida^ 
0  cobre  mi  honor  sus  armas. 

Pol.  iPues  que  espéras?  Qiie  una 
Es,  que  yo  el  reparo  haj^a^ 

Y  otra,  que  escuse  el  eibpe&p. 
Léon.  Ya  se,  Polidoro,  èaaata 

Es  tu  lealtad.  Llega  pues; 
Tii  dese  lado  la  aparta, 
llientras  yo  de  estotro. 

Pol.  iPIÇi?»} 

^Qué  es  nquesto? 

Léon.  i  Ellçs  me  valgan  ! 

Que  é  tantp  espleodor  i^  vist^ 
Ciega  y  el  dlscursôi  pasina. 

AbREN  ElfTRE  LOS  DOS  EL  VpiASfX^^  J  ffVi 

DENTKO  UN  GABINETE   DE  ÇRlST^tS.  T  fÔl 

UN  ESTRADO  MARFJSA,  vestidàdÈ  cala) 
CON  cuATBO  Damas  j  como  im"ACCip9'u 

QUE  LA   EST  AN  TOCANDO;  T  Mlj^mUS  CAR- 

TAN,  SALE  ARGANt^i  T   HICfCADAU  M- 
DILLA,    LA    HABLA    COHp     EN    SECMETO;  T 

LEONIDO  T  POLlDOpO  se   qukdan  m- 

PENSOS  FUERA  DE  LOS  BASTIDORÎB. 

Coro  l^  Si  yo  gobemâra  el  mar,.., 

Coro  2*.  Si  yo  tuviera  eî  poder,... 

Coro  1".  Yo  le  quitéra  el  crecer. 

Coro  2*.  Yo  le  quitàra  el  menj^ar. 

Voz  1'.  Si,  cuando  mas,  en  la  siima 
Inconstanda  de  su  esfera, 
Ser  monte  de  nieve  espéra^ 
Vuelve  à  ser  golfo  de  espunia; 
Porque  ser  nadie  preaUma 
Mas  de  lo  que  nace  à  ser,... 

Coro  !•.  Yo  le  quitira  el  crecer. 

Voz  2'.  Poco  é  su  espiritu  debe 
Quicn  de  su  parte  no  bace 
Por  ser  mas  de  lo  que  nace  ; 
Y  ya  que  à  monte  se  atrere, 
Naclendo  golfo  de  nieve,  ^ 
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guei  lograr,... 

b  lo  qnitéra  el  mengaar. 

que  gozosa  me  veo 
niestra  cuestion, 
ce  canciOD, 
mi  deseo, 
nltaros,  creo, 
ni  reprobar 
leros  al  mar  ; 
)  en  su  ser, 
quitira  el  crecer, 

el  menguar. 

iti^.  Si  yo  gobernira  el  mar, 
I  el  poder, 

el  crecer, 
el  menguar. 

00  esperado  asombro 

Yo  sin  aln^i. 
Sali  ARGANTE. 

ne  de  ir  à  nuevo  doe&o, 

•n  te  restaura, 

en  Tez  de  oscuro 

uciente  alcâzar, 

:ion,  que,  viendo 

icto  te  arrastra 

I,  porque 

le  desear  nada, 

ue  te  asiate, 

lente  canta, 

e  que  el  despecho, 

en  tu  criaoza, 

mas  segura, 

. ignorada, 

B  i  que  otra  ^e^ 

r  vista  saïgas, 

na  fineza. 

liées? 

Del  Tiejo^  qoe  la  habla 
0  aspecto, 
todo  canasy 
lada  oigo. 
ven  que  te  lievaba, 
persuadida, 
smo  que  robada, 
,  el  que  iptrodujo 
^ta  sus  armas, 
e  no  se  ;  pero 
do  en  tu  mudanza, 
anonstruo  te  pierde, 
ad  té'halla, 
istos  umbrales, 
▼iva  estatua. 
por  la  magia  puedo 
rtunas  varias, 
ber  el  fin 
ue  piensa  calla  ; 
dores  afectos, 


Que  del  corazon  no  pasan 
Al  lablo,  alla  en  sus  arcbivos, 
Solo  el  cielo  los  alcanza. 

Y  asf,  para  que  yo  pueda 
Rastrearlos,  lo  que  te  encarga 
Mi  recelo  es,  que  procures 
Tû,  con  iqgeniosa  traza, 
Desentranarlos  ;  que  en  esto 
De  los  secrètes  del  aima 
Conjuros  de  muger  son 

La  mas  poderosa  magia. 

Y  porque  no  te  parezca, 
SI  boy  contigo  se  déclara, 
Mas,  que  otras  veces,  mi  amor, 
Moverme  con  poca  causa, 
Sabe,  que  el  hombre  que  naas 
Te  quiera  y  tù  quieras... 

Marf.  Pasa 

Adelante. 

Arg.     Al  cuarto  lustro, 
(Mira  si  conviene,  hasta 
Que  pase,  que  oculta  vivas). 
Te  pondra  en  tan  gran  desgracia. 
Que,  ô  tû  bas  de  matarle  à  él, 
0  él  â  ti.  Abora  repara 
En  que,  si  le  matas,  mueres; 

Y  mueres,  si  no  le  matas. 

Y  sobre  este  aviso,  y  sobre 

Que  ese  hombre  en  tu  alcanca  anda, 

Ya  que  es  apurar  su  intento 

Nuestra  mayor  importancia, 

Advierte,  que  à  ser  querida. 

Ni  à  querer,  no  des  entrada  ; 

Que  no  podré  yo  guardarte. 

Si  tù  misma  no  te  guardas.  (V^ue,) 

Marf.  Tarde,  temo,  que  ha  llegado 
El  aviso  ;  que  obligada 
Al  afecto  con  que  quiso^ 
Por  no  dejarme  empefiada 
En  el  temor  de  tu  enojo. 
Ni  en  el  rigor  de  mis  ansias, 
Sacarme  de  aquî,  no  se 
Que  pasion  equivocada 
Halaga,  como  que  afjige, 

Y  aflige,  como  que  halaga. 
^Si  sera  esto  amor?  Mas  no; 
Que  es  fuerza  que  tiempo  baya 
Para  estar  agradecida, 
Primero  que  enamorada. 

Y  asi,  haciendo  la  deshecha, 
Como  que  al  descuido  saïga, 
Daré  con  él.  —  Venid  todas; 
Que  divertirme  en  la  playa 
Quiero  esta  tarde. 

Dama  1*.  Cantando, 

Porque  mas  gustosa  vayas, 
Te  seguiremos. 

Marf.  Pues  sea 

El  tono  que  ma^^  me  agrada. 

Dama  2'.  iCuâl.* 
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Marf.  £1  de  la  imeva  flor, 

Hija  del  sol  y  del  alba. 

Léon,  Hâcia  aqui  vienen.  No  se 
Si  inné,  ô  si  al  paso  la  saïga. 

Voz  !•.  Viendo  amor  en  un  Jardin 
Una  nueya  flor  iiermosa, 
A  quien  listé  su  carmin 
La  purpura  de  la  rosa, 
Con  la  nieve  del  jazmin,... 

Voz  2V  Sin  poner  en  otra  alguna 
Lob  ojos,  dijo  :  Si  una 
Me  das,  fortuna,  à  escoger, 
AQoién  duda  que  liaya  de  ser, 
0  la  mejor,  6  ninguna? 
Toda  la  mus.  Fortuna, 
0  Itmejor,  6  ninguna. 

Voz  1'.  Y  asi  en  lirlo  trasformado, 
Siendo  el  morado  color 
Geroglifico  del  prado , 
Se  viô  entre  el  lirio  y  la  flor 
£1  amor  enamorado. 

Voz  2*.  Ella,  viendo  cuando  fiel 
El  galan  lirio  escedia 
Al  narciso  y  al  clavel, 
Le  admitiô  en  la  monarquia 
De  80  florido  vergel. 

Voz  1*.  Con  que  uniendo  en  oportuna 
Pai  las  dos  aimas  en  una, 
ËUgieron  lirio  y  flor, 
0  ninguno,  ô  el  mejor, 
0  la  mejor,  6  ninguna. 

Toda  la  mus.  0  ninguno,  6  el  mejor, 
0  la  mejor,  6  ninguna. 
Amor,  fortuna, 
Fortuna,  amor, 
0  Dinguno,  6  el  mejor, 
0  la  mejor,  6  ninguna. 

Marf.  Oid,  esperad,  liasta  ver 
Quien  à  estos  umbrales  anda. 
^Quiën  es?  ^  quien  esta  aquiP 

Léon,  Quien 

Tan  de  estremo  à  ei^tremo  pasa, 
Que  con  la  noclie  se  alumbra, 

Y  se  ciega  con  el  alba. 

Marf.  En  pic  se  queda  la  duda  ; 
Que  eso  es  decir,  que  os  espanta 
Kl  ver,  cuan  de  estremo  à  estremo 
Ha  pasado  mi  mudanza  ; 
Pero  no  es  decir  quien  sois. 

Y  puesto  que  en  la  pasada 
Primer  vista  yo  os  fié, 
Naturalmente  iievada 

De  no  se  que  oculto  afecto, 
El  ser  mi  suertc  tan  rara, 
Que  pudu  volverme  a  tal 
Fausto  sobre  tal  crinnza, 
Justo  sera,  me  digais 
Vos  quien  sois,  y  por  que  causa 
A  estos  pdramos  volveis 
Donde  visteis  senas  tantas 


De  desdichas,  que  os  empefian, 
Y  de  Tenturas,  que  os  pasman. 

Entre  los  b&stidores  esta  ARGAMTE. 

Arg.  Bien  le  empena  à  qae  la  dlga 
Quién  es,  que  intenta  y  que  trata 
Gonseguir  en  estos  montes. 

Léon.  Mal  hiciera,  si  escusira 
La  desconflanza  mia 
Pagar  vuestra  conflanza; 
Pues  no  es  menor  el  afecto 
Que  hubo  en  vos,  que  el  que  en  mi  miodi. 
Leonido  es  mi  nombre. 

Arg.  A  esto 

Me  importa  atender. 

Léon,  Ml  patria 

Toscana,  y  mi  primer  cuna 
Un  penasco  de  Toscana. 

Arg.  lAyperdida  patria!  Gielos, 
^Cuàndo  Yolverë  à  cobrarlaP 

Léon,  Mas  padres  no  coDoci, 
Que  al  duque.  Griéme  en  su  casa. 
De  cuya  marcial  escuela 
Sali  inclinado  à  las  armas. 
En  militares  manejos 
Eljercitado,  la  varia 
Suerte  dispuso,  que  dieae, 
Por  la  suya  y  mi  deggracia, 
Muerte  à  un  generoso  Jôveo. 
Gon  que  contra  mi  indignada 
Toda  Trinaciia,  fué  fuerza 
Hoir,  no  tanto  la  vent^a, 
Que  fuera  infamia  la  fùga^ 
Guanto  la  ofendida  sana 
De  una  dama  ;  que  esto  de  hiiir 
Los  enojos  de  las  damas 
Es  tan  gran  valor,  que  ël  solo 
Puede  hacer  noble  la  infamia. 
Entregado  pues  al  mar, 
Armado  de  todas  armas. 
De  un  embate  en  otro  dieron. 
Si  en  este  escollo  la  barca, 
Elias  en  tu  gruta.  Y  puesto 
Que  hasta  aqui  lo  que  Ignorabas 
Es,  no  habràque  repetirte 
Lo  que  sabes.  Gon  que  falta 
Solo  saber  à  que  Tuelvo  ; 
Y  es,  Marflsa,  con  dos  causas  : 
Una,  saber  de  ti,  atento 
A  si  fùé  violencia  estrafia 
La  que  te  ausentô  de  mi, 
Vengarte  de  quien  te  agravia; 
Otra,  si  cobrar  pudiese 
De  las  incultas  entrafias 
Dese  prodigioso  seno 
Ames  y  escudo.  Y  pues  te  halla 
Mejorada  de  fortuna 
Quien  te  perdié  llena  de  ansias, 
Vuelva  mejorado  yo 
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s  prendas.  Manda, 
lyan  ;  que  importa 
18,  el  lleyarlas 
1,  el  dia 

maerte  trata 
»fendida , 
osa  instanciay 
ncfpe  en  el  Dorte, 

en  su  vengania. 
io  es  fuena  que  esté 

que  para, 
ices  compadeclda 
Iras  desgracias; 
lestras  ;  y  otra, 
îmediarlas. 
me  pedis, 
mano  entregarlas  ; 
re  en  su  mas 
)  las  guarda, 
icto,  si  ya 
'  unas  raras 
;udo.  Y  puesto 

importan  para 
'uestra  vida, 
lo  dar,  haya 
>ueda  yo, 
as  el  tiempo  pasa, 
e,  que  el  tiempo 
{  gasta) 
estes  montes, 
real  alcizar, 
iber  puede 

le  agasaja. 
r,  si  esotro 

ique  à  Yuestras  plantas 
ineza, 

no  aceptarla; 
ha  de  entender 
3ndi  la  cara 
ama,  mas  no 
>n  la  dama 
disculpa 
10  me  halla, 
ue  parecer 

)so  que  embarasa 
i  unos  dias? 

I  con  cuidados  descaosa? 
0  no  supiere 
mi  ausencia  pasa, 
glnacion 
n  hilo  al  aima. 
r  quien  me  busca, 
trias,  con  que  trazas 
muerte, 
j  quien  agrada 
nninda.  1 0  cielos, 
6  en  nombraria  ! 


Marf,  iPorquë  lo  sentis  P 
Léon,  Porque 

En  presencia  de  nna  dama 

Grosero  es  quien  da  &  entender, 

Que  otra  sus  desvelos  causa. 
Marf.  Aunque  se  de  cortesanos 

Duelos  de  amor  poco  6  nada. 

Bien  se,  que  hay  un  cierto  amor 

De  inclinacion  tan  hidalga. 

Que  agradece  sin  deseo, 

Y  quiere  sin  esperanza. 

Y  porque  veals,  que  este 
Ofrecimiento  no  pasa 

A  sentir,  que  vuestro  afecto 

Por  otra  hermosura  vaya, 

Sino  porque  vaya  al  riesgo, 

Que  habeis  dlcho,  que  os  aguarda, 

Vuelvo  à  pediros,  que  aqui 

Os  repareis  ;  y  si  el  ansia 

De  saber,  como  dijisteis, 

Lo  que  en  vuestra  ausencia  pasa, 

Disgustado  ha  de  teneros, 

TBien  puedo  hablar  conflada  t^. 

En  que  mi  padre  me  oye) 

Yo  haré,  que  cuanto  se  trata 

En  orden  à  vos,  aqui 

Lo  veais  y  oigais. 

Pol,  i  Estra&a 

Proposicion  ! 

Arg.  Bien  le  empeiia. 

Para  que  de  aqui  no  saïga, 
Sin  descifrar  el  enigma. 

Léon.  iAqui  he  de  ver,... 

Marf.  iQué  08  espantaf 

Léon.  iKqai  he  de  olr... 

Marf.  ^  Que  08  admira? 

Léon.  Lo  que... 

Marf.  iQaé  temels? 

Léon.  Trinaeria 

Siente  de  mi  ? 

Mmf.  Si. 

Léon.  ^Y  veré, 

Ya  que  no  importa  nombraria , 
A  ArmindaP 

Marf.         Tambien. 

Leoti.  ^Pnes  que 

Es  lo  que  espéras?  ^qué  aguardasf 
iDe  que  suer  te? 

Marf.  Esa  respuesta 

Ha  de  dar  quien  puede  darla. 
{Vase  cerrando  el  monte ^  y  desaparedenio 
el  gahinete.) 

Léon.  I  Oye,  espéra  ! 

Pol.  iOtro  prodigio? 

Léon.  Y  tal,  que  es  ftierza  que  t&ada 
Duda  é  duda.  ^C6mo  puede 
Ser,  sin  grande  repugnancia. 
Que  vea,  cuaudo  me  ciegas, 

Y  oiga,  cuando  no  me  hablas  ? 
Si  vuelvo  à  verme  en  el  monte, 
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Sin  que  haya  en  toda  su  estanc^ji 
Mas,  que  sus  primeros  riscos, 
^Quiën  lo  que  oir  y  ver  pensaba 
Ha  de  decirmeloT 

Arg,  Yo. 

Vuelve  à  abrir  esa  cerrada 
Boca,  y  veris  dentro  della, 
A  pesar  de  la  distancia, 
Lo  que  le  sucede  à  Armfnda 
Ed  su  palacio  en  Trinacria. 


HADD  Y  P)Y}SA. 


(Vase,) 


VdELVE  a  ABRIRSE  EL  MONTE,  T  SB  YK  LA 
FACHA DA  DE  UN  PALACIO  SUNTUOSO,  CON 
CCATRO  BALCONES,  EN  QUE  HAN  BB  E8TAR 

CUATRO  Damas,  t  en  medio  ^MINDA, 

ESCRIBIENDO,    T    AURELIO    A    Vfi    LADO, 
SBNTADO  EN  UN  TABURETE. 

Arm.  Ya  que  habeis  vaelto  segODda 
Vez  con  segunda  emb^ada, 
Aquesta  es  de  Mitllene 
La  respuesta.  Y  de  palabra 
Podreis  decirla,  porque 
De  una  en  otra  voz  se  espa^ 
Lo  que  contiene,  que  en  vano 
Reinar  prétende  en  mi  patrla; 
Pues  cuando  de  su  derech^ 
Todo  el  orbe  àrbitro  baga, 
Saldré  yo,  de  todo  el  orbe 
A  pesar,  à  la  campana, 
Donde  la  liltima  razon 
Son  la  pélvora  y  las  balas; 

Y  que  mejor  la  estuviera, 
fup$  fué  ella  la  celebrada 
En  la  desgracia  Infellce 
Pe  l^isidante,  Uorarla, 
Que  no  bacer  vanagloriosa 
Interes  de  la  desgracia; 

Y  quç,  cuando  no  tuviera 
Yo  la  justicia  asentada, 
Del  ûltimo  poseedor 
Heredera,  sustenUra 
Serlo,  por  no  abandonar 
Los  fueros  de  soberana, 
Limitindome  el  poder 

De  mover  al  mundo,  hasta 
Tomar  del  traidor  Leonido 
La  merecida  venganza. 

Léon,  i  Oh  que  mal  hizo  el  pincel, 
Que  sin  ceno  la  retrata  ! 
Que,  aunque  afable  estaba  hermoWi 
Mas  hermosa  esté  enojada. 

Aur.  Mucho  sentiré,  seûora, 
El  ser  forzoso,  que  haya 
De  llevar  esa  respuesta  ; 
Porque  se,  que  de  llevarU 
Ha  de  resultar,... 

Ârm.  ^QuéT 

Aur,  Que 

Mltilene  con  su  armada 


Venga  à  Trin^ciia  e|i  p^rsçfiii, 
Segun  su  valor  la  eojmlxftf 

Arm,  Pues  anadld,  que  n^  yn)Cio 
Yo  tanto  de  cortesaoa. 
Que  la  saldrë  â  recibir, 
Luego  que  sepa  la  nj^rcha. 
Y  id  con  Dios. 

Aur.  Guârdeos  e(  cielo.  — 

;  Ay  misérable  Trinacria,  (f 

Que  de  desdichas  te  esperap, 
En  castigo  de  la  infausta 
Pérdida  de  tus  dos  hijos  I 
Pues  trasversales  dos  daoum 
Te  ponen  en  la  ocasion... 
ôMas  que  digo?  Lengua,  calU; 
Que  irrémédiables  desdlchaa 
Mejor  sera  no  acordarlas.  (Tf% 

Pol.  Mal  despachado  va  Aiir^Ua. 

Léon,  Oye,  hasta  ver  lo  qu%  ^a|^. 

Arm,  Sin  duda  crée  MitUooey 
Por  ser  inclinada  à  caza* 
Que  es  imigen  de  la  guerra. 
Que,  porque  sea  inclinada 
Yo  é  otros  estudios,  me  Ileva 
El  ànimo  de  Tentaja  ; 
Pero  presto  de  su  orguUo 
Verà,  que  la  desengafta 
Mi  valor,  cuando  en  per^ona 
Al  opôsito  la  saïga. 

Dama  1\  Todas  tus  damaa,  fatal, 
De  sus  adornos  y  galas 
Depuesto  el  uso,  sabremoS| 
A  tu  imitacion,  trocarlas 
Al  arnes,  no  por  Usonja, 
Que  no  hay  llsonja  en  las  damas^ 
Sino  por  gozo  de  estar 
A  los  ojos  de  su  ama 
Airosas,  con  el  carino 
Que  engendra  la  semcyaoïa. 

Arm,  Pues  para  no  perder  tiempo 
Las  que  estais  à  esas  ventanai» 
(Ya  que  à  este  retire  no  entra 
Hombre  alguno)  en  Yoces  altas. 
Que  oigan  todos,  como  si 
Fueran  de  zéfiro  y  aura, 
A  la  compania,  que  esti 
A  sus  umbrales  de  guardia, 
Dad  ôrden  de  que  aJ  instante 
Resena  de  leva  hagan, 
Para  que,  alistando  gente» 
Suenen  por  toda  Trinacria 
Los  militares  estruendos 
De  las  trompas  y  las  cajas. 

Las  3  dam,  A  servirte  iremot  toitt. 

(Fi 

Arm.  Détente,  Alfreda,  no  Tayas 
Tii  ;  porque  quiero  contigo 
Discurrir  en  cuan  burlada 
Ha  de  haUarse  Mitileni». 

Pol,  Atien^e  4  asto. 


JpRNAD^  IL 


«07 


Escucha  y  palla. 
ror  estimo. 
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erra,  gneiral 
al  arma,  alarma! 

(Cajas  y  trompetât^) 
sale  la  hermosa  ' 
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a  hermosa 
afia. 

B  oirlo  me  alegro! 
li  Terlo^  duda  él  àlma! 
{  alistarse  la  jteote, 
iento  Tajfa 


Y  para  que  desde  Ijoe^ 
Trinacria  en  furorès^arda,... 

Dama  t\  Suenen  los  clarines,... 

Dama  2*.  Resuenen  las  caJas,...    (C<na,] 

Dama  3*.  Repitan  las  trompas,... 

Dama  4*.  Con  zëfiro  y  aura... 

Todos.  l'Arma,  arma!  iguerra,  gnef^f^! 
iGuerra,  guerra  !  jal  arma^  al  arma! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campafia. 

Salen  ADpLFO  T  fLQ^TE. 

Adol,  Con  la  licencia,  sefiora, 
Que  da  esta  bélica  salra^... 

Flor.  Con  el  seguro  que  ofreeç 
Quien  sente  â  alistarse  IJama,... 

Poi.  Aon  mas  que  admirar  )aw  queda. 

Léon.  Pues  attende  4  lo  que  falta.' 

Adol,  Disculpado  é  este  retiro 
Oso  entrar. 

Flor.       Bien  à  estas  salas 
Puedo  atrerenne. 

Adol.   '  Y  mas  cuando 

Blilitan  en  mi  dos  causas. 

Flor.  En  mi  otras  dos.  Prosegpicl; 
Que  quizâ  son  una  entrapiibaa. 

Adol.  En  alcance  de  Leonldo 
Me  hice  al  mar.  Corri  las  playas 
Que  el  Archipiélago  boja, 

Y  aunque  en  todas  hice  inst^ncla, 
En  ninguna  hailé  notlcla 

De  que  arrihase  tal  bairca; 
Con  que,  persuad|dQ  à  que 
Sin  duda  corriô  borrasca, 

Y  que  le  sepulta  el  mar^ 
Perdidas  laa  e«perapzas, 
Pprque  ^db  no  se  pierda. 

Pues  llego  é  ocasion  que  mandas 
jGente  alistar,  te  suplico 
Me  permitas  sentar  plaxa 
En  tu  senricio,  que  supla 
Del  yaperdido  la  falta. 

Flor.  Bien  dije,  que  habiao  de  ser 
Una  nuestras  dos  instancias; 
Pues  yo  en  seguimiento  suyo 
Tome  el  rumbo  de  Toscana, 
Como  primer  patria  s^ya , 
Persuadido  à  que  la  patria 
De  cuantos  corren  fortuna 
Es  el  centro  en  que  descansan. 
tampoco  en  ella  noticias 
Halle,  que  aportado  haya 
A  su  abrigo  ;  y  asi  vuelro, 
Por  si  puedo  tu  venganza 
Conmutar  à  otro  servicio  ; 
Con  que  hasta  aqui,  cosa'es  clari, 
Que  couTenimos  los  dos , 
Mas  desde  aqui  la  distancia 
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Es,  que  Adolfo  se  persuade 
A  que  el  mar  en  sus  entraôas 
Le  sepulta,  y  yo  à  que  el  mfedo 
Es  solo  quien  le  resguarda. 
Léon,  i  Miedo  yo  ? 

Adol,  <:No  es  mas  piadoBO, 

Florante,  créer,  que  su  fama 
Perezca,  que  no  que  huyaP 
Flor,  Esa  es  piedad  afectada. 
Adol.  No  es ,  sino  que  el  noble  piensa 
SIempre  lo  mejor. 

Arm.  Aguarda; 

Que  à  mi  responder  à  Adolfo 
Me  toca.  Mucho  os  engaua 
La  pasion  ;  que  lo  meJor 
Es,  pensar,  que  le  acobarda 
El  tenerme  à  mi  ofendlda. 

Léon,  lUi  sufrimiento  que  aguarda? 
Muera  quien. . .  [Uega  Argante.  ) 

Arg,  i  D6nde  vas  ? 

Léon.  Donde 

Arminda  no  se  persuada 
A  que  é  mi  el  miedo  me  esconde. 

Arg.  i  Cémo  bas  de  descnganarla. 
Si  no  es  ella ,  ni  son  ellos , 
Sino  aparentes  fantasmas? 

Léon.  En  fantasmas  aparentes 
Sabré  desmentir  mi  infamia. 

Adol,  Pensar  lo  mejor  el  noble, 
Mas  merece  tu  alabanza, 
Que  tu  enojo. 

Flor,  Lo  mejor 

Es  lo  mejor. 

Arm,  Las  espadas 

Suspended  ;  que  estoy  aqui. 
Arg,  j  Mira  I 
Léon,  I  Suelta  ! 

Pol.  lAdTlerte! 

Ijeon.  {Aparta! 

Adol,  \0f  seiiora,... 
Flor,  Yo,  senora... 

Arm.  I  No  prosigais ,  basta ,  basta  ! 
No  me  obligueis... 

Arg,  No  me  fuerces , 

Ya  que  no  te  desengafia, 
Ni  mi  vos ,  ni  mi  respeto, 
Lo  haga... 
Léon,     i  Quién  ? 
Arg.  Mi  ciencia  sabla, 

Castigéndote,  en  que  no 
Veas  todo  esto  en  que  péra. 
Léon.  ^Cdmo? 

Arg,  Asi.  Toda  esta  pompa 

Se  desvanezca  y  deshaga 
Con  cuanto  en  el  no  fingido 
Palacio  de  Arminda  pasa, 
Durando  las  voces  solas, 
Porque  el  orbe  en  lides  arda, 
Diciendo  en  los  ecos 
Dezéûro  y  aura. 


Sonando  clarines, 
Trompetas  y  c^as  : 

Todos.  \  Arma,  arma  !  {  gaeira,  gom! 
I  Guerra,  guerra  I  \  al  arma,  al  arma! 
Que  sale  la  bermosa 
Arminda  en  campaâa. 
(Con  esta  repeticion  se  deshace  en  el  en 

el  palacio,  se  cierra  el  penaseo^  y  we 

Argante.  ) 

Pol.  i  Que  no  Yistas  maraylllaB 
Son  estas ,  sefior  ? 

Léon.  HaytantaSy 

Que  no  me  atrevo  à  creerlas, 
Por  no  atreverme  à  dudarlas. 
Marfisa  con  sus  prodigios 
Me  obliga  à  un  tiempo  y  me  eapanta; 
Con  sus  mâgicas  su  padre 
Me  admira  y  me  sobresalta  ; 
Con  su  piedad  Mitilene 
Me  admite,  y  con  su  amenaza 
A  ir  me  obliga  buyendo  délia  ; 
Arminda  tiene  en  balanzas 
Por  mi  su  reino.  en  la  lld 
De  si  le  pierde  ô  le  gana  ; 
Adolfo  me  favorece , 
Cuando  Florante  me  agravia  ; 

Y  amt>os  me  ofenden  aun  mas. 
Que  no  en  buscarme,  en  amarla. 
i  C6mo  be  de  acudir  é  tanto 
Trop  I   ^  «cdones  contrarias? 

Pol.  uaut^  ^  al  tiempo  ;  que  â 

Sabe  ciertas  sendas  .  .^  «as , 
Que  acâ  ignorâmes. 

Léon.  Bien  diœs. 

Ve,  y  los  caballos  desata. 
Salgamos  de  aqui  una  vez 
Que  alla...  {Vase  PoUdoro,i 

Sale  MARFISA. 

Marf,     j  Es  esa  la  palabra 
Que  me  diste  de  que,  en  ylendo 
Lo  que  sucede  en  Trinacria, 
Huésped  mio  quedarlas  ? 

Léon,  i  Ay  Marfisa,  que  la  causa 
Que  tuve  para  ofrecerla, 
Tengo  para  no  guardarla  ! 

Marf,  i  Cômo  ? 

Léon,  Gomo  cuanto  he  Tiito 

Es  contra  mi  honor  y  fama. 

Marf.  i  Contra  tu  fama  y  honor? 

Léon,  Si, 

Marf.     i  Pues  que  espéras  ?  i  que  agBir- 
Vuelve  por  ellas ,  Leonido  ;  [dtf  î 

Que  es  mi  aficion  tan  hidalga  , 
(  Antes  lo  dije  )  que  quiere. 
Que  mueras  con  alabansa 
Mas ,  que  el  que  sin  ella  viTis. 

Y  si  para  restaurarla 

De  mi  hnbieres  menester 
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F&Tor,  Ueya  esta  medalla. 
Que  desde  que  naci  es 
Mi  mas  estimable  alhaja  ; 
Sera  carta  de  creencia 
A  cualquiera  que  la  traiga, 
Para  poner  aima  y  vida 
Ed  cuanto  de  mi  te  yalgas  ; 
Y  quizÀ  te  llevarà 
Para  ese  empeno  tus  armas. 

leon.  Yo  la  estimo,  y  agradeico, 
Que  reciproca  la  paga 
Tan  à  mano  esté.  Esta  es 
Otra,  que  â  mi  me  acompa&a 
Tambien  desde  que  naci. 
Toma  ;  y  sera  tambien  carta 
De  creencia,  para  que 

Si  hubiere  en  ti  otra  mudanxa. 

Que  à  mayor  fausto  no  sea. 

Te  acuda  con  vida  y  aima. 

{Danse  la  medalla  uno  à  otro,) 

Marf:  Parte  pues. 

Léon.  ADios. 

Marr.  A  Dios.  {Yéndose.) 

Los  dos.  iQué  contendrà  esta  medallaP 

Marf.  \  Mas  que  miro  ! 

Léon.  1  Masqué  veo! 

Marf.  Esta  es  la  mia. 

Leon.  Altrocarlas, 

0  ella  se  errô,  6  yo  me  erré. 

1  Marflsa  1  \  Marûsa  ! 

Marf.  Nada 

Me  digas.  Ml  padre  viene.' 
Si  bas  Yisto  lo  que  deseabas , 
Hombre,  y  de  tu  fuerte  escudo 
No  me  révélas  el  aima , 
i  Que  me  quieresT  Vête,  veto, 
Donde  inmensa  la  distancia 
Ni  te  oiga  ni  te  vea.  — 
Créa  al  verme  ir  enojada,  op. 

Que  quercr,  ni  ser  querida, 
Es  lo  que  de  mi  le  aparta.  {Vase.) 

Leon.  i  Oye  !  c  Que  mugcr  es  esta, 
Cielos,  que  en  un  punto  pasa 
Del  favor  al  odio?  i  0  que 
Afecto  el  que  me  arrebata 
A  mi  el  corazon  tras  ella, 
Que  es  quererla,  y  no  es  amarla  ? 

Sale  POLIDORO. 

Pol.  Ya  cstàn  aqui  los  caballos. 

Leon.  Aunque  este  impulso  me  arrastra, 
El  del  honor  es  primero. 
Vamos  é  ver  en  que  para 
En  el  palacio  de  Arminda, 
Pues  ya  lo  dice  la  fama , 
El  pendiente  duelo,  en  que 
Me  honra  uno  y  otro  me  agravla. 

Pol.  i  En  que  ha  de  parar  delante 
De  Armlnda  ?  slno  que  le  haga 


Su  respeto,  que  no  pase 
Mas,  que  à  empui^ar  las  espadas , 
Y  en  que  se  pierdan  las  voces, 
Dlciendo  trompas  y  cajas  :...         [guerra! 
Todos.  [Dent.)   \  Arma,  arma!  i  guerra, 
î  Guerra,  guerra  !  |  al  arma,  al  arma  ! 
Que  sale  la  hermosa 
Arminda  en  campana.         (Vanse  ios  dos,) 

CON  ESTA  REPETICION  VUELVE  A  VE18E  KL 
MlSmO  PALACIO,  CON  LAS  MISMAS  PEBS0NA8, 
EN  LA  MISM A  ACCION  QUE  ESTABAII>  CUAIIDO 
DESAPAREaÔ. 


Adol.  Ya  he  dicho,  que  lo  mctfor 
Se  ha  de  créer. 

Flor.  Yo,  que  nada 

Es  peor,  que  cl  hulr  de  miedo. 

Arm.  Tambien  yo  he  dicho,  que  basta, 
Y  es  mucho  durar  porfîa 
Tan  inûtilmente  vana. 

Las  5  dam.  Vamos  à  asistir  i  Arminda, 
Ya  que  aqui  no  hacemos  faite. 

Arm.  Y  advertid,  que  desde  aqui,     i 
Para  que  alla  no  suceda 
Dél  résulta  alguna,  queda 
Este  duelo  sobre  mi. 

Y  créa  el  que  desatento 

Le  rompa,  que  halle  anadido. 
Sobre  el  odio  de  Leonido, 
Segundo  aborrechniento. 

Y  si  vuestra  bizarria 
Aspira  al  que  mas  merece, 
Buena  ocasion  se  le  ofrece 
Hoy  en  la  defensa  mia. 
Ya  declarada  la  guerra 
En  Mitilene  esté,  ya 
Puesta  en  mi  favor  esti 
En  arma  toda  la  tlerra. 
En  la  campana  emplead. 
No  en  el  palacio,  la  saha. 
Que  del  valor  la  campafia 
Es  campo  de  la  verdad. 

Y  mostrad  en  el  vencer 
El  furor  que  en  los  dos  arde. 

Flor,  Quedad  con  Dios. 
Adol,  El  08  guarde. 

Arm,  ^Cômo  os  vais  sln  responder? 
Flor.  Como  el  que  à  serviroa  Ta, 
Sololetoca  serviros; 

Y  lo  que  yo  he  de  declros, 
l^  campana  os  lo  dira.       {Vame  lo*  dos.) 

SaLEN  SOLBADOS,  que  TRAE»  A8ID0  à 

MERLIN. 

Sold.  f.  Como  mondasto,  sefiora, 
A  tus  pies  licmos  traido 
Al  criado  de  Leonido. 
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Arm,  LIegad.  Retiraos  abora. 

(Yàmt  ht  soldadoi.) 

Merl.  ^Para  que  me  traerâ  aqnit      ap. 

Arm.  ^Qué  no  intentaré  ml  ira  P        op. 

Merl.  I  Ay  sefiores,  cual  me  mira  1 
Tengan  léstlma  de  mi. 
Que  soy  nifio  y  solo, 

Y  nuDca  en  tal  me  vi. 

Arm,  Sabiendo  yo,  que  es  Yerdad 
Cuanto  dijisteis  primero, 
Satisfaceros  espero, 
Poniéndoos  en  libertad. 
Pero  me  habeis  de  decir, 
^Dénde  vuestro  amo  ténia 
Mas  amor?  ^dônde  solia 
Con  mas  earlfio  asistirP 
l  En  que  provincia  os  parece 
Que,  si  es  que  sallô  del  mar, 
Habrà  ido  i  asegurar 
Su  TldaP 

Merl.   No  se  me  ofrece 
Parte,  en  que  descanso  tenga  ; 
Que  M  tan  Tario,  tan  altlto 
Su  espiritu  ambulatiro, 
Que,  sin  que  taya  ni  yenga. 
Va  y  viene  sin  descansar; 
Tanto,  que,  yendo  y  vtniendo, 
Saldrà  de  un  lugar  lloTlendo, 
Sin  saber  A  que  lugar. 
Jamas  en  él  conocl 
Carino  yo,  que  no  fuera 
Cariùo  de  faldriquera. 

Arm.  ^Estais  locoP 

Merl.  Creo  qde  fei, 

Pues  que  digo  la  tcrdad; 

Y  no,  pues  se  que  la  dlgd. 
Que  una  caja,  que  conslgo 
Trae,  de  no  se  que  beldad 
Incégnita,  al  parecer, 
Gontiene  el  bello  retf ato, 
Que  adora  con  tal  recàto. 
Que  é  nadie  le  deja  ver. 
Gon  él  à  solas  suspira, 

Y  tan  tiemo  le  enamorà, 
Que,  cuando  le  mira,  llora, 

Y  Uora,  si  no  le  mira. 
Con  que  se  de  cierto,  que 
Donde  esta  la  dama  ira. 

Arm.  c'Y  dônde  la  danlà  estif 

Merl,  Eso  es  lo  que  yo  no  se. 

Arm.  ^Nunca  la  vistclst 

Merl.  NI  olrlo. 

Arm.  jNi  de  que  patria  es? 

Merl,  Ni  verlo. 

Arm,  iQué  os  diera  yo  por  taberlo! 

Merl.  \  Que  os  diera  yo  por  decirlo 
Vengàndome  dél  y  dclla  ! 
Délia,  pues  por  ella  ha  sido 
Haber  al  duelo  venido  i 

De  que  hubiese  otra  mas  bella;  I 


Y  dél,  pues  si  le  MMciirte^ 

Y  matarle  consiguieraâ^ 
A  mi  la  vida  me  dlerlto. 

Arm.  iCémo? 

Merl,  Gomo  %\ 

En  que  te  dije  quieti  es, 
Donde  quiera  que  dm  rtà^ 
Me  ha  de  matar.  Esta  idea 
Me  trae  tan  sin  mf ,  despneë 
De  no  ver  en  tantes  dias 
La  luz  del  sol,  que  no  poëd<^ 
Venciendo  el  usado  tnfddo 
De  hipocondrias  fantasias. 
De  que,  para  asegafamia, 
Fuerza  que  me  valga  éâ 
Del  sagrado  de  tus  pléa. 
De  vivir  aquf  lias  de  datini 
Licencia,  puesto  que  aqfol 
Es  cierto  que  él  no  vendre; 
Que  aqui  oc  te  atrevetà 
A  entrar  nunca. 

Arm.  Pues  yo  ftii 

La  causa  dese  temor. 
Bien  es  que  al  reparo  acuda  i 
Aqui  os  quedad.— Nuera  doda 
Ha  engendrado  mi  temor^ 
Persuadido  à  que  no  Ignora 
Este  la  dama  qulen  es. 
Asegurémosle  puea 
De  otra  suerte.  —  \  Hola  I 

Sale  un  Soldam. 


Sold, 

Arm,  Oid  aparté  :  i  eae  (iriadè 
Habeis  de  asistir  de  moHlD, 
Que  vais  observando  todo 
Cuanto  diga  y  haga.  Y  dad0 
Una  vez  por  muy  su  amlgo, 
Procurad  desentrafiar 
Su  pecho  ;  hasta  averigoaf , 
Pues  mas  con  vos  que  conmlgo 
Se  deelarari,  quien  es 

Y  donde  vive  esa  dâma^ 
Que  dice  que  su  atno  ama. 

Sold.  Descuida  conttitgo  paéS^ 
0  no  seré  yo  quien  soy, 
0  cuanto  su  pechô  encierra 
Le  haré  decir. 

Voces.  {Dent.)  lArma!  ;gaerra! 

TOGAN  OAJAS,  T  SALB  AtFRIEDA. 

Arm.  ^Qué  es  lo  que  escuchande  eilof ! 
^Qué  novedad  habrà  habido. 
Para  tocar  arma  ahora? 

Alfr.  La  novedad  es,  aeiloFa, 
Haber  aviso  venido 
De  que  ya  de  Mitilene 
La  armada  se  ha  descoblerlo^ 

Y  de  un  bordo  y  otro  al  ptuatm 
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ifldo  Tiene; 

do  estaba 

ite,  que  ya 

mdo  esU, 

todeseaba 

de  que  marcho^ 

tocado. 

0  ceaen  inspiradd 

rido  el  parchdi 

eUa.toine  tierra, 

allô,  à  la  playa 

pedlrlo  Taya. 

ti)  iArma,  arma! 


(Foie.) 
iguerra, 


rafe  la  marcha  ae  ^Jtutai 

lOB  Uena, 

rabaena 

le  la  li^Jostà 

M  dé. 

jPoesqué^ 
treloados) 

,  06  Ta  à  TOI, 

le  libre  esté? 
me  Ta?  La  eompatlon 
I  que  han  heeho 
en  un  noble  pécho 

razon, 
[)adecidO| 
K>r  e8t^a^jero, 

Terdadero 

lo  me  ha  Tenido 
Boldado 
corasoD, 
ompasioo 
)  é  que  estado 
î  aplicar 
ne  à  TÎTir, 
;o  de  Ir 
ueda  dar 

go. 

Venid, 
primero  ; 
aroa  quiero 
alid 
compania 

anto  â  refrescar, 
cuanto  é  aaeotar 
lo  querria, 
e. 

No 
que  no  puedo 
;o  con  miedo. 
ligo  sin  miedo  yo. 
,  que  esa  es  folsedad  ; 
sonomia 
e  Talentia. 
isoni...  ^qué?  Mirad 
que  é  fe  mia. 


ap. 


Que  la  que  I»  dié  aquesa  maestrai 
Sera  la  Frisona  Tuestra; 
Mas  no  la  Friaona  mia; 
Que  en  mi  Tida  conooi 
A  esa  senora. 

Sold.  Dejemos 

Las  burlaa,  y  refresquemoi. 
Aloja  de  nieTe  alli 
Hay. 

Merl.  Para  hacer  la  razon 
Que  é  tanto  agaaajo  oa  mueTO, 
Mejor,  que  aloja  de  uieTe, 
Sera  Tino  de  carbon. 

Sold.  lOh!  ^corriente  aolsT  No  ai 
A  ser  deimle  aqui  me  obllgo 
Mas  Tuettro  hermano  que  amigo* 

Merl,  Y  yo  amigo  maa,  que  hermaddj 

{Tocan  derUro  eaja  y  elarim) 

Sold.  Venid;  que  toques  de  guerra 
A  marcha  llaman. 

MerL  fiebamos, 

Y  donde  quisiereïs  Tamos.  (Faitftf.) 

Unos,  {Dent.)  lArma,  arma! 

Otro*.  {A  lo  lejos.)         \ Tierra^  Ucnra ! 

TrASMUTASB  BL  PALACIO  en  EL  TEATRO  Ht  LA 
PRIMERA  SELTA  ;  CON  ESTA  DIFERENaâ^  QUE 
SU  FORO  HA  DE  SER  UN  MONTE  CBNICIENT«| 
LO  MAS  EMINENTE  QUE  SE  PUBBA,  OUfi 
CUHBRE  HA  DE  ESTAR  A  RATOS  ftXHALAimé 
HUMO  T  FUEGO;  T  8ALEN   A  TIBRRA  MITI* 

LENE  T  Damas  ,  todas  con  plumai  t  la- 
padines,  t  aurelio  t  soldados^  fta- 
biendo  hecho  primero  fabnas  dm  mabi- 
nerIa. 

Unos.  (Dent,)  {Amaina  la  mayori 
Otros.  iLarga  el  trinquelet 

Otros.  i  A  la  escota  ! 
Otros.  iAlteoient] 

Otros.  I  Al  chafalde^jt  î 

Mit.  [Dent.)  Pues  nos  ofrece  el  pnertOi 

Tan  poco  defendido,  d  paso  abiertoi 

Abâtase  la  Tela, 

Ala  de  llno,  con  que  nada  y  Tuela 

De  uno  en  otro  elemento 

Tanto  nebli  del  mar,  deltln  del  Ttento, 

Como  i  sulcar  se  atreTe, 

Con  mâquinas  de  fùego,  ondas  de  nioTe. 
Aur.  jEcha  la  incora;  aferra! 
Unos.  jLosesquiiesalmar! 
Todos.  \k  tierra,  A  tierra  î 

Salen  todos. 

Mit.  \  SalTe,  Trinacria ,  o  tii  de  ml  for- 
tnna 
Primer  patria,  pues  fuiste  primer  eona 
De  la  que  é  darme  el  ser,  eo  nupdtl 
LleTar  su  estrella  plugo 
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A  Egnido,  donde  ftië  mi  nacimiento 

Tan  gênerai  contento, 

Que  del  Peloponeso  su  alto  monte, 

Por  todo  su  horizonte, 

Consagrado  à  mi  nombre,  el  suyo  Tiene 

A  ser  el  de  la  isla  Mitilenel 

I  Salve,  y  permite,  que  en  tu  esfera  bella 

Imprima,  en  fe  de  posesion,  la  haella  ; 

Tanto,  porque  à  mi  mas  que  à.  Arminda» 

toca, 
Coanto  por  su  respuesta,  y  por  la  poca 
Instancia  en  seguimiento  del  tirano 
Que  dié  la  muerteà  su  infelice  bermano!— 
Detembarcando,  Aurelio,  haced  que  raya 
La  gente,  y  yaya,  al  ocupar  la  playa. 
Para  no  perder  tiempo  mis  blasones, 
Doblàndose  en  formados  escuadrones; 
Porque  yo  desde  luego 
La  guerra  be  de  Uevar  à  sangre  y  ftiego. 

Aur.  De  tu  valor  lo  flo; 
Bien  que  un  recelo  inûtil,  como  mlo, 
Mal  seguro  me  ba  dado. 

Mit,  i  Que  recelo  r 

Aur,  Que  al  occidente,  donde  el  Mongibelo 
Es  error  de  Trinacria,... 

Mit.  ^Qué? 

Aur.  Présume , 

Que  aquello  mas,  que  exbalacion^  es  bumo. 
Que  aborta  de  su  seno, 
Primer  sebal  de  que,  de  borrores  lleno. 
Solo  en  este  clémente, 
Suele  avisar,  primero  que  reviente. 

Mit.  Aquese  mas  que  agûero 
Para  mi  es  yaticinio,  si  es  que  inflero, 
Que,  cuando  bace,  temiendo  su  castigo, 
Llamada  el  enemigo, 
Para  parlamentar  fuegos  enciende; 

Y  eso  debe  de  ser  lo  que  prétende 
Arminda  ;  y  como  el  sol  con  su  lux  ci^ 
Al  fuego  déjà,  sin  lucir  el  fuego. 

No  yemos  dese  monte  en  lo  mas  sumo 
El  fuego  arder,  sino  empanarle  el  bumo. 
De  fantâsticas  sombras  ni  crueles 
Hados  nunca  bice  caso.  Los  cuarteles, 
Como  se  yan  formando,  recorramos; 
Porque  en  real  marcba  yamos 
Talando  cuanto  opôsito  al  encuentro 
Saïga,  basta  dar  con  el  guardado  centro 
Que  oculta  dicen  que  contiene  à  Arminda. 
Aur,  2  A  tu  yalor  que  habrà  que  no  se 

Y  mas  cuando  la  fama  te  previene  [rinda? 
Tan  justa  empresa. 

{Tocan  caja  y  clavin.) 
Unos  {Dent  )        ;  Viva  Mitilene, 
Gloriosamente  altiva  ! 
Otros.  (Dent.)   {Gloriosamente  herôica 

Arminda  viva! 
Mit.  cQué  salva  sera  esta? 
Aur,  Bien  clara  el  monte  ba  dado  la  res- 
Dando  bàcia  aqnella  parte  [pne<tta, 


A  vooes  de  fielona  ecoa  de  Mute. 
Gente  de  guerra,  à  embarasarta  el  pno, 
Sera  sin  duda. 

Mit,  Vanios,  que  no  acaio 

Tan  presto  à  nuestra  Tista  el  Uiimfo  le  kb, 
A  poner  el  ejército  en  batalla. 

Aur,  Bien  tu  deouedo  à  todo  se  prefte. 

Unos,  (Dent.)  lAnniiida  Tlya  ! 

Otros.  (Dent.)  iVivaMitta! 

{Cqfas  y  tron^as,  y  se  etUrsm  lodvj 


Saler  LEONIDO  t  POLIDORO  m 

HUMILDES  DE  SOLDAOOt. 

l^on,  A  buena  ocaaion  llegamos. 
Pues  desde  aquï  freote  à  frente 
Los  dos  campos  se  descubreD 
De  Arminda  y  de  Mitilene, 
Que,  para  darse  batalla, 
fino  y  otro  se  preyienen. 

Pal,  La  ocasion  es  buena;  pero 
El  pretesto  con  que  ylenes 
A  ballarte  en  ella,  no  se 
Que  lo  sea,  pues  no  atiendes 
Al  peligro  en  que  te  ponet 
De  ser  conocido. 

Léon.  Ese 

Es  poco  reparo  el  dla 
Que  nadie  aqui  llegé  à  Terme. 

Y  yiendo  à  un  pobre  soldado 
En  trage  tan  diferente, 

Y  diverse  nombre,  no 
Es  fàcil  el  conocerle. 
Fuera  desto,  ^quién  habri 
Que  imagine,  ni  que  pieuse. 
Que  soy  yo,  y  que  vengo  donde 
Tanto  se  desea  mi  muerte  T 
En  ninguna  parte  esta 
Retraido  un  delincuente 

Mas  seguro,  que  en  la  circel. 

Si  bay  quien  en  ella  le  alber^ue; 

Porque ,  si  traerle  à  ella 

Es  la  instancia  de  los  Jueces, 

^De  donde  le  ban  de  traer, 

Si  esta  donde  ban  de  traerle? 

Esto  en  una  parte,  en  otra 

Las  razones  que  me  mueyen 

A  que  esta  temeridad 

Como  fabula  se  cuente. 

Son  dos  ;  una,  si  por  mi 

(Que,  aunque  Arminda  me  aborreee, 

No  dejo  yo  de  adorarla) 

Empeûado  en  una  suerte 

Tiene  de  Trinacria  el  relno, 

iSerà  bien  que  yo  le  empene 

En  el  peligro,  y  que  luego 

En  el  peligro  la  deje? 

Otra  es,  que  corra  la  fama 

De  que  de  temor  me  ausente; 

Y  si  mi  valor  aqui 


JORNADA  II. 


673 


lauro  adqulere, 
îrsona  à  nombre 
I  nombre  vox  levé 
a  per8ona, 
lia  me  afjrente 
labe  :  de  modo 
que  lldia  valiente 
ja  cobarde, 
le  se  avergûence 
smo  que  dice, 
ue  la  desmiente. 
le  toca  con  razones 
edecerte 
s  si.  Dispon 
i  tu  lado  siempre 
le  de  seguirte, 
ida  me  cueste. 
jigas  leal  criado»  di 
pues  lo  ères. 
1  fin,  que  piensas  hacer? 
ir  à  la  mira  deste 
entre,  hasta  ver, 
me  ofrece, 
;rro,  ocasiones, 
enuedo  muestre, 
mpo  es  persona  que  hace, 
je  padece. 
retirate  à  lo  espeso 
s,  porque  vienen 
Igunos  soldados. 
no  nos  Tean,  conyiene, 
s,  y  preguDten 

(Eicândense,) 

HERLIN  T  EL  SOLDADO. 

Hombre,  détente  ; 
ocasion  implica 
0,  y  que  te  ausentes. 
ir  amigo  de  ayer, 
iigue,  y  me  parece 
ira  manana, 
i  à  quien  supiere, 
ledo  sufrir, 
itas  me  atormente. 
38  que  es  lo  que  te  pregunto 
de  dônde  ères, 
las,  tus  padres 
3S  a  nos  Ûenes, 
que  à  Leonido 
lé  isia  mantiene 
su  familia, 
6  si  prétende 
quiën  y  déndc? 
1  amigo  del>e 
ra  contarlas 
»,  si  se  ofrece; 
cr  corriente  amigo. 
ro  amigo  molieute; 
estas  preguotas 


Te  he  respondido  otras  veccs 
Lo  que  se,  y  lo  que  no  se, 
I>éjame  ir  donde  quisiere; 
Que  si  en  el  pasado  brindis 
De  aquel  refresco  caliente 
Me  hice  mona,  no  por  eso 
Seràjusto,  que  sospeches 
Que  necesito  de  maza. 

Vnos,  (Dent.)  ;  Yiva  Arminda  I 

Oiros.  {Dent,)  iMitilene 

Viva! 

Soid.  Ya  dàndose  vista, 
Entrambos  campos  se  mueven, 
Por  eso  no  te  respondo; 
Que  no  es  juste  que  me  echen 
Menos  en  mi  puesto  ;  pero 
Yo  volveré  à  responderte.  {Vase,) 

MerL  ^No  basta  ser  pregantante, 
Sino  tambien  respondiente? 
^Cômo  huirë  dél,  cuando  es  fùerza 
Que  en  esta  tlerra  me  quede 
A  vivir,  por  el  seguro 
De  que  en  ella  mi  amo  entre? 

Y  pues  la  vida  es  alhaja, 
Que  no  se  halla,  si  se  pierde. 
En  lo  espeso  destas  ramas 

Me  escondo.  En  ellas  hay  gente. 
Otros  gallinas  serân, 
Con  que  entra  aqui  lindamente 
Lo  de  :  céllate  y  callemos.  — 
Senores  soldados ,  si  este 
Es  cuartel  de  la  salud, 
Admitan  vuesas  mercedes 
Un  achacoso,  que  trae 
Todo  el  miedo  compétente 
Para...  ;Mas  que  es  lo  que  miro  ? 

Léon.  o'Qué  veoP  Merlin  es  este. 
^Pues  cémo,  traidor...? 

MerL  A  esto, 

Cuando  han  errado  la  suerte, 
Cacrseles  la  casa  à  cuestas, 
Llnmar  los  fulleros  suelen. 

Léon.  jDelante  de  miP  (AseU,) 

Poi,  Senor, 

Mira  que... 

Léon,       iTû  me  detlenes? 

Poi.  Si;  que  hizo  ël  como  quien  es» 

Y  has  de  hacer  como  quien  ères 
Tii,  en  no  vengarte  en  un  hombre 
Tan  vil. 

Léon.  «Es  mejor,  que  quede 
Vivo,  à  que  pueUa  decir 
Quien  soy  otra  vez? 

Meri,  Detenle, 

Polidoro,  mientras  yo 
Huyendo  me  amparo  dese 
Primer  tercio. 

Léon.  Suelta,  digo; 

Que  tengo  de  darle  muerte  ; 
Que  nadle  mcjor,  qpnd  el  maerto, 
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Guarda  un  secreto. 

Merl.  iValedme/ 

Cielos! 

Demtro  ADOLFO. 

Adol,  Acadid,  soldados, 

Y  mirad,  que  niido  es  ese. 

Sale  un  Sargehto  t  Soldados. 

Sarg.  {Teneos! 

Merl.  Eso,  seor  sargento, 

Digalo  à  quien  do  se  tiene. 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  jQuéesesto? 

Sarg,  Que  ese  soldado 

Desnuda  la  espada  viene 
Tras  esotro. 

Adol.        ^Qué  espérais? 
c  Desnuda  la  espada  en  frente 
De  banderas?  è  y  mas  cuando 
Arma  se  toca?  Prendedle; 
Llevadle  al  cuerpo  de  guardia , 
Don  de  yo  haré,  que  escanniente 
A  los  demas  su  castigo. 

Léon.  {Triste  hado!  ap, 

Pol,  jDesdicha  ftierte!  ap. 

Léon.  Senor,  yo,  si  cuando... 

Adol.  Nada 

Digais;  8ea  lo  que  fuere, 
No  lo  he  de  saber  de  tos; 
Que  en  boca  del  delincuente 
Siempre  vive  sospechosa 
La  verdad.  —  Vos,  que  prudente 

{A  Merlin.) 
No  habeis  sacado  la  espada, 
VIendo  el  peligro  que  tiene 
El  sacarla  aquf,  decidme, 
^Qué  ocasion  es  la  que  mueve 
Contra  vos  à  ese  soldado, 

Y  quiën  es? 

Léon.         Cierta  es  mi  muerte;        ap. 
Que  es  fuerza  en  decir  quien  soy, 
Que  se  asegure  y  se  vengue. 

Merl.  Ese  soldado... 

Adol.  Oye,  aguarda, 

Antes  que  prosigas.  ^No  ères 
Tij  el  criadode  Leonido? 

Merl.  i  Pluguiera  à  Dios,  no  lo  fucse! 
Pues  el,  va  preso,  ya  libre, 
Me  trac  en  trabajos  siempre. 

Léon.  El  sin  duda  se  déclara.  {Ap.  dPol.) 

Pol.  (Ion  justa  razon  lo  ternes. 

Merl.  Ese  soldado,  que  yo 
Ni  le  conozco  ni  â  verle 
Llegué  otra  vez  en  mi  vida, 
Sobre  Joigar  nna  8uerte 


Hoy  en  el  cuerpo  de  guardia, 
Con  licencia  de  quien  pierde, 
Dijo,  que  la  habia  jnzgado 
Muy  apasionadamente 
Por  no  perder  el  barato 
Del  que  ganaba.  Impacieote 
Dije  :  Quien  de  mi  peosare 
Tal,  mi...  Y  sin  Uegar  al  cnle 
De  la  razon,  se  interpuso 
En  medio  toda  la  gente. 
Tocôse  al  arma,  con  que, 
Viniendo  é  mi  puesto,  en  f» 
Dosque,  contra  mi  la  espada 
Sac6;  que  sin  duda  debe 
De  ser  bisono,  pues  no 
Sabe  militares  levés. 
No  quise  sacar  la  mia, 

Y  mas  al  ver  detenerle 
Esotro  soldado,  à  quien 
Tampoco  conozco.  Este 

Es  todo  el  c<i80.  Y  supuesto 
Que  no  hay  herida,  ni  mœrte, 
Te  suplico,  que  si  algo 
Contigo,  senor,  merec* 
Quien,  obedeciendo  à  Armiada, 
La  dic«  cuanto  ella  quieie, 

Y  dijera  mas,  si  mas 
Supiera,  que  no  le  lleven 
Preso  ;  que  para  seguro 

De  que  aqui  nada  hay  pendiate, 

Delante  de  ti  la  mano 

Doy  de  ser  su  cri  ado  siempi«. 

Adol.  Volvedle  la  espada.  Yw 
A  él,  soldado,  agradecedk, 
Que,  para  daros  la  vida, 
Servicios  de  Arminda  aJe^ 

Léon.  A  vos,  por  la  piedad,  bw 
Las  plantas  una  y  mil  veces; 

Y  a  él  por  el  mcgo  le  doy 
Los  brazos  ;  y  creed ,  que  intente 
Pagaros  mi  valor,  cuanto 

Mi  valor  sabe  que  os  debe. 

Adol.  Si  tanto  de  vos  fiaii, 
Buena  ocasion  se  os  ofrece; 
Que  ya  à  la  caballeria 
«Se  ha  dado  ôrden  de  que  fvsfktt 
A  trabar  la  escaramuza. 

Y  pues  manda,  que  gobieroe 
Yo  este  derecho  costado, 
Cuartel  donde  Arminda  tieoe 
Su  corte,  à.  dnries  calor 

Vaya  avanzando  la  gentc.  ^ 

(Vase  Adol fo  y  los  1^ 

Todos.  {Dent.  )  ;  Arma,  arma  !    ^ 

Merl.  T«^^ 

Quedamos,  i  podré  atreTerme 
A  pensar,  que  lo  que  dije 
Con  lo  que  be  c^iUado  comieDde* 

Léon.  Lle^,  Herllu, ivût^i'''^ 
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Dadme 


Pol,  Y  i  los  mios. 
Unos.  {Dent,)         iMitilene 
Viva  ! 
Otros,  (Dent.)  [  Viva  Arminda  ! 

Dentro  MITILENE. 

Mit. 
Un  caballo,  y  nadie  entre 
Antes  que  \o  en  la  hatalla, 
Porque  Arminda  conocerme 
Pueda. 


Dentrô  arminda  a  otra  parte. 

Arm.  Un  caballo  me  dad, 

Y  nadie  ilegue  à  poneree 
Delante,  porque  conozca 
Mi  divisa  Mitilene. 

Todos,  ;Arma,  armai  ;Guerra,  gaerra! 
Léon,  lO  si  los  cielos  me  dlesen 
Ocasion  en  que  mostranne! 

Dentro  MEGERA. 

Meg.  Antes  que  las  dos  se  encuentren, 

Y  castigada  Trinacria, 

Ni  la  una,  ni  la  otra  reine, 
Su  seno  rasgue  el  volcan, 

Y  de  su  prenado  vientre 

En  nubes  de  humo  que  aborte 
Globos  de  fuego  reviente. 

Unos.  (Dent,)  \  Cielos,  favor  ! 

Otros.  {Dent.)  {Piedad,  cielos! 

Pol.  ^Quc  nuevo  escândalo  es  este? 

Léon.  Que  el  volcan  ha  reventado, 
Con  que  la  negra  corriente 
De  su  derretido  azufre, 

Y  de  sus  Hamas  ardientes 
El  flero  embrion,  la  lierra 
fnundan  y  el  aire  encienden. 

Pol.  Amhos  campos  se  retiran.     [vcnce? 

Léon,  a  Que  mucho,   si   hay  quien  los 

Mit.  (Dent.)  (Soldados,  al  mar!  que  bien 
Habrâ  menester  valerse 
De  tanta  agua  tanto  fuego. 

Arm.    {Dent.)   {Al   monte,   soldados! 
Suspcnsa  la  lid,  en  tanto  [Quede 

Que  el  cielo  sus  iras  temple. 

Demro  AURELIO. 

Aur.  \  0  justos  juicios  de  Dios! 
Sin  duda,  pues  no  consiente. 
Que  litlgue  la  injusticia, 
Que  por  la  inocencia  vuelve. 

Unos.  {Dent.)  jAl  monte! 

Otros.  (Dent.)  i* Al  mar! 

Todos,  î  Fuego,  Tuegot 

Léon  ^Dônde  irë  yo,  que  no  lleve 
Tras  mi  mis  bados  7  El  mar 
Con  sus  tormentas  me  ofende, 
El  Ciucaso  con  sus  magias 


Me  aflige,  cou  sus  crueles 
Diluvios  el  aire,  y  ahora 
El  fuego  con  sus  ardientes 
Iras. 

Todos.  j  Socorro,  pied  ad  ! 

Pol.  Pues  aun  hay  otro  accidente. 
Las  encendidas  pavesas, 
Que  al  aire  es  fuerza  que  vuelen, 
Sobre  aquel  vecino  bosque 
Diluvios  de  chispas  liueven. 

Merl.  Dél  huyendo  salen  cuantos 
Le  tuvieron  por  albcrguo. 

Arm.  {Dent.)  ,*Ay  infelice  de  mf  I 

Todos.  £1  monte,  en  que  el  ftiego  prende, 
El  cuartel  de  Arminda  es. 

Adol.  y  Flor,  \  Soldados,  d  socorrerle  ! 

Léon.  2  Que  es  lo  queescuchoP  ^El  cuartel 
De  Arminda?  ôPues  que  hay  que  espère? 
Pierda  en  su  favor  mil  vidas.  {Vase.) 

Pol,  Fuerza  es  que  tras  él  me  empefîe. 

(  Vase.) 

Merl,  Y  yo  tras  ti.  Pero  no  ; 
Que  podrà  ser,  que  me  queme. 

Sale  FLORANTE. 

Flor.  \  Oh  si  yo  fuera  el  dichoso... 

Sale  ADOLFO. 

Adol.  l'Oh  si  yo  el  felice  ftiese, 
Que  la  socorra  ! 
Flor.  La  ampare! 

Sale  LEONIDO  con  ARMINDA  en  loS 

BRAZOS. 

Léon.  I  Ay  de  mi  ! 

Arm.  i  Cielos,  valedme  ! 

I^on.  Pero  como  alenteis  vos, 
c'Quc  importa  que  yo  no  alientc? 

Flor.  iQué  es  lo  que  miro? 

Adol.  ÀQuéveo? 

Los  dos.  Sefiora,  i([m  estragocseste? 

Arm.  Nada.  Cuidad  dcse  hombrc, 
A  quicn  mi  vida  se  debc. 

Léon.  ;Frliz  quien  tal  diclia  gozal 

Adol.  \  Infelice  quien  la  pierde  I 

Flor.  \\  felice  é  infelice 
Quien,  lo  que  ha  de  cstimar,  sientel 
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Casimiro,  invicto  césar, 
A  las  campanas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

Merl.  De  cuanto  usted  me  pregunta, 
l  Podré  yo  una  vez  siquiera 
Atreverme  à  preguntarle, 
Que  novedades  son  estas  ? 
«No  estaha  toda  Trinacria 
Con  nparato  de  guerra, 
Para  darse  la  batalla, 

Y  en  militnr  orden  puesta? 
c  No  revenlô  el  Monglbelo, 

A  ocasion  que  les  fuë  fuerza, 
Dejando  una  lid  por  otra, 
Retirarse  en  su  defensa, 
A  su  armada  Mitllene, 

Y  nuestra  Arminda  à  la  selva  ? 
^Socorrldas  del  incendio, 
Una  en  agua  y  otra  en  tierra, 
No  quedé  para  otro  dia 

La  tal  batalla  suspcnsa? 
i  Pues  cémo  impensadamente. 
En  vez  de  volver  i  ella, 
Los  estruendos  milltares 
Se  han  trocado  en  los  de  fiesta  ? 
Sold.  Como  corricndo  la  voz 
De  tanto  escéndalo,  mientras 
Una  y  otra  repartian 
Las  ruinas  de  la  violencia, 
Llego  à  Chipre  la  noticia, 
Donde  hoy  Casimiro  reinn, 
Tlo  de  las  dos  ;  y  viendo 
Guando  militan  opuestas 
Su  sangre  contra  su  sangre, 

Y  contra  entrambas  el  Etna, 

Y  que  es  preciso  que  à  un  tiempo, 
Aun  mas  que  le  aiegre,  sienta 

El  dolor  de  la  vencida, 
Que  el  gozo  de  la  que  venza  : 
A  ser  ârbitro  entre  entrambas, 
Flando  de  su  prudencia^ 
Sa  autoridad  y  sus  canas , 
Gonseguir  el  componerlas, 
Venir  é  Trfnacrla  quiso. 

Y  aunque  se  dijo,  que  era 
Su  intento  en  secreto,  como 
Esto'de  reaies  ausencias, 
Por  sécrétas  que  sean,  son 
Piîblicamente  sécrétas, 
Llegô,  antes  que  la  persona, 
La  voz  ;  y  sablendo,  que  entra 
Hoy  en  palaclo,  esti  Arminda 
A  recibirle  à  sus  puertas. 
Con  que  persuadido  cl  pueblo 
A  que  su  venida  sea 

El  arco  de  la  paz,  tanto 
En  su  venida  se  alegra, 
Que  todo  es  aclamaciones^ 
Galas,  mùsicas  y  flestas. 

Y  pues  eo  térmiiios  yo 


Le  he  respondido,  y  a  es  deuda 
El  que  à  lo  que  le  pregunto , 
Dé  eu  terminos  la  re^puesta. 
i  D6nde  su  amo  le  parece 
Que  estarà  à  estas  horas? 

MerL  Esa 

Es  pregunta  intolérable, 
Que  no  obliga  ;  y  mas  con  esta 
Ocasion,  cuando  el  concurso 
Siguiëndole  hasta  las  puertas 
Llega  del  jardin,  porque 
No  sepa  nadie  que  llega, 
Por  mas  que  lo  sepan  todos. 

Sold.  No  es  por  eso;  pues  abiertas 
Estin  y  entran  cuantos  vienen 
Tras  él. 

MerL  Pues  si  todos  entran, 
Entremos  tambien  nosotros^ 
Dando  por  aquï  la  vuelta.  {Èntrane.) 

MCDAMDOSE  EL  TEATKO  EN    EL    TIS10S0  JAI- 

DiN  SALEN  ARMINDA,  ALFREDA,  t  va 
Damas,  CASIMIRO,  ADOLFO,  FLORAMÏ. 
AURELIO,  MERLIN,  el  Soldado  taooi- 

panamiento. 


Mûsic.  De  los  palacios  de  Vëimii 
Casimiro,  invicto  césar, 
A  las  campanas  de  Marte 
En  hora  dichosa  venga. 

{Suenan  chirimiâs.) 

Arm.  Vuestra  magestad,  seôor, 
Una  y  muchas  veces  sea 
Rien  venido  à  este  su  reino, 
Donde,  como  yo  merezca 
Resar  su  mano,  seré 
Doblar  la  dicha  primera 
De  verle  con  la  seguuda 
De  verme  â  sus  plantas  puesta. 

Casi,  Los  brazos,  herniosa  Arminda, 
Muda  retérica  sean  ; 
Que  en  la  admiraclon  mas  dice 
El  silencio,  que  la  lengua. 

Arm,  Vuestra  magestad  perdone, 
Senor,  ydëme  licencia, 
Ya  que  en  los  lutos  el  trage 
De  la  campana  dispeosan, 
Para  que  no  en  el  estrecho 
Retiro  de  mis  tristezas 
Entre,  tropezando  en  sombras, 
A  que  le  reciba  en  esta 
Gaieria  del  Jardin, 
En  tanto  que  se  prevenga 
El  cuarto  que  ha  de  hospedarle» 
Que,  como  mi  suerte  adversa 
Ninguna  dicha  esperaba. 
No  pudo  prévenir  esta, 
En  que  vuestra  magestad 
Que  haya  de  suplir  es  ftieraa, 
I  Con  miedos  de  ao  eqpenria. 
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lerecerla.  {Siénicmse,) 

yo,  divina  Arminda , 
ne  desea 
ille,  DO  tengo 
18  conveiiiencia  ; 
por  la  mia 
)or  la  vuestra 
,  que, 
a  flneza 
deudora , 
•e  vos  y  ella 
os  distingue; 
para  hacerla, 
Trinacria 
s  cuaudo  llega 
n  à  haber 
iiou  en  la  idea 
el  Mongibelo 
1  violenta, 
I  la  batalla, 
pues  es  cierta 
I  hay  acaso 
es  providencia, 
o  de  que, 
îs  que  gobieroau, 
t  justicia 
il  de  guerra , 
de  humana  sangre 
limenta. 
L. 

SeguDda 
lico  à  vuestra 
i  ml  atencioD 
licencia, 
ue  antes 
tra  materia, 
descanso 
38tra8  altezas 
oitio 

in  que  sepa 
]to  decoro 
ludar  es  ftierza 
mi  estimacion. 
inte  de  Suevia, 
isia. 

Ami 
orabuena 

i  de  estar 
s  es  la  nuestra. 
,  Uegad  à  mis  brazos. 
lose  en  la  tragedia 
3,  hasta  vengarla, 
)  hacer  ausencla. 
este  Intermedio 
lada  tlerra, 
lan  querldo 
efensa. 
les  soldados,  no 


Admiro,  que  tan  severa 
La  plâtica  dlvertals, 
Que  mira  à  la  convenlencia 
De  una  comun  paz. 

Arm.  No  es, 

Sino  que  esa  conferencia 
Ha  de  ser  con  Mitilene, 
No  conmigo  ;  que,  si  ella 
Viene  à  echarme  de  mi  casa, 
Forzoso  es,  que  me  deûenda. 
A  ella  reducid.  Y  en  tanto 
Id,  senor,  donde  os  espéra 
Humilde  esfera,  que  vos 
Hareis  soberana  esfera  ; 
Que  sois  sol,  y  el  sol  no  mlde 
Distancias  ;  con  la  luz  mesma, 
Que  lo  sublime  ilumina, 
Iluminar  no  desdena 
Lo  no  sublime  ;  que  iguales 
Participan  su  belleza 
La  torre,  que  la  cabana, 

Y  la  cumbre,  que  la  selva. 
Casi.  Por  obedeceros  mas, 

Que  por  descansar,  acepta 
El  parti  do  de  dejaros, 

Y  el  de  no  veros  tan  bella. 
i  Que  lâstlma  hublera  sido. 

Que  el  fuego  de  envidia  hubicra, 
Porque  luciera  su  lumbre 
Logrado  apagar  la  vuestra  ! 

Arm.  Entre  unas  penas,  que  como 
Materia  menos  dispuesta, 
Que  los  troDcos^  no  habla  el  fuego 
Conseguido  el  que  se  enciendan, 
A  todas  partes  sitiada 
Del  fuego,  y  del  humo  ciega, 
Sin  buscar  senda  al  entrar, 

Y  al  salir  hallando  senda, 
A  un  soldado  de  fortuna 
Debi  la  vida. 

Casi.         i  Qulén  fuera 
Fortuna  dese  soldado  ! 

Flor.  ;  Harto  à  mis  ansias  le  cueeta 
£1  no  haberlo  sido  yo  ! 

Adol.  \  Poco  le  debi  à  mi  pena. 
Pues  no  me  quitô  la  vida 
La  envidia  de  que  otro  fuera! 

Casi.  ^Addnde,  principes,  vais? 

Adol.  Sirviéndoos,  hasta  la  poerta 
Del  cuarto. 

Casi.      Eso  DO  ;  quedaos. 

Fior.  Esto  Arminda  nos  ordena^ 

Y  é  fuer  de  soldados  suyos, 
Estar  al  ôrden  es  fuerza. 

Casi.  Obedezcàmosla  todos. 
0  Aurelio,  ^quién  nos  d^era. 
Que  habla  de  volver  à  veros 
CoD  estas  caDas  y  en  esta 
Edad,  cuando  de  Trinacria 
Sali  en  joven  edad  tierna, 


678 


HADO  Y  DIVISA. 


Con  csperanza  de  que 

Habia  de  cobrar  la  prenda, 

Que  en  ella  (;ay  dolor!)  qoedaba? 

Aur.  Mejor,  senor,  lo  dijeras, 
Si  hablâra  yo. 

Casi.  ;0  vil  mémorial 

Bien  dijo  cl  que  dijo,  que  eras 
Alliaja  de  dcsdichados; 
Pues  condiclonal  potencia, 
Lo  que  bas  de  acordar,  olvidas, 
Lo  que  bas  de  olvidar,  acucrdas. 
{Vanse  CasirnirOf  Florante,  Adolfo  y  Au- 

relio.) 

Merl.  Si  hace  bien  el  que,  antes  que 
Le  despejen,  se  despeja, 
Salgamos  de  aqui.  (Vase,) 

Soid,  Salgamos. 

Arm.  Llama  à  ese  soldado,  Alfreda. 

Alfr.  îHasoldado! 

Sold.  iQué  mandats? 

Ann.  iQwé  hay  de  aquella  diligencla? 

Sold.  Nada,  senora  ;  que  e^te  bombre 
Es  loco.  Ni  da  respuesta, 
Ni  en  cuanto  discurre  ni  habla 
Raion  con  razon  concuerda. 

Arm.  Pues  dejadle  para  loco; 
No  prosigais  mas  en  ella  ; 
Que  perdidas  otras,  nada 
Importa  que  esa  se  pierda. 

Sold.  i  Gracias  à  Dlos,  que  sali 
De  andarmc  tras  una  bestia  !  (Vase.) 

Arm.  Retiraos  todos;  dejadme 
Sola. 

Dama  2\  jQue  poco  la  alegra  ap, 

La  venida  de  su  lio! 

Dama  il\  ;Quién  duda,  que  la  tristeza 
Con  cuaiquirra  novedad  [ap, 

Mas,  que  se  aiivia,  se  aumentaf 
{Vanse  iodas  las  damas ^  y  queda  Alfreda 
con  Arminda.) 

Arm.  Si  te  he  dicho,  Alfreda,  ya^ 
Que  coniigo  no  se  entienda 
Lo  que  con  todas,  <>porquë 
A  acompanarme  no  quedas? 

Alfr.  Porque  me  lo  mandes  tû  ; 
Que  del  cariHo  las  muestras, 
Por  ver  si  en  ii  el  repetirlas 
Es  mana,  en  mi  el  no  saberlas. 

Arm.  Pues  sabe  lograr  la  mafia; 
Que  nunca  con  mayor  pena 
Hube  menester  à  quien, 
Contàndola,  la  divierla. 
Pensarâs,  que  la  venida 
De  mi  tio,  y  que  pretenda 
Nuestra  paz,  en  que  es  précise 
Que  algo  en  mi  derecho  pierda, 
Es  la  causa.  Pues  no;  que  esto, 
Y  que  hasta  ahora  no  sepa, 
(  Bien  que  he  mandado  le  aslstan 
Cunio  a  ini  personn  nusnia) 


Si  vive  6  no  nquci  soldado, 
A  quien  debi  la  fineia 
De  iiai)emie  dado  la  vida, 
No  fion  co?as,  que  me  cue^tao 
Mas  de  un  cuidado,  que  no 
Pa<n  de  cuidado  â  pena. 
Lu  que  de  pena  y  cuidado 
Pasa  à  ira,  d  rabia,  à  impaciencia^ 
Ks,  que  no  mi^  basten  niedios, 
Ti.iTT^.  induslrins,  c^iutela«, 
Para  saber  de  aquel  flero 
Leonido  ;  y  mas,  que  fuera 
Especie  de  baldon.  que 
Mitilene  y  mi  tio  vieran, 
Que,  siendo  sangre  de  todos, 
Soy  yo  sola  quien  In  vcnga. 
Esta  presunciun,  que  en  una 
Parte  rencorosa  y  fiera, 

Y  en  otra  hcrôica  y  altiva, 
A  todas  horas  molesta. 

Me  lia  puesto  en  el  pensamiento 
Una  imaginada  empresa, 
Con  que  le  mate  en  la  honra, 
Ya  que  en  la  vida  no  pueda. 

i4//r.^ En  la  honra? 

Arm.  Si. 

Alfr.  ^DcqocsMi 

Has  de  consegulrlo? 

Arm.  D«sta  : 

Yo  tengo  comprometida 
(Conozco,  que  Uié  imprudenda 
De  arrebatado  furor) 
Mi  mano  à  quien,  como  sea 
De  real  generosa  sangre, 
Yivo  6  muerto  me  le  ofrezca; 

Y  para  desempenarme 
De  cumplir  esta  promesa, 

Y  no  dejar  de  cumplir 
Con  mis  rencorea,  quisie-ra 
Hallar  un  bombre  de  tal 
Valor  y  de  tal  esfera, 

Que,  aunque  se  atreva  al  empefto, 
A  la  paga  no  se  atreya. 
La  industria,  que  he  Imaginado, 
Es,  que... 

Alfr.     No  proslgas;  que  entra 
Gente  en  el  jardin  ;  y  creo. 
Si  no  me  enganan  las  senas. 
Que  es  el  soldado,  sefiora, 
Del  incendie. 

Arm.  i  Mas  que  fùera, 

Que  no  acaso,  con  valor 

Y  sin  lustre,  me  le  ofrezca 
El  cielo?  Pideme  albricias 
De  su  salud.  \  0  que  apriesa 
Piensa  un  véhémente  deseo. 

Que  no  hay  mas  que  lo  que  piensa! 
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Sale  LEONIDO. 

Léon.  I^ues  las  puertns  del  jardin 
EsUin  à  esta  horn  abiertas, 
Licencia  dehc  de  haber 
De  enlrar  en  él. 

Sale  POLIDORO. 

Pol.  Oye  ;  espéra  ; 

Que  esta  en  el  Arminda. 

Léon.  Mas 

Respeto,  que  no  licencia, 
Debc  de  scr  quien  le  guarda. 

Pol.  Hetirémonos  é,  fuera,  • 
No  de  que  havarnos  entrado 
Inadvertidos  se  ofenda. 

Arm.  i Quien  anda  ahi? 

Pol.  Pues  contigo^ 

Que  meno8  se  enoje,  es  fbcrza^ 
Respôiidelc  tii  ;  que  yo 
Quedaré  escondido  en  estas 
Altas  murtas.  (Retirase,) 

Léon.  Quien,  seHora, 

No  entendlô,  que  vuestra  alteza 
Aqui . . . ,  porque  yo,  si . . . 

Arm.  No 

Os  turbels;  que  mas  sintiera, 
Que  por  mi  hublerais  dejado 
De  entrar  â  esta  verde  esfera, 
Que  no  que  entrado  bayais  ;  pues 
Désignai  retorno  fuera, 
Que  quien  en  otras  por  mi 
Pisando  volcanes  entra, 
Dejâra  por  mi  de  entrar 
Pisando  flores  en  esta. 

Léon.  Para  entrar  aqui,  sefiora, 
No  tener  licencia  vuestra 
Me  acobardô  ;  pero  alla 
No  hube  menester  tenerla  ; 
Porque  para  arder  por  vos, 
Yo  me  tomo  la  licencia. 

Arm,  i  Y  cômo  os  sentis? 

I^on.  M^or, 

Y  mas  hoy  con  una  nueva , 
Que  de  mi  patria  he  tenido. 

Arm,  iDe  que? 

Léon.  De  que  estoy  muy  cerca 

De  una  dicha,  que  en  mi  vida 
Espéré  Ilegar  à  verla. 
Arm.  ^De  don  de  sois? 
Léon.  Alemania 

Es  mi  patria. 
Arm.  c Noble  en  cUa? 

Léon.  Mis  padres  no  conoci  ; 
Solo  se,  criado  en  la  guerra, 
Que  hijo  de  la  guerra  soy; 
Vcd  vus,  si  tendre  nobleza, 
Siendo  la  mndre  que  mns 


Dostres  hijos  engendra. 
Oyendo,  como  en  Trinacria 
Vuestra  persona  hacia  levas 
Para  salir  en  campana, 
Movido  de  oculta  estrella, 
Que  à  vos  mas,  que  â  Mitilene, 
Me  incliné,  con  conocerla 
A  ella  mas,  que  é  vos,  llegué 
A  vuestro  campo  en  tan  buena 
Ocasion,  que  pude  daros 
De  mi  valor  primer  muestra, 
Para  que  os  sir  vais  de  mi 
En  lo  demas  que  se  orrezca. 

Arm.  ^Soldado  estranjero,  pobre,       op, 
Osado  y  de  corta  esrera  ? 
Sin  duda  el  cielo  dispone 
Mi  venganza.  —  Que  agradezca 
La  eleccion,  es  justo;  y  pues 
No  liay  modo  de  agradecerla 
Mas  pronto,  que  el  de  aceptarla, 
Pasemos  à  su  esperlencla. 
iTendrels  valor...? 

Léon.  Si,  sefiora. 

Arm.  «jAntes  que  mi  voz  reflera 
Para  que,  decis  que  si? 

Léon.  Es,  que  se  por  cosa  cierta, 
Que  le  tengo  para  todo. 

Arm,  Retirate  de  aqui,  Alflreda, 

(Ap.  d  ellaJ) 
Donde  puedas  avisarme, 
Guando  alguien  por  aqui  venga^ 
Y  donde  puedas  oirme  ; 
Pues  lo  que  à  ti  te  dijera, 
Es  lo  que  à  ël  he  de  decirle. 

Alfr,  No,  seiïora,  te  resuelvas 
A  flar  de  quien  no  conoces. 

Arm,  En  la  ira  no  hay  espéra; 
Demas  de  que  en  este  hombre 
Es  segunda  conveniencia. 
Para  ml  agradecimiento, 
Juntar  en  uno  dos  deudas. 

Pol.  ;  Oh  si  pudiera  yo  olr 
Desde  aqui  la  conferencla! 

Léon,  i  Que  sera  lo  que  de  mi  ap, 

Quiere  flar?  Pero  sea 
Lo  que  fùere,  ^qué  mas  dicha 
Puede  haber  que  obedecerla? 

Arm.  Para  lo  que  he  de  flaros,  {A  Leonid,) 
La  primera  diligencia 
Ha  de  scr  jurar  secreto. 

Léon.  Si  juro;  la  mano  puesta 
Sobre  la  cruz  de  la  espada, 
Protesto  à  una  y  otra  esfera 
Que  el  cielo  con  su  poder, 
Kl  sol  con  sus  influencias, 
Con  sus  horrores  la  luna, 
Con  sus  cenos  las  estrellas, 
Con  sus  râfagas  el  aire, 
Con  sus  temblores  la  tierra, 
El  fue^o  con  sus  ardores. 
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Y  el  agiaa  oon  sni  tormentas, 
A  ojerizas  me  destniyan, 

El  dia  que  llegue  mi  lengoa 
A  romperle. 

Arm.         Pues  oid  : 
Yo  aborrezco  de  mènera 
A  ese  embrion  de  los  montes, 
Abortivo  hijo  de  fieras, 
Que,  prohijado  en  Toscana, 
Tiro  hizo  lanzgrave  en  Persia, 
A  ese  en  fin  traidor  Leonido, 
Que  no  ha  liabido  dillgencia. 
Que  no  haya  hecho  en  busca  suya* 

Y  viendo  cuanto  le  uusenta 
El  miedo,  y  que  de  cobarde 
Se  esconde,  he  dado  resuelta 
En  una  imaginacion. 

Que  le  obligue  à  que  parexca, 

0  à  que  perczca  su  fama. 

Esta  es,  que  haya  qulen  se  atreva 

A  retarle  de  traidor  ; 

Pues  con  aleve  cautela, 

Rompiendo  las  yallas,  hiio, 

Por  particulares  quejas, 

Que  de  mi  hermano  ténia, 

Su  festividad  tragedia. 

De  que  se  siguen  très  cosas  : 

Una,  que,  si  es,  como  piensan 

Muchos,  que  murié  en  el  mar, 

Me  quiète  yo,  satisfecha 

En  que  contra  el  muerto  no  hay 

Noble  rencor  que  trasdenda  ; 

Otra,  que,  si  vive  y  no 

Parece  ùonde  le  retan. 

Para  tôdas  las  naciones, 

Ya  propias  y  ya  estrai^eras, 

Quedarà  sobre  la  nota 

De  cobarde,  con  la  afrenta 

De  traidor,  pues  contra  todo 

Buen  duelo  rompiô  la  tela, 

Para  ganar  la  ventila 

De  ir  uno  à  lid,  otro  à  flesta  ; 

La  otra  en  fin,  que,  dado  caso 

Que,  como  retado,  venga 

Con  seguros  de  retado. 

Que  haberle  de  dar  es  fùena, 

Cumpliré  conmigo,  pues 

Escrûpulo  no  me  queda 

De  que  no  hice  cuanto  pude, 

Dejando  desde  alli  à  cuenta 

De  fortuna  el  relance 

De  que  el  que  venciere  venza. 

Vos  sois  el  primero  à  quien 

Esta  imaginada  idea 

He  participado,  en  fe 

De  ser  relatlva  empresa. 

Que  la  que  os  debe  In  vida 

Tambien  la  vcnganza  os  deba  ; 

Y  pues  no  triunfa  glorioso 
Quien  osado  no  se  arriesga. 


Ved  T08  si  08  atrerereis, 
Pyando  en  certes  diversas 
Firmado  cartel,  que  llere 
La  fama  en  plumas  y  leogoai 
A  mantenerle  estacada; 
Que  para  los  lustres  deOa, 
Galas,  armas  y  caballos 
Os  darin  mis  asistencias, 
Sin  que  digan  que  son  œias; 
Porque  no  quiero  que  entieudan, 
Que  es  motivo  mio,  mi  tio, 
Ni  el  de  Rusia,  ni  el  de  SoeTia, 
Hasta  mejor  ocasion. 

Y  no  me  deis  la  respuMta 
Abora;  que  tampoco  quiero, 
Que  os  résolvais  tanapriesa, 
Sin  que  lo  penseis  muy  hlien; 
Pues  basta  ahora  que  sepa 
Valor,  que  es  tan  para  todo. 
Que  no  nienor  premio  espéra, 

Que  el  de  mi  mano.  —  Este  es         f 
Empeôarle,  con  réserva 
De  que  el  decir,  de  mi  mano. 
No  es  decir,  mi  mano  mesnuu      C^ 

Léon,  ^Hahrà  hombre,  i  quieodkii 
Haya  puesto  en  tanto  abismo, 
Como  haber  de  ser  él  mismo 
El  retador  y  el  retado? 

Pol.  Ya  que  al  cuarto  retirada 
Arminda,  seôor,  se  ha  Ido, 
^Qué  es  lo  que  babeis  cooferide 
En  todo  este  tiempo? 

Léon.  Nada. 

De  donde  era,  preguutô; 
De  Alemania  respondi; 
Preguntô  el  nonibre,  y  la  di 
El  que  primero  ocurriô. 
En  esto  y  en  cômo  estaba 
De  mi  padecido  ardor, 

Y  en  responder,  que  mejor, 
Toda  la  plâtica  acaba. 

Poi.  Hablemos  mas  claro;di 
Lo  demas  que  bablasteis. 

Léon.  Yo 

No  se  mas  que  esto. 

Pol.  ^QuëDO 

Sabes  mas? 

Léon.        No. 

Pol.  Pues  yo  si; 

Porque  cuanto  babeis  hablado 
Desde  alli  escucbé  escondido; 

Y  puesto  que  tù  bas  cumplido 
Con  el  secreto  jurado, 
Fuerza  es  por  capaz  me  dé 
De  tus  hados  Infelices, 

Que  lo  que  tii  no  me  dices, 

Y  yo  por  mi  me  lo  se. 

No  obsUi,  aun  en  caso  mas  grt^t 
AIjuramento,  que  oo 
Estoy  obligado  yo 
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ro  sabe. 
0  estas, 
contra  ti 

ahi, 

:on; 

cl  secreto, 
.  à  efeto 
[)n, 

hacer. 

(la.  Ofendida 

vida, 
srecer 
iligada 
saqué, 
ique 
is  airada. 
lesafie, 
)  ha  de  ser? 
gponder, 
desconfle? 
»  me  Uamo, 
ipondo, 
me  escondo 
e  disfamo 

valor. 
nar, 

i  he  de  obUgar 
»  honor, 
conseguir? 

t^ustar, 

ha  de  esperar, 
a  de  venir? 
rano  y  tan  nuevo 
ixo  daho, 
!Vo  y  estraôo 
ar  me  atrevo, 
igualar 
dolor. 

nada  es  peor, 
irar. 

fâcil  de  créer? 
syere  lo  que  à  mi 

i.  m, 

? 

Lo  que  has  de  hacer, 
lor, 

ropone  ; 
0  te  baldone, 
u  honor. 

Saliendo  por  ti, 
conocido, 
Leonido. 
fuerza  que  aUi 
}  de  lidiar, 
ncer? 

mes  toca  escoger 
aombrar. 


(  Desmintiendo  aquella  idea 
De  que  del  caballo  fué 
La  ventaja)  escogeré, 
Que  à  pic  nuestro  duelo  sea. 

l/fon,  ^Qué  mejoramos  con  eso? 
Si  à  pie  es  fuerza  que  vencido 
Te  des  tû,  como  Leonido, 
Con  que  es  contra  mi  el  suceso  ; 
0  por  vencido  me  dé 
Yo,  con  que  desdoro  alli 
Tambien  sera  contra  mi, 
Pues  el  premio  perderé 
De  la  Victoria  que  espero. 

Pol.  No  harés,  pues  entre  esos  plaxM 
Podremos  venir  à  brazos  ; 
Con  que  por  preciso  inflero, 
Que,  quien  el  campo  asegure, 
Nos  baya  de  dividir, 
Para  volver  à  partir 
El  sol  ;  y  como  procure 
Yo  en  este  intermedio  hacer, 
Sin  que  te  rlnda  6  me  rinda, 
Pùblica  protesta  à  Arminda 

Y  al  cielo,  de  que  en  mi  haber 
No  pudo  intencion  alguna 
Mas  de  que  delante  délia 

Se  aplaudiese  otra  mas  bella, 

Y  que  fùé  de  la  fortuna 
Lo  demas  del  trance,  no 
Dudes,  volviendo  à  embesUr, 
Que  lo  baya  de  impedir 

El  pueblo,  que  siempre  di6 
Oidos  â  la  razon, 

Y  que  ella... 

Léon.         En  vano  proaigues; 

Que.  aunque  &  ella  y  al  pueblo  obllgoes 

Con  esa  satisraccion, 

Es  persuadirnos  nosotros 

Acâ  à  nuestro  parecer 

A  lo  mejor,  sin  saber, 

Que  harân,  6  no  harào  los  otros; 

Demas  que  contigo  nada 

Puede  obligarme  à  lidiar. 
PoL  Senor,  quien  se  mira  ahogar 

Se  ase  de  desnuda  espada. 

Piensa  tù  otro  medio,  puesto 

Que  aqueste  no  te  conviene. 
Léon.  No  se.  {Dentro  vocei,) 

Todos.  i  Arminda  y  Mitilene 

Vlvan  ! 
Léon.  iQiié  puede  ser  estoT 
Pol.  Merlin,  que  vlene  hàcia  alli 

Tras  otro,  nos  lo  dira. 

Salcn  MERLIN  t  il  Soldado. 

Sold.  Pues  DO  te  pregunto  ya, 
Hombre,  ;qué  quieres  de  mi? 

Merl,  Preguntarte  yo,  por  ver, 
Si  bien  de  ti  lo  aprendi. 
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Sold.  Si  i  eso  va,  tambfen  de  ti 
Yo  aprendi  à  no  responder. 
Dëjame  ;  que  ya  no  quiero 
Ser  tu  amigo. 

Meri.  iCômo  no? 

Has  de  serlo;  porque  yo 
Lo  fui  al  envite  primero^ 
Y  has  de  mantenerme  mano, 
Haciendo  al  mundo  testigo, 
Ser  mi  hermano  mas  que  amigo, 
0  mi  amigo  mas  que  liermano. 
Escoge  pues. 

Sold,  Huir  de  ti 

Solamenle  cscogeré.  {Viisc.) 

Merl.  2  Que  importa,  si  tras  ti  Iré.' 

Pol,  i  Merlin,  tente  1  Y  pues  aqui, 
Como  que  no  nos  conoces, 
Sin  sospecha  hablar  podemos, 
Dinos,  ^qué  nuevos  estremos 
Son  esas  confusns  voces? 

MerL  Mitilene,  en  cortesano 
Estilo,  desde  la  mar 
A  Arminda,  para  besar 
Al  rey  su  tio  la  mano, 
Salvoconducto  pidié. 
Ella  con  galanteria 
(  Que  esto  de  ia  cortesia 
En  la  guerra  se  aprendiô) 
Ha  salido  à  la  marina 
A  recibirla;  y  mirando, 
Que  el  rey  las  esta  esperando, 
Alegre  el  pueblo  Imagina 
La  paz  ;  y  como  este  es 
Tiempo  de  carnestolendas, 
Dando  tregua  à  las  contiendas 
De  la  guerra,  como  ves, 
I>e  gala,  mascara  y  fiesta 
Delante  el  concurso  viene. 

Unos,  (Dent.)  jEl  rey  viva  ! 

Otros.  (Dent.)  iMitUene 

Viva! 

Otros.  (Dent.)  iViva  Armlnda! 

Léon,  Esta, 

Para  tomar  tu  consejo, 
La  mejor  ocaslon  fùera. 
Si  una  cosa  no  temiera. 

Pol.  iQué  es? 

Léon,  La  causa  porque  boy  dejo 

De  aceptarle,  es,  porque  no, 
Ya  que  A  tan  mal  tiempo  viene, 
Me  conozca  Mitilene, 
A  quien  patria  y  nombre  yo 
De  otra  manera  flngi. 

Pol,  Eso  no  tu  intento  ataje; 
Que  tan  de  paso  y  en  trage 
Tan  otro  del  que  vi6  alli, 
Sobre  las  manchas  del  fuego, 
Que  aun  en  el  rostro  te  duran, 
Esa  objecion  aseguran. 
fi  Léon,  Pues  viene;  que  resuelto  y  ciego, 


Sea  estrano  6  nuevo  el  modo, 
Sea  la  accion  loca  6  cuerda, 
Como  Arminda  no  se  pierda, 
jQuë  importa?  Piérdase  todo. 


{Vase.) 


TOCAN    ATABALILLOS,     T    SALEN     ARMINDA, 

ALFREDA,  MITILENE,  FLERIDA,  FLO- 
RANTE,  ADOLFO,  CASIHIRO,  Daias, 

SOLDADOS  T  MUSICOS. 

Coro  1».  Mitilene,  deidad  de  los  mares, 
Hermosa  y  divina,... 

Coro  2".  Divina  y  hermosa  deidad  de  1m 
Bellisima  A  rminda, . . .  [montes, 

Coro  1".  El  arco  de  paz,  que  del  ddo 
Banderas  despliega,  [de  Chi^ 

Para  esmaltar  sus  matices,  le  ofrece 
Corales  y  perlas. 

Coro  2".  El  arco  de  paz ,  que  del  dcio 
Rnnderas  tremola,  [de  Ghlpre 

Para  pulir  sus  cambiantes,  le  rlude 
Cla vêles  y  rosas. 

Toda  la  mus,  Y  entrambas  poblican, 
;  Que  reine,  que  venza,  que  trimife,  que  yi- 

Mit,  Vuestra  mages tad,  sefior,       [ti! 
Me  dé  su  mano. 

Casi,  Los  hrazos, 

Que  son  los  mejores  lazos 
Que  supo  tejer  amor. 

Mit.  Vos,  hermosa  prima  mia, 
La  vuestra  me  dad. 

Arm,  Si  harë; 

Pero  de  amistad,  en  fe 
De  lo  que  seguro  fla 
Del  vuestro  mi  corazon. 

Mit.  Bien  puede;  que  el  pretender 
Es  lidiar,  no  aborrecer. 

Casi.  No  es  esta  ahora  ocasion 
Para  mas,  que  festejar 
Vuestras  vistas.  Ea,  venid; 
Y  vosotras  proseguid 
Vuestro  aplauso. 

Arm,  \  Que  pesar  {Ap.  las  dos.) 

Llevo,  Alfreda! 

Alfr.  iDe  que  ahora? 

Arm.  De  no  saber,  que  resuelva 
El  soldado. 

Todos.      El  baile  vuelva. 

Alfr.  Pues  disimular,  senora. 

Mûsic,  Mitilene,  deidad  de  los  mares, 
Hermosa  y  divina...  ( Tocan  eajei.\ 

Casi.  I  Oid,  esperad  1  ^Qué  es  esto? 

Arm.  i  Quién ,  sin  ôrden  de  tocar 
A  bnndo,  en  marciales  ecos 
Confunde  los  que  festlvos 
Son  hoy  lisonja  del  vlento? 

Flei\  No  sea,  sefiora,  que  Arminda 

{Ap.  d Mitilene] 
Finja  aigun  levantamiento, 
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islonera. 

S  Flerida,  eso; 

:ion  no  cabe 

)  pecho. 

n  este  alboroto  causa  ? 

aE  LEONIDO. 

i  vucstras  plantas  puesto, 

Chipre, 

•.siempre  escelso; 

à  vuestras  plantas, 

'gios  Lellos, 

ia  y  Mitilene, 

estrenios, 

hermosura 
ambas  Vénus; 
îs  herôicos 
via ,  0  pueblo 
isoiies 
ipuesto , 

de  todoSy 
)rio60  empeno, 
oniprendidos 
jyo  efecto , 
[>ca8fon 

:odos  à  on  tiempo, 
08  preYiene^ 

esceso 
>,  cuando 
evimiento. 

ado  que  me  diô  ap. 

uànto  me  alegro 
-  Decidnos 
jé  es  Yuestro  intente, 
ero  aleman  soy, 
(to  huyendo, 
1  del  hado, 
na  vengo. 
to  dije  ; 

»  me  ayergûciiso  ; 
ië  de  amor, 
3  unes  zelos, 
justicia  ; 

}  y  otro  à  un  tiempo 
el  deiito, 
;a  ennoblexco  ; 

de  los  nobles 
ia  el  miedo. 
ie  mi  patria, 
vida  medios , 
*a  eiegi  ; 
>  es  el  ceotro 
ineas  todos 
os  alientos. 
de  Trinacria 
f  Tiniendo 
na  en  ellas, 
del  ceno , 
ta  nunca  piido 


Aporar  mi  sufrimiento, 
Se  dI6  por  Tencida  al  dano, 

Y  acudiô  con  el  remedio. 
Este  fué  el  del  valeroso 
Arrebatado  denuedo, 

Con  que  Prometeo  segundo. 

Si  atrevido  Promeleo 

Hurtô  à  todo  el  sol  un  rayo, 

Yo  todo  un  sol  al  incendio; 

Tan  vanaglorloso  en  ver, 

Que  en  paz  conmigo  se  ha  puesto, 

Y  que^  en  empezando  à  dar 
Maies  6  bienes ,  es  clerto, 
Que  asi  bienes,  como  maies, 
Siempre  los  lleva  en  aumento  ; 
Ya  que  ha  torcido  el  caniiiio 
De  mis  pesares,  pi*etendo 
Sabcr,  si  lleva  adelante 
Tamblen  el  de  mis  dcsccs 

En  otro  trluiifo,  que  altivo 
Me  ha  dictado  el  pensnmiento. 
Que  todos  interesados 
Sois  en  él,  dije,  y  lo  pruebo 
En  que  es  vengaros  à  todos 
De  aquel  Leonido  soberbio. 
Que  en  tanto  estrecho  à  Trinacria 

Y  aun  d  todo  el  orbe  ha  puesto. 
Ëi,  6  es  cierto  que  murid 

En  el  mar,  6  que  de  miedo 

Se  guarda  ;  si  muriô,  en  que  baya 

Otra  razon  de  creerlo , 

Nada  se  aventura  ;  y  si  es 

Que  vive  6  que  esta  encubierto, 

Por  no  vivir  con  la  nota 

De  cobarde,  y  el  recelo 

De  que  Tiro  le  dégrade 

De  su  dignidad,  es  cierto 

Que  le  obligue  à  que  parezca, 

Si  por  carteles  le  reto , 

Que  en  sus  plumas  y  sus  bronces 

Entregue  la  fama  al  viento. 

Para  lljarlos,  senor, 

A  pedir  licencia  vengo  ; 

Y  para  que  del  scgoro, 
Tan  soberano  y  supremo 
Arbitro  me  dels ,  que  no 
Pueda  salvarle  el  recelo 
De  que  viene  aventurado, 
Firmado  en  todo  buen  duelo 
Su  salvoconducto  ;  y  pues 
A  todos  el  sentimiento 

De  su  ofensa  toca,  toque 
A  todos  aplicar  medios. 
Que  si  no  viene,  le  infamen  ; 

Y  si  viene,  venga  al  riesgo 
De  vernos  é  vuestras  plantas , 
A  él  vencido,  6  é  mi  muerto. 

Aifr.  Ya  no  hay  que  dudar,  tefiora, 

{Àp.  iaê  dôi.) 
Que  hnbri  el  soldado  resuelto. 
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Arm.  En  toda  mi  vida  vi. 
Concurrir  en  un  sugeto, 
Mi  mns  discreta  la  gala. 
Ni  mas  valiente  el  ingenio. 

Mit,  Mira,  Flerida,  si  fué    (i4j9.  las  dos.) 
OcioBO  tu  pensamiento. 

Fier.  Ya  veo,  que  fué  no  cuerda 
Mallcia. 

Mit.    Que  he  visto,  creo, 
Otra  vez  à  este  soldado  ; 
Pero  donde  no  me  acuerdo 

Alfr.  \  Que  no  hubiese  mi  fortuna    ap. 
Negàdome  à  mi  este  riesgo  I 

Casi.  La  novedad  de  una  accion 
Tan  rara  absorto  y  suspenso 
Me  lia  dejado,  si  y  a  no  es 
La  admiracion  del  denuedo 
De  tan  valeroso  jôven. 
I  Que  glorioso  en  su  pretesto  ! 
I  En  su  ejecucion  que  airoso  ! 
i  En  sus  raxones  que  cuerdo  ! 
I Y  que  amable  en  su  persona  ! 
Mucho  haré,  si  me  detengo 
En  no  arrojarme  à  sus  brasos, 
Segun  me  robô  el  afecto. 

Léon.  Si  para  el  duelo,  seôor, 
La  licencia  no  merezco.| 
Para  el  consuelo  merezca 
La  respuesta  por  lo  menos. 

Casi.k  mi,  donde  Arminda  esta, 
No  me  toca  responderos. 

iirm.  Ni  à  mi ,  donde  Mitilene 
Esta,  el  dia  que  la  tengo 
Por  huéspeda. 

Mit.  A  mi  tampoco, 

Donde  esté  mi  tio,  â  quien  debo 
Dar  siempre  el  primer  lugar. 

Çasi,  Por  poner  en  pax  el  duelo 
Devuestras  cortesanias^ 
Ser  àrbitro  suyo  acepto  ; 
Y  quizâ  por  ensayarme 
En  otro  mayor  à  serlo.  — 
Valiente  jôven ,  los  brazos 
Me  dad. 

Léon.    Los  pies  no  os  merezco. 

Casi.  Llegad,  liegad  ;  que  esto  y  mas 
Merece  el  asunto  vuestro. 

Adol.  De  honrada  envidia  no  vivo.     ap. 

Plor.  De  rabiosa  envidia  muero.        ap, 

Casi.  i  Que  es  esto,  que  el  corazon    ap. 
Me  esta  diciendo  acà  deutro 
En  mudas  calladas  voces  7 
Mucho  escucho,  y  nada  entiendo. 

Léon.  Cielos,  ^quénuevo  alborozo      ap. 
Es  ei  que  en  el  aima  siento  ? 
Que  me  dice  que  ya  es 
La  temeridad  acierto. 

Casi.  Ley  es  de  todas  las  islas 
De  los  divididos  reinos 
Que  el  Archipiélago  boja , 


Mostrando,  que  en  su  terreno 

Es  pais  libre  cada  une. 

Que  al  que  pida  campo  en  eUo8, 

Mayormente  cuando  es 

Honorifico  el  pretesto. 

No  se  le  niegue  ;  y  asî 

No  Bolamente  os  concède 

La  licencia  que  pedis 

De  fijar  carteles ,  pero 

De  que  en  ellos  mi  seguro 

Publiqueis,  y  de  que  luego 

Seré  juez  y  tan  padrino 

Suyo  en  la  lid,  como  vuestro.  — 

Vamos,  sobrinas. 

Arm.  No  solo         {A  Leomdo.) 

La  fineza  os  agradezcx), 
Pero  el  modo. 

Léon.  i  Quién  logré 

Antes  que  el  peligro,  el  premlo? 

Mit.  De  mi  parte  taoïbien  yo 
Las  gracias  os  doy. 

Léon.  El  cielo 

Os  guarde. 

Mit.        ;  Que  no  me  acuerde  ap. 

Donde  le  vi,  ni  en  que  tiempo  1 

Adol.  Gran  desdicha  hubiera  sido, 
Si,  cuando  mandé  prenderos. 
No  lo  suspendiera,  pues 
Ni  Arminda  libràra  al  fuego. 
Ni  Trinacria  en  su  desaire 
Se  desempefiàra.  —  Esto,  ep. 

Sacar  fuerzas  de  flaqueza, 
Llama  un  prudente  proverbio.  — 
Ved  en  que  puedo  servi ros. 

Léon.  Honrarme,  seâor  ;  que  escdsoB 
Principes  no  sirven,  honran. 

Adol.  Todo  esto  es  buscar  consudos,  op. 
En  que  tan  particular 
Soldado  no  aspire  à  preaiio 
Mas,  que  el  que  su  corta  esfera 
Le  dé  é  su  merecioiiento. 
(  Vanse  todos,  y  quedan  Pélidoro  y  Uo- 

nido,) 

Pol.  iHàB  reparado,  que  solo 
Florante,  senor,  no  ha  hecho 
De  ti  estimacion  ? 

Léon.  Quien  habla 

Mal  de  otro  en  auseocia,  bueno 
Para  amigo  ni  enemigo 
Es.  No  hagas  pues  caso  deao, 
Sino  vamos  à  que  tù, 
Ya  que  à  la  nave  el  barreno 
En  alta  mar  hemos  dado, 
Partas,  y  que  vuelvas  luego 
Que  esparza  el  cartel  la  fama, 
Con  todo  aquel  lucimiento 
Que  viniera  yo,  y  que  dieren 
De  si  joyas  y  dineros, 
Que  de  la  mar  eacapamos. 
iOh  si  pudieras,  ay  cielos. 


JORNADA  lil. 


6S5 


s  propias  armas 
escudo  !  Pero 
ûble? 

Quisà 
)ueda  serlo 
•ecer  en  parte, 
ure  primero 
el  indulto, 
îloponeso, 
en  el  cartel, 
e  aceptar  el  duelo, 
lisma  noche 
no  silencio, 
hallarâ;  con  que 
1  el  empefio 
lias,  y  que  voy 
aunque  no  llevo 
or  aquel 
arse  el  trueco; 
iola  cuanto 
s  armas  mcnos 
;lo,  no  dudes, 
I  8U  padrc  esfuerzos 
rmelas. 

Bien 
ina  le  à  eso, 
es  bien  que  lleves 
rlin  ;  que,  sicndo 
testigo 

3  conoce,  temo, 
I  yerro  enmendô, 
ra  en  olro  yerro  ; 
]ue  presto  vayas , 
gar  presto, 
izos,  y  à  Dios. 
n  créera^  sefior,  al  vemos 
espedirnos 
10,  cuan  presto 
r  abrazarnos 
a  dos  t 

SI  esos 
estraûos, 
os  sucesos, 
Jeras  liistorias, 
SOS  ejemplos, 
»  los  labrâra, 
estuY iera  el  tiempo  !    (  Vanse.  ) 
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Flor,  Ya  el  cartel  publica  el  vulgo, 
De  cuyos  confusos  ecos 
Tomarâ  la  voz  la  Tama, 
Alimentada  del  viento. 
À  Que  modo  habré,  para  que 
No  llegue  à  su  plazo  el  duelo  ? 
Dar  la  muerte  à  este  soidado 
Determinado  y  resuelto 
Fuera  el  mas  fàcil  ;  mas  faera 
El  mas  peligroso,  siendo 
Tan  en  agravio  de  todos  ; 
Que  es  Tuerza  en  busca  del  reo 
Se  empenen,  y  es,  si  lo  sabe 
Arminda,  à  quien  mas  ofendo. 
Mejor  sera,  y  mas  bien  visto 
A  ella  y  todos,  que  sea  el  muerto 
El  mismo  Leonido;  pues        ' 
Salvo  al  soidado  con  eso, 
Que  la  diô  la  vida,  y  doy 
Yenganza  à  sus  sentimientos. 
Con  que,  ausente  Casimiro, 
Que  fui  yo,  dire  yo  mesmo, 
Declarândome  acreedor 
De  su  ma  no,  pues  le  he  muerto. 
No  mal  lo  he  pensado,  y  pues 
El  es  fuerza  que  primero 
Se  manifieste  en  seguro. 
Para  esperar  el  decreto 
Del  indulto,  para  entrar 
En  Trinacria,  yo  sabiendo, 
Pues  sera  pùblico,  donde 
Esta,  le  saidré  al  encuentro, 
En  el  trage  de  bandido 
Disfrazado  y  encubierto, 
Con  que  no  importa  que  ahora 
Diga  alborozado  el  pueblo  :... 

Todos.  (Dent.)  \\\yii  el  valiente  alemai, 
Heréico  vengador  nuestro! 

Flor.  Ni  que  la  Fama  despues 
Diga  en  repetidos  ecos  : 

CORREIfSE  LOS  BASTIDORES ,  QUEDANDO  IL 
TCATRO  EN  EL  ROSQOE ,  T  EN  LO  ALTO  SB 
VE  LA  FAMA  CANTANOO,  T  ATRAV1E8A  EL 
TABLADO,  MIDIENDO  LA  DISTANQA  CON  LOS 
VERSOS. 

Fama.  Yenga  â  noticia  de  coantos 
En  uno  y  otro  confln, 
Sin  dejarse  ver  la  Fama, 
La  Fama  se  déjà  oir; 
Yenga  à  noticia  de  cuantos, 
Rcpito  otra  vez  y  mil, 
Contiene  el  orbe  debajo 
De  todo  el  azul  zaflr, 
El  aplazado  cartel 
De  la  mas  heréica  lid, 
Digna  de  bronces  y  plumas, 
Que  viô  el  sol,  à  cuyo  fin, 
Yolando  veloz. 
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Da  al  aura  sutll 
El  ala  la  pluma 
Y  el  broncc  el  clarln. 


Sale  MARFISA. 

Marf,  ;Quë  voz  es  esta  que  corre, 
Que  hasta  el  desierto  pais 
Destos  montes  sus  noticias 
Llega  la  Fama  à  esparcir? 

Fama.  Su  ténor  es,  que  cltado 
De  miliUr  adalid 
Leonido  de  Asia,  en  la  nota 
De  que  fué  trafdor  ardid 
El  de  su  encuentro^  le  reta 
De  mal  lidiador,  y  ruin 
Caballero,  indigno  va 
De  que  pueda  hallar  en  mi 
Honor,  que  merezca 
Su  honor  adquirir, 
Ni  el  ala  la  pluma, 
Ni  el  bronce  el  clarin. 

Marf.  i Leonido  de  Asia?  îQué  escucho! 
Mas  no  impida  el  proseguir. 

Fama,  Y  protestando,  que  no 
Ha  podido  descubrir 
Adonde  el  miedo  le  esconde, 
Temerosamente  vil, 
Fijado  el  cartel,  le  espéra, 
Desde  uno  é  otro  zenit, 
De  sol  à  sol,  en  el  puesto, 
Que  Gasimiro,  feliz 
Rey  de  Chipre,  les  sépale. 
Para  hnber  de  combatir, 
Ck>mo  iirbitro  que  ha  de  ser, 
Hasta  vcncer  6  morlr; 
Flando,  que  yo 
Dé  al  triimfo  feliz 
Del  ala  la  pluma, 
La  Toz  del  clarin. 

Y  para  que  nunca  pueda 
Escusarse  de  venir, 

En  su  seguro  su  real 
Palabra  da,  y  de  àsistir 
A  toda  la  ley  dd  duelo, 
Siendo  él  quien  ha  de  partir 
El  sol  y  medir  1ns  armas, 
Que  el  retado  ha  de  elegir; 

Y  tomando  el  homenage 
De  que  ninguno  entre  allt 
Con  supersticioso  hechizo, 
Réserva ndo  para  si 

La  gloria,  é  quien  dé 

Lëmina  y  buril 

De  ala  la  pluma^ 

Del  lironce  el  clarin.  {Desaparece.) 

Marf,  ^Leonido,  cielos,  por  quien, 
La  primer  vez  que  le  vi, 
Senti  un  nuevo  afecto,  que  era 
Mas  complacer^  que  sentir? 
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^Leonido,  à  quîen,  sin  saber 
Que  astro  dominaba  en  mi, 
Di  à  la  primer  vista  cuenta 
De  mi  fortuna  infoliz? 
^Leonido,  que  compasivo 
Sacarme  Intentô  de  aqu'? 
i  Y  viendo,  que  me  volila 
Mi  padre  à  restituir 
Horrorosamente  al  monte, 
Al  monte,  sin  advertir 
Magos  encantos,  volvié 
A  solo  saber  de  mi? 
^Leoni  do,  que  aunque  me  halli 
En  estado  mas  feliz 

Y  mas  poderoso,  pues 
Pude  hacer,  que  desde  aUi 
Viese  lo  que  deseaba, 
Mejor  pudiera  decir 

Lo  que  no  deseaba,  puesto 
Que  le  obligé  à  que  por  ir 
A  satisracer  su  honor 
Se  escusase  de  admitir 
Mi  hospedage,  abandonando 
En  cristalino  viril, 
Real  alcâzar,  opulenta 
Mesa,  florido  jardin 

Y  dulce  mûsica  :  ahora 
Retado  de  oculto  y  ruin 
Caballero,  le  publica 

La  fama?  iCômo,  decld, 
Hados,  es  posible,  que 
Espiritu  tan  gentil, 
Que  por  mi  supo  volver, 
No  sepa  volver  por  si  ? 
Miente  la  fama  ;  que  no 
Tengo  yo  de  presumir. 
Que  faite  à  su  honor,  por  mas 
Que  digala  voz... 

Dentro  FLORAirre. 

Flor.  Aqui 

La  vela  amainad. 

Dentro  POLlDOftO. 

Poi.  La  sonda 

Aqui  echad. 

^f''f'       iQvté  es  lo  que  ai? 
A  unn  parte  y  otra,  à  un  tiraipo 
Uno  y  otro  bergantin 
Ln  ancla  aferra.  Bien  seri, 
Ya  que  quise  divertir 
A  mis  solas  mis  tristezas, 
Que  sola  no  me  hallen,  si 
Echan  gente  à  tierra-,  y  bien 
Sera  tambien  advertir, 
Aunque  à  lo  lejos,  que  sefits 
Dan  en  sus  trages;  y  asi, 
Esta  maleza  me  ocolte. 


JOKNADA  ili. 
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IRANTE  T  SOLDADOS. 
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{Vase.) 


Merl,  «Quësëyo? 

F/or.  Llegad,  llegad  y  decid,... 
Pero  no  me  digais  nada  ; 
Id  en  paz. 

Meri.      Hardio  asi; 
Porque  soy  muy  inclinado 
A  obedecer  y  servir 
A  cuantos  en  paz  me  envlan, 

Y  porque  es  justo  esparclr 
Cuan  pnciflcos  se^ores 

Habitan  este  pais.  (Vase,) 

Sold.  2*.  ^C6mo,  sin  que  de  Leonido 

Te  diga,  le  dejas  irP 
Flor.  Como,  sin  decirlo  ha  dicho 

Todo  cuanto  hny  que  decir. 

Este  es  el  criado,  que 

De  Leonido  conoci, 

Desde  que  dijo  quien  era  ; 

Y  como  encontrarle  aqui, 
Sobre  responder  tan  presto 
Al  cartel,  da  à  presumir 
Tener  alla  confidente, 

Y  pues  para  ir  y  venir, 
No  puede  tener  espia 
Mejur  que  este,  como  en  fin 
Quicn  tieiie  alld  introduccion 

Y  tienc  carino,  aqui 
No  quise  apurarle  mas. 
Para  poderle  segulr 

Sin  sospecba,  hasta  que  yendo 
Tras  él,  pues  él  ha  de  ir 
Donde  esta  su  amo,  podamos 
Nuestro  intento  conseguir. 
Alistad  pues  las  pistolas, 

Y  venid  todos,  venid; 

No  de  vista  le  perdamos.  { Vanse,) 

Marf,  Nada  he  podido  inferir 
Mas,  que  solamente  ver 
A  lo  lejos^  sin  oir. 
Hdcia  la  gruta  ol  primcro 
Fué,  tras  cl  el  otro,  y 
Tras  el  otro  los  demas. 
No  me  atrevo  à  discurrir. 
Que  sera  su  intento  ;  pero 
Tampoco  me  atrevo  à  ir 
A  averiguarle,  hasta  que 
Sepa,  si  es  esto  venir 
A  buscarme  como  fiera. 
Que  era  antcs  do  su  confin, 

Y  aliora  como  dcldad 
De  su  encantado  pensil. 
I>ero  sea  lo  que  fuere, 

Yo  no  me  he  de  descubrlr, 

Ni  parecer,  hasta  que 

Alguien  me  venga  à  decir 

De  los  que  me  asisten... 

(Disparan  deniro,) 
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Dentro  FLORANTE  y  POLmORO. 

Flor,  \  Muera 

Eltraidor! 

Pol.         îAylnfelix! 

Marf,  ^Qué  truenos  son  estos^cuando 
Claro  el  sol  en  su  zenit. 
No  hay  nube,  que  por  tupida, 
No  hay  vapor,  que  por  sutil, 
Entre  él  y  el  aire  interponga 
Su  raridad? 

Pol.  I  Ay  de  mi  ! 

Flor,  (  Dent.)  \  Muera  !  Y  para  hacer  ver- 
Que  en  el  mar  vino  .1  morir,  [dad, 

Vaya  el  cadâver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantin. 

Todos.  (  Dent)  Vaya  el  cadiver  al  mar, 

Y  todos  al  bergantin. 

Marf.  Cielos,  ^qué  sera  este? 


Sàle  MERLIN. 


^Dônde 


Merl. 
Podré  esconderme? 

Marf.  Hombre,  di, 

Détente;  ^qué  es  eso? 

Merl.  Este 

Es  solo  y  ha  sido  huir. 

ifar/'.iDequién? 

Merl.  De  quien  vlene  dando, 

Porque,  como  à  ml  amo,  é  mi 
No  me  maten. 

Marf,  «îQuë  Ylolenios 

Truenos  fueron  los  que  oi  ? 

Merl.  Los  de  los  rayos,  que  abordan 
Uno  y  otro  serpentin. 

Marf.  Eso  no  entiendo  ;  mas  baste 
Oir^  que  hay  sierpe  de  tan  vil 
Desvergonxado  veneno, 
Que  sobre  matar  y  herir 
Se  alabe,  diciendo  à  voces  : 
Quien  lo  cometlô  yo  fui. 

Y  eso  à  parte.  ^Quién  tu  amo 
Fué? 

Merl.  ^Quiën  me  mete  en  decir,         ap. 
Que  fué  Polidoro,  y  desto 
Se  saque  el  que  estuve  aquf, 

Y  me  prendan  otra  vez 
Por  complice  del  ardld? 
Mejor  es  correr  con  todos. 

Marf.  ^Gémo  no  respondes?  Di, 
l  Quiën  fuë  tu  amo  ? 

Merl.  Un  Leonido 

De  Asia,  que  d]6  que  decir 
Tanto  à  la  Fama,  que  la 
Hizo  anicos  el  clnrln. 

Marf,  jQuë  escucho?  l'cielos!  ^  Leonido 
De  Asia  ha  sido  el  infeliz  r 

MerL  Si;  porque  eslando  Tt\«Ldo 


De  un  forastero  malsîn« 
Que,  teniéndole  por  muerto, 
Quiso  de  balde  lucir; 

Y  hallindose  tan  burlado, 
Como  estar  vivo  y  pedir, 
Aceptando  sa  cartel, 

El  daelo,  para  eumplir 
Con  él,  no  se  que  seguro 

Y  otro  no  se  que,  que  oi 
De  una  dama  y  unas  armas, 
Eliglé  espéra  r  aqui; 

Con  que  el  tai  desaflador, 
Viendo  que  ya  el  combatir 
Fuerza  es,  desos  asesioos 
Se  ha  valido.  Y  porque  i  mi 
Lo  mismo  no  me  suceda, 
Paso  entre  paso  be  de  huir; 
Que,  si  él  supo  pasar  de 
Baladron  é  malandrin, 
Tambien  yo  sabré  pasar 
De  bergante  à  bergantin. 

Marf,  ^Hasta  dénde,  fortoni, 
Has  de  lleyar  el  fin 
De  apurar  el  valor 
De  un  pecho  femenil? 
iHasta  dônde,  si  apenas 
De  la  prision  sali 
De  una  gruta  à  un  alcizar, 
De  un  pefiasco  à  un  pensil, 
Cuando  mas  de  tropel 
Me  vuelven  i  embc^tir 
Pesares  ciento  é  ciento, 
Desdichas  mil  à  mil? 
l  Muerto  Leonido  â  manos 
De  enemigo  tan  Yil, 
Que,  creyëndole  muerto. 
Le  reta  ;  y  por  lucir 
Con  su  Jactancia,  Yiendo 
Que  va  à  voWer  por  si, 
Atrasando  el  lidiar, 
Le  adelanta  el  morir? 
^Y  esto  à  mis  ojos,  sieodo 
Mi  bérbaro  conÛn 
Teatro  de  su  tragedia, 
Por  comprehenderme  i  mi 
En  su  delito,  puesto 
Que  quien  le  trigo  fui. 
Sus  armas  procurando 
Cobrar  para  la  lid? 
^Pues  cômo,  cielos,  c6mo 
Aquesto  pcrmitis? 
l  Cômo,  hados,  lo  dictais? 
iCémo,  astros,  lo  influis? 
Mas  no  me  respondais  : 
Dejadme  presumir. 
Que  es,  porque  este  castigo 
Se  quede  para  mi. 
l  Mi  padre  no  aaliô 
Hoy  al  mar  à  adquirir 
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(Vase,) 


MIRO  T  AURELIO. 

de  Cbipre  diera, 
do,  Aurelio, 
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Torcedor  del  pensamlento^ 
Represeiitandome  à  todas 
Partes  fanUstico  el  viento 
De  la  inrelice  Matilde 
(Al  nonibrarla  me  entemezco) 
La  imdgen  ;  y  porque  vos 
Sabeis  la  razon  que  tengo^ 
De  que  vos  me  veais  llorar, 
Poco  û  nada  me  avergûenzo. 

Sale  ARMINDA  al  paAo. 

Arm,  A  ver  é  mi  tio  venia 
A  su  cuarto,  y  advirtlendo 
('uan  triste  del  llanto  enjuga 
Los  ojos... 

Sale  MITILËNE  al  PAiio. 

Mit,        Auuque  à  bablar  vengo, 
Para  volverme  à  mi  armada, 
A  mi  tlo,  al  ver  cuan  tienio 
Con  Aurelio  babia... 

Ami.  No  080 

Llegar;... 

Mit       El  paso  suspendo;... 

Arm.  Porque  temo,  que  coiunigo 
El  sentimiento  es,  respecto 
De  que  à  su  dictàmen  no 
Me  reduzgo. 

Mit.  Porque  temo, 

Que  es,  porque,  sin  i^ustarme 
A  su  dîctÀmen,  me  vuelvo. 

Arm,  lOh  si  pudiera  entreoir, 
Si  es  este  su  sentimiento! 

Mit.  i  Ob  si  pudiera  rastrear. 
Si  nace  su  dolor  desto  ! 

Aur.  No  me  admiro  de  que  hagais, 
Senor,  tan  justos  estremos. 

Casi.  Si  ;  pero  es  con  tal  violencia, 
Que  me  parece  que  veo 
A  las  voces  del  estrago, 
Que  nunca  son  en  silencio, 
Alli  pûblico  el  dellto, 
Alli  rompiendo  el  secreto, 
Allî  amenazado  el  dafio, 
Alli  ejecutado  el  ries^'o, 
Alli  malogrado  el  Truto; 
Los  frutos  dijera,  puesto 
Que  el  bado  quiso  doblarlos, 
Porque  era  para  perderlos. 

Arm.  Ya  esto  es  inuy  de  otra  materia. 

Mit.  Ya  es  uiuy  de  otro  caso  esto. 

Casi.  Y  pues  desdicbas  no  tieneu, 
Ya  sucedidas,  mas  medio, 
Que  llorarlas  acordadas, 
Porque  crezca  el  sentimiento 
Al  paso  de  la  memoria, 
Repitâmonos,  Aurelio, 
Lo  que  sabemos.  D«cidlmft 
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Ahora  mas  por  estenso, 
Lo  que  entoiices  me  escribistels, 
Que,  si  un  dolor  fùé  el  saberlo, 
Kl  saberlo  y  escucharlo 
Serdn  dos;  y  mi  coosuelo, 
Ya  que  siento  mis  desdichas, 
Verme  sentir,  que  las  siento. 

Aur.  ^Para  que  querels,  sefior, 
Que  tan  tràgico  suceso 
Nuevo  os  hagan  mis  noticias  T 

Casi.  Para  sentirlo  de  naeTO* 
No^  no  os  escuseis. 
Aur.  iEs  ftaerza? 

Casi.  Si,  fuerza  es. 
Aur.  Pues  oid  atento. 

Arm.  Deseo  de  saber,  oigamos. 
MU.  Curiosidad,  escuchemos. 
Aur.  En  las  guerras,  que  heredadas 
Chipre  y  Trinacria  tuvieron, 
En  un  lanoe  de  fortuna 
Vuestro  padre  prisionero 
Quedô  de  Trinacria;  y  como 
I^ara  ajustar  los  conciertos 
De  su  caiige,  su  persona 
Hacia  falta,  fué  convenio, 
Que  en  rehenes  de  vuestro  padre, 
A  ser  huésped  mas,  que  pi-eso, 
Quedàsede«  vos.  En  este 
Ëntonces  florido  tiempo 
Pusisteis,  seftor^  los  ojos 
En  aquel  prodigio  bello 
Del  ingenio  y  la  hermosura, 
En  quien  la  desdicha  et  cefio 
Déclara,  que  siempre  tuvo 
Contra  hermosura  ë  ingenio. 
Con  la  palabra  de  esposo, 
Y  aun  desposado  en  secreto, 
Ajustadas  conveniencias 
Se  publicaron,  dicipndo... 

Tndos.  {Dent.)  j  Viva  el  valiente  aleman, 
Herôico  vengador  nuestro  ! 
Casi  Ved,  que  novedad  es  esa. 
Arm.  La  deshecha  hacer  prétende 
De  que  lo  estalja  escuchando. 

Mit.  De  que  aqui  lo  estaba  oyendo 
El  disimular  me  importa. 

Sai  EN  ARMINDA  t  MITILENE. 

Las  dos.  iQué  es  esto,  senor? 

Casi.  y  a,  Aurelio 

A  saberlo  fuë. 

Aur.  Mejor 

Lo  dira  Adolfo,  supuesto 
Que  el  à  decirlo  venia. 

Sale  FLORANTE. 

Fior,  Sin  duda  quien  lleTô  el  pUego  ap. 
Del  iodulto,  en  el  camino 


Supo,  que  d  Leonido  han  muerto; 
Y  (le  que  el  soldado  venza 
Sin  lidiar,  se  alegra  el  pueblo. 

Sale  ADOLFO. 

Adol,  Esto,  senor,  es  que  el  parte. 
Que  saliô  con  el  decreto 
Del  indulto,  en  el  camino 
Noticias  tuvo... 

Flor.  Ello  es  cierto;  âf. 

Gran  diclia  ha  sido  voiver 
Sin  haberme  echado  meiios. 

Adol.  Del  viage  que  Leonido 
Trae,  le  saliô  al  encuentro. 
Didle  el  pliego,  y  trae  las  DoeTaf 
De  que  estarâ  aqui  muy  presto. 

Flor,  fiuenas  nuevas  trae  el  parte. 

Adol.  Con  que  el  aleman^  sabieodo 
Que  se  le  acerca  el  lidiar, 
Por  cumplir  con  todo  el  duelo. 
En  la  plaxa  de  palacio^ 
Que  e«  el  se&alado  puesto 
Por  ti  para  el  desafîo. 
En  bridon  cercel  soberbio, 
Armado  de  todas  armas. 
Salie  à  pasear  el  terrero, 
Como  quien  dice  :  ;  aqui  eatoy  ! 
Con  que  aplaudido,  el  primera 
Prorumpi  en  festivas  voces; 
Que  en  mi  vida  caballero 
Vi  mas  galan  ;  que  una  coea 
Es  la  envidia  que  yo  teogo 
De  no  ser  ël ,  y  otra  es 
Negarle  el  merecimicnto. 

Casi.  i  Cuâiito  me  alegro  de  oirof 
Con  noble  invidia  del  rieago , 

Y  no  con  villana  envidia 
De  los  mëritos  agenos  ! 

Y  no  admiro,  mvicto  Adolfo, 
Que  à  vos  os  gane  el  afecto  ; 
Que,  desde  que  yo  le  vi. 

Me  sucede  à  mi  lo  mesmo. 

Flor.  i  Que  corridos  se  han  de  haUar  tp. 
Uno  y  otro  afecto,  en  vieodOy 
Que  sin  Leonido  no  bay 
Victoria  ni  vendmiento. 

Dentro  toam  tm  elam.) 

Casi.  iOid  !  ««Que  clarin  sera  aquel, 
Que  del  mar  nos  trae  el  viento  ? 

Mit.  De  mi  armada  uo  aeri. 

Casi.  Aurelio,  id  vos  à  saberlo. 

{Vase  iitffWtoJ 
Arm.  \  Que  no  quisiese  mi  dicha,       s^ 

Que  prosiguiese  el  suceso 

Aurelio,  que  iba  contando  ! 
Mit.  iQuë  no  permitiese  el  cieio 

Saber,  donde  iba  à  parar 

La  rara  historia  de  Aurelio! 
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Sale  AURELIO. 

Aur.  La  llamada  que  el  clarin, 
Senor,  à  la  tierra  ha  hecho, 
Es  de  un  jabcque,  en  que  viene 
Leonido. 

Ftor,    ôQué  escucho?  ;cielo8!  ap. 

l  Cémo  es  posible  que  Yenga 
Leonido  despues  de  muerto? 

Aur.  Y  aunque  pudiera  tomarle. 
En  fe  del  seguro  vuestro , 
Con  todo  vuestra  licencia 
Aguarda,  sin  tomar  puerto. 

Y  anade,  que  de  retado 
Gozando  los  privilégies 

De  nombrar  armas,  porque 
No  se  sujete  el  esfuerio 
A  los  desmanes  de  un  bruto, 
Sino  &  los  del  propio  aliento, 
Ni  falten  tampoco  en  ël 
Las  armas  de  caballero, 
Armado  de  todas  armas, 

Y  à  pië,  remite  el  encuentro 
Tras  los  botes  de  las  picas 
Al  escudo  y  al  acero. 

Casi.  Pues  volved,  decid  que  saïga  ; 

Y  para  no  perder  tlempo, 
Que  vayn  don  de  le  espéra 

Ya  su  contrario  en  el  puesto. 

Y  pues  ceremonia  es 
De  todo  pûblico  duelo, 
Mayormente  en  el  que  yo 
A  ser  ârbitro  me  ofrexco, 
Que  no  haya  ventaja  en  uno 
Ni  otro  lidiador,  os  ruego, 
Invictos  principes,  que 

El  campo,  que  yo  hice  bueno, 
Autoriceis  y  le  hagais 
Mejor  con  el  lustre  vuestro. 
Vos,  Adolfo,  habeis  de  ser, 
Porque  no  se  atreva  el  pueblo 
A  valer  à  uno  ni  é  otro, 
Dese  galinrdo  manccbo 
Aleman,  padrino.  —  Vos 
Hal)eis,  Florante,  de  serlo 
De  Leonido. 

F/or.         Bueno  es  ap. 

Ser  padrino  del  que  he  muerto. 

Can.  Lo  que  os  toca  es  registrar 
Las  armas,  reconociendo 
El  que  en  todo  sean  iguales, 
En  la  ^ravedad  del  peso , 
Lo  doble  de  Lis  defensas 

Y  temple  de  los  aceros. 

Adoi.  De  todo  (  i  ay  de  mi  !  )  Informado 
Voy.  —  Vos,  imposible  duefto, 
Yed,  ya  que  arbltrio  en  lidiar 
No  tuve  en  senricio  vuestro, 
Que  asistir  à  quien  le  tnvo 


Aun  juxgo  que  no  mereseo.  (Vase.) 

Casi,  i  Vos,  Florante,  no  vais  ? 

Fior,  se, 

Senor;  que  ya  os  obedezco.  ~ 
0  aqui  hay  grande  encanto,  6  hay        ap. 
Grande  error,  que  yo  no  entiendo.   {Vase,) 

Ccisi.  Pues  para  la  confereucia 
Nuestra  despues  queda  tiempo, 
Desde  aquese  mirador, 
Que  del  palacio  el  terrero 
Su  plaza  domina,  entrambas 
Podeis  ver,  en  que  el  suceso 
De  la  lid  para. 

Arm.  Aunque  yo 

Valor  para  lidiar  tengo, 
Para  ver  lidiar  no  se 

Si  le  tendre.  —  Y  mas  atiendo  ap, 

A  ser  causa  mia  ;  que  fliera 
Desaire  de  mi  ardimiento, 
Que  un  particular  soldado, 
Sin  mi  arbltrio  ni  consejo. 
Mi  mandato  6  mi  dictàmen , 
Se  hubiera  en  su  riesgo  pueÂto, 

Y  me  pusiera  yo  à  ver 

En  que  paraba  su  riesgo.  — 

No,  senor.  En  mi  retiro 

Aun  recatearé  el  saberlo, 

Para  callarlo,  si  es  malo  ; 

Para  glorlarme,  si  es  bueuo.  (  Vase,) 

Mil.  Con  tu  licencia,  senor, 
Seguir  à  mi  prima  intente, 
Siquiera  porque  conforme 
En  algo  el  motive  nuestre.  {Va*e,) 

Casi,  Bien  haceis;  que,  si  podiera, 
Tambien  yo  hiciera  lo  mesmo. 
Mas  ya  es  fuerza,  pues  lo  dije, 
Proseguir  con  el  empeîio; 

Y  mas  tan  à  vista  dël. 

Que  ya  se  escuchan  los  eoos 

De  las  cajas  y  las  trompas, 

Repetidas  de  los  vientes. 

Vamos,  fortuna,  à  saber. 

Si  sobre  el  pesar  que  lleve 

De  haber  aceptade  el  campo, 

Aâades  el  del  tormento, 

Que  para  mi  sera  ver 

Rendido,  6  berido,  6  muerto 

Aquel  jôven,  que  llevô 

Tan  arrastrado  mi  afecto.  {Vase.) 

Salem  el  Soldado  t  MERLIN. 


Merl.  Dime,  amigo  ad  litem.., 

Soid. 
Que  yo  preguntë  primero, 
Y  hasta  que  este  respondido, 
No  me  toca.  Lo  que  qulero 
Saber  es,  si  este  Leonido, 
Que  viene  llorande  dueloe. 
Es  aquel  LeonMo  mlsmo, 


Tente; 
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Tu  amo,  que  juigaban  muerto 
En  el  mar? 

Merl.       Que,  si  en  el  mar 
Murié,  no  es  él,  se  de  cierto  ; 
Que  el  que  viene  no  muriô, 
Tamhien  lo  se  y  que  es  el  mismo 
Leonido,  el  que  en  la  estacada 
Rslarâ,  sieni;o  y  no  siendo 
£1  que  se  ahogo,  y  no  se  ahogé, 
El  que  vendra,  no  viniendo, 

Y  el  que  cumpliré  el  refran 

De  :  câtale  vivo,  y  càtale  muerto. 

Soid.  Nombre,  ;iquicn  quieres  que  eo- 
El  revoltillo  que  lias  hecho?  [Uenda 

Merl.  Nadie;  que  no  puedo  dar 
Yo  à  nadie  el  entendimiento. 

Y  ya  que  te  he  respondido, 
Responde  lù.  ^Quë  hay  de  nueYO 
Que  yo  no  se?  porque  de  otra 
Parte  en  este  instante  vengo. 

Soid.  Lo  que  hay... 

Sale  ARGANTE. 

Arg.  Senores  soldadoe, 

Si  la  ley  de  Torastero, 
La  licencia  de  las  canas 
Consigo  traen  los  respetos 

Y  cortesanns  licencias, 
Apadrinadas  con  serlo 

Lo  que  yn  se  les  pregunta, 
Por  ignorarlo,  ^qué  estruendo 
De  trompetas  y  de  cajas 
Es  el  que  se  oye? 

Soid,  A  mal  puerto 

Habeis  Uegado;  porque 
El  uno  y  otro  tenemos 
Solo  el  don  de  preguntarnos, 
Pero  DO  el  de  respondernos. 

Meri.  i  Niren  con  que  se  venia 
Ahora  el  maldito  viejo , 
Solo  para  embarazarnos, 
Que  vamos  à  tomar  puestos  !  — 

Y  yo  con  mas  causa,  pues  ap. 
No  se  que  Leonido  nuevo 

Es  el  que  nos  ha  venido.     {Vause  los  dos.) 

Arg.  \0  crueles  liados,  o  cielos, 
0  sol,  o  luna,  o  estrellas, 
Planetas,  signos,  luceros, 
Cuàn  en  va  no  solicita 
El  humano  entendimiento 
Torcer  de  vuestros  iniinjos 
Lossoberanos  decretos! 
Mariisa  lo  diga,  pues 
Criada  con  tanto  secreto, 
Sin  ser  vista,  6  ver  el  vario 
Tràfago  de  los  comercios, 
No  pudo  toda  la  ciencia 
De  mis  màgicos  des  vélos 
Ocoltarla,  hasta  que  el  punto 


De  su  nmenazado  riesgo 
Cumpla  el  hado,  pues  el  dia 
Que  a  su  auge  llegû  el  agûero, 
Es  el  que  mi  estudio  roba, 

Y  de  mi  se  viene  hu}endo. 
Bien  pui.iera  yo  cobrarla, 
Como  otra  vez  hice  ;  pero, 
Si  imperio  en  Me^ra  tuve, 
En  su  influjo  no  me  atreTo, 
El  dia  que  por  vencido 

Me  doy  à  mayor  imperio. 

Y  asi  io  mas  que  mi  amor 
Puede  hacer,  porque  no  puedo 
Dejar  de  amarla,  es  venir 
Tan  otro  en  su  segulmiento, 
A  ver  en  que  para,  baber 
Traido  consigo  el  veneno 

De  amor,  que  aniando  6  amada 

La  destina.  iMas  que  es  esto? 

Divertido  mas,  que  el  vulgo. 

Que  va  de  trupel  corriendo, 

A  la  plaza  de  palacio 

(Aqui,  corriéfidose  los  btutidores,  se  det- 
cubre  la  plaza  de  palacio,  y  vtm  m- 
liendo  todos ,  como  lo  dicen  los  versos,] 

He  Uegado,  donde  veo 

A  Casimiro  en  su  trono^ 

Y  todo  el  mirador  lleno 

De  bellas  y  hermosas  damas, 

Y  con  acompanamiento 
De  padrinos,  Ir  entrando 
Dos  armados  caballeros 
En  la  valla,  à  cuya  vista 
Repiten  toilos,  diciendo  : ... 

Todos.  I  Viva  el  valiente  alemaD, 
Heréico  vengador  nuestro  ! 

Casi.  Echad  bando  de  que  nadie 
Dé  voz,  que  à  uoo  infunda  aiieoto, 
NI  desconfianza  al  otro. 

Una  voz.  \  Silencio  todos  ! 

Todos.  t  Silencio! 

Léon.  Fortuoa,  iquë  es  lo  que  mlro?  tf- 
Mi  âmes  y  mi  escudo  meamo 
Es  el  que  trae  Polidoro. 
jOh  cuanto  à  Mariisa  debo! 

Flor.  Las  mismas  armas  que  tr^o,  ap. 
Cuando  entré  de  aventurero. 
Son  las  que  he  reconocido. 
El  es  Leonido,  à  fué  yerro, 
0  maiicia  del  criado. 
Con  que  ya  no  hay  otro  medio. 
Que  el  de  llevarlo  adelaote.  — 
Ya,  senor,  medido  habiendo 
Las  armas  de  uno  y  de  otro, 
De  igual  temple  y  de  igual  peso,... 

Adol.  Y  de  traicion  à  veot^a 
Recibidoel  jurameoto,... 

Flor.  Esperan,  que  la  se&al... 

Adol.  Mandes  hacer,  porque  à  un  tiem- 

Los  dos,  Puedan  embntine.         Ipo... 
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Toca 

-  ea  el  univcrso,  ap, 

eonido  restaura 

,  y  su  niuerte  vengo. 

ues  contra  mis  propias  armas  ap, 

mi8ino  peleo, 

grar,  foituna! 

(  Tocan  cajas,  y  pelean  los  dos,) 
ues  y  a  de  las  lanzas  vemos 
s  los  golpes, 
y  al  acero 

ara  esta  lid 

vistas  quitemos. 

Oh  fti  al  verle  el  rostro,  en  mi  ap, 

itârael  ardimiento! 

ara  llegar  à  los  brazos,  ap, 

doro,  ya  es  tiempo. 

;  niiro!  Marfisa! 

.Leonido?  jqué  es  lo  que  veo! 

{Luch€M  los  dos.) 
Apartadlos,  divididlos  ! 
;ha  es  de  groseros 
*8  ;  no  es  batalla 
trs  caballeros. 

Adoi.  No  es  poslble  que  poda- 

[mos 

;^Gémo  es  esto? 

apartad  !  —  Veamos,  op. 

ad  lo  que  sospecho.  — 
laclotan  grande, 
se  herldo  é  muerto, 
ntender,  que  aqui  hay  pacto, 
icito,  ô  ya  espreso. 
ina,  que  carActer, 
izo  ô  contraveneno 
le  à  tanto  golpe  os  hace 
ible  el  acero? 

^orque  de  mi  no  présumas, 
de  algun  pacto  vengo, 
la,  que  traigo 
desde  el  primero 
je  respiré, 
mano  la  ofirezco. 
0  esta,  que  tambien  à  mi 

primer  allento 
)ana. 

Mostrad  pues, 
sto  que  miro,  cielos?  — 
ré  lo  que  admiro  1  ap, 

1 1  >-  Decidme,  Aurello, 
nas  no  son  estas? 

IRMINDA,  MITILENE  t  Damas. 

efior,  iqué  estrauo  suceso 
e  quien  la  voz 
li  cuarto,  diciendo, 
ana  gran  novedad , 


Que  à  todos  tienc  suspenses? 

Casi.  Lo  que  à  Aurelio  preguntaba 
Lo  dira.  —  Decidme,  Aurelio, 
^Las  laminas  no  son  estas, 
Que,  por  si  injurias  del  tiempo 
Pordiaii  una,  duplicadas, 
Fiando  de  vos  el  secreto, 
A  Matilde  dejé,  cuando 
Ajustadoslos  conciertos 
De  los  rehenes  y  el  cange. 
Sali,  à  mi  pesar,  del  reino 
De  Trinacria? 

Aur.  Si,  seRor. 

Casi,  ^Puescémoaqui  à  ballarias  rengo 
En  l;i  retiida  batalla 
De  tan  distantes  sugetos? 

Aur.  Como,  aunque  yo  os  escribi 
El  lastimoso  suceso 
De  la  muerle  de  Matilde, 

Y  que  su  padre,  sabiendo 
Cual  fué  el  accidente,  que 
Durnr  no  pudo  encubierto, 
Colëricamente  hlzo 

Tan  equivocos  estremos, 
Que,  pareciendo  de  amor, 
Kran  de  aborreclmiento. 

Y  asi,  habiéndome  entregado 
En  el  nocturno  sileneio 

De  la  noche,  la  que  era 
Confidente  del  secreto, 
La  ameuazada  inocencia 
De  los  dos  inrantes  tiernos. 
Sobre  ricas  vestiduras. 
Las  dos  medallas  al  cuello, 
Temiendo,  que  la  venganza 
Tomàra  de  vos  en  ellos  ; 
Porque  dellos  no  supiese, 

Y  cumplir  con  el  precepto 
De  que  à  vos  los  entcegase, 
Llevarlos  quise  yo  mesmo; 
Embarquéme,  y  por  no  ser 
Senti  do,  fué  un  pobre  leno 
Mi  sagrado;  alborotése 

El  mar,  y  safiudo  y  flero, 
En  un  monte  de  Toscana, 
Naufragando,  tome  puerto. 
En  él  me  dejé  el  arraez, 
Porque  no  le  echasen  menos, 
Y,  complice  de  tal  burto, 
Corriese  su  vida  rlesgo. 
Con  que  ballândome  en  un  monte 
Solo,  por  no  ir  discurriendo 
Con  dos  infantes,  buscando 
Albergue  en  que  guarecerios, 
A  la  sombra  de  uiios  sauce». 
De  varias  flores  cubiertos, 
Los  puse,  y  à  poco  espacio. 
Que  no  me  apartaba  dellos 
Para  perdertos  de  vista, 
Vi  una  leona,  del  vermo 
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Pâramo  nborto,  cargar 
Con  uno.  y  meteree  dentro 
De  una  estrecha  cueva,  donde... 

Léon.  Me  hallô  el  duque;  pues  no  teDgo 
Mas  sefias  que  dar  de  mi, 
Cuaiido  ei  nombre,  que  me  dieron 
Por  la  leona,  fùé  Leonido. 

Arm.  ^Pues  tu  ères  Leonido? 

Léon.  Eso 

Se  averiguard  despues, 

Casi.  Prosigue  tù  ;  que  suspenso 
Al  oirteestoy. 

Aw\  Sucedida 

Ya  una  desdicha,  temiendo 
No  fueseii  dos,  â  aniparar 
A  la  otra  fui,  cuando  veo 
Otro,  bien  que  humano  monstruo , 
De  brutos  pieles  cubierto 
Cargar  con  ella  y  Ile  varia, 
Tan  veloz  hljo  del  viento. 
Que  nunca  pude  alcanzarle. 

Llega  ARGANTE. 

Arg.  Ese  fui  yo  ;  porque,  hayendo 
Desterrado  de  Toscana 
Por  mâgico  y  agorero, 
Para  vivir  mas  seguro, 
Pasaba  ni  Peloponeso, 
Llevando  conmigo... 

Marf.  A  mi. 

Que  en  sus  bdrbaros  desiertos 
Me  criaste,  tan  altiva, 
Que  de  Leonido  sabiendo. 
Que  estaba  retado,  y  que 
Un  su  aniigo,  que  viniendo 
A  suplir  por  él,  habian 
Villanos  bandidos  muerto, 
Quise  yo  suplir  su  falta. 

Léon.  ^Muerto  Polidoro?  ;cielo8! 
Perdi  un  verdadero  amigo; 
Que  no  faltâra  é.  su  empeAo, 
Es  cierto,  por  mcnos  causa. 

Arg.  Pied.'id  fué;  pues  anteviendo 
El  peligro  en  que  ahora  te  hallas, 
Pues  te  ves  en  el  aprieto 
De  haber  de  vlvir  matando, 
0  baber  de  matar  muriendo, 
Con  que... 

CasL      No  proslgas,  no; 
Que  pues  revoca  el  decreto 
De  que  mates  ù  que  mueras 
Con  sus  piedades  el  cielo, 
Trayéndome  à  mi  poder 
Por  tan  estraîlos  sucesos 


Estas  laminas,  que  dicen, 

Y  yo  solamente  leo  : 
Este  hado  y  divisa 
De  quien  soy  te  avisa. 

Y  pues  me  avisa,  que  ères 
Tù  mi  bijo  y  heredero 

De  Trinacria,  y  que  es  tu  hennana 
Marlisa,  y  el  hado  flero 
Ha  mejorado  la  suerte, 
Ambos  llegad  a  mi  pecho, 
Pedazos  del  corazon. 

Los  dos.  Cielos,  ^es  verdad  é  soefio? 

Todos.  iVivan  Leonido  y  Marfisa, 
De  Trinacria  herôicos  duenos  ! 

Ami.  Vuestra  magestad,  senor, 
La  goce  siglos  eternos. 

Léon.  Mi  mayor  logro  serii, 
Que  os  reconozca  por  dueno 
Suyo  â  vos.  Vuestra  es  Trinacria  ; 

Y  aun  de  todo  el  mundo  entero. 
Si  pudiera,  os  coronira. 

Este  retrato  presento 
Por  tesligo  de  mi  amor, 
Porque  sepais,  que  no  tengo 
De  la  pasada  desdicha 
Causa  para  vuestros  ce5o8 
Mas,  que  adoraros  constante. 

Casi.  No  es  tiempo  de  sentimieotM. 

Arm.  Seràlo  de  que  agradeiea 
Yo  la  vida  que  le  debo. 

Y  pues  mi  mano  ofreci, 
Siendo  tan  alto  el  sugeto, 
Por  tu  persona,  sabras. 
Que  cumplo  lo  que  prometo. 
Esta  es  mi  mano. 

Léon.  iQué  dicha! 

A  Adolfo,  principe  escelso 
De  Rusia,  con  tu  licencia, 
Dar  é  MarÛsa  pretendo; 
Que  â  quien  ausente  me  hoord. 
Présente  esto  y  mas  le  debo. 

Adol.  1  Célèbre  mi  diclia  el  mundol 

Marf.  La  mano  y  el  aima  ofreioo. 

Léon,  Florante  con  Mitilene 
Viviràn  en  lazo  estrecho. 

MU.  Sola  esta  dicha  faltaba 
Sobre  el  gênerai  contento 
De  vernos  en  paz  é  todos. 

Flor.  Pues  mi  delito  en  aileocio        op. 
Queda,  venturoso  he  sido, 

Y  repita  ufano  el  pueblo  : 

Todos,  {Déni.)  |  Vivan  Leonido  y  Martisa, 
De  Trinacria  herôicos  duenos  ! 

Todos.  Y  den  fin  Hado  y  divisa 
De  Leonido  y  de  Marfisa. 
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En  todos  Io8  pueblos  las  representaciones  dramâticas  han  tenido  su  origen  en  el  cnlto. 
En  Eiipana  los  prinioros  vestigios  que  se  conservan  del  arte  dramética  se  reducea  à  mis- 
terius  de  nucstra  reJiglon  puestos  en  accion  oon  mas  é  inenos  artiilcio.  De  aqui  los  autos 
sacrafiientules. 

(îasi  todos  nuestros  poetas  escribieron  composiciooes  de  esta  dase;  pero  el  que  de 
todos  ellos  adquirié  mas  celebridad  en  este  género  fué  Calderon.  Insertainos  pues  à 
coniinuiicion  cuatru  de  sus  mejores  autos  sacramentales,  parecieudonos  que,  sin  elloft, 
quedaria  incompleto  este  tesoro  de  su  teatro. 

Ântes  de  pasar  adelante  debemos  deshacer  un  error  perjudicial  à  Ja  buena  Diina  de 
Calderon  y  que  es  tanto  mas  necesarlo  desmentir  cuanto  se  halla  en  un  libro  que  suele 
citarse  como  testo  en  materias  literarias.  El  doctor  Signorelli  en  su  Sioria^eritica  dei 
ieatri,  dice  al  pie  de  la  letra  estas  palabras  :  —  »  Che  in  vano  Calderon  si  arrogava  la 
gloria  d' aver  il  primo  Introdotto  in  scena  personaggi  allegorici.  »  Ësto  esti  retpoodido 
con  decir  que  es  absolutamente  CbIso.  Pareoe  increible  la  ligeresa  coo  oue  eeeribeo 
acerca  de  nuestras  cosas  la  mayor  parte  de  los  criticos  estraideros.  ^Donde  6  cuéndo 
dijo  Calderon  semejante  despropésitoY  Quién  se  arrogé,  por  efecto  de  una  de  aqueUas 
distracciones  que  le  eran  tan  frecueutes,  la  gloria  de  naber  lutroducido  elprimero  eo  la 
escena  figuras  morales  fué  Cervantes,  cuyas  obras  dramiticas  le  eraii  probaUoaienta 
tan  desconocidas  al  doctor  Signorelli  como  las  de  Calderon  y  demas  escritores  cémicos 
espa  noies,  sin  que  esto  le  Impidlese  meterse  à  hablar  de  ellas  en  tono  magistral  con  el 
ùnico  objeto  al  parecer  de  desfogar  su  animosidad  contra  Espana,  animosidad  tanto  maa 
enconosa  cuanto  en  Espaiia  haUô  la  buena  hospitalidad  que  le  negô  su  patria,  y  à  que  â 
correspondio  con  denuestos  v  calunmias. 

Los  autos  sacramentales  de  Calderon,  de  que  fué  legataria  la  villa  de  Madrid,  y  que 
constan  de  sus  originales,  publlcados  en  sels  tomos  el  ano  de  1717,  ascienden  é  setenta 
y  dos.  Todos  van  con  loas,  aunque  el  editor  Pedro  de  Pando  y  Hier,  que  los  publicô  por 
encargo  de  la  villa,  advierte  espresamente  que  no  iodas  son  suyas.  Como  son  tantos 
los  autos  que  se  han  atribuido  à  Calderon,  y  consta  que  solo  los  contenidos  en  loa  espre- 
sados  sels  tomos  son  suyos,  insertamos  aqui  sus  titulos  para  que  no  pueda  ser  enganado 
el  lector  si  por  ventura  cayese  en  sua  manos  alguno  de  loe  que  andan  impreaoB  eon  m 
nombre  sin  pertenecerle  en  realidad* 


Â  Dios  por  razoD  de  ettado. 

£1  Tiâtico  oordero. 

A  Maria  el  corazon. 

Las  ôrdenes  militares. 

£1  gran  taatro  del  mundo. 

Amar  y  ser  amado,  y  difina  Pilotea. 

La  ceoa  de  fialtasar. 

La  nare  del  Mercader. 

Psiqais  y  Gnpido. 

Llamados  y  escogidos. 

La  iomaDidad  del  sagrado. 

£1  pinior  de  sa  deshonra. 

La  serpiente  de  métal. 

Pitiqais  y  Cupidu,  para  Madrid. 

£1  iudtdtu  gênerai. 

£1  niievo  bospicio  de  pobres. 

La  primer  flor  del  Carmelo. 

£1  aflo  santo  en  Roma. 

£1  aAo  santo  en  Madrid. 

£1  irbol  del  mejor  fnito. 

Los  misterios  de  la  misa. 

Primero  y  segundo  Isaac. 

Los  alimentos  del  homhre. 

£1  nnero  palacio  del  Retiro. 

I.o  que  va  del  ho'.nhro  A  IHos. 


£1  verdadero  dios  Pan. 

La  piel  de  Gedeon. 

£1  lirio  y  la  aineent. 

La  devocion  de  la  misa. 

£1  lanto  rey  don  Fernando,  P  part*. 

£1  santo  rey  don  Pemando,  1*  ptrti. 

Saefios  bay  qae  verdades  won, 

La  semilla  y  la  cizafia. 

£1  pastor  fldo. 

La  tiR-re  de  Babiloniâ. 

£1  maestrazgo  del  toison. 

£1  segando  blason  del  Anatria. 

£1  Talle  de  la  Zarxuela. 

La  lepra  de  Gonstantino. 

La  hidalga  del  Talle. 

No  hay  mas  fortnna  qne  IMos. 

La  vifia  del  Seftor. 

£1  Teneno  y  la  trlaca. 

Andrômeda  y  Perseo. 

La  vacante  gênerai. 

£1  cniK)  de  la  Almadeoa. 

£1  gran  mercado  del  mondo. 

£1  tesoro  escondidQ. 

£1  sacro  pamaso. 

El  arca  de  Diot  cantiTs. 
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La  bnmildad  coronada  de  lu  planUf. 

Los  encantos  de  la  calpa. 

;Oiiién  hallari  mager  faerte? 

£1  jardin  de  Kalerina. 

£1  cordero  de  Isaias. 

llîstica  y  real  Babilonia. 

No  hay  instante  sin  milagro. 

El  6rden  de  Melchisedec. 

El  socorro  gênerai. 

La  redencion  de  cautivos. 

La  vida  es  sitefio. 


£1  pleito  matrimoniaL 

El  dia  mayor  de  los  dias. 

El  primer  refogio  del  hombre. 

El  Diablo  mudo. 

La  cura  y  la  enfermedad. 

£1  dirino  Orfeo. 

La  siembra  del  Seftor. 

La  segunda  esposa  y  trinnfar  muriendo. 

A  tn  prôjimo  corno  à  ti. 

Las  espigas  de  Rut 

El  laberinto  del  mundo. 


Los  autos  sacramentales  estavieroD  en  yoga  en  Espana  hasta  que  por  r«al  oédola  de 
11  de  junio  de  17Gô,  dada  é  instancias  del  ariobispo  ae  Toledo,  conde  de  Teba,  se  prohi- 
biô  su  represeiit  .cion. 

Aunque  estas  composiciones  eran  por  lo  gênerai  muy  defectuosas,  no  deben  confùn* 
dirse  en  manera  alguna  con  las  absurdas  moralidades  que  se  representaban  en  Francis 
por  los  siglos  XVI  y  principios  del  xvii.  Pertenecian  al  mismo  genero  que  eilas,  pero  m 
H)  gênerai  tenian  mucho  merito,  con  especialldad  los  autos  de  CalUeron  :  —  estos,  de- 
Jando  aparté  las  Intempestivas  bufonadas  de  los  graciosos ,  pueilen  considerarse  como 
nnos  sublimes  poemas  araméticos. 

Mucho  se  ha  escrito  acerra  de  este  gënero  de  poesia  dramâtfc^i,  tanto  en  sa  alabanu 
eomo  en  su  vituperio;  pero  como  presumirnos  que  nuestros  lectorps  se  giiian  mas  porsm 
propias  sensaciones  que  por  agenas  autorldades  en  materias  de  gusto,  consideramos  in- 
util  probarles,  que  es  muy  legitimo  el  placer  que  seguramente  recibirâii  con  la  lectara 
de  e«tos  autos,  as  como  séria  perder  el  tiempo  aglomerar  citas  y  testos  de  que  resuitira 
que  no  dehen  gusiarles  uunque  les  guslen.  Por  lo  que  hace  d  las  criticas  que  pudierao 
liacerse  à  los  autos  de  Calderon  en  particuiar,  el  mismo  Calderon  contesta  é  ellas  :  — 
estas  son  sus  propins  palabras  :  —  «  Habrë  quien  haga  fastidioso  répare  de  ver  qoe  en 
los  mas  de  estos  autos  estàn  introducidos  unos  mismos  persunages  como  son  la  Fe,  It 
Gracia,  la  Culpa,  la  Naturaleza,  el  Judalsmo.  la  Gontilidad,  etc.  A  que  se  satisface,  é  se 
procura  satisfacer,  con  que  siendo  siempre  uno  mismo  el  asunto^  es  ftierza  caminarésa 
fin  con  unos  mismos  medios;  mayormente  si  se  entra  en  consideracion  de  que  estes 
mismos  medios,  taiitas  veces  repetidos,  siempre  van  â  diferente  fin,  en  su  aifanieiitft, 
con  que,  à  mi  corto  juicio,  mas  se  le  debe  dar  estimacion,  que  culpa  é  este  reparo,  que  el 
mayor  primor  de  la  naturaleza  es  que  con  unus  mismas  facciones  haga  tantos  rostra 
difei'entes... 

«  Hailarénse  parecidos  algunospasos...  pero  adviértase  que  este  género  de  represeoti- 
eton  se  hace  solo  una  vez  al  aîio... 

«  Pareceràn  tibios  algunos  troios,  respecto  de  que  el  papel  no  puede  dar  de  si  ni  lo  so- 
noro  de  la  mùsica,  ni  lo  apnratoso  de  las  tramoyas;  y  si  va  no  es  que  el  que  los  les  ban 
en  su  imaginacion  cornposicion  de  lugares,  considerando  la  que  séria,  sin  entero  juicio 
de  la  que  es,  que  mucnds  veces  descaece  el  que  escribe  de  si  mismo,  por  conveuiencias 
del  pueblo  û  del  tablado. 

«  Haiirà  ouien  diga  que  ba  sido  flojedad  no  s.icar  las  citas  é  màrgen.  A  que  se  responde 
que  para  et  dorto  no  bucen  falta  y  para  el  no  docto  hacen  sobra.  » 

Esta  iinirormidad  que  el  autor  reconoce  en  sus  autos  y  que  realmente  existe,  nos  exime 
de  la  obligacion  de  hacer  de  cada  uno  de  los  que  inserteinos  un  anàlisis  s  parado.  Nos 
limitaremos  pues  é  decir  de  todos  eo  gênerai,  que  considerados  como  troios  de  poesîa, 
son  admirables. 

LA  CENA  DE  BALTASAR. 


PERSONAS. 


El  PENSAMIENTO. 
DANIEL. 
BALTASAR. 
U  VANIDAD. 


La  IDOLATRIA. 
La  MUERTë. 
Una  estatua. 
AcoMPA.NAiiiEirro. 


LA  GENA  DE  BALTASAR. 
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Sale  el  PENSâMIENTO  vestido  db  loco^ 
de  muchos  colores,  y  daniel  tras  el 
deteniéndûle. 

Dan.  Espéra. 

Pcns.  iQué  he  de  esperarl 

Dan.  Aclvierle. 

Pens.  iQué  he  de  advertir? 

Dan.  Oyeme. 

Pens.  No  quiero  oir. 

Dan,  Mira. 

Pens.  No  quiero  mirar. 

Dan.  i.  Quién  respondiô  de  ese  modo 
Nuiica  d  quien  le  preguntô? 

Pens.  Yo,  que  solo  tengo  yo 
Desahogo  para  todo. 

Dan,  ^ Quién  ères? 

Pens.  Cuando  eso  ignores, 

Venge  d  ser  yo  el  ofendido. 
iNo  te  lo  dice  el  vestido, 
Agironado  â  colores, 
Que  coiuo  el  cauialeon, 
No  se  conoce  cuâl  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  dilinicion  : 
Yo  de  solos  atributos, 
Que  mi  ser  inmortal  pide, 
Soy  una  luz,  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos. 
Soy  el  primero  crisol, 
En  que  toca  la  fortuna, 
Mas  mudable  que  la  luna, 

Y  mas  ligero  que  el  sol. 
No  tengo  Ûjo  lugar, 
Don  de  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre  sin  saber 
Donde  tengo  de  parar. 

La  advcrsa  suerte,  é  la  altiva 

Siempre  é.  su  lado  me  ve  ; 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  este. 

Ni  muger  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  rey,  el  des  vélo 

De  su  reino  y  de  su  estado  : 

Soy  en  el  que  es  su  privado, 

La  vigllancia  y  el  celo  : 

Soy  en  el  rico,  justicia; 

La  culpa,  en  el  deiincuente; 

Virtud,  en  el  prétend  i  en  te  ; 

Y'  en  el  prôvido,  malicia  : 

En  la  dama,  la  hermosura; 

En  el  galan,  el  favor  ; 

En  el  soldado,  el  valor  ; 

En  el  tahur^  la  ventura; 

En  el  avaro,  riqueza  ; 

En  el  misero;  agonia  ; 

En  el  alegrc,  alegria  ; 

Y  en  el  triste,  soy  tristeza  ; 

Y  en  fln,  inquieto  y  violento, 
Por  donde  quiera  que  voy, 


Soy  todo  y  nada,  pues  soy 

El  humano  Pensamiento. 

Mira  si  bien  me  describe 

Variedad  tan  singular. 

Pues  quien  vive  sin  pensar, 

No  puede  decir  que  vive. 

Esto  es,  si  en  comun  me  fundo, 

Mas  hoy  en  particular 

Soy  el  del  rey  Baltasar, 

Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 

Andar  de  loco  vestido. 

No  es  porque  à  solas  lo  soy, 

Sino  que  en  piiblico  estoy 

A  la  prudencia  rendido. 

Pues  ningun  loco  se  hallâra. 

Que  mas  incurable  fuera. 

Si  ejecutéra  y  dijera 

Un  hombre  cuanto  pensàra  : 

Y  asi,  lo  parecen  pocos, 
Sidndolo  cuantos  encuentro, 
Porque  vlstos  hàcia  dentro, 
Todos  somos  locos, 

Los  unos  y  los  otros. 

Y  en  fin,  siendo  loco  yo. 
No  me  he  querido  parar 

A  hablarte  à  ti,  por  mirar 
Que  no  es  compatible,  no, 
Que  estemos  juntos  los  dos, 
Que  sera  una  lid  cruel, 
Porque  si  tù  ères  Daniel, 
Que  es  decir,  juicio  de  Dios, 
Mal  ajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversacion, 
Si  somos  en  conclusion, 
Juicio  tù,  y  yo  locura. 

Dan.  Bien  podemos  hoy  un  poco 
Hablar  los  dos  con  acuerdo, 
Tù  subiéndote  é  ser  cuerdo, 
Sin  bajarme  yo  â  ser  loco. 
Que  aunque  es  tanta  la  distancia 
De  acclones  locas  y  cuerdas, 
Tomando  el  punto  é  dos  cuerdas, 
Hacen  una  consonancia. 

Pens.  Responderte  é  todo  intento, 

Y  es  consecuencia  perfecta. 
Que  lo  que  alcanza  un  profeta. 
Se  lo  diga  el  Pensamiento. 

Dan.  Dime,  ^de  que  es  el  placer. 
Que  ahora  vuelas  celebrando  P 

Pens.  De  la  t)oda  estoy  pensando,  ' 
Que  hoy  Babilonia  ha  de  ver 
Kl  aplauso  superior. 

Dan,  cPues  quién,  di,  se  ha  de  casar? 

Pens.  Nuestro  gran  rey  Baltasar, 
De  Nabuco-Donosor 
Hijo  en  todo  descendlcnte. 

Dan.  4  Quién  es  la  novia  feliz? 

Pens,  La  gallarda  emperatrls 
De  los  reinos  del  oriente, 
Guna  donde  nace  el  dia. 
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Dan,  ^Ella  es  idolâtra? 
Pens.  Pues, 

Y  tan  idolâtra  es, 

Que  es  la  misma  Idolatria. 

Dan.  cÉl  no  estaba  ya  casado 
Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperlo  y  magestad? 

Pens.  Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  inugeres,  y  aun  mil, 

Y  aunque  Vanidad  ténia, 
Vanidad  é  Idolatria 

Le  hacen  soberbio  y  gentil  ; 
Juicio  de  Dios,  6  Daniel, 
Que  todo  es  uiio,  que  asi 
Lo  dice  el  testo. 

Dan.  jAy  de  mi! 

Peiis.  i  Habiais  de  casar  con  ël, 
Que  tanto  io  sentis  vos  ? 
Mal  en  decirseio  hice.  ap. 

Dan.  i  Ay  de  tî,  reino  infelice! 
I  Ay  de  ti,  pueblo  de  Dios  ! 

Pens.  Si  va  à  decir  la  verdad, 
Vos  estais  ahora  pensando 
Que  él  célébra  bodas,  cuando 
Llorais  en  cautividad 
Vosotros,  y  es  el  dolor 
De  que  esta  boda  no  sea 
Con  la  Sinagoga  hebrea, 
Por  quedar  libres,  y  por... 
Pero  la  mûsica  suena  ;    {Tocan  chirimias.) 
Presto  à  otra  cosa  pasé  ; 
Mientras  Babiionia  ve 
Que  recibimiento  ordena 
A  su  reina,  que  ios  dos 
Nos  retiremos,  nos  dice.  (Retiranse,) 

Dan.  \Ay  de  ti,  reino  iofelice! 
I  Ay  de  ti,  pueblo  de  DiosI 

Tocan  chirimias,  t  salen  BALTASAR,  t 
la  vanidad  ,  t  por  otra  parte  la 
IDOLATRIA  MOT  bizarra,  t  AgompaKa- 

MIENTO. 

Balt.  Corénese  tu  frente 
De  Ios  bermosos  rayos  del  oriente, 
Si  ya  la  pompa  suya 
No  es  poca  luz  para  dladema  tuya  : 
Gentil  Idolatria, 

Reina  eu  mi  imperio  y  en  el  aima  mia, 
En  hora  felis  vengas 
A  la  gran  Babiionia,  donde  tengas 
En  ml  augusta  grandeza 
Dosel  debido  à  tu  impérial  belleza, 
Rindiéndose  à  tus  plantas, 
Cuantas  estatuas,  cuantas 
Imâgenes  y  bultos 
Dau  holocaustos,  sacriOcan  cultos 
A  tu  aliento  i)izarro, 
En  oro,  en  plata ,  en  bronce ,  en  plcdra ,  en 

IdoL  Baltasar  generoso,  [barro. 


Gran  rey  de  Babiionia  poderoso, 

Cuyo  sagrado  nombre, 

Porque  al  olvido,  porque  al  tiempo  asom- 

Ël  hebreo  sentido  [bre, 

Le  traduce  tesoro,  que  escondldo, 

Estaré  ;  la  feliz  Idolatria, 

Emperatriz  de  la  mansion  del  dia, 

Y  reina  del  oriente, 

Donde  jôven  el  sol  resplandeciente, 

Mas  admirado  estuvo, 

De  quien  la  admiracion  principio  tUTO, 

Hoy  à.  tu  iaiperio  viene 

Por  el  derecho  que  à  tus  aras  tiene, 

Pues  desde  que  en  abismos  sepultado, 

Del  gran  diluvio  el  mundo  salid  à  uado, 

Fué  este  imperio  el  primero 

Que  introdujo  politico  y  severo, 

Dando  y  quitando  leyes, 

La  humana  idolatria  de  les  reyes, 

Y  la  divina  luego 

De  Ios  dioses  en  lémparas  de  ftiego. 
Nembrot  hable  adorado , 

Y  Moloc  en  hogueras  colocado. 

Pues  Ios  dos  merecieron  este  estremo, 
Nembrot  por  ley ,  Moloc  por  diot  supremo, 
De  donde  se  siguieron 
Tantos  idolos,  cuantos  hoy  se  anierao 
A  estas  bodas  propicios, 
Pues  las  yen  en  confusos  sacriflciot, 
Treinta  mil  dioses  bérbaros  que  tdoio 
En  barro,  en  piedra,  en  bronce,  en  pUti,cR 
Pens.  Aquesta  si  que  es  vida  ;  [an. 

Haya  treinta  mil  dioses,  à  qaleo  pida 
Un  hombre,  en  fin,  lo  que  se  le  ofrecien, 
Porque  este  otorgue  lo  que  aquel  no  diere; 

Y  no  tù,  que  importuno 
Tienes  harto  con  uno, 
Que  de  oirlo  me  espanto, 

^Qimo  un  Dios  solo  puede  estar  en  tanto 
Como  tiene  que  hacer? 

Dan.  Como  lo  sea, 

En  mas  su  mano  universal  se  emplea. 

Sait.  Habla  à  la  hermosa  Vanidad^  qie 
ha  sido 
Mi  esposa,  y  pues  las  dos  habels  naddo 
De  un  concepto,  â  las  dos  unir  procuia 
Mi  ambicion  :  \  que  belleza  !  i  que  henno- 
sura  ! 
(  Mirando  d  las  dos,  y  él  en  tnediâ») 

IdoL  Dame,  soberbia  Vanidad,  Ios  braw. 

Van,  Eteroos  han  de  ser  tan  dulces  Xvol 

IdoL  Knvidia  la  beldad  tuya  me  dierâ, 
Si  lo  divino  que  envidiar  tuviera. 

Van.  Zelos  tu  luz  me  diera,  por  Ios  de- 
Pero  la  Vanidad  no  tiene  zelos.  [los; 

Balt.  Un  dia  me  amanece  en  otro  dia,  af, 

Y  entre  la  Vanidad  é  Idolatria, 

La  mas  hermosa,  el  aima  temerosa, 
Duda  ;  porque  cualquiera  es  mas  hermosa, 
Cuando  con  cl  aplauso  lisoojero 
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0,  y  dios  me  oonsidero. 
ë  te  bas  suspendido? 

i  te  bas  dfyertido? 

m  beidad,  jo  Idolatria!  me 

Idad  !  duke  me  inspira  ; 
ivlerta  mi  tristeza, 
liento  y  ta  belleza, 
)retendo 

lamorar,  baciendo 
irde  de  mis  glorias, 
dad  de  mis  victorias. 
}io  Nabuco, 
à  cuva 

* 

tcieron 
brtuna  ; 
le  Caldea, 
tfera  suya 
lalen 

ida  injuria  ; 
i  cautlvidad 
re  Justa 
migracion, 
dlonia  dura  ; 
Dbé  del  Templo 
18  sumas, 

0  ya 

d  auguste; 

1,  que  à  los  campes 
aida  bruta, 
medio  flera, 

dlo  y  de  pluma, 
des  belles  ; 
(tituya, 

10,  en  la  fama, 
la^  en  la  ftiria, 
s,  que  adoro, 
D  me  ilustran, 
[ue  en  ml  pecbo, 
'e  infunda 
ue  heredada 
m  se  funda 
si  ee  que  dos 
con  una. 
,  rey  soberano 
igris  circunda, 
iifrates  bana, 
sol  alumbra 
rincias,  que 
ladruga, 
lumpla  el  dia 
le  se  cumpla, 

1  ambicion, 
ipura, 
anece, 
ocura, 

neetos  montes 
oluta, 

)n  de  Senar 


Que  entre  la  tierra  y  ol  cielo 
Vlô  tan  estupenda  lucha, 
Cuando  los  bombres  osados, 
Con  ?alor,  y  sin  cordura, 
Armaron  contra  los  dioses 
Fàbricas,  que  al  sol  encumbran. 

Y  para  que  sepas  tû, 
Vanidad,  de  cuanto  trlunfas  ; 

Y  cuanto  tû,  Idolatria, 
Vienes  à  mander,  escucha  : 
Estaba  el  mundo  gozando 
En  tranquila  edad  segura 
La  pompa  de  su  armoiiia, 
La  paz  de  su  compostura, 
Coiisiderando  entre  si, 
Que  de  una  masa  confuse, 
Que  ha  liamado  la  poesia 
Caos,  y  nada  la  Escritura , 
Salie  à  ver  ia  fez  sereiia 
De  esa  azul  campana  pura 
Del  cielo,  desenvolviendo 
Con  lid  rigurosa  y  dura, 

De  las  luces  y  las  sombras, 
La  unidad  con  que  se  aunan, 
De  la  tierra  y  de  las  aguas, 
El  nudo  con  que  se  anudau, 
Dividiendo  y  apartando 
Las  cosas,  que  cada  una 
Son  un  mucbo  de  por  si, 

Y  eran  nada  todas  juntes  ; 
Consideraba,  que  hallô 

La  tierra  que  antes  inculte^ 
Ë  informe  estuvo,  cubierta 
De  flores,  que  la  dibigan  ; 
El  vago  viento  poblado 
De  las  aves  que  le  crnzan  ; 
El  agua  bermosa  habitada 
De  los  peces  que  la  surcan  ; 

Y  el  fùego  con  esas  dos 
Antorchas,  el  sol  y  luna, 
Làmparas  del  dia  y  la  noche, 
Ya  solar  y  ya  nocturne  ; 

Que  se  balle,  en  fin,  con  el  bombre, 
Que  es  de  las  belles  criaturas, 
Que  Dios,  por  mayor  milagro, 
Hizo  à  semejanza  suya  : 
Con  esta  hermosura  vano, 
No  hay  ley  à  que  le  reduzga, 
Tan  antiguo  es  en  el  mundo 
El  ser  vana  la  hermosura  : 
Vano  y  hermoso,  en  efecto, 
Eterna  mansion  se  juzga, 
Sin  parecerle  que  haya 
Por  castigo  de  sus  oalpas, 
Guardado  un  universel 
Diluvio,  que  le  destruya  ; 

Y  con  esta  conflanza 

En  solos  vicios  se  ocupan 
Los  hombres ,  mal  poseidos 
De  la  soberbla  y  la  gola, 
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De  la  ava'icia  y  la  ira, 

De  la  pereza  y  lujuria. 

Enojados,  pues,  lus  dioses, 

A  quien  nada  hay  que  se  encubra, 

Trataron  de  deshacer 

El  mundo,  coaio  à  su  hechura, 

No  a  diluvios,  pues,  de  rayos 

Se  viô  la  colera  suya 

Fiada  à  incendios,  si  de  agaa, 

Porque  la  magestad  suma 

Tal  vez  con  iiievc  fulmina, 

Y  tal  vez  con  fuego  inunda. 
Cubriôse  el  cielo  de  nubes 
Densas,  opacas  y  turbias, 
Que  como  estaba  enojado, 
Por  no  revocar  la  justa 
Sentencia,  no  quiso  ver 

De  su  venganza  sanuda, 

Su  mismo  rigor;  y  asi, 

Entre  tinieblas  se  oculta, 

Entre  nubes  se  enmarana, 

Porque  a  un  Dios,  con  ser  Dios  bnsca 

Para  mostrar  su  rigor 

Ocasion,  si  no  disculpa; 

El  principio  fué  un  rocio 

De  los  que  à  la  Aurora  enjuga 

Con  cendales  de  oro  el  sol; 

Luego  una  apacible  lluvia 

De  las  que  i  la  tierra  dan 

El  riego  con  que  se  pula  ; 

Luego  fueron  laiizas  de  agua, 

Que  nubes  y  montes  Juntan, 

Teniendo  el  cuento  en  los  montes 

Cuando  en  las  nubes  las  puntaB; 

Luego  fueron  desatados 

Arroyos,  crecié  la  furia  ; 

Luego  fueron  rios;  luego 

Mares  de  ma: es  :  ;  o  suma 

Sabiduria  !  Tû  sabes 

Los  castigos  que  procuras. 

Bebiendo  sin  sed  el  orbe, 

Hecho  balsas  y  lagunas, 

Padeciû  tormenta  de  agua , 

Por  bocas  y  por  roturas 

Los  bostezos  de  la  tierra, 

Que  por  entre  abiertas  grutas 

Suspiran;  cerrado  va 

En  prision  ciega  y  oscura, 

Tuvieron  al  aire;  y  el 

Que  por  domie  salir  busca 

Brama  encerrado,  y  al  fiero 

Latido,  que  dentro  puisa, 

Las  montanas  se  estremeceo, 

Y  los  penascos  caducau. 
Aquese  freno  de  arena. 
Que  para  â  raya  la  furia 
De  ese  maino  caliallo, 
Sieoipre  argentado  de  espuma. 
Le  soltô  todas  las  riendas^ 

Y  él  desbocado  procoxa. 


Corrieodo  alentado  siempre, 
No  paar  cobarde  nunea. 
Las  fieras  cJesalojadas 
De  sus  estancias  incultai, 
Ya  en  las  regiones  del  aire, 
No  es  mucbo  que  se  presumao 
Aves  ;  las  ave«  nadando. 
No  es  mucho  que  se  întrodozcn 
A  ser  peces  ;  y  los  peces,  i  ^ 

Viviendo  las  espeluncas,  1  ^ 

No  es  macho  que  pienseo  ser  1  ^ 

fîeras,  porque  se  confundao  1 1 

Las  especies  ;  de  manera,  ]  k 

Que  eu  la  desbecha  fortuna,  1 1 

Entre  dos  aguas,  que  asi  |] 

Se  dice,  que  esta  el  que  duda,  y 

El  pez,  el  bruto  y  el  ave  C| 

Discurran  sin  que  discurran,  ] 

Donde  tienc  su  mansion  ^ 

La  piel,  la  escena  y  la  pluiua.  {i, 

Y  al  ûltimo  parasismo,  ^ 
EX  mundo  se  desabucla,  Ei 

Y  en  fragmentos  desatados  n 
Se  parte  y  se  desco}unta;  (n 

Y  como  aquel  que  se  aboga,  c^ 
A  brazo  |>artido  lucha  hr 
Con  las  ondas,  y  ellas  hacea  ^ 
Que  aquî  saïga,  alli  s>'  bundi;  1^ 
Asi  el  mundo,  agonizaodo  (^ 
Entre  sus  ansias  se  avuda.  I) 
Aqui  un  ediOcio  postra,  1^ 
Alli  descubre  uoa  punta,  Tjj 
Hasta  que  rendido  ya  k 
Entre  lâstimas  y  angustias,  ^ 
De  cuarenta  codos  de  agua  l^ 
No  hay  parte  que  no  se  cubra,  ^ 
Sieodo  é  su  inmenso  cadaver  ^ 
Todo  el  mar  pequeûa  tumba.  O», 
Cuarenta  auroras  à  mal  Uj 
Eché  el  sol,  porque  se  eidntaa  [y 
Las  nubes  y  luz,  à  e\eqaias  >^ 
Desta  méqulna  difonta.  ij^ 
Solo  aquella  primer  oave,  ^ 
A  todo  embate  segura,  i^ 
Elevada  sobre  el  agua,  i^ 
A  todas  partes  fluctua. 
Tan  vecinn  à  las  estreUas, 

Y  i  los  luceros  tan  junta. 
Que  fué  alguno  su  farol, 

Y  su  linlerna  fué  alguna; 
En  esta,  pues,  las  reliquias 
Del  mundo  snlvé  la  iDdostria 
De  Noé,  depositando, 
Todas  sus  especies  juntas, 
Hasta  que  el  mar,  lêductdo 
A  la  obediencia  que  jura. 
Se  vio  otra  ves  y  otra  vei 
La  tierra  pélida  y  mustia, 
Desmelenada  la  grena, 

\\àafia.^^  %TSftiaft  y  arrugts  : 
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les  que  la  labrsD 
M  Introduica, 
nadie  fiitlenda 
Aun  lo  Qitsmo  que  artlf  ula. 
SuFoan  en  tadot  é  un  [iempo 
Dealempladag 
Vocei,  que  el 

Datia  entoncea  no  o)6  nunra; 
Ni  eate  aahe  lo  que  Uice, 
NI  aquel  aabe  Jo  que  pgcucha  ; 
l'orque  ileata  suerte  pJ  drdeo, 
0  oe  plerda,  6  ^^. 

Setenla  y  dos 
Las  que  los  hom  lires  pronuncian 

'.m  '='"'"' 


RepeliilD  se  dlrulgn 
El  eco,  j  def>eBpf  radoB 

^  sln  que  argnyan 
La  causa,  hujeii  de  ei  mUmos, 
Si  liay  alguien  que  de  ii  huya. 
Cesa  el  asallo.  pofque 
No  quede  memorla  niguna 
Delanglorlo^oedillclo, 
De  fdbrica  tan  augusta. 
Prenada  nube  â  esie  tietnpo 
Para  queinas  le  coiifunila, 
Hace  heriila,  que  su  vieiiire 
Humo  eihale,  y  Turgo  eecupa, 
Siendo  de  su  atrevimiento 


Sk;Vta 

y  urno. 
vieiidii  que  nil  pccho 


.gima. 

sasfeçsïs 

•,9  crojn. 

caducas, 

Fué  porque  yo  la  acalase. 

a  ayuda 

Puee  ea  mi  à  un  ilempo  se  Junlan 

Vanidad  é  Idolalria, 

que  no  acudan 

Con  que  i  tanloi  mjofi  luict. 

Puei  si  iii  nie  das  alienU) 

-e  auba 

Con  que  liasla  el  Iniperln  suba. 

Si  liimeapla<.'asln>>ill>ise«>; 

M, 

Silù,  Vaiildad,  me^judas; 

rniot. 

SI  tù.  idolalria,  me  anjparns; 

k (fulén  duda  devlr,  quién  duda, 

rrnile 

Que  airevido,  y  no  posirado, 

lilea. 

Tan  grande  prome^n  cumplat 

■1  aire, 

ï  nsi  quiero,  que  las  dos 

DaLulIa; 

Reiiif  n  en  nil  pecho  juulas  ; 

pomja. 

Idùlatru  A  lu  belleio. 

ïenlura. 

Y  vai>o  con  lu  herniosura, 

(  pasoj ; 
iisgusia, 

Sacrillcando  i  tu»  dioses, 

Adoraudo  lus  altares. 
Logrando  lu»  aventuras 
hn  tàmlnas  dp  oni  y  plat: 
(Jue  caraitcri'S  Cftulpnw, 
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Vivirâ  mi  nombre  eterno 
A  las  edadcs  futuras. 

Idol.  A  (us  pies  verâs  que  estoy 
Siempre  firme  y  siempre  amante. 

Van.  Siempre,  Baltasar,  constante 
Luz  de  tus  discursos  soy. 

Idol.  Y  si  â  los  dioses  te  igualas, 
Yo  por  dios  te  he  de  adorar. 

Van.  Yo,  porqne  puedas  volar, 
Darc  â  tu  ambicion  mis  alas. 

Idol.  Sobre  la  deidad  mas  suma 
Coronaré  tu  arrebol. 

Van.  Yo,  para  subir  al  sol. 
Te  haré  una  escala  de  pluma. 

Idol.  Estatuns  te  labraré^ 
Que  repitan  tu  persona. 

Van.  Yo  al  laurel  de  tu  corona 
Mas  hojas  anadiré. 

Balt.  Dadme  las  manoslas  dos; 
jQulën  de  tan  dulces  abrazos 
Podré  las  redes  y  lazos 
Romper? 

Dan.     La  mano  de  Dios. 

Balt,  ^Quién  tan  atrevido  asi 
A  mis  voces  respondié? 

Pens.  Yo  no  he  sido. 

Balt,  iPaesquiénP 

Dan.  Yo. 

Balt.  Pues,  hcbreo,  i  cômo  asi 
Os  atreveis  vos,  que  Tuistels 
En  Jerusalen  cautivo? 
;Vos  que  humilde  y  fugitivo 
En  Babilonla  vivisteis? 
iVos  misero  y  pobre,  vos 
Asi  me  turbais?  ^Asi? 
iQuién  ya  libraros  de  mi 
Podrâ?  (  Va  à  sacar  la  daga,) 

Dan.  La  mano  de  Dios. 

Balt.  Tanto  puede  una  voi,  tanto, 
Que  de  oirla  me  retiro. 
De  mi  paciencia  me  admiro, 
De  mi  côlera  me  espanto. 
Enigma  somos  los  dos. 
Cuaiido  tu  muerte  prétende 
Mi  furor,  ^quien  te  deûende, 
Daniel? 

Dan.  La  mano  de  Dios. 

Pens.  Lo  que  en  la  mano  porfia. 

Van.  Déjale,  que  su  humlldad 
Desluce  mi  vanidad. 

Idol.  Y  su  fe  mi  idolatria. 

Balt.  Vida  tienes  por  las  dos, 

Y  que  viva  me  conviene, 
Porque  vea  que  no  tiene 

Fuerza  la  mano  de  Dios.  {Vase.) 

Pens.  De  buena  os  habeis  llbrado, 

Y  yo  estimo  la  leccion, 
Pues  en  cualquiera  ocasion, 
En  que  me  vea  apretado. 

Se  como  me  he  de  librar  ; 


Pues  sin  que,  ni  para  que, 
La  mano  de  Dios  dire, 

Y  à  todos  haré  temblar; 

Y  pues  de  mano  los  dos 
Solamente  nos  ganamos, 
Mano  à  mano  nos  partamos  : 

Id  à  la  mano  de  Dios.  (^<>*^>) 

Dan.  ^Quiën  sufrirâ  tus  inmensas 
Ii^urias,  autor  del  dia? 
Vanidad  é  Idolatria 
Solicitan  tus  ofensas  ; 
iQuiën  podrà?  ôQuiën  de  mi  fe 
En  esta  Justa  esperanza 
Toniar  por  vos  la  venganza 
Deste  agravlo? 

Sale   la  MUERTE   con    espaiml  t  baca, 

DE     GALAN     CON      VJH     HÀNTO     IXKHO    K 

MUERTES. 

Muerte.       Yo  podré. 

Dan.  Fuerte  aprehension,  i  que  me  qlli^ 
Que  entre  fantasmas  y  sonibrts,  [re, 

Me  ntemorizas  yasombras? 
Nunca  te  he  visto,  ^quién  ères? 

Muerte.  Yo,  divino  profeta  DanM, 
De  todo  lo  nacido  soy  el  ûo  ; 
Del  pecado  y  la  envidia  hijo  cniel, 
Ahortado  por  àspid  de  un  jardin. 
La  puerta  para  ei  mundo  me  dié  AM, 
Mas  quien  me  abriô  la  puerta  ftié  Gain, 
Donde  mi  horror  introducido  ya, 
Ministro  es  de  las  iras  de  Jeovk. 

Del  pecado  y  de  la  eovidia,  pues,  md, 
Porque  dos  ftirias  en  mi  pecho  estéo; 
Por  la  envidia  caduca  muerte  df 
A  cuantos  de  la  vida  la  luz  yen  : 
Por  el  pecado  muerte  eterna  fui 
De  aima,  pues  que  muere  ella  tamliieii  : 
Si  de  la  vida  es  muerte  el  espirar. 
La  muerte  asi  del  aima  es  ei  pecar. 

Si  juiciO;  pues,  de  Dios  tu  nombre  fnéi 

Y  del  juicio  de  Dios  raye  fatal 

Soy  yo,  que  é  mi  mi  furor  postrar  ee  ve 
Vegetable,  sensible  y  racional  ; 
^  Porque  te  asombras  tii  de  mi?  â  Porque 
La  porcion  se  estremece  en  ti  mortalT 
Côbrate,  pues,  y  hagamos  hoy  los  dos 
De  Dios  tii  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios. 

Aunque  no  es  mucbo  que  te  asombre,  oo, 
Aun  cuando  fueras  Dios,  do  verme  à  mi, 
Pues  cunndo  él  de  la  flor  de  Jericé 
Clavel  naciera  en  campos  de  albeli. 
Al  mismo  Dios  le  estremeclera  yo 
La  parte  humana,  y  al  rendirse  à  mi, 
Turbàran  las  estrellas  su  arrebc^ 
La  faz  la  luna,  y  su  seml)lante  el  sol. 

Titubeéra  esa  fébrica  Infeliz, 

Y  tembUra  esa  forma  inferior, 
La  tierra  desmayâra  su  cervis, 
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edra  à  piedra,  y  flor  à  flor  : 

ie,  jôven  infeliz, 

dia  el  resplandor, 

u  lébrego  capux 

]a  muerte  de  la  laz. 

olo  me  toca  obedecer, 

•fa,  prévenir; 

,  que  no  tiene  que  temer 

1  no  tiene  que  morir  : 

izo,  tuyo  es  el  poder; 

si  tuyo  es  el  decir; 
18  sed  tan  singular, 
5  la  côlera  del  mar. 
>erblo  alcézar^  que  ambicion, 

de  los  vieotos  es; 

feliz,  que  opoaicion, 
n  de  las  bombas  es  ; 
fos  de  mis  roanos  son, 
humiides  de  mis  pies  : 
y  muro  he  dichp  ya, 
cabaûa?  ^Qué  sera? 
ura,  el  Ingenio  y  el  poder 
se  pueden  resistir  ; 
impezaron  é  nacer 
e  hicieron  de  morir  : 
iqui,  jcuàl  hadeser 
uido  de  Dios,  mandas  cumplir? 
!pto  empezan(|o  mas  Teioz, 
le  articular  la  voz. 
lia  vital  respiraclon, 
corazon  al  labio  hay, 
•vimiento  con  la  accion, 
fue  un  suspiro  tray  : 
i  mismo  el  corazon, 
los  ejes,  como  cay, 
a  silla,  en  que  era  rey, 

de  précisa  ley. 
"é  los  campos  de  Nembrot  ; 
is  gentes  de  Babel  ; 
los  sue5os  de  Behemot  ; 
splagasde  Israël; 
I  vinas  de  Nabot, 
la  frentei  Jetabel; 
!  las  mesas  de  Absalon 
le  purpura  de  Amon. 
;  la  magestad  de  Acab, 
i  su  carro  de  rubl  ; 
rpes  hijas  de  Moab 
tiendas  de  Zambri  ; 
chuzos  de  Joab  ; 
)lauso  fias  de  mi, 
los  campos  de  Senar 

infeliz  de  Baltasar. 
0  y  juste  ministro 

de  Dios, 
!  justicla 
na  atroz; 
•unal  divine 
)S  los  dos, 
*,  que  el  decreto 


Del  libre,  que  es  en  rigor 

De  ncuerdo,  aunque  ya  en  los  hombres 

Es  iibro  de  olvirlo  boy, 

Ejccutcs ,  sin  que  antes 

Le  hagas  con  pladosa  voz 

Los  justos  requerimientos 

Que  pide  la  ejecucion. 

Baltasar  quiere  decir, 

Tesoro  escondido,  y  yo 

Se  que  en  los  hombres  las  aimas 

Tesoro  escondido  son. 

Ganarle  quiero;  y  asi, 

Solo  licencia  le  doy. 

Para  que  à  Baltasar  hagas 

Una  notiflcacion. 

Recuérdale  que  es  mortal. 

Que  la  côlera  mayor 

Antes  empuna  la  espada , 

Que  la  desnuda  ;  asi  yo, 

Que  la  empunes  te  permito, 

Mas  que  la  desnudes,  no.  (Vote.) 

Muerte.  \  Ay  de  mf  !  ;  Que  grave  yogo 
Sobre  mi  cerviz  cayo  î 
I  Sobre  mis  manos,  que  hielol 
i  Sobre  mis  pies,  que  prision  ! 
De  tus  preceptos  atado, 

0  inmenso  juicio  de  Dios^ 
La  Muerte  esté  sin  aliento, 
La  côlera  sin  razon. 

Para  acordarle  no  mas, 
Que  es  mortai,  de  mi  rigor 
Sola  una  vislumbre  basta. 
De  mi  mal  sola  una  voz  : 
4  Pensamiento  ? 

Sale  el  PENSAMIENTO. 

Petîs.  ^  Quién  me  llamaP 

Muerte,  Yo  soy  quién  te  Uamo. 

Pens,  Y  yo 

Soy  quien  quisiera  en  mi  vida 
No  ser  llamado  de  vos. 

Muerte.  i  Pues  que  es  lo  que  tieoes? 

Penf.  Miedo. 

Muerte.  i  Que  es  miedo  ? 

Pens.  Miedo  es  temor. 

Muerte.  i  Que  es  temor? 

Pen.1.  Temor,  etpanto. 

Muerte,  cQuë  e^espanto? 

P*ms.  Espanto^  horror. 

Muerte.  Nada  de  eso  se  lo  que  es  ; 
Que  jamas  lo  tuve  yo. 

Pens.  i  Pues  lo  que  no  teneis  dais? 

Mueiie.  Por  no  tenerle  le  doy; 

1  Adonde  esta  Baltasar? 

Pens.  Kn  un  Jardin  con  las  dos 
Deidades  que  adora. 

Muerte.  Ponme 

Con  él,  llévame  veloz 
A  su  prei:encia. 
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Pens.  Si  harc, 

Porque  no  tengo  valor 
Para  npgarlo. 

Muer  te.        \  Que  bien  , 

Jiuto  precepto  de  Dios , 

A  hacerle  île  mi  memoria 

En  su  pensamicnto  7oy  !      (Vanse  los  dos.) 

Salen   BALTASAR,   IDOLATRIA 
Y  VANIDAD. 

Idol.  ^  Sefior,  que  grave  trlstesa... 
Van.  iQuv  grave  pena,  senor,... 
Idol.  Tu  discurso  d  svanece  ? 
Van.  Turba  tu  imaginacion  ? 
Balt.  No  se  que  pena  es  la  mia. 

VUELVEN  A  SALIR    EL    PENSAMIENTO 

T  LA  MUERTE. 

Pens,  Llega  ,  que  alli  esta. 

Boit.  Que  estoy 

Pensando  en  las  amenazas 
De  aquella  niano  de  Dios , 
Gual  ha  de  ser  el  castigo 
Que  me  ha  prometido. 

(Vase  retirandOy  y  sale  la  Muerte 
iras  él.  ) 

Muerte.  Yo. 

Balt.  ^Qué  es  esto  que  miro,  cielosP 
Sombra,  fantasma,  6  vision, 
Que  voz  y  cuerpo  me  flnges, 
Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz , 
^C6mo  has  entrado  hasta  aqui? 

Muerte.  Como  si  es  la  luz  el  sol, 
Yo  soy  la  sombra  ;  si  él 
La  vida  del  niundo^  yo 
Del  mundo  la  muerte  ;  asi 
Entro  yo  como  él  entré, 
Porque  de  luces  à  sombras , 
Esté  igual  la  posesion. 

Idol.  i  Quién  es  este,  que  el  mirarle 
Le  retira  de  los  dos? 

B(dt.  ^  C<»mo  à  cada  paso  tuyo 
Vuelve  atras  mi  presuncion? 

Muerte.  Porque  das  tù  atras  los  pasos, 
Que  yo  hâcia  adelante  doy. 

Pens.  La  culpa  tuve  en  traerle , 
Que  soy  un  traidor  traedbr. 

BcUt.  i  Que  me  quieres,  y  quién  ères? 
0  luz,  0  sombra. 

Muerte.  Yo  soy 

Un  acreedor  tuyo,  y  quiero 
Pedirte  como  acreedor. 

Balt.  i  Que  te  debo,  que  te  debo? 

Muerte.  Aqui  esta  la  obligacion 
En  un  libro  de  memorias. 

(Snca  un  libro  de  memorias.) 

Balt.  Este  es  engano,  es  traicion^ 
Porque  esta  memoria  es  mia  ; 


A  mi,  à  mi  se  me  perdiô. 

Mutrte.  Es  venlad ,  mas  las  memoriiSj 
Que  tù  pierdes,  hallo  yo  ; 

Balt.  (Lee.)tt  Yo  el  grao  Baltasar, 
«  De  Nabuco-Donosor 
«  Hijo,  confieso  que  el  dia 
«  Que  el  vientre  me  concibié 
«  De  mi  madré,  fué  en  pecado, 
«  Y  recibi  (  ,*  helado  estoy  î  ) 
«  Una  vida,  que  à  la  Muerte 
«c  He  de  pagar  (  ;  que  rigor  !  ) 
M  Cada ,  y  cuando  que  la  pida, 
«  Cuya  escritura  pasô 
«  Ante  Moisés;  los  testigos 
«  Siendo  Adan,  David,  y  Job.  » 
(Repr.)  Yo  lu  conûeso,  es  verdad, 
Mas  no  me  ejecutes,  no  ; 
Dadme  mas  plazo  é  la  vida. 

Muerte.  Libérai  contigo  soy, 
Porque  aun  no  esté  dedarada 
Hoy  la  Justicia  de  Dios , 

Y  para  que  se  te  acuerde, 
Ser,  Baltasar,  mi  deudor, 
De  la  gran  Sabidurïa 
Este  mémorial  te  doy. 

(  Vase,  ddndole  un  papel^  y  le  atte  Bal- 
tasar, y  le  lee. ) 
Balt.  Asi  habla  en  un  proverbio 
Del  Espiritu  la  voz  : 
Polvo  fuiste,  y  polvo  ères , 

Y  polvo  has  de  ser.  i  Yo,  yo 
Polvo  fui,  siendo  inmortalP 
j  Siendo  eterno,  polvo  soy  ? 

l  Polvo  he  de  ser,  siendo  inmeiiBO? 
Es  engano,  es  ilusion. 
(Anda   el  Pensamiento    al   rededor  de 
Baltasar.  ) 

Pens.  Yo  como  loco,  en  efecto, 
Yueltas  y  mas  vueltas  doy. 

Balt.  i  No  es  deidad  la  Idolatiia? 

Pens.  Acâ  me  vengo  con  vos. 

Balt.  ^  La  Vanidad  no  es  deidad? 

[Anda  al  rededor  de  las  rfw.) 

Pens,  Ahora  con  vos  estoy. 

Bail,  i  Cuél  andn  mi  pensamiento 
Vacilando  entre  las  dos  ! 

Idol.  i  Que  contendré  aquel  papel. 
Que  tanto  le  divirtié 
De  nosotras  ? 

(  Quitale  la  Vanidad  el  mémorial.  ) 

Van.  Desta  suerte 

Lo  verémos. 

Pens.         I  Noble  aceion  ! 
La  memoria  de  la  Muerte 
La  Vanidad  le  quité. 

Balt.  i  Que  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 

Van.  Ilojas  inutiles  son , 
El  vicntojuegue  con  ellas. 

(  Hâcele  j^edazos  ,  y  le  arrçfê,) 

Balt.  i  Aqui  estAbadea  las  dos? 
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No  lo  se; 


»r, 


"oras 


W, 


seas, 


ngenio 


Y  el  prado  UeDO  de  olor. 

{Siintanse  todos,  y  en  medio  Baltasar,  y 

la  Idolatria  le  quita  el  sombrero,  y  con 

fl  penacho  le  hace  aire,) 

ïdol,  Yo  con  el  bello  penacho 
De  las  plumas  que  tejid 
La  Vanidad,  escogidas 
De  la  rueda  del  pavon, 
Te  haré  aire. 

Pens.  ^Pues  conmigo 

No  fuera  mucho  mejor, 
Que  soy  sutll  abaDillo 
Del  PensamientoP  Aunque  no. 
Que  mas  parexco  en  la  cara 
Abauillo  del  Japon. 

Fait.  Yo  con  mûsicos  cantando^ 
Pararë  el  aire  i  ml  vos. 

Bail.  La  mûsica  del  aurora 
No  me  sonarà  mcjor, 
Guando  sacudiendo  al  dia 
Entre  uno  y  otro  arrebol, 
Le  daban  la  bienvenida, 
Perla  à  perla  y  flor  A  flor. 

Van,  \Cant,)  Ya  Baltasar  es  deidad , 
Pues  le  rlnde  en  este  dla 
Estatuas  la  Idolatria, 

Y  temploB  la  Vanidad. 

Sali  la  MUERTE. 

Muerie.  Aqui  apaclble  voz  suena, 
Donde  con  trégico  estilo 
Llora  un  mortal  cocodrilo,  ' 
Canta  una  dulce  sirena  : 
Tampoco  pudo  la  pena 
De  mi  memoria,  que  ha  sido 
De  la  Vanidad  olTido, 
Pues  ya  mi  sombra  le  asombra, 
A  ver  si  puede  mi  sombra, 
Lo  que  mi  yos  no  ha  podido. 
Con  el  opio  y  el  belefio 
Entorpezca  su  fortuna  ; 
Infûndale,  pues,  à  una 
Mi  imâgen  pâUdo  sue&o  ; 
Sea  de  su  vida  dueno, 
En  que  se  acuerde  de  mi , 
Un  letargo,  un  frenesi, 
Una  imégen,  un  veneno. 
Un  horror  de  horrores  Ileno. 

Van,  iParece  que  duerme? 

Idol.  Si. 

(  Quédase  dormido  Baltasar,) 

Van,  Pues  entre  suefios  espero, 
Porque  al  despertar  se  halle 
Ufono,  representalle 
Un  aplauso  lisonjero.  {Vase,) 

Idol.  Yo  signiflcarie  quiero 
Donde  el  vuelo  ha  de  llegar 
De  mi  deidad  singular.  (Vase,) 

Pens,  Mi  afan  aqui  descansd, 

4K 
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Pues  solo  descanso  yo, 
Cuando  duerme  BalUsar. 

{Échase  d  dormir.) 
Muerte.  Descanso  del  sueno  hace 
El  hombre,  jay  Dios  !  sin  que  advierta, 
Que  cuando  duenne  y  despierta, 
Cada  dia  muere  y  nace  : 
Que  vivo  r^dâver  y  ace 
Cada  dia,  pues  rendida 
La  vida  a  un  brève  homiclda. 
Que  es  su  descanso,  no  advierte 
Una  leccion  que  la  Muerte 
Le  va  estudiando  à  la  vida. 
Veneno  es  dulce,  que  lleno 
De  lisonjas,  desvanece, 
Aprisiona  y  entorpece  : 
^Y  hay  quien  beba  este  veneno  P 
Olvido  es  de  luz  ageno, 
Que  aprislonado  ha  tenido 
£n  si  uno  y  otro  sentido  ; 
Pues  ni  oyen,  tocan,  ni  ven, 
Informes  todos  :  ^y  hay  quien 
No  se  acuerde  deste  olvido? 
Frene^i  es,  pues  asi 
Varias  especies  atray, 
Que  goza  inciertas  :  à  y  hay 
Quien  ame  este  frenesi  ? 
Letargo  es,  â  quien  le  di 
De  mi  imperio  todo  el  cargo, 

Y  con  repetido  embargo 
Del  obrar  y  cl  discurrir, 
Enscna  al  hombre  a  morir  : 

;Y  hay  quien  busqué  este  letargo? 

Sombra  es,  que  sin  luz  asombra. 

Que  es  su  oscura  fantasia 

Triste  oposicion  del  dia  ; 

iY  lia  y  quien  descanso  a  esta  sombra? 

Imâgen,  al  fin,  se  nombra 

De  la  nmerte,  sin  que  ultrajen, 

Sin  que  ofendan,  sin  que  atigen 

Los  humbres  su  a(]oracion, 

Pues  es  sola  una  ilusion  : 

;Y  hay  quien  adore  esta  imâgen? 

Pues  ya  Daltasar  durmié, 

Ya  que  el  veneno  ha  bebido, 

Y  ha  olvidado  aquel  okido^ 
Ya  que  el  frenesi  pasô, 

Ya  que  el  letargo  sintio, 
Ya  de  liorror  y  asouibro  lleno 
Vio  la  imâgen,  pues  su  seno 
Pendre  horror,  y  se  nombra 
Ilusion,  letargo  y  sombra, 
Frenesi,  olvido  y  veneno; 

Y  pues  Baltasar  durniio, 
Duerma,  â  nunca  despertar, 
Sueno  etcrno  Baltasar 

De  cuerpo  y  aima. 

{Saca  la  espada,  y  quiere  matarle.) 


Sale  DANIEL,  t  detif.:<e  el  biaio 
A  LA  ML'ERTE. 

Dan.  Eso  no. 

Muerte.  iQuïén  tiene  mi  brazo? 

I>an.  Yo. 

Porque  el  plazo  no  ha  lle^ado  : 
Numéro  determinado 
Tiene  el  pecar  y  el  vivir  ; 

Y  el  numéro  ha  de  cumplir 
Ese  aliento,  ese  pecado. 

Muerte.  iLlegarân  (  î  hado  cnicl!  ) 
Cumplirânse  (jpena  liera!), 
Para  que  algun  justo  muera, 
Vuestras  semanas,  Daniel, 

Y  no  un  pecador  ?  O  fiel 
Juez  de  la  pjecucion  mia, 
^Qué  espérais?  Que  si  este  dia 
Logra  una  temeridad, 

Oye  alli  la  Vanidad, 

Mira  alli  la  Idolatrîa. 

(Abrese  una  ajHiriencia  li  un  lado,  yttf. 
una  estaiua  de  color  de  bnmce  â  cabaiio, 
y  la  Idolatria  ieniéndole  el  frem>,  y  oi 
otro  lado  sobre  una  torre  apareee  le 
Vanidad  con  muchas  piuinas,  y  un  ùu- 
trumento  en  la  mono.) 
Idol.  Baltasar  de  Babilonja^ 

Que  las  lisonjas  del  sueno 

Sepulcro  tù  de  ti  mismo 

Mueres  vivo,  y  vives  muerto... 
Van.  Baltasar  de  Babilonia, 

Que  en  el  verde  monumento. 

De  la  primavera  ères 

Un  racional  esqueleto...  [Uiidi? 

Balt.   iQuién  me   llama?  e*QtiiéD  » 

Mas  si  â  mis  fantasmas  creo, 

Ya,  Vanidad,  ya  te  miro,    (Enirt  tuemt 

Ya,  Idolatria,  te  veo. 
Idol.  Yo  la  sacra  Idolatria, 

Deidad,  que  del  sol  descieodo 

A  consagrarte  esta  estataa 

Del  suprême  alcâzar  vengo, 

Porque  tenga  adoracion 

Hoy  tu  imâgen  en  el  suelo. 
Van.  Yo  la  humana  Vanidad, 

Que  en  los  abismos  me  engendro, 

Y  naciendo  entre  los  hombres, 
Tengo  por  esfera  el  clelo; 
Para  colocar  la  estatua, 

Este  imaginado  templo 
Te  dedico,  que  de  pluma 
He  fabricado  en  el  ylento. 

Balt.  I  Que  triunfos  tan  soberanes! 
I  Que  aplausos  tan  lisonjeros  ! 
Ofréceme,  Idolatria, 
Altares,  aras,  inciensos, 

Y  adôrcnse  mis  estatuas 
Por  simulacres  escelsos. 
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ibe,  sube 

mperio. 

olando; 

ayendo. 

r,  y  sube  la  torre,  y  canton 

las  dos.) 
Bajad,  estatna,  bajad, 
i. 

A  ser  eterno  subid, 
anidad. 
bajad. 

Subid^  Yolad. 
hoy  de  los  vientos  fia... 
s  la  Idolatrfa... 

0  la  Vanidad. 

ame,  Daniel ,  la  mano  ; 

»  y  soberbio 

Dson, 

1  templo. 

î  la  soltaré, 
I  fuego, 
)0,  rigor; 
sea  tiempo, 
de  bronce 
tal  acuerdo, 
e  métal, 
precepto, 
ie  Juicio. 
dos  esté  bien  eso, 
la  trompeta, 
verso 
y  asi, 
de  acerol 
borrecido 
n  tu  pecho? 
de  Ijronce, 

i  mesmo.  {Vase.) 

r? 

ôQué  es  lo  que  quieres, 
ienlo? 

?  6  Que  me  afliges? 
?len  à  mi  aliento 
}  del  aima, 
len  los  del  cuerpo, 
lolatrîa 
nie  vuelvo, 
aspid,  yo 
Mio  veneno ; 
:'l  labio  (!uro 
ula  acentos, 
as  voces, 
1  al  viento. 
la  que  viô 
le  (Il versos 
s  do  bario, 
il  vu  luego 
caida 
îstamento. 
divina 
cielos, 


Que  yo  por  verme  adorar 
De  très  jôvenes  hebreos, 
El  horno  de  Babilonia 
Encendi^  donde  su  esfuerzo 
Al  fuego  se  acrisolô, 

Y  no  se  desbizo  ai  fuego  ; 
Sidrac,  Misac  y  Abdenago 
Son  vivos  testigos  desto. 
Los  dioses  que  adoras  son 

De  humanas  materias  bechos; 
Bronce  adoras  en  Moloc, 
Oro  en  Astarot,  madero 
En  Ilaal,  barro  en  Dagon, 
Piedra  en  Baalin,  y  hierro 
En  Moab  ;  y  hallando  en  mi 
El  juicio  de  Dios  iomenso, 
A  mis  voces  de  métal 
Os  rendid  las  dos,  rompiendo 
Las  plumas  y  las  estatuas. 

(Sube  la  estatua,  y  baja  la  iorre.) 

Van.  i  Que  me  abrasol 

Idol,  iQuemehielo! 

Van.  Ya  à  los  rayos  de  otro  sol 
He  desvanecido  el  vuelo. 

Idol,  Y  yo  à  la  luz  de  otra  fe, 
Mis  sombras  desaparezco.  {Cûbrense.) 

Balt.  Oye,  espéra,  escucba^  aguarda  ; 

{A  las  dos.) 
No,  no  me  niegues  tan  presto, 
Tal  vanidad,  tal  ventura. 

{Despierta  el  Pensamiento.) 

Pcns.  ^De  que  das  voces?  iQué  es  esto? 

Balt.  I  Ay  Pensamiento  !  No  se, 
Pues  cuando  deidad  me  mienta, 
Pues  cuando  senor  me  aclamo, 

Y  de  mi  engano  recuerdo, 
Solo  tus  locuras  Iiallo, 
Solo  tus  locuras  veo. 

Pcns.  cPues  que  es  lo  que  te  ha  pasado? 

Bn/t.  Yo  vi  en  el  pâlido  sueûo 
Donde  estaba  descansando, 
Todo  el  aplaUv^o  que  tengo  : 
Subia  mi  Vanidad 
A  dar  eon  su  Trente  al  ciclo  ; 
Bajaba  mi  Idolatria 
Desde  su  dorado  imperJo. 
Aqudla  un  templo  me  Cabii, 
Eala  una  estatua;  y  al  liemiio 
Que  esfa  y  aquella  lenia 
lîeclia  la  estatua  y  el  lemi/lo, 
Una  voz  de  bronce,  una 
Tronipeta,  que  aliora  tiemblo, 
De  aqucIIa  abraso  las  plumas, 
Desta  de^hizo  el  intento, 
Quedando  cl  templo  y  la  estatua 
l*or  dospojos  de  los  vientos. 
;Ay  de  mi!  La  Vanidad 
Es  la  brève  ilor  de  abnendro; 
La  Idolatria  la  rosa 
Del  iBol;  aqaelia  al  primero 
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Suspiro  se  rinde  fdcil 
A  1ns  culeras  del  cierzo  : 
].'stn  à  la  aiisencia  del  dia 
Desmaya  los  rizos  creapos, 
Brève  sol  y  hrcvc  ro?a 
De  las  injui'ias  del  ticmpo. 

Sale  la  IDOLATRIA. 

Idol.  No  ha  de  vencer  mis  glorias, 
Uiia  voz,  ni  un  cngano  mis  victorlas  ; 
Triunfe  la  pompa  mia 
En  esta  noche  de  la  luz  del  dia. 
llaltasar,  sobernno 

Principe,  rey  divino,  mas  que  hamano, 
Mientras  que  suspendido 
Diste  al  sueno  la  pnz  de  tu  sentldo, 
Treguas  del  pensamlento, 
Mi  amor  à  tus  aplausos  siempre  atento, 
Velaba  en  tus  gi  andezas  ; 
Que  no  saben  dormirse  las  finezas. 
Una  opulenta  cena, 
De  las  delicias  y  regalos  Uena, 
Que  la  gula  ha  ignorado, 
Te  tiene  prevcnida  mi  cuidado, 
A  donde  los  senti  dos 
Todos  hallan  sus  platos  prevenidos, 
En  los  aparadores 
La  plata  y  oro  brillan  resplandores, 

Y  con  ricos  despojos 

Hartan  la  hidropesia  de  los  ojos. 

Perfumes  lisonjeros 

Son  aromas  de  flores  en  braseros 

De  verdes  esmeraldas, 

Que  Arabia  la  Feliz  cria  en  sus  faldas, 

Para  ti  solo  plato, 

Que  el  hambre  satisface  del  olfato. 

La  mûsica  acordada, 

Ni  bien  cerca  de  ti,  ni  retirada, 

En  numeroso  acento  suspendido, 

Brindan  la  sed  con  que  naciô  el  oldo. 

Los  cândldos  manteles, 

Bordados  de  azuccnas  y  claveles 

A  dlbujos  tnn  bellos, 

Que  hnce  nuevo  valor  la  nieve  en  ellos, 

Son  al  tacto  suave 

Curiosidad,  que  lisonjearle  sabe. 

Néctares  y  ambrosias, 

Frias  bcbldas,  basta  decir  frias, 

Destiladas  de  rosas  y  azahares, 

Te  serviràn  à  tiempo  entre  manjares, 

Porque  con  salva  y  aparato  justo 

Aitemen  con  las  copas  hoy  al  gusto  ; 

Y  porque  aquestas  sean 

En  las  que  mas  tus  triunfos  hoy  se  yeun, 
Los  vasos  que  al  gran  Dios  de  Israël  sagra* 
Trajo  Nabuco-Donosor  robados  [dos 

De  aquella  gran  Jerusalen,  el  dia 
Que  al  oriente  cstendiô  su  monarquia, 
Vandn,  scnor,  traellos  ; 


Hoy  à  los  dioses  brlndaràs  cod  ellos, 

Profaoando  el  tesoro 

A  su  templo  los  idoles  que  adore  ; 

Postres  seràn  mis  brazos, 

Flngiendo  redes,  é  inventando  lazoi, 

Gifrando  tus  grandezas, 

Tus  pompas,  tus  trofeos,  tus  riqaezas, 

Este  manà  de  amor,  donde  hacen  plato, 

Olfato,  ojos  y  oidos,  gusto  y  tacto. 

Balt,  En  viëndote,  me  olvido 
De  cuantos  pensa mientos  he  tenido, 

Y  despierto  à  tu  luz  hennosa,  creo, 
Mas  que  lo  que  Imagine,  lo  que  Teo. 
Solo  tu  luz  podia 

Divertir  la  fatal  melancolia 
Que  mi  pecho  ocupaba. 

Pens.  Eso  si,  vive  cl  clelo^  que  esperabi, 
Segun  estas  de  ne^io. 
Que  de  tal  cena  habias  de  hacer  de^redo: 
Haya  flesta,  haya  holgura, 
Deje  el  liante  esta  noche,  mi  locara 
A  berrachez  se  pasa, 
Pero  todo  se  cae  dentro  de  casa. 

Balt.  Los  vases  que  sirvieron  en  d  (em- 
Eterna  maravilla  sin  ejemple,  [plo, 

A  sacerdotes  de  Israël,  esclavo, 
Sirvanme  à  mi  tambien. 

Pens,  Tu  gusto  alito. 

Balt.  Vayan  por  ellos. 

Sale  la  VANIDAD. 

Van,  Escusado  ha  lidfl, 

Que  ya  la  Vanidad  les  ha  traide. 

Idol.  Sacad  las  mesas  presto 
A  aqueste  cenador. 

Pens.  i  A  mi  ?  ^Que'  es  esto? 

Van,  ^Pues  qutën  habla  contigo? 

Pens.  Qulen  dice  cenador,  ^no  baUi 
conmigo  r 
Pues  si  yo  he  de  cenar,  senora,  es  elerto 
Que  sey  el  cenador,  y  ahora  adrierto, 
Que  por  mi  se  harla, 
Aquella  antigua  copia,  que  decia  : 
Para  mi  se  hicieron  cenas,  {C<atû.\ 

Para  mi  que  las  tengo  per  huenas, 
Para  mi,  para  mi, 
Que  para  cenar  naci. 
(Sacan  la  mesa  con  vasos  de  plata,  y  m 

sirviendo  los  platos  de  comida  d  n 

tiempo.) 

Balt.  Sentaes  las  des,  y  laego  por  los  b- 
Sentaes  todos  mis  deudes  y  criados,    [doi 
Qae  cena  donde  estin  por  taies  modos 
Vasos  del  templo,  es  cena  para  todos, 

Y  las  gracias  que  demes,  celebrando 
Hoy  à  los  dioses,  ha  de  ser  cantando. 

Mûsic.  Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatria, 
De  la  Vanidad  altar, 
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'o  ios  platos,  y  corne.) 

01a,  hao, 
quello? 

y  comlendo. 

{A  la  Muerie,) 
me  ban  tenido, 
ro, 
erme 
i  clego. 

cierto, 
irve 
;nto; 
•ra,  como 
imento 
vida, 
uesto 
a, 
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'Jega  d  dar  la  bebida,) 

10  la  acepto 

i  Ay  de  ti  !  ap, 

lay  dentro. 
levantaos  todos. 
il  imperio, 

»8  iiucstros. 
irlos, 

f  Bebe  despacio,) 


Pens.  La  razoo  harémos. 
Solo  hoy  me  parecen  pocos 
Trcinta  mil  dioses,  y  pienso 
Haccr  la  razon  à  todus. 

Idol.  Cantad,  mientrns  va  beLiendo. 

Mus.  Esta  mesa  es  este  dia 
Altar  de  la  Idolatria, 
De  la  Vanidad  altar, 
Pues  le  sirven  sin  ejcmplo 
El  cdliz  vaso  del  templo. 
En  que  bebe  Daltasar. 

(Suena  un  Irueno  muy  grande.) 

Bali.  iQué  estra&o  ruldo?  ^Quc  asombro 
Alborota  con  estruendo, 
Tocando  al  arma  las  nubes, 
La  campaûa  de  Ios  vlentos? 

Idol.  Como  bebiste,  ser<i 
Salva  que  te  hacen  Ios  cielos 
Con  su  horrible  artllleria. 

Van.  De  sombra  y  de  horror  cubierto 
Nos  esconden  las  estrellas. 

Muerie.  {Cuânto  las  sombras  deseo, 
Como  padre  de  las  sombras! 

Balt.  Caliginosos  y  espesos 
Cometas  el  aire  vano 
Cruzan,  pàjaros  de  fuego  ; 
Bramidos  da  de  dolor 
Preâada  nuhe  gimiendo, 
Parece  que  esta  de  parto, 

Y  es  verdad,  pues  de  su  seno 
Rompiô  ya  un  rayo,  abrasadu 
Embrion,  que  tbvo  dentro; 

Y  slendo  su  fruto  el  rayo, 

Ha  sido  el  bramido  un  trueno. 

{Da  un  gran  irueno,  y  con  un  cohete  de 
pasada  sale  una  mano^  que  vendrd  d  dar 
d  donde  habrd  en  un  papel  escrilas 
estas  letras.) 

MANé,  TECHEL,  FARCS. 

iNo  veis  (  ;  ay  de  mi  !  )  no  veis 
Que  rasgando,  que  rompiendo 
El  aire  trémulo,  sobre 
Ml  cabeza  esta  pendiendo 
De  un  hilo,  que  en  la  pared 
Toca,  y  su  forma  advierto, 
Una  mano  es,  una  mano, 
Que  la  nube  al  monstruo  liorrendo 
Le  va  partiéndo  é  pcdazos? 
^Quién  vie,  quiën  rayo  compuesto 
De  arterias?  No  se,  no  se 
Lo  queescribe  con  el  dedo; 
Porque  en  hablendo  dejado 
Très  brèves  rasgos  Impresos, 
Otra  vez  sube  la  mano 
A  Juntarse  con  el  cuerpo. 
Perdido  tengo  el  color, 
Erizado  esta  cl  cabeUo, 
El  coraion  pa\p\VQLUùo, 
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Y  desmayado  e1  allento  : 
Lo«  caractères  escrlto», 
M  los  alcanzo,  ni  cntlendo, 
Porque  hoy  es  Babel  de  letras 
Loque  delenguas  un  tiempo. 

Van.  Un  monte  de  fuego  soy. 

Idol.  Y  yo  una  estatua  de  hlelo. 

pens.  Yo  no  soy  monte  ni  estatua, 
Mas  tengo  muy  lindo  miedo. 

Bnlt.  Idolatria,  tu  sabes 
De  los  dloses  los  secretos  ; 
;Qué  dlcen  aquellas  letras? 

Idol.  Ninguna  de  ellas  aclerto. 
NI  aun  el  cardcter  conozco. 

Balt.  Tu,  Vanidad,  cuyo  Ingénie, 
Clencias  comprendiù  profundas 
En  magos  y  en  agoreros; 
iQuélees,  di?iQné  lees? 

Van.  Ninguna 

Se  da  à  partido  d  mi  ingenlo  : 
Todas,  todas las  ignoro. 

Balt.  cQué  alcanzas  tù,  PeDsamiento? 

Pens.  A  buen  sabio  lo  preguntas; 
Yo  soy  loco,  nada  entiendo. 

Idol.  Daniel,  un  hebrco  que  ba  sldo, 
Quien  interpreto  los  sueûos 
Del  ârbol,  y  de  la  estatua 
Lo  dira. 

Sale  DANIEL. 

Dan.    Pues  oid  atentos  r 
Mané,  dice,  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino  : 
TccHEL,  y  que  en  él  cumpliste 
El  numéro,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  mas  : 
Fares,  que  sera  tu  reino 
Asolado  y  poseido 
De  los  persas  y  los  medos  ; 
Asi  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  con  el  dedo 
Escribiô,  y  esta  justicia 
La  remita  por  derecho 
Al  brazo  seglar,  que  Dios 
La  hace  de  ti,  porque  bas  becbo 
Profanifiad  à  los  vasos, 
Ck>n  baldon  y  con  desprecio; 
Porque  ningun  mortal  use 
Mal  de  los  vasos  del  templo, 
Que  son  à  la  ley  de  gracia 
Reservado  sacramento, 
Cuando  se  borre  la  escrita 
De  las  laminas  del  tiempo. 
Y  si  proranar  los  vasos 
Es  deiito  tan  inmenso, 
Oid,  mortales,  oid, 

Que  bay  vida,  y  bay  muerte  en  ellos, 
Pues  quien  comuiga  en  pecado, 
Profana  el  vaso  del  templo. 


Balt.  aMuerte  hay  en  ello?? 
Muerte.  Si,  caeJ 

Yo  los  sirvo,  que  soberbio 
Hijo  del  pecado  soy, 
A  cuyo  mortal  veneno, 
Que  bebiste,  has  de  morir. 

Bait.  Yo  te  crée,  yo  te  creo, 
A  pesar  de  mis  sentidos. 
Que  torpes  y  descompuestos, 
Por  el  oido  y  la  vista, 
A  tu  espanto  y  é  tu  estruendo 
Me  estén  penetrando  el  aima. 
Me  estén  traspasando  el  pecho  : 
Ampàrame,  Idolatria, 
Deste  rigor. 

Idol.         \'o  no  puedo, 
Porque  â  la  voz  terne ro^a 
De  aquel  futuro  misterio. 
Que  bas  profanado  eu  los  vasos 
Hoy  en  rasgos  y  bosquejos, 
Todo  el  valor  be  perdido, 
Postrado  todo  el  aliento. 
Balt.  Socérreme,  Vanidad. 
Van.  Ya  soy  humildad  del  cido 
Balt.  Pensamiento. 
Pens.  Tu  mayor 

Contrario  es  tu  Pensamiento, 
Pues  no  quisiste  creerle 
Tantos  mortales  acuerdos. 
Balt.  Daniel. 

Dan.  Soy  juicio  de  b:(*i. 

Esté  ya  dado  el  décrète, 
Est(i  el  numéro  cumplido, 
Baltasar. 
Pens,    Nulla  est  redemptio. 
Balt.  Todos,  todos  we  dejais 
^n  el  peligro  postrero  ; 
iQuién  ampararme  podrâ 
Deste  borror,  deste  portejiio? 

Muerte.  Nadie,  que  no  e>làs  swtv 
En  el  abismo,  en  el  ceutro 
De  la  tierra. 

Balt.         i  Ay,  que  me  abra»! 
(Saca  la  espada^  y  dale  una  (^irci- 
luego  se  abraza  con  él ,  como  i{*^ 
chan.) 

Muerte.  Muere,  ingrato. 
Balt.  iAy,  qœmeŒBe 

;E1  veneno  no  bastaba 
Que  bebi? 

Muerte.  No,  que  el  veneno 
La  muerte  ba  sldo  del  aima, 
Y  esta  es  la  muerte  del  cuerpo. 

Balt.  Con  las  ansias  de  la  moeite, 
Triste,  confùso  y  deshecbo 
A  brazo  partido  ludio, 
El  cuerpo  y  aima  murleodo  : 
Oid,  mortales,  oid 
El  riguroso  proverbio, 
Del  Manéf  Techel,  Fares, 
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imo; 

Légal,  en  el  pan  sagrado 

l 

DeProposicion. 

Dan,              Y  si  esto 

cado, 

No  lo  descuLre,  descubra 

plo. 

En  profecia  este  tiempo 

luchando  los  dos.) 

Esta  mesa  transforiiiada 

e  mi  olvido 

En  pan  y  en  vino;  cstupendo 

o; 

Milagro  de  Die?,  en  quien 

Cifrù  ei  mayor  Sacramento. 

veo, 

(Descûbrese  vna  mesa,  con  pié  de  altar. 

y  en  medio  un  cdliz  y  una  ostia,  y  dos 

os 

vêlas  (l  los  lados.) 

Idol.  Yo,  que  fui  la  Idolatria , 

Pedro  : 

Que  di  adoraclon  a  neclos 

iZ 

Idolos  faUos,  l>orrando 

98, 

Hoy  el  noml)rc  de  mi  y  de  ellos, 

rita? 

Scrë  latria,  adorando 

Este  inmenso  Sacramento. 

GALAN,  CON    ESPADA 

Y  pues  su  fie^ta  celehra 

.LENO  DE  HUERTES. 

Madrid,  al  humilde  ingenio 

De  don  Pedro  Calderon 

verlaenbosquejo, 

Suplid  los  muchos  defectos, 

Y  perdonad  nuestras  faltas, 

S 

Y  las  suyas,  advirtiendo, 

Que  Dunca  alcanzan  las  obras 

ooi< 

Donde  Uegan  los  deseos. 

NAVE  DEL  MERCADER. 


PERSONAS. 


El  ENTENDLMIENTO. 

Los  ciNGo  Sektidos. 

El  HOMBRE,  primcro  Adan. 

El  MERCADER,  segundo  Adan. 

El  DESEO. 

El  AMOR  y  Musicos. 


LA  NAVE  NEGRA,  Y 
VE  EN  LA  PROA,  LA 

PLUMAS  Y  BINGALA, 
EROS. 

rin,  y  corte 
os  del  norte 

r,  del  viento  arc, 

tl  mal  proviene, 
u  embrion  eontlenc, 


Que  uno,  y  olro  elemento 

Duda  si  ave  es  del  mar,  6  pez  del  viento. 

(El  clorin,  y  para  de  coslado.) 
Digalo  la  divina 

Aguila,  que  à  los  rayos  se  examina 
Del  sol  mas  yerdadero. 
Pues  viendo  el  monstnioso  l)uqae  flero, 
De  ispides  coronado,  y  por  mas  loa, 
Su  ârbol  fanal  y  su  serpiento  proa. 
Sobre  cl  inquieto  cairipo  de  la  espuma, 
Nadar  volando  péjaro  sin  pluma, 
Delfln  Tolar,  nadando  sin  escama 
Destia  del  mar  à  su  argonauta  llama  ; 
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Coyo  horroroso  nombre  [lue. 

Me  empeôa  à  que  mi  rumbo  ai  deio  itom- 
Ciuodo  para  iotimar  al  hombre  guerra, 
BesUa  del  mar,  la  Culpa  5alta  eo  Uerra; 
Que  si  eo  sacras  lecciones 
Las  vagas  oodas  son  tribulacioDes, 
No  (para  algun  coocepto)  sio  disculpa 
Marine  monstnio,  à  atriUilar  la  Culpa, 
Hoy  sulca  de  la  vida  los  pasages. 

Y  asi,  puesta  la  proa  eo  los  œlaget 
De  aquelia  inculta  Uerra  : 

A  tierra,  timonel. 

Todos.  A  Uerra,  à  Uerra. 

{El  clarinf  y  parando  de  cottado^   bq^ 
al  tablado,) 

Culpa.  Nadie  venga  conmigo. 
Que  en  ella  esti  quien  ha  de  ser  tesUgo 
Del  gran  empeûo  que  acometo  graTe. 
Sorta,  pues,  sobre  el  àncora  la  na?e, 
A  que  vuelva  me  aguarde,        (  Bajamdo,) 
Sin  que  tema,  6  sea  nunca,  6  mal,  é  tarde. 
Que  carcoma  la  bruma  de  su  brea , 
£1  bùmedo  vapor  de  la  marea. 

Y  pues  ya  en  tierra  estoy,  suenen  Telooes 
Los  pavorosos  ecos  de  mis  voces. 

(  En  el  lablado.) 
lEà  de  la  cumbre  del  monte? 
4 Ha  del  elevado  risco, 
Parda  envidia,  sino  verde 
Emulacion  delOlimpoT 
lEtL  de  la  inferior  estera 
Del  Mundo?  ^Ua  del  Mundo  mismo, 
Arbitro  dueno  de  cuanto 
Mira  el  sol? 

Sale  del  primer  carro,  qve  sieà  un  n- 
ÂASCO,  EL  MUNDO. 

Mundo,       lEn  que  te  sirro? 

Culpa.  Presto  lo  sabras,  espéra 
Mientras  los  demas  alisto. 
iHa  de  las  duras  entranas 
De  ese  entreabierto  obelisco, 
Volcan  por  donde  respiran 
Las  gargantas  del  abismo? 
iHa  del  centro  de  la  tierra  P 
^Ha  del  abrasado  Limbo? 
Rey  de  sus  sombras. 

Sale  del  secundo  carro,  t  sera  una  nube, 
EL  DEMONIO. 

Dem.  iQué  quieres? 

Que  ya  à  tus  voces  asisto. 

Culpa.  Luegu  lo  sablas,  aguarda. 
lUa  del  mas  ameno  sitio 
Que  vîslio  la  primavera 
A  dcsileiies  del  estio, 
Y  â  desaires  del  invierno, 
De  tanto  matiz  diatinto, 
Que  son  tus  ûorea  tulmàgeu;* 


Pnet  scngnal  apetito. 
De  iolo  un  suspiro  naoes 
A  morir  de  otro  suspiro  ? 

Sale  del  terceeo  carro,  qve  oiâMi 

!ICBE,    LA  LASCim. 

Lase.  cQué  intentas,  que  ya  li  emi 
Senda  de  tus  Toces  siga, 
Girasol  de  tu  hermosura. 
Que  siempre  idolâtré? 

Culpa,  Amigos, 

Pues  sois  los  très  de  la  Culpa 
Los  principales  caudillos, 
Seguidme  hasta  penetrar 
Los  intrincados  caminos 
De  la  humana  Tida,  que  es 
Un  confuso  laberinto; 
Porque  para  una  alta  idea, 
Que  no  sin  aeguro  arrimo 
De  sacras  autoridades, 
Hoy  alegérica  finjo. 
Os  he  menester  à  todos. 

Mundo.  Ya  el  primeroyoendsitii 
Que  para  teatro  elijes 
De  algun  misero  conflicto, 
La  huella  que  dejas  borro, 
La  estampa  que  borras  piso  ; 
Porque  siendo,  como  soy, 
Del  ardiente  polo  al  frio, 
El  Mundo,  monarca  noble. 
De  cuanto  por  varios  giros 
El  sol  à  rebcjos  dora, 

Y  la  luna  platea  à  visos  ; 
Nadie  primero  que  yo 

Se  ha  de  ver  à  tu  senricio 
Obedlente,  porque  vea 
Ese  céleste  zafiro. 
Que  reodido  yo  la  Culpa, 
En  mi  à  todo  el  Mundo  riodo. 

Dem.  Yo,  que  los  côncavos  sesos 
De  sus  entranas  habite. 
Principe  de  las  tlnieblas , 
Que  à  tus  aras  sacriiico, 
Haré  tambien  que  el  sol  vea 
Que  siendo  del  Mundo  aniigo, 
Si  él  va  tras  ti ,  yo  tras  él  ; 
Porque  tras  mi  al  tiempo  mismo 
Venga  tambien  la  que  es 
Aima  en  que  los  dos  vivimos, 
Como  principal  estrago 
De  potencias  y  seutidos. 

Lasc.  Esa  soy  yo,  pues  prinieit 
Cerviz  soy  de  aquel  vesUgîlo, 
Sobre  cuyas  siete  bocas 
Dorado  veneno  brindo  ; 
Porque  siendo  como  soy, 
El  mas  dafiado  carino, 
El  mas  cariîîoso  dano, 

Y  el  mas  halJigftepo  hechlao; 
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Es  fuerxa  que  haya  de  ser 
El  mas  famillar  peligro 
Del  hombre,  pues  en  sus  venas 
De  su  mismo  humor  me  crio. 
Tan  doméstico  gusaoo^ 
Que  me  alimento  dél  mismo. 

Y  pues  ya,  Mundo,  Demonio, 

Y  Lascivia,  que  enemigos 
Del  aima  te  obedecemos^ 
Porque  de  nuestros  arbitrios, 
Asechanzas  y  cautelas, 
Nada  es  lo  que  conseguimos, 
Hasta  que  lleguen  à  ser 
Culpas  en  el  hombre  :  dinos, 
^A  que  un  nos  bas  Juntado? 

Mundo.  ,2  Que  alegérico  sentido 
Es  el  que  nos  bas  propuesto? 

Dem.  cQué  fnntàstico  motlvo. 
Que  yo  aun  no  le  alcanzo,  intentas? 

Cuipa.  Oid,  y  sabreis  mis  designios. 
Yo  desde  que  victoriosa 
Quedé  en  aquel  desafio, 
Que  en  la  florida  campa ûa... 
Pero  antes  de  decirlo, 
Para  que  os  bagan  mas  fùerxa 
Los  ojos,  que  los  oidos, 
Valiéndonie  de  las  ciencias 
Que  diabôlica  ejercito, 
Os  he  de  poner  en  elles 
La  causa  que  me  ba  movido 
A  esta  junta,  y  à  esa  nave  : 
^Quién  en  aquel  pardo  risco, 
Que  à  mi  voz  se  despedaza, 
Yace? 

AbRESE    EL    Pt;>ASC0,    T    TE8E    EN    EL    EL 

HOMBRE  VESTIDO  de  pieles,  dormido, 

Y  EL  DESEO  DESP1ERT0. 

Dem.  Un  bombre,  que  rendldo 
Al  sueno,  nos  signiûca 
Aquel  prlmero  native 
Sépulcre,  que  fué  su  cuna. 

Culpa,  jQuién  con  él  esta? 

Mundo.  A  ml  juicio, 

Debe  de  ser  su  Deseo, 
Que  aunque  el  bombre  esté  dormldo, 
Su  Deseo  nunca  duerme. 

Lasc.  El  es,  yo  le  be  conocido, 
Porque  en  este  de  deseos, 
Siempre  d  los  dos  me  anticipe; 
Que  si  tû  conjeturarlos  {Al  Démon,) 

Puedes,  y  tù  presumirlos,       {Al  Mundo.) 
Yo  salierlos  desde  luego. 

Culpa.  Pues  oid  lo  que  al  oido 
Le  esta  diciendo  entre  suenos, 
Representândole  al  vivo 
Aquello  en  que  él  discurria, 
Guando  se  quedd  dormido. 

Des,  Nacer  4  vlTir  murieodo , 


Hombre,  no  es  haber  nacldo, 
Sino  de  cadàver  muerto 
Pasar  à  cadâver  vivo. 
Saïga  mos  de  aquestos  montes, 
Olvidados  de  que  fuimos 
Tlerra  en  elles,  y  seremos 
En  ellos  tierra,  atrevidos, 
Vanagloriosos  y  osados. 
Vivamos  io  que  vivimos, 
Que  para  estar  muertos,  barto 
Tiempo  queda. 
Homb.  Bien  bas  dicho, 

{En  maiof.) 
Deseo  :  ^para  que  nace 
El  bombre,  si  reducido 
A  beber  de  su  sudor, 

Y  é  corner  de  su  ejercicio, 
Gontentândose  con  solo 
Hacer  numéro  en  el  siglo, 
Malogra  la  vida,  siendo 
Instante  tan  Improvise, 
Que  llega  como  fin,  cuando 
Se  aguarda  como  principio? 

Culpa.  Dpjémosle  vacilar. 
Pues  ya  en  suenos  nos  ba  dlcho 
Lo  que  dijera  despierto  ; 

Y  paseuios  à  otro  sitio, 
Que  en  oposicion  de  aquel 
Tenebroso  OBCuro  asile, 
Pedazo  es  de  cielo  ;  ^quién 
En  él  esta? 

AbRESE  la  NDBE,  y  VLSE  EN  ELLA  EL  MER- 
GADER VESTIDO  DE  ARHENIO,  DOIMIDO, 
Y  EL  AMOR  DESPIERTO. 

Mundo.     A  lo  que  mlro 
Otro  bombre  es. 

Dem.  Pero  otro  bombre, 

Que  no  se  porque  me  admire, 

Y  tiemblo  al  mirarle. 

Lasc.  En  blando 

Lecbo  de  flores  mullido, 
Al  pabellon  de  una  nube. 
Que  dulce  sombra  le  bizo, 
Del  aura  templada  à  soplos, 

Y  de  la  aurora  à  rocios, 
Dormido  tambien  descansa. 

Culpa.  De  modo,  que  y  a  bemosTisto, 
Que  el  bombre,  que  nace  en  brefiaSi 
Desnudo  al  caler  y  al  frio, 
Nace  capaz,  de  gozar 
Gusto,  paz,  quletud  y  alivio, 
Pues  si  para  él  se  hlzo  el  liante, 
Tambien  el  goio  se  bizo. 

Las  très.  Uaro  esti. 

Culpa.  Apuremos  maf  : 

^Quien  es  quleo  tiene  consigo? 

Lasc.  Senas  son  de  Amer,  mai  no 
Se  6Ï  es  humaiio  à  divine. 
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Dem.  DiTino  sera,  pues  tù 
No  le  conoces. 

Culpa.  Oidlos, 

Que  el  Amor  despierto  esta, 

Y  aun  él,  pues  hay  quieu  ha  dicho, 
Que  aunque  él  duerma,  el  coraxon 
Vêla. 

Amor.  Ileroico  dueno  mio, 
El  Hombre  en  comun  Ilevado 
De  BU  ambicion,  y  niovido 
De  su  Deseo,  aun  en  suefios 
DIscurre  à  su  precipicio, 
Acude  tù  à  su  reparo. 

Merc.  Si  hare,  que  es  hermano  mio, 

Y  en  su  ambicion  y  deseo 
Me  duelen  sus  desperdicios  : 
Mas  yo  doraré  sus  yerros. 

Des.  Despierta,  y  ven  donde  dlgo. 

(Despierta,) 

Homb.  Si  harê,  ya  que  mi  Deseo 
Fuë  quien  despertarme  quiso. 

Amor.  Despierta,  y  ven  donde  yo 
A  su  reparo  te  guio.  {Despierta,) 

Merc.  Si  harc,  que  aunque  yono  daerma, 
Me  he  de  dar  por  entendido 
De  que  aun  sin  dormir,  Amor 
Fué  quien  despertar  me  hizo. 

(Bajan  al  tablado,) 

Hùmb.  Al  Mundo,  Deseo,  yeamos, 
Poblaciones,  cdiflcios, 
Tratos,  comercios  y  gentes. 

Des.  Ven  tras  mi. 

Homb,  Ya  yo  te  sigo^ 

Pues  yendo  tras  mi  Deseo , 
Gozarë  lo  que  me  dijo. 

Des.  ;Te  acuerdas? 

Homb.  Si. 

Des.  ^Qué  îxkéf 

Homb.  Que 

Vivamos  lo  que  vivimos.  (Vanse.) 

Amor.  El  Hombre  tras  su  Deseo 
Va,  forzoso  es  su  peUgro. 

Merc.  Acudird  â  repararle, 
Amor;  y  atiendan  los  siglos, 
Que  si  él  va  tras  su  Deseo, 
Yo  tras  mi  Amor. 

{Bajan  al  tablado,  y  ciérrase  el  penascOy 
y  la  nube.) 

Amor,  Ven  conmigo. 

Merc,  Claro  es,  que  para  ir  yo  é  dar 
Al  Hombre  en  el  Mundo  ausiUos, 
Solo  el  Amor  pudo  ser 
Quien  me  enseûase  el  camino. 

(  Vanse  los  dos.) 

base.  Ya  en  dos  aparentes  sombras, 

Y  en  dos  hombres  hemos  vlsto, 
Hermanos,  segun  el  udo 

Did  é  entender,  dos  tan  disUntos 

Estados  y  genios,  como 

Uno  en  glorias,  y  otro  en  riseos. 


Ser  homHde  el  poderoso. 

Y  el  no  poderoso  altivo. 

L/>s  dos.  Saber  à  que  fin,  nos  biia. 

Culpa.  Oid,  ya  que  es.  para  defiit». 
De  aquel  desatado  cabo 
Tiempo  de  anudar  el  hilo. 
Yo  desde  que  victoriosa 
Quedé  de  aquel  dcsafîo. 
Que  en  la  florlda  campaîja 
De  un  hennoso  paraiso, 
Tuve  con  la  Gracia,  cuando 
Cktncibieron  el  ser  niio 
La  oreja  de  la  niuger, 

Y  de  la  serpieute  el  stlbo  ; 
Porque  hija  del  aire  que  fue.se,  es  ^sk». 
Mi  madré  la  voz,  nii  padre  el  oi<io. 
Tan  sol)erbia,  tan  ufana 

Y  vanaglorlosa  vivo. 

Que  no  hay  instante,  en  que  do 
Piense  mi  espiritu  altivo 
Como  aumentar  mis  apiauso^, 

Y  asi,  con  niayores  brios 
Desde  culpa  original 

A  ser  C4jlpa  actual  aspiro; 
Porque  si  de  mi  raiz 
Nacieron  todos  los  vicios 
Del  Hombre,  créneau  con  él. 
Que  los  blasones  invictos, 
Hidrôpicos  de  su  fama. 
Se  empiezan  en  un  peligro, 

Y  en  un  triunfo  6  una  ruina 
Se  prosiguen  sucesivos  : 

Que  bienes  y  maies,  ya  pios,  n  Ib^ 
No  tienen  mas  fin,  que  tener  pnacçiL 
Con  esta  ambicion  heréica 
Aumentarme  solicito 
Trofeos,  que  me  coronen 
A  los  venideros  siglos. 

Y  siendo  asi,  que  y  a  tengo 
Aquel  primero  dominio, 
Quisiera  en  una  esperiencia 
Ver  si  el  segundo  consigo.    * 

Y  es,  que  cuando  el  Hombre  Toetn 
Al  estado  piimitlvo 

De  aqueila  primera  gracia, 
Candor  y  yugo  senciUo, 
fiorràudole  el  duro  yerro 
Que  y  a  mi  esclavo  le  hizo, 
No  se  que  ablucion  de  agua, 
Que  se  ha  de  Uamar  bautismo, 
Me  halle  con  dispuestos  medio$, 
Que  turben  sus  beneficios, 
Haciéndole  reo  de  culpa 
Actual,  por  si  ofendido 
Siquiera  una  vez  el  cieio, 
Cerrase  el  piadoso  oido. 
Que  al  gemido  adelantado 
Le  esta  dictando  cl  gemido  :>^ 

A  Dios,  que  démente,  que  fiel  q«  ^ 
Buscas  su  memoria  por  darle  tu  dn^ 
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tndo  cuanto 
)licito, 
s  me  dan, 
}  testigos 
6tos,  como 
ido  libro 
do,  inmolado 
los  signos; 
irrobos  ; 
îgistros  ; 
s,  soy  âspid  ; 
lisco  ; 
larpia  ; 
)drilo; 
ly  cicuta; 
piiio  ; 

i  mortales; 
nocivos; 
ioy  lobo; 
de  trigos  ; 
8oy  lepra  ; 
,  delirio; 
izas,  peste; 
10  Libio; 
uilon  ; 
le  rios  ; 
racan; 
IS;  granizo  : 
)  todo 
iismo  : 

10  hay  baldoD  tan  indigne^ 
sea,  deje  de  ser  mio. 
le  de  tantos 
s  me  miro 
me  ofendo 
jurio  y  me  aflJUo, 
del  mar; 
:  Juan  dijo, 
is  espumas 
jismos, 
a  que  en  ellas 
sgan  marino, 
a  que, 
is  domino, 
1  cielo 
n  navio 
os  mares, 
camino 
ndo  :  mejor 
a  dicho, 
iegun 
le  y  rico 
eu  mistico  estilo, 
)  imperio,  â  luce«  de  em- 
je  pirata  [pirio. 

camino, 
ly  quien  me  dé 
lido, 
Dejemos 
rincipio, 


Y  vamos  à  otro,  en  que  yo 
Segunda  atencion  os  pido. 
El  gran  doctor  de  las  gentes, 
(iOn  el  Hombre  hablando,  dijo  : 
Hombre  de  tierra  terreno, 
Sabe  que  tambien  ha  habido 
nombre  de  cielo  céleste, 

Y  si  tù  con  albedrio, 
Slendo  terreno,  te  unes 
Al  céleste,  tan  creido, 
Que  à  céleste  de  terreno 
Subas;  y  él  agradecido, 
A  terreno  de  céleste 

Baje;  con  que  à  un  tiempo  mlsmo 

Seràn  en  un  lazo  de  bermandad  unldoB, 

Divino  el  bumano,  y  bumano  el  divine. 

Ya  estamos  en  el  concepto, 

Pues  à  este  Un  solicito 

Ver  si  en  esos  dos  hermanos 

(Que  claro  esta  que  lo  ban  sido, 

Pues  se  ballan  en  mil  lugares, 

Bien  que  de  partos  distintos. 

Con  los  nombres  de  primero 

Y  segundo  Adan  escritos) 
Pudiesemos  cautelarnos. 
Para  ballarnos  prevenidos 
Contra  tan  tas  sombras,  tantas 
Vislumbres,  rasgos  y  visos, 
Como  un  manà  bllado  à  copos  ; 
Un  panai  nevado  à  bilos; 

Un  pan  de  proposicion  ; 
Un  cordero  en  sacriflcio; 

Y  en  fin,  un  Belen^  que  qulere 
Decir,  posito  de  trigo, 
Previenen,  en  fe  de  que 

El  primer  bocado  mio 
Tenga  su  antidoto  en  otro. 
Con  que  babiendo  prevenido 
Por  donde  nos  vieue  el  rieago, 
Sera  fâcil  advertirnos 
Por  donde  salirle  al  paso. 

Y  asi,  pues  ya  introducidos 
Tenemos  en  las  distancias 

Que  bay  desde  la  nube  al  risco, 

Primero  y  segundo  Adan, 

Veamos  si  nuestro  artiflcio 

Entre  terreno  y  céleste 

Halla  algun  brève  resquicio 

Para  que  el  altivo^  no 

Solo  siga  reducido 

Al  bumilde,  pero  que 

Siga  ei  bumilde  al  altivo  :  [visto, 

Puesto  que  mas  fôcil  siempre  el  mundo  ba 

Que  no  las  virtudes,  pegarse  los  vicioB. 

Mundo.  No  solo  en  partlcular 
Verâs  cuanto  discursivo 
Vélo  en  sus  alcances;  pero 
En  comun  no  babrà  nacido 
Mortal,  que  el  Mundo  no  vea 
A  tus  pies. 
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Merc.  (Dent.)  iQae  vas  perdldo, 

Y  sin  camino,  do  echas 
De  ver? 

Culpa,  \ky  de  mi!  ^Quc  he  oidof 

Dem.  ^Qué  teasusta? 

Culpa.  Aquella  toi, 

Que  en  el  aire  al  Mundo  dijo^ 
Que  va  perdido. 

Dem  No  hagas 

Del  acaso  vaticinio  : 

Y  para  que  veas,  que  yo 
Hago  délia  desperdicio, 

Lo  que  el  Mundo  iba  dlciendo 
Desta  manera  proslgo. 
A  la  mira  de  los  dos 
Siempre  andaré  tan  activo, 
Que  ambos  vengan  A  ti  ;  ^pero 
Que  mucho,  cuando  es  sabido, 
Que  no  hay  camino  que  no 
Dé  en  tus  manos? 

Homb.  (Dent.)    Si  hay  camino  : 
Echa  tù  por  aqui. 

Culpa.  i\  esto 

Ha  sido  acaso? 

Lasc.  Si  ha  sido  ; 

Porque  ^como  puede  haber 
Quien  diga,  que  ni  hay,  ni  ha  habldo 
Camino  que  à  dar  no  venga 
Ati? 

Merc.  Yo  se  lo  que  digo, 

Y  que  por  donde  yo  voy 
EsÛ  mejor,  y  mas  limpio. 

Culpa.  Ya  esto  es  mucho  acaso. 
Lasc.  Si  es, 

Y  poco  para  terni  do, 

Pues  sin  hablar  con  nosotros, 
Los  dos  hablando  consigo 
Yienen  hàcia  aqui. 

Culpa.  Atendamos, 

Destas  ramas  escondidos, 
Por  si  al  propôsito  nuestro 
Puede  importar. 

Los  ires.  Bien  has  dicho. 

(  Retiranse.) 

Salen  EL  HOMBRE,  el  MERGADER,  il 
DESEO,  T  EL  AMOR. 

Homb.  Ya  digo,  que  la  meJor 
Senda  es  esta. 

Merc.  Tambien  digo 

Yo,  que  no  lo  es,  sino  estotra* 

^0771^.  ^(^ôroo  puede  ser,  si  miro 
Que  todo  por  ahi  son  breftas 
Escabrosas,  pues  no  piso 
Planta,  que  no  sea  de  abrojos, 
Cambrones,  zarzas  y  espinos, 
Cuando  por  estotra  son 
Rosas,  ciaveles  y  lirios? 


Merc.  Quizi  por  eso  esta  sendi 
Ya  à  dar  A  un  ameoo  sitio, 
Dulce  emulacîon  hennosa 
Del  vergel  del  paraiso  ; 

Y  esotra  quizà  al  despeno 
De  algun  fatal  precfpicio. 

Homb.  i  Quién  eso  asegora? 

Amor.  Yo, 

Que  como  su  Amor  le  guio. 

Des.  Tambien  yo,  que  sa  Deseo 
Soy,  à  ir  por  aqai  le  inelioo. 

Amor,  A  ser  Deseo  noble,  no 
Fuera  villano  el  vestido. 

Des,  No  es  pobreza,  que  el  Deseo 
Aun  entre  pobres  es  rico. 

Amor.  Ya  se  que  es  qucrer  va  mu, 
Que  lo  que  su  suerte  quiso  : 
Propio  hàbito  es  de  villano. 

Merc,  Créemc  à  mi,  y  vente  coDOigii 
Yerés  las  medras  à  que 
Te  Uevo. 

HonUt.  ^Cuéles  han  sido? 

Merc.  Las  que  yo  adquirir  intesto 
Para  partirlas  contigo, 
Ylendo  esa  nave... 

Culpa.  Ateoded. 

Merc.  Que  sobre  campos  de  vidrio 
Yago  pedazo  es  de  cielo. 
Tan  segura,  que  imagino. 
Que  la  nave  de  aquel  templo, 
Fundado  sobre  macizos 
Chnientos  de  angular  piedra. 
No  es  mas  seguro  ediQcio. 
Yiendo,  pues,  digo,  esa  nave, 
Pedi  al  autor  que  la  hizo. 
Su  govemaUe.  El  piadoso, 
0  libéral,  ô  benigno. 
De  mi  quiso  flarla,  en  fe 
De  que  a  granjearle  me  obligo 
Las  soberanas  riquezas 
De  un  nuevo  mundo,  en  que  he  oido, 
Que  entre  otros  muchos  haberes, 
Hay  un  tesoro  escondido. 
Preciosa  una  raargarita, 

Y  unes  frutos  de  inflnito 
Precio,  que  à  ciento  por  une 
Rendiràn,  à  fber  de  trigo. 
En  cuyo  empleo  podremos 
Quedar  honrados  y  ricos. 

Homb.  Bueno  es  para  ml  altivei 
Persuadirme  al  ejercicio 
De  mercader^  6  Tactor 
De  otro,  y  aunque  el  serlo  es  diguo 
Para  muchos  nobles,  no 
Para  el  espirltu  mio. 
^  Yo  ai  péramo  de  las  ondat, 
Cuando  puedo  Ir  al  abrigo 
De  kis  ciudades?  «Yo  é  ver 
Tribuladones,  peligros 

Y  tonnentn«,  cuando  aé 
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s  del  siglo 
rao8, 
;ij08  r 
esa 

0  aspiro 
smientoSy 

mismo. 

esos  no  son  mas  altos , 
!cidos  I 
)  dicta  el  Deseo, 

0  sigo. 

)tro8  el  Amor. 

tamos  el  camlno  ; 

lue  yo 

il  mio. 

'  lo  harc,  mas  no 

bedrio  ; 

y  à  Dios. 

iras  à  los  precisos 

luracanes^ 

linos? 

08  de  la  tierra, 

a  y  bajios 

al  traves 

atrevido 

el  Tiempo. 

Tiempo  ha  de  decirlo, 
r. 
A  Dios  : 

sigo. 
s  tj. 

Aunque  de  tf, 
i  despido, 
iscarte 

como  amigo. 
'anse  Amor  y  Mcrcader.) 
labré  menester^ 
conmigo, 
mndo  quedo. 
dos  se  han  dividido, 
dividamos 

1  el  sitio 

é  os  quedad 
verlidos, 
)eseo, 
Utos, 
ue  yo 
rino, 
el  mar, 
»ellidos 
a  y  fiera  ; 
amidos 
haré 
os  ricos  ; 
ados 

.  remolinos 
,  harc 
avio.  {Vase.) 


base,  Ve  cierta  de  que  con  él 
Quedan  sus  très  enemigos. 

Mundo.  Retiraos  liasta  sabcr 
Su  intento. 

Dem.       j  Que  mas  sabido  ? 

Hùmb,  Deseo,  pues  que  ya  estamos 
Sin  los  pesados,  prolijos, 
Austeros,  vanos  consejos 
De  mi  hermano^  ea,  à  esparcirnos 
Y  desahogamos  de  tanto 
Triste  encerrado  retiro, 
Como  en  las  duras  entraHas 
De  la  tierra  hemos  tenido 
Hasta  este  dia^  que  es 
El  primero  que  hcmos  visto 
Al  sol  descubierto. 

Des.  Vamos  ; 

Mas  para  aqueste  camino 
l  Que  caudal  llevas  ?  porque 
Desnudos  y  presumidos 
A  la  corte,  y  sin  dineros, 
Es  ir  solo  à  ser  mendigos. 

Homb.  La  humana  naturalexa, 
Para  comida  y  vestido 
i  No  dié  al  Hombre  el  patrimonio 
De  potencias  y  sentidos, 
Con  que  adquirirlo? 

Des,  No  son 

Monedas. 

Homb.  Nedo,  en  sentido 
Alegérico  monedas 
Son. 

Des.  iQuiën  ftié  qulen  te  lo  d|jo? 

Homb.  No  falta,  porque  lo  veas 
A  prëctlca  reducido. 
i  Ha  del  centro  de  la  tierra, 
Primer  patria  de  Sentidosf       [nos  llama? 

Mus.  {Dent.)  iQuién  nos  busca,  qniën 

Des.  En  mûsica  han  respondido. 

(En  el  carra  del  pefkuco,) 

Homb.  ^Ahora  sabes,  que  es  el  cuerpo 
Templado  instrumento  vivo, 
Que  interiormente  esta  haciendo 
Al  aima  armonia  sin  ruidoT 
El  Hombre  soy. 

Mus.  ^Pues  que  quleresf 

Homb.  Que  ya  que  de  ese  natlvo 
Centro  salgo  à  ver  el  sol, 
No  haya  de  ser  por  resqulcios. 
Ausentarme  de  tu  patria 
Quiero,  y  ver  de  mi  destino 
Los  hados  buenos  6  malos  ; 
Y  asi  para  este  camino, 
Como  vasallos,  pretendo 
Que  me  deis  un  donativo. 
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LEN  LOS  CINCO  SEHTIDOS,  QUE  HA!f  DE 
lACER  LOS  MUSICOS,  Y  TRAE  LA  PRIMERA 
DMA  SALVILLA  CON  UN   BOLSO  EN   ELLA. 

MUS.  Respoiidc,  Visla,  por  todos, 
es  tii  de  todos  has  sido 
Sentido  principal, 
n  que  el  hombre  al  cielo  ha  visto. 

(Cantado  en  recitativo.) 

Pritn.  Ya  que  de  nosotros  es 
leraa  que  te  hayas  valido, 
ira  que  en  esta  jornada 
lyas  mas  noble  y  mas  rico, 
1  estos  cinco  talentos, 
jr  todos  te  slgniflco, 
D  que  ofrecertc  poUemos; 
BTO  ha  de  ser  advertldo, 
ue  son  prestados,  no  dados, 

que  à  su  plaxo  cumplido, 
.  la  tierra  has  de  volverlos, 
ibligado  en  su  recibo. 

Mus.  A  que  estos  cinco  talentos 
[an  de  ganar  otros  cinco. 

Des.  Tômalos  una  por  una 
Lhora,  y  despues  al  pedirlos 
Lnde  el  pleito. 

Homb.  Claro  esta  ; 

:on  que  â  pagarlos  me  obligo, 
(  à  granjear  con  ellos,  yo 
^08  acepto;  ^qulén  testigo 
îe  su  recibo  ha  de  ser? 

Prim.  El  Tiempo,  que  es  el  ministro 
knie  quienj  no  solo  pasan 
De  semejantes  registros 
Las  obligaciones  ;  pero 
liun  el  juez  ejecutivo, 
Despues  de  su  cumplimiento. 

Homb.  Llàmale. 
Cant.  !•.  0  tû  sucesivo 

Rcloj  de  la  vida.  0  tù 
Veloz  curso,  que  has  sabido 
Hacer  los  instantes  horas, 
Las  horas  dias  continuos, 
Los  dios  meses,  y  los  meses 
Anos,  y  los  aûos  siglos, 
Yen  à  ml  voz. 

Sale  el  TIEMPO  con  ona  CAiiTEnA, 

PLUMA»  Y  PAPEL. 

Tienipo.       îQué  me  quieres? 
Homb.  Que  des  fc  de  que  recibo 
Aquestos  cinco  talentos, 

Y  que  con  ellos  me  obligo. 
Tiempo.  /.Aqué? 

Hoitib.  A  volverlos  doblados, 

Siempre  que  me  sean  pedidos, 
Pues  à  dano  de  perderlos 
Me  los  dan. 

Tiempo.    Asi  lo  escrVbo, 

Y  de  la  entrega  doy  fe, 


Con  aquel  teste  que  dljo  : 
^De  que  te  glorias,  si  no  es 
Tuyo  lo  que  lias  recibido  ? 

El  y  mus.  Y  aquestos  cinco  talenlc« 
Han  de  ganar  otros  cinco. 

Homb.  Con  eso,  y  con  que  al  fin  son 
Prestados  bienes,  lo  firme. 
Deseo,  estos  talentos  toma , 
Pues  tû  has  de  distribuirlos. 

Des.  Desde  el  punto  que  los  vi , 
Con  grandisimo  cariûo 
Los  miré;  ^mas  que  Deseo 
No  se  va  tras  un  bolsillo  ? 

Homb.  Aun  no  contente  con  este 
Caudal,  que  y  a  esld  adqulrido, 
Haré  la  jornada. 

Des.  Â^ues 

Quién  mas  que  la  tierra  ha  habido 
Que  â  ti  te  socorra  ? 

Homb.  El  cielo , 

Que  si  de  la  tierra  han  sicio 
Los  Sentidos,  porque  ella 
De  su  materia  los  hizo , 
El  cielo  ha  de  dar  la  forma 
Al  aima. 
Des.      Eso  sera  lindo. 
Homb.  Tiempo,  ven,  por  si  pidiere 
Otra  escritura. 

Tiempo.         Es  preciso , 
Que  si  à  la  tierra  te  obligas 
A  volver  lo  recibido 
De  la  tierra,  que  es  el  cuerpo, 
Hayas  de  volver  lo  mismo 
Al  cielo,  cuva  es  el  aima. 
Homb.  iHa  del  céleste  zafiro, 

[Al  carra  de  la  nube.) 
En  quien  del  aima  los  dotc^ 
Tienen  su  sagrado  archive? 
Mus.  Coro  2*.  ;  Quién  nos  busca,  qoién 

nos  llama  f 
Des.  iTambien  mûsica? 
Homb.  iNohedicho 

Ya,  que  esto  es  dar  â  entender 
La  organizacion  que  ha  habido 
En  el  templado  instrumente 
De  Potencias  y  Sentidos? 
El  Hombre  soy. 
Coro  2».       iPues  que  intentas? 
Homb.  Alejarme  détermine 
Del  centre  en  que  naci,  y  para 
La  jornada  necesito 
Que  me  presteis  vuestros  dotes. 

Sale  la  MEMORIA  con  una  salvilu,  t 

EN  ELLA  UN  AMLLO;   LA   YOLUXTAD  COS 
OTRA  ,    Y    EN    ELLA  UN    CORAlON  ;  EL  E>- 

TENDIMIENTO  con  otra,  y  en  eiu  r« 

CINTILLO. 
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De  que  son  dotes  prestados, 

Y  que  hns  de  restituirlos, 
Segun  el  Tiempo  présente, 
Yo  la  primera  te  asisto. 

ilomb.  ^Quién  ères? 

Vol.  La  Voluntad, 

Que  es  la  que  desde  mas  nino, 
Asiste  al  Hombre,  pues  no  hay 
Iiifancia  sin  apetito. 

Y  para  significar 

La  (lâdiva  mia,  me  esplico 
En  aqueste  corazon, 
Que  sobre  ser  el  principio 
l>e  la  vida,  tambien  es 
De  la  Voluntad  indicio. 

Mus.  Y  ten  entend! do, 
Que  donde  no  hay  Voluntad,  no  hay  delilo. 

Mem.  Yo,  que  la  Memoria  soy, 
Siguiendo  à  la  edad  su  estilo, 
SI  ella  en  ese  corazon 
Kl  principio  te  ha  ofrecido 
De  la  vida,  yo  en  aquestas 
Memorias  el  fin  te  intimo  ; 
Pues  aunque  viva  el  primera 
El  corazon,  y  rendido 
Bluera  el  ûltlmo,  al  fin  muere  ; 

Y  a£i,  yo  en  mi  don  te  aplico 
Al  dedo  del  corazon 

Las  memorias  deste  anillo. 

Mus.  Y  ten  entendido. 
Que  estdn  en  tu  mano  virtudes  y  vlcios. 

Ënt.  \0j  que  en  mas  perfecta  edad 
Soy  el  que  à  ambas  encamino 
Con  la  luz  de  la  razon 
Al  uso  del  albedrlo; 
Puessiendo  cl  Entendimlento  > 
Soy  el  que  las  ilumino, 
Tambien  en  adorno  tuyo, 
Mi  don  te  ofrezco  :  este  rico 
Circulo  toma,  que  es 
Para  el  sombrero  un  cintillo, 
Que  te  cina  la  cabeza, 
Por  ser  la  région  del  juicio. 

Y  crée,  si  cinco  talentos 
Fueron  tus  cinco  Sentidos, 

Y  tus  très  Potencias  très, 
Que  valcn  lo  que  los  cinco  ; 
Que  te  (ioy  uno  que  vale, 
Segun  su  precio  inflnito, 
Lo  que  los  cinco  y  los  très, 
De  que  lias  en  el  flniquito. 
Al  ajustar  de  la  cuenta 

De  lo  que  ha  va  s  adquirido, 
De  traer  ganado  en  el  uno 
Lo  que  en  los  très  y  los  cinco. 

El  y  Mm.  Y  ten  entendido, 
Que  vale  un  talento  los  très,  y  los  cinco. 

Ent.  Y  pues  vas  de  nucstros  dones 
Va  adornado,  y  guarnecido, 

Y  noBotros  esplicados 


I  En  ellos  vamos  coDtIgo  : 
Parte  en  paz. 

Homb.        Vamos,  Deseo , 
A  alhajarnos  y  vestirnos. 

Des.  ^No  diras,  y  à  regalarnos? 

Homb.  Para  todo  va  adquirido 
Bastante  precio. 

Ent.  Si  va, 

Mas  no  hagas  dél  desperdicio. 

Mus.  y  Todos.  Y  ten  entendido... 

Honib.  Ya  tengo  entendido. 

El  y  Mus,  Que  donde  no  hay  Voluntad, 
no  hay  delito. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Hornb.  Ya  tengo  entendido. 

El  y  Mus.  Que  estdn  en  mi  mano  vir- 
tudes y  vicios. 

Todos.  Y  ten  entendido... 

Homb.  Ya  tengo  entendido.  [cinco. 

Todos.  Que  vale  un  talento  los  très  y  los 
{Vanse,  y  salen  las  très,) 

Mundo.  Puesto  que  intelectualmente 
Sus  dàdivas  hemos  visto, 
No  de  vista  le  perdamos. 

Lasc.  Vamos  <i  buscar  arbitrios 
Con  que  enagenarle  de  ellas. 

Dem.  En  uno  que  ya  imagino 
Yo  le  harc  tu  amigo,  ^lundo. 

Mundo,  ^Cuàndo  tu  no  hiciste  aaijgo 
Del  Mundo  al  hombre  ? 

Lasc,  Yo  iré 

Tambien  à  inventar  caminos. 
Valida  de  mi  hermosura 
Antes,  despues  do  mi  hechizo,  * 

Que  destruyan  sus  caudales. 

Los  3.  Muera,  aunque  Ilevc  entendido... 

Ellos  y  Mus.  Que  donde  no  hay  Volun- 
tad, no  hay  delito. 
Que  estdn  en  su  mano  virtudes  y  vicios, 
Y  vale  un  talento  los  très  y  los  cinco. 

SUENA  E!f  LA  MAVE  BLANCA  UN  CLARIR,  Y 
DANDO  VUELTA  SE  VE  EN  ELLA  EL  MERCA- 
DËR,  T  OTROS  DE  MARINEROS,  Y  EL  AMORi 


Merc.  Suene  el  clarin,  y  al  allento 
Del  aura  esta  nave  bella , 
Siendo  d  su  vuelo  y  su  huella , 
Selva  el  agua  y  golfo  cl  viento, 
Vire  el  niar,  sin  que  al  tormento 
De  sus  peligros  hnpida 
Los  empleos  de  mi  vida  ; 
Pues  por  mas  que  contrastada 
Llegue  d  verse  zozobrada , 
No  ha  de  verse  sumergida. 

Amor,  Claro  estd,  que  el  padecer 
No  ha  de  quitarla  el  triunfar, 
Siendo  la  estrella  del  mar 
Su  norte  al  amanecer, 
I  Y  ma»  GOBXidLO  W^^ti  i^  ^«> 
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Que  al  primer  surco  que  yerra, 
Las  negras  sombras  destierra, 
Dando  angélicas  criaturas... 
Miis.  y  él.  Gloria  à  Dios  en  lai  altoras^ 

Y  paz  al  hombre  en  la  tlerra. 

El   CLARIS,  T  DANDO  TBELTA  SALE  LA 

CULPA. 

Culpa.  i  Que  salva  es  la  que  he  escuchado, 
Que  tcmer  me  hace  y  dudar, 
Cuando  el  Mercader  al  mar 
Primero  que  yo  ha  llegadof 
l  Quiën  pudo  haber  embargado 
Ml  velocidadT  No  se: 
Mas  se  que  una  niebla  fué 
La  que  puso  â  mi  despecho, 
Un  àspid  de  fuego  al  pecho 

Y  un  grillo  de  nieve  al  plé. 
^Quéquerrà  signiflcar 

Esta  embarcacion,  que  el  relia 
No  se  me  permltiô,  y  délia 
Aun  apenas  escuchar 
A  lo  lejosT 

[El  clarin,  y  vuelta  la  nave.) 

Merc.       Vira  al  mar, 
Que  ya  de  surcar  es  hora. 

Culpa.  El  sol  sus  flàmulas  dora, 

Y  haciendo  à  la  nave  salva, 
Nuevos  pàjaros  del  alba 
Son  clarines  de  su  aurora  : 
ôQué  rumbo  tomaré? 

Merc,  Pon 

La  proa,  Âmor,  primeramente 
En  el  Asia  Iidcia  el  oriente  ; 
Luego  hicia  el  septentrion 
En  la  Afrlcn  ;  y  aunque  son 
Al  poniente  sus  estremos, 
Vista  al  America  démos  ; 
Desde  donde  la  voz  mia 
Olga  Europa  al  medio  dia, 
Que  es  bien  que  al  sol  imitemos  ; 
Porque  siendo  mi  farol 
Lux  del  Mundo,  en  razon  fundo 
El  que  alumbrc  â  todo  el  Mundo, 
Esparciendo  su  arrebol 
Por  toda  la  edad  del  sol. 

Amor  Parte  su  âmbito  no  encierra, 
Que  haciendo  al  abismo  guerra, 
No  repita  eu  voces  puras... 

Mus,  Gloria  à  Dios  en  las  alturas, 

Y  paz  al  hombre  en  la  tlerra. 

[El  clarin,  y  vuelta;  quitanse  los  de  la 
nave^  dejdndola  de  costado,) 
Culpa.  Aunque  ansia,  rabia  y  furor 
Me  infundas,  o  Nave  bella, 
Siendo  tu  norte  la  estrella 
Del  mar,  tu  pilolo  Amor, 
A  pique  echaré  mi  horror 
El  Truto  que  en  ti  se  encierra, 


Por  mas  que  el  cielo  y  la  Uem 
Digan  en  blandas  dalmns. 
Homb,  {Dent.)  Entre  aqoestai  pck 

Y  i  la  falda  desta  sierra, 
Deseo,  teesperaré, 
Adelante  entre  tanto. 

Des.  ^CuiDdo  yo  no  me  adebnti.* 
Cu/pa,  No  en  vano  aquesta  va  k 
Alivio  destotra,  en  fe 
De  que  à  dos  genios  atenta, 
Cobre  mi  nave,  y  no  sienta, 
Mientraa  mi  horror  no  le  akamt, 
Que  goce  el  une  honania. 
Pues  corre  el  otro  tonneota.        ;R 

Salb  bl  hombre,  t  EL  DESED  mc 

COIf  LAS  JOTAS. 

Homb.  Adelinfate,  DeMo, 
Digo  otra  vea. 

Des.  Tambien  yo 

Otra  y  mil,  i  qoe  coindo  oo 
Me  adelanto? 

Homo.         Bien  lo  creo  : 
La  causa  es,  que  aunque  me  feo 
Alhajado  y  guameddo 
De  Joyas  y  de  vestido,  . 

En  la  corte  no  he  de  entrar, 
Hasta  volverme  é  avisar 
De  que  me  hayas  prevenido 
Casa,  alhajas  y  criados; 
Pues  para  sus  cumplimientos 
Uevas  los  cinco  talentos 
A  tu  buen  gusto  Ûados. 

Des.  Pierde,  senor,  los  culdiéBii 
Que  yo  haré  dellos  empleo; 
Que  todo  tu  devaneo 
Por  bien  servido  se  dé. 
Pues  yo  te  los  emplearé 
A  medida  del  Deseo.  i^* 

Bomb.  Desde  el  punto  qoe  t<  ftK, 
No  hay  discurso  que  me  asombrc; 
i  Que  descansado  esti  el  Hombre, 
Que  sin  Deseo  se  ve  ! 
Digalo  yo,  puesto  que 
Sin  él,  alegre  y  contento, 
A  solo  ml  gusto  atento, 
Ningun  cuidado  me  aqueja, 
Bien  que  aunque  el  Deseo  me  à^ 
No  me  déjà  el  Pensamiento. 
i  Que  de  cosas  en  la  idea 
Me  représenta  é  lo  lejos 
De  mùsicas  y  banquetes, 
Holguras  y  pasatiempos  ! 
De^e  de  plsar  espinas 
Quien  puede  i.  mejor  tieuto 
Pisar  rosas  :  deje  de  ir 
A  merced  de  codas  y  vientos, 
Quien  puede  i  merced  de  auras 

Y  flores,  sulcar  amenos 
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Campos,  adonde  aun  lo  bnito 
Es  hermoso.  Este  desierto 
Lo  diga,  pues  desde  él  ya 
Estoy  gozando  fcstejos, 
Que  en  su  faDtàstica  escena 
Bfe  représenta  el  iomenso 
Autor  de  una  compaûia, 
Que  forman  los  elementos. 
Vivir  por  ver,  se  intitula 
La  comedia,  en  que  el  ingeuio, 
Divino  poeta,  hizo 
Taies  trazas,  taies  versos 

Y  taies  enganos,  que 

El  vago  vuigo  del  pueblo, 
Deleitàndose  de  oirlos^ 
Otrn  vez  esta  pidlendo, 
Como  à  manera  de  aplauso, 
En  susurro  de  sileocio, 
A  las  flores  los  amores, 

Y  à  los  pàjaros  los  zelos. 
La  tierra  llena  de  galas, 
El  aire  de  plumas  lleoo 

Son  dama  y  gal.in;  ^qué  macho, 
Si  siempre  en  su  farsa  ftieron, 
Tierra  el  papel  de  la  dama, 

Y  el  papel  del  galan  viento? 
Alli  ei  del  gracioso  hace 
Despenado  un  arroyuelo, 
Que  murmurando  de  todo, 

Crée  que  es  gracia  el  que  es  despefio. 

Cubierto  de  nieve  el  monte, 

Ilace  el  papel  de  los  viejos, 

Siendo  auuque  se  ve  caduco, 

En  nunca  mudarse  cuerdo. 

i  Que  pinturas  tan  bermosas 

De  perspectivas  y  lejos. 

En  sus  apariencias  bace 

La  transmutacion  del  tlempo  ! 

l  Con  que  varia  emulacion, 

Montes  y  mares  fingiendo, 

Se  oponen  el  desalino 

De  las  brenas  y  cl  aseo 

De  los  jardines,  en  quien 

Las  fuentes  corren,  sirviendo 

A  los  coros  de  las  aves 

De  mùsicos  instrumentes  ! 

dMas  apacil)le  camino 

No  es  este,  que  el  de  Ir  siguiendo 

Senda  que  apenas  bi  piso, 

Cuando  la  borro  T  Y  mas  viendo 

Poblaciones,  que  à  lo  largo 

Se  descubren,  compltiencio 

En  dorades  cbapiteles, 

A  los  dorades  reflejos 

Del  sol,  bien  como  pedaios 

Caidos  del  flrmamento. 

^C6mo  sus  gcutes  seràn? 

^Cônio  serân  iu»  coniercios? 

iCômo  sus  gains,  sus  usos? 

Siu  duda  que  estas,  Deseo, 


•*• 


Previniéndome  gran  casa, 
Pues  me  baces  estes  acuerdos  ; 
iPor  que  vereda  ecbnrc 
Para  salirte  al  encuentro. 
Que  por  presto  que  me  balles, 
No  ba  deparecerme  presto? 
Aquesta  el^jo. 

Sale  la  LASCIVIA,  como  que  esta 
asustada. 

Lasc.  Détente, 

Ignorante  pasagero; 
No  por  esta  senda  vayas. 

Uomb.  i  Quién  eres^  prodigio  beUo, 
Rémora  de  hados,  pues  paras 
La  planta  y  el  pensamiento? 

Lasc,  Quien  de  tu  riesgo  te  avisa, 
Por  asegurar  su  riesgo. 
Todo  este  monte,  \  ay  de  mi  1 
Poblado  de  bandoleros 
Esti,  siendo  todo  estragos, 
Todo  muertes,  todo  incendies. 
Si  ères,  como  muestras,  noble, 
Favorézcame  tu  esfuerzo, 
Ampâreme  tu  valor, 
Y  socôrrame  tu  aliento  : 
La  vida  pido  à  tus  plantas. 

Homb.  ^  Quién  ères,  otra  Tes  vuelvo 
A  preguntarte,  prodigio 
De  tan  contraries  afectos , 
Que  cuando  pides  la  vida, 
Das  la  muerte? 

Lasc.  Hablar  no  puedo, 

Que  d  un  tiempo  cansaucio  y  susto 
Me  ban  embargado  el  aliento. 
De  esa  gran  corte  del  mundo, 
A  quien  idiomas  diverses, 
Diversas  gentes  y  tratos 
El  berôico  nombre  dieron 
De  Babilonia,  bija  soy. 
(En  esto  solo  no  miento^ 
Pues  bija  es  de  Babilonia 
La  confusion  de  mi  pecbo.) 
Habiendo  de  ella  salido 
Hoy  con  el  aurora,  é  efecto 
De  divertir  el  dia  en  una 
Hermosa  quinta^  que  teiigo 
En  la  falda  de  ese  monte , 
De  su  emboscada  salieron 
Los  bandidos,  por  quien  ya 
Deje  ser  teatro  funeste 
De  lûstimas  y  desdicbas, 
De  penas  y  scnlimientos. 
Huyo  mi  familia,  y  yo 
Prislonera  de  ml  miedo 
Antes  y  despues  de  dos 
Los  mas  principales  de  elles 
Quedé,  con  que  auilx)S  rendldos 
A  mi  bermosura  (bien  puedo 
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Sin  que  8ea  vanidad, 
£1  presumlr  que  la  teugo, 
Cuando,  ^ayinfelice!  cuando 
Traidora  contra  su  dueîio, 
No  es  gracia,  sino  peligro, 
Mo  es  perfeccioD,  sluo  riesgo), 
Sobre  cual  habia  de  ser 
Mi  cruel  tirano  dueôo, 
A  las  armas  apelaron, 
En  cu>o  refiido  duelo 
Pude  entregada  à  la  fuga, 
Goiar  de  su  contratiempo. 

Y  pues  à  las  ansias  mias 
Piadoso  responde  el  cielo, 
SosUtuyendo  el  favor 

En  ti,  que  al  fin  sus  decretos, 
Aunque  son  primeras  causas, 
Siempre  usan  segundos  medlofl  : 
A  tus  pies  te  pldo,  no 
Me  desampares,  poniendo 
En  salvo,  ;  mas  ay  de  mi! 
Que  desmayado  el  aliento, 
Fallecida  la  voz^  muda 
La  kngua,  los  labios  yertos, 
Torpes  las  manos,  heladas 
Las  venas,  cerrado  el  pecho, 
Enflaquecida  la  vista, 

Y  entre  uno  y  otro  estremo, 
Cadâver  para  el  sentido, 

Y  no  pai-a  el  sentimiento, 

No  puedo  hablar  ;  en  tus  braies 

Me  redbe,  ya  que  leno 

Frigil  escapë  del  golfo, 

A  xozobrar  en  el  puerto. 

{Reciinase  en  sus  brazos^  y  miefUras  il 

esté    representandOj  ella   le    quiia    el 

corazon  del  pecho.  ) 

Homb.  Muerta  bcldad,  a  quien  llego 
A  recibir  en  mis  brazos, 
^Gômo  son  hielo  tus  laios, 
Si  el  nudo  que  dan  es  fuego  f 
iQômo  cuando,  absorto  y  ciego, 
Nieve  es  lo  que  estoy  tocando, 
Brazas  siento?  ;  Y  cômo  cuando 
Darte  socorro  pretendo , 
Quieres  que  responda  ardiendo 
Puer  ta  à  que  Hamas  temblando? 
{Mas  ay  !  que  tal  vez  neutral 
Al  acero  considero, 
Pues  estando  frio  el  acero, 
Da  fuego  en  el  pedemal  ; 
Bien  eu  mi  esperiencia  igual 
A  igual  efecto  me  llama , 
Pues  cuando  el  pecho  me  inflama, 
Eslabon  es  tu  albedrio, 
Que  en  ti  se  ha  quedado  frio^ 

Y  en  mi  ha  encendldo  la  llama. 
Leno  que  empieza  à  ser  brasa 
Cuando  el  fuego  le  dévora, 
Pur  el  un  cstremo  llora , 


Y  por  el  otio  se  abrasa  ; 
Esto  mismo  à  los  dos  pasa. 
Pues  cuando  el  incendio  temo 
Somos  UDO  y  otro  estremo 
Los  dos  ;  y  asi ,  al  mismo  pa>o 
Que  tu  tiemblas ,  yo  me  abnso  ; 

Y  que  tu  Iloras ,  me  qoemo. 
Cobrar  ml  Deseo  queria, 

Y  cuando  tu  beldad  veo, 
Pienso  que  ères  mi  Deseo, 
Pues  ya  estoy  sin  la  agoma 
Que  de  esperarle  ténia. 
Vuelve  en  ti,  dulce  ô  cruel 
Hechizo,  luz  fiel  é  infiel  ; 

Y  si  le  bas  visto,  me  di, 
Porque  yo  no  se  Jt-  mi , 
0  ères  tii  quien  sabe  del. 

Lasc,  Claro  esta  que  he  de  ser  j» 
Quiéii  dél  sepa. 

Homb.  i  Cômo  es  taHù? 

iFuriosa  en  ti  vuelres? 

Lasc,  Si. 

Homb.  iQué  te  obliga? 

Lasc.  Tu  ûti^t» 

Homb.  i  Desprecio  yo  ? 

Lasc.  'iK\  qaeeùf9s\a 

Llegô  à  verme,  ha  de  ecbar  menus 
Al  Deseo? 

Homà.    ^Porque  no? 

Lasc.  Porque  a  quien  mi  Tidie&trK' 
Para  que  guarde  mi  vida. 
No  ha  de  tener  otro  afecto, 
Ni  Deseo  ha  de  tener 
Aun  para  tener  Deseo. 

Homb.  Antes  si ,  pues  para  amiirtt« 
Desear  amarle  es  el  medio. 

Lasc.  Desear  amar,  no  es  amtr, 

Y  ya  perdido  aquel  tiempo, 
Que  deseando  amar,  no  ama  ; 

Y  asi,  de  tu  error  me  ofèndo, 

Y  no  quiero  tu  socorro. 
Que  no  puede  de  un  grosero 
Haoerse  un  fino. 

Homb.  Détente. 

Lasc.  No,  no  me  sigas. 

Homb,  Mal  poedo 

Dejar  de  segulrte,  cuando 
El  reclinarte  en  mi  pecho 
Ftté  abrasarme  el  corazon , 

Y  aun  robàrmele,  pues  veo 
Que  dél  me  falta. 

Lasc.  No  intentes 

Gobrarle. 

Homb.  iCômo  no,  siendo 
Hurto  y  no  dâdiva? 

Lasc.  Yo  {>>* 

Le  hare  dàdiva,  y  pues  tengo 
Ya  cl  de  la  Voluntad, 
Esfonad  mi  industila,  pueslo 
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nonio  tocan 
odiento. 

SL  DESEO. 
3ha,  espéra, 
vuelvo 


(Vase.) 


No 


iporta  (iay  triste!) 
)  me  pierdo  ? 

ié,  pues  se  solo 
le  h  as  muerto; 
1  tuve; 
lengo. 
ma  va, 
çimiento 
)razon? 
tienen  eso  : 

L  alcanzarla 

ino  intento. 

le  à  damas  que  huyen, 

»eo. 

in'. 

NIO  DK   BANDOLERO 
OTROS. 

^Dônde  vas, 

lleva  el  destino 

mero 
s,  riiide 
ntos 

Malo. 

}s  que  yo  llevo, 

indeii 

miedo  ; 

)  llevnrlas, 

?go, 

r 

lU;eiio. 
de  tu  vida 

temo. 
estras  manos. 

Malo. 
àcla  alli  es  cl  niido. 

Bueno. 

.  MLMX). 

i  uoo?  A  vuestro  iado 


Estoy. 

Homb.  Con  el  favor  vuestro, 
Todos  son  pocos. 

Deni.  Hnyamos, 

Pues  ya  conseguido  habemos 
Dejar  empenado  al  Nombre, 
Por  astucias  de  mi  ingeiiio, 
A  ser  amigo  del  Mundo. 

{Vanse  Demonio  y  ffente,) 

Homb.  No  huyais^  traidores. 

Mundo.  Teneos^ 

No  los  sigais,  pues  que  huyeo. 

Homb,  No  lo  dejarë  por  eso  ; 
Si  110  porque  agradecido 
Veais  que  à  vuestras  plantas  paesto, 
Me  recoiiozco  deudor 
De  la  vida  ;  pues  es  cieito, 
Que  si  vuestro  grau  valor 
No  llegàra  con  esfuerzo 
Tal,  que  diô  à  entender  que  en  vos 
Yenia  todo  el  Mundo  entero 
En  mi  amparo,  faileciera 
A  sus  manos. 

Mundo,        Nada  en  eso 
Hice  por  vos,  que  en  el  noble 
Obra  el  valor  por  si  mesmo; 
l  Quién  sois,  y  dénde  vais? 

Homb.  Soy 

Un  pcregrlno  estranjero, 
Que  voy  à  solo  ver  Mundo, 

Y  he  visto  barto  en  un  momento. 
Mundo,  ôCômo? 

Homb.  Como  al  primer  paso 

Un  raro  prodiglo  bello 
Me  ha  robado  el  corazon. 
Me  bu  querido  un  bandolero 
Robar  la  vida,  y  el  aima 
Yos;  y  aun  robédola,  puesto 
Que  y  a  para  esclava  vuestra 
Queda  eu  mi  agradecimiento. 

Mundo,  ^Parcce  que  estais  herido? 

Homb.  En  esta  mano,  en  que  tengo 
Meniorias  de  spr  mortal , 
No  sin  providencia  el  cielo, 
En  i)equeno  riesgo  dando 
Avisos  de  mayor  riesgo, 
Ha  querido  que  me  haga 
La  sangre  segundo  acuerdo; 
Pero  no  bay  de  que  hacer  caso, 
Que  nada  es. 

Mundo,      No  es  malo  esto 
De  que  haga  desperdlcio 
Del  aviso  :  con  todo  eso, 
Podrâ  .ser  aigo,  si  no 
Se  acude  al  reparo  presto; 

Y  asi,  mientras  no  Uegamoâ 
A  la  ciudad,  este  lienzo 
Serd  bien  que  en  ella  os  ate, 
Llegad. 

Homb,  Mttcho  es  lo  que  os  dcbo. 
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Des.  En  toda  mi  vida  vi 
Tan  honrado  caballero. 

Mundo.  Porque  al  apretar  el  nudo, 
No  os  lastime  entre  los  dedos 
El  aniUo,  à  esotra  mano 
Le  pasad. 

Homb,    Mudarle  intento 
A  otra,  pero  no  à  la  mia, 
Slno  à  la  vuostra,  pidiéndoos 
Me  perdoneis,  y  en  mi  nombre 
Le  traigais. 

Mundo.     Ese  es  esceso, 
Que  no  he  de  aceptar. 

Homb.  Mirad, 

Que  no  admitir  tan  pequeno 
Don,  sin  ser  esceso  en  mi, 
Vendra  en  vos  à  ser  desprecio. 

Mundo.  Porque  no  le  deis  tal  nombre, 

Y  por  anillo  le  acepto, 
Que  la  antigùedad  solia 
Al  Jurar  dos  el  estrecho 
Homenage  de  allauza, 
Darse  anillos  ;  con  que  puedo 
Tomarle  con  mejor  aire.  — 

iMortal,  mira  si  el  intento  ap. 

De  quitarte  las  memorlas 

De  la  Muerte  el  Mundo,  es  clerto  * 

c  A  dénde  es  vuestra  posada  ? 

(  Lo  que  se  pregunto  ;  pero  ap. 

Para  la  deshecha  importa) 

Que  é  ella  acompanaros  quiero; 

No  digan  de  mi  que  os  libro 

De  un  dano,  y  en  otro  os  dejo. 

Homb.  Aun  yo  no  la  se ,  porque 
Soy  en  este  pais  tan  nuevo, 
Que  a  prévenir  hospedage 
Adelanté  é  mi  Deseo, 

Y  ël  no  ha  tenido  lugar, 
Desde  que  à  mi  vista  ha  vuelto. 
De  decirme  dônde  tlene 
Prevenldo  ei  aposento. 

Des.  Harto  estaba  \o  deseando 
Que  se  llegase  este  tlenipo 
De  hablar  en  él,  por  las  gracias 
Que  has  de  darme  del  enipleo. 
Que  en  la  mejor  hosteria 
Del  mundo,  en  un  cuarto  bello 
Sobre  unes  jardines  hice 
De  todos  cinco  talentos  : 
Sigueme,  y  en  el  camino 
Lo  oirâs.  (Paseando  el  lablado.) 

Homb,  Di,  pues. 

Des.  Lo  primero, 

El  de  la  vista  empleë , 
En  pinturas  y  en  espejos; 
El  del  olfato,  en  perfumes; 
El  del  tacto^  en  blandos  lechos  ; 
El  déï  gusto,  eu  genero&oft 
Vinos  y  inanjarcs  -,  lue^^o 
Ll  (ici  oido,  cil  criad«\s 


Y  criados,  todos  diestros 
Miîsicos;  y  sobre  todo, 
Solo  te  alabo  el  portento 
De  su  hostalera^  que  asi 
En  mil  a  moroses  versos , 
Por  su  hermosura  y  su  voit 
Hay  quien  la  llame  :  en  efecto, 
Ella  por  ver  à  su  huésped, 

Y  ellos  por  ver  à  su  dueno, 
Todos  te  estàu  esperando^ 
Festivamente  contentos. 

Homb.  iQué  os  parece?  {Ciiin  â  gosto 
Ha  sabido  mi  Deseo 
Aposentarme  1 

Mundo,        Y  al  mlo. 

Des.  Yeiiid,  pues,  por  aqm'  ;  pero 
Al  entrar  en  la  ciudad, 
Gran  corte  del  universo, 
En  su  grande  Babilonia, 
Que  el  tino  he  perdido  pienso. 
Volved  por  estotra  parte. 
Tampoco  es  por  aqui  ;  clelos , 
^Si  enagené  mi  memoria 
Mi  amo  con  la  suya? 

Homb.  Necio , 

^No  aciertas  con  la  posada? 

Des.  Que  voy  perdido,  conûe^o. 

Mundo.  Y  como  que  vas  perdido  : 
Signiflcàndose  en  esto^  «t- 

Que  en  robando  el  corazon 
La  Lascivia  al  Ilombre,  luego 
El  Honibre  da  las  memorias 
De  la  Muerte  al  Mundo,  â  efecto 
De  que  el  Mundo  le  encamine 
Âl  logro  de  su  Deseo.  — 
Dame  unas  senas ,  quizd 
Ya  que  perdido  te  veo, 
Por  ellas  podrc  guiarte. 

Des.  Si  es  que  yo  de  algo  me  acuerdo, 
La  hosteria  por  empresa, 
Que  llama  à  los  pasageros, 
Tiene  uua  sirena. 

Mundo.  Ya 

Se  cuàl  es,  y  no  esta  lejos. 
Pues  casi  à  su  puerta  estamos. 

(Dentro  instrumifitos.] 

Des.  Y  si  no  mienten  los  ccos. 
Para  tu  venida  estén 
Templando  los  instrumentos. 

Mundo.  Y  aun  deben  de  haberuos  Tiâto, 
Pues  sin  llamar  han  abierto, 
Esperando  à  sus  umbrales 
A  recibirnos,  diciendo  :...  [y  dueôo. 

Mus»  Veoga  en  horn  dichosa,  huésH 
£1  que  duefio  y  huëspcd  traen  sus  talentos, 
A  que  viva  a  medida  de  su  Deseo. 
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SICOS,     T    ENTRR    ELL08    EL 
LUEGO   LA    LASGIYIA,  HA- 
OS  A  PARTE. 

1. 

Nada  me  digas. 
no  acordarte  puedo, 
estos  palacio?, 
lo  en  el  viento, 
sin  memorias 
'  en  RUS  bellos 
los  dos, 
cubiertos, 
dspid 

en  sus  versos , 
icanto 
rte  puedo, 
,hizo,  sin  que 
li  veneno? 
ara  mi  memorla 
icuerdo  : 
,  haz  que  sigan 
nis  acentos. 

en  hora  dichosa,  huésped 
etc. 

,  iqué  es  lo  que  mirando 
rto  y  suspens© , 
ite  es  aquel 
dueno 
zon  : 

rrir  no  aclerto) 
lento,  habeis 
nsamlento? 
9.  Donde  viva  A  medida  de 

que  en  vuestro  hospedage 
ion  me  ausento, 

fuera  el  Mundo, 
^  cielo, 
Ita,  el  dia 
speranza  dejo... 
>nde  viva  à  medida  de  sa 

{Vase.) 

{Representando  Lascivia.) 
I  dichosa  vengas, 
lustre 

îd  del  orbe, 

sdiscurres.  [cuchen, 

nalograr  Sentidos,  que  es- 

toquen,  que  huelan,  que 

A  no  malograr,  etc. 
I  dichosa  vengas 

(  Representando.) 
donde  uses 
raleza 

[ue  te  usurpen  .. 
retiros  de  sen os  lugubres, 
le  senn  los  blenes  comunes. 


Mus.  Austeros  retiros,  etc. 

Lasc.  (Repr.)  Aqui  los  cinco  talentos, 
Que  el  Deseo  distribuye, 
Vcrés  cuan  bien  emplcados 
Con  sus  cinco  objetos  cumplen. 
{Cant.)  Haciendo,  porque  no  vivas  fniîtll, 
Que   vean,    que  toquen,   que   huelan   y 
gusten. 

Mus.  Haciendo,  porque,  etc. 

Lasc.  Los  espcjos  le  rctraten, 

{Representando.) 
Porque  tu  vista  te  adule  , 

Y  en  paises  y  en  vergeles, 

Arte  y  natural  dibujen  :  [Cantcù] 

Ya  en  verdes  esferas,  ya  en  campos  aznles, 
Luces  que  sean  sombras,  sombras  que  sean 
luces. 

Mus.  Ya  en  verdes  esferas,  etc. 

Lasc.  {Repr.)  El  hlbleo  sus  panales 
Hilados  al  sol  trlbute  ; 
El  sabco  sus  aromas 

Al  sol  quemadas  ahume  :  {Cania.) 

Para  que  sabores  mezclando,  yperfumes, 
En  dos  suavidadcs  ignores  la  dulce. 

Mus.  Para  que  sabores,  etc. 

Lasc.  El  tacto,  el  catre  es  de  pluma, 

{Representando,) 
Que  el  aura  à  suspiros  mulle, 

Y  el  céflro  halaga  d  soplos, 

Reclinado  te  asegure  :  {Canta.) 

De  que  y  a  el  Deseo  en  sus  inquiétudes, 
Dormido  te  aflija,  y  despierto  te  asuste. 

Mus,  De  que  ya  el  Deseo,  etc. 

Lasc.  A  las  pronunciadas  voces 
De  blandas  muslcas  Junten 
Sus  no  pronuuciadas  solfas 
Las  aves,  siendo  à  su  nùmen  :       [Canta.) 
Hojas  que  resuenen ,  fuentes  que  murmn- 
Citaras  y  arpas,  tiorbas  y  laudes,      [ren, 

Mus.  Hojas  que  resuenen,  etc. 

Lasc,  Con  que  â  mi  hospedage,   que 
bienes  présume. 

Ella  y  Mus.  A  no  malograr  sentldos  que 
escuchen, 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan,  y  gus- 
ten. 

Lasc.  (Repr.)  Goza,  pues,  de  tus  talentos 
Los  precios,  sin  que  te  angustle 
El  verme,  por  presumir, 
Que  yo  tu  corazon  hurte. 
Para  quedarme  con  él  ; 
Que  si  conmigo  le  truje, 
Fué  en  castigo  de  que  cuando 
En  mi  socorro  te  busqué, 
Aunque  fuesc  por  acaso 
El  que  tus  brazos  ocupe, 
Eches  menos  al  Deseo, 

Y  i  mi  por  él  mepreguntes. 

i  A  quien  me  vi6  en  ellos,  queda 
Que  desear?  Mal  atrlbuycs 
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A  hnrto  el  castigo,  poes  fùera 
De  mi  vanidad  deslustre, 
Que  tû  triunfes  délia,  y  yo 
De  tu  oorazon  no  triunre. 

Y  asi,  peregrino  huésped, 
Ya  que  el  hado  te  reduce 
A  pisar  estos  umbrales. 
Su  pérditia  no  te  asuste; 
Pues  para  que  goces  libre 
Las  altas  solicltudes 

De  Ter  al  Mundo,  sin  que 
Verle  sln  él  te  disguste^ 
La  mano  es  que  te  le  quita 
La  que  te  le  restituye, 
Porque  à  mi  florido  albergue, 
Que  hayas  venido,  no  dudes... 

Siia  y  Mus.  A  no  malograr  Sentidos» 
que  escuchen. 
Que  vean,  que  toquen,  que  huelan  y  gusten. 

Homb.  No  en  vano,  hermoso  prodigio, 
La  divisa  que  conduce 
Al  pasagero  à  tus  puertas. 
En  geroglifico  incluye 
La  Imàgen  de  la  slrena, 
Que  en  sus  laminas  esculpe, 
Oiclëndole  desde  luego 
£)1  pellgro  â  que  le  induce, 
La  suavidad  con  que  atraes, 

Y  la  esquivez  con  que  huyes. 
El  coraxon  que  me  ofreces, 
Permiteme  que  rehuse 
Aceptarle,  porque  ya 

Es  forzoso  que  se  injurie 
De  que  le  quile  tal  dueno  ; 
Pues  cuando  él  no  lo  répugne  ; 

Y  atento  à  su  gran  lealtad, 
Gobrar  el  suyo  procure, 
Negarë  yo  lo  que  soy; 
Porque  de  mi  no  se  juigue, 
Que  haciendo  él  una  flneza. 
Le  haga  yo  una  pesadumbre. 

Lasc.  ^Para  que  le  quiero  yo? 
Bien  deste  ceno  se  arguye,  iq». 

Que  nunca  vencî  con  gozos, 
A  quien  con  pesares  pude  : 
Téoiale,  pues. 

Homb.  Sera  en  vano, 

Que  no  quiero  que  me  acuses 
Segunda  vez  de  grosero, 
Sin  que  enmiende,  6  disimule 
Lo  noble  do  darle  yo, 
Lo  vil  de  que  tù  le  hurtes. 

Lasc.  ^De  modo,  que  voluntario 
Es  ya  mio? 

Homb.      No  lo  dudes. 

Leuc.  Pues  tampoco  yo  he  de  hacer, 
Ya  que  tù  à  la  enmienda  acudes, 
Pasadumbre  la  lineza  ; 

Y  porque  à  entrambos  sea  util, 
Viva  en  ti,  y  anime  en  mi  : 


Y  Toaotros,  porque  annncien 
VnestraB  voce^,  que  el  auior. 
Que  dos  corazones  une, 
Con8igui<S.  que  por  vencidas 
Se  den  mis  ingratitude», 
Repetid  ruestras  canciones. 

Y  tù  mientras  él  disc4UTe  {Ai  Dn 
Gonmigo  aquesos  jardines, 

Donde  prévenir  dispuse 
Las  mesas,  en  cuya  mesa 
Mas  nobles  manjares  guste, 
Trae,  porque  alivie  el  cansancio 
Del  camino,  fnitas,  duloes 
Ybebidas. 

Dem.       Voy  por  ellas.  — 
i  Oh  cuânto  campo  descubre ,  9 

Ver  que  primero  y  segundo 
Adan  la  culpa  introdure 
En  su  alegùrica  Idea, 

Y  que  en  su  cena  se  Junten 
Jarîdin,  homhre,  fruta  y  ispid. 
Para  que  yo  conjetnre. 

En  que  pararén  las  sonobras 

Destas  lejanas  vislumbres  !  'Jtf 

Lase.  Yen,  pues,  ven  à  doode  veai 
La  pompa,  el  fasto  y  el  lustre 
A  que  te  tr^Jo  el  Deseo. 

Des.  No  fui  yo  el  que  le  condi^ 
Sino  el  que  quiso  traerle. 
Al  ver  cuan  perdido  anduve, 
Hasta  dar  con  tu  hospedage. 

Homb.  ^Qué  habrâ  que  ver  do  rewA 
Quien  ya  te  vie  ? 

Lasc.  Ven,  Deseo. 

Homb,  No  vengas  tal,  ni  me  aùf» 
Tù  echarle  menos,  pues  ya 
Me  sobra. 

De*.      Nadie  me  cumple. 
Que  no  me  faite,  que  al  fin 
Deseo  cumplido,  inùtil 
Alh^ja  es. 

Lasc.      Volved  vosotros 
A  que  los  ecos  dlvulguen 
Mi  féUddad. 

Homb.      La  mia 
No  dire  yo  que  pronuncien. 
Que  no  es  capai  de  la  vos, 
Por  mas  que  el  eoo  articule. 

Mus.  En  hora  dlchosa  venga 
El  generoso,  el  ilustre 
Racional  huësped  del  orbe, 
Que  sus  àmbitos  discurre, 
A  no  malograr,  etc. 

Al  IRTRAaSB  SALKH  BL  DEMONK)  C09  ^ 
COPA  DORADA  ;  T  KL  MUNDO  N  TB^^ 
CON  UN  AZAFATE  DB  FBCTAS. 

Dcm.  Aqui 

Lo  que  me  mandaste  tn^e. 
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do  yo  el  que  disfhixado,  ap. 

dispuse, 

fias  las  fratas 

1  tributen. 

ito  que  como  d^e, 

le  mas  angustie, 

^iminante, 

a  acuden 

igasajo 

itudes; 

{Toma  la  salva,) 
Que  la  copa 
,  es  costumbre 
pero  no 
oflcio  muden, 
al  la  copa. 
îso  el  afecto  suple  ; 
uer  de  hofttalera 
[uien  me  intitule) 
>ed  me  toca. 
ja  voi  me  disculpe 
:  que  yo 
me  turbe. 
niala  por  favor, 
servldumbre. 
mejoras  la  frase, 
ue  la  mude 


Mas  cielos, 

tneno  infunde 

ida,  que 

la  puse» 

al  corazon, 

pao  tuve? 

)neno  ha  de  ser?  Es 

iento  produce 

îte  bocas, 

[an,  fuego  escapen. 

;re  bas  bebido,  que  esa 

B  truje, 

que  brindando, 

discurre 

Mundo  qulen 
te  introduce^ 
porque 
sin  Yirtudes, 
(0,  de  Dios 
iulte. 

felice  demi! 
^jarme  procure 
0  me  lûtraje, 
injurie, 
[ue  el  furor, 
conrunden 
idos,  tanto 
estruyen, 
el  sol  todo 
le  huye. 


(Bebe.) 


Porque  d  par  de  dolor  dure. 

{Cae  en  brazos  del  Demonio, 
Dem.  Aun  esa  no  ha  de  quedarte. 
Que  pues  de  tu  error  se  arguye 
Que  de  ambos  heridos,  sean 
Mis  lazos  los  que  te  anuden  ; 
Ya  en  mi  podcr,  sera  fuerza, 
Porque  de  ella  no  te  ayude«, 
Que  yo  de  tu  Entendimieato 
Tambien  la  Joya  te  usurpe: 

Y  pues  sus  ciuco  Sentidos 
Su  Deseo  le  destruye, 

Y  los  très  sus  très  Potencias^ 

(  Déjale  caer  desmayado.) 
Con  que  sin  pompa  y  sin  lustre, 
Deshecho  y  postrndo  yace 
En  veloz  ruina;  caduque 
Este  alcâzar^  que  tu  hechizo 
Quiso  que  mi  magia  funde. 

{Terremoto  dentro.) 

Lasc.  Dices  bien  ;  y  porque  mas, 
Si  vuelve  en  si,  se  perturbe, 
El  estallido  le  asombre, 
Le  estremezca  y  le  atribule 
Al  compas  de  sus  estruendos, 
Diyersas  voces  inunden 
El  aire,  diciendo  à  un  tiempo  : 

Todos  y  Mus.  Vallès,  montea,  selyas,  cnm 
Que  nombre  en  pecado,  no  solo         [brea, 
Bruto  es,  que  no  discurre; 
Pero  idolo  inmôvil,  que  ni  hable,  ni  escu- 
M  vea,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.      [che, 

Kl  terremoto  t  las  voces  todo  juirro, 

YIÎNOOSE  TOMS,  T  SAUEIIDO  EL  TIEMPO, 
COMO  ASU8TAD0. 

Tiempo.  Hombre  en  pecado,  no  solo 
Bruto  es  que  no  discurre; 
Pero  idolo  inmôvfl,  que  ni  hable,  ni  escu- 
Ni  Tca,  ni  toque,  ni  huela,  ni  guste.      [cbe, 
cQuc  Tiempo  habrâ  sin  dolor. 
Al  olr  como  lloraba 
David,  cuando  lamentaba 
La  muerte  del  pecador? 
Bruto  idolo  le  Ilama. 
i  Ay  de  ti,  si  cuando  va 
El  Tiempo  en  su  alcance,  esta 
Eli  cse  estado  su  fama! 
À  Pero  en  quicn  ha  tropezado 
De  mi  pié  la  veloi  huella? 
(  Tropieza  en  el  Hombre ,  y  él  vuelve  en  ti 
asombrado,) 

Homb.  c'Quién  mi  aitivei  atropella, 
Por  deshecho,  por  postrado 
Que  me  tcnga  mi  cruel 
Fortuna?  «îQuién  ères,  di? 

Tiempo.  El  Tiempo  que  cay6  en  ti  ; 
Porque  tù  no  bas  caldo  en  él, 
Segun  hoy  tan  otro  estât 
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De  lo  qne  otra  rei  te  vf . 

Homb.  iQué,  tù  ères  el  Tiempo? 

Tiêmpo.  Si. 

Homb.  iY  dônde  i>or  aqai  vas? 

Tiempo,  En  tu  bosca. 

Homb,  I  Ay  desdichado 

Del  que  desde  el  pasatiempo 
VuelTe  en  los  brazos  del  Tiempo, 
Cayendo  en  los  del  pecado! 
iPoes  que  me  quieresP 

Tiempo.  ^Conooes 

Estas  escrlturas  ? 

Homb.  Mias 

Son. 

Tiempo.  Pues  sabe,  que  sas  dlas 
Ya  han  pasado. 

HonU),  ^Tan  veloces, 

Que  apenas  instante  fué 
So  plazo? 

Tiempo.  Eso  no  te  espante, 
Que  todo  plazo  fùé  instante 
Al  que  cumplido  le  ve. 

Homb,  i\  que  prétendes? 

Tiempo.  Gobrar 

Todo  lo  que  recibiste 
Prestado,  y  lo  que  adquiriste 
Con  ello. 

Hond).  Parapagar, 
Dame  espéra. 

Tiempo.      Pretension 
Es  vana,  porque  ha  cumplido 
Plazo,  espéra  no  ha  tenido 
Del  tiempo  la  ejecucion. 
Demas,  que  aunque  la  tuviera, 
Los  acreedores  estin 
Ahi,  imira  tû  si  querrin 
Que  el  Tiempo  te  dé  la  espéra? 
^Sentidos  del  cuerpo? 

Salen  LOS  Sbmtidos. 

Sent.  i  Que 

Nos  quieres? 

Homb,  En  dura  calma 
Estoy. 

Tiempo.  ^Potencias  del  aima? 

Salen  las  Potencias. 

Pot.  ^A  que  nos  Hamas? 

Tiempo.  A  que 

Espéra  el  Hombre  ha  pedido; 
^Qnë  decis? 

Todos.      Ya  ejecutado, 
Que  A  la  Tierra  lo  prestado 
Vuelva  al  clelo  adquirido. 

Homb.  Ni  lo  adquirido  (  lay  de  mf  I) 
Ni  lo  prestado  dar  puedo, 
Cuando  tan  sin  todo  qnedo. 

Sent.  f.  nPoes  en  que  empleaste,  dl, 
El  UDO  y  otro  In^ento^ 


\ 


Homb.  Mi  Deseo  los  gast6 
En  alhajas  que  Uevo 
En  humo  y  en  polTO  el  viento. 

Voi.  iQué  hiciste  del  conioD, 
Que,  Voluntad,  fié  de  ti? 

Homb.  A  la  Lascivîa  le  di. 

Mem.  Y  de  la  Memoria  el  doQ, 
Que  de  ser  mortal  te  advierte, 
iQiié  hiciste r 

Homb.         Sin  él  quedé 
Desde  que  al  Mundo  entregné 
Las  memorias  de  la  Bfuerte. 

Ent.  lY  e\  Entendimiento,  di? 

Homb.  Quien  me  lo  robe  no  se, 
Mas  se  que  sin  ël  quedë, 
Sin  su  razon,  y  sin  mi. 

(  Todos  cantando  y  represtnU 

Todos.  I  Ay  misero  de  tî. 
Que  de  un  feliz  bas  hecbo  on  inieiiz  ! 

Tiempo.  «îQué  medio  en  pagar  pner» 

Homb.  Solo  uno,  pues  no  hay  dispoi 
Que  é  quien  el  Tiempo  ejecuta, 
Haga  dejacion  de  bienes. 

Tiempo.  Mientras  esa  dejacion 
No  se  averigua  cxïàX  es. 
Es  fuerza  que  preso  estes. 

Todos.  Date,  barbare,  é  prision. 

Tiempo.  Yo  le  lleyarë,  puesliiî 
Del  Hombre  el  ejecutor. 

Homb.  Pues  me  confieso  deudor, 
Diciendo  iré  desde  aqui  : 
îAy  misero  de  mi,... 

Mus.  jAy  misero  de  ti,... 

Homb.  Que  de  un  feliz  he  hecbo  mi 

Mus.  Que  de  an  feliz  bas  hecbo  i 
feliz  ! 

Sale  el  DESEO. 

Des.  Pues  del  Hombre  aonqne  no  fii 
Criado,  criado  suyo  fui, 
Y  ël  tantas  reces  tras  mi 
Fué,  yaya  yo  una  tras  él. 

Sent,  1*.  Su  Deseo  hécla  alli  tco. 

Tiempo,  Con  ël  es  bien  preso  esté, 

{PréndenUU 

Des.  i Preso  el  Deseo?  ^Porquë? 

Todos.  Porque  fuiste  mal  Deseo. 

A  LA  PUERTA  DEMONIO,  LASCnn 
T  MUNDO. 

Dem.  Acechemos  desde  aqui 
Adonde  con  los  dos  dan. 

Imsc.  ai  rudo  sépulcre  Tan, 
De  donde  nacer  le  vi. 

(  Uegim  à  la  t 

Tiempo.  iHa  del  podert>so  centro, 
Que  fiië  en  su  lôbrega  esfera 
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)«i/.)iQuién  va? 

Quien  trae  à  que  dentro 
:ar  el  esceso 
mdas,  y  que  dé 
tcion,  esté 
lombre. 

)ent.)      Alla  va  on  preso. 
aun  dos. 

o'Qué  satisfacion 
r,  sfendo  infinlto 
de  mi  delito? 

>.  Y  tenga  en  Tuestra  prision 
su  deraneo. 

l  Que  mas  (  j  o  flero  castlgo  !  ) 
si  van  conmigo 
is  de  mi  Deseo? 

(Enciérranle  en  la  reja,) 
Eotrad,  y  ved,  que  de  aqui 
labeis,  hasta  que 

Mal  pagar  podré, 
lucho  lo  que  perdi. 
iAy  misero  de  ti... 
l'Ay  misero  demi... 
Que  de  un  felix  bas  hecho  un  in- 
!  [feliz! 

Que  de  un  felis  he  hecho  un  in- 

{Vanse  todos.) 

L  TABLADO  LOS  TRES,    DEMOMO, 

LASCIVIA  Y  MUNDO. 

în  el  sépulcre  le  encierra, 
)  al  Mundo  salie. 
>.  Y  donde  decirle  oyô... 
(Dent.)  Que  nos  vamos  à  pique. 
(Dent.)  Tierra,  tlerra. 

elta  amhds  naves  d  un  tiempo,  y 
t  la  una  la  Culpa  y  oiros,  y  en  la 
'  Mercader  y  el  Amor.) 
i^as  voces  del  calaboxo 
;n  con  las  lejanas 
le  en  el  mar  se  escnchan. 
i  lo  que  mi  vista  alcanza, 
s  de  contraries 
dos  naves  se  hallan, 
0  las  dos  é  un  tiempo 
mas  tan  contrarias, 
una  vlento  en  popa, 
deshecha  l)orrasca. 
>.  Y  é  lo  que  alcansa  la  mia,* 
18  vêlas  y  Jarcias, 
ercader,  parece 
ranquiln  se  salva, 
de  la  Guipa, 

i  à  un  tiempo  en  ambas... 
Ita,  elevdudoie  la  Culpa  y  el  Amor 
7  svs  dos  ârbolex  maywes,) 
y  Amor,  Buen  viage. 
y  otros.  Mal  pasage. 


Unos.  Hiza,  hiza. 

Otros.  Amalna,  amaina. 

Amor.  Yo,  como  en  fin  el  Amor 
GeroglîÛco  es  con  alas,... 

Culpa.  Yo,  como  quien  en  el  aire 
Funda  toda  su  esperanza,... 

Amor.  Elevàndome  en  el  viento, 
Sobre  el  tope  de  la  gavia,... 

Culpa.  Elevàndome  en  mi,  pues 
Hidra  sobre  hidra  me  llaman... 

Amor,  Reconozco  que  la  tierra^ 
Donde  nos  inspira  el  aura... 

Culpa.  Reconozco  que  el  parage, 
Donde  el  aquilon  me  arrastra... 

Amor.  Es  la  que  busca  por  fin 
De  navegaciones  tantas. 

Culpa.  Es  el  que  destina  el  cielo, 
Para  sépulcre  à  mis  ansias. 

(Bajan  de  las  elevadones.) 

Merc,  Pues  pon  en  ella  la  proa, 
Ya  que  al  medio  dia  seAala, 
Que  son  favorables  vientos 
Los  que  nos  corren  del  Austrla. 

Culpa.  Y  asi,  pues  hoy  tan  Itarioso 
El  temporal  nos  contrasta, 
Dejad  à  su  ira  las  vêlas. 

Amor  y  unos.  Hiza,  hiza. 

Culpa  y  otros,  Amaina,  amaina. 

Merc,  y  unos.  Buen  viage,  tierra,  tierra. 

Culpa  y  otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al 
Y  à  nado,  el  que  pueda,  libre  [  agua, 

La  vida,  que  yo  arrojada 
Al  mar,  pues  contra  mi  fùego 
Todas  sus  ondas  no  bastan, 
Saldrë  à  tierra,  por  si  en  ella 
Tienen  despique  mis  ansias. 

Unos.  Buen  viage,  à  tierra,  à  tierra. 

Otros.  Mal  pasage,  al  agua,  al  agua. 
(  Dando  vuelta  las  naties,  se  quitan  délias 
las  personas.) 

Lasc.  La  Nave  del  Mercader, 
Favornblemente  ufana, 
Ya  va  entrando  en  la  bahia. 

Mundo.  A  tiempo  que  atormentada 
De  embates,  la  de  la  Culpa 
Se  va  à  pique. 

Dem.  Por  si  saca 

Dell»  alguna  gente  à  tierra 
El  vaiven  de  la  resaca, 
A  la  orilla  nos  lleguemos, 
Solicitando  ampararla. 

Lasc.  No  en  vano  lo  intentas,  poet 
Una  persona  à  la  playa 
El  reflujo  de  las  olas 
Arroja. 

Sale  la  CULPA  catendo  in  braim  de 

LOS  TRBS. 

Culpa.  M\  honoT  m»  ^i\^. 
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Los  très.  Culpa,  i  que  es  esto? 

Culpa,  Salir 

A  la  tierra  derrotada 
Del  mar,  gin  hal)er  podido 
En  navegacion  tan  larga, 
Como  es  haber  dado  entera 
Vuelfa  al  àmbito,  dar  caza 
A  esa  nave,  que  no  8é 
Quien  de  mi  furor  la  guarda, 
Tanto^  que  nuuca  la  Culpa 
Pudo,  no  digo  abordarla, 
Pero,  ni  darla  el  menor 
AlcancC;  segun  la  amparan 
LoB  puertos  en  que  9e  abriga; 
Mayormente  los  de  Eapafia, 
En  quien  de  9U  salvamento 
TuTo  mayor  conflanza. 
El  primero,  en  que  à  salir 
Al  mar  del  Mundo  se  embarca, 
Fué... 

Los  très,  Di. 

Culpa.  El  de  Santa  Maria  : 

Estremézcome  al  nombrarla, 
Porque  no  se  como  pudo 
Salir  de  noche,  y  al  alba  : 
Tras  él  fui,  y  cuando  pensé 
Que  en  su  golfo  le  alcanzâra, 
No  ftié  posible  ;  porque 
Corri  en  ël  tan  gran  borrasca, 
Que  nunca  mayor  la  tuve; 

Y  mas  al  ver,  que  pasaba 
Desdc  el  de  Santa  Mana 
AI  puerto  de  la  Deseada. 
(jO  no  fuese  &  voccs  de 
Profctas  y  patriarcas  I  ) 
Volviô  al  mar,  y  voivi  yo, 

Bien  que  él  siempre  con  bonanza, 

Y  yo  siempre  con  tormenta. 
Digalo  mi  ira,  mi  sana; 

Pues  yendo  en  su  seguimiento, 
La  Margarita  le  ampara 
En  su  puerto,  en  fe  de  que 
En  él  sus  empleos  hallaràn, 
La  Margarita  preciosa, 
Mas  neta,  pura  y  i\n  mancha. 
Rico  con  tal  prenda,  ^quién 
Duda  que  desta  aviada 
Pasaria  â  Puerto-Rico, 
Por  tener  en  sus  entra  fias 
El  escondido  tesoro 
Que  aliâ  en  las  letras  sagradas 
(Jomprô  el  sabio?  Con  que  yiendo 
Con  tan  segura  ganancia^ 
En  tesoro  y  Margarita 
Florida  su  conflanza, 
A  la  Florida  pasô. 
Poniendo  ley  à  las  agnas  ; 
PoDiendo  ley  dije,  y  ^\\t 
Bien;  pues  de  la  dèspobVadTi 
Yerma  Antlgna  tey  patando 
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A  la  Florida  de  Gracia, 

Y  délia  à  la  Vera-Cruz , 
Sus  empleos  adelanta 
El  puerto  de  Santa-Fe, 
Donde  viendo  asegurada 

Su  embarcacion,  fué  de  todos 

Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  todos  estos  parages, 

Sola  una  vez  la  batalla. 

En  un  pdramo  desierto 

Le  présente  cara  a  c^ra. 

En  cuyo  duelo  vencida, 

Huyeudo  volvi  la  espalda; 

Con  que  él  pasé  al  puerto  de  Ostia, 

Dejéndome  é  mi  en  Habana. 

Ostia  dije,  y  al  decirlo. 

Cou  un  lazo  à  la  garganta, 

Y  con  un  âspld  al  pecho, 
Duda,  gime  y  tiembla  el  aloia  ; 
Porque  no  se  que  misterio 

En  si  incluye,  encierra  y  gnardt , 
Ver  que  en  el  puerto  de  Ostia 
Todo  su  caudal  reparla 
Empleado  en  trigo,  cuya 
Semilla  tanto  me  pasuia, 
Donde  quiera  que  la  veo. 
Que  es  fuerza  sentir  que  baya 
La  Nave  del  Mercader 
Solo  de  trigo  cargada, 
Venido  desde  Ostia  à  Câliz, 
Adonde  se  deacmbarca  ; 
Porque  entre  Ostia  y  Cdliz  pierda 
La  nave  y  las  esperanzas. 

Lasc.  Aunque  tienes  raxon,  Culpa, 
De  afligirte,  en  que  no  hayaa 
Conseguido  su  Victoria, 
Consuélete  el  que  nos  hallas 
Victoriosos  à  nosotros 
Del  triunfo  que  nos  encargas. 

Dem.  Su  hermano  (priaiero  Adan 
En  tu  idea)  en  tal  desgraeia 
Le  bemos  puesto,  que  en  un  triste 
Duro  calabozo  arrastra 
La  cadena  de  sus  yerros  ; 
Y  pues  à  pagar  no  basta 
Los  talentos  y  las  joyas 
Que  le  prestaron  fiadas 
En  Sentidos  y  Potencias , 
Cielo  y  tierra,  tu  venganza 
Logra  en  él. 

Mundo,     Preso  por  deudas. 
Que  no  ha  de  poder  pagariaa, 
Por  ser  su  precio  iniinito. 
Esta. 

Lasc.  Y  no  temas  que  saïga. 
Que  aqueste  es  su  corazon. 

Mundo,  Y  estas  son  las  dvidadas 
Memorias  de  que  es  mortal. 

I>em.'^\j^^\a3&xc.l<\ue  ilustraba 
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si  esto  no  basta, 

e  acerca. 

:en  sus  ansiaa, 

desconsuelos, 

[ue  le  acompafian. 

lus.  (Déni.)  i  Ay  mlsero  de  ti, 

liz  has  hecho  un  infeliz  ! 

MM)  A  LO  LEJOSy  8ALBN  EL 

RCADER  T  AMOR. 

fnfeliz  de  mi  I  etc. 
ste  gemido, 
iternecido  el  aima, 
table  snena  ? 
a  aquella  gruta,  estrafia 
mpo;  se  oyé. 

ique  quiera  daros  gracias, 
rque  al  mirar, 
Yista  anda 
tiemblo. 

Pues 
itras  pasa. 

rza  sera,  aunqne  me  piiTe 
que  escuchaba 
ando  alH... 
.)  ]  Ay  misero  de  ti!  etc. 

(  Retiranse  los  ctuttro,) 
Tez  en  mis  oldos 
la,  y  mi  rara 
-mite,  que 
;mediarla. 
mor,  mira 
que  se  formaba 
el  gemido. 

are,  y  diga  esta  ensefianza, 
3ta  al  Deseo, 
or  adelantas. 

DEMTRO,  T  DESEO  A  LA  REJA. 

e  à  esa  reja,  De«eo, 

1  voces  allas 

en  pase,  en  tanto 

cielo  dama 

ido  seno, 

e,  basta  el  nlba. 

quien  quiera  que  seas, 

campos  andas, 

lestos  pobres 

que  pasan 

idad. 

en  ères  tu,  que  me  Hamas 

El  Deseo 
11. 

iQué  aguardas? 
lue  aqui  es 
piro  Uama. 


Merc,  i  De  quiën  ? 

Amor.  Del  Deseo  del  Hombre. 

Merc.  ^Del  Deseo?  ^Pues  que  caosa 
Tetienepreso? 

Des.  Las  deudas 

De  mi  amo. 

Merc.        ^Luego  se  halla 
Preso  contigo? 

El  hombre  a  la  reja. 

Homb.  Y  tan  pobre, 

Que  da  licencia  &  que  saïga 
Su  Deseo  à  aquestas  rejas, 
A  ver  si  de  alguien  alcanza 
De  limosna  algun  consuelo, 
Va  que  su  desdicha  es  tanta 
De  hambre,  sed,  calor  y  frio, 
Como  en  esta  oscura  estancia 
Su  desnudez  siente. 

Merc.  Pues 

^Qué  es  esto? 

Homb.  Miseria  humana. 

Merc.  Harto  me  bas  dicho,  pues  todas 
Cuantas  penas  hay,  y  cuantas 
Ha  habido,  y  ba  de  haber,  caben 
En  sola  aquesa  palabra, 
i  Ay,  hermano,  lo  que  slento 
Verte  en  desventura  tanta  ! 

Homb.  i  Tù  ères  ?  Va  siento  yo  mas 
La  vergùenza  que  me  causas. 
Que  la  prision  que  padezco. 

Merc.  Que  en  otro  estado  te  hallAras, 
Si  à  mi  me  hubieras  seguido. 

Amor.  {Ay  de  su  ciega  ignorancia! 

Merc.  iQué  es  eso,  Amor?  ^pues  tû 
lloras? 

Amor.  ^Quién  ha  de  llorar  desgracias 
Del  Hombre,  sino  tû,  Amor? 

}lerc.  i^'i  quiën  ha  de  remedlarlas, 
Hallàndose  entre  un  Amor 
Qud  llora,  un  Hombre  que  dama, 
Sino  quien  sabe,  que  vaien 
Mas  mis  sobras,  que  sus  faltas? 
iQuién  aqui  te  tiene  preso? 

Himib.  Los  acreedores,  que  tratan 
Cobrar  sus  prestados  bienes, 
Sienio  para  su  cobranza 
Kl  Tempo  quien  me  ejecuta. 

Mei'c.  Fia  del  cielo,  y  aguarda. 
Que  presto  volveré  é  verte  : 
;Amor? 

Amor.  À  Que  me  quéeres? 

Merc.  Llama 

Al  Ticmpo. 

QuilANSE  LOS  DOS  DE  LA  REJA,  T  SALE 

EL  TIEMPO. 
Tiempo,  No  e(^mfeiMRV«v, 
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Que  el  Tiempo  de  aqui  no  Mta, 
Que  para  afligir  à  un  triste, 
A  que  le  llamen  no  aguarda. 

Merc,  Ese  Hombre,  que  tienes  preso, 
Mi  liermano  es  ;  yo  la  flanza 
Haré  de  sus  deudas  ;  haz 
Tu,  que  de  la  prision  saïga. 

Tiempo.  «iQuién  ères  tu,  que  pagar 
Deudas  tan  cuantiosas  tratas? 

Merc.  ^No  meconoces? 

Tiempo,  El  Tiempo 

A  nadie  conoce,  à  causa 
De  haber  de  igualar  â  todos; 
Que  si  à  distinguir  llegàra 
Al  pobre  del  rico^  no 
Muriera  ningun  monarca; 

Y  asi,  é  ninguno  conoce, 
Con  que  à  todos  los  iguala. 

Merc.  El  Mercader  de  esa  nave 
Soy,  esto  que  diga  basta , 
Para  saber,  que  mi  hacienda 
Es  mucha;  y  pues  boy  te  hallas 
Ck)n  un  preso  pobre,  ^qué  haces 
En  admitir  la  flanza 
De  un  Mercader  rico?  Pues 
Siempre  es  précise  que  valga 
Mas  un  fiador  abonado, 
Que  un  deudor  falido. 

Tiempo,  Es  clara 

Consecuencia  ;  y  asî,  vengo 
En  que  la  flanza  se  haga, 
Pues  tendràn  los  acreedores 
A  dieha  yer  abonada 
Su  deuda  ;  y  pues  ante  mi 
Las  escrituras  pasadas 
Se  hicieron,  À  espaldas  de  ellas, 
Para  empezar  à  otorgarla, 
Pongo  la  cruz  :  di  tû  ahora 
A  que  te  obligas. 

Merc,  Bien  trazas 

£1  que  mj  flanza  entre 
Con  ia  cruz  â  las  espaldas. 

{Escribeel  Tiemp$.) 
Pon  :  Que  me  obllgo  à  pagnr 
Las  deudas  del  Hombre^  cunntas 
Se  hallen  en  las  escrituras, 
Principnimente  la  que  habla 
En  que  hice  propia  la  agena 
Deuda,  c^rgando  las  ansias 
Del  Hombre  sobre  mis  hombros. 

(  Escribe  el  Tiempo.) 

Y  obljgândose  û  la  pnga, 
Hizo  propias  las  agenas 
Deudas,  y  de  eilns  se  encarga. 

Merc.  Asi  lo  flrmo,  Segundo 
Adan. 

Tiempo.  iQué  faita  ahora? 

Amor.  Falla, 

Que  nos  entreguca  c\  \>t«ao. 
Pues  te  queda  eu  cx>nÀuivi& 
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Ese  resguardo. 

Merc.  Bien  dice, 

Que  para  que  se  quedara 
Preso  el  Hombre,  «'para  qoé 
Habia  menester  flanza? 

Tiempo.  Claro  esta,  «r  Ha  de  la  prisioa? 
Abrid  las  puertas,  y  saïga 
El  Hombre  de  ella. 

Salen  HOMBRE  t  DESEO  eh  uha 

CADENA. 

Homb,  cQoé  quieres, 

Tiempo,  que  tan  mal  me  tratas? 

Tiempo.  Tratarte  bien  algan  dla  : 
Pero  à  tu  hermano  las  gracias. 
Que  se  ha  obligado  à  tus  deadas  ; 

Y  asi,  es  bien  las  puertas  abra , 

Y  la  cadena  te  quite. 

i  Mas  ay  !  que  solas  do  bastan 
Mis  ftierzas,  que  aunque  ponerla 
Pude,  no  puedo  quitarla. 

Amor.  Estas  muy  anciano,  Tiempo, 
Yo  llegaré  :  tu  repara 
Lo  que  le  debes,  que  es 
Su  Amor  quien  te  la  desata. 

Des.  Salto  y  brinco  de  contento; 
Siempre  viô  mi  confianza^ 
Que  él  era  hermano  del  cuerpo, 
Pero  tii  amigo  del  aima. 

Homb.  No  tanto  al  Terme  sin  ella 
Estime,  Amor,  el  dejarla, 
Cuanto  estime,  que  me  de 
Lugar  de  echarme  à  sus  plantas, 
En  fe  de  que  agradecido 
Siempre  le  seré. 

Merc.  Levanta 

De  la  tierra,  y  à  mis  brazos 
Llega,  que  de  mi  jornada 
Levantarte  de  la  tierra 
Han  sido  las  esperanzas. 

Todos.  {Dent.)  La  puer  ta  de  la  prisioa 
Abierta  esti. 

Homb.         Aunque  me  ampara 
Tu  favor,  el  ver  que  vienen 
Mis  acreedores  con  tanta 
Grita  contra  mi ,  al  mirar 
La  puerta  abierta,  me  espanta 

Y  atemoriza. 

Des.  Acreedores 

Tienen  malisimas  caras. 

Merc.  Pues  verlos  sientes,  ya  que 
Quedando  yo,  no  haces  falta , 
A  mi  nave  te  retira, 

Y  que  à  ella  te  lleve  aguarda 
Mandamientos  de  soltura, 
Con  su  flniquito,  y  caria 
De  page. 
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rares, 

uas.      (  Vanse  los  dos,) 

Sentidos  y  Potemcias, 
k)  lob  detieme. 

I,  que  sin  duda 
cranta, 

)eteneo8. 

80  nos  embarazas, 

ha  sido 
causa? 

Tiempo  se  descuida  : 
icia 

no  es  ftiga, 
itaja, 
le  preso 
cobranza ; 
^  no  libre 

Ea? 

La  escritura 

otorgarla 

ider  de  aquesa 
es  dara 
as  deudas 

\OT0 

[ue  traiga. 
dolas  satisfechas, 
i,  trata, 
obligas^ 

e  nada, 

ue  hace 

ja. 

1  llegando  la  bora 

Uegada  ? 
de  pagar  por  él? 

Si. 
i  espéras? 

Que  aunque  haya 
itura^ 
lostancias 
nto, 

tesmnya. 

M>tro8  no  tenemos 
ima, 
18  Sentidos 

del  aima 
l  castigo, 
manda, 
endas. 
rédito  restaura; 

pre»o,      (Al  Tiempo.) 


Danos  el  preso,  é  la  paga. 

Tiempo.  Ya  ves  que  el  pueblo  de  tanto 
Acreedor  contra  ti  dama; 
Pàgale,  pues  te  obligaste. 

Merc.  En  siendo  mi  bora  liegada. 

Tiempo,  Pues  en  tanto,  sera  fuerza 
El  que  yo  le  satlsfaga, 
Pagàndoles  con  un  preso 
La  cantldad  à  la  falta 
De  otro;  y  pues  el  prindpal 
En  fe  del  fiador  se  salva, 
Fuerza  es,  que  pague  el  llador 
Lo  que  el  prindpal  no  paga. 
Esta  es  su  cadéha.         {Pônele  la  cadena.) 

Merc.  f,Tù, 

Tiempo,  ères  quien  me  la  aln? 

Tiempo.  ^  Quién  puede  dudar  del  Tiempo 
Ser  continuas  las  mudanzas? 
Tiempo  hubo  de  triunfo,  Tiempo 
De  gozo;  ^qué  mucbo  que  baya 
Tiempo  tambien  de  pasion  P 
LIega,  Amor,  para  que  bagas 
Numéro  por  el  Deseo. 

Amor.  Mi  flneza  no  lo  estraiîa, 
Que  él  no  se  fuera  sin  mi , 
Ni  yo  sin  él  me  quedâra. 

{Éntranle  en  la  reja,) 

Tiempo.  Entra  en  esa  triste  oscura 
Prision  de  la  vida  bumana. 

Merc.  Obedezcamos  al  Tiempo; 

Y  pues  en  esta  flanza 

Ves,  bombre.  lo  que  me  debes, 
Mira  como  me  lo  pagas. 

(Vanse  los  dos  Mercader  y  Amor.) 

Tiempo.  Ya,  si  un  preso  os  faltô,  otro 
Teneis,  con  mejoras  tantas, 
Cuantas  van  de  un  pobre  à  un  rico. 

Vol.  Aumentemos  de  sus  ansias 
El  dolor,  para  obligarle 
A  que  abrevie  la  esperada 
Hora,  que  dos  veces  d^o, 
Que  para  pagar  le  falta. 

Tiempo.  Aflijanle  vuestras  vocet, 
Que  yo  moveré  las  alas 
Mas  veloces,  porque  corran 
Los  termines  de  su  instancla. 
(  Canian  a  la  puerta  de  la  reja  en  tono 
triste,  y  claro,) 

Mus.  En  esta  oscura  cércd, 
Abonde  por  flanza 
Yace  el  que  como  propias 
Agenas  deudas  paga, 
La  desnudez  le  aflija, 

Y  al  calor  y  é  la  escarcha, 
Pan  de  dolores  coma. 
Bêla  del  liante  el  agua, 

A  lamales  de  azotes 

Se  arrulnen  sus  espaldas  ; 

Y  al  levantarse,  sean 
Cambroues  su  guirualda. 


7S4 


AUTOS  SACRAMENTALëS. 


Duro  inadero  forme 

El  iccho  en  que  descansa, 

Y  ese  con  taies  clavos, 
Que  hieraii. 

Dentro  MERCADER  con  toz  umnosA. 

Merc,         Basta,  basta, 
Que  al  compas  de  mis  penas, 
Ya  en  vuestras  consonancias 
Ha  Uegado  la  hora 
De  consuma r  la  paga. 
(Con  voz  mas  entera  sale^  arrojando  ea^ 

dena  y  abriendo  la  cdreel,  con  monta 

encamado.) 

Y  asi,  de  este  sepulcro, 
Abriendo  yo  la  estancia, 

Y  rompiendo  cadenas, 
Porque  mi  ser  no  aguarda, 
M  que  el  lazo  me  quiten, 
M  que  la  puerta  me  abran, 
Salgo  mas  victorioso 

Que  entré,  porque  empleada 
La  Costa  de  la  deuda, 
Llegue  el  lin  de  la  paga. 
Tiempo,  ve  à  esa  nave,  en  ella 
Hallaràs,  como  cargada 
De  trigo  trae  desde  lejos 
En  sus  fecuiidas  entranas 
El  pan  de  la  vida  :  dejo, 
Que  en  decir  pan,  dije  gracia, 

Y  que  gracia,  nave  y  pan, 
En  mil  doctas,  en  mil  sacras 
Frases,  en  si  incluyen  dos 
Misteriosas  semejanzas. 

Y  voy  à  que  babiendo  hecho 
En  mi  la  ejecucion,  bagas 
El  pago  en  él,  para  cuyo 
Efecto  al  padre  le  encarga 
De  familias,  que  él  sabré 
Darle  à  sembrador,  que  esparsa 
Su  semilla  por  el  Mundo 

En  sus  cuatro  partes  varias  ; 
Con  que  babiendo  pasado 
La  siembra,  y  salido  al  alba, 
A  conducir  los  obreros 
Que  importen  à  su  labranxa, 
Podré,  pasaiido  su  grano 
Desde  la  mies  à  la  parva, 

Y  de  la  parva  à  la  trox, 
(k>n  su  precio  hecha  la  paga 
Del  Hombrc  à  los  acreedores, 
Sacarme  de  la  fianza. 

Todos.  Somos  contentos,  con  que 
En  trigo  nos  satlsfagas. 

Salen  CULPA,  LASGlVfA,  MUNDO 
T  DEMONIO. 

Cuipa,  Brutoft  SenUdo»  d^  cxkxv^, 


Nobles  Potencias  del  aima  ; 
^Cémo  es  posible  que  sea 
Tan  grande  vuestm  ignorancia, 
Que  en  trigo  os  satisfagais? 
l  Puede,  por  mucho  qoe  valga, 
Valer  inflnito  precio, 
Por  mas  que  la  nave  traiga? 
Pues  siendo  asi,  que  inOnita 
Deuda  es  la  que  à  Dios  agravia, 
Por  ser  objeto  infmito  ; 
^Cumo  es  posible,  que  haya 
Caudal  en  una  semilla 
De  inflnito  valor  ? 

Merc.  Calla, 

No  prosigas,  ccsa^  cesa, 
Monstruo  horrible  de  las  aguas, 
Que  fueron  tribulacioiies 
Del  Homtire,  v  vq  son  boDamas. 
Calla,  digo  que  no  solo 
En  ser  su  cantidad  tanta 
Consiste  el  valor  de  aqueste 
Trigo,  que  una  espiga  basta 
A  tener  precio  inflnito. 

Lasc.  Antes  que  créa  tan  rara 
Proposicion,  ni  por  todo 
El  trigo,  darà  mi  safia 
Su  corazon. 

Mundo.      Ni  la  mla, 
Sus  memorias  olvidadas 
De  la  Muer  te. 

Dem.  Ni  yo  el  Juleio, 

Que  le  perturbé  la  e:<trafia 
Cicuta  de  mi  veneno. 

Merc.  ^Hombre? 

Salen  HOMBRE  y  DESEO. 


Homb.  a  A  qoé,  seAor,  me  llamu' 

Merc.  A  que  se  te  resUtuyaD 
Esas  perdidas  alhajas, 
Viendo  pagadas  tus  deudas. 

Todos.  Hasta  ahora  no  estin  pagadas. 

Ctdpa.  ^Dénde  el  valor  infinlto 
Que  en  tu  trigo  nos  déclaras, 
EsUP 

{Abrese  la  nube,  y  vese  el  Amor  con  cdli 
y  ostia  en  la  mono.) 

Amor.  Eso  dira  el  Amor, 
Que  à  una  flneza  tan  rara^ 
Obra  es  suya  :  en  esta  tersa , 
Pura,  limpia,  nube  blanca 
De  la  flor  del  pan,  que  tn^o 
En  pan  de  flor  soberana, 
La  Nave  del  Mercader, 
Pues  perdida  la  sustancia 
De  pan,  aunque  de  pan  tenga 
Accidentes,  à  ser  pasa 
Sustancia  de  carne  y  sangre, 
Cou  maravilla  tan  alta, 
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Su  ser  eu  cuerpo  y  en  alnia. 

Ent,  A  tan  grande  maravilla, 
Ya  las  Potencias  pagndas 
Estân^  que  el  Entendimiento , 
En  virtud  de  esas  palabras^ 
Cautivos  por  el  oido... 

Vol.  La  Yoluntad  avasalla. 

Merc.  Y  la  Memoria. 

Sent.  2".  Y  con  él, 

Creyendo  lineza  tanta, 
Todos  los  demas  Sentidos.  [da?, 

Merc.  a  Pues  q  ué  espéras  ?  i  Pues  que  aguar- 
Si  Sentidos  y  Potencias 
Salisfechos  de  la  paga  # 

Ëstân  para  darle^  Culpa, 
Por  absuelto  de  tu  instanda? 

Cuipa.  <:Qué  he  de  esperar»  siuo  que 
A  vi8ta  de  tan  estrana 
Fineza  de  Amor,  las  rocas 
Que  sus  lôbregas  entranas 
Abrieron  para  mi  cuna, 
Para  mi  tumba  las  abran?  (Vase,) 

Lasc.  Yo  absorta,  su  corazon 
Le  restituyo  forzada  : 
Toma,  Hombre,  que  ahora  tu 
Eres  el  que  me  le  arrancas. 

{Daie  et  corazon^  y  vase,) 

Dem.  Toma,  cébrate  en  tu  juicio, 
Y  cobreme  yo  en  mi  rabia. 

{Dale  el  cintillo,  y  vase.) 


Mundo.  Yo,  que  el  Mundo  8oy,  y  do 
Tengo  accion  determinada 
Uuena,  é  mala,  hasta  que  el  Hombre, 
0  mala,  6  buena  la  haga, 
Volviéndole  las  memorias 
De  su  fràgil  ser,  anada, 
Que  à  tan  alto  sacramento 
Rinda  el  Mundo  vida  y  tlma. 

{Dale  la  sorti ja,) 

Todos.  ^Qué  esperamos,  cuando  todo 
£1  Mundo  se  ve  a  sus  plantas  ? 

Tiempo.  Espcrad,  que  uoa  pregunta 
Hacer  al  Tiempo  le  falta  : 
Si  el  pan  que  trt^o  la  nave 
En  aquella  ostia.  se  ensalza 
Y  éleva  ;  a  de  que  la  copa 
Sirve,  en  que  unido  descansa  ? 

Merc.  Eso  su  segunda  parte, 
Presto  en  no  menos  sagrada 
Paràbola  lo  dira , 
Si  de  aquesta  suples  las  faltas. 

Homb.  Pues  en  tanto  repitamos 
Todos  en  sus  alabanzas  :... 

Todos  y  mus.  La  Nave  del  Mercader, 
Que  de  su  trigo  cargada , 
Embarcado  en  Puerto  de  Ostia, 
En  Câliz  se  desembarca  ; 
A  primero  y  segundo  Adan  restaura,^ 
En  los  dos  reparando  deuda  y  flanza. 
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PERSONAS. 


DAVID. 

ABIGAIL. 

LUZBEL. 

SAUL. 

U  AVARICIA. 

La  LASC! VI a. 

GOLIAT. 


NÂDAL. 

JORAN. 

La  CASTIDAD. 

La  LIBERALIDAD. 

SIMPLICIO. 

Mosicos. 

ACOMPÀXAMIEflTO.. 


Sale  LUZBEL ,  tratemdo  asido»  de  las 

MANOS      A   LA    AVARICIA    Y    A    LA    LAS- 
CIVIA  y  QUE  VEKORAM  COMO  VIOLENTAS. 

Avar.  i  Dénde  me  Uevas,  LuibelT 
Lasc.  i  Dônde,  bàrbaro,  me  llevas? 
Luzb.  Venid  conmlgo  las  dos. 


Las  dos.  i  Dénde  vamos? 

Lëzb.  A  estas  selvas.    {Su4iUUas.) 

Avar,  i  De  cuando  aci  à  la  Avarlcla 
De  l«s  palacios  alejas, 
Y  la  sacas  à  los  montes? 

Lasc.  i  De  cuando  acà,  con  la  mesma 
Duda,  à  la  Lasdvla  tu 
De  l»  cluOiad^b  «QMSi\Mk> 


736 


AUTOS  SACRAMËNTALES. 


Y  à  los  desiertos  la  casas  ? 

Avar,  i  De  mi  sana  la  sedlenta 
Hidropesia  no  esta 
Mejor  en  las  opulencias 
De  las  certes  y  palacios , 
Donde  en  humanas  grandezas 
Cebada  su  ardiente  sed, 
Si  no  se  apaga,  se  templa? 

Lasc.  0*  De  mi  inccntivo  la  llama 
No  se  encicnde  y  se  alimenta 
Mejor  entre  los  comercios 
De  la  gran  naturaleza, 
De  quien  familiar  veneno 
Es ,  pues  dentro  de  sus  puertas 
Nace,  vivo,  arde  y  consume, 
Siempre  viva,  y  nunca  muerta? 

Avar.  f,  Pues  cùmo,  siendo  el  que  riges... 

Lasc.  ^Cémo,  siendo  el  que  gobiemas... 

Avar.  De  aquel  escamado  monstruo... 

Lasc.  De  aquella  sanuda  bestia... 

Avar.  La  cerviz  de  siete  cuellos... 

Lasc.  La  bidra  de  siete  cabezas... 

Avar,  Hoy  à  las  dos  nos  divides 
De  nuestro  cuerpo  ? 

Lfisc,  Hoy  intentas , 

Que  por  fuerza  destroncadas 
Te  sigamos  ? 

Luzb,         Porque  es  fuerza, 
Que  hoy  os  baya  menesler 
En  esta  inculta  maleza 
Mas ,  que  en  cortes  y  ciudades. 

Las  dos.  i  Cômo  ? 

Luzb.  De  aquesta  manera  : 

4  Que  veis  por  estas  campanas? 

Las  dos.  Montes  à  esta  parle  y  esta, 
Que  clevados  hasta  el  cielo 
Son  basas ,  que  le  sustentan. 

Luzb.  A  las  faldas  de  esos  montes, 
i  Que  veis  luego  ? 

Avar.  Armadas  tiendas 

De  campo,  vaga  ciudad^ 
0  repûblica  que  lleva, 
Donde  quiere  y  como  quiere, 
Sus  edificios  à  cuestas. 

Luzb.  En  este  ejército  armado, 
iQuë  escuchais  ? 

Lasc,  Voces  diversas 

De  aparatos  militares.  (Cajai.) 

Dent,  i  Arma,  arma  I  ]  guerra,  guerra  ! 

Luzb.  i  Y  que  veis  ? 

Avar.  Que  de  aquel  monte 

Otro  monte  se  despena , 
De  tan  disforme  estatura. 
Que  ya  el  ser  no  es  escelencia 
El  Hombre  pequeno  mundo. 

Ba/a  GOLIAT,  despemandose  de  la  tienda 

DEL  SaCRIFICIO. 

Luzb.  Pues  escuchad  sus  blasfemias. 


Gol.  |*0h  pesé  à  los  cielos,  pesé 
A  las  deidades  supremas 
Que  adoré  !  Pues  contra  mi 
Mas  se  irritan,  que  se  alientan. 
c  El  fllistin ,  que  à  su  cargo 
Tuvo  la  sacra  defensa 
DeBaàly  deBelial, 
Contra  esa  vil ,  esa  bebrea 
Canalia,  que  solo  un  Dios 
Sigue,  adora  y  reverencia, 
Infamemente  vencido 
De  un  jéven  pastor,  con  piedra, 
Cobarde  arma  de  villano, 
Banado  ep  su  sangre  mesma 
Yace?  ]  Oh  si,  ya  que  la  vierte, 
Escupirsela  pudiera 
Al  cielo,  porque  manchàra 
Del  sol ,  de  luna  y  de  estrellas 
La  luz ,  y  muriendo  yo, 
Conmigo  el  dia  muriera, 
Porque  no  dudàra  nadie 
En  quien  durera  mlafrenta! 
i  Caigan  sobre  mî  los  montes , 
Abra  sus  senos  la  tierra , 
Sepùltenme  los  abismos, 
Pues  tan  poco  me  aprovecha, 
Con  ser  de  Luzbel  el  grande 
Espiritu  de  soberbia  ! 

(  Vase  cayendo,  y  levaniando.] 

Avar.  iX  que  propésito  quleres 
Que  esto  oiga  ? 

Lasc.  i  A  que  fin  intentas 

Que  esto  mire? 

Luzb.  No  aqui  para 

Mi  dolor,  vuelve  à  esa  tleuda 
Rica  los  ojos  :  ^qué  ves? 

Lasc.  i  Que  ?  Salir  furioso  délia 
A  Saul,  con  el  horrible 
Espiritu^  que  atormenta 
Sus  sentidos. 

Avar,  Y  blandiendo 

Una  asta  en  su  mano  diestra 
No  se  contra  quien  la  vibra. 

Luzb.  Eso  lo  dira  su  lengua. 

Sale  por  lo  alto  SAUL  cok  dna  labza  , 
como  fdrioso  representakido. 

Satd.  Aunque  venza  à  GuUat 
David,  à  mi  no  me  venza 
La  ira,  que  contra  cl 
Mi  pecho  encendido  engendra: 
La  gala  le  dan  las  hijas 
De  Sion,  cantando  en  ella, 
Que  ha  vencido  à  diez  mil ,  y 
Yo  à  mil  ;  lo  menos  se  cuenta 
Para  mi  de  la  Victoria  : 
Alli  esta,  à  mis  manos  muera. 
{Mira    adentro,    y   al   ir    d    arrojar  ta 

lanza,    suena    arpay     y    queda   sut- 

penso.  ) 
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I      Lasc.  iQuépiensas 

Sacar  «lestas  très  visiones? 

Luib,  En  oyendo  la  que  queda  : 
4 Que  veis  en  esotra  parle? 

DeNTRO    GRITA    DE    ViLLAKOS,    T    SALEN    lA 

LIBëRALIDAD   y   CASTIDAD   bailando 
CON  OTROS  Pastores  t  Musicos,  NABAL 

DE  HATORAL,  T  ABIGAIL  DE  LABRADORA. 


va 


1. 


intro  la  lama.) 


:an 


?  {Vase,) 

de  eso  arguya? 
de  eso  ioilera  ? 


e  : 

a: 
» 


A  la  selva. 
i  huyendo 


EPRESEMTA  COMO 

rael, 
îa, 

séria. 


h 


s  quiebras  ; 
grutas 


David 


{Vase.) 


Avar.  Voces  de  musica  y  fiesta. 

Lasc.  Nabal,  el  gran  mayoral 
Del  Carmelo,  que  célébra 
En  su  esposa  Abigail, 
Pura,  à  mi  pesar,  y  bonesta. 
De  su  ganado  el  esquilmo. 

Avar,  Y  sus  pastores  festejan 
Su  venida  à  los  rebanos, 
Diciendo  eo  voces  diverses  :... 

Mûsic.  Nuestro  mayoral, 

Y  BU  esposa  bella, 
A  ver  BUS  ganados, 
Norabuena  vengan, 
Yengan  norabuena, 
Norabuena  vengan. 

iMzb.  Oye,  y  nota  de  bs  dos 
Las  condlciones  opuestas. 

Nab,  BelliBima  AbigaU, 
Auoque  Junto  â  tu  belieza 
Lo  rùstico  y  mal  pulido 
De  mi  persona  parezca 
Lo  mismo,  que  junto  à  aquel 
Espino  la  rosa  bella, 
Junto  aquel  césped  el  lirio, 
A  aquel  tronco  la  aiucena, 
La  abundancia  de  mis  bienes^ 
Bien  puede  hacer  que  merezca 
Tu  beldad;  que  la  fortuna 
Suple  la  naturaleza  : 
Yuelve  à  esos  campos  los  ojos, 
Yeràs  montanas  y  selvas 
DeBvanecerse  é  la  vista, 
Porque  de  cabras  y  ovejas 
El  numéro  desparece 
Los  coilados;  de  manera, 
Que  se  duda,  si  sus  bultos 
Son  de  lana,  6  son  de  yerva  ; 
Desde  Faran  à  Maon, 
Lindes  que  el  Carmelo  cercan, 
Corren  con  temor  las  aguas, 
Guando  descienden  a  eilas 
A  consumir  sus  cristaies  ; 

Y  en  el  esquilmo  à  que  iJegas» 
Golfofl  de  nleve  verâs, 

Que  los  hacen  competencia, 
Pues  entre  plata  que  corre, 

Y  plata  que  se  esta  queda^ 
Su  misma  lana  las  reses 
Tal  vez  se  beben  sedientas. 
Todo  es  tuyo,  porque  es  mio; 
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En  la  aLundancia  consuela 
La  (lesigualdaU. 

Abig.  Yo  e«toy 

De  ser  tu  esposa  contenta, 
Tanto,  que  sin  estas  dichas, 
La  de  ser  tuya  tuTJera 
Por  la  mayor,  dando  al  cielo, 
Slempre  à  su  pied.id  atenta, 
Las  gracias  de  ini  fortuna. 

^ab.  No  al  cielo  se  lo  agradezcas, 
Sino  a  mi  ;  yo  soy  el  dueno 
De  todo,  sin  que  le  deba 
Mas  que  emplear  bien  mis  bienes, 
Puesto  que  en  mi  los  emplea, 
Que  le  se  mirar  por  ellos. 

Abig,  No  sus  piedades  ofendas. 

JVa6.  No  ofendas  tu  mis  venturas. 

Cast.  \  Que  sequedad  ! 

Lib.  iQuébelleia! 

Nab.  Hastn  Ilegar  «i  la  quinta, 
La  mùsica  y  liaile  vuelva. 
(  Vuelve  la  mûsica,  y  vatise  caniando  y  bai- 

lando.  ) 

Mus.  Nuestro  mayoral, 

Y  su  esposa  bella, 
A  ver  sus  ganados 
Vengan  norabuena, 
Norabuena  vengan. 

Lasc.  Ya,  Luzbel,  habemos  visto 
De  Goliatla  iiereza. 

Avar.  Ya  hemos  visto  de  Saul 
La  ira. 

Lasc.  La  fuga  violenta 
De  David. 

Avar.     La  rustiques 
De  Nabal. 

Lasc.      Y  la  modesUa 
De  Ablgail. 

Las  2.      ^Qué  nos  quieres 
Ahora  ? 

Luzb.  Que  me  estais  atentas  : 
Ya  sabeis  que  de  los  cielos, 
Mi  hermosa  patria  primera, 
Desterrado  sali,  slendo 
Aqueila  arrancnda  estrella, 
Aquella  luz  dcsasida, 
Aquel  orrado  cometa, 
Que  l.is  llaves  dcl  abismo 
Tras  si  trajo;  pues  abiertas 
Sus  gargantas,  desdc  entonccs 
Es  sobre  el  haz  de  la  tierra, 
Cada  suspiro  un  voiran, 

Y  cada  bostczo  un  Etna. 
Ya  sabeis  que  fué  la  causa, 
Que  siendo  yo,  como  era 
Noble  espiritij,  r:  iado 

En  gracia,  hermosura  y  ciencia. 
No  quise  adorar  la  vil 
//umana  nnluralcza, 
Que  rcvelada  me  îuê 


Alla  en  la  divina  idea 

De  Dios;  de  cuva  ojeriza. 

De  cuyo  rencor  la  fuerza, 

Aun  hoy  no  borrada  dura, 

Aun  iioy  viva  se  conserva  ; 

Pues  desde  este  infausto  liia 

De  mi  lid  y  mi  tragedia, 

La  aborrezco  como  imagcn 

De  Dios,  bien  como  la  fiera 

Que  en  los  riscos  acosada, 

Coléricameute  ciega. 

No  pudiendo  en  quien  la  injuria, 

En  lo  que  es  suyo  se  veuga. 

Ya  desta  sa  fia  testigo 

Fué  la  primer  patria  liclla 

Del  hombre,  dond»  i^erpicnte 

Enroscada  d  la  corfeza 

Del  vedado  tronco,  liice 

Que  la  gracia  de  Dios  pierda, 

Cuya  ofensa  fué  infinita. 

Pues  siendo  contra  Dios  hecha, 

Que  es  inflnilo,  incapaz 

Queuo  de  satisfacerl.i, 

Porque  no  pudiendo  dar 

Inlinita  récompensa 

El  hombre  por  si,  dejû 

Slempre  inlinita  la  ofensa. 

Llorôla,  (jay  de  mi  I  )  y  movido 

Dios  de  sus  làgrimas  tiernas, 

Mérito  inflnito  quicre 

Que  satisfaga  la  deuda  ; 

A  cuyo  efecto  dispone, 

Que  su  Hijo  '6,  pagar  venga 

Lo  iiilinito  â  lo  inûnito; 

i  Cuândo  (  i  ad  mi  ra  ble  clemeocia  !  ) 

La  divinidad  admila 

Humana  naturaleza? 

Este  prodigio,  este  asombro. 

Este  pasmo,  esta  grandeza 

De  su  encarnacion,  en  una 

Virgen,  madré  tan  perfecta, 

Que  toda  pura,  no  haya 

Ni  aun  sombra  de  sombra  en  ella» 

Es  uno  de  los  misterios 

Que  Dios  para  si  réserva; 

Sin  que  yo  (  aunque  la  gracia 

Perdi,  no  perdi  la  ciencia) 

Pueda,  no  solo  alcanzarle, 

Pero,  ni  rastrearle  pueda  ; 

Y  asi,  dado  â  coi^eturas, 

Cuando  negado  à  evidencias, 

Ando  discurriendo  siempre 

Cômo  vendra,  cuando  venga, 

El  prometido  Mesias, 

Que  ahora  solo  se  déjà 

Ver  en  figuras  y  sombras  ; 

Como  son,  la  escala  bella 

De  Jacob;  la  zarza  viva 

De  Moisi  s  ;  cl  Ii.iz  de  lena 
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De  virtud  y  gracia  llena , 
Dueno,  cuyo  nombre  ha  sido 
Abigail,  que  en  si  encferra 
Sentidos,  que  decir  quieren 
En  la  traduccion  mas  cierta, 
La  madré  de  la  alegria. 
Pues  si  ya  sentado  queda, 
Que  el  Mesias  que  se  aguarda. 
En  sombras  se  maniflesta , 

Y  aqui  huy  mas  luces  que  sombras, 
Ile  de  ver  si  lo  son  estas  ; 

Y  pues  va  de  el  literal 
Senlido  hasta  aquies  la  letra^ 
A  lo  alegôrico  vamos; 
Hagamos  desdc  aqui  cuenta, 
Que  Nabal  el  ignorante, 

De  bienes  lieno  y  riqiiczas, 
Es  el  mundo;  y  la  nmger, 
Que  esta  en  til  como  violenta, 
Hagamos  cuenta,  que  es 
La  del  aaienaza  fiera 
De  aquella  que  ha  de  poner 
Los  pies  sobre  mi  cabeza  : 

Y  pues  en  la  alegoria 
David  Cristo  représenta, 
Veamos  que  hospedage  le  hacen, 
Cuando  à  sus  férminos  llega , 

El  mundo  con  su  ignorancia  , 

La  nmger  con  su  prudeucia, 

Para  que  asi ,  desUe  ahora 

Para  entonces  me  preveiiîça 

De  los  secretos  que  guardaa 

El  instrumento  y  la  pieJra , 

Dividiëndoos  a  las  dos 

A  Costa  de  la  esperiencia. 

Para  este  efecto.  he  querido, 

Que  tu,  Avaricia,  poseas 

De  Nabal  el  pecho ,  haciendu , 

Que  avaro  con  David  sea. 

Tûf  Lascivia ,  bas  de  viciai 

Esa  cândida  purcza , 

Madré  de  alegria  :  veamos 

Si  hay  manelia  que  la  entristezca. 

Yo  he  de  ver  me  con  David , 

Donde  en  campa  na  deslerta 

Tenpo  de  lidiar  con  ëi, 

Cucrpo  à  cuerpo  y  fuerza  d  fuerza. 

Esta  representacion 

lia  sido  ensayo  tle  a(|uclla , 

Que  con  sus  sombras,  me  asomlira  -, 

(Ion  sus  luces,  me  atoinienta; 

Con  sus  visos,  me  desluuibra; 

Con  sus  reflejos,  me  ciega; 

Con  sus  profecias,  nie  alligo; 

Con  sus  temores ,  nio  hiela  ; 

Con  sus  vcrdades,  me  abrasa; 

Yiinalmente,  me  déjà 

A  mi  tan  sin  mi,  que  juzgo^ 

Viendo  este  misterlo  à  ciegas. 

Que  COQ  gTlLC\lL^  Yl^TOVWWXVX 
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Debi  de  perder  la  ciencia. 

Avar.  Yo  te  ofrezco  de  mi  parte 
Hacer,  que  con  mi  asistencia 
Este  rûstico  Nabal 
El  rico  avariento  sea 
De  la  paràbola. 

Lasc.  Yo 

Del  proverblo  à  la  sentencia^ 
l  Quién  hallarà  muger  fuerteP 
Nadie,  daré  por  respueata. 

Luzh,  No  en  vano  de  ti  conflo, 
De  la  ira  y  la  soberbia, 
Vengar  el  pasado  ultraje. 

Laac.  Disrrazada  y  encubierta 
Me  podré  disimular 
Entre  las  gentes  diversas^ 
De  todas  las  alquerias 
Que  su  venida  festejan. 

Avar.  Vamos ,  y  el  villano  trage 
Nuestra  malicia  desmienta. 

{Danse  las  manos  los  1res,) 

Lasc.  Nabal ,  Abigail  y  David 
Sientan  nuestro  lïiror. 

Las  dos.  Sientan. 

Luxb.  Viva  la  Avaricia. 

Las  dos.  Viva. 

Luzb.  Muera  la  Honestidad. 

Las  dos.  Muera. 

(Vanse.) 

Sale  SIMPLIGIO  de  tillano. 

Simp.  Por  acë,  por  acé,  rita,  cabrito. 
i  0  mala  hacienda  !  Hacienda  de  un  Jodio, 
Veré  por  donde  echa  ; 
Por  mas  que  se  lo  digo,  no  aprovecha, 
Con  la  voz,  con  la  honda  y  el  cayado, 
Cabra  y  muger  (  i  oh  fuego  en  el  ganado!) 
Que  pesé  à  quien  pesare , 
Siempre  ha  de  echar  por  do  se  le  antojare; 
l  Mas  que  va  à  dar,  no  es  pulla,  aquel  silbato, 
A  los  soldados  hoy  con  todo  el  hato, 
Que  por  aqui  ligeros 
Del  ejcrclto  vienen  tornilleros? 
Por  acâ ,  por  acii ,  cànsome  en  vano. 

PONE  UN  A  PIEDRA  EN  LA  HONDA,  Y  SALEN  DOS 

SOLDADOS. 

Esta  se  lo  dira. 

Sold.  <•.       Tente,  villano. 

Simp.  Tenido,  detenido  y  retenido 
Estd^  esta  ré  y  he  estado. 

Sold.  2».  i  Cuyo  ha  sido 

Este  rebano? 

Simp.  Este  y  aquel ,  y  esotro, 

Y  cuantos  hay  en  un  lindero  y  otro, 
Pastores,  perros,  chozas^  pastos^  redes, 
Soiit  han  sido  y  $<Mràn  d«  «u»  mttc«&<^^ 
Pues  esta  lodo,  y  lia  de  e&Ui)  >i  Yi^wA3^^^ 


A  su  servicio  aqui ,  y  à  su  mandado. 

Sold.  1*.  Noos  aflijais,  que  solo  de  tos 
Dos  recentales,  que  llevar  espero  [quiero 
A  nuestro  capitan. 

Simp.  i  Dos  soUmenie? 

Cuatro  han  de  ser,  y  aun  odio,  ann  dia, 

y  aun  Teinte, 
Ciento,  trecientos  mil,  y  cuatrocienUM, 
Centena  de  millar,  cuento  de  cuentos. 
(Arrôjalo   lodo,  y   vase  desnudandOf  jr 

queda  lo  mas  ridicule  gue  pueda.) 
Y  despues  del  ganado, 
El  xurron ,  y  la  honda ,  y  el  cayado, 
Gorra^  sayo,  gregûescos  y  c^mnisa. 

Sold.  2*.  Teneos,  oo  os  deaondeis  eoo 
tanta  prisa. 

Simp.  ^Cémo  no?  Todos  estoe  cabaiiffos 
Hoy  me  han  de  ver,  jurado  à  nos,  en  eue- 

Sold.  1*>.  i  Hay  tan  necia  porfia!     [m. 

Simp.  A  quien  roba  con  tanta  cuertesa, 
Hasta  el  pellejo  à  dar  estô  dlspuesto. 

Sold.  H?.  Tentti. 

Simp.  No  hay  que  tratar. 

Sold.  1*.  Teneos. 

Sal»  DAVID,  T  JORAN. 

Dav.  ^Quëeseito? 

Sold.  1*.  El  temor  de  un  villano. 

Simp.  Yo  no  poedo 

Tener  temor,  mentis. 

Dav.  iQué  tends? 

Simp.  Miedo. 

Piden  dos  recentales; 
Mas  con  razones  taies , 
Que  al  ver  sus  buenos  tratos, 
No  solo  el  hato  doy,  sino  los  hatos. 

Dav.  a  No  he  mandado,  que  dano  i  oadif 

Los  dos.  Seîîor...  [bagu! 

Dav.  No  vuestras  voces  satis&sai), 

De  aqui  os  quitad.  (  Vanse  los  àoi. 

{A  Simplicio)      ^Es  vuestro  este  ganade? 

Simp.  Si  fuera  mio,  ^hubiéraleyodads? 
Es  del  amo;  por  esto  tan  sin  pena 
So  libérai ,  como  es  hacienda  ngena. 

Dav.  ;Quiën  es  el  amo? 

Simp.  ,  Un  tonio,  un  mentecato, 
Un  simple,  un  necio,  un  bnito,  un  inseo- 
Que  en  sus  malicias  solamente  peca.  [sato, 
i  Verne  à  mi?  Pues  con  él  yo  so  un  siaéa» 
Tan  poco  sabe,  que  al  saber  conviene 
Ser  rico,  pues  no  sabe  lo  que  tîene. 

Dav.  c Quién  es? 

Simp.         Nabal  se  llama ,  del  Canneli» 
Cran  mayoral;  y  aunque  es  su  patrie  sséo 
Maon ,  esta  estos  dias 
Aqui,  porque  à  sus  alquerias 
Al  csquilmo  ha  venido. 

Dav.  Id  en  paz ,  y  Uevad  vuestro  \thtiôfi 
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.38  harâ  mal. 

,    Simp,         <;Se  burla? 

^Apriela  Simplicio  rf  correr,  y   como  iia- 

tnândoie^   le   dan    ei  vestido,  y  él  va 

reconociéruiole.  ) 

Jor.  No  importuno 

,i)udel8  ;  que  los  soldados 
1>e  David,  en  hacienda,  ni  en  ganados 
flarén  dafîo  ;  porque  es  contra  su  fnma 

hï  préjinio  ofender. 

Simp.  iDaquù  sellama? 

\    Jor.  David. 

'    Simp.       ^David?  Ya  salto  de  contento  : 
'Pues  quien  da  vid,  da  p^impano  y  sar- 

miento  ; 
.Qnlen  da  sanniento  y  pémpanos,  da  uvas; 
Quien  da  uvas,  da  lagar  ;  quien  lagar,  cu- 
bas; 
^Qulen  cubas,  mosto  :  ;o  nombre  peregrino! 
*Pne8  dndo  el  mosto,  quien  da  vid,  dn  vino. 

(Vase) 

Dav.  Ya  ves^  Joran,  flel  confidente  mio, 
^Que  no  nos  bnsta,  ni  el  temor,  ni  el  brio, 
A  oponernos  al  riesgo,  ni  aguardarnos, 

Y  que  en  estas  montafias  sustentarnos 
No  es  posible,  pues  ellas 

Las  verdes  plantas  y  las  fuentes  bellas 
Solo  nos  dan,  tratândonos  sus  frutos. 
No  como  à  raclonales,  como  â  brutos  ; 
Algun  medio  iiusquemos, 
Con  que  al  desierto  el  hambre  tolcremos. 

Sale  LUZBEL  esccchando. 

Luzb.  i Hambre  y  desierto?  Ya  la  indus- 
tria  mia 
Empieza  aqui  à  correr  la  alegorîa. 

Jor.  No  se  que  medio  puoda  consolarte. 

Dan.  Uno  hay  solo  :  à  Nabal  vc  de  mi 

iMzb,  Atencion  cou  mi  duda.        [parte. 

Dav.  Y  con  mi  paz  y  gracia  le  saluda, 
DIclendo,  que  he  venido 
A  sus  términos,  pobre  y  afligido, 
Que  de  su  mano  algun  socorro  espero. 

Luzlt.  Sombras,  si  este  es  ei  sol,  ya  va 
el  lucero 
Con  la  paz  y  la  gracia  prevenida 
A  publicar  al  mundo  su  venida. 

Jor.  Yo  iré,  senor,  delante  : 
2  Oh  si  sula  mi  voz  fuese  bastante 
A  que  te  conociese, 

Y  cortés  me  admitlese, 

Consolando  tus  penas  y  agonias!      (Vase.) 

(Liega  Luzbel.) 

Luzb  ^Lo  que  puedes  tomar,  David,  en- 
A  pedir?  [vias 

Dav.    Si,  por  ver  que  de  amor  lleno, 
Lo  dado  es  propio,  lo  tomado  ageno  : 
l  Mas  tn  quiën  ères,  que  c%\o  bas  reprobarin? 


Luzb.  Soy  de  los  que  te  slguen  on  sol- 
Que  viéndote  rendido  [dado, 

A  tanto  ayuno,  léstlma  he  tenldo 
De  verte  asi  ;  c' posible  es  que  nos  vedes 
Tomar  lo  necesario,  y  cuando  puedes 
No  agradecer  à  nadie  tu  sustento, 
Le  envias  à  pedir  à  un  avariento? 

Dav.  Si,  que  es  suyo,  y  no  es  mlo, 

Y  yo  del  cielo  mi  favor  confie, 

Y  no  del  robo  del  sustento  ageno. 

Luzb.  El  conflar  del  cielo  siempre  es 
Pero  fuera  mejor,  cuando  ese  celo    [bueno  ; 
Tanta  virtud  te  diera, 
Que  en  pan  aquestas  pledras  convirtiera. 

Dav.  Cuando  el  cielo  Yirtud  tal  mt  otor- 
Aundeella...  [g^Qi 

Luxb.        iQué? 

Dav.  No  osira. 

Luzb.  ^Porquë? 

Dav.  Porque  bay  un  teste,  en 

que  se  escribe, 
Que  no  de  solo  pan  el  liombre  Tire, 
Sino  de  la  palabra 
Que  él  nos  dispone  y  labra. 

(Aêûstase  Luzbel.) 

Luzb,  Pues  si  tanto  del  cielo  te  confias, 
Prueba  à  ver  si  sus  altas  gerarquias 
Agradecidas  son  :  desde  esa  pefia, 
A  ese  profundo  valle  te  despefia, 
Que  no  dudo  que  vengan 
Angeles,  que  en  el  aire  te  detengan. 

Dav.  En  Dios  ha  de  esperarse 
Siempre,  mas  nunca  à  Dios  ha  de  tentarse. 

Luzb.  iQué  Dios,  cuando  afllgido 
Te  ves,  y  no  te  ves  favoreddoT 
Mira  desde  esa  cambre, 
Que  al  sol  registre  la  dorada  inmbre  : 
Cuanto  descubren  varies  horliontes, 
Pâramos,  nubes,  piélagos  y  montes; 
Pues  todo  es  tuyo^  como  sfn  error^ 
A  mi  deidad  adores. 

Dav.  Ni  mas  la  voz,  ni  mas  el  lablo 
Que  adora  don  à  solo  Dios  se  debe  :  [mueve, 

Y  huye,  huye  de  mi,  porque  sospecho, 
Que  esta  Satan  hablilndome  en  tu  pecho  : 
O  yo  buiré,  por  no  verte. 

Ni  ver  en  tî  la  sombra  de  ml  muerte. 

[VoMe.) 
Luzb.  l'O  pena!  jO  rabla  fiera! 
Mai  la  esperlencia  me  sallô  primera, 
Pues  de  mis  très  propuestas, 
Très  peligros  venciô^  con  très  respuesias. 
Pero  con  nuevo  engafio 
Haré  para  su  daâo. 
Que  la  flereza  de  Nabal  le  espante, 
Oon  este  precursor,  que  va  delante, 
Con  disfraz  asistiendo  mi  malicia 
A  lo  que  y  a  le  dioe  la  Avarlda.       IVase.) 
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Sale  la  AVARICIA  vestida  de  tillana, 
T  NABAL  COMO  iiablando  de  secrbto. 

Avar.  Esto  te  digo,  movida 
De  In  grande  perdicion 
De  tu  hacienda  ;  todos  son 
(Montra  ti. 

Nab.     Bien  por  ml  vida  ; 
Prosigue. 

Avar.    Yo  agradecida 
A  haber  nacido,  senor, 
A  sombras  de  tu  favor, 
En  una  pobre  alqueria, 
Donde  estd  la  suerte  mia 
A  merced  de  mi  Ial)or, 
Esto  te  prevcngo  aqui, 
Ninguno  hay  que  no  pretenda 
Ser  libéral  de  tu  Iincienda. 

Naù.  Y  como  que  eso  es  asi. 

Avar.  Todos  sirvcn  para  si. 

Nab.  Bien  de  elin  misma  lo  Inflero. 

Avar.  El  mayoral  el  primero 
Te  roba,  y  con  ejeniplar, 
No  hay  pastor  que  sin  robar 
Te  slrva  :  hasta  un  vil  cabrero, 
Simpllclo  pienso  que  es 
Su  nombre,  à  una  companfa 
De  soldados  ofrecla 
Hoy  todo  el  rebano. 

Nab.  Y  pues, 

i  Lie  vole? 

Avar.    No,  mas  despues 
DIjo  de  ti  mil  maldades. 

Nab.  iQué  dijo? 

Avar.  Si  me  persuades 

A  eso,  dijo  :  que  insensato 
Eras,  necio  y  mentecato. 

Nab.  Cuantns  dices  son  verdades, 
Todos  murmuran  de  mî  : 
Tu,  pues  obligarme  quieres, 
Venme  é  decir  cuanto  vieres. 

Salen  ABIGAIL   t   la  LIBERALIDAD, 
t  traen  unos  mehoriales. 

Abig.  Liberalidad,  aqui 
Te  he  menester. 

Lib.  Tuya  fui. 

Nab.  {Ah  vil  canalla  traidora! 

Abig.  Nabai,  mis  pobres  abora 
Dan  memoriales,  por  ver. 

Nab.  iSlempre,  Abigail,  bas  de  ser 
De  pobres  interce«ora? 

Abig.  Que  el  bien  contlgo  Uegô, 
Porque  hahiendo  yo  Ue^ado 
A  tu  hacienda  y  tu  ganado. 

Avar.  Mas  es  suyo. 

Naà.  Eso  wwi  -^o. 

Abi(;f.  Gualqulera  se  peT«uadL\() 


A  que  ?u  bien  ha  venido  : 
Este  es  de  un  pobre  tullido. 
Nab.  Pues  que  no  corra.         (RùmpeU:) 
Abig.  Este  es 

De  una  muger  viuda. 

N(U}.  Pue^ 

Cousuélela  otro  marido.  (Rômpele.) 

Abig.  Este  os  de  un  viejo. 
Nab.  No  hnbiera 

Vivido  tanto. 

Abig.  i  Ay  de  mi  ! 

<:Quién  pudo  trocarle  asi  ? 

Nab,  Y  à  todos  desta  manera 
Respondo. 

{Quitala  los  memoria/es^  y  rémpchs.] 
Abig.      Ten  la  accion  fiera, 
No  el  cielo,  Nabal,  se  ofenda, 
fCI  con  los  pobres  se  entienda, 
Que  es  cruel  tu  condicion. 

Nab.  EUos  conmigo  lo  son. 
Pues  que  me  piden  mi  hacienda. 
Abig,  El  cielo  manda  quererloe. 
Nab.  Es  engano^  que  si  fùera 
Asi,  que  el  cielo  quisiera 
Con  mi  hacienda  socorrerlos. 
No  dejàra  de  atenderlos. 
Pues  à  no  querer  su  anhelo. 
Su  fatiga  y  desconsuelo, 
La  dlera  à  ellos,  y  à  nii  no  : 
^Es  bien  que  hacer  quiera  yo, 
Lo  que  hacer  no  quiso  el  cielo? 
El  quiere  que  pobres  haya  ; 
Luego  ofenderâle  quien 
Haciendo  à  los  pobres  bien, 
(>)ntra  sus  decretos  vaya  ; 
Yo  uo  he  de  tener  à  raya 
Su  poder  :  padezca  y  muera 
Quien  él  quiso  que  lo  fuera. 
Que  no  es  bien  que  gaste  yo 
Contra  él  lo  que  él  me  diù. 

Abig.  El  cielo  quiso  que  hubiera 
Pobres  y  ricos,  midiendo 
Su  justicia,  porque  cuando 
El  uno  meresca  dan  do, 
Marezca  el  otro  pidiendo. 
Nab.  Yo  presumo  que  le  ofendo. 
Abig.  Yo  no,  porque  considero 
Que  el  rico  es  un  tesorero    • 
De  Dios,  y  en  su  nombre  da. 

Nab.  Por  si,  é  por  no,  bien  esta 
En  mi  boisa  mi  dinero. 

Abig,  Tus  pastores  y  criados 
Dicen,  que  atento  à  lo  bien 
Que  te  slrven,  pues  se  ven 
Tanto,  sehor,  mejorados. 
Tus  pastos  y  tusgauados. 
Mandes  que  los  paguen... 
Nab.  DL 

Ab\^«  \a  ^^  ^  les  debe. 
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ftpondellos... 

i  mi  me  pagnen  ellos 
mi. 
V  ea 

>jercicio, 
Tvicio, 

• 

to  es? 
stor, 


IMPLICIO. 

Mior, 

^a  que  he  sido 

venido  ? 

10;  puef^  traidor... 

{Èchale  la  niano.) 
QC  ahoga! 

cA  quien^di, 
lis 
as? 
? 

Si,  infâme,  si. 
J,  que  yo  le  vi. 
0  he  sahido. 
tes  tan  ofendido 

do, 

estido  : 

e  tenla. 

de  que  insensato 

ato? 

a  lengua  mia.         ap, 

0  habia 

id,  y  yo  lo  o(; 

imonlos. 

lus  demonios, 

ellô  à  ti? 

la  verdud. 

îr  d  ella  se  Inclina? 

0,  de  esa  eiicina 

îora,  piedad. 
sus  gemidos. 
)ues  tus  sentidos 
npleas) 
)  soas, 


ILLÀNO,  CON  SANGRB  EN 

lOStRO. 

sefior,  herido 
n  aliento, 
dados 


r 
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Soy,  que  à  merced  de  tu  sueido 
Vive,  descando  agradarte, 
Porque  te  lengo  por  dueiio, 
En  quien  para  mi  esta  el  mundo 
Cifrado  en  mis  pensnmientos. 
A  ml  rciiano  llegnron, 

Y  porque  se  le  dcfiendo, 
Me  han  trataiîo  conu)  vc?, 

Y  es  harto  no  liuberme  muerto. 
Nab.  Lo  inismo  hiclera  Slmpiicio. 
Simp.  No  hiclera  tal,  porque  es  cierto, 

Que  si  yo  lo  mismo  hiciera, 
Hicieran  ellos  lo  mesmo. 

Nab.  La  defensa  del  ganado, 
Noble  pastor,  te  ngradezco  : 
01a,  estad  en  lo  que  digo; 
Desde  hoy  u  todos  aquellos 
Que  Uegaren  dcsmandados 
A  todo  el  distrito  nuestro, 
Muerte  les  dad. 

Abig.  Seîîor,  mira 

Que  es  riguroso  precepto. 

Nab.  Y  esc  es  piadoso  cansanclo, 
A  todas  lioras  opuesto. 
De  alegria  dicen  que  ères 
Madré,  y  yo  para  mi  pienso, 
Lo  eros  de  tristeza,  siempre 
Llorando  duelos  agenos. 

YiLnDOSE   COiN   ENFADO,   SALE    LA   LASCIVIA 
OTÉNDOLE,   T  GANTA. 

Lasc.  Mal  empleada  hermosura^ 
Pon  en  otro  los  deseos, 
Que  no  es  bien  que  tus  cari&os 
Te  agradezcan  con  despreclos. 

Sale  la  CASTIDAD. 

Cust.  A  la  voz  de  esta  villana, 
Zclosa  û  buscarte  vcngo. 

Àbif/.  No  lo  e^tes,  Casti(îad,  pues 
Solo  (le  tuya  me  precio. 

Imsc.  {Cnnt.)  Las  pastoras  en  el  vaUe... 

Abig.  Deten,  villana,  el  acento, 
No  i)ro3igas^  no  prosigas. 

Lasc.  No  hare,  porque  al  verte  quedo 
Torpc  la  voz,  mudo  el  labio, 

Y  sin  aliento  el  aliinto. 

Abig.  Esos  profanos  cantares, 
NI  son,  ni  seràn,  ni  fueron 
De  la  esrera  de  mi  oido, 

Y  agradece  que  te  dejo 
Con  vida,  porque  ml  enojo 
No  diga  tu  atrevimiento. 

Lasc.  Senora,  yo, .. 

Abig.  Ni  aun  disculpas 

Oir  de  tu  boca  quiero.  {Td/jose  los  oidos,) 

Lasc.  Ni  aun  yo  podré,  ni  cll&cul^«& 
D?TtP  ya,  que  i\\  nw\o  V\«ivuW\ 
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Tanto,  que  hâcln  mî  revienta 
Todo  el  volcan  de  mi  pecho. 

Simp.  ihe  cuéndo  aci,  dime,  en  casa 
Tantas  caras  nuevas  veo? 

Cast.  Es^  que  se  ha  juntado  hoy  toda 
La  vecindad  de  estos  pueblos. 

Luzb.  ^Cémo  va,  Avaricia? 

Avar.  Bien  : 

De  tu  parte  al  mundo  tengo. 

Luzb.  iC^mo  va,  Lascivia? 

Lasc.  Mal, 

Una  muger  es  tu  opuesto. 

Simp.  Agradeciendo  à  muesama 
Esta  vida  que  la  debo, 
Viéndola  triste^  qui  siéra 
Divertirla  con  un  Juego  : 
^Quereis  jugar  todos? 

Todos.  Sf. 

Simp.  cNo  entrarâ  ella  en  ël? 

Abig.  No  quiero, 

(Que  estos,  al  fin,  son  viUanos)  ap. 

Mallcien  mis  sentimientos.  — 
Si,  yo  entrnrc  en  cl  con  todos. 

Luzb.  Con  todos  entra  en  el  Juego, 
Veamos  lo  que  de  ël  sacamos. 

Lasc.  Y  yo  entraré,  por  si  pierdo 
El  temor  que  la  he  cobrado. 

SiéNTANSE,  SIMPLICIO  EN  MEDIO,  ABIGAIL 
A  M  ANC   DERECHA,   LUEGO    LA    CASTIDAD, 

LA  LIBERAL1DAD,  a  otro  lado  LUZBEL, 
LASCIVIA,  AVARICIA,  y  Musicos. 

Simp.  Ea,  en  rueda  nos  sentemos  : 
El  juego  es  de  las  colores, 
Auiique  diceii,  que  es  de  ingenio^ 
Y  que  no  le  tengo,  liasta 
Kl  pensa r  yo  que  le  tengo  : 
^Que  color  quiere  muesama? 

Abig.  Blauco. 

Simp.  Que  igniflca,  quiero 

Saber. 

Abig.  Castidad,  que  es 
El  color  de  que  me  precio. 

Cnst.  iToinaste  mi  color? 

Abig.  Si. 

Simp.  Pues  toma  tû  otro. 

Cast.  Azul  quiero. 

Simp.  Y  aquesta,  «jquc  ignifica? 

Cast.  ^Quë  ha  de  signiflcar?  zclos. 

Abig.  ^Zelos  tu?  ^De  quién  los  tienes? 

Cast.  No  de  ti,  de  alguicn  los  tengo. 

(Mirando  d  la  Lascivia.) 

Simp.  Liberalidad,  ellge. 

Lib.  Verde. 

Simp .  i  Y  que  Igni flca  ? 

Lib.  Necio, 

La  esperanza  de  la  tierra^ 
Por  lo  libéral  del  cielo. 

Simp.  iVos,  zagaleja? 


Lasc.  Mondo. 

Simp.  iQué  igniflca? 

Lasc.  Amor. 

Simp,  Sea  honesto 

l\  vos,  parlera? 

Avar.  Dorade. 

Simp.  iQue  ignifica? 

Avar.  Mis  deseos. 

Que  son  flrmeza  en  guardar 
El  oro,  que  es  color  de  elloa. 

Simp.  iVos,  pastor,  rocin-venido? 

Luzb.  Siempre  mi  color  es  BC^gro. 

Simp.  ^Y  que  igniflca? 

Luzb.  Tristeza, 

Que  es  la  que  yo  siempre  tengo. 

Simp.  Los  musicos,  preveiildos 
Tengan  tonos  é  instruoientos, 
Porque  han  de  ir  dando  la  vaya 
A  los  que  vayan  cayendo, 

Y  ellos  dar  prenda  y  cumplir 
La  penitencia. 

Todos.  Si  haremos. 

Simp.  Vues  yo  he  de  hër  un  discono, 

Y  como  fuere  diciendo. 
Kl  color  ha  de  decir 

Lo  que  ignifica  su  due&o  ; 

Y  si  yo  lo  que  igniflca 
Dljcre,  ha  de  decir  presto 
El  color. 

Todos.  Ya  esté  entendido. 

Simp.  Pues  cantad  mientras  emple». 

Mus.  Vaya,  vaya  de  juego^ 

Y  (lue  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro 
Si?»p.  Las  sagradas  profecias 

Grandes  cosas  nos  dijeron, 
Por  boc^  de  los  profetas, 
llablàndonos  Dios  en  ellos, 
Acerca  de  la  venida 
Del  Mesias  verdadero  ; 
Con  cuya  esperanza... 

Lib.  Verde. 

Simp.  Estin  clamando  y  diciendo^ 
Que  abra  sus  senos  la  tierra, 

Y  produzca  de  sus  senos 
Al  Salvador,  cuyas  vooes 
De  esa  azul  esfera... 

Cast,  Zelos. 

Simp.  Penetraron  la  mansion, 
Hasta  el  sacro  solio  escelso, 
Con  la  flrmeza... 

Avar.  Doiado. 

Simp.  De  que  ya  con  su  destierro 
Cesard  con  su  venida 
Toila  la  tristeza. 

Luzb.  Negro. 

Simp.  Esta,  pues,  sinceridad 
De  fe  pura^  puro  celo; 
Esta,  pues,  Castidad... 

Abig,  Blauco. 

Simp.  De  obras  y  de  penaamientos 
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recer 
tiempo, 

Verde. 
)8  cumplimientos  : 
venir 
ibierto, 
LTO  amor... 

diYinos  selos... 

ngel  y  el  hombre, 

tro  yendendo, 

pireo, 

(  soberbio^ 

ambras, 

)s  yelos, 

;s  yerdad. 
de  decir  eso, 
jro 

presto, 
)  errasteis. 

que  erré  el  primero. 
la  me  das? 

Mimesroa 
lesto, 

lo,  de  haber 
piento. 
de  juego, 
i,  qufcn  hace  d  yerro. 

de  Juego, 

,  pues  la  padezco. 
,  que  la  caida 
0  y  clego 
por  blanco... 

M  hombre,  haciendo, 

i  silla, 

meno 

menos, 

0  fruto, 

•  • 

Es  clerto, 
•orque  quiso 
ento. 

^os  (irmeza, 
eso, 
rado. 

n  el  fruto,  confieso, 
Vvaricia.  ap. 

da  dais  P 

Mis  alientos, 
er  mas, 
er  menos. 
de  juego, 
a,  quieii  hace  el  yerro. 

1  de  juego, 

rla,  pues  y  a  la  tcngo. 


Simp.  Viéndose  Dios  ofendido 
Del  hombre,  le  maudé  luego, 
Que  coma  de  su  sudor, 
Negàndole  el  alimento 
Ln  verde  madré,  que  toda 
Se  le  rebelô.  i  Que  es  esto^ 
Liberalidad?  îQué  haces? 
c  Estas  dormida? 

Ub.  No  duermo; 

Pero  si  Dios  retirado 
ni  favor  tiene  à.  ese  tiempo^ 

Y  sus  liberalidades 
Limita,  no  es  mucho,  neclo, 
Que  en  cl  esten  mis  discursos, 
Sino  dormidos,  suspensos. 

Simp.  <:  Que  es  lo  que  me  das  por  prenda? 
Ub.  Doy  mi  mismo  sentimiento. 
Mus.  Vaya,  vaya  de  Juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Lib.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Que  aunque  yo  no  le  hice, 
Tambien  lesiento. 

Simp,  Viéndose  Dios  ofendido 
De  ângei  y  hombre,  y  que  opuestos, 
Uno  llora,  otro  no  llora, 
Del  uno  acude  al  remedio, 
Si  bien  por  los  grandes  vicios 
De  sus  sucesores,  vemos. 
Que  se  le  dilata,  y  hace 
Grandes  casligos  en  ellos. 
Digalo  el  diluvio,  cuando 
(Por  el  torpe  y  deshonesto 
Amor  del  siglo)  inundô 
De  axul  mar  el  universo. 
Dad  vos  prenda^  y  vos,  y  todo  ; 
Pues,  ni  morado,  ni  zelos 
Dijisteis,  y  habeis  caldo 
Ambas  à  dos  en  un  tiempo. 

Cast.  Yo  cai,  mas  fué  en  la  falta 
Que  de  mi  tuvieron  ellos. 

Lasc.  Yo  cai,  mas  fUé  en  la  sobra 
De  apetitos  y  deseos. 

Simp.  iQué  prenda  dais? 

Cast.  Yo  ml  llanto, 

Con  harto  arrepentimiento. 

Simp.  Vos,  ^qué  prenda  dais? 

Lasc.  ^Qué  prenda 

Te  he  de  dar,  sino  mi  fuego? 

Mus.  Vaya,  vaya  de  Juego^ 

Y  que  pague  la  pena^  quien  hace  el  yerro. 
Las  dos.  Vaya  de  Juego. 

Cast.  Mas  el  yerro  no  es  mio,  porqoe 
Es  ageno. 

Lasc.  Mas  mi  yerro  sea  mio,  pues  de 
El  me  precio. 

Simp,  La  ama  sola  no  ha  caido. 

Luzb.  Ella  caerà,  si  yo  puedo. 

Simp.  En  fin,  del  castigo,  Dios 
Por  entunces  satisfecho, 
De  noev 0  Tolviô  à  poblar 
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El  mundo,  y  darle  de  Duevo 
Esperanza... 

Ub.  Verde. 

Sitnp.  Al  ver, 

Que  ya  el  gran  manto  azul... 

Cast.  Zelos. 

Simp.  Bien  respondieron  las  dos, 
A  fe  que  va  bueno  el  juego. 

Cast.  Yo  no  he  de  caer  dos  veces. 

Avar.  Una  vez  todos  caemos. 

Simp.  De  paz  la  bandera  blanca... 

Abig.  Castidad. 

Simp.  Trcmola  al  vlento, 

Desechando  la  tristeza 
Entre  los  tupidos  vélos  : 
Vos  si,  que  otra  vez  errasteis. 

Luzb.  Yo  erré  una  y  otras  clento, 

Y  sienipre  errando  estare. 
Simp.  ^Yquéeslaprenda? 

Luzb.  Mi  mledo. 

Simp.  DigO;  pues,  que  serenada 
La  luz,  y  Dios  satisfecho, 
Para  haber  de  venir,  va 
De  desde  el  arca  previniendo 
Una  hermosa  virgen  madré, 
Que  ha  de  ser  su  claustro  y  centro, 
Tal,  que  nunca  ha  de  caer, 
Ni  aun  en  el  menor  defecto  ; 
Pues  su  limpieza  y  pureza 
En  su  feliz  naciiniento, 
Como  en  su  virglnidad... 

Abig.  Blanco. 

Simp,  lia  de  ser elobjeto 

Principal  de  Dios. 

Luzb.  Aguarda, 

Que  no  has  reparado  en  ello  : 
Ya  Abigail  ha  caido, 

Abig.  No  he  caldo. 

Luzb.  ^No?  Si  vemos, 

Que  sln  decir  Castidad, 
^  Blanco  has  dicho? 

Abig.  i,  Que  importa  eso, 

Si  dijo  virginidad. 
Que  es  lo  mesmo? 

Luzb.  No  es  lo  mesmo 

Cuanto  al  rigor  de  la  voz.       [Levdntanse.) 

Los  otros.  Eslo  cuanto  al  del  concepto. 

Simp.  Para  alajar  la  porfia, 
Metan  paz  los  insttumentos. 

[Cantan^  y  representan  juntamerUe.) 

Muf.  Vaya,  vaya  de  juego, 

Y  que  pague  la  pena,  quien  hace  el  yerro. 
Unos.  Siempre  quien  dice  lo  ma8> 

Es  cierto  decir  lo  menos. 

Otros,  Ella  cayo  como  todos, 
Pues  se  anticipé  sin  tiempo. 

Otros.  No  hizo. 


Sale  NX^XL. 


i  Es  Babilom'a  mi  casa , 

Que  todos  hablan  à  un  tiempo 

Varias  lenguas? 

Abig.  Es,  senor, 

Porria  que  trajo  un  juego. 

Luzb.  Y  juego  de  tantas  veras, 
Que  ciega  mi  entendimiento, 
Que  se  reduce  é  una  dicha, 

Y  no  se  de  ella  lo  cierto. 

Nnb.  Eso  si,  jugar  y  holgarse, 

Y  el  ganado  por  los  cerros  ; 
Ya  no  soy  recien  venido, 
Ya  no  quiero  mas  festejos  ; 
Cada  uno  à  su  labor, 

Ea,  villanos,  id  presto, 
Ninguno  me  quede  en  casa. 

(  Da  tras  elles  con  el  bàculo.) 

Abig.  No  los  trates  con  desprecio. 

Nab.  Si  es  ya  hora  de  corner, 
^Aqui  para  que  los  quiero? 
Séquenme  la  mesa  aqui. 

Simp.  Yo  iré  por  ella  corriendo. 

Abig.  «Han  de  corner  tu  comlda? 

Nab,  No,  mas  los  que  veu  hambrieatos, 
Que  contando  los  bocados , 
Estân  al  manjar  atentos , 
Ya  que  no  comen ,  afligen. 
(  Sacan   la  mesa  bien  adornada ,  y  .-Iro- 

ricia  y  Lascivia  sirven  «  ella.) 
Tiî  no  te  vayas ,  que  quiero 
Que  tù  te  quedes  en  casa  : 
Entrégale  tû  al  momento  » 
Liberalidad,  las  Uaves, 

Y  vête  tu. 

Lib.        jEn  que  te  ofendo? 
Nab.  En  que  no  te  he  menester. 
Abig.  i Senor? 


Nab. 


No  me  causes,  esto 


Naà. 


\ 


Ha  de  ser,  déjame  ya 

De  atormentar  con  tus  ruei^os. 

Abig.  Si  haré;  y  pues  yo  tambien  sobro, 
Tambien  me  iré. 

;  Vanse  Abigail ,  la  Castidad  y  Ubtra- 

lidad.) 

Nab.  Pues  con  eso 

Saldremos  à  mas  yo  y  nii  bambre. 
Vos,  pastor,  no  os  vais,  que  atciito 
A  la  lineza  de  hoy,  {A  Ludbel.) 

Daros  este  plato  quiero.  [^D^iseU^ 

Pero  mirad,  que  manaaa, 
Aunque  os  maten,  ni  aun  porpienso, 
Hasta  despues  de  comer. 
No  hnbeis  de  venir  con  cuentos  : 
Tomad. 

Luzb.  Aun  aquesto  mas 
Ticne  de  rico-avariento. 
Que  ya  que  da  algo,  lo  da 
A  quien  lo  ha  menester  raenos. 
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iQué  es  esto? 
iga  d  abrir  la  puerta  Sim- 

plicio.) 
dado  qoiere  bablarte. 
vea  el  opulento 
esa,  dile 

t  he  de  dar  asiento? 
i  que  le  con?ldo  : 
se  ira  mas  presto. 

y  T  NO   DEJA  NABAL    DE 
COMER. 

Dios  en  las  alturas , 
re  en  el  suelo. 

ilustre, 
lel  Carmelo , 
tmilia. 

Ico  caballero  I 
tiijo  de  Isai , 
blo  bebreo , 
saluda 

u  nombre  vengo. 
)nozco ,  ni  se 
,  ni  é  que  efecto 
i  envia. 

a  hasta  aqoi  sacediendo, 
î  conoce. 
3si  el  evangelio. 
es  aquese  David  ? 
caudillonuestro, 

à  Goiiat. 
;ante  filisteoT 
►r. 

Fué  grande  hasa&a  ; 
mes  con  eso? 

(  Ddie  Avaricia  la  copa,) 
informado 
S;  cl  huyendo 
:ia  vcnido 
leeieito. 
de  mis  ganndos , 

cuan  lojod 
)s,  que  antes 
ir,  pudiendo 
e  socorras 
sustente, 

)re  estiin  rendidos 
os. 

i  I]ueno  ! 
Que  le  socorra 
culpa  le  tengo 
be  gigantes, 
ïnga  liuycndo 
lien  le  fuera 
irviendo? 
)s  pastores? 


A  mi  me  sirven ,  y  aun  siento 
Que  me  pidan;  mirad  vos, 
Si  lo  que  no  doy  à  elles , 
Lo  darë  é  quien  no  conozco. 
M  aun  ese  pan,  que  à  los  perros 
Arrojo,  daré  d  David, 
Que  al  fin ,  me  deflenden  ellos 
El  ganado  que  él  me  roba  ; 

Y  vos  volved  presto,  presto , 
Con  mi  respucsta ,  y  decidle, 
Que  mis  lindes  al  momento 
Me  desocupe,  porque 

Me  arrebato,  me  enfùrezco 

(Levdntase  furioso») 
Tanto,  de  oir  su  demanda , 
Que  por  la  respuesta ,  os  dejo 
Ir  con  vida,  cuando  estoy 
No  se  que  en  mi  mente  viendo 
De  otra  mesa  tal  como  esta , 

{Arroja  la  mesa.) 

Y  de  otro  tal  mensagero , 
Que  es  barto  que  esté  segura 

La  cabeza  en  vuestro  cuello.  {Vase.) 

Jor.  i  Ah  David  !  ;  Ah  dueno  mio, 
Guénto  siento,  cuënto  sfento 
Volverâ  ti  cou  tan  mala 
Respuesta  I  (  Vase.) 

Simp.        Duena  parezco, 
Que  anda  cogiendo  mendrugos 

{Recoge  la  mesa.) 
De  mondaduras  y  huesos. 
Diréselo  à  Abigail , 
Para  que  ponga  remédie. 
^Pan  de  perro  no  le  dan? 
El  nos  darà  pan  de  perro. 
(Vanse,  y  llevan  la  mesa,  y  quedan  Luzbel, 
Avancia  y  Lascivia.) 

Luzb.  Tuyo,  Avaricia,  es  el  dia; 
Ya  hemos  visto,  por  lo  menos, 
Como  el  mundo  le  recibe. 

Avar.  Entonces  sera  lo  mesmo. 

Luzh.  a  En  Un,  te  das  por  vencida? 

Lasc.  Con  vergùenza  lo  confleso. 

Luzb.  ^Quién  sera  quien  é  lamisma 
Lascivia  vergùenza  ha  pueslo? 
Pues  yo  no,  yo  no  he  de  darme 
Por  vencido,  cuando  advierto 
Cuanto  David  ofendido 
En  arma  su  génie  ha  puesto.  ifiajas,) 

Avar.  A  todos  manda,  que  ciûan 
La  espada,  y  él  el  primero 
La  empuna  en  su  diestra  mano, 
Contra  IVabal. 

Luzh.  Pues  aquesto 

Ivi  dpcir,  que  airado  Dios 
De  sus  niuios  tralamientos, 
Ha  do  abrevîar  con  los  dias 
Del  mundo. 

Lasc.         Mucho  lo  temo  : 
Purs  cn.indo  DavUi  îvUïiOLv> 
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Contra  Nabal  marcha^  veo 
Que  allî  Abigail ,  desnuda 
Ue  los  villanos  arreos , 
Y  vestidas  nuevas  galas, 
Gon  mûsicas  é  instrumentos 
Le  sale  al  paso. 

(  Tocan  guitarras,  y  dan  grita,) 
Luzb.  Avarlcia , 

Ve  con  ella,  yo  me  quedo 
Con  David ,  para  que  asi 
En  ambos  bandosestemos 
A  la  mira,  de  lo  que 
Nos  quiere  decir  el  cielo^ 
Coando  esté  entre  él  y  el  mundo 
Una  muger  de  por  medlo. 

La  Mosica  a  un  lado  ,  t  las  cajas  em  otro, 
suenam  a  on  mi8m0  tiempo^  t  8aleii  abi- 
gail ricamente  vestida;  la  castidad 
con  un  canastillo;  y  en  él  unos  panes; 
LA  LIBER ALIDAD  con  una  saltilla,  y 

EN   ELLA  UNA  REDOMA   DE   YINO;  LA  LAS- 

CIVrA    Y   LA    AVARICIA    toman    unas 

FUENTES  DE  FRUTA  Y  FLORES,  T  SE  INTRO- 
UUCEN  EN  SU  Ai:01IPAnAMIENT0:  SIMPLI- 
CIO  TRAE  UN  CORDERO,  Y  TODOS  CON  TO- 
RALLAS  EN  LOS  HOMBROS  ;  Y  LOS  MUSICOS 
CANTANDO  ;  Y  AL  OTRO  LADO  SALEN  LOS  QUE 
PUDIEREN  CON  DAVID  Y  JORAN;  LUZ- 
BEL  SE  INTRODUCE  CON  ELLOS,  Y  LOS  UNOS 
Y  OTROS  DAN  VUELTA  AL  TABLADO  SIN  MEZ- 
CLARSB  CON  LOS  OTROS;  Y  REPRESENTAN, 
COMO  NO  VIÉNDOSE,  CADA  UNO  A  PARTE 
CON  SU   BANDO. 

MUS.  Venid,  venid  sln  recelo. 
Pues  es  nuestro  norte  y  guia, 
La  madré  de  la  Alegria , 
La  Primer  Flor  del  Carmclo. 

Dav,  Ea,  soldados  mios , 
Ya  de  ml  Indfgnacion  se  llegô  el  dia; 
Mostrad ,  mostrad  los  brios 
Contra  esa  ciega  ingrata  villania , 
Que  de  mi  gracia  y  paz  se  désespéra , 
DIcIendo,  Nabal  muera.  iÇojf^') 

Todos.  m  Nabal  muera. 

Abig.  Ea,  venid  conmigo, 
Amigos ,  que  aunque  venga  tan  airado 
Hoy  David ,  su  castigo 
Podrà  ser  que  remita,  perdonado 
El  yerro  de  Nabal  ^  con  voz  altiva 
Repetid,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  No  nos  quede  hombre  humano 
De  esa  familia,  con  asombro  ciego 
Perezca,  que  mi  mano 
Viene  a  juzgar  el  siglo  â  sangre  y  fiic 5  /  ; 
Rayo  soy  de  la  estera 
Soperior,  Nabal  muern.  La  ca^a.'^ 

Todos,  îv«L\i«\  lumTiv. 


Abig.  No  desconfle  ninguno , 
Con  esperanxa  y  fe  salir  espero 
De  este  trance  importuno  ; 
Y  pues  el  hado  vence  mas  severo 
Quien  la  cerviz  derriba, 
Aclamad,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  Aunque  miisica  oigamo». 
No  es  de  sirenas,  do  nos  suspendamos. 

Abig.  Aunque  ejército  veamoe, 
No  es  de  fieras,  no  el  énimo  perdamoi. 

Dav.  Nabal  muera^  el  viento 
Repita. 

Todos.  Nabal  muera. 

Abig,  Vuestro  acento 

En  mùsica  festiva, 
Repita,  David  viva. 

Mus.  David  viva. 

Dav.  Para  que  asi  su  vida... 

Abig.  Para  que  asi  su  agrado... 

Dav.  Sepa  que  llego  airado. 

Abig.  Sepa  que  llego  rendida. 

Dav.  Cuando  su  voi  al  yiento  fogitiTa, 
Escucbe,  Nabal  muera. 

Abig.  y  Mus.  David  viva. 

{Acercdndose  con  estas  versos,  repifteih 

tando  cada  uno  los  suyos,  se  miden  de 

manera,  que  vuelve  David,  y  haiia  i  Ain- 

gail  de  rodillas,  y  él  dice  el  stmeto  si' 

guientCf  suspenso.) 

Dav.  i  Quién  ères ,  1 0  muger  I ,  que  aon- 
que  rendida 
Al  parecer,  al  parecer  postrada. 
No  estis,  sino  en  los  cielos  ensahada; 
No  estas,  sino  en  la  tierra  preferida? 

i  Pero  que  mucho,  si  del  sol  vestida, 
Que  mucho,  si  de  estrellas  conmada 
Vienes  de  tantas  luces  ilustrada? 
^Vienes  de  tantos  rayos  guarnecida? 

Cielo  y  tierra  parece,  que  à  primores 
Se  compitieron  con  igual  desvelo, 
Mezciadas  sus  estrellas  y  sus  flores. 

Para  que  en  ti  tuvieseii  tierra  y  cleio, 
Con  no  se  que  lejanos  esplandoret, 
La  Flor  del  soi  plantaJa  en  el  Carmelo. 
[Levdntala  con  el  ûltimo  verso,  yor^ 

hasta   haberle  dicho  se  ha  numtemà> 

siempre  Abigail  de  rodillas.) 

Abig.  Uustre  jôven,.à  quien 
Contra  el  enojo  y  la  ira 
De  Saul,  toda  Israël 
La  sacra  corona  cifia  ; 
Abigail  soy,  esposa 
De  Nabal,  que  entemecida 
De  saber,  que  en  el  desierto 
Padeces  tantas  fatigas, 
Por  una  parte  ;  y  por  olra 
Quejosa,  que  él  no  te  sirva, 
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;tM, 

Qoiii  quebradas  tus  iras 

a» 

No  pasarân  adelante; 

SàlYese  en  mî,  mi  familia. 

Pero  si  tu  ilustre  pecho, 

Pero  si  tu  filma  invicta 

s> 

De  rendimientos  se  paga, 

ue, 

Merezcn  la  que  se  humilia, 

; 

La  que  ruega,  la  que  llora, 

1  dos 

La  que  intercède  y  suspira, 

le  obligan, 

Que  Nabal  y  sus  criados 

Vivan  por  esta  vei. 

)n8iga, 

Bflu.                   Vivan, 

Y  no  solo  ellos,  pero 

1. 

Todos  cuantos  de  ti  fian 

Igo; 

(  1*  0  prodigiosa  muger  1  ) 

Mi  descnojo^  y  su  vida. 

Si  fuera  Nabal  el  Mundo, 

cias. 

Puesto  tii  entre  él  y  mis  Iras, 

El  Mundo,  Abigail,  viviera 

plica; 

Seguro  de  mi  justicia  ; 

Porque  tû  bastéras  sola 

irrita; 

A  iibrarle,  que  bendita 

Eres  entre  las  mugeres, 

D  dia 

Toda  hermosa  y  toda  rica 

;rra 

De  doues  espirituales; 

• 

Y  porque  veas  si  estima 

Lo  que  le  ofreces,  mi  amor 

ta 

Es  Justo  que  loe  admita  : 

noble 

Tomad,  tomad  las  viandas 

Que  nos  ofrece  benigna 

r  siempre 

La  piedad  de  una  muger, 

Para  que  mejor  se  diga, 

Que  es  de  Ablgail  el  nombre, 

ima; 

Cuando  para  unos  pida, 

ienso 

Y  i  otros  dé,  ser  para  todos 

pie  brilla. 

La  madré  de  la  Alegria. 

"odos  de  rodillas.) 

{Va  tomando  los  platos,  y  ddndoseloê  d  lot 

soidados,  y  el  postrero  es  el  pan,  y  al 

ddrselo  d  Luzbel,  él  se  retira,) 

y  vino 

Toma  tù  este  pan. 

ma; 

Luzb.                 4Y0  el  pan? 

i 

Dttv.  «Que  tiemblas?  ^Qué  te  retiru? 

Luib.  Retirome  por  no  verle. 

ifreico 

Y  por  verle  tiemblo  ;  i  0  pia 

Jflran. 

Vianda  i  todos  !  A  mi  fiera, 

\  Que  rayos  son  los  que  tiras, 

t, 

Que  A  su  vista  desiumbrado, 

Se  me  han  perdido  de  vista  I 

ran 

Dav.  Ya  de  esta  intencion,  y  aquella 

Que  en  el  desierto  ténias, 

idigna^ 

Ha  descubierto  quien  ères 

La  lux  de  mis  prorecias  : 

Ida, 

Y  para  que  veas  con  cuanta 

0, 

Raxon  este  pan  te  admira, 

U 

Que  la  fe  de  Abigail 

1 

Desde  ahora  sacriflca, 

linea, 

He  de  pedir  à  los  cielos, 

Que  à  esta  sombra  la  cortina 

1 

(k)rra,  porque  veas  la  lux 

Que  en  si  incluye,  guarda  y  clfra.— 

:lso 


al:tos  SACHAWENTALKS. 


Volved  â  mai  char,  soldados; 
Tù,  hermosa  inugcr  divina, 
Veto  en  paz,  y  di  a  tu  esposo 

Y  gcntp,  que  por  ti  vivan. 

(  Va  Abiyail  d  kincarse  de  rodillas  y  él  la 

levanta.) 

Abig.  Otra  y  mil  veces,  David, 
Déjà  que  â  tus  pies  rendida^ 
Tu  mano  bese. 

Dav,  Eso  no, 

Que  viendo  cuanto  te  humilias, 
Antes  que  d  la  tierra  llegues, 
Te  tendra  la  mano  mia 
Preservada,  para  que 
A  nadie  tu  Lcidad  rindas. 

Avar.  jOlro  rasgo! 

Lasc,  \  Otro  bosquejo  ! 

Luzb,  iOtra  sombra  de  divina  1 

Abiy.  jQué  magestad! 

Dav.  iQuébeiieza! 

Abig.  ïQué  valor! 

Dav.  ;  Que  maravilla  ! 

Abig.  Viva  David,  cantad  todos. 

Dav.  Eso  no,  en  voces  festlvas 
Decid  viva  Abigail. 

Simp.  Yo  compondre  la  porfia, 
Con  que  digan  uuos  y  otros  :... 

(  Cantan  y  representan  todos.) 

Todos.  Abigail  y  David  vivan. 

{Vanse  y  quedan  los  très.) 

Luzb,  Cielos,  ;  que  misterio  es  este, 
Que  tanto  me  atemoriza! 
;  Una  muger  a  salvar 
Basta  à  los  que  en  ella  flan  ! 
i  Que  tribulacion  !  i  Que  pan, 
Que  carne,  que  vino  libran 
Del  enojo  de  David 
A  Nabal  y  à  su  familia? 
À  Avaricia  î 

Avar,      No  me  nombres, 
Que  ya  no  soy  Avaricia, 
Mlrando  cuan  libéral 
Abigail  desperdicia 
Los  tesoros  de  Nabal. 

Luzb.  ;Quc  harà  éi,  cuando  se  lo  dIgan? 

Lasc.  Yo  te  lo  dire,  que  ya 
Desde  aqui  alcanza  mi  vista 
Llegar  Al)lgail,  en  él, 
Repctirle  su  venida, 

Y  él,  como  una  piedra  helado 
Queda  de  vcrla  y  olrla. 

Lnzb.  Ahora,  aliora,  o  imparos 
Espiritus,  de  mi  envidia 
Os  rêves (id. 

Los  très.    En  él ,  pues , 
(lontra  ella  se  rcvistan. 

Lasc.  Ya  loestdn  en  ël^  mas  no 
Contra  ella,  que  su  impia 
(^lera  contra  si  vuelve, 
Mostiando  que  desestima 


Los  ausillos  que  le  ha  dado  : 
(^on  que  nuestra  aîegoria 
Vuelve  à  cobrarse,  pues  vemos. 
Que  no  remediô  su  vida , 
Pues  sujeta  al  dano  queda. 

Luzb.  \  Que  poco  aqucso  mealivia! 
La  redencion  ya  se  hizo  , 
Si  él  ahora  lo  desperdicia , 
Ya  no  signiflca  al  Muiidu, 
Sino  û  ^abal,  con  que  csplica 
Que  al  (|ue  se  desaprovecha. 
No  importa  que  !c  rediman  : 
Furioso  à  nosotros  viene. 

Sale  NABAL. 

Nab.  iQué  es  esto  (  ;  ay  de  mi!  ) quel 
En  mi  pecho?  à  Que  niortàl  id 

Huésppd  dentro  de  él  liabita , 
Que  me  despednza  todo 
El  corazon?  Cuva  altivn 
Llama,  quedândose  Ilama, 
Nada  resuelve  en  cenizas. 
Por  dârmela  Abigail, 
He  aborreeido  la  vida  : 
No  la  quiero,  no  la  quiero, 
Precito  estoy;  mi  voz  diga. 
Si  soy  el  Mundo,  que  el  Mundo 
Verà  en  su  postrero  dia 
Consumirse  en  fuego  todo, 
Sin  que  la  muger  mas  pia 
Le  libre.  iQuién  va?  ;.  Quién  es  ? 

Avar.  iNo  conoces  tu  Avaricia.' 

Nab.  Y  como  que  la  conozco. 
Pues  ella  el  vivir  me  quita  : 
l  Quién  esti  cnntigo  ? 

Luzb.  Yo. 

Nab.  i  Y  contigo? 

Lasc.  La  Lasclvia. 

Nab.  i  No  sois  enemigos  todo 

De  aquella  que  desperdicia 
Mis  humanos  bienes  ? 

Los  très.  Si. 

Nab.  Pues  contra  ella  mis  esquivas 
Ansias  ayudad  ;  subid 
Al  Carmelo,  donde  habita , 

Y  dadla  la  nmerte,  porque. 
Los  siglos  de  mi  no  digan , 
Que  à  mi  la  vida  me  diô 
Esa  (iera,  esa  enemiga 
Piadosa  madré  de  todos , 
De  mi  solo  madré  impin, 
Por  querer  yo  que  lo  sea, 

(  j  Rabiando  estoy  ! }  su  benigna 
Piedad  no  quiero,  no  quiero 
Que  me  aproveche,  ni  sirva  ; 
Fuego  mis  ojos  arrojan  , 
Llamas  mis  voces  respiran  ; 

Y  pues  mi  error  me  despeâa , 
Me  angustia,  me  précipita , 
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Contra  osa  FJor  ciel  Carmelo , 
Que  es  flor  de  la  niaravilla, 
Niiestros  cuatro  alientos  sean 
(iierzos,  que  brainen  y  giman; 
Venid,  venid,  iujuriadla; 
Subid,  subid,  destruidla  ; 
Muera,  pues  muero. 

Abrf.sk  la  pe5a,  t  se  ve  la  foente,  y  ABI- 
gail  con  corona  y  cetro  en  medio  de  la 
LIBERALIDAD  y  CASTIDAD. 

Abig.  Tened 

Kl  paso,  que  planta  indigna, 
No  va  este  sagrado  monte 
Sacrilegamente  plsa. 

Snb,  El  monte  se  despedaza. 

Luzfi.  Y  en  el  Abigail  se  mira 
Coronada. 

Los  très,  i  Que  es  aquesto  ? 

Abig.  Llegar  las  pledades  mtas 
Perennes,  corriendo  siempre 
A  ser  fucntes  de  aguas  vivas , 
Pues  mi  Liberalidad 
En  ellas  se  significa , 
Y  mi  Castidad  no  menos 
En  lo  clara,  pura  y  limpia. 
[Abrese  una   tienda,    y  se  ve  Saul  y  un 

sacriflcio   de  Icha,  y   da  vwlia^  y  se 


ve  una  cruz,  y  en  et  un  brazo  de  ella 

una   arpa,  à  la   otra  parte  Goliat   y 

una   mesa  con    una    iramoyot    €n   que 

pnrezca   el  SacramentOf  al  otro   lado 

David  al  pié  del  Arbol.) 

Lasc.  David  en  su  monte  acabe 
Con  todas  nuestras  desdichas. 

Dav.  Si  haré,  pues  â  un  tiempo  es 
Arbol  de  muerte  y  de  vida 
Este  arbol ,  cuyas  ramas 
Constai)  de  rcales  familias. 
Esta  es  la  gran  descendencia 
De  David,  de  cuya  linea 
Aquella  Flor  del  Carmelo, 
Segunda  Abignil  divina, 
Vendrci,  que  arco  de  la  paz 
Corone  su  verde  cima. 

Nab.  \  Que  pasmo  ! 

Lasc.  i  Que  confusion  ! 

Lvzb.  i  Que  asombro  ! 

Avar.  i  Que  maravilla  ! 

Abig.  Esta  fuente... 

Saul.  Este  instramento... 

Col.  Este  pan... 

Dav.  Esta  rcal  Hnea... 

Los  dos.  Celebren  en  cielo  y  tierra... 

Todos.  Diciendo  à  sus  gerarquias, 
La  segunda  Abigail , 
Y  cl  segundo  David  vivan. 
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El  LUCERO  de  la  Noche. 

La  MALICIA. 

El  Padre  de  Familias. 

Su  Hijo. 

El  LUCERO  del  Dia. 

ISAlAS 

JEREMIAS. 

La  GENTILIDAD. 


El  HEBRAISMO. 
La  SINAGOGA. 
La  LNOCENCIA. 
Zagal  phimero. 

ZaG AL SEGUNDO. 

La  FE. 

Dos  NINOS. 

Tropa  de  Musicos  Y  Zagales. 


CantaNdo  dentro  EL  LUCERO  del  Dia,  y 

RESPONDIENDO  TODA  la  MUSICA  ,  SALEM  POR 
UNA  PARTE  EL  LUCERO  DE  LA  NOCIIB  ,  Y 
POR  OTRA  LA  MALICIA  ,  COHO  OYENDO  A 
LO  LEJOS  LO  QUE  SK  GANTA. 

Luc.  1*.  Jomaleros  de  la  vida , 


Que  à  provldencias  deDios, 
Pan  de  Angeles  cogisteis  , 
Sembrando  pan  de  dolor  : 
Venid  à  mi  voz. 
Mus.  Venid  à  mi  voz. 

Luc.  l«.  Que  el  sueido  que  os  diô  el  Sefior 
de  la  mies, 
I  Igual  os  darà  de  la  Vina  el  Seftor. 
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Mus.  Que  el  sueldo  que  os  diô  el  Seôor 
de  la  mies , 
Igual  os  darâ  de  la  Vina  el  Senor. 

Mal.  i  Que  misterlosas  voces 
Saludan  hoy  al  dia , 
Alternando  veloces 
Del  ritmo  de  su  métrica  armonia, 
Las  clàusulas  suaves, 
Ck>n  las  hojas ,  las  fuentes  y  las  aves? 

Luc.  2^.  i,Q\ié  misteriosa  salva 
Tan  festlva  hoy  madruga, 
Que  al  Uorar  de  la  aurora,  al  reir  del  alba, 
RIsas  aumenta,  y  làgrlmas  enjuga? 
A  cuyo  acorde  acento, 
En  aves,  fuentes  y  hojas  calma  el  vlento. 

Mal.  El  orbe  suspendido 
Yace,  al  ver  que  en  sus  côncavos  mas  hue- 
No  hay  parte  en  que  no  suene  repetido  [cos, 
El  balbuciente  idioma  de  los  ecos. 
Luc,   2*.  Aun  los  troncos  mas  éridos , 
mas  secos, 
Rejuvenecen  al  templado  canto. 
Mal.  Sola  yo  absorta... 
Luc,  2*.  Solo  yo  adormido... 

Mal.  Sierpe  al  conjuro... 
Luc.  2*.  Yibora  al  encanto..- 

ifa/.  Todahorror... 
Luc.  2*.  Todo  espanto... 

Mal.  Su  frase  ignoro... 
Luc.  2**.  Ignoro  su  sentido... 

Los  dos.  Por  mas  que  articular  oiga  es- 
En  àtomas  al  céflro  veloz.  [parcido, 

Mus.  Venid  é  ml  voz, 
Que  el  sueldoque  os  dié  el  Senor  de  la  mies, 
Igual  08  darâ  de  la  Vifia  el  Sehor. 

Luc.  2*.  Mas  ;  ay  de  mi  !  i  Que  mucho, 
Que  admire  el  nuevo  càntico  que  escucho? 

Mal.  Mas  ;  ay  de  mi  !  ^  Que  estrano, 
Que  tema  el  nuevo  céntico  en  mi  dano? 
Luc.  2*.  Cuando  esobjetodemi  devaneo... 
Mal.  Cuando  término  es  de  mi  suspiro... 
Luc.  2?.  Nuevo  alcàxar^  que  alli  labrado 

miro. 
Mal,  Nueva  heredad,  que  alli  plantada 
Luc.  2°.  Lo  que  oigo  dudo.  [veo. 

Mal.  Lo  que  dudo  crée. 

Luc.  2'*.    j  Que    piràmide   altiva   seri 
aquella, 
Que  é  coronar  de  la  mayor  estrella 
Su  chapitel  tan  elevada  sube, 
Que  empieza  torre,  y  se  remata  nobe  ? 

Mal.  i  Que  férUl  Vi&a  beUa, 
Que  hasta  hoy  no  vi,  sera  lo  que  cercada 
Tanto  sobre  las  bardas  se  descuelia» 
Que  deja  ver  en  ella. 
De  fertiles  verdores  coronada, 
Los  laberintos  de  amorosas  lides, 
Con  que  se  enlazan  pàmpanos  y  vides? 
Luc,  2«.  ^Qué  fuera  (lay  infelix!)  que  la 
alta  torre 


De  la  Vina  atalaya,  union  tavlera 
Con  aquel  canto? 

Mal.  l'Ay  infeliz!  4  Que  foera. 

Que  aquella  voz,  que  tan  sonora  corre, 
Con  este  hermoso  page  con  vi  niera? 

Luc.  2*.  ^Dàndome  en  lo  froodoeodesa 
Hoy  las  mismas  fatigas  [eifen 

Las  vides,  que  me  dieron  las  espigas? 
Mal,  iDàndome  hoy  en  sus  dos  Crntot 
opimos, 
Las  ans! as  que  los  haccs,  los  racimos? 

Luc.  2*.  Y  es  sin  duda,  pues  que  dijo, 
Convidando  à  su  labor:... 

Mal.  Y  es  sin  duda,  pues  liamando 
A  su  afan,  dijo  el  pregon  :... 

Los  dos  y  mus.  Jornaleros  de  la  vida, 
Que  i  providencias  de  Dioa, 
Pan  de  ângeles  cogistels, 
Sembrando  pan  de  dolor  : 
Venid  A  ml  vos. 
Que  el  sueldo,  etc. 

Luc.  2*.  iQué  Sefior,  ni  que  ViDa?iDe 
Del  sembrador  divino,  [laben 

El  Padre  de  Familias  no  lo  era? 

Mal.  iE\  Padre  de  Familias,  no  es  qoicD 
A  conducir  obreros,  [tîm 

Igualando  primeros  y  postreros  ? 

Luc.  T.  ^Pues  cômo  de  la  siega 
A  la  vendimia  pasa? 

Mal.  i  Pues  cémo,  si  es  que  Ilega 
A  fabricar  plantel,  lagar  y  casa  ; 
En  dos  sacras  paràbolas  le  inûero, 
Una  vez  labrador  y  otra  heredero? 

Luc.  2*.  î  Oh  quién ,  ya  que  la  gnda  7 
Perdiô,  perdido  bubiera         [la  hermoson 
La  clencia  ;  pues  con  eso  no  tuviera 
Que  batallar  en  mi  la  conjetura  ! 

Mal.  \  Quién ,  ya  que  me  llamé  docU 
escritura, 
Depravado  delirio  de  la  mente, 
Entre  las  sombras  de  la  edad  présente, 
Oftiscira  la  luz  de  la  futura  ! 

Luc.  2*.  Y  pues  mi  pena  dura... 

Mal.  Y  pues  mi  aosia  tlrana... 

Luc.  T.  No  hay  con  quien  mas  se  dem- 
nexca  vana...  fdesabrocbe... 

Mal.  No  hay  con  quien  mas  sus  aeooi 

Luc.  2**.  Me  iré  à  voler  de  la  mtliciz 
humana. 

Afo/.  Consulta re'  al  Lucero  de  la  Nocbe. 

Los  dos.  <îDénde,  pues...? 

Luc.  2*.  îMas  que  miro! 

Mal.  i  Mas  que  veo! 

Luc.  tt",  iHas  venido  i  mi  voz,  ô  i  mi 
deseo? 

Mal.  A  tu  deseo  y  à  tu  voi,  supuesto, 
Que  en  tu  voz  y  deseo  el  mio  se  indida. 

Luc.  2?.  l'Oh,  si  se  buscan,  que  unos,  j 
que  presto 
^  ^Vv^lUa  té^^robo  espiritu  y  Malida! 
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^qué  meqiiieres? 
ue  tu  à  mi,  si  en 
dards,  Lucero, 
0  puede  caber 
cl  olvido) 

0  pnsino,  aquel 
en  que  nos  puso 
de  temer 

ir,  que  comprando 
nicrcauer 
iljia,  y  saliendo 
anianecer, 
irtes  de  tierra, 
jriô  â  su  mies, 
si  cayendo 
piedras,  tal  vez 
raices.  Dejo, 
rtc  tambien, 
n  el  caniino, 
\  ya  del  pic 
liô  el  triljuto 
stas;  bien, 
cayo  en  vicioso 
:ado  dcl 
rbas.  Y  en  fin, 
[)  si  no  fué 
?n  sazonada 
gro  de  la  fe 
>r)  fértil  coimo 
le  los  très  ; 
esta  semilla 
claro  à  entender, 
de  trigo 
labraj  pues 
•razon 

i,  â  110  prender 
perezoso, 
idado,  a  que 
esvaiiczca  ; 
0,  il  que  dé 
bas  vcrdores , 
•>,  al  parecer, 
îlfas  y  ortigas, 
[1  quien  se  ve 
[ïorazon 
oncibe  flel. 
}  dlcho,  por  solo 
0,  que 

1  el  trlgo, 
abra  esté  ; 

y  la  palabra, 
ces,  que  den 
los  mortelles, 
rometido  bien, 
nripio,  paso 
lude  ser 
!  de  Familias, 
de  aquel 
ues  labrador 
er  de  quien 


[inficres. 
mi  tu  pena 


Su  mismo  hljo  pronuncié  : 
Mi  padre  agricola  es. 
En  cuyo  ejercicio  vimos , 
Que  al  primero  rosicler 
Del  sol  llamô  à  su  labranza 
Olireros,  y  sin  perder 
Tleropo,  otros  al  medio  dia, 

Y  otros  al  anochecer, 

Dan  do  â  lus  lie  ailles  el  mismo 
Sueido,  que  a  los  de  despues  ; 
Conio  quien  dice  :  Â  mis  puertas, 
Para  ostentar  ml  poder, 
Cualquiera,  y  à  cualquier  hora, 
('omo  llegue,  ilega  bien. 
Kste  conducir  obreros 
Para  una  cosecha  ayer,* 

Y  hoy  para  otra,  ayer  de  pan, 

Y  hoy  de  vino  ;  este  ofrecer 
l^ual  el  jornal,  mostrando, 
Que  no  hay  dislincion  en  él 
De  tiempos,  ni  de  persouas; 
Pues  ilamados  à  merced 

De  su  suelo  los  iguala, 
Sln  injusticia  de  que 
Dando  à  unos  lo  suûciente, 
A  otros  lo  gracioso  dé  : 
Me  ha  puesto  en  obllgacioo, 
Como  dije,  de  temer, 
Ylendo  pasar  à  la  vina 
Las  tareas  de  la  mies, 
Si  de  aquel  prometimlento 
De  Dios,  hay  visos  tambien, 
Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

Luc.  2".  Bien  temes,  y  dudas  bien; 
Pues  la  misnia  duda,  el  mismo 
Temor  es  mi  ansia  cruel. 
Mayormente,  si  corriendo 
Aquella  primera  tez 
De  su  corteza  à  las  sombras, 

Y  figuras,  de  que  ves 
Lloiio  el  sagrado  volûmen, 
Nolo,  que  halla  el  que  le  lee 
Iguales  lejos  y  visos 

De  su  espcrado  placer, 
Como  en  el  pan,  en  el  vino. 

Mal.  ^Ëso,  cômo  puede  ser, 
Cuando  acabamos  do  oir. 
Que  el  hombre  en  la  desnudez 
De  misero  jornalero, 
Puede  atento  â  su  interes, 
Scmbrando  pan  de  dolor, 
Pan  de  àngeles  coger? 

Luc.  2".  Como  ese  pan  de  dolor, 
Con  dolor  no  dudo. 

Mal,  i  Que? 

Luc.  2*.  Que  à  pan  de  àngeles  sabra, 

Y  à  pan  de  dolor  sin  él. 

Mal.  ^Con  cl,  y  sin  ci  no  implica? 
Luc.  2*.  No,  Malicia,  que  ha  de  haber 
Muchos  Uamadoft,  >}  v^co% 
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Hscngidos;  y  porque 
Veas  si  en  el  vino  hay 
Yislumbres,  que  ai  hombre  den 
Senas  de  premio  y  castigo, 
La  misteriosa  embriaguez 
DeNoë  lo  diga^  puesto 
Que  fué  el  vino  àrbitro  juez 
De  réprobos  y  elegidos  ; 
Pues  dél  résulte  en  Noé 
Dar  la  maldicion  à  Can, 
Y  la  bendicion  d  Sen. 

MaL  Yo  no  se  mas,  de  que  el  trigo 
Inmenso  mërlto  fuë 
De  las  espigas  de  Rut 
En  lo8  canipos  de  Belen. 

Luc.  2",  Tarabien  se  yo  que  fué  el  vino 
Mérito  inmenso;  pues  se 
Que  vino  à  campos  de  Amar 
El  racimo  de  Caleb. 

Mal.  El  subcinericlo  pau 
Fué  viëtico  con  que 
El  espiritu  de  Elias 
Llegô  à  los  montes  de  Orcb. 

Luc.  2^.  Mezclado  el  vino,  mandé 
La  Sabidurîa  poncr 
Las  niesas ,  y  en  su  convite 
Solo  se  hizo  mcncion  dël. 

Mal.  Mon  ton  de  trigo,  vallado 
De  lilios  llamô  tal  vez 
Alla  el  esposo  à  la  esposa. 

Luc.  2«.  Y  tal  Vez  la  dijo  :  Yen 
Del  Libano,  que  ya  empiezan 
Las  villas  é  florecer. 

Mal.  El  pan  de  proposicioD , 
El  levitico  poner 
Mandé  en  el  propiciatorio, 
Desde  donde  Achimelech 
Se  le  ministre  David. 

Luc.  2<».  Y  David  dijo  despaes, 
Que  habia  alegrado  Dios 
Su  corazon  recto  y  flel , 
Con  frutos  de  pan  y  vino. 

Mal.  La  nave  del  mcrcader 
De  lejos  condujo  el  pan. 

Luc.  2".  Y  de  cerca  del  vino,  quien 
Yiéndole  agua  al  repartir, 
Vie  que  era  vino  al  beber. 

Mal  La  mortnl  hambre  de  Egipto 
Sacié  el  trigo  de  Josef. 

Luc.  2*.  Ahora  acabo  de  decir 
Transubstanciacion,  en  que 
Si  alla  el  trigo  sacié  cl  hambre, 
El  vino  en  Canaan  la  sed. 

Mal.  En  bacimiento  de  gracias 
Del  victorioso  laurel, 
Sacrificio  de  Abrahan» 
Foc  el  pan  de  Melchisedech. 

Luc.  2».  iCémo  en  ese  sacrificio 
Te  olvidas  del  \ino ,  pu^a 
Sacrificio  consumado 


No  séria  à  faltar  ël? 

Mal.  ^Consumado  sacrificio 
No  scria? 

Luc.  2\  No. 

Mal.  iPorqué? 

Luc.  2o.  Porque  asi  le  inslituyé 
El  gran  sacerdote  ley. 

Mal.  Luego  si  corren  iguales 
Desde  el  altar  de  Salen 
Tantos  aparatos ,  conio 
Yan  disponiendo  a  la  fe 
En  vino  y  pan,  vid  y  espiga, 
Planta  y  siembra,  vina  y  mies , 
No  en  vano  es  nuestro  tenior. 

Luc.  2".  Eso  me  tray  à  valer 
De  ti ,  que  yo  con  ser  yo, 
Malicia,  te  he  menester. 
Que  en  sacrilegos  insultes 
No  tiene,  j  a  y  de  mi  !  poder, 
Sin  la  Malicia  del  hombre, 
La  Malicia  de  Luzbel. 

Y  pues  de  otra  sementera 
Echaste  el  trigo  à  perder, 
Sembrando  en  ël  la  zizaûa  ; 

Y  de  otra  vina  el  plantel 
Yiciaste,  haciendo  que  espinas 

Y  abrojos  por  uvas  dé; 
Mira,  como  desta  nueva 
Vina,  casa  de  placer, 
De  ese  Padre  de  FamiUas, 
Nuestra  sanuda  altivez 
Podrâ,  apagando  las  luccs. 
Las  sombras  desvanecer, 
Haciendo...  pero  los  ecos 
Me  vuelven  â  suspender. 
{Denlro  los  instrumentas  sonando  Aoj 

que  se  cante.) 
Luc.  2".  Y  no  con  menor  asombro 

A  mi  los  ecos ,  y  el  ver 

Que  con  alguna  familia. 

De  las  mucbas  de  quien  es 

Padre,  hâcia  aqui  repitiendo 

La  invocacion  viene. 
Mal.  Pues 

Retirëmoiios  los  dos, 

Y  à  la  mira^  hasta  saber 
Quien  viene  en  su  Uamamlento^ 

Y  que  pacto  hace  con  ël , 
Andemos  :  cuya  noticia 
Advertir  nos  podrâ  ser 
De  lo  que  nuestras  calumnias 
Habrân  de  intentar  despues. 

Luc.  2".  Dices  bien,  y  desde  aqui 
Los  podremos  alender, 

Y  notar  en  lo  que  pdra, 
Decir  unay  otra  vez  :... 

Luc.  1".  Joriialeros  delà  rida^    (CM 
Los  que  de  Dios  à  nierced , 

\ Sembrando  pan  de  dolor, 
^^^^^<^  ^^'®»  ^X^^(^&^^ 
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éd.  [Senor, 

»  darà  de  la  vida  el 
Seûor  de  la  mies. 
[  RepUese.) 
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Hijo.  c  Que  mucho,  si  tal  criado 
La  grandeza  es  del  senor  ? 

Mal.  ^Tal  criado,  la  grandeza  del  sefior? 

Luc.  2*.  Atiende  y  calla. 

Isai,  Gozoso 

Yo,  que  te  diga  no  se , 
Mas  se  que  al  mundo  dire, 
Cuan  benlgno,  cuan  piadoso, 
Uamaste  à  tu  Viîia  Lella, 
A  fin  que  el  que  la  iabrase 
De  sus  achaques  ballase 
La  salud  de  DIos  en  ella. 
Esta  mejora  en  los  dos 
Yo  al  mundo  publicaré. 

Hijo.  ^Qué  haras  en  eso,  si  fùë 
Tu  nombre  salud  de  Dios? 

MeU.  i  Su  nombre  salud  de  Dios? 

Luc.  2**.  Dislmula  la  inquietud 
Que  esos  très  nombres  le  han  dado. 

Mai.  i  Cémo,  si  los  ha  nombrado 
Grandeza,  gracia,  y  salud 
De  Dios^  templas  mis  estremos? 

Luc.  2".  Como  hay,  si  tu  ser  lo  ignora , 
Mas  que  saber:  calla  ahora, 
Que  despues  discurriremos. 

Pad.  Va  que  de  mi  parecer 
Estais ,  otra  vez  Uamad , 
Yeamos  à  quien  la  heredad 
Da  que  obrar  y  merecer. 

Hijo.  Para  tan  gloriosa  accion , 
Yo  al  cintico  ayudarë. 

Isai.  Si  tu  cantas,  bien  podré 
Decir  yo  en  otra  ocasion, 
Para  que  del  himno  cuadre 
La  alabanza  al  mundo  entero^ 
Que  cantd  el  hijo  heredero 
A  la  Yina  de  su  padre. 

Luc.  l».  Jomaleros  de  la  vida , 
Que  si^etos  à  hambre  y  sed, 
Bebeis  de  lâgrimas  agua, 

Y  pan  de  dolor  comeis... 

Hijo.  El  gran  Padre  de  Faniilias, 
Atento  à  vuestro  interes, 
Uama  à  los  que  trabujais , 
Para  que  no  trabîOeis. 

Los  dos.  Venid,  y  vereis... 

Mus.  Venid,  y  vereis.. . 

Los  dos.  Que  el  que  labra  en  su  propio 
provecho, 
GoDvierte  el  afan  de  pesar  en  placer. 

Mus.  Que  el  que  labra,  etc. 
{Con  esta  representacion  se  cntran 
como  salieron.) 

Mal.  i  Que  mas  he  de  saber,  cuando 
Viendo  esta  ml  dolor  flero, 
Del  Dia  cantando  al  Lucero, 

Y  al  d«  la  Noche  llorando? 
Luc.  2".  La  confusa  fantasi.i 

De  una  representacion , 
En  que  InlroducVâ»»  %ot\ 
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Paràbola,  Alegorîa, 

Y  Historia;  y  llegando  al  caso, 
Si  la  Parâbola  creo, 

Padre  de  Familias  veo, 
Hijo  y  heredad;  si  paso; 
A  cual  la  famiiia  es, 
Hallo  una  y  otra  virtud , 
Pues  gracia,  alteza  y  salod 
Del  Scnor  me  da  en  los  très , 
La  Alegoria  fundada 
Kii  la  Historia  ;  y  si  à  ella  acudo, 
La  inlerprcUicion  no  dudo, 
Eu  que  puedc  cstar  fundada  : 
Gracia  de  l)ios,  dice  Juan  ; 
Salud  de  Dios,  Isaias  ; 

Y  grandezn  Jeremias  ; 

Con  que  à  dos  luces  estân, 
Para  tu  pena  y  la  mia, 
Tu  desgracia,  y  mi  desgracia, 
Alteza,  salud  y  gracia, 
Debajo  de  Alegoria. 

Y  corriendo  la  memoria 
En  los  très  la  paridad^ 
Debajo  de  realidad 

La  Pardbola  y  la  Historia, 
Con  que  d  nuestras  agonias, 
Gracia,  alteza  y  salud  dan 
No  se  que  visos  en  Juan, 
Jeremias  c  Isaias. 

Mal.  Aunque  el  conccpto  he  entendido, 
Para  esplicarle  mejor, 
Ha  de  apurar  mi  rencor 
A  quien,  y  con  que  partido 
Lagar,  vifia  y  tori-e  entrega, 
Para  ver  como  podrâ 
Introducirme  à  mi  alld. 

(Dentro  ruido.) 

Luc.  2%  Pues  sigàmoslos,  que  llega 
Por  uiio  y  otro  camino 
Ya  varia  gente  à  la  voz, 
Que  vucive  â  enlonar  veloz 
Aquel  càntico  divino, 
Que  el  Hijo  compuso,  cuando 
Dijo  al  pueblo  de  Israël  :... 

Hijo.  {Dent.)  Venid  los  que  trab«ùal8, 
Para  que  no  trabajeis. 

Los  dos  y  mus.  Venid,  y  vercis, 
Que  el  que  labra  en  su  propio  provecho, 
Convierte  el  afan  de  pesar  en  placer. 

(  Vanse  los  dos.) 

Coif    LA    NISIIA    REPETICIOM    SALEN    POR    UNA 

PARTE  LA  GENTILIDAD,  y  por  otra  el 
HëBRAISMO. 

Heb.iUa  del  valle? 
Cent.  aHadelaseWa? 

Heb.  Dime,  o lu,  qvie  suçais 
Pcnetras... 
Gent.     Dime,  o  lu,  (v^e 


I  Vagas  su  hermoso  conûn. 

//e6.  iGeiililidad? 

Gent.  êHebraismo? 

Heb.  cTii  en  esti  montanat 

Gent.  Si, 

Que  à  ella  idolâtra  el  hcLrco, 
A  brio  la  puerta  al  gentil. 

Heb.  <.  Ydônde  vas? 

Gent.  ITna  voz 

Que  se  ha  sabido  csparcir. 
De  todo  el  orbe  escucliada, 

Y  no  entendida  de  mi. 
Ha  puesto  en  tal  confusion 
La  politica  civil 
De  todo  el  romano  impcrio. 
Que  me  ha  obligîido  â  venir, 
Para  quitar  de  mis  gcntes 
El  confuso  discurrir, 
A  inquirir  cuva  sera. 

Heb.  «Y  que  has  llegado  a  inquirir, 
Que  ta  m  bien  â  mi  me  Ueva 
Arrcbatado  tras  si? 

Gent.  Nada  hasta  aqui,  porque  solo 
He  discurriiio  hasta  aqui, 
Ella  dulce,  igiioto  el  dueûo. 
Que  algun  Dios  (  de  su  turqui 
Saliû,  azul,  desamparado 
El  cristalino  zaiir) 
Ha  descendido  à  la  tierra; 

Y  bien  para  presumir 
Que  es  d  esta  parte,  no  en  vano 
Lo  ha  llegado  â  persuadir 
La  amenidad  de  su  sitio  ; 
Pues  mirando  competir, 
En  las  copas  el  verdor, 
En  las  flores  el  matiz, 
En  los  piniitcles  los  frutos  ; 

Y  en  todo  cl  primor,  à  fin 
De  ser  por  toda  su  esfera 
El  mayo  en  la  juvenil 
Eùad  de  los  docc  meses, 
Florido  virey  de  abril, 
No  en  vano  (como  ya  dije) 
Me  ha  llegado  à  persuadir 
A  que  este  sitio  es  siu  duda 
Aquel  etcrno  pensil 
Del  Eliseo  de  los  dioses 
Descanso,  donde  à  vivlr 
Vuelven  las  aimas  de  nuevo, 
De  un  fin  pasando  a  un  sin  thi. 

Heb.  i  Que  como  gentil  hahlastc! 
^No  era  mas  justo  decir, 
Viendo  en  esa  amenidad 
Correr  d  un  tiempo,  y  lucir 
Los  arroyos  del  (^edron. 
Las  fuenlcs  de  Ualidin, 
Salpicando  sus  cristales 
Con  envidias  del  Ofir, 
"^^nXx^  ^^v\as  de  Cades, 
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nciendo 

Inoc.                 iY  CSG  Ignora? 

Heh.  Claro  eslâ,  pues  que  de  ti 

riesgo 

Sabcrlo  qucrcmos. 

!  a  mil, 

Inoc.                   Pues 

sa 

Sabed,  que  es  una  voz... 

rmin, 

Ia)s  dos.                       Di.   ■ 

Inoc.  Tan  dulccmente  suave, 

? 

Tan  brandamcntc  sotil, 

?ra 

Que  con  ser  yo  siinpre,  a»n  no 

avid 

Se  lo  que  quiso  decir  ; 

iada 

Mas  hucn  inedio. 

di. 

Los  dos.            i  Que  cfi  ? 

esfera 

Inoc.                               Que  vos, 

Pues  â  sal)erIo  venis, 

Y  de  mi  quereis  sabcrlo, 

Para  sai)erlo  de  mi, 

s  padres? 

Me  lo  digais,  y  yo  à  estotro. 

ece  à  li, 

Y  estotro  d  vos  :  con  que  asi 

0  cntremos 

Lo  sabremos,  de  vos  el. 

» 

Yo  de  vos,  y  vos  de  mi. 

clla 

Gent.  Quita,  bdrbara  villana. 

idir 

HefK  Aparta,  n'istlca  vil. 

Inoc.  Pcnsardn  que  han  heeho  algo 

uicn  d  donde 

En  apartarme  de  si. 

Cosa  que  la  hace  cualquiera. 

cia  aqui 

Que  me  Ue^a  d  ver  y  oir. 

e. 

Gen/.iPues  quién  ères? 

Inoc.                              Esa  duda. 

A  CON  UN  PELLICO  DE 

SIn  llegarlo  yo  d  decir. 

LANA. 

Os  han  diclio  ya  quien  so. 

Heh.iCômo? 

Inoc.              Como,  sicndo  asi. 

No  es  d  mf; 

Que  80  la  Inocencia,  y  no 

Conociéndomc,  decis. 

i  pastora? 

Que  sin  duda  alguna  anda 

e  nu  Dca  fui, 

La  Mallcia  por  aqui. 

do. 

Gent.  «îCômo,  siendo  la  Inocencia, 

L 

Dime,  bas  vcnido  d  vlvir 

A  los  despoblados  ? 

Hartas  hay,  no 

Inoc.                   Como, 

Esa  infâme  pasîon  roin 

9 

Ble  dcsterrô  de  las  côrtes  ; 

Ahora  sf. 

Y  aun,  Icmo  viéndoos  aqui. 

e  todo 

Que  en  trage  gentil  y  hcbreo 

ama? 

Se  baya  venido  Iras  mi. 

Oid; 

Hcb,  iPorqué  en  trage  de  villana 

9 

• 

Andas? 

l\  cômo 

Inoc.  Porque  como  fui 

ni  magin. 

Sencllla  virtud,  conformen 

ino 

El  hablar  con  el  vestir. 

Ileb.  Esto  es  pcrder  liempo,  y  no, 

I, 

Gentilismo,  conscguir 

i  que 

Nuestro  intento. 

3ir 

Gent,             ^Qué  podremos 

0 

Hacer? 

t 

Heb.  En  su  alcance  ir. 

Discurricndo  por  divcrsas 

que 

Partes  los  dos  el  pais  ; 

1 

Con  pacto,  de  que  el  que  antes 

Notlcins  halle ,  «vcai^Vt 
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Al  olro  deba  con  ellas. 

Gent.  DIces  bien  ;  yo  por  aqui, 
Que  esté  mas  llano  el  camino, 
Ire. 

Heb.  Yo,  que  a  discurrir 
Asperezas  del  desierto 
Ensenado  estoy,  medir 
Sabrée!  monte. 
{Vase  la  GentUidad^    y    al  entrarse  el 

Hebraismo,  suena  en  aquella  parie  Mû- 

sica^  y  él  se  detiene.) 

Gent,  Pues  d  Dios. 

Heb,  A  Dlos. 

Jnoc.  Viendo  dividir 

Al  gentil  y  hebreo  por  varias 
Sendas,  no  se  distinguir 
Cual  Ueva  mejor  camino 
De  Uegar  antes  a  olr  :... 

Hijo.  {Dent,)  Venid  los  que  trabajals. 

Mus.  Venid,  venid. 

Hijo.  Para  que  no  trabajeis. 

Mus,  Venid,  venid, 
Que  li  que  labra  en  su  propio  provecbo, 
Convierte  el  a  fan  de  llorar  en  reir. 

Heb.  Hâcia  alli  la  voz  seescucha; 
Mejor  camino  elegi 
Yo,  que  la  Gentilidad. 

Inoc,  Y  yo  sacaré  de  aqui, 
Qtie  hablô  primero  la  voz 
Al  hebreo,  que  al  gentil  ; 
Y  pues  ya  à  su  vista  Ilega, 
Riptirome.  îAyinfeliz! 
Que  no  estoy  bien  â  la  mira 
De  quien  no  ha  de  usar  de  mi, 
Por  mas  que  hable  con  él,  quien 
Repite  una  vez  y  mil  :... 

Afùs.  Venid,  venid,  etc. 

Heb.  Boréal  enigma,  que  el  orbe 
Suspendes  à  tus  acentos, 
Si  bien  del  aire  esplicados, 
Mal  1  espondidos  del  eco  ; 
iPorquë,  ya  que  llamas,  huyes, 
0  porqué,  ya  que  huyes,  luego 
Vuelves  âllamar? 

SaLEN  TODOS  LOS  QUE  SALIERON  CON  EL? 

Padre  de  Familias. 

Pad.  Porque 

Ningun  mortal  jornalero 
De  la  vida  decir  pueda , 
Velando  yo  en  su  provecho, 
Que  no  acudlô  à  mi  servicio, 
Por  falfa  de  llamamientos. 

Heb.  iPues  quién  cres? 

Pad.  Soy  en  cuantos 

Fertiles  campos  amenos 
Ves  hoy  reducir  à  brève 
Mapa  todo  el  uni  verso, 
Pfl'lre  de  Familias  :  noha^ 


\ 


En  sus  rebanos  cordero. 
En  sus  sembrados  espiga, 
Ni  racimo  en  sus  sarmientos, 
De  que  yo  dueûo  no  sea. 

Heb,  Que  scas  6  no  su  dueûo, 
Aqui  no  es  del  caso,  déjà 
La  glosa,  y  vamos  al  teste. 

Pad.  Gozoso  de  mis  bnbcres, 
Planté,  para  mi  recreo, 
Esa  vina,  que  en  la  tlerra 
Ver  de  pedazo  es  de  cielo. 
Para  su  seguridad 
Vallada  la  cerqué,  d  efecto 
De  que  animales  nocivos 
Nunca  puedan  entrar  dentro. 
Y  porque  de  la  campann 
Se  descubran  à  lo  lejos 
Sus  ambitos,  sin  que  puedan 
Tampoco  los  pasageros 
Asakando  sus  portillos, 
Robar,  sin  ser  descubiertos. 
Sus  frutos,  para  atalaya 
La  puse  esa  torre  enniedio  : 
Dentro  de  ella  el  lagar  yace, 
Con  todos  cuantos  aprestos 
A  su  labor  necesita , 
Tan  à  toda  costa  bechos, 
Que  Juzgo  que  no  podrà 
Mellar  la  lima  del  tiempo, 
M  de  su  prensa  la  piedra. 
Ni  de  su  viga  el  madero. 
En  fin,  tan  cabal  en  todo 
Me  saliù,  sin  que  el  deseo 
Pueda  hacer  cargo  â  la  Idca, 
Ni  la  idea  al  pensamlento. 
Que  viéndola  tan  hermosa 
La  elegi,  no  sin  misterio. 
Para  clàusula  primera 
De  mi  liltlmo  testamento. 
En  el  mayorazgo  que 
Fundar  à  los  siglos  pienso, 
En  cabeza  de  mi  hijo. 
Mi  hijo,  en  quien  con  tante  afecto 
Me  complaci,  que  en  mi  amor 
Es  sin  duda,  que  le  engendre 
Continuamente,  bien  corne 
Acto  de  mi  entendimiento, 
Estd,  pues,  en  una  parte 
Guanto  necesita,  viendo 
De  quien  la  labre,  y  en  otra 
Guanto  aprovechar  deseo 
A  los  que  de  su  sudor 
Viven  al  trabajo  espuestes, 
Los  voy  llamando  :  y  porque 
No  diga  algun  malcontente, 
Que  el  sueido  le  desiguala 
(Siendo  asi,  que  de  mi  sueido 
El  mérite  es  el  contraste) 
V?vx^  ^'Kt  'îi^^viivdo  ciemple 
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into 

Mio  el  aprovcchamiento. 

mal, 

Sola  la  dillcultad 

to. 

Es,  la  palabra  que  tengo 

nos, 

Dada  de  haljer  de  dar  parte 

îrso  : 

Al  Gentilismo;  y  es  clerto, 

rabajan 

Que  tan  .scgura  ganancia 

sto 

Le  ha  de  ponor  en  deseo 

trabajo 

De  entrar  en  ella  ;  i  mns  cuàndo 

Mo, 

MIrô  en  humanos  respetos 

mas, 

Mi  codicia  ?  Una  por  una, 

»n08; 

Haga  yo  el  arrendanilento, 

rea 

Y  enôjese,  6  no  se  enoje 

ento. 

£1  gentil. 

on 

Pad.      iNo  te  has  resuclto? 

convcnio  ; 

Heb.  Si. 

lacer  ausencia 

Pad.        i  En  que  ? 

:  tengo 

Heb.                      En  flrmar  el  contrato. 

larte 

Pad.  Y  para  su  cumplimiento , 

ilentos 

^Quien  te  ha  de  fiar? 

nfianza 

Heb.                        Mi  esposa, 

lal  de  elloB. 

Que  es  la  Sinagoga,  ofrezco 

'1, 

Que  se  obiigue  con  su  dote. 

blo 

Caudal  de  inflnito  precio; 

)  que 

Pues  arca  de  sus  tesoros , 

ento, 

El  arca  es  del  Testament©. 

) 

Pad.  Buena  es  la  flanza. 

nero; 

Heb.                               Dime 

r 

Tu  ahora,  ^qué  tributo  tengo 

[luellos, 

De  pagarte  yo  ? 

sigan 

Pad.              Porque 

endo, 

Veas  cuan  libéral  quiero 

lismos  fmtos^ 

Andar  contigo,  del  fruto. 

I  peso 

Que  ya  de  coger  es  tiempo, 

1  que 

Solo  el  diezmo  y  la  primicia. 

ndo; 

Heb.  Si  es  la  primicia  y  el  diezmo 

cnriquece 

Lo  que  el  levitico  manda 

eudo  : 

Pagar  al  culto ,  mal  puedo 

gentes 

Decir  yo,  que  no  sea  justo 

s,  veo 

Tributo  de  Dios  impuesto  : 

;ncia 

De  pagarle  fe,  palabra 

Biendo 

Y  mano  doy. 

lime 

Pad.           Yo  la  acepto. 

lOS. 

Luc.  \'*.  Yo  fiel  testigo  serë 

e  responda , 

De  la  gracia  que  le  has  hecho. 

'» 

Isai.  Yo  de  la  salud  con  que  hoy 

siempre 

Desdc  el  oriente  d  su  pueblo 

icierto. 

El  clelo  visita. 

ad,                       op. 

Jcr.                Yo, 

veo, 

De  la  alteza  de  tu  pecho; 

Pues  tan  libéral  entregas 

sidero 

De  tus  haberes  inmensos 

ito. 

La  heredad  mejor. 

niesmos  ; 

//i/o.                   y  yo, 

hay 

Como  Inmediato  heredero. 

• 

Mostrando,  que  de  mi  padre 

le  quita 

La  voluntad  obedezco, 

'nos? 

Aunque  es  patrimonio  mio. 

istarloP 

En  ci  contrato  convengo. 

nto  ; 

Pad.  Pues  venid  todos  à  darle 

La  pose&lon  -,  pox<v^e  V^vxçyi 
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De  nnsentanne,  lucgo  que 
Vea  que  en  ella  le  dejo. 

Hijo.  Sea  en  parabien  festivo 
Ta  voz,  hermoso  Lucero, 
Quien  su  dicha  â  cielo  y  tierra 
Dlga. 

Luc,  l*.  Y  porque  tierra  y  cielo 
Lo  oigaii,  Fiendo  la  voz  mia, 
Sera  de  David  el  verso.  (Canta.) 

\0  suma  felicidad! 
jO  soberano  favor 
De  un  pueblo,  d  quien  la  piedad 
Del  Sefior,  para  scûor 
Eligié  de  8U  heredad  ! 

Mus,  \  0  suma  felicidad  !  etc. 

Al  irsc  a  estrar  ,  sale  la  GENTILIDAD. 

Cent.  Parnd  les  hiandos  aceutos, 
Que  ya  que  descaminado 
He  perdido  tanto  liempo 
Eo  su  alcancc;  sobreseer 
Prétende  on  la  causa  de  ellos 
La  Gentllidad,  de  parte 
De  todo  el  romano  impcrio. 

Pad.  tPues  el  imperio  romane 
Gonocc  del  pueI>lo  hebreo? 

Cent.  Si,  cuando  por  nsociado 
Le  llama  en  sus  graves  pleitos. 

Heb,  Pues  en  este  no  le  llama , 
Que  no  lo  es  el  que  siguiendo 
Una  dulce  voz,  hallase, 
Que  el  nol)Ie,  el  herôico  dueûo 
De  esa  licredad,  para  darla 
En  seguro  arrendnmiento, 
Llamase,  y  on  é\  hiciese 
El  fruste  del  concicrto. 

Gent,  iC6mo,  quedando  conmigo 
De  ayisarme  de  su  encuentro 
Y  BU  intencion,  no  lo  hiciste? 

Heb.  Como  cl  natural  dcrecho 
Es,  que  cada  uno  procure 
Para  si  lo  mejor. 

Gent,  NI  eso, 

Ni  cuanto  en  la  ingratitud 
Del  mas  alevoso  pocho 
Cabe,  me  coge  de  susto 
En  ti  :  ni  de  ti  me  quojo, 
1 0  gran  Padre  de  Familias  ! 
Tampoco;  porque  suspenso, 
Absorto  y  mudo,  no  se. 
Que  reverencial  respeto, 
Que  interior  carino, 
Que  ignorado  anior,  que  afecio 
No  conoddo,  que  oculta 
Vonoraclon,  6  que  miedo, 
1*0  r  docirlo  todo,  es 
Con  el  que  te  reverencio, 
Que  no  me  atrevo  â  la  queja, 
Emlargada  del  silencio. 


Vu 


Con  dos  contraries  iropul5os, 
Del  QDO  y  otro  me  ausento; 
De  ti,  porque  te  idoLitro; 
De  ti.  porque  te  aborrezco. 

Y  asi,  aunque  de  este  ile.>den 
Me  h«iya  de  vcugar  ti  n:csia:», 
No  por  eso  me  lie  ile  «lar 
Por  vengado,  ante^  l.^  oUczco, 
Si  el  de  ti  me  venga,  que 
De  cl  te  vengue  yo  :  y  mas  eslo, 
Mejor  que  yo  te  lo  diga , 
Serd  te  lo  diga  el  tiempo. 

Pad.  Desvalido  cl  Gentilismo 
Ya  de  mi. 

Hijo.      Sa  sentimiento 
Podrds  en  otra  ocasion 
Consolar  ;  mas  no  por  e?a 
Dejes  de  cumplir  en  esta 
La  palabra ,  de  que  fueron 
Las  virtudes  que  le  asisten, 
Testigos,  cuando  al  bebreo 
Prometiste  la  beredad. 
Sâcalos  tan  Terdnderos, 
Que  vea  el  mundo,  que  no  so!(^ 
Virtudes  te  asisten,  pero 
Virtudes,  que  profecias 
Son  de  tus  prometimientos. 

Pad.  Claro  esta,  que  mi  paiâbn 
No  ba  de  faltar;  y  pues  luego 
Que  en  la  posesion  le  ponga. 
Como  dije,  partir  tengo, 
Prosiga  la  aclamacion. 

Y  tû  advierte,  que  le  entrego 
En  confianza  la  prenda 
En  quien  esté;  pero  esto 
Abora  no  es  de  aqui,  que  abora 
Basta  saber  que  la  llevo 
Tan  dentro  del  coraion, 

Y  de  la  mente  tan  dentro, 
Que  aunque  me  ausento  de  ti, 
No  es  eUa  de  quien  me  auseoio. 

Heb,  Fia  de  mi,  que  te  dé 
Buena  cuenta,  y  mas  si  veo, 
Que  de  ella  la  Sinagoga 
Hace,  senor,  el  aprecîo, 
Que  merece  su  bermosura, 
Cuando  à  su  fértil  recreo, 
Uamada  de  mi,  me  de 
Gracias  de  tan  alto  ompleo. 

Hijo.  Pues  para  que  â  su  nolitia 
Llegue  la  nueva  mas  presto, 

Y  las  albricias  tu  voz 
Gane,  vucivan  tus  acentos 
A  1.1  acîamncion. 

Todos,  Empieza, 

Que  todos  te  ayudaremos. 

Luc.  ]".  Albricias,  albricias. 

Mus.  ilXÇaf 

Luc.  î:  Deiiiï*'' 

Albricias,  albricias. 


(CaWc^-! 
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)e  que? 

Del  empeno 
ISO  amor, 
lueno 

ridas,  etc. 

(Vame  iodox,) 

ENIENDO  AL  LUCERO 
<D0. 

,  ducHo 


n,  Malicia. 

lunndo  encubiertos 

•re*, 

ndo 

)mo 

tro, 

;>an, 

itevlendo 

itis 

:ro8, 

lies, 

cdero, 

iintns 

pucdo 

res 

?ndios, 

sca 

zmos, 

-?o 

3  :  Que  cm 

lo 

a. 

tcro 

n; 

cl  mesmo 

iian  dado, 

os, 

anoR  ; 

micntos; 

l  mortal, 

1  ;  pues 
)  aliento, 
>  pondrd 
dio 
ma? 
en  cerco 
lava, 
u  contre 
pucrta, 

» 

por  portillo 

pues  veo 

hay 


Distancia,  lugar,  ni  tiempo  ) 
Que  habiendo  la  voz  corrido, 

Y  habiendo  entrado  en  deseo 
La  Sinagoga  de  ver 

Si  ei  tratado  de  su  pueblo 
Ks  util,  ô  no,  en  camino 
Con  su  fainilia  se  ha  puesto. 
2  Que  dudas,  que  à  introducirme 
Vaya  en  ella;  pues  no  es  nucvo 
Que  el  disfraz  me  disimule, 
Que  no  me  faltarà  testo 
Que  asegure,  que  vistiô 
El  lobo  piel  de  cordero  ? 

Y  asi,  no,  no  me  dctcngas. 

Mnl.  No  haré  :  parte,  que  yo  quedo, 
Porquc  no  faltemos  ambos 
De  su  vista,  con  el  mesmo 
Designio  de  hallar  disfraz 
Con  que  me  introduzga  dentro 
De  su  cerca. 

Luc,  Pues  si  en  ella, 

Malicia,  una  vez  nos  vemos , 
No  dudes,  que  de  su  ruina 
Se  componga  el  triunfo  nuestro. 

(Vase.) 

Mal.  Cuando  no  lo  sea,  sera 
Intentarlo  por  lo  menos, 
Ya  que  no  triunfo,  blason  : 
^Qué  industria  hallaré  mi  ingénie 
Para  que  me  admita  este 
Nuevo  alcaide?  Sera  bueno, 
Fingiéndome  espigadera, 
Llegar  à  ^u  umbral,  diciendo  :... 

Jnoc.  {Dent.)  j  Ay  de  heredad  de  quien  se 
ausenta  el  dueno  ! 

{Cantando.) 

Mal.  iUbb  que  triste  acento  en  trage 
De  suspiro,  nniendo  estremos, 
Empieza,  como  sonoro, 
Y  acaba,  como  severo? 
VuelTa  à  entender,  por  si  vuelven 
A  decir  sus  sentimientos  :... 

Inoc,  \  Ay  de  heredad  de  quien  se  ausenta 
el  dueno  ! 

Sale  la  INOCENCIA. 


Mal.  La  voz  es  de  la  Inocencia, 

Y  aun  ella  la  que  alli  veo  ; 
ik  dônde,  Inoccncia,  vas? 

Itioc.  Si  yo  donde  vo  soplera, 
Nunca,  Malicia,  viniera 
Por  donde  al  encuentro  ostds  : 

Y  pues  con  pasos  incicrtos, 
Huyendo  de  tus  enfados 

Te  he  dejado  los  pol)lados, 
Dejame  tù  los  desiertos. 
Mal.  No  has  de  irtc,  sin  que  yo 

ISepa  dônde  Tas,  y  que 
Verso  el  que  cantabas  fué. 
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Inoc.  A  entrar  à  la  Vina  vo, 

Y  el  verâo  es  aquel  que  dijo  : 
Que  donde  el  dueno  no  esté, 
Esta  el  duelo  ;  y  pues  que  ya 
A  ambas  pescudas  colijo 
Que  he  respondido,  no  mas 
Me  detengas. 

Mai.  Oye,  espéra, 

Que  de  ambas  saber  quisiera , 
iQulén  se  ausenta,  y  d  que  vas 
Tu  â  la  Vina  ? 

Jnoc.  Yo  vo  d  que 

El  amo,  que  ya  partlô, 
A  su  rentero  deju 
Encargado,  que  yo  esté 
En  su  familla  ;  y  querlendo, 
Por  huir  de  ti,  irme  con  cl  ; 
El,  porque  le  sirva  fiel, 
Entre  las  gentes  viviendo, 
Que  aqui  han  de  obrar,  me  mandé, 
Que  de  su  parte  viniera  : 
Con  que  he  dicho,  que  verso  era, 
Quien  se  ausenta,  y  donde  vo. 

Mal.  Pues  no  has  de  pasar  de  aqui. 

!noc.  ^Porqué? 

Mai.  Porque  d  mi  pesar 

En  la  Yiûa  no  has  de  entrar. 

Inoc.  Pues  tenlo  d  pracer,  y  asi 
No  serd  d  tu  pesar. 

Mai.  No 

Muevas  el  paso  hdcia  ella,  ^ 

Que  acercarte,  ni  aun  d  vella 
He  de  perniitir. 

Jnoc,  Pues  yo, 

Aunque  te  pesé,  entraré. 

(Luchan  los  dos.) 

Mal.  ^Conmigo  llegas  d  brazos? 

Jnoc.  i Porque  no? 

Mal.  Porque  en  sus  lazos 

Morlrds.  {Cae  la  Inocencia.) 

Jnoc.    No  moriré. 
Bien  que  la  etema  Justicia, 
No  sin  gran  fin,  dé  licencia 
De  padecer  la  Inocencia 
Ultrajes  de  la  Malicia, 
El  dia  que  signiûcado 
Dios  en  ese  Padre  estd 
De  FamiUas,  y  en  él  da 
A  entendcr,  que  del  pecado 
Se  ausenta,  y  ei  hombre  sienta 
En  la  lucha  de  los  dos, 
Que  aunque  no  se  ausenta  Dios, 
I  Ay  del  que  tiace  que  se  ausente  ! 

Y  ya  que  pasar  no  puedo, 
En  su  busca,  volveré 

A  darle  cuenta... 

Mal.  i De  que? 

Inoc.  De  que  en  '^•éïvdoae  lil,  uo  qucdo 
Yo  en  su  Vina. 

Mal.  ^\  *  ^w  ^«^*  ^•^  ^"f  • 


Inoc.  Pues  hoy,  ;  o  inmenso  poder! 
Permîtes  d  ella  el  vencer, 
Permiteme  d  mî  el  hulr. 
(Teniéndola  del  pellico,  se  le  déjà  en  las 

tnanos.) 

Mal.  A  detenerte  me  aplico  ; 
Ahora,  si  puedes,  escapa. 

Inoc.  Si  haré,  que  Josef  su  capa 
Me  dio  para  mi  pellico.  i^o^) 

Mal.  i  Josef  su  capa  ?  (  ;  ay  de  mi  !  ) 
À  Y  dejarla  ella  en  mi  mano  ? 
iCielos!  Pues  vengo,  no  ea  vano, 
A  ser  la  adultéra  aqui, 
Tema  el  mundo  mi  violencia. 
Alerta,  humana  milicia^ 
Que  se  viste  la  Malicia 
El  trage  de  la  Inocencia. 
l  Hebraismo  ? 

PÔNESE  EL  PELLICO,  T  SALE  EL  HE^AISMO. 

Heb.  i  Qule'n  me  llama? 

Mal.  Ya  que  su  disfraz  tome,  op. 

Su  sencillez  flngiré. 
Quien  no  solo  de  la  fama 
De  tu  vendimia  Uamada, 
Viene  d  servirte  leal  ; 
Pero  de  tu  mayoral 
Para  ese  efecto  enviada. 

Heb,  i  Pues  quién  ères  ?  Porque  yo 
No  te  conozco. 

Mai.  Es  asf, 

Que  d  nadie  conocer  vi 
A  su  Malicia  ;  i  que,  no 
Me  conoce  1  La  hiocencia 
Soy. 

Heb.  Tan  de  paso  te  vl 
Tal  vez,  que  no  percibi 
Mas  que  sola  la  apariencia 
Del  humiide  trage  tuyo, 
Y  la  villana  rudeza 
De  tu  sen  cilla  simpleza. 

Mal,  Bien  de  aqueste  olvldo  arguyo, 
Que  el  que  con  mala  condeacia 
Solo  atiende  d  su  codicia, 
M  conoce  que  es  malicia, 
Ni  sabe  que  es  inocencia. 

Heb.  Pero  seas  bien  venida, 
Ya  que  dicen  senas  taies. 
{Dentro  grita^  é  instrumentos  de  villanos.) 

Tod.  y  Mûi.  A  la  Vina,  d  la  Vina,  zagalfs. 

Heb.  Pero  esta  pldtica  impida 
Este  alborozo,  que  da 
A  entender,  que  de  mi  esposa 
La  aurora  saluda  hermosa. 

Mal.  i  Quién  duda  que  ella  sera. 
Pues  todo  el  prado  se  aliûa 
De  flores  y  de  cristales  ? 
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SaLEN  de  VILLANOS  T  VILLANA8  TODOS  L06  QUE 
PUEDAN,  Y  ENTRE  ELLOS  EL  LUCERO  2"  Y 
DETRAS  LA  SINÂGOGÂ. 

Tod.  y  Mus.  A  la  Vian,  d  la  Vina,  xagales; 
Zagales,  venid,  venii]  à  la  Yfûa. 

Zag.  lo.  Venid,  que  la  esposa  bella, 
Al  tomar  posesion  de  ella, 
(îada  estampa  de  su  huella 
La  déjà  con  su  venida, 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

Tod»  Zagales,  venid^  etc. 

Zag.  2".  Venid,  que  en  su  verde  estera 
El  otono  es  primavera, 
Pues  la  déjà  lisonjera 
De  flor  y  fruto  vestida, 
Dos  veces  fecunda,  y  mil  veces  florida. 

Tod.  Zagales,  venid,  venid  é  la  Viûa. 

Heb.  Hermosa  esposa  mia, 
En  cuya  gran  belleza 
Segunda  vez  empieza 
A  amanecer  el  dia  ; 

Pues  no  habia  sol,  donde  ta  sol  no  habia  : 
Muy  bien  venidu  seas. 

Sin.  Fuerza  es  ser  bien  venida, 
La  que  buscando  en  ti  su  média  vida, 
Halla  la  entera  luz  de  sus  Ideas. 

Heb.  Entra  en  tu  posesion,  que  es  bien 
Que  supo  mi  flrmeza  [<iue  veas, 

Buscar  tamblen  empleo, 
En  que  hallase  el  deseo 
Con  no  menor  firmeza, 
Templo  que  consagrar  à  tu  belleza. 

Sin.  Informada  venia 
De  esta  amena  heredad,  y  su  hermosura; 
Mas  que  juzgué  asegura. 
Bien  que  me  desconfla. 
Que  agena  sea,  y  que  la  liâmes  mIa. 
Si  la  hubieras  comprado, 

Y  propia  tuya  fuera, 

Aun  siendo  tal,  mejor  me  pareclera; 
Pcro  esto  de  arrendado, 
Para  tcner  de  ageno  bien  cuidado, 
No  se  si  lo  condeno, 

Mas  se,  que  no  lo  apraebo,  cuando  toco; 
Que  propio  albergue  es  madio,  aun  siendo 
poco  ; 

Y  mucbo  albergue,  es  poco,  siendo  ageno  : 

Y  con  todo.  mi  amor  de  afectos  Ueno, 
Por  no  dar  à  entender,  que  esto  sentia, 

Y  en  desden  de  la  herôica  altivei  mia, 
Algun  vlllano  note, 

Que  el  sentimiento  era  obligar  mi  dote, 
Sabicndo  que  habia  un  hombre, 
Que  para  descuidarte  en  la  asistencia 
Del  campo,  por  su  crédito  y  su  nombre, 
De  agricultor  boy  goza  la  escelencta. 
Le  he  recibido  :  llega  â  su  presencia. 
Luc.  2*.  Dame  lus  pies. 


Heb.  Levanta. 

Mal.  cQué  miro?  Mas  su  astucia^  ^qué 

Heb.  ibe  donde  ères?       [me  espanta? 

Luc.  2".  Distante  patria  bella, 

De  impérial  corte,  fué  mi  primer  cuna. 

Heb.  ^Pues  porquë  la  dejaste? 

Luc.  2*.  Una  fortuna 

Deshecha,  fuë  quien  me  obllgù  à  perdella, 
Bien  que  las  ciencias  no,  que  aprendi  en 

Heb.  (iCômo  te  Hamas?  [ella. 

Luc.  2».  Genio. 

Heb.  i  Y  sabes  con  primor  la  agricultura? 

Luc.  2**.  No  hay  ârbol,  planta,  é  flor, que 
de  mi  ingenio 
La  oculta  cualidad  tenga  segura: 
Algun  tronco  pudiera 
Decirlo. 

Heb.    ;  Oh,  quicn  supiera 
Esplicar  lo  que  estimo  à  tu  hermosura 
Esta  atencion  !  Y  porque  veas,  que  uada 
A  mi  memoria  en  el  ausencia  escedes , 
Tambien  iû  à  mi  darme  las  gracias  puedes 
De  haberte  recibido  otra  criada  : 
Lle^a,  i  que  aguardas  ?  Llega. 

Mal.  Est6  enturbiada , 

AI  ver  cuan  dulcemente  hermosa  mira. 

Luc,  2^  iQué  veo?  Pero  su  astucia,  ^qué 
me  admira? 

Mal.  Prodigio  soberano. 
Si  me  la  da,  la  besaré  la  mano, 

Y  de  muy  buena  gana. 

Sin.  jQué  senciliez  tan  pura  devlllana! 
cQuiéneres? 

Mal,  Mi  locuencia 

l  No  la  ha  dicho,  que  yo  so  la  Nocencla? 

Heb.  El  Padre  de  Familias  cuando  se  iba, 
Dicho  dejô,  que  entre  nosotros  viva. 

Sin.  No  disculpes  haberla  recibido, 
Por  pensar,  que  he  sentldo 
Ver  su  simpûcidad,  que  antes  me  ha  dado 
Gusto,  por  si  aliviase  algun  cuidado, 
Alternando  tal  vez  hurlas  y  veras 
Con  su  incapacidad. 

Mal.  Si  bien  la  vieras.     op. 

Sin,  Yen,  mis  tristezas  templarë  contigo. 

Heb.  Yen,  no  à  ser  mi  zagal,  sino  ml 

Y  pues  que  ya  el  octubre,  [amigo; 
De  pëmpanos  y  parras  coronado, 

La  verde  alfombra  de  los  campos  cubre , 

Y  esta  el  pendiente  fruto  sazonado^ 
La  vendimia  empecemos  : 

Vea  mi  esposa  bella 
Los  regocijos  que  resultan  de  ella  ; 
Cuando  los  dos  estremos 
Del  interes  y  el  gusto  componemos. 
Zag.  i\  Si  siendo  tu  en  comun  el  He* 
braismo, 

Y  nosotros  tu  pueblo,  es  uno  mlsmo 
El  logro  que  esperamos, 

CuamVo  pain  t\o»Q\t^%  Vt^^^Ttin^\ 
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i  Quién  no  ba  de  obedecerte? 

Zag,  2*>.  La  fatiga  enganemos. 

Todos.  i  De  que  socrte? 

Mal.  Yo  lo  dire  bailando  ;  y  pues  el  dia 
Que  la  vendimia  empieza  es  de  alegria  : 
A  la  Vina,  à  la  Yifia,  zagales, 

Y  vaya  de  gira^  de  Imlln  y  de  baile. 
Mus.  A  la  Yinn,  â  la  Yina,  zagaies,  etc. 
Mal,  Zagaies,  venid,  venid  à  la  Yina ; 

Y  vaya  de  baile,  de  bulla  y  de  glra. 
Mus.  A  la  Yina ,  à  la  Vifia,  zagaies. 

{Dentro  golpes.) 
Heb.  Oid ,  espernd  :  i  quidn  llama  é  esos 

umbrales? 
Isai.  (Dentro.)  Âbrid;  pues  cosa  es  cierta 
Que  no  es  ladron  quien  vienc  por  la  puerta. 
Heb,  Abrid,  veamos  quien  llama  de  esos 
modos. 

Sale  ISAIAS. 

Isai.  La  salud  del  Seûor  asista  en  todos. 

Heb.  Aunque  te  reconozco  por  criado 
Del  Padre  de  Famiiias,  y  à  su  lado 
Te  vi ,  pensé  que  hacerme  créer  querias , 
En  la  pausa  que  hiciste^  que  tû  eras 
La  salud  del  Senor;  y  cien  pudieras, 
Si  usando  las  bebreas  frases  mias , 
Nos  dièses  ci  entender  ser  Isaias  ; 
Pero  seas  quien  fueres, 
Dime,  ^à  que  fin  me  buscas»  y  que  quieres? 

Isai.  El  gran  Padre  de  Famiiias , 
Yiendo,  que  la  edad  es  esta 
Del  ano,  en  que  agradecida 
Al  cielo,  rinde  la  tierra 
Sus  mejores  frutos ,  pues 
Cuando  la  fértil  cosecha 
Del  trigo  en  agosto  acaba, 
Testigo  setienibre,  empieza 
En  octubre  la  del  vino^ 
Como  en  misteriosas  prendas 
De  ser  juntos  vino  y  pan 
Sus  mas  allas  providencias  ; 
El  gran  Padro  de  Famiiias , 
Otra  vez  à  decir  vueiva , 
Salud  conmigo  te  envia, 

Y  de  su  parte  me  onlena, 
Que  en  la  vendimia  te  asista , 
Para  saber  lo  que  de  ellu 
Por  su  primicia  le  toca; 
Con  que  tendras  esta  deuda 
Pagada,  mientras  tras  mi 
Otro  por  ios  diezmos  venga. 

Heb,  i  Con  tanta  puntualidad 
Cobra  ese  seûor  sus  deudas  ? 

Isai.  Si,  que  nunca  este  sefîor 
Quiere  que  el  tiempo  se  pierda. 

Heb,  Pues  al  mejor  bas  venido , 
Que  este  regoc'ûo  >f  ûesVa 
£n  que  à  mis  obrercA  YiQ\\;i^ , 


\ 


Alborozo  es  de  que  sea 
Tiempo  ya  de  la  vendimia  ; 
Con  ellos  al  lagar  entra, 
Tomaràs  la  razon,  para 
Ajustar  dcspiies  la  cuenta. 

/«a^.  Antes  tantearc  Ios  frutos, 
Dando  <i  sus  linderos  vuelta.  {Vote.) 

Mal.  i  Quién  viene  à  cobrar  ?  ^qué  dwôo 
Viene  del  deudor  ?  Apenas 
Hizo  en  ti  reparo. 

Sift.  \  Que  esto 

Mis  vanidades  consientan  ! 

Heb.  i  No  vais  con  él?  i  Que  espérais? 
l  Antes  tanta  diligencia , 

Y  tanta  pcreza  abora? 

Todos.  El  despecho  no  es  pereza. 

Heb.  i  Que  despecho  ? 

Todos.  El  de... 

Zag.  l*.  CMd,  que  yo 

Darc  por  todos  respuesta  : 
Yenid  Ios  que  trabajais 
A  no  trabajar,  aquella 
Yoz  dijo^  en  fc  de  que  sicndo 
El  trabajo  conveniencia, 
No  es  trabajo  ;  pues  Bi  de  él 
El  primer  logro  se  llevan , 
G*  Dônde  esti  el  no  trabajar? 

Zag,  2".  ^D^nde  la  ganancia  Duestra, 
En  beneûciar  el  fruto, 
Para  que  otros  por  él  vengan? 

Heb,  Asi  lo  accpté,  y  conmigo 
No  en  demandas  ni  respuestas 
Os  pongais:  tras  él,  villanos, 
Id. 

Todos.  Sera  con  la  protesta 
De  cuan  otro  es,  que  le  sirva 
La  voluntad,  que  la  fuerza.  (F(Z»f.) 

Mal.  Malcontento  el  pueblo  va; 
Lucero,  aviva  su  queja. 

Luc.  2**.  Ayuda  tù,  que  no  en  vano 
Rompido  babemos  la  cerca. 

Heb,  i  No  vas  tù  con  ellos? 

Luc.  2'.  *  No; 

Y  antes  me  dareis  licencia 
Para  volverme. 

Heb,  iPorqué? 

Luc.  2**,  Porque  si  pensâra,  que  era 
Rentcro  â  quien  yo  venia 
A  servir,  nunca  viniera  ; 
Que  no  es  bueno  para  dueûo 
Pundonor  que  se  sujeta 
A  que  pueda  un  cobrador 
Llamar  tan  recio  à  sus  puertas. 

Sin.  iQué  esto  oiga! 

Heb.  Esposa,  i  que  es  «o ' 

Sin,  Uorar  con  lëgrimas  tiemas , 
Que  tenga  un  advcnedizo 
Razon  de  venir  de  agena 
V^VcVv  4  lofiamarte  en  la  tuja. 
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disensiones , 
telas , 
propoDe, 
enta.  — 
I  sobra  ; 
le  y  pena 
e  siendo 
3  espuesta. 
BS  mi  razon  ; 
a  simpleza 
que  no 
hay^  de  que  ella 

i  dlla  tû. 
ibrà  mi  pena 

i ,  que  entre 
ia  puesta, 
snte, 
mgua. 

Padre  de  Familias 
areas, 
nos  gananes 
s  espensas 
Pues  que  mas 
,  si  arriendas 
tributos 
é  consecuencia 
mejor 
na  renta, 
do  un  sueldo? 
icia 

*ta  su  paga^ 
zlerta. 
Hebraismo 
ue  profesa^ 
rsabé 
a  tierra? 
îtiô  en  plantar 
con  nueva 
dominio, 
agena, 
?oga 
lezca, 
erecho 

Ay,  que  es  fuerza 
utracté  1 

'S  que  medio  me  queda  ? 

arle  la  primicia, 

encia. 

v^uestras  razones 

letran , 

aman, 

ci  as 

5  parecen 

bcrhia. 

î  volcan , 

lé  Etna 


Es  el  que  en  mi  han  revestido, 
Que  con  su  fuego,  me  hiela; 

Y  con  su  hielOy  me  abrasa? 
l'Oh  !  apëguemele  la  enmienda, 
Cuando  à  vista  de  los  très , 

Ni  tû,  mi  valor  ofendas; 

M  tû,  mi  honor  abandones  ; 

Ni  tû,  mis  desdoros  sientas.  (Vase,) 

Sin.  Si  d  fuerza  del  sentimiento 
Dueno  de  la  Vina  queda, 
Siempre  dire  agradecida 
Ser  los  dos  à  quien  les  deba 
Igual  honor. 

Luc.  2*.      No  lo  dudes, 
Mayormente  cuando  llega 
Diciendo  é.  sus  gentes ,  que 
Vendimiaban  nialcon tentas  :... 

Heb.  (  Dent.  )  Amigos,  no  hay  que  apartar 
Fruto  alguno;  la  proinesa 
Trabajar  para  nosoti'os 
Fué  ;  con  que  la  Vina  es  nucstra, 
Pues  es  nuestra  la  fatiga. 

Todos.  Claro  esta ,  (|ue  solo  de  ella 
Es  dueno  nuestro  sudor. 

Isai.  Primero  que  lo  consienta 
Mi  lealtad. 

Heù.         Porque  no  clame, 
Ni  puedan  llegar  sus  quejas 
Al  Padre  de  las  Familias  , 
Muera  à  vuestras  manos. 

Todoit.  Muera, 

Y  à  instnimento  que  le  dé 
Mas  dolor  y  menos  priesa. 

Isai,  \  Ay,  no  de  mi,  mas  de  quicn 
La  salud  de  Dios  desprecia  l 

VuELVE  EL  HEBRAISMO. 

Heb.  Divididle  en  dos  mitades; 

Y  a  no  hay  que  temer  que  vuelva, 
No  solo  con  la  primicia, 

Pcro,  ni  con  la  respuesta. 
Dentada  aguda  segur 
En  su  purpura  sangrienta , 
No  acaso  alli  haliada,  fué 
Su  homicida. 

Sale  Zagal  primero. 

Zag.  1®.       Con  que  al  verla 
En  su  cabeza,  bien  como 
Si  le  aserràran  se  huelga. 

Sin.  Abora  si,  dame  losbrazos; 
Que  es  juste  que  te  agradczca 
Haber  cerrado  con  llave 
De  acero  la  dura  puerta 
Del  vasallage,  pues  ya 
Es  preciso  que  mantengas 
Libertad ,  en  que  una  vez 
Te  has  declarado  :  y  eu  mueslca 
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De  mi  hacimiento  de  gracias, 
Para  esta  noche  ;  real  cena 
Te  ire  à  prévenir,  y  à  todo 
Tu  pueblo. 

Mal.       Yo,  porque  sea 
Mas  festivo  tu  convlte, 

Y  mas  cumpllda  la  fiesta, 
Ck>n  disfrazados  zagales 
Compondrë  un  bailc,  en  que  tengan 
Oldo  y  vista,  sobre  ei  gusto , 
Tambien  en  que  se  diviertan. 

Sin.  No  créeras  lo  que  me  agradas. 

(FOM.) 

Mal,  Si  baré,  que  es  muy  halagûe&a 
La  cara  de  la  Malicla , 
Cuando  parece  Inocencia.  {Vase,) 

Heh.  A  ti,  Genlo,  te  he  debido 
Ver  à  mi  esposa  contenta. 

Luc.  T.  Mas  me  hc  debido  yo  A,  mf 
En  «ervirte.  Ea,  esperiencia, 
Prosigue,  que  no  vas  mal , 
Que  si  es  de  DIos  la  primera 
Salud,  tener  del  primero 
Achaque  convalecencia , 

Y  esta  hoy  yace  en  esta  Vlfia  ; 

l  Que  misterio  habrâ  que  tema 
En  vino,  que  para  serlo 
Caliente  purpura  riega 
De  humana  sangreP 

(Dentro  ruido ,  y  salen  algunos  deteniendo 
à  Jereniias.) 


Zag.  2« 


Esperad 


En  ese  umbrai  de  la  puerta , 
A  que  licencia  le  pida. 

Jer.  No  be  me  nés  ter  mas  licencia 
Yo,  de  la  que  yo  me  traigo. 

Todos.  Teneos. 

Heb.  i  Que  voces  son  esas  ? 

Zag.  2*.  Este  anciano  dice,  que 
Para  entrar  &  tu  prescncla , 
La  licencia  que  cl  se  trae 
Le  basta. 

Heb.      Segun  las  senas, 
Tambien  le  vi  entre  la  noble 
Familia  del  Padre  de  ellas  : 
No  me  dé  por  entendido.  — 
^Quién  ères,  me  di? 

Jer.  La  alteza 

Del  Seiior,  que  te  habla  en  mi^ 
Lo  dird. 

Heb.    La  intercadencia 
Con  que  lo  bas  dicho,  parece 
Que  darmc  à  entender  intenta, 
Que  ères  Jeremias,  porque 
Jeremias  se  interpréta 
Alteza  de  Dios. 

Jer.  Aqui 

Basta  que  te  lo  parezca  ; 
Que  es  bien  dejar  aVgo ,  i  qu« 
Quien  lo  entendiere  \o  enWen^^ 


ap. 


Heb.  Y  bien^  ^qué  quieres? 

Jer.  iQué  pue? 

La.s  primicias  satisfecbas 
Tendras  ya ,  en  quien  vino  antes 
Que  yo  à  su  cobranza ,  entrega 
Me  hagas  à  mi  de  los  diezmos. 

Heb.  Buenn  preteiision  es  csa, 
Cuando,  ni  aun  de  las  primicias 
Le  quise  entregar  la  ofrcuda. 

Jer.  ô  Porque  ? 

Heb.  Porque  esta  heredad 

Es  mia,  y  nada  debo. 

Jer.  jîEs  osa 

La  fe  quejuraste? 

Heb.  No 

A  redargfiir  me  vengas 
Con  tus  lâgrimas ,  que  y  a 
Se  que  todo  lo  lamentas  : 
Echadle  de  aqui ,  arrojadie, 
No  te  oiga,  noie  vea, 
Ni  pare  un  punto  en  la  Vina. 

Todos.  Venid,  pue5. 

Jer.  ^  De  esta  manera 

Se  maltrata  à  quien  de  parte 
Viene  de...? 

Heb.  Sacadle  à  fuera 

A  pedradas ,  ya  que  no 
Os  es  bastante  la  fuerza. 
(Hacen  que  le  tiran,  y  éi  se  va  cayendo 
y  levantando.) 

Zag.  1*.  Descefiid  todos  las  hondas, 

Y  muera  apedreado. 
Todos.  Muera. 

Jer.  i  Ay^  no  de  mi ,  mas  de  quien 
La  alteza  de  Dios  desprecia  I  (  Vase.) 

Heb,  Dile  al  Padre  de  Famllias, 
Que  vaya,  Genio,  à  sus  rentas 
Enviando  cobradores, 

Y  verés  con  cuanta  priesa 
Se  los  voy  yo  despachando  ; 
i  Pero  que  mûsica  es  esta? 

Luc,  2*.  La  salva  que  hace  la  esposa 
Por  principio  de  la  cena 
Que  te  tiene  prometida. 

Las  cHiRiHiAS,  t  abrese  ln  garro,  en  que 

HABRA  DNA  MESA   BIEN  AD0RNA0A  DB  VU!(- 
I)AS  Y  APARADORES ,  T   EN   ELLA  LA  SINA- 

GOGA.  SoBE  EL  HEBRiVlSMO;  tseiitams 

LOS  DOS  COMIENDO    EN    LO  ALTO,    SALE   AL 
TABLADO  LA  MALICIA ,     CON    ALGOROS  RE 

00- 


MASCARA,    T    DAKZANDO    LOS 
MIENDO  LOS  OTROS,  DICE  LA 


C!(08,    T 
MUSICA. 


Sin,  Sube,  Hebraismo,  à  la  me«i 
Que  te  previno  mi  amor. 
En  oposicion  de  aquella. 
Que  bizo  la  sabiduria  ; 
.  En  que  fué  el  vino  la  e^celsa 


LA  \INA  DEL  SENOR. 


167 


es  en  esta 
que  va 
nuestras. 
ozar  la  dicha 

les  sea 

?8tejo, 

ocencla. 

que  hoy  liace  In  esposa, 

creta, 

1  mavo  con  flores, 

y  hace  la  esposa , 

ita 

!e  la  Vlna,  que  goce 

'  hace  la  esposa, 

;  sea 

\  vino^  que  escede 

tar. 

entidos  tuvc 

Fuerza 
3S  agraden 
locencia. 
»us  mudanias 
rtnn, 
[itos 
Ttan; 
lo 

ion  tes, 

slvas. 

ves; 

ctas; 

-os; 

las; 

al  aire,  al  agua  y  tlerra... 

)  Penitencia,  mortales, 

(Cantando.) 
ibed  que  voces 
las  nuestras, 
gunlas, 
spuestas. 
udiera  decir  : 
lén  creyera, 
la  noche 
i  tiembla? 
sto  dcsconfles, 
X  nos  qucda. 
é? 

En  que  si  la  salud 
rimera 
e  perdiô 
alteza  : 
se  Lucero, 
interpréta, 

perdldas^ 

veuga? 


Zag.  1<».  Un  hombre,  qae  toscu  pieles 

Viste,  y  de  hàcia  las  rfberas 
Del  Jordan  vlene,  es  el  dueno 
De  la  voz. 

Heb.       Ya  se  quien  sea, 
Cerradie  la  puerta,  no 
Entre  :  mas  no  vais,  abierta 
Sera  mejor  que  la  halle, 
Porque  quiero  que  me  vea 
En  la  pompa,  cl  nparato, 
La  magestad  y  graudeza 
De  que  gozan  mis  delicias  : 
Dejadle,  pues,  que  entre. 

Luc.  2*.  Y  de  esta 

Circunstancla,  ^qué  diras? 

Mai,  À  Que  circunstancla? 

Luc.  2".  iEb  pequena? 

ri  Que  signifique  la  gracia, 

Y  que  halle  abierta  la  puerta? 
Sin.  Porque  aunque  entre, 

Nuestro  gozo  no  turbe, 
La  danza  vuelva. 

Mus.  Clarines  sean  sus  aves; 
Los  céiiros,  trompetas  ; 
Organos,  los  arroyos; 

Y  ci  taras,  sus  perlas  ; 

Diciendo  al  fuego,  al  aire,  al  agua  y  tierra... 

Sale  el  LUCERO  pbjhero. 

Luc.  1".  Penitencia,  mortales,  penitencia. 

Heb.  Jôven,  que  de  las  orillas 
Del  Jordan  dulce  sirena 
Te  acreditas,  pues  no  hay 
A  quien  tu  voz  no  suspenda  ; 
Si  de  parte  de  tu  dueno 
Vienes  à  cobrar  sus  rentas, 
Sabe  que  la  vida  à  otros 
Esa  cobranza  les  cuesta  : 

Y  vuélvete  tu,  que  quiero 
Permitirte  que  te  vuelvas, 
Porque  al  Padre  de  Familias 
Le  digas  esta  opulencia 

Con  que  me  sirvo  en  su  Viûa, 
Coronado  duefio  de  ella* 

Luc.  1".  No  à  cobrar  sus  rentas  yeng0| 
Sino  é  acusar  sus  ofensas, 
Que  ya  se  tus  tiranias. 
Pues  me  obligan  â  que  venga 
A  reprender  cuan  Injustas 
Prooeden  tus  inclemencias, 
El  dia  que  no  hay  en  ti 
Propiedad  que  no  sea  agena. 
No  solaraente  la  Vina 
Lo  diga  ;  digalo  esa^ 
Que  como  esposa  à  tu  lado 
Prevaricada  se  asienta  : 
El  tiempo  que  estuvo  en  gracia 
De  otro  esposo,  no  lo  era, 
Por  quien  dljo  eoamor&<to  « 
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Que  del  Libano  descienda 

A  ver  florecer  las  viûas?  ' 

iPues  c6mo  la  traes  d  esla^ 

No  à  ver  como  se  florecen, 

Sino  como  se  cnsaiigrientnn? 

Vuelvc  en  li,  y  vuelvan  esposa 

Y  Vifia  a  su  duefio;  y... 

Heb.  Cesa, 

No  prosigas,  que  me  ailigen 
Tus  voccs. 

Sin.         iQnc  esto  consicnlas, 
Sin  bacer  mas  sentimiento 
De  tu  injuria  y  de  mi  afrenta? 
Quitad  ese  asombro,  cse 
Prodigio  de  mi  presencia  : 
Llevadlc  de  aqui,  llevadle 
A  la  prision  mas  cstrccha 
Del  mas  pavoroso  scno, 
De  la  grula  mas  funesta, 
Que  se  balle  en  toda  la  Vina, 
Donde  encarcelado  muera. 

Todos,  Yen,  antcs  que  contra  ti 
Touiemos  hondas  é  sierras. 

Luc,  l".  jÀy,  no  de  mi,  mas  de  quien 
La  gracia  de  Dios  desprecia! 

(  Liévanle.) 

Mal,  La  puerta  abierta,  ^quc  importa, 
Dônde  el  corazon  la  cierra? 

Luc.  2**.  Como  eso ,  malicia  humana, 
Yerë  yo,  si  tu  me  alientas. 

Sin.  cDe  que  la  tristeza  es? 

Heb.  No  te  enojes,  no  te  ofendas, 
Que  mi  tristeza  no  ha  dicho 
De  que  nacc  mi  tristeza , 
Hasta  decir,  que  es  de  verte 
Quejosa  â  ti.  Y  porque  veas 
El  poco  aprecio  que  hago 
De  reprensioues  tan  necias; 
Mientras  yo  à.  la  cena  vueWo, 
La  mûsica  al  baile  vuelva. 

Mal.  Temo... 

Heb.  4  Que? 

Mal.  Que  repelida 

No  te  cause. 

Heb,  De  manera 

Me  agrada  por  festin  tuyo, 
Que  nunca  me  harâ  molestia  ; 
Y  para  mostrarte  cuanto 
Me  dlvierte  y  me  deleita, 
No  habrâ  cosa  que  me  pidas, 
Que  yo  no  te  la  concéda  : 
Por  la  vida  de  mi  esposa 
Lo  juro,  pide,  ^  que  espéras? 

Mal.  Yo  no  tengo  voluntad, 
Consultaré  a  quien  la  tenga  : 
^Qué  quieres  tii  que  le  piiia? 

Sin.  Pidtle... 

Mal.  iQué? 

Sin.  La  cabeza 

De  esa  fiera  en  forma  de  Yiouû^i^, 


De  ese  hombre  en  forma  de  fiera. 

Heb.  ^Porqué  no  pidea?  ^que  agaardas? 
^No  fias  de  mi  promena? 

Mal.  Tanto  ûo,  que  i  pedirte 
Me  atrevo... 

Heb.  Di,  iqué  recelas? 

Mal,  La  cabcza  de  ese  jùvcn, 
Que  preso  esta. 

Heb.  \  Oh,  justn  pena 

Del  que  ofrcce  6  fuma  antes 
De  ver  que  firme  6  que  ofrezca! 
Yalojuré;  a  la  prision 
Id,  y  en  un  plato  traedla.  — 
Disimular  es  forzoso  ap. 

Mi  dolor.  —  El  baile  vuelva  ; 
Que  à  mi  nada  me  perturba, 
Como  lu  no  te  entristezcas.         [posa,  etc. 

Mus.  Kn  la  cena  que    boy  hace  la  es* 
{RepUese  la  mdscnra  el  t tempo  que  fu^re 

menesier  para  la  tramoya,  y  trayendo 

en  una  fuente   una    cabeza    de  posta 

cubierta,  la  ponen  en    la  mesa  tobrt 

un  escotillon,  en  que  escondiéndose  la 

unOf  saldrd  en  otra  fuente  la  del  mism> 

Lucero.) 

Zag.  2?.  Este  es  el  plato  que  me  mandas 
Hoy  aûadir  à  tu  cena. 

(  Descubrela,) 

Sin,  Como  dél,  pues  ël  es  solo 
El  que  faltaba  à  mi  mesa  : 
^Qué  te  admira?  Toma^  y  come. 

Luc,  !<*.  Penitencia ,  penitencia. 

Heb,  iQuéborror!  2 Que  asombro!  iQoé 
No  le  mire,  no  le  vea  :  [espaoto! 

^Dénde  bulré  de  él,  y  de  mi? 

(Levàntase  furiatoJ] 

Sin,  Porque  mas  no  se  enfurexea. 
De  la  mûsica  el  encan to, 
Siguiéndole,  le  adormezca. 

Mus.  Clarines  son  las  aves  ; 
Los  céfiros,  trompetas,  etc. 
(  Caniando  unos ,  y  represeniando  olro^^ 

se  cierra  la  tramoya ,  tasando  los  uer«tf 

de  rnanera  que  vengan  d  acabar  junioi^ 

y  con  el  ûltimo  sale  la  Malicia.) 

Mal.  Ya,  iqué  bay  que  temer,  Lucero, 
Que  desta  Yiûa  con  tenga 
Sagrado  misterio  el  vino. 
Si  ya  no  bay  racimo  en  ella 
Que  no  convierta  el  furor 
En  sangre.^ 

Luc.  2^    t^y,  Malicia!  Que  esa 
Es  nucva  ansia. 

Mal.  ,:Cémo  ? 

Luc,  T.  Como 

Al  esprimirle  la  prensa 
Kn  la  viga  del  lagar, 
Estiin  temiendo  mis  ciencias, 
Que  si  boy  el  furor  convierte 
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racimos 
'onvierta. 
I  Uiego,  al  aire,  al  agua 


LNOCENGIA. 


(acra  soberana  csfera, 


de  las  Familias? 

*ADRE  T  EL  HliO. 


i  Pues  cômo,  c<3ino  (  j  ay  de  ti  !  ) 
Pagaste  à  los  très  matando, 
Dos  avisos  que  te  dierou? 
jY  tu,  pueblo,  que  eligieron 
Mis  piedades,  hasta  cuindo 
Sangrlento,  ingrata  y  cruel 
Has  de  procéder  coninigo? 
Y  pues  ya  para  el  castigo 
Mi  Vina  es  todo  Israël, 
Sus  cercas  derribaré  : 
Este  à  las  ûeras  desierta. 


(Uora  el  Hijo.) 


Y  aun  ellas,  ërida  y  yerta 

es,  Inocencia? 

Sin  yerba  la  hallen,  porque 

regunta    diô  à  mi  vos 

En  lobrego  seno  frlo. 

Ni  el  sol  la  dé  su  esplendor, 

ando  buscaba 

Ni  las  nubes  su  candor, 

e  esc^ndiô. 

Ni  la  aurora  su  rocio  : 

int6, 

Perezca,  pues,  al  severo 

le  estaba  : 

Deereto  de  mis  enojos. 

10  modo 

Hijo.  No  en  abrasados  despojos, 

)dré 

Padre,  arda,  sin  que  primero 

é. 

Considères,  que  plantaste 

\  todo. 

Para  mi  esa  Tina  l)ella; 

iviera 

Y  que  à  dos  luces  en  ella 

DO  entré, 

Mi  mayorazgo  fbndaste; 

fué 

Antes^  pues  ya  la  elegiste 

e  fùera. 

Sin  ver  las  ofensas  suyas  , 

>ero 

Que  lo  que  hiciste  destruyas, 

•  ultraje 

Perûciona  lo  que  hiciste^ 

ni  trage 

Conservala  al  esperado 

ûero 

Tiempo  de  otra  edad  futura; 

ase, 

No  perezca  la  figura, 

doleiicia, 

Hasta  ver  lo  flgurado. 

iencia, 

Si  sientes  verla  en  poder 

ise. 

De  tan  ingrato  rentero^ 

Yo  Iré,  como  tu  heredero, 

*Io  prosigas, 

A  tomar  la  cuenta,  y  ver 

s,  no, 

Si  le  puedo  reducir 

oyo. 

A  tu  obediencia  ;  pues  se, 

lo  digas. 

Que  tu  honra  y  tu  gloria  fuc, 

plante 

Que  te  lleguen  à  pedir 

as  fiuto 

Perdon  :  para  cuyo  efecto 

ito? 

Con  cl  quedaré  despues 

no  fué 

A  ser  yo  tu  obrero,  pues 

igularT 

A  mi  me  tendràn  respeto. 

nayor. 

Mayormente,  al  ver  que  yo 

>r, 

Vestido  el  tosco  buriel 

igar? 

De  la  misma  jerga  que  à  vï 

4iias, 

Para  su  abrigo  le  di6 

demi  : 

lia  naturaleza  humana  : 

acer  por  li? 

Despierto,  el  rubio  cabelio 

^rnias, 

Argentado  c^n  el  bello 

egida, 

Rocio  de  la  manana, 

e  agena, 

A  ser,  {0  Padre!  el  primero, 

lias  Uena, 

Que  acudiendo  d  la  labor^ 

tida? 

Ni  agosto  con  el  ardor, 

e  nii 

Ni  con  cscarchas  enero 

senganos, 

Ne  acobarden,  para  que 

Lus  danosP 

Al  soi,  aV  a%ua  ^  ^InV^wV^ 

iW'À 
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Lo  inûtil  pode  al  sarmiento^ 

Y  escarde  la  grama  al  pic, 
A  Costa  de  mi  sudor. 

Veràs  que  horror  no  me  dan, 
Ni  de  la  escoda  el  afao. 
Ni  de  la  azada  el  rigor  ; 
Pues  para  que  ilegue  a  dar 
El  grauo  cosecha  inmeiisa, 
El  hombro  pondre  <i  la  prensa 
De  la  vlga  del  lagar. 
Enviame  à  ser  tu  obrero 
En  la  Yiûa  de  Israël. 

Pad.  i  Ay,  que  es  pueblo  muy  cruel! 

Hijo.  À  Pues  que  mas  honor,  si  muero 
Por  reducirle?  Y  no  liarân  ; 
Que  para  obrar,  albedrio 
Tienen. 

Pad.  Ve,  por  Hijo  mio, 
Quizd  te  venerarân  ; 

Y  yo  al  Mundo  le  argùiré, 
Si  no  atiende  à  esta  piedad^ 
Que  d  mi  Hijo  no  perdoné 
Por  guardarle  à.  él  la  heredad 

De  la  Vina  que  planté.  {Vase.) 

Hijo.  Espéra,  que  mi  clemencia 
Redimirà  su  injusticla, 
Si  à  desterrar  su  Malicia 
Ya  conmigo  mi  Inocencia  : 
Sigueme,  pues. 

Ihoc.  De  ir  desnuda 

A  ver  gentes  me  acobardo. 

Hijo.  La  desnudez,  Inocencia, 
De  humanas  pompas  y  faustos. 
Es  gala  de  la  Yerdad, 
Con  que  yo  llegar  aguardo 
A  la  Yina  de  mi  padre 
A  reparar  sus  agravios. 

Inoc.  Segun  la  Malicia  estd 
Yalida,  por  sus  eugaîîos, 
De  la  Sinagoga,  temo 
Que  no  bien  seguros  vamos. 

Hijo.  No  temas,  que  vas  conmigo. 

Inoc.  iCômo  no  he  de  temer,  cuando' 
Ya  que  no  tiemblo  de  miedo. 
De  frio  es  fuerza  ir  temblando? 

Hijo.  cQué  mucho,  si  escarcha  y  hido 
Ha  de  ser  mi  primer  paso? 
I  Que  fragoso  es  el  camino! 
Apenas  la  planta  estampo 
Eu  yerba,  que  no  sea  abrojo; 
En  terron,  que  no  sea  cardo. 

Y  si  para  abrir  la  senda 
Con  la  mano  los  aparto. 
Al  mismo  instante  me  veo 
Herido  de  pies  y  manos. 

Inoc.  YOy  como  Inocencia  tnya, 
Lo  mismo  que  pasas  paso; 
Pero  bien  que  ya  d  la  xl&la, 
Senor,  de  la  torie  esUmo&. 

Hijo.  Llamedc«deaquiluNoi, 


Porque  sepan  que  Ilegamos. 
Inoc.  Ayûdame  tû,  porque 
Yendo  mas  acompaùado 
Mi  acento,  le  oigan  niejor, 

Y  mas  sonoro,  y  mas  blando. 
Hijo.  Si  haré,  pues  ya  se  previno 

Que  oyô  la  Vifia  mi  canlo. 

Catit.  los  dos.  c  Ha  de  la  llorida  cerca.' 
iHa  de  la  torre  y  palacio 
De  la  Vina  de  Israël  ? 

Mus.  {Dent.)  ^Ha  de  los  dcsiertos  campai* 

Los  dos.  Abrid  las  puertas,  abrid. 

Mus.  ik  quién  con  imperio  tanto? 

Los  dos,  A  vucstro  principe. 

Mus.  4  Quién 

Nuestro  principe  es,  sepanios? 

Los  dos.  El  senor  de  las  virtudes, 
Que  primero  que  él  Uegaron. 

Mus.  Ni  hay  principe,  ni  virlud, 
Ni  senor  que  conozcamos. 

Los  dos.  Abrid  las  puertas,  levad 
Sus  fuertes  rastrillos  altos, 
Entrarà  el  rey  de  la  gloria. 

Heb.  Abrid,  ôqué  espérais?  Scpamos 
Quién  rey  de  la  gloria  es, 
Quién  principe  soberano 
Es  de  las  virtudes. 

Hijo.  Yo, 

Yo  soy;  lue  que  el  espanto? 

Heb.  Del  yo  soy,  d  cuya  voz 
Me  asusto,  estremezco  y  pasmo. 

Hijo.  Pues,  ni  te  pasnics,  ui  asuste^ 
Ni  cstremezcas,  que  enviado 
De  mi  padre  d  tratar  mas 
De  tu  enmienda  y  tu  reparo. 
Que  de  tu  castigo,  vengo. 

Heb.  No  te  esperaba  tau  manso. 

Hijo.  Ahi  verds  lo  que  le  debes, 

Y  mejor  lo  verds,  cuando 
No  para  menguar  tus  iiiene.<, 
Sino  antes  para  aumentarlos, 
Veas  que  d  ser  jornalero 
Tuyo  vengo,  sin  que  el  ampo 
De  la  nieve,  el  résister© 

Del  sol  me  escusc  al  trabajo. 

Heb.  De  suerte.  tu  mansedumbre 
Me  obliga,  que  airodillado 
A  tus  pies,  una  y  mil  veces 
En  elles  pondre  los  labios. 
Obreros  del  Hebraismo, 
Venid  d  mi  voz  volando. 

Salen  todos,  t  EL  LUCERO  2», 
Y  LA  MALICIA. 

Todos.  iQué  nos  mandas? 
los  dos.  cQué  nos  qatores? 

iPero  que  es  lo  que  miramos? 
Web.^^'çR^^Sss^y^mo  de  paz. 
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fencrosos 

i  aiçravios, 

:u!re 

os  campos, 

niiostro 

cansanclo, 
'  y  fallça  ; 

favor  tanto, 
!  la  queja, 
s  laiiro'î 
lUPPtra  Vina 
(le  Ramos; 

0  yo, 

os  mantes, 

.'OCOS 

,  santo. 
ito. 

triunfo  o<^  agradezco, 
ijo 

tis,  sabed 
acompanaros, 
como  igual 

m  humano 
tra  V  mil  veces 

nto,  santo. 

1  esto,  Malfcia? 

E8tO 

entrado 
»ncia  ; 
îcer? 

Acudamos 
Fiiror. 
ancra? 

Inspirando 
(las, 
isaltos 
que 

i  este  aplaaso; 
ndo  ellos 

Santo ,  santo. 
a  revestida 
raml)OS:... 

K  SINAGOGA. 

les  rcgocijos, 

cantofl, 

s  dosdichas 

?n  Uanto. 

{Oiça,  ^,i\u6.  PS  psto? 

sar  cl  fausto 

tl  ((lie  vicno 

lando 

»  en  la  Vina, 

tre  huinauado, 

à  ser 

\o  llano, 


Que  mas  vendra  a  resfanrar 
Su  hacienda,  flngiendo  halagos, 
Que  à  dcjarnosla,  supncslo 
Que  para  dejarla,  en  vano 
Kra  venir  A  dedrio; 
Pues  con  solo  eslarse  al  lado 
De  su  padre,  sin  memoria 
Délia,  lo  diria  mas  claro. 
(Ion  seirunda  intencion  viene; 
Pregiintasolo  d  tus  sahios 
Rabinos^  lus  doctes  maestros, 
0  al  cômputo  de  los  afios 
De  Daniel;  verës  si  es 
Todo  cuanto  alcga  falso. 
Y  pues  tu  se^uridad 
Se  te  ha  vcnido  à  las  manos, 
Pues  matando  al  hcredero, 
No  qucda  quicn  propiotario 
Pueda  decir  que  le  toca  ; 
Muera,  con  que  asegurado 
Quedarâs  del  todo. 

Hijo.  No 

Siento  tus  calumnias  tanto, 
(>)mo  que  juzgues,  que  en  mi 
Pudo  nunca  haber  engano^ 
Siendo  la  misma  Verdad. 

Sin.  ^Quién  de  renombre  tan  alto 
Te  acrcdita? 

ïnoc.  La  Inocencla, 

De  que  vlenc  ac/)mpanado. 

Sin.  La  Inocencia  estd  conmigo, 
Mira  qu('  mas  descngano 
De  sus  cautelas. 

fleh.  No  se 

Cual  créa. 

Luc,  2<*.  iQué  cstds  dudando 
En  eleccion  tan  segura, 
(lomo  quedar,  en  quitando 
De  dclante  al  hcredero, 
Tu  pnsesion  puesta  en  salvo? 

Heh.  Scgimda  vez  de  tus  voc^ 
Kl  espiritu  inllamado, 
l'A  corazon  en  el  pecho 
Se  me  esté  haciendo  pcdazos. 

Zny.  1**.  Dice  bien,  aseguremos 
£1  dominio  en  que  ya  estâmes. 

Zng.  2*.  Muera  el  hcredero. 

Toflos.  Mnera. 

Heb.  Y  el  trenco  de  aqueste  drbol, 
De  quicn  se  rortô  la  viga 
Del  lagar,  sera  en  ml  mane 
El  instrumente. 

Lur.  2*.  Suspende 

El  golpe,  baste  el  aniago, 
>o  sca  dentre  de  la  Vina. 

Iff'h.  ^Perqué? 

Luc.  Porque  salpfcado 

Cmh  s>i  san.:;rc  alguii  racimo, 
Sangre  en  vlno  ne  bcbanjos. 

Sin.  Rien  tenie,  Racatllc\  (vvx^ 
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Y  al  monte  à  morir  llevadlo. 
Inoc.  i  Ay,  mortal  !  { Mira  caén  poco 

Hay  de^de  el  triunfo  al  estrago  ! 

Heà.  Pues  ya  que  este  tronco  fùe', 
Como  antes  dfje,  en  mi  mano 
El  eiegido  instrumente, 
Por  mas  baldon,  mas  agravio, 
El  mismo  ni  Iiombro  le  lleve. 

Hijo.  A  su  grave  peso  caigo 
Rendido  :  ^dunde  mi  pena 
Descanso  haliarâ? 

Inoc.  En  mis  brazos. 

HiJo.  Si,  que  solo  en  tî,  Inoconeia, 
Tiene  igual  pasion  descanso. 

Y  pues  en  la  mies  dcl  trigo 
Fui  grano  mortiflcado 
Por  ti,  por  ti  sea  en  la  Viîia 
Racimo  esprimido,  dando 
En  la  Vina  y  en  la  mies 
Sagrada  materia  cntrambos, 
A  la  misteriosa  forma 
Del  sacramento  mas  alto. 

(Vanse  los  dos.) 

Heb.  Ya,  Sinagoga,  no  tienes 
Que  temcr  los  sobresaltos 
Que  te  dnba  con  su  vida. 

Sin.  Claro  esta,  pues  ya  quedamos 
Sin  heredero,  senores 
De  la  heredad. 

Luc.  2**.         Y  mas  cuando 
Al  consuma rse  en  el  Icfio 
Del  lagar,  dice  espirando  :... 

Hijo.  (Dent.)  Padre  mio,  padre  mlo, 
^Porqué  me  lias  desamparado? 

{Fingese  terremoto.) 

Ueh,  ^Qué  sùltito  terremoto 
De  un  instante  é  otro  ha  apagado 
La  lux  del  sol  ?  (El  terremoto.) 

Sin.  Bandolera 

La  Noche  le  sallo  al  paso, 
Tan  avaramente  fiera, 
Que  le  asalta,  anticipando 
Al  robo  del  esplendor, 
La  emboscada  del  ocaso. 

(El  terremoto.) 

Luc.  2*.  i  Que  magna  coi^uncloo,  cielos, 
No  hjdlada  en  mis  astrolablos, 
£n  nuevo  motin  confunde 
Sol^  luna,  plauetas  y  astros  ! 

(El  terremoto.) 

Mal.  Los  ejes  estremecidos 
Se  trastornan  desplomados, 
Aflanzando  el  precipicio 
Sobre  los  montes  mas  aitos. 

(El  terremoto.) 

Heb.  ^Qué  se  nos  ha  hecho  el  dia. 
Que  los  elementos  cuatro 
En  sedicioso  tumulto, 

fiaûa  68  fuego,  y  lodu  es  la^os^  . 

^El  teTTcmolo:\\ 


Sin.  Lo  que  en  lifagag  el  Tiento, 
Pues  en  mi  ûltiroo  desmayo 
Todo  es  cierzo,  que  me  hiela, 
Nada  que  me  alivie  es  austro. 

{El  terremoto.) 

Zag.  V.  El  mar,  enfrenado  moDStmo; 
El  alacran,  al  bocado 
Del  freno  de  arena  rompe 
Al  choque  de  los  penascos. 

(El  terremoto.) 
Zag.  2*.  Las  pied  ras  unas  con  otras 
La  ticrra  quiebra  en  pedazos  ; 

Y  abierta  en  sepulcros,  es 
Toda  un  fiinebre  teatro 
De  cadâveres. 

Todos.         \  Que  asombro  ! 

Heb,  En  tan  nunca  visto  acaso, 
Huyendo  de  mi,  los  montes 
Me  sepulten.  (T^o^) 

Sin.  Los  pe&ascos, 

Cayendo  sobre  mi,  sean 
Mis  tùmulos.  (Faif.) 

Luc.  2*.      Sus  candados 
Abra  para  mi  el  abismo. 

Tod,  iQué  horror!  îQuc  susto!  ;Qiié  es- 
panto!  (Vante.) 

Mai.  Todos  huyen,  sola  yo 
No  puedo  mover  el  paso  ; 
i  Pero  que  mucho,  si  en  todos 
Los  sacrilegos  fracasos 
Soy  la  primera  que  sobro, 

Y  la  postrera  que  falto  ? 

El  terremoto,  t  salb  là  INOGENCIA 

DESPAVORIDA. 

Inoc.  Huérfana  Inocencia,  4CÔmo 
Difunto  tu  soberano 
Principe,  vives  tù  ?  Pero 
Si  virtud  ères,  iqué  cstrano 
El  que  viva  lo  divino, 
Aunque  fallezca  lo  humanoî 

Mal.  A  pesar  de  las  tinieblas, 
En  mis  sombras  tropezando. 
De  aqui  huiré. 

Inoc.  ^Quiën  Ta?  iQuién  es? 

Mal.  Quien  si  te  viora  à  ti  al  paso, 
Echàra  por  otra  senda. 

Inoc.  ^Dénde  vas? 

Mal.  Huyendo  salgo 

Los  horrores  desta  Viha. 

Inoc.  Détente,  que  si  luchanios 
Tal  vez  ;  tù,  porque  no  entrase 
Yo  en  ella  ;  ahora,  al  contrario 
Hemos  i!c  luchar,  porque 
Tiî  no  saïgas,  hasta  tanto 
Que  veas,  para  mayor 
Tormcnto  tuyo,  mi  aplauso. 

Mal.  iQaé  aplauso? 
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>e  atcmorizado 
universal  éclipse, 
io  (le  tus  agravios. 
a  qijo  desdc  luego 
îces  à  examinarlos, 
110  se  da  entre  las  dos 
icia,  tiempo,  ni  espacio; 

la  Gcntjljdad, 

1  mundo  dcsahuciando, 

crifi(!o  drlirlo 
do  esta  en  areopago  :... 

EBREMOTO,  Y  SALE   LA  GENTILIDAD 
ATRAVESANDO  EL  TABLADO. 

t.  0  se  disuelve  la  inmensa 
lia  del  orbe  al  caos, 
îce  su  Hacedor, 
todos  sus  teatros 
ton  lugubres  lutos 
)idos  vélos  pardos. 
îspira  6  él  espira  ; 
3  la  causa  alcanzo, 
do  à.  sabcr  quien  fué 
nisino  duefio  ingrate, 
de  las  piedades 

0  y  de  Vespasiano, 
lare  en  su  venganza 

1  imperlo  romano.  [Vase.) 
Primero  que  yo  lo  vea, 

de  aqui. 

Seri  en  vano, 
bré  tenerte  yo. 

^Conmigo  otra  vez  â  brazos 
?  iNo  te  escarmenté 
lia  de  aquel  pasado 
nuestro? 

No;  porque 
ier  determiuado 
tiene,  y  ya  à  él  llegô 
ïcida  en  sus  lazos. 

jAy  de  mil  ^De  vencedora 
csto  a  Tencida  paso  ? 

vengaré  esta  injuria, 
a  fuga  me  valgo. 

<îComo  has  de  valerte  délia, 
e  tengo  ? 

Dojando 
manos  el  pellico.  (  Vase.) 

Albricias,  que  ya  ha  quedado 
icia  descubierta, 
)  nii  trage  restauro  : 
idad? 

Sale  la  GENTILDAD. 

^Quién  me  Ilama? 
tienes  que  esplicarlo, 
un  a  yez  que  te  vi, 


Inocencia,  fijas  guardo 
En  roi  memoria  tus  senas. 

Inoc.  El  hebreo  hizo  al  contrario, 
Que  luego  las  olvldé, 
Por  eso  contra  el  me  valgo 
De  ti  a  glorioso  fin. 

Oent.  «îCômo? 

Inoc.  Como  todo  ese  aparato 
De  linioblas  y  de  trueuos, 
De  relâmpagos  y  rayos, 
Arma  es,  que  los  cielos  tocan, 
Contra  aquese  pueblo  ingrato, 
A  quien  se  entregô  la  Vifia; 
Pues  no  solo  no  pagando 
Al  gran  Padre  de  Familias 
Sus  feudos,  y  à  sus  criados 
Dando  muerte,  aun  à  su  mismo 
Hijo  le  matô,  y... 

Cent.  No  el  labio 

Muevas,  que  tan  grande  insulto 
Me  empene  en  su  desagravio. 
No  tanto  por  la  palabra 
Que  di,  cuanto  por  el  cargo 
De  ser  ârbitro  del  orbe, 
Iré  en  su  busca. 

Inoc.  Escusado 

Sera,  que  la  Sinagoga, 

Y  (il,  (Jespavoridos  ambos, 
Sin  que  liallen  en  el  menor 
Lugar  quielud,  ni  descanso 
Hâcia  aqui  vicnen. 

SaLEN  LOS  DOS  CAAENDO. 

I^dos.  iAdonde, 

0  cayendo,  ô  tropezando 
Vamos  a  dar? 

Cent.  A  mis  pies, 

Para  morir  d  mis  manos. 

Uis  dos.  Anipdranos  tû,  inocencia. 

Inoc.  No  venis  à  buen  sagrado. 

Los  dos.  iQiié  es  esto?  c'Cémo  no  slendo 
Tû,  cou  sus  senas  te  hallamos? 

Inoc.  Coiuo  descubierta  ya 
Vucstra  Malicia  ha  quedado, 

Y  huido  de  mi  y  de  vosotros; 
Que  es  muy  propio  del  pecado, 
Influyendo  en  el  deleite, 
Dejar  en  cl  d(*saniparo. 

dent.  Y  tan  grande,  como  fcr 
Que  en  ti  matandote,  mato 
A  ('lia  y  a  tu  esposa. 

Al  dahle,  sale  cl  Padrb  de  Fahiuas, 
teniéndole.  el  brazo. 

Piid.  Tente. 

dent.  ^Tû  le  amparas? 

Pad.  Yo  là  BjaQ%v(%« 

Cent,  ^Pue&  cÀiaoik  m\>i«x  v\  ^<^ 
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Vlenes? 

Pad.  Por  ver  si  la  salvo. 
Vive,  aborrecfdo  pueblo, 
Vive;  pero  despojado 
De  haberes,  que  es  el  mayor 
CastifTO  de  los  nvaros. 
Pues  no  solo  de  la  ViQa 
Quedaràs  desheredado, 
Mas  del  dote  de  tu  esposa, 
Como  bieues  obligados 
A  mi  crédito.  Y  asi, 
Salld  los  dos  dcsterrados 
De  mi  gracia  y  de  mi  Yina, 
De  quien  boy  donacion  hago 
Irrévocable  entre  vivos 
A  la  Gentilidad,  dando 
En  la  propiedad  d  su  fe 
De  sus  labranzas  cl  cargo. 

Y  porque  lo  que  bas  perdido 
Veas  tu  ;  y  tû  lo  que  bas  ganado, 
En  representable  idea, 

Dos  siglos  adelantando, 
Volved  los  ojos  à  ver 
Al  que  matastels,  friunrando, 
En  el  Lucero  y  Malicin, 
De  la  muerie  y  del  pecado. 
[Abrttse  el  carro  de  la  torre  y  vese  el  Hijo 
en  la  cruZt  como  oprimido  délia.) 
Hifo,  Venturoso  Gentilismo, 
A  quien  de  mi  mayorazgo, 
En  mi  nuevo  tcstamento 
Constituyo  propietario 
Heredero  de  la  Viria, 
Que  perdiô  por  temcrario, 
Torpe  y  cie^oel  Hebraismo; 
Délia  y  de  los  conflscados 
Bienes  de  la  Sinagoga, 
Toma  posesion,  pasando 
Las  sombras  de  la  figura 
A  luces  de  ligurado. 
Pues  corriendo  la  cortina 
Sus  visos,  vélos  y  rasgos, 
A  la  militante  Iglcsia, 
De  quien  la  Vina  es  rrtrnto, 
Hallarâs  en  sus  tcsoros 
La  vara  de  los  milagros, 
El  mand  de  los  desicrtos, 

Y  los  preceptos  del  màrmol. 
Pues  hallariis  en  la  vara 

Kl  tronco,  significado 
Pesta  rruK,  que  de  la  viga 
Del  Ingar  fué  rama,  dando 
Antidoto  en  el  segundo 
Al  âspid  dei  primer  ârboi, 
Kn  la  uriin  (ici  ninnà 
Ha  liai  ai*. 

{En  el  segundo  earrn  de  la  mvjs^  un  nitio 
enii'e  espigas,  ron  una  forma  grande.  ) 
Nmo  !•.  Aquese  raro 

Prodtffio  de  Ion  prodigios. 


Toca  &  la  mies  esplicarlo. 
De  quien  yo  la  espiga  soy. 
Que  di6  al  sembrador  el  grano 
De  aquella  nave,  que  trajo 
Esenta  al  comun  naufragio 
Kn  sus  entrafias  el  trigo. 
De  quien  se  amasu  este  blanco 
Circulo,  para  la  forma 
Del  inmenso,  el  soberano 
Misterio,  de  estar  el  pan 
Kn  carne  transubstanciado. 
[En  el  tercer  carro  de  la  Viiia  otro  nino 
entre  parrns  con  un  ctiliz.) 

Niùo  2*.  Yo,  porque  aquese  misterio, 
Sacrificio  consumado 
Llegue  à  kt,  segun  el  ôrden 
De  Melchisedech»  anado, 
Siendo  como  soy,  la  vid 
Deste  misterloso  pago, 
En  este  câliz  el  vino, 
Que  esprimiô  en  sangre  banado 
Al  racimo  de  Calcb 
La  viga  del  lagar,  cuando 
En  la  prensa  del  marlirlo 
Se  vertiô  por  siete  caûos. 
{En  el  cttarto  carro  la  Fe  en  la  mesa,  qui- 

iados  los  manjares,  y  puesto  en  ella  un 

ctiliz  con  hostia.) 

Fe,  Kl  tercer  tesoro,  que  es 
La  ley  escrita  en  cl  niàrmol, 
Toca  d  la  Fe  :  y  asi,  yo 
Li  rcprpsento;  pasando 
Los  preceptos  de  la  escrita 
A  la  de  gracia  ;  y  quitando 
A  la  primera  cuestion 
La  duda,  de  si  se  hallaron 
Tantas  sombrtis  en  ci  pan, 
Como  en  el  vino,  mezclando 
De  la  mies  y  de  la  Vina 
Los  duices  frutos  de  enlrambos, 
Convido  para  esta  mesa, 
(Que  si  antcs  fur  del  pecarlo, 
Ya  cs>  de  la  gracia]  û  que  gocc 
Iloy  todo  el  gc-nero  humano, 
Carne  y  sangre  en  pan  y  vino.       [tanto... 

Imc,  2*".  y  Heb.  Cesa,  que  à  misterio 

Mal.  y  Sin.  Cesa,  que  a  tanto  prodigio... 

Luc,  2».  y  Heb.  De  horror  liemblu. 

Mal.  y  i>ifi.  De  ira  rabia. 

Heb.  Y  asi  huycndo  d(^l  ire', 
A  vlvir  prôfugo  y  vapo, 
Sin  patria  y  sin  domicilio, 
Paz,  quiotud,  gozo  y  descanso.        {Vof*.', 

Sin.  Yo  no  «i  vivir,  à  rnorir 
Ire,  puesîu  que  me  iiallo 
Sin  pompa,  }?\i\  magestad. 
Ara,  alt«'ir,  tL'nipIo  ô  i)alurio. 

[mc.  2".  ;  Ay  de  quion  no  pnede  huir, 
Preso  d  es  los  pies,  y  aherrojado  ! 

Mal.  ;  Ay  dp  quien  morir  no  puetir 


